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Vaticano, 2 de septiembre 1953. 


Excelentísimo y reverendisimo señor: 


El Augusto Pontífice ha recibido el tomo primero de La pa- 
labra de Cristo, serie de la benemérita Biblioteca de Autores 
Cristianos, y desea manifestar a vuestra excelencia la satistac- 
ción con que ha acogido tan interesante obra. 


En estos difíciles tiempos, en los que la ignorancia religiosa ., 
ha hecho tanto daño a las almas, una publicación como ésta, 
dirigida a restaurar una predicación auténticamente evangélica, 


es de excepcional importancia. 


El Padre Santo ha visto con viva complacencia que esta Co- 
lección no es uno más de los sermonarios existentes. Su varia- 
do y abundante acopio de materiales ofrece al orador sagrado 
los elementos necesarios para su mejor preparación, una serie 
de conocimientos que abarcan la Sagrada Escritura, los Padres 
de la Iglesia, teólogos, autores clásicos y, con gran oportunidad, 
las enseñanzas pontificias para que su predicación esté sólida- 
mente fundada y la palabra de Dios puzda penetrar en los co- 
razones de los hombres y dar frutos de vida eterna sin perderse 


en vanas retóricas, 


Su Santidad quiere que lluegue a vuestra excelencia y a los 
doctos y diligentes miembros de la comisión que ha eleborado 
este hermoso trabajo el testimonio de su particular benzwolen- 
cia y su paternal felicitación por la obra que han realizado, 
que será de mucho provecho para todos los sacerdotes, en es- 
pecial para los dedicados a la cura de almas, y muy.a propósito 
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para formar a los jóvenes levitas en el verdadero sentido de. la” 


predicación sagrada. 


El Augusto Pontífice pide al Señor que les conceda llevar 
a cabo el plan que se han propuesto y los ilumirie en su eje- 
cución, mientras que, en prenda de celestiales gracias, les da 
de todo corazón la bendición apostólica. 


Reciba también de mi parte, excelentísimo señor, mi expre- 
siva gratitud por el ejemplar que me ha enviado, deseoso de 
que alcance el mayor éxito y produzca los más copiosos frutos. 

Al reiterarle el testimonio de mi más distinguida considera- 
ción, quedo siempre de vuestra excelencia reverendísima seguro 


servidor, 


J. B. MonrIN1, 
Prosecr, 


Mons. Angel Herrera, Obispo de Málaga. 
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TEXTOS SAGRADOS 


L - PARTES VARIABLES DE LA MISA 1. 


Introitus. — Prov. 23,24 y 25: 


Exsultat gaudio Pater Iusti, 
gaudeat Pater tuus et Mater 
tua, et exsultet quae genuit 
te.—Ps. 83,2-3: Quam dilecta 
tabernacula tua, Domine vir- 
tutum:' concupiscit et deficit 
anima mea in atria Domini. 
Gloria Patri. 


Oremus.—Domine Ilesu Chris- 
te, qui Mariae et loseph subdi- 
tus, domesticam vitam ineffa- 
bilibus virtutibus consecrasti: 
fac nos, utriusque auxilio, Fa- 
miliae sanctae tuae exemplis 


instrui; et consortium consequi 


sempiternum. Qui vivis... 


Oremus.—Vota, quaesumus, 
Domine, supplicantis populi cae- 
lesti pietate prosequere: ut et 
quae agenda sunt, videant, et 
ad implenda quae viderint con- 
valescant, Per Dominum... 


Gradual.—Ps. 26,4: Unam pe- 
tii a Domino, hane requiram; 
ut inhabitem in domo Domini 
omnibus -diebus vitae meae. 
Beati qui habitant in domo tua, 
Domine: in saecula saeculorum 
laudabunt te. : 


Alleluia, alleluia. — Is. 45,15: 
Y. Vere tu es Rex absconditus, 
Deus Israel Salvator. Alleluia. 


Ofert.—Le. 2,22: Tulerunt le- 
sun parentes eius in Terusalem, 
ut sisterent eum Domino. 


Secr.—Placationis hostiam of- 
ferimus tibi, Domine, supplici- 
ter deprecantes: ut, per inter- 
cessionem PDeiparae Virginis, 
cum beato loseph, familias nos- 
tras in pace et gratia tua fir- 


Introito. — Regocíjase el Padre 
del Justo: gócense tu Padre y tu 
Madre, y regocíjese la que te en- 
gendró.—ki ¡Cuán amables son 
tus moradas, Señor de las wirtu- 
des! Mi alma suspira y desfallece 
por los atrios del Señor. Y. Gloria, 


Oremos.—Señor Jesucristo, que, 
obediente a. María y José, cconsa- 
graste la vida doméstica con ine- 
fables virtudes: haz que, con el 
auxilio de entrambos, aprendamos 
ios ejemplos de su Sagrada Fami- 
lia y alcancemos su eterna com: 
pañía. Tú que vives y reinas... 


Oremos, — Suplicamos, Señor, 
que accedas «con celestial bondad 
a los deseos de tu pueblo, para 
que conozcan lo que han de hacer 
y tengan vigor para ejecutarlo. 
Por Nuestro Señor ¡Jesucristo... 


Gradual.—Sola una cosa pido al 
Señor; ésta busco: morar en la 
casa del Señor todos los días de 
mi vida. Y, ¡Dichosos los que ha- 
bitan en tu casa, Señor!; por los 
siglos de los siglos te alabarán. 


Aleluya, aleluya.—Y. Verdade- 
ramente tú eres Rey escondido, 
Dios Salvador de Israel. Aleluya. 


Ofert.—Los padres de Jesús lo 
llevaron: a Jerusalén para ¡presen- 
tarle al Señor, 


Secr.—Te ofrecemos, Señor, la 
hostia de reconciliación, rogándo- 
te humildemente que por interce- 
sión de la Virgen Madre de Dios, 
con San José, añances sólidamen- 
te en tu paz y en tu gracia mnues- 


! La traducción está tomada del Misal completo del P. Valentín M. Sánchez 
Ruiz, S, I., Apostolado de la Prensa, Madrid, ed, 7.* : a 
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tras familias. Por el mismo Señor 
nuestro... Ñ 

Secr.—El sacrificio a ti ofrecido, 
Señor, nos infunda siempre vida 
y fortaleza. Por ¡Nuestro ¡Señor 
Jesucristo... 

¡Com.—Jesús descendió «con ellos 
y fué a Nazaret 'y les estaba su- 
jeto. 


¡Poscom.—Pues nos alimentas 
con celestiales sacramentos, (haz, 
Señor Jesús, que imitemos cons- 
tantemente los ejemplos de tu Sa- 
grada Familia, ¡para que en la 
hora de nuestra muerte, saliéndo- 
nos al encuentro la gloriosa Vir- 
gen tu Madre con San José, me- 
rezcamos ser por ti recibidos en 
las eternas moradas, Que vivés y 
reinas... 


Poscomm, — Te rogamos sujpli- 
cantes, Dios todopoderoso, que, 
pues nos alimentas con tus sacra- 
méntos, “nos. concedas servirte 
dignamente con santas costum- 
bres. ¡Por Nuestro Señor Jesu- 
cristo... s : 
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miter constituas. Per eumdem 
Dominum... 


Secr.—Oblatum tibi, Domine, 
sacrificum vivificet nos sem- 
per et muniat. Per Dominum... 


“Gomm. — Le. 2,51: Descendit 
lesus cum eis, et venit Naza- 
reth, et erat subditus illis. 


* Postcomm.—Quos caelestibus 
reficis sacramentis, fac, Domi- 
ne Jesu, sanctae Familiae tuae 
exempla iugiter imitari: ut in 
hora mortis nostrae, occurrente 
gloriosa Virgine Matre tua cum 
beato loseph, per te in aeterna 
tabernacula recipi mereamur. 
Qui vivis et regnas... 


Postcomm.—Supplices te ro-. 
gamus, omnipotens Deus: ut- 
quos tuis reficis sacramentis, 
tibi .étiam'placitis moribus dig- 
nanter deservire concedas. Per 
Dominum... 


(Col. 3,12-17) 


12 Vosotros, púes, como ele- 
gidos de Dios, santos y amados, 
revestios de entrañas de miseri- 
cordia, bondad, humildad, manse- 
dumbre, longanimidad, 

13 «soportándoos (y perdonán- 
doos mutuamente, siemppre que al- 
guno diere a otro motivo de que- 
ja: como el Señor os perdonó, «así 
también perdonaos vosotros. 

14 ¡Pero por encima de todo 
esto, vestíos de la caridad, que es 
vínculo de perfección. 

15. Y la ¡paz de Cristo reine en 
vuestros corazones, pues a ella ha- 
béis sido llamados een un solo cuer- 
po. ¡Sed agradecidos. 


16 ¡La palabra de Cristo habite |. 


en “vosotros abundantemente, en- 
sefiándoos y exhortándoos unos a 


12 Induite vos ergo sicut. 
electi Dei, sancti, et dilecti, 
viscera misericordiae, benigni- 
tatem, humilitatem, modestiam, 
patientiam: 


13 supportantes invicem, et 
donantes, vobismetipsis si quis 
adversus -aliquem habet quere- 
lam: sicut et Dominus donavit 
vobis, ita et vos. 

14 Super omnia autem haec, 
charitatem habete, quod est 
vincuhim perfectionis: ¡ 

15 et pax Christi exsultet in 
cordibus vestris, in qua et vo- 
cati estis in uno corpore: et, 
grati estote. 

16 Verbum Christi habitet in 
vobis abundanter, in omni sa- 
pientia, docentes, et commo-- 
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nentes vosmetipsos, psalmis, 
hymmnis, et canticis spirituali- 
bus, in gratia cantantes in cor- 
dibus vestris Deo. -: 


17 Omne, quodcumque faci- 
tis in verbo aut in opere, om- 
nia in nomine Domini Jesu 
Christi, gratias agentes Deo et 
Patri. per ipsum. 


IT. 


otros con toda sabiduría, con sal- 
mos, himnos y cánticos espiritua- 
les, cantando y dando gracias a 
Dios en vuestros corazones. 

17 Y todo cuanto hacéis de pa- 
labra o de obra, hacedlo todo en 
el nombre del Señor Jesús, dando 
gracias a Dios ¡Padre por El, 


EVANGELIO 


(Le. 2,42-52) 


42 Et cum factus esset an- 
norum duodecim, ascendentibus 
illis Terosolymam secundum 
consuetudinem diei festi. 

43 consummatisque diebus, 
cum redirent, remansit puer le- 
sus in lerusalem, et non cogno- 
verunt parentes eius. 

44 Existimantes autem illum 
esse in comitatu, venerunt iter 
diei, et requirebant eum inter 
cognatos et notos, 


45 Et non .invenientes, re- 
gressi sunt in lerusalem, requi- 
rentes eum. 

46 Et factum est, post tri- 
duum 'invenerunt illum in tem- 
plo sédentem in medio docto- 
rum, audientem illos, et inter- 
rogantem eos. 

47 Stupebant autem omnes 
qui eum audiebant, super pru- 

* dentia et responsis eius. ' 

48. Et videntes admirati sunt. 
Et dixit mater eius ad illum: 
Fili, quid fecisti nobis sic? ecce 
pater tuus, et ego  dolentes 
quaerebamus te. 


49 Et ait ad illos: Quid est 
quod me quaerebatis? nescie- 
batis quia in his quae Patris 
mei sunt, oportet me esse? 

50 Et ipsi non intellexerunt 
verbum, quod locutus est ad 
e0s. 

.51 Et descendit cum eis, et 
venit Nazareth: et erat subdi- 
tus illis. Et mater eius conser- 
vabat omnia verba haec in cor- 
de suo. 


42 ¡Cuando era :yya de doce años, 
al subirse sus 7 ii según el rito 
festivo, 


43 y wolverse ellos, acabados 
los días, el Niño Jesús se quedó 
en Jerusalén, sin que sus padres 
lo echasen de ver, 

44. ¡Pensando que estaba en la 
caravana, anduvieron camino de 
un día. Buscáronle entre parientes 
y conocidos 

45 y, al mo hallarle, se volvie- 
ron a Jerusalén en busca suya. 


46 Al cabo de tres días le ha- 
llaron en el templo sentado en 
medio de los doctores, oyéndoles 
y preguntándoles, : 


47 ¡Cuantos le oían se maravi- 
llaban-de su inteligencia y de sus 
respuestas. 

48 Cuando ¡sus padres le vie- 
ron, se maravillaron, y le dijo su 
madre: Hijo, ¿por iqué ns has 
hecho así? Mira que tu ¡padre y 
yo, apenados, andábamos buscán- 
dote. 

49 Y El les dijo: ¿(Por qué me 
buscabais? ¿No sabíais que con- 
viene que me ocupe en las cosas 
de mi Padre ? 

50 Hilos no entendieron lo que 
les decía. 


51 Bajó con ellos y vino a Na- 
zaret ¡y les estaba sujeto, y su ma- 
dre conservaba todo esto en su 
corazón. 


' sol, porque ésa es tu ¡parte en esta 
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52 Jesús crecía en sabiduría, y 
edad, y gracia ante Dios y ante 
los hombres, 


52 Et lesus proficiebat sa- 
pientia, et aetate, et gratia 
apud Deum et homines. 


IV. ALGUNOS TEXTOS DE LA SAGRADA ESCRITURA 
SOBRE LA FAMILIA 


A) ¿EL MARIDO 
a) Amor y fidelidad a la mujer 


18 Bendita tu fuente, y gózate 
en la compañera de tu mocedad. 


19 Cierva carísima y graciosa 
gacela, embriáguente siempre sus 
amores y recréente siempre sus 
caricias, ] 

20 ¿Para qué andar loco, hijo 
mío, tras la extraña y abrazar en 
tu sens a una extranjera ? 

El que halla una buena mujer 
halla un tesoro, ha recibido un 
gran favor de Yavé, Quien repu- 
dia lá mujér buena, desecha el 
bien; mas el que retiene la adúl- 
tera, es necio e impío. 


Goza de la vida con tu amada 
compañera todos los días de la fu- 
gaz vida que Dios te da bajo el 


vida entre los trabajos que pade- 
ces debajo del sol, 


1) Relaciones conyugales 


138 Sit vena tua benedicta, et 
laetare cum muliere adolescen- 
tiae tuae. 

19 Cerva carissima, et gra- 
tissimus hinnulus. Ubera eius 
inebrient te in omni tempore, 
in amore eius delectare iugiter, 


20 Quare seduceris, fili mi, 
ab aliena, et foveris in sinu aál- 
terius? (Prov. 5,18-20). 

Qui invenit mulierem bonam, 
inveniet bonum et hauriet iu- 
cunditatem a Domino. Qui ex- 
pellit mulierem bonam, 'expellit 
bonum: qui autem tenet adul- 
teram,; stultus est et .impius 
(Prov. 13,22). e 

Perfruere vino cum uxore 
quam diligis, cunctis diebus vi- 
tae instabilitatis tuae, qui dati 
sunt tibi sub sole omni tempo- 
re vanitatis tuaé: haec est enim 
pars in vita, et in labore tuo, 
quo laboras sub sole (Eccl. 9,9), 


2) Lo que debé evitarse 


¿Tienes mujer según tu cora- 
zón? No la repudies dándote a 
una odiosa rival. 


1 No seas celoso de tu mujer, 
no la vayas a maliciar en daño 
tuyo. 

2 No te dejes dominar de tu 
mujer, no se alce sobre ti. 


Mulier si est tibi secundum 
animam tuam, non proticias il- 
lam: et odibili mon credas te 
(Eccli. 7,28). 


1 Non zeles mulierem sinus 
tui, ne ostendat super te mali- 
tiam doctrinae nequam. 

2 Non des mulieri potesta- 
tem animae tuae, ne ingredia- 
tur in virtutem tuam, et con- 
fTundaris. : 


E Complétense estos textos con los que sobre el matrimonio se incluyen en 
el segundo domingo de Epifanía y con los que sobre la educación de los hijos 
se insertan en el domingo 20 después de Pentecostés (cf. La palabra de Cristo 


t.8 p.196-205). 


SEC. I. 


38 Nerespicias mulierem mul- 
tivolam: ne forte incidas in la- 
queos i¡llius. 

4 Cum saltatrice ne assiduus 
sis: nec audias ¡llam, ne forte 
pereas in efficacia illius.., 

"6 Ne des fornicarils animam 
tuam in illo; ne perdas te, et 
_hereditatem tuam...- 


8 Averte faciem tuam a mu- 
liere compta et ne circumspi- 
cias mulierem alienam. 

9 Propter speciem mulieris 
multi perierunt: et ex hoc con- 
cupiscentia quasi ignis exardes- 
cit... 


12 Cum áliena muliere ne se- 
deas omnino, nec accumbas 
cum ea super. cubitum. 

13 Et non alterceris cum illa 
in vino, ne forte declinet cor 
tuum ín illam, et sanguine tuo 
labaris in perditionem (Eccli. 
9, 1-13). 


3) Armonía 
1 In tribus placitum est spi- 

ritui meo, quae sunt probata 

coram Deo et hominibus: 


2 concordia fratrum, et amor 
proximorum, et vir et mulier 
bene -sibi consentientes (Eccli. 
25,1-2). - 


Beatus qui habitat cum mu- 
liere sensata et qui lingua sua 
non est lapsus, et qui non ser- 
vivit indignis se (Eceli. 25,11). 


Mulieris bonae beatus vir: 
numerus enim annorum illius 
duplex (Eccli. 26,1).. 


14 Et dixistis: Quam ob cau- 
sam? Quia Dominus testificatus 
est inter te et uxorem puber- 
tatis tuae, quam tu despexisti: 
et haec particeps tua, et uxor 
foederis tui. 


15 -Nonne unus fecit, et resi- 
duum spiritus eius est? Et quid 
_unus quaerit, nisi semen Dei? 
Custodite ergo spiritum ves- 
trum, et uxorem adolescentiae 
tuae noli despicere. Ñ 
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3 Huye de la cortesana, no cai- 
gas en-sus lazos, 


4 ¡No te entretengas con la can- 
tadora, no te coja en sus redes... 


6 ¡No te entregues a meretri- 
ces, no vengas a perder tu ha- 
cienda... 

8 Aparta tus ojos de mujer 
muy compuesta y no fijes la vista 
en la hermosura ajena. 

9 Por la hermosura de la mu- 


jer muchos se extraviaron, y con 
eso se enciende como fuego la ¡pa- 
sión... 


12 No te sientes nunca junto 
a mujer casada ni te recuestes 
con ella a la mesa. 

13 Ni bebas con ella vino en 
los banquetes, no se incline hacia 
ella tu corazón y Seas arrastrado 
a la perdición. 


entre los esposos 


1 En tres cosas ¡se complace 
mi alma, hermosas ante el Señor 
y ante los hombres: : 

2 la concordia. entre hermanos, 
la amistad entre prójimos y la ar- 
monía entre mujer y marido, 


Dichoso el que vive con mujer 
discreta, no ¡peca con su lengua y 
no sirve a uno inferior a él, 


(Dichoso el marido de una mujer 
buena; el número de sus días será 
doblado. 


> 


14 ¡Y preguntáis: ¿Por qué? 
Porque Yavé toma la defensa de 
la esposa, de tu juventud, a la 
que has sido desleal, siendo ella 
tu compañera y la esposa de tu 
alianza matrimonial. 

15 ¡Pues qué! ¿No los,hizo 
El para ser uno solo, que tiene 
su carne y su vida? Y este único, 
¿para qué? Para una posteridad 
para Dios, Cuidad, pues, de vues- 
tra vida y no seáis desleales. 
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16 El que por aversión repu- 
dia, dice Yavé, Dios de Israel, se 
cubre de injusticia por encima de 
sus vestidos, dice Yavé Sebaot. 
Cuidad, pues, de vuestra vida y 
no seáis desleales. 


Vosotros, maridos, amad a 


vuestras mujeres y no seáis du- 
ros con ellas, 


b) La jerarquía y autoridad 


I DESP. EPIF. 


16 Cunt odio habueris, dimit- 
te, dicit Dominus Deus Israel; 
operiet autem iniquitas vestl- 
mentum eius, dicit Dominus 
exercituum: custodite spiritum 
vestrum, et nolite despicere 
(Mal. 2,14-16), 


Viri, diliglte uxores vestras, 


et nolite amari esse ad illas 
(Col. 3,19). 


del marido en la familia 


(Véase los pasajes que se insertan en la sec.I del segundo domingo .de 


Epifanía, especialmente Eph. 5,22-33.) 

A la mujer le dijo: Multiplica- 
ré los trabajos de tus (prefñieces; 
parirás con dolor los hijos y bus- 
carás con ardor a tu marido, que 
te dominará. 


8 Pues bbien: quiero que se- 
páis que la cabeza de todo varón 
es Cristo, y la cabeza de la mu- 
jer el varón, y la cabeza de Cris- 
to, Dios, 


7 El varón no debe cubrir la 
cabeza, porque es imagen y glo- 
ria de Dios; mas la mujer es glo- 
ria del varón. 

8 Pues no procede el varón. de 
la mujer, sino la mujer del varón. 

9 Ni fué creado el varón pa- 
«ra la mujer, sino la mujer para 
el varón... 


11 ¡Pero mi la mujer sin el va- 
rón ni el varón sin la mujer en 
el Señor. 

12 (Porque así como la mujer 
procede del varón, así el varón 
viene a la existencia por la mu- 
«jer, y todo viene de Dios. 


Mulieri quoque dixit: Multi- 
plicabo aerumnas tuas, et con- 
ceptus tuos: in dolore parles fi- 
lios, et sub viri potestate eris, 
et ipse dominabitur tui (Gen. 
3,16). 


3 Volo autem vos scire quod 
omnis viri caput, Christus est: 
caput autem mulieris, vir: ca- 
put vero Christi, Deus... 


Y Vir quidem non debet ve- 
lare caput suum: quoniam ima- 
go et gloria Dei est, mulier :¡au- 
tem gloria viri est. 


8 Non enim vir ex «muliere 
est, sed mulier ex viro, 


9 Etenim non est creatus vir 
propter mulierem, sed mulier - 
propter virum... 


11 Verumtamen neque vir si- 
ne muliere; neque mulier sine 
viro in Domino. 

12 Nam sicut mulier de viro, 
ita et vir per mulierem: omnia 
autem ex Deo (1 Cor. 11,3-12). 


Cc) - Sus deberes en ja educación de los hijos 


: (Véanse los pasajes que se insertan en. 


la sec.I del domingo 20 después de 


Pentecostés, La palabra de Cristo, t.8 P.200-205.) 
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B) LA MUJER 


a) 


10 Mulierem fortem quis in- 
veniet? Procul et de ultimis 
finibus pretium eius. 

11' Confidit in ea cor viri sui, 
et-- spoliis non indigebit, 


12 Reddet ei bonum, et non 
malum omnibus diebus vitae 
suae. 

13 Quaesivit lanam et linum, 
et operata est consilio manuum 
suarum. . 


14 Facta 
stitoris, de 
nem suum, 

15 Et de nocte surrexit, de- 
ditque. praedam domesticis suis, 
et cibaria ancillis suis. 

16 Consideravit agrum et 
emit eum: de fructu manuum 
suarum plantavit vineam. 


17 Accinxit fortitudine lum- 
bos suos, et roboravit brachium 
suum. 

18 Gustavit, et vidit quia bo- 
na est negotiatio eius: non ex- 
tinguetur in nocte lucerna eius. 

19 Manum suam misit ad for- 
tia, et digiti eius apprehende- 
runt fusum. 

20 Manum suam aperuit ino- 
pi, et palmas suas extendit ad 
pauperem. 

21 Non timebit domui suae a 
frigoribus nivis: omnes enim 
domestici eius vestiti sunt du- 
plicibus. 

22 Stragulatam vestem fecit 
sibl: byssus et purpura indu- 
mentum eius. 

23 Nobilis in portis vir eius, 
quando sederit cum senatoribus 
terrae, 


24 Sindonem fecit et vendidit 
et cingulum tradidit Chananaeo. 


est quasi navis in- 
longe portans pa- 


25 Fortitudo et decor indu- 
mentum eius, et ridebit in die 
novissimo. 


Elogio de la mujer fuerte y hacendosa 


10 La mujer fuerte, ¿quién la 
hallará? Vale mucho más que las 
perlas. 

11 [En ella confía el corazón 
de su marido yy no tiene nunca 
falta de nada. : 

12 Dale siempre gusto, nunca 
disgustos, todo el tiempo de su 
vida. 

13 Ella se procura lana y lien- 
zo y hace las labores con sus 
manos. 

14 Es como nave de merca- 
der, que desde lejos se trae eu 
pan. 

15 Todavía de noche se levan- 
ta y prepara a su familia la co- 
mida y la tarea de sus criados. 

16 Ve un campo y lo compra, 
y con el fruto de sus manos plan- 
ta una viña. 

17 ¡Se ciñe de fortaleza y es- 
fuerza sus ¡brazos. 


18 Ve alegre que su tráfico 
va bien, y ni de noche apaga su 
lámpara. 

19 ¡Coge la rueca en sus ma- 
nos y hace bailar el huso. 


20 Tiende su mano «al mise- 
rable y alarga la mano al menes- 
teroso. 

21 
de la nieve, porque todos en su 
casa tienen vestidos dobles. 


No teme su familia al frío 


22 [Ella se hace tapices, y sus 
vestidos son de lino y púrpura, ' 


23 ¡Celebrado es en las puer- 
tas su marido, cuando se sienta 
entre los ancianos del lugar. 

24 (Hace una hermosa tela y 
la vende, y vende al mercader 
un ceñidor, 

25 Se reviste de fortaleza y 
de gracia, y sonríe ante el por- 
venir, 
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26 ¡La sabiduría abre su boca 
y en su lengua está la ley de la 
bondad. 

27 Vigila a toda su familia y 
no come su pan en balde. 


28 Alzanse sus hijos y la acla- 
man bienaventurada, y su marido 
la ensalza. , 

29 ¡Muchas hijas han hecho 
proezas, pero tú a todas sobre- 
pasas. 

30 Engañosa es la gracia, fu- 
gaz la belleza; la mujer que teme 
a Dios, ésa es de alabar. 

31 Dadle los frutos del traba- 
jo de sus manos y alábenla sus 
hechos en las puertas, 


b) La mujer 


La mujer prudente es gloria de 
su marido, 


La mujer hacendosa es la coro- 
na del marido; la mala es carco- 
ma de sus huesos. 


No te apartes de la mujer dis- 
creta y buena, porque vale su 
gracia más que el oro, 


2 La mujer de valer alegra a 
su marido, cuyos años llegarán en 
paz a la plenitud. 

3 La mujer de valer es una 
fortuna; los que temen al Señor 
la tendrán... 


16 La gracia de la mujer es 
el gozo de su marido. 

17 Su saber le wigoriza los 
huesos. 

18 Un don de Dios es la mu- 
jer callada, y no tiene precio la 
discreta. 

19 ¡Gracia sobre gracia es la 
mujer honesta, 

20 Y no tiene precio la mujer 
casta, 


26 Os suum aperuit sapien- 
tia, et lex clementiae in lingua 
eius. 

21 Consideravit semitas do- 
mus suae, et panem otiosa non 
comedit., : 

28 Surrexerunt filii eius, et 
beatissimam praedicaverunt: 
vir eius et laudavit eam. 

29 Multae filiae congregave- 
runt divitias: tu supergressa es 
universas. 


30 Fallax gratia, et vana est 
pulchritudo: mulier timens Do- 
minum ipsa laudabitur. 


31 Date ei de fructu manuum 
suarum: et laudent eam in por- 
tis opera eiús (Prov. 31,10-31). 


virtuosa 


Mulier gratiosa'inveniet glo- 
riam (Prov. 11,16). 


Mulier diligens, corona est vi- 
ro suo: et putredo in. ossibus 
eius, quae confusione res dig- 
nas gerit (Prov. 12,4). 


Noli discedere a muliere sen- 
sata et bona, quam sortitus es 
in timore Domini: gratia enim 
verecundiae illius super aurum 
(Lecli. 7,21). 


2 Mulier fortis oblectat vi- 
rum suum, et annos vitae illius 
in pace implebit, 

3 Pars bona, mulier bona, in 
parte timentium Deum dabitir 
viro pro pactis bonis... 


16 Gratia mulieris sedulae 
delectabit virum suum. 

17 Et ossa illius impingua- 
bit. y 

13 Disciplina illius datum Dei 
est. Mulier sensata et tacita 


¡non est immutatio eruditae ani- 


mae. 

19 Gratia super gratiam mu- 
lier sancta, et pudorata, 

20 Omnis autem -ponderatio 
non est digna continentis ani- 
mae, ] 
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21 Sicut sol oriens mundo in 
altissimis Dei, sic mulieris bo- 
nae species in ornamentum do- 
mus ejus... 


24 Fundamenta aeterna su- 
pra petram solidam, et manda- 
ta Dei in corde mulieris sanc- 
tae (Eccli. 26,2-24). 


c) 


3 Favus enim distillans la- 
bia meretricis, et nitidius oleo 
guttur eius. 

4 Novissima autem.- illius 
amara quasi absynthium et acu- 
ta quasi gladius biceps. 

5 Pedes eius descendunt in 
mortem, et ad inferos gressus 
illius penetrant. 

6 Per semitam vitae non am- 
bulant, vagi sunt gressus eius, 
et investigabiles (Prov. 5,3-6). 


Ut custodiant te a mulie- 
et a blanda linguae 


24 
re mala, 
extraneae. 

25 Non concupiscat pulchri- 
tudinem eius cor tuum, nec ca- 
piaris nutibus illius (Prov. 6,24- 
25). ' 


d) 


21 ¡Como resplandece el sol en 
los cielos, así la belleza de la 
mujer buena en su casa... 


24 Cimientos sólidos sobre ro- 
ca firme son los mandamientos de 
Dios en el corazón de la mujer 
santa. 


Reprensión de la mujer mala 


3 Miel destilan los labios de 
la mujer extraña y es su boca 
más suave que el aceite. 

4 Pero su fin es más amargo 
que el ajenjo, punzante como es- 
pada de dos filos. 

5. Van sus pies derechos a la 
muerte, llevan sus pasos al se- 
pulcro. 

6 No va por el camino de la 
vida, va errando ¡por el camino 
sin saber adónde... 


24 ¡Para que te guarden de la 
mala mujer, de los AASEOS de la 
mujer ajena. 

25 ¡No codicies su hermosura 
en tu corazón, no te dejes sedu- 
cir por sus miradas. . 


La mujer en la vida cristiana 


(Véanee los textos que se insertan en “la sec.1 del segundo domingo de 


Epifanía, ) 


1) 


Mulieres in ecclesiis taceant, 
non enim permittitur eis loqui 
sed subditas esse, sicut et lex 
dicit (1 Cor. 14,34). 


Mulieres subditae estote viris, 
sicut oportet, in Domino (Col. 
3,18). 


lí Mulier in silentio discat 
cum omni subiectione. 

12 Docere autem mulieri non 
permitto, neque dominari in vi- 
rum: sed esse in silentio. 

13 Adam enim primus for- 
matus est: deinde Eva. 


Normas paulinas 


Las mujeres cállense en las 
asambleas, porque no les toca a 
ellas hablar, sino vivir sujetas, 
como dice la ley, 


Las mujeres estén sometidas a 
los maridos, como conviene, en el 
Señor. 


11 'La mujer aprenda en silen- 
cio, con plena sumisión. 

12 ¡No consiento que la mujer 
enseñe ni domine al marido, sino 
que se mantenga en silencio, 

13 pues el primero fué forma- 
do Adán, después Eva. 
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14 Y no fué ¡Aldán el seduci- 
do, sino Eva, que, seducida, incu- 
rrió en la transgresión. 

15 Se salvará por la crianza 
de los hijos, si permaneciere en 
la fe, en la caridad y en la cas- 
tidad, acompañada de la: modes- 
tia. 


2) 


3 Honra a las viudas que lo ¡ 


son de verdad. 

4 Sila viuda tiene hijos o nie- 
tos, enséñelos ante todo a reve- 
renciar a los suyos y a corres 
ponder a sus padres, que esto 
es muy grato en la presencia de 
Dios. . 

5 ¡La que de werdad es viuda 
y desamparada, ponga en Dios su 
confianza e inste en la plegaria 
y en la oración noche y día. 

6 ¡La que lleva vida libre, vi- 
viendo, está muerta... 


“ 14 Quiero, (pues, que las jóve- 
nes se casen, críen hijos, gobier- 
nen su casa y no den al enemigo 
ningún pretexto de maledicencia. 


14 Et Adam non est seduc- 
tus: mulier autem seducta in 
prevaricatione fuit. 


15 Salvabitur autem per fi- 
liorum generationem, si per- 
manserit in fide, et dilectione, 
et sanctificatione cum sobrieta- 
te (1 Tim. 2,11-15). 


Las viudas 


3 Viduas honora, vere 


viduae sunt, 


4 Si qua autem vidua filios, 
aut nepotes habeat: discat pri- 
mum domum suam regere, et 
mutuam vicem reddere paren- 
tibus: hoc enim acceptum est 
coram Deo. 


quae 


5 Quae autem vere vidua est, 
et desolata, speret in Deum, et 
instet obsecrationibus, et ora- 
tionibus nocte ac die. 


6 Nam quae in deliciis est, 
vivens mortua est... 


14 Volo ergo iuniores nube- 
re, filios procreare, matresfa- 
milias esse, nullam occasionem 
dare adversario maledicti gra- 
tia (1 Tim. 5,3-14). 


3)' Las ancianas 


3 De igual modo, que las an- 
cianas observen un ¡porte santo; 
no sean calumniadoras ni escla- 
vas del vino, sino buenas maes- 
tras, Í 

4 para que enseñen a las jó- 
venes a amar a sus maridos y a 
cuidar a sus hijos, 

5- a ser prudentes y honestas, 
hacendosas, bondadosas, dóciles a 
sus maridos, a fin de que no sea 
infamada la palabra de Dios. 


3 Anus similiter in habitu 
sancto, non criminatrices, non 
multo vino servientes, bene do- 
centes: 


4 ut prudentiam doceant 
adolescentulas, ut viros, suos 
ament, filios suos diligant, 


5 prudentes, castas, sobrias, 
domus curam habentes, benig- 
nas, subditas viris suis, ut non 
blasphemetur verbum Dei (Tit, 
2,35). 
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a) 


(Véanse los textos que 
Pentecostés, 1.8 p.I96-200.) 


6 Qui honorat patrem suum 
iucundabitur in filiis et in die 
vorationis suae exaudietur. 

2 Qui honorat patrem suum 
wita vivet longiore: 

8 et qui obedit patri, refri- 
gerabit matrem... 


14 Fili, suscipe senectam pa- 
tris tul, et non contristes .eum 
in vita illius. 

16 Et si defecerit- sensu, ve- 
miam da, et ne spernas eum in 
virtute tua: eleemosyna enim 
patris non €rit in oblivione 
(Eccli. 3,6-13). 


Similiter adolescentes subditi 
estote senioribus (1 Petr.- 5,5). 


La obediencia a los padres ! 
se insertan en la sec.I del domingo 20 después de 


6 El que honra a su padre se 
regocijará en sus hijos y será es- 
cuchado en el día de su oración, 
7 ¡El que honra a su padre ten- 
drá larga vida. : 
8 Y el que obedece al Señor es 
consuelo de su madre... 


14 (Hijo, acoge a tu padre en 
su ancianidad, y no le des pesares 
en su vida. 

15 Si llega ¡a perder la razón, 
muúéstrate con él indulgente y no 
le afrentes ¡porque estés tú en la 
plenitud de tu fuerza; que la pie-_ 
dad con el ¡padre no será echada 
en olvido. 


Igualmente vosotros, los jóve- 
nes, wivid sumisos a los presbí- 
teros. 


b) La educación 


(Véanse los textos que se insertan en la sec.I del domingo 20 desquta de 


Pentecostés, t.8 p.200-205.) 


Eft dixit ad eos [Moyses]: po- 
nite corda vestra in omnia ver- 
ba, quae ego testificor vobis 
hodie: ut mandetis ea filiis 
westris custodire et facere, et 
impleré universa quae scripta 
sunt in lege (Deut. 32,46). 


Omnibus autem diebus vitae 
tuae in mente habeto Deum: 
et cave ne aliquando peccato 
conséntias et praetermittas 
praecepta Dei nostri (Tob. 4,6). 


Consilium semper a sapiente 
perqúire (Tob. 4,19). 


Qui parcit virgae odit filium 
¿suum; qui autem diligit illum, 
instanter erudit (Prov. 13,24). 


Erudi filium tuum, et refri- 
gerábit te, et dabit delicias ani- 
maé tuae (Prov. 29,17). 


Y añadió Moisés: meted en vues- 
tro corazón todas las palabras que 
hoy os he pronunciado y enseñád- 
selas a vuestros hijos, para que 
escrupulosamente pongan por obra 
todas las palabras de esta ley. 


Tendrás a Dios en tu mente to- 
dos los días de tu vida, guárdate 
de consentir jamás en "pecado ni 
de quebrantar los mandamientos 
del Señor Dios nuestro. 


Busca siempre consejo del hom- 
bre sabio. 

Odia a su hijo el que da paz a 
la vara; el que le ama se apresura 
a corregirle. ! 

- Corrige a tu hijo y.te dará con- 
teíto y hará las delicias. de tu 
alma. 
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IL SITUACION LITURGICA 


Coincidiendo con el primer domingo de Epifanía se celebra la 
fiesta de la Sagrada Familia. El comentario litúrgico comprenderá 
una glosa breve del espíritu de ambos aspectos : el de la fiesta y el 
del domingo. . 


16 A) Fiesta de la Sagrada Familia. 


¡La instituyó León XII, a finales del pasado siglo (1892), en el 
tercer domingo de Epifanía, pero desapareció en la reforma de 
Pío X. Benedicto XV ordenó nuevamente “su celebración, no. ya; en 
el tercero, sino en el primer domingo de Epifanía. Hoy la fiesta ha 
absorbido completamente al domingo, del que no queda más que 


“ la conmemoración. El evangelio es idéntico para la fiesta y para la 


domínica : el pasaje que se refiere a la subida de Cristo a Jerusalén 
y a su vida oculta en Nazaret. En la fiesta de la Sagrada Familia 
interesan más las palabras finales, que compendian toda la vida de 
Jesucristo desde su infancia hasta el comienzo de su predicación : 
Erat subditus illis. Es cuanto sabemos de la vida del Salvador en 
Nazaret, y en torno a esta frase, tan honda de sentido, gira la litur- 
gia de la: solemnidad de la Sagrada Familia. : 

La fiesta resulta muy propia para la consideración y meditación 
de la doctrina que resplandece en el ejemplo de Jesús, María y José. 
Y contiene, además, muy fecundas aplicaciones para la vida cristia- 
na. Tal es el aspecto con que el martirologio romano nos presenta 

. la conmemoración. Asimismo, León XIII, en el breve Neminem 
fuglt (14 de junio de 1892), por el que instituyó la fiesta, notaba que 
en las tres personas de Nazaret tenían los cristianos un ejemplo que 
admirar e imitar. La santa Familia puede, :en efecto, proponerse 
como bello jardín, donde crecieron las virtudes que enumera San 
Pablo en la epístola del día, y que no deben faltar en ningún hogar 
cristiano que quiera parecerse a aquel donde Cristo vivió. 

Es fiesta adoctrinadora, pero también de eficacia práctica. A ella, 
como a todas las del año litúrgico, van vinculadas gracias para que 
sea eficiente la verdad que contemplamos. Tales gracias constituyen 
el objeto de las oraciones de la misa : «Señor Jesucristo, que, obe- 
diente a María y José, consagraste la vida doméstica con: inefables 
virtudes, haz que, con el auxilio de entrambos, aprendámos los ejem- 
plos de tu santa Familia...» (colecta). ES 

«Haz, Señor Jesús, que imitemos constantemente los ejemplos de 
tu Familia santa...» (postcam.:): 
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B) Domingo primero de Epifanía 


El evangelio es el mismo. Pero hay que resaltar otro aspecto más 
conforme con el ambiente de Epifanía : una nueva manifestación de 
Jesucristo. El Niño permanece en el templo para cumplir una mMi- 
sión divina y confiesa abiertamente su divinidad. Conviene aprove- 
char el pasaje a fin de orientar a los cristianos acerca de la misión 
para la que Dios los ha puesto en el niundo. Porque' todos, como 
miembros del Cnerpo Místico, tienen una misión especial que cum- 
plir, asignada por el mismo Dios. A ella deben consagrarse—nescie- . 
patis quía in his quae Patris nel sunt, oportet me esse?... (Le.[2,49)—, 
sin que se mezclen en el cumplimientó de la vocación ni la carne ni 
la sangre. Mucho más si se trata de vocación religiosa o sacerdotal. 
Es clásica la meditación ignaciana sobre este evangelio como previa 
para la elección de estado. i 

La «colecta» corrobora la idea que acabamos de subrayar, como 
característica del primer domingo de Epifanía : «Recibe, Señor, con 
misericordia los votos del pueblo suplicante, para que vean las cosas 
que han de practicar y sean fortalecidos para llevar a cabo lo que 
viéren». E : 

El introito de esta misa—Quam dilecta tabernacula tua (Ps. 83,1) —= 
merece un comentario especial. Véase el guión 2. La Iglesia emplea 
las mismas palabras en el introito de la misa de la dedicación de 
una iglesia, El hogar es un templo. La idea es fecundísima. 


II. APUNTES EXEGETICO-MORALES 


A) Epistola 


a) (OCASIÓN LITÚRGICA 


La Iglesia, al escoger un trozo de la Epístola a los Colosenses 
para la domínica en que se celebra la festividad-de la Sagrada Fa- 
milia, ha preferido con razón los versículos 12 al 17, en vez de los 
siguientes, donde se dan consejos concretos a los padres, hijos, es- 
posos y criados, porque por encima de lo concreto están los princi- 
pios que pueden y deben regir la vida con su influencia perdurable. 

Los versículos 18 al 24 se dirigen a los distintos miembros de la 
familia. En cambio, los que leemos hoy exponen las virtudes que 
han de cultivar cuantos la integran. , 

Pero si son tan apropiados como decimos al espíritu de la do- 
mínica, porque proponen las virtudes familiares, no lo son menos al 
encuadrar en el ambiente de estos días, que vienen a ser como.el 
broche de oro de los misterios del Adviento y Navidad. 

Comenzó el Adviento con el Induimini Dominum lesum Chris- 
tum (Rom. 13,14) y hoy aparece la misma idea desde otro ángulo : 
Induite... viscera misericordiae (Col. 3,12), síntesis de virtudes, que, 


girando en torno a la caridad, que les vincula, nos hacen vivir uni- 
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dos en Cristo, Cuando se cierre el año litúrgico y nos presentemos 
al Juez, de quien se nos habló el primer domingo, debemos llevar 
este vestido de Cristo, estas entrañas de amor con todas sus secuelas 
de celo, beneficencia, paciencia... 


b) ARGUMENTO 


El general de la epístola es centrarlo todo en Cristo : Omnia in 
nomine Domini lesu Christi (Col. 3,17). En El habéis resucitado y 
con El debéis vivir, muy lejos de toda abominación gentílica, des- 
pojándoos de todos los vicios del hombre viejo y vistiéndoos del 
nuevo, que se renueva de día en día, y creciendo en perfección. 
Pendiente, pues, de este punto dogmático de nuestra resurrec- 
ción con Cristo, de muestre vida encerrada en El (Col. 3,1-31), y 
después de señalar los vicios que hay que deponer (ibid. 5-8), com- 
pendia les virtudes propias del elegido, santo y amado de Dios. Cosa 
muy de notar es que todas las virtudes enumeradas guardan rela- 
ción social con nuestro prójimo. Hasta la caridad de que se habla 
es la caridad para cou el hermano. Hasta los salmos y cánticos es- 
tán, por'carismáticos, destinados al provecho ajeno. Incluso al final, 
cúandó recomienda la oración, pedirá San Pablo que en “ella se 
acuerden de los apóstoles para que se les abra fácilmente la puerta-de 
la predicación en beneficio de las almas (ibid. 4,3). 


ec) Los TEXTOS 


Extendernos en cada virtud enumerada rebasaría el carácter de 
estas brevísimas exposiciones de la epístola. 


20 1. Como elegidos de Dios, santos y amados 


El que se siente tal no sólo pensará cómo puede responder a esa 
gloria, sino que se inflamará en amor y en deseo de vivir cual co- 
rresponde a su elección y a la santidad que se difundió en él, 

Entrañas de misericordia.—Misericordia íntima del corazó!!t, na- 
cida lógicamente de la compasión del Señor, que nos sacó de nues- 
tra miseria; de aquí también la bondad para con los hombres, la 
humildad, mansedumbre y Paciencia (cf. el lugar paralelo Eph. 4,2), 
soportando: nuestras mutuas faltas, puesto que Cristo nos perdonó 
a todos (Sicut et nos dimittimus debitoribus nostris: Mt. 6,12). 


2. Vestíos de la caridad, que es vínculo 
: de perfección 


Por encima de todo, con interés especial, os recomiendo la cari. 
dad, porque ella es el vínculo de perfección. Hay frases que al ora- 
dor y al escritor le frenan en seco, colocándole delante de un abis- 
mo de profundidad. Una de ellas, que exigiría un tratado entero, 
es ésta, : y 

La caridad constituye el vínculo que perfecciona todas las' vir- 
tudes y aun la misma perfección, que consiste en ella. Vínculo 
que les da robustez. Nuestra propia experiencia confirma equella 
magnífica descripción paulina (1 Cor. 13,4 ss.). Donde hay amor no 
hey secrificio ni acción que nos parezca difícil. Donde 'no lo hay, 
ni el sacrificio será verdaderamente hondo ni pasará de convertirse 
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en flor efímera. Es más, donde el amor no es amor de Dios, sino 
tan sólo pura filantropía, normalmente el sacrificio ni será heroico 
ni continuo. : 

La ceridad constituye un vínculo que unifica. Así como el alma 
une los miembros y las potencias del cuerpo, y, separada ella, to- 
dos se disgregan, la caridad es la forma de unidad del cuerpo de 
la perfección cristiana y aglutina las virtudes de que ésta se com- 
pone, las cuales, engarzándose unes con otras, se van apoyando 
hasta llegar a la caridad, que las sostiene a todas. La mansedumbre 
necesita de la paciencia, la paciencia de la humildad... Pero todas 
reciben su solidez de la piedra sillar de la caridad (cf. A LarPIDE, 
Comm, in Script. Sacr. t.19, In Epist. D. Pauli, ed. Vives [Pa- 
rís 1876] p.106). 

Las virtudes morales, imperadas por el acto de la caridad, al- 
canzan su máxima perfección. Nunca raya más alto la obediencia, 
la humildad, la limosna, que cuando se ejercitan, porque un acto 
previo de la caridad las ha imperado. 

Las virtudes morales, o los actos correspondientes, no informa- 
dos por la caridad habitual, no son meritorios, porque no están 
hechos en gracia, ya que caridad y gracia son correlativos, 

Resumiendo, en el orden de la efectividad, si no hay caridad, 
será difícil que puedan darse permanentemente las demás virtudes. 
En el orden de la perfección, todas dependen de ella. o 

La razón podemos verla en Santo Tomás. La perfección consiste 
en la caridad, porque es la virtud que une nuestra voluntad con 
Dios de un modo más perfecto (cf. Sum. Theol. 2-2 q.184 a.1). De. 
la caridad se derivan todas las demás virtudes, como las conclnsio- 
nes se derivan de los primeros principios, hasta el punto de que 
del mismo modo que, si tuviéramos fuerza intelectual -suficiente, 
no necesitaríamos de proposición elguna, pues en el primer prin- 
cipio veríamos todas sus consecuencias, del mismo modo,- puesto el 
precepto de la caridad, no nos haría falta ningún otro (ibid., 7-44 
a.1). Todos los demás preceptos y consejos se ordenan a la caridad. 
Los preceptos, porque remueven aquello que de es contrario, y por 
ello son obligatorios. Los consejos, porque apartan lo que, si bien 
no la impide, a lo menos puede dificultarla, y por eso no son ne- 
cesarios absolutamente para alcauzar la perfección, más que en los 
casos en que de otro modo no puedan superarse o en los que exis- 
tiere la obligación del voto, Todo lo que no sea la caridad tiene 
carácter de instrumento o medio para conseguirla. Por eso, mientras 
en la caridad no se pueden poner límites, las demás virtudes están 
sujetas a ellos, porque el fin se apetece sin limitación, mientras que 
ésta es necesaria en los medios. Ningún médico pretende alcanzar 

" una salud relativa sino que la busca en el mayor grado posible. En 
donde aplica la pesa y la medida es en las recetas. Ningún cristiano 
debe poner medida en el amor de Dios. Pero, en cambio, todas las 
demás virtudes han de tenerla (ibid., Q-184 2.3). 


38. Y la paz de Cristo reine (salte) en vuestros 
corazones : 


Sobre la paz-de Cristo ya hemos hablado suficientemente en otra 
ocasión. Es el orden tranquilo del hombre para con Dios, del hom- 
bre dentro de sí mismo (pasiones y razón) y del hombre para con 
sus hermanos. 
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La palabra exsultet se traduce por reine y por gobierne. En reali- 
dad, el griego Ppafeúa es el vocablo empleado para designar la mi- 
sión del jefe de los juegos atléticos, el que los dirigía y, distribuía 
los galardones. Por lo tanto, el pensamiento debe ser: la paz de 
Cristo, el amor pacificador «de Cristo dirija todas vuestras acciones 
y disputas. ó 


4. Sed agradecidos 


Si se refiere al agradecimiento debido a los beneficios de Cristo, 
a que aludió al comienzo, la consecuencia se expresa en el versícn: 
lo 17: Sed agradecidos recibiendo la palabra del Señor y comuni- 
cando su devoción a los demás. 

Si la traducción es la que prefiere Cornelio a Lapide (cf. ibid., 
p.107) : sed amables, entonces San.Pablo se limita a continuar in- 
culcando las virtudes sociales. 


5. La palabra de Cristo... 


Tiene este versículo un sentido literal y otro derivado de él. El 
literal se refiere a los carismas y a su uso. El derivado es el carác- 
ter social y caritativo de nuestra sabiduría de Dios, oración, etc. 
Desaparecidos los carismas, sigue siendo actual la recomendación, 
porque el Espíritu Santo permanece animando nuestra vida espiri- 
tual e influyendo mediante ella en el bien de la comunidad, de un 
modo inmediato para con los que nos rodean y mediato para con 


“todos los que formamos la unión del Cuerpo místico. (Sobre el caris- 


ma del cántico de los Salmos, de que habla aquí el Apóstol, cf. Bo- 
ver, Teología de Sam Pablo 1.9 C.5,1 : BAC, p.816-821.) 


6. Todo cuanto hacéis de palabra o de obra 


Cualquier obra, incluso de nuestra vida puramente natural, puede 
ser sobrenaturalizada y convertida en mérito si se hace imperada 
virtualmente por la caridad en nombre de Nuestro Señor Jesucristo. 


Dando gracias.—El dar gracias a Dios es pensamiento dominante 
en el Antiguo Testamento, que comienza casi todas sus oraciones 
con un recuento de los beneficios recibidos por Israel. Asimismo €s 
práctica de Cristo y de la Iglesia, que ha llegado a llamar al gran 
sacramento Eucaristía, y frase constantemente repetida por San 
Pablo. 

Por El, a saber, por Cristo, muestro mediador ante el Padre. 


B) . Evangelio 


El evangelio de lá presente domínica, tanto en su primera parte, 
relativa a la desaparición del Niño Jesús, como en la segunda o vida 
familiar de Nazaret, es tan conocido que no es necesario extenderse 


demasiado. Los comentarios y aplicaciones morales pueden encontrar- 


se leyendo los trozos que transcribimos del P. La Puente y, si se quie- 


z 


re, de Bossuet. Réstanos, pues, tan sólo un breve bosquejo histórico, 
que tomaremos principalmente de Willam (cf. Vida. de María vers, 
del P. Zabala, 4.2 ed., Barcelona 1950) por el vivo color de sus des- 


cripciones localistas. 
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En cuanto a los textos, sólo hay dos que ofrezcan alguna dificul- 
tad; a saber: la respuesta del Niño Jesús yy su crecimiento en sa- 
biduría' y. gracia. 


a) LA CELEBRACIÓN DE LA FIESTA - 


Los judíos celebraban tres fiestas principales : la de la Pascua, 
la de Pentecostés y la de los Tabernáculos, llamada de peregrinación 
por la: obligación impuesta a los varones, una vez cumplidos los tre- 
ce años (aunque muchos rabinos exigían que fueran también los 
menores, y así lo practicaban las familias piadosas), de asistir a 
ellas. Flavio Josefo calculaba en unos tres millones los forasteros, 
y por muy exagerada que sea la cifra, siempre supone una multitud . 
capaz de desbordar a Jerusalén y todos sus caminos de acceso. 

«La solemnidad de la Pascua se celebraba en el mes llamado 
Nisán, que correspondía, poco más o menos, al espacio comprendido 
entre la mitad de marzo y la de abril. La Pascua comenzaba en la 
tarde del 14 de dicho mes y se unía inmediatamente con la fiesta 
de los ázimos, que duraba los siete días siguientes (15-21 de Ni- 
sán). Por esto, en la práctica, los ocho días del 14 al 21 eran llama- 
dos indistintamente Pascua o Azimos. Entre las diez o las once 
del 14 de Nisán, hasta el más pequeño trozo de pan fermentado se 
hacía desaparecer de todas las casas judaicas, y era de estricto ri- 
gor para el resto del día y los siete siguientes el uso del pan ázimo. 
La tarde del mismo día 14 se efectuaba la inmolación de las vícti- 
mas pascuales. La inmolación se verificaba en el atrio interiot del 
Templo por el cabeza de familia o de grupo que llevaba el cordero. 
La sangre de las víctimas se recogía y se entregaba a los sacerdotes, 
quienes la derramaban junto al altar de los holocaustos. Inmedia- 
tamente después de la inmolación, en el mismo atrio del Templo, la 
víctima era desollada y privada de algunas partes internas, y tras 
esta preparación se entregaba a la familia o grupo a que pertenecía. 

Aquella tarde del 14 de Nisán los atrios del Templo.se conver- 
tían, pues, en escenario de una sangrienta carnicería. Enorme era, 
en efecto, la afluencia de judíos procedentes, ya de Palestina, ya de 
la Diáspora, que acudían a degollar el cordero, tanto que, rio pudien- 
do contener los atrios del Templo a cuantos acudían, se establecían 
desde las dos de la tarde en adelante tres turnos de entrada, y en- 
tre turno y turno se cerraban las puertas de acceso. Flavio Josefo 
(c£. B.-T. 6,424) nos. suministra un cómputo preciso hecho en interés 
de las autoridades romanas en tiempos de Nerón, probablemente en 
el año 65, y del que resulta que sólo en la tarde pascual de aquel 
año. fueron degolladas 255.600 reses. Semejante matanza, aunque 

- Sólo fuera de corderos, debía producir un lago de sangre suficiente 
para enrojecer todos los pavimentos y muros del Templo. 

Una vez devuelto a la familia, el cordero era asado aquella mis- 
ma tarde para el banquete pascual, que comenzaba generalmente 
después de la puesta del sol y se prolongaba hasta más de media- 
noche. A cada mesa se sentaban no menos de diez personas y no 
más de veinte, que se acomodaban en divanes bajos en torno a la 
mesa» (RIicciOTTI, Vida de Jesucristo 1.74 y 75). 


$ 


" 
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b) ¡VIAJE DE IDA Y ESTANCIA EN JERUSALÉN 


«Los peregrinos entoñaban salmos a medida que avanzaban ; la 
voz penetrante de los entonadores flotaba, por decirlo así, sobre la 
caravana ; la melodía iba subiendo y bajando, siempre con el mismo 
ritmo en los versos, parecido a las vertientes que la peregrinación 
escalaba para dejarlas perdidas atrás en el descenso... A una de esas 
caravanas interminablés-de peregrinos se unió Jesús a la edad de 
doce años, y en ella vivió más impresiones que cualquier otro pere- 
grino de Israel en tiempo alguno... 

Los cuadros que representan a Jesús camino de Jerusalén indu- 
cen a ver a un niño en el peregrino adolescente de doce años. A esta 
edad tiene un muchacho del Oriente tan desarrolladas sus facultades 
mentales como las puede tener entre nosotros uno de dieciséis hasta 
veinte años. Y Jesús no era ún muchacho ordinario ; era, si es lícito 
hablar así, un genio religioso... : 

Cuanto ocurría en la peregrinación lo observaba Jesús con más 
penetración y al mismo tiempo -más de lejos que los demás. Se es- 
cuchaba, en cierto modo, a sí mismo y estaba absorto en un pensa- 
miento : ¡el Templo !... No reparaba solamente en su exterior, como 
cualquier niño de la apartada Galilea que viniera por primera vez 
a Jerusalén y contemplara aquellas soberbias construcciones. Jesús 
penetraba todo el alcance de- aquella disposición ; el patio de los 
gentiles no era para él el sitio donde se vendían las víctimas, pre- 
viamente examinadas, sino la expresión de que todos los pueblos 
habían sido llamados a adorar al Dios de Israel, al Creador del 
cielo y de la tierra. Llegó a la verja, de la que perdía el aviso : 
«Ningún pagano puede pasar a la otra parte del muro y del vallado. 
¡El que fuere sorprendido en ello será culpable de su sentencia de 
muerte l» Los curiosos se apretujaban allí; no era derecho de los 
hombres, sino gracia de Dios, que Jos hijos de Israel pudiesen acet- 
carse más que los otros al Sancta Sanciorum. 

¡Qué experimentaría Jesús a la vista del altar de los holocaustos, 
cuando los simples hombres se sentían conmovidos al contemplarlo ! 
El río de sangre que fluía allí, siglo tras siglo, sin dejar de correr 
nunca, era una confesión de la naturaleza pecadora, al mismo tiem- 
po.que un reconocimiento de la impotencia para remediarla... Miles 
de corderos fueron degollados entomces mismo, el día de la cena 
pascual ; varias veces se llenaba y vaciaba aquell recinto espacioso. 
Sangre, sangre y siempre sangre. Es que todos estos sacrificios no 
eran más que un símbolo y una representación del: que iba a venir. 
Y el sacrificio que iba a venir era El mismo, Jesús; y El mismo, 
también, el Sumo Sacerdote de este sacrificio. 

La blancura de las paredes del Templo despedía luz, y fuego su 
oro. Inmóvil contemplaba Jesús la entrada misteriosa con el velo que 
la cubría. ¡Allá, en el Sancta Sanctorum, habitaba Dios! En su 
alma no había más que un impulso : ¡Voy a El!... Sólo un ansia, la 
de sustituir todos aquellos sacrificios por otro mejor, la de convertir 
en superfluo aquel río de sangre con otro sacrificio cruehto de más 
valor y mayor eficacia. ¡Si pudiera quedarse en el Témplo y ofrecer- 
se y sacrificarse por el honor de Dios! Una cosa le permitía su Pa- 
dre :.como más tarde había de permanecer tres días en el sepulcro, 
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así podía retirarse ahora por tres días, de su wida oculta en Nazaret, 
a una vida que se desarrollara entre Dios, su Padre, y El a solas... 

(A María) le vendría la idea de que Jesús emprendería al año 
siguiente la peregrinación como «mayor de edad» en el sentido reli- 
gioso, como «hijo de la¿Ley» ; y que ya no le tendría ella tan cerca 
como hijo. Mientras estaba en el Templo teniendo a Jesús a su lado, 
mientras oraba y seguía el sacrificio, se iba despidiendo interior- 
mente de Jesús, «del niño todavía menor de edad para la Ley». Una 
vez más, la última, se lo ofrecía María a Dios, mientras era «su 
hijo» ; ofrecía a aquel Jesús, al que: observaba orando junto a sí, 
arrobado en Dios y penetrado de su presencia, y ofrendaba su vida 
con todo lo que la profecía de Simeón incluyera de-penoso para ella 
y para Jesús... 

A la preparación interna para la redención debía seguirse tam: 
bién ahora una prueba dolorosa y un preludio terrible de aquellos 
días, aún lejanos, en los que el Hijo se revelaría como Redentor 
con el sacrificio de su vida...» (WILLAM, Vida de María p.183-189). 


e) ¡SALIDA DE JERUSALÉN Y PÉRDIDA DE JESÚS 


Aun cuando la Ley no prescribía que los peregtinos permanecie- 
ran allí los ocho días, solían hacerlo así casi todos, tanto más cuanto 
que el viaje era muy duro para las mujeres, que precisaban este 
descanso. Transcurridas, pues, las fiestas, que a buen seguro se con- 
sumieron casi todas en el Templo, asistiendo a los cultos, orando y 
oyendo a los maestros, salieron dos galileos para retornar a sn tierra 
en caravana. La dislocación de aquella muchedumbre, que abarrota- 
ba calles y puertas, explica fácilmente la separación de las personas 
de la misma familia. : 

«De la confusión que allí reinaba, asnos, camellos, literas, arrie- 
ros y comerciantes, se puede obtener alguna imagen asistiendo, por 
ejemplo, a la partida de mahometanos para la peregrinación de 
Nebi-Musa. 

Los caminos que arrancaban de Jerusalén estaban ocupados horas 
enteras- por comitivas que se sucedíam como números; al principio 
iban confundidas unas con otras, después se separaban en grupos 
que se apretaban mutuamente. 

Los orientales poseen su técnica de viaje, qué atiende a estas 
circunstancias y regula sus consecuencias. Ante todo, la primera jor- 
nada es muy corta, de modo que no se sale hasta después del me- 
diodía. Se toma un acuerdo previo sobre el punto de reunión, la 
hora de partida y el término del viaje. Si se olvida algo, si uno 
llega demasiado tarde, si alguien pierde su grupo en el camino, to- 
dos esos percances logran, de este modo, un remedio, relativamente 
sencillo. 

En una de estas caravanas emprendieron María y José su regreso 
al hogar al final de las fiestas. Como ellos, oyó Jesús que se anun- 
ciaba la hora de salida, el punto de cita y la primera posada. A un 
adolescente de doce años se le solía dar amplia libertad de movi- 
miento. En la próxima peregrimación, al año siguiente, había de 
responder de sí mismo. Por otra parte, tratándose de Jesús, esta- 
ba descartado todo abuso de la libertad» (WiuLam, Vida de Ma: 


ría p.190). 
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Cuando se fueron reuniendo los de Nazaret y pueblos vecinos 
y una vez llegados todos los grupos en que se iba descomponiendo 
en plena marcha la' caravana, según los gustos, caprichos y acci- 
dentes ocurridos a cada uno, José y María advirtieron la falta de 
Jesús. No debió ser muy pronto, pues si la hora” normal de reunión 
era la del oscurecer, después de esta hora debieron recorrer todos 
los grupos, esperar en' la carretera por si acaso venía rezagado, 
y después de estas naturales inquisiciones llegaron al convencimien- 
to de su falta. - 

Quizás, y parece muy probable, hicieran lo mismo por la mañana 
mientras iban saliendo las distintas gentes, de modo que no fué sino 
hasta hien entrado el segundo día cuando marcharon a Jerusalén. 

¿Qué sintieron y pensaron mientras tanto? Nos parece inútil des- 
cribirio, 'Creyeron haber perdido a Jesús o que Jesús les había per- 
dido y andaba solo y sin medios, Dios sabe por dónde, : 

La pérdida: de Jesús encerraba para María preocupaciones ma- 
yores que para cualquier otra madre. No era sólo su amor mayor, 
como Madre santísima de un Hijo divino, sino la certidumbre de su 
trágico fin y la incertidumbre del cómo y cuándo. Jesús era mayor 
de edad. ¿Habría llegado la hora del sacrificio? ¿Marcharía al de- 
sierto como su primo? ¿Querría quedarse en el Templo ? 

¡Adentrémonos un momento en los misterios del desarrollo de la 
inteligencia de Jesús y-de la ciencia de María sobre los aconteci-. 
mientos futuros. 

El Niño Jesús fué manifestando su ciencia poco'a poco, como 
cualquier otro niño de su edad. Era el Hijo del Padre, pero ni aun 
en su misma case paseba de ser y portarse como el hijo de María. 
Ahora bien, llega un momento en que Jesús es un hombre, comienza 
a: discurrir y obrar por cuente propia, dentro de la obediencia que 
nos indica el Evangelio, y en ese modo de obrar se ha de tener muy 
en cuenta que es el Hijo de Dios. Jesús conocía clarísimamente la 
voluntad del Padre, pero ¿y María? ¿Cómo la conocía ? ¿Qué sabía 
ella? Pudieron muy bien darse ocasiones en las que sólo Jesús 
supiese lo que había de hacerse, y_en cuyo caso no le quedaban más 
que dos recursos : indicárselo a su imadre o proceder por cuenta 
propia. 

Cuando convino, se lo. indicó a sus padres (v. gr., el ángel en la 
huída e Egipto) ; cuando entró en sus sabios planes obrar de otra 
manera, se quedó en el Templo, sin decirles nada. 

Y fuera de esto, cuantas explicaciones busquemos serán hipóte- 
sis piadosas. 

¿De qué vivió Jesús durante esos días? Una antigua tradición es- 
tablece que el Señor quiso vivir mendigando. 

Lo que sabemos ciertamente es que oía e los doctores. La palabra 
en medio (Lc. 2,46) no quiere decir más que entre los doctores, y 
no sentado magistralmente, sino preguntando y respondiendo como 
alumno. 

¿En las grandes mezquitas de Alejandría y El Cairo puede versé 
una escena parecida, según cuentan los viajeros. Sentado en un ta- 
burete el maestro, y a su alrededor, con las piernas cruzadas sobre 
esteras, los oyentes. Así estaría el Señor en uno de los patios del 
Templo, en donde los meestros se colocaban vecinos unos de otros 
y hasta sostenían sus disputas de grupo a grupo de vez en cuando. 

Estas catequesis solían tener dos partes, no rigurosamente suce- 
sivas. Una, corriente hoy entre los árebes de nuestro vecino Marrue- 
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cos, el recitado continuo y hasta en tono de cantilena de una lección. 
¿Quién no sabe que estas lecciones, repetidas siempre al pie de la 
letra y aprendidas del mismo modo por los oyentes, dieron quizás 
origen a los primitivos evangelios? Pero, además de esta repetición, | 
el “diálogo, segunda parte del método, era frecuente y estimulado 
por el maestro. 

Faltaríamos e una tradición de todos los autores si callásemos. 
el episodio de Gamaliel, que, entusiasmado por las sabias respuestas' 
del niño Ben Chananya, le besó y anunció en él un futuro maestro 
del pueblo hebreo. ¿Quién sabe si uno de estos doctores hizo lo mis- 
mo con el Maestro y lo llevó a una de las reuniones que solían cele- 
brar de vez en cuendo con asistencia de cuantos querían presen- 
ciarlas? Así estaría realmente no con un doctor, sino entre los doc- 
tores. 


d) VIAJE DE VUELTA Y ENCUENTRO 


No hay por qué reprender a María porque no hubiera ido inme- 
diatamente al Templo a buscar a Jesús como al lugar más adecuado 
para encontrarle. Todo esto son suposiciones baratas. No sabemos 
si fué, y en aquel momento no estaba alí, ni siquiera si tuvo tiem- 
po de ir. 

Suponiendo que tomaran la vuelta de Jerusalén una vez disuelto 
el campamento, y puesto que éste se hallaba a una jornada de ca- 
mino, por lo menos dieciséis kilómetros, por muy de prisa que 
anduvieran, fácil es suponer que debieron emplear por lo menos la 
mitad del segundo día en el regreso. 

Al tercer día lo encontraron. El diálogo es vivo y de no fácil 
interpretación. María deja hablar a 'su corazón de madre, y Jesús le 
da una respuesta tan misteriosa que ella no la entiende. 

Willam reconstruye la escena de un modo ten natural que nos 
deja perplejos por la sencillez, después de tanto discurso y expli- 
caciones como se han dedo (cf. ibid., p.193). María cree que Jesús 
ha perdido a sus padres. En esto lo encuentran tranquilo entre los 
doctores. «Lo primero que pensó María tuvo que ser: ¡Jesús no 
nos ha perdido, sino que nos ha abandonado! A este pensamiento 
correspondieron sus palabras : Hijo, ¿por qué has hecho esto con 
nosotros ?» Si contiene algún defecto esta hipótesis, es su vero- 
similitud, que excluye toda cábala. Y la admiración de María al verlo 
en tal guisa, ¿no parece indicar que Willam tiene razón? 

La respuesta de Jesús es algo más difícil. Unos quieren quitarle 

: toda apariencia de dureza, para lo cual la refieren sólo a la segunda 
parte de la pregunta : 

—Andábemos buscándote. 

—¿Por qué me buscabais por otras partes? ¿No sabéis que lo 
lógico es que estuviera en casa de mi Padre? 

¡Otros palían la dureza de la palabra con la suevidad que supo- 

' nen en el gesto. Y, finalmente, muchos reconocen que Jesús mani- 
festó en esta ocasión su independencia con relación a los lazos de la 
carne y de la sangre, aun cuendo tuviera que causar algún dolor a 
sus padres. 

Literalmente la frase de Jesús es: que había yo de estar en lo 
de mi Padre, frase que lo mismo en griego én ty ois r0Ú lorpós ou 
Bel elvas pe (Lc. 2,49) que en algunas lenguas europeas y en el 
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castellano americanizado puede significar estar en.la casa o dedicado 
a las cosas de mi Padre. 

Ellos no entendieron lo que les decía (Lc. 2,50). María no com- 
prendió la palabra. ¿Qué es lo que no comprendió? ¿La relación 
que pudiera tener con las cosas del Padre el haberla abandonado sin 
decirle nada ? . 

Hijo, ¿por qué nos has hecho ast?... (ibid. 48). ¿No sabíais que 
conviene que me ocupe en las cosas de mi Padre? (ibid. 49). Con- 
traste admirable. María habla de la gemeración humana, o aún me- 
jor, de la humanidad de Jesús. Este contesta refiriéndose a su gene- 
ración. eterna. a 

Hijo, ¿por qué nos has hecho así? (ibid. 48). Ni aun los ángeles, 
sólo María, podían hablar de esta manera a Dios. 

Tu padre y yo, con dolor, te estábamos buscando. En estas pala- 
bras se encierra el panegírico más hermoso que puede hacerse de la 
santidad de San José. 

Tu padre: María lo pone por delante. Padre de Jesús : sólo bus- 
ca a Jesús. E 

Con dolor: unido y como fumdido con el dolor de María San- 
tísima. . a 

El desarrollo de estas ideas ofrece materia para un panegírico, 
que no es frecuente hacer, sobre la excelsa santidad del patriarca 
San José. j 

Que me ocupe en las cosas de mi Padre (ibid. 49). He aquí un 
programa de vida sacerdotal. i 

Y les estaba sujeto. Admirad lo que os parezca : la condescen- 
dencia del Hijo o la sublimidad de la Madre. Aprende, hombre ;. 
aprende, tierra; aprende, polvo, a obedecer. Siempre que te em- 
peñas en mandar, te empeñas en ser algo más que lo que fué Dios, 
y entonces puede decirse que no“entiendes a Dios. (Cf. Santo Tomás 
DÉ VILLANUEVA, Opera omnia vol.1 [Manilae 1881] p.157.) 


e) HL CRECIMIENTO DE JESÚS 


Sobre sus distintos crecimientos, véase Santo Tomás (cf. sec- 
ción 1V). ¿Cómo pudo crecer en ciencia y en gracia? Notemos con 
Maldonado (cf. BAC, Comentarios a San Marcos y San Lucas p.426) 
que el que en una sola frase del Evangelio aparezcan tres palabras 
no quiere decir que hayan de ser interpretadas en el mismo sentido. 
Subo a mi Padre y a vuestro Padre (lo. 20,17) es un ejemplo. Así, 
pues, el crecimiento en edad, sabiduría y gracia delante de Dios 
y de los hombres, puede entrañar muy distinta significación para 
cada uno de los tres elementos. Creció en edad delamte de todos, 
de Dios y de los hombres. Creció realmente en su ciencia experl- 
mental, ya que no podía crecer en la infusa ni en la beatífica, y creció 
ante los hombres, porque la fué manifestando gradualmente. En gra- 
cia no pudo crecer más que en este sentido de su manifestación a 
los demás. 


SECCION Il. SANTOS PADRES 


I SAN JUAN CRISOSTOMO 


La educación cristiana 


San Juan Crisóstomo, en su Homilía 20 sobre la Epístola a los 
Efesios, trata con amplitud de las obligaciones de la familia ; pero 
como quiera: que en la próxima domínica hemos de aludir al matri- 
monio, nos limitaremos en esta ocasión a resumir lo que el Santo 
expone sobre los hijos (Hom. 21) y los criados (Hom. 22). 

Además de lo relativo a la epístola, añadiremos algunos pasajes 
de lugares diversos (cf. Hom. 21 : PG 62,149 ss, y Hom. 22 : 155 ss). 


A ) Obligaciones para con los hijos y los criados 


a) Los HIJOS PARA CON LOS PADRES 20 


“Después de hablar de la cabeza, esto es, del marido y 
de sus relaciones para con la mujer, expone los deberes de 
los hijos, porque el marido tiene autoridad sobre la esposa 
y uno y otro sobre ellos, Hijos, obedeced a vuestros padres 
em el Señor, porque es justo (Eph. 6,1), pero obedecedles 
en el Señor, porque “lós padres nunca suelen mandar cosas 
deshonestas aun cuando ellos mismos fueren menos hones- 
tos”. Si alguna vez lo hicieran, obedecedles en el Señor, o 
sea sólo cuando no vaya en detrimento de Dios. 

Este es el único mandamiento que recibe recompensa. 
Los demás se limitan a prohibir maldades. Este que ani- 

"ma a una obediencia, santa merece un premio especial, 

“El honor y la reverencia «ua los padres constituyen la 
base maravillosa del camino de la virtud..., porque, “en pri- 
mer lugar, los padres, después de Dios, son los autores de 
la vida, Hay: que bonrarlos y ofrendarles antes que a nin- 
gún otro hombre nuestros ¡primeros afectos. No podemos 
esperar que “sea bueno y justo con los extraños quien no 
respeta a los que le dieron el ser” (n.1). , 


30 


26 LA SAGRADA FAMILIA. 1 DESP. EPIF. 


b) Los PADRES PARA CON LOS HIJOS 


Seguidamente comenta el Crisóstomo el versizulo 4 de 


_ la epístola paulina. No recomienda a los padres el amor, 


porque éste es natural, pero, en cambio, les aconseja que 
no irriten a los hijos, tratándolos como si fuesen criados. 
A continuación expone lo que representa el capitulo princi: 
pal de la educación cristiana, o sea cómo han de enseñarles 
a Obedecer. Depende muchas veces del marido que la es- 
posa sea obediente, pues debe atraerla zon la tirania del 
amor; lo mismo hay que decir de los hijos. Educadlos en la 
corrección y disciplina. ¿Queréis que el niño obedezca ? En- 
señadle a obedecer en el Señor y, sobre todo, instruidle en 
la doctrina cristiana, porque por ella aprenderá a honrar a 
su padre y a su madre. 

“No me digas: ¿Acaso educo a un monje? No es preciso 
que lo sea, aunque quizá saliera ganando mucho con ello. 
Pero monje o no, hazlo cristiano, porque la enseñanza de 
nuestra ley es más necesaria a los que viven en medio del 
mundo, y más todavía a los niños, que por su edad lo igno- 
ran todo, y lo que es peor, su ignoran:ia se suele llenar 
con extraña literatura, en la que se les incita a admirar 
los vicios de los héroes (ira, concubinato y embriaguez de 
Aquiles)...- 

Educadles, pues, en la disciplina y en la enseñanza del 
Señor (Eph. 6,4), pero dáridoles ejemplo e instruyéndoles 
en las letras sagradas desde su más tierna edad. Ya sé que 
pierdo el tiempo al repetiros tantas veces lo mismo, pero 
es mi obligación. Vosotras, madres, imitad a aquella mujer 
del Antiguo Testamento, la piadosa Ana, que: ofreció su 
hijo a Dios y mereció la bendición de su matrimonio (1 Reg. 
1,23-28). : 

Avergonzaos, hombres, de que en esta ciencia os aven- 
tajen las mujeres. El artista que pinta retratos reales sue- 
le alcanzar premio generoso; pues si un padre pinta y di- 
buja perfectamente esta imagen de Dios que es el alma de 
su hijo, ¿qué premio no recibirá? Prozurad, padres, que 
vuestros hijos se vistan de lás virtudes de Dios más que 
de sedas. Si hoy no aceptamos para la. jerarquía de obispo 
a los que nó supieron educar a sus hijos, ¿cómo creéis que 
os van a admitir en el reino de los cielos? Pues qué, me 
diréis, ¿tendré yo que dar cuenta también de la virtud de 
mi mujer y mis hijos? ¡Ya lo creo! No te basta con la 
tuya sola para salvarte, Había un hombre al que le: dieron 
un talento y, porque no adquirió ganancias con él, lo con- 
denaron (Mt, 25,24-30); pues mucho más que ese talento 
valen tus hijos y tu mujer” (ibid., Hom, 21). 
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B) La educación en el hogar cristiano 


a) EDUCAR LOS HIJOS PARA DIOS. VOCACIÓN RELIGIOSA 


En los tres libros Contra los adversarios de la vida monástica, el 
Crisóstomo habla con frecuencia sobre los hijos, y aunque es cierto 
que piensa sobre todo en la educación monacal, sus consejos son 
fácilmente acomodables a la educación cristiana (cf. PG 47,376 ss). 


Ana, madre de Samuel, condujo a su hijo al Templo 
para consagrarlo al Señor, quien la premió haciendo de él 
un gran profeta. Tal es la recompensa que roncede Dios a 
los que le entregan algo, como sus bienes o, lo que es más 
importante, sus hijos, “Nunca son más nuestros los hijos 
que cuando se. los ofrecemos a Dios”. Nadie los cuidará 
mejor que El. “Llevémoslos no al templo, sino al mismo 
cielo cón los ángeles y -los arcángeles, y si aprenden bien 
esta ciencia (la del servicio de Dios), quizá os aproveche 
más a vosotros que a ellos” (cf. ibid. 383). 

“No es la generación de la prole la que confiere al pa- 
dre el carácter de tal, puesto que vosotros mismos. ono-. * 
céis a muchos padres que han temido que renegar de sus 
hijos y los han arrojado lejos, negándoles su paternidad, 
avergonzados de sus vicios”. La generación de los hijos ha 
de ser completada con la educación (ibid. 376). 
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San. Juan Crisóstomo aborda nuevamente el tema cuan- 
do, en consonancia con el pasaje ¡paulino (1 Tim. 5,10), se 
refiere a las viudas y a la educación que deben dar a sus 
hijos (cf. PG 51,327). 

Si filios educavit... (1 Tim. 5,10). No alude precisamen- 
te el Apóstol a*esa educación vulgar que consiste en ali- 
mentar a los hijos, y sobre la que por ser tan común no 
juzga necesario enseñar precepto alguno, sino la que es: 
triba en “cuidar de la santidad y educar la piedad, porque 
"quienes prescinden de estas virtudes al formar a sus hijos, 

. ho son padres, sino parricidas. Hay muchos padres que no 
ahorran gastos, por muy exorbitantes que parezcan, con 
tal de que sus hijos posean buenos caballos, casas y fintas. 
En cambio, no se preocupan de que broten en su alma pen- 
samientos honestos”, 

El mundo marcha cada vez peor, y aquí reside la causa 
de los malés. ¿Qué importan los bienes que legáis a vues- 
tros hijos, si sólo les sirven para su perdición? Más os va- 
liera formar su alma, y aun cuando no guardasen nada en 
los bancos, disfrutarían de bienes más seguros. No es el 
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* dinero, sino la piedad y la templanza, lo que puede hacer- 


33. 


les ricos y enseñarles a vivir moderadamente y sin apeten- 
cias carnales. 

“Entérate bien de cuándo entra y sale tu hijo y cuáles 
son sus compañías, porque, si omites esta vigilancia, no 
tendrás perdón de Dios”. Si San Pablo" nos recomienda que 
nos cuidemos del bien de los demás (1 Cor. 10,24), ¿qué 
nos exigirá el Señor con aquellos que nos colocó en nuestro 
mismo hogar desde su infancia y de quienes nos nombró 
maestros, prefectos, tutores y jueces? Los puso totalmente 
en nuestras manos cuando eran tiernos todavía para que los 
formásemos. ¿Nos perdonará Dios si los descuidamos y no 
los sometemos a disciplina cuando se rebelan? 

Me diréis: “Mi hijo es díscolo”. Pues eso deb'eras ha- 
berlo prevenido en los primeros años, cuando podías do- 
marlo y acostumbrarlo a la obediencia. Las espinas han de 
ser arrancadas cuando están tiernas todavía, porque en- 
durecida ya la pasión, ¿quién puede dominárla? Doblega 
desde la juventud su cuello (Eccli. 7,25). 

¡Dios castiga con pena de muerte a los hijos que mal- 
dicen a sus padres. ¿Qué tendrá que hacer contigo si les 
consientes que injurien al Señor? Además, ten presente 
que hijo que no respeta a Dios es difícil que respete a su 
padre. Cultiva en él la piedad, y tú mismo podrás advertir 
que tu hijo te profesa mayor afecto. 


c) ERES MAESTRO Y DOCTOR DE TU CASA 


Eres maestro y doctor de toda tu casa. Educa a tu mu- 
jer y a tus hijos. Aprende de Job (Iob 1,5); que ofrecía 
sacrificios por los pecados de pensamiento que hubieran 
podido cometer sus hijos. Aprende de Abraham, que los 
incitaba a guardar los caminos del Señor (Gen. 18,19). Lee 
los consejos que David daba a sus hijos antes de morir 
(3 Reg. 2,2-4).. Tienes tu casa adornada con estatuas de 
oro. Son tus hijos. Límpialas, adórnalas, cuídalas. 

Enséñales el temor de Dios, superior a toda riqueza. Si 
los educas bien, aprenderán a hacer lo mismo con sus hi- 
jos, y se formará una serie ininterrumpida de santos feli- 
ces, de la que tú serás la raíz y recibirás el premio. 

El que mima a su hijo tendrá luego que vendarle las 
heridas y a cada grito suyo sentirá que se le conmueven 
las entrañas (Eecli. 30,7). No te recomiendo que les infun- 
das miedo, sino respeto digno. No te excuses diciendo. que 
no puedes con ellos, porque San Pablo impone este cuidado 
hasta a las viudas. 

“Para poder educarles gastas mucho dinero, y para con- 
seguirles un puesto decoroso en el ejército buscas mil re- 
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comendaciones. No seas menos cuidadoso para proporcio- 
narles el precio de Dios...”. a 

“Les permites ir con frecuencia a los espectáculos y, 
en cambio, no los llevas a la iglesia. Pues del mismo modo 
que los envías a la escuela, debieras llevarlos a esta otra 
mucho más necesaria. No dejes que vayan con nadie; vete 
con ellos y después conversa sobre lo que hayáis oído, pues 
si comentáis en casa la sana doctrina, ésta podrá echar 
raíces. Verdad es que no suele ser ésa la conducta corrien- 
te, sino que, por el contrario, quienes así obran provocan 
sonrisas. Pero no te importe, porque, por no actuar de este 
modo, los jueces han de castigar con frecuencia lo que los 
padres no corrigieron”. 

Si un juez condenase a tu hijo, te morirías de vergúen- 
za, ¿y no te mueres sabiendo que eres tú quien le empuja 
al tribunal de Dios? Cuando ves que alguien maltrata a un 
niño, te llenas de ira, ¿y permites que el demonio maltrate 


al tuyo? 


d) EDUCACIÓN DE LA CASTIDAD 


En el sermón sobre la misma Ana (cf. PG 54,642-643), 
el Crisóstomo expone normas y consejos de perenne actua- 


lidad. 

Ana puso por nombre a su hijo el de Samuel, que quie- 
re decir: Me oyó Dios, porque es Dios quien da los hijos. 
Imitémosla reconociendo tal beneficio y eduquémoslos ““so- 
bre todo en la castidad. Nada debe preocuparnos tanto como 
conseguir que nuestros jóvenes sean puros, porque la sen- 
sualidad constituye la plaga más perniciosa en esos años. 
Obremos con ellos como solemos obrar con las candelas”. 

Cuando hay que encender una, advertimos a la criada 
que no la ponga cerca de materias inflamables. “Pues bien, 
tengamos la misma precaución con nuestros hijos, y no les 
llevémos a donde puedan ver criadas lascivas y provotado- 
ras o muchachas desenvueltas, y si hubiere alguna de ellas 
_ sirviendo en nuestra casa o viviendo en-la vecindad, prohi- 
bámosles tratar con nuestros hijos, no sea que una chispa 
de su fuego venga a incendiar su alma, produciendo un 
daño irreparable”. 

“No son los espectáculos solamente los que corrompen 
a la juventud, sino también las cancioncillas disolutas, que 
perturban la imaginación de los adolescentes. Vigilemos a 
nuestros muchachos como se cuida alas doncellas reca- 
tadas...” ] ! 

“El joven que ha sabido mantener casto su cuerpo y 
pura su alma, cuando llegue al matrimonio, se entregará 
con más cariño a su esposa, única mujer que ha conocido. 
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Los amores serán más afectuosos; la benevolencia, más sin- 
cera, y la amistad, más fuerte. Las que solemos celebrar 
hoy no son vérdaderas nupcias, sino simples negocios y 
tratos mercantiles. ¿Qué desposorios pueden llamarse tales, 
cuando los contrae un esposo que ha sido joven libertino 
antes de casarse y después no deja de gustar' de otras 
mujeres?”  * y : 
Hay multitud de familias destrozadas por los vicios del 
marido, que continúa su vida de soltero. “Si se hubiese 
acostumbrado a observar la pureza, no buscaría más. que 
a su esposa, le profesaría gran cariño y viviría en paz. 
Y con la paz y la concordia vienen al hogar todos los 
bienes...” j 


l. SAN AGUSTIN - 


Hay que buscar y encontrar a Dios 


El estilo de San Agustín es muy diferente cuando habla al pueblo 
y cuando escribe un libro: En el primer caso aparece fácil, brillante 
y con frecuencia menos metódico. En sus libros, en cambio, se nos 
presenta profundo, sereno y brillante. también, más en la frase que 
en el párrafo largo Para el tema de hoy hemos seleccionado algu- 
nos trozos de sus libros, que nos harán saborear hondas doctrinas. 


A) Deus quaerendus 


$5 a) HBÚSQUESE A DIOS AUN DESPUÉS DE ENCONTRADO 


Quaerimus inveniendum, quaeramus inventum. Ut inve- 
niendus quaeratur, occultus est; ut inventus quaeratur, im- 
mensus est. A 

“Oíd la voz del cántico divino: Buscad a Dios y vivirá 
vuestra alma (Ps. 68,33). Busquemos para encontrarle, si- 
gámosle buscando ya encontrado. Para que le busquemos 
y le encontremos sé oculta; para que le sigamos buscando 
una vez encontrado, es inmenso. Por eso dice en otro lu- 
gar: Buscad siempre su rostro (Ps. 104,4). En €] que le ha 
encontrado produce una mayor capacidad, para que desee 
volver a llenarla desde el mismo momento en que se le ha 
ensanchado...” 

“Miarchemos por este camino hasta que lleguemos a 
Aquel a quien el camino conduce; no nos detengamos nunca 
hasta que nos lleve a Aquel donde hemos de permanecer. 
De este modo marcharemos buscando y encontrando, y con- 
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seguiremos lo que nos falta... hasta el día en que termine la 
búsqueda y ya no podamos aprovechar más” (cf, Tract. 63 
in loan, Evang.: PL 35,1803). 


b) No HUYAN LOS MALOS DEL SEÑOR. BÚSQUENLE - 


“Váyanse y huyan de ti los inquietos pecadores, que 
tú les ves y distingues sus sombras. Y ved que con ellog 
hasta son más bellas las cosas, no obstante ser ellos. feos... 
Y ¿adónde huyeron cuando huyeron de tu presencia ? 
Y ¿dónde no los encontrarás tú? Huyeron, si, por no verte. 
a ti, que les estabas viendo para, cegados, tropezar contigo, 
que no abandonas ninguna cosa de las que has hecho... 
Ignoran éstos, en efecto, que tú estás en todas partes, sin 
que ningún lugar te circunscriba, y que estás presente a 
todos, aun a aquellos que se alejan de ti. Conviértanse, 
pues, y búsquente, porque no como ellos abandonaron a su 
Creador, así abandonas tú a tus criaturas. Conviértanse, y 
al punto estarás tú allí en sus corazones, en los corazones 
de los que te confiesan y se arrojan en ti y lloran en tu 
seno a la vista de sus caminos difíciles, y tú fácilmente en- 
jugarás sus lágrimas; y llorarán aún más y se gozarán en 
sus llantos, porque eres tú, Señor, y no ningún hombre. 
Carne y sangre eres tú, Señor, que les hiciste, quien les re- 

para y consuela. Y ¿dónde estaba yo cuando te buscaba ? 

Tú estabas ciertamente dentro de mí, mas yo me había 
apartado de mí mismo y no me encontraba. ¿Cuánto menos 
a ti?” (Confessiones 15 c.2: PL 32,706-707, y BiA:C, Obras 
de San. Agustín t.2 p. 471-473). 


-€) DIOS, SUMO BIEN, A QUIEN HAY QUE AMAR Y CONOCER 
PREVIAMENTE 


En el tratado De Trinitate (cf. 1.8: PL 42,947 ss; BAC, t.5 498- 
535), San Agustín expone su coricepción sobre el bien absoluto cono- 
cido en-los bienes creados. Prescindiendo de esta parte filosófica, 
extractaremos la que se refiere a Dios, sumo bien, necesariamente 


amable. . 


Tú, ciertamente, no amas más que lo bueno. Buena es 
la tierra con todas sus bellezas... “Bueno es esto y bueno 
aquello; prescinde de los determinativos esto o aquello y 
contempla el Bien puro si puedes; entonces verás a Dios, 
Bien impartic'pádo, Bien de todo bien... Dios se ha de amar, 
pero no como se ama este o aquel bien, sino como se ama 
el Bién mismo. Busquemos el bien del alma, no el bien que 
aletea en la mente y pasa, sino el Bien, al cual se adhiere 
el amor. Y ¿qué bien es éste sino Dios?” No es a criatura 
alguna, ni siquiera a un ángel, s no al mismo Bien, a quien 


Mm 


% ; 


. 88 


— 


32 LA SAGRADA FAMILIA. 1 DESP. EPIF. 


hay que buscar. “Es necesario permanecer cabe El y adhe- 
rirse a El por amor, si anhelamos 'gozar de su presencia, 
porque de El traemos el ser y sin El se desvanece nuestra 
existencia... Mas ¿quién ama lo que ignora? Se puede co- 
nocer una cosa y no amarla; pero pregunto: ¿Es posible 
amar lo que se desconoce? Y si esto no es posible, nadie 
ama a Dios antes de conocerlo. Y ¿qué es conocer a Dios, 
sino contemplarle y percibirle con la mente con toda firme 
za?...” Es, pues, necesario amarle por la fe; de lo contra- 
rio no se limpiará el corazón del modo necesario para ver 
a Dios (Mt. 5,8: Bienaventurados los limpios). “¿Dónde, 
pues, encontrar las tres virtudes que el artificio de los 
libros santos tiende a edificar en nuestras almas, la- fe, 
la esperanza y la caridad (1 Cor. 13,13), sino en el espí- 
ritu del que cree lo que intuye y espera y ama lo que cree?” 


A. este Dios, sumo Bien, se le encuentra por medio de la 


fe, y la unión se verifica por la esperanza y el amor (ibid., 
c.3 y 4). 


d) EL VERDADERO AMOR A Dios 


Tócanos ver ahora cuál es el verdadero amor, por el 
cual nos unimos con Dios. “Consiste el amor verdadero en 
vivir justamente adheridos a la verdad y en despreciar todo 
lo perecedero, salvando el amor a los hombres, a quienes 


, deseamos. vivan en justicia”. 


Existiendo dos preceptos de los que pende toda la Ley 


y los Profetas, a saber, el del amor de Dios y el del amor al 


prójimo (Mt. 22,37-40), las Sagradas Escrituras, con razón, 
unas veces hablan sólo de uno de ellos y otras de otro, 
como, por ejemplo, cuando dicen:. Sabemos que Dios hace 
concurrir todas las cosas para el bien de los que le. aman 
(Rom. 8,28); o: El que ama a Dios, ése es conocido por El 
(1 Cor. 8,3). Otras, en cambio, sólo se refieren al amor del 
prójimo, como cuando la Sagrada Escritura dice: Ayudaos 
mutuamente a llevar vuestras: cargas y así cumpliréis la 
ley de Cristo (Gal. 6,2); y en el Evangelio: Cuanto quisie:- 
reis que os hagan a vosotros los hombres, hacédselo. vos- 
otros a ellos, porque ésta es la Ley y los Profetas (Mt. 7,12). 
“Y' mil otros pasajes hallamos en los libros santos, donde 
parece tan sólo preceptuarse el amor al prójimo silencián- 
dose el amor de Dios; si bien en ambos preceptos consiste 
la Ley y los Profetas. Pero el que ama al prójimo—y ésta 
es la razón—ama al amor. Dios es caridad, Y el que vive 
en caridad permanece en Dios (1 lo. 4,16)... 

Para amar a Dios no se necesita intentar grandes cosas 
ni parecerse a los ángeles. Es mejor ser ángel devotamente 
que pretender realizar con soberbia lo que el ángel hace. 
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Todo lo demás es salirse a buscar por fuera, abandonando 
el interior, donde Dios está. El modo más sencillo de amar 
a Dios es amar al prójimo, y el de amar al prójimo, amar el 
amor, que es Dios (ibid., c.7). 


B) Condiciones para alcanzar a Dios 


a) Los LIMPIOS ENCONTRARÁN A DIOS 


“No puede hallarse a nadie que no guste de ser feliz; 
y pluguiese a Dios que los hombres, pues tanto desean la 
retribución, no rehusaran el trabajo con que se merece... 
¿Quién no acude rápido si le dicen: Vas a ser feliz? Oiga, 
empero, también de buen grado la condición: Si esto hicie- 
res... No se rehuya el combate si se ama el premio y aprés- 
tese alegremente al trabajo con la ponderación del salario...” 
Vamos, pués, a oír la palabra divina y a saber cuáles son 
sus preceptos para conseguir el premio. A continuación em- 
pieza a explicar las bienaventuranzas... 

“Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos 
verán a Dios. Tal es el fin de nuestro amor... ¿Ha de bus- 
car más quien posee a Dios? O ¿qué le puede bastar a quien 
no le basta Dios? Queremos ver a Dios, nos afanamos en 
ver a Dios, ardemos por ver a Dios. ¿Quién no? Mas repara 
en estas palabras: Bienaventurados los limpios de corazón, 
porque ellos verán u Dios. Adereza, pues, tu corazón, por- 
que, hablando a lo carnal, ¿a qué viene desear la salida 
del sol con ojos enfermos? Cúrense los ojos, y la luz será 
alegría; si los ojos no están sanos, la luz les servirá de tor- 
mento. No podrás ver sin limpieza de corazón lo que sólo 
pueden contemplar los de corazón limpio. Serás rechazado, 
alejado y no lo verás... 

¡Cuántas veces ha repetido ya el Señor la palabra bien- 
aventurados! ¡Cuántas razones asignó a la bienaventuran- 
za! ¡Qué obras y qué salarios, qué méritos y qué premios 
enumeró ya! Pero ni una sola vez ha dicho: “Ellos verán” 
- a Dios...” Hemos llegado a los corazones limpios; a éstos 
se les promete la vista de Dios; y no sin motivo, porque 
ahí, en los corazones limpios, están los ojos para ver a 
Dios...” 

Con la limpieza de corazón preparamos un templo 
para Dios, que vendrá a hacer mansión en nosotros; pen- 
sad rectamente del Señor y buscadle con sencillez de co- 
razón (Sap. 1,1). Tú mismo, si quieres, serás la sede del 
Señor..., porque el alma del justo es la sede de la sabidu- 
ría (Sap. 1), sede de Dios y templo suyo donde habita. 
El templo de Dios es santo, y ese templo sois vosotros 


La palabra de C. 2 
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(1 Cor. 3,17)... “Entre, si te place, ya en tu corazón el 
Arca de la Alianza y ruede Dagón por el suelo (1 Reg. 5,3). 
Ahora, pues, escucha y aprende a desear a Dios y a ca- 
pacitarte para verle. Bienaventurados, dice, los limpios de 
corazón, porque ellos verán a Dios”. 

En las bienaventuranzas cada premio va acomodado al 
trabajo que se pide. A los pobres se les da el reino de los 
cielos; a los mansos, a-quienes todo el mundo arrincona, 
se les da a poseer la tierra; a los que lloran, el consuelo; 
a los limpios de corazón, el ver a Dios. Y no es que los 
demás bienaventurados no vean a Dios, pero no lo ven por 
ser mansos o humildes, sino porque, además de su manse- 
dumbre, son también limpios de corazón. 


b) CÓMO LIMPIAR EL CORAZÓN 


¿Cómo limpiaremos el corazón? La Sagrada Escritura 
lo dice: La fe limpia los corazones (Act. 15,9). Pero, como 
algunos creen que basta sólo la fe para salvarse, hay que 
recordarles aquella otra frase: También los demonios creen 
y tiemblan (Lac, 2,19). Creen, pero no tienen limpio el co- 
razón, porque “se ha de discernir nuestra fe de la fe de 
los demonios. La nuestra limpia el corazón; la suya lo con- 
trario, hácelos culpables; porque obran mal... Se necesita 
aquella fe que describe San Pablo diciendo: La fe que obra 
por el amor (Gal. 5,6). Esta es la fe que nos separa de los 
demonios y de los hombres viciosos, la fe que obra por el 
amor y que espera en las promesas de Dios. Nada más 
exacto, nada más perfecto que esta definición. Hay en ella 
tres cosas esenciales: tener fe, y fe actuada por el amor, 
y fe esperanzada en las promesas de Dios”. La esperanza 
es compañera de la fe. Desea lo que no vemos. La caridad 
perfecciona a aquéllas mediante las obras santas. Hace 
limpio el corazón para que consiga así ver a Dios (cf. Serm. 
53: PL 38,364-372 y BAIC, Obras de San Agustín t.1 
p.167-779). 


SECCION IV. TEOLOGOS 


SANTO TOMAS 


A) El crecimiento de Jesús 


En los predicadores del siglo XIII se refleja la época en que la” 
Iglesia veía nacer la teología. "Ni es la pura exégesis, adornada con 
comentarios y digresiones “de los Padres, ni la pieza oratoria, a ve- 
ces un tanto apartada. del texto comentado. En cambio, la doctrina 
es precisa y definida siempre, como podemos observar en esta mues- 
tra del Doctor Angélico. Es aprovechable casi todo el discurso y muy 
interesante para conocer el estilo de sus sermones, bastante poco 
difundidos. Resulta curioso observar cómo se impone su condición 
de maestro, al-hablar de los modos de crecer en ciencia (cf. Divi 
THOMAE AQUINATIS..., Opera omnia, ed. Vivés [¡Parisiis 1879] vol.32 
in _Appendic. Serm. 1 p.663-671). 


a) HEXORDIO, JESÚS, MODELO DE ADOLESCENTES 


Todas las obras del Señor fueron ejemplo saludable. Yo 
os he dado el ejemplo para que vosotros hagáis también 
como yo he hecho (lo. 13,15). Cristo adolescente se lo da a 
los jóvenes de lo que más necesitan, a saber, de cómo han 
de crecer y aprovechar. Invoquemos a Dios antes de seguir. 
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b) Los CUATRO CRECIMIENTOS DEL SEÑOR 


Y Jesús crecía... (Le. 2,52). Cuatro crecimientos obser- 
vamos en Jesús: en edad en cuanto al cuerpo; en ciencia 
en Cuanto a la inteligencia; en gracia en cuanto al alma, 
y, finalmente, ante los hombres. Es admirable que el Eterno 
_ creciera en edad, el infinitamente sabio en ciencia, el autor 
de la gracia en ella misma, y que esto fuera ante los hom- 
bres en vez de los hombres ante El. 

El crecimiento de la edad es fácilmente inteligible. Los 
otros son más difíciles, pues si su gloria era como de Uni- 
génito del Padre, lleno de gracia y de verdad (lo. 1,14), 
lleno debió estar "siempre, pues siempre fué Un'génito. 

Dícese que alguien crece en ciencia, no sólo cuando la 
va adquiriendo, sino cuando la va manifestando. Cristo de 
tal manera quiso conformarse a nuestra naturaleza huma: 
na, que manifestó | su saber acomodándose al crecimiento 
normal. 
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ec) EL CRECIMIENTO EN EDAD, PARALELO A LOS OTROS TRES 


Enséñanos este paralelismo que el desarrollo del cuerpo 
y del alma deben ser iguales, pues, de lo contrario, se 
daría un crecim ento monstruoso, como cuando crece más 
un miembro que otro. Crezca el cuerpo y crezca el alma. 
Cuando yo era niño, hablaba como niño...; cuando llegué 
a ser hombre, dejé como inútiles las cosas de niño (1 Cor. 13, 
11-12). Sólo debemos conservar la sencillez y la humildad 
(Mt. 18,3). 

Sería también un crecimiento pernicioso. El mercader 
que deja pasar el tiempo de la feria y de los negocios, el 
estudiante que no asiste a las mejores lecc ones, juzgan 
después haberse perjudicado grandemente. Pues bien, para 
cosas más importantes que éstas nos ha dado Dios el tiem- 
po. Ni el ojo vió, y ni el oído oyó, ni vino a la mente del 
hombre lo que Dios ha preparado para los que le aman 
(1 Cor. 2,9), y atendiendo a ello dice el Eclesiástico (14,14) : 
Vo te prives del bien del día. 

El l'bro de los Proverbios afirma a su vez: No des tu 
honor a los extraños, ni tus años a un cruel, para que no 
disfruten extraños de tu hacienda (5,9-10). Dios te ha dado 
tus fuerzas para que ganes tu premio peleando con el de- 
monio; cuando las empleas en servirle, le has entregado lo 
que pudo ser tu premio, y las obras buenas que quizás ha- 
yas hecho también, servirán de alegría a los extraños, a los 
justos del cielo, pero no a ti. 

Crecimiento, en tercer lugar, que te acarreará gran 
trabajo, porque mucho te ha de costar corregirte después, 
El labriego ara fácilmente porque se acostumbró a ello 
desde su juventud. Instruye al niño en su cam'no, que aun 


“de viejo no se apartará de él (Prov. 22,6). Si, pues, vives 


mal de joven, o desesperas de salvarte o te preparas un 


“trabajo demasiado fuerte. 


Crecimiento peligroso, porque Diva te exigirá cuenta de 
todo y de todas las edades. Se asemeja el reino de Dios a 
un rey que quiso tomar cuentas_a sus siervos (Mt. 18,23). 
El Eclesiastés (11,9) dice: Alégrate, mozo, en tu mocedad...; 
sigue los impulsos de tu corazón y-los atractivos de tus 
ojos, pero ten presente que de todo esto te pedirá cuentu 
Dios. 

¿Cómo, pues, crece en edad y en espíritu? Creciendo a 
la vez en sabiduría y gracia. Aun cuando el texto habla 
primero. de la sabiduría, hablemos nosotros antes de la 
gracia, que es su causa. ? 
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d) CÓMO SE CONOCE EL CRECIMIENTO EN GRACIA. LA PAZ 


Las causas ocultas, como la gracia, se conocen por sus 
efectos visibles, y ninguno tan visible como la paz. No hay 
paz para los malvados, dice el Señor (Is. 48,22). Id, jóve- 
nes, coro Jesús, al llegar al uso de la razón, a Jerusalén, 
ciudad de paz. ' 

La paz del hombre existe cuando resuelve la lucha exis- 
tente entre el espíritu y la carne. 

Las condiciones de la paz son: primero, que sea elevada, 
pues si el alma -$e sujetara al cuerpo sería baja y falsa. 
Viviendo en medio de violenta guerra de ignorancia, llama- 
ron paz a tan grandes males (Sap. 14,22). La paz. alta 
consiste: en sujetar el cuerpo al alma mediante la macera- 
ción y sin consentirle nada, porque criados tan viles no se 
sacian nunca, y, conced da una libertad, atrévense a mayo- 
res. En las mortificaciones externas que puedan percibir los 
demás, acomódate a lo que hagan las personas de búena 
conciencia, del mismo modo que el Señor subió a Jerusa- 
lén secundum consustudinem (Lc. 2,42). Dios no gusta de 
esta clase de singularidades. 

Además, la paz ha de ser larga, por la constancia, y 
prevenida contra los aliados de la carne, como los parien- 
tes y los amigos peligrosos... 


e) CRECIMIENTO EN SABIDURÍA MEDIANTE LA CONTEMPLACIÓN. 
SUS CONDICIONES 


La sabiduría se adquiere mediante la contemplación. Lu- 
gar de contemplación: es el templo (contemplatio a templo). 
Y allí encontraron a Jesús. Veamos qué es lo que hacía 
para cotejar nuestra contemplación con la suya: 

Para adelantar en la sabiduría es necesario: 


Oír atentamente 


Porque es tan honda la ciencia, que nadie puede alcanzar 
su contemplación sin lecciones de otro. No digas que eres 
ya sabio: Oyendo el sabio crecerá en doctrina (Prov, 1,5). 
No hay sabio que no aprenda oyendo. Jesús dió ejemplo 
al escuchar a los doctores de la Ley. 


2. Oír con constancia - 


Nadie alcanzará ciencia de una sola lección. Al Niño lo 
encontraron después de buscarle asiduamente durante tres 
días. Bienaventurado quien me escucha y vela a mi puerta 
cada día (Prov. 8,34). 
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8. Oír a muchos 


Pues Dios ha dividido sus gracias. San Gregorio da lee- 
ciones de moral, Agustín resuelve las disputas, Ambrosio 
es maestro en alegorías. El que empieza debe oír a un solo 
maestro hasta que se fundamente en la ciencia, pero, una 
vez afianzado en ella, debe escoger las flores de diversog 
jard nes. Así estaba el Niño en medio de los doctores de 
la Ley, como quien es juez, para ir eligiendo lo mejor. 


4. Inquirir, buscar 


Mucho corren y se afanan los mercaderes. Más valiosa 
que sus ganancias es la sabiduría, Es más preciosa que las 
perlas y no hay tesoro que la iguale (Prov. 3,15). -Si la 
buscas como se:busca la plata, cual si excavaras un tesoro, 
la hallarás (Prov. 2,4).. 

¿Dónde debes buscar la ciencia? En tres lugares. Pri- 
mero, en tu maestro, que es tu padre, pues te engendra 
espiritualmente. Segundo, preguntando a los mismos ausen- 

"tes, como son los libros de autores antiguos. Pregunta, si no, 
a las generaciones precedentes; atiende a la sabiduría de 
los padres. Nosotros somos de ayer y no sabemos nada 
(ob 8,8-9). Observa la naturaleza, en la que Dios difundió 
su sabiduría de artífice. Pregunta 'a las bestias, y ellas te 
enseñarán; a las aves del aire, y te lo dirán (lob 12,7). El 
tercer medio para aúmentar tu sabiduría es enseñar a los 
demás. Es de experiencia que no hay uno que no aprenda 
al enseñar. El solo hecho de tener que responder a las pre- 
guntas obliga a aquilatar los conceptos. 

Pero para contestar se necesita una triple prudencia. 
La primera, para acomodar la doctrina a la propia capa- 
cidad. Si tienes que responder, responde; si no, tápate la 
boca con la mano (Eecli. 5,14). La segunda, para contestar 
-“ad quaestionem” y no divagando. El Niño Jesús maravi- 
llaba por la discreción de sus respuestas (Lc. 2,47). La úl- 
tima y madre de toda la prudencia es meditar atentamente. 
De ello fué modelo la Santísima Virgen, que conservaba 

en su corazón todas las palabras (Lc. 2,51). 
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B) La virtud de la religión 


Las palabras del Evangelio: secundum consuetudinem diei festi, 
se refieren a la celebración de la Pascua. La Sagrada Familia subió 
al Templo para ofrecer el sacrificio ritual, y practicó así la virtud 
de la religión. Por eso resumiremos la doctrina de Santo Tomás so- 
bre la religión y el sacrificio. Tan ordenada, clara, completa y defi- 
nitiva es la doctrina del Angélico sobre la virtud de la religión, que 
constituye el fundamento teológico de la Mediator Dei, de Pío XI, 
bello tratado moderno sobre religión y culto. Las ideas que aquí 
exponemos están tomadas todas ellas de los lugares que se indican 
de la Suma Teológica. 


a) CONCEPTO DE LA RELIGIÓN 


“San Isidoro recoge de Cicerón la etimología, y dice: 
“El religioso es llamado así porque cuida diligentemente y 
como revisa lo que concierne al culto divino” (Etym. X, R: 
PIL 82,392). Por tanto, la palabra religión parece derivarse 
de releer, en el sentido de que lo concerniente al culto d'- 
vino ha de meditarse frecuentemente en el corazón, confor- 
me. al mandato de la Escritura: “En todos tus caminos 
piensa en El” (Prov. 3,6). Podría también derivarse de “re- 
elegir a Dios, a quien indolentemente perdimos”. De esta 
opinión es San Agustín (cf. De civit. Dei X 3: PL 41,280). 
Y aun podría tener su origen en la palabra religar, pues 
San Agustín dice: “La religión nos liga a un Dios único 
y omnipotente” (De vera relig. 55: PL 34,172). 

Sea que se derive de la asidua consideración, de la reite- 
rada elección de lo que negligentemente perdimos o de la 
religación, la religión implica propiamente un orden a Dios. 
A El, en efecto, es a quien principalmente debemos ligarnos 
gomo a principio indefectible; a El, como a fin último, debe 
tender sin interrupción nuestra elección y, después de ha- 
berle rechazado pecando, le debemos recuperar creyendo y 
atestiguando nuestra fe” (2-2 q.81 a.1 c.). 


b) LA RELIGIÓN ES UNA VIRTUD 


“Hemos dicho que virtud es “lo bueno que hace bueno 
al que la ejecuta y hace buena su obra” (1-2 q.55 a.3 Sed 
contra). Por ello, todo acto bueno pertenece a alguna vir- 
tud. El dar a uno lo que se le debe tiene razón de bien, pues 
al hacer esto se pone en la proporción debida respecto del 
otro, es decir, se ordenan debidamente las relaciones. El 
orden, a su vez, importa en sí mismo una razón de bien, al 
igual que el modo y la especie, como dice San Agustín en 
el libro Naturaleza del bien (3: PL 42,553). Y como a la 
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religión pertenece tributar a Dios el honor debido, se sigue 
que la religión es virtud” (2-2 q.81 a.2 c.). 

No importa que, como criaturas y siervos, estemos na- 
turalmente sujetos a Dios, porque “el siervo puede cumplir 
su deber para con el señor de una manera voluntaria, “ha- 
ciendo de necesidad virtud” al ejecutar con amor lo man- 
dado. En nuestro caso, la debida servidumbre a Dios puede 
ser virtud en la med da que el hombre se somete volunta- 
riamente” (ibid., ad 2). 


e) LOS ACTOS DE LA VIRTUD DE LA RELIGIÓN 


1, Obediencia y culto 


“A la religión compete: manifestar la veneración a un 
solo Dios bajo una única razón: el ser el primer principio 
de la treación y gobierno universales...” (2-2 q.81 a.3 c.). 

“El servir a Dios y rend rle nuestro culto son una mis- 
ma cosa. Y esto porque el culto considera la excelencia de 
Dios, objeto de reverencia. El servicio, a su vez, considera 
la sujeción del hombre, quien por su condición está obli- 
gado a reverenciar a Dios. Todos los demás actos atribuí- 
dos a la religión se reducen a estos dos, pues con los demás 
r tos de reverencia a Dios o participación en los misterios 
divinos no testimoniamos otra cosa que la grandeza de Dios 
y nuestra sujeción a El” (ibid., ad 2). . 

“La religión... es la que presta a Dios el culto debido. 
Dos aspectos cabe distinguir en la religión. Uno es el culto 
que ella ofrece a Dios, y esto le pertenece como materia y 
objeto. Otro es aquello a lo que se da culto, Dios en nuestro 
caso... Rendir a Dios el culto debido es tan sólo hacer en 
honra suya ciertos actos que le dan honor, como la ofrenda 
de sacrificios y otros sim lares” (2-2 q.81 a.5 c.). 


2. El culto que la religión ofrece a Dios es 
el máximo de los honores 


“El bien a que lleva la religión es exhibir a Dios el ho- 
nor que se le debe. Pero la excelencia de una persona es lo 
que funda el honor. Y como en Dios hay una excelencia 
singular, por ser infinitamente trascendente en todos los ór- 
denes, a El se le debe un honor especialísimo, Así, vemos 
que, entre los hombres, el honor se debe a las personas de 
distinto modo según su excelencia; es distinto el honor que 
se debe al padre, al rey, y así sucesivamente...” (2-2 q.81 
ad C.). 

Igual que a Dios se le debe un honor especial por ser el 
primer principio, se le debe también un culto especial, que 
los griegos llaman euseb'a o theosebia, al decir de San Agus- 
tín (cf. De civit. Dei X 1: PL.41,278)” (2-2 q.81 al ad 4). 
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38. Otros actos 


Además de la obediencia y el culto, la religión impera 
otros muchos actos: “La religión tiene dos suertes de ae- 
tos. Unos elícitos, que produce propia e inmediatamente y 
por los que el hombre se ordena sólo a Dios, como sacrifi- 
car, adorar y otros similares. Otros son los producidos me- 
diante virtudes sujetas al dominio de la religión, y que 
ella ordena al honor divino, ya que la virtud que tiene como 
objeto el fin puede imperar las virtudes que versan sobre 
los medios. Según esto, “visitar a los huérfanos y viudas 
en sus tribulaciones” son actos imperados de la religión y 
elícitos de la misericordia. El “conservarse sin mancha en 
este mundo”, igualmente es acto imperado de la religión y 
elícito de la templanza o de otra virtud Acjants: (Q-2 
q.81 a.1 ad 1). 


d) ¿EXCELENCIA DE LA VIRTUD DE LA RELIGIÓN 
1. No es virtud teologal E 


Aun cuando la rel gión no sea una virtud teologal, ya 
que éstas tienen por objeto directo a Dios, como la fe, que 
le cree a El cuanto revela, y la esperanza y caridad, que le 
aman a El, mientras que la religión gobierna inmediatamen- 
te.los actos o medios por los que nos encaminamos a Dios 
(ef. 2-2 q.80 a.5 c.), sin embargo, la religión es imperada 
por las mismas virtudes teologales. 

“Siempre la potencia o virtud que opera por un fin mue- 
ve con su imperio a toda otra potencia o virtud que versa 
sobre los medios para el fin. Las virtudes teologales, fe, es- 
peranza y caridad, versan sobre Dios como propio objeto. 
Por esto pueden imperar a la virtud de la religión, cuyos 
actos se ordenan a Dios” (2-2 q.81 a.5 ad 1). 


2. Pero es la más excelente de las virtudes. 
morales 


Por esto mismo, porque es el medio que más nos acerca 
a Dios, la religión ocupa el primer puesto. entre las virtu- 
des morales. 

“Los- medios reciben la bondad por orden al fin y, según 
su proximidad al fin, son más excelentes. La materia de las 
virtudes morales, como dijimos, es lo ordenable a Dios como 
a fin. Y entre todas las virtudes- morales es la religión la 
que más se acerca al fin, pues realiza todo lo que directa 
e inmediatamente atañe al honor de Dios. Por tanto, la re- 
ligión sobresale entre las demás virtudes morales” (2-2 
q.81 a.6 c.). 
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e) RELIGIÓN Y PIEDAD 
1, Son virtudes distintas 


“El hombre se hace deudor de los demás según la ex- 
celencia y según los beneficios que de ellos ha recibido. Por 
ambos títulos, Dios ocupa el primer lugar, por ser suma- 
mente excelente y por ser principio primero de nuestro 
existir y de nuestro gobierno. Después de Dios, los padres 
y la patria son también principios de nuestro ser y gobier- 
no, pues de ellos y en ella hemos nacido y nos hemos criado. 
Por lo tanto, después de Dios, a los padres y a la patria es a 
quien más debemos. Y como a la religión toca dar culto a 
Dios, así, en un grado inferior, a la piedad pertenece ren- 
dir un culto a los padres y a la patria” (2-2 q.101 a.1 c.). 

“Dios es principio de nuestro ser y gobierno de un modo 
mucho más excelente que los padres o la patria. Por eso 
son distintas virtudes la religión, que da culto a Dios, y la 
piedad, que lo da a los padres y a la patria. Pero sucede 
que las prop edades de las criaturas, por vía de sobreemi- 
nencia y causalidad, como dice Dionisio (cf. De div nom. 1,5: 
PG 3,593), se aplican también a Dios. Por esto el culto de 


- Dios se llama piedad por antonomasia, como Dios se llama 
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también por antonomasia Padre nuestro” (2-2 q.101 a.4 ad 2). 
2, Debe anteponerse la religión a la piedad * 


“Ein lo mayor está incluído lo que es menor. Por lo mis- 
mo, el culto que se rinde a D'os incluye, como algo particu- 
lar, el culto que se debe a los padres” (2-2 q.101 a.l ad 1). 

“Ninguna virtud puede estar en pugna con otra virtud, 
porque, como dice el Filósofo, el bien no es contrario al 
bien (cf. Praedic. 8,22 [Bk 18b36]. Por lo que es imposi- 
ble que la piedad y la religión se excluyan mutuamente, de 
forma que uná impida los actos de la otra. Pero ocurre que 
los actos de una virtud están lim'tados por unas determi- 
nadas circunstancias, y, al traspasar estos límites, dejan de 
ser actos virtuosos para convertirse en actos viciosos. Así, 
la piedad debe exhibir a los padres sumisién y respeto se- 
gún el debido modo, y éste no consiste en honrar más a los 
padres que a Dios, sino que, como dice San Ambrosio, “la 
piedad de la religión divina ha de anteponerse a la necest 
dad de la familia” (Super Lc. 12,52,7: PL 15,1827). Si, pues, 
el cuidado de los padres nos impide el culto de Dios, en- 
tonces ya no sería acto de piedad el insistir en el cuidado 
de los padres contrariando a Dios. Por esto dice San Jeró- 
nimo: “Pasa por encima de tu padre, pasa por encima de tu 
madre, vuela hacia la bandera de la cruz. Es el ápice de la 
piedad el haber sido cruel en este negocio” (Ad Heliodorum, 
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epist. 14: PL 22,248). Por lo tanto, en tal caso han de de- 
jarse los deberes de la piedad ante las exigencias del culto 
de Dios.—Pero, si podemos prestar a los padres los servi- 
cios que se les deben sin que nos impidan el culto de Dios, 
entonces el hacerlo será acto virtuoso de piedad. Y en ese 
caso no será necesario descuidar la piedad a causa de la 
religión” (Q-2 q.101 a.t c.). 


3. El cuidado de los padres y el cumplimiento 
de los deberes religiosos 


“Dice San Gregor'o... que “debemos. odiarlos y huir de 
nuestros padres, no reconociéndolos como tales, cuando son: 
adversarios nuestros en nuestro camino hacia Dios”. (In 
Evang. II hom.37: PL 96,1295). Si nuestros padres nos in- 
citan a pecar y nos apartan del culto divino, debemos, en | 
cuanto -a esto, abandonarlos y odiarlos... Santiago y Juan 
son alabados por seguir al Señor abandonando a su padre, 
no. porque su padre los incitase a pecar, sino porque juzga- 
ron que él podría seguir viviendo aun cuando ellos se fuesen 
con Cristo. 

El Señor no dejó a aquel discípulo ir a enterrar a su 
padre porque..., como dice San Cirilo exponiendo a San Lu- 
cas, “aquel discípulo no pidió enterrar a su padre ya difunto, 
sino atenderlo durante su vejez hasta el día que lo dejase 
enterrado. Lo cual no lo permitió el Señor porque había 
otros dentro de la familia que podían atenderlo” (cf. Santo 
Tomás, Catena Aurea, in Le. 9,59,12)... 

Si los padres necesitan de nuestros servicios de forma 
que sin ellos no pueden vivir, ni tampoco nos inducen a ha- 
cer nada contra Dios, entonces no debemos abandonarlos 
por seguir la religión. Pero, si no podemos sin pecar dedi- 
carnos a sus cuidados, o también si ellos pueden sustentarse 
sin nuestros servicios, entonces es lícito abandonar sus cui- 
dados para entregarnos con más libertad a la religión... 

Hemos de distinguir un doble caso: el de aquel que está 
aún en el siglo y el de quien ha profesado ya en la religión. 
El que está aún en el siglo, si sus padres necesitan su ayuda 

* para vivir, no debe abandonarlos y entrar en religión, pues 
quebrantaría el precepto de honrar a los padres... Si, por 
el contrario, sus padres pueden vivir sim él, le es lícito en- 
tonces albandonarlos para entrar en religión. Porque los hi- 
jos no están obligados a sustentar a los padres a no ser en 
caso de necesidad, como se ha dicho ya. 

El que ha.profesado ya en la religión se considera como 
muerto al mundo. Por lo tanto, no debe para sustentar a 
sus padres abandonar el claustro, en el que está como sepul- * 
tado para Cristo, y mezclarse de nuevo en los negocios del 
siglo. Está, sin embargo, obligado, salvando siempre la obe- ' 
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diencia al superior y su condición de religioso, a esforzarse 
piadosamente para encontrar un medio por el que los pa- 
dres sean socorridos (2-2 q.101 a.4 ad 1.2.3.4). 


f) Los ACTOS EXTERIORES DE LA VIRTUD DE LA RELIGIÓN 


“El honor y reverencia tributados a Dios no son en su 
provecho, sino en el nuestro, por ser El la plenitud de la 
gloria, a quien nada puede añadir la criatura. Pues la re- 
verencia y honor a Dios implican la sumisión de nuestra 
mente, que en esto se perfecciona. En efecto, la perfección 
de las cosas está en la subordinación a lo que les 'es supe- 
rior; así el cuerpo vivificado por el alma, y el aire iluminado 
por el sol. La inteligencia humana es llevada por las cosas 
sensibles hacia Dios, pues, como dice el Apóstol, “las cosas 
invisibles de Dios son conocidas mediante las criaturas” 
(Rom. 1, 20). Por ello, en el culto divino son necesarios cier- 
tos actos corporales que, a modo de signos, excitan el alma 
a actos espirituales que unen el hombre a Dios. Por lo tanto, 
la, religión consta de actos internos, que son los principales 
y propios de la religión, y de actos externos, que son se- 
cundarios y ordenados a los interiores” (2-2 q.81 a.T c.). > - 

“Estos actos exteriores no se ofrecen a Dios porque ne- 
cesite de ellos... Tan sólo se le ofrecen como símbolo de los 
actos interiores espirituales, que complacen por sí mismos 
a Dios. Por ello dice San Agustín: “El sacrificio visible es 
un sacramento, es decir, una señal sagrada del sacrificio in- 
visible” (De civit. Dei X 5: PL 41,282). 

“Puesto que, como dice San Juan Damasceno, estamos 
“compuestos de doble naturaleza, intelectual y sensible” 
(De fide orth., 4,12: PG 94,1133), ofrecemos a Dios una ado- 
ración espiritual y otra corporal. La espiritual consiste en la 
_devoción interna de la mente, mientras que la corporal con- 
siste en la humillación de nuestro cuerpo. Y, puesto que en 
todo acto de latría lo exterior entraña subordinación a lo inte- 
rio, esta adoración exterior tiene por fin la interior. En efec- 
to, los signos exteriores de humillación del cuerpo excitan 
a someterse con el corazón a Dios, pues nos es connatural 
el llegar a lo inteligible a través de lo sensible. Aun la ado- 
ración corporal se hace en espíritu, en el sentido de que pro- 
cede de la devoción espiritual y a ella se ordena” (2-2 q.84 
a.2 C.). : 


g) LOS LUGARES SAGRADOS. 


* “Ya dijimos que lo principal en la adoración es la devo- 
ción interior del espíritu, siendo secundarios los actos cor- 
porales exteriores. Mas nuestro espiritu concibe a. Dios como 
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algo exento de límites locales, al contrario de los gestos cor- 
porales, que necesitan ejercerse en determinado lugar y po- 
sición. Por lo tanto, no se requiere necesariamente tal o cual 
lugar para la adoración, como si se tratase del elemento 
principal, sino que se requiere como elemento conveniente, 
al igual que todos los otros signos corporales” (2-2 q.84 
a.3 c.). ; 


“La causa de escoger un lugar determinado para la ado- 


ración está de parte de Dios, a quien se adora, y que no 
se circunscribe a ningún lugar, sino por parte de los ado- 
radores. Y esto por triple razón. La primera es la razón 
del lugar sagrado, la cual engendra en los adoradores una, 
devoción especial y confianza de ser escuchados, como sabe- 
mos de la adoración de Salomón (3 Reg. 8). La segunda 
son los santos misterios y otros signos sagrados que con- 
tiene este lugar. La tercera es el abundante concurso de 
fieles, que da mayor eficacia a las oraciones, pues se nos 


dice (Mt. 18,20) : Donde hay dos o tres congregados en mi. 


nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (ibid., ad '2). 


C) El sacrificio 


a) DEFINICIÓN DE SACRIFICIO 


“Propiamente hablando, se llama sacrificio una obra rea- 
lizada en honor de Dios y a El debida para aplacarle. Por 
esto dice San Agustín (De civ. Dei X 6: PL 41,283): “Es 
verdadero sacrificio toda obra realizada para unirnos con 
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Dios en santa sociedad en orden a obtener aquel fin con. 


cuya posesión somos bienaventurados” (3 q.48 a.3 c.). 
“Puede llamarse sacrificio todo lo que se ofrece a Dios 


para elevar hasta El el espíritu del hombre” (3 q.22 a.2 c.). 


b) SIGNIFICACIÓN DEL SACRIFICIO 


“En cuanto ordenados al culto divino, la razón de los sa- 
erificios (en la antigua ley) era doble: .la primera mira los 
sacrificios como expresión de la elevación de la mente a 
Dios, elevación que el oferente avivaba con el mismo sa- 
crificio. A esta recta ordenación de la mente a Dios perte- 
neze que el hombre reconozca que cuanto tiene proviene de 
Dios como de su primer principio y lo ordene a El como 
a su último fin. Esto se expresa por las oblaciones y sa- 
erificios que el hombre ofrece en honor de Dios de las cosas 
que posee, en reconocimiento de que las posee de El. Esto 
concuerda con lo que dice David: Tuyas son todas las co- 
sas, y lo que de tu mano hemos recibido te lo hemos dado 
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y 


(1 Par. 29,14). De manera que con las oblaciones y sacri- 
ficios protestaba el hombre que Dios era el primer princi- 
pio de la creación de las cosas y el fin último.a quien había 
de referirlas. 

Y porque pertenece a la recta ordenación de la mente a 
Dios que la mente humana no reconozca otro primer autor 
de. las cosas fuera de Dios ni ponga en otro alguno su fin, 
por eso se prohibía en la ley ofrecer sacrificios a otro que 
a Dios, según lo que se dice en el Exodo (22,20): El que 
inmola a los dioses, fuera de Dios solo, será castigado con 
la muerte” (1-2 q.102 a.3 c.). 


Cc) 'CLASES DE SACRIFICIO 
1. Sacrificio interior y sacrificio exterior 


“Hay un doble sacrificio: uno principal, que es el inte- 
rior, y que obliga a todos, pues todos estamos obligados a 
ofrecer a Dios un espíritu devoto. El otro es el sacrificio 
exterior, que se subdivide en dos. Hay un sacrificio cuyo 
único valor moral es estar ofrecido en acatamiento al do- 
minio de Dios. Respecto a este sacrificio es diversa la obli- 
gación que tienen los que están bajo la ley antigua o nueva 
y los que no están bajo ninguna. Los que están sometidos 
a la Ley se hallan obligados a ofrecer determinados sacri- 
ficios, según lo prescrito en la Ley. Por el contrario, los que 
no están bajo la Ley están obligados a manifestar en ac- 
ciones exteriores el honor a Dios en conformidad con el 
medio en que viven; pero no lo están a ofrecer tal o cual 
sacrificio. La otra clase de sacrificio exterior se realiza cuan- 
do se orientan los actos de las otras virtudes al honor di- 
vino. De éstos, unos caen bajo precepto, obligando a todos, 
y otros son de supererogación, a los que no todos están 
obligados” (2-2 q.85 a.4 c.). 


2. El sacrificio exterior es signo del sacrificio 
interior 


“Como dice San Agustín, “todo sacrificio visible es sa- 
cramento” (De civ. Dei X 5: PL 41,282), es decir, signo sa- 
grado del sacrificio invisible; pero el sacrificio invisible es 
aquel por medio del cual el hombre ofrece a Dios su espí- 
ritu, según aquello (Ps. 50,19): El sacrificio grato a Dos 
es un corazón contrito” (3 q.22 a.2 c.). 


3. "Triple sacrificio que puede ofrecer a Dios 
el hombre 


“Es triple el bien que el hombre posee: el primero, el 
bien del alma, que ofrecemos a Dios en un sacrificio inte- 
rior por la devoción, oración y cualesquiera actos interiores. 
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Y éste es el principal sacrificio. El segundo es el bien corpo- 
ral, y se ofrece a Dios en el martirio, abstinencia y conti- 
nencia. El tercero son los bienes exteriores, que ofrecemos 
de un doble modo a Dios: directamente, cuando sin inter- 
mediario ofrecemos nuestras cosas a Dios; y mediatamente, 
cuando las entregamos al prójimo por Dios” (2-2 q.85 a.3 
ad 2). 
d) NECESIDAD DEL SACRIFICIO 


“El sacrificio es necesario para el hombre por tres mo- 
tivos: primero, para la remisión del pecado, por el que se 
ha separado de Dios. Y por esto dice el Apóstol (Hebr. 5,1) 
que al sacerdote competen las ofrendas y sacrificios por los 
pecados. Segundo, para conservar al hombre en estado de 
gracia, uniéndole siempre a Dios, en quien está la paz y la 
salvación del hombre. Por esta razón se inmolaba también 
en la antigua ley la víctima pacífica por la salvación de los 
que la ofrecían (cf. Lev. 3). Tercero, para que el espíritu . 
del hombre se una perfectamente a Dios, unión que se rea- 
lizará sobre todo en la gloria. Por este motivo, en la antigua 
ley se ofrecía también el holocausto como un todo quemado, 
según se dice en la Escritura (Lev. 1)” (3 q.22 a.2 c.). 


e). LAS OBRAS DE CARIDAD COMO SACRIFICIO 


“Lo mismo que la caridad para el prójimo proviene de 
la. caridad para Dios, así el servicio que le hacemos es ser- 
v.cio hecho a Dios, pues dice el Señor: “Lo que hicisteis 
al más pequeño de mis hermanos, a mí me lo habéis hecho” 
(Mit. 25,40). Por esto, esos servicios hechos al prójimo, por 
cuanto se refieren a Dios, se llaman sacrificios, atendiendo 
a las palabras de San Pablo (Hebr. 15,16): De la beneficen- 
cia y de la mutua asistencia no os olvidéis, que en tales 
sacrificios se complace Dios” (2-2 q.188 a.2 c.). 


SECCION V,. AUTORES VARIOS 


l, P. LA PUENTE 


La pérdida y la búsqueda de Jesús 


Extractamos las Meditaciones 29, 30 y 31 de los misterios de 
nuestra santa fe, 9.* ed. del Apost. de la Prensa, t.1, p.577-582. 


A) La búsqueda 


“San José subía con espír'tu de obediencia, porque la 
ley obligaba a los varones... La Virgen... con espíritu de 
devoción. El Niño Jesús subía con espíritu de obedecer a 
sus padres, que querían llevarle consigo, y mucho más con 
espíritu de amor de su Padre celestial, para glorificarle 
dentro de su templo; y todos tres iban con espíritu de agra- 
decimiento, que era el fin de la ley...” (Medit. 29, pun- 
to 1.*,1,2,3). 

Se quedó en el templo “para significar cuán de buena 
gana estuviera siempre, cuanto era de su parte, en la casa 
de su Padre celestial”, desde la tierna edad... 

. “No quiso pedir a sus padres licencia de quedarse solo 
.en el templo, por quitar ocasión de parecer desobediente 
si, negándosela, no les obedecía, y porque, si quisieran que- 
dar con El, fuera impedimento para ejecutar libremente lo 
que pretendía para gloria de su Padre celestial..., ense- 
ñándonos con este ejemplo dos cosas muy importantes. La 
primera, cuán descarnado estaba y cuán descarnados he- 
mos de estar todos del amor carnal a los padres, amigos 
y conocidos, dejándolos, cuando fuere necesario, por aten- 
der... a las cosas del Padre celestial; y para que entiendan 
los padres carnales y los amigos que no hemos de estar con 
ellos más tiempo de lo que fuere voluntad de Dios. La se- 
gunda, que, cuando presumo que mis padres o amigos me 
han de impedir el cumplimiento de lo que Dios quiere..., 
es mejor dejarlos sin decirles neda, aunque lo sientan y 
lloren, y después me hayan de reprender... El que dijo a 
su padre y a su madre: “No os conozco”, y a sus herma= 
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nos: “No sé quién sois”, ése guarda tu palabra y cumple 
tu santa ley (Deut. 33,9)...” (íbid., punto 2.”,1 y 2). 

La paciencia de José y María resplandeció en que no se 
turbaron ni perdieron la paz del alma, ni se quejaron de 
Nuestro Señor, sino sintieron esta pérdida, con rendimien- 
to a la ordenación de Dios... La humildad, en que, como 
buenos, temían culpa o descuido donde no le había... La 
diligencia, en que luego anduvieron buscándole con cuidado y 
pena por cumplir con su obligación, y porque el amor les 
solicitaba... 

De este suceso y de la causa de él tengo de levantar 
el espíritu para considerar el misterio que significa, ponde- 
rando cómo Dios Nuestro Señor muchas veces se ausenta 
y se esconde de los hombres, sin que ellos lo conozcan ni 
lo echen de ver... Y esta ignorancia suele durar todo el día, 
hasta que se descubre a la noche, como sucedió en este 
caso a la Virgen nuestra Señora (Medit. 30, punto 1.”). 


| B) El encuentro 


“Lo primero, el tiempo fué el tercero día después. que 
se perdió... y el misterio de esto es significarnos que, 
cuando el alma pierde a Dios y la gracia de la devoción, no 
luego le halla... en castigo de haberle perdido, si tuvo culpa, 
o para ejecitarla en paciencia y humildad, y para que con 

esta dilación crezcan las ansias y diligencias de buscarle... 
¡ Lo segundo, el lugar donde fué hallado es el templo... 
de Dios, que es casa de oración y de recogimiento..., para 
significar que Cristo Nuestro Señor no se halla entre carne 
y sangre ni entre los regalos y vanidades del mundo, sino 
dentro de la Igles'a católica y dentro del templo vivo de 
nuestro corazón, haciéndole casa de oración. 

Lo tercero, que estaba entonces en medio de los docto- 
res... Cristo Nuestro Señor se halla entre los doctores de la 
Iglesia, los cuales con su enseñanza y dirección son medio 
para hallarle; y ellos también entiendan que Cristo está en 
medio de ellos oyendo lo que hablan y enseñan, para casti- 

garles si hablaren mal, y también para ayudarles a hablar 
Die. 

Lo cuarto, ponderaré el sumo gozo de la Virgen nuestra 
Señora cuando vió a su Hijo y halló lo que había perdido y 
buszado con tanto dolor... (cf. ibid., punto 2.”,1-4). 

Hijo, ¿por qué lo has hecho así con nosotros? (Le. 2,48)... 
Los santos usan de este modo de hablar con Nuestro Se- 
for cuando están afligidos; y es un modo de. oración, en 
que tácitamente le: piden remedio de su aflicción, porque 
por una parte atribuyen la aflicción a la divina Providencia, ' 
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que la ordenó... para su bien, y por otra parte confiesan 
que a El tocá remediarla... 

Con gran dolor te buscábamos... En lo cual se nos avisa 
que hemos de buscar a Dios econ dolor que proceda de amor, 
cual era-el dolor de la Virgen. Porque el verdadero amor 
causa todos estos efectos, conviene a saber: dolor y lágrimas 
por la ausencia de su Amado (Ps. 41,4); pureza de intención 
en buscarle con sinceridad (Sap. 1,1), no por su propio in- 
terés o gusto sensible, sino por estar junto con El; diligen- 


- cia en todos los medios y ejerce cios que se ordenan para 
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hallarle con perseverancia en ellos hasta conseguir su inten- 
to, según aquello de David: Buscad al Señor y estad firmes 
en esto; buscad siempre su rostro (Ps. 104,4)..., y así le 
hallaréis; porque El ha dicho: Cuando me buscareis, me ha- 
llaréis, si me buscáis con todo vuestro corazón (ler. 29, 
12-13)... 

¿No sabíades que me convenía estar en las cosas de mi 
Padre?... (Lc. 2,49). A imitación de este Señor, he de pro- 
curar que toda mi ocupac ón sea, no en las cosas que son 
del mundo, ni de la carne, ni del amor propio, sino en las 
cosas que son de Dios y para Dios, confundiéndome de ver 
cuán lejos he vivido de guardar este aviso, ocupándome de 
todo lo que es propio, con descuido de lo divino...” (cf. ibid,, 
punto 3.,1,3, y punto 4.”,2). 


C) Vida oculta 


a) EL CRECIMIENTO DE JESÚS 


“Dice San Lucas: Como crecía en edad, asi crecía en sabi. 
duría y gracia delante de Dios y de los hombres (Le. 2,52). 

Cristo “crecía en los ejercicios de ella, dando cada día 
mayores muestras de ciencia y virtud, de sabiduría y santi- 
dad, como el sol, el cual, aunque no crece en sí mismo, ¡pero 
la luz ¡que de él procede, cuando nace a la mañana, va cre- 
ciendo siempre hasta el mediodía. Esto trazó nuestro Señor 
para enseñarnos con su ejemplo el deseo que tiene de que 
sus hijos rezcan y aprovechen cada día en la virtud. Porque 
hay entre los hijos del Adán terreno y los del Adán celestial 
esta id: que aquéllos “como crecen en edad, crecen 
en vicios...; pero éstos, como dice Jeremías, desde su mo- 
cedad llevan el yugo de la ¡Hivina ley, y Se levantan a si so- 
bre sí (Thren. 3,27-28).. 

“Unos hay que, en pa de ir adelante, vuelven atrás, de- 
jando la vida virtuosa que comenzaron, de Jos cuales dijo 
Cristo Nuestro Señor que quien echa mano al arado y vuel. 
ve atrás, no es apto para el cielo (Le. 9,62), y, por consi- 
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guiente, lo será para el infierno. Y asi ba de temblar de 
volver atrás de esta rmanera... Otros hay que comienzan; con 
fervor, y, en lugar de crecer en él, decrecen, dejando algu- 
nos ejercicios mwvirtuosos o el fervor con que los harían; y 
éstos, aunque sean justos, corren gran peligro de perderse, 
cómo aquel obispo a quien Cristo Nuestro Señor... dijo que 
tenía contra él unas cosas porque había dejado la primera 
caridad, esto es, el fervor de la caridad que solía temer, y 
luego añade: Acuérdate de donde caiste y haz penitencia 
volviendo a hacer las primeras obras, porque, si no, vendré 
a tomarte. cuentas (Ampoc. 2,5), y quitarte la dignidad que 
tienes... 'Otros hay que comienzan y prosiguen a un paso 
tibio, sin ganas de crecer ni pasar adelante; y éstos, aunque 
en lo exterior parece que na desmedran, pero en lo interior 
de ordinario vuelven atrás y faltarán en todo; porque, como 
dicen los Santos Padres (cf. S. BERNARD., Epist. 91: PL 182, 
223; S. GREGOR. MAGN.; In 1 Reg. Expos. 1,1,2: PL 79,19; 
S. AucusT., Serm. 15: PL 38,116, et alii), en el camino del: 
cielo no hay que parar, sino ir adelante o volver atrás. Otros, 
finalmente, «luego que comienzan con el ayuno del Señor, : 
como dice David (Pis.; 83,6-8), ¡proponen en su corazón ir 
vreciendo,' mientras "vivieren en este valle de lágrimas, y, 
ayudándoles el Legislador celestial con su copiosa bendición, .. 
cumplen sus,propósitos...” (cf. Medit. 31, punto 1.*,1,2).. 


b) EL VERDADERO CRECIMIENTO 


“Lo segundo, se ha de considerar delante de qué perso- 
nas y en qué cosas crecía Cristo Nuestra Señor al modo 
dicho... 

Un extremo :es de fervorosos y discretos, los cuales pre- 
sumen crecer delante de solo Dios, sin hacer ningún caso 
de los homibres..., no se acordando que quien ama a Dios 
también ha de amar a “su prójimo, y que ha de buscar su 
provecho propio sin daño. del ajeno, atemdiendo, como dice 
San Pablo, a la edificación de todos (Rom. 14,19). Otro ex- 
tremo es de los ffervorosos fingidos o hipócritas... Pero Cris. 

“to Nuestro Señor, con su ejemplo, nos enseña que abrace- 
mos ¡ambas cosas sin que una perjudique a la otra... 

Crecía Cristo Nuestro Señor en sabiduría y gracia, 
porque en estas dos osas se ha de hacer el verdadero cre- 
cimiento. Lo primero, «en la- sabiduría y en los actos que 
de ella proceden, que son la meditación y contemplación de 
las cosas celestiales; la prudencia y discreción en las obras 
y negocios; el aprecio de todas las cosas en el grado que 
merecen..., las eternas y las temporales, y hablando en con- 
sezuencia de esto... Lo segundo, Se ha. de crecer en gracia 
y en los actos de las virtudes, que nos hacen... santos de- 
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lante de Dios y amables a los hombres, en-los cuales se 
ejercitaba Cristo Nuestro Señor, como eran actos heroicos 
de amor. a Dios y de celo ardiente de su gloria y de la sal- 
vación de las almas, dolor intenso de las ofensas que se ha- 
cían contra Dios y de las almas que se perdían, y oración 
continua ¡para que no se perdiesen... Ultimamente, para 
animarme a mí mismo, ponderaré cómo la Virgen Santísima 
se aprovechaba de estos ejemplos de su Hijo...” 


2) 'LA OBEDIENCIA DE JESÚS 


“Cristo Nuestro Señor, según dice el mismo evangelista 
(Lc. 251), estaba sujeto a su Madre y a San José, obedecién- 
doles en todo lo que le mandaban. - 

Aquí he de ponderar quién es el que obedece y se sujeta, 
y a quién, y en qué cosas, y con qué modo... ¡Oh vil gusa- 
no! ¿Cómo no te sujetas al hombre por Dios, pues Dios se 
sujeta al hombre por ti?.. 

Ponderaré las cosas en que obedecía; conviene a saber: 
en cosas tan bajas, cuales suelen hacerse en casa de un 
pobre carpintero...; con grande humildad y puntualidad... 
con toda'la perfección que pide la perfecta obediencia, la 
cual igualmente abraza lo grande y lo pequeño,' lo fácil y 
lo dificultoso, lo honroso y lo despreciable..., pues basta 
mandarla Dios, para que sea honra hacerla, como San Ra- 
fael tenía (Tob. 5,15-20) por suma honra servir a Tobías 
en cosas muy 'bajas porque se lo mandaba Dios. De donde 
sacaré que la excelencia de la vida espiritual no consiste 
tanto en hacer obras de suyo muy gloriosas... cuanto en 
hacer las que Dios manda, aunque sean de suyo 'bajas..., 
pero con mucho amor de Dios, con pura intención de su 
gloria... 

Cristo Nuestro Señor hasta los treinta años ejercitó ofi- 
cio de carpintero... por huir de la ociosidad..., por sujetarse 
de su voluntad a la maldición que Dios echó a Adán cuando 
le dijo: Con el sudor de tu rostro comerás tu pan... (Gén. 
3,19); para ejercitar la humildad, ocupándose en oficio 
v 1 y despreciado... Sacaré afectos de admiración y de imi- 
tación, trabajando con el cuerpo y orando con el corazón...” 
Gbid., punto 2.”, 1,2,3; 3.”,1,2; 4.13, y 5.7, 


IS 
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1. BOSSUET 


La vida oculta de Jesús 


Bossuet coincide eu la exposición de este pasaje evangélico casi 
en todo con el P. La: Puente, por lo cual recogeremos tan sólo en 
extracto algunos de sus pensamientos (cf. Elevations sur les mys- 
téres en Oeuvures de Bossuet ed. Firmin-Didot [París 1877] t.4 
P-739-744). 


A) Jesús deja a sus padres 


a) «¿POR QUÉ ME BuscAls?» (Lc. 2,49) 69 


Satisfecho de pertenecer a una familia piadosa, aunque 
no opulenta; sumiso y obediente siempre, Jesús un día abañ- 
dona a sus padres para demostrar que su sumisión no pro- 
venía de debilidad infantil, sino de des gnios más profundos. 

Jesús puede escapársenos de muy distintas maneras. Una, 
retirando su gracia, lo cual no será nunca sin culpa nuestra; 
otra, retirando algunos regalillos especiales o sentimentales ' 
-para aumentar después sus favores haciendo que le bus-- 
quemos. 

Jesús desaparece cuando le place; su espíritu es como 
aquel que no se sabe de dónde viene ni adónde va (Io. 3,8). 
Pasa por en medio de los que le buscan sin que se den cuen- 
ta (Lc. 4,30) (elev.3.5). 

“¿Qué queréis, Señor, que no os buscásemos? Pues ¿para 
qué os escondéis sino para obligarnos a buscaros? ¿Es que. 
acaso os buscaban vuestros padres, o por lo menos San José, 
con una ansiedad demasiado humana? No juzguemos, pero 
sepamos que Jesús se oculta para instruirnos. Desde luego 
_quiere que le busquemos, pero no con una ansiedad exage- 
rada. ¿Quién es el que no sabe que, los apóstoles, cuando 
fueron abandonados por Cristo, estaban apegados a su per- 
sona y no.con un cariño depurado del todo? Almas santas 
y espirituales, cuando Jesús se escapa, cuando retira sus 
dulzuras, moderad un poco vuestra prisa demasiado sens'- 
ble. Muchas veces El quiere venir solo, y si hay que bus- 
carle, debe ser suavemente, sin movimientos apresurados...” 
(elev.6.*). a 

“No entendieron lo que les decía” (Le. 2,50). Lo que no 
entendieron fué en qué negocios de su Padre se empleaba. 
Aprendamos de María. que no es la ciencia, sino la sumisión, 
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la que forja la santidad. María ignora el misterio, pero calla 
y guarda todas estas cosas en su corazón. Dejemos obrar a 
Dios, dejémosle decir cosas santas sin penetrarlas; miré- 
mosle, como María, con santo asombro; meditemos sus pa- 
labras, y El hará que-las entendamos cuando lé agrade 
(elev. 7.5, 
b) SU MADRE CONSERVABA TODO ESTO EN SU CORAZÓN 
(Le. 2,51) 


En Nazaret la ocupación de Jesús era su oficio; la de 
María, meditar; y cuando Cristo murió, ¿creéis que cambió 
de ocupación? El Evangelio ya no nos cuenta nada de María, 
hasta el punto de que la Iglesia el día de la Asunción * tiene 
que escoger un trozo relativo a otra María, la hermana de 
Lázaro, un trozo que nos habla también de la contempla- 
ción divina. María no hace otra cosa sino meditar y con- 
templar. 


B) Vida oscura 


: María ha escogido la mejor parte (Le. 10,42). “Orgullo 

humano, ¿de qué te quejas en tus inquietudes? ¿(De no ser 
nada en el múndo? Pues mira qué personaje fué Jesús y qué 
grán señora María. Eran la maravilla del mundo, el espec- 
táculo de Dios y de los ángeles, y ¿qué hacían, quiénes los 
conocían en la tierra? ¡Y tú quieres que tu nombre y tus 
acciones brillen! Es que no has conocido ni a María ni a 
Jesús.—Yo quiero un empleo para hacer conocer mis talen- 
tos, que no debo ocultar.—Lo reconozco, puesto que Jesús 
te emplea y te da esos talentos, de los que El mismo te 
avisa que te tomará cuenta; pero esos talentos, escondidos 
en Cristo, serán mucho más bellos. No te engañes, eres un 
hombre lleno de vanidad, y lo que buscas con tus: obras, 
que juzgas piadosas y útiles, no es más que apacentar tu 
amor propio... 
«¿Y qué es lo que hace el Señor la única vez que se esca- 
pa de entre las manos de sus padres para dedicarse a la 
tarea de su Padre celestial? Entregarse a la obra de la sal- 
vación de los hombres. Y tú dices que no tienes nada que 
hacer, cuando la salud de tu prójimo está en parte entre 
tus manos. ¿No tienes enem'gos que reconciliar, disgustos 
que terminar, pleitos que pacificar?... ¿No hay algún des- 
graciado a quien impedir que murmure, que blasfeme o que 
se desespere? Y cuando nada de esto pudieras hacer, ¿no 
1 El evangelio de la misa de ía Asunción es nuevo después de la proclama- 
ción dogmática, El texto se refiere al evangelio de la misa antigua. 
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podrías ocuparte en tu propia santificación, que es para ti 
la verdadera obra de Dios? Anda, vete al templo, escápate, 
si es necesario, de tu padre y de tu madre, renuncia a la 
carne y a la sangre, y di con Jesús: ¿No hace falta que 
me dedique a la obra que Dios, mi Padre, me ha confiado ? 
(To. 9,4). Temblemos y humillémonos al ver que no sabemos 
encontrar en nuestpo trabajo nada digno de dedicarlo a, 
Dios” (elev.10.5). 


C) Jesús crecía... en gracia 


Treinta años creciendo Jesús en gracia y sabiduría infi- 
nitas. Treinta años en silencio. 

“Hablemos, pues, cuando Dios quiera, no por impacien- 
cia ni vanidad, ni por bien parecer, puesto que Jesús no 
habló ni a los pastores ni a los Magos, que desde tan lejos 
vinieron a verle. Mucho aprende la sabiduría humana si 
aprende a callarse... 

Aprendamos a vivir en silencio cuando Jesús es niño 
todavía entre nosotros. Ya sabéis que Cristo no se forma 
de una vez en nuestra alma, pues de lo contrario su Apóstol 
no hubiera dicho: Hijos míos, por quienes sufro de nuevo 
dolores de parto hasta ver a Cristo formado en vosotros 
(Gal. 4,19). Hasta que llegue ese momento, robustezcámo- 
nos en Jesús, vayamos al templo y preguntemos a los doc- 
tores... ¿ Y a qué doctor puedo preguntar mejor que a Jesús, 
la sabiduría misma? En todos nuestros negocios y asuntos, 
en todas nuestras acciones, consultemos a la sabiduría de 
Jesús, a su luz de verdad y a la doctrina de su Evangelio...” 
¿Te seducen los placeres? Oye a Jesús, que te descubrirá la 
serpiente del paraíso deslizándose bajo las flores. ¿Te des- 
lumbran los grandes de este mundo? Mira a Jesús, y te hará 
ver sus manos vacías (elev.11.*). 

El trabajo.—Jesús se rebajó a la humildad de un arte 
mecánico, pero a la vez ennobleció el trabajo de los hom- 
bres y cambió en remedio aquella antigua maldición de 
comer el pan con el sudor del rostro. Jesús, al someterse a 
esta ley, se revistió de la persona del pecador y enseñó a 
los pecadores a santificarse por el trabajo (elev.12.%), 
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Il. BOURDALOUE 


Los padres y la vocación de los hijos 


Figura este sermón en la domínica primera de Epifanía, entre 
los que componen la serie de sus sermones dominicales (cf. Domt- 
nicas, trad. de MIGUEL DEL CastILLO, t.5:de las Obras completas, 
ed. de Antonio Fernández, Madrid 1773. Puede verse también en 
Obras del P. Bourdaloue: Adviento, Cuaresma, Domínica, trad. cast. 
de RUCKER y CONSTANCÍN [Valparaíso 1899] t.3 p.302-334). 


' 


A) Exordio y división e 


Jesús contestó a su Madre no para reprenderla, sino para 
enseñar a los padres la obligación que tienen respecto a la 
elección del estado de sus hijos, que es el más grave asunto 
de su-vida. Si María y José no entendieron Jo que el Salvador 
les decía, debemos reconocer que la mayoría de los padres lo 
entienden menos. Mi propósito es deciros que no pertenece 
a éstos disponer de la vocación de sus hijos (1.* parte), 
pero que, no obstante, son responsables de esta elección 
(2.* parte). ; 


B) Primera parte 


El padre que dispone absolutamente de la vocación de 
sus hijos, es reo de un delito de injusticia para con Dios 
y para con su prole, delito que acarrea las más funestas 
consecuencias para la salvación de aquélla y, consiguiente 
mente, del padre. 


a) INJURIA PARA DIOS 


1) Dios es el Padre de los hombres; si disponéis en 
absoluto de vuestros hijos, Dios dirá: Si yo soy Padre, 
¿dónde está mi honra? (Mt. 1,6). Os hice dueños de una 
familia, de la que sólo os confié la administración. 

2) En cuanto al alma, Dios es el único Padre y, por 
lo tanto, a quien corresponde disponer de ella. Cuando la 
madre de los Macabeos animaba a morir a sus hijos, les 
decía: Yo no. sé cómo habéis aparecido en mi seno, no os 
he dado yo el aliento de vida, ni compuse vuestros miem- 
bros (2 Mach. 7,22). 7 

Dios, que se cuida amorosamente de nosotros, privó a 
los padres de disponer de la vocación de sus hijos, porque 
suponía que, mirando los intereses particulares, acomoda- 
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rían la elección del estado no a la condición de ellos, sino 
a los deseos de quen los dirige. 

La vocación a un estado requiere gracias especiales, y 
es muy grave peligro atreverse a tomarlo sin contar con 
ellas. Dios es el único que conoce cuál es el estado a que 
su providencia nos ordenó y el único que puede disponer 
de nosotros. Nada tiene tanta conexión con la salvación de 
los hombres como la vocación, porque es el camino .por 
donde Dios quiere llevarnos al celo, y fuera de él no está 
obligado a sostenernos con ayudas especiales. Colígese de 
ello que para que el padre fuese dueño de la vocación del 
hijo, debería conocer los arcanos de la predestinación y las 
gracias que Dios le tiene preparadas. ' 


b) DAÑO PARA LOS HIJOS 


El derecho natural y divino demandan que el que debe. 


sufrir las cargas y cumplir las obligaciones de un estado, 
sea el que lo escoja, y mucho más en asuntos como éste, 
en que se ha de conocer el interior del alma. Lo contrario 
es privar a los hijos de su más íntimo derecho. Son ellós 
los que tienen que comparecer ante el tribunal de Dios, pues 
sean ellos los que dispongan de su alma. 

San Bernardo escribía a un hombre del mundo que co- 
nocía en sí vocación religiosa y a quien su madre procu- 
raba establecer en el siglo: “¿Qué os diré? ¿Que abando- 
néis a vuestra madre? No parece. ¿Qué sigáis con ella? No 
es justo que por su amor os expongáis a perder el alma. 
Pues ¿qué hacer? Lo que apetece vuestra madre se opone 
a vuestra salvación, y, por lo tanto, necesario es que $e 
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oponga también a la suya; pues escoged entre salvaros los - 


dos o condenaros los dos, y el amor mismo de vuestra ma- 
dre hará que la dejéis” (cf. Epist. 104, ad magistr. Gual- 
terum: PL 182,240). “ 

Debéis ayudar a vuestros hijos, corrigiendo su error en 
la elección, con discretos consejos y mandándoles, si no os 
quieren obedecer, pero nunca obligándoles a abrazar un es- 
. tado en contra de su voluntad o a rechazar una elección 
justa hecha ante Dios engañándoles con aparentes ventajas. 
¿Qué responderéis a D'os cuando os pida cuenta, no de la 
vida, sino del alma de vuestros hijos ? 


C) Segunda parte 
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Es un principio moral el hacer buenas todas las cosás . 


que nos rodean, y mucho más aquellas de que tenemos obli- 
gación. Por lo tanto, habéis de cuidar mucho que sea acer- 
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tada la elección de vuestros hijos. Tres son los peligros que 
conviene evitar. : 


a) TRES MALES POSIBLES EN LA ELECCIÓN DE ESTADO 


La elección de estado puede: ser mala de tres modos: o 
por sí misma, o por la incapacidad del sujeto que a él se 
destina, o por los medios de que usa para conseguirlo. 

La elección de un estado es mala en sí misma cuando 
este estado se opone a la salvación, o a lo menos ofrece 
muchos peligros. Un padre ha: de impedir por todos los me- 
dios que su hijo elija un estado semejante, pero si, domi- 
nado: por el interés, es él mismo quien le guía y quien le 
facilita las proporciones, se hace culpable en la presencia de 


_ Dios, y responderá a este Señor de la perdición de su hijo. 


La elección es mala por la incapacidad del sujeto, cuan- 
do no reúne las cualidades que se requieren para el estado 
que abraza. Un padre, que conoce esta desproporción, es cul- 
pable si obliga a su hijo a un empleo cuyas obligaciones 
ne podrá cumplir. Sin embargo, ocurre con mucha fre- 
cuencia que los padres establezcan de este modo a sus hi- 
jos, con lo que se originan muchos desórdenes, y no es 
raro ver a multitud de ineptos disfrutando de lcangos para 
los que son en absoluto inzapaces, 

La elección puede ser mala por los medios y caminos 
que se siguen. Hay medios injustos, y, por lo común, son 
los que escogen los ¡padres para colocar a los hijos. Tal 
abuso, cuya malicia es imponderable, constituye motivo su- 
ficiente para que los padres y los hijos se condenen. 


bb) 'Lo PRIMERO, EDUCAR 


No quiere esto decir que no sea permitido a los padres 
y a las madres procurar que sus hijos logren empleos úti- 
les, sino recalcar que su primer cuidado ha de consistir en 
educarlos como corresponde y hacerlos capaces de la mi- 
sión a que se les quiere destinar. Esta educación costará, 
, muchos quebrantos y fatigas, pero servirá a los 
padres de gran mérito para con Dios. i 
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IV. P. FELIX 


La educación cristiana y la obediencia 
Extractamos las ideas más substanciales de El progreso por me- 


dio del. cristianismo (cf. Conferencias de Nuestra Señora de Parts 
año 6 [1862] t.6 conf.4 p.180-246). i j 


A) La esencia de la obediencia 


La educación del niño ha de formar su inteligencia. me- 
diante la fe, y su corazón, atrayéndolo con el amor teris- 
tiano. En la conferencia de, hoy trataremos de ver cómo . 
ha de educarse la voluntad mediánte la virtud de la obe- 
diencia, : E 

La obediencia no consiste en da debilidad que -ede ante 
una fuerza mayor, sino en un homenaje que rendimos .i- 
bremente a la autoridad legítima. La autoridad es un de- 
recho de todo el que es autor de alguna cosa. Réconocerlo 
significa colocarse dentro del orden, y como toda” autoridad 
legítima viene. de Dios, obedecerla quiere decir reconocer a 
Dios como centro. : 


B) Dos métodos de educación 


La escuela cristiana de la educación es la escuela de la 
obediencia. El «cristianismo radica en proclamar a Cristo 
como jefe supremo de la jerarquía eclesiástica y de la fa- 
milia. La educación cristiana estriba en formar la volun- 
tad, de modo que reconozca que la moral depende de la 
sujeción a Cristo. El papa, los obispos, los magistrados, los 
padres, todos representan al Señor. de 

Para la escuela de Rousseau, cuyo éxito pasajero fué 
un absurdo, la esencia de la educación reside en que el niño 
no reconozca ni enmsuentre autoridad humana alguna. 

La obediencia es ley natural. La creación material obe- 
dece pasivamente a leyes establecidas. Pero el hombre ha 
de obedecer libremente a Dios. El hombre, rey de la creación, 
nace en un estado cuya norma .es obedecer o morir, Llega 
a los quince años y se despierta en él el deseo de romper 
los frenos. En ese período turbulento en que nacen las pa- 
siones es cuando más necesita la obediencia. Ha -desapare- 
cido la flaqueza, ¡pero la impotencia del adolescente para 
gobernarse en la tempestad se acrecienta, y sin una disci- 
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plina que no le encadene, sino que le proteja, la fuerz: 
que nace dentro de él le despeñará en catarata hacia e 
abismo. 

Llegado a la madúrez, tampoeo podrá campar por su: 
respetos. Vive en la sociedad, regida por la obediencia, er 
medio de una vasta red de subordinaciones. Si quiere librars: 
de ellas, márchese al desierto y viva en él si puede. Perc 
una de dos: o afronta a la multitud como mar embravecid: 
o convive con la soriedad jerarquizada: 

Establecido este principio, el orador describe lo que serís 
el joven edycado según la utópica teoría rousseauniana. 


C) Excelencia de la obediencia . 


a) LA OBEDIENCIA ENNOBLECE AL HOMBRE 


Auh cuando parezca utópico, la obediencia ennoblece 
al hombre. El ideal del joven es decir: “Lo he hecho porque 
he querido”. Pues bien, la vida, la grandeza y la perfección 
de la voluntad consisten en someterse libremente a la. obe- 


* diencia del que manda. Cristo da ejemplo: Les estaba some- 
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tido (Lc. 2,51). Y cuando consigue la corona final es porque 
se hivo obediente hasta la muerte (Phil. 2,8). La corona de 
su soberanía fué la corona de su obediencia, 

Este ejemplo de Cristo está de acuerdo con la ley de 
nuestra naturaleza. El secreto de la glorificación del Señor 
es el secreto de la elevación del hombre. 

Probémoslo. La educación debe dar a la voluntad para 
que sea noble: libertad, rectitud y firmeza. Todo ello se 
consigue únicamente por medio de la obediencia. 


b) La OBEDIENCIA, MADRE DE LA VERDADERA LIBERTAD 


El primer atributo de la voluntad humana es ser sobe- 
rana y libre. La libertad no consiste en no someterse, sino 
en elegir el orden, y el orden consiste en la obediencia. El 
que no obedece libremente se hace esclavo de la autoridad 
tiránica de un poder ilegít mo. 

Pues bien, el niño, a quien se obliga a obedecer a sus 
padres, que le dirigen, se va emancipando poco a poco de 
su impresionabilidad, de sus caprichos, de su orgullo, de 
su pereza y de todas las demás pasiones. Ese niño llegará a 
ser verdaderamente libre. 

Será también soberano. El hombre es soberano cuando 
manda en la naturaleza; lo es más cuando manda a los 
hombres; y lo es defin tivamente cuando sabe mandarse a 
sí propio. 
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El niño que obedece adquiere este supremo dominio. 
Aprende también a mandar a los demás, porque la mejor. 
escuela de mando es practicar primero la obediencia. 

No digáis que se degrada obedeciendo a un hombre. Esto 
no es verdad. Hacedle que mire más arriba y en sus padres 
vea a Dios. 


ec) LA OBEDIENCIA, MADRE DE LA RECTITUD 


La voluntad necesita escoger el camino que le conduzca 
al fin y perseverar en él. La obediencia le confiere esta rec- 
titud en el bien y esta firmeza necesaria. 

La rectitud, porque toda obediencia es una ecuación libre 


entre la voluntad y la regla que se acepta, regla y mandato ... 


que suponemos van siempre enderezados al bien. La obe- 
diencia acostumbra al niño a estoger el camino de la regla. 
Es la acción sometida a ciertas normas. 

“ La obediencia fortalece la voluntad, porque toda volun- 
tad acostumbrada a regirse por las impresiones del momento 
y los caprichos es necesariamente tornadiza, pues no tiene 
razón de perpetuarse. En cambio, el niño que se ha acos- 
tumbrado a obedecer tiene siempre una norma constante 
para obrar: la regla de la virtud. Cambiarán las pasiones 
y conveniencias propias, pero la ley del bien permanecerá 
siempre. 

Cierto que llegará el momento de la tentación, pero acos- : 
tumbradle a que obedezca mirando al cielo, 


d) LA OBEDIENCIA, MADRE DE LA FIRMEZA DE LA VOLUNTAD 


Hemos hablado ahora de la firmeza objetiva, de un mo- 
tivo permanente que mueve a la voluntad. Pero la obedien- 
cia robustece a la misma voluntad. Padecemos una crisis 
de hombres fuertes. La obediencia ejercitando la voluntad 
la robustece, domándola la fortifica, 

¡Encuadra muy bien con -estas ideas el ejemplo de San 
Francisco Javier. Mientras un monje rebelde corrompía a 
media Europa, el misionero jesuíta, impulsado por la obe- 
diencia a sus superiores, recorrió más de dieciocho mil le- 
guas, bautizó diez millones de infieles y convirtió cincuenta 
reyes, hasta rendir en la China deshecho su cuerpo de héroe. 
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V. P. FABER 


El tercer dolor 


Extractamos el capítulo 4 de 41 pie de la cruz o los dolores de 
María (cf. 7.2 ed. [Madrid 1933] p.206-266). Como en la domínica 
anterior, suprimimos casi toda la parte destinada a comentar el mis- 
_terio y preferimos sólo las aplicaciones, en las que se atribuye a este 
dolor de Nuestra Señora gran importancia mística. 


A) La lección de María 


Este dolor reviste una fase nueva: es la madre sin el 
hijo. ¡Qué intranquilidad la suya al verse sin El! ¿Sería 
posible; pensaba María, que no volviese a verlo? ¿Se habría 
ido al desierto como Juan? ¿Iría ya a morir sin que ella 
estuviese a su lado? Casi todas las madres pasan por la 
pena de ver que sus hijos, al llegar a cierta edad, se tornan 
retraídos. María sufrió este dolor. en distinta forma, pero 
mucho más intenso. ' 


a) EL MAYOR DE LOS DOLORES 


Fué el mayor de los dolores, porque la separó de Jesús 
y porque se lo causó Jesús. 

Porque la separó de Jesús.—Después de sepultado, María 
se quedó sola, pero había visto terminados los dolores de 
su Hijo, consumada la redención, y esperaba la resurrec- 
ción. Para conocer la soledad de María sin Jesús necesita- 
ríamos poseer su corazón. Hasta ese momento no se dió 
cuenta de cuán pendiente estaba de El. En revelaciones 
particulares a la Beata Agreda, la Santísima Virgen le dijo 
que se encontró rodeada de oscuridad. Fué una prueba pa- 
recida, aunque quizás más fuerte, a la que atraviesan los 
místicos en sus soledades, y si duró menos tiempo, no quiere 
esto decir nada, porque Dios sabe suplir el tiempo con la 
intensidad. > 

Jesús le causó el dolor.—Esto fué lo que lo hizo más 
penoso. La acción directa del Creador en el alma de la cria- 
tura es un contacto divino que nos estrecha sin intermedio 
alguno, y su dolor es tremendo. Los santos nos lo atesti- 
guan. Si Dios ha sabido formar criaturas como-el fuego del 
infierno y del purgatorio, imaginad cuál será el contacto 
directo de Dios cuando tiene por objeto causar un padecer 
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fecundado, digámoslo así, por el amor. Sufrió María por la 
ausencia de Jesús, y sufrió porque Dios mismo la visitaba 
con tremendas agonías interiores, 


b) ¡SERENIDAD DE LA VIRGEN 


María no se dejó llevar en su dolor de manifestaciones 
estrepitosas. Su queja fué serena y con pocas palabras, 
teñidas sólo de una ligera reconvención. Y es que María 
fué un alma de silencio. La casa de Nazaret, una casa silen- 
ciosa. Jesús, de pocas palabras, y María las guardaba en 
su corazón. Dios es de suyo silencioso, y los hombres le 
oyen en silencio. Jesús mostró gran sobriedad de palabras 
aun en su vida pública, que era tiempo de hablar. Mucha 
más hubo de observar en su vida privada, que era tiempo 
de callar. 

María, única vez en el Evangelio que lo hace, pregunta 
al Hijo los motivos de su abandono. La razón que entre- 
vemos es la siguiente: María había sido elevada a gran 
santidad en esta prueba, y Jesús quería premiarla dándole 
ocasión a que lo proclamara como hijo. 

María, en este misterio, aprende a compadecerse de los 
pecadores, porque sabe que se quedan sin Jesús, y ahora 
es cuando ella conoce lo terrible que es perderle. Ahora en- 
tiende lo que es perderle sin darse cuenta siquiera que se 
ha perdido y sin echarlo de menos, - 

María creció en amor al recobrar el bien perdido. Cuan- 
do una madre ve a su hijo salvo después de una enferme- 
dad gravís ma, lo quiere más, porque entonces Dios se lo 
ha dado dos veces, Lo mismo le ocurrió a María. 


S 


C) SENTIMIENTOS DE LA VIRGEN 


De los sentimientos que este dolor suscitó en María, el 
principal fué un conjunto de ardiente deseo y de heroica 
abnegación, imposible de comprender para nosotros. María 
deseaba ardentísimamente a su Hijo, pero se conformaba 
también con la voluntad de Dios. El deseo de Cristo va 
muchas veces acompañado de imperfección y de nterés, por 
lo que los santos han sido purificados en las pruebas de los 
místicos. María no necesitaba esta purificación, pues no 
había en ella imperfección; pero su amor y abnegación po- 
dían crecer, y en este misterio crecieron seguramente hasta 
el límite adonde puede llegar criatura alguna. 

Otro sentimiento fué el de la humildad. Aquel temor a 
que Jesús la hubiese dejado por no merecerle ya, fué fruto 
asombroso de aquella desestimación que toda persona ver- 
daderamente piadosa tiene de sí misma. La humildad de 
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María nunca fué mejor probada que “al proclamar ella en 
público sus derechos sobre Jesús, a cuyos pies hubiera que- 
rido prosternarse para adorar a la segunda Persona de la 
Santísima Trinidad, como efectivamente lo hizo, según reve- 
lación de María de Agreda, en cuanto hubo salido de Jeru- 
salén...” Cosa extraña, pero real, es que la posesión de Dios 
nos haga.hum ldes; lá humildad es el perfume de Dios, es 
ley del mundo de la gracia, puesto que la vemos cumplirse 
en María y los santos. 


B) Aplicaciones 


- Enséñanos María que perder a Jesús es el mayor de los 
males, y la medida de esta desventura es para nosotros la 
magnitud de la aflicción de la Virgen. 

¿Cómo solemos perder a Jesús? Siguiendo al mundo, 
que es su enemigo. No «cabe juntar placeres, goces, lujo, 
vana popularidad, principios mundanos, frivolidad social y 
Jesús. “El exceso de goces, aun lícitos, es un mal; poner 
a Dios en segundo término en el cuadro de nuestra. vida es 
un mal... Pero otras veces, cuando seguimos al mundo no 
tan a las claras y nos vamos apartando de Cristo... por gra- 
dos, ¿a quién queremos agradar? Al mundo, enemigo de 
Jesús... Y ¿en dónde queremos agradar? En sitios donde 
Dios es huésped extraño... 

Perdido Jesús, hemos de sentir su pérdida y buscarle 
con ahinco, dejándolo todo, marchando a donde se le pueda 
éncontrar, al templo, a sus sacramentos, a sus oraciones, 
que allí está y no en nuestra casa, entre nuestros deudos, 
por duro que sea decirlo...” 


“ 


SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


LA FAMILIA CRISTIANA 


Como «el tema homilético capital de esta 'domínica es la Sagrada 
Familia, seleccionamos a continuación los textos pontificios más 
interesantes, relativos a la familia cristiana E 


A) Qué es la familia cristiana 
a) LA FAMILIA CRISTIANA ES IMAGEN DE LA SANTÍSIMA 89 
TRINIDAD 


«El hombre, obra maestra del Creador, está hecho a imagen de 
Dios (Gen. 1,26-27). Ahora bien, en la familia esta imagen adquiere, 
por decirlo así, una peculiar semejanza con el divino modelo, por- 
que como la esencial unidad de la naturaleza divina. existe en tres 
personas distintas, consustanciales y coeternas, así la umidad moral 
de la familia humana se actúa en la trinidad del padre, de la madre 
y de su prole. La fidelidad conyugal y la indisolubilidad del matri- 
monio constituyen un principio de unidad que puede parecer contra- 
rio a la parte inferior del hombre, pero es conforme a su maturaleza. 
espiritual ; por otro lado, el mandamiento dado a la primera pareja 
humana : Procread y multiplicaos (Gen. 1,22), haciendo de la fecun- 
didad una ley, asegura a la familia:el don de perpetuarse. a través 
de los siglos, y pone en ella como un reflejo de eternidad» (Pío XII, 
A los recién casados, 19 de junio de 1940). 


b) LA ÚLTIMA MARAVILLA DE LA CREACIÓN DE DIOS 90 


«La familia humana es el último sublime portento de la mano 
de Dios entre las cosas naturales del Universo, la última maravilla 
colocada por El.como corona del mundo visible, en el último y sép- 
timo día de la creación ; cuando en el Paraíso de delicias, por El 
plantado y preparado, plasmó y colocó al hombre y a la mujer, 
poniéndolos allí para que lo cultivaran y custodiaran, y dándoles 
el dominio sobre los pájaros del aire, los peces del mar y los anima- 
les de la tierra. ¿No es ésta la graudeza real, de la cual, aun des- 
pués de su caída junto a la mujer, el hombre conserva las señales, 
y que de levanta sobre el mundo, que él contempla en el firmaniento 
y en las estrellas?..:» (Pío XIL, 4 los recién casados, 9 de abril 
de 1942.) : 

1 Jas referencias entre paréntesis remiten a la quinta edición de la Colec- 
ción de encíclicas y docwmentos pontificios editada por la Acción Católica 
Española. 
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ec) ¡[DESTINADA A DAR NUEVOS CIUDADANOS PARA EL CIELO 


«Nuevas familias destinadas a alimentar un porvenir que se pier 
de en los misterios de la divina Providencia : destinados a alimenta 
la sociedad civil con buenos ciudadanos, que procuren solícitament 
a la sociedad misma aquella salvación y aquella seguridad, de la 
que quizá nunca se ha sentido tan necesitada como ahora ; destina 
das igualmente a alimentar la Iglesia de Jesucristo, porque es d 
las nuevas familias de donde la Iglesia espera nuevos hijos de Dios 
obedientes a sus santísimas leyes; destinadas, en fin, a prepara 
nueyos ciudadanos para la patria celeste cuendo termine esta vid: 
temporal» (Pío XII, A los recién casados, 24 de mayo de 1939). 


B) La intimidad del hogar cristiano 


a) ¿LA VIDA DEL HOGAR EXIGE MUCHOS HEROÍSMOS OCULTO: 


«Nada tiene, pues, de sorprendente que también a la sombra de 
las paredes domésticas se oculte el heroísmo de la familia, y que l 
vida de los esposos cristianos tenga también sus heroíámos ocultos 
heroísmos extraordinarios en situaciones duramente trágicas, fre 
cuentemente ignoradas por el mundo; heroísmos cotidianos en le 
complicada serie de sacrificios renovados a cada momento ; heroís: 
mos del padre, heroísmos de la madre, heroísmos conjuntos de unc 
y otro» (Pío XII, A los recién casados, 13 de agosto de 1941). - 


b) PORQUE HAY QUE LOGRAR QUE EL HOGAR -NO SEA ' UNA 
HABITACIÓN DESIERTA Y MUDA, SINO UNA CONVIVENCIA FAMILIAR, 
EN DONDE SE CONCENTRA E IRRADIA EL CALOR Y LA LUZ 


«Pero para merecer la alabanza de este hermoso nombre (el ho: 
gar) hay que cumplir una doble condición : la de concentrar e irra- 
diar calor y luz. ¿Constituyen, acaso, un hogar los jóvenes esposos 
cuyo placer consiste en salir lo más posible de casa y no tienen buen 
humor sino en las fiestas, en las visitas, en los viajes y temporadas 
de recreo y en los espectáculos mundanos? No; no es un hogar la 
habitación descuidada, fría, desierta, muda, obscura, sin la serena 
y cálida lumbre de la convivencia familiar. Pero tampoco son verda- 
deros hogares aquellas moradas demasiado cerradas, clansuradas y 
casi inaccesibles, en las que no convergen la luz y el calor de fuera 
y que no irradian hacia el exterior, semejantes a cárceles o a yermos 
de solitarios» (Pío XII, A_ los recién casados, 27 de enero de 1042). 


c) ¡EN ELLA, EL MARIDO ES EL JEFE DE LA FAMILIA, CUYA 
AUTORIDAD VIENE DE DIOS 


«Ahora bien, toda familia es una sociedad de vida; toda socie- 
dad bien ordenada requiere un jefe; toda potestad de jefe proviene 
de Dios. Por eso también la familia fundada por vosotros tiene un 
jefe, investido por Dios de antoridad sobre aquella que se le ha 
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dado por compañera para constituir su primer núcleo y sobre aque- 
llos que con la bendición del Señor vendrán a acrecentarlo y a 
alegrarlo, como vigorosos retoños alrededor del tronco del olivo» 
(Pío XII, A los recién casados, 1o de septiembre de 1941) *. 


d) ELBES EL RESPONSABLE DEL HOGAR, Y POR ESO NO PUEDE 
EXPONER EN SUS NEGOCIOS EL PORVENIR DE SU ESPOSA E HIJOS 


«La responsabilidad del hombre ante la mujer y los hijos nace, 
en primer lugar, de los deberes para con su vida, en los cuales está 
ordinariamente envuelta -su profesión, su-arte o su oficio, El debe 
procurar, con su trabajo profesional, a los suyos una casa y el ali- 
mento cotidiano, los medios necesarios para un sustento seguro y 
para un- conveniente vestir, Su familia tiene que sentirse feliz 
y tranquila bajo la protección que le ofrece y da, con pensamiento 
previsor, la fecunda actividad de la mano del hombre» (Pío XII, 
A los recién casados, y de abril de 1942). 


e) LA MUJER ES EL SOL DE LA FAMILIA, CON SU GENEROSIDAD 
Y SUMISIÓN, CON LA LLAMA DE SU PALABRA Y CON SU DIGNA 
SIMPLICIDAD CRISTIANA 


«La esposa y la madre es el sol de la familia. Es el sol con su 
generosidad y sumisión, con su constante prontitud, con su delicade- 
za atenta y providencial en todo lo que sirve para alegrar la vida al 
marido y a los hijos. Difunde en torno suyo la vida y el calor..., 
aquella madurez o entendimiento que si recibe amarguras, quiere. 
solamente devolver alegrías ; si recibe humillaciones, no desea res- 
tituir su dignidad y respeto, del mismo modo que el sol alegra la 
nebulosa mañana con sus albores y dora las nubes con los rayos de 
su ocaso. 

La esposa es el sol de la familia con la claridad de su mirada 
y con la llama de su palabra ; mirada y palabra que penetran dul- 
cemente en el alma, la vencen y enternecen y la levantan lejos del 
cúmulo de las pasiones, y llama al hombre a la alegría del bien y de 
la conversión familiar, después de una larga jornada de duro y a 
veces penoso trabajo profesional o campestre * o de imperiosos nego- 
cios de ¡comercio o de industria.. 

La esposa es el sol de la familia con su cándida naturaleza, con 
su digna simplicidad y con su cristiano y honésto decoro, tanto en 
el recogimiento y en la rectitud del espíritu cuanto en la sutil ar- 
monía de su actitud y de su vestido, en su adorno y en su porte, 
reservado a un tiempo y afectuoso. Sentimientos tenues, encantado- 
ras señales del rostro, ingenuos silencios y sonrisas, un condescen- 
diente movimiento de cabeza le dan la gracia de una flor escogida 
y, sin embargo, sencilla, que abre su corola para recibir y refle- 
jar los colores del sol» (Pío XII, A los recién casados, 11 de marzo * 


de 1942). 


1 El tema de la obediencia está desarrollado en la domínica cuarta después 
de Pentecostés: La palabra de Cristo, t.s p.IOIO SS. 
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f) Es LA ESPOSA LA QUE TIENE QUE IR CONSTITUYENDO: EL 
VERDADERO HOGAR ESPIRITUAL, HACIENDO ATRAYENTE TODO 
" RINCÓN DE LA CASA 


«¿Quién creará entonces, poco a poco, día tras día, el verdadero 
hogar espiritual, sino el trabajo espiritual dé aquella que ha venido 
a ser la «señora de la casa», de aquella a quien se confía el cora- 
zón de su esposo?... 

Para la mujer, ordinariamente, este hogar será siempre el refugio 
y el nido de su labor principal, de aquella labor que poco a poco 
hará de este retiro, por pobre que sea, una «casa» de alegre y 
tranquila convivencia, embellecida no con muebles o con objetos 
como un hotel, sin estilo ni sello personal, sin expresión propia, 
sino con recuerdos que dejan sobre los muebles o fijan en las 
paredes la memoria de la vida vivida en común, trazas y señales, 
a veces visibles, algunas casi imperceptibles, pero de las que, al 
paso del tiempo, el hogar material sacará su alma. 

Pero el alma de todo será la mano y el arte femenino, con el 
que la esposa hará atrayente todo rincón de la casa, si no con otra 
cosa, por lo menos con el cuidado, con el orden y con la limpieza, 
con el tener preparado o preparar todo lo necesario en el momento 
oportuno : el manjar para reponerse de las fatigas, el lecho para 
el descanso» (Pío XII, 4 los recién casados, 25 de febrero de 1942). 


C) Los hijos y los criados en la familia cristiana 


a) LA PRIMERA EDUCACIÓN DEL NIÑO SE HA DE HACER 
] EN LA FAMILIA 


«Tales gracias (las del sacramento) os han sido dadas además 
como santificación, lnz y ayuda en vuestro ministerio corporal y 
espiritual ; porque, con la vida natural, es deber vuestro, como 11s- 
trumentos de Dios, propagar también, conservar y contribuir a hacer 
crecer en los hijos, regalo suyo, la vida espiritual infundida en ellos 
con el agua del santo: bautismo: 

Alimentad a los niños recién nacidos a la vida corporal también 
con la leche espiritual sincera (1 Petr. 2,2) ; haced de ellos piedras 
vivas del templo de Dios, vosotros que con la gracia del matrimonio 
habéis sido edificados como casa espiriéual y sacerdocio santo, según 
la palabra de San Pedro (1 Petr. 2,5), por aquella participación sacet- 
dotal a que el anillo mipcial os ha elevado ante el altar» (Pío XTI, 
A los recién casados, 15 de enero de 1941). : 


b) Ha DE-SER INTEGRAL, HERMANANDO LA DULZURA CON LA 
AUTORIDAD, SIN DEJARSE LLEVAR DE LA IRA O DE LA DEBILIDAD 


«Hermanar la dulzura con la autoridad es vencer y triunfar en 
la lucha-que os plantea vuestro oficio de padres... 

Si las órdenes que deis a vuestros hijos, si las reprensiones. 
que les hagáis proceden de impulsos del momento, de ímpetus de 
impaciencia, de imaginaciones o de sentimientos ciegos o mal pon- 
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derados, no podrá menos de suceder que las más de las veces sean 
arbitrarias, incoherentes, quizás aún injustas e inoportunas, Hoy 
seréis para aquéllos pequeños de una exigencia irracional, de una 
severidad inexorable. Mañana pasaréis por todo. Empezaréis por 
negarles una cosilla; pero un momento más tarde, hartos. de su 
lloriquco o de su murria, se la concederéis con demostraciones de 
ternura, ausiosos de acabar de una vez con la escena que os irrita 
los nervios. 

No olvidéis que los niños, aun los pequeñines, son todo ojos para 
observar” y advertir, y en un momeñto se darán cuenta de los cam- 
bios de vuestro humor. Desde la cuna, apenas lleguen a distinguir a 
la madre de toda otra mujer, pronto se percatarán del poder que 
tienen sobre los padres débiles un mohín o un pucherito, y no 
dejarán de abusar en su inocente picardía» (Pío XII, A los recién 
casados, 24 de septiembre de 1041). 


c) Y GUARDÁNDOSE TAMBIÉN DE ENCAÑAR A LOS HIJOS O DE 
TRANSPARENTAR CUALQUIER DESUNIÓN QUE PUEDA HABER 


«Guardaos de burlar o llamar a engaño a vuestros hijos con ra- 
zones o explicaciones vanas. o falaces, dadas a la buena de Dios para 
salir del apuro y libraros de preguntas importunas. Si no os parece 
bien exponerles las verdaderas razones de una orden vuestra o de' 
un hecho, os sérá más útil invocar su confianza en vosotros y 
vuestro amor para con ellos. No falseéis la verdad ; si acaso, callad- 
la; si sospecháis siquiera, tal vez, qué turbaciones y qué crisis 
pueden ocasionarse en aquellas almitas el día en que vengan' a 
conocer que se ha abusado de su natural credulidad. á 

Guardaos también de. dejar transparentar una señal ice 
de desunión entre vosotros, una diferencia cualquiera en el modo'. 
de tratar a vuestros hijos; muy pronto caerían ellos en la cuenta 
de que podrán valerse de la autoridad de la madre contra el padre, 
o de la del padre contra la de la madre, y difícilmente resistirían 
a la tentación de ayudarse de esta disparidad para la satisfacción de 
sus caprichos» (Pío XII, A los recién casados, 24 de septiembre 
de 1941). 


d) HAN DE HACERSE AMAR LOS PADRES, PARA HACERSE 
OBEDECER 


«Con este amor dirigido por la razón y con esta razón ilumineda 
por el éspíritu de fe, la educación familiar no estará sujeta a aquellos 
deplorabies vuelcos que con frecuencia la comprometen ; alternati- 
vas de una debilidad indulgente y de una. severidad ruda... Al con- 
trario, la ternura experimentada de un padre o de una madre, a la 
que corresponda la confianza filial, distribuye con igual modera- 
ción, porque es dueña de sí misma, y con igual éxito, porque posee 
el corazón de sus hijos, los elogios merecidos y los reproches nece- 
sarios» (Pío XII, A los recién casados, 31 de:enero de 1040). 
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e) ESTE ES EL DERECHO QUE TIENE LA FAMILIA, RECIBIDO DH 
Dios Y ANTERIOR AL ESTADO, DE EDUCAR A LOS HIJOS 


«En efecto, a la familia, en el orden natural, comunica Dios in- 
mediatamente la fecundidad, principio de vida y, consiguientemen: 
te, principio de educación para la vida, junto con la autoridad, prin- 
cipio de orden.. 

La familia, pues, tiene inmediatamente del Creador la misión y, 
por tanto, el derecho de educar a la prole, derecho inalienable por 
estar inseparablemente unido con la estricta obligación, derecho ante- 
rior a cualquier deredho de la sociedad civil o del Estado, y por lo 
misimo inviolable por parte de toda potestad terrena» (Pío XI, Divi- 
ni illius Magistri 16: Col. Enc., p.922). 


f) LA SOCIEDAD HERIL NO ES UN MERO CONTRATO DE TRA- 
BAJO, SINO LA ENTRADA DE UN EXTRAÑO EN LA CONVIVENCIA 
FAMILIAR, PARA FORMAR, EN CIERTO MODO, PARTE DE LA FAMILIA 


«Si se tratara de un simple contrato de trabajo entre dos perso- 
nas, las responsabilidades que de él surgieran serían limitadas. Cier- 


_ tamente resultaría desagradable al amo ser mal servido o sufrir cual- 
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quier daño en los propios bienes ; pero de ordinario no serían muy 
grandes el disgusto y la pérdida, y ningún otro sufriría perjuicio. 

Aquí, al contrario, hay una relación en realidad, que generalmen- 
te no mira solamente a un amo y un sirviente, sino a toda una casa, 
y es en realidad más que un mero alquiler de trabajo ; es la entrada 
de un extraño en la convivencia familiar, para formar parte, en cier- 
ta manera, del hogar doméstico, no' por una o varias horas del día, 
sino de día y de noche» (Pío XII, A los recién casados, 5 de agosto 


de 1942). 


g) TAMBIÉN SE HAN DE TENER CON LOS ANCIANOS DEL HÓGAR 
LAS DELICADAS CONSIDERACIONES A QUE TIENEN DERECHO 


«Además, convendrá siempre, en el seno de la familia, asegurar 
a los ancianos aquel respeto, aquella tranquilidad, queremos “decir 
aquellas delicadas consideraciones de que tienen necesidad. ¡Los 
viejos! Se es a veces, acaso inconscientemente, terco con sus peque- 


“ fias exigencias, con sus inocentes manías, arrugas que el tiempo ha 


cavado en sus almas, como las que surcan su rostro, pero que debe- 
rían hacerlos más venerables a los ojos de los demás.-Se inclina uno 
fácilmente a reprocharles por lo que ya no hacen, en lugar de re- 
cordarles, como merecen, lo que han hecho. Se sonríe, tal vez, por 
la pérdida de su memoria, y no siempre se reconoce la sabiduría de 
sus juicios. En sus ojos, ofuscados por las lágrimas, se busca en 
vano la llama. del entusiasmo, pero no se sabe ver la luz de la re- 
signeción, en la que se enciende el deseo de los esplendores eternos. 

Felizmente, estos ancianos, cuyo paso vacilante se tambalea en 
las escaleras, o cuya blanca cabeza, temblorosa, se mueve lentamen- 
te en un ángulo de la estancia, son con mucha frecuencia el abuelo, 
la abuela, el padre y la madre, a quienes todo lo debéis. Hacia ellos, 
sea cual fuere vuestra edad, os obliga, como bien sabéis, el precepto 
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del decálogo : Honra a tu padre y a tu madre (Ex. 20,12). Vosotros 
no seréis, pues, del número de aquellos hijos ingratos que abando- 
nan a sus padres amcianos, y luego, a su vez, se encuentran' con 
frecuencia abandonados cuando la edad les hace necesitar la ayuda 
de los demás» (Pío XUL, A los recién casados, 13 de julio de 1940). 


D) A ejemplo del hogar de Nazaret, la familia 
cristiana debe ser santa 


a) QUE LA MODESTA MORADA DE NAZARET SEA MODELO DE 
UNA SANTA VIDA FAMILIAR 


«¡Oh hombres !, volved la mirada a Nazaret, entrad en aquella 
modesta morada. Mirad a aquel carpintero, custodio santísimo de 
_ los secretos divinos, que cón sus sudores sustenta a la familia hu- 

milde y elevada más que la de los césares de Roma ; observad con 
qué veneración y respeto ayuda y venera a aquella Madre, su espo- 
sa inmaculada y pura; mirad al que se cree Hijo del carpintero 
(Mt. 13,55), virtud y sabiduría omnipotente, que hizo el cielo y la 
tierra, y sin el cual nada se ha hecho (lo. 1,3), cómo ningún hombre 
puede sin El hacer nada, y que, sin embargo, no se desdeña de los 
pequeños servicios de la casa y del taller y de estar sometido a 
María y. a José Contemplad un tan grande modelo de santa vida 
familiar, espectáculo que maravilla a las jerarquías angélicas, que lo 
adoran» (Pío XII, A los recién casados, 15 de abril de 1942). 


b) EL ESPOSO DEBE TOMAR EJEMPLO DE SAN JosÉ EN 
EL EJERCICIO DE LA AUTORIDAD 


«Tomad ejemplo de San José. El contemplaba frente a sí a la 
Santísima Virgen, mejor, más alta y más excelsa que él mismo; 
un respeto soberano le hacía venerar en ella a la Reina de los ánge- 
les y de los hombres, a la Madre de Dios. Sin embargo, él perma- 
necía y continuaba en su puesto de jefe de la Sagrada Familia, sin 
faitar e ninguna de las altas obligaciones que le imponía semejante 
título» (Pío XII, A los recién casados, 10 de septiembre de 1941). 


c) Y La ESPOSA, QUE APRENDA DE MARÍA SANTÍSIMA, MODELO 
PERFECTÍSIMO DE VIRTUDES DOMÉSTICAS 


«La Madre divina es también y sobre todo un perfectísimo mode- 
lo de las virtudes domésticas, de aquellas virtudes que deben. em- 
bellecer el estado de los cónyuges cristianos. ¡En María tenéis el 
amor más puro y fiel hácia el castísimo esposo, amor hecho de sa- 
crificios y delicadas atenciones ; en ella la entrega completa y con- 
tinua a los cuidados de la familia y de la casa, de su esposo y, sobre 
todo, del querido Jesús; en ella la humildad que se manifestaba en 
la amorosa sumisión a San José, en la paciente resignación a las 
disposiciones, ¡cuántes veces arduas y penosas !, de la divina Pro- 
videncia, en la amabilidad y en la caridad con cuentos vivían cetca 
de la casita de Nazaret» (Pío XII, A los recién casados, 3 de mayo 


de 1939). 
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d) TODA FAMILIA, POR TANTO, PUEDE Y DEBE SER SANTA 


«Filii sanctorum sumus! (Tob. 2,18). Queridos hijos e hijas : de- 
béis, pues, persuadiros bien de que vuestra nueva femilia podrá y 
deberá ser una familia santa, es decir, inviolablemente unida a Dios 
por la gracia. Inviolablemente : porque aquel mismo sacramento que 
exige la indisolmbilidad del vínculo conyugal, os confiere una fuerza 
sobrenatural contra la cual serán impotentes, si vosotros lo queréis, 
las tentaciones y .las seducciones ; las pérfidas insinuaciones del dis- 
gústo cotidiano, de la calma habitual, de la necesidad de novedad y 
de cambio, la sed de las experiencias peligrosas, la. atracción del 
fruto prohibido, no tendrán poder alguno contra vosotros, si conser- 
váis este estado de gracia, con la vigilancia, la lucha, la penitencia, 
la oración» (Pío XII, A los recién casados, 6 de noviembre de 1940). 


e) Y CONVERTIRSE COMO EN UN CENÁCULO'” FRENTE A LAS 
TORMENTAS DE LA VIDA 


«Tened siempre vuestro cenáculo, un asilo de retiro y de oración 
en vuestro propio hogar doméstico. Allí encontraréis el reposo des- 
pués de las más duras jornadas, en la fidelidad a vuestras promesas 
y en la unión perfecta de vuestras almas : Perseverantes unanimiler 
(Act. 1,14) ; ellí viviréis bajo la mirada de María cuwm Maria mare 
lesu (ibid.), cuya imagen os reunirá cada noche para le oración en 
familia : unanimiter in oratione. Mejor aún, toda vida personal y 
familiar puede resultar una oración incesante : perseverantes unani- 
miter in oratione» (Pío XII, A los recién casados, 27 de marzo 
de 1940). 


f) PARA SOBRELLEVAR TODAS LAS PRUEBAS, LA FAMILIA NECE- 
SITA LA ENERGÍA DIARIA DE LA COMUNIÓN EUCARÍSTICA 


«La familia necesita, como base suya, la íntima unión no sólo de 
los cuerpos, sino sobre todo de las almas, unión hecha de emor y de 
paz mutua. Alhora bien, la Encaristía es, según la bella expresión de 
San Agustín (Tract. in loan. 26,13), signo de unión, vínculo de 
amor, signum unitatis, vinculum caritatis, y une por eso y como que 
suelda entre sí los corazones. 

Para sostener las cargas, las. pruebas, los dolores comunes, a los 
que no puede sustraerse familia alguna, por bien ordenada que esté, 
os es necesaria una energía diaria : la comunión eucarística es gene- 
radora de fuerza, de valor, de paciencia, y con la suave alegría que 
difunde en las almas bien dispuestas, hace sentir aquella serenidad 
que es el tesoro más precioso del hogar doméstico» (Pío XII, A los 
recién casados, 7 de junio de 1930). 


g) Y QUE CRISTO Y SU SANTÍSIMA MADRE PRESIDAN ' 
LA VIDA DEL HOGAR ; 
«Haced que desde el primer día vuestra casa seá' y parezca cris- 


tiana. Que el Sagrado Corazón de Jesús sea el Rey de ella; que Ja 
imagen del Salvador crucificado y de la dulcísima Virgen María ten- 
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gan ellí el puesto de honor. Y esto no sólo para hacer manifiesto a 
los ojos de todos que en vuestra morada se sirve a Dios y que los 
visitantes y amigos deben, como vosotros mismos, desterrar de ella 
todo lo que pueda violar su santa ley: conversaciones deshonestas, 
palabras mentirosas, cóleras o debilidades culpables ; sino también 
para recordaros que Jesús y María son los más constantes y amadí- 
simos testigos y como asociados a los sucesos de vuestra familia : 
júbilos que os auguramos numerosos, dolores y pruebas que nun- 
ca podrán faltar» (Pío XII, A los recién casados, 8 de noviembre 


de 1939). 
E) La oración en el hogar 


a) QUE LAS FAMILIAS «CRISTIANAS APRENDAN A ORAR COMO 
SE ORABA EN EL HOGAR DE NAZARET 


«El Evangelio, es verdad, no nos dice expresamente cuáles eran 
las plegarias que se hacían en le casa de Nazaret. Pero la fidelidad 
de la Sagrada Familia” a la observancia de las prácticas religiosas 
nos ha sido explícitamente atestiguada, aunque no había ninguna 
necesidad de ello, cuando, por ejemplo, San Lucas nos cuen- 
ta (Lc. 2,41 ss.) que Jesús iba con María y José al templo de Jerusa- 
lén por la Pascua, según la costumbre de aquella fiesta. Es, pues, 
fácil y dulce representarnos esta Sagrada Familia en' Nazaret e la 
hora de la acostumbrada oración. En el alba dorada o el violáceo cre- 
púsculo de Palestina, sobre la pequeña terraza de su casita blanca, 
vueltos hacia Jerusalén, Jesús, María y José están de rodillas; José, 
como cabeza de familia, recita la oración ; pero es Jesús quien la 
inspire, y María une su dulce voz a la grave del santo patriarca. 

¡Futuros cabezas de familia! Meditad e imitad este ejemplo, 
que muchos hombres de hoy olvidan. En el recurso confiado a Dios 
encontraréis no solamente las bendiciones sobrenaturales, sino la 
mejor seguridad de aquel «pan cotidiano», tan ansiosamente, tan la- 
boriosamente y a véces tan vanamente buscado» (Pío XII, A los re- 
cién casados, 3 de abril de 1940). 


b) A EJEMPLO DE ELLOS, EN EL “HOGAR HAN DE ORAR TODOS, 
PORQUE TAMBIÉN LOS HOMBRES SON FRÁGILES Y NECESITAN 
LA ORACIÓN 


«Hay jóvenes que piensen que en el mundo, a partir de cierta' 
edad, la oración es un incienso cuyo oloroso humo conviene dejar a 
las mujeres, lo mismo que ciertos perfumes de moda ; otros acuden 
en alguna ocasión a la misa cuando les es cómodo; pero se creen, 
a lo que párece, demasiado grandes para arrodillarse y no lo bastante 
místicos, como dicen algunos, para acercarse a la sagrada comunión. 

Tampoco faltan muchachas jóvenes que, aun habiendo sido edu- 
cadas con todo cuidado pór sus madres o por buenas religiosas, se 
creen eximidas, una. vez casadas, de las más elementales normas de 
prudencia : lecturas, espectáculos, bailes, distracciones peligrosas, 
todo les es permitido. : 

Pero en una familia verdaderamente cristiana, el marido sabe que 
su alma es de la misma naturaleza y no menos frágil que la de su 
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mujer y la de sus hijos ; por eso añade a la de éstos su oración dia- 
ria, y así como se complace en verlos en torno suyo en la mesa 
familiar, no deja de acercarse con ellos a la mesa eucarística» 
(Pío XII, A los recién casados, 24 de julio de 1940). 


c) QUE NO SE PIERDA LA BELLA TRADICIÓN DEL SANTO 
ROSARIO EN FAMILIA 


«En el nombre de nuestro Señor os lo suplicamos, queridos re- 
cién casados : empeñaos por conservar intacta esta bella tradición 
de las familias cristianas, la oración de la noche en común, que re- 
coge al fin de cada día, para implorar la bendición de Dios y honrar 
a la Virgen Inmaculada con el rosario de sus alabanzas, a todos los 
que van a dormir bajo el mismo techo. Vosotros dos, y después, 
cuando hayan aprendido de vosotros a unit sus manecitas, los peque- 
ños que la Providencia os haya confiado, y también, si para ayuda- 
ros en vuestras labores domésticas os los ha puesto el Señor a vues- 
tro lado, los criados y colaboradores vuestros, que también son vues- 
tros hermanos en Cristo y tienen necesidad de Dios» (Pío XII, A los 
recién casados, 12 de febrero de 1941). 


F) La familia cristiana y sus relaciones externas 


a) HOY DÍA MUCHAS VECES LAS FAMILIAS CRISTIANAS SE VEN 
EN LA ALTERNATIVA DE FALTAR A UN DEBER O SOPORTAR GRAVES 
RIESGOS Y SACRIFICIOS 


«Pero, aun en las épocas normales de las vicisitudes y en las 
circunstancias ordinarias de las familias cristianas, ocurre a veces 
que las almas se ven colocadas bruscamente en la alternativa de 
violar un deber ineludible o de exponerse a sacrificios y riesgos do- 
lorosos y agobiantes en la salud, en los bienes, en la posición fami- 
liar y social; es decir, puestas en la necesidad de ser y de mostrar- 
se heroicas, si quieren mantenerse fieles a sus obligaciones y per- 
manecer en la gracia de Dios» (Pío XII, A los recién casados, 20 de 
agosto de 1941). 


b) POR EJEMPLO, LAS ACTUALES CONDICIONES ECONÓMICO- 
SOCIALES HACEN QUE SE RELAJEN LOS VÍNCULOS FAMILIARES 
POR LA AUSENCIA DE LA MADRE 


«Las condiciones de vida que se derivan al presente del estado 
económico y social, por lo que se refiere a.la orientación hacia las 
profesiones, las artes y los oficios, y por la entrada de hombres y 
mujeres en las fábricas, en las oficinas y en los diversos empleos, 


_ tienden a engendrar e introducir prácticamente una amplia paridad 


de las actividades de la mujer con las del hombre, de tal manera - 
que los esposos se encuentran no pocas veces en una situación, que 
casi raya en la igualdad. Marido y mujer ejercen a menudo profe- 
siones de la misma categoría, aportan con su trabajo personal una 
contribución casi idéntica al presupuesto familiar, al tiempo que, 
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por su mismo trabajo, se ven obligados a llevar una vida asaz in- 
dependiente el uno del oíro. Mientras tanto, los hijos que Dios les 
envía, ¿qué vigilancia reciben, qué custodia, qué educación, qué ins- 
trucción ? Se los ve, mo digamos abandonados, peró sí muy a me- 
nudo entregados desde el principio a manos extrañas, formados y 
guiados por otros más que por su madre, apartada de ellos por el 
ejercicio de su profesión» (Pío XII, A los recién casados, 10 de sep- 
tiembre de 1941). 


Cc) QUE TIENE QUE GANAR EL SUSTENTO, DEJANDO EL HOGAR 
- "FRÍO Y SIN VIDA 


«Mirad aquella mujer que, por aumentar el salario del marido, 
“se va también ella a trabajar en la fábrica, dejando, durante su au- 
sencia, abandonada la casa; y ésta, tal vez ya de por sí escuálida 
y angosta, se torna aún más mísera por la falta de cuidado; los 
miembros de la familia trabajan separadamente por los cuatro án- 
gulos de la ciudad y en horas distintas ; casi nunca se encuentran 
juntos, ni siquiera para comer, ni aun para el reposo después de 
las fatigas de la jornada, mucho menos para la oración en común. 
¿Qué queda de la vida de familia? Y ¿qué atractivos puede ella 
ofrecer a sus hijos?» (Pío XII, A varias asociaciones femeninas ca. 
tólicas, 21 de octubre de 1945 : Col. Enc., p.1200). 


d) EL DEBER DE LA MUJER EN ESTE CASO ES REDOBLAR LOS 
CUIDADOS Y EL AFECTO EN LAS HORAS LIBRES, PARA QUE EL 
HOGAR SE SANTIFIQUE 


“«Bien sabemos lo difícil que es cumplir, permaneciendo fieles a 
la ley de Dios, los deberes de trabajadora en una empresa pública 
y al mismo tiempo los de madre de familia. Y no ignoramos que 
muchas no resisten a la tensión que se deriva de este doble deber 
y céden a ella. . 

Los esfuerzos de la Iglesia en favor de un salario suficiente para 
el mantenimiento del obrero y su familia tenían y tienen, precisa- 
mente, la finalidad, muchas veces bien difícil de conseguir, de 
devolver la esposa y la madre a su propia vocación en el hogar do- 
méstico. j - 

Pero si vosotras, amadas hijas, tenéis que ganaros también el pan 
de cada día en las fábricas, en las empresas, dad en las horas que 
os queden para la casa a vuestro marido y a vuestros hijos con re- 
doblado fervor el consuelo del buen ejemplo, de los cuidados afec- 


tuosos, del amor constante. Haced que vuestra casa sea, para usar : 


la expresión del apóstol San Pablo, un lugar de vida tranquila y 
quieta con toda piedad y honestidad (1 Tim. 2,2), movidas” siempre 
por el propósito de garantizar vosotras mismas a' vuestra familia 
aquellos saludables efectos de las viejas costumbres cristianas, que 
ahora vañ_ desapareciendo» (Pío XIL, A seis mil obreras italianas, 


15 de agosto de 10945). 
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e) POR ESTA CAUSA, ES NECESARIO QUE LA MUJER EN LA VID/ 
PÚBLICA DEFIENDA LOS DERECHOS DEL HOGAR 


«Por lo tanto, toda mujer, sin excepción alguna, tiene, enten 
dedlo bien, el deber, el estricto deber de conciencia, de no perma 
cer ausente, de comenzar a actuar (en las formas y en los modo 
correspondientes a la condición de cada una) para contener la 
corrientes que amenazan al hogar, para combatir las doctrinas qu 
socavan sus fundamentos, para preparar, organizar y llevar a cab: 
su restauración» (Pío XII, A varias asociaciones femeninas católi 
cas, 21 de octubre de 1945: Col. Enc., p.1201). Ñ 


G) La familia cristiana y el Estado 


a) LA FAMILIA ES POR NATURALEZA, COMO EL INDIVIDUO, 
ANTERIOR AL ESTADO á 


«Tanto la célula primaria y esencial de la sociedad, la familia 
como su bienestar y su crecimiento, correrían entonces, si se juzgr 
al Estado como fin, el peligro de ser' consideradas exclusivamente: 
con el criterio del poderío nacional, olvidando que la persona y l: 
familia son por naturaleza anteriores al Estado y que a ambas di: 
el Creador fuerzas y derechos y les señaló una misión que corres 
ponde a inequívocas exigencias naturales» (Pío XII, Suwmmi4 Ponti 
ficatus, 25: Col. Enc., p.168). < 


b) POR TANTO, AL ESTADO NO LE ES LÍCITO SOMETER TOTAL 
MENTE A LA FAMILIA, SO PRETEXTO DE QUE ÉSTA SOLA 
NO SE BASTA 


«Tras el fálaz pretexto de impotencia de la familia entregada : 
sus propios medios, se atrincheran para someterla. plenamente a le 


“dependencia del Estado y de los poderes públicos y hacerla servi: 


a fines que le son extraños. Deplorable desorden, con la ilusión má: 
o menos sincera de un orden artificioso, desorden que, en realidad 
conduce lógicamente al. caos. 

Demasiado cierto es, por desgracia, que-actualmente, por las con 
diciones económicas y sociales, la familia aislada, si marcha para 
lela a tantas otras, no puede bastarse a sí misma ni puede a foftior 
cumplir su papel de célula orgánica y vital. ¿Será ello una razór 
para suministrarle un remedio peor que el mismo mal? ¿Qué ha 
cer, pues? Lo que tiempo ha tratan de promover los hombres justo: 
y rectos; lo que nuestros predecesores y Nos mismo no cesamos 


de recomendar sin descanso y en lo. que. Nos trabajamos por todo: 


nuestros medios ; lo que vosotros mismos, señores, os esforzáis poz 
realizar progresivamente mediante la unión de los organismos fa 
miliares» (Pío XII, 4 la Unión Internacional de Organizaciones Fa 
miliares, 20 de septiembre de 1949 : Col. Enc., p.518), 


A 
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c) PORQUE LA FAMILIA NO PUEDE SER SACRIFICADA A LA 
COLECTIVIDAD, COMO SI FUERA UN MERO ORGANISMO PRODUCTOR 
DE MATERIAL HUMANO 


, «Pero hay una miseria más profunda aún, de la cual es necesario 
preservar a.la familia ; es decir, la envilecedora esclavitud la que la 
reduce una mentalidad que tiende a hacer de ella un puro organis- 
mo al servicio de la comunidad social, a fin de procrear para ésta 
una masa suficiente de material humano» * (Pío XII, Al Congreso 
Nacional del Frente de la Familia, 27 de noviembre de 1951: 
Col. Enc., p.1023). ] 


d) DEBE SER SIEMPRE PROTEGIDA, SOBRE TODO EN LAS CALA- 
MIDADES SOCIALES, EN LAS QUE SIEMPRE ES LA FAMILIA LA 
PRIMERA VÍCTIMA SACRIFICADA 


«La dignidad, los derechos y los deberes del hogar familiar, es- 
tablecido por Dios mismo como célula vital de la sociedad, son, 
por ello mismo, tan antiguos como el mundo; son independientes 
del poder del Estado, que debería protegerlos y defenderlos si se 
hallan amenazados. Deberes y derechos igualmente sagrados en to- 
das las épocas de la historia y bajo todos los cielos, pero mucho 
más sagrados todavía en las horas trágicas de las calamidades, de 
las guerras, cuya mayor víctima siempre es la familia, la gran sa- 
crificada. Ahora bien, precisamente porque es el elemento orgánico 
de la sociedad, todo atentado contra ella es un atentado contra la 
humanidad. Dios ha puesto en el corazón del hombre y de la mu- 
jer, como un instinto innato, el amor conyugal, el amor paterno 
y materno, el amor filial. Por consiguiente, querer arrancar y pa- 
ralizar este triple amor es una profanación que por. sí misma ho- 
rroriza y que lleva fatalmente hacia su ruina a la patria y a la hu- 
manidad» (Pío XII, A la Unión Internacional de Organizaciones Fa- 
miliares, 20 de septiembre de 1949: Col. Enc., p.518). 


e) POR OTRA PARTE, HAY UN DEBER DE DAR A LA FAMILIA UN 
JUSTO ESPACIO VITAL 


«Es preciso considerar bien de frente, en toda su amplitud, el 


- deber de dar a innumerables families, en su unidad netural, moral, 


jurídica y económica, un justo espacio vital que responda, aun de 
una manera modesta, pero al menos suficiente, a las exigencias de la 
dignidad humana» (Pío XIT, 41 Congreso de Estudios Sociales, 3 de 
junio de 1953). á 


f) ¡POR ESO, LA AUTORIDAD PÚBLICA DEBE PREOCUPARSE DE 
LA VIVIENDA, DEL PARO Y DE LOS SUBSIDIOS NECESARIOS PARA 
LA FAMILIA 


¿No bastando los subsidios privados, toca a la autoridad pública 
suplir los medios de que carecen los particulares en negocio de tanta 
importancia para el bien público como es el que las familias. y los 
cónyuges se encuentren en la condición que conviene a la naturaleza 
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humana. Porque si las familias, sobre todo numerosas, carecen de 
domicilio conveniente; si el varón no puede procurarse trabajo y 
alimentos ; si los artículos de primera necesidad no pueden cotm- 
prarse sino a precios exagerados ; si la madre, con grau detrimento 
de la vida doméstica, se ve precisada a ganerse el sustento con su 
propio trabajo ; si a éstas les faltan, en los ordinarios y aun extra- 
ordinarios trabajos de la maternidad, los alimentos y medicinas con- 
venientes, el médico experto, etc., todos entendemos cuánto se de- 
primen los ánimos de los cónyuges, qué difícil se les hará la convi- 
vencia doméstica y el cumplimiento de los mandamientos de Dios, 
y también a qué grave riesgo se expondrán la tranquilidad pública, 
y la salud, y la vida de la misma sociedad civil, si llegan estos hom- 
bres a tal grado de desesperación que, no teniendo nada que perder, 
crean que podrán recobrarlo todo con una violenta perturbación so- 
cial» (Pío XI, Casti connubii, 47 : Col. Enc., p.972). - 


SECCION VII. MISCELANEA HISTORICA 
ie Y LITERARIA 


L EL EJEMPLO HEROICO DE LA MADRE DE LOS 
MACABEOS 


«Es muy digno de memoria lo ocurrido a siete hermanos que con 
su madre fueron presos, y a'quienes el rey quería forzar a comer cat- 
nes de puerco prohibidas, y por negarse a comerlas fueron azotados 
con zurriagos y nervios de toro. Uno de ellos, tomando la palabra, 
habló así: «¿A qué preguntas? ¿Qué quieres saber de nosotros ? 
Estamos prontos a morir antes que traspasar las patrias leyes». Irri- 
tado el rey, ordenó poner al fuego sartenes y calderos. Cuando co- 
menzaron <a hervir, dió orden de cortar la lengua al que había habla- 
do, y de arrancarle el cuero cabelludo, a modo de los escitas, y 
cortarle manos y pies a la vista de los otros hermanos y de su madre: 
Mutilado de todos sus miembros, mandó el rey acercarle al fuego y, 
vivo aún, freírle en la sartén. Mientras el vapor de ésta llegaba. bas- 
tante a lo lejos, los otros, con la madre, se exhortaban a morir gene- 
rosamente, diciendo: «El Señor Dios muestro nos mira y tendrá 
compasión de nosotros, como lo dice Moisés en el cántico de protesta 
contrá Israel: Tendrá piedad de sus siervos»... 

Admirable sobre toda ponderación y digma de eterna memoria se 
mostró la madre, que, viendo morir en un solo día a sus siete hijos, 
lo soportaba animosa por la esperanza que tenía en Dios, y en su 
patria lengua les exhortaba, llena de generosos sentimientos, y, dan- 
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do fuerza varonil a sus palabras de mujer, les decía: «Yo no sé -' 


cómo habéis aparecido en mi seno; no os he dado yo el aliento 
de vida ni compuse vuestros miembros. El Creador del universo, 
autor del nacimiento del hombre y hacédor de todas las cosas, ése 
músericordiosamente os devolverá la vida si ahora por amor de sus 
santas leyes la despreciáis». 

Amtíoco, a pesar de creer que se burlaba de él y de sospechar 
que con sus palabras le insultaba, todavía al más joven que quedaba, 
no sólo de palabra le exhortaba, sino que hasta con juramento: le 
prometía, si dejaba las leyes patrias, enriquecerle y hacerle dichoso, 


tenerle por amigo y darle honroso empleo. Mas, como el joven no le . 


prestase atención alguna, llamó el rey a la madre y la mandó que 
diese al joven consejos saludables. Como imsistiese él mucho en ello, 


prometióle ella persuadirle ; e inclinándose hacia el niño, burlándose' 


del cruel tirano, en lengua patria le dijo así :' «Hijo, ten compasión 
de mí, que por nueve meses te llevé en mi seno, que por tres años 


te-amamanté, que te crié, que te eduqué y te alimenté hasta ahora. o 


Ruégote, hijo, que mires al cielo y a la tierra y veas cuanto hay en 


ellos y entiendas que de la nada lo hizo todo Dios, y todo el' 
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humano linaje ha venido de igual modo. No temas a este verdugo, 
antes muéstrate digno de tus hermanos y recibe la muerte, para que 
en el día de la misericordia me seás devuelto con ellos» (2 Mac. 7, 


1-6.20.29)- 


l. EL AMOR DE DIOS Y EL AMOR DE LOS HIJOS: 
-SANTA JUANA F. FREMIOT DE CHANTAL 


«El 29 de marzo de 1610, día señalado para la despedida, los pa- 
rientes y amigos de la Santa se reunieron en casa del señor Fremiot. 
La gente era mucha y todos se deshacían en lágrimas. Sólo la señora 
de Chantal conservaba una serenidad aparente, pero sus Ojos.se 1le- 
naban de agua y manifestaban la violencia que se hacía para con- 
tener el llanto. Iba de un lado a' otro, abrazaba -a sus parientes, les 
pedía perdón, rogándoles la encomendasen a Dios y no llorasen ; pero 
no lo conseguía ; y ella misma se enterneció mucho cuando, al acet- 
carse a sus hijos, Celso Benigno se colgó de su cuello y trató de di- 
suadirla de su intento, llenándola de caricias. La señora de Chantal, 
inclinada sobre él, le cubría de besos, y respondió a sus razones con 
admirable fortaleza. Ningún corazón, por insensible que fuese, podría 
contener sus sollozos al oír «esta conversación tan tierna' y tan dolo- 


" rosa entre la madre y el hijo». Viendo la señora de Chantal que la 


ternura agotaba sus fuerzas, se desprendió de su hijo y quiso pasar 
adelante ; pero Celso Benigno, desesperado por no poder detener a 
su madre, se echó en el suelo delante de la puerta y le dijo : «Madre 
mía, si no puedo deteneres, por lo menos tendréis que pasar por so- 
bre el cuérpo de vuestro hijo». A estas palabras, y ante esta actitud, 
la señora de Chantal sintió que se le destrozaba el corazón y, no pu- 
diendo ya sostener el peso de su dolor, se detuvo y dió libre curso 
a las lágrimas. El buen señor Roberto, que asistía a esta desgatra- 
dora escena, temiendo que la señora de Chantal perdiese su valor 
en aquel momento solemne : «¿ Y qué, señora—le dijo—, las lágrimas 
de un niño serán capaces de venceros ? «No—replicó la Santa son- 
riénidose en medio de su llanto —;. pero ¿qué queréis? ¡Soy madre !» 
Y, levantando los ojos al cielo, como otro Abrahán, pasó sobre el 
cuerpo de su hijo. o 

En aquel momento apareció el señor presidente Fremiot, retirado 
hasta entonces en su cuarto.. Este hombre, verdaderamente grande, 
se había preparado con la oración al sacrificio que Dios le pedía. 
Recibió en sus brazos a su hija, y una conversación en voz baja, inte- 
rrumpida con besos y-sollozos, se prolongó por algún tiempo. Nadie 
oyó las confidencias sublimes de aquellas dos almas, tan dignas una 
de otra. En fin, la señora de Chantal se arrodilló y pidió a su padre 
la bendición. El venerable anciano levantó los ojos y las manos al 
cielo y dijo : «¡ Oh Dios mío! Yo no debo resistir a lo que Vos ha- 


“cgis; al contrario, consiento en ello con todo mi corazón e inmolo 


por mis propias manos a esta hija que me es tan querida, como lo 
era Isaac a su padre Abrahán». Después, abrazándola y haciéndola 
levantar : «Id, pues, hija..mía, a donde Dios os llama. Si no os vuelvo 
a wer en este mundo, moriré contento sabiendo que estáis en la casa 
de Dios, y estoy seguro que vuestras oraciones sostendrán la vejez 
de un padre que os permite esta separación. ¿Lo haréis así, hija 
mía?» «Oh, sí, amadísimo y venerado padre mío», contestó" sollo- 
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zando muestra Santa. Y después de un momento de silencio : «Vamos 
—añadió el señor Fremiot—, enjuguemos nuestras lágrimas y honre- 
mos la santísima voluntad de Dios, cumpliéndola amorosamente, no 
sea que el mundo diga que nuestra constancia se debilita». Y, di- 
ciendo estas palabras, le entregó “una carta para San Francisco de 
Sales. * e dl 

El contenido de ésta... decía así: «Esta carta debería estar escrita 
con más lágrimas que letras, puesto que una hija, que era todo mi 
consuelo en este mundo y ani mayor descanso en esta miserable vejez, 
se me va y me deja como un padre sin hijos. No obstante, a ejemplo 
vuestro, ilustrísimo señor, que en Ja muerte de vuestra madre ado- 
rasteis la voluntad de Dios con fuerte y constante resolución, yo me 
tesuelvo también y me conformo con el divino beneplácito. Y puesto 
que Dios llama a mi hija a su servicio, para conducirla por ese cami- 
no a la felicidad eterna, quiero demostrar que prefiero su contento 
y la tranquilidad de mi conciencia a todos mis afectos “particulares. * 

Va, pues, a consagrarse a Dios, pero con la condición de que no 
owiderá a su padre, que tan tierna y cariñosamente la quiere y la ha 
querido siempre...» 

Tomando esta carta, la señora de Chantal abrazó de nuevo a'su 
padre, cubrió otra vez de lágrimas y caricias a su querido hijo Celso 
Benigno... y subió al coche con sus dos hijas, María Amada y Fran- 
cisca ; con su yerno, el joven barón de Thorens, y con la señorita 
de Brechard, que estaba decidida a seguirla en su retiro. Mientras 
que el carruaje rodaba por las calles de Dijon guardó silencio la San- 
ta; pero apenas salía de las ¡puertas de la ciudad, llena de santo en- 
tusiasmo, cantó el cántico de su libertad. Su dolorosa agonía había : 


-terminado» (Mons. Em. BoucauD, Historia de Santa fuana Francis-' 


ca Fremiot,' baronesa de Chantal 5.2 ed. [Madrid, Tipografía Católi- 
ca, 1924] t.1 p.369-372). - : 


“IL DIOS ANTES QUE LA FAMILIA 


La vida maravillosa del santo ermitaño suizo San Nicolás de Flúe, 
que ayunó por espacio de cinco Iustros sin probar bocado, por un 
especial milagro de la Providencia, contiene, entre otros, un ejem- 
plar capítulo que engrana perfectamente con uno de los temas ho- 
miléticos del evangelio de la primera domínica de Epifanía: aquel. 
en que, por seguir la llamada divina, Bruder Claus abandona, para 
dedicarse a una vida austera en la soledad y en el silencio, el hogar, 
la fortuna, la mujer y los hijos. No nos podemos resistir a extractar 
de la historia del glorioso santo helvético este singular episodio 
(cf. A. ANDREY, Bruder Klaus S. Nicola de Fliúe [Tipografía Poliglo- 
ta Vaticana, 1945] c.7 p.86-98). : 

«¡Cincuenta años!... ¿Qué balance podría ofrecer de su vida Ni- 
colás de Flúe a esta edad? Desde el punto de vista material, sí si- 
tuación era floreciente. En la plácida intimidad de la familia, una 
mujer leal y cariñosa, inteligente, devota y vigilante, compartía con 
él, en maravillosa armonía, sus sentimientos, sudores, penas y sonri- 
sas. En su torno se agitaba, deliciosamente revuelto, un enjambre de 
hijos, frescos como un manojo de rosas primaverales. Frente a él 
brillaba, bajo un cielo tranquilo, el porvenir... como ciudadano, «como 
soldado y como magistrado había conseguido la estimación de todos. 
no sólo en el ámbito del cantón, sino en la Confederación entera... 
Pero no. Sus aspiraciones volaban más lejos. «Desde la juventud 


is 


US 
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había experimentado una singular atracción por la soledad, por la 
oración, por la penitencia... Los deberes de familia, las ocupaciones 
domésticas, los cargos políticos, dejaron pasar por un momento al 
segundo plano esta especial tendencia a las cosas sobrenaturales, 
pero contra su voluntad y sólo en apariencia». Frecuentes visiones 
le impulsaban a abandonarlo todo y le advertían que el Señor le 
llamaba a una vida de perfección en la soledad. «Frente a estos 
llamamientos, otras voces se levantaban angustiadas y suplicantes : 
las del corazón, las de los afectos y deberes de la familia... Si rom- 
per con el mundo político y el de los negocios era cosa relativamente 
fácil, no' podía decirse otro tanto de la perspectiva de decir adiós 
para siempre a la casa, a la esposa, a las flores de su sangre». Se 
engañan los que han acusado a Nicolás de Flúe de fanatismo religio- 
so y de haber dejado a los suyos como un inconsciente o un vulgar 
egoísta. Sentía demasiado la dulzura de los afectos aquel tierno y 
fuerte varón y amaba demasiado “a los suyos para mo saborear mil 
veces la aspereza de su calvario. Horas y horas meditó sobre sus 
deberes, se confió a un sacerdote, consagró tiempo sin tasa a la ora- 
ción y pasó así dos años, agotañido la prudencia y las más grandes 
reflexiones, para convencerse de la verdad de la voluntad divina 
antes de dar el paso decisivo. 

Su confesor le hizo observar que su. esposa tenía derecho sobre 
él y que no le era lícito vivir separado de ella sin su libre consenti- 
miento. Le advirtió que, aun separándose de mutuo acuerdo, conti- 
nuaban siendo ante Dios marido y mujer y que nada eximía a un 
padre de familia del deber, gravísimo siempre, de asegurar el sus- 
tento de la esposa y, de la prole. , 

No ofrecía, respecto a este último extremo, preocupación la si- 
tuación económica de los suyos. Los medios de vida de los Fliie eran 
más que privilegiados. Pero ¿y la mujer? A la ternísima, Dorotea 
Wyss corzespondía la última palabra. Nicolás sabía que, si el Señor 
verdaderamente le llamaba, iluminaría y sostendría con su gracia a 
la fiel y amadísima compañera de sus días. Por su. parte, Dorotea 
presentía en su corazón desde hacía tiempo que la vida de su esposo 
experimentaría un cambio profundo, 

Ningún documento refiere la conversación conyugal ; pero dicen 
los biógrafos que no sin acesba pena obtuvo Nicolás el consenti- 
miento necesario... ¿Cómo dar ella misma con libertad perfecta el 
corisentimiento para poner fin a uma vida de matrimonio llena de 
felicidad por espacio de veinte años? Era madre y estaba embara- 
zada del décimo vástago... 

«Mas al fin, reconociendo la señal de la voluntad divina, Dorotea 
curvó la frente y pronunció su fiat. Nicolás sintió que el sacrificio 
de su mujer tornaba más arduo y lacerante el suyo, pero se sobre- 
puso en aras del servicio y de la gloria de Dios...» Puso en orden 
sus cosas. Tomó todas las medidas necesarias para asegurar la exis- 
tencia de Dorotea y el porvenir de sus hijos. Hans, el mayor, le 
sustituiría como cabeza de familia... Después de haberlo determina- 
do todo con exquisito cuidado y vigilante solicitud, Nicolás se dis- 
puso a partir. Revestido de un sayal de color -pasdo, con los pies” 
desnudos y un bordón de viaje en la mano, reunió a la familia. To- 
dos se agruparon en su torno y se apretaron contra él:'la esposa, . 
los hijos, el viejo abuelo, el tío Pedro. Dorotea tomó en sus brazos al 
último niño, el pequeño Welty, de apenas cuatro meses. 
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_ El peregrino hizo sus postreras recomendaciones. Exhortó a 
grandes y pequeños a vivir en la paz de la buena conciencia y en el 
temor de Dios. Prometió un recuerdo indeleble de todos en st me- 
moria, en sus plegarias y en sus futuras penitencias. Los bendijo, 
miró con ternura a la esposa, que tenía el rostro y los cabellos imun- 
dados de lágrimas, y. los abrazó uno por uno. Después de estrechar 
sobre su corazón y besar repetidamente al pequeño Welty en el 
umbral de su casa y de volverse por última vez en un supremo gesto 
de despedida; Nicolás de Fliie desapareció entre la niebla del otoño. 
Era el 16 de octubre de 1467, fiesta de Saint Gall...» 


IV. “CUANDO SALI DE CASA DE MI PADRE”: SANTA 
TERESA DE JESUS 


«Dióme la vida haver quedado ya amiga de buenos libros. 

Leía en las epístolas de San Jerónimo, que me animavan de suer- 
te que me determiné a decisio a mi padre, que casi era como a tomar 
el hábito; porque era tan 'honrosa, que me parece no tornara atrás 
por ninguna manera, haviéndolo dicho una vez. Era tanto lo que 
me quería, que en ninguna manera lo pude acabar con él ni basta- 
ron ruegos de personas que procuté le hablasen; lo que más se 
pudo acabar con él fué que después de sus días haría lo que quisiese. 
Yo ya me temía a mí y a mi flaqueza no tornase atrás, y ansí no: me 
pareció me convenía esto y procurario por otra vía, como ahora 
diré» (Santa TERESA, Libro de la Vida, c.3,7 : BAC, Obras completas 
de Santa Teresa, t.1 p.606-607).  . Ñ . 

«En estos días que andava con estas "determinaciones havía per- 
suadido a un hermano mío a que se metiese fraile—diciéndole de la 
vanidad del mundo—, y concertamos entrambos de irnos un días 
muy de mañana al monasterio adonde estava aquella mi amiga, que 
era al que yo tenía mucha afición ; puesto que ya en esta postrera 
determinación ya yo estava de suerte que a cualquier convento que 
pensara servir más a Dios u mi padre quisiera, fuera; que más 
mirava «ya al remedio de mi alma, que del descanso ningún caso 
hacía de él. Acuérdaseme a todo mi parecer y con verdad que, cuando 
salí de casa de mi padre, no creo será más el sentimiento cuando 
me muera; porque me parece cada hueso se me apartava pot sí, 
que, como no havía amor de Dios que quitase el amor del padre 
y parientes, era todo haciéndome una fuerza tam grande que, si el 
Señor no me ayudara, no bastaran mis consideraciones para ir ade- 
lante. Aquí me dió ánimo contra mí, de manera que lo puse por 

* obra. y 

En tomando el hábito, luego me dió el Señor a entender cómo 
favorece a los que se hacen fuerza para servirle, la cual nadie no 
entendía de mí, sino grandísima voluntad. A la hora me dió un tan 
gran contento de tener aquel estado, que nunca jamás me faltó has- 
ta hoy, y mudó Dios la sequedad que tenía mi alma en grandísima 
ternura» (SANTa TERESA, Libro de la Vida, c.4, 1-2; BAC, Obras 
completas de Santa Teresa, t,1 p.607-608). 
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“fieso, Señor, ... 
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V. EL HIJO GANADO POR LAS LAGRIMAS DE $0 
MADRE: SAN AGUSTIN 


A) “NO ES POSIBLE QUE PEREZCA HIJO DE TANTAS LÁGRIMAS” 


«Entre tanto, mi madre, fiel sierva tuya, llorábame ante ti mucho 
más que las demás madres suelen llorar la muerte corporal de sus 
hijos, porque veía ella mi muerte con la fe y espíritu que había reci- 
bido de ti. Y tú la escuchaste, Señor ; tú da escuchaste y no despre- 
ciaste sus lágrimas, que, corriendo abundantes, regaban el suelo 
debajo dde sus ojos allí donde hacía oración ; sí, tú la escuchaste, 
Señor... Vióse, en efecto, estar de pie sóbre-una regla de madera 
y a un joven resplandeciente, alegre y risueño que venía hacia ella, 
toda triste y afligida. Este, como la preguntase la causa de su tris- 
teza y de sus lágrimas diarias, no por saberla, como ocurre ordina- 
riamente, sino para instruirla, y ella a su vez le respondiese que eta 
mi perdición lo que lloraba, le mandó y amonestó para su tranqui- 
lidad que atendiese yy viera cómo, donde ella estaba, allí estaba yo 
también. Lo cual, como ella observase, me' vió junto a ella de pie 
sobre la misma regla... Contándome mi madre esta visión y querién- 
dola yo persuadir de que significaba lo contrario y que no debía 
desesperar de que algún día sería ella también lo que yo era al pre- 
sente, al punto, sin vacilación alguna, me respondió : «No me dijo : 
donde él está, allí estás tú, sino : donde tú estás, allí está él». Con- 
que... me movió más esta respuesta de mi avispada 
madre... que el mismo sueño con el cual anunciaste a esta piadosa 
mujer. con mucho tiempo de antelación, a fin de consolarla en su 
inquietud presente, un gozo que no había de realizarse sino mucho 
tiempo después» (San Acustín, Confesiones YI 11; BAC, Obras 


"completas de San Agustín t.2 p.175-177). 


«También por este tiempo le diste otra respuesta... a mi madre 
por medio de un sacerdote tuyo, cierto obispo. educado en tu Iglesia 
y ejercitado en tus Escrituras, a quien, como ella rogase que se 
dignara hablar conmigo, refutar mis errores, desengañarme de mis 
malas doctrinas y enseñarme las buenas—hacía esto con cuantos 
hallaba idóneos—, negóse él con mucha prudencia, a lo que he po- 
dido ver después, contestándole que estaba incapacitado para recibir 
ninguna enseñanza por estar muy fiero en la novedad de la herejía 
maniquea y.por haber puesto en apuros a muchos ignorantes con 
algunas cuestioncillas, como ella misma le había indicado : «¡ Dejadle 
estar—dijo—y rogad únicamente por él al Señor! El mismo, leyendo 
los ES de ellos, descubrirá el error y conocerá su gran im- 
piedad... 

Mas como dicho esto no se aquietara, sino que instase con ma- 
yores ruegos y más abundantes lágrimas a que se viera conmigo y 
disputase sobre dicho asunto, él, cansado ya de su importunidad, la 
dijo: «Vete en paz, mujer. ¡Así Dios te dé vida !, que no es posible 
que perezca el hijo de tantas lágrimas». Respuesta que ella recibió, 
según mé recordaba muchas veces en sus coloquios commigo,, como 
venida del cielo» (o.c., VII 12: ibid., p.179). 
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B) “ME PARTÍ SIN ELLA, DEJÁNDOLA ORANDO Y LLORANDO” 131 


«Pero el verdadero porqué de salir yo de aquí (Cartago) e irme 
allí (Roma), sólo tú lo sabías, ¡oh Dios!, sin indicármelo a mí ni a 
mi madre, que lloró atrozmente mi partida y me siguió hasta el 
mar. Mas hube de engañarla, porque me retenía por fuerza, obli- 
gándome o a desistir de mi propósito o a llevarla conmigo, por lo : 
que fingí tener que despedir a un amigo al que no quería abandonar 
hasta que, soplando el viento, se hiciese a la vela. Así engañé a mi 
madre, y a tal madre, y me escapé, y tú perdonaste este mi pecado 
misericordiosamente, guardándonie, lleno de' execrables inmuxrdi-, 
cias, de las aguas del mar para llegar a las aguas de la gracia, con 
las cuales lavado se secasen los ríos de los ojos de mi madre, con 
los que ante ti regaba por mí todos los días la tierra que caía bajo 
su rostro. 

Sin embargo, como rehusase. volver sin mí, apenas pude persua- 
dirla a que permaneciese aquella noche en el lugar próximo a nues- 
tra nave, la Memoria de San Cipriano. Mas aquella misma noche me, 
partí a hurtadillas sin ella, dejándola orando y llorando. Y ¿qué era 
lo que te- pedía, Dios mío, con tantas lágrimas sino que no me de- 
jases navegar? Pero tú, mirando las cosas desde un punto más alto 
y escuchando en el fondo su deseo, no cuidaste de lo que entonces 
te pedía para hacerme tal como siempre te pedía. 

Sopló el viento, hinchó nuestras velas y desapareció de nuestra 
vista la playa, en la que mi madre, a la mañana signiente, enlo- 
quecía de dolor, llenando de quejas y gemidos tus oídos, que no los 
atendían ; antes bien, me dejabas correr tras mis pasiones para dar 
fin a mis concupiscencias y castigar en ella con el justo'azote del do- 
lor su deseo carnal, Porque también, como las demás madres y aun 
mucho más que la mayoría de ellas, deseaba tenerme junto a sí, sin 
saber los grandes gozos que tú la preparabas con mi ausencia. No lo 
sabía, y por eso lloraba y se lamentaba, acusando con tales lamentos 
el fondo que había en ella de Eva al buscar con gemidos -lo que con 
gemidos había parido. 

Por fin, después de haberme acusado de mentiroso y mal hijo 

» haberte rogado de nuevo por mí, se volvió a su vida ordinaria 
S yo a Roma» (San AGustÍN, Confesiones V 8 ,15: BAC, Obras com- 
bletas de San Agustín, t.2 p.245-247). 


C) “SOLOS YO Y ELLA” 


«Estando ya inminente el día en que había de salir de esta vida 
—<que tú, Señor, conocías y nosotros ignorábamos—, sucedió, a lo 
que yo creo, disponiéndolo tá por tus modos ocultos, que nos hallá- 
semos solos yo y ella apoyados sobre una ventana, desde donde se 
contemplaba un huerto o jardín que había dentro de la casa allí en 
Ostia Tiberina, donde, apartados de las turbas, después de las fatigas 
de un largo viaje, cogíamos fuerzas para la navegación. 

Allí solos coriversábamos dulcísimamente, y, olvidando las cosas 
pasadas, ocupados en. lo por venir (Phil. 3,13), inquiríamos los dos 
delante de la verdad presente, que eres tú, cuál sería la vida eterra 
de los santos, que ni el ojo vió, ni el oído oyó, ni el corazón del hom- 
bre: concibió (1 Cor. 2,0). Abríamos anhelosos la boca. de: nuestro 
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corazón hacia aquellos raudales soberanos de tu fuente—de la fuente 
de vida que está en ti (Ps. 35,10) —paza que, rociados según nuestra 
capacidad; nos formásemos de algún modo idea de cosa tan gran- 
de...» (San AGUSTÍN, Confesiones IX 10: BAC, Obras completas de 


San Agustín, t.2 p.445-447)- 


D) LAs LÁGRIMAS DEL HIJO POR LA MADRE MUERTA - 


«Apenas pasados cinco días, o no muchos más, cayó en cama con 
fiébres. Y, estando enferma, tuvo un día un desmayo, quedando por 
poco privada de los sentidos. Acudimos corriendo ; mas pronto vol- 
rió en sí, y, viéndonos presentes e mí y ami hermaño, díjonos, 
como quien pregunta algo: «¿Dónde estaba?» Después, viéndones 
atónitos de tristeza, nos dijo: «Enterráis aquí a vuestra madre». Yo 
callaba y frenaba el llanto ; mas mi hermano dijo no sé qué pala- 
bras, con las que parecía desearle como cosa más feliz morir en la 
patria y no en las tierras tan lejanas. Al oírlo ella, reprendióle con 
la mirada, con rostro afligido por pensar tales cosas ; y, mirándome 
" después a mí, dijo : «Enterrad este cuerpo en cualquier parte; ni os 
preocupe más su cuidado ; solamente os ruego que os acordéis de mí 
wmte el altar del Señor doquiera “que os hallareis». Y habiéndonos 
explicado esta determinación con las palabras que pudo, calló y, 
agravándose la enfermedad, entró en la agonía.. 

Así, pues, a los nueve días de su enfermedad, a los cincuenta 
y seis años de su edad y treinta y tres de la mía, fué libertada del 
cuerpo aquella alma religiosa y pía» (o.c., IX 11: ibid., p.449-451). 

«Cerraba yo sus ojos; mas una tristeza inmensa aflnía a mi cora- 
zón, y ya iba a resolverse en lágrimas cuando al punto mis ojos, al 
violento imperio de mi alma, resorbían su fuente hasta secatla, pa- 
deciendo con tal lucha de modo imponderable. Entonces fué cuan- 
do, al dar el último suspiro, el niño Adeodato rompió a llorar a gri- 
tos; mas, reprimido por todos nosotros, calló. De ese modo era 
tamibién reprimido aquello que había en mí de pueril, y:me provo- 
caba al llanto, con la voz juvenil, la voz del corazón, y callaba. Por- 
que juzgábamos que no era conveniente celebrar aquel entierro con 
quejas lastimeras y gemidos, con los cuales se suele frecuentemente 
deplorar la miseria de los que mueren o su total extinción ; y ella 
ni había muerto miserablemente ni había muerto del todo; de lo 
cual estábamos nosotros seguros por el testimonio. de sus costum- 
bres, por su fe no fingida y otros argumentos ciertos... 

Cuando llegó el momento de levantar el cadáver, acompañámosle 
y volvimos sin soltar una lágrima. Ni aun en aquellas oraciones que 
te hicimos cuando se ofrecía por ella el sacrificio de nuestro rescate, 
puesto ya el cadáver junto al sepulcro antes de ser depositado, como 
suele hacerse allí, ni aun en estas oraciones, digo, lloré, sino que 
todo el día estuve interiormente muy triste, pidiéndote, como podía, 
con la mente turbada, que sanases mi dolor; mas tú no lo hacías, 
a lo que yo creo, para que fijase bien en la memoria, aun pot sólo 
este documento, qué fuerza tiene la costumbre aun en almas que no 
se alimentan ya de vanas palabras... 

Després me quede dormido ; desperté y hallé en gran parte mi- 
tigado mi dolor.. 

Mas de aquí poco a poco tornaba al pensamiento de antes, sobre 
tú sierva Y Su santa conversación, piadosa para contigo y santamente 
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blanda y morigerada con miosotros, de la cual súbitamente me veía 
privado. Y sentí ganas de llorar en presencia tuya por causa de ella 
y por ella y por causa mía y por mí. Y solté las riendas a las lágri- 
mas, que tenía contenidas, para que corriesen cuanto quisieran, ex- 
tendiéndolas como un lecho debajo de mi corazón, el cual descansó 
en ellas, porque tus oídos eran los que allí me escuchaban, no los 
de ningún hombre que orgullosamente pudiera interpretar mi llanto. 

Y ahora, Señor, te lo confieso en estas líneas ; léalas quienquiera 
e interprételas como quisiere; y si hallare pecado en haber llorado 
yo a mi madre la exigua parte de una hora, a mi madre muerta 
entonces a mis ojos, ella, que me había llorado tantos años para 
que yo viviese a los tuyos, no se ría ; antes, si es mucha su caridad, 
llore por mis pecados delante de ti, Padre de todos los hermanos de 
tu Cristo» (San AcusTíN, Confesiones IX 12: BAC, Obras completas 
de San Agustín t.2 p.451-455). 


VI. UN SANTO Y SU MADRE: SAN PIO X 


La anécdota la relatan con mayor o menor amplitud de detalles 
casi todos los biógrafos de San Pío X. 

Es junio de 1893, y mamá Margarita, la octogenaria madre de 
monseñor Sarto, yace en el lecho cubierta de achaques. Ha empeza- 
do el camino del fin en aquella vida ejemplar que habrá de extin- 
guirse un año después, durante la fiesta de la Candelaria. Mamá 
Margarita sabe que su hijo, en la actualidad obispo de Mantua, ha 
sido invitado a aceptar el patriarcado de Venecia y que humilde- 
mente ha esquivado el honor de tan excelsa jerarquía. Por segunda 
vez, la Secretaría de Estado de Su Santidad León XIII invita al 
virtuoso prelado, y ahora. se le notifica, además, que una segunda 
uegativa causaría gran disgusto al papa reinante. Monseñor Sarto 
lucha entre su modestia y su respeto al pontífice, y al fin decide 
aceptar... 

La noticia vuela al lecho de da anciana... 

. Mamá Margarita sintió como nunca el ansia de ver a su hijó 
vestido del rico carmesí :y mostrarlo orgullosa a todos, como la más 
preciada gala de su vida y de su amor de madre. 

—i¡ Traedme a Bepi! Quiero verlo de cardenal antes de morir... 

Entre tanto, Bepi, calada la birreta cardenalicia, que acababa de 
imponerle el Pontífice en el Vaticano, escuchaba de sus labios, en 
elegantísimo latín, una alocución llena de alabanzas para st perso- 
na, y se teñía su rostro con el rojo de la modestia. 

Mantua, Pavía, Verona, Borgo Santo Domingo, se disputaron los 
honores de la predicación y de los primeros solemnes pontificales de 
monseñor Sarto, que, finalmente, hacia mediados de octubre pudo 
satisfacer su deseo de volver a Riese. Allí retornaba impasible, con 
la misma sencillez y modestia de sus años juveniles, vestido casi 
como un simple sacerdote, el cardenal que más tarde había de regir 
la cátedra de Pedro y subir a los altares. Sólo le preocupaba ahora 
estrechar contra su pecho y consolar a la extenuada viejecita cuyo 
amor tutelara desde la niñez su vida entera. 

Pero no. Ella quería verlo, para satisfacer su orgullo de madre, 


con todos los atavíos de la ínclita jerarquía patriarcal. Fué preciso' 


por eso que los compañeros de monseñor Sarto le convencieran' de 
que a lo menos en la intimidad vistiera la púrpura y las galas de la 
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sede veneciana “pare dar una sorpresa a su octogenaria madre, Casi 
con júbilo infantil, como quien pone en práctica una travesura, el 
cardenal se arregló en la soledad de su hogar y teatralmente hizo su 
aparición en la estancia. Los saludos reiteraron, una vez más, el 
donaire véneto de los dos corazones.amorosos, el del hijo y. el de 
la madre. 4 E 

—¡Bepi, estás todo rojo! 

—i¡ Y vos, mamá, estáis toda blanca!... 

La sagrada púrpura se inclinó sobre el lecho de la humilde ancia- 
tna, y el cardenal besó por última vez los plateados cabellos de la 
«mamá toda blanca» (cf. PERLUIGI OCELLI, El'Beato Pío X, papa 
[ed. Paulinas, Madrid 1952] p.98-101). . 


VI. UNA MUERTE DE PREDESTINADA: LA MADRE 
DE SAN JUAN BOSCO : 


«Cuando la admirable mujer se percató que se había perdido 
toda esperanza, llamó a “sus hijos y les expresó sus deseos Ssu- 
premos. 

«Me voy—dijo a Juan—, y voy a dejar los cuidados materiales de 
“la casa en otras manos. El camino será duro, pero la Santísima Vir- 
gen no dejará de ayudaros. Oye mis consejos : en tus empresas nun- 
ca busques el brillo, el esplendor ; en la cumbre, la. gloria de Dios, 
y en la base, la pobreza de hecho. Muchos aman la pobreza, pero 
en los demás. No olvides que la enseñanza más eficaz consiste en 
hacer uno mismo lo que se pide a su prójimo. Me encomiendo a las 
oraciones de todos. Desde qúe sea admitida en el seno de la Miseri- 
cordia divina no cesaré de rezar por la obra. La A 

En cuanto a ti, José, vela atentamente por conservar -a tus hijos, 
en la condición en que los ha colocado: Dios, salvo si quieren con- 
sagrarse al estado sacerdotal o religioso. Campesinos son y cam- 
pesinos deben ser. Lo importante es que ganen su pan honrada- | 
“mente. Si cambian de estado no harán sino derrochar los pocos bie- 
nes adquiridos con tu sudor. Continúa haciendo cuanto puedas en 
favor del Patronato. La Santísima Virgen te lo devolverá en días 
felices». ] : 

Algunos instantes antes de recibir el Viático y la extremaunción, 
dijo: «Antes era yo, Juan, quien te ayudaba a recibir los sacramen- 
tos de la Iglesia ; ahora eres tú quien ayuda a su anciana madre a 
recibir los dos últimos sacramentos del cristiano. Me acompañarás 
a rezar las oraciones de los moribundos... Como ves, respiro con 
dificultad. Dilas en alta voz, que así las repetiré por lo menos con 
mi deseo». 

Por fin llegó la noche final. Tuvo como'un presentimiento. -Por 
seso su ternura se hizo más intensa en esa hora suprema. «Dios sabe 
cuánto te he querido durante-mi vida, Juan. Mas espero que allá 
arriba te amaré mejor. Me voy con el corazón tranquilo. Creo haber 
hecho cuanto pude. A veces puedo haberte parecido severa, pero la 
orden del deber se expresaba en mis labios. Dia nuestros queridos 
niños que he trabajado por ellos y que los amo con ternura de ma- 
dre; que favorezcan mi alma con la caridad de una fervorosa Co- 
munión». ! 

Estas recomendaciones habían agotado su aliento, ya muy breve. 
Detúvose un rato y luego añadió : «¡:Adiós, Juan! Acuérdate que 


o 
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esta vida es puro sufrimiento. Las verdaderas felicidades están más 
allá. Y ahora ve a tu cuarto a rezar por mí. Por última vez: 
¡adiós !» ? 

El hijo vacilaba en cumplir orden tan cruel, pero la agonizante 
elevó sus ojos al cielo como diciendo : «Sufres yíme haces sufrir. 
Retírate, pues. Nos volveremos a encontrar arriba». j 

Se alejó, pero para volver una hora después. ; 

En cierto momento, la madre descubrió su presencia y le suplicó : 
«Dame este gusto, por favor; el último que te pido; sufro: doble- 
mente de verte sufrir; déjame; ve a rezar por mí. Adiós, Juam. 

Esta vez el hijo obedeció. A 

A las tres de la mañana oyó el paso de su hermano dirigiéndose 
a su cuarto. Comprendió y abrió la puerta; los dos hermanos se 
miraron en silencio para estallar en seguida en un sollozo que cau- 
saba dolor a los que lo oían. a 

Dos horas más tarde, Don Bosco salía del colegio, acompañado 
por uno de los «antiguos» ; iba a La Consolata, la iglesia preferida 
de su madre, a decir su misa por el descanso del alma de la hu- 
milde cristiana, cuya oculta abnegación le había evitado tantas pre- 
ocupaciones y tareas. «Y ahora—le dijo a la Virgen Consoladora 
antes de dejar su santnario—tentis que ocupar el sitio vacío. Una 
madre es indispensable en mi gran familia ; ¿quién lo será sino 
Vos? Todos mis hijos os los confío ; velad sobre su vida y sobre 
su alma ahora y siempre». : 

Puede decirse que jamás acto de confianza fué tan plenamente 
tatificado por el cielo; durante treinta y dos años, hasta el fin de la 
vida del Siervo de Dios, la Reina del Cielo pareció descender a la 
tierra para colaborar con él en la salvación de las almas en reempla- 


“zo de Margarita Occhienna, «Mamá Margarita», emigrada al paraíso. 


CUATRO AÑOS DESPUÉS 


Una mañana radiante de agosto de 1860, quizás el 5, día de 
Nuestra Señora de las Nieves. 

Don Bosco cruza la placita de la Consolata ; va a entrar en el san- 
tuario tan caro a la piedad de los turineses, cuando de repente, a dos 
pasos del peristilo del templo, divisa a su madre. ¿Alucinación ? 
¿Sueño? ¿Aparición ? Titubea. ; 

Para salir de dudas, interpela a la visión : 

— ¿Usted aquí? ¿No ha muerto, pues? 

—SÍ ; pero, a pesar de eso, estoy viva. 

—«¿ Feliz ? 

Más de lo que puede expresarse. o 

No hay sombra de duda ; las facciones, la voz, la entonación son 
las de su «mamá». 5 

“Y prosigue el diálogo : - 

—Después de su muerte, ¿entró usted en. seguida al paraíso ? 

—No. - - 

—¡¿Puede revelarme algo de las alegrías del más allá? 

—Imposible. 

— ¡Al menos, deme una idea, por pequeña que sea, de su fe- 
licidad. 

Entonces la visión se transforma: las facciones de la humilde 
mujer resplandecen ; sus ropas adquieren un brillo maravilloso ; su 
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aspecto todo reviste una majestad sin igual. A su alrededor hay un 
palpitar de alas, de legiones de espíritus bienaventurados. Abre la 
boca y deja escapar un canto melodioso que embelesa al hombre, 
que lo escucha desfallecido. 

Don Bosco permanece allí, embriagado, mudo, absorto. 

Por último, de los labios de la madre salen estas últimas pa- 
labras : 

«Te espero, porque tú y yo somos inseparables», 

Y la visión se esfuma después de este llamamiento, rico en espe- 
ranza y henchido de ternura» (A. AUFFRaY, Una madre ejemplar; 
Margarita Bosco [Editorial Difusión, Buenos Aires], p. -138-143). 


SECCION VIH. GUIONES HOMILETICOS 


SINOPSIS DE LOS GUIONES HOMILETICOS * 


1 La familia cristiana : 
La Sagrada Familia, modelo de familia religiosa (10) 
La desintegración de la familia moderna (1). 
El hogar es un templo (2). - 
Vida religiosa en la familia (20). 
La familia y el Cuerpo místico (12). 
El marido en la familia (15,16). 
La esposa en la familia (17,18). 
Los hijos en la familia : — 
Obediencia (11). 
Educación (13,14). 
Vocación (19). 


El amor de Dios: 
Sobre todas las cosas (4). 
Los enemigos del hombre (6). 
La vida pública (7). 
La religión; 
Como'virtud natural (8). 
Como virtud sobrenatural (9), 
El sacrificio (3). 


El templo (5). 


SERIE 1: LITURGICOS 


1 


La familia de Nazaret 


1. El fracaso de las familias. Mucho se habla en nues- 136 
tros días sobre el fracaso de la familia. 

A. Mas la famil'a, por ser institución divina, nunca 
puede fracasar. Es cierto que está gravemente 
amenazada su estabilidad y su santidad. 

B. En medio de esta crisis de la familia moderna 
resplandece más la fiesta de la Familia de Nazaret, 


l Los números entre paréntesis de estas sinopsis hacen referencia al de los 
guiones correspondientes. 
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La realidad de nuestros días demuestra que para: 
que la familia sea feliz, para que eduque buenos 
ciudadanos para la tierra y para el cielo, tiene que 
volver los ojos a la casa de Nazaret (ef. sec.II, 
Situac. litúrg., p.14). 


1. Los males de lá familia. Los papas, desde León XII 
“hasta Pío XII, hablan de la desintegración de la fa- 


milia (Véase la Carta pastoral colectiva del Episcopa- 
do inglés sobre el matrimonio y el divorcio en «Eecle- 
sia» XII [1952], 2,35-36). Se aterran incluso los £es- 
tadistas y hombres políticos. El mal es. gravísimo fue- 
ra de la Iglesia. Pero se acusa también en la familia 
católica cuando en ella se quebrantan los principios 
fundamentales que la deben regir. Los males de la fa- 
milia moderna, siguiendo a los papas, se pueden redu- 
cir a los siguientes: - 

A. El divorcio. En una reunión celebrada en West- 
minster decía el presidente de la Asoc'ación dane- 
sa para la Higiene Mental, Reiter, que “la desin- 
tegración y desorganización familiar se demues- 
tra por el constante aumento del número de divor- 
cios” (cf. LECLERQ, introducción de “El matrimonio 
cristiano”). No solamente es indicio de este hecho 
el crecido número de divorcios, sino, además, la . 
legislación de muchos países que lo favorecen. 

B. La infecundidad en la familia. Mal particularmen- 
te extendido en el último siglo como consecuencia 
de las teorías neomaltusianas. ' 

C. Hijos ilegítimos. En las c'tadas reuniones de West. 
minster se hizo un recuento verdaderamente ate- 
rrador de los hijos ilegítimos, como consecuencia 
de la ruina de las familias. 

D. La legislación meramente civil. Los papas, sobre 
todo León XIII en la “Arcanum” y Pío XI en la 
«Casti connubii», establecen, «en contra de ten- 
dencias y teorías modernas”, que la legislación en 
materia matrimonial compete a la Iglesia cuando 
se trata de matrimonios cristianos. 


bo 133 1H. Las causas. No existe más que una: querer desterrar 


a Cristo y a su Evangelio, renunciar a seguir el mo- 
delo de familia que El quiso enseñarnos con su propio 
ejemplo viviendo treinta años en el seno de un hogar. 
Para precisar más las cosas. Es cierto que las guerras 
últimas, con la separación de esposos y la destrucción 
material de muchos hogares, han influído no poco. 
Pero el mal tiene raíces más hondas. Principalmente 
dos: 
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A. El laicismo. Una de las formas del liberalismo €8 
la que prescinde de Dios en la vida familiar y re- 
lega la religión a lo íntimo del hombre. Este lai- 
cismo ha minado las familias. Lo reconocían así 
los obispos norteamericanos en una declaración 
colectiva del año 47: «El laicismo ha minado por 
completo la estabilidad de la familia como insti- 
tución divina que es y ha acarreado sobre nuestra 
nación uno de los problemas de divorcio más Vas- 
to en el mundo occidental» (cf. «Ecclesia», 1.332, 
22-X1-1947). z 

B. El materialismo. La concepción materialista de la 
vida lleva a la comodidad y destruye el espíritu 
de sacrificio, sin el cual no es posible la solidez 
familiar. Siembra la aversión a la vida sencilla y 
oculta del hogar, «ambiente imprescindible para el 
desarrollo de sus virtudes. Por eso el materialis-- 
mo puede señalarse también como raíz de la ruina 
de las familias. 

a) «La razón verdadera. y precisa de lan gran mal—dice 
Pío XII refiriéndose a la infeliz condición de muchas 
familias —hay que buscarla en aquello que con un tér- 
mino comprehensivo se llama materialismo, en la 
negación 0, al menos, en el olvido" y desprecio de 
todo lo que es religión, cristianismo, sumisión a Dias 
y a su ley, vida futura y eternidad.» 

Y poco después: «El neoplasma de la familia es... el 
languidecimiento de la fe y del temor de Dios, del 
sacrificio y de la buena conciencia; la infiltración del 
materialismo no sólo len el pensamiento y em el jui- 
cio, sino también en la práctica de la vida, aun en 
no pocos que quieren ser y permanecer buenos cre- 
yentes» (Pío XII, «A las mujeres de Acción Católica 
Italiana», 24 de julio de 1949). : 


familia cristiana. 


Debe brillar en medio del presente caos de des- 
trucción. : 

Unicamente la familia modelada con arreglo a la 
santa doctrina cristiana puede ser remedio eficaz 
para la restauración de la vida en el seno del ho- 
gar: «Tened cuidado—decía Pío XIl a los cuares- 
meros y párrocos de Roma-—de que el hogar do- 
méstico conserve su aire religioso. Que el crucifijo 
reine en todas las familias» (Alocución de 20 de 


marzo de 1948). 


V. Nazaret. Cada año nos lo presenta la Iglesia en la 
fiesta de la Sagrada Familia, de reciente institución 
(cf. sec.II, Situac. litúrg., p.14). 
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bo. -A. Es un día de meditación y un día de renovación. 
ES A la fiesta van vinculadas especiales gracias para 
no; esta renovación. 'Todos—decía León XIII en el 
a breve «Neminem fugit», que instituía la fiesta— 
OS tendrán en la familia de Nazaret un modelo que 
de admirar.e imitar. En Nazaret vive Cristo. En Na- 
A zaret hay compenetración de corazones. En Naza- 
, NOR ] ret se cumplen con perfección los deberes religio- 
SOS. 
iO B. He aquí cómo tiene que ser la familia cristiana. 
PO Para que logre lá realización de este ideal, nin- 
O - guna palabra tan oportuna como la epístola de 
EE - esta fiesta, donde el Apóstol recomienda unas vir- 
: e tudes que, si se guardan, el hogar será conforme 
pr al de Nazaret (cf. sec.II p.15). 
La E C, En estas familias está puesta, ciertamente, la es- 
o peranza de la Iglesia y de la Patria. «Si el espí- 
Mt ritu de la familia—como ha dicho Pío XII—influye 


e esencialmente en el espíritu de las nuevas genera- 
o, ciones» (cf. «Summi Pontificatus» 32: Col. Enc., 
o 3 L p....), es claro que una familia según Cristo pro- 
, : porcionará generaciones nobles, fuertes y sacri- 
| e ficadas (cf. sec.VI p.66, c). 


2 


«Quam dilecta tabernacula tua» 


e 141 IL El hogar es un templo. A 
ah A. Las palabras del título (Ps. 83,2) se leen en el 
introito de la misa. Son palabras que la Iglesia in- 
: serta también en el introito de la dedicación de 
O las iglesias. 
oo B. Sí, el hogar cristiano es el tabernáculo del Señor. 
M : Tal concepción religiosa la exige la naturaleza mis- 
od ma de la familia. 
C. Hasta los paganos la sintieron. Los Lares y los 
Penates eran los dioses protectores del hogar. En 
el hogar se ofrecían sacrificios. 


11. Para los cristianos el hogar es un templo, porque es 
lugar de oración, de predicación y de sacrificio. 
A. El sacerdote del hogar. Si el hogar es el templo, el 
REE templo pide sacerdote. De suyo el sacerdote debe 
a ser el varón, el padre. - 
ly a) El apóstol San Pablo dice en la epístola primera a 
los Corintios: «La cabeza de todo varón es Cristo, 
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y la cabeza de la mujer, el varón, y la cabeza de 
Cristo, Dios» (1 Cor. 11,3), donde aparece el mari- 
do entre Cristo y la mujer, y, a fortiori, entre Cristo 
y los hijos y «criados, practicando una «cierta repre- 
sentación de Cristo en el hogar. ' 
-San Juan Crisóstomo se lo decía a los varones de An- 
tioquía y Constantinopla: «Convertid en templo vues- 
tros hogares, repitiendo en ellos lo que de mí habéis 
aprendido en la iglesia». 

San Agustín tiene la misma idea, y llega a decir gue 
el varón tiene funciones, más que sacerdotales, epis- 
copales, puesto que es el hombre de la doctrina en 
el hogar. j 

Pío XII, en la «Mystici Corporis Christin, da a los 
padres una misión especial dentro del Cuerpo místico, 
de Cristo, nacida de su función educadora (cf. «Mys- 
tici Corporis» 43 : Col. Enc., p.732)- pe 


oración en el hogar. 

Una familia verdaderamente cristiana practica de un 
modo ordinario la oración «colectiva: bendición de la 
mesa, acción de gracias, celebración die ciertas gran- 
des fiestas, como la de Navidad, en común (cf. sec. VI 
p-73). 

Hay una oración especialmente recomendada a la co- 
munidad familiar: el santo Rosario. Pío XII ha dicho 
bellamente que basta para iluminar y orientar toda 
una vida la imagen permanente, grabada de niño, de 
los padres rezando de rodillas, al frente de hijos y 
criados, el santo Rosario (cf. sec.VI p.74). 


predicación en el hogar. 


Ya está dicho lo que respecto de esta materia habla- 
ron los Santos Padres. La predicación del hogar es 
en el orden natural ¡la más eficaz de todas. Más efi- 
caz que la predicación de la catequesis, que la de la - 
escuela, que la misma ¡predicación del templo. 

Pero la predicación principal de los padres ha de ser 
por el ejemplo. En el orden humano, el nervio de la 
Iglesia, como sociedad, está en las familias cristia- 
nas. El nervio de la familia cristiana es la tradición. 
La tradición en la familia es de ejemplo más que de 
palabra. Se recuerdan los dichos y hechos, la com- 
ducta de los padres, de los abuelos, de los antepasa- 
dos (cf. sec.VI p.71). E 


víctima en el hogar. . 

Si el hogar es templo y pide sacrificio, el sacrificio 
exige una víctima. Hay que ofrecer una hostia a Dios 
en el templo del hogar. Hay que ofrecer la hostia 
a que se refiere San Pablo en el capítulo 12 a los Ro- 
manos: «Os ruego, pues, hermanos, por la misericor- 
día de Dios, que ofrezcáls vuestros corazones como 
hostia viva, santa, grata « Dios... Que os bransfor- 
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méis..., que procuréis conocer cuál es la voluntad de 
- Dios, buena, grata y perfecta» (Rom. 12,1-2). 

b) La epístola de hoy aplica especialmente a la vida en 

familia los versículos de Colosenses 3: «Revestíos de 

Jesucristo». ¿Qué es revestirse de Jesucristo? Y am- 

plía el. Apóstol: «Revestíos de entrañas de misericor- 

dia, de modestia, de paciencia» (ibid., 12). He aquí 

las virtudes cuya «práctica diaria hará de los esposos 

víctima agradable a los ojos de Dios (cf. sec.II p.16). 

El sacrificio, pues, del templo del hogar es el sacrifi- 

cio de las virtudes pasivas: «da misericordia, la bon- 

dad, la humildad, la mansedumbre, la longantmidad»" 

(íbid., 12). El «soportarse» mutuamente duranbe toda 

: la vida; el perdonarse de corazón «si alguno ha dado 
eS i a otro motivo de queja» (ibid., 13). 


143 IN. La cúpula en el templo del hogar. 

A. La Iglesia nos enseña en la epístola de hoy, si- 
guiendo a San Pablo, que estas virtudes permiten 
y que en el templo del hogar reine la caridad, «que 
es vínculo de perfección» (ibid., 14): Porque «liga 
en un mismo sujeto todas las virtudes, en cierto 
modo en unidad perfecta» (cf. «Sum. Theol.» 2-2 
q.184 a.l, sed contra). Ya que «la concordia per- 
fecta es efecto de la caridad» (ef. ibid., 2-2 q.27 
a.1 e). «Porque nos une a Dios» (2-2 q.184 a.1-c). 
B. Y como consecuencia de la caridad, «la paz de Cris- 
to reina en los corazones» (cf. sec.II p.17). ¡Qué 
+ adecuadas son a la vida de familia las palabras 

del Apóstol que vienen a continuación!: 
a) 4 la paz de Cristo «habéis sido llamados en un solo 


cuerpo» (Col. 3,15). 
b) «La palabra de Cristo habite en vosotros abundante- 


mente, enseñándoos y esxhortándoos unos a otros con 
toda sabiduría, con salmos, himnos y cánticos espiri- 


tuales...» (ibid., 16). : 
e). «Y todo cuanto hacéis de palabra-o de obra, haced- 
lo... en el nombre del Señor Jesús...» (ibid., 17). 


C. ¡Qué teología y qué moral tan profundas de la 
familia se encierran en estas palabras! Ellas son 
el fundamento de los deberes familiares que el 
apóstol San Pablo expone a continuación. Dijérase 
que había escrito estos versículos pensando en la 
familia. ¡Qué sabia la Iglesia al incluir esta epís- 
tola en la misa de hoy! 
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SERIE 11: SOBRE EL EVANGELIO 
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E E sacrificio 


LI. Jesucristo en el templo. 

A. Ei «dies festus» del texto evangélico (Lc. 2,42) se 
refiere a la fiesta de la Pascua, según las palabras 
d:-] versículo- precedente: “Sus padres iban cada 
año a Jerusalén cn la ficsta de l3 Pascua” (Le. 2,41), 
La Sagrada Familia sube al templo para cerebrar- 
la- y ofrecer el sacrificio a Dios con los ritos 'y ce- 
remonias prescritos en la Ley (cf. sec.II p.19). 

B. Esto nos lleva a tratar la naturaleza teológica del 

sacrificio. 


. IL El sacrificio, ofrecido exclusivamente a Dios. 
A. «En toda sociedad se reservan a la autoridad su- - 

prema ciertós actos de reverencia y honor que no 
se tributan a nadie” (cf. “Sum. Theol.” 2-2 q.85 
a.2). 
En la religión se reserva a Dios un homenaje es- 
pecial: el sacrificio. «No dedicamos a los márti- 
res templos, ni sacrificios, ni sacerdotes, porque 
no ellos, sino el Dios de ellos es nuestro Dios» 

(cf. S. AuqusT., «De civ. Dei» 1.8 c.últ.). 
La razón del hombre, con su sola luz natural, 
reconoce el dominio de Dios sobre su vida y sobre 
cuantas cosas le rodean. De aquí brotan el acto 
interno de adoración y el exterior del sacrificio, 
exclusivos de Dios (cf. supra, SANTO Tomás, p.46). 

. Por eso el sacrificio es de ley natural, si bien luego 
la determinación del sacrificio, como acto social 
del culto, puede ser propia de la ley positiva, como 
en realidad lo ha sido. 


UI. La victima en el sacrificio. 
A. Propio de todo sacrificio es ofrecer una víctima. 
No hay sacrificio sin ella. En el sacrificio se re- 
conoce el supremo dominio de Dios. El hombre 
debería entregarle su propia vida, porque El es su 
autor y su fin. En sí misma no puede entregarla, 
porque no es dueño de ella. Por eso, el hombre 


La palabra de C. 2 2 


98 La SAGRADA FAMILIA. 1 DESP. EPIF. 


de Cc. 


A. 


B. 


A. 


busca algo de su dominio para entregarlo a Dios 
como prenda de que, si pudiera; entregaría su 


propia vida. Es la víctima. : , e 
Unas veces será un ser animado, otras inanima- 
do; pero' siempre algo exterior y sensible ofre- 
cido a Dios. Lo esencial en el sacrificio no es la 
víctima, tampoco la destrucción de la víctima, sino 
el ofrecimiento de la víctima a Dios, la oblación 
al Creador y Señor de todas las cosas, cuyo do- 
minio se reconoce mediante el sacrificio. 
Finalmente, esta oblación tiene que hacerse me- 
diante el sacerdote, sin el que no habría sacrificio 
estricto. He aquí, pues, los cuatro elementos cons- 
titutivos del sacrificio: víctima, inmolación, obla- 
ción y sacerdote. 


149 IV. El sacrificio interior. 


El rito exterior del sacrificio no tiene valor en sí 

mismo. Vale por lo que significa. Significa ante 

todo el reconocimiento del dominio supremo de 

Dios. «Han sido instituídos los sacrificios sensi- 

bles, que el hombre ofrece a Dios, no porque Dios . 
necesite de ellos, sino para que representen al 

hombre que debe ofrecerse a sí mismo y a todas 
sus cosas a Dios como a último fin y como a Crea- 

dor y Gobernador y Señor de todas las cosas... 

(cf. S. THomM., «Contra Gentes» 1.3 c.119). 

Por eso en el sacrificio se entrega el hombre, el 

alma, la propia voluntad. Con la víctima exterior 

se requiere que exista la interior. «La oblación 

del sacrificio se hace para sacrificar algo. Pues 

bien: el sacrificio exterior significa el sacrificio 

espiritual interior, por el que el alma se ofrece 

a sí misma a Dios, según aquello del Salmista: 

«El sacrificio grato a Dios es un corazón contri- 


.to» (Ps. 51,19), porque los actos externos de la 


religión se ordenan a los internos» (cf. «Sum. 
Theol.» 2-2 q.85 a.2). 


143  V. El sacrificio agradable a Dios. E 


A Dios no le agrada el sacrificio exterior sin el 
interior. De aquí las increpaciones tan frecuentes 
al pueblo judío en el Antiguo Testamento. 


B. Le agrada, en cambio, el sacrificio interior. ¿La 


obediencia vale más que el sacrificio de los in- 
sensatos, que no saben hacer más que el mal» 
(Ecl. 4,17). «Ofrece a Dios un sacrificio de san-. 
tidad» (Eclo. 7,35). Este sacrificio de santidad es 
la sumisión y obediencia a sus mandatos: «El sa- 


Cc. 
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2 saludable es guardar los preceptos» (Eeclo. 
Jesucristo, a los doce años, ofrece en el templo 
de. Jerusalén un sacrificio exterior. Mucho más 
agradable al Padre era el sacrificio interior, aquel 
sacrificio que San Pablo pone en los labios de 
Cristo en el momento de la encarnación. «Entran- 
do en este mundo dice: No quisiste sacrificios ni 
oblaciones, pero me has preparado un cuerpo. Los 
holocaustos y sacrificios por el pecado no los re- 
cibiste. Entonces yo dije: Heme aquí que ven- 
go... para hacer, ¡oh Dios!, tu voluntad» (Hebr. 10, 
5. 


VI, Nuestro sacrificio. 


A. 


B. 


Cc. 


No hay más que un sacrificio exterior propiamen- 
te dicho: la santa misa. De aqui la obligación de 
oírla y la trascendencia del precepto de la Iglesia. 
Pero el hombre, el cristiano, debe ofrecer a Dios 
constantemente el sacrificio de su propia volun- 
tad y de su propio corazón (cf. supra, SANTO: To- 
MÁS, p.46). «Ofreced la justicia. Este es el sacri- 
ficio agradable. Este es el máximo don para Dios. 
Esta oblación le es muy grata: no el sacrificar 
ovejas y terneros, sino el hacer lo que es justo. 
Ahora bien, aquí la palabra justicia no designa 
una virtud particular, sino todas las virtudes» 
(cf. CHRYSOST., «Comm. in Ps.» 4). 

El sacrificio de justicia, que consiste en hacer, 
siempre y en todo, lo que Dios quiere. Como Je- 
sucristo: «Yo hago siempre lo que es de su agra- 
do» (Io. 8,29). Este es el verdadero sacrificio del 
cristiano. 


4 


«Sobre todas las cosas...» 


I. La primera palabra de Cristo. 


A. 


El evangelio del día, aparte de otras muchas en- 
señanzas, encierra una fundamental, tanto más 
cuanto que en ella aparece por primera vez Cristo 
actuando por cuenta propia. Se ha abierto la nube 
de silencio que envuelve a Nazaret y de los labios 
del Verbo encarnado brota la primera palabra que 
nos conservan los evangelistas. 


C, 
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Cristo ha dedicado esta palabra a la primera y 
principal de todas las virtudes: la caridad. Y al 
primer precepto de la caridad: amor a Dios so- 
bre todas las cosas. El amor se conoce en las 
obras. Obrar conforme a la voluntad de Dios es 
amarle, E 

fundamento. 

La lección que Cristo nos da sobre la excelencia - 
de esta virtud es sorprendentemente ejemplar, 
tanto si atendemos a las dificultades vencidas 
como si consideramos sus palabras. 

Dificultades vencidas. 

a) Cristo deja a sus padres: 

1. A quienes ama entrañablemente, con el amor más 
delicado y humano. A 

2. De quienes es entrañablemente 'amado, con amor 
hondo, puro según el deseo de Dios. y 

3- Los cuales le han dado un alto ejemplo de reli- 
giosidad en el cumplimiento de los deberes im- 
puestos por la Ley. : 

4. Cuando sólo tiene doce años. 

-5. Sin preocuparse de quién lo haya de cuidar, ali- 
mentar y recoger, : 
b)_ Los deja sin avisarlos previamente. 

1. Á pesar de que conocía perfectamente el dolor 
que les había de causar. Por esto precisamente se 
redoblaba su propio dolor: 

2. Habría una lucha íntima en su corazón desde el 
primer momento, de tal modo que pudo haber 
contestado a María Santísima, al mostrar ésta la 
inmensidad de su dolor, manifestando ún abismo 
mayor de pena en tiempo y en intensidad en su 
propio corazón de hijo (cf. supra, FÁBER, p.62). 

3. Un silencio lleno de misterio, si no es para nues- 
tra enseñanza, puesto que ellos no se hubiesen 
opuesto al cumplimiento de la voluntad de Dios 
(cf. BOSSUET, p.53). 

En las palabras de Cristo. 


8) «Conviene que me ocupe en las cosas de mi Padre» 
(Le. 2,49). 4 la pregunta de la Virgen, Jesucristo no 
da una detallada explicación de su modo de proce- 
der. Es una respuesta misteriosa para la misma Ma- 
dre. El, con suave y divina entereza, da el motivo 
por el cual se ha quedado en el templo sin atender 
a otras circunstancias. El debe gstar en las cosas de 
Su Padre (cf. sec.II p.24). . 

Ahí ha encerrado Jesucristo todo el Programa de su 
vida desde el momento de la encarnación, en que se 
ofrece a cumplir su voluntad (Hebr. 10,9), pasando 
por la vida pública, en la que se alimenta con el 


£ pe 


b) 
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A A 


c) 


d) 
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cumplimiento de la voluntad de su Padre (Io. 4,34)» 
y hasta llegar a la cruz en cumplimiento de esa mis- 
ma voluntad (cf. La PUENTE, p.48). 

AI en el templo ora, asiste a los sacrificios, 0ye Y: 

explica las Escrituras, es decir, se consagra, en una 

palabra, a dar culto a Dios o a preparar a los demás 

para que do den a Su vez. Ñ Ñ 

Esta actuación y enseñanza de Jesucristo ha puesto 

las más bellas decisiones en las vidas de los santos 

y las palabras más enteras en sus labios. 

s. El Beato Juan de Awila (c£. «Audi flia» 98 
Ted. Apostolado de la Prensa, Madrid 1941] 1,309) 
dice : «Y si los padres ven a sus hijos que quie- 
ren servir a Dios de alguna manera buena, que a 
ellos no es apacible, deben mirar lo que Dios 
quieres y aunque giman con amor de los hijos, 
vénzanse con el amor de Dios, y ofrezcan sus 

-hijos a Dios, y serán semejantes a Abrahán 
(Gén. 22,10), que quería matar a su unigénito por 
la obediencia de Dios, no curando de lo que su 
sensualidad deseaba. Y el dolor natural que en es- 
tos trances se pasa, débese ¿ufrir con paciencia ; 
el cual no irá sin galardón, pues que el Señor 
ordenó el dicho amor, y por amor de El se vence, 
como quien padece martirio». 

a. Con un lenguaje más duro habla San Jerónimo 
(«Carta a Heliodoro» : PL 22,348) : «Aunque se 
cuelgue a tu cuello algún familiar tuyo pequeño, 
o tu madre, suelto el cabello y desgarrados los 
vestidos, te muestre los pechos que te amamanta- 
ron, o tu mismo padre se atraviese tendido en el 
umbral de la casa, pasa por encima de él y vuela 
con tus ojos enjutos a abrazarte a la sarita enseña 
de la cruz. Porque es un género de piedad el ser 
cruel en estas ocasiones». 


5 | ; 


El templo * 


1. Grandiosidad del templo de Jerusalén. Jesucristo entra 
a los doce años en el templo de Jerusalén. Contem- 
pla con sus propios ojos la magnificencia de aquel 
edificio: los grandes atrios, el pórtico de Salomón, el 
altar de los holocaustos, el candelabro de los siete 


. 1 Este tema puede dar pie para. hablar de las necesidades materiales de la 
iglesfá_o parroquia en que se predica; para suplicar el donativo de los fieles, 
con ES pia a e construcción, reparación 0 decoración, pdorno de alta- 
res, ete. prescinde, sin embarvo, de esta aplicación, cue fácilmente podrá 
deducir el predicadór del tono espiritual en que se orienta el guión. 
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'M a . brazos, el. oro Y mármol con que estaba construida 
A ja aquella casa (cf. sec.IX p.19). 


Ey . 153 11 Su verdadera grandeza consistía en ser casa de Dios, 


y Salomón a acumular riquezas en el templo. 

> ME ¡ a) «Pues el templo que guiero edificar ha de ser grande, 
ya que grande es nuestro Dios» (2 Par. 2,4). 

E - -—b) Abundan los pasajes de la Sagrada Escritura donde 
Fu se dice que el templo era la casa del Señor: así en la. 
h . ] sublime plegaria de Salomón al dedicarlo (3 Reg. 
0 mE En 8,13). Cuando acabó de recitarla «descendió del cielo 
We fuego que consumió los holocaustos y las victimas, y 
IE la gloria de Yavé llenó la casa» (2 Par. 7,1). «No po- 
1 ] dían los sacerdotes estay en la casa de Yavé, Porque 

a la gloria de Yavé llenaba la casa...» (ibid., 2). 


a 154 III. Caracteres espirituales del templo de Jerusalén. En 
todo el capítulo 7 del libro segundo de los Paralipó- 
menos se describe la grandeza espiritual del templo, 
El templo es: 

A. La casa de la gloria y majestad de Dios (v.1.2.16). 
B. El lugar del sacrificio, para rey y súbditos, ricos 
E y pobres (v.4 y 12). - 

A C. El lugar de la plegaria, que será escuchada por 
”, Dios. En este sentido dice también la Escritura: 
«Tú, Señor, que has elegido esta casa para que 
en ella fuese invocado tu nombre y fuese casa de 
o oración y de plegaria para tu pueblo» (1 Mach, 

; 73D. - 


155 IV. Jesucristo y el templo. 
A. Aumentó la gloria del templo. El templo de Salo- 
món era la casa de Dios. ANí se guardaba el arca 
caló de la alianza. Allí el maná y la vara de Aarón. 
: . Todo simbólico. El templo fué destruído y reedi- 
Me - ficado. El nuevo templo tendría más gloria. 
j a) «Y haré temblar a las gentes todas, y vendrán las pre- 
m e ciosidades de todas las gentes, y henchiré de gloria 
Ps ? esta casa, dice Yavé Sebacty (Ag. 2,7). 
D) «La gloria de esta Postrera casa será más grande que 
la de la primera, dice Yavé Sebaot, y en este lugar 
daré yo la paz, dice Yavé Sebaot» (ibid., g). 
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B. Jesucristo va al templo a celebrar la Pascua y 
ofrecer los sacrificios (cf. sec.1l p.19). Jesucristo 
lo llama «su casa» (Lc. 19,46). Afirma que es casa 
de oración: «Mi casa es casa de oración» (Lc. 19, 
46). Echa del templo a sus profanadores y se aíra: 
«El celo de tu casa me consume» (o. 2,17). 


V. El templo cristiano. 

A. Tiene las mismas características del templo del 
Antiguo Testamento. Es casa de Dios, lugar de 
la oración y del sacrificio. 

B. Pero supera en mucho al del Antiguo Testamento: 
a) Alí todo era simbólico. Aquí, no. Aquí está Cristo 

real y substancialmente presente. 

b) En la cuna de la Iglesia, los cristianos tienen que re- 
unirse en las casas particulares para hacer de ellas 
lugares de oración. Cuando comienzan a edificarse las 
iglesias, se construyen grandes, ricas y hermosas, 
porque son la casa de Dios. 

d O) La liturgia despliega todas sus pompas en la dedica- 

ción de los templos. 7 


C. La Iglesia añade una nueva idea que viene a con- 
firmar la anterior: el templo es un cielo en la 


tierra. ! 

a) «Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que des- 
cendía del cielo del lado de Dios» (Apoc. 21,2). En el 
cielo, la Iglesia ¿riunfante en torno al Cordero, y en 
el templo, la Iglesia militante en torno al Sagrario. 

b) En la iglesia, realmente «Dios está com nosotros». De 

Ñ aquí su esplendor y su riqueza, que no pueden com- 


nuestro esfuerzo en llevar a la iglesia lo mejor. 


“ D. El templo de Jerusalén era el lugar de la adora- 
ción; la sinagoga, más bien, el lugar de la pre- 
dicación. 

a) Los judíos rezaban mirando al templo, Pío XII ha 
pintado un bello cuadro de la familia de Nazaret re- 
zando de rodillas, a la catda de la tarde, en la terra- 
za, mirando hacia Jerusalén, 

b) Viene al recuerdo el coloquio del Señor con la Sama- 

_ritana: «Vosotros adoráis a Jerusalén...—Mujer, Ue- 
gará un tiempo que ni en Jerusalén ni en el monte...» 
(To. 6,20-22). Predicción de Jesús enlazada con la pro- 
fecta de Malaquías sobre el nuevo sacrificio que se 
ofrecerá a Dios en Oriente y Occidente. 


VL. Santidad del templo. 
A. El templo exige veneración y respeto. Decencia 
en el vestido..., recogimiento interior..., COmpos- 


tura corporal..., silencio. 


prender los enemigos que las censuran, Y de aquí 
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a B. Otras aplicaciones del tema «serían: 

Ae — a) La visita frecuente al templo. 

2d . b) La plegaria en el templo, «lugar de oración». Es la 

A casa donde vive Jesucristo. 

ala, e) El verdadero cristiano no solamente debe amar el tem- 
plo, sino frecuentario. , 


Los enemigos del hombre 


158 L Amor a deudos y familiares. La conducta de Cristo 
Se : en el templo plantea el problema del amor que debe el 
da hombre espiritual a deudos y familiares. 

iS A. La doctrina y los hechos de los santos parecen in- 
4 humanos, a ealés. 

a) Por ejemplo, dice San Ignacio en las Constituciones 
] de la Compañía: «Cada uno de los que entran en la 
' : Compañía haga «cuenta que deja al padre y la ma- 
| : dre, y hermanos y hermañas, y cuanto tenía en el 
AN mundo». Y en otra parte: «Y no diga yo tengo, sino 
yo tenía un padre, yo tenía una madre, aunque no 
e hayan muerto». 

XK b) Conocidos son casos de los santos con sus parientes 
y allegados, hasta con sus propios padres, que pa- 
PA recen ir contra el sentimiento natural y contra el or. 
de den legítimo de los afectos. 


: B. Respondemos: 

E ; a) Que ningún santo emplea palabra tam dura como el 

propio Jesucristo en el Evangelio (Loc. 14,26) : «El que 

: q no aborrece a su padre y a su madre... no puede ser 

, ] mi discípulo». 

denia , b) Que ningún hijo produjo a su madre un disgusto tan 

intenso como el que causó a María Jesucristo al aban- 
donarla en Jerusalén (cf. FÁBER, p.62). 

c) Owe el Evangelio no sólo dice «odia al padre y a la 
madre», sino también «nimam suam» (ibid.). 


ws 11 Clave de interpretación. Para entender esta doctrina 
; es preciso aclarar bien dos cosas! lo que es el amor de 
o Dios y lo que es el amor espiritual. 


A. El amor de Dios. 

Mur, ] a) El amor perfecto de Dios debe ser como manda el 
ea Evangelio: «con todo el corazón, con toda el alma, 
E 3 - con toda la mente» (Mt. 22,37), con todas las poten-. 
o D cias, con todos los sentidos: Absorbe toda la capaci- 
dad de amar que hay en el hombre. No deja pasa 
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o lugar para ningún otro amor. Todo amor que Se 
levanta en el corazón del hombre que se ha consagra- 

do a Dios es un ídolo que se erige en el santuario; es 
una ofensa a Dios. 

b) Pero el verdadero amor de Dios no mata a los demás 
amores; al contrario, los eleva y “dignifica. Los orde- 
na. Les da valor etérno. El amor de Dios mata todo 
amor propio. Y, por consiguiente, todo amor sensual 
y natural. Por el amor de Dios amamos a los demás, 
porque Dios quiere que los amemos. Y los amamos 
para Dios y sólo para Dios. El amor de Dios es eausa 
eficiente de los demás amores. Y es causa final de 
ellos. 

e) Lo que muere, pues, en los varones espirituales es el 


amor sensual y el amor natural, aun el que se tiene | 


al padre y a la madre. Pero el orden de la caridad 
exige que, salvada la justicia divina, al fadre y a la 
madre se los ame con más amor espiritual, en cuanto 
al efecto, por estar más próximos a nosolros (c£, 
«Sum. Theol.» 2-2.9.26 2.7 C). 


El amor espiritual. 


a* El amor puro estiritual, que se pide a los perfectos, 
es muy difícil de comprender y de practicar. Dice 
Santa Teresa: Dil amor puro espiritual «no es me- 
nester mucho hablar de él, porque lo tienen pocos. 
Quien el Señor se lo hubiere dado, alábele mucho, 
porque debe ser grandísima perfección» (cf. «Camino 
de perfección» c.6: BAC, Obras completas t.2 p.73). 
«Las personas que gozan de este amor espirivual son 
almas generosas, aimas reales... ¿Pareceros ha que 
estos tales no quieren a nadie mi saben sino a Dios? 
Mucho más y con verdadero amor y con más pasión 
y con más provechoso amor; en fin, es amor. Estas 
afecciones bajas de la tierra, estos amores desastra- 
dos de este mundo. «tienen usurpado el nombre» al 
verdadero amor» (ibid., p.77). : / 

b) Hijos espirituales. Con esle amor aman los santos a 
.sus hijos espirituales. Con amor muy superior al que 
tienen los padres naturales a sus propios hijos. El Bea- 
to Juan de Avila dice que el padre espiritual necesita 
«un corazón tierno y muy de carne para haber compa- 
sión de los hijos, lo cual es muy gran martirio, y otro 
de hierro para sufrir los golpes que la muerte de ellos 
das (cf. Carta 1: «Obres completas» [BAC] t.1 p.259). 
Y más adelante: «No hay doior en la tierra que a este 
dolor se iguale... Amamos más a los que por el Evan- 
gelio engendramos que a los que naturaleza y carne 

- engendran» (cf. ibid.). d 

c) Ejemplo de San Pablo. San Pablo nos ofrece el doble 
ejemplo: El de los efectos del amor espiritual: «Hi- 
jos míos, por quienes sufro de nuevo dolores de parto 
hasta ver a Cristo formado en vosotros» (Gal. 4,19). 
«¿Quién se escandaliza que yo no me abrase ?» (2 Cor. 
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11,29). El del amor ordenado a deudos y parientes: 
aQue siento una gran tristeza y un dolor continuo en 
mi corazón, porque desearía ser yo mismo anatema de 
Cristo por mis hermanos, mis deudos según la carne» 
(Rom. 9,2). 


160 TI. Los enem'gos del hombre. 
A. La doctrina expuesta es durísima a la naturale- 


161 


Za cuando no opera la gracia. Es suavísima y faci- 
lísima cuando el Espíritu Santo llena el alma de 


: caridad. Por eso, en cierto modo es el barómetro 


para medir el grado de espiritualidad de los que 
aspiran a la perfección. 


B. Los religiosos y sacerdotes deberían examinarse 


muy detenidamente en este punto con verdadera 

sinceridad y matar en ellos lo que de sensualidad 

y de carne haya. 

a) Para elevar los amores más altos en el orden natural 

"al estado sobrenatural de la gracia y de la caridad. 
Para aprender a amar con verdadero amor a su pa- 
dre, a su madre y a sus hermanos. 


-b) De lo contrario, se exponen a que su padre y su ma- 


dre y sus hermanos atenúen en ellos el amor de Dios . 
nuestro Señor. Se exponen, en una palabra, a que, 

según la sentencia de Jesucristo, ellos sean sus peo. 

res enemigos: «Los enemigos del hombre serán los de 

su casa» (Mt. 10,36). - E 


7 


La vida pública 


IL. El ejemplo de Cristo. 
A. «Tu padre y yo, apenados—dijo María—, andá- 


bamos buscándote» (Le. 2,48). «Y ¿por qué me 
buscabais?—contestó Jesucristo—, ¿No sabíais 
que conviene que me ocupe en las cosas de mi 
Padre?» (ibid. 49). ! 


' Hay como una colisión de derechos, se ofrecen 


dos padres, dos filiaciones. «Tu padre Y yO... aD-> 
dábamos»... «Conviene que me ocupe en las cosas 
de m Padre». Hay un padre terreno y un Padre 
celestial. ] 


C. Jesucristo estuvo sometido siempre en su vida 


privada a los padres terrenos. «Subditus illis», 
dice Lucas en este mismo capítulo (v.51). Y, sin 
embargo, dejó de estarles sometido en el templo. 
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¿Por qué? Porque Jesucristo en el templo había 
dejado de ser, por un momento, persona privada. 
El diálogo con los doctores es como un anticipo 
de la vida pública del Señor. j 


IT. El hombre privado y el hombre público. 

A. El hombre que representa al bien común deja de ser 
hombre privado para convertirse en persona públi- 
ca. El hombre público, en cuanto tal, debe prescindir- 
de afectos familiares para servir al bien común. 

B. Podemos decir, en cierto modo, que Jesucristo en 
el templo había iniciado su misión mesiánica, y 
Jesucristo, en cuanto Mesías, une directamente su 
voluntad a la voluntad del Padre celestial, con 
olvido, si es necesario, de los deseos y de los afec- 
tos de los padres terrenos. 


II. Lección reiterada. Cuatro veces nos ofrece Jesucristo 
"la misma lección. En las cuatro veces, sin duda, para 
que resalte más, se da la lección con referencia 0 
María. En las cuatro Jesucristo aparece como des- 
pegado de su madre. : 


A. La primera vez en el pasaje que comentamos. 

B. La segunda, en las bodas de Caná, donde Cristo 
está ya actuando en vida pública. «Mujer, ¿qué 
nos va a mí y a ti? No es aún llegada mi hora» 
(lo. 2,4). Si en Nazaret María hubiera dicho a 
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Cristo: ¿No tenemos agua», Cristo hubiera inter- - 


pretado este deseo de la Madre como una orden y 
hubiera obedecido e ido a la fuente. Pero en Caná 
estamos en la vida pública de Jesús. La respuesta 
parece más bien negativa: «No es aún llegada mi 
hora». 

C. La tercera en Cafarnaúm, en el patio de la casa 
de Pedro: «Tu Madre y tus hermanos están fuera 

"y desean hablarte». «¿Quién es mi madre y quié- 

nes son mis hermanos?... Quienquiera que hiciere 
la voluntad de mi Padre, que está en los cielos, 
ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madre» 
(Mt. 12,47.48.50). Ñ 

D. La cuarta en la misma casa, la misma escena: 
«¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que 
mamaste!» Y El contestó: «Más bien, dichosos 
los que oyen la palabra de Dios y la guardan» 
(Le. 11,27): 


IV. Honor a María. 


A. Digamos de pasada que María Santísima en estas 
escenas no es rebajada en su dignidad, antes al 
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contrario, es honradísima por otra vía (cf. Fa- 


BER, p.62). : 

En Caná, a pesar de la aparente negativa de Je- 
sucristo, María insiste, sabiendo que se va a hacer 
el milagro, y dirigiéndose no ya a su Hijo, sino 
a los criados. María insiste no cerca de Jesucristo 
niño, sino cerca de Jesucristo Dios omnipotente, 
sabiendo que va a cumplir su deseo y teniendo 
plena confianza en su poder de súplica. En efeec- 
to, Jesucristo, por otro concepto más alto que en 
Nazaret, sigue obedeciendo a María. 


ES - C. En Cafarnaúm exalta Jesucristo al que oye la 


palabra de Dios y la cumple. Pero nadie cumplió 
tan perfectamente la palabra de Dios como María. 
Por donde María es dichosa y en María están las 
complacencias de Jesucristo, más que por haberle 
concebido en el vientre, por su fidelidad a la fe 
y a la palabra divina. 


165  V. Aplicación práctica. , Ñ 
A. El hombre en la vida pública, «a fortiori» en la 


vida sacerdotal, no debe sacrificar a ningún afecto 
o interés privado el cumplimiento de su deber. 
Como decía Benedicto XI, reaccionando contra 
el nepotismo eclesiástico ya indicado, y que tanto 
daño había de hacer a la Iglesia: «Un papa, como 
Melquisedec, no debe tener ni padre, ni madre, ni 
genealogía» (cf. Lupovico PaAsToR, «Historia de log 
Papas», vers. de la 4.* ed. alem. por el P. Rulz 
AMmApo, vol.1 p.206). Doctrina aplicable a todo el 
que ejerza un cargo público. 

Un expositor insigne de esta doctrina fué el Beato 
Juan de Avila en su carta a un asistente de Se- 
villa (cf. «Obras completas» [BAC] t.1 p.312 ss.). 
Tomamos de esta carta algunos conceptos: «No 
es pequeño negocio ser una persona pública... Por 
el amor de la honra de Dios y el bien público no 
se tenga en cuenta con hacienda, salud, honra y 
vida, cuando fuere menester ofrecerlo todo por la 
buena ejecución de su oficio... Con particular co- 
razón no se puede ejercitar. oficio de persona pú- 
blica... Todo lo ha de poner debajo de los pies, y 
colocar encima de la cabeza el contentamiento de 
Dios y el bien público... Pasa a ser padre de mu- 
chos por el amor y esclavo de todos por el tra- 


bajo». 


Ñ : 
166 Vi. Un sabio consejo. Confortará al varón espiritual que 
oficia en un cargo público la contemplación del cru- 
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cifijo. Y bien dice el P. Avila: «Desnudo fué puesto 
el Hijo de Dios en la cruz cuando ejercitó oficio pú- 
blico, ofreciéndose en ella por bien público del género 
humano. Y el oficio público cruz es, y desnudo de 
todos los afectos propios y vestido del amor de los 
muchos ha de estar el que en esta cruz hubiere de 
subir para imitar al Hijo de Dios...» (ibid., p.316). 


8 


La religión, virtud natural 


. La religión en la esencia de-la naturaleza humana 1 : 


(cf. sec.IV, SANTO ToMÁs, p.39 ss.). 


A. El evangelio del día presenta a la Sagrada Fa- 


milia cumpliendo los deberes religiosos, positiva- 


mente impuestos por Dios a su pueblo escogido 


en el Testamento Antiguo. El Niño Jesús sube al 
templo obligatoriamente por primera vez al cum- 
plir los doce años. - 

B. La raíz de la más excelsa de las virtudes mora- 


les, cual es la religión, se adentra en la misma - 


esencia de la naturaleza humana. El principio y 
fundamento de los Ejercicios de San Ignacio co- 
mienza con una afirmación rotunda que nos da 
la clave de toda la explicación: «El hombre ha 
sido creado para alabar, hacer reverencia y ser- 
vir a Dios nuestro Señor...» 


11. El hombre ha sido creado. Con decir que el hombre 


es «criatura» estamos tocando la entraña de donge 
brota la virtud de la religión. Esta palabra nos da 
toda la excelencia que en su ser lleva el hombre con 
relación a Dios; ésta, en efecto, se extiende tanto 
cuanto se extiende el ser criatura en él; a su vez, 
de esta dependencia de Dios—total y esencial al hom- 
bre—nace la obligatoriedad de ser religioso. En efec- 
to, avancemos por pasos contados, ] 

A. Todo está creado para la gloria de Dios. Hay una 
afirmación clara, positiva, en la Sagrada Escri- 
tura: «Todo lo ha hecho Yavé para sus fines» 
(Prov. 16,4). Esta orientación de la creación ha- 
cia Dios es necesaria con necesidad metafísica. 
Toda criatura nace de la omnipotencia de su bra- 
zo y, asimismo, a El, como a fin último, está orien- 
tada. 
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" B. Criaturas que dan gloria objetiva a Dios. 


a) No todo da gloria a Dios del mismo modo, aunque 
todo lo glorifique a El. Las criaturas irracionales dan 
a Dios lo que se llama gloria objetiva :.es decir, ellas 
no tienen. conocimiento racional y consciente, ni vo- 
luntad libre para amar 3 no Pueden conocer. ni amar, 
mi alabar a Dios com actos racionales: sin embargo, 
todo su'ser es un canto, aunque mudo, sumamente elo- 
cuente de la belleza, de la omnipotencia, de la gloria 
de Dios. Son espejos variadísimos, donde se refleja 
la excelencia de Dios. 

b) Los timbres de gloria de los escudos y despojos de 
batallas que adornan los palacios. tienen una elocuen. 


cia evidente que canta glorias pasadas. 


C. Criaturas que dan gloria formal a Dios. 


a). En realidad, la gloria digna de Dios solamente se la 
Puede dar El mismo: El conoce infinitamente su pero 
fección infinita e infinitamente se ama. De aquí brota 
la alabanza infinita de Dios que se realiza en el tem- 
blo de su esencia. . j 

b) Pero también cualquier criatura de orden racional da 
gloria formal. a Dios al par que objetiva. Con su en- 
tendimiento tiene conocimiento de la excelencia de 
Dios en sí mismo considerado y manifestado a través 
de las criaturas, y en su corazón brota el amor hacia 
el Sumo Bien y la manifestación externa de esta de- 
pendencia del Supremo Hacedor a quien alaba, a 
quien acata, a quien óra. ; 


169 IU. Para alabar, hacer reverencia y servir a Dios. 


A. 


El hombre es criatura, y todo ser es participación 
de la esencia divina. Cuanto tiene de criatura le 
ata a Dios. Pero Dios, al hacer al hombre, dijo: 
«Hagamos al hombre a nuestra imagen y seme- 
janza» (Gen. 1,26). Y nació el hombre, semejante 
a Dios, con entendimiento y voluntad. e 

Desde ese momento está ligado a Dios con su ser, 
tal cual lo ha recibido. Tendrá el gran honor de 
poner al servicio de Dios su entendimiento para 


conocerlo, su voluntad para amarlo, todo su ser 


para reverenciarlo conscientemente, amorosamen- 

te, gozosamente. 

Con el hombre llega a la tierra una criatura na- 

turalmente religiosa. Con el hombre toda la crea- ' 
ción ha recibido una vida nueva. Las estrellas y 

todas: las criaturas ciegamente, en silencio, con 

necesidad natural, estaban jugando un papel que 

a nadie beneficiaba; el hombre las contempló y, en 

nombre propio y de toda la creación, miró a Dios 


- lleno de admiración y de amor. 


De la consideración de la naturaleza del hombre 
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brota la virtud de la religión, y por esto, todos 
los pueblos de la tierra, como lo demuestra la his- 
toria de las religiones, han tenido su religión 
(cf. supra, SANTO Tomás, p.39). 
a) El hombre, naturalmente, reconoce el supremo domi- 

nio de Dios y le ofrece sacrificios de reconocimiento 


y lo alaba. 
b) El hombre se ve criatura dependiente de Dios y, na- 
turalmente también, levanta el corazón a Dios para 


pedirle mercedes. 


E. El ser religioso no es un sentimentalismo que 
brota de un corazón ciego o débil, ni una supers- 
tición, fruto de la estrechez mental, sino que es 
producto del más sereno y claro entendimiento, 
La religión es la virtud más. propia de la razón 

: húmana serena y equilibrada. 

F.. Todo nuestro ser, molécula a molécula, es un gri- 
-to concreto que se desprende de la tierra al cielo, 
como un tributo de acatamiento a Dios y de de- 
pendencia del mismo. 


A y 9 


La religión, virtud sobrenatural y cristiana 


y 


L Consideraciones preliminares. 170 


A. Jesucristo aparece en el templo de Jerusalén cum- 
¿ pliendo, juntamente con María Santísima y San 
¿ José, sus deberes religiosos. 
i Ue B. La religión, en efecto, es virtud - que brota de 
4 nuestra misma naturaleza. Pero el hombre auxi- 
liado con la gracia de Dios puede elevar infinita- 
mente más la, categoría de esta virtud haciéndola 
sobrenatural y cristiana. Sobrenatural, durante el 
tiempo en que Adán ha vivido en gracia antes del 
pecado. Cristiana, desde la caída: de Adán y pro- 
mesa del Redentor, bien que esta última en una 
doble etapa: la preparatoria en el Antiguo Testa- 
mento; la realización plena en el Nuevo con la 
presencia de Cristo en vida mortal y en'su Iglesia. 
C. Señalemos varias diferencias a favor de la reli- 
gión como virtud sobrenatural y cristiana, 


II. La religión como virtud cristiana. l 171 


A. Brota. de otra raíz. 
a) La religión: como virtud ' edlral nace de nuestra de- 
pendencia «de Dios como criaturas; la cristiana, del 
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orden sobrenatural cristiano. No es ya sólo que por 
naturaleza estemos hechos a imagen y semejanza de 
Dios (Gen. 1,20), sino que en Gristo hemos sido hechos 
«partícipes de la divina naturaleza», en un orden so- 
brenatural, y nos hemos constituído en hijos adoptivos 
de Dios (2 Petr. 1,4). 


B) Sería necesario comprender con exactitud la diferen- 


ma la actuación de la virtud de la religión (ct. supra, 
SANTO TOMÁS, p.41). 


Exige un conocimiento superior: el conocimien- 
to de la fe sobrenatural. 


a) El mundo natural se conoce con la luz de la razón; 
el mundo sobrenatural es imperceptible a los sentidos 
y al entendimiento humano: exige una revelación so- 
brenatural que ilumine el mundo interior de la gracia, 
y una fe que haga al entendimiento creer en la auto- 
ridad de Dios, que revela. 

b) Cuando con la luz Potente de la fe se actúa en medi- 

" tación y contemplación Perseverante sobre el orden 
sobrenatural, el alma espontáneamente es religiosa, 
tanto más cuanto que ve palpablemente que aquella 
creación es un desbordamiento del amor de Dios ha. 
cia ella. 


Le acompaña una nueva esperanza. La esperanza 
de la gloria sobrenatural. 


a) En el orden natural, el hombre verdaderamente rell.. 
gioso tenía derecho a esperar un fin natural plena- 


davía Dios, en cierto. sentido, le resultaría un ser muv 
lejano, envuelto siempre en sombras no del todo fran- 
queables, 

b) Ahora la esperanza cristiana sabe que camina hacia la 
patria, donde sin velo, ni siquiera de fe. contemplará 
cara a cara. 


Engendra un 'nuevo amor. Un amor sobrenatural 
como aquel con que Dios se ama. 


a) Un amor que, venciendo la fuerza de la muerte, cn. 
trará triunfal e idéntico en la otra vida. 

b) Esta religión engendra, imperándolo también, un 
amor nuevo a nuestros prójimos, porque ya somos 
todos hermanos, más aún, todos miembros de un 
mismo cuerpo en Jesucristo. Por esto, «a religión 
Pura e inmaculada ante Dios Padre es visitar a los 
huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones y con- 
servarse sin mancha en este mundo» (lac, 1,27). 
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E. Pone en nuestros labios una nueva oración. Es la ii 
oración del «Padre nuestro», enseñada por Jesu- 


cristo. 
a) En ella se incluyen todas las peticiones de orden na. a 
tural o sobrenatural que hemos de hacer a Dios; pero Y 
tiene el sello especial de que es oración de todos para : 
todos...  “ . 3 
b) El cristiano, aun escondido en el lugar más aparta- l 
do, al hacer su oración a Dios, vive el dogma de la m 
comunión de los santos. Al ponerse en comunicación Ñ 
con Dios mediante actos de religión con El y en El, 1 
toda la Iglesia se esiá uniendo al Padre celestial. j : 


F. Tiene un nuevo sacrificio. El sacrificio de la 
misa es ya el centro de nuestro cuito y de nues- 
tra religión. 
a) Todos los sacrificios están aquí resumidos y supera- , 

dos. Este sacrificio, que al mismo tiempo es sacra- 
mento en el que recibimos al Autor de la gracia, a 
muestro Redentor, a nuestro Maestro, a nuestra Ca- 
beza, a nuestro Sacerdote, debe constituir el centro 
de nuestra vida cristiana. 

b) Participando bien en la santa misa y proyectándola 
sobre nuestra vida, la virtud de la religión habrá cu- 
bierto, santificándolos, todos nuestros actos y nuestros 
pasos. Seremes religiosos en eada momento de la 
vida. e 


10 


La Sagrada Familia, modelo de familia religiosa - , 


H 
j 


1. Comparece en el templo y rinde homenaje. a Dios. 172 
l A. En el Evangelio aparece la Santa Familia de Na- 
i zaret que va a Jerusalén a cumplir sus deberes 
: para con Dios. Comparece públicamente en el tem-' 
3 ; plo y rinde homenaje de adoración a Dios como 


Ñ familia. . 
' B. El domingo cristiano debe ser una prolongación 
| de esta escena en el mundo. El domingo es el día 
| en que la familia cristiana debe imitar a la de 
[ Nazaret en el cumplimiento de sus deberes funda- 
mentales para con Dios, como son los religiosos. 


11. Leociones ejemplares de la Sagrada Familia. 173 
A. Cumple los deberes religiosos en familia. Muchas 

j razones hay en favor de que la familia acuda como 
unidad a cumplir sus deberes religiosos. Entre 
otras: 
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a) Es un gran ejemplo. 
TI. En primer lugar, para los Propios componentes 


de la familia, que mutuamente deber edificarse en 


2. Particularmente es ejemplo eficacísimo para los 
hijos ver, sobre todo, al padre cumplir sus debe- 
res religiosos. A veces todas las enseñanzas re- 
cibidas y asimismo las prácticas religiosas de los 
niños caen por tierra automáticamente llegada la 
juventud, con la mayor despreocupación, porque 
se sienten ellos respaldados por la actitud del pa- 
dre, que no cumple sus deberes religiosos. 

3. Asimismo es ejemplo para toda la sociedad ver 
dirigirse a los miembros de una familia a la casa 
de Dios, sin respeto humano, pero con la natu- 
ralidad que da la unión, el amor y la buena con- 
ciencia, para cumplir el primero y más noble de 
todos los deberes, que es dar culto a Dios (cf. 

.Sec.IV p.73, b). 

b) Es una obligación. La familia, como sociedad, es una 
Persona moral que procede de Dios y al cual debe 
rendir un culto social obligatorio. z 

Cc) Es conveniente. y necesario. La familia es una fuente 
de penas y alegrías, de trabajos, cruces y preocupa- 
clones nuevas, como también de nuevos goces. Cada 


Pedirle nuevos favores y solidarizarse en todo bajo 
la mirada del Padre celestial. 


Sube al templo para cumplir sus deberes religio- 
sos. La vida familiar íntima debe estar ungida de 
espíritu religioso, como estaba -la vida íntima de 
la familia de Nazaret. Cuando lo manda la ley, 
sin embargo, cada año, ellos van al templo de Je- 
rusalén. Muchos eran los beneficios que se se- 
guían de aquella subida anual al templo, aplica- 
bles, como en ningún caso, más aún, superados, 
en la entrada en nuestros templos. Porque: 


a) El templo es el lugar más apropiado bara la oración 
cristiana. La oración en común tiene un lugar propio 
en el templo. Las mismas oraciones litúrgicas nos 
unen a todos. 

b) El templo es el lugar del sacrificio. Alí el sacerdote 
celebra la santa misa, único sacrificio del Nuevo Tes- 
tamento. Cada domingo y fiesta de guardar $s obliga- 
toria la asistencia, Pero las familias profundamente 
religiosas ponen el centro de su vida religiosa en la 
misa diaria y se acercan al templo con el gozo com 
que cada año subían los buenos israelitas al templo 
jerosolimitano. Estas familias tienen un sello incon- 
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fundible de paz, de gozo y de bienestar y unción re- 
ligiosa. 


c) En el templo se oye la palabra de Dios. Jesucristo, al * 


darnos completa la revelación, ha querido que parte 
se deposite en la Sagrada Escritura y parte en la Sa. 
grada Tradición. Pero no como instrumentos muertos 
de transmisión de doctrina de fe. El nos dejó el 
magisterio de la Iglesia para transmitir lleno de vida 
su mensaje a todos los pueblos. Este magisterio, cons- 
tituído, como por órganos primarios, por el Papa y 
los obispos, se transmite secundariamente por los 
sacerdotes que exponen autorizadamente la palabra de 


Dios. 


11 


La obediencia de los hijos * 


L El domingo de la obediencia. Bien debiera llamarse «a. 
éste el domingo de la obediencia, porque todo nos ha- 
bla de esa virtud. 

A. El Evangelio: «Erat subditus illis», de donde San 
Agustín y otros muchos Santos Padres sacan esta 
lección: que aprendan los hijos a obedecer a sus 
padres. 

B. Las lecciones del Breviario: 


a) «Hijos, obedeced a vuestros padres» (1 N.). 
b) «Aprende, hombre, a obedecer» (III N. lecciones de 


San Bernardo). 
c) Finalmente, los himnos del día terminan : «Oh Jesús, 


obediente a tus padres». 


II. ¿Un contrasentido? 
_ A. A primera vista parece un contrasentido el pasa- 
j je evangélico. Jesucristo se queda en Jerusalén 
' gin decírselo a sus padres. ¿No es esto desobe- 
diencia e insubordinación?... No. El Señor, que 
va a escribir la página más perfecta de obediencia, 
quiere dejar bien sentado que hay que obedecer 
antes a Dios que a los padres. 
- B. No es ocasión de entrar en excesivos danes: 
il Bastan dos aplicaciones: ' 


a) No están obligados los hijos a obedecer a los padres 
cuando mandan algo que es contrario a los manda- 
mientos de Dios o de la Iglesia. 


¿ 


1 No pretendemos tratar aquí de la virtud de la obediencia en. general. Este 
bema tiene su lugar propio en el domingo 4.* después de A Aquí nos 
limitamos únicamente a la obediencia de los hijos a sus 
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0 b) Tampoco están obligados a obedecerles cn lo que res- 
pecta a la elección de estado, según dice Santo To- 
más (cf. «Sum. Theol.» 2-2 q.104 2.5). 


_116 UL Sujeto a los padres. 
A. «Si los padres mandan algo que 'no es contra Dios, 
hay que obedecerles—dice San Agustín—como a 
Dios». Ahí está el ejemplo de Cristo: ¿Por qué 
% obedece? ¿No es acaso El el mayor? San José re- 
Mm presenta a Dios. María, también. Y por eso Jesu- 
po . Cristo «les estaba sujeto». : 

B. He aquí la razón suprema de la obediencia. En 
toda sociedad es necesaria la autoridad. En la fa- 
milia, esta autoridad está en los padres. Los hijos 
han de obedecer esta autoridad, que es reflejo de 

TE E la de Dios. : 

MS . C. Los padres representan al Señor. El apóstol San 

PA Pablo, refiriéndose a los hijos, dice: «Obedite pa- 
$ Y rentibus vestris in Domino» (Eph. 6,1). No es 

SN consejo solamente. Es obligación. No podrían ob- 
Ls - ' tenerse los fines establecidos por Dios en la fa- 

a) railia si no existiera esta obligación (cf. San Juan 

to , CRISÓSTOMO, p.25). e 

As PD, Para precisar mejor este precepto según la doc- 

' trina moral, conviene decir: 

eS a) Hay que obedecer mientras dura la patria potestad. 

EOS b) En las cosas que atañen al gobierno de la casa y a la 

1 educación. 

A ce) Hay que obedecer a los padres, aun cuando sean me- 
A nos cultos, aun cuando quizás no sean buenos, aun. 
1 : que sean los hijos los que sostienen con sus esfuer- 
o 20s la economía doméstica. Representan al Señor. 


117 1V. Lo obediencia y la educación. - 

A. Merece especial atención este punto. No está for- 
mada todavía la conciencia de los hijos. Mandan 
AS los padres respecto de compañías, de lecturas, de: 
o Es espectáculos... Pueden y tienen obligación de man- 
4 dar, puesto que es ún factor muy importante en 

la educación el preservar de los peligros contra- 

: rios a la recta moral (cf. SAN JUAN CRISÓSTOMO, 

0 p.27). 

E 7 B. Los hijos con mucha. facilidad quebrantan estas 
leyes. Es enorme su responsabilidad, no ya por 
las consecuencias, que serán graves, cuanto por- 
- que han quebrantado un deber también grave, 

y “C. Mandan los padres a sus hijos estudiar al cole- 
+ , gio, a la universidad... Los hijos pierden el tiem- - 
A po, no estudian, gastan sumas considerables, en- * 
os gañan a los padres y al final el curso perdido. Con 
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mucha facilidad se puede llegar en esto a materia 
grave, y, por desgracia, no se ve que los jóvenes 
tengan conciencia de la gran importancia de este 
precepto. 
Valor práctico de la obediencia. Lo tiene, sin 
duda, principalmente en orden a la educación de la 
voluntad, la forja del carácter y, por tanto, la 
formación del hombre. Difícilmente saldrán padres 
que sepan mandar de hijos que no aprendieron a 
obedecer (cf. P. FÉLIX, p.60). 
Y. Falta de obediencia. ¿ 178 
-/A. Los padres y madres se quejan con frecuencia 

en nuestros días de que no logran hacerse obe- 
decer de sus hijos. Se multiplican los colegios, las 
escuelas..., y nuestra juventud moderna aparece 
altiva, independiente, díscola, desenfrenada. Mu- 
chas veces se oye exclamar a los padres que son 
impotentes para encauzar a sus hijos. Síntoma 
grave, sin duda. Falta la educación imprescindi- 
ble de los hijos, que se basa en la obediencia. 
¿Causas?... Pueden enumerarse las siguientes: 
a) La misma edad del joven: edad de la autonomía, del 

amor propio y de la independencia , 

El ambiente moderno. . 

Quizá es, en parte, culpa nuestra: de sacerdotes y re- 

ligiosos, que no formamos debidamente. 

Culpa también, sin duda, de los mismos padres, que 

mo saben mandar (cf. P. FíLIx, p.61). 


VL Normas a los padres. Pío XIL, a través de sus alocu- 179 
ciones a los recién casados, ha dado a los padres nor- ' 
mas segurás para hacerse obedecer de los hijos. Las 
principales son las siguientes: 

Mandarles desde niños. 

Mandarles con amor: - ' 

Ni exigir demasiado, ni ceder fácilmente. 
Preceder con el ejemplo. 

Tener una preeminencia O prestigio moral sobre 
los hijos (cf. «Alocución a los recién casados», 
24 de septiembre de 1941, sec.VI pp.68 y 69). 
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SERIE IV: DE ACTUALIDAD SOCIAL 


Familia y Cuerpo místico 


. La renovación de la familia. 
- A. No puede construirse un mundo nuevo, como el 


Papa quiere, con familias desintegradas. La fa- 
milia es la célula de la sociedad. De familias sanas 
y piadosas salen sociedades fuertes. 

B. «La familia—dice Pío XIl—está destinada a ali- 
mentar la sociedad civil con buenos ciudadanos 
que procuren solícitamente a la sociedad misma 
aquella salvación y aquella seguridad de las que 
quizá nunca se ha sentido tan necesitada como 
ahora» (Pío XII, «A los recién casados», -24 de 
mayo de 1939, sec.VI p.66). 


C. Para que cumpla esta. excelsa misión, en medio de 


los peligros que la amenazan, no hay otro camino 
que restaurar la familia según el espíritu y la doc- 
trina de la Iglesia. 


II. Familia y Cuerpo místico. San Pablo establece princi- 


pios sólidos e inconmovibles Y, además, perpetuos. 

Principalmente en las Epístolas a los Efesios y a los 

Colosenses, epístolas consagradas especialmente al 

Cuerpo místico. En Efesios viene más bien la rela» 

ción de los miembros con la cabeza. En Colosenses 

la consideración de Cristo, Cabeza. En la primera del 
sublime dogma del misterio de Cristo brota espontá- 
neamente la parte moral. San Pablo compara la fami- 
lia con el Cuerpo místico. Como las relaciones de 

Cristo con su Iglesia, habrán de ser las de los miem- 

bros de la familia. 

A. Unidad. En la doctrina del Cuerpo místico, el 
Apóstol subraya la idea de unidad. Son muchos 
los miembros, y cada uno de ellos tiene distinta 
misión, pero todos forman un cuerpo y poseen un 
mismo espiritu. «Todos... hemos sido bautizados 
en un solo Espíritu para constituir un solo cuer- 
po» (1 Cor. 12,13). Véase sobre todo Rom. 12,4 ss. 
Los miembros de la familia han de realizar este 
ideal: unión o, mejor, unidad (cf. sec.VI p. 66). 


a) 
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No basta la unión exterior. «Una unión puramente 
exterior de vuestras vidas no puede bastar para po- 
ner a vuestro corazón en una viva disposición que 
responda a la misión que Dios os ha confiado al ims- 
piraros que fundéis una familia, y para que perma- 
nezcáis en la bendición del Señor, persisiáis en su 
voluntad y viváis en su amor» (Pío XII, «A los re- 
cién casados», 12 de noviembre de 1041). , 
Se requiere la unión de las almas. «La familia nece- 
sita como base suya la íntima unión no sólo de los 
cuerpos, sino, sobre todo, de las almas, unión hecha 
de amor y de paz mutuos». Í 

Reciprocidad de sentimientos y de vida. «En el con- 
tacto de cada día, en la necesaria concordia recíproca 
de pensamientos y de vida que se consigue por medio 
de innumerables pequeñas concesiones e innumerables 
pequeñas victorias, conseguiréis y aumentaréis de gra- 
do las virtudes morales, la fuerza y la dulzura, el 
ardor y la: paciencia, la frangueza y la delicadeza. 
Ellas os unirán en un afecto siempre creciente, pon- 
drán vuestro sello en la educación de vuestros hifos 
y darán a vuestra morada el atractivo de un encanto 
que no cesará de irradiarse en la sociedad que os tra- 


ta u os rodea» (Pío XII, «A los recién casados», 27 de .. 


enero de 1942). 

El egoísmo, enemigo de la unión y, por tanto, fatal 
para la prosperidad familiar. Pío XII afirma que no 
serán matrimonios consagrados por el legítimo sen- 


- timiento cristiano y la bendición de Dios aquellos en 


que se da el egoísmo, ávido, más que de untrse, de 
vivir su vida paralglamente (cf. Pío XI, «A los re- 
cién casados», 17 de junio de 1042). Este ideal de: 
unidad y compenetración lo vemos realizado en la fa 
milia de Nazaret. La frase de la Santísima Virgen: 
«Te buscábamos con dolor» (Le. 2,48), demuestra que 
los corazones de José y de María se hallaban tntima- 
mente compenñetrados en el dolor. 


B. Autoridad. «La cabeza de la mujer es el marido» 
(1 Cor. 11,3). 


a) 


El hombre, cabeza. El Apóstol, siguiendo la compa- 
ración del Cuerpo místico, no dice del hombre que 
es rey, sino cabeza. Aunque se le haya llamado mo- 
marca, la palabra es cabeza. Término más sabio. Más 
gue «poder, indica dirección Cabeza porque gobier- 
na, no imponiendo despóticamente su autoridad, sino 
influyendo constantemente con su vida (cf. sec.VI 


p.66). Mas en este concepto de cabeza va incluido :.- 


el precepto del amor. , 

La mujer, como la Iglesia, es el cuerpo. Por tanto, 
ha de obedecer en todo y conformarse a todo. Como 
el cuerpo con la cabeza, como la Iglesia con Cristo: 
«En todas las cosas» (Eph. 5,22). 

En Cristo. Hombre y mujer simbolizan-a Cristo. Al 
Cristo místico. Por eso los hijos han de obedecerles 
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Y estar sujetos, viendo en ellos al Señor: «Obedeced a 
vuestros padres en el Señor, tEpt.. 6,4. 

d) Es fecunda en aplicaciones la idea desarrollada pay 
Santo Tomás en el «De regimine principum» de que 
el marido gobierna a la mujer con gobierno político y 
a los hijos con gobierno despótico. Claro que los ad- 
jetivos están tomados en su acepción clásica. ; 


TIT. Sobrenaturalización de las familias. Al moderno lai- 
cismo y materialismo hemos de oponer este concepto 
cristiano de la familia. Es empresa de todos sobrena- * 
turalizarla, realizando en ella lo que se verifica en un 
orden estrictamente sobrenatural en el Cuerpo místi- 
co de Cristo: autoridad, por una parte, y sumisión 
por otra, pero para lograr la unidad en el amor. 


13 


Los padres, educadores 4 


L José y María, modelos. 

A. En la fiesta de la Sagrada Familia es oportuno 
dar algunas normas a les padres para que en la, 
ardua empresa de educar a sus hijos imiten a 
María y José. 

B. Bajo el cuidado de éstos, el Niño Jesús «crecía» 
(Lc. 2,52). Interiormente Cristo poseía la plenitud 
de ciencia y de gracia. Mas percibíase al exterior 
un desarrollo del que San José y la Virgen eran, 
ya que no causa, sí, al menos, instrumentos visi- 
bles. Por eso puede decirse que el Evangelio los 
presenta como modelo de educadores al mostrar el 
fruto de su educación en el crecimientó de Cristo. 

C. Ideal de todos los padres ha de ser que sus hijos 
«crezcan», que se hagan hombres y que lleguen a 
ser excelentes cristianos (cf. Say JUAN CRISÓSTO- 
MO, p.26). 

D. El papa Pío XIL a través de las alocuciones a los 
recién casados, ha dado normas seguras que con- 
viene recoger 1, 


. U. Responsabilidad del padre. 


A. Hay padres que Se preocupan poco de sus hijos. 
Acostumbran a exclamar: «La mujer se entiende 
con ellos» (cf. sec. Vi p.67). 


1 Estas normas se refieren, Principalmente, a los padres. De las niadres ha. 
OS al comentar el evangelio de la resurrección del hijo de la viuda de 
ala, 
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B. Otros, con más frecuencia, se preocupan de los 
hijos y casi se desentienden de las hijas, como si 
la distinción del sexo determinara la persona del 


educador. 

C. La doctrina eristiana es clara. El principal res- 
-ponsable de la educación es el padre. Porque él es 
la cabeza y autoridad. El es, por tanto, el que ha 
de procurar que la familia cumpla sus fines, de los 


_ que el. más augusto es la educación de los hijos 
(cf. SAN JUAN CRISÓSTOMO, p.20). 


II. Ejemplo y amor en la educación. 


A. El ejemplo. Pío XII ha expresado de diferentes 
maneras la importancia del ejemplo en la educa- 
ción. La frecuente repetición es indicio de la tras- 
cendencia que el Papa le concede. 


a) «Hay que educar e instruir en la caridad religiosa con 
la palabra y con el ejemplo» («A los recién casados», 
8 de enero de 1942). 

b) «Sed sus modelos en la doctrina del bien y permane- 
ced siempre tales que vuestros hijos no tengan qué 
hatrer sino asemejarse a wosotros» (íd., 18 de marzo 
de 1941). 

«Estad convencidos de que el buen ejemplo es el pa- 
trimonio más precioso que podéis dar y dejar a vues- 
tros hijos» tíd., 24 de septiembre de 1941). 

«Hace falta que cultivéis las virtudes. Lo exige vues- 
tra misión y vuestra dignidad. Cuanto más perfecta 
y santa es el alma de los padres, tanto más delicada 
y rica es en todo caso la educación que dan a sus. 

hijos» (íd., 14 de abril de 1943). 


Amor. 


a) Lo que da vida y calor a la palabra del padre, cuando 
habla de Dios, del alma, del deber, del bien y del 
mal, es el amor. También en esta cualidad del educa- 
dor insiste Pío XII. ' 


1. «Sed vosotros los primeros educadores y los pri- 
meros amigos de vuestros hijos. Si, efectivamen- 
te, inspira vuestras: órdenes el amor paterno y 
materno, harán éstas mella en vuestros hijos, que 
las acogerán en do profundo de sus almas sin ne- 
cesidad de muchas palabras ; porque el lenguaje 
del amor es más elocuente en el silencio de la 
obra que en los acentos de los lebios» («A los Te- 
cién casados», 24 de septiembre de 1911). 
«Quería Dom Bosco que el educador ut:lizase conio 
principal medio de acción una solicitud constan- 
te, animada por una ternura verdaderamente pa- 
terna» (íd., 24 de enero de 1940). 


Este amor es compatible con la corrección e incluso 
con el castigo. Los padres que, llevados de una mal 
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entendida ternura, por no disgustar a sus hijos, ni 
los corrigen ni los castigan, no los aman bien (cf. 


sec.VI p.69). 


136 —1V, Decálogo para la educación de los hijos. Con el amor 
y ejempio como medios y, además, con el clima espi- 
ritual de un hogar cristiano, tengan presente los pa- 
dres un como decálogo, sacado de Pío XII, que aquí 
nos limitamos a enumerar. 


00 A. La educación debe comenzar edo la más tierna 
edad del niño (cf. «A los recién casados», 7 de 
abril de 1943). 

Los padres han de hermanar la autoridad con la 
dulzura (íd., 24 de septiembre de 1941). 

Deben elegir bien la escuela y los maestros que 
han de auxiliarles (id., 19 de marzo de 1941). 

' Edúquenles en las enseñanzas del Salvador, en su 
temor y amor (ibid.). 

Vigilen las compañías, lecturas, espectáculos y 
4 3 diversiones (íd., 17 de enero de 1940 y 7 de agos- 
pe / to de 1940). 


Hon ywy 


AN F. No provoqueñ la ira de los hijos (Eph. 6,4). 
+] G. No les engañéis para salir del paso (cf. Pío XII, 
o «A los recién casados», 24 de septiembre de 1941, 
TN sec.VI p.69). 
q 1 H. No castiguéis cuando estéis airados (ibid.). 
pS I. Hacedlos amantes de la Eucaristía y de María 


pes y e (íd., 31 de enero de 1940, sec.VI p.72). 

Ñ po J. Y, por fin, al educarlos dirigidlos siempre ayu- 
o E e dados de la mano sacerdotal (íd., 15 de “enero 
de 1941, sec.VI p.68). 


O 14 
La educación de los hijos 


187 1 Formación de los hijos. 

o A. El evangelio de hoy dice de Jesucristo que «cre- 

A cía en sabiduría, y edad, y gracia, ante Dios y 

1 ante los hombres» (Lc. 2,52). 

o, ..  B. La misión de los padres no termina con el naci- 

pss miento del hijo. Entonces más bien comienza una 
nueva etapa: la de la educación. 

C. Educar. es desarrollar el ser hasta que se Haga 
hombre perfecto, con la perfección propia del 
hombre que es la vida virtuosa: «Traductionem et 


promotionem usque ad perfectum statum hominis, 
in quantum homo est, qui est status virtutis» 
(cf. Sum. Theol.», Suppl. q:41 a.l c). 

D. Las palabras finales del evangelio de hoy nos dan 
la amplitud de la formación de los hijos, que Com- 
prende tres efectos: Edad (desarrollo físico); Sa- 
biduría (formación intelectual) ; gracia (educación 
moral y espiritual). 

E. Y esto ante Dios y ante los hombres, lo que equi- 
vale a hacer de los hijos muy buenos ciudadanos 
y excelentes hijos de Dios. : - 


11. Fin de la educación: formar a Cristo en los hijos. 188 

A. El fin de la educación tiende a formar los hijos 
para el cielo. Como al cielo no se llega sino por 
Cristo, «camino, verdad y vida», por: eso el fin de 
la educación no es otro que formar a Cristo en los 
hijos (cf. P. FÉLIX, p.59). 

B. Pío XI en la «Divini illius Magistri», establece 
claramente la finalidad de la educación cristiana: 
«Fin propio e inmediato de la educación cristiana 
es cooperar con la gracia divina a formar el ver- 
dadero y perfecto cristiano, es decir, al mismo 
Cristo, en los regenerados por el bautismo... Por 

esto, precisamente, la educación cristiana Com- 
prende todo el ámbito de la vida humana, sensi- 
ble y espiritual, intelectual y moral, individual, 
doméstica y social, no para menoscabarla en ma- 
nera alguna, sino para elevarla, regularla y per- 
“feccionarla según los ejemplos y la doctrina de 
Cristo». Fruto. de esta educación es un hombre de 
carácter según Cristo, un hombre sobrenatural 
(Pío XI, «Divini illius Magistri», 58 y 59: Col. Enc., 
p.861-862; cf. «La Palabra de Cristo», t.1 p.243, 1). 

C. Y el mismo Pío XII, en una de sus alocuciones a 
los reción casados, dice: «Haced a vuestros hijos 
piedras -vivas del templo de Dios» («A los recién 
casados», 15 de enero de 1941, sec.VI p.68). 


TIT. Deber de los padres. 189 

A. Santo Tomás, cuando habla del fin primario del 
matrimonio, dice que €s «engendrar y educar a 
los hijos» (cf. «Sum. Theol.», Suppl. q.41 a.1). 

B. En otro lugar afirma el mismo santo Doctor que 
el matrimonio hace de los esposos «los propaga- 
dores y los conservadores de la vida espiritual 
según un ministerio a la vez corporal y espiritual, 
que consiste en engendrar la prole y educarla para 
el culto divino» («Contra gentiles», IV 88). 
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C. Es claro, pues, que educar a los hijos es deber 
primario de los padres. Tal es-la doctrina de los 
papas (cf. Pío XI, «Casti connubii» 13: Col. Enc., 
p.873, y Pío XII, «<A los recién casados», 15 de 
enero de 1941, sec.VI p.68, C, a). 

D. Reprobable es, por tanto, y anticristiana la Cos- 
tumbre de muchos hogares modernos, donde por 
comodidad de los padres, más que por provecho de 
los hijos, se entregan éstos a institutrices, sin 
tie apenas tengan los Padres contacto con ellos. 
Olvidan que la misión educadora les confiere, como 
Padres. una alta dignidad y una grave obligación 
personal. 


15 : 


El marido, primado de amor 


L San José, modelo de amor. Con frecuencia el pava 


Pío XII ha Propuesto a San José como modelo de los 
esnosos. No lo sería si no se cumplieran en él las cua- 
lidades que deben r. según: el apóstol San Pa- 
blo, al marido, y entre ellas, en primer término, la 
del amor. ; > 
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IL. «Amad a vuestras mujeres». 


11. 


A. 


La psicología femenina es afectuosa y sentimen- 
tal, al mismo tiempo que débil. Por ser débil, fácil- 
mente se inclina. a ver en el hombre la fuerza, la 
dirección y la autoridad. Por ser afectuosa, nece- 
sita del hombre. ] 


B. El Apóstol, que afirma la autoridad, prescribe 


también al marido el amor. Lo háce en varios lu- 

gares: 

a) «Varones, amad a vuestras mujeres y no seáis duros 
con ellasn (Col. 3,19). ] 

b) «Vosotros, los maridos, amad a vuestras mujeres como 
Cristo amó a la Igiesia» (Eph. 5,25). 


£) «Ame cada uno a su mujer, y ámela como a sí mis-* 


mo» (Eph. 5,33). 


Cc. El Apóstol fundamenta su mandato en dog ra- 


zones: 

aj) Si el marido, a ejemplo de Cristo, es cabeza de la 
mujer (Eph. 5,23), y en Cristo el concepto de cabeza 
es inseparable del amor, así debe ser en el marido. 

b) Además, la mujer se unió a él de forma que ya no 


son dos, sino una carne (Eph. 5,31). Debe, por tanto, . 


amarla como a sí mismo, como a su propio cuerpo 
(Eph. 5,28). 


Cualidades del amor. «Amor—Jdice San Pablo—como 
el de Cristo a la Iglesia». De aquí se deducen las cua- 
lidades del amor que el marido ha. de profesar a su 
mujer: 


A. 


Abnegación. «Cristo amó a la Iglesia y se entregó 
por ella» (Eph. 5,25). El marido debe entregarse 


' y entregar su vida por el bien de su mujer y 


familia. 

«Para santificarla». 

a) San Juan Crisóstomo (cf. «Coman. in Epist, ad Eph.» 
5,22) dlce que el amor del marido a la mujer es in- 
“dependiénte del comportamiento de ésta: «De la mis- 
ma forma que Cristo sometió bajo sus ples a la hu- 
manidad que le repudiaba, le-odiaba, le despreciaba, 
le escupía e insullaba, con su gran cuidado y amor, 
y no con amenazas, mi con miedo, ni con cosa alguna 
parecida, así debes portarte con tu mujer. Aunque la 
vieras despectiva, aunque te insultara y Le despre- 
ciara, podrás ganarla com cuidado, con amor y con 
amistad». Más aún, el marido debe amar a su mujer 
para corregir estos mismos defectos. Ñ 

b) Por tanto, habrá que decir que el amor del marido 
a la mujer tiene que ser sobrenatural. No puede fun- 
darse únicamente en cualidades exteriores y pasaje- 
ras, sino que debe considerar siempre a la mujer 
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como la compañera que Dios le dió. De esta forma 
la amará como Cristo ama a la Iglesia. 


192 IV. El amor, medio para obtener la sumisión de la mujer, 
A. 


El amor del marido hacia la mujer encierra un 
inmenso valor práctico. Hay que recomendarlo con 
frecuencia. Parece que muchos maridos se olvidan 
de ello. Muchas veces lá causa de la infidelidad de 
la mujer nace del comportamiento poco afectuoso 
del marido. 

La mujer, por su especial condición, necesita del 

cariño del esposo, y no sólo del amor, sino incluso 

de las manifestaciones y señales exteriores del 
amor. 

a) En este sentido observa Sam Juan Crisóstomo: «Qui- 
zás puedas someter por miedo a un criado. Pero diría 
que ni siquiera al criado; porque es muy fácil que 
se te subleve y emfurezca. Pero, en cambio, a la com- 
pañera de tu vida, a la madre de tus hijos, a la que 
es causa y ocasión de toda tu alegría, no conviene 
someterla por miedo y por amenaza, sino por amor 
y afecto. Y si para esto tuvieras que sufrir algo, no 
se lo eches en cara, Cristo se entregó por la Igle. 
sia» (cf. 1.c.). 

b) Pío XII enumera también las ventajas del amor del 
marido a la mujer: «Amad a vuestras mujeres. Les 
sois responsables de este deber del amor, como del. 
más alto y necesario don, porque en este don está la. 
tutela de la castidad conyugal y de la paz familiar; 
Porque en este amor se confirma la fidelidad, se glo- 
rifica la prole, se perpetúa inviolable el sacramento 
que ha unido al hombre y a la mujer en la presencia 
de Dios» («A los recién casados», 15 de abril de 10942, 
y sec.VI p.71). 


ps 195  V. Normas prácticas. Todas ellas están tomadas de las 
de alocuciones de Pío XII a los recién casados. 


' ñ A. 


Muestras de cariño. «No os conforméis con con- 
siderar bien tan grande y amarlo sólo en el fondo 
de vuestro pensamiento y vuestro corazón, no: 
hacedlo notar y oír abiertamente también a aque- 
lla que no ha ahorrado ningún trabajo para pro- 
curároslo, y cuya mejor y más dulce recompensa 
será aquella sonrisa amable, aquella mirada aten- 
ta y complaciente, aquella palabra amorosa que le 
harán comprender toda vuestra gratitud” (“A log 
recién casados”, 9 de abril de 1942). 


B. Ni rigidez ni condescendencia. “Son imprudentes 


los maridós que, por dar gusto a sus mujeres o 
por satisfacer su propia vanidad, las alientan a 
abandonarse a todos los caprichos y a todas las - 
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más audaces extravagancias de la moda en el ves- 
tido y en el modo de obrar... El- rigor exagerado, 
que transformase el hogar doméstico en una mo- 
rada triste, sin luz ni alegría, sin sanas y santas 
distracciones, sin amplios horizontes de acción, 
podría terminar en los mismos desórdenes de la 
ligereza” (id., 18 de noviembre de 1942). 
Reconocer la labor de la mujer en el hogar. “Cuan- - 
do, pues, os halléis en casa, donde la conversación 
y el reposo conceden descanso a vuestras fuerzas, 
no seáis fáciles los maridos en ver y buscar los 
defectos pequeños, inevitables en toda cosa hu- 
mana; fijaos más bien en todo lo bueno, poco o 
mucho, que se os ofrece como fruto de penosos és- 
fuerzos, de cuidadosas vigilias, de afectuosas in- 
tuiciones femeninas, para hacer de vuestro hogar, 
aunque sea modesto, un pequeño paraíso de feli- 
cidad y de alegría” (íd., 9 de abril de 1942). 
Dar buen ejemplo. “Santificad a vuestras mujeres 
con el ejemplo de vuestra virtud; concededles el 
honor de que os imiten en el bien y en la vida re- 
ligiosa, en la asidua laboriosidad y en la intrepi- 
dez en los momentos duros y en los no leves sufri- 
mientos que no faltan en la vida humana” (íd., 15 
de abril de 1942). 
Consideración a la esposa. Para terminar, inser- 
taremos un párrafo de Pío XII que es como el re- 
sumen de todo lo que antecede: “No suceda jamás 
que, como suele decirse, las parejas de casados se 
distinguen de las de los no casados por los moda- 
les indiferentes, menos atentos o del todo descor- 
teses o groseros con que el hombre trata a la mu- 
jer. No; la conducta toda del hombre para con la 
mujer no debe nunca estar sin aquel carácter de 
natural, noble y digna atención que dice bien en 
_los hombres de temperamento íntegro y de ánimo 
generoso... Que de vuestro aspecto, de vuestra ac- 
titud, de vuestras miradas, de vuestros labios, de 
vuestra voz, de vuestro saludo, distingan, sientan 
y vean los hijos y los criados la consideración que 
tenéis a vuestra esposa” (“A los recién casados”, 
9 de abril de 1942). 
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El marido: su autoridad 


1, “Tu padre y yo” (Le. 2,48). ; 

A. Con.ntando San Agustín el evangelio de hoy dice; 
“Sa nos presenta María humildisima. No.se pre- 
fizre al marido ni en el ord:n de enumeración. Ni 
dice: “yo y tu padre”, sino. “tu padre y yo”. Ni 
mira a su dignidad, sino al orden conyugal: “tu 
padre y yo”. Porque “el varón es cabeza de la 
mujer” (cí. “S.orm.” 41: PL 35,342). 

B. María, 'mayor que José en cignidad, es, sin em- 
bargo, inferior cn autor dad. Porque-en la familia 
el primado de la autoridad reside en el marido. 


Il. Dos errores opucstos. Hay uno antiguo y otro mo- 


derno. Tun pagano el uno como el otro. El antiguo 
dice: “La mujer, esclava d l hombre”.: El moderno: 
“Lu mujer es igual “al hombre”. 


A. La mujer, esclava del hombre, 
a) Ni Roma mi Atenas consiguieron dar a la mujer el 
- puesto que le correspondía. Nada. podía hacer por st 
sola. «Nuestros antepasados—proclamaba el censor 
Catón—no permitieron que las mujeres hicieran cosa 
alguna, ni aun privadas, sin un tutor. Las pusieron 
,en manos de los padres, de los hermanos y de los 
maridos» (cf. Tiro Livio, «Ab urbe condita» 1.34 C.2). 
b) La mujer, según el derecho quiritario, estaba jurídi- 
camente sometida a la ilimitada y total potestad del 

marido. , 


B. La mujer, igual al hombre. , 

a) Muy propio de nuestros días es el movimiento lama- 
do «feminismo». El feminismo trata de reivindicar los 
derechos de la mujer en relación al hombre. Pide la 
emancipación económica, social y política de la mujer. 

b) El feminismo, en sus justos límites, puede ser el des- 

. arrollo y acomodación a nuestros tiempos de la exal- 
tación de la mujer hecha por Jesucristo. En este sen- 
tido lo admiten los papas: «Si en alguna parte, por 
razón de los cambios experimentados en los usos y 
costumbres del comercio humano, deben moderarse 
algún tanto las condiciones sociales y económicas de 
la mujer casada, toca a la autoridad pública acomodar 
los derechos civiles de la mujer a las necesidades y 
exigencias de estos tiempos, teniendo: siempre en 

. £uenta lo que reclaman la natural y diversa fudole 
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del sexo femenino, la pureza de las- costumbres y el 
bien común de la familia; y esto contando siempre 
con que quede a salvo el orden esencial de la socie- 
dad doméstica, el cual ha sido establecido por autori. 
dad más excelsa que la humana, esto es, por la divi- 
na, y no puede, consiguientemente, cambiarse ni por 
_ públicas leyes ni por privados gustos» (Pío XI, «Casti 
conmubii» 48: Col. Enc., p.893). Obsérvese que el 
Papa señala como condición indispensable que «quede 
a salvo el orden esencial de la sociedad doméstica». 
e) He.aquí los límites que no pueden ser traspasados 
por el moderno feminismo. Es reprobable el movi- 
miento que quiere proclamar la absoluta independen- 
cia de la mujer en el hogar, su omnímoda igualdad 
con el marido. Reprobable e intolerable, porque es 
contrario a la doctrina de Cristo. 


II. El varón, cabeza de la mujer. El apóstol San Pablo 
expone claramente la doctrina cristiana. 


A. Como individuo, la mujer es, en todo, igual al 
hombre. San Pablo dice que “no hay ya judío o 
griego, no hay siervo o libre, no hay varón o 
hembra, porque todos sois uno en Cristo Jesús” 
(Gal. 3,28). La mujer es un alma redimida por 
Cristo, lo mismo que el hombre. 

B. Hombre y mujer antes del matrimonio son igua- 
les, Tal es la doctrina católica. Si esto quiere en- 
- tenderse por feminismo, no sólo es aprobable, sino 
laudable (cf. Pío XI, “Casti connubii” 47: Col. 
Enc., p.892). 

C. Desde que la mujer se casa entra a formar parte 
de una sociedad, que exige autoridad, y ésta den- 
tro de la familia reside en el marido. Por tanto, la 
mujer es inferior al marido. Así lo proclama San 
Pablo: “El marido es cabeza de la mujer, como 
Cristo .es cabeza de la Iglesia” (Eph. 5,22). La ana- 
logía está tomada del cuerpo humano, donde la 


cabeza goza de preeminencia sobre los demás 


miembros. Es la preeminencia del gobierno y de 
la dirección. Tal es la superioridad del marido en 
la familia. En él reside la autoridad sobre los res- 
tantes miembros. En él el gobierno y la dirección 
(cf. sec.VI p.66). 


IV. El marido no tiene potestad ilimitada. 


A. La doctrina paulina no concede al varón una auto- 
ridad ilimitada, como le conferían los paganos. 
“Quiero que sepáis que la cabeza de todo varón es 
Cristo, y la cabeza de la mujer, el varón, y la 
cabeza de Cristo, Dios” (1 Cor. 11,3). 


La palabra de C. 2 
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7 le 200 
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B. Hay una jerarquía: mujer, varón, Cristo, Dios, 


Si el hombre se extralimita en su potestad, si no 

respeta los derechos de la mujer como los de Cris- 

to, rompe la armonia, se sale: de la línea. La mu- 

jer tendrá entonces que obedecer directamente a 

Cristo. 

El mismo Apóstol, para atemperar la doctrina de 

la autoridad, prescribe a los varones la doctrina 

del amor. 

a) «Amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la Igle- 
sia» (Eph. 5,25). . : 

b) La Iglesia en el momento de las bodas dice al mari. 
do: «Compañera os damos, que no esclava». 

e), San Juan Crisóstomo afirma que la mujer, lejos de 
ser esclava, «tiene un segundo principado» (cf. «Hom. 
in Epist, ad Eph.» 5,22). 


v. Responsabilidad del hombre en la familia. Al marido, 
como autoridad, incumbe la organización de la vida 
de familia (cf. sec.VI p.67). S 


A. El debe poner el esfuerzo y el trabajo' para que 


B. 
C. 


D. 


Como Cristo. El marido es cabeza de la familia y pri- 


los miembros de su pequeña sociedad se desarro- 
llen lo más perfectamente posible. e 
El es responsable del cumplimiento de los deberes 


_ religiosos de los suyos. 2 
El es también. responsable de la educación de los 


hijos y de las hijas. Porque muchos «creen errónea- 
mente que la educación de las hijas es incumben-. 
cia de las madres. : 
El, por tanto, debe ser un ejemplo vivo. 


: mado de autoridad. 3 


A. 


B. 
ol 


Ejérzala como el patriarca San José, modelo de 
esposos. . 

Ejérzala como Cristo, que no vino a ser servido, 
sino a servir. : 

Manera muy eficaz de ejercer la autoridad es esta 
¡de servir a la mujer y a los hijos para que, bien 
dirigidos y formados, alcancen un- día su salva- 
ción. a 
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La mujer: cualidades de la buena esposa 


IL De la mujer depende la dicha del hogar. 
A. Es afirmación probada por la experiencia, y 


Pío XII la ha repetido con frecuencia a los recién 


j casados (cf. sec.VI p.67). 
-- B..Mas no toda mujer es fuente de dicha en el ho- 
Zo gar. La mujer frívola, la que se ha dejado levar 
por corrierites malsanas de mundanidad y moder- 


202 


nismo, es, generalmente, enemiga del hogar, que_ 


le cansa y fastidia. 

C. La mujer virtuosa, en cambio, la que puede con- 
siderarse reflejo de aquella sublime Esposa que 
hoy presenta el Evangelio, es, en verdad, la causa 
de la felicidad del hogar. ¿Cuáles son estas virtu- 
des que debe poseer la mujer para hacer feliz la 
vida de familia ? 


IL. Las virtudes de la mujer casada. Se encuentran men- 
cionadas en:la Epístola de San Pablo a Tito. El Após- 
tol dice a su discípulo lo que tiene que enseñar a las 
ancianas, para que éstas a su vez lo enseñen a las jó- 
venes esposas, y hace un compendio de las virtudes 
que deben adornarlas. «Que las ancianas observen un 
porte santo..., para que enseñen a las jóvenes a amar 
a sus maridos y a cuidar de sus hijos, a ser pruden- 
tes y honestas, hacendosas, bondadosas, dóciles a sus 
maridos, a fin de que no sea infamada la palabra de 
Dios» .(Tit.. 2,3-5). 
A. ¡Amor a sús maridos. Ne un amor puramente sen- 
_sual o sentimental. Un amor profundo, espiritual 
como el de la Virgen a San José. «Hecho de sacri- 
ficios y de delicadas atenciones» (Pío XII, «A los 
recién casados», 10: de mayo de 1939). 
'B. Prudentes. El amor—dice San Juan Crisóstomo 
(cf. «Comm. in Tit.» 2) —nace de la prudencia. 
a) La necesita la. mujer para administrar la casa, para 
conservarse fiel al marido, para educar a sus hijos. 
b) Para adquirir esta virtud. debe cultivar de manera es- 
. pecial el pedir consejo, parte integral de la prudencia. 


C. Honestas. La mujer honesta es garantía de un ma- 
trimonio. feliz. 
a)- Honestidad en las conversaciones, en las modas, en 
las diversiones. z 
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b) La honestidad en el amor «puede hacer el matrimonio 


a) 


a) 


b) 


a) 


firme, estable, perpetuo, fácil, ligero, dulce, lleno de 
felicidad. En una y otra virtud refleja la imagen de 
la Iglesia, que es castísima. y guarda tenacisimamente 
a Cristo, su Esposo, una fidelidad sincera» (cf, Luis 
VivES, «La-mujér cristiana» 1.2 c.3). 


D. Hacendosa. El texto latino transcribe: «curam 
domus habentes». a ] 


Ha de entenderse en toda la amplitud. de la palabra. 
Con. frase castellana diríamos «ha de ser mujer de su 
casa». Una bella casa hace las delicias de la familia. 
Una mujer buena administradora y, además, con ex- 
quisito gusto en el ornato de las dependencias de su 
hogar, en la ambientación atrayente de la casa en to- 
dos sus aspectos, es un gran tesoro. ! 

Con frecuencia el hombre busca su expansión fuera 
del hogar. El domingo, que debiera ser día de la fa- 
milia, lo es de bar y de casino: No encuentra a veces 
la expansión que necesita dentro de su tasa, porque 
ésta no es ni acogedora, ni grata, mi bella. La causa 
puede ser, a veces, que la vida moderna, impide a la 


mujer dedicarse al hogar. Pero en gran parte se debe 


al descuido de cultivar en los años de la mocedad esta 
virtud que San Pablo señala: «Curam. domus haben- 
tes» (cf..sec.VI p. 68). : . 


E. Bondadosa. 


La bondad ha de ser la resultante extbertor del amor 
y constituye uno de los más bellos encantos feme- 
ninos. 

Sin entrar en el estudio de esta virtud, pueden seña. 

larse, a la luz de Pío XII en sus alocuciones, las prin- 

cipales características: ; 

1. «No toma una actitud de inquieta, nerviosa y exi- 
gente señora... Si recibe amarguras, quiere sola- 
mente devolver alegrías ; si recibe humillaciones, 
no desea restituir sino dignidad y respeto...» 

2. La esposa (bondadosa «por sus sentimientos te- 

: Tes, encantadoras señales del rostro, ingenuos 
silencios y sonrisas tiene la gracia de una flor es- 
cogida y, sin embargo, sencilla, que abre su corola 
para recibir y reflejar los colores del sol» (Pío XII, 
«A los recién casdos», 11 de marzo de 1942). 


] OF. Agradable al marido. 


El apóstol San Pablo dice: «La (mujer) casada ha de 
preocuparse de las cosas del mundo, de agradar al ma- 
rido» (1 Cor. 7,34). Podrá, por tanto, cultivar la her- 
mosura de su rostro y de su cuerpo para agradar con 
ella a su esposo. Pero el rostro es reflejo del alma. 
La mujer ha de preocuparse, ante todo, de que su 
alma sea hermosa, noble, de pensamientos puros, y 
femenina, y esté ataviada de todas las virtudes antes 
dichas. z 5 Y 
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b) Esta es la doctrina cristiana, expresada en la prime- 

“ra carta de San Pedro: «Y vuestro ornato no. ha de 
ser el exterior del rizado de los cabellos, del ataviar- 
se con joyas de-oro, o el de la compostura de los 
vestidos, sino el oculto en el corazón, que consiste en 
la incorrupción de un espíritu manso y tranquilo; ésa 
es la hermosura en la presencia de Dios. Ast.es como 
en otro tiempo se adornaban las santas mujeres que 
esperaban en Dios, obedientes a sus maridos. Como 
Sara, cuyas hijas habéis venido a'ser vosotras, obe- 
decía a Brahán y le llamaba señor, obrando el bien, 
sin intimidación alguna» (1 Petr. 3,3-7). 


IN. Aplicaciones. Se refieren: 204 

A. A las casadas, para que cultiven estas virtudes. 

Se requieren, ciertamente, como Pío XI afirma, 
sacrificios y renuncias. Pero de ellas deriva la in- 
mensa felicidad del hogar. 

B. A los padres y educadores, para que se preocu- 
“pen de formar a sus hijas y las preparen desde 
“niñas, a fin de que el día de mañana sean sol del 
hogar y comuniquen calor y alegría a cuantos vi- 
van en él, 


IV. La mujer perfecta. De la mujer adornada con las 205 
cualidades descritas dice la Sagrada Escritura estas 
palabras: «La gracia de la mujer es el gozo de su 
marido... Un don de Dios es la mujer callada, y no 
tiene precio la discreta. Gracia sobre gracia es la mu- 
jer honesta. Y no tiene precio la. mujer casta. Como 
resplandece el sol en los cielos, así la belleza de la 
mujer buena en su casa” (Eccli. 26,16-21). 


18 


La mujer sometida al varón 


* 


L Condición natural de la mujer. La Virgen en el Evan- 206 
gelio ocupa el segundo lugar. José está antes que' ellu 
por ser su esposo y cabeza, 


TI. Doctrina de San Pablo. 207 
- A, Expresa tan claramente el Apóstol la relación de 
la mujer al hombre como la del hombre a la mujer, 
y se vale del mismo símil sagrado de Cristo y la 
Iglesia. Si el marido como Cristo, la mujer como 
la Iglesia. A una autoridad debe responder una 
obediencia; de lo contrario, sería inútil aquélla. 
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- B. Por eso dice el Alpóstol: “Como la Iglesia está 


sujeta a Cristo, así las mujeres a. sus maridos en 
todo“ (Eph. 5,24). Y en otro lugar: “Las casa- 
das estén sujetas a sus maridos como al Señor” 
(ibid., 22). ] 

San Pablo repite frecuentemente esta doctrina, 


* dando a entender que de ella depende el bienestar 


y la santidad de la familia: 

a) «Las mujeres estén sometidas la los maridos como 
conviene en el Señor» (Col. 3,18). 

b) En la Epístola a Tito recomienda a las ancianas que 
e£gnseñen a las jóvenes a ser «dóciles a sus maridos» 
(Tit. 2,4). : 

c) Por fin, en la Epístola a Timoteo dice: «La mujer 
aprenda en silencio, con plena sumisión. No consien- 
to que la mujer enseñe ni domine al marido...» (1 Tim. 
2,11-12). 


El fundamento de toda la doctrina paulina es so- 
brenatural. La mujer ha de obedecer a su marido, 
“como al Señor”. El marido representa a Dios, y 
de Dios viene toda autoridad. Si “quien resiste a 
la autoridad resiste a la disposición de Dios” 
(Rom. 13,2), a Dios resiste toda mujer: que no 
obedece a su marido. : 


208 “IIL, El error del feminismo y la verdadera libertad de la 
mujer: E ; 
A. La transformación de la vida de la mujer en estos 


últimos años ha sido muy notable. “Los cincuenta 
años últimos—decía el Papa reinante, en 1947—, 
rebosantes de borrascosas vicisitudes y de preci- 
pitados trastornos, han sido agitados por radica- 
les transformaciones en la vida de la joven y de 
la mujer. En este medio siglo, el mundo femeni- 
no de la reserva y de la vida: retirada, caracte- 
rística de la edad precedente, ha sido lanzado a 
todos los campos de la vida pública, hasta al ser- 
vicio militar. Y la evolución se ha realizado con 
una velocidad que podríamos llamar despiadada” 
(Pío XUL, Alocución de abril de 19D. > 

Al amparo de esta.evolución ha brotado el error 
del moderno feminismo. Pío XI lo combate y fija 
la doctrina de San Pablo, tan perenne como la 
Iglesia misma: «Todos los que empañan el brillo 
de la fidelidad y de la castidad conyugales, como 
maestros que son del error, echan por tierra tam- 
bién fácilmente la obediencia confiada y honesta 
que ha de tener la mujer a su esposo...» («Casti 
connubii» 45: Col. Enc., p.892). 


C. La emancipación de la mujer. 


«cargarse de sus asuntos, 
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«Distinguen tres 


clases de emancipación : social, económica y fisio- 


lógica; fisiológica, porque quieren que las mujeres, 
las libre de , 


a su arbitrio, estén libres o que, se 
cargas conyugales 0 maternales propias de una 
esposa (emancipación ésta que ya dijimos suficien- 
temente que no era tal, sino un crimen horrendo) ; 
económica, porque pretende que la mujer pueda, 
aun sin saberlo -el marido o no queriéndolo, en- 

dirigirlos y administrar- 
los haciendo caso omiso del marido, de los hijos 
y de toda la familia; social, finalmente, en cuanto 
apartan a la mujer de los cuidados que en el ho- 
gar requiere su familia o sus hijos, para que 
pueda entregarse a sus aficiones, sin preocuparse 
de aquéllos, y dedicarse a ocupaciones y negocios, 


aunque sean públicos» (Pío XI, «Casti connubii» 


45: Col. Enc., p.892). 

La verdadera libertad femenina. «No es ésta, sin 
embargo, la verdadera emancipación de la mujer 
ni la libertad dignísima y tan conforme con la ra- 
zón que compete al cristiano y noble oficio de es- 
posos; antes bien, es la corrupción del carácter 
propio de la mujer y de su dignidad de madre; 
es el trastorno de toda la sociedad familiar, con 
lo cual al marido se le priva de la esposa, a los 
hijos de la madre y a todo el hogar doméstico del 


custodio que vigila siempre. Más todavía: tal li-... 


bertad falsd e igualdad antinatural de la mujer 
con el marido tórnase en daño de esta misma, pues 
si la mujer desciende de la sede verdaderamente 
regia a que el Evangelio la ha levantado dentro 
de los muros del hogar, bien pronto caerá en la 
servidumbre, muy real, aunque no lo parezca, de 
la: antigiiedad, y se verá reducida a un mero ins- 
trumento en manos del hombre, como acontecía 
entre los paganos» («Casti connubii» 46: Col. Enc., 


p.892). 


IV. La sujeción al marido honra a la mujer. 
A. 


La doctrina de Cristo ha exaltado a la mujer. La 
misma doctrina la somete al varón. La gracia no 
destruye a la naturaleza. Ni la ley de la gracia 
puede abolir la condición natural de la mujer, que 
es del varón y para el varón (1 Cor. 11,8-10). 

Lejos de envilecer a la mujer, esta doctrina la 
honra y adorna. «Estad sometidas—dice San Juan 
Crisóstomo a las mujeres—por Dios, porque esto 
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Cc. 
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. 


os honra a vosotras, no a ellos, puesto que no 
prestáis una sujeción a un amo o una sumisión 
puramente natural, sino una sujeción por Dios» 
(cf. «Hom. in Epist. ad Eph.>»). z 

Un antiguo poeta ha dicho que la buena mujer 
obedeciendo al marido manda. El Crisóstomo viene 
a expresar la misma idea: «Cuando la mujer es 
dócil, el varón se hace manso y clemente». 


210 V. La obediencia de la mujer debe manifestarse sobre 
todo: : : 


A. 


En la educación de los hijos. 


a) A veces las mujeres se oponen a las normas del pa- 
dre, diciendo lo contrario o dando explicaciones a los 
hijos, con las que merman autoridad a los consejos 

- paternos. La mujer nunca debe desautorizar al mart- 
do ante sus hijos. 

b) Debe seguir, por el contrario, las indicaciones y nor- 
mas que el marido trace. Unicamente si éstas no fue- 
ran cristianas, habrá de mostrarse decidida para re- 
sistir. O si el marido fuera inepto, o no cumpliera, 
o descuidara tan sagrado deber, podría por sí misma 
educar a sus hijos. ' 


B. En el gobierno de la casa y en la administración 


del hogar debe también mostrarse dócil y sumisa 
a su marido. Como buena compañera le ha de con- 
sultar y obedecer. 


21 VI. Normas de Pío XII. 


A. 


B. 


Pío XII ha expresado la doctrina cristiana en nor- 
mas luminosas y seguras, muchas de las cuales 
se contienen en la alocución a los recién casados 
del día 10 de septiembre de 1941 (cf. “sec.VI). 

A todo cuanto llevamos dicho, para una mejor 
orientación, añadiremos que la mujer buena y eris- 
tiana ha de procurar que no predomine en su vida 
el capricho, sino la obediencia. «Aun cuando se 
trate de prácticas religiosas o de actos religiosos, 
Si la mujer, sin estar obligada por la ley divina, 
los practicara en contra de su marido, no agra- 
daría a Dios. ; 


SEC. 8. GUIONES HOMILÉTICOS * 137 


19 > 3 | 


La vocación religiosa de los hijos 


1. El ejemplo de Cristo. 212 


A. En el evangelio de hoy Cristo hace prevalecer los 
. derechos de Dios sobre los de los padres. Ante- y 
pone su vocación divina a los vínculos de la san- ' 5] 
gre. Por seguirla se queda en el templo y da a 
entender a sus padres que no deben obstaculizar | 

su: vocación: “¿Por qué me buscabais? ¿No sa- a 
bíais que conviene que me ocupe en las cosas de 

mi Padre?” (Lc. 2,49). UN. 

B. La respuesta, más que para María y José, que l 
- . nO la necesitaban, es para los padres cuyos hijos 
han sido elegidos por Dios para una vocación i 
sacerdotal o religiosa. ¿Cuál es el deber de los ! 

. padres y cuál ha de ser la conducta de los hijos J 
en este caso? ¡ 

IT. La familia, semillero de vocaciones. 213 ! 


| 
| 
A. Pío XI afirma de la familia profundamente cris- ' 
tiana: “El jardín primero y más natural donde : 
deben casi germinar y abrirse como espontánea- | 
mente las flores del santuario será siempre la fa=  ' Ñ 
milia verdadera y profundamente cristiana. La. 
mayor parte de los santos obispos y sacerdotes, 
(cuyas alabanzas pregona la Iglesia" (Eccl. 44,: 
.15), han debido el principio de su vocación reli- 
glosa y santidad a los ejemplos y lecciones de ún 
padre lleno de fe y virtud varonil, de una madre 
casta y piadosa, de una familia en la que reinaba 
soberano, junto con la pureza de costumbres, el 
amor de Dios y del prójimo. Las excepciones a 
esta regla son raras y no hacen sino confirmarla” 
(«Ad catholici sacerdotii»: Col. Enc., p.952). 

B. Aunque las excepciones sean raras, se dan con 
frecuencia casos en que Dios fija su mirada en 
hogares religiosamente fríos ..e indiferentes para 
elegir allí, quizás en bien de los mismos padres, 

- "los que han de servirle con su ii generosa 

< + e incondicional. 


TL. El proceder de muchos padres (cf. BOURDALOUE, p.56). 214 


A. Es cierto que hay padres, y no pocos, que ven en 
la vocación religiosa de los hijos una señal de pre- 


C. 


A. 


« aquellas almas. 


Deberes de los 
hijos. 
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dilección divina. Hay otros que incluso piden al 
Señor que suscite vocaciones entre sus hijos, 

Pero son muchísimos los que se oponen a ella: 
“Hay que confesar, por desgracia, que con fre- 
cuencia, con demasiada frecuencia, los padres, 
aun los que se glorían de ser sinceramente cris- 
tianos..., especialmente en las clases más altas y 
cultas de la sociedad, parece que no aciertan a con- 
formarsé con la vocación sacerdotal o religiosa de 


.sus hijos y no tienen eserúpulo de combatir la di- 


vina vocación con toda suerte de argumentos, aun 
valiéndose de medios capaces de poner en peligro 
no sólo la vocación a un estado más perfecto, sino 
aun la conciencia misma y la salvación eterna de 
que deberían serles tan queridas 


(Pío XI, “Ad catholici sacerdotii” 65: Col. Enc., 


p.953). 

No suele ser causa de tal oposición la. mala vo- 
luntad de los padres, aunque exista, ciertamente, 
en no pocos casos. 

a) Con frecuencia, la ignorancia religiosa, que les impide 
ver la grandeza de la consagración y entrega a Dios 
de los hijos, es causa de la negativa. 


b) Otras veces el exceso de amor, que no puede sopor. 
tar la separación perpetua que toda vocación lleva : 
consigo, origina la oposición paterna. 

Cc) En algunos actúa el temor de que sus hijos no van a 


ser felices, como si la felicidad estuviera en el mundo 
y no hubiera otra, que ellos no atisban, procedente 
del sacrificio y de la cruz, anejos a la consagración 
a Dios, A 


padres respecto de la vocación de sus 


No pueden Oponerse a su vocación. No son suyos 
los hijos, sino de Dios, que se los dió. Ellos son 
para los hijos, mas los hijos para Dios. “Los hi- 
jos, dice Pío XII, se han dado a los padres, pero 
como en depósito, Pertenecen antes a Dios que a 
ellos” (“A los recién casados”, 3 de enero de 1940). 
No deben poner en peligro la vocación de los hi- 
jos, obligándoles a géneros de vida o ambientes 
mundanos inmorales o, cúando menos, peligrosos. 
Pueden y deben, sin embargo, cerciorarse de que 
es verdadera vocación y no ilusión vana de sus 
hijos. «Sin duda alguna, frente a un deséo de 
vida sacerdotal o religiosa, los padres tienen el 


: derecho—y en ciertos casos aun el deber—de 


asegurarse de que no se trata de un simple im-, 
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pulso de imaginación o de sentimiento que anhe- 
la un hermoso sueño fuera de casa, sino una de- 
liberación seria, ponderada, sobrenatural, exami- 
nada y aprobada por un sabio y prudente confe- 
sor o director espiritual» (ibid.). 


-V. Conducta de los hijos ante la oposición de los padres. 


A. 


En. el terreno moral, diremos que los hijos. en 
este caso no están obligados a la obediencia pa- 
terna. Hay que obedecer a Dios antes que 'a los 
padres. : 

Santo Tomás de Aquino afirma expresamente que 
én este punto no hay obligación ninguna de obe- 
decer: «De dos maneras puede suceder que el súb- 
dito no esté obligado a obedecer al que manda en 
todas las cosas: si hay un precepto de índole su- 
perior y si se manda algo a lo que no está sujeto. 
Así en las cosas que pertenecen al movimiento 
interior de la voluntad, el hombre no está obliga- 
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do a obedecer a los hombres, sino:a Dios sola- . 


mente. Está, en cambio, obligado a obedecer a 

otro hombra en las cosas exteriores que se reaH- 

zan corporalmente. Sin embargo, en aquellas que 
se refieren a la naturaleza misma del cuerpo no 

está obligado a obedecer al hombre, sino sólo. a 

Dios, porque todos los hombres por naturaleza 

son iguales. Y así en lo que se refiere al susten- 

to del cuerpo y a la generación de la prole. Por 
tanto, no están obligados los criados a.obedecer 

a los señores, ni los hijos a los padres, en lo que 

se refiere a contraer matrimonio o a guardar vir- 

ginidad» .(«Sum. Theol.» 2-2 q.104 a.5). 

Esto supone, por parte de los hijos, el -convenci- 

miento y casi la certeza del llamamiento de Dios. 

Tal fué el de Cristo, y por eso se queda en el tem- 

plo sin contar cón sus padres. 

Hay, no obstante, que proceder con suma pruden- 

cia y atender:a cada caso particularmente. 

a) Es sumamente peligroso, en gran parte de los casos, 
marcharse de casa contra la voluntad de los padres. 
Peligroso por las dificultades que supone el averiguar 
si se trata de verdadera vocación o llamada de Dios. 

b) De ley ordinaria, los padres son conducto normal de 

_ manifestación de la voluntad de Dios. Cuando éstos 

se oponen, la prudencia manda no precipitarse. 


o) Si existiera un claro convencimiento de que efectiva > 


mente llama el Señor y de que la oposición de los pa- . 


dres es egoísta e irracional, pueden los hijos imitar 
a Cristo y salir de ses casas para ocuparse de las cO- 
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sas del Padre celestial. Pero..con frecuencia es difícil 
que tal convicción conste. e 
E. ¿Cuál entonces la conducta de los hi jos ? 

¿Lual debe ser 

a) Saber esperar. Ver en la oposición Paterna. una prueba 
de la vocación, 

b) Orem y sacrifíquense para que Dios ilumine y mueva 
a sus padres. Y confíen en que Dios realizará su obra, 


ciones, sacadas en parte de los papas Yy en parte de: 


A. Una oposición al designio de Dios puede aca- 


rrearles el castigo del cielo (cf. Pío XI, «Ad ca- 
tholici sacerdotii» 66: Col. Enc., p.953), 


B. La vocación es un gran beneficio de Dios al ho- 


gar (cf. Pío XII, «A los recién casados», 25 de 
marzo de 1942). 

C. No aman menos a sus padres los hijos que los 
dejan por Dios (cf. Pío XII, ibid.). 


D. La vocación de los hijos es garantía de salvación 


Para los padres, 


a) Es casi imposible que se condenen los padres de un 
religioso o religiosa. Son MUy numerosos los casos de 
conversión con motivo de una ordenación sacerdotal, 
Profesión religiosa o toma de hábito. Si el que salva 
un alma salva la suya, según Santiago (5,20), ¿qué no AS 
reservará Dios a los que proporcionan. los salvadores 
y santificadores de las almas? > 

b) La experiencia es testigo de que los padres reciben, 
aun en el orden humano, los Mayores consuelos de 
los hijos que los abandonaron para consagrarse al 
Señor. 


I. ¿Quién podrá expresar la dicha de la madre cuan. 
do ve a su hijo inclinarse sobre el altar para con- 
Sagrar el pan o cuando recibe de sus manos el 


2. ¿Quién podrá medir el bálsamo confortador para 
los padres gravemente enfermos que se weán asis. 
tidos por sus hijos en el último instante de su 


divinas, estos mandamientos de Dios dirigidos a sus 
hijos..., siquiera no los teman, sino que vean en ellos 
una gran honra, una gracia de predilección y elección 
de parte del Señor para con su familia !, (cf. Pío XI,” 
«Ad catholici sacerdotiiy 64: Col. Enc,, D.9832). 
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Vida religiosa en la familia 


IL Lo familia de Nazaret sube al templo: para cumplir 
sus deberes religiosos, pero en Nazaret deja su hogar, 


.. que es otro templo, 


porque en él se ora todos los días 


y se ordena a la gloria de Dios todo cuanto se hace 
Cc£. sec.VI p.71). 


IL El culto de la familia a Dios. Hay un culto privado Y 
otro público. El primero, del individuo como tal. El 
segundo, de la sociedad. El fundamento del culto es 
el mismo. Nuestra procedencia de Dios, autor, Ccrea- 
dor y conservador de nuestro ser. Porque el hombre : 
y la sociedad son de Dios, por eso han de tributarle 
adoración. Habrá de tributársela el hombre como in- 
dividuo y el hombre como miembro de la sociedad. La 
familia. es también una sociedad. La familia viene, 
como tal, de Dios. La familia, por tanto, como tal 
familia, habrá de tributar un culto a Dios. ¿A qué 
se reduce este culto? Puede condensarse :en estas dos 
ideas: A) santificación de las fiestas; B.) oración co- 
mún de la familia. : 

ñ A. Santificación de las fiestas. 


a) 


Sabido es que el cristiano tiene obligación grave de 
otr misa y no trabajar en los domingos y fiestas. 
Para. la familia, como tal, estos días han de.ser «los 
días-del: Señor». El día de acudir a la parroquia y otr 
la misa y comulgar y escuchar devotamente la pala- 
bra de Dios (cf. Pío XII, Alocución de 12 de febrero 
de 1941). Si fuera posible, todos juntos, como los de 
Nazaret. Ñ 

El día de fiesta es el «día del hogar». Haciendo vida 


de hogar se santifican, sin duda, las fiestas. Las cos- 


tumbres modernas impiden, por desgracia, saborear 
la dulzura de lo que Menéndez Pelayo llamó «el he- 
chizo inefable de la vida honrada». Quizás no se tra- 
baje en muchas familias. Pero tampoco se santifica el 
domingo, porque las diversiones, las fiestas munda- 
nas, las compañías. peligrosas lo corrompen. No es 
raro, pero sí muy lamentable, ver convertirel día del 
Señor en un día de pecado. 


B. Oración en común. 


a) 


«Os digo, en verdad, que si dos de vosotros convinie- 


reis sobre la tierra en pedir cualquier cosa, os la 
otorgará mi: Padre, que estáven los cielos. Porque don- 
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b) 


c) 


d) 
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y 


de están dos o tres congregados en mi nombre, allí 
estoy Jo en medio de ellos» (Mt. 18,19-20). Estas pa- 
labras suelen aducirse para demostrar que la oración 
en común es particularmente eficaz y: grata al Señor, 
¿Cuánto más lo será aquella en la que rezan juntos 
los que tienen unión tan íntima como la de Cristo con 
la- Iglesia? : ; EN 

Ll Papa actual, que ha cantado la honda poesía de la 
vida del hogar, ha ponderado las excelencias de la 


cielo e invocan sobre sí y sobre sus esperanzas la mi. 
rada y la mano protectora de Dios! Unión grande y 
fructuosa es la que os pone a dos dos de rodillas ante 
Dios, que os ha dado el uno a la otra, para pedirle 


divina descenderá para armonizar todos vuestros 
afectos y anhelos?» (Pío XIT, «A los recién casados», 
12 de febrero de 1941, y sec.VI p.71).c. . 
Uno de los' grandes bienes, incluso por el valor natu- 
ral de la misma oración común—mucho más por el 
sobrenatural—, será la garantía de fidelidad : «Fami. 
lía que reza unida, permanece unida» (cf. sec.VI p.73). 
Pío XII, en la alocución citada, señala los actos que 
pueden hacerse en común en el seno de la familia 
cristiana ; ] j 
1. Por la mañana : «No os olvidéis núnca de rezar 
juntos, aunque no séa sino un simple «Pater nos- 
ter» o un «Ave María»... La jornada, larga, acaso: 
penosa, os tendrá lejos el uno de la otra; pero, 
cercanos o dejanos, estaréis siempre bajo la mi- 
rada de Dios...» as : 


2. Por“la noche : «Empeñaos en conservar intacta 


esa bella tradición de la familia cristiana, la ora. 
ción de la noche en común, que recoge el fin de 
cada día, para implorar la bendición de Dios y 
honrar a la Virgen Inmaculada con el rosario de 
sus alabanzas, a todos los que van a dormir bajo 
el mismo techo» (Pío XIL, ibid., sec: VI P-74). 
3. El Evangelio en la vida cristiana. Práctica muy 
cristiana, ciertamente, sería que en la familia se 
' dediquen unos minntos a la lectura de los Evan- 
gelios. Benedicto XV recomendaba que las fami- 
lías cristianas tomaran "por costumbre leerlos y 
meditarlós cada día. (cf. BENEDICTO XV, «Spiritus 
Paraclitus»). Pos ; : y Es 
4 Pío XII ha recomendado otra práctica muy ex- 
tendida también entre los hogáres cristiamos : la . 
de leer la vida del santo del día... Ñ 
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TI. Un vasto programa para las familias. 

A. Que cáda uno tome de él lo que necesite. Pero 
que todos se preocupen de fomentar la vida reli- 
giosa. Es la garantía de una buena educación de 
los hijos. Es condición de la verdadera felicidad. 

_B. Así el pequeño templo de la tierra, donde es ala- 
bado y glorificado Cristo, será anticipo del templo 
glorioso del cielo. 
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EL MILAGRO DE LAS BODAS DE CANA | 


Segundo domingo después de Epifanía" 


TEMAS PREDICABLES EN ESTA HOMILIA 


El matrimonio eristiano 


María, Medianera de la gracia 
La verdadera devoción “a. María 
Los decretos divinos condicionados 


SECCION 1. TEXTOS SAGRADOS 


1 PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitus. — Ps. 65,4: Omunis 
terra adoret te, Deus, et psal- 
lat tibi: psalmum dicat nomi- 
ni" tuo, Altissime.—Ps. 65,1-2: 
Tubilate Deo, omnis terra, psal- 
mum dicite nomini elus: date 
gloriam laudi eius. Y. Gloria 
Patri... 


Oremuús.—Omnipotens sempi- 
terne Deus, qui caelestia simul 
et” terrena moderaris: suppli- 
cationes populi tui clementer 
exaudi, et pacem tuam nostris 


concede temporibus. Per Do- 
minum... 
Grad. — Ps. 106,20-21:  Misit 


Dominus Verbum suum et sa- 
navit eos: et eripuit eos de in- 
teritu eorum. Y. Confiteantur 
.Domino misericordiae eius: et 
mirabilia eius filiis hominum. 
Alleluia, alleluia.—Ps. 
Y. Laudate Dominum, omnes 
angeli eius: laudate eum, om- 
nes virtutes eius. Alleluia, 


'Offert.—Ps. 65,1-2 y 16: Yu- 
bilate Deo, universa terra: psal- 
. mum dicite nomini eius: veni- 
te et audite, et narrabo vobis, 
omnes qui timetis Deum, quan- 
ta feclt Dominus animae meae, 
alleluia. | 


““Secr.—Oblata, Domine, mu- 
nera sanctifica: nosque a peec- 
catorum  nostrorum- maculis 
emunda. Per Dominum... 


. Comm. — Io. 2,7.8.9 y 10-11: 
Dicit Dominus: Implete hy- 
drias aqua, et ferte architricli- 
no; Cum. gustasset' architricli- 
nus aquam vinum -factam, dicit 


148,2: : 


Introito.—Toda la tierra te ado- 
re y ensalce, Señor, y cante him- 
nos a tu nombre, ¡oh Altísimo!— 
Ps.: Aclame a Dios toda la tie- 
rra; cartad himnos a su nombre; 
tributadle gloriosas alabanzas.— 
Y. Gloria al Padre... ' 
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Oremos.—Omnipotente semipi- : 


terno Dios, que gobiernas a la par 
cielos y tierra: escucha benigna- 
mente las súplicas de tu pueblo, 
y concédenos la paz en nuestros 
días. Por Nuestro Señor Jesu- 
cristo... 


Grad.—Envió el Señor su pala- 
bra, y los sanó y los arrancó de 
la muerte, Y. Alaben al Señor sus 
misericordias y sus maravillas con 
los hijos de los hombres. 

Aleluya, aleluya.—Y. Alabad al 
Señor todos sus ángeles, alabadlé 
todos sus ejércitos, Aleluya. 


Ofert.—¡Aclame a Dios toda la 
tierra; cantad himnos a su nom- 
bre; venid y oíd todos los que te- 
méis a Dios, y os contaré cuán 
grandes cosas ha hecho el Señor 
a mi alma. (Aleluya. 


Secret.-—Santifica, Señor, los do- 
nes ofrecidos iy límpianos: de las 
manchas de muestros pecados. Por 
Nuestro Señor Jesucristo... É 


Com.—Dice el Señor: Llenad de” 


agua las vasijas y llevadio. al 
maestresala. Cuando éste húbo 


probado-el agua convertida en vi- . 


fué dada: ya sea la profecía, se- 
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no, dice al esposo: Has reservado | sponso: Servasti bonum vinum 

hasta ahora el buen vino. Este |usaue o 20 era 
; 5 s - Jesus primum coram sclp' 8 

fué el primer milagro de Jesús | mis. 

en presencia de sus discípulos. 


Poscom.—Rogamos, Señor, quej Postcomm.—Augeatur in no- 
se aumente en nosotros el áfecto | bis, quaesumus, Domine, tuae 
de tu virtud, para que, alimenta- | Virtutis operatio: ut divinis ve- 

, r z s 
dos con los divinos sacramentos, | £*tati sacramentis, ad eorum 
no aremos con tu gracia a promissa capienda, tuo mune- 

Ss prep á E Te praeparemur. Per Domi- 
alcanzar las promesas que en ellos 


um... 
se contienen. Por Nuestro Señor |" u" 
Jesucristo... 
TI. BPISTOLA 
(Rom. 12,6-16) 


G Habentes autem dónatio- 
nes secundum  gratiam, quae 
data est nobis, differentes; sive 
vrophetiam secundum rationem 
fidei, a . 

7 sive ministerium in minis. 
trando, sive qui docet in doc- 
trina, 


M 
8 qui exhortatur in exhor- 
tando, qui tribuit in simplicita. 
te, qui praeest in sollicitudine, 
qui miseretur in hilaritate. 


6 Así todos tenemos dones di- 
ferentes, según la gracia que nos 


gún la medida de la fe; 


7 ya sea ministerio para ser- 
vir; el que enseña, en la ense- 
fianzas, 

8 el que exhorta, para exhor- 
tar; el que da, con sencillez; quier 
preside, (presida con solicitud; 
quien practica la misericordia, 
hágalo con alegría, 

9 Vuestra caridad séa sincera 
aborreciendo el mal, adhiriéndoos 
al 'bien,: 

10 amándoos los unos a los 
otros con amor fraternal, honrán- 
doos a porfía unos a otros, 

11. ¡Sed diligentes sin flojedaa, 
fervorosos de espíritu, como quie- 
nes sirven al Señor, ; 

12. Vivid alegres en la esperan- 
za, pacientes -en la tribulación 
perseverantes en la oración; 

13 «subvenid a las necesidades 
de los santos, sed solícitos en la 
hospitalidad. a 

14 ¡Bendecid a los que os per- 
siguen, bendecid y no maldigáis. 


9 Dilectio sine simulatione. 
Odientes malum, adhaerentes 
bono: . 


10 charitate fraternitatis in- 
vicem diligentes: honore invi- 
cem praevenientes: ¡ 

11 sollicitudine non. pigri: 
spiritu ferventes: Domino ser. 
vientes: : 

12 spe gaudentes: in tribu- 
latione patientés: oratione in- 
stantes: 


13 necessitatibus sanctorum 
communicantes: hospitalitatem 
sectantes, 


14 Benedicite persequentibus 
vos: benedicite, et. nolite: male. 
dicere. 

15  Gaudere. cum gaudentibus, 
flere cum flentibus: ; 

16 idipsum invicem sentien- 
tes: non alta sapientes, sed hu- 
milibus consentientes, «+. ..- 


15 Alegraos con los que se 
alegran, llorad con: los que llloran. 

16 Sed unánimes entre vos- 
otros; no seáis altivos, mas alla- 
naos a los humildes, Ñ 


poa: 


IM. EVANGELIO 
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(Lo. 2,1-11) 


1 Et. die tertia nuptiae fac- 
tae sunt in Cana Galilaeae: et 
erat mater lesu ibi. 


2 Vocatus est autem et le- 


sus, eb discipuli eius ad nup- 


tias. 
3 Et deficiente vino, dicit 
mater Jesu ad 'eum: Vinum 


non habent.. 


4 Et dicit ei lesus: Quid mi- 
hi, et tibi est, mulier? nondum 
venit hora mea. 

B_ Dicit mater eius ministris: 
Quodcumque dixerit vobis, fa- 
cite, 

6 Erant autem ibi lapideae 
hydriae sex positae secundum 
purificationem Iudaeorum, ca- 
pientes singulae metretas binas 
vel ternas. 

7 Dicit eis Jesus: Implete hy- 
drias aqua. Et impleverunt eas 
usque ad summum, 


8 Et dicit eis Jesus: Haurite 
nunc, et ferte architriclino. Et 
tulerunt. * ] 

9 .Ut autem gustavit archi- 
triclinus aquam vinum factam. 
et non sciebat unde esset, mi- 
nistri autem sciebant, qui hau- 
serant aquam: vocat sponsum 
architriclinus, 


“10 et dicit ei: Omnis homo 
primum bonum vinum ponit: et 
cum inebriati fuerint, tunc id, 
quod deterius est. Tu autem 
servasti bonum vinúm usque 
adhuc. ] 

1 Hoc fecit initium signo- 
rum Jesus in Cana Galilaeae: et 
manifestavit gloriam suam, et 
crediderunt. in eum  discipuli 
eius. . 


* 


1 Al tercer día hubo una boda 
en Caná de Galilea y estaba allí 
la madre de Jesús. 

2 Fué invitado también Jesús 
con sus discípulos a la 'boda. 


3' No tenían vino, porque el 
vino de la boda se había acaba- 
do. En esto dijo la madre de Je- 
sús a éste: No tienen vino. : 

4 Díjole Jesús: Mujer, - ¿qué 
nos va a mí y a ti? No es llega- 
da mi hora. ; 

5 Dijo la madre a los servido- 
res: Haced lo que El os diga. 


6 Había allí seis tinajas. de 
piedra para las purificaciones .de 
los judíos, en cada una de las cua- 
les cabían dos o tres metretas, 


7 Díjoles Jesús: Llenad las ti- 
najas de agua. Las llenaron hasta 
el borde. 

8 El les dijo: ¡Sacad ahora y 
llevadlo al maestresala. Sé lo lle- 
varon, 

9 “y luego que el maestresala 
probó el agua convertida en vino 
—£1 no sabía de dónde venía, pero 
lo sabían los servidores que ha- 
dían sacado el agua—, llamó al 
novio : 

10 y le dijo: Todos sirven pri- 
mero el vino bueno, y cuando es- 
tán ya bebidos, el peor; pero: tú 
has guardado hasta ahora el vino 
mejor. h 

.11 [Este fué el primer milagro 
que hizo Jesús en Caná de Galt- 
lea, manifestando su gloria, y Cre- 
yeron en El sus discípulos. 7 
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, + IV. OTROS TEXTOS DE LA SAGRADA ESCRITURA 
] SOBRE EL MATRIMONIO 
Elegimos como tema hómilético' más importante de esta domínica el matri. 
moñio, e insertamos aquí los principales textos bíblicos sobre la materia, 
2 A) EL MATRIMONIO EN LA ANTIGUA LEY 
a) Creación de la mujer 


a 18 Y se dijo Yavé Dios: No es] 18 Dixit quoque Dominus 


Ñ UN E bueno que el hombre esté solo; |Deus: Non est bonum esse ho- 
1 voy a hacerle una ayuda semejan- | Minem solum, faciamus el ad- 
E b él ] iutorium simile sibi... 

pl e a él., 

SN 21 Hizo, pues, Yavé Dios caer 21 Immisit ergo Dominus 


Deus soporem in Adam: cum- 
que obdormisset, tulit unam de 
costis eius, et replevit carnem 
pro ea. 


22 Et: aedificavit Dominus 
Deus costam quam tulerat de 


sobre Adán un ¡profundo sopor, y. 
dormido, tomó'una de sus eosti- 
llas, cerrando én su lugar con 
carne, ] 
22 Y dela costilla que de Adán 
EN tomara, formó Yavé Dios a la mu- 
mod jer, y se la presentó a Aldán. 


| :23 Adán exclamó: Esto sí que 
Ni | L es ya hueso de mis huesos y carne 
de mi carne, Esta se llamará Va- 
le, rona, porque del varón ha sido 
' tomada. —' 

24 Dejará el hombre a su pa- 
E dre y a su madre, y se adherirá a 
E! su mu'er; y vendrán a ser los dos 

E una sola carne, 


eam ad Adam. 

23 Dixitque Adam: Hoc nunc, 
Os ex ossibus meis, et caro de 
carne mea: haec vocabitur Vi- 


est, 

24 Quamobrem relinquet ho- 
mo patrem suum, et matrem, 
et 'adhaerebit uxori suae: et 
erunt duo in carne una (Gen. 
2,18-24). 


! E b) Institución del nvatrimonio 


y imagen suya, a imagen de Dios le | 2d imaginem suam: ad imagi- 


creó; y los creó macho y hembra; nem Dei creavit Hum: mascu- 
lum et feminam creavit eos. 


| Y 28 y los bendijo Dios, dicién-| 28 Benedixitque illis Deus, 
o doles: Procread y multiplicaos y |et ait: Crescite, et multiplica-. 
> henchid la tierra; sometedla y do- | mini, et replete terram, et sub- 


licite eam et dominamini pisci- 


minad sobre lo; eces del mar, - 
ED bus maris, eb volatilibus caeli, 


Sobre las aves del cielo, y sobre et' universis animantibus, quae 
e de los ganados, y sobre todo cuanto moventur super terram (Gen. 
A vive y Se mueve sobre la tierra. 1,27-28). 


¡ .B) EL MATRIMONIO EN LA NUEVA LEY 


226 : a) Doctrina evangélica 


co Pero yo 0s digo que quien Tepu-| Ygo autem dico vobis: quia 
E dia a su mujer—excepto el caso | emnis, qui dimiserit Uxorem 
de fornicación—la expone al adul- | Siam, excepta fornicationis cau 


Adam, in mulierem; et adduxit * 


rag0, quoniam de viro sumpta . 


i 27: Y creó Dios al:hombre a 21 Et creavit Deus hominem . 
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sa, facit eam moechari: et qui 
dimissam  duxerit, 
(Mt. 5,32). 


3 Etaccesserunt ad eum pha- 
risaei tentantes eum, et dicen- 
tes: Si licet homini dimittere 
uxorem suam, quacumque ex 
causa? 

4 Qui, respondens, 
Non legistis, quia qui fecit ho- 
minem ab initio, masculum et 
feminam fecit eos?, et dixit: 

5 Propter hoc dimittet homo 
patrem, et matrem, et adhaere- 
bit uxori suae, et erunt duo. in 
carne una, ! 

6 Itaque iam non sunt duo, 
sed una caro. Quod ergo Deus 
coniunxit homo non separet. 


7 Dicunt illi: Quid ergo Moy- 
ses mandavit dare libellum re- 
pudii, et dimittere? 

8 Ait illis: Quoniam Moyses 
-ad durifiam cordis vestri per- 
misit- vobis dimittere uxores 
vestras: ab initio autem non 
fuit sic. 


9 Dico autem vobis, quia qui- 
cumque dimiserit uxorem suam, 
nisi oh fornicationem, et aliam 
duxerit, moechatur: et qui di- 
missam duxerit, moechatur. 


10 Dicunt ei discipuli elus: 
Si ita est causa hominis cum 
uxore, non expedit nubere. 


11 Qui dixit illis: Non omnes 

capiunt. verbum istud, sed qui- 
bus datum est, 
. 12 Sunt enim eunuchi, qui de 
matris utero sic nati sunt: et 
sunt eunuchi, qui se ipsos cas- 
traverunt propter regnum cae- 
lorum, Qui potest capere, ca- 
piat (Mt. 19,3-12). 


: 24 Dicentes: Magister, Moy- 
ses dixit: Si quis mortuus fue- 
it non habens filium, ut ducat 
frater eius uxorem illius, et 
suscitet semen fratri suo. 


30. In resurrectione enim ne- 
que nubent neque nubentur, sed 


ait eis: 
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terio, y el que se casa con la re- 


adulterat | pudiada comete adulterio. 


3 Se le acercaron unos fariseos 
con el propósito de tentarle y le 


«preguntaron: ¿¡Es lícito repudiar 


a la"mujer por cualquiér causa ? 

4 El respondió: ¿No habéis 
leído que al principio el Creador 
los hizo varón yy hemibra? ¡Dijo: 


5 Por esto dejará el hombre al . 


padre y a la madre y sé unirá a 
la mujer, y serán los dos una sola 
carne. 

6 De manera: que ya no son 
dos, sino una sola carne. Por tan- 
to, lo que Dios unió no lo separe 
el hombre. ES 


7 Ellos le replicaron: Enton-' 


ces ¿cómo es que Moisés ordenó 
dar libelo de divorcio al repudiar ? 

8 Díjoles El: Por la dureza de 
vuestro corazón os (permitió Moi- 
sés repudiar a vuestras mujeres, 
pero al principio no fué así, 


9 Y yo digo que quien repudia 
a su mujer (salvo caso: de adulte- 
rio) y se casa con otra, adultera. 


10 Dijéronle los discípulos: Si 
tal es la condición del hombre con 


la mujer, preferible es no casarse, 


11 El les contestó: No todos 
entienden esto, sino aquéllos a 
quienes ha sido dado. 

12 Porque hay eunucos que na- 
cieron así del vientre de su madre, 
y hay eunucos que fuefon hechos 
por los hombres, y hay eunucos 
que a sí mismos se han hecho 
tales por amor del reino de: los 


cielos. El que pueda entender, que' 


entienda. - 

24 Maestro, Moisés dice: Si 
uno muere sin tener hijos, el her- 
mano tomará su mujer para dar 
descendencia a gu hermano. N 


30 ¡Porque en. la.resurrección 
ni se casarán ni se darán en Ca” 
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samiento, sino que serán como án- 
geles en el uielo, 


Pues decía Juan a Herodes: No| 


te es lícito tener la mujer de tu 
hermano. 


2 _Llegándoscle fariseos, le pre- 
guntaron, tentándnle, si es lícito 
al marido repudiar-a la mujer... 


6 Pero al principio de la crea- 
ción los hizo Dios varón y hembra. 


7 ¡Por esto dejará el hombre a 
su padre y a su madre, 


8 y serán los dos una sola car- 
ne. De manera que no son dos, 
sino una sola carne, 

..9 Lo que Dios juntó, no lo se- 
pare el hombre... 


11 Y les dijo: El que repudia 
a su mujer y se casa con otra, 
adultera contra aquélla, 


Todo el que repudia a su mujer 
y se casa con otra, adultera, y el 
que se casa con la repudiada por 
el marido, comete adulterio, 
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erunt sicut angeli Dei in caelo 
(Mt. 22,24-30). j 


Dicebat enim loannes Hero- 
di: Non licet tibi habere uxo- 
rem fratris tui (Mc. 6,18). 


2 Et accedentes pharisaei in- 
terrogabant eum: Si licet viro 
uxorem  dimittere, tentantes 
eum... 


6 Ab imitio autem creaturae, 
masculum et feminam fecit eos 
Deus. 

1 Propter hoc relinquet ho- 
mo patrem suum, et matrem, 
et adhaerebit ad uxorem suam. 

8 Et erunt duo in carne una. 
Ttaque iam non sunt duo, sed 
una caro. 


9 Quod ergo Deus coniunxit, 
homo non separet... 


1 Et ait illis: Quicumque di- 
miserit uxorem suam, et aliam 
duxerit, adulterium committit 
super eam (Mc. 10,2-11). 


Omnis, qui dimittit. uxorem 
suam et alteram 'ducit, moe- 
chatur: et qui dimissam a viro- 
ducit, moechatur (Lc. -16,18). 


b) Doctrina paulina 
1) Es mejor casarse que abrasarse 


7 Quisiera yo que todos * los 
homíbres fuesen como yo; «pero 


7 Volo enim omnes vos esse 
sicut meipsum: sed unusquis- 


cada uno tiene de Dios su propia | We proprium donum habet ex 


gracia: éste una, aquél otra. 


8. Sin embargo, a los no casa- 
dos y a las viudas les digo que 
les es mejor permanecer como yo. 
9 Pero si no pueden - guardar 
continencia, cásense, que mejor es 
casarse que abrasarse, 


Deo: alius quidem sic, alius ve- 
ro sio, 

8 Dico autem non nuptis, et 
viduis: bonum est illis si sie 
permaneant, sicut et. ego. 

9: Quod si non se continent,' 
nubant. Melius est enim nube- 
re, quam uri (1 Cor. 7,7-9). 


2) Indisolubilidad del vínculo 


2 Por tanto, la mujer casada 
está ligada al marido mientras 
éste vive; pero, muerto el mari- 
do, queda desligada de la ley del 
marido. 

3. Por consiguiente, viviendo el 


marido, será. tenida ¡por adúltera | 


2 Nam quae sub viro estmu- 
lier, vivente viro, alligata -est 
legi: si autem mortuus fuerit 
vir eius, soluta est a lege viri. 


3 Igitur, vivente: viro, voca- 
bitur adultera, si fuerít- cum. 
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pete 0 ABC AELTOS, SAGA PES A 


alio viro: si autem mortuus fue- 
rit vir eius, liberata est a lege 
viri: ut non sit adultera si fue- 
rit cum alio viro (Rom, 7,2-3). 


10 lis autem,- qui matrimo- 
nio iuneti sunt, praecipio non 
ego, sed Dominus, uxorem a vi- 
ro non discedere. E : 

1 Quod si discesserit, ma- 
nere innuptam, aut viro suo re- 
conciliari. Et vir uxorem non 
dimittat (1 Cor. 7,10-11). 


si se uniere a otro marido; pero 
si el marido muere, queda libre 
de la ley, y no será adúltera si se 
une a otro marido. 


10 Cuanto a los casados, pre- 


cepto es no mío, sino del Señor, 
que la mujer no se separe del 
marido, Pa ' 
.11 y de separarst, que no vuel- 
va a casarse O se reconcilie con - 
el marido y que el marido no re- 
pudie a Su mujer. 


3) Deberes de ambos esposos 


1 De quibus autem scripsis- 
tis mihi: bonum est homini 
mulierem non tangere: 

2 propter fornicationem au- 
tem quisque suam uxorem ha- 
beat, et unaquaeque suum vi- 
rum habeat. 


3 Uxori vir debitum reddat:. 


similiter autem et uxor viro, 


4 Mulier sui corporis potes- 
tatem non habet, sed vir. Si- 
militer autem et vir sui corpo- 
ris potestatem "non habet, sed 
mulier. 

5 Nolite fraudare invicem, 
nisi forte ex consensu ad tem- 
pus, ut vacetis orationi et ite- 
rum revertimini in idipsum, ne 
tentet vos Satanas propter in- 
continentiam vestram. 


6 Hoc autem dico secundum 
indulgentiam, non secundum 
imperium (1 Cor. 1,1-6). 


1 Comenzando a tratar de lo 
que me habéis escrito, buéno es 
al hombre no tocar mujer; 

2 mas por evitar la fornica- 
ción tenga cada uno su mujer, y 
cada una tenga su marido. 


3 El marido pague a la mujer, 
e igualmente la mujer al marido. 
4 La mujer no es dueña de su 
propio cuerpo: €s el marido; 68 
igualmente el marido no es dueño 
de su propio cuerpo: es la mujer. 


5 ¡No os defraudéis el uno al 
otro, a no ser de común acuerdo 
por algún tiempo, pará daros a 
la oración, y dé nuevo volved al 
mismo orden de vida, a fin de 
que no os tiente Satanás de in- 
continencia, ¡ 

6 Esto os lo digo condescen- 
diendo, no mandando. 


4) El privilegio paulino 


12 Nam ceteris ego dico, non 
Dominus: Si quis frater uxo- 
rem habet infidelem, et haec 
consentit habitare cum illo, non 
dimittat illam. ] 

13 Et si qua mulier fidelis 
habet virum infidelem -et hic 
consentit habitare cum illa, non 
dimittat virum: 

14 sanctificatus est enim vir 
infidelis per mulierem fidelem: 
et sanctificata est mulier infi- 
delis per virum fidelem: alio- 
quin filii vestri immundi essent, 
nunc autem sancti sunt. 


12 A los demás digo yo, no el 
Señor, que si algún hermano tie- 
ne mujer infiel y ésta consiente 
en cohabitar con él, no la despida. 


13: Y si una mujer tiene ma- 
rido infiel y éste consiente en co- 
habitar con ella, no lo abandone; 


14 pues se santifica el marido 
infiel por la mujer y se santifica 
la mujer infiel ¡por el hermano. 
De otro modo, vuestros hijos se- 
rían impuros y ahora son santos. 
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15 (Pero si-la parte infiel se 
retira, que se retire. En tales ca- 
sos" no está esclavizado el herma- 
nó o la hermana, que Dios nos ha, 
llamado a la paz, 

16 ¿Qué sabes tá, mujer, si 
salvarás a tu marido ? ¿Y tú, ma- 
rido, si-sáalvarás a tu mujer ? 


5) El estado de 


25 ¡Acerca de las vírgenes no 
tengo precepto del Señor; pero 
puedo dar consejo como quien ha 
obtenido del Señor la misericor- 
dia de ser fiel, 

-26 (Creo, pues, que, por la ins- 
tante necesidad, es bueno que el 
hombre quede así. 


2 ¿Estás ligado 'a mujer? No 
busques la separación. ¿Estás li- 


“bre: de mujer? No busques mujer, 


28 Si te Casares, no pecas; y 
si la doncella se casa, no peca; 
pero tendréis así ¡que estar some- 
tidos a la tribulación de la carne, 
que quisiera yo ahorraros. 

29  Dígoos, ¡pues, hermanos, qué 
el tiempo es corto. Sólo queda que 
los que tienen mujer vivan como 
si no la tuvieran... 


32" Yo os querría libres de cui- 


“dados, El célibe se cuida de las 


cosas del ¡Señor, de cómo agradar 
al Señor, 

33 El casado ha de cuidarse 
de las cosas del mundo, de cómo 
agradar a su mujer, y así está 
dividido. 

34 La mujer no casada y la 
doncélla sólo tienen ¡que [preocu- 
parse de las cosas- del Señor, de 
ser santa en cuerpo y en espíritu. 
Pero la casada ha de preocupar- 
se de las cosas del mundo, de 
agradar al marido, 

35 Esto os lo digo para vues- 
tra conveniencia, no para tende- 
ros un lazo, sino mirando a lo que 
es mejor y os permite uniros más 
al Señor, libres de impédimentos. 
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15 Quod si infidelis discedit, 
discedat: non enim servituti 
subiectus est frater, aut soror 
in huiusmodi: in pace autem 
vocavit nos Deus. 


16 Unde enim scis mulier, si 
virum salvum facies? Aut unde 
scis vir, si mulierem salvam fa- 
cies? (1 Cor. 7,12-16). 


virginidad 


25 De virginibus autem prae- 
ceptum Domini non habeo: con- 
silium autem do tanquam mi- 
sericordiam consecutus a Do- 
mino, ut sim fidelis, 


26 Existimo ergo hoc bonum 
esse propter instantem necessi- 
tatem, quoniam bonum est ho- 
mini sic esse. 

27 Alligatus es uxori? noli 
quaerere solutionem. Solutus es 
ab uxore? noli quaerere uxo- 
rem. ó ; 

28 Si autem acceperis uxo- 
rem, non peccasti. Et si nupse- 
rit virgo, non peccavit: tribu- 
lationem tamen carnis habe- 
bunt huiusmodi. Ego autem vo-. 
bis parco. 

29 Hoc itaque dico, fratres: 
Tempus breve est: religuum 
est, ut qui habent Uxores, tam- 
quam non habentes sint... 


32 Volo autem vos sine sol- 
licitudine esse, Qui sine uxore 
est, sollicitus est quae Domini 
sunt, quomodo placeat Deo. 


33 Qui autem cum uxore est, 
sollicitus est quae sunt mundi, 
quomedo placeat Uxori, et di- 
visus est, ] 


34 Et mulier innupta, et vir- 
£0, cogitat quae Domini sunt, 


¡ut sit sancta Corpore et spiri- 


tu. Quae autem nupta est, co- 
gitat quae sunt mundi, quomo- 
do placeat viro, 


y 


35 Porro hoc ad utilitatem 
vestram dico: non ut laqueum - 
vobis iniiciam, sed ad id, quod 
honestum est, et quod faculta- 
tem praebeat sine impedimento 
Dominum obsecrandi. 
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386 Si quis autem turpem se 
viderl existimat super virgine 
sua, quod sit superadulta, et 
ita oportet fieri: quod vult fa- 
ciat: mon peccat si nubat. 


37. Nam qui statuit in corde 


suo firmus, non habens neces- | 


sitatem, potestatem autem ha- 
bens suae voluntatis, et hoc ¡u- 
dicavit. in corde suo, servare 
virginem suam, bene facit. 

88 Igitur et qui matrimonio 
iungit virginem suam, bene fa- 
cit: et qui non iungit, melius 
facit. : 

39 Mulier alligata est legi 
quanto tempore vir huius vivit: 
quod si dormierit vir eius, li- 
berata est: cui vult nubat: tan- 
tum in Domino (1 Cor, 7,25-39). 


6) 


22 Mulleres viris suis subdi- 
" tae-sint, sicut Domino: 

23 quoniam vir caput est mu- 
lieris; sicut Christus caput est 
Ecclesiae: ¡ipse, Salvator cor- 
poris ejus. 

24 - Sed sicut Eeclesia subiec- 
ta est Christo, ita et mulieres 
viris suis in omnibus. 

25 Viri, diligite uxores. ves- 
tras, sicut et Christus dilexit 
_Ecclesiam, et seipsum tradidit 
pro ea, 


26 ut illam sanctificaret, 
mundans lavacro aquae in ver- 
bo vitae, 

27 ut exhiberet ipse sibi gio- 
riosám YEcclesiam, non haben- 
tem maculam, aut rugam, aut 
aliquid huiusmodi, sed ut sit 
sancta e immaculata, 

23 Ita et viri debent diligere 
uxores suas ut corpora sua. 
Qui suam uxorem diligit, seip- 
sum diligit. 

29 Nemo enim umquam car- 
nem suam odio habuit; sed nu- 
trit, et fovet. eam, sicut et 
Christus Ecclesiam: 


30 quía membra sumus -cor- 
poris ejus, de carne etus et de 
ossibus eius, 


TEXTOS SAGRADOS 


36 ¡Si alguno estima indecoro- 
so para su hija doncella dejar pa- 
sar la flor de la edad y que debe 
casarla, haga lo que quiera; no 
peca; que la case. 

37 [Pero el que firme en su co- 
razón, no necesitado, sino -libre y 
de voluntad, determina guardar 
virgen a su hija, hace mejor, 


38 «Quién, pues, casa a su hija 
doncella, hace bien, y quien no la 
casa hace nrejor. 


39 ¡La mujer está ligada por 
todo el tiempo de vida de su ma- 
rido; mas, una vez que muera el 
marido, queda libre para casarse 


con quien quiera, pero en el Señor. * 


La obediencia y el amor 


22 Las casadas estén sujetas a 
sus maridos como al Señor; 

23 ¡porque el marido es cabeza 
de la mujer, como Cristo es Cafbé- 
za de la Iglesia, y salvador de su 
cuerpo. j 

24 Y como la Iglesia está su- 
jeta a Cristo, así lag mujeres a 
sus maridos en todo. 

25 Vosotros, los maridos, amad 
a vuestras mujeres, como Cris- 
to amó a la Iglesia y se entregó 
por ella, 

26 ¡para santificarla, purificán- 
dola mediante el lavado del “agua 
con la palabra,- 

127 a fin de presentársela a sí 
gloriosa, sin mancha, o arruga, o 
cosa semejante, sino santa e in- 
tachable, 


28 (¡Los maridos deben amar a 
sus mujeres como a su ¡propio 
cuenpo. El que ama a su mujer, a 
sí mismo se ama. 

29 Y nadie aborrece jamás su 


“propia carne, sino que la alimen- 


ta y la abriga como Cristo a la 
Iglesia, 

30 ¡porque somos miembros de 
su Cuerpo. 
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31 'Por eso dejará el hombre a 

su padre y a su madre y se unirá 

» a su mujer, y serán dos en una 
carne. 

32 Gran misterio éste, pero en- 

tendido de Cristo y de la Iglesia. 


33 Por lo demás, ame cada uno 
a su mujer, y ámela como a sí 
mismo, y la mujer reverencie a 
su marido, 
El matrimonio sea tenido por 
todos en honor; el lecho conyugal 
sea sin mancha, ¡porque Dios ha 
» de juzgar a los fornicarios y a los 
adúlteros, 


e) 


1 Asimismo vosotras, mujeres, 
estad sujetas a vuestros maridos, 
para que si alguno se muestra 
rebelde a la palabra, sea ganado 
sin palabras por la conducta de 
AS su mujer, 

ES 2 considerando vuestro respe- 
tuosó y honesto comportamiento. 


3 ¡Y vuestro ornato no ha de 
ser el exterior del rizado de los 
! cabellos, del ataviarse con joyas 
E de oro, o el de la compostura de 
JE los vestidos: 
NN 4 sino el oculto en el corazón, 
que consiste en la incorrupción de 

ha un espíritu manso y tranquilo; ésa 
E es la hermosura de la presencia 


de Dios. 
o 3 Así es como en otro tiempo 
] se adornaban las santas mujeres 


: “que esperaban en Dios, obedientes 
¡ a sus maridos. 

GS Como Sara, cuyas hijas ha- 
béis venido a ser vosotrás, obe- 
decía a Abraham y le llamaba 
| señor, obrando el bien sin intimi- 
¡ dación alguna. 

7 Igualmente vosotros, mari- 
dos, tratadlas con discreción, 
como a vasg más frágil, honrán- 
dolas como a coherederas de la 
gracia de vida, para que nada im- 

h pida vuestras oraciones, 
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31 Propter hoc. relinquet ho- 
mo patrem, et matrem suam, 
et adhaerebit. uxori suae: et 
erunt duo in carne una. 


32, Sacramentum hoc mag- 
num est, ego autem dico in 
Christo et in Ecclesia. 

33 Verumtamen et vos sin- 
guli, unusquisque uxorem suam 
sicut seipsum diligat: úxor au- 
tem timeat virum suum (Eph. 
5,22-83). E 


Honorabile connubium in om- 
nibus et thorus immaculatús. 
Fornicatores enim,. et adulteros 
iudicabit Déus (Hebr. 13,4). 


San Pedro 


1 Similiter et mulieres subdi- 
tae sint viris suis: ut et si quí 
non credunt verbo, per mulie- 
rum conversationem sine verbo 
jucrifiant, 


2 considerantes in timore 
castam conversationem ves: 
tram. 

3 Quarum non sit extringé- 
cus capillatura, aut circumda- 
tio auri, aut indumenti vesti- 
mentorum cultus: 


4 sed qui absconditus est cor- 
dis homo, in incorruptibilitate 
quieti, et modesti spiritus, qui 
est in conspectu Del locuples. 


5 Sic enim aliquando et 
sanctae mulieres, sperantes .in 
Deo, ornabant se, subiectae pro- 
priis viris, 


6 Sicut Sara obediebat Abra- 
hae, dominum eum vocans: 
cuius estis filiae benefacientes, 
et non pertimentes ullam per- 
turbationem, 


7 Viri similiter cohabitantes 
secundum scientiam, quasi in- 
firmiori vasculo muliebri im- 
partientes honorem, tamquam 
et coheredibus gratiae vitae: ut 
non impediantur orationes ves- 
trae (1 Petr. 8,1-7), 


L SITUACION LITURGICA > 


A) Significación de la Epifanía 


Todavía resuenan los ecos de la Epifanía, y este domingo está 
especialmente vinculado e la gren fiesta. En su origen. oriental, la 
Epifanía conmemoraba tres hechos a través de los cuales se mani- 
festaba la majestad, la divinidad y el poder del Niño de Belén : la 
adoración de los Magos, el bautismo de Cristo y el milagro de las 
bodas de Caná. En la liturgia romana de nuestros días, eunque- se 
aluda a los tres hechos en la antífona del Benedictus y del Magni- 
ficat de las segundas vísperas de la fiesta, se conmemoran más 
. bien en tres días distintos : el día de la fiesta, la adoración de los 
: Magos ; el día de la octava, el bantismo en el Jordán, y en el se- 
“gundo domingo, la manifestación del poder. de: Cristo en Caná de 

“Galilea. De aquí que esta domínica ofrezca cierta peculiaridad, atin- 
. que en el rito, color de los ornamentos y demás matices similares, 
sea igual que las otras, 


a 


B) El simbolismo de las bodas de Caná 


El prodigio de Caná representa la -epifanía del poder y divinidad 
de Cristo. Este fué el primer milagro que hizo Jesús... manifes- 
tando su gloria..., y creyeron en El sus discípulos (lo. 2,11). 

El pasaje evangélico contiene un profundo simbolismo dentro 
de la economía del Nuevo Testamento. Con' frecuencia los autores 
espirituales sugieren significados simbólicos un tanto abusivos, por- 
que son más bien productos de la imaginación. Mny otro es el simbo- 
lismo que la Iglesia ofrece en su liturgia y el que nos presentan los 
auténticos liturgistas. 


a) LA NUEVA ECONOMÍA DE LA GRACIA 


El simbolismo del milagro de las bodas es doble. Podemos ver 
significada en ellas la nueva economía de la gracia. Así lo expone 
Dom Guerangier, no sin fundamento litúrgico, pues una antífona 
del día de Epifanía canta : «Hoy se ha unido la Iglesia a su Esposo, 
porque en Caná se convirtió el agua en vino». ¿Qué unión es ésta, 
sino unión de amor y caridad?... ¿Y qué otro, sino el vino de la 
caridad es el que se simboliza .en.el que fué convertida el agua? 

El pueblo judío desconocía este buen vino del Amor, La sinagoga 
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no había producido más que racimos agraces. Pero Cristo, que es 
la vid verdadera (lo. 15,1), nos ha dado al fin, es decir, en la ple- 
nitud de los tiempos, el buen vino... de la caridad, que faltaba en 
el Antiguo Testamento. ; - 

Para que el simbolismo sea perfecto, el evangelio nos presenta | 
a la Virgen. En esta economía nueva de la gracia y de la caridad, 


“junto a Cristo, como colaboradora y distribuidora, junto a la cruz y 


en el cielo, se“halla siempre María. 


b) : LA EUCARISTÍA 


Otro simbolismo, litúrgico también, es el encarístico. Lo enseña 
la Iglesia misma al elegir como canto de Communio de este domingo 
las siguientes palabras”: «Al gustar el maestresala el agua converti- 
da en vino, dijo al esposo: Guardaste el buen vino hasta ahora» 
(Comm.). El buen vino es el que se contiene en el cáliz del sacri- 
ficio, el cuerpo y sangre de Cristo, hecho comida y bebida, del cual 
todos participamos mediante la comunión. : 

Aquí puede encontrar el cristiano la ocasión de agradecer al Se- 
fñor su misericordia, manifestada en Caná por la conversión del 
égua en vino y en la Iglesia por una transformación más —prodi- 
giosa del vino en su sangre y. del pan en su cuerpo, - ; 


.C) LA DIGNIFICACIÓN DEL MATRIMONIO 


Además de estos dos simbolismos, propios de la liturgia, nos pré- 
senta: el evangelio de hoy esa realidad de la presencia de Cristo 'en 
las bodas, en la que exegetas y teólogos han visto una dignificación 
del matrimonio, sin afirmar si instituyó o no entonces. el sacramento, 

Las restantes partes de la misa no guardan relación con el evan- 
gelio, La epístola es continuación del capítulo 12 a los Romanos, 
que comenzó a leerse el pasado domingo. Los cantos antifonales 
soi propios del tiempo, y se dedican a cantar la divinidad y ma- 
jestad del Salvador, comó un regusto de la fiesta de Epifanía, én 
la que por vez primera las ontemplábamos. 


IL. APUNTES EXEGETICO-MORALES 


A) Epistola 


a) ARGUMENTO 


No pueden leerse los versículos correspondientes sin tenerse en 
cuenta los anteriores. El Apóstol comienza el cepítulo exhortando a 
la propia inmolación- mediante el cumplimiento de la voluntad di- 
vina. Esta voluntad exige que nadie piense de sí más alto de lo 
que debe ni intente dominer a los demás. 

Entonces eparece «San Pablo, el de los altos principios. Pondrá 
uno en el versículo 8, que justifique lo que acaba de decir en el 7, 
y del que penda todo el discurso posterior. Somos un solo cuerpo, 
el de Cristo, en el que cada miembro tiene sú función, todos: ellos 
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necesarios, pero todos subordinados al bien común, humildes y ten- 
diendo a formar el cuerpo único (cf. 1 Cor. 12,12 ss.). 

Estos miembros de Cristo gozan, los unos, de dones carismáti- 
cos, que deben administrar según la gracia que les fué.dada; los 
otros pertenecen al grupo simple de los fieles. Los prinieros poseen 
los carismas. Los segundos, la caridad. O lo que es lo mismo, los 
unos son movidos por el Espíritu Santo a ejercer la caridad me- 
diante sus dones extreordinarios ; los otros, mediante las virtudes 
cristianas. 


b) Los: TEXTOS 


L Uso de llos carismas 


Desaparecieron hace mucho tiempo; pero las normas dadas para 
su uso entrañan un fondo permanente, útil siempre para todos cuan- 
tos gocen autoridad o ejerzan apostolado en la' Iglesia. 

El profeta, predicador inspirado para edificar la Iglesia de Dios, 
exponiendo las promesas divinas, ha de hablar ateniéndose sólo a lo 
que el Espíritu le dicte. No de otra: forma deben dirigirse a sus 
oyentes los predicadores, y nunca con las palabras de la ciencia 
y argumentos humanos. El ministerio (unos ven en él un determi- 
nado oficio, otros el don de utilizar los propios recursos en beneficio 
de los fieles) ha de usarse entregándose totalmente a él. Lo mismo 
corresponde a quien recibió la gracia de enseñar les verdades cris- 
tianas o es fervoroso para exhortar y mover los corazones. Cada uno 
obre siempre según su don, procurando rendir el mejor fruto. 

Atención especial merece el grupo de carismas dedicados a la 
limosna. El que da, dé con sencillez; el que preside (parece ser el 
que preside estas colectas y no las reuniones cristianas), hágalo con 
solicitud y cuidado, y. el misericordioso que consuela los enfermos, 
- practique su misericordia con esa alegría que disimulará su natural 
repugnancia y pereza, y será bálsamo pare los afligidos a quienes 
visita. , 


2. “Vuestra caridad” : 


Es la ley fundamental. Ante la caridad ceden todos los carismas 
y virtudes, que un día desaparecerán, mientras ella érecerá con la 
visión de Dios. 
“El Apóstol enseña sobre esta virtud : 

1). Que sea sincera. E 

2) Que se ame al prójimo. de tal modo, que, reptobando sus vi- 
cios, imitemos sus virtudes. 

3). Que sea fraternal en Cristo. —- ¡ 

4) Que esté limpia de soberbia y sin intentar superar al prójimo. 

5) Que sea despierte y ágil, no perezosa. ] 

6) Que sea ferviente. 

7) Que esté dispuesta al servició de Cristo (cf. CORNELIO A La- 
PIDE, Comm. in: Script. Sacr. 't.18, In Epist. D. Pauli, ed. Vivés 
[París 1880] p.209). . ; 


3. “Sea sincera...” 


En griego, dvumóxprtOs, Sin hipocresía, esto es, sin farsas ni ca- 
retas. AÁmemos no de palabra ni de lengua, sino de obra y de ver- 
dad. (1. Io. 3,18). - 


, 
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«Aborreciendo el mal, adhiriéndonos al bienm.—Lá verdadera tra- 
ducción es adhiriéndoos, aslutinándoós (xoMduevo) y el sentido total, 
el de que al amar al prójimo debemos aborrecer sus vicios (no su 
persona, según aquel adagio español : «Odia al delito y perdona al 
delincuente»), y, en cambio, amar con tanto ardimiento y con tal 
amor de imitación el bien, que nos Aros a él. El odio a un 
vicio perfecciona la virtud contraria, 

«Amándoos los unos a los otros con amor fraternal».—Sobre esta 
frase hace notar Cornelio a Lapide (cf. ibid., p.209) que la palabra 
amor es utilizada en griego -para indicar el amor estable ; el vocablo 
amor fraternal, pmasrdpía, no se refiere al amor entre amigos'0 se- 
mejantes, sino a un amor intenso entre hermanos unidísimos. Fi- 
nalmente, advierte que se trata de un afecto dirigido a los cristianos, 
con quienes estamos más unidos, y cuyo amor debe ser signo de 
cristiandad. 

. «Honrándoos a porfía unos a otros».—Esto es, cediendo: siempre 
en honor. Es el efecto del amor verdadero y de la humildad cristia- 
na, de que hablará más tarde. Daos mutuamente la preferencia siem- 
pre, sin ánder con puntillos de honra, tan perniciosos para la san- 
tificación individual como- para el bien común (cf. Phil. 2,3; 
1, Tim. 1,15, y Lc. 24,7-10). y 

«Sed diligentes sin flojedad».—Tanto para ayudar a vuestros. her- 
manos como para cump'ir con vuestros oficios, 


4. “Fervorosos de espíritu” 


Fruto de la caridad, puntal en que se apoyan todas las virtudes 
expuestas o, mejor dicho, quizá distintas facetas de la misma, es el 
fervor en todas nuestras acciones, Fervor que San Basilio (cf, Re- 
gulae brevius tractatae resp.259 : PG 31,1255) hace consistir : 

1) En el deseo de obrar el bien. 

2) En poner todo nuestro ánimo en lo que estamos haciendo ; y 

3) En adornar todo ello con una constancia que nos obligue a no 
rehuser nada en servicio del prójimo o de la: virtud. 

La tibieza en el servicio de Dios hace perder gran parte del mé" 
rito y del amor divino para con nosotros; el desmazalmiento en 
el servicio del prójimo le roba toda su belleza. 


«Como quienes sirven al Señor».—Sed fervientes, porque así lo 
exige la dignidad del Señor ae quien servís. Hacedlo todo como si 
sirvieseis a Cristo y no solemeute a vuestros hermanos. El amor de 
caridad consiste en amar a Dios en el prójimo. 

¡Algunas variantes leen sirviendo al tiempo, como si dijera apro- 
vechando el tiempo, que es breve y medida del cielo. 


5. “Vivid alegres con la esperanza” 


La esperanza se desprende naturalmente del servicio del Señor, 
que asegura la vida eterna. La esperanza produce gozo aun en medio 
de la tribulación. Entonces es fácil ser sufrido. En nuestra vida hay 
más motivos de tristeza que de gozo (lo. 16,33), pero le esperanza 
nos distingue de los que no la tienen (1 Thes. 4,13). 

La esperanza no debe ser una virtud teórica, sino eminentemente 
práctica, sostenedora en los desalientos y- reconfortadora en las pe- 
nas. Un áncora es la figura que ha elegido el arte cristiano para 
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representarla, pero también pudo elegir como tal el faro de luz que 
guía en el mar oscuro. d 

«Perseveranteso.—Por la otación, dice Santo Tomás (cf. infra, 
Domín. 3.2 de Epijan., sec. IV, 1, B), se despierta en nosotros la so- 
licitud, se enciende el fervor, somos incitados “al servicio de Dios, 
crece en nosotros el gozo de la esperanza y merecemos en la tribu: 
lación el auxilio divino. 


6. Las recomendaciones siguientes. 


No necesitan mayor. explicación, Bien sencilla es la virtud de 
socorrer a los fieles en sus necesidades (v.13), puesto que el orden 
de la caridad lo impone, y ser hospitalario, Virtud mucho más di- 
fícil, casi heroica a veces, pero específica del cristiano, según el 
pensamiento paulino (v.14), es bendecir a los que nos persiguen y 
hasta orar por ellos. 

La hospitalidad, mucho más necesaria en aquellos tiempos, si se 
entiende en el sentido estricto de «dar posada al peregrino», es re- 
comendada con. interés especial. El sectantes de la Vulgata tal vez 
nose corresponda con bastante fuerza con el sed solícitos de Nácat- 
Colunga y-el perseguid la hospitalidad, menos castellano, pero más 
fuerte, de otros, y sobre todo más de acuerdo con el texto griego : 
Bicxovres. No-os olvidéis de la hospitalidad, pues por ella, algunos, 
sin saberlo, hospedaron ángeles, dice San Pablo (Hebr. 13,2). 


7. Finalmente, la humildad 


La segunda virtud propiamente cristiana (cf. SAN AGUSTÍN, en 
Dominica 3.2 de Adviento). Nueve actos describe el Apóstol como 
propios de ella : no blasonar de cosas altas, el trato con las perso- 
nas humildes, no ser prudentes a nuestros propios ojos, no devolver 
mal por mal, procurar el bien, cultivar la paz, apaciguar la ira y 
bendecir a los enemigos. 


B) Evangelio 


a) LAS BODAS 


“Varias veces habla el Evangelio de fiestas de bodas. Por ello, es- 
timamos oportuno incluir aquí une descripción general de las mis- 
mas, a la que en otras ocasiones podemos hacer referencia. i 

En un país que esperaba al Mesías, y que respetaba como man- 
dato divino prolongar la raza hasta sn advenimiento, el matrimonio 
revestía una especial solemnidad, en la que participaba todo el 
mundo. 

Las ceremonias judías eran dos, separadas la une de la otra por 
el plazo de un año, si se trataba de una novia doncellá, y por un 
mes, si era viuda. La primera se celebraba menos solemnemente, 
y con antelación los padres” de los desposados concerteban nume- 
rosos regateos y pactos económicos. La ceremonia propiamente di- 
cha consistía en los esponsales, que entonces alcanzaban verdadera 
“fuerza de contrato matrimonial, siquiera no comenzara todavía la 
mutua convivencia. j ] 

Al desposarse tan jóvenes los esposos sin que, por su parte, hn- 
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biera precedido en la mayoría de los casos una elección libre, el 
sistema poseía sus ventajas, como, por ejemplo, la de sujetar los 
pensamientos de los imuchachos, concretándolos a una determinada 
persona, con la que ya quedaban unidos por vínculos de fidelidad 
obligatoria. Tal fué el uso.en la Edad Media y tal continúa en mu- 
chos lugares de la India, donde los desposorios se celebran en la. 
misma infancia. 

Pero la fiesta de públicos regocijos ocurría un año después, y 
generalmente un miércoles, día equidistante de ambos sábados. Al 
caer la tarde, las «amigas» de la esposa acudían a su casa provistas 
de una lámpara de aceite, para alumbrarse ellas y sobre todo para 
formar el cortejo de luminarias que había de recibir al esposo. 

'El novio, precedido por las filas de'sus alborotadores «amigos», 
rebosantes de la alegría que hizo=notar San Juan (lo. 3,29), se di- 
rigía a la casa de la esposa, desde la que todos en comitiva, rodea- 
dos del pueblo y de los doctores y rabinos, con sendas cotonas cada 
uno de los consortes, marchaban al futuro hogar para dat comienzo . 
al banquete. j 

[Más que una sola comida se celebraba a veces toda una serie de 
banquetes y agasajos, pues las fiestas llegaban a prolongarse desde 
un día hasta una semana entera, según la posición de los contra- 
yentes. Mientras los hombres rompían la austeridad de la pobreza 
normal en Palestina y bebían con esplendidez, las mujeres no esta- 
ban presentes, sino que, entrando y saliendo, se cuidaban de todo 
lo necesario. Las más jóvenes ayudaban y alborotaban, las mavores 
atendían a todos los pormenores del servicio, Entre estas últimas 
hubo en Caná una señora: muy próxima a los cincuenta años, que 
vigilaba amorosamente hasta el más insignificante detalle : María. 

El jefe de toda la fiesta era un hombre, el maestresala, amigo 
del esposo, a quien éste entregaba con anticipación cuanto había de 
consumirse en el banquete. Después, coronado v honrado con el 
título de rey, se limitaba a recibir las felicitaciones, y hasta se le 
dedicaban canciones burlescas, generalmente no exentas de inten- 
ción. Siempre ha ocurrido algo semejante entre personas del pueblo 
y a veces incluso entre las más refinadas... ¿Bastó la presencia de 
Jesús para impedirlas? ¿Cuál fué su actitud en esta u otras circuns- 
tancias similares ? ] 

¿Qué puede ocurrir si en una boda llega a faltar el vino, ele- 
mento tan principal para los invitados? Risas, comentarios, indig- 
nación y quién sabe si hasta improperios en voz alta. Hay quien ha 
juzgado fútil aquella necesidad. A buen seguro que no pensarían de 
tal forma los novios, que en un pueblo pequeño se hubieran ganado 
acaso un remoquete para toda la vida. 


b) LAs BODAS DE C'ANÁ 


Podemos distinguir en la escena evangélica cuatro partes : 1) la 
boda ; 2) la petición de María; 3) el milaegro.; 4) sus efectos. 
1. La boda 
1.2 Al tercer día 


* ¡Después de la vocación de los primeros discípulos, el Señor quie- 
re confirmarlos en la fe. Hasta entonces sólo hen presenciado la in- 
dicación del Bautista y aquel milagro intelectual verificado con Na- 
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a 


tanael, cuyo fondo desconocemos. Cristo quiere hacer un milagro, 
pero no entre multitudes, pues «Su hora» ha de llegar poco € poco. 
Quiere hacerlo sin estallidos, políticamente peligrosos, y acomodán- 
dose al modo ordenado y normalmente progresivo de las obras de 
Dios. 


2.2 Caná de Galilea 


Era una ciudad mayor que Nazaret, y cuyo emplazamiento geó- 
gráfico, poco más o menos unos diez kilómetros, se disputan dos 
lugares. ¿Relaciones con el Señor? No las conocemos. Quizá fami- 
'liares, pues María: había sido invitada antes de la llegada de Jesús. 
Quizá también laborales, porque en aldeas tan pequeñas como aqué- 
Mas no suelen abundar los artesanos que viven sólo de su oficio, y 
es más que posible que los de Nazaret hubieran recibido encargos - 
de trabajo de la vecina Caná. ¿Para quién no constituye un ejemplo 
de laboriosidad humilde ver al Señor buscando por todos los cami- 
nos -el trabajo que ha de proporcionarle el sustento de la semana? 


3.2 Fué invitado también Jesús 

En medio de las bodas se presente Jesús. La cortesía oriental 
éxige invitar también a sus acompañantes. ¿Cómo fueron recibidos 
y qué pensaban todos? Parece indiscutible que los de Caná conocían 
la santidad de la madre y del hijo. Su wida oculta excluye lo por- 
tentoso, pero no elimine esa aureola de virtud que rodea a los.san- 
tos. Cuando Jesús se maniñfesta, maravilla su. sebiduría, impropia 
del hijo de un artesano, y asombra su título de Mesías, incompren- 
sible en un humilde obrero. Lo que no asombra es su santidad. Se 
ha vuelto loco, dicen los parientes. Y probablemente pensaban en 
una locura religiosa, en la misma que ten fácilmente supone el mun- 
do en las personas cuyá vida interior no alcanza a comprender. 

Pero en esta ocasión Jesús va rodeado de unos discípules enfer-. 
vorizados y entusiastas. Es el Hijo de Dios (lo. 1,49), a quien el 
Bautista señaló como el Cordero... que quita el pecado del mundo 
(Io. 1,29), y ellos son los primeros elegidos. ¿Es de suponer que 
no lo fueren proclamando a todos cuantos encontraban? Jesús, por 
tanto, fué recibido en Caná con cierta expectación y probablemente 
entre un rumor de comentarios en voz baja, ya que no entre pre- 
guntas indiscretas, que su continente mesurado reprimía. 


4.2 María lo sabe. Ha Ulégado la hora 


Jesús ha estado ausente mucho más tiempo de lo normal y vuel- . 
ve a comenzar sn vida pública. María lo recibe y se pregunta cuál 
será su papel. Se siente obligada a unírsele y trocar el de madre. 
por el de obediente y cooperadora. Sabe muy bien que ha llegado el 
momento en que la espada de Simeón afila sus bordes. ¿Qué hará 

ella? Por lo pronto comienza a poner en práctica su misión de in- 
tercesora; Jesús se manifiesta al imundo como Redentor de los hom- 
bres. María inicia su mediación. ] 

Los discípulos participan en los comentarios de todos, escuchan 
a Jesús; pendientes de sus labios y con una mezcla de, interés, en- 
tusiasmo y curiosidad, esperan. z B 

Jesús conoce ciertamente el camino. Y lo comienza con un acto 
humano de caridad, la caridad del trabajo afable. 

Bien ajenos estaban los novios de lo que significaba allí la pre- 
sencia de Jesús. Al cabo de veinte siglos, el ritual toledano repite 
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lo que tantas veces dijeron los Santos Padres: «El matrimonio fué 
“instituído por Dios Nuestro Señor en el paraíso terrenal y santi- 
ficado con la real presencia ucristo en las bodas de Caná de 
Gall Pp cia de Jes 
alilea». 


5.2 El hogar cristiano 

Caná representa el símbolo del hogar cristiano, bendecido por 
Dios, donde, si abundan las penas y los apuros, los resuelve Cristo 
con la intercesión de María, 

Jesús y su Madre asisten e unas fiestas. Dios ha querido el des- 
canso y el solaz del hombre. Le dió unas fuerzas limitadas, que 
es preciso reponer. Le dió un corazón y un espíritu sociables, que 
necesitan distraerse. Dios, por lo tanto, quiere el descanso y la ale- 
gría. La Iglesia en sus organizaciones utiliza como medio el espar- 
cimiento. Ñ 

¿Cómo compaginar con este alegre reposo la austeridad de los 
santos, sobre todo la de aquellos que han vivido absortos en Dios? 
¿ Y todas aquellas frases de que el hombre de espíritu no necesita 
. diversiones ? 

En primer lugar, no debemos réparaer tan sólo en aquellos justos 
e los que el Espíritu Santo llenó y gobernó de tal forma que sus 
caminos fueron extraordinarios. Si un santo ha podido vivir sin 
dormir más que una hora, eso no quiere decir que la perfección 
consista en ello. Como indica San Agustín (Tract. 8 in lo. Evang. 1: 
PL 35,1450), Dios puede producir el vino milegrosamente y puede 
producirio de modo ordinario. 

Otros santos hen existido cuya conversación, unas veces espon- 
* tánea y otras por motivos de caridad, há sido amenísima y distraí- 
da ; por ejemplo, San Juan Bosco. 


6.2 Estaba allí la madre..., invitado también 
Jesús con sus discípulos . 

Parece indicar el Evangelio que, ensente el Señor, invitaron a 
su Madre, y, llegado éste con los suyos, la invitación se extendió 
a todos. Í 

Cuando: María los vió, los envolvió con su amor. Eran los prime- 
ros apóstoles de su Hijo, a quienes tenía que amar. Desde entonces 
ha seguido amando de un modo especial a cuantos han asociado su 
vide con la de Cristo. 


2. ¡La petición de María 
1.2 El vino de la boda se había acabado 


María, que andaba ayudando solícita y sin aparato, lo advirtió 
antes que el mismo maestresala y comprendió inmediatamente el 
boehorno que suponía. No es que quisiera favorecer tan feo vicio 
como la embriaguez, puesto que la frase cuando están ya bebidos, 
que utiliza el Evangelio '(vy.10), no indica otra cosa que la euforia de 
quienes están satisfechos después de una buena comida. 

María se nos revela aquí modelo de mujer perfecta, Es caritativa 
y previsore. Se apresura a acudir en avuda de quien no se lo ha 
pedido todavía. Se muestra paciente, dulce y modesta en su modo 
de hablar con Jesús y de oír su contestación 
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2.2 No tienen vino 

Notemos su delicado modo de pedir, limitándose a exponer la 
necesidad. Las hermaries de Lázaro procedieron igualmente : Señor, 
el que amas está enfermo (lo. 11,3). : 

Es la primera vez que María aparece en la vida pública de Cristo 
y la única petición que conocemos hecha por ella. Pero esta misma 
la hizo en beneficio de los demás. 


3.2 Mujer, ¿qué nos va a mí y a 11? 

Mucho se ha escrito sobre la mayor o menor dureza de la frase. 

Pero, si bien se mira, mo debió existir. La respuesta más dura en 
palabras pnede ser suave, según el gesto que la acompañe, y aquí 
algo y claro debió mediar, cuando, sin más explicaciónes, María 
comienza a preparar el milagro. 
“ Sabido-es que la palábra mujer es respetuosa en la lengna ori- 
ginal. En cuanto a la traducción de la frase aramaica, Ricciotti 
(cf. Vida de Jesucristo 1.283) da una que quita toda ocasión de bus- 
car más aclaraciones «Mujer, ¿qué me quieres decir con eso? 


4.2 No es aún llegada mi hota 

Puede verse en San Agustín (Tract. 8 in lo. Evang. 9: PL 35,1456; 
BAC, Obras de San Agustín t. 13 p.262 ss.) una explicación que han 
repetido muchos. La hora en que Cristo y María participarán en una 
misma, obra es la hora, de la cruz. Sin embargo, ¿a qué preferir 
interpretaciones más o menos sutiles? ¿Por qué no suponer que, en 
realidad, el Señor no hubiera comenzado sus milagros en la aldea 
de Caná a no ser por la intervención de María ? 


3. El milagro ; 
1.2. Haced lo que El os diga 

María está segura de su Hijo. En el Evangelio concede Jesús 
más de una gracia después de una aparente repulsa (cf. la Cana- 
nea: Mt. 15,24 y Mc. 7,27). Nótese, por otra parte, la obediencia 
ejemplar que aconseja la Virgen. Sólo a Dios puede prestársela tan 
absolutamente. 


2.2 Había allí seis tinajas 

Eran tinajas de piedra, porque la piedra no contraía impureza 
legal, como el barro, y estaban preparadas para las purificaciones. 

San Agustín (cf. Tract. y :in lo. Evang. 6: PL 35,1461) y sus 
discípulos (San Fulgencio, San Cesáreo, etc.) comentan este número 
seis de las tinajas, atribuyéndolo alegóricamente a las seis edades 
del mundo, cinco antes de Cristo y la síxta a partir de El. El agua 
de la Sinagoga se convierte en el vino puro del cristianismo. 

Cada tinaja contenía dos o tres medidas judías (unos 39 litros), 
y, por lo tanto, el volumen venía a ser aproximadamente de unos 
seiscientos. 

3.2 Díjoles Jesús 5 

Comienza Cristo a obrar y con autoridad. Los criados obedecen, 
y no deja de llamar la atención lo sumisos que se muestran en cosa 
que pudiera parar en broma pesada. Pero la palabra del Señor era 
bien categórica : Sacad ahora y llevadlo... (v.8). Su poder de: con- 
vicción aparece en muchos de sus discursos. Ñ 

El maestresalá cata el vino (v.g). Sorprendido, torna a probarlo. 
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Parece que en descripción tan escueta se está viendo al «catador». Se 
extraña porque el novio no le habló para nada de vino tan generoso, 
Va hacia él, mientras los criados quedan por el momento estupe- 
factos. Ellos sabían perfectamente qu> habían secado agua, 


4.2. Todos sirven primero el vino bueno 

Más que una reprensión debió ser una sorpresa y enhorabuena. 
¿Dónde guardaba ese vino? ¿Quién iba a suponer que lo hubiera 
de tal clase después de haber probado los otros? ¿No es una deli- 
cadeza especial de Cristo llevar su favor hasta ese punto? 

¡El mundo da vino bueno al principio y malo después. Jesús hace 
lo contrario. j 


4. ¡Efectos del milagro 


1.2 Todos los milagros encierran un 
fin apologético $ 

En éste es el de la presentación de Jesús. Pero el prodigio va 
dirigido también a un destinatario especial, como indica el evange- 
lista. Creyeron en El sus discípulos (v.x1). El Maestro hizo el mila- 
gro pensando en ellos. Fe imperfecta, que aun después de otras imu- 
chas maravillas continuó siéndolo, hasta que el Espíritu Santo vino 
a'purificarla, Fe mezclada con afectos humanos e intereses tempora- 
les. ¿La nuestra no lo es también ? 


"2.2 En Caná quedaron todos asombrados 

La noticia llegó:como un reguero de pólvora e Nazaret, Había 
terminado le vida oculta, Un profeta había salido de su “tierra, 
pero... nadie es profeta en su propia patria. : 

El apóstol San Juan estaba allí, y del mismo modo que se le 
grabó le hora de su primer encuentro con el Señor, se le graba en 
esta ocasión la impresión que le causó el primer milagro : Y creye» 
ron en El sus discípulos (wv.11). No es que la gloria de Cristo no 
brillase -lo suficientemente para deslumbrar y, atraer e: los compa- 
. fieros de banquete. Es que Juan recuerda sus emociones y las des- 
- Cribe ante todo. 


SECCION HI. SANTOS PADRES 


L SAN JUAN CRISOSTOMO 


El amor conyugal 
Como el tema homilético fundamental de esta domínica es el ma- 
trimonio"cristiano, domi imprescindible incluir en extracto, o trans- 


cribiendo los párra 
la exposición paulina (5,22-23)- (c£. PG 62, 135-150). 


A) Hermosura del amor conyugal 


«El Sabio, al enumerar las causas de la felicidad, cuen- 


ta entre ellas la armonía entre mujer y marido (Eceli. 25,2), 


y en otro lugar añade que-es dichoso el marido de una 


mujer buena (Eccli. 26,1). Desde el principio, el mismo Dios, 


parece haberse cuidado de esta unión. Por eso la Sagrada 


Escritura, hablando de ambos, como de uno solo, decía: 


Los creó macho y hembra (Gen. 1,27). No es tan grande la 
unión ni la amistad de un hombre con relación a otro como 
la que origina respecto a su esposa, cuando se une legíti- 
mamente a ella. Así el Rey Profeta, para indicar el gran 
amor que había profesado a su amigo Jonatán, cuya muerte 
lloraba, afirmó que era no como un padre o una madre, ni 
como un hijo o hermano. Tu amor, exclamó, era: para mí 
dulcísimo, más que el amor de las mujeres (2 Reg. 1,26). En 
realidad, no hay tiranía más fuerte que la tiranía del amor..., 
tiranía inmarcesible, escondida en nuestra misma naturale- 


za». Tal es la fuente de la unidad del mundo, puesto que to- 


dos hemos salido del amor de una sola pareja. - 


B) Relaciones entre el marido y la mujer 


a) LA MUJER ESTÁ SUJETA AL MARIDO : 


«De este amor nacen asimismo grandes daños y -bienes 
para las familias y para las sociedades, pues nada influye 
tanto en nuestra existencia como el amor del hombre y de 


y 


os principales, la Hom. 20 in Epist. ad Eph., en. 


do 
J 
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la mujer..., por el que unos toman las armas y otros pier- 
den la vida. Por eso, San Pablo, al tratar este punto, co- 
mienza diciendo (Eph. 5,22): Las casadas están sujetas 0 
sus maridos como al Señor. ¿Por qué? Porque, si uno y 
otro viven en concordia, se educarán bien los hijos, obede- 
cerán los criados, percibirán suave aroma los vecinos, ami- 
gos y parientes. Mas, si ocurre lo contrario, todo se con- 
vertirá en ruina. Cuando los generales obran de acuerdo, ' 
todo el ejército marcha bien; pero si la disensión reina, todo 
se revuelve de arriba abajo. Por eso clama el Apóstol: 
Las mujeres están sometidas a los maridos, como al Señor 
(Col. 3,18). Pero entonces, ¿cómo dice el Señor en otro lu- 
gar: Si alguno viene a mí y no aborrece... a su mujer..., nO 
puede ser mi discípulo? (Lc. 14,26). Si conviene que la mu- 
jer esté sometida al marido como al Señor, ¿cómo dice que 
conviene por el Señor apartarse de ella y hasta aborrecer- 
la? En verdad que conviene. Mas la partícula como no siem- 
pre significa igualdad. El sentido del Apóstol viene a ser el 
siguiente: como para que sepáis que estáis sirviendo al Se- 


. ñor; lo cual, según explica en otros pasajes, quiere decir 
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que la. mujer no se someta por servir al marido, sino prin- 
cipalmente por servir a Dios, o también que, cuando obedece 
al esposo, agrada a Dios. Pues si quien resiste. a la autoridad, 
resiste a la. disposición de Dios (Rom. 13,2), mucho más. re- 
siste la que no se sujeta a su marido. Así lo quiso Dios 


desde el principio. Consideremos, pues, que el marido es ca- 


beza y la mujer cuerpo. 

A continuación da el Apóstol e razones por las que el 
varón es cabeza de la mujer. Cristo—dice—es la cabeza de 
la Iglesia y salvador de su cuerpo. Y como la Iglesia está 
sujeta a Cristo, así las mujeres a sus maridos en todo 
(Eph. 5,23). En primer lugar, afirma San Pablo que el ma- 
rido es cabeza de la mujer como Cristo de la Iglesia, y en 
seguida añade: y salvador de su cuerpo, pues la cabeza es 
quien da la salud a todo nuestro organismo corporal. De 
acuerdo con este principio, San Pablo señala a cada uno de 
los cónyuges su puésto en el seno de la familia: al marido 
le corresponde el gobierno, a la mujer la obediencia, y la 
a de uno y otro ha de estar siempre fundada en el 
amor...» (Hom. 20,1). 


b) EL MARIDO AME Y SACRIFÍQUESE POR SU MUJER 


«Oye, marido, lo que te pide San Pablo: 4Amad a vuestras 
mujeres como Cristo amó a la Iglesia... (Eph. 5,25). ¿Has 
visto cuál es la medida de la obediencia? Pues igual debe 
ser la, del amor. ¿Quieres que tu mujer te obedezca como la 
Iglesia. a Cristo? Pues ama a tu esposa como Cristo ama 
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a la Iglesia. Aunque tengas que sacrificar la vida por su' 


amor, aunque hayas de soportar mil padecimientos, no ha- 
brás igualado nunca lo que hizo Cristo. Porque tú lo sufres 
por una esposa que está unida contigo, y El sufrió por una 
esposa que le aborrecía. Y así como el Señor supo sujetar 
a sus pies con gran cariño a aquella que le huía, que le 
odiaba, que le despreciaba y escupía, que le insultaba con 
desvergiienza, y nunca profirió amenazas, ni injurias, ni 
sintió miedo ni nada por el estilo, del mismo modo debes 
tú comportarte con tu esposa. Aun cuando la veas que te 
desprecia y que te insulta, has de someterla con cuidado, 
con afecto y con amistad. No hay lazo más fuerte que el 
del amor para conciliar al marido y a la mujer. A un es- 
clavo quizá puedas dominarlo por el miedo, y aun lo dudo, 
porque a lo mejor se escapa; pero a la compañera de tu vida, 
a la madre de tus hijos, a la que es causa y ocasión de todas 
tus alegrías, a ésa no debes dominarla sino sólo por cariño. 
¿Qué vida espera a un marido cuya esposa le aborrece, por- 
que vive como esclava y no como mujer libre? Si has pade- 
cido algo por su culpa, no se lo eches en cara. Cristo no lo 
hizo jamás, sino que se entregó por ella para santificarla 
(Eph. 5,25-26). Ella era inmunda, estaba llena de manchas 
y de arrugas, parecía torpe, abyecta y vil. Sea cual fuere 


la esposa con quien te cases, de seguro que no será como la. 


que recibió Cristo, a la que, sin embargo, no odió, a pesar 
de: aquella deformidad, que San Pablo describe diciendo: 
Fuisteis algún tiempo tinieblas... (Eph. 5,8). Viviais en la 
maldad y en la envidia... (Tit. 3,3). Y, sin embargo, el Se- 
ñor (Eph. 5,26-27) se entregó por ella para santificarla, pu- 
rificándola mediante el lavado del agua con la palabra, a fin 
de presentársela a sí gloriosa, sin mancha o arruga o cosa 
semejante...» (ibid. 2). 


c) LA VERDADERA BELLEZA DE LA MUJER 


«No mires en la mujer lo que ella no pueda conseguir. 
Busca la belleza que tú mismo puedes darle... No té sepa- 
res de tu esposa por su fealdad..., ni la alabes por su her- 
mosura, pues tanto lo uno como lo otro es propio de almas 
impúdicas. Busca la belleza del alma e imita al Esposo de 
la Iglesia. La hermosura exterior, casi siempre colmada de 
orgullo y altivez, es la madre de los celos y te hará. vivir 
constantemente entre sospechas. ¿Te agrada la belleza de 
tu mujer? Pues eso dura a lo sumo el primero y segundo 
mes de tu matrimonio, y todo lo más un año. La costum- 
bre marchita la admiración, y, en cambio, los males que aca- 
rrea la hermosura, como son la soberbia, los gastos, la 
frivolidad..., permanecen siempre. Por el contrario, cuando 
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“:Ja esposa posee estas prendas, el amor es durable, porque 


el marido se acostumbra a la belleza del alma y no a la 
del cuerpo» (ibid. 2). 

«¿Hay algo más hermoso que las estrellas?... Cuando 
fueron creadas, los ángeles se asombraron, y, sin embargo, 
tú a fuerza de verlas, ni las miras... ¡Cuánto más a una 
mujer! La belleza puede morir en una enfermedad. Busca 
la esposa benévola, modesta, moderada, pacífica, benigna, 
Estas sí que son señalés ciertas de hermosura. No andes. 
afanado por la elegancia y el esplendor del cuerpo de tu 
mujer, ni le eches en cara que carece de una cosa que nó 


puede conseguir... Esfuérzate, en cambio, por borrar toda 


mancha y arruga de su alma, porque tal es la belleza que 


quiere Dios. Hagamos a nuestras mujeres hermosas, no 


para nosotros, sino para el Señor»... 

<No busquéis el dinero ni la nobleza externa, sino la 
del alma. Que nadie se case con una mujer sólo porque sea 
rica. Esta riqueza suele resultar muy penosa... ¿Por qué os 
preocupáis del dinero, que es lo que menos vale, y descuidáis 
lo principal?... Cuando pensáis en casar un hijo..., todos 


_vuestros esfuerzos consisten, no en encontrarle una mujer 


buena, sino noble y rica»... 


d) EL MARIDO AME A SU MUJER COMO A SU CUERPO 


Por si alguno dijere que aquella prueba de amor sólo 
podía darla Cristo, San Pablo añade otro motivo: Los ma- 
ridos deben amar a sus mujeres como a su propio cuerpo. 
El que ama a su mujer, a sí mismo se ama, y nadie abo- 
rrece jamás su propia carne (Eph. 5,28-29). Esto es lo que 
indicó ya Adán, diciendo: Hueso de mis huesos y carne de 
mi carne (Gen. 2,23); y el Apóstol (Eph. 5,31): Serán dos * 
en una carne (ibid. 3). ] 

Padre, madre, hijo, son una sola carne. «No me digas: 
Mi mujer es de esta u otra forma. ¿No ves que también 
tu cuerpo está lleno de muchas imperfecciones ? Este padece 
cojera, aquél tiene los pies torcidos, el otro las manos se- 
cas, aquellos de allá unos miembros inválidos, y, sin embar- 


80, no se los cortan y los prefieren a cualquier- otro, y con 


razón, porque son miembros suyos. Pues bien, San Pablo 
quiere que el amor que sentimos por nuestros propios miem- 
bros, lo profesemos a nuestras esposas, no porque partici- 
pamos dé la misma naturaleza humana, sino porque somos 
algo más, una sola carne, el marido la cabeza, y la mujer 
los miembros». . . 
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e) Y como CRISTO A SU ESPOSA 


La segunda razón estriba en la unión de los esposos con 
- Cristo y lo que esto significa. Somos miembros de Cristo 
por el bautismo. Así como el Hijo de Dios tomó nuestra 
naturaleza y nosotros su sustancia, del mismo modo dejará. 
el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mu- 
jer (Eph. 5,31). La cabeza de todo varón es Cristo, y la 
cabeza de la mujer, el varón, y la cabeza de Cristo, Dios 
(1 Cor. 11,3). Marido y mujer se han hecho un solo cuerpo. 
Cristo y el Padre son uno solo; el Padre es la cabeza de 
Cristo, y por lo tanto también la nuestra. El primer ejem- 
plo fué el del cuerpo, el segundo se refiere a Cristo. Así 
como Cristo dejó al Padre y vino a unirse con su esposa, 
formando con ella un solo espíritu (1 Cor. 6,17), así tam- 
bién se verifica en el matrimonio un gran misterio, a saber, 
que el hombre deje a la madre, que con tantos dolores le 
trajo al mundo; al padre, que con tantos afanes le sustentó 
y educó, para unirse a quien ni le dió a luz con dolor ni 
le cuidó con trabajo. Gran misterio es que los padres acep- 
ten esta separación hasta con alegría y gusto, misterio que 
vió Pablo cuando decía: entendido de Cristo y de la Iglesia 
(Eph. 5,32), esto es, misterio que representa la unión de 
Cristo con su esposa. 


f) EL RESPETO Y EL 'AMOR EN EL MATRIMONIO 


Si el marido debe considerar a la mujer como a su pro- 
pio cuerpo, para amarla y cuidarla como tal, la esposa debe 
considerar al marido como a su cabeza, para' amarle tam- 
bién y respetarle: Que la mujer reverencie al marido (Eph. 
5,33). La mujer en el matrimonio ocupa el segundo lugar y 
no puede, por tanto, equipararse al varón en los honores. 
Pero tampoco el marido puede despreciarla como una escla- 
va, puesto que es su cuerpo, y si la cabeza desprecia al cuer- 
po, ella misma perece. Equilibre, por el contrario, con su 
amor la obediencia de su esposa... Sea ella el cuerpo, las ma- 
nos, los pies, los miembros todos, puestos al servicio de la 
cabeza y ésta vigile todo su cuerpo con la inteligencia y el 
cariño». El temor de que habla San Pablo es un temor reve- 
rencial unido al amor. De la armonía de este temor de la 
esposa y del amor del marido- surge el orden perfecto y la 
paz del matrimonio (ibid. 4). 

Mas este amor ha de ser tan fuerte que supere al de los 
padres, que se abandonan por unirse a la mujer. No creas 
que la esposa es de peor condición cuando se le impone el 
deber del temor reverencial, pues al marido se.le .obliga 
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a otra cosa más grande, que es el amor, del cual no se le 
excusa, por nada. «Al marido se le manda que ame siempre. 
¿Aun cuando la mujer no le respete? Tú ámala y cumple 
con tu obligación aunque los demás no cumplan con la suya. 

De antemano el Apóstol nos ordena que estemos sujetos 
los unos a los otros en el temor de Cristo (Eph. 5,21). Me 
dirás: ¿Y si los demás no se sujetan? Pues obedece tú la 
ley de Dios. Lo mismo ha de ocurrir en el matrimonio. La 
mujer, aunque no sea amada, sin embargo, ha de respetar 
al marido, y el marido, aunque no sea respetado, ha de 
amar a la mujer para cumplir con su obligación. A cada 
uno se le ha encomendado lo suyo». Ejemplo de este amor 
lo da Cristo, quien, para unirse a su Iglesia, dejó al Padre. 
Cierto que también el Salmo dice (Ps. 44,11): Oye, hija..., 


olvídate de tu pueblo y de la casa de tu padre. ¿Por qué, 


pues, no se habla ahora del amor de la esposa? Porque, en 
este momento, a quien se lo está recomendando es al ma- 
rido, mientras que lo que encarga a la mujer es el respeto. 

Tampoco quiere San Juan Crisóstomo que el marido 
exagere el temor que se impone a su esposa. «Cuando oyes 
hablar de temor, exige el temor digno de una persona li- 
bre, no el de una sierva, puesto que tu mujer es tu cuerpo 
y, si la tratas como esclava, te cubres de ignominia a ti 
mismo. ¿De qué temor se habla entonces? De que no sea 
aficionada a contradecir, a rebelarse, a mandar; en esto con- 
siste tan sólo el temor que se le pide. Si tú la quieres, como 
se te ordenó, conseguirás cosas mayores, y no por temor, 
sino porque tu 'cariño la impulsará: a respetarte. Ten en 
cuenta que es un sexo más débil y que necesita ayuda e in- 
dulgencia” (ibid. 5). 

La mujer es “la segunda en el mando y casi igual «al 
marido en dignidad. En esto consiste el buen orden de la 
casa...; pero, sin embargo, aún corrresponden mayores de- 
beres al esposo, tales como representar a Cristo y no sólo 
amar, sino instruir y corregir a la mujer para que ella 
sea santa e intachable (Eph. 5,27). Si Jo consigues, alcan- 
zarás con ello todos los demás bienes. Busca. las cosas de 
Dios, que los caminos se te darán fácilmente... Si sabes 
administrar tu casa, te harás apto para administrar la so- 
ciedad (Iglesia), porque un hogar es una sociedad en pe- 


=m? 


queñio”. 


C) Normas prácticas 


¡A partir de este punto, el Crisóstomo desarrolla una serie de not- 
mas prácticas, que, si bien en algunos casos sólo parecen aplicables a 
las costumbres de su época, no dejan de resultar aptas para todas las 
circunstancias con una pequeña acomodación. La sobriedad y el pu- 
dor, sobre todo en las fiestas mupciales, no son consejos ajenos a 
nuestro tiempo. A E 


SEC. 3. SS. PADRES. CRISÓSTOMO. 173 


a) CONSEJOS AL MARIDO EN SU TRATO CON LA MUJER 


Hasta aquí el Apóstol nos ha ido trazando los principios. 
Yo voy a decirte cómo has de ponerlos en práctica. En pri- 
mer lugar, debes despreciar el dinero y estimar por encima 
de todo la virtud del alma y, el temor de Dios. Si al ha- 
blarte de cómo habías de tratar a los criados te decía que 
cada uno. recibirá del Señor según lo que haya hecho, aquí 
tengo que recalcarlo con mayor motivo. “Por lo tanto, no 
ames a tu esposa por ella misma, sino-por Cristo”. Hiso es 
lo que quiere significarnos el Apóstol al decir: Como al Se- 
ñor (Col. 3,18). Mira en ella al Señor, y. todo te será fácil. 

“Ninguna' mujer admita que calumnien .a. su marido ni 
éste crea de ligero nada contra su esposa. "Ninguna mujer 


se dedique a averiguar las horas en que entra y sale su. 


marido, pero procure a su vez el esposo no dar pábulo a la 
menor sospecha. Si te pasas el día con los amigos y sólo 
vas a casa por.la noche, ni puedes tener contenta a tu mu- 
jer ni evitar que no recele de ti. Si tu esposa te lo echa en 
cara, no lo lleves a mal. Por parte de ella es una prueba 
de cariño y. no de arrogancia. Esa acusación proviene del 
amor que te profesa y del miedo de perderte... Otro motivo 
de disensión se produce por las: preferencias en el trato de 
los siervos, cuando el marido distingue a'una sirvienta:o la 
mujer a un criado”. Preferible es sacrificar a uno de ellos 
despidiéndolo a comprometer el cariño de la esposa o: del 
esposo. Así procedi (Gen. 16,5-6) - Abrahán con Agar 
Gbid. 6). 5 


_b) CONSEJOS A LOS MATRIMONIOS POBRES 


Ninguna mujer prudente debe increpar a su marido lla- 
mándole torpe, perezoso u holgazán, o decirle: “Mira, aquel 
que fué tan pobre como tú, a fuerza de negocios y viajes 
hoy vive espléndidamente”. “Mujer, no digas eso. Eres cuer- 
po. para obedecer a la cabeza, no para mandar sobre ella”. 
Lo que debes hacer para consolarte es pensar en otras es- 
posas que viven con más pobreza que tú y en tantas mu- 
chachas ricas que se casaron con un hombre sin dinero, se 
lo dieron todo y vieron cómo lo malgastaba. «En resumen, 
si la mujer profesa cariño a su esposo, no ha de decirle 
nada de eso, sino preferir que viva cerca de ella a que gane 
diez mil talentos a fuerza de las preocupaciones y trabajos 
que acarrean siempre a la esposa los viajes del marido”. A 
su vez, el hombre que tenga la desgracia de oír tales re- 
eriminaciones ni se llene de ira “ni levante contra su mujer 
la mano. Tales desmanes están muy lejos de un alma libre”. 
Procure, por el contrario, cumplir la misión de enseñar a .lá 
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esposa a despreciar las riquezas y los honores y a conocer . 
y amar los bienes que granjea la pobreza soportada por 
amor de Dios. 


- €) ¡LA EDUCACIÓN DE LA MUJER DEBE COMENZAR DESDE 
EL PRIMER DÍA 


El orador habla de una costumbre que entonces parecía 
imposible desterrar, pero que luego fué objeto de burla. En 
su época solían prestarse a los recién casados alhajas, ves- 
tidos y muebles, Pues bien, el Crisóstomo aconseja que el 
esposo pobre no admita tales préstamos, para que así la 
mujer vea desde el primer momento que desprecia las rique- 
zas; de otro modo le costará después mucho trabajo des- 
prenderse de los bienes a que se habituó. Los primeros días 
de casados procuren vivir los esposos como han de vivir 
toda su vida. En ese sentido reprende con vigor las fiestas 
de las bodas y explana algunas consideraciones sobre el pu- 


'dor que ha de imbuir :a la esposa. Hay que rechazar desde 


el primer momento los bailes y conversaciones torpes y: cui- 
dar después con exquisito tacto del pudor para no perderlo 
en la vida.conyugal. Así, aunque la mujer sea más o menos 
libre, terminará por aprender ante el ejemplo del marido. ' 


“Procura tú ser “tan ruboroso como ella, hablando poco y 


con gravedad y repugnancia...” (ibid. 7). 

Enséñala desde el principio, cuando todavía. el pudor re- 
frene su genio, porque después, cuando alcances confianza 
y libertad, te será mucho más difícil. ! 

Cuando quieras inculcarle la estimación de la pobreza, ten 
mucho cuidado cómo. lo haces. Empieza por aludir a lo mu- . 
cho que la quieres, «porque si comienzas despreciando los 
bienes de este mundo, te harás pesado; si esperas a que 
llegue la: ocasión para hablar a tu esposa de esta materia, 
parecerá que deseas defenderte y que no eres austero, sino 
tacañio. En cambio, si tomas pie para iniciar la conversación 
mencionando el cariño que le profesas, se alegrará». Por 
eso, más o menos, has de hablarla así: «Tú eres pobre, pero 
te he preferido a todas. Una muchacha prudente, pura y 
piadosa vale más que todo el mundo. Por eso te quiero y te 
estimo más que a mi propia vida. Nada hay en la tierra 
que valga la pena, todo es breve y caduco; pero si vivimos 
con Cristo, seremos felices en esta vida y en la otra. Pre- 


feriría perderlo todo a perderte a ti, aunque fueses una men- 


diga». A continuación recuérdale la frase del Apóstol sobre 
el amor del marido a su esposa, y luego hazle ver lo poco 
que valen el dinero y los hombres. «Estas palabras sonarán 
mejor a los oídos de tu mujer que todo el oro y las riquezas 
del mundo. 4 
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Demuéstrale cuánto te agrada permanecer junto a ella 
y cómo prefieres por esa razón estar en casa a andar por 
“la calle, porque la quieres más que a todos tus amigos y 
que a los mismos hijos que te dió, y haz ver que amas a 
estos hijos porque son de ella. Si hace algo bueno, alába- 
la (ibid. 8). : : ñ 

«Rezad en común, id a la iglesia y después comentad el 
uno y el otro lo que habéis oído. Si te aprieta la necesidad, 
cuéntale á tu mujer el ejemplo de Pedro y Pablo, tan santos 
y tan pobres, que supieron padecer hambre y sed por Cristo, 
y dile que sólo existe una cosa mala en el mundo, ofender 
a Dios...» 

«Si celebras fiestas y banquetes, no. invites jamás a 
personas deshonestas o indecorosas. En cgmbio, atrae a 
quieries por sus virtudes puedan bendecir tu casa». 


d) EL DESGRACIADO AMOR DEL DINERO 


Que nadie se case con una mujer más rica que él, porque 
én vez de comodidades os acarreará mil molestias. Lo más 
probable es que te diga: «Todavía no he gastado nada tuyo, 
aún llevo mis cosas, lo que me dieron mis padres». ¿Qué 
dices, mujer, que estás vestida con lo tuyo? Pero si no tie- 
nes un cuerpo tuyo, ¿cómo vas a tener dinero que lo sea? 
Si ya no sois dos personas después del matrimonio, sino una 
sola, pues tampoco tenéis dos bolsas, sino una. ¡Desgraciado 
amor del dinero! Sois sólo una carne, un único ser, ¿y to- 
davía te atreves a decir: Esto es mío y aquello es tuyo? 
Execrable palabra inventada por el demonio. Dios creó to- 
das las cosas necesarias y las hizo comunes, ¿cómo las cosas 
del matrimonio no lo van a ser?... El marido debe adoctri- 
“nar a su esposa sobre este punto, «pero con gracia, porque 
de suyo toda exhortación a lá virtud es pesada, y mucho 
más cuando se dirige a una muchacha tierna y joven, y más 
aún cuando se trata de exterminar de su alma las palabras 
tuyo y mío. Si ella te dijese: «Esto es mío», debes replicar- 
le: «¿Cómo dices tuyo? No te entiendo. Si yo no tengo nada, 
si hasta yo soy tuyo...» Eisto.no es adular, sino ser prudente, 
Repítele: «Yo soy tuyo, hija mía; me lo enseñó San Pablo 
cuando dijo: El marido no es dueño de su propio cuerpo, es 
la mujer (1 Cor. 7,4). Pues si yo no soy dueño de mí mismo, 
¿cómo lo voy a ser del dinero?...» No le riñas desconsidera- 
damente, amonéstala con caricias y halagos. Tenla contenta, 

“y no necesitará que la alegre otro... Ponla delante de todos 
como la más excelente en hermosura y en discreción, y llé- 
nala a cada paso de elogios. De este mode te preferirá 
siempre a ti. Apo 

Sobre todo enséñala el temor de Dios. Si todo mana de 
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esa fuente, tu hogar se colmará de bienes. Buscad primero 
el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará 
por añadidura (Mt. 6,33). ¿Cómo serán los hijos de tales pa- 


-dres, los criados de tales amos ?... Así agradaremos al Señor, 


a quien se debe toda gloria, imperio y honor ahora y siem- 
pre, por los siglos de los siglos (Hom. 20,9). 


Il. SAN AGUSTIN 


Los bienes del matrimonio 


San Agustínedica los tratados 8 y y sobre el Evangelio de San 
Tuan, en realidad dos homilías, al milagro de las bodas de Caná de 
Galilea. Del tratado y sólo aprovecharemos dos párrafos. En él ex- 
pone el santo Doctor un simbolismo sobre las seis tinajas, en las que 
ve el anuncio de Cristo a través de las seis edades del mundo, En el 
tratado 8 consume una gran parte—que suprimiremos—a refutar a los 
que negaban que María fuese madre de Jesús, basándose en que 
aquí la llama «mujer», y a los matemáticos astrólogos que conocen 
las horas de cada uno” (cf. PL 35,1450-1466; BAC, Obras de San 


Agustín t.13 p.249 ss.). 


A)' Comentarios al Evangelio 


a) ExorDIo: LAS MARAVILLAS DEL MILAGRO NO SON . 
- SUPERIORES A LAS DE LA CREACIÓN 


San Agustín repite su pensamiento habitual: Assueta 
vilescunt. La costumbre no nos permite apreciar las ma- 
ravillas de la creación, que se deleita en describir. ¿Cam- 
biar el agua en vino? Todos los años lo verifica la natura- 


_leza. Y si maravilloso es el mundo visible, mucho más lo €s 


el angélico. ] : 

Nos. llaman la atención las obras de Jesús hombre y no 
reparamos en las de Jesús Dios. «No nos cause admiración 
que el Señor Dios las. haya producido, pero amémosle, por- 
que -las creó entre nosotros y para nuestro bien y repara- 
ción». 


261 b) BODAS DE CRISTO Y.LA IGLESIA. BODAS DEL CRISTIANO 


«IN CHRISTO ET IN ECCLESIA» 


Embriáguenos el vino de la verdad, para entender su 
sentido (Tract. 8,1.2 y 3). . 
Jesús asistió a unas bodas. No es extraño, puésto que 
se desposó con la «Esposa, a quien réedimió con su sangre 


y a la -.que dió: por prenda el Espíritu Santo. La libró de 


SEC. 3. SS. PADRES. SAN AGUSTÍN 177 


la dominación: del demonio, murió por sus delitos y resucitó 
" por su justificación. ¿Quién podrá regalar tantos presentes 
a su esposa?» Cita aquí, como en otros muchos lugares, .el 


"pasaje paulino (2 Cor. 11,2 y 3): «El Verbo es el Esposo; - 


la carne humana, la Esposa, y ambas cosas a la vez -el 
Hijo de Dios e Hijo del hombre, constituído en cabeza de 
la Iglesia... El seno de la Virgen María fué su tálamo, 
como había predicho el Salmista: Semejante al esposo que 
sale de.su tálamo, se lanza alegre cual gigante a recorrer 
su camino (Ps. 18,6). Salió de su tálamo y vino a unas 
bodas (ibid., 4). . É 

El matrimonio representa a Cristo y a la Iglesia. San 
Pablo une las palabras del Génesis (2,24): Y vendrán a ser 
los dos una sola carne, con: Gran misterio éste, pero enten= 
dido de Cristo y de la Iglesia... (Eph. 5,32). Mas ¿cuál 
puede ser la relación y el simbolismo (sacramento) ? Es do- 
ble: de una parte, la unión íntima de Cristo y de la Iglesia 
(San Agustín sólo alude a ella, dándola por sabida), y de 
otra, que Cristo hubiera de dejar a su Padre bajando a la 
tierra, lo mismo que el hombre abandona a su padre y a 
su madre. De la indisolub lidad del matrimonio habló el 
Señor cuando prohibió el repudio (Tract. 9,10). 


c) CRISTO RECONOCE A SU MADRE EN LA CRUZ 
Y NO. EN LAS BODAS 


Después de discutir con los maniqueos y con los que negaban la 
maternidad de Nuestra Señora, desarrolla San Agustín un pensa- 
miento original. María no es madre de la Divinidad, a la que se pide 
el milagro. Es madre, en cambio, de la humanidad, cuya hora no ha 
de llegar hasta el Calvario. Entonces Cristo reconocerá a María por 
madre. Este pensamiento, a primera vista humillante para la Virgen, 
realza su misión corredentora (Tract. 8,6-8). j 


“Nuestro Señor Jesucristo era Dios y hombre: como 
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Dios, no tenía madre; como hombre, sí que la tenía... El * 


milagro que estaba a punto de realizar lo iba a hacer según 
la divinidad... La Madre se lo exigía, pero El, puesto que 
de una obra divina se trataba, no quiso obedecer a la fuerza 
puramente humana de la sangre. Es como si dijera: a la 
Virgen: Tú no engendraste aquella parte mía que obra mi- 
lagros, tá no engendraste mi divinidad, sino mi debilidad. 
Por eso, cuando esta debilidad esté pendiente de la cruz, 
como es tuya, porque tú la has engendrado, entonces te 
reconoceré como madre. Esto quiere decir: No es aún lle- 
gada mi hora...” . E 
““Corio no era madre de la divinidad, por medio de la 
cual iba a verificar el milagro, contestó: Mujer, ¿qué nos va 
a mí. y a ti? Mas, para que no creas que no te quiero reco- 
nocer, te digo que aún no ha llegado mi hora. Cuando llegue, 
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“cuando Vaya a ser colgado de una cruz, entonces te reco- 


noceré... El mismo evangelista que asistió a las bodas de 
Caná (y que nos transcribe esas palabras), es el que des- 
pués ha de relatarnos otro sorprendente suceso del que tam- 
bién fué testigo presencial (lo. 19,25-27): Estaba junto a la 
cruz de Jesús su ¡Madre..., y dijo Jesús a la Madre: Mujer, 
he ahí a tu hijo. Luego dijo al discípulo: He ahí a tu Ma- 


dre”, 
Dios es el único que puede señalar su hora (Tract. 8,9). 


B) El matrimonio 


Es imposible pasar por alto la clásica doctrina de San Agustín 
sobre el matrimonio cristiano. Pero hemos de observar que nuestro 
propósito, más que exhibir datos para una historia de los dogmas 
o escribir un tratado de moral, se reduce a facilitar materiales al 
predicador, sin perder de vista su destino oratorio, Tan concreto 
designio dificulta nuestra tarea, que procuramos desarrollar del modó 
siguiente. En primer lugar extractamos los pasajes más interesantes 
del libro De bono coniugali (cf. PIL 40,374-306 ; BiAIC, Obras de San 
Agustín t.12 p.41 ss.), el cual fué escrito no para demostrar el ca- 
rácter sacramental del matrimonio, sino para probar que' no eran 
malas las nupcias. Ea , 

El pensamiento constante de San Agustín es el signiente : Las 
nupcias son buenas, puesto que consiguen un bien principal; a saber, 
propagar la especie humana, bien al que se añaden otros, tales como 
a mutua ayuda de los cónyuges y el remedio de la concnpiscencia. 
Además de este fin, el matrimonio cristiano ha recibido de la reli- 
gión (bonum sacramenti) el carácter de indisoluble, aun en los ca- 
sos. en que no pueda cumplir su fin primario. A pesar de ser bueno 
el matrimonio, es mejor la continencia virtuosa, ya que hoy no re- 
sulte tan necesaria la propagación del género humano como en tiem- 
po de los patriarcas, cuyo estado alcanzó mayor perfección que el 
de las vírgenes actuales, puesto que fueron al matrimonio por obe- 
diencia y usaron de él santamente. San Agustín suele extenderse so- 
bre este último punto. 


a) Los TRES BIENES DEL MATRIMONIO 


“Resulta, pues, que -el matrimonio es en todos los pue- 
blos y entre todos los hombres un verdadero bien, que con- 
siste en la generación de los hijos y en la fidelidad de la 
castidad conyugal. Por lo que se refiere al pueblo de Dios, 
estriba además en la santidad del sacramento, por la cual, 
y aun en caso de divorcio, se prohibe a la mujer repudia- 
da, mientras viva su marido, desposarse con otro hombre, 
aun con el propósito de procrear hijos. Es más, aun cuando 
el matrimonio no cumpla su fin primario, el vínculo conyu- 
gal no puede romperse más que con la muerte de uno de 
los cónyuges”. Ocurre lo mismo que cuando se ordena un 
clérigo para servir una comunidad. El clérigo continúa 
siendo tal toda su vida, aun cuando la comunidad no Hegue 
a constituirse. E 
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San Pablo señala el primer bien del matrimonio cuando 
dice a las viudas que no están dispuestas a seguir siéndolo: 
Quiero... que las jóvenes se casen, críen hijos y gobiernen 
su casa (1 Tim. 5,14). La fidelidad o castidad conyugal la 
órdena en estas palabras: La mujer no es dueña de su 
propio cuerpo: es el marido; e igualmente el marido no:es 
dueño de su propio cuerpo: es la mujer (1 Cor. 7,4). En 
cuanto a la santidad del sacramento, afirma San Pablo en 
la misma Epístola: Precepto es no mío, sino del Señor, que 
la mujer no se separe del marido, y de separarse que no 
vuelva a casarse o se reconcilie con el marido, y que el 
- marido no repudie a su mujer (1 Cor. 7,10-11). 

- “El bien del matrimonio se asienta, en definitiva, sobre 
estas tres bases, que son igualmente bienes: los hijos, la 
fidelidad y el sacramento” (c.24). 


bY FINES SECUNDARIOS DEL MATRIMONIO 


¿Por qué razón al matrimonio, ratificado por Cristo 
cuando prohibió el repudio y cuando asistió a las bodas de 
Caná, se le llama propiamente bien? : 

La razón paréceme a mí que no radica en la sola pro- 
creación de los hijos, sino principalmente en la sociedad 

- natural de uno y otro sexo, porque de lo contrario no .ca- 
bría hablar de matrimonio entre personas de edad provecta. 


En el verdadero y óptimo matrimonio, a pesar de los. 


años y aunque se marchite la lozanía y el ardor de la edad 
florida entre el varón y la mujer, impera siempre el orden 
de la caridad y del afecto, que vincula entrañablemente al 
marido y la esposa. 7 

“Hay que adscribir una excelencia y honor nuevos al 
matrimonio, y es que la incontinencia carnal de la juven- 
tud ardorosa, por inmoderada que sea, tórnase honesta 
cuando se encamina a la propagación lícita de la prole...” 

“Añádase a esto que la concupiscencia... queda atempe- 
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rada por no sé qué mesura y gravedad cuando el hombre . 


y la mujer se percatan sabiamente de que por la unión 
conyugal se han de convertir en padre y madre” (c.3). 
Lo ordena el Apóstol en el lugar citado (1 Cor. 7,4). 


e) EL BIEN DE LA FIDELIDAD (“FIDES”) 


¡La violación de esta fe se llama adulterio, sea cual fuere 
la razón que lo motive. Hay que anteponer el bien de la 
fidelidad «a los bienes y derechos del cuerpo, incluso a la 
propia vida; aun cuando se trate de cosas corporales y de 
la más deleznable condición, esta fidelidad..., lo mismo res- 
pecto a cualquier insignificancia que a un gran tesoro, no 
es menos estimable” (c.4). j 
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d) (MUTUO DERECHO CONYUGAL 


Propone San Agustín en el capítulo 4 un caso, por lo 
visto posible en aquellos tiempos, en que, debido a la co- 
existencia de cristianos y paganos, abundaban los matri- 
monios puramente naturales. Su resolución da pie al santo 


“Doctor para establecer que los abusos “canalizados por el 


matrimonio no se desbordan en disolución y desvergilenza, 
pues... la unión conyugal hace prevalecer su finalidad pro- 
creadora...” 

“Tales exigencias inmoderadas... no se prohiben impe- 
riosamente por el Apóstol, sino piadosamente se toleran... 
Están obligados así los cónyuges a cumplir fielmente los 
deberes de su unión..., no sólo mediante el fin primario de 
criar hijos, que en este mundo visible es la razón primera 
y el vínculo más fuerte..., sino evitando que puedan con- 
traerse, a espaldas de la unión sagrada, cualesquiera otros 
vínculos... Por ello deben convertirse en esclavos el uno del 
otro, para ayudarse a soportar las flaquezas de la carne, 
de tal suerte que, si uno de ellos decidiera guardar perpe- 
tua continencia, no podría hacerlo sin el consentimiento 
expreso del otro” (c.6). Y propónganse “ante todo mante- 
ner la caridad recíproca; no acontezca que, buscando un 
mayor honor, se expongan a condenarse ambos”. 


e) INDISOLUBILIDAD PROVENIENTE DEL CARÁCTER 
SAGRADO, DE LA UNIÓN 


En el capítulo 7, después de asentar la doctrina general 
sobre la indisolubilidad del matrimonio y condenar el adul- 
terio, que implica un atentado contra dicha indisolubilidad, 
añade: “No puedo creer que el matrimonio consiga eficacia 
permanente, supuesto el estado de nuestra flaqueza y mor- 
talidad, si no significa un orden mucho más elevado, es 
decir, si no constituye un sacramento, cuya huella imborra- 
ble no pueden desfigurar sin castigo los hombres que deser- 
tan de su deber o que tratan de- desvincularse del sagrado 
lazo. Sólo en la Iglesia de Jesucristo; que es, según el pro- 
feta, la ciudad de Dios y su montaña santa (Ps. 47,2), al- 
canza el matrimonio tales condiciones”. , 

Al principio del capítulo 15 insiste sobre el mismo tema: 
“Más de una vez el matrimonio ha sido ratificado en la 
ciudad visible de Dios, que es la Iglesia, en donde, provi- 
niendo de aquella unión de nuestros primeros padres, recibe 
un carácter sacramental, por cuya virtud no puede disol- 
verse bajo ningún pretexto, más que por la muerte de uno 
de los cónyuges”. . 
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£) MATRIMONIO Y CONTINENCIA, DOS BIENES DE DISTINTO GRADO 268 


San Agustín dejó establecida"con toda claridad la doctrina contra 
Joviniano que había motivado otros escritos suyos, y sobre la .que 
escribió también San Juan Crisóstomo. - l 


“El matrimonio no es bueno solamente por el hecho de 
oponerse a la fornicación, pues ambas cosas pudieran ser 
malas y tolerarse una de ellas, porque evita otra mayor. «El 
matrimonio y la continencia son dos bienes, de los cuales 
el uno es preferible al otro, de la misma manera que la 
salud corporal y la inmortalidad del “alma son dos bienes, 
aun cuando el uno aventaja al otro en excelencia». Termi- 
nará el mundo y sus matrimonios y, en cambio, perdurará la 
castidad por su mayor perfección. Mas ha de cuidarse de 
que la virginidad sea buena a su vez, pues el matrimonio 
de los cristianos resulta preferible a la virginidad de los 
impíos. Buena era la asiduidad de Marta, pero mejor la 
contemplación de María (Lc. 10,39-42). Buena la castidad 
conyugal de Susana (Dan. 13,22), pero mejor la viudez 
pura de Ana la profetisa (Lc. 2,36-37), e infinitamente 
mejor la virginidad inmaculada de Nuestra Señora (c.8). 


g) SANTIDAD DE LOS CASADOS 


En los capítulos siguientes, San Agustín resuelve con acierto 
ciértas cuestiones morales relativas al pecado mortal y venial dentro 
del matrimonio. A pesar de todo ello y de los pecados veniales que 
puedan cometerse (para los que en otros pasajes recomienda la li- 
mosna como medio de conseguir el perdón), San Agustín 'estable- 
ce (e.11) que los casados son santos, sin que signifique óbice la afir- 
mación paulina de que las esposas resultan menos aptas para el 
servicio del Señor. 


¿Cuando San Pablo dice: La mujer no casada y la don- 
cella sólo tienen que preocuparse de las cosas del Señor, 
de ser santas en cuerpo y en espíritu (1 Cor. 7,34), no 
debemos entender el texto en el sentido de que una honesta 
esposa cristiana no sea santa, puesto que a todos los fieles 
sin excepción se dirige el Apóstol cuando pregunta: ¿No 
sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, 
que está en vosotros y habéis recibido.de Dios? (ibid. 6,19). 
Hay que decir, pues, que es santo incluso el cuerpo de los 
casados cuando observan religiosamente la fidelidad debida 
a Dios y a sí mismos». 

<... Lo que el Apóstol ha querido significar es que, a 
consecuencia del vínculo matrimonial, las esposas están 
obligadas a ocuparse de las cosas del mundo y a buscar los 
medios de agradar a sus maridos» (c.12). 


271 


182 MILAGRO DE LAS BODAS DE CANÁ. 2 DESP. EPIF. 


x= 


C) María 


La Iglesia vivió durante los primeros tiempos de su historia iln- 
minade muy de cerca por los rayos del sol de Cristo, tan inmediato 
en el recuerdo de su vida humana. Mas junto al sol brillaba María, 
y no. hay «Santo Padre que en una ocasión u otra no entone un 
cántico en su honor. A pesar de ello, aún no existe entonces una 
teología propiamente meriana, pues incluso la trinitaria y la cristo- 
lógica se hallan en período de formación ; por ejemplo, la mediación 
de María vive in actu exercito, puesto que todos los fieles dirigen a 
ella sus oraciones. Pero no es ten fácil encontrar una doctrina sis- 


temática, - k 

San Agustín reitera el concepto de que María nos dió la gracia 
al ser madre del autor de ella, pero en algún que otro lugar afirma 
que María, del mismo modo que engendró a Cristo corporalmente, 
ha engendrado también mediante su voluntad (amor y obediencia 
y otras virtudes) a los miembros de sú Cuerpo místico, Como mues- 
tra aducimos algunos párratos interesantes. 


a) MARÍA, MADRE DEL AUTOR DE LA GRACIA 


He aquí una idea muy repetida por San Agustín. Hablan- 
do del nacimiento del Señor dice: «Vea cada sexo el honor 
que de sí mismo ha recibido, confiese cada uno de ellos gu 
pecado y espere su salvación. Una mujer nos propinó el ve- 
neno engañando al hombre, y otra mujer trae la salud que ha 
de repararnos. Compense la mujer el pecado que cometió en- 
gañando al hombre, y compénselo engendrando al Repara- 
dor». El sexo masculino se honra con Cristo Redentor; el 
femenino, con María, su madre (Serm. 51: PL 38,335). 

- "<Por una mujer la muerte, por otra mujer la vida» (Serm. 
232 c.2: PL 38,1108). 


b) MARÍA, MADRE DEL CUERPO MÍSTICO 


Todo el que cumple la voluntad de Dios es hermano y ma- 
dre de Cristo (cf. Mc. 3,35). Hermano, porque será coherede- 
ro con El. Madre es toda alma que mediante la fe engendra 
a otros fieles para que Cristo se forme totalmente en ellos 
(cf. Gal. 4,19). En este sentido la Iglesia es madre de Cristo, 
porque engendra en la gracia a los miembros de su Cuerpo 
místico. Pero María tán cumplidora de la voluntad de Dios, 
es hermano, hermana y madre, Es la única mujer que ha sa- 
bido unir las dos condiciones de la virginidad y de la mater- 


_nidad corporal y espiritual. Corporalmente es madre de Cris- 


to Cabeza, y mediante su voluntad, madre de los miembros de 
Cristo. «Madre no sólo corporal, sino espiritualmente. Es- 
piritualmente no lo es del Salvador y Cabeza nuestra, puesto 
que en ese sentido resulta más bien hija suya...; pero, en 
cambio, lo:es plenamente de sus miembros, porque cooperó 
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con su caridad a que nacieran en la Iglesia de Dios fieles que 
son miembros de aquella cabeza» (De sancta virginitate c.5 


y 6: PL 40,399; BAC, Obras de San Agustín t.12 p.143 ss.). * 


II. SAN BERNARDO 


María medianera 


La BAC inserta entre las obras de San Bernardo el sermón titu- 
lado María, acueducto (cf. Saw BERNARDO, Obras completas t.xI 
p.737 ss.). Es el sermón que figura en la Patrología latina de Mic- 
NE, bajo el título De aquaeductu in Nativ. B. V. Mariae (cf. PL 
183,438-448). Escrito con gran fondo teológico y con la efusividad 
típica en el Doctor Melifluo, no es fácil .de sintetizar. Puede servir 
no sólo pare aprovechar sus ideas, sino para mostrarnos cuán de 
antiguo surge en la tradición cristiana la piadosa creencia en la me- 

_diación universal de Nuestra Señora. 

Transcribimos el texto casi. totalmente, tomándolo de la referida 
edición de la BAC, y añadimos como remate la conocida y hermosa 
invocación del final de la Homilía 2 sobre el «Missus est»..., que re- 
coge el Breviario (cf. BAC, ibid., p.205, y PL 183,70-71). 


A) María, acueducto de la gracia 


a) JESÚS ES LA FUENTE, MARÍA EL ACUEDUCTO 


“¿Quién es la fuente de la vida sino Cristo Señor? Cuan- 
do aparezca Cristo, que es vuestra vida, entonces también 
apareceréis vosotros con El en la gloria (Col. 3,4). A la ver- 
dad, la misma plenitud se anonadó a sí misma para hacerse 
para nosotros justicia, santificación y remisión, no apare- 
ciendo todavía vida, o gloria, o bienaventuranza. Corrió la 
fuente hasta nosotros y se difundieron las aguas en las pla- 
Zas, aunque no beba el ajeno de ellas. Descendió por' un 
acueducto aquella vena celestial, no «ofreciendo, con todo 
eso, la copia de una fuente, sino infundiendo 'en nuestros 
áridos corazones las gotas de la gracia, a unos, ciertamente, 
más; a otros, menos. El acueducto, sin duda, lleno "está 
para que los demás reciban de la plenitud, pero no la misma 
plenitud. 

Ya habéis advertido, si no me engaño, quién quiero decir 
que es este acueducto que, recibiendo la plenitud de la mis- 
ma fuente del corazón del Padre, nos la frangueó a nos- 
otros, si no del modo que es en sí misma, a lo menos según 
podíamos nosotros participar de ella. Sabéis, pues, a quién 
se dijo: Dios te salve, llena de gracia. Mas ¿acaso admira- 
remós que se pudiese encontrar de qué se formase tal y tan 
grande acueducto, cuya cumbre, al modo de aquella escala 
que vió el patriarca Jacob, tocase en los cielos, más bien, 


sobrepasase también los cielos y pudiese llegar a aquella * 


an 
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vivísima fuente de las aguas que están sobre los cielos? Se 
admiraba tamb'én Salomón y, al modo del que desespera, 
decía: ¿Quién hallará una mujer fuerte? (Prov. 31,10). A la 
verdad, por eso faltaron durante tanto tiempo al género 
humano las corrientes de la gracia, porque todavía no esta- 
ba interpuesto este deseable acueducto de que hablamos 
ahora. Ni nos admiraremos de que fuese aguardado largo 
tiempo, si recordamos cuántos años trabajó Noé, varón 
justo, en la fábrica del arca, en la cual sólo unas pocas al- 
mas, esto es, ocho, se salvaron, y esto para un tiempo bas- 
tante corto. A 

Pero ¿cómo llegó este nuestro acueducto a aquella fuente 
tan sublime? ¿Cómo? Con la vehemencia del deseo, ton el 
fervor de la devoción y con la pureza de la oración según 
está escrito: La oración del justo penetra los cielos”... 
(ibid., p.739). 


b) MARÍA, DEPÓSITO Y HUERTO DE LA GRACIA 


“Mira, hombre, el consejo de Dios, reconoce el consejo 
de la sabiduría, el consejo de la piedad. Habiendo de regar 
toda la era con el rocío. celestial, humedeció primero todo el 
vellocino; habiendo de redimir todo el linaje humano, puso 
todo el precio en María. ¿Con qué fin hizo esto? Quizá para 
que Eva-fuese disculpada por la hija 'y cesase la queja del 
hombre contra la mujer para siempre. No digas ya jamás, 
Adán: La mujer que me diste me ofreció del árbol prohi- 
bido (Gen. 3,12); di más bien: “La mujer que me diste me 
ha dado a comer del fruto bendito”. Consejo piadosísimo, 
sin duda, pero no es esto todo acaso; hay otro todavía ocul- 
to. Verdad es lo que se ha dicho, pero aún es poco (si rio 
me engaño) a vuestros deseos. Dulzura de leche es; se saca- 
rá, acaso, si con más fuerza apretamos la crasitud -de- la 
manteca. Contemplad, pues; más altamente con cuánto afec- 
to de devoción quiso fuese honrada. María por nosotros 
aquel Señor que puso en ella toda la plenitud del bien, para 
que, consiguientemente, si en nosotros hay. algo de espe- 
ranza, algo de gracia, algo de salud, conozcamos que redun- 
da de aquella que- subió: rebosando én delicias. Huerto es, 
en verdad, de delicias que no solamente “inspiró viniendo, 
sino que agitó dulcemente con sus soberanos soplos aquel 
austro divino, sobreviniendo en ella, para que -por todas 
partes fluyan y se difundan sus. aromas, los dones, es a sa- 
ber, de las gracias. Quita este cuerpo solar que ilumina al 
mundo, ¿cómo podrá haber día? Quita a María, esta estre- 
lla del mar, del mar sin duda grande y espacioso, ¿qué qué- 
dará sino obscuridad que todo lo ofusca, sombra: de :la 
muerte todo y densísimas tinieblas?” (ibid., p.740-741). 
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c) [MARÍA NOS TRAE AL DIOS INACCESIBLE 


x 

“¿Cómo, dice, se hará esto, porque yo no conozco varón? 
Verdaderamente es santa en el cuerpo y en el espíritu, te- 
niendo tio sólo la integridad de la virginidad, sino el pro- 
pósito firme de- conservarla incólume. Mas, respondiendo el 
ángel, le dijo: El Espíritu Santo sobrevendrá en ti, y la 
virtud del Altísimo te hará sombra. Como si dijera: No me 
preguntes a mí esto, porque es cosa superior a mi compren- 
sión y no podría declarártelo. El Espíritu Santo, no el espí- 
ritu angélico, sobrevendrá en ti, y la virtud del Altísimo 
te hará sombra, no yo. No te pares ni siquiera entre los 
ángeles, Virgen santa; mucho más sublime está lo que la 
tierra sedienta espera que se le dé a beber por ministerio 
tuyo. Un poco que les pases a ellos, y hallarás a quien ama 
tu alma. Un poco, repito, no porque tu Amado no sea supe- 
rior a ellos incomparablemente, sino porque nada encontra- 
rás que medie entre El y ellos. Pasa, pues, las virtudes y 
las dominaciones, los querubines y los serafines, hasta que 


llegues a Aquel de quien alternativamente están clamando:* 


Santo, santo, santo es el Señor Dios de los ejércitos (Is. 6,3). 
Pues el fruto santo que nacerá de ti se llamará Hijo de 
Dios. Fuente es de la sabiduría el Verbo del Padre en las 
alturas. Pero este Verbo por medio de ti se hará carne, para 
que Aquel que dice: Yo estoy en el Padre y el Padre en má 
(lo, 14,10), diga igualmente: Porque yo procedí de Dios y 
he venido de parte de Dios. En el principio, dice San Juan, 
era el Verbo. Ya brota la fuente, pero por ahora sólo en 
sí misma. Añade luego: Y el Verbo estaba en Dios, habi- 
tando una luz inaccesible, y decía el Señor desde el princi- 
pio: Yo medito pensamientos de paz y no de aflicción 
(ler. 19,11). Pero en ti, Señor, está tu pensamiento, y lo que 
piensas lo ignoramos nosotros. Porque ¿quién pudo jamás 
conocer los designios del Señor o quién fué su consejero? 
Descendió, pues, el pensamiento de la paz a la obra de la 
paz; el Verbo se hizo carne y habita ya entre nosotros” 
(ibid:, p.743-744). : 
“Incomprensible era e inaccesible, invisible y superior a 
toda humana inteligencia. Mas ahora quiso ser comprendi- 
do, quiso ser visto, quiso que pudiésemos pensar en El. ¿De 
. qué modo, me preguntas? Echado en el pesebre, reposando 
en el virginal regazo, predicando en el monte, pernoctando 
en la oración; o bien pendiente dela eruz, poniéndose pálido 
en la muerte, libre entre los muertos y mandando en el in- 
fierno; o también resucitando al tercer día y mostrando a 
los apóstoles las hendiduras de los clavos, insignias de su 
victoria; últimamente, subiendo a lo más alto de los cielos 
a vista de los mismos apóstoles. ¿Qué cosas de éstas no se 
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piensa verdadera, piadosa y santamente? Cualquiera de es- 
tas cosas que yo piense, pienso en mi Dios y en todas las 
cosas. El es mi Dios, El meditar, pues, estos misterios lo 
llamé sabiduría, y juzgué por prudencia el refrescar ince- 
santemente la memoria de la suavidad. de estos dulces fru- 
tos,-que produjo copiosamente la vara sacerdotal que María 
fué a coger en las alturas para difundirlos con la mayor 
abundancia en nosotros. La recibió, sin duda, en las alturas 
y sobre los ángeles, puesto que recibió al Verbo del mismo 
corazón del Padre, según está escrito: El día anuncia al día 
la palabra (Ps. 18,2). Verdaderamente es día el Padre, pues 
es día del día la salud de Dios, ¿Acaso no es también día 
María? Y esclarecido. Resplandeciente día es, sin duda, la 
que procedió como la aurora resurgente, hermosa como la 
luna, escogida como el sol”... (ibid., p.744-745). 


d) ENTREGA A MARÍA TUS DONES, PARA QUE SE LOS 
LLEVE A DIOS 


“En lo demás, hermanos, debemos procurar con el maá- 
yor cuidado que aquella Palabra que salió de la boca del 
Padre para nosotros por medio de la Virgen, no se vuelva 
vacía, sino que por mediación de Nuestra Señora volvamos 
gracia por gracia. Mientras suspiramos por la presencia, ' 
fomentemos con toda nuestra atención su memoria, y así 
sean restituídas a su origen las corrientes de la gracia para 
que fluyan después más copiosamente. De otra suerte, si no 
vuelven a la fuente, se secarán, y, siendo infieles en lo poco, 
no. merecemos recibir lo que es máximo... : 

'Procuremos, pues, hermanos míos, cultivar azucenas; 
démonos prisa a arrancar de raíz las espinas y los abrojos, 
y plantemos en su lugar azucenas, por si alguna vez acaso 
se digna el amado descender a apacentarse entre ellas. 

En María sí que se apacentaba, puesto que en ella halla- 
ba grandísima abundancia de azucenas. ¿No son acaso. azu- 
cenas el decoro de la virginidad, las insignias de la humil- 
dad, la supereminencia de la caridad ? También nosotros 
podemos tener azucenas, aunque menos hermosas y oloro- 
sas: con todo, ni aun entre ellas se desdeñará de apacen- 
tarse el esposo, con tal de que a esas acciones de gracias, 
de que hemos hablado antes, les dé lustre la alegría de la 
devoción, a la oración le dé candor la pureza de intención, 
y la misericordia -dé blancura a la confesión, como está. es- 
crito: Áunque sean vuestros pecados como la escarlata, se 
volverán blancos como la nieve; aunque sean rojos como el 
carmesí, serán blancos como la lana (Is. 1,17). Pero, sea lo 
que fuere aquello que dispones ofrecer, acuérdate de enco- 
mendarlo a María, para que vuelva la gracia, por el mismo 
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cauce por donde corrió, al dador de la gracia. No le faltaba 


a Dios, ciertamente, poder para infundirnos la gracia sin. 


valerse de este acueducto, si El hubiera querido, pero quiso 
proveerte de ella por este conducto. Acaso tus manos están 
aún llenas de sangre o manchadas con dádivas sobornado- 
ras, porque todavía no las tienes lavadas de toda mancha. 
Por eso, aquello poco que deseas ofrecer, procura deposi- 
tarlo en aquellas manos de María, graciosísimas y dignísi- 
mas de todo aprecio, a fin de que sea ofrecido al Señor sin 
sufrir de El repulsa. Sin duda candidísimas azucenas son, 
ni se quejará aquel amante de las azucenas de no haber 
encontrado entre azucenas todo lo que El hallare en las 
manos de María. Amén” (ibid., p.750-751). 


B) María, estrella del hombre 


“A1 fin del verso dice el evangelista: Y el nombre de lu 
Virgen era María. Digamos tamb én, acerca de este nombre, 
. que significa estrella de la mar, y se adapta a la Virgen 
Madre con la mayor proporción... 


- ¡Oh!, cualquiera que seas el que en la impetuosa corrien- - 


te de este siglo te ves más bien fluctuar entre borrascas y 
tempestades que andar por la tierra, no apartes los ojos del 
resplandor de esta estrella, si quieres no ser oprimido de 
las borráscas. Si se levantan los vientos de las tentaciones, 
si tropiezas en los escollos de las tribulaciones, mira a la 
estrella, llama a María. Si eres agitado de las ondas de la 
soberbia, si de la detracción, si de la ambición, si de la emu- 
lación, mira a la estrella, llama a María. Si la ira, o la ava- 
ricia, o el deleite carnal impele- violentamente la navecilla 
de tu alma, mira a María. Si, turbado por la memoria de 
la enormidad de tus crímenes, confuso a la vista de la feal- 
dad de tu conciencia, aterrado a la idea del horror del jui- 
cio, comienzas a ser sumido en la sima sin suelo de la tris- 
teza, en el abismo de la desesperación, piensa en María. En 
los peligros, en las angustias, en las dudas, piensa en María, 
invoca a María. No se aparte María de tu boca, no se aparte 
de tu corazón; y para conseguir los sufragios de su inter- 
cesión, no te desvíes de los ejemplos de su virtud. No te 
descaminarás si la sigues, no desesperarás si la ruegas, no 
te perderás si en ella piensas. Si ella te tiene de su mano, 
no caerás; si te protege, nada tendrás que temer; no te fati- 
garás si es tu guía; llegarás felizmente al puerto si ella te 


ampara; y así, en ti mismo experimentarás con cuánta ra-. 


zón se dijo: Y el nombre de la Virgen era María» (ibid., 
p.205). e e 
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SECCION IV. TEOLOGOS 


I.. SANTO TOMAS 


El matrimonio 


Recogemos de la doctrina del Doctor Angélico acerca del ma- 
trimonio los pasajes de la Suma Teológica más interesantes para la 
predicación. 


A) El matrimonio es una unión 


«El matrimonio consiste en cierta unión indivisible de 
los ánimos, por la cual cada uno de los cónyuges se obliga 
a guardar indivisiblemente fidelidad al otro» (3 q.29 a.2 c).. 

¿La unión implica una cierta asociación. Donde hay se- 
res que se asocian, tenemos una unión. Por otra parte, los 
seres que se destinan a un mismo fin, se dice que están aso- 
ciados... Y como contraer matrimonio es ordenarse a un 
mismo fin, la generación y la educación de la prole y la co- 
mún vida doméstica, de aquí resulta qué el matrimonio con- 
siste en una unión entre dos seres, llamados marido y mujer. 
Unión con vistas a un mismo fin, éste es el matrimonio» 
(Suppl. q.44 a.1 c). , 


B) El consentimiento en el matrimonio 


a) No ES EL MATRIMONIO, PERO ES ESENCIAL A ÉSTE 


«El. matrimonio no consiste en el consentimiento, sino 
en la unión de dos personas que se proponen un mismo fin. 
Esta unión es efecto del consentimiento. Por otra parte, el 
consentimiento no representa, propiamente hablando, la 
unión de Cristo y de su Iglesia, sino más bien la voluntad 
de Cristo, que ha querido realizar esta unión» (Suppl. q.45 
a.l ad 2). 

«Todos los sacramentos producen un efecto espiritual 
mediante la operación material que es signo de aquélla : así, 
por la ablución corporal el bautismo realiza la purificación 
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espiritual del alma. Pero, como en el matrimonio hay una 
unión espiritual, por ser sacramento, y una unión material, 
por ser institución natural necesaria para la vida social, es 
necesario que la virtud divina opere la unión espiritual me- 
diante la unión material. Y como las vinculaciones contrac- 
tuales, en la vida material, tienen como causa el. consenti- 
miento mutuo de las partes, la unión matrimonial se reali- 
za también necesariamente por medio del consentimiento» 
(Suppl. q.45 a.1 c). 


b) HA DE SER EXPRESO E INTERIOR 


«El matrimonio es un sacramento. Pero en todo sacra- 
mento se requiere algún signo sensible. Luego también en 
el matrimonio. Por esto, es menester que en el matrimonio 
haya al menos palabras que expresen el consentimiento de 
una manera sensible. 

Además, en el matrimonio se hace un contrato entre el 
hombre y la mujer; pero en todo contrato es necesario ex- 
presar por medio de la palabra las obligaciones que se con- 
traen. Luego también en el matrimonio se requiere que el 
consentimiento sea expresado de palabra» (Suppl. q.45 a.2 
sed contra). 

¿Las palabras, que expresan el consentimiento, cumplen 
en el matrimonió' el mismo papel que la ablución: exterior 
en el bautismo. Por esta razón, así como no recibiría: el 
bautismo-el que se sometiera a la ablución exterior sin tener 
la intención de recibir el sacramento y solamente para di- 
vertirse y para engañar, de la misma manera la manifesta- 
ción exterior del consentimiento sin la voluntad interior de 
aceptarlo no produce el matrimonio» (Suppl. q.45 a.4 c.). 


C) El matrimonio como institución de 
derecho natural 


a) EL MATRIMONIO ES NATURAL 


«Dícese... natural todo aquello a que la natúraleza in- 
clina, aun cuando se ejecute libremente... y en este sentido 
es natural el matrimonio, porque la misma razón natural 
inclina a él de dos maneras: 


1. En cuanto al fin ¡principal del matrimo- 
mio, que es el bien de la prole 


_La naturaleza no tiende únicamente a la generación de 


la prole, sino también a su formación y educación hasta el 
estado perfecto del hombre, en cuanto es hombre, que es el 
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+ el 
estado de la virtud. Por lo cual, según el Filósofo (cf. Ethic. 
18 c.12,5: Bk 1161a16), recibimos tres cosas de nuestros 
padres: el ser, el alimento y la educación. El hijo, sin em- 
bargo, no podría ser educado e instruido por sus padres si 
éstos no fueran determinados y ciertos, y esto no ocurriría 
si no existiera por parte del varón obligación alguna res- 

ecto a una mujer determinada, que es lo que produce el 
matrimonio. : 
2. Eno cuanto al fin secundario del ¡matrimo- 
hio, que es el mutuo auxilio de los cónyuges 

en los asuntos domésticos j 

Porque, así como la razón natural dicta que los hombres 

vivan en sociedad, puesto que uno solo no se basta a sí 
mismo en todo lo que se refiere a la vida, y por esta razón 


se dice que el hombre es naturalmente político, así también 
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entre las cosas necesarias para la vida humana hay ciertas 
obras que competen a los varones, y otras a las mujeres. 
Por consiguiente, la naturaleza conduce al hombre a unirse 
a la mujer, y en esta unión consiste el matrimonio» ( Suppl. 
q.41 a.1 ce). 


b) A PESAR DE LO CUAL, NO ES OBLIGATORIO 


«La naturaleza inclina unas veces a cosas que son ne- 
cesarias para la perfección de cada uno, y en este caso es 
obligatorio a todos el satisfacer esta inclinación. Otras ve- 
es, en cambio, inclina a cosas que sólo son necesarias para 
la. sociedad, y como estas cosas son muchas y opuestas en- 
tre sí, la tal inclinación no obliga preceptivamente a todos 
y cada uno. De lo contrario, todos deberíamos dedicarnos a 
la agricultura, la construcción y tantas cosas necesarias a 
la sociedad. Tales inclinaciones son satisfechas cuando unos 
se dedican a unas cosas y otros a otras. 

" Ahora bien, la perfección social también ex'ge que haya 
quienes se entreguen a la vida contemplativa, para la cual 
es un serio obstáculo el matrimonio...» (Suppl, q.41 a.2 c). 


- D) El matrimonio como sacramento 


«Los sacramentos son remedios destinados a santificar 
al hombre librándolo del pecado, simbolizados por signos . 
sensibles. Pero el matrimonio cumple estas dos condiciones. 
Luego el matrimonio es sacramento» (Suppl. q.42 a.1 c). 

«Así como el agua del bautismo puede purificar el co 
razón mediante el contacto del cuerpo, gracias ál contacto 
de la carne de Cristo, así el matrimonio puede producir su 
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efecto gracias a la pasión de Cristo, símbolo de la unión 
conyugal, y no en virtud de la intervención litúrgica del 
sacerdote» (Suppl. q.42 a.3 ad 1). 

«Así como el aguá del bautismo, al pronunciar las pala- 
bras, no tiene como efecto inmediato el don de la gracia, 
sino el carácter, así también los actos exteriores y las pa- 
labras que manifiestan el consentimiento tienen como efecto 
inmediato una unión que es el sacramento del matrimonio; 
y esta unión, en virtud de la institución divina, es una dis- 
posición que implica la recepción de la gracia» (Suppl. q.42 
a.3 ad 2). - i 


E) Los fiñes del matrimonio 


Bajo la fórmula de «Bienes del matrimonio», Santo Tomás, si- 
guiendo a Pedro Lombardo y a San Agustín, expone los fines del 
matrimonio. Son aquellos mismos que lo hacían natural, pero con- 
siderados ahora como fines buenos, que convierten en honesto un 
acto que de suyo puede ser malo. Esta forma de exposición, que 
puede parecer anticuada, es, sin embargo, de actualidad, pues justi- 
fica por qué es mala toda unión que no vaya enderezada a conseguir 
estos biénes o no admite las condiciones que ellos exigen, como la 
indisolubilidad. Sigamos.el raciocinio del Angélico. 


a) NECESIDAD DE FINES QUE JUSTIFIQUEN EL MATRIMONIO 


“La fornicación y la vida marital son dos actos de la 
misma especie natural. Sin embargo, el primero es torpe. 
Luego, para que la vida matrimonial no lo sea también, 
es necesario que se le añada algo que la haga honesta» 
(Suppl. q.49 a.1 c). 


b) FINES Y BIENES O CONDICIONES 
1.  Prole, fidelidad y sacramento 


«El matrimonio es un deber de la naturaleza y un sa- 
cramento de la Iglesia. Ein cuanto a lo primero, se ordena a 
dos cosas, como todo otro acto de virtud, de las cuales una 
se exige por parte del mismo agente, y ésta es la intención 
del fin debido. En tal concepto se cuenta la prole como bien 
del matrimonio. Otra se exige por parte del acto mismo, 
que es bueno en su género, porque recae sobre materia de- 
bida. En este sentido existe la fidelidad, por la que el hom- 
bre se acerca a su mujer y no a otra. Pero, además, el ma- 
trimonio entraña alguna bondad en cuanto que es sacra- 
mento. Y esto se significa con el nombre mismo de sa- 
cramento» (Suppl, q.49 a.2 c). ] 
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2. ¡La prole y la mutua ayuda 


«Al decir prole no se :entiende únicamente la procrea- 
ción, sino su educación, fin al que se endereza la vida común 
del matrimonio en cuanto tal, porque, si los padres ahorran, 
lo háten naturalmente para sus hijos. Por lo tanto, en este 
fin principal se encierra el otro que es secundario». 

«El fin secundario- del matrimonio es el auxilio mutuo 
que los esposos se prestan en los asuntos domésticos, por- 
que entre.las cosas necesarias para la vida humana hay. 


, Ciertas obras que competen a los varones y otras-a las mu- 


jeres» (Suppl. q.41 a.1 e). 


3. La fidelidad y el remedio de la 
concupiscencia ] 

<La fidelidad no se toma aquí como virtud teológica, sino 
como parte de la justicia, según que se da este nombre a la 
ejecución de lo que se ha dicho cuando se observa lo pro- 
metido. En el matrimonio, dado su carácter de contrato, 
existe una promesa, por la que tal hombre se compromete 
con tal mujer» (Suppl. q.49 a.2 ad 2). 

El cumplimiento de estas obligaciones mutuas es parte 
muy principalmente incluída en la fidelidad, (ibid., ad 3) y 
sirve para remedio de la concupiscencia- 

«Contra la concupiscencia puede emplearse el remedio 
de dos modos: primero, por parte de la misma concupis- 
cencia, para que sea reprimida en su raíz; y así el matri- 
monio presta el remedio por la gracia que en él se confiere; 


y segundo, por parte del acto mismo, y esto de dos. maneras: 


1 Para que el acto a que inclina la concupiscencia 
nada tenga exteriormente de vergonzoso; y esto se obtiene 
por los bienes del matrimonio, que BACón honesta la concu- 
piscencia carnal. 

2. Porque, cuando la concupiscencia se satisface en el 
acto del matrimonio, no incita a otros goces carnales. Por 
lo cual dice el Apóstol (1 Cor. 7,9): Mejor es casarse que 
abrasarse. Pues, aunque las obras que guardan afinidad con 
la concupiscencia son propias para aumentarla, sin embar- 
go, cuando son moderadas por la. razón, la reprimen, por- 
que de actos similares resultan disposiciones y hábitos si- 
milares» (Suppl. que a.3 ad 4). 


F 5 La indisolubilidad del matrimonio 


a) ES DE LEY NATURAL 


«La palabra sacramento no designa aquí al mismo ma- 
trimonio, sino su indisolubilidad» (Suppl. q.39 a.2 ad 2) 
«El matrimonio, según la intención de la naturaleza, se 


SEC. 4. TBÓLOGOS. “SANTO Tomás o 193 


erdena a la educación de la prole, no sólo por algún tiem- 
po, sino por toda su vida. Por*eso es ley natural que los 
padres atesoren para sus hijos .y que éstos sean sus here- 


deros (cf. 2 Cor. 12,14). Así, pues, siendo la prole un bien - 
común del varón y de la esposa, es indispensable que la * 


sociedad conyugal permanezca perpetuamente, según el dic- 
tamen de la ley natural. Por tanto, la indisolubilidad del 
matrimonio es de ley de naturaleza» (Suppl. q.67 a.1 c). 


b) (POR ENCIMA DE LOS PERJUICIOS INDIVIDUALES 


«El matrimonio se ordena principalmente al bien común 
por razón de su fin principal, que es el bien de los hijos, 
aun cuando también se refiera al bien de los contrayentes, 
tomo a fin secundario, en cuanto que sirve de remedio a 
la concupiscencia. 

- Esta es la razón de que en las leyes matrimoniales se 
atienda al bien común d: no a lo que pudiere acaecer a uno 
que otro. 

Así, pues, aun cuando, la indisolubilidad perjudicase en 
alguna ocasión al bien de algún hijo determinado, sin em- 


bargo es conveniente para el bien de los hijos en general». 


c) ¡PERTENECE A LOS PRECEPTOS SECUNDARIOS DE LA LEY 
NATURAL 


«La indisolubilidad parece contenerse más bien entre los 
preceptos secundarios de la ley natural, porque no ge or- 
dena al bien de la prole, que es el fin principal del matri- 
monio, sino en cuanto los hijos deben ser atendidos por los 
padres durante toda la vida, mediante la preparación de- 
bida de cuanto les es necesario en la misma. Mas esta pre- 
paración no entra dentro de la intención primaria de la na- 
turaleza, según la cual todas las cosas son comunes. Por 
eso, el repudio de la mujer no parece ir contra la intención 
primaria de la naturaleza, y, por consiguiente, contra Jos 
preceptos primarios, sino contra los secundarios de la ley 
natural» (Suppl. 9.67 a.2 c). 


G) Unidad 


La unidad del matrimonio es de derecho divino y, además, doc- - 


trina definida en el concilio de Trento (sess.24 can.11). Santo Tomás 
la trata desde el punto de vista de la ley natural. 


a) LA UNIDAD ES PROPIA DE LA FIDELIDAD 


«La unidad es propia de la fidelidad, como la indisolubi- 
lidad es propia del sacramento» (Suppl. 4.49 a.2 ad 4). 


le] 
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b) PERTENECE A LOS PRECEPTOS SECUNDARIOS DE LA LEY 
NATURAL 


«La ley natural no es otra cosa que el conocimiento dado 
naturalmente al hombre, por el que es dirigido a obrar con- 
venientemente en sus propias acciones, ya le competan por 
razón del género, como engendrar, comer y otras análogas; 
ya por razón de la especie, como razonar y otras semejantes. 
Todo lo que hace que una acción se aparte del fin que la 
naturaleza se propone respecto de alguna obra, se dice que 
va contra la ley de la naturaleza». 

«La acción, empero, puede no ser conveniente al fin 
principal o al fin secundario; y tanto en un caso como en 
otro, esto ocurre de dos modos: 

1) Hay algo que obstaculiza completamente el fin, como 
la demasiada superfluidad o la falta de los alimentos impi- 
den la salud del cuerpo, que es el fin principal por el cual se 
come, y la buena disposición para ocuparse de los negocios, 
que es el fin secundario de la alimentación. 

2) Hay algo que hace difícil o menos conveniente la 
consecución del fin principal o secundario, como la comida 
desordenada en cuanto al tiempo indebido». 

«Cuando la acción es inconveniente para el fin frincipal 
y lo impide del todo y directamente, la prohibe la ley natu- 
ral, según sus preceptos primarios, que son en las cosas ope- 


rables como los principios comunes del ánimo en las especu-" 


lativas. Mas cuando la acción dificulta el fin secundario de 
cualquier modo o hace difícil que se alcance el fin principal 
o que se llegue a él de modo menos conveniente, la prohibe 
la ley natural no por sus preceptos primarios, sino por los 
secundarios o derivados; como las conclusiones en las cien- 
cias especulativas derivan su certeza de los principios cono- 


É 


cidos por sí mismos, y en este sentido se afirma. que la men- 


cionada acción va contra la ley natural». 

Ahora bien, el matrimonio tiene por fin principal la pro- 
creación y educación de la prole, lo cual compete al hombre 
según la naturaleza de su género, y por ello también es 
común a los otros animales, como dice el Filósofo (cf. Ethic, 


18 c.12,7: Bk 1162219). Pero por fin secundario la unión 
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conyugal tiene también, según el Filósofo (ibid.)—y esto 
atañe a los hombres solamente—, la comunicación de las 
obras que son necesarias en la vida, como se ha dicho» 
(Suppl. q.49 a.2 c). 


Cc) LA POLIGAMIA Y LOS FINES DEL MATRIMONIO” 


_ <Según esto, los cónyuges se deben mutuamente la fide- 
lidad, que es uno de los bienes del matrimonio». 
«El matrimonio, además, tiene otro fin, en cuanto se rea- 
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liza entre fieles, esto es, significa la unión de Cristo con la 
Iglesia; en este sentido, el bien del matrimonio se llama 
sacramento». - 

«De todo lo expuesto se deduce que el fin primario corres- 
ponde al matrimonio del hombre en cuanto es animal; el se- 
gundo, en cuanto es hombre, y el tercero, en cuanto es fiel». 

«La pluralidad de mujeres no elimina totalmente o impide 
en modo alguno el fin primario del matrimonio, puesto que 
un solo varón basta para fecundar a muchas mujeres y ada 
educar a los hijos, nacidos de ellas». 

«Pero, aunque no destruya totalmente el fin o eúidado: 
le impide, sin embargo, en extremo, por la razón de que no 
puede existir fácilmente la paz de la familia donde varias 
mujeres están ligadas a un solo varón, puesto que un solo 
hombre no puede bastar para satisfacer a muchas mujeres, 
según la voluntad de éstas; y también porque la interven- 
ción de muchos en un mismo oficio produce pendencias, como 
los alfareros disputan entre sí, y lo mismo las mujeres de 
un solo varón». 

«Mas destruye totalmente el tercer fin, porque así como 
Cristo es uno, así también la Iglesia es una. Y por eso” es 
evidente, según lo dicho, que la pluralidad de mujeres. es 
contraria en cierto sentido a 1% ley natural, y en aLÉo no 
lo es» (cf. ibid., q.65 a.1 c). 


d) La'POLIGAMIA FUÉ LÍCITA EN LA ANTIGUA LEY 


«La pluralidad de mujeres va contra la ley de nñtuta! 
leza, no en cuanto a sus preceptos primarios, sino en cuanto 
a los secundarios, que se derivan de aquéllos como conse 
cuencia. Pero, puesto que los actos humanos varían según 
las diversas condiciones de las personas y de-los tiempos y 
de otras circunstancias, las predichas conclusiones no pro- 
ceden de los preceptos primarios de la ley de la naturaleza, 
y tienen siempre eficacia, sino en su mayor parte, como” 
ocurre en el orden moral, según consta por el Filósofo 
“ef. Ethic, 1,1 c.3 y 4: Bk 1094b22; y c.8,18: Bk. 1098226). 
Por eso, cuando falta la eficacia de tales preceptos, pueden 
omitirse lícitamente. Pero, como no es fácil determinar es- 
tas condiciones, se reserva a aquel de cuya autoridad pro- 
viene la eficacia de la ley el derecho de otorgar la licencia 
de no observarla en los casos a los que no debe aplicarse 
la eficacia legal. Tal licencia se llama dispensa. La ley de la 
esposa única no ha sido instituida por el hombre, sino por 
Dios, ni'se ha promulgado nunca de palabra o por escrito, 
sino ha sido impresa en el corazón, como cuantas cosas per- 
tenecen de alguna manera a la ley de la naturaleza. Por 
tanto, sólo Dios pudo otorgar la dispensa de esta ley 'me- 
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diante la inspiración interna, que fué hecha principalmente 
a los santos patriareas, y por el ejemplo de éstos se derivó 
a otras personas, en el tiempo en que convenía se omitiese 
el antedicho precepto natural, para que fuese mayor la mul- 
tiplicación de la prole, que debía ser educada para el culto 
de Dios; porque siempre debe observarse más el fin prin- 
cipal que el secundario. Por eso, siendo el bien de la prole 
el fin principal del matrimonio, cuando se hizo necesaria - 
la multiplicación de la especie se pudo descuidar por algún 
tiempo el impedimento que podría sobrevenir en los fines 
secundarios; para remover el cual se ordena el precepto que 
prohibe la pluralidad de mujeres» (ef. ibid., q.65 a.2 c). 


DI. ALASTRUEY 


María, distribuidora y medianera de la gracia 


Para sintentizar la teología imariana sobre la mediación hemos . 
escogido a Alastruey, porque, siendo exhaustivo, está fácilmente al 
alcance de todos. Suprimimos-la mayoría de las pruebas, especial: 
mente la tradición. A 

El autor expone primero el consorcio de la obra de María con 
la de Cristo en la redención y toca la distribución de las gracias., 
bajo el epígrafe de «redención subjetiva» o aplicación de la misma. 
De esta parte extractamos la tesis de María distribuidora o causa 
de las gracias, con dos cuestiones anejas, sobre la extensión de esa 
distribución y la esencia de la censalidad. Después habla el autor 
de los ministerios y títulos que importa esa cooperación. Aparece 
entonces la «mediación», concepto más universal que el de la dis- 
tribución, y que extractamos también para que pueda adquirirse 
una idea exacta. Finalmente, como la causalidad es intercesora y 
moral, trasladamos algunas ideas sobre la intercesión de María. 

Huelga decir que no hemos querido incluir un capítulo de teolo- 
gía mariana, sino ofrecer lo que creemos imprescindible para quien 
uo tenga a mano libros más extensos y desee refrescar sus Ideas 


(cf. BAC, GREGORIO ALASTRUEY, Tratado de la Virgen Santísima 
"2.2 ed. p.3.% €.3 p.624-662, y C.4 P.713-827). 


A) Redención subjetiva o distribución de la gracia  . 
a) (CONCEPTO DE LA MEDIACIÓN 


La redención puede considerarse objetiva y subjetiva- 
mente. La redención objetiva adquiere las gracias; la sub- 
jetiva distribuye y aplica los frutos de la primera a cada 
uno de los hombres. «La redención objetiva es como la me- 
dicina preparada para todos; pero la medicina aun con efi- 
eacia para curar no cura si no se aplica.al enfermo... 

Por lo tanto, la cooperación de la Virgen a la redención 
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subjetiva no es otra cosa que su intervención persoñal en la 
aplicación y distribución de las gracias redentoras». 

Esta cooperación puede ser mediata o radical, y consiste 
en decir que todo nos viene de María, puesto que de María 
nos vino Cristo. Puede ser también inmediata y formal, .al 
intervenir actualmente en la distribución de las gracias. 

Cristo Redentor, Cabeza del Cuerpo místico, interpelan- 
do siempre por nosotros (Hebr. 7,25), es por derecho propio 
el dispensador de todas ellas. María lo es, no ex ¿psa natura 
rei, sino por un decreto libre y positivo de Dios. 

María es dispensadora matemáticamente universal, esto 
es, en cuanto al número, de modo que por ella vienen «las 
gracias de todo género, internas, externas, habituales y ac- 
tuales, gratum facientes et - gratis datae, sacramentales y 
'extrasacramentales, ordinarias y extraordinarias, pedidas y 
mo pedidas». , 


b) ERRORES EN LA MATERIA 


Los protestantes niegan la intervención de María en la 
dispensación de las gracias. Los jansenistas le restan impor- 
tancia y hasta la niegan, pero subrepticiamente. Algún teó- 
logo, antes del siglo XIX sobre todo, ha dudado de la coope- 
ración formal y actual. . P 


e) DOCTRINA DE LA IGLESIA 


_Desde el siglo XIX casi todos los teólogos afirman esta 
verdad, que, teniendo en cuenta el magisterio eclesiástico y 
la tradición, menos clara en la antigiiedad y más expresa 
en tiempos posteriores, puede decirse que es doctrina próxi- 
ma a la fe. 


1. Documentos pontificios 


De los trece aducidos sólo copiamos el siguiente de Pío Xx 
(Enc. Ad diem illum, 2 de febrero de 1904). 

Pío X escribe: «Por esta comunión de dolores y volun- 
tades entre María y Cristo, mereció ser María dignísima re- 
paradora del orbe caído, y, por lo tanto, dispensadora de 
todos los. dones que Jesús con su muerte y sangre nos ganara. 

Reconocemos, ciertamente, que la dispensación de los 
dones pertenece a Cristo por derecho propio y exclusivo, 
puesto que los adquirió con su.muerte y El es potestativa- 
mente el mediador de Dios y de los hombres. No obstante, 
por aquella comunión de dolores y miserias de la Madre con 
el' Hijo, se le concedió a esta Virgen augusta ser la media- 
dora y conciliadora poderosísima de todo el orbe para con 
su Hijo unigénito. Por lo tanto, Cristo es la fuente de cuya 
plenitud recibimos-todos... (ío. 1,16); pero María, por su 
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caridad, como dice muy bien San Bernardo (cf. supra, 
sec.3.*, TIT), es el acueducto o cuello por donde se une el 
cuerpo a la cabeza y por donde la, cabeza hace llegar al 
cuerpo toda su virtud y eficacia. Ella es el cuello de nuestra 
cabeza, por el que se comunican a su cuerpo místico -todos 
los dones espirituales»... - 
2. Sagrada Escritura . 

1.2 Antiguo Testamento: Pondré enemistades entre ti 
y la mujer, entre tu linaje y su linaje; ella quebrantará tu 
cabeza y tú pondrás usechanzas a su calcañar (Gen. 3,15). 
En texto tan conocido se ha visto siempre la lucha entre 
María y Cristo unidos contra el demonio, y se anuncia la 
victoria. total. «Ahora bien, la participación de María con 
Cristo en hacer esta guerra al demonio y arrancarle el triun- 
fo no es completa», con la sola cooperación radical de haber 
traído al Vencedor: ni aun siquiera con la cooperación. próxi- 
ma a la obra redentora del Calvario, sino que pide la actual 
intervención de María en la distribución de las gracias, por- 


Que la redención objetiva es inútil para nosotros sin la sub- 


jetiva. Sin la aplicación de las gracias merecidas, ni nos 
salvaríamos ni seríamos reintegrados al orden sobrenatural. 

«Si no se hiciese otra cosa que pagar el precio de nuestra, 
redención con la muerte de Cristo, todos pereceríamos» 


(cf. ToLeDO, Comm. et Annot. in Epist. ad Romanos c.4). . 


Necesitamos incorporarnos a Cristo para que la victoria se 
complete, y esta incorporación se verifica por la gracia. 

2.? El Nuevo Testamento presenta a María como me- 
diadora de una de las primeras gracias espirituales de Cris- 
to: He aquí que, al sonar en mis oídos el acento de tu saludo, 
el infante dió saltos de gozo en mi seno (Le. 1,44), y como 
intercesora de la primera gracia corporal de Jesús en el 
milagro de las bodas de Caná (lo. :2,3-5). El Pontífice 
León XITT habla de estas dos gracias en su encíclica Augus- 
tissimae V. Mariae, de 12 de septiembre de 1897, i 
3. Tradición ] 

1. Primera época. Hasta el siglo VIM. La doctrina pa- 
trística sobre+la dispensación mariana de todos: los dones 
está implícita en la afirmación, con categoría de principio, 
de María, nueva Eva; en la afirmación general de su me- 
diación universal y en la verdad de su maternidad espiritual, 
sin que falte algún texto más expreso, 

2. Segunda época. Del VIII al XV. Afirmaciones explí- 
citas de que todos los bienes nos llegan por María. A partir 
del siglo XII, la doctrina es clara y firme (cf. San BERNAR- 
DO, Serm. Nat. B. V. Maríae: PL 183,438-448). San. Juan 
Damasceno dice (cf. Hom. in dormit. B. V. Mariae: PG 496, 
702 ss): «Así también tú, ¡oh María!, eres fuente de la. 
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verdadera luz, tesord inexhausto de la misma vida, manan- 
tial fecundísimo de bendición que nos ha conciliado y traido 
todos los bienes...; tú irradias destellos puros e inagotables 
de la luz inmensa, de la vida inmortal, de la dicha verda- 
dera; tú sueltas y difundes los ríos de las gracias, las fuentes 
de la salud, la lluvia de las bendiciones perennes». 

Y poco después añade: «Has llegado al regio trono de tu 
Hijo... y eres para el mundo, por todas tus excelsas virtu- 
des, la alegría más dulce, superior a todo encarecimiento; 
eres para los patriarcas delectación sempiterna, para los jus- 
tos gozo inefable, exultación perenne en los profetas, bendi- 
ción del mundo, santidad en todo, descanso para los que tra- 
bajan, consuelo para los que lloran, medicina para los enfer- 
mos, puerto para los que la tempestad maltrata, perdón para 
los que pecan, alivio de los tristes, socorro de los que oran». 

3. Tercera época, hasta la definición del dogma de la 
Inmaculada. Levántanse numerosos teólogos de gran nota 
contra los herejes: San Pedro Canisio, San Roberto Belar- 
mino, San Luis Grignon, San Alfonso María de Ligorio, etc. 

4.” Cuarta época. Después de la definición de Pío IX 
y en las encíclicas marianas de León XUOI, los teólogos, 
enardecidos en amor a María, exponen claramente la doc- 
trina con excepciones contadísimas. El sentir y práctica de 
los fieles es unánime. 


4. ¡Razones teológicas 


1,2 Por la maternidad divina . 

María, por ser Madre de Dios, entra en cierto modo den- 
tro del orden hipostático, unida-a Cristo y alcanzando la 
plenitud de todo género de gracias. Ahora bien, la operación 
sigue al ser; luego «María tiene la aptitud máxima para que 
se le comunique aquella causalidad de dispensación de las 
gracias», que, aunque separable de la maternidad divina, sin 
embargo es convenientísima con ella. Kerhofs (cf. Marie, 
Médiatrice de toutes les gráces) dice: «El orden de las cria- 
turas no es estático, sino dinámico, fundado en la actividad 
graduada de los seres; la gracia, como la vida, tiende a 
radiar, y en particular, a medida que va aumentando la amis- 
tad divina, aumenta el erédito o poder deprecativo de quien 
la posee, poniendo cada vez más a su disposición las riquezas 
y poder del Amigo divino». 
2.2 Por el consorcio de María en la redención 

«Es lógico que el que adquiere bienes para otros los dis- 
pense por sí mismo» (cf. SANTO TOMÁS, Comp. Theol. e.241). 
Además, si María está unida a Cristo en la primera fase de la 
redención objetiva, ¿por qué no va a estarlo en la segunda 
de la redención subjetiva ? : 
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3.2 Por la maternidad espiritual 

-. María es Madre espiritual de los hombres, y esta mater- 

nidad exige el oficio de dar la gracia por la que somos en- 

gendrados. : 

4.2 Por su dignidad regia . : 
María en el reino de Cristo es reina, y como tal le com- 

pete la función de ordenar y dirigir a Jos hombres hacia 


_la vida eterna, -fin de ese reinado. 
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d) EXTENSIÓN DE La MEDIACIÓN EN BL TIEMP: 
Y LAS PERSONAS ? 


1. Ántes de la concepción de María las gracias se dieron 
en atención a los méritos previstos de condigno por parte de 
Cristo y de congruo por parte de María. 

1. Nuestros primeros padres y los ángeles pudieron re- 
cibir o no su gracia en atención a los méritos previstos de 
Cristo y de María, según que se opine que Cristo estaba 
predestinado para encarnarse independientemente del pecado 
o no. En la primera hipótesis, todo vino por medio de El y 
de su Madre. En la segunda, sólo las gracias posteriores al 


pecado. 


2.” En cuanto a los hombres, desde Adán a Cristo. Este - 
es la cabeza de ese Cuerpo místico, cuyos miembros existen 
a través de todos los siglos, y lo mismo ha de afirmarse de 
la Madre de esa Cabeza y ese cuerpo, María. 

2. Antes de su Asunción. Apenas puede dudarse de que 
interviniera con un conocimiento implícito, en cuanto que 
unía su oración a la omnisciente de Cristo, queriendo todas 
las gracias que El quería para cada uno. 

3. Después de la Asunción, María ejerce perfectamente 
su prerrogativa. 


e) MODO Y CAUSALIDAD DE MARÍA EN LA DISTRIBUCIÓN 
DE LAS GRACIAS. LA INTERCESIÓN 


María coopera en la distribución de las gracias como cau- 
sa moral coagente por vía de intercesión. 

1. Causa eficiente, esto es, que con su propia acción 
produce algo. Causa moral, porque la produce moviendo con 
sus méritos, preces, etc. (La causa eficiente física de la crea- 
ción de la gracia es sólo Dios). Causa coagente, la que obra 
subordinada a la principal, que es siempre Cristo. 

María no es causa instrumental ni puramente ministe- 
rial, como lo son los sacramentos y el sacerdocio cristiano, 
pues «no fué elegida para ministro, sino para consorte y 
ayuda (cf. SAN ALBERTO MAGNO, Mariale q.42). Los -minis- 
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tros no pueden conferir la justificación sino por medio de 
los sacramentos, y éstos no pasan de ser meros instrumentos 
para elle. María, en segundo lugar, después de Cristo, es 
independiente de los sacramentos y, «constituída por Dios 
tesorera y administradora de todas las gracias, puede, bajo 
la dependencia de Cristo, disponer a su arbitrio de todos los 
bienes y tesoros celestiales». ¡ 

2. Esta administración se verifica por medio de la in- 
tercesión. : 

«La intercesión es la expresión de la propia voluntad» 
dirigida a Dios para que Dios la cumpla, y, por lo tanto, la 
intercesión de María en esta materia es la expresión del 
deseo que tiene de que Dios confiera la gracia. Pero la in- 
.tercesión de la Virgen, Madre de Dios, tiene de singular, 'no 
súlo el poder de pedir las gracias, sino también el de dispo- 
ner de todas ellas. E e 

Porque la intercesión de María debe compararse a la de. 
Cristo-—salva siempre la proporción debida a la interpela- 
ción de Cristo, que es el deseo de nuestra salud o la mani- 
festación de su voluntad redentora—, a la que compete el 
derecho de disponer de los frutos de la redención, de modo 
que con sólo quererlo dispone Cristo de aquellas gracias, las 
dispensa y las hace llegar a nosotros. 

De una manera semejante, María, asociada a Cristo en 

' la redención, coopera a la dispensación de las gracias inter- 
cediendo o expresando a Cristo y con Cristo a Dios, su vo- 
luntad de conferir éstas o aquéllas. 

Esta expresión de la voluntad es, por disposición divina, 
suficiente para que María disponga de las gracias y sea 
causa eficaz de que se confieran a los hombres. - 

María jamás queda defraudada en su intercesión o ex- 
presión de su deseo, sino que siempre es complacida en lo 
que pide, por estas dos principalísimas razones: 

1.* Por su maternidad divina, de la cual brotan rela- 
ciones inefables entre ella y el Padre celestial, con el que- 
tiene de común al mismo Hijo; entre ella y el Espíritu 
Santo, por cuya virtud divina concibió en su seno a Cristo 
Salvador, Dios y hombre; entre ella y el Hijo, con quien, al 
interceder por nosotros, hace uso de su derecho materno, al 
que responde en Cristo cierta obligación de conceder siem- 
pre lo. que pide. 

2. Por su consorcio con Cristo en la obra de la reden- 
ción, ya que, unida íntimamente a El, mereció María todas 
las gracias redentoras que Cristo mereciera, teniendo con El 
la misma voluntad de redención para todos»... (ibid., e.3 
p.642-662). o : 
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B) Mediación de María 
La distribución de las gracias es una de las funciones de la 


mediación mariana. Correspóndenos, pues, ahora aquilatar ambos 
conceptos. 


a) ¡MEDIACIÓN ONTOLÓGICA Y MORAL 


Mediador en general es el que, «siendo medio entre dos 
o más, trata de unirlos y reconciliarlos de algún modo». 
Hay, pues, una doble mediación: la ontológica, que consiste 
en ocupar un puesto intermedio, cosa que Cristo desempeña 
gracias a sus dos naturalezas, y la moral, que consiste en 
el oficio reconciliador. e 

Es indudable que a María le conviene la mediación onto- 
lógica. Pertenece a la familia humana, toca los confines de 
la divinidad por razón de su maternidad divina, fué inmacu- 
lada y redimida así de modo más sublime. Por todo esto, 
otupa también un puesto intermedio. 

Pero asimismo es mediadora en cuanto al ejercicio de re- 
conciliar a Dios con los hombres, lo cual no menoscaba la - 
mediación de Cristo, pues obra siempre en dependencia de 
El, sino que, por el contrario, «demuestra la opulencia de 
Cristo Mediador, que sin menoscabo suyo enriqueció a su 
Madre con mediación tan excelsa>, del mismo: modo que la 
acción de las criaturas no menoscaba la.causa primera. 

María es mediadora porque interviene tanto en la reden- 
ción objetiva como en la subjetiva. 

«De aquí que la mediación mariana comprenda dos partes 
o funciones: . 

1) La primera importa una cooperación, ya remota, 
dando a Cristo no sólo físicamente, sino también volunta- 
riamente, un cuerpo para que pagara el precio de la reden- 
ción humana; ya próxima, cooperando a la obra redentora 
con sus actos personales, principalmente con su compasión 
materna, por la que, unida a Cristo y bajo su dependencia, 
satisfizo con El a Dios y mereció todas las gracias de la 
salvación. y 

2) ¿La segunda importa la aplicación de los frutos de la 
redención o distribución de las gracias. María las obtiene 
de Dios con su intercesión poderosísima y las dispensá a 
los hombres. 

De estas dos funciones mediadoras de la Santísima Vir- 
gen, la primera la cumplió en la tierra, único estadio en que 
se puede cosatisfacer y comerecer; la segunda ejércela prin- 
cipalmente en los cielos, donde sin cesar desempeña el oficio 
de abogada en el negocio de nuestra salvación. 
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Por este doble título obtiene plenamente la Santísima ' 
Virgen el nombre de Mediadora, aunque generalmente, por 
la sola función mediatoria de la dispensación de las gracias 
que ejerce de continuo en los cielos, se la llama mediadora 
de las gracias, hajo tuyo título se la honra en la festividad 
de la Bienaventurada Virgen Maria, Mediadoza de tedas las 
gracias, que se celebra el 31 de mayo (ibid., p.713-722). 


b) ORACIÓN INTERPRETATIVA Y OMNIPOTENCIA SUPLICANTE 


Oración interpretativa es la simple intercesión continua, 
la cual supone que Cristo o su Madre estén delante de Dios 
cargados de méritos ofrecidos por los hombres. Oración ex- 
plícita es la oración actual por una o todas las necesidades 
especialmente expuestas. - : 

““Diseútese si Cristo ora- explícitamente. El autor-se in- 
clina a que María lo hace, y tal es el sentir de los fieles. 

María es omnipotente en sus súplicas, pues Jesús en cier- 
to- modo: le es deudor, por haber recibido de ella su natu- 
raleza humana y por el honor que todo buen hijo debe a su 
madre. 

¿Cómo, pues, se compagina esta afirmación de la omni- 
potencia y el que no todas las gracias se.le concedan? Supone 
esta cuestión que María pide gracias inclusive para los que 
no las hán de recibir. . 

La voluntad natural de María puede pedir a Dios lo que 
le. es conforme a su apetito sensitivo y afectos, acomodán- 
dose a la voluntad divina, como lo hizo su Hijo en Getsemanl. 

El teólogo Vega (cf. Theol. Mar., pal.30 cert,1) explica: 
«Si conoce que su oración ha de ser eficaz para conseguir 
lo que .pide, pone mayor afecto en las preces, porque a la 
vez sabe que Dios, impulsado por ellas, había determinado 
conceder el afecto; si conoce, en cambio, que la oración no 
ha de conseguir lo que pide, puede, no obstante, hacerla por 
simple afecto y por amor al. que se lo ruega, como Cristo oró 
en el huerto para manifestar el afecto de su naturaleza; ora- 
ción que al fin cedía en honor de Dios y de su culto, sin sepa: 
rarse ni un ápice de la voluntad absoluta del Padre, sino so- 
metiéndose a El totalmente con voluntad eficaz. Del mismo 
modo también la Santísima Virgen ora alguna vez én favor 
del cliente que a ella se dirige, pero sometiendo completamen- 
te su voluntad al decreto eficaz de Dios» (ibid., p.166-770). 
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SECCION Y. AUTORES VARIOS 


- 


1. FRAY-LUIS DE LEON 


La perfecta casada 


La perfecta casada, obra dedicada a D.* María Varela Ossorio, 
parienta de Fr. Luis, expone las virtudes, de la esposa, glosaudo 
el libro de los Proverbios 31,10 y siguientes. Recopilamos el prólogo 
y los capítulos 3 Y 17- Del prólogo suprimimos la parte en que 
anuncia y explica mor qué piensa comentar el libro de los Proverbios 
(cf. BAC, FRAY LUIS DE León, Obras completas castellanas 2.2 ed. 


D.233342). 


: A) La santidad del estado matrimonial 
exige el favor del cielo 


«El servir al marido y el gobernar la familia, y la crianza 
de los hijos y la cuenta que juntamente con esto se debe al 
temor de Dios: y a la guarda y limpieza de la conciencia, 
todo lo cual pertenece al estado y oficio de la mujer que se 
casa, obras son que cada una por sí pide mucho cuidado, y 
que todas juntas, sin particular favor del cielo, no se pue- 
den cumplir. o Ñ 

En lo cual se engañan muchas mujeres, que piensan que 
el casarse no es más que dejar la casa del padre y pasarse 
a la del marido, y salir de servidumbre y venir a libertad 
y regalo. Y piensan que con parir un hijo de cuando en 
cuando y con arrojarle luego lejos de sí en brazos de un 
ama, son cabales y perfectas mujeres». ES 

“Santo es el matrimonio, como lo demuestra el cuidado 
con que el Espíritu Santo da consejos detallados a las es- 
posas «para que de ellas salgan los que nacen para ser hijos 
de Dios y para honrar la tierra. y alegrar el cielo” con.-.su 
gloria». El nos enseña cómo Dios unió las manos del primer 
matrimonio y cóme la primera palabra dicha por Dios para 
enseñanza nuestra fué la de aprobar este estado. No es bueno 
que el hombre esté solo (Gen. 2,18). El Señor, flor de virgl- 
nidad, asiste a las bodas de Caná (lo. 2,2) y devuelve su 
firmeza al matrimonio (Mt. 19,6). 
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Por lo tanto, la mujer casada, como pintor prudente, 
mire el modelo de las Sagradas Escrituras y cópielo en sí 
misma. : d 


B) Primera obligación del casado: cumplir con el 
propio estado 


a) EL QUE CUMPLE CON AQUÉLLA, CUMPLE CON DIOS 


«Pero antes que venga a esto, que es declarar las leyes 
y condiciones que tiene sobre sí la casada, será bien que 
entienda vuestra merced la estrecha obligación que tiene de 
emplearse en el cumplimiento de ellas... ? 

Al que teme a Dios, para que desee y procure satisfa- 
cer a su estado, bástele saber que Dios se lo manda, y que 
lo propio y particular que pide a cada uno es que responda 
a las obligaciones de su oficio, cumpliendo con la suerte 
que le ha cabido, y que, si en esto falta, aunque en otras 
cosas se adelante y señale, le ofende. Porque, como en "la 
guerra el soldado que desampara su puesto no cumple cón 
su capitán, aunque en otras cosas le sirva, y como en la 
comedia silban los miradores al que es malo en la -persona 

- que representa, aunque en la suya sea muy bueno, así los 

hombres que se descuidan de sus oficios, aunque en otras 
"virtudes sean cuidadosos, no contentan a Dios. ¿Tendría 
vuestra merced por su cocinero y daríale su:salario al'que no 
supiese salar una olla y tocase bien un discante? Pues así 
no quiere Dios en su casa al que no hace el oficio en que 
le pone. ; y A 

Dice Cristo en el Evangelio que cada uno tome su cruz 
(Mt. 16,24); no dice que tome la ajena, sino manda que cada 
uno se cargue de la suya propia... Y la cruz que cada uno ha 
de llevar, y por donde ha de llegar a juntarse con Cristo, 
propiamente es la obligación y la carga que cada uno tiene 
por razón del estado en que vivé. Y quien cumple con ella 
cumple con Dios y sale con su intento, y queda honrado e 
ilustre, y, como por el trabajo de la cruz, alcanza el descanso 
que merece. Mas al revés: quien,no cumple con esto, aunque 
trabaje mucho en cumplir con los oficios que él se toma por 
su voluntad, pierde el trabajo y.las gracias». 3 


b) EL CASADO DEBE VIVIR COMO TAL 


.-El religioso ha de ser sólo religioso: y:no meterse a gober- 
nar casas de parientes o dirigidos, y el casado ha de vivir 
como tal, y hasta:el soldado honra'a ¿Dios combatiendo, Afi- 
cionados son los .hombres a” trocar “sus papeles, pero sepan: 
que así escogen vida" que les ¡será más «difícil, en la que' 
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érrarán por no saber, no contarán con la ayuda de Dios, 
perjudicarán a los demás, porque, si «toda su vida es el 
oratorio y el devocionario y el calentar el suelo de la iglesia, 
piérdese entre tanto la moza y cobra malos siniestros (cos- 
tumbres) la hija, y la hacienda se hunde y vuélvese demonio 
el marido». Andarán, además, lejos de la perfección, porque 
«faltan a lo que deben y no alcanzan lo que pretenden, y 
trabájanse incomparablemente más de lo que fuera si tra- 
bajaran en hacerse perfectos cada uno en su oficio, y queda 
su trabajo sin fruto y sin luz»... 


N 


C) . La oración y la vida espiritual de los casados 


«Y no digo yo, ni me pasa por pensamiento, que el ca- 
sado +o:alguno han de carecer de oración, sino digo la dife- 
rencia. que ha de haber entre las buenas religiosa y casada. 
Porque en aquélla el orar es todo su oficio; en ésta ha de 
ser medio el orar para que mejor cumpla su oficio. Aquélla 
no quiso al marido, y negó el mundo y despidióse de todos, 
pára. conversar siempre y desembarazadamente con Cristo; 
ésta ha de tratar con Cristo para alcanzar de El gracia y 
favor con que acierte a criar el hijo, y a gobernar bien la 
'easa, y a servir como es razón al marido. Aquélla ha de vivir 
para-orar continuamente; ésta ha de orar para vivir como 
debe. Aquélla aplace a Dios regalándose con El; ésta le ha 
de servir trabajando en el gobierno de su casa por El»... 

+ Finalmente, transcribe -el autor un pasaje del Eclesiásti- 


:co-(26,1-3 ss), y dice que es maravilla que, siendo la mujer 


de su cosecha, apetitosa de ser preciada, envidia: a las veci- 


nas sus vestidos y, en cambio, no suele envidiárlas e imitar- 


las en. sus condiciones caseras. 


so1 D) La mujer sea el descanso del marido. Elmarndo 


condescienda y regale a la mujer 


a). AYUDA EN" GENERAL Y DESCANSO DESPUÉS DEL “TRABAJO 


+«Dios, cuando quiso casar-al hombre, dándole mujer dijo: 
Hagámosle un ayudador su semejante (Gen. 2,18). De donde 
se entiende que el oficio natural de la mujer y el fin para 
que la crió es para que sea ayudadora del marido y no su 
calamidad y desventura; ayudadora y no destruidora. Para 
que le alivie de los. trabajos que trae consigo la. vida casada 
y' no para que le añada nuevas cargás. Para: repartir entre 
sí -los cuidados y tomar ella su: parte, y no para dejarlos 
todos al miserable, mayores y más acrecentados... 
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Y así cómo sería cosa lastimera si aconteciese en un 
mercader que, después de haber padecido navegando gran- 
des fortunas, y después de haber doblado muchas puntas, 
y vencido muchas corrientes, y navegado por muchos luga- 


res no navegados y peligrosos, habiéndole Dios librado de .. 


todos, y viniendo ya con sú nave entera y rica, y él gozoso 
y alegre, para descansar en el puerto, quebrase en él y se 
anegase, así es lamentable miseria la de los hombres que 
bracean y forcejean todos los días contra las corrientes de 
los trabajos y fortunas de esta vida y se vadean en ellas, 
y en el puerto de sus casas perecen; y les es la guarda des- 
trucción, y el alivio mayor cuidado, y el sosiego olas “de tem- 
pestad, y el seguro y el abrigo. Scila y Caribdis, y peñasco 
áspero y duro»... 


b) 'TODO ELLO POR OBLIGACIÓN 


«Como dice Salomón (Prov. 31,12): Hale de pagar- bien 
y no mal todos los días de su vida. sE 

Y dice, no sin misterio, que le ha de pagar bien para que 
se entienda que no es gracia y liberalidad este negocio, sino 
justicia y deuda que la mujer al marido debe, y que su natu- 
raleza cargó sobre ella criándola para este oficio, que es 
agradar y servir y alegrar, y ayudar en los trabajos de la 
vida y en la conservación de la hacienda a aquel con quien 
se desposa. Y que, como el hombre está obligado al trabajo 
del adquirir, así la mujer tiene obligación al conservar y 
guardar; y que aquesta guarda es como paga y salario que 
de derecho se debe a aquel servicio y sudor. Y que como él 


está obligado a llevar las pesadumbres de fuera, así ella le: 
debe sufrir y solazar cuando viene a su casa, sin que ninguna: 


excusa la desobligue»... ? 


c) TRATO AMOROSO DEL MARIDO 


- En cambio, el marido debe tratar amorosamente a-su 
mujer, puesto que, si lo que ella hace es pagar, él debe ha- 
cerse primero acreedor. El carácter del marido no desobliga 
a la mujer, que debe ser siempre su alegría; pero tampoco 


él tiene licencia para ser-un león ni esclavizarla, sino que. 
debe considerarla como a: parte más flaca de su cuerpo, vaso" 


más débil que ha de protegerse, persona de menos seso que 


debe enseñarse. «Si el que tiene más seso y. corazón más 
esforzado y sabe condescender en unas cosas y llevar con 


paciencia algunas otras, en todo, con razón y sin ella, quiere 
ser impaciente y furioso, ¿qué maravilla es que la flaqueza, 
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y el poco saber, y el menudo ánimo de la mujer dé en ser 
desgraciado (desabrido) y penoso?»... 

. - Si la mujer ha de ser alivio y descanso, lógico es que sea 
tratada con dulzura y regalo (c.3).. 


uide la mujer de convertir y santiíficar a su 
304 E). Cuide 1 d t tificar 
marido Ml 


«Al oficio de la buena mujer pertenece, y esto nos enseña 
Salomón aquí (Prov. 31,28), hacer buen marido y criar bue- 
nos hijos... - ' 

Y cuanto a lo del marido, cierto es lo primero que el 
Apóstol dice (1 Cor. 7-14), que muchas veces la mujer cris- 
tiana y fiel, al marido que es infiel le gana y hace su seme- 
jente. Y así no han de pensar que pedirles esta virtud es 
pedirles lo que no pueden hacer, porque, si alguno puede con 
el marido, es la mujer sola. Y si la caridad cristiana obliga 
al bien del extraño, ¿cómo puede pensar la mujer que no está... 
obligada.a ganar y a mejorar su marido? Cierto es que son 
dos cosas las que entre todas tienen para persuadir eficacia, 
la amistad y la razón. Pues veamos cuál de estas dos cosas 
falta en la mujer, que es tal cual decimos aquí; o veamos si 
hay algún otro que ni con muchas partes se iguale con eila 
en esto. El amor que hay entre dos, mujer y marido, es el 
más estrecho, como es notorio, porque le principia la natu- 
raleza y le acrecienta la gracia y le enciende la costumbre 
y le enlazan estrechísimamente otras muchas obligaciones. 

: Pues la razón y la palabra de la mujer discreta es más 
eficaz que otra ninguna en los oídos del hombre. Porque 
su aviso es aviso dulce; y como las medicinas cordiales, así 
su voz se lanza luego y se apega más con el corazón... Que, 
¿quién no-gusta de agradar a quien ama? O ¿quién no se 
fía de quien es amado? O ¿quién no da crédito al amor ya 

. la'razón cuando se juntan? La razón no se engaña, y el amor 
no quiere engañar... : ] 

Tienen aún más las mujeres para alcanzar de sus maridos - 
lo que quisieren, esta oportunidad y aparejo, que pueden 
tratar con ellos cada día y cada hora y a las horas de mejor 
coyuntura y sazón. Y muchas veces lo que la razón no puede, 
la importunidad lo vence, y señaladamente la de la mujer, 
que, como dicen los experimentados, es sobre todas. Y ver- 
daderamente es caso, no sé si diga vergonzoso o donoso, 
decir que las buenas no son poderosas para concertar sus 
maridos, siendo las malas valientes para inducirlos a cosas 
desatinadas que los destruven. La mujer por sí puede mucho, 
y la virtud y razón también a sus solas es muy valiente; y 
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juntas entrambas cosas se ayudan entre sí y se fortifican 
de tal manera que lo ponen todo debajo de los pies. Y ellas 
saben que digo verdad... De arte (manera) que las que se 
quejan ahora de ellos y de su desorden, quéjense de sí prime- 
ro y de su negligencia, por la cual no los tienen cual deben» 
(c.17). 


l. SAN JUAN DE LA CRUZ 


Los decretos condicionados 


El Señor manifestó su voluntad de no verificar el milagro, y, 
sin embargo, a ruego de su Madre lo ejecutó, lo cual indica que 
se trataba allí de una voluntad o decreto que pendía de cierta 
condición, como v. gr. : Pienso no hacer el milagro, a no ser que 
mi Madre me lo pida. 

San Juan de la Cruz (cf. Subida al Monte Carmelo 1.2 c.20 : BAC, 
Vida y obras p.670-673) expone claramente la doctrina de estos de- 
cretos condicionados, que encierran su importancia en la vida místi- 
ca, por lo qué sufren algunas almas al ver que no se cumple lo que 
Dios les anunció, silenciando la condición, y en la vida ordinaria 
para que los pecadores no se envalentonen al no ver cumplidos los 
castigos divinos. 


A) No son siempre ciertas cuanto a nosotros las 
visiones y palabras de parte de Dios 


a) PORQUE SE FUNDAN SOBRE CRIATURAS MUDABLES 


«Ahora nos conviene probar la segunda causa por qué 
las visiones y palabras de parte de Dios, aunque son siempre 
verdaderas en sí, no son siempre ciertas cuanto a nosotros. 
Y es por razón de sus causas, en que ellas se fundan; porque 
muchas veces dice Dios cosas que van fundadas sobre cria- 
turas, y efectos de ellas, que son variables y pueden faltar, 
y así, las palabras que sobre esto se fundan también pueden 
ser variables y pueden faltar. Porque, cuando una cosa de- 
pende de otra, faltando la una, falta también la otra. Como 
si Dios dijere: «De aquí a un año tengo de enviar tal plaga 
a este reino», y la causa y fundamento de esta amenaza es 
cierta ofensa que se hace a Dios en el reino. Si cesase o va- 
riase la ofensa, podría cesar el castigo, y era verdadera la. 
amenaza, porque iba fundada sobre la actual culpa, la cual, 

si durara, se ejecutara. e 

Esto vemos haber acaecido en la ciudad de Niínive de 
parte de Dios, diciendo: De aquí a cuarenta días ha de ser 
asolada Nínivce (Ton. 8,4). Lo cual no se cumplió porque 
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cesó la causa de esta amenaza, que eran sus pecados, hacien- 
do penitencia de ellos; la cual, si no-la hicieran, se cum- 
pliera»... 


b) LA MUDANZA DEL HOMBRE CAMBIA A VECES LA REALIZACIÓN 
DE LA PALABRA DE DIOS 


«De donde podemos colegir para nuestro propósito que, 
aunque Dios haya revelado o dicho a un alma afirmativa- 
mente cualquier cosa, en bien o en mal, tocante a la misma 
alma o a otras, se podrá mudar en más o en menos, o variar 
o quitar del todo, según la mudanza o variación del efecto 
de la tal alma o causa sobre que Dios se fundaba; y así, no 
cumplirse como se esperaba, y sin saber por qué muchas 
veces, sino sólo Dios. Porque aun muchas cosas suele Dios 
decir y enseñar y prometer, no para que entonces se en- 
tiendan ni se posean, sino para que después se entienda 
cuando convenga tener la luz de ellas o cuando se consiga 
el efecto de ellas. Como vemos que hizo con sus discípulos, 
a los cuales decía muchas parábolas y sentencias, cuya sabi- 
duría no entendieron hasta el tiempo que habían de predi- 
carlas, que fué cuando vino sobre ellos el Espíritu Santo, 
del cual les había dicho Cristo que les declararía todas las 
cosas que El les había dicho en su vida. Y hablando San 
Juan sobre aquella entrada de Cristo en Jerusalén dice: 
Estas cosas no las comprendieron antes sus discípulos; pero 
cuando fué glorificado Jesús entonces se acordaron que 
habían sido escritas de El (12,16). Y así, muchas cosas de 
Dios pueden pasar por el alma muy particulares, que ni 
ella ni quien la gobierna las entiendan hasta su tiempo... 

Y así, no hay que pensar que, porque sean los dichos ” 
y revelaciones de parte de Dios, han infaliblemente de 'acae- 
cer como suenan, mayormente cuando están asidos a causas 
humanas, que pueden variar, o mudarse, o alterarse». 


Cc) VERDADES OCULTAS DE Drios 


«Y cuando ellos están pendientes de estas causas, Dios 
se lo sabe, que no siempre lo declara, sino dice el dicho 
o hace la revelación y calla la condición algunas veces, como 
hizo a los ninivitas, que determinadamente les dijo que ha- 
bían de ser destruídos pasados cuarenta días (Ion. 3,4). 
Otras veces la declara, como hizo a Roboán, diciéndole: 
Si. tú guardares mis mandamientos como mi siervo David, 
yo también seré contigo como con él, y te edificaré casa 
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como a mi siervo David (3 Reg. 2,38). Pero ahora lo de- 
Clare, ahora no, no hay que asegurarse en la inteligencia, 
porque no hay poder para comprender las verdades ocultas 
de Dios que hay en-sus dichos y multitud de sentidos. El está. 
sobre el cielo y: habla en camino de eternidad; nosotros, 
ciegos, sobre la tierra, y no entendemos sino vías de carne 
y tiempo. Que por eso entiendo que dijo el Sabio: Dios está 
sobre el cielo y tú sobre la tierra; por tanto, no te alargues 
ni arrojes en hablar (Eccle. 5,1)». 


“ B) ¿Por qué nos comunica Dios estas cosas? 


a) CADA COSA SE ENTENDERÁ A SU TIEMPO 


«Y dirásme, por ventura: Pues si no lo habemos de en- 
tender ni entrometernos en ello, ¿por qué nos comunica 
Dios. esas cosas ? : 

Ya he dicho que cada cosa 'se entenderá en su tiempo 
por orden del que lo habló, y entenderlo ha quien él qui- 
siere, y se verá que convino así, porque no hace Dios cosa 
sin causa y verdad. Por esto, se crea que no hay que acabar 
de comprender sentido en los dichos y cosas de Dios ni que 
determinarse. a lo que parece, sin errar mucho y venir a 
hallarse muy confuso. o 


b) CÓMO LO ENTENDIERON LOS PROFETAS 


Esto sabían muy bien los profetas, en cuyas manos an- 
¡daba la palabra de Dios, a los cuales era grande trabajo 
la profecía acerca del pueblo; porque, como habemos dicho, 
mucho de ello no lo veían acaecer como a la letra se les * 
decía, y era causa de que hiciesen mucha risa y mofa de 
los profetas; tanto, que vino a decir Jeremías: Búrlanse 
de má todo el día, todos me mofan y desprecian, porque ya 
ha mucho que doy voces contra la maldad y les prometo 
destrucción, y hase hecho la palabra del Señor para mí 
afrenta y burla todo el tiempo; y dije: No me tengo de 
acordar de él ni tengo más de hablar en su nombre (20,7). 
En lo cual, aunque el santo profeta decía, con resignación 
y en figura, del hombre flaco que no puede sufrir las vías 
y vueltas de Dios, da bien a entender en esto la diferencia 
del cumplimiento de los dichos divinos, del común sentido 
que suenan. Pues a los divinos profetas tenían por burla- 
dores, y ellos sobre la profecía padecían tanto, que el mis- 
mo Jeremías en otra parte dijo: Temor y lazos se nos ha 
hecho la profecía y contrición de espíritu (Thren. 3,47). 
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Y la causa por que Jonás huyó cuando le enviaba Dios 
a predicar la destrucción de Nínive fué ésta, conviene a 
saber: el conocer la variedad de los dichos de Dios acerca 
del entender de los hombres y de las causas de los dichos. 
Y así, por que no hiciesen burla de él cuando no viesen 
cumplida su profecía, se iba huyendo por no profetizar; y 
así estuvo esperando todos los cuarenta días fuera de la 
ciudad, a ver si se cumplía su profecía, y, como.no se 
cumplió, se afligió grandemente; tanto, que dijo a Dios: 
. Ruégote, Señor, ¿por ventura no es esto lo ¡que yo decíu 
estando en mi tierra? Por eso contradije y me fuí huyendo 
a Tarsis (lon. 4,2). Y enojóse el Santo y rogó a Dios que 
le quitase la vida». 


310 c) FE, NO SENTIDO 


«¿Qué hay, pues, de qué maravillarnos, de que algunas 
cosas que Dios hable y revele a las almas no salgan así 
como ellas las entienden? Porque, dado caso que Dios afirme 
al alma o la represente tal o tal cosa de bien o de mal, 
para sí o para otra, si aquello va fundado en cierto afecto 
o servicio u ofensa que. aquella alma o la. otra entonces ' 
hacen a Dios, y de manera que, si perseveran en aquello, 
se cumplirá, no por eso es cierto, pues no es cierto el per- 
severar. Por tanto, no hay que asegurarse en su inteligen- 
cia, sino en su fe». A 


TII. SAN CARLOS BORROMEO 


Dignidad del matrimonio 


Extractamos un sermón en el que el santo prelado: vierte hermo- 
sas consideraciones sobre los distintos aspectos de las bodas de Caná 
(of. Sti, Caroli Borromaei S. R. E. Cardinalis Archiepiscopi Medio- 
Dnenste Homiliae, nunc primum e MSS. codicibús bibliothecae 'Am- 
brosianae in lucem productae loseph. et adnotationibus illustratae, 
Mediolani 1747, €x typographia bibl. Amibros., apud Joseph Mo- ' 


EA. Es .3 P»292-303). 
31 : A) El primer aulagro 


á Si la aurora dé Cristo, cuando reflejó sus primeras lu- 
ces, dejó estupefactos a los doctores en el templo, ¿cuál 
no sería la gloria de su manifestación en el momento en 
que se dedicó a Hevar'a cabo la obra para la que bajó des- 
«de el cielo? Mas ¿qué medios escogería para demostrarse? 
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De muchas maneras fué anunciado Cristo. Manifestá- 
ronle los ángeles cantando el Gloria in excelsis; manifes- 
táronle las estrellas que atrajeron a los Magos; lo mostró 
Juan presentándole al pueblo, y el mismo Padre en el día 
del bautismo habló de El. Pero ¿cómo se nos presenta y 
manifiesta por sí mismo? Por medio de los milagros, que 

nos dió como prueba. 

Vamos a presenciar el primero. Roguémosle antes que 
nos manifieste en él bien :clara su gloria, para que creamos 
firmemente. 


B) Ea aldea de Caná: la humildad 


Escogió para su primer milagro una aldehuela oscura, 
bien lejos del esplendor de la capital. «¡Oh felices los po- 
bres, y cómo os ama Cristo Rey, compañero y amigo vues- 
tro, que no desperdicia ocasión de sublimar vuestro esta- 
. do! Apenas si ha nacido y ya se. anuncia a unos pastores, 
entre otros motivos porque ha venido para evangelizar a 
-los pobres. ¡Oh feliz pobreza, y qué grata eres a Dios! 
¡Oh altísima y riquísima pobreza, heredera del gran reino 
de los cielos! Dios no excluye a nadie de su gracia, pero 
se liga con un vínculo especial, como de parentesco, con los 
pobres, a quienes por eso prefirió siempre a los ricos y 
demostró cómo Sprenia lo que nosotros  despreciamos». 


C ) -Las bodas y el matrimonio cristiano 


¿Quién se imaginaria que Dios había de inaugurar su 
vida pública asistiendo a unas bodas? La Sabiduría infinita 
conocía muy bien cómo habían los. hombres de corromper 
el matrimonio y quiso demostrar su santidad. 


a) NOBLEZA DE SU ORIGEN Y SIMBOLISMO 


Noble es .el matrimonio por su origen. En efecto: 'en 
cuanto al tiempo, fué instituído a la vez que el hombre; 
en cuanto al lugar, en el paraíso; en cuanto al estado, en 
el de su inocencia. Su: autor fué el mismo Dios. + '' 

_Pero ¿qué dignidad no se le añade si lo consideralilas 
manando, como los demás sacramentos, del costado abierto 
de“Cristo, que pende en la cruz?:A'la dignidad desu origen 
notural: ha de añadirse la de su: caractan, adi eris- 
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Y todo ello se acrece si perisamos en el simbolismo que 
le es propio. Inmensos, en efecto, fueron los amores de 
Dios a la naturaleza humana, a las almas y a su Iglesia. 
¿Y sabéis qué signo utilizó para representarlos? El ma- 
trimonio. Por esto dejará el hombre a su padre y a su 
madre... Gran misterio es éste, pero. entendido de Cristo 
y de su Iglesia (Eph. 5,31-32). ¡Ojalá conocieran los hom- 
brés misterios tan altos! No celebrarían entonces sus nup- 
cias, como ahora, en medio de tantos abusos ilícitos, sin 
saber lo que hacen, con fines tan diferentes de los que pre- 
tendiera Cristo. 

Casarse para aumentar. riquezas, para satisfacer de- 
seos... No eran ésos los propósitos de Dios. Así se injuria 


. al sacramento y se deshonra la unión de Cristo y de su 


Iglesia, que fué significada en él. 


b) FINES DEL MATRIMONIO 


Aparte. dé este fin” propio del simbolismo sacramental, 
el matrimonio entraña otros muy elevados, de los que el 
primero es la. propagación de la especie humana; pero, ano- 
tadlo y «advertidlo muy bien,. el fin del matrimonio no'con- 
siste: en' la simple propagación-del hombre, sino en que 
los cónyuges engéndren verdaderos adoradores y siervos 
de Dios. 

San' Rafael expuso claramente esta doctrina al ¡joven 
Tobías: Aquellos que abrazan el matrimonio de manera que. 
echan a Dios de sí y de su mente... sobre los tales tiene 
potestad el demonio... Conseguirás bendición para que de 
vosotros' nazcan hijos sanos... para que consigas en los 
hijos la bendición reservada al linaje de Abraham (Tob. 6, 
17-22, según la Vulgata, versión de Scio). 

El fin, pues, del matrimonio no es simplemente procrear 
hijos, sino alcanzar, mediante ellos, la bendición reservada 
a los hijos de Dios, y la consiguen quienes al tenerlos les 


_ enseñan que han sido engendrados para Dios y para el cielo 


más que para el mundo. 
Si, por lo tanto, es vituperable casarse pensando exclu- 


sivamente en traer hijos al mundo, ¿qué no lo será ha- 
cerlo llevado únicamente de la concupiscencia ? Y si lo era 
ya en el Antiguo Testamento, ¿cómo no. lo será en el Nuevo, 
donde ha sido elevado a la end tan grande de sacra- 
mento? E 

Engendrar hijos para Dios y para la propia santificación 
fué el fin que primariamente le fué asignado desde la crea- 
ción del hombre. Pero después vino el pecado y con él se 
le añadieron nuevos fines. 
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El hombre se hizo débil y necesitó ayuda. El deseo de 
compañía es un deseo natural, y nuestra flaqueza nos im- 
pide vivir solos. He aquí un mal remediado por el matri- 
monio y un fin justo que puede pretenderse con él: la mu- 
tua ayuda. ' ¡ 

Pero aún hay otro más. Los hombres son unos fuertes 
y otros débiles. La mayoría milita en esta última clase, y 
para ellos está escrito: Mejor es casarse que abrasarse 
(1 Cor. 7,9). y 

Cristo, que vino no sólo a perdonar, sino a facilitarnos 
medios para no caer, conociendo nuestra flaqueza, nos dejó 
el matrimonio que la remediara. 


c) PREPARACIÓN MATRIMONIAL 


Los hombres de nuestro tiempo no suelen hacerse nin- 
guna de estas consideraciones, y ni siquiera se detienen a 
pensar, cuando contraen nupcias, que se imponen una carga 
para toda la vida. Causas malas han de producir malos 
efectos, y ahí tenemos esa multitud de hijos enfermos, de 
disgustos matrimoniales, de malas crianzas y de jóvenes 
siervos del demonio. 

Cuando lamentéis el estado presente de la institución 
conyugal, no le echéis a ella la culpa, puesto que no es 
mala, sino a lo violación del sacramento, que perpetran 
quienes se casan ¡como no debían. 

Asi, pues, jóvenes, antes de casaros, meditad un poco. 
Iniciad vuestras nupcias en el nombre del Señor, y entonces 
no temáis. Estoy cierto de que el que comenzó en vosotros 
la buena obra la llevará a cabo (Phil. 1,6). 

Sobre todo, antes de contraer matrimonio orad para que 
Dios as ilumine y ayude: Levantaos ambos e invocad al Dios 
misericordioso, que os salvará (Tob. 6,18). Y una vez que 
lo hayáis contraído, seguid orando conforme al consejo de 
San Pablo (1 Cor. 7,5). 

¡Qué pena! Tobías, ilustrado por un joven, cuya natu- 
releza de ángel desconocía, apreció la dignidad del matri- 
monio, y nosotros, adoctrinados por Cristo y conociendo 
la dignidad de este nuevo sacramento, olvidamos que somos 
hijos de cristianos y nos rasamos como las gentes que ig- 
noran a Dios, en medio de lujos y gastos dispendiosos, cuan- 
do no de inmundicias. 
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TV. SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO 


El poder y la misericordia de María 


Existe una colección de sermones y homilías de San Alfonso 
María de Ligorio, la mayoría de los cuales es de sentido muy aco- 
modaticio y en los que, según el Santo, se limita a esbozár unas 
ideas, «porque difícilmente el orador expresará fervorosamente los 
sentimientos de sus sermones si de antemano no los ha hecho pro- 
pios» (cf. Sermones abreviados para todas las domínicas del año 
trad. del ital. por D. F. L., 2.2 ed. [Barcelóna 1847] : Sermón para 


la dominica 2.4 después de Epifanía t.1 p.S6-92). 


37 


A) Gran poder de Maria 


Dice San Antonino que las súplicas de los santos son 
súplicas de súbditos. Las de María son de madre, y por 
ello tienen cierto tono de imperio. Ricardo de San Lorenzo 
afirma que es justo que el Hijo comunique su poder a la 
Madre. Santa Brígida (cf. Revelaciones 1.1 c.4) cuenta que 
cierto día oyó a nuestro Redentor decirle a la Virgen: «Pí- 
deme lo que quieras, porque tú en la tierra no me negaste 
nada y yo no puedo negártelo en el cielo». San Gregorio, 
arzobispo de Nicomedia, enseña que Jesús en el cielo sigue 
cumpliendo las obligaciones de hijo. 

Ricardo de San Lorenzo comenta la frase: No temas, 
María, porque has hallado gracia delante de Dios (Le. '1, 
30), y dice que los que quieran la gracia deben buscarla en 
quien la halló. María la encontró, no para ella, que no la 
había perdido, sino para nosotros, y por eso Hugo Cardenal 
le dice: «Señora, la cosa perdida debe restituirse al que 
la perdió». : 

San Gregorio de Nicomedia expresa este mismo.pensa- 
miento, y Santa Gertrudis supo por revelación que María 
oye especialmente a los pecadores que desean arrepentirse. 


B) Gran misericordia de María 


San Bernardino de Sena afirma que si esta Señora en 
Caná intercedió con tanto amor sin que nadie se lo pidie- 
ra, ¿qué no intercederá cuando la suplicamos? San Buena- 
ventura (cf. In Spec. Virg. c.8) advierte que si tanto nos 
fué propicia en el mundo, ¿qué no hará por nosotros ahora 
en el cielo, donde reina? Allí ve mejor las miserias de los 
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hombres y, por lo tanto, con mayor ternura se compadece 
de ellas. San Pedro Damián (cf. Serm, 1 in Nativit. B. V. 
Mariae 44 de los sérm.: PL 144,736) asegura que María 
“es invencible en el amor, con lo cual significa que, aunque 
los santos la han amado mucho, ella siempre les ha amado 
más, y que, aun cuando los santos nos prodiguen su amor, 
ella también nos ama más todavía. PE 

Santa Brígida afirma' que jamás la Virgen ha dejado 
de oír a ningún pecador, y Ricardo de San Lorenzo, refi- 
riéndose al salmo 33,16, observa que, si los ojos del Señor 
están sobre los justos, los de María permanecen fijos sobre 
los pecadores. En la Antigua Ley había cinco ciudades donde 
encontraban asilo los delincuentes, pero San Juan Damasceno 
dice que a nosotros nos basta con una, que es María. 
"San Buenaventura (cf. ibid.) confiesa que, cuando mira- 
ba a la Virgen, no veía en ella más que la clemencia. 'El 
diablo gira a nuestro alrededor como león rugiente para 
devorarnos, pero María, según Bernardino: de Bustis, da 
vueltas en torno de los pecadores para procurarles la sal- 
vación. Antes de que el pecador se lo pida, ya ella está 
incitándole a la plegaria. Ordinariamente quiere que la 
invoquemos, y se ofende de que no lo hagamos. 

Terrmina su sermón San Alfonso María de Ligorio re- 
comendando ciertas devociones, como el rosario, las leta- 
.nías, las tres avemarías rezadas frecuentemente, etc. 


V. SAN LUIS MARIA GRIGNION DE 
MONTFORT 


La verdadera devoción a María 


El Santo, en su libro Tratado de la verdadera devoción a la Sam- 
tisima Virgen, asienta “primero algunos principios para distinguir la 
verdadera devoción a Nuestra Señora, que no andan alejados del 
terna actual, pues en todos ellos se refleja la idea de María media- 
nera entre nosotros y Cristo. A continuación inserta unas normas 
prácticas. Transcribimos el capítulo 2 y el 3 de dicha obra (Obras 


de San Luis María Grignion de Montfort: BAC, 1954, P-473 88.). 


A .) Verdades fundamentales de la devoción a la 
Santísima Virgen : : 


a) JESUCRISTO, FIN ÚLTIMO DE LA DEVOCIÓN A LA SANTÍSIMA 
¡VIRGEN : y 


«El fin último de todas nuestras demás. devociones no 
debe ser otro que Jesucristo nuestro Salvador, verdadero 
Dios y verdadero hombre; de lo contrario, estas devociones 
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serían falsas e ilusorias. Jesucristo es el alfa y la omega, 
el principio y el fin de tedas las cosas... Dios no ncs ha 
dado otro fundamento para nuestra salvación, para nuestra 
perfección y para nuestra gloria más que a J esucristo; todo 
.edificio que no descanse sobre -esta piedra firme, está fun- 
dado sobre arena movediza y caerá infaliblemente, tarde o 
temprano... 

Si nosotros, pues, establecemos la sólida devoción a la 
Santísima Virgen, sólo es para establecer más perfecta- 
mente la de Jesucristo y para ofrecer un medio fácil y se- 
guro de hallarlo. Si la devoción a la Santísima Virgen ale- 
jase de Jesucristo, sería necesario rechazarla como una ilu- 
sión del diablo; mas tan lejos está esto de ser así, que muy 
al contrario, según he demostrado ya y mostraré también 
más adelante, si esta devoción nos es necesaria, es porque 
sólo por ella podemos hallar perfectamente a Jesucristo, 
para amarlo con ternura y para servirlo con fidelidad» 
(0.c., p.473-475). 


b) PERTENECEMOS A JESUCRISTO Y A MARÍA EN CALIDAD DE 
ESCLAVOS 


<De lo que Jesucristo es para nosotros, debemos eon- 
cluir que nosotros en nada nos pertenecemos, como dice el 
Apóstol, sino a El totalmente, como sus miembros y sus 
esclavos, a quienes El ha comprado con el precio infinito 
de toda su sangre... q) 

En la tierra hay dos maneras de pertenecer a otro y de- 
pender de su autoridad, es a saber: la simple servidumbre 
“y la esclavitud, las cuales producen lo que todos llamamos * 
un siervo y un esclavo. E 

Por la servidumbre común, entre los cristianos, un hom- 
bre se obliga a servir a otro cierto tiempo y mediante cierto 
salario o determinada recompensa. 

Por la esclavitud, un hombre depende totalmente de otro 
durante toda su vida, y debe servir a su señor sin esperar 
de él retribución ni recompensa alguna, lo mismo que un 
irracional, sobre el cual tenemos derecho de vida y muerte. 

Hay tres clases de esclavitud: esclavitud natural, escla- 
vitud forzada y esclavitud voluntaria. De la primera ma- 
nera son esclavos de Dios todos los seres: Domini est terra 
et plenitudo eius (Ps. 23,1); de la segunda, lo son los de- 
monios y los condenados; de la tercera, los justos y los san- 
tos. La esclavitud voluntaria es Ja más perfecta y la más 
gloriosa para Dios, el cual mira el corazón y nos lo pide 
para sí, y El mismo se llama Dios del corazón. o de la vo- 
luntad amorosa; pues por medio de esta esclavitud antepo- 
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nemos a todas las demás cosas las que se refieren a Dios y 2 
su servicio, aun cuando la naturaleza a ello no nos obligase... 
- Según esto, digo que debemos ser de Jesucristo y ser- 
virlo no sólo como siervos mercenarios, sino como esclavos 
amorosos que, por efecto de un intenso amor, se dan y entre- 
gan a su servicio, en calidad de esclavos, por sólo el honor 
de pertenecerle... Lo que digo, hablando en términos absolu- 
tos de Jesucristo, lo digo relativamente de la «Santísima 
Virgen... oo , 
Puede uno, pues, según el sentir de los santos y de otros 
muchos varones insignes, llamarse y hacerse esclavo de amor 
de la Santísima Virgen, a fin de ser de esta manera más 
perfectamente esclavo de Jesucristo» (ibid., p.479482). 


e 


£) DEBEMOS VACIARNOS DE LO MALO QUE HAY EN NOSOTROS 


«Nuestras mejores acciones están de ordinario mancha- 
das y corrompidas por el fondo de malicia que hay en nos- 
otros... Es, pues, de una grandísima importancia para ad- 
quirir la perfección, la cual no se consigue más que por la 
unión a Jesucristo, vaciarnos a nosotros mismos de cuanto 
haya de malo en nosotros. 

Para vaciarnos de nosotros mismos se requiere: 1.*. Co- 
nocer bién, con la luz del Espíritu Santo, nuestro mal fondo, 
nuestra incapacidad para todo lo bueno, conveniente a la 
salvación; nuestra debilidad en todas las cosas, nuestra in- 
constancia en todo tiempo, nuestra indignidad para toda 
gracia y nuestra iniquidad en todo lugar... 

Es preciso, además, que todos .los días muramos a nos- 
otros mismos... Es necesario, en tercer lugar, escoger, entre 
todas las devociones a la Santísima Virgen, la que más nos 
lleve a esta muerte de nosotros mismos, pues ninguna hay 
mejor y más eficaz para. nuestra santificación» (ibid,, p.484- 


486). Ñ 


d) ¡NECESITAMOS DE UN MEDIADOR PARA CON EL MISMO MuE- 
DIADOR, JESUCRISTO ] 


“Es más perfecto, porque es más humilde, no acercarnos 
a Dios por nosotros mismos sin tomar un mediador... Por 
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esto no sin razón nos ha dado Dios mediadores ante su Ma- . 


jestad... Jesucristo es nuestro abogado y nuestro medianero 
de redención para con el Padre... Pero ¿es que no tenemos 
necesidad de un mediador para con el mismo Mediador? ¿Es 
nuestra pureza bastante grande para unirnos directamente 
a El y por medio de nosotros másmos?... Digamos, pués, sín 
encogimiento, con San Bernardo, que tenemos necesidad de 
un mediador ante el mismo Mediador, y- que la divina María 
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5 j es la más capaz de cumplir este oficio “aritativo; por Ella 
3 vino Jesucristo al mundo y por Ella debemos ir a El... 
ml Por manera que, según ellos, tenemos que subir tres es- 
calones para ir a Dios: el primero, que es el más cercano 
a nosotros y el más conforme a nuestra capacidad, es Ma- 
ría; el segundo es Jesucristo, y el tercero es el Padre Eter- 
no. Para ira Jesús es preciso ir a María, que es nuestra 
medianera por intercesión; para ir al Padre Eterno es nece- 
, sario ir a Jesús, que es nuestro mediador de redención. Este 
y" d es.el orden que se guarda perfectamente en la devoción de 
RL que luego hablaremos» (ibid., p.487-488). 


Y Paz 7 
:) ; 322 e) Nos ES MUY DIFÍCIL CONSERVAR LA GRACIA Y LOS TESOROS 
Ñ RECIBIDOS DE Dios > 


«Es muy difícil, dada nuestra debilidad y nuestra fragi- 
/ lidad, que: conservemos en nosotros las gracias y los tesoros 
pa . * que hemos recibido de Dios. 
el , A - Porque ese tesoro, que vale más que el cielo y la tierra, 
¡ a lo tenemos en vasos frágiles... Porque los demonios, que son 
LE ladrones muy astutos, quieren sorprendernos de improviso 
ll po para robarnos y despojarnos...» . 
E «Es difícil perseverar en la gracia a causa de la extra- 
E ña corrupción del mundo. Está éste al presente tan corrom- 
1 pido, que se hace necesario que los corazones piadosos que- 
dos den afeados, si no por su cieno, al menos por su polvo; has- 
Ho ta el punto que es una especie de milagro ver a una persona 
permanecer firme en medio de este torrente impetuoso, sin 
ser arrastrada por él; en medio de este mar tempestuoso, sin 
Poo ser anegada o saqueada por los piratas y corsarios; en me- 
dio de esta atmósfera viciada, sin quedar en ella contagia- 
da. Sólo la Virgen Santísima, la única que ha permanecido 
E fiel, de la cual jamás ha obtenido nada la serpiente, es la 
Y que hace este milagro en favor de aquellos que la sirven 
lo mejor que pueden» (ibid., p.489-490). 


A B) Elección de la verdadera devoción a la 
Santísima Virgen : 


323 é a) FALSAS DEVOCIONES 


«Siete son las elases que yo encuentro de falsos devo- 
tos y de falsas devociones a la Santísima Virgen... 
1. «Eos devotos críticos - 

Los devotos críticos son, por lo común, sabios orguilo- 
.sos, altaneros y pagados de sí mismos, que en el fondo tie- 
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nen alguna devoción a: María, pero que critican casi todas 
las prácticas de devoción a la Santísima Virgen, con las que 
las personas ingenuas honran sencilla y santamente a esta 
tierna Madre, sólo porque no se acomodan a su criterio...» 


2. ¡Los devotos escrupulosos 

«Los devotos escrupulosos son gente que temen deshon- 
rar al Hijo al honrar a la Madre; rebajar al uno mientras 
se ensalza a la otra. No podrían tolerar que a la Santísima 
Virgen se le den las justísimas alabanzas que le han tribu- 
tado los Santos Padres; ven con pena que haya más gente 
de rodillas ante un altar de María que delante del Santísimo 
Sacramento. ¡Como si lo uno se opusiera a lo otro o como 
si los que ruegan a la Santísima Virgen no rogasen a Jesu- 
eristo por medio de ella! No quieren que se hable con tanta 
frecuencia de la Santísima Virgen, que se acuda tantas ve- 
ces a ella...» 
3. Los devotos exteriores 

«Los devotos exteriores son los que hacen consistir toda 
la devoción a María en algunas prácticas exteriores; que no 
gustan más que del exterior de la devoción a la Santísima 
Virgen, porque carecen de espíritu interior... Sólo aman lo 
sensible de la devoción, sin gustar lo que tiene de sólido; 
si les falta el sentimentalismo en sus prácticas, creen que ya 
no hacen nada, se desalientan, todo lo abandonan o todo lo 
hacen rutinariamente. El mundo está lleno de esta clase de 
devotos exteriores, y no encontraremos jamás quien, comio 
ellos, tanto critique a las personas de oración, que ponen 
sus esfuerzos en lo interior como lo esencial, aunque sin 
menospreciar la exterioridad de la modestia que siempre 
acompaña la verdadera devoción». 


4. ¡Los devotos presuntuosos 


«Los devotos presuntuosos son pecadores entregados a sus 
pasiones o amadores del mundo, que, bajo el hermoso nom- 
bre de cristianos y de devotos de la Santísima Virgen, ocul- 
tan el orgullo, o la avaricia, o la impureza, o la embriaguez, 
o la cólera, o el perjurio, o la maledicencia, o la injusticia, 
etcétera; que duermen tranquilos en sus malos hábitos, sin 
hacerse mucha violencia para corregirse, con el pretexto de 
que son devotos de María; que esperan que Dios los perdo- 
nará; que no morirán sin confesión y que no se condenarán, 
porque rezan la Corona, porque ayunan el sábado, porque 
pertenecen a la Cofradía del Santo Rosario o del Escapula- 
rio o a algúna congregación mariana; porque llevan el há- 
bito o la cadenilla de la Santísima Virgen, etc.» - 
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5. Los devotos inconstantes 
«Los devotos inconstantes son los devotos de la Santísi- 
ma Virgen a intervalos y por arranques: tan pronto están 
fervorosog como tibios; en un instante parecen estar dis- 
puestos a hacerlo todo por su servicio, y un momento des- 
pués ya no son los mismos. Les cuesta poco abrazar todas 
las devociones de la Santísima Virgen; ingresarán en todas 
las cofradías, pero luego no- practican ninguna de sus reglas 
. con fidelidad; cambian como la luna... Más vale no cargar- 
se con tantas oraciones y prácticas de devoción y cumplir 
pocas con amor y fidelidad, a pesar: del mundo, del demo- 
nio y de la carne». 


6. Los devotos hipócritas y los devotos 
interesados ] 
«Hay también otros falsos devotos de María, que son los 
devotos hipócritas, los cuales cubren sus pecados y sus ma- 
los hábitos bajo el manto de esta Virgen fiel, a fin de pasar 
a los ojos de los hombres por lo que no son. A 
Y todavía quedan los devotos interesados, log cuales no 
recurren a la Santísima Virgen más que para ganar algún 
pleito, para librarse de algún peligro, para curar de alguna 
enfermedad o por cualquier otra necesidad semejante, fuera 
de lo cual se olvidarían de ella; y así, los unos como los 
otros son devotos falsos que no pasan ni ante Dios ni ante 
su Santísima Madre» (ibid., p.491-497). , e. 


» 


b) La vERDADERA DEVOCIÓN 


La verdadera devoción a la Santísima Virgen es inte- 
rior, «esto es, nace del espíritu y del corazón, y proviene 
de la estima que se hace de la Santísima Virgen... 

En segundo lugar es tierna, es decir, llena de confianza 
en la Santísima Virgen, como la del niño en su cariñosa 
madre... 

En tercer lugar... es santa, esto es, hace que el alma 
evite el pecado e imite las virtudes de la Santísima Virgen... 

En cuarto lugar... es constante; consolida al alma en el 
bien y hace que no abandone fácilmente sus prácticas de 
devoción... 

Finalmente..., es desinteresada, es decir, que inspira al 
alma que no se busque a sí propia, sino sólo a Dios en su 
Santísima Madre» (ibid., p.498-500). - 


SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


El matrimonio cristiano 


A) El matrimonio es un sacramento 


a) EL MATRIMONIO NO ES UNA INSTITUCIÓN DE HOMBRES, g96 
SINO DE DIOS - 


«Quede asentado en primer lugar, como fundamento firme e in- 
violable, que el matrimonio no fué instituído ni restaurado por obra 
de los hombres, sino por obra divina ; que no fué protegido, confir- 
mado ni elevado con leyes humanas, sino con leyes del mismo. Dios, 
autor de la naturaleza, y de su restaurador, Cristo, Señor muestro, 
y que, ¡por lo tanto, sus leyes no pueden estar sujetas al arbitrio de 
ningún hombre ni siquiera al acuerdo contrario de los mismos cón- 
yuges. Esta es la doctrina de la Sagrada Escritura, ésta la constan- 
te “tradición de da Iglesia universal...» (Pío XI, Casti connubii 4: 
Col. Enc., p.942). 


-b) JESUCRISTO LE DEVOLVIÓ LA PRIMITIVA DIGNIDAD 
QUE HABÍA PERDIDO 


«Cuando el Hijo de Dios se dignó hacerse hombre, la palabra del 
Salvador del género humano volvió al primer esplendor el vínculo 
conyugal del hombre y de la mujer, que las pasiones humanas ha- 
bían hecho degenerar de su noble institución, y lo elevó a sacramen- 
to; grande como símbolo de la unión de sí mismo con su esposa 
la Iglesia, madre nuestra, fecunda por su sangre divina, que nos 
regenera con lla palabra de la fe y con el agua de la salud y da po- 
der para llegar a ser hijos de Dios a los que creen en su nombre» 
(Pío XEL, A los recién casados,.15 de agosto de 1041). 


Cc) Y LO SANTIFICÓ EN LAS BODAS DE CANÁ 


«Jesús y María, con su presencia, santificaron las bodas de Caná; 
allí el divino Hijo de la Virgen hizo el primer milagro, como para 
demostrar antes de tiempo que iniciaba su misión en el mundo y el 
reino de Dios por la santificación de la familia y la unión conyugal, 
origen de la vida. Allí comenzó la elevación del matrimonio, que 
debía levantarse al mundo sobrenatural desde las señales exterio- 
res que producen la gracia santificante, como símbolo de la unión 
entre Cristo y su Iglesia» (Pío XII, A los recién casados, 22 abril 
de 1942), 
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» A se9 d) FELEVÁNDOLO A LA DIGNIDAD DE SACRAMENTO 


«Vosotros, recién casados, que habéis creído en el nombre de 
Cristo, nuestro Salvador y Redentor, habéis sido bendecidos en este 
nombre ante el altar, para que por vosotros se aumente la muche- 
dumbre de los hijos de Dios yy se complete el número de los elegidos. 
El Señor se ha dignado llemaros a este altísimo fin, querido por El 
mismo, al instituir el matrimonio como un deber de la naturaleza 
y al elevarlo a la dignidad sobrenatural de sácramento, cuando os 
ha unido con aquel santo vínculo indisoluble que enlaza vuestros 
corazones y. vuestras vidas» (Pío XII, A los recién casados, 20 agos- 
to de 1941). 


$30 e) POR ESO NO SE DISTINGUE ENTRE ERISTIANOS EL CONTRATO 
NATURAL DEL SACRAMENTO INSTITUÍDO POR CRISTO 


«Porque de ningún modo puede admitirse esta distinción, mejor 
dicho, disgregación ; siendo cosa averiguada que en el matrimonio 
cristiano no puede separarse el contrato del sacramento, y que, por lo 
mismo, no existe verdadero y legítimo contrato sin ser por el mismo 
hecho sacramento. Jesucristo Nuestro Señor aumentó el matrimonio 
con la dignidad de sacramento, y el matrimonio es el mismo con: 
trato, si por ventura ha sido legítimamente celebrado» (León XIII, 
Arcanum divinae Sapientiae 15: Col. Enc.?, p.755). 


331 f) EL MATRIMONIO SIGNIFICA LA UNIÓN MÍSTICA DE : Cristo, 
CON SU IGLESIA 


«El sacramento del matrimonio significa, como vosotros sabéis, 
la unión mística de Jesucristo con su esposa la Iglesia (en la cual 
y.de la cual deben nacer los hijos adoptivos de Dios, herederos 
legítimos de las promesas divinas). Y de igual modo que Jesucristo 
enriqueció sus bodas místicas con la Iglesia con las perlas precio- 
sísimas de la gracia divina, se complace en enriquecer el dE 
del matrimonio con dones inefables, 

Estos son especialmente todas aquellas gracias necesarias y úti- 
les a los esposos ¡para conservar, acrecentar y perfeccionar cada vez 
más su santo amor recíproco, para observar la debida fidelidad con- 
yugal, para educar sabiamente, con el ejemplo y con la vigilancia, 
a sus hijos y para llevar cristianamente las cargas que impone el 
nuevo estado de vida» (Pío XII, 4 los recién casados, 24 de abril 


de 1939). 


332 8) LA RAZÓN NATURAL Y LOS MOTIVOS EXPUESTOS MUESTRAN 
QUE EL MATRIMONIO ES ALGO SAGRADO Y RELIGIOSO 


«A la sola luz de la razón natural, y mudho mejor si se inyesti- 
gan los xetustos monumentos de la historia, si se pregunta a la 
conciencia constante de los pueblos, si se consultan las costumbres 

= e instituciones de todas las gentes, consta suficientemente que hay, 
aun en el matrimonio natural, un algo sagrado y religioso, «no ad- 
venticio, sino ingénito; no recibido de los hombres, sino innato», 
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puesto que el matrimonio «tiene a Dios por autor y fué desde el 
principio una figura de la encarnación del Verbo de Dios» (cf. Ar- 
can. div. Sap. 11 : Col. Enc., p.753). Esta naturaleza sagrada del ma- 
trimonio, tan estrechamente ligada con la religión y las cosas Ssagra- 
das, se deriva del origen divino arriba conmemorado ; de su fin, que 
- no es sino el de engendrar y educar hijos para Dios y unir con 
Dios a los cónyuges mediante un mutuo y cristiano amor, y, final- 
mente; del mismo natural oficio del matrimonio, establecido, con 
providentísimo designio del Creadot, a fin de que fuera algo así 
como el vehículo de la vida, por el que los hombres cooperan en 
cierto modo con la divina omnipotencia. 

A lo cual, por razón del sacramento, debe añadirse un nuevo 
título de' dignidad que- ennoblece extraordinariamente al matrimo- 
nio cristiano, llevándolo a tan alta excelencia que para el Após- 
tol (Eph. 5,32) aparece como un misterio grande y honroso en to- 
dos» (Pío XI, Casti connubil 30 : Col. Enc., p.960). 


h) «La (IGLESIA, SIN EMBARGO,. NO NIEGA LA JURISDICCIÓN 
DEL ESTADO EN MATERIA CIVIL 


«Por lo demás, no ignora la Iglesia, ni niega, que, dirigiéndose 
el sacramento del matrimonio a la conservación e incremento de la 
sociedad humana, tenga conexión y parentesco con las mismas cosas 
humanas que se siguen al matrimonio, pero que versan sobre cosas 
de Derecho civil, de las cuales cosas razonablemente conocen y de- 
ctetan los que presiden la república» ( 
Sapientiae 24 : Col. Enc., p.761). 


B) Preparación para el matrimonio 


SIENDO, PUES, EL MATRIMONIO UNA COSA SANTA, SE 


a) 
REQUIERE UNA ESPECIAL PREPARACIÓN 


los que se ven a casar, bien dispuestos y 
matrimonial, y así podrán ayudarse mu- 
en las circunstancias prósperas y 'advet- 
sas de la vida, y, lo que vale más aún, conseguir la vida eterna y la 
formación del hombre interior hasta la plenitud de la edad de Cris- 
to» (Pío XI, Casti conmubit 43 : Col. Enc., p-970). y 


«Acérquense, pues, 
preparados para el estado 
tuamente, como conviene, 


b) QUE HA DE EMPEZAR REMOTAMENTE EN LA EDUCACIÓN 


DE LA INFANCIA 


«Y así, lo mismo quienes tienen intención de contraer más tarde 
matrimonio que los que se dedican a la educación de la juventud, 
tengan muy en cuenta tal porvenir, preparen los bienes y procuten 
precaver los males, recordando lo que advertíamos en muestra en- 
cíclica sobre la educación : «Es, pues, menester corregir las incli- 
naciones desordenadas, fomentar y ordenar las buenas desde la más 
tierna infancia, y sobre todo hay que iluminar el entendimiento y 
fortalecer la voluntad con las verdades sobrenaturales y los medios 
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de la gracia, sin la cual no es posible dominar las perversas incli- 
naciones y alcanzar la debida perfección educativa de-la Iglesia, per- 
fecta y completamente dotada por Cristo de la doctrina divina y de 
los. sacramentos, medios eficaces de la gracia» (Pío XI, Casti con- 
nubii 44 : Col. Enc., p.97o0). S : 


C) Y UNA ACERTADA ELECCIÓN DEL CONSORTE ' 


«A. la preparación próxima del matrimonio pertenece de una ma- 
nera especial la elección de consorte, porque de equí depende en 
gran parte la felicidad del futuro matrimonio, ya que un cónyuge 
puede ser al otro de- gran ayuda para llevar la vida conyugal cris- 
tianamente, o, por el contrario, crear serios peligros y dificultades» 
(Pio.XI, Casti conmubii 44 : Col. Enc., p.970). - 


d) A. LOS QUE DESEAN EL MATRIMONIO No PUEDEN LAS 

LEYES EN MODO ABSOLUTO APARTARLES DE SUS PROPÓSITOS, 

SI SON APTOS PARA EL MISMO, PORQUE TIENEN UN DERECHO 
” NATURAL 


«Por último, ha de reprobarse una práctica perniciosa que, si di- 
rectamente se relaciona con el derecho natural del hombre a contraer 
matrimonio, también se refiere, ¡por cierta razón verdadera, al mismo 
bien de la prole, Hay algunos, en efecto, que, demasiado solícitas de 
los fines engénicos, mo.se contentan con dar ciertos consejos salu. 


dables para mirar con más seguridad por la salud y vigor de la 


: prole—lo cual, desde luego, no es contrario a la recta razón—, sino 
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que anteponen el fin engénico a todo otro fin, aun de orden más ele- 
vado, y quisieran que se prohibiese por la pública autoridad contraer 
matrimonio a todos los que, según las normas y -conjeturas de su 
ciencia, juzgan que habían de engendrar hijos defectuosos por razón 
de la trausmisión hereditaria, aun. cuando sean de suyo aptos. para 
contraer matrimonio. ¡Más aún : quierén ¡pprivarlos por la ley, hasta 
contra su voluntad, de esa facultad matural que poseen, mediante in- 
tervención médica, y esto no para solicitar de la pública autoridad 
una pena cruenta por un delito cometido o para precaver todo derecho 
y licitud, atribuyendo a los gobernantes civiles una facultad que 
muuce tuvieron ni pueden legítimamente tener» (Pío XI, Casti con- 
aubill n.24 : Col. Enc., P.957). ES 


e) NI TIENEN TAMPOCO LO3 GOBERNANTES POTESTAD ALGUNA' 
“SOBRE LOS MIEMBROS DE SUS SÚBDITOS 


_«Cuantos obran de este modo, perversamente se olvidan de que 
es más santa-la familia que el Estado y de que los hombres no se 
engendran “principalmente para la tierra y el tiempo, sino para el 
cielo y la eternidad. Y de ninsuna manera se puede permitir que a 
hombres de suyo capaces de matrimonio se les considere gravemen- 


“te culpables sí lo contraen porque se conjetura que, aun empleando 


el mayor cuidado y diligencia, no han de engendrar más que hijos 
defectuosos, aunque de ordinario hay. que aconsejarles que no lo 
contraigan. 
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Los gobernantes no tienen potestad alguna directa en los miem- 
bros de sus súbditos ; así, pues, jamás pueden dañar ni aun tocar 
directamente la integridad corporal donde no medie culpa alguna 
o causa de pena cruenta, y esto ni por cansas eugénicas ni por otras 
causas cualesquiera» (Pío XI, Casti connubii 24 : Col. Enc., p-957). 


C) Los bienes del matrimonio 


a) 'TRES SON LOS BIENES DEL MATRIMONIO, EN LOS QUE SE 
COMPENDIAN TODAS SUS GRANDEZAS: LA PROLE, LA FIDELIDAD 
CONYUGAL Y EL SACRAMENTO INDISOLUBLE 


«Comenzando ahora a exponer, venerables hermanos, ciáles y 
cuán grandes sean los bienes concedidos por Dios al verdadero ma- 
trimonio, se mos ocurren las palabras de aquel preclarísimo doctor 
de la Iglesia a quien recientemente ensalzamos en muestra encíclica 
4d salutem, dada: con ocasión del XV centenario de sn mnuerte. «Es- 
tos—dice San Agustín—son los bienes por los cuales son buenas las 
nupcias : la prole, la fidelidad, el sacramento». 

De qué modo estos tres capítulos contengan con razón una sín- 
tesis fecunda de toda la doctrina acerca del matrimonio pristiano, lo 
declara expresamente el mismo santo Doctor, cuando dice (cf, ibid.) : 
«En'la fidelidad se atiende e que, fuera del vínculo conyugal, no se 
unan con otro o con otra; en le prole, aque ésta se reciba con 
amor, se críe con benignidad y se eduque religiosamente; en el 
sacramento, a que el matrimonio no se disuelva yy a que el repudiado 
o repudiada no se una a otro, ni aun por razón de la prole. Esta es 
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una como regla del matrimonio, con la cual o se embellece la fecun- . 


didad de la naturaleza o se reprime el desorden de la incontinencia» 
(Pío XI, Casti connubit. 5: Col. Enc., p.943). 


. by LA PROLE 


1. Al engendrar los hijos, los padres coope- 
ran a la acción creadora del Padre celestial 


«Dios ha establecido que en el fin esencial y primario del vínculo 
conyuúgal, que es la generación de los hijos, cooperasen el padre y 
la madre con una colaboración libremente aceptada y querida, so- 
metiéndose a todo lo que pueda suponer en sacrificios un fin tan 
magnífico, por el cual el Creador hace a los progenitores casi partí- 
cipes de aquella potencia suprema con la que creó del barro al pri- 
mer hombre, reservándose pará sí la' infusión del spiraculum vitae, 
el soplo de la vida inmortal, como haciéndose Sumo Colaborador en 
la obra del padre y de la madre, ya que El es la causa del obrar, y 
obra en todos los que obran. Por eso es suya vuestra alegría, ¡oh 
madres !, cuándo olvidáis todas las penas para exclamar al nacimien- 
to de un niño (lo. 16,21): Natus est homo in mundum: Ha nacido 
un hombre pera el mundo» (Pío XIL, 4 los recién casados, 18 de 
marzo de 1943). j 
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2. Pero son colaboradores libres, que pueden 
oponerse a que lleguen las almas a la vida 


«Así, pues, queridos hijos e hijas, vosotros sois ante el Creador 
como preparadores escogidos de sus caminos, pero libres, íntima- 
mente responsables; porque también de vosotros dependerá que 
vengan al umbral de la vida aquellas «anime semplicette, che nulla 
sanno» (cf. DANTE, Purg. 16 v.87), a las que el abrazo del Amor 
infinito tanto desea sacar de la nada para:hacer de ellas un día sus 
elegidos admiradores en la felicidad eterna del cielo; o bien, desdi- 
chadamente, quedarán en potencia magníficas imágenes divinas que 
habrían podido ser rayos del sol que ilumina a todo hombre que vie- 
ne a este mundo (lo. 1,9), pero que no serán nunca sino luces ex- 
tinguidas por la pereza o el egoísmo de los hombres» (Pío XII, 
A los recién casados, 5 de marzo de 1941). 


3. Que están destinadas a glorificar a Dios Ñ 
en el cielo a 


«Cuanto más puros sean vuestros ojos, jóvenes madres de mae- 
fñiana, tanto más veréis en los queridos pequeñines confiados a vues- 
tros cuidados almas destinadas a glorificar con vosotros el único 
objeto digno de todo honor y de toda gloria, Entonces, en lugar de 
perderos, como tantas otras, en sueños ambiciosos Sobre la cuna de 
un recién nacido, os inclinaréis con mente devota sobre. el frágil 
corazón que comienza a palpitar, y pensaréis, sin vanas inquietudes,, 
en los misterios de su porvenir, que confiaréis a la ternura—¡más' 
maternal todavía y cuánto más poderosa que la vuestral—de la 


' Virgen del Rosario» (Pío XII, A los recién casados, 16 de octubre 
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de 1940). 


4. El beneficio de la prole no acaba con la 
generación, sino que lleva consigo el derecho 
y la obligación de educarla debidamente 


«No acaba con la procreación el beneficio de la prole, sino que 
es necesario que a aquélla se añada la debida educación. Porque in- 
suficientemente, en verdad, hubiera provisto Dios, sapientísimo, a 
los hijos, más aún, a todo el género humano, si no hubiese encomen- 
dado el derecho y la obligación de educar a quienes dió el derecho 
y la potestad de engendrar. Porque a nadie se le oculta que la prole 
no se basta, ni se puede proveer a sí misma, no ya en las cosas per- 
tenecientes a la vida natural, pero mucho menos en lo que dice re- 
lación con el. orden sobrenatural, sino que durante muchos años 
necesitan el auxilio de la instrucción y de la educación de los de- 
más» (Pío XI, Casti connubii 8 : Col. Enc., p.945). 


5. Este es el fin primario del matrimonio, 
al cual se subordinan todos los demás 


«La verdad es que el matrimonio, como institución natural, en 
virtud de la voluntad del Creador, no tiene como fin primario e ínti- 
mo el perfeccionamiento personal de los esposós, sino la procreación 
y la educación de la nueva vida. Los otros fines, aunque también los 
haga la naturaleza, no se encuentran en el mismo grado del prime- 
ro, y múcho menos le son superiores, sino que le están esencial- 
mente subordinados. Esto vale de todo matrimonio, aunque sea in- 
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fecundo ; como de todo ojo se puede decir que está destinado y 
formado para ver, aunque en casos anormales, por especiales con- 
diciones internas y externas, no llegne nunca a estar en situación 
de conducir a la percepción visual» (Pío XII, A las comadronas ca- 
tólicas 31; 29 de octubre de 1951 : Col. Enc., p.1017). 


6. Algunas prácticas y delitos contra la prole 


1. Al engendrar los hijos, cabe físicamente el medio _ 
de la fecundación artificial, la cual, aun dentro del 
matrimonio, no se legitima por sí misma 
«En cuanto a la licitud de la fecundación artificial en el matri- 

monio, bástenos por el instante recordar estos principios de derecho 
natural: el simple hecho de que el resultado al cual se aspira se 
obtenga por este camino no justifica el empleo del medio mismo, 
ni el deseo, en sí muy legítimo, de los esposos de tener un hijo 
basta para probar la legitimidad del recurso a la fecundación arti- 
ficial que realizaría este deseo. Sería falso pensar que la posibilidad 
de recurrir a este medio podría volver válido el matrimonio entre 
' personas ineptas o contraerlo por el hecho del «impedimentum im- 
potentiae». 

. Por otra parte, es superfluo observar que el elemento activo no 
puede ser jamás procurado lícitamente por actos contra la natura- 
lezay (Pío XIl, A1 IV Congreso Internacional de Médicos Católicos, 
29 de septiembre de 1949). 


2. Sino que hay que descartarla, porque sólo el plam 
del Creador dignifica a los esposos y atiende a los hijos 

- «Aunque no se puedan a priori-excluir nuevos métodos por el solo 
motivo de su novedad, no obstante, en lo que toca ala fecundación 
artificial, no' solamente hay que ser extraordinariamente reservado, 
sino que hay que descartarla absolutamente. Al hablar así no se pros- 
cribe necesariamente el empleo de ciertos medios artificiales desti- 
nados únicamente, sea a facilitar el acto natural, sea a hacer llegar 
a su fin el acto natural normalmente llevado a cabo. 

Que no se olvide : sólo la procreación de una nueva vida según 
la voluntad y el plan del Creador lleva consigo hasta un grado ad- 
mirable de perfección la realización de los fines perseguidos. Ella 
es a la vez, conforme a la naturaleza corporal y espiritual y a la 
dignidad de los esposos, fiel desarrollo normal y feliz del niño» 
(Pío XII, ibid.). 


3. Como también condena la Iglesia toda Práctica 
. onanista y neomaltusiana 

«La Iglesia católica, a quien el mismo Dios ha confiado la en- 
señanza y defensa de la integridad y honestidad de costumbres, co- 
locada en medio de esta ruina moral, para conservar inmune de tan 
ignominiosa mancha la castidad de la unión nupcial, en señal de su 
divina legación, eleva su voz por muestros labios, y una vez más 
promulga que cualquier uso del matrimonio en-cuyo ejercicio el 
acto, de propia industria, queda destituído de su natural fuerza pro- 
creativa, va contra la ley de Dios y contra la ley natural, y los que 
tal cometen se hacen culpables de un grave delito» (Pío XI, Casti 
conmubij 21: Col, Enc., p.954). - : 
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«Esta prescripción sigue en pleno vigor lo mismo hoy que ayer 
y será ignalmente mañana y siempre, porque no es un simple pre- 
cepto de derecho humano, sino la expresión de una ley natural y di- 
vina» (Pío: XII, A las comadronas católicas, 17; 29 de ottubre: 
de 1951: Col, Enc., p.1o13). j 


4- Á veces son razones egoístas y sin: fundamento 

las que ponen los esposos para legitimar sus deseos; 

otras son los gemidos de los que no pueden susten- 
tar a los hijos 


««Por temor de ver multiplicarse el peso de la familia ; por temor 
del trabajo, del sufrimiento, de un riesgo que a veces se exagera ; 
por el temor, incomparablemente más fátil, de sacrificar alguna línea 
de la propia elegancia, algún jirón de la propia vida de placer y de 
libertad, alguna vez aun por frialdad de corazón y mezquindad del 
alma, por mal humor o por la ilusión de una virtud mal entendida, 
uno de los esposos rehusa al otro y no se presta, si no es dejando 
entender su descontento o sus aprensiones., Evidentemente, no ha- 
blamos aquí del acuerdo culpable de dos esposos para tener lejos de 
su hogar la bendición de los hijos» (Pio XII, A los recién casados, 
9 de diciembre de 1942). - : Ñ 

«También nos llenan de amarga pena los gemidos de aquellos 
esposos que, oprimidos por dura pobreza, encuentran gravísima di- 
ficultad para procurar el alimento de sus hijos» (Pío XI, Casti con. 
nubii 22 : Col. Enc., p.955). oo. : 


5. Pero, sean las circunstancias que fueren, no hay 
dificultad que pueda prevalecer contra la ley de Dios 

«Ninguna dificultad “puede presentarse que valga para derogar la 
obligación impuesta por los mandamientos de Dios, los cuales ' pro-: . 
hiben todas las acciones que son «malas por su Íntima naturaleza ; 
cualesquiera que sean las circunstancias, pueden siempre los espo- 
sos, robugtecidos por la gracia divina, desempeñar sus: deberes con: 
fidelidad y conservar la castidad limpia de mancha tan vergonzosa, 
pues está firme la verdad de la doctrina cristiana, expresada por el 
magisterio del Concilio: Tridentino (ses. VI C.2) : «Nadie debe em- 
plear aquella frase temeraria y por los Padres anatematizada de que. 
los preceptos de Dios son imposibles de cumplir al hombre redimido. 
Dios no menda imposibles, sino que con sus preceptos dará su ayu- 
de para que puedas» (Pío XI, Castí conmubii 22 : Col. Enc., p.955). 


6. La Iglesia, sin embargo, no reprueba como con. 
trario a la naturaleza el limitar los hijos usando del 
matrimonio en los días 'agenésicos E 

«No hemos de decir que obran contra el orden de la naturaleza 
los esposos que hacen uso de su derecho signiendo la recta razón 
natural, aunque, ya por ciertas causas naturales, ya por otros defec- 
tos, no se siga de ello el nacimiento de un nuevo viviente» (Pío XI, 
Casti conmubii 22 : Col. Enc., p.955). e 


7. Con tal que en. la celebración del matrimonio no 


_ se reduzca el derecho conyugal a sólo los días age- 


nésicos, pues entonces sería inválido ; . 
«Si ya en la celebración del matrimonio, a lo menos uno de los 
cónyuges hubiese tenido la intención de restringir a los tiempos de 


S 
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esterilidad el mismo derecho matrimonial y no sólo su uso, de modo 


-que en los otros días el otro cónyuge no tendría ni siquiera el dere- 


cho a exigir el acto, esto implicaría un defecto esencial del consen- 
timiento matrimonial, que llevaría consigo la invalidez del matrimo- 
nio mismo, porque el deredho que deriva del contrato matrimonial 
es: un derecho permanente, ininterrumpido y no intermitente, de 
cada uno de los cónyuges con respecto al otro» (Pío XII, Discurso 


a las comadronas, 22; 29 de octubre de 1951 : Col. Enc., p.1014). 


8. Si esta limitación se reduce no al derecho, sino 

al uso del mismo, la validez del matrimonio queda 

intacta, pero la licitud dependerá del valor de los 
motivos morales que se aduzcan 


«Si aquella limitación del acto a los días de esterilidad natural 
se refiere no al derecho mismo, sino sólo al uso del derecho, la va- 
lidez del matrimonio queda fuera “de discusión ;. sin embatgo, la 
licitud moral de tel conducta de los cónyuges habría que afirmarla 
o negarla, según que la intención de observar constantemente aque- 
llos tiempos estuviera basada o no sobre motivos morales suficientes 
y Seguros»... j 
 «Abrazar el estado matrimonial, usar continuamente de la facul- 
tad que le es propia y sólo en él es lícita, y, por otra parte, sustraer- 
se siempre y deliberadamente, sin un grave motivo, a su deber pri- 
mario, sería pecar contra el sentido mismo de la vida conyugal». 

«Si no hay, según un juicio razonable y equitativo, tales graves 
razones personales o derivantes de las circunstancias exteriores, la 
voluntad de evitar habitualmente la fecundidad de la unión, aunque 
se continúe satisfaciendo plenamente la sensualidad, no puede ime- 
nos de derivar de una falsa apreciación de la vida y de motivos ex- 
traños a las rectas normas éticas» (Pío XII, ibid., 23; P.1014). 


y. Otro crimen gravísimo es el aborto Ñ 
directamente provocado a , 
«Otró crimen gravísimo con el que se atenta contra la vida de la 
prole cuando aún está encerrada en el seno materno. Unos conside- 
ran esto como cosa lícita, que se deja al libre arbitrio del padre o 
de la madre; otros, por el contrario, lo tachan de ilícito, a no ser 
que intervengan causas gravísimas, que distinguen con el nombre 
de indicación médica, social, eugenésica... Pero ¿qué causa podrá ex- 
ensar jamás de alguna manera la muerte directamente procurada del 
inocente? Porque de ésta tratamos aquí. Va se cause tel. muerte a 
la madre, ya a la prole, siempre será contra el precepto de Dios y 
la voz de la naturaleza, que clama : ¡No matarás!» (Pío XI, Casti 
conmwbii, 23 : Col. Enc., p.955). : 


10. Porque hombre es el niño, y tiene los derechos 

sagrados de toda persona, recibidos de Dios 
«Hombre es el niño, aunque no haya todavía nacido; en el mis- 
mo grado y por el mismo título de la madre. Además, todo ser hu- 
mano, aunque sea el niño en el seno materno, recibe. derecho. a 
la vida inmediatamente de Dios, no de los padres ni de clase alguna 


_ de sociedad o autoridad humana. Por eso, no hay ningún hombre, 


ninguna entoridad humana, ninguna ciencia, ninguna «dndicación» 
“médica, eugenésica, social, económica, moral, que pueda exhibir o 
dár un título jurídico válido para una disposición deliberada directa 
sobre una vida humana inócente; es decir, una disposición que mire 
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a sn destrucción, bien sea como fin, bien como medio para otro fin 
que acaso de por sí no sea en modo alguno lícito. Así, por ejemplo, 
salvar la vida de la madre es un nobilísimo fin; pero la muerte 
directa del niño, como medio para ¿ste fin, no es lícita. La destruc- 
ción directa dela llamada «vida sin valor», nacida o todavía sin .na- 
cer, practicada en gran múmero hace pocos años, no se puede en 
modo alguno justificar» (Pío XII, Discurso a las comadronas 8-9, 
29 de octubre de 1951 : Col. Enc., p.1009). 


c) LA FIDELIDAD 


1. El matrimonio exige fidelidad y lealtad 
mutua, de las que surge la unidad absoluta 
del misnro 


«El segundo de los bienes del matrimonio, enumerados, como 
dijimos, por San Agustín, es la fidelidad, que consiste en la mutua 
lealtad de los cónyuges en el cumplimiento del contrato matrimo- 
nial, de tal modo que lo que en este contrato, sancionado por la ley 
divina, compete _a una de las partes, ni a ella le sea negado, ni a 
ningún otro permitido, ni a la comparte se conceda lo que jamás 
puede ser concedido, por ser contrario a las divinas leyes y derechos * 
y del todo disconforme con la fidelidad del matrimonio. AA 

Tal fidelidad exige, por lo tanto, y en primer ligar, la absoluta 
unidad del matrimonio, ya prefigurada por el mismo Creador en el 
de muestros primeros padres, cuando quiso que no se instituyera 
sino entre un hombre y una mujer» (Pío XI, Casti comnubii 9: 
Col. Enc., p.945). . 


2. Cualidades estas restituídas íntegramente 
por Cristo a aquella dignidad y perfecta 
unidad que tuvieron al principio 


tes de la Iglesia» (ibid.; 9: Col. Enc., p.945). 


357 3. Y cuyo concepto se falsea, hoy día al con- 


temporizar con ideas paganas 


«Falsean, por consiguiente, el concepto de fidelidad los que opi- 
nan que hay que contemporizar con las ideas y costumbres de nues- 
tros días acerca de cierta fingida y perniciosa amistad de los cónyu- 
ges con alguna tercera persona, defendiendo una mayor libertad de 
sentimientos y de trato en dichas relaciones externas, y esto tanto ; 
más cuanto que (como ellos afirman) a no pocos es congénita una 
índole sexual que no puede saciarse dentro de los estrechos límites 
del matrimonio monogámico, por lo cual tachan de estrechez ya an- 
ticuada de entendimiento y de corazón o reputan como viles y des- 
preciables celos ¿quel rígido estado habitual de ánimo de los cón- 
yuges honrados, que reprueba y rehuye todo afecto y todo acto libi- 
dinoso con un tercero, y, por lo mismo, sostienen que son mulas 
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o que deben anularse todas las leyes penales de la república encami- 
nadas a conservar la fidelidad conyugals (ibid., 26: Col, Enc., p.958). 


4. Esta fidelidad exige de los esposos un 
amor conyugal santo, puro y singular 


«Esta que llama con mucha propiedad San Agustín fidelidad en la 
castidad, florece más fácil y mucho más agradable y noblemente 
considerando otro motivo importantísimo, e saber : el gmor conyugal, 
que informa todos los deberes de la vida de los esposos y tiene cierto 
principado de nobleza en el matrimonio cristiano : «Pide,. además, 
la fidelidad del matrimonio que el varón y la mujer estén unidos 


por cierto amor santo, puro, singular; que no se amen como adúl- 


teros, sino como Cristo amó a la Iglesia, pues esta ley dió el Após- 
tol cuando dijo (Eph. 5,2) : Maridos, amad a vuestras mujeres como 
Cristo amó a la Iglesia» (Pío XI, Casti connubii y : Col. Enc., p.946). 


d) BL SACRAMENTO INDISOLUBLE 


1. La indisolubilidad es -urgida por el mismo 
Cristo y se extiende a todo verdadero 
matrimonio 


-«El mismo' Cristo urge la indisolubilidad del pacto nupcial cuan- 
do:dice : Lo que Dios unió mo lo separe el hombre (Mt. 19, 6); y-: 
Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, adultera; y el 
que se casa con la repudiada por el marido, adultera (Lc. 16, 18). En 
tal indisolubilidad hace consistir San Agustín lo que él llama el bien 
del sacramento, con estas claras palabras : «Por sacramento, pues, 
se entiende que el matrimonio sea indisoluble y que el repudiado 
o repudiada no se una con otro ni aun por razón de la prole» (De 
Gen. ad litt. 1.9 c.7,12 : PL 34,390). 

Esta inviolable estabilidad, aun cuando no en la misma ni tan 
perfecta medida a cada uno, compete a todo matrimonio verdadero, 
puesto-que, habiendo dicho el Señor de la unión de nuestros prime- 


ros padres, prototipo de todo matrimonio futuro : Lo que Dios unió . 


no lo separe el hombre, por necesidad ha de extenderse a todo vet- 
dadero matrimonio» (Pío XI, Casti connubii, 11: Col. Enc., p.948). 


2. ¡Sin excepción alguna, salvo en rarísimos 
casos, y éstos no por voluntad de hombres, 
sino por derecho divino 


«Y aunque parezca que esta firmeza está sujeta a alguna excep- 
ción, bien que rarísima, en ciertos matrimonios naturales contraídos 
solamente entre infieles, o también, tratándose de cristianos, en los 
matrimonios ratos y no consumados, tal excepción no depende de la 
voluntad de los hombres ni de ninguna autoridad meramente huma- 
na, sino del derecho divino, cuya depositaria e intérprete es única- 
mente la Iglesia de Cristo. NÑ unca, sia embargo, ni por ninguna cau- 
sa, puede esta excepción extenderse al matrimonio cristiano rató y 
consumado, porque así como en él resplandece la más alta  perfec- 
ción del contrato marital, así brilla también, por voluntad de Dios, 
la mayor estabilidad e indisolubilidad, que no puede desatar ninguna 
autotidad humana» (ibid. 12 : Col. Enc., p.949). * 
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3. Porque la voluntad libre de los hombres 
puede atar el lazo «del matrimonio, pero no 
desatarlo 


«Es ciertamenté un vínculo al cual inclina la naturaleza, pero que 
no está causado necesariamente por los principios de la naturaleza, 
sino que se realiza mediante el libre albedrío ; pero si la simple yor 
luntad de los contrayentes lo puede contraer, no lo puede desatar. 
Esto se dice no solamente de las nupcias cristianas, sino en general 
de todo matrimonio válido que se haya contraído sobre la tierra con 
el mutuo. consentimiento de los cónyuges. El «sí» que brotaba dé 
vuestros labios por el impulso de vuestro querer, ata en vuestro 
derredor el vínculo conyugal y, al mismo tiempo, liga para siempre 
vuestras voluntades. Su efecto es irrevocable; su sonido, expresión 
sensible de vuestro consentimiento, pasa; pero el consentimiento 
mismo formalmente queda fijo, no pasa, es perpetuo, porque es 
consentimiento en la perpetuidad del vínculo, mientras que un con- 
sentimiento de vida solamente. para algún tiempo entre los esposos 
no valdría para: constituir el matrimonio» (Pío XII, A los recién 
casados, 22 de abril de 1942). 


4. Pero la maldad humana ha procurado 
sacudir el indisoluble. vínculo 'matrimonial 


«Frente a tal ley de indisolubilidad, las pasiones hirmanas en to- 
dos los tiempos, por ella frenadas y reprimidas en la libre satisfac- 


ción de sus desordenados apetitos, han procurado de todas las ma- 
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neras sacudir el yugo, no queriendo ver en ella más que una dlira 
tiranía que pesase arbitrariamente sobre las conciencias con inso- 
portable peso, con una esclavitud en pugna con los sagrados derechos 
de la persona humana. Es verdad ; un vínculo puede a veces cons- 
tituir un gravamen, una servidumbre, como las cadenas que atan ai. 
prisionero. Pero puede ser también une ayuda poderosa y una ga- 
rantía segura, como la cuerda que ata al alpinista a sus compañeros 
de ascensión y como los ligamentos: que unen las partes del cuerpo 


humano y les hacen expedito y franco en sus movimientos ; y pre- 


cisamente éste es el caso del vínculo indisoluble del matrimonio» 
(Pío XII, A los recién casados, 22 de abril de 1942). 


5. Sin considerar que la indisolubilidad es 
necesaria para la dignidad personal del es- 
poso y, sobre todo, de la mujer 


«Echad una mirada a la sociedad moderna en los países en donde 
rige el divorcio, y preguntad : ¿Tiene el mundo la clara conciencia 
y la visión” de cuántas veces en ellos la dignidad de la mujer, nltra- 
jade y ofendida, conculcada y corrompida, viene a yacer casi ente- 
rrada en el envilecimiento y en el abandono? ¡Cuántas lágrimas se- 
cretas han bañado ciertos umbrales, ciertas habitaciones! ¡Cuántos 
gemidos, cuántas súplicas, cuántos desesperados votos y acentos han 
resonado en ciertas entrevistas, por ciertas calles y callejas, en cier- 
tos rincones y lugares desiertos! No, la dignidad personal del ma- 
rido, como la de la mujer, pero sobre todo la de le mujer, no tienen 
mejor defensa y tutela que la indisolubilidad del matrimonio. Están 
en un error funesto los que creen que.se puede mantener, proteger 
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$ elevar la cultura de la mujer y sh digno decoro femenino sin po- 
-“nerle como fundamento el matrimonio uno € indisoluble» (Pío XIT, 
4 los recién casados, 29 de abril de 1942). 


6. Y para el porvenir tranquilo y seguro de 
los hijos % : 


«Cuando en el fondo de la voluntad no está firme el propósito de 
la custodia perenne e inviolable del vínculo conyugal, llegan a vaci- 
lar también y a faltar al padre, a la madre y a los hijos aquella con- 
ciencia del porvenir tranquio y seguro, aquel sentimiento que sos- 
tiene la incondicionada y recíproca confianza, aquel nudo de estre- 
cho e inmutable enlace interior y exterior, suceda lo que suteda, en 
que se funda y se nutre una raíz, grande y esencial, de la felicidad 
doméstica. j 
¿Por qué—preguntaréis acaso—extendemos a los hijos tales con- 
secuencias? Porque ellos reciben de sus padres tres cosas importan- 
tísimas : el ser, la nutrición y la educación, y para su sano desarro- 
llo tienen necesidad de una atmósfera de alegría ; ahora bien, una 
juventud serena, una armónica formación e instrucción no puede 
concebirse sin: la indudable fe de los padres. ¿No alimentan, acaso, 
los hijos el vínculo del amor conyugal? La ruptura de este vínculo 
viene a ser para ellos una crueldad y un desconocimiento de su san- 
gre, una humillación de su nombre y una vergilenza de su rostro, 
una división de sus corazones y una separación de los hermanos 
y del techo doméstico, la amargura de su felicidad juvenil y, lo que 
«es más grave para su espíritu, un escándalo moral» (Pío XII, A los 
recién casados, 29 de abril de 1942). 
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SECCION VIH. MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA 


I. UNA ADVERTENCIA DE SANTA TERESA DE JESUS 
Ñ A LOS PADRES : 


«El tener padres virtuosos y temerosos de Dios me bastara, si 
yo no fuera tan ruin, con lo que el Señor me favorecía para ser 
buena. Era mi padre aficionado a leer buenos libros, y ansí los 
tenía de romance para que leyesen sus hijos; éstos, con el cuidado 
que mi madre tenía de hacernos rezar y ponernos en ser. devotos 
de Nuestra Señora y de algunos santos, comenzó a despertarme, 
de edad-—a mi parecer—de seis un siete años. Ayudávame no ver en 
mis padres favor sino para. la virtud ; tenían muchas. 

Era mi padre hombre de mucha caridad con los pobres y piadad 
con los enfermos y aun con los criados ; tanta, que jamás se pudo 
acabar con él tuviese esclavos, porque los havía gran piadad, y 
estando una vez en casa una de un su hermano la regalava como 
a sus hijos; decía que, de que no era libre, no lo podía sufrir de 
piadad. Era de gran verdad.- Jamás nadie le vió jurar ni mormurar. 
Muy honesto en gran manera. : 

Mi madre también tenía muchas virtudes y pasó la vida con 
grandes enfermedades. Grandísima honestidad; con ser de harta 
hermosura, jamás se entendió que diese ocasión a que ella hacía 
caso «le ella; porque con morir de treinta y tres años, ya su traje 
era como de persona de mucha edad. Muy apacible y de harto 
entendimiento. Fueron grandes los travajos que pasaron el tiempo 
que vivió. Murió muy cristianamente...» (Sara TERESA, Libro de 
la vida c.1,1-3 : BAC, Obras completas de Santa Teresa t.1 P.596-597). 

, «Acuérdome que, cuando murió mi madre, quedé yo de edad 
de doce años, poco menos. Como yo comencé a entender lo que 
havía perdido, afligida fuíme a una imegen de Nuestra Señora y 
supliquéla fuese mi madre, con muchas lágrimas. Paréceme que, 
aunque se hizo con simpleza, que me ha valido, porque conocida- 
mente he hallado a esta Virgen soberana en cuanto me he enco- 
mendado a ella y, en fin, me ha tornado a sí. Fatígame ahora ver 
y pensar en qué estuvo el no haver yo estado entera en los: buenos 
deseos que comencé...» (o.c.,-C.1,7: P.5098-599). Ñ s 

«Paréceme qué comenzó a hacerme mucho daño lo que ahora 
diré. Considero algunas veces cuál mal lo hacen los padres que no 
procuran que vean sus hijos siempre cosas de virtud de todas ma- . 
heras ; porque, con serlo tanto mi madre, como he dicho, de lo bue- 
no no tomé tanto—en llegando a uso de razón-ni casi nada, y lo 
malo me dañó mucho. Era aficionada a libros de cavallerías, y no 
tan mal tomawa. este pasatiempo como yo lo tomé para mí, porque 
no perdía su labor, sino desenvolviémonos para leer en ellos, y por 
ventura lo hacía para no pensar en grandes travajos que tenía y 
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ocupar sus hijos que no anduviesen en otras cosas perdidos. De esto 
le pesava tanto a mi padre, que se havía de tener aviso a que no lo 
viese. Y comencé a quedarme en costumbre de leerlos y aquella pe- 
queña falta qué en ella vi me comenzó a enfriar los deseos y comen- 
zar a faltar en lo demás ; y parecíame no era malo, con gastar mui- 
chas horas de el día y de la noche en tan vano ejercicio, aunque 
ascoridida de mi padre. Era tan estremo lo que esto me embevía, 
que, si no tenía libro nuevo, no me parecé tenía contento...» (o.C., 
c.2,1 : p.599-600). 

«Tenía primos hermanqs algunos, que en casa de mi padre no 
tenían otros cabida para entrar, que era muy recatado, y pluguiera 
a Dios que lo fuera de éstos también, porque ahora veo el peligro 
que es tratar en la edad que se han de comenzar a criar virtudes con : 
personas que no conocen la vanidad del mundo, sino que antes des- 
piertan para meterse en él. Eran casi de mi edad, poco mayores que 
yo; andávamos siempre juntos, teníanme gran amor, y en todas las 
cosas que les dava contento los sustentava plática y oía sucesos de 
sus aficiones y niñerías nonada buenas ; y lo que peor fué, mostrar- 
se el alma a lo que fué causa de todo su mal. . 

Si yo huviera de aconsejar, dijera a los padres que en esta edad 
tuviesen gran cuenta con las personas que tratan sus hijos; porque 
aquí está mucho mal, que se va nuestro natural antes a lo peor que 
a lo mijor. Ansí me acaeció a mí; que tenía una hermana de mucha 
más edad que yo, de cuya honestidad y bondad—que tenía mucha— 
de ésta no tomava nada, y tomé todo el daño de una parienta que 
tratava mucho en casa. Era de tan livianos tratos, que “mi madre la 
havía procurado desviar que tratáse en casa (parece adevinava el mal 
- que por ella me havía de venir), y era tanta la ocasión que havía para 
' entrar, que no havía podido. A esta que digo me aficioné a tratar ; 
“con ella era'mi conversación y pláticas, porque me ayudava a todas 
las cosas de pasatiempo que yo quería y aun me ponía en ellas 
y dava parte de sus conversaciones y vanidades...» (0.C., C.2,2-3 * 
” p.600-601). A 

«Mi padre y hermana sentían mucho esta amistad ; reprendían- 
mela muchas veces. Como no podían quitar la ocasión de entrar ella 
en casa, no-les aprovechaban sus diligencias, porque mi sagacidad 
para cualquier cosa mala era mucha. Espántame algunas veces el 
daño que hace una mala compañía, y si no huviera pasado por ello 
no lo pudiera creer; en especial en tiempo de .mocedad debe ser 
mayor el mal que hace. Querría escarmentasen en mí los padres para 
imirar mucho en esto. Y es ansí que de tal manera me mudó esta 
conversación, que, de natural y alma virtuoso, no me dejó casi nin- 
guna y me parece me imprimía sus condicjones ella y otra que tenía 
la mesma manera de pasatiempos...» (0.c., C.2,4 : P.601). 

«Al principio dañáronme las cosas dichas—a lo que me parece—, ' 
y no devía ser suya la culpa, sino mía ; porque después mi malicia 


para. el, mal bastava, junto con tener criadas, que para todo mal 
hallava en ellas buen aparejo; que si alguna fuera en aconsejarme 
bien, por ventura me aprovechara ; mas el interese las cegaba como 
a mí la afeción. Y pues nunca era inclinada a mudho mal—porque 
cosas deshonestas naturalmente las aborrecía—, sino a pasatiempos 
de buena conversación, mas puesta en la ocasión, estava en la mano 
el peligro y ponía en él a mi padíe y hermanos. De los cuales me 
libró Dios, de manera que se parece bien procurava contra mi volun- 
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tad que del todo no me perdiese, aunque no pudo ser tan secreto 
que no huviese harta quiebra de mi honra y sospecha en inmi padre ; 
porque no me parece havía tres meses que andava en estas vanida» 
des, cuando me llevaron a un monasterio que havía en este lugar, 


. adonde se criavan personas semejantes, aunque no tan ruinñes en 


costumbres como yo; y esto con tan gran disimulación, que sola yo 
y algún deudo lo supo, porque aguardaron a coyuntura que no pa- 
recía novedad : porque haverse mi hermana cásado y quedar sola 
sin madre no era bien» (o.c., C.2,6 : p.602). 


. . y 


IT. LOS PADRES DE SANTA TERESA DEL NIÑO JESUS 


«Se vió, una mañana de septiembre de 1843, [a Luis José Estanis- 
lao Martín] subir lentamente, con los ojos deslumbrados pór la ma- 
jestad de las montañas alpinas, las faldas del monte>San Bernardo. 
Había atravesado toda Francia, algunas veces a pie, más a menudo 
en diligencia, para ir a pedir a los solitarios de un convento perdido 
en medio de las mieves el secreto de su destino. j 

'A medida que subía, el gran silencio del desierto, el aspecto tran- 
quilo de lontananzas infinitas, le atraían con más fuerza hacia aque- 
lla soledad, donde esperaba encontrar, en fácil y habitual comercio 
con el Santo de los Santos, la paz bienaventurada de que su.alma es- 
taba ansiosa. En el umbral de la vida, y previendo sus borrascas, se 
decía ya con el profeta, viendo la bendita mansión que debía servirle 
de morada : Haec requies mea in saeculum saeculi. : 

Luis Martín fué recibido por el prior de los monjes agustinos 
con esta cordialidad amable y dulce que, como por instinto, dilata 
las almas. El religioso adivinó que aquel joven, de mirada límpida, 
no había venido para pedir solamente en el monasterio el asilo de 
una noche. Su deseo era el de poner al abrigo su inocencia hasta la 
muerte y de abnegarse, según el objeto de la fundación monástica, 
por la salvación de los desgraciados envueltos bajo la nieve en el . 
fondo de los desfiladeros de las montañas o helados por el frío gla- 
cial de los ventisqueros. - 

El atractivo de la soledad y la necesidad de consagrarse al servi- 
cio del prójimo no son siempre indicios seguros de una vocación 
religiosa. Todo postulante debe haber recibido una. preparación leja- 
na, adaptada a las costumbres de la Orden en la que solicita su 
admisión. Por esto el prior se informó, sin tardar, de las aptitudes 
de su huésped. 

—Hijo mío, ¿ha terminado sus estudios de latín ? 

Y tras la respuesta negativa de Lnis : : 

—Lo siento mucho, pues es una condición esencial para ser ad- 
mitido entre nuestros hermanos. Pero no se desanime. Vuelva a Nor-. 
mandía, trabaje con ardor, y, cuando haya terminado las humani- 
dades, le admitiremos con gusto en el noviciado. 

El peregrino bajó, con el alma entristecida, las pendientes del 
monte, cual viajero que se ve rechazado al destiérro después de 
haber tocado el umbral de la patria... : ] á 

Entre tanto, una joven normanda, Celia Guérin, natural de Saint- 
Denis-sur-Sarthon (Orne), se presentaba en el Hospital de Alenzón, 


“dirigido por las Hermanas de San Vicente de Paúl. 
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Pertenecía a una de las familias más cristianas de la región. Sus ¿ 
antepasados habían dado asilo-a algunos eclesiásticos durante la Re- : 
volución, y su mismo padre, entonces niño, no había sido extraño-a o] 
las arterías empleadas para despistar a los patriotas enfurecidos -en 5 
busca de un tío suyo, sacerdote, que se escondía en la casa... - o 

Antigua alumna de las Demas. de la Adoración de Alenzón, en 
cuyo colegio había obtenido muchos éxitos escolares, de ura educa- 
ción esmerada y de gran piedad, Celia Guérin deseaba servir a, Jesu- 
cristo en la persona de los pobres. Confió su atractivo a la superiora 

-del Hospital, y, después de una comunicación íntima, ésta le decla- 
ra, sin ambages, que tal no era la voluntad de Dios. j 

Apenada también ella, pero sostenida por la fe, la joven esperó, 
en compañía de sus padres, de su hermana mayor y de su hermano, 
la decisión de la Providencia sobre su vida... b 

Predestinada, al parecer, Celia para el matrimonio, tenía empeño 
en aumentar su dote con el fin de que fuese suficiente para sostener 
las cargas que le aportaría su nuevo estado, y se preguntaba con 
ansiedad cómo lo lograría, cuando el 8 de diciembre de 1851, en la 
fiesta de la Inmaculada Concepción, cuando se hallaba absorta en un 
trabajo en el que para nada tomaba parte la imaginación, fué in- 
terrumpida repentinamente. Una voz interior parecía ordenarle : 
«¡ Manda confeccionar encaje de Alenzón !» Era la respuesta que la 
Santísima Virgen le enviaba a: las preocupaciones que filialmente 
le había confiado... 

Isidoro Guérin, el padre de Celia, vivía cerca. de la iglesia de 
Notre-Dame, y el capitán Martín, como ya se ha dicho, estaba esta- 
blecido con su hijo en la calle de Pont-Neuf, parroquia de Saint- 
Pierre de Montsort. 

Activo, aplicado, hábil y dotado de una inteligencia artística ya - 
refinada, Luis Martín prometía ser muy experto en su profesión de 
relojero y pensaba unir a eso un comercio de joyería para aumentar 
los ingresos. A S 0 E 

Las dos familias no se trataban. Consagrada a su tarea cotidiana, 
Celia Guérin se limitaba a pedir a la Providencia le deparase un 
esposo “que fuese un ferviente católico ; solicitaba del Señor, con 
fe profunda, qué le enviara muchos hijos para que todos ellos, de 
alguna manera, se consagfasen a su servicio. E 

Un día que pasaba por el puente de Saint-Léonard' se encontró | 
con un joven de porte distinguido, en el cual no pudo menos de 
fijar su atención. No le conocía, pero una voz interior puso de ma- 
nifiesto, una vez más, la acción de la divina Providencia en su vida :_ 
«Este es. el que tengo preparado para ti». Esta palabra acercaba a 
los dos predestinados. Se unieron en indisoluble lazo el 13 de julio 
de 1858, en la iglesia de Notre-Dame, de Alenzón...». (MONS. La- 
VEILLE, Santa Teresa del Niño Jesús [edición de la Oficina Central de 
Lisieux, 1929] p.6-11). : 
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III. «VIO UNA SEÑORA MUY HERMOSA»: SAN 
JUAN DE LA CRUZ 


«En estos días tiene lugar um hecho cuyo carácter extraordina- 
rio, desapercibido a los que lo presencian, revelará años más tarde 
el propio Juan de Yepes, trocado ya en fray Juan de la Cruz. Jue 
gan los niños de Fontiveros en torno a una laguna cenagosa, de 
esas que existen en las afueras de tantos pueblos castellanos. Entre 
los niños está el hijo menor de Catalina Alvarez, la tejedora. Arri- 
mados al borde de la laguna, zambullen en el agua con fuerza y per- 
pendicularmente unas varillas, que recogen al salir de nuevo a la 
superficie. Se inclina Juan a coger la suya, le vence el peso del cuer- 
pecico, cae al agua y se hunde hasta el fondo de la charca. Sus ma- 
nos llegan a tocar el cieno. Sale flotando a la superficie y vuelve a 
hundirse ; «y vido, estando dentro, una señora muy hermosa que le 
pedía la: maño alargándole la suya, y él no se la quería dar por no 
ensuciarla ; y estando en esta ocasión, llegó un labrador y con una 
ijada.que llevaba le-alzó y sacó fuera». Así lo contará San Juan de la 
Cruz pocos años antes de su muerte, viéndose allá por tierras de 
Andalucía ánte una laguna cenegosa, que le hizo recordar la laguna 
y el episodio de Fontiveros» (P. CRISÓGONO DE JESÚS SACRAMENTADO, 
Vida de San Juan de la Cruz c.1: BAC, Obras completas de San 
Juan de la Cruz p.31-32). - : 


S 


IV. EL LLAMAMIENTO DE LA VIRGEN: SAN 
GABRIEL DE LA DOLOROSA E 


«Con la claridad con que ilumina una lóbrega prisión el límpido 
rayo solar que penetra por la claraboya, así la voz del Señor ilumi- 
nó el corazón de Francisco, despejándolo de toda neblina de incer- 
tidumbres. Ya no cabía duda : Dios le quería pasionista. 

Pero su ánimo inconstante y veleidoso le embarazaba; como una 
Pihuela, para remontar su vuelo franco al claustro, Enervado su pe- 
cho por las inhalaciones que se aspiran en los círculos mundanos, 
carecía de energía para romper de una vez las ligaduras que apri- 
sionaban su corazón y responder con Samuel a la voz del Señor : 
Vedme aquí a vuestras órdenes, pues vos me habéis llamado. Fué 
menester que una mano compasiva cortara los hilos que le ataban 


e esta tierra : esa mano fué la de María, que con maternal solicitud 


protegía a su queridísimo hijo. La intervención de la Santísima Vir. 
gen en la vocación religiosa de San Gabriel reviste caracteres de 
prodigiosa. Ñ 

Fecha 22 de agosto de 1856, octava de la festividad de la Asun- 
ción de María a los cielos. Según costumbre tradicional, en la cate- 
dral de Spoleto se celebró la solemnidad de la yetusta imagen de 
María, vulgarmente llamada «La Santa Icone», que los espoletanos 
veneran como peculiar protectora suya. 

Francisco, acompañado de su hermano Miguel, se encaminó por 
la tarde a la catedral para asistir a la procesión en que la devotísi- 
ma imagen es llevada en trinnfo por las calles de la ciudad. Esta es 
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la hora escogida "por María para der el golpe de gracia al corazón IM 
versátil de su devoto. De hinojos entre la multitud -apiñada, Fran- E 
cisco contemplaba conmovido el grandioso desfile de la procesión, 
y tal vez con el corazón y los labios se sumó a la muchedumbre que Ñ | 
entonaba el dulce himno de María : Ave maris stella... iter para tu- i 
tum! ¡Oh María, enséñame el camino que yo debo tomar para ha- Ñ 
cerme'santo!... mW 
Y, ¡oh prodigio!, en el momento en que la venerada efigie, Pl | 
aio por.el arzobispo y los sagrados ministros bajo rico pa- 
lio, pasa por delante de nuestro Santo, ve con estupor que la ima- l 
gen mueve dulcemente sus pupilas y fija amorosa en él, mientras Fl 
en su corazón percibe una voz misteriosa, pero clara, que' le causa 
una conmoción indescriptible: ¿Qué haces en el mundo? Tú no has 
sido creado para el mundo; sigue tu vocación». Francisco se levan-. 'M 
tó inmediatamente, se alejó de la muchedumbre, dió libre curso a | 
las lágrimas y se decidió a hacerse pasionista con tan firme resolu- 
ción, que superó todos los obstáculos. Así depone en los procesos 
el P. Bompiani, S. I., que a supo del mismo protagonista.. (Proceso 
Super Virtutibus p.51 "8 100) ha 
Aquella mirada penetrante y dla voz fuerte y suave a la vez, ] 
de María, abrieron en el corazón de Francisco surco tan hondo, que 
no pudo olvidarlas jamás. Estaba persuadido de que la Santísima ña 
Virgen no sólo le garantizaba la verdad de su vocación, sino tam- 
bién le prometía la ayuda necesania para corresponder fielmente | 
a ella. P | 
_Le sobraba, por tanto, razón cuando, para poner de relieve la Ñ | 
grandeza del beneficio recibido de María, decía en una certa a su EN) 
padre con sentimientos de profunda humildad : ¡Oh, en qué abismos E 
no me hubiera despeñado si María—compasiva aun con quienes no ] 
la invocan—no me extendiera amorosa su mano en la octava de su | 
Asunción!» '(MoxseñOR E. BATTISTELLI, San Gabriel de la Dolorosa . IN 
[Pía Sociedad de San Pablo, 1942] p.34-35). 


V. «MI AMADA “Y BENDITA SEÑORA»: SAN FELIPE 312 ¡ 
DE NERI j 


s 


«Correspondió la Madre de la misericordia a la afectuosa devo- 
ción de Felipe no sólo concediéndole pare su instituto una iglesia | 
dedicada a su santísimo nombre, sino con celestiales y continmos fa- 
vores». Bastará citar la visite que le hizo en el mes de mayo ¿MI 
de.I594, cuando, después de unas tercianas de les más tenaces, le : 
acometió un dolor de riñones tan grande, que ni podía comer ni . 
se le sentía el pulso. Pasó así doce horas sin quejarse, y los médicos 
le desaliuciaron. Todos creíanque se.moría. De pronto «empezó el 
Santo a gritar con fuerte voz: «El que desea en este momento .otra 
cosa que a Dios, se engaña». Repitió por dos veces estas palabras,  - 
y en seguida empezó a levantarse y con clara voz y lágrimas abun- 
dantes exclamó : «¡Ah santísima Señora mía! ¡Mi hermosa y :-ben- 
dita Señora !» Y era tal la vehemencia de su espíritu, que comunica- 
ba su estremecimiento al mismo lecho, y, como si abrazase con gran 
afecto a una persona, extendía y juntaba los brazos, repitiendo las 
mismas palabras y añadiendo : «¡Oh Señora tan emada de: 1ii cora- 
zón l» De este modo continuó el Santo repitiendo el nombre de María 
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hasta quedar privado de sentido ; pero, volviendo después en sí, dijo 
a los que estaban presentes : «¿Habéis visto a la beatísima Madre 
de Dios, que con su presencia me ha' librado ahora de mis dolores ?» 
Tranquilizóse un poco, y entonces, al ver tanta gente alrededor de 
sí, tapándose el rostro, empezó a derramar lágrimas como pudiera 
hacerlo un niño... Volvióse el Santo a los médicos y les dijo: «No 
tengo ya necesidad de vosotros ; la Santísima Virgen ha venido á 
mi lado y me ha puesto bueno». Y, en efecto, desde el momento en 
que se le apareció se sintió tan otro, que a la mañana siguiente 
abandonó la cama...» (P. Juan MARCIANO, Vida de San Felipe Neri 


[Madrid 1888] p.290-293). - : 


VI. UNA CURACION MILAGROSA DE SAN ANTONIO 


MARIA CLARET 


.Transcribimos uno de los dos milagros, realizados por intercesión 
de este Santo fundador, que sirvieron para la causa de su beati- 
ficación. Como reconocía el dictamen médico previo, la enfermedad, 
milagrosamente curada, «era ciertamente viruela confluente», «el 
pronóstico era casi infausto»; sin embargo, «no. siguió su curso 
acostumbrado», sgla curación ocurrió rápida, inesperada y fué “com- 
pleta». Como concluían los firmantes del dictamen, la curación sólo 
puede explicarse como «acontecida por fuerza sobrenatural». Interesa 
señalar en el milagro que fué realizado por el Santo en virtud de 
la intercesión del Corazón Inmaculado de María, invocado expresa 


- y devotamente por la afligida madre de esta joven milagrosamente 


curada. 
«Invitado por la competente autoridad eclesiástica a pronunciar 


mi dictamen médico sobre la curación de Javiera Mestre Cornadó, 
de viruelas conflnéntes, después de prestar el prescrito juramento, 
expongo, según ciencia y conciencia, en conformidad con tan alta 
comisión, lo que sigue : 

En los últimos días de mayo de 1897, en Lérida, de España, la 
joven Javiera Mestre Cornadó se siente enferma. 

Es una joven de quince años, que hasta entonces siempre gozó de 
buena salud, salvo ligera enfermedad sin importancia anemnéstica. 
Después de algunos días de malestar indefinido, aparece la fiebre, 
que llega” el mismo día de su manifestación hasta treinta y nueve y 
medio. La: familia llama al médico de su confianza, el doctor Dio- 
nisio Soler Arrugaeta, que se informa de la paciente cómo empezó la 
enfermedad, con escalofrío interno, cefalalgia, dolores raquídeos, 
principalmente sobre la columna lumbar, y fiebre. Al examen obje- 
tivo, nada encuentra que interese los órganos internos ; el pulso da 
noventa y Cinco pulsaciones al minuto; aun comprendiendo que se 
trata de una enfermedad de cierta importancia, el médico no puede 
emitir un juicio diagnóstico. 

Al día siguiente y en todos los sucesivos de la enfermedad visitó 
dos veces a la enferma, advirtiendo cómo los indicados síntomas se 
acentuaban ;' la fiebre llege a cuarenta grados. 

- Finalmente, al tercer día pudo hacer el diagnóstico de la viruela, 
habiendo aparecido los -elementos exantemáticos característicos de 
esta enfermedad, manchas rojas, seguidas de pápulas, después de 
vesícula ; esta erupción, aparecida en medio del rostro, al día si- 
guiente se extendió a toda la cabeza, lnego al tronco y después tam- 
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bién a las extremidades. Dadas las especiales agrupaciones de estas 
formaciones y la gravedad de los síntomas generales, el doctor Arfu- 
gaeta precisó al cuarto día el diagnóstico de viruela confluente. Las - 
condiciones de la paciente continúan graves los días quinto y sexto ; ; 
hay también enantema grave de las mucosas bucal y nasal, de la 
lengua y de las conjuntivas. Las vesículas van aumentando en nú- 
mero y en volumen, hasta el punto, dice el doctor, de que «la noche 
del día séptimo de la enfermedad dejé a la enferma con fiebre de 
cuarenta y un grados y ciento treinta pulsaciones por minuto; con 
delirio bastante pronunciado, la lengua tiesa y seca, el cuero cabe- 
lludo sumamente adematado, igual que el rostro, de manera que no 
podía abrir los ojos por efecto del edema palpebral ; las -ampollas 
de todo el cuerpo presentaban en el vértice una vesícula pequeña y 
transparente, y, en una palabra, todos los síntomas tendían al recru- 
decimiento del mal». 

Incluso al retirarse aquella noche el doctor Arrugaeta insinuó a 
los padres de la joven que a poco que aumentase la gravedad admi-' 
nistrasen a Javiera los Santos Sacramentos. ] 

A la mañana del siguiente día, octavo de la enfermedad, el mé- 
dico encuentra a la paciente inesperada y completamente curada, 
siendo tan .enorme su. asombro, que no pudo menos de exclamar : 
Algún santo ha intercedido por ti, chiquilla, porque esto no, es nor- 
mal; aquí hay un milagro. ¿ 

Las condiciones de Javiera aparecen tan excelentes, que el médi- 
co, como él mismo se expresa, podía permitirle comer de todo y en- 
viarla de paseo. 

- Durante la noche, la madre de la paciente, que asistía a su pobre 
Javiera, visto que la situación de ésta continuaba agravándose y que 
los remedios humanos de nada aprovechaban, había acudido al auxi- 

“ lio de Dios e invocado al Sagrado Corazón de María por intercesión 
del P. Antonio María Claret. Había aplicado a varias partes del cuer-. 
po de la enferma una reliquia del dicho Padre, consistente en un 
trozo de tela usada por él y adherido a una imagen del Sagrado 
Corazón de María pendiente “de la pared, suplicando la curación. 

También la paciente, muy empeorada, había hecho la misma súplica. 

Como refieren todos los testigos del proceso, a los pocos minutos 
la enferma quedó tranquila, durmiendo hasta las nuéve de la ma- 
fíana, en que vino a visitarla el médico, y poco a poco fueron dise- 
cándose los granos y cayendo las postillas. 

De manera que el médico, en la mañana del día octavo, no en- 
contró, como se ha dicho, las señales características de la viruela, 
consistentes en la típica erupción cutánea y mucosa; las vesículas, 
que al séptimo o al octavo día habrían debido comenzar su evolución 
hacia la pustulación, habían asimismo desaparecido del todo, como 
el doctor refiere, concorde con las afirmaciones de todos los testigos, 
encontrándose en su lugar manchas de color rojo vinoso, que son las 
que suele dejar la viruela después de curada» (P. CRISTÓBAL FERNÁN: 
DEz, C. M. F., El Beato Padre Antonio María Claret [Editorial Co- 
culsa, Madrid] t.2'p:909-910). 
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SECCION VII. GUIONES HOMILETICOS 


SINOPSIS DE LOS GUIONES HOMILETICOS 


“El matrimonio cristiano: 


Las bodas de Caná (2). 
- La ceremonia de bodas (1). 

María en Caná, espejo de virtudes (4). 
Santificación de la alegría del hogar (3). 

El matrimonio, institución natural (10). 

El matrimonio y la gracia (11). 

El matrimonio: su significación mística (12). 
Matrimonio y. santidad (13). 

La fidelidad (19). 

Fin del matrimonio (18). 

Neomaltusianismo (19). 

Eugenesia (20). 

Fecundación cartificial (21). E 

El aborto (22). . 
Oginocísmo y continencia periódica (23). 

El noviazgo: A 
El noviazgo, tiempo santo (14). 

Pureza en el noviazgo (15). 
La elección en el noviazgo. 

Santísima Virgen: | 
María en Caná, espejo de virtudes (4). 
María, omnipotencia suplicante (5, 5 7. 
La verdadera devoción a la Virgen (9). 


- Los decretos condicionados de Dios (8). 
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SERIE 1: LITURGICOS 


1 


La ceremonia de bodas 


IL. Jesucristo en unas bodas. Desde las bodas de Caná 
- Cristo es compañero inseparable del matrimonio. cris- 
tiano. j 


A. No solamente por su elevación a sacramento. 

BE. Sino también porque la Iglesia ha ordenado las 
cosas de forma que en la misma celebración del 
matrimonio esté Cristo presente por el santo sa- 
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crificio y por los ritos especiales con que ha ador- 
nado el sacramento. 

C. La liturgia matrimonial es tan bella como igno- 
ráda por los cristianos (cf. SCHUSTER, «Liber sa- 
cramentorum», trad. esp. de Herder, t.1, «La ben- 
dición nupcial»). 


118 Las bodas a través de la historia. 815 
A. Los primeros siglos. Ya en el siglo II existía, 
ciertamente, un' rito especial para el matrimonio. 

a) Tertuliano, refiriéndose a él, dice: «Unde sufficiamus 
ad enarrandam felicitatem eius matrimonti quod Ec- - 
clesia conciliat et confirmat oblatio et obsignal :«be- 
nedictio, angeli renunciant, Pater rato habet?... («Ad 
uxor.» 1,2,9: PL 1,1415-1416). : 

1. Afirma, pues, que existe un rito («quod Ecclesia 
conciliat»). 

2. Señala en qué consiste : «Quod confirmat oblatio» 
(alusión al sacrificio que sella la entrega matri- 
monial). Existe, además, una bendición= especial 
(«quod obsignat benedictio»). 

3. Enotro lugar alude a la ceremonia del apretón de 
manos y de los ósculos, que se celebraba en el Asa 
de contraer el matrimonio. 

“" b) San Agustín en el siglo III. Habla del padrino, que 
presentaba la piareja al sacerdote para que ante él 
diera el sí, y le llama «paraninfus, amicus interior, 
conscius secreti cubiculariso (cf. «Serm.» 293,7 Í 
PL 38,13-32). Y de las bendiciones que imploraba del 
cielo para ellos el ministro sagrado.  ' 

c) San Ambrosio dice que el matrimonio era santificado 
con la velación y con la bendición sacerdotal (cf. 
«Epist.» 1.2 39,7 :: BL_16,1026). 

d) El Sacramentario leonino llama «velatio nuptialis, al 
sacrificio que se celebraba después de entrar los es- 
posos en el templo, una vez celebrado el matrimonio 
ante la fachada de la iglesia, «in facie ecclesiae». * 


B. La Edad Media. Las noticias más concretas se 
“encuentran en una carta del papa Nicolás 1, fe- 
" chada en el año 866, en la que responde a una 
consulta de los búlgaros. Según este documento: 
a) Esponsales. Se celebraban en primer lugar los espon- 
A sales, que consistían en la mutua promesa de con. 

traer matrimonio. 

b) «Subarrhatio». cent después venía la «swb- 
arrhatio» o entrega del anillo a la esposa por parte 
del esposo. Todo esto era previo. 

c) "Matrimonio. Llegaba el matrimonio, «in facie eccle- 
siae», ante la fachada de la iglesia. 

:d) Velaciones. Después tenía efecto la «velatio nuptia- 
lisn o: misa- de velaciones. Prescribían también los án- 
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tiguos. sacramentarios a los esposos que comulgasen 
durante la misa. 

e) Coronación. Por. fin se realizaba la coronación de los 
esposos, referida por los sacramentarios y por el mis- 
mo papa Nicolás cuando dice: «Al salir del templo 
NMeven coronas en la cabeza, icoronas que siempre se 
acostumbraba a guardar en la misma iglesia». Estas 
últimas palabras del Papa hacen creer que los espo- 
sos devolvían a la iglesia las coronas, probablemente 
a los treinta días, en ique se celebraba otra misa por 
los recién casados. - * - 


C. En nuestros días, la liturgia matrimonial se re- 
duce a lo siguiente: 

a) Mutuo consentimiento y bendición. Late ceremonta del 
consentimiento mutuo se verifica mediante respuesta 
de los contrayentes a uñas palabras del sacerdote. 
Sigue lla solemne bendición que éste les da, diciendo : 
«Yo, de parte de Dios todopoderoso y de los bienaven- 
burados apóstoles San Pedro y San Pablo y de la san- 
ta madre Iglesia, os desposo y este sacramento entre 
vosotros confirmo, en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu: Santo. Amén». 

b) Arras y salmo nupcial. Inmediatamente después viene 
la bendición y entrega de anillos y de arras y la reci- 
tación de un salmo, que pudiera llamarse salmo nup- 
cial, en el que se dice: «Tu mujer será como fructífe- 

ra parra en el interior de tu casa. Tus hijos, como 
renuevos de olivo alrededor de tú mesa. Así cier- 
tamente será bendecido el varón que teme al. cid: 

* (Ps. 127,5-7)- 

c) Misa de velaciones. Aunque no forma parte del sí, 
en el misal figura una misa con el título «Pro sponso 
et sponsa». Es la misa de velaciones, con especiales 
oraciones y admoniciones. Es claro que la mente de 
la Iglesia les que se celebre testa misa de velaciones al 
contraer el matrimonio. 


3818 II. Hacia un renacer de la liturgia matrimonial. Some- 

-- ramente explicado el rito nupcial, podrá verse cuál es: 

el espiritu de la Iglesia en la celebración del matri- 

monto: además del rito propio, la misa y la comu- 

nión. He. aquí la: manera de «invitar a Cristo a sus 

bodas. Las costumbres de nuestros días van destru- 

yendo esta belleza y, a la vez que desdibujan la ce- 

-remonia cristiana, paganizan más la celebración del 
matrimonio. 


A. El espíritu cristiano en las fiestas matrimoniales. 


a) No es contrario al “Evangelio el celebrar las bodas con 
alegría y fiesta, siempre que, como. en el pasaje evan- 
gélico de hoy, Cristo se halle presente en ellas. 


1. Cuando Eliezer concertó el matrimonio de Isaac 
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con Rebeca, «pusiéronse a comer y a beber él 
y los que con él venfán, y- pasaron la noche» 
(Gen. 24,54).. . 
Al desposarse Tobías con Sara «se llegaron a la 
mesa y celebraron el convite de las bodas con el 
temor del Señor» (Tob. 9,12). 2% 
b) Es, en cambio, contrario al espíritu cristiano el ex- 
> cesivo derroche en lo profano y meramente exterior: 


Una costumbre opuesta al espíritu de la liturgia: 

los matrimonios por la tarde. á 

a) No es digna de alabanza la costumbre de celebrar el 
matrimonio por la tarde, separándolo de la misa de 
velaciones, que, generalmente, no se celebra después, . 
o, si se celebra, pierde belleza. 
La única explicación posible a este fenómeno es el 
escaso conocimiento de las riquezas del contenido li- 
túrgico y de los efectos que la misa de velaciones 
produce en la vida de los nuevos esposos, cuando no 
motivos humanos de pura vanidad, o comodidad, o 
esa ligereza que caracteriza nuestra época, tan im- 
pregnada de materialismo. Jesucristo queda así como 
desterrado de las bodas, con peligro de ser desterra- 
do también del corazón de quienes las celebran. 


Restablecimiento del rito tradicional. 

a) Obsérvase en nuestros días un movimiento hacia el 
restablecimiento del rito tradicional y completo de la 
Iglesia. e 

b) Hay que alabar a cuantos celebran, de acuerdo con 
él, su matrimonio. : : 

1. ¡Aun en lo humano, la ceremonia es más solemne 
y vistosa. , 

"2. Es, además, delicadeza con Jesucristo, como la 
tuvieron lós de Caná. : 

3. Y es, sin duda, garantía de mayor santidad y fe- 
licidad en el matrimonio, porque la misa y la co- 
munión en el acto de le boda confieren a los: es- 

- posos nuevas y especiales gracias. . 


SERIE nt: SOBRE EL EVANGELIO 


4 2 


Las bodas de Caná 


1. El evangelio de hoy y la alegría cristiana. 877 


A. Evangelio popular. ; 
a) El Evangelio, que nos consuela con la esperanza de la 
vida futura, no suprime de raíz la alegría que nace 
del gozo de la vida presente. El Evangelio, que pro- 
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mete bienes sobrenaturales y eternos al alma, no nie- 
ga los legítimos goces temporales que puedan reci- 
bir conjuntamente el alma y el cuerpo (cf. sec.I1 
P.164,5.9). , 

El Evangelio es humano. Las almas que viven más 
profundamente la palabra evangélica, cuanto más des- 
prendidas sean de los bienes de este mundo, más so- 
lívitas son en procurar honestas alegrías alos demás. 
Hay en estas bodas un milagro, y no para una cosa 
necesaria, como en la multiplicación de los panes. 


Distintas interpretaciones cristianas de este mi- 


j lagro. 


La exaltación del estado del matrimonio. Para algu-. 
nos, aquí lo constituyó Jesucristo en sacramento. 

La consagración de los gozos y expansiones del hogar. 

La excelencia de los deberes que impone la vida pú- 
blica, que prevalecen, en caso de colisión, sobre los de 
la vida privada. 

El poder soberano de María Santísima. Su relación 
con el apostolado. 

El regocijo, bienestar, alegría del hogar. El vivir ri- 
sueño. La vida halagúeña. 


cristianismo no. es una religión triste. 

Los autores, escuelas y épocas que la hacen huraña 
y misantrópica son aos al espíri itu de la Iglesia. 
La alegría de la baja Edad Media contrasta con la 
religiosidad triste de los siglos modernos. 

Expresión arquitectónica. La explosión jubilosa de la 
vida del estilo plateresco y la severidad matemática 


de las líneas escurialenses. 


interpretación triste y dura de CUEROS 
Herejías tristes. : 


a) 


Cátaros y valdenses, opuestos, a la sencillez amable 
del espíritu franciscano. El austero Francisco de Asís 


y el suave y dulce Domingo de Guzmán, amables fi. 


La 


guras (cf. PouLEr, 1,486). 

Las herejías protestantes y los contrastes a que dan 
lugar. Entre la Europa del norte y la del sur; entre 
los cantones católicos y protestantes de Suiza. 

Las austeridades de los herejes, ¡cuántas veces han 
terminado en los groseros e ilícitos goces de la carne! 
El grado supremo de la austeridad antihumana en los 
calvinistas y metodistas. «Moral despiadada». «Des- 
truir el. cuerpo por. el ayuno y la mortificación». «Ro- 
tos todos los vínculos familiares». «Desear la muerte, 
provocarla». Creyentes y perfectos. El «consolamen- 
tum», «Consolaciones en la hora de la muerte». Un 
hereje cuyo recuérdo hoy es" oportumísimo. 


Ginebra de Calvino. 
Reglamentación severísima de las pinionE y fies- 
tas familiares. 


b) 
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La mutua vigilancia. Inspección por barrios, organi- 
zada para someter a toda la ciudad a un régimen de 


-rigor y abstinencia, que coartaba las más legítimas 


expansiones familiares. 

El espíritu tétrico y cruel de aquel hombre (por otra 
parte, el mayor genio organizador. que tuvo el pro. 
testantismo) vive aún en algunas familias metodistas 
de Inglaterra y, sobre. todo, de los Estados Unidos, 
con las cuales la convivencia es insoportable. 

El espíritu de Calvino no vive en la Ginebra moder- 
na, ciudad católica hoy, en su mayor parte, con diez 
parroquias perfectamente organizadas, que viven de 
la caridad de los católicos. 


Su. contraste con la Ginebra calvinista: 20.000 habi-' 


tantes. El «Consistorio» de ancianos inspectores, ante 
el cual aparecían los: denunciados. El baile lidad 
los excesos en las comidas.. 


C. Calvino y las bodas de Caná. 


a) 


b) 


El porqué de esta consideración detenida de Calvino. 
Su comentario al Evangelio de las bodas de Caná es 
espresión perfecta del espíritu del heresiarca. 

«No tienen vino». Calvino sostiene que María llama 
la atención de Jesús porque habían bebido demasia- 
do vino y le invita a dirigir una plática a los circuns- 
tantes y llamarles a la templanza y a la abstinencia. 
Es decir, todo lo contrario del pensamiento de la 
Santísima Virgen, que deseaba que no faltara el vino 
para que no se extinguiera la alegría. Sequedad, du- 
reza, espíritu áspero, agrio, misántropo, tétrico, inhu- 
mano y cruel de. Calvino, E 


UI. Alegría humana, pero no mundana. El vino de la ca- 


ridad. 


A. Con un fundamento divino. 


a) 


No debe nacer del deleite pecaminoso de la concupis- 
cencia desordenada. Humana, sí, pero con un funda- 
mento divino. Alegría honda, serena, sincera, del 
hogar. 

No alegría de la calle, no alegría del espectáculo. 
El espectáculo, propiamente, no llena mi alegra el 
alma. La distrae, la divierte. Se. le llama distracción o 
diversión con precisión incluso filosófica. s 


1. 'El espectáculo aleja el alma de las cosas que la 


apenan, para hacerla vivir momentáneamente en 
un 'ambiente irreal, en una vida fantástica, de la 
cual ynelve muchas veces destrozada y herida a 
la prosa del vivir diario. «Vitrea láetitia fragili- 
«ter splendida», brillante cual el vidrio, y cual el 
vidrio, frágil (San Agustín). 

2. Como Elena cuando poné en la copa de Menelao 
y Ulises el vino que hace olvidar las penas. Pero 
el desperter de esta embriagnez es doblemente 
doloroso. Los trágicos días de Troya. Llega a es- 
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tragar él gusto de la vida «corriente. No deja per- : 
cibir «el inefable hechizo de la vida honrada». 


B. Una María en cada hogar. 

a) Es decir, un alma verdaderamente cristiana, de hom- 
bre o de mujer que ponga su felicidad en hacer feli- 
ces a los otros. 

b) (O de otro: modo, 'un miembro perfecto del Cuerpo 
místico de Jesucristo. ¡Qué raras son estas almas! 

ce) "María, «vida, dulzura, esperanza nuestra...», ejercita 
aquí la virtud de la dulzura. 


C. La epístola del día. 

a) El verdadero cristiano se alimenta de la Escritura, 
«Abundante cosecha de alegrías producen las nubes 
de la Escritura» (San Agustín). Sin embargo, los 
sacerdotes leen hoy el texto del Crisóstomo, que llora 
la poca estima en que los cristianos tenían a San 
Pablo: «Algunos no saben ni el número de sus epís- 
tolas». Quizá no hayáis leído la' epístola de hoy, y 
debéis leerla. 

b) La epístola de hoy describe la vida de cada cristiano 
dentro del conjunto del Cuerpo místico de Cris- 
to (cf. sec.Il p.158, b). Se practica, cierto; pero ¡cuán 
lejanos estamos la inmensa mayoría de nosotros de la 
perfección de la vida cristiana! 


D. Vino en los hogares. 
a) Pidamos a Dios que no falte en los hogares el vino..., 
la lumbre, el pan. : 
b) Y que en todos exista una María para que no falte el 
> vino de la caridad, 


Santificación de la alegría del hogar 


gs “L La alegría en Cand. > $ 

A. Se adivina más. que se describe: en la reserva 
jubilosa de los criados; en la suave ironía del 
maestresala; en la alabanza y acción de gracias 

. 2 Dios de los discípulos. 

B. Cristo y su Madre salvan el regocijo legítimo de 
los novios y de sus invitados. ” 


381 - 11. La alegría en el hogar cristiano. 


A. Mediante la satisfacción de las necesidades de 
subsistencia, perfeccionamiento y decoro. 
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a) Mantener la alegría y el gozo es un deber del cristia- 
no. Lo es particularmente en el hogar. Es obligatorio 
el hacer grata la vida de familia. 

b) La moral aprueba los gastos destinados a satisfacer 
necesidades, a tener convidados, a conservar una po- 
sición social. ¡Y los gastos de educación: científica, li- 
teraria, artística, cultural... No sólo los estudios nece- 
sarios para la vida, sino aquellos que son una perfec- 
ción de las facultades en sí, sin consideración de nin- 
gún fin práctico. Y a «crear en los hijos un tipo de 
hombre superior socialmente, heredado de los padres. 


B. Y de la aspiración a mejorar socialmente. 


. a) La tendencia a ascender en la escala social, a formar 
una aristocracia, es. cristiana. : 
b) Pero no una aristocracia de la vanidad, de la holga- 
zanería y del vicio, sino del trabajo, de la virtud, de 

da protección a los desvalidos. 
e) Una aristocracia para el desempeño de los cargos pú- 


blicos. Una aristocracia social que sirva de base a * 


una aristocracia. política. La deserción de los aristó- 
cratas dió ocasión a que los cargos públicos cayeran 
a veces en manos de improvisados, con gran daño del 
bien común. > 


C. Hay que hacer atractivo el hogar. 
a) Hogar confortable, que atraiga al marido y los hijos, 
dispuesto para la vida fácil y alegre de los de casa. 
No de vana ostentación para despertar admiración y 
envidia de los de fuera. : 
hb) La excesiva severidad y rigor en las costumbres no 
es cristiana. No es cristiano ahogar las legítimas ex- 
pansiones del mismo. La efusión wordial y amistosa 
wes una suerte de caridad. «El vino alegra el corazón», 
dice la Escritura (Eccli. 40,20). El uso moderado de 
bebidas y manjares, sancionado por nuestra fe, con- 
«viene para esparcir el ánimo. Sobre el uso cristiano 
de. la radio y de la televisión 'en el hogar, véanse las 
normas dadas por los Sumos Pontífices (cf. sección VI, 
B, c, en el domingo V después de Epifanía). 


Il. Alegría cristiana y vida triste: calvinista.. Voncepción 
tétrica del cristianismo en Calvino. Su comentario a 
este pasaje es toda una filosofía. «María pedía a Je- 
sús una plática sobre la templanza». Calvino organi- 
26 la república más sombría que ha existido. Ginebra, 
bajo su mando, fué una ciudad lúgubre. y triste. Aho- 
gó con su red. de inspectores de barrio las expansio- 
nes familiares. (Véase el guión anterior.) 

"IV. María, «causa nostrae laetitiae». 


A. Una María en cada hogar. 
B. Una mujer fuerte. | de 
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a) Trabaja para el marido y para los criados (Prov. 31, 
10-31). . Ñ 

b) «Engañosa es la gracia, fugaz la belleza» (Prov. 31,30). 

cy «La mujer que teme al Señor será alabada» (Prov. 


“  31;30). 


4 


María en Caná, espejo de virtudes 


1. El primer milagro de Jesús y las virtudes de María. 
- En la encantadora escena de las bodas de Caná, J esús 
-.hace- su primer milagro. El, con su actitud, nos hace 
. poner los ojos en nuestra Madre para contemplar al- 
gunas de las muchas virtudes que resplandecen en 
esta escena de la vida de María (cf. sec.I1 p.163 89.). 

II. Caridad perfecta. : 


A. Basta indicar algunas de las circunstancias para 
que resalte esta virtud ejercitada por la Virgen 
en Caná. Bien se comprende que su corazón está 
hecho para' madre. Todo en ella está al servicio 

de la caridad. : E 

B, María ve la necesidad que hay en la casa. La ve 
sin que se lo hayan advertido; es una caridad que 
sale al encuentro de la necesidad. Como Cristo, sin 
que la turba le pidiese alimento (Mt. 15,32), sus 
ojos, al contemplarla, tropezaron en seguida con 
la necesidad en la que ni ellos mismos habían pen- 
sado. Los ojos de María ven todas nuestras nece- 
sidades. 

C. Se hace partícipe de ellas y las recibe como pro- 
pias. El corazón de María participa de todas nues- 
tras miserias. La caridad es muy humana y com- 
prensiva y se extiende hasta cubrir lo que no es 
más. que conveniente, como el vino; sin duda al- 
guna no era indispensable en el momento final del 

-— kanquete. ¡ 

D. Expresa con toda sencillez sus sentimientos y lleva 

por la oración aquella necesidad a Jesús para que 
la remedie. Es, por tanto, caridad discreta y pre- 
visora, que nace del verdadero amor, y eficaz en 
poner los medios necesarios para producir los co- 
rrespondientes frutos. E 
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II. Confianza en Jesucristo. Esta confianza es perfecta, 386 Al 
como se desprende del modo de manifestarla: 


A. Ella conoce el poder de su Hijo y tiene fe. indu- Ad 
dable en El, puesto que le pide el primer milagro. | 
Tiene confianza en la liberalidad de su Hijo: pide 
el milagro para remediar una necesidad temporal, dE 
y lo pide con insistencia. E: 

B. Sabe que el camino para obtener que nuestra con- 

y fianza sea correspondida por Dios con la concesión 
de la gracia, es la oración. En ella está nuestra 
omnipotencia. 

C. La confianza de María. es contra toda esperanza, 
pues su primera petición parecía explícita y ter- 
“minantemente rechazada por el Hijo. 


IV. Modestia y discreción. ! 3881 
A. En el modo de proponer la petición al Hijo: «No 
tienen vino». 

a) San Juan de la Cruz, bella y concisamente, nos da 
abundante materia sobre este punto: «El que discre- 
tamente ama no cura de pedir lo .que le falta y desea, 
sino de representar su necesidad para que el Amado 
haga lo que fuere servido, como cuando la bendita 
Virgen dijo al amado Hijo en las bodas de Caná de 
Galilea, no pidiéndole derechamente el vino, sino di- 
ciéndole: «No tienen vino» (lo. 2,3). Y las hermanas 
de Lázaro le enviaron no a decir que sanase a su her- 

mano, sino que mirase que aquel a quien amaba es- 

- baba enfermo (ibid., 11,3). 

b) «Y esto por tres cosas: la primera, porqwe mejor sabe 
el Señor lo que nos conviene que nosotros; la segun- 
da, porque más se compadece el Amado viendo la ne- 
cesidad del que le ama y su resignación; la tercera, 
porque más seguridad lleva el alma acerca del amor 
propio y propiedad en representar la falta que en 
pedir lo que le falta» (cf. «Cántico Pp ela canc.25 
“BAC [Madrid 1950] -p.992) 


B. En el silencio para con su Hijo una vez que reci- 
bió la primera respuesta. Ella no pide explicacio- 
nes; Jesús tiene sus razones, y ella acepta la res- 
puesta con modestia, aunque sabe que debe in- 
sistir. 

C. En el maridato a los criados. Ordena con sencillez 

y recato, sin llamar la atención, pidiendo que 
obedezcan no a ella, sino al Hijo. 
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Y. Mos enseña el camino para confiar ilimitadamente en 


ella. z 


A. María Santísima aporta su poderosa intercesión, 
aunque los interesados no han recurrido a ella. 
¡Cuál será, por consiguiente, su actuación cuando 
acudimos llenos de confianza a suplicar su interce- 
sión por nosotros! (cf. SAN AGUSTÍN, p.182, y SAN 
BERNARDO, p.183). E 

B. Pide para los desposados incluso bienes tempora- 
les. ¿Cómo no se ha de interesar por conseguir- 
nos los bienes espirituales? , 

C, Pide cuando no ha llegado la hora de Jesús. Esto 
supone que la hora de la Madre es siempre. Mu- 
cho más cuando después de la muerte y ascensión 
de Jesús vuelca los tesoros de sus' misericordias 
sobre el mundo. 


5 


María, omnipotencia suplicante (1) 


1. Ruega, Señora, por nos. Al comienzo de la vida pú- 


blica de Jesús aparece María como medianera. Tal es 
su oficio en el cielo para con los hombres (cf. sec.IV, 
ALASTRUEY, p.196 ss.). 


IL. María ora por nosotros. Lo afirman: 


A. El magisterio de la Iglesia. 


a) Concilio Tridentino: «Los santos que están reinando 
con Cristo ofrecen a Dios sus oraciones por los hom- 
bres» (DB 984). Esto vale principalmente de la Virgen 

, Santísima, Reina y Madre de todos los santos. 

b) El Catecismo Romano: «Nosotros los desterrados hi. 

_ jos de Eva, que habitamos en este valle de lágrimas, 
debemos invocar continuamente a la Madre de la mi. - 
sericordia y abógada del pueblo fiel para que ruegue 
por nosotros, pecadores, y pledirle en esta invocación 
su ayuda, ya que nadie, sino por impiedad nefanda, 
Puede dudar de que sus méritos para con, Dios son 
eminentísimos e inmensa su voluntad de ayudar a los 
hombres» (p.IV c.5; cf. Catecismo Romano: BAC, 
p.887). : 


'B. Los Padres de la Iglesia. 


a) Su razonamiento se apoya fundamentalmente en los 
mismos motivos: 


b) 
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1. María es nuestra Madre y conoce muestras 'mi- 
serias. 

2. Es Madre de Cristo, que vive más cerca de la Tri- 
nidad que ningún otro santo. 

3. Aplica, por consiguiente, la misericordia de Jesús 
a. nuestra miseria-para remediarnos. 


Resumen de San Germán, patriarca de Constantino- 
pla: «¿Quién como tú, a semejanza de tu Unigénito, 
cuida del género humano? ¿Quién así. .nos defiende 
en nuestras miserias?... ¿Quién como tú se esfuerza 
én súplicas por los pecadores?... Tú, que gozas de 
la confianza y pobestad de Madre para con tu Hijo, 
guardas y defiendes con tus intercesiones y peticio- 
nes a los ya condénados por sus culpas, que ni si- 
quiera se atreven a mirar al cielo, y los libras del 
eterno suplicio» (cf. GREGORIO ALASTRUEY, «Tratado 
de-la Santísima Virgen» : BAC, (p.762). 


: C. La teología. Esta nos dice que María es dispen- 
sadora de todas las gracias. Todos los teólogos 
están conformes. 


a) 


Presenta sus oraciones a Cristo, y con Cristo, al Pa- 
dre. ¡Su actitud permanente en el cielo es de oración 


. por nosotros y por nuestras necesidades; como el «no 


tienen vino» de Caná. 

Esta intercesión suya no perjudica ni entorpece la de 
Cristo. El es el orante principal, bajo cuya dependen- 
cia ora María en favor nuestro. ; 


III. Dos modos de oración de la Virgen por nosotros. 
A. La oración interpretativa. - 


. 2) 


¿Qué es? El mérito subjetivo ya existente en presen- 
cia de Dios, o. también la manifestación o represen- 
tación de otros méritos que pertenecen al peticiona- 
rio, por los cuales Dios se mueve a conferir dones 
sin petición actual alguna. Así, cuando Jesucristo en 
el cielo exhibe su humanidad santísima con las cica- 
trices, méritos y satisfacciones, por las cuales Dios se 
mueve a dar sus dones a los hombres, ora interpre- 
tativamente por nosotros. 

María pide por nosotros” con oración interpretativa. 
«No encuentro auxilio ni defensa fuera de ti; en ti 
espero que conseguiré lo que ansto..., pues en ti tie- 
nes el querer y el poder, porque, aunque de modo 
inexplicable, tú iengendraste a uno de la Trinidad ; 
tienes con qué persuadir y mover; manos en las que 
le llevaste de manera inefable, pechos con cuya he- 
che virginal le alimentaste; trae a la memoria los 
pañales y todo lo que le hiciste para criarle desde 
su infancia; mezcla con tus cosas las suyas mismas, 
la cruz, la sangre, las llagas, por todo lo cual fuimos 
hechos salvos» (cf. San EFRÉN en ALASTRUEY, «Trata- 
do de la Virgen Santísima» : BAC, p.765). María ante 
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a) 


onumento de clemencia y de caridad in- 


Dios es un m 
uente que ninguna palabra que pueda 


signe, más eloC 
pronunciarse. 
oración explícita y formal. 

¿Qué es? La oración explícita y formal es el acto del 


_que suplica. pidiendo a Dios algún beneficio. 


María pide por nosotros “explícita y formalmente. 

Coinciden en ello: 

1. Los Padres. Los Santos Padres invocan continua- 
mente a María para que ruegue por nosotros, 
como San Anselmo cuando dice: «Ruegue y su- 
plique por nosotros la buena Madre, pida ella mis- 
ma lo que más nos convenga. Ruegue al Hijo por 
los hijos, al Unigénito por los adoptados, al Señor 
por los siervos» (cf. «Tratado de la Virgen San- 
tísima : BAC, p.766-767). 

2. La liturgia: «Llévenos el Señor al reino.de los 
cielos por las preces “y méritos de la bienaventu- 
rada siempre Virgen María y de todos los san- 
tos». «Ruega por nosotros», y así responde a todas 
las alabanzas que en ellas se dan a María pidien- 
do a la Santísima Virgen que presente a Dios 
nuestras necesidades y que ore e interceda con- 
tinuamente por nosotros» (cf. «Tratado de la Vir- 
gen Santísima» : BAC, p.769). 

3. La. teología. Nos enseña que María Santísima es 
en el cielo nuestra abogada y suplica en favor 
nuestro con oración expresa y actual (cf, SAN 
[ALFONSO MARÍA DE LIGORIO, p.216). ] 

Esta oración no requiere nuevos méritos en María, 

que, estando en el cielo, no Son posibles. Ni signifi. 

ca detrimento de su poder, ya que precisamente su 
omnipotencia es suplicante. Ni es inútil porque esté 
ya de antemano concedido o negado lo que pide, ya 
que muchas veces su concesión se hizo en atención 

a las súplicas elevadas. Más aún, la Virgen puede 

orar por nuestras. necesidades para atender al que la 

ruega, sabiendo que no será atendida, lo mismo que 

Cristo oró en el huerto pidiendo al Padre lo qwe sabía 

que no le había de conceder. 

Es consolador pensar que en cada momento el pensa- 

miento, eb corazón y los labios de María se unen para 

orar por nosotros. 
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Maria, omnipotencia suplicante (2) Er 


y 


I. Excelencia de su oración. En Caná se ve la eficacia 392 
"de. la oración de María. Ella continúa sus plegarias 
en el cielo. Tan eficaz es, que los Santos Padres la 
_ han llamado «omnipotencia suplicante». 
_H. La oración de María, más excelente que la oración de 393 
los santos. 


A. Cuanto mayor es la unión con Dios, tanto más 

- eficaz es la intercesión. María, según sentencia 

» unánime de los teólogos, está incomparablemente 
- más únida a Dios que todos los santos. 

B. Por otra parte, como Madre de los hombres, su in- 
tercesión es constante... Por:-esto afirma León XIII: - 
«¿Quién entre los bienaventurados se atreverá a 
competir con la augusta Madre de Dios en mere- 
cer la gracia?... ¿A quién se le dió mayor poder 
para mover al Altísimo?'¿Quién podrá igualarse 
a ella en sentimiento de: maternal piedad? Y ésta 
'es la razón por qué no dirigimos a los bienaventu- 
rados nuestras preces del mismo modo que a Dios, 
pues a la Santísima Trinidad. pedimos que se apia- 

. de de nosotros y a los santos les pedimos que oren 
por nosotros; en cambio, la manera de rogar a la: 

Santísima Virgen tiene algo de común con el culto 

“de Dios, de tal modo que la Iglesia se dirige a 

ella con las mismas palabras con que suplica a ñ 

Dios: Ten misericordia de los pecadores» («Augus- 

tissimae Virginis», 12 de septiembre de 1897). 

C. Más que todos los santos ,unidos. 

a) Es afirmación de Suárez que la Virgen supera en 
poder de intercesión a todos los santos reunidos de 
la corte. celestial; de tal modo que, «si con la imagi- 
nación nos representamos a la Santísima Virgen pi- 
diendo algo y a toda la corte celestial oponiéndose a 
ellb, veremos que es más poderosa y. de mayor efica- 
cia y mérito para con Dios la oración de María que 
la de todos los demás bienaventurados» («In 3» 
disp.23 sect.2). . ; : 

b) -En.este punto habla así San Anselmo de Cantorbery: 

+ «Tiene el mundo buenos y aun óptimos ayudadores, 
apóstoles, patriarcas, profetas, mártires, confesores, 
vírgenes, a los cuales dirijo suplicante mi oración. 


.B 


La palabra de C. 2 
e 
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, Pero tú, ¡oh Señora!, eres mejor y más excelsa que 
| i todos ellos..., y lo que pueden todos contigo, tú lo 
Puedes sola, sin elloso (Or. 1, «Ad S. Virg. Ma- 


riam»). 


394. IU. María es con razón llamada la omnipotencia supli- 
conte. 


A. No se trata de omnipotencia física y simplemente 
tal. Esta es atributo de solo Dios. María no puede 
producir la gracia con eficacia principal, ni por sí 
misma. hacer milagros. Se trata de omnipotencia 
moral, de impetración. Más aún, María no es que 

= mande propiamente a Dios, sino que sus precep- 
tos y deseos alcanzan cerca de Dios una eficacia 
parecida a la del mandato. 

B. La divina maternidad, título de su omnipotencia 
suplicante. En efecto, esta prerrogativa de María 
es fuente de todas las demás y de la eficacia de 
su oración. Para que así sea privilegio tan "extra- 
ordinario, ha colocado a María en un orden tal de 
relaciones con Dios, que todas ellas inciden a fa- 
vor de la especial eficacia de su oración. Porque: 
a) En cuanto al Padre, por la unidad ¡paternal y consor- 

cio jurídico que con El la unieron al engendrar en el 
tiempo al Hijo. 

b)' Respecto del Espíritu Santo, «por «cuya operación con- 
cibió al Hombre-Dios, por haberse convertido en tem- 
plo y santuario suyo y tener con El íntimas relacio- 

. nes de esposa. 

c) Con el Hijo, María, como verdadera Madre, tiene un 
pl derecho materno, al cual corresponde en Cristo una 
ti como obligación de concederle lo que pida. Nadie 

Puede obligar a Dios con razón tan excelsa. Teófilo 
y de Alejandría puede decir: «Alégrase el Hijo con las 
, súplicas de la Madre, porque todo lo que, rendido a 
sus preces, nos concede, piensa que se lo da a ella 
misma, y así la recompensa por la naturaleza huma- 
na que, sin padre, recibiera de ella» («De Incarn. 
Verbi»). 

d) Por lo. que se refiere a la misma Virgen, como Ma- 
dre, esta maternidad divina ha puesto en ella tal 
cantidad de gracia y amor, que, después de Cristo, 
ella es la abanderada del amor divino sobre todos los 
santos. Y Dios se rinde ante la caridad. 


C. Su título de corredentora, fuente de la omnipo- 
tencia de su oración. ] z + 

a) María, como corredentora, mereció al menos «de 

. Congruo» cuanto Cristo mereció «de condigno». Con- 

forme al mérito, Cristo exige con todo derecho que 

se le atienda cuando intercede; del mismo modo la 

oración de María, cimentada en sus méritos «de con. 
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gruo», tiene singularísimo derecho de amistad a ser e A 
oída y atendida en cuanto pide para sus devotos. i Ñ 
b) Así, María consigue de Dios por su oración cuanto 
z pide con una voluntad absoluta, que, naturalmente, 
S siempre es conforme a la voluntad de Dios. y 
E c) ¡Con cuánta razón podía decir el devotísimo -de la 
Virgen Raimundo Jordán: «Omnipotente Virgen Ma- | 
- ría, tu palabra está llena de piedad, porque lo que 
quieres hacer, haces; tu consejo vale siempre, tu vo- 
luntad se cumple. Tú cres la que tienes potestad so- 
bre la vida y sobre da muerte...; todo lo puedes por 
donación de tu propio Hijo, que, siendo omnipoten- 
te, te hizo también omnipotente»! («Contem. de B. M. 
Virgine» p.6 contempl.12). 


7 Al 


María, omnipotencia suplicante (3) 


1. Por quiénes ora. La oración de María en las bodas de 395 
Caná se concreta a pedir una cosa para determinadas 
personas; sin embargo, esta petición es un resquicio 
abierto para penetrar en su corazón y recrearnos en 
la consideración de la multitud adonde se extiende 
desde su gloria la protección de su súplica. Veamos 
cuatro direcciones de la oración de esta Madre. 

II. La oración de María por los santos del cielo. En cuan- ¿gg 
to a los que ya gozan de la gloria celestial debemos 
afirmar: 


A. Consiguieron su salvación merced a la intercesión 

y ayuda de la Santísima Virgen. 

a) Toda la gracia se da al hombre por medio de María. 
Y como la vida eterna es la gracia, más aún, es la 
coronación de la gracia, la salvación se debe a los 
ruegos de María. 

b) Así la Iglesia, en la fiesta de los Siete Dolores de la 
Virgen (Himno de Laudes) dice: «¡Oh tú, Cristo!, 
cuando haya de salir del mundo, concédeme - llegar 
por tu Madre a la palma de la victorias. 


B. No pide para ellos don alguno actualmente. 


a) Porque todo lo tienen y nada les falta; ya no es tiem- 
po de pedir, sino de poseer. 

b) Porque ni la gloria esencial ni determinado grado de 
la misma puede aumentar ya, puesto que ha termina- 
do el tiempo de merecer y los propios méritos dan el 
«grado de gloria más elevado. 
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María puede contribuir con sus ruegos al aumen- 
to de gloria accidental de los bienaventurados, pro- 
porcionándoles mayor honor, reverencia y confian- 
Za por parte de los fieles que a ellos acuden. Los 
mismos bienaventurados pueden hacer eficaces las 
preces que presentan de sus devotos a Dios ofre- 
ciéndolas por María, la cual contribuye -así al ho- 
nor de estos bienaventurados. 


oración por las almas del purgatorio. Es induda- 
la intercesión de María por las mismas. 


Lo pide el dogma de la comunión de los santos, 


según el cual hay una mutua comunicación de inte- 
reses entre la Iglesia purgante, militante y triun- 
fante. Si todos los santos piden por las' almas del 
purgatorio, ¿qué no hará este miembro principa- 
lísimo del Cuerpo místico que es María ? 


Lo pide su doble maternidad. Es Madre de Cristo. 
y Madre nuestra. De ahí su solicitud por la apli-' 


cación total de la redención, por. que el Cuerpo 

místico de su Hijo triunfe del todo en el cielo; 

por que sus hijos pasen del destierro de la vida 

y de la cárcel del purgatorio al reino de los cielos, 

Cuatro modos de interceder por ellas. 

a) Pidiendo a Cristo que aplique a aguellas almas, de 
su satisfacción infinita, tanto cuanto sea necesario 
para librarlas de las penas. Ne 

b) Aplicando, con la misma intención, María de' los pro- 
pios méritos -y satisfacciones que ella .hizo en esta 
vida, PE 

c) Suplicando al Hijo que mueva a. los que viven en el 
mundo para que ofrezcan más sufragios y mayor fer- 
vor por las almas del purgatorio. : 


:.d) Finalmente, suplicando que se apliquen precisamente 


a estas almas los sufragios «de los fieles que no apro. 
vechan ya a los que se han salvado o a los condena- 
dos sin remedio. 


Nuestros sufragios en manos. de María. Es gra- 
qee .l . 

tísimo a la Madre y extraordinariamente prove- 
choso a las almas del purgatorio y a nosotros mis- 


- mos ofrecer nuestros sufragios por manos de Ma- 


ría Santísima. Ella, en efecto, conocedora de los 
secretos del purgatorio, de nuestro mayor interés 


y de la gloria de Dios, hará que tengan la mayor 


eficacia, : 
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IV. ¿Qué puede la oración de María con relación al in- 398 Ñ 

fierno? ñ 

A. No entra en el infierno para aliviar aquellas pe- ] 
nas. Donde no entra la Misericordia no entrará la 
que es Madre de esta Misericordia. 

B. A cuantos se salvan, ella ha cerrado las puertas 
del infierno con sus preces, al impetrar para ellos 
los auxilios de la gracia con que los previene de 

- entrar en la eterna condenación. 


V. Su oración por los que viven en el mundo. 399 


A. Ora por todos. En este. campo no tiene límites la 
oración de María; a todos se dan gracias suficien- 
tes para salvarse y ninguna de estas gracias se 
concede sino por la intercesión de María. 

a) Objeto de sus oraciones son los justos, por quienes 
pide con gusto especial porque los ve semejantes a 
sí en pureza y humildad, en gracia santificante. 

b) Pide por los pecadores, pues Dios creó a María por 
los pecadores para hacerla Madre del Redentor; Ma- 
ría ha sido dada especialmente a los pecadores. 

c) Pide por los infieles, encendiendo el celo de los mi- 
sioneros para que lleven la verdad del Evangelio a 
todas partes. 

d) Y por los herejes y cismáticos, para gue vuelvan a 
la. unidad de la Iglesia. Especialmente ora por los 
que, viviendo en el cisma y la herejía, la aman y la 
honran. ; 

B. Ora especialmente por algunos. En esto se aco- 

- moda. a Cristo Nuestro Señor, que, aunque pidió 
por todos y a todos redimió, lo hizo especialmente 

por aquellos a quienes había de aprovechar su 
redención. María, como Cristo, ora especialmente 
por los apóstoles; ora de modo especialísimo por 
los que la profesan una verdadera devoción, ya 
que ésta es señal de predestinación.. Así, en este 
último sentido, estará ella ante el trono de la Tri- 
nidad orando por nosotros. En 
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Al A Los decretos condicionados de Dios 
| d 


2 400 1 Una lección que nos da la Virgen. 


ñ A. A primera vista hay una actitud inexplicable por 
! 4 parte de la Virgen Santísima en las bodas de Caná 
' cuando ordena a los criados buscar cuanto les | 
mande Jesucristo, su Hijo. Por ventura, éste, ¿no 
ha cerrado el paso a la petición de María cuando 
afirma que aún no ha llegado su hora? María pa- 


t 
tl ¿a rece que no atiende a la respuesta de Jesús, a 
5] pesar de que la ha oído perfectamente y que está 
li dispuesta a acatar la voluntad de Dios en sus 


más mínimos deseos. 

B. Lo que a primera vista parece oscuro es, sin em- 
A “bargo, una lección de María para nosotros; mien- 
A tras consigue el vino para. los felices esposos de 

Caná, nos da luz en cuanto a nuestras relaciones con 

Dios en circunstancias concretas que pueden pre- 
RE sentarse en la vida. Tratamos delos decretos con- 
EN dicionales que da Dios Nuestro Señor sóbre nos- 
otros (cf. supra, SAN JUAN DE LA CRUZ, p.209 ss.). 


ro 401 1. Los decretos condicionales de Dios. No todos los de- 

cretos de Dios son absolutos, sino que hay decretos 
t dados por-Dios cuya realización está condicionada. 
Según esto, hemos de tener Presente: 


A. Que hay decretos condicionales dados por Dios. 
po : La condición depende a véces de nosótros mismos, 
y, consiguientemente, los decretos se cumplirán o 
no, según que nosotros pongamos o no la condi- 
ción sobre la cual descansan. Consiguientemente, 
la variación que hay en ellos no depende de Dios, 

sino de nosotros mismos. ; : 
: B. Por otra parte, no es necesario que Dios-nos dé 
a conocer la condición en que hace descansar sus 
decretos. Tienen apariencia de decretos absolutos, 
y en realidad están condicionados. Dios se ha re- 
servado el manifestar la condición. De estos de- 
cretos hay ejemplos en el Viejo Testamento (cf. 

ibid.). 


» 
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- C. Es, por tanto, de capital importancia para la 


. práctica, ya que nos ayuda a saber que así pro- 
cede Dios, seguir haciendo de nuestra parte cuan- 
to nos corresponda, lo mismo en tiempo de adver- 
sidad que de prosperidad, porque una y otra, sin 
conocerlo nosotros, pueden estar pendiendo de 
nuestro comportamiento posterior. 

El porqué Dios no revela que su decreto es con- 
dicionado y no permite que se conozca como tal, 
hasta después de su realización, pertenece a los se- 
cretos de la Sabiduría divina. Cristo también en- 
señó muchas cosas a los apóstoles que no enten- 
dieron entonces, sino más tarde, cuando vino el 
Espíritu Santo. 

Estos decretos condicionados, en los que se ma- 
nifiesta lo que se manda y se calla la condición, 
pueden ser una fuente de sufrimientos para las 
almas, bien porque crean que la determinación 
contra ellas es ya inmutable, bien porque presun- 
tuosamente confíen en una palabra de Dios que 
nó es absoluta. Por lo tanto, exigen una cautela 
extraordinaria para no llamarse a engaño. 


5 - , 
UL Actuación de María Santísima en Cand. 
A. Parece que Cristo manifiesta un decreto condicio- 


nal, sin revelar por ello las condiciones. Afirma 
que no ha llegado su hora, sin manifestar lo. que 
ocurría en realidad, es decir, que su hora estaba 
pendiente de la súplica de su Madre. 


B. La Virgen persiste en su oración. Pide primero 


con una presentación de la necesidad: «No tienen 
vino». Y, después de afirmar Jesús que no ha lle- 
gado su hora, como si no hubiese oído, hace más 
_presionante su oración ordenando a los criados que 
se pongan 'a disposición de Jesús. 
Obtiene el milagro; ha cambiado totalmente la 
escena; María esperó realmente contra toda espe- 
ranza aparente, pero en realidad ella sabía lo que 
podía ocurrir. 


IV. Nuestra actitud con relación a Dios. 
A. Estar pendientes siempre de lo que realmente nos 


corresponde a nosotros hacer en orden a la con- 


secución «de una gracia de Dios Nuestro Señor, 


sea temporal o espiritual. 


a) Por más que el viento sea próspero, nunca tenemos 
en nuestras manos los biemes temporales o espiritua- 


les con tanta seguridad que no podamos perderlos. 


. 
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, E Aunque recibiésemos del mismo Dios Nuestro Señor 

: | Palabra que nos lo asegurase, puede ocurrir muy bien 
que tras ella hubiese dejado en silencio una condición 
de la que depende tal seguridad y que dicha condición 
esté en nuestras manos. : 

b) Aunque todo viniese en contra y las dificultades sean 
aparentemente insuperables, en los negocios en que 
buscamos la gloria de Dios debemos confiar en El 
Por encima de todas las dificultades. 


B. Excitarnos a la confianza en Dios or los méritos 
de Jesucristo y en el valimiento e María Santí- 
sima, que tan profunda y provechosa lección nos 
da en el presente Evangelio. 


La verdadera devoción a la Virgen 


404 1. En las bodas de'Camá, Cristo nos encamina a la Vir- 
ó gen, y la Virgen a Cristo. 


A. En la escena de las bodas de Caná son el .mismo 
Jesucristo y la Virgen Santísima quienes se aúnan 
Para enseñarnos la verdadera devoción a María. 
a) El, concediendo a María el milagro, a pesar de que 

no ha llegado su hora, nos muestra lo que significa 
María en la economía de la redención. 

b) Ella, indicando a los criados que hagan cuanto Cris. 
to les indique a fin de obtener el milagro, nos lleva 
de la mano. a Cristo, enseñándonos a guardar sus 
mandamientos para recibir de El el remedio de nues. 
tras necesidades. Cristo nos indica el camino de Ma- 
ría para llegar a El, y María no sólo no es obstáculo 
para Cristo, sino que nos lleva a sus pies, 


E B. Nuestra devoción a María puede ser falsa y ver- 
dE dadera. Seguimos en la línea de este guión la doc- 
trina del gran devoto de la Virgen, San Luis Ma- 
ría Grignión de Montfort (cf. supra, p.277 ss.). 


405 1. La devoción a la Virgen. 


A. Importancia de conocer la verdadera devoción a 
María. El demonio procede como falso acuñador 
de moneda; éste falsifica de ordinario el oro y la 
plata, que son los mejores metales; así el demonio 
procura falsificar el amor a la Virgen Santísima, 
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B. Falsos devotos de la Virgen Santísima. Es nece- 
sario conocer cuál es esta falsa devoción para evi- 
tarla. Se presenta en formas muy distintas. 


a) Devotos críticos. Son sabios orgullosos, en el fondo 
con alguna devoción a María, que critican las pláticas 
y devoción a la Virgen de las personas ingenuas y 
sencillas. Dudan de todos los milagros, condenan toda 
su devoción exterior y creen exageradas las alaban- 
zas de los Padres en honor a María. Hacen grandísi- 
mo daño a la devoción hacia.la Santísima Virgen. 

b) Devotos escrupulosos. . 


1. Los que temen desairar al Hijo al honrar a la 

Madre, ven con pena que la gente se arrodilla 

ante el altar de María Santísima como si fuese 

en detrimento del altar del Santísimo, como si la 
devoción a María impidiese la de Jesucristo. 

Quieren a éste por único y exclusivo mediador. 

Es un modo de pensar muy peligroso, por cuan- 

to tiene apariencia de verdad. No quieren reco- 

nocer que si vamos a María es como al camino 
que nos llevará a desembocar en Jesucristo. 

3. El mismo Espíritu Santo bendice primero a la 
Virgen y después a Jesús : «Bendita tú entre to- 
das las mujeres y bendito es el fruto de tu vien- 
tre, Jesús». 


e) Devotos exteriores. Hacen consistir la devoción a Ma- 
ría. en algunas prácticas exteriores; carecen de espí- 
ritu interior, rezan, oyen misa, acuden a procesiones, 
ingresan en las cofradías, pero. todo ello sin atención, 
sin enmienda de vida, sin imitar a la Virgen. Todo es 
rutina y sentimentalismo. 

d) Devotos presuntuosos. 


1. Son pecadores entregados a sus pasiones, que no 
se corrigen de sus vicios, con el pretexto de que 
son devotos de María. Creen que los salvará sólo 

. Meyar el escapulario o la medalla, rezar una co- 
rona o pertenecer a determinadas cofradías. Con 
" perniciosa presunción confían en la misericordia 

. 7 de Dios. . 

2. Abusar así de la devoción a María es horrible sa- 
srilegio, es hacer a María cómplice de sus pecados 
y que ayude a justificar y ultrajar a su divino 
Hijo. : 

3- Para que la devoción no sea presuntuosa es ne. 
cesario, por lo menos, vivir con resolución since- 
ra y evitar el pecado mortal, hacerse violencia 
para evitar el pecado, practicar algunas devocio- 
nes externas. 


e)  Devotos inconstantes. Son los devotos a intervalos y 

por arranques; ingresan en todas las cofradías, pero 
no practican con fidelidad lo que se exige con ver- 
dadera devoción. Más vale cumplir poco con amor y 


h 
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y | : fidelidad, a pesar del mundo, del demonio y de la 

! carne. á 

: : Í). Devotos hipócritas. Los que cubren sus pecados y ma- 
los hábitos bajo el manto de la Virgen, a fin de pasar 
a los ojos de los hombres por lo que no son. > 

g) Devotos interesados. Sólo recurren aq María para ga- 

nar algún pleito, para librarse de algún peligro, para 
curarse de alguna enfermedad, fuera de lo cual se 
olvidarían de ella. No les interesa ningún bien. espl- 
ritual. : 


C. La verdadera devoción a María. Después de des. 
cribir y de probar las falsas devociones a María, es 
preciso establecer en pocas palabras la verdade- 
.ra, que debe tener las siguientes condiciones : 

a) Devoción interior. La verdadera devoción a María 
nace del espíritu y del corazón; proviene del conoci. 
miento de su verdadera grandeza y del amor que se 
le tiene. E 

b) Devoción plena. Es decir, llena de conflanza, como 
la del niño en su madre. Recúrrir a ella en todo 
tiempo y necesidad, en todos los males del cuerpo y 
del espíritu. María debe ser el recurso. ordinario, sin 
miedo a importunarla a ella ni a desagradar a Je. ' 
sucristo. 

c) Devoción santa. Haciendo que el alma evite el peca- 
do e imite las virtudes de la Santísima” Virgen. De 
un modo particular su amabilidad, su fe, su pacien- 
cia, su oración, su mortificación, su pureza, su cariño 
ardiente, su paciencia, su dulzura. 

d) Devoción constante. Constante en sus prácticas de 
devoción, constante frente a las vacilaciones y máxi- 
mas del mundo, constante frente a las pasiones y a 
las tentaciones del demonio ; constante, sin melanco- 
lía, escrúpulos ni timidez; constante en levantarse 

- después de la caída 

e) Devoción desinteresada. Que no se busque a sí mis. 

. ma, sino a Dios y a su Santísima: Madre. No servir 

' a María por espíritu de lucro o de interés, sino por- 

que ella es nuestra Madre y merece todo nuestro 
amor y Dios desea ardientemente ser amado en María. 


10 


El matrimonio, institución natural 


406 1. El matrimonio, estado honorable. 


A. Jesucristo y la Virgen asisten a unas bodas cuan- 
do el matrimonio no es todavía sacramento. Nin- 
gún teólogo ni exegeta afirma que Cristo insti- 
tuyó el matrimonio antes de las bodas de Caná, 


a | l 
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B. Si asiste Cristo y asiste la Virgen, es claro que 
las bodas eran en sí buenas y honesto el estado 
que con ellas se iniciaba. Hubiera sido contra la 
santidad de Cristo aprobar con su presencia una 
cosa mala. a 
a): El error sostenido por ciertos herejes antiguos, según 

el cual el matrimonio es una institución mala, está 
condenado por la Iglesia. «El matrimonio, por su pro- 
pia naturaleza y por su esencia, es una cosa sagrada» 
(León XIII, cf. supra, p.223). 


b) Todos los pueblos, incluso los paganos, han visto en” 


el matrimonio algo religioso y sagrado, y lo han ro- 
deado de ceremonias solemnes ante sus pontífices, 
sacerdotes o pastores (cf. ibid.). : 

e) Cristo lo elevó a la dignidad de sacramento; lo digni- 
ficó, mas mo lo transformó sustancialmente. 


II. Que tiene por autor a Dios. : 
Á. El matrimonio tiene su origen en Dios, que lo 
estableció para coronar y desarrollar su obra 
creadora. La naturaleza inclina a él (cf. supra, 


“ Santo Tomás, p.188 ss. y Pío XI, «Casti connu- 


bii» sec.VI p.223 ss.). 

B. Es anterior al pecado, por lo que se refiere a su 
fin principal, y posterior a él en cuanto a su fin 
secundario de remediar la concupiscencia. 

a) «La naturaleza inclina al «matrimonio, intentando 
- siempre: algún bien, que varía según los estados de 
los hombres... En cuanto que tiende a la procreación 
de la prole, que era necesaria aun antes del. pecado, 
fué instituído antes del pecado» (cf. «Sum. Theol.» 
. Suppl. q.42.4.2 C). 2 
b): Es un «Officium naturaey (ibid., in finem y ad 2. 
Cf. supra, p.188 ss). Instituído por Dios cuando formó 
a la mujer de la costilla de Adán y dijo: «Creced y 
multiplicaos» (Gen. 1,28). 


C. Por todo lo cual, y con independencia del sacra- 
mento, el miatrimonio, como contrato natural, es 
bueno. Los infieles y paganos no viven, por tan- 

to, en pecado si se casan conforme a la ley na- 
tural. . 


IM. Y cuyos fines y propiedades están establecidos por 
la naturaleza misma. 


J ¿ 
A. Los fines del matrimonio. La misma naturaleza 


—dice Santo Tomás—inclina a los fines del ma- 


trimonio (cf. supra, SaN AcusTÍN, p.176 ss., y 
SANTO Tomás, p.191 ss.).. ; 

a): El principal. Generación y educación de la prole. 
b) “Los secundarios. La mutua ayuda de los esposos en 
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las cosas domésticas: El remedio de la concupis- 
cencia... ' 


B. Las propiedades del matrimonio. Unidad e indi- 


solubilidad. - : 

a) Ambas concurrentes, ya se considere el matrimonio 
como contrato natural, ya como sacramento. 

b) Ambas de derecho natural secundario. Es decir: 

1. No exigidas por la naturaleza misma del matri- 
monio, sino como necesarias para la mejor con- 
secución de su fin principal. 

2.- Por esta razón ¡podía Dios dispensar de ellas, y 
de hecho lo hizo así en el Antigno Testamento, 
donde estaba permitido el «libellum repudii» y la 

- poligamia (cf. supra, SANTO Tomás, P.194). 
c) Ambas de derecho divino en el matrimonio elevado a 


sacramento por Cristo. La indisolubilidad es en él un 
«bien del sacramento», como la fidelidad y la prole, 


409 IV. La Iglesia no puede alterar la naturaleza del matri- 


monio 


A. Ni la Iglesia ni el Papa pueden: mis 


a) 
b) 


Acceder al amor libre. 

Ni disolver el matrimonio rato y consumado (salvo el 
Privilegio paulino de los cánones 1118 y 1120) y, por 
consiguiente, autorizar un nuevo matrimonio mientras 
vivan ambos cónyuges, aunque en el primero sea la 
vida insoportable. 

Ni santificar uniones ilícitas por consideración a los 
perjuicios que pudieran ocasionarse a la familia na- 
cida de ellos. 


lo impiden: 

El derecho divino, que es anterior a la Iglesia, 

La naturaleza misma, que, como queda dicho, esta- 
blece los fines y propiedades del matrimonio. Hay 
que distinguir entre las tendencias auténticamente 
naturales y las que son fruto del pecado, que hirió 
los impulsos buenos dados por Dios.' 


C. Puede, en. cambio, dispensar impedimentos esta- 
blecidos por ella para velar por la pureza del ma- 
trimonio, porque con ello no altera el mandato de 
Cristo, su Fundador. , 


1 


q 
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El matrimonio y la gracia 


L. El matrimonio, instrumento de vida sobrenatural. 410 AN 


A. El “matrimonio es sacramento (cf. SANTO Tomás, | 
p.190). Es grande por su significación o simbolis- 
mo en Cristo y en la Iglesia (cf. sec.VI p.223). ip! 

B. Es, además, una señal, un rito religioso, al que j 
va vinculada la gracia santificante. Es instrumen- 
to de vida divina, y ésta es la mayor grandeza NN 
del matrimonio y la principal consideración que 
han de tener presente los que deseen contraerlo : 
(cf. ibid., p.224). ps 


IL. Doble gracia del sacramento. y 411 


“A. Cuando se contrae. Como todo sacramento, da la 
gracia santificante y la sacramental. «Cristo, nues- 
uN tro Señor..., lo hizo signo y fuente de una pecu- 
z liar gracia interior, por la cual aquel su natural 
- “amor se perfeccionase, se confirmara su indisolu- 
"ble unidad, y los cónyuges fueran santificados» 

(Pío XI, «Casti connubii» 27). o 
B. Después de contraído. Es como 'un sacramento 
permanente que produce lo que significa: «Según 
enseña San Agustín, así como por el bautismo y 
“el orden el hombre queda destinado 'y recibe auxi- 
lios, tanto para vivir cristianamente como'para 
- ejercer el ministério sacerdotal, y jamás se ve 
destituído del auxilio de dichos sacramentos, así 
y casi del mismo modo (aunque no por el carác- 
ter. sacramental) los fieles, una vez que se han 
unido por el vínculo matrimonial, jamás pueden 
verse privados del auxilio y del lazo de este sa- 

cramento» (Pío XI, «Casti connubii» 29). 


TIL. Divinización del matrimonio. j 412 


A. El matrimonio representa algo divino:.la unión 
_de Cristo con la Iglesia. 
B. Hay que decir más. El matrimonio. ha sido di- 
. vinizado. 
a) «El vínculo tejido entre vosotros con el matrimonio 
cristiano tiene algo de divino en su principio, como 
la religión misma, y por eso: tiene algo de eterno 
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en Sus consecuencias» (Pío XII, «A los recién cass- 
dos», 3 de abril de 1940). . . 

b) «El sacramento del matrimonio es un sello de Dios 
en el alma de los esposos, no simplemente para di- 
vinizar su vida en general, sino para divinizar su 
unión» (cf. LECLERO, «El matrimonio cristiano» Ted. 
Patmos, Madrid] p.31). 

c) No hay que entender estas palabrás como si ese sello 

"divino fuwese un carácter sacramental, no. Pero hay 
que decir que el lazo de unión que liga a los esposos, 
siendo humano y natural, ha sido transformado en 
divino. ] : 

d) Maravillosamente se entrelazan lo divino «con lo. huy- 
mano. Ast, por el sacramento del matrimonto, Dios 
entra, en cierto modo, como un factor más en la in- 
timidad conyugal. Los esposos están unidos a Dios 
y en Dios. Podemos añadir, con Pío XII, que Dios 
mismo es el lazo de. amor (cf. «Alocución a los recién 
casados», 15 de julio de 1942). So 


413 IV. Los esposos y la gracia. 


A. 


En la presente economía sobrenatural, la gracia 
no produce su efecto sino mediante la cooperación 
de la voluntad humana. Es difícil, ciertamente, la 
vida del matrimonio, por los deberes que encierra. 
Está rodeada de mil peligros y tentaciones, más 
numerosos y avasalladores hoy, porque, frente al 
matrimonio del Evangelio, está el matrimonio de 
película, que ataca fuertemente la santidad de su 
fin y de su propiedades. 


«Cooperación de los esposos con la gracia. Pero 


los esposos, con la gracia, vencerán. Solamente 
se les exige su cooperación, que es doble. 


a) Al' recibirlo. El estado de gracia es disposición ne- 
cesaria, por ser el matrimonio sacramento de VÍVOS. 
Debe preceder, por tanto, la confesión bien hecha. 
Tan importante es este sacramento, tan decisivo en 
la vida, que muchos autores aconsejan que para reci- 
birlo se preparen los esposos con una confesión gene- 
ral, con arrepentimiento sincero de todos los pecados 
cometidos durante su vida. No son pocos los que aña- 
den la Preparación de unos ejercicios espirituales, 
muy recomendables, ciertamente. Cuanto mayor sea 
la preparación, tanto mayor es la gracia que:se recibe 
y. tanto mayores los auxilios futuros. 

b) Durante la" vida conyugal. Haciendo cuanto esté de . 
su parte para cumplir las obligaciones de su estado. 

c) Pío XII señala los modos de cooperación. 
1. Oración cotidiana. : 

2. Dominio de inclinaciones y afectos, 
3- Unión a Cristo, 
4. “Eucaristía, 


1. Sacramento y contrato matrimonial. 


SEC. 3. GUIONES HOMILÉTICOS 


El matrimonio: su significación mistica 


A. Jesucristo eleva a sacramento el mismo contrato ” 

matrimonial. En el matrimonio cristiano no pue- 

de separarse el sacramento del contrato. Es falsa 
la distinción de los regalistas, al disociar del con- 
trato la idea del sacramento, como si éste fuera 

nada más que un complemento del matrimonio o 

una propiedad extrínseca y accidental de la cual 

se puede separar (cf. sec.VI p.224). 

Consecuencias. 

En materia de matrimonio, a la Iglesia pertenece le- 

gislar y no al Estado, como quisieron los regalistas. 

Para el cristiano, como dice León XIII (cf. «Arca- 

num»), «no existe verdadero ni legítimo contrato sin 

que sea por el mismo hecho sacramento». 

b) Por tanto, el que, según la legislación de la Iglesia, 
no puede contraer el sacramento válidamente, nunca 
podrá hacerlo al margen de ella, mediante contrato 
civil. El matrimonio civil para el cristiano no sola- 
mente es ilícito, sino también inválido. 


a) 


Ñ IL. Significación del matrimonio. 


A. Significa, en primer lugar, como todo sacramento, 
la gracia sacramental, propia del matrimonio. 

- B. Mas el apóstol San Pablo ha visto en él una sig- 

nificación sublime' que da al matrimonio una so- 

brenaturalización fecunda en aplicaciones. Y no 
solamente al matrimonio en el momento de reali- 
zarlo, sino al matrimonio como estado: «Gran mis- 
terio es éste, pero entendido de Cristo y de la 

Iglesia» (Eph. 5,32). (Véase el guión anterior.) 

Como Melquisedec es figura de Cristo, sacerdote eter- 

no, y el Cordero, figura de Cristo, víctima divina, ast 

la unión del hombre y de la mujer es simbolo y figu- 
ra de la unión de Cristo con la Iglesia. 

b) Simbolismo mistérioso, «gran misterio», dice el Após- 
tol, que la unión natural, por la que el hombre deja 
al padre y a la madre y se une a su mujer, simbolice 
otra unión exclusivamente sobrenatural. 

c) Simbolismo que al carácter, ya sagrado desde su oril- 
gen, del matrimonio, añade otro más sagrado y st- 

brenatural. De esta significación dedúcense las si- 

guientes consecuencias : 


a) 


414 
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1. La unión del matrimonio ha de sér estrechísima 

y más interior que exterior para simbolizar 'la 
« unión de Cristo con la Iglesia, que es nnión me- 
diante la participación de la ley divina. 

2. ¿El amor del matrimonio ha de ser espiritual y de 
entrega, como el de Cristo, que por amor a la Igle- 
sia se encarnó, y por amor'a ella subió a la cruz, 
y dió su vida por su santificación (cf. sec:VI 
P.224). ; : 

3. Ha de ser mutuo, porque, si Cristo se entrega por 
la Iglesia, ésta, con inquebrantable fidelidad, con 
veneración, continúa su obra en los siglos, ofre- 
ciéndole, como fruto copioso, las legiones de san- 
tos que pueblan el ciélo. : ] 

4. Ha de ser amor de unión perpetua e indisoluble, 
como la de Cristo, que comenzó en la encarnación 
para uunca terminar (cf. SAN. JUAN CRISÓSTOMO, 


P-171). 


IT. La significación sobrenatural y la felicidad matri- 
monial. : 


A, Se:ha dicho, con razón, que en la tierra no hay 
felicidad tan serena, quieta y dulce como la de 


los esposos. 

B. En contraste, obsérvese cuántos esposos son des- 
j graciados en su matrimonio. 

a) Las pasiones Humanas son capaces de destruir tal fe- 
licidad. No basta'a veces oponerles el remedio sano 
del matrimonio 'en su sola constitución natural. Je- 
sucristo proporcionó mueva medicina al instituir. los 
sacramentos y darles la misteriosa significación de 
su unión con la Iglesia. . ] j 

b) Los esposos que vayan a contraerlo persuadidos de 

. que han de realizar el ideal de Cristo con la Iglesia 
encontrarán en este Pensamiento vigorosas energías _ 
para vencer los momentos difíciles. 

€) El matrimonio en sí es, como freno de pasiones, un 

= - yugo que se hace duro a la naturaleza caída. Pero el 
p yugo de Cristo es súave. Si el matrimonio se consi- 
dera con esa nueva luz que se ha proyectado sobre 

él.en medio de las pruebas, cargas y dificultades eco- 

nómicas, será ayuda. Será siempre el símbolo de la 

.cruz de la vida matrimonial, porque las bodas de 

Cristo con su Iglesia son bodas de cruz y de sangre. 
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Matrimonio y santidad 


IL Matrimonio y estado religioso. 417 


A. Todos los hombres tenemos una vocación divina 
a la santidad. Porque Dios nos eligió en Jesucris- 

” to, «antes de la constitución del mundo, para que 
fuésemos santos e inmaculados en su presencia» 
(Eph. 1,4). La gracia es un. germen que tiende ai 
desarrollo hasta llegar al «varón perfecto, a la 
plenitud de la edád de Cristo» (Eph. 4,13). 

B. Dos caminos para alcanzarle. Dos son los estados : 
de vida que se presentan ante el hombre para con- 
seguir esa santidad: el matrimonio y el estado re- 
ligioso. Ambos son buenos y honrosos. Por am- 
bos se consigue -el fin, pues en los altares apare- 
cen santos de uno y otro estado (cf. supra, FRAY 
Luis DE LEÓN, p.204 ss.). 

a) El estado religioso es más perfecto. Más perfecto es 
el estado de virginidad o estado religioso, según la 
definición del concilio de Trento. Es estado de san- 
tidad, que tiene por fin propio la santificación de sus 
miembros: «status perfectionis acquirendae». 

b) Pero no indispensable para alcanzar la santidad. Para: 
ser santo no es necesario hacerse religioso. Dios, que 
ha llamado a todos los hombres a la santidad, ha 
puesto en todos una inclinación al matrimonio. ' * 

c) La santidad puede alcanzarse en el estado de matri- 
monio. Por tanto, habrá que concluir que el camino ' 
ordinario. de santidad para los hombres es el matri- 
monio. El otro es extraordinario, excepcional. Por él 
lleva Dios a un número reducido de almas especial- 
mente elegidas y llamadas (cf. 1 Cor. 7). 


TIL El matrimonio, camino de santidad. 418. 7 | 


A. El matrimonio, ¿obstáculo para la salvación? Se 
ha presentado a veces el matrimonio en la litera- 
tura cristiana poco menos que como peligroso para 
la salvación, y no faltan moralistas y ascetas que, 
si no cierran, al menos dificultan, so pretexto de 
perfécción, el camino del matrimonio a. las almas 
cuando éstas manifiestan deseos de mayor san- 
tidad. ' 

B. El matrimonio, escuela de virtudes cristianas. 

a) Cristo en Caná. La figura de Cristo en las bodas de 
Caná es un símbolo de que Cristo puede vivir entre 
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Personas que han contraído matrimonio. La presen. 
cia de Cristo se perpetúa por la vida conforme a El, 
Una vida conforme a Cristo, en la que se reflejan sus 
virtudes, es vida de santidad. 

El matrimonio, fuente de gracia. El matrimonio, 
como sacramento, produce la gracia. Siembra en el 
corazón de los esposos el germen de. la santidad. Los 
esposos, al contraerlo, se comprometen en una em- 
Presa divina. No es otra que la de su santificación. 


c) Matrimonio y santidad. El matrimonio es, además, 


escuela de santidad, porque en él se aprenden y cul- 
'tivan las virtudes cristianas, en las que aquélla con- 
siste. 


1. Matrimonio y fe. La fe, fundamento positivo de 
la santidad, es necesaria en el matrimonio. Para 
ver en él la unión de Cristo con la Iglesia, y en 
el amor un amor sobrenatural, como el de Cristo 
a la Iglesia. Para ver en las pruebas duras de la 
vida conyugal la mano providencial de Dios que 
ame (cf. Pío XII, Alocución del .7 de mayo 

- «le 1041). j ¿ 

2.. Matrimonio y sacrificio. Sin la abnegación y 1 
cruz no es posible la santidad. Y el matrimonio 
ofrece no pocas ocasiones de sacrificio, Abnega- 
ción para procurar antes él bien de los. otros que 
el propio y para cumplir los fines del matrimo- 
nio. Cruz de aflicciones y pruebas que, con fre- 
cuencia, envía Dios. : y : 

3. Matrimonio y castidad. El matrimonio no es. re- 
nuncia a la castidad, siño a la virginidad. El ma- 
trimonio conserva la wirtud de la castidad, ya 


ella están obligados los esposos. Estos deberes de * 


castidad, dice Pío XII, «exigen una valentía real, 
a veces heroica, y una confianza filial en la Pro. 
widencia». La virtud de la castidad en el matri- 
monio es contraria al hedonismo, que Pío XII ca- 
lifica de anticristiano (cf. «Alocución a las coma- 
dronas» de 29 de octubre de 1951). 


Ill. Matrimonio y medios de santificación. Los esposos 
han de estar unidos para siempre en su vida interior. 
Si tienen ante sus ojos el ideal del progreso en su 
santidad, constantemente encontrarán ocasiones para 


el ejercicio de la virtud. 
Vida común eucarística y mariana. 

Dirección espiritual, ejercicio y retiros espiritua- 
les, etc. ; ñ ] 

El poder de la oración. Recuérdese el pasaje bí- 


A. 
B. 


C. 


Ú 


blico del matrimonio de Tobías y Sara, en el que 


se deshizo el poder del maligno porque ambos 


cónyuges oraron a Dios (Tob. 8,4-9). 


Conclusión. -El matrimonio es camino de santidad 
si a él se dirigen los hombres para cumplir con 
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generosidad unos designios divinos, que son santi- 
ficarse a sí mismos y poblar el cielo de otros san- 
tos en los hijos que Dios :les conceda (cf. sec.VII 
p.234, IV). : 


Noviazgo, tiempo santo 


L Es necesaria una preparación. 


A. Si todas las empresas humanas ia requieren, mu- 
cho más la del matrimonio, en la que a lo huma- , 
no se une lo divino. 

B. Si la profesión religiosa la reclama por ser de- 

“ finitiva, también este otro estado es definitivo e 
inmutable como aquél, y más aún que: aquél. 
a) Alguien ha dicho que se necesita mayor preparación 
para el matrimonio que para el estado religioso. 
b) No se trata tan sólo del destino personal de dos se. 
res, sino del porvenir de otros muchos. 


IL. Preparación remota. 421 
-A, Se atribuye a Napoleón la siguiente frase: «La 
educación del hijo comienza veinte años antes del 
matrimonio de sus padres». Para que el matri- 
/ monio “consiga perfectamente sus fines, hay que 
prepararlo con gran antelación (cf. sec.VI p.225). 
.B. «Porque no. puede negarse que tanto el funda- 
mento firme del matrimonio feliz. como la ruina 
del desgraciado se preparan y basan en los. jóve- 
nes de ambos sexos durante los días de su infan- 
cia y de su juventud. Y así hay que temer que 
quienes antes del matrimonio sólo se buscaron a 
sí mismos y a sus cosas, y quienes condescendie- 
ron con sus deseos aun cuando fueran impuros, 
sean en el matrimonio cuales fueron antes de con- 
traerlo, -es decir, que cosechen lo que sembraron 
(Gal. 6,9); o sea, tristeza en el hogar doméstico, 
llanto, mutuo desprecio, discordias, aversiones, 
tedio de la vida común y, lo que es peor, encon- 
trarse a sí mismos: llenos de pasiones desenfrena- 

das> (cf. Pío XI, «Casti connubii» 70). 


II, Preparación próxima o tiempo de relaciones. 422 
A, Es necesario el mutuo conocimiento. Para el amor 
- racional, recíproco, capaz de sacrificio, pronto a 


276 


D. 


MILAGRO DE LAS BODAS -DE cANá. 2 DESP. EPIF. 


£ . . . 
la colaboración, es necesario el conocimiento. Este 


se adquiere en .el noviazgo. 

Es necesario el cultivo del amor. Porque en el ma- 
trimonio es necesario un doble amor: el amor 
sensual y el amor espiritual. Lo reconocen todos 


los autores. NA 

a) El amor sensual es un atractivo corporal en orden al 
fin del matrimonio, y brota de las cualidades exte- 
riores y pasajeras, tales como: simpatía, hermosura, : 
Presencia, conversación de los dos que se preparan. 
Desaparece con las cualidades que lo causan. 

b) El amor espiritual es la compenetración de corazones 
y de almas, identidad de ideas y sentimientos, y brota 
del conocimiento de las cualidades interiores y espiri- 
tuales. Es mucho más importante el amor espiritual, 
Porque en él se fundamenta la felicidad. y 


El noviazgo, tiempo santo. Se habla mucho de los 

peligros del noviazgo y no tanto del aspecto po- 

sitivo que encierra. Se insiste más en la dificultad 

que en la santidad del tiempo de relaciones. El 

noviazgo es tiempo santo. 

a) Porque prepara al matrimonio, que, como sacramen- 
to y estado, es santo. Viene a ser como un noviciado. 

b) Porque es el tiempo del cultivo de un amor espiritual. 
Muchos esposos son desgraciados porque no se pre-. 
ocuparon durante el noviazgo más que de cultivar el 
amor sensible y no el espiritual. Al llegar al matri- 
monio comienza a languidecer el amor sensual. Al no 
existir otro, fácilmente se comprende que venga la 
ruina, porque la tendencia instintiva del hombre y la 
mujer deriva por otros cauces que no son el del pro- 
pio consorte y buscan en persona distinta lo que ya 
no encuentran en la que les pertenece. Por eso deben 
atender los novios al cultivo del amor espiritual. Son 
medios para esto, y muy eficaces: la oración, el pro- 
pio vencimiento y el cultivo de la virtud de la casti- 
dad. Amor que crece casto será amor estable y hará 
felices a los esposos. : 

c) Por las virtudes que se deben cultivar, y que enumera 

. San Pablo a los Colosenses (3,12) : misericordia, hu- 

mildad, paciencia, bondad, mutua tolerancia y, como 
reina de todas, la caridad, entre otras menos impor- 
tantes. : 


Santificar el noviazgo. Se considera con frecuen- 
cia como un juego de niños, una aventura amorosa 
o un modo de dar cauce a la satisfacción de los 

. sentidos. 

a) Se preocupan mucho los jóvenes de agradarse al ex. 
terior y no tanto de vencer y de sacrificarse: Es de- 
cir, mucho del amor sensual y muy poco o casi nada 
del amor espiritual. : EA 


b) 


2) 
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Los jóvenes cristianos deben mirarlo como un tiempo 
en el que pueden merecer delante de Dios. Como 
tiempo del que dependen su felicidad y el porvenir 
temporal y eterno de los hijos. 

Deben alejar todo lo que sea simpatía o afecto peli- 
grosos hacia otra persona distinta de la elegida libre- 
mente. Evitar cuanto sea romanticismo necio o co- 
queteo peligroso. Huir de ambientes inmorales, poco 
propicios al cultivo de un amor santo. 


Deben, en cambio, acercarse a Dios. Fomentar la ora- 


ción. Frecuentar los sacramentos. Invitar así a Cristo 
a las bodas para que entre ellos esté, santificándolos. 


A 5 | 


Pureza en el noviazgo 


. El noviazgo, tiempo difícil. El noviazgo es siempre 
tiempo difícil para la pureza, aun cuando se trate de 
jóvenes buenos. 


A. El amor sensual tiende vertiginosamente a la in- 
timidad y al matrimonio. Con frecuencia la pasión 
se confunde con él. Llega un mómento en que se 
“hace difícil distinguir hasta qué punto llega el 
cariño y dónde comienza la pasión. 

B. Más peligroso para el joven que para la joven, 
perque, por regla general, en el joven suele do- 
:minar más la pasión, mientras que en la joven 
domina la vanidad y el sentimiento. 


. Hay que cultivar la castidad. 
A. Su importancia en el noviazgo. 


a) 


b; 


Por la trascendencia para el mañana. Los hijos puros 
vienen de los .padres puros. Muchas veces, por el 
contrario, Dios castiga las impurezas pasadas de los 
padres con enfermedades en los hijos. No es difícil 
oír que en la complexión fisiológica de los niños se 
puede apreciar: el nivel moral de las familias de un 


- pueblo, 


Porque es garantía de amor sólido. Si en el noviazgo 
se hacen fácilmente concesiones, ¿quién asegura que 
fué verdadero amor y no pasión lo que les “movía a 
las relaciones mutuas ? 


Porque es freno de los bajos instintos. Y es muy con- 


veniente vencerlos desde el noviazgo para asegurar 
mejor la fidelidad en el matrimonio. Esta, sin duda 
ninguna, ha de tener grandes y difíciles pruebas. Si 
el novio no ha sido educado en pureza y en fortaleza, 
será difícil que pueda superarlas. 


424 


278 


MILAGRO DE LAS BODAS DE CANÁ. 2 DESP. EPIF. — - 


' Be Castidad y pudor. El pudor es 6 salvaguardia 


D. 


A 


C. 


125 TIT. A los jóvenes. 
A. 


UN y B. 


B. 


y el antemural de la castidad. Si aquél se pierde, 
peligrá siempre ésta. Por eso en el noviazgo deben 
evitarse las llamadas manifestaciones de cariño, 
si son con quebranto del pudor. La moda, las mi- 
radas, los gestos. las conversaciones, pueden cons- 
tituir un atentado contra él. 

Castidad y muestras de cariño. Los moralistas 
admiten diversas manifestaciones de afecto con 
tal de que sean honestas. Mas siempre encierran 
un peligro, ya que fomentan excesivamente el 
amor sensual con peligro de excitar la pasión. Por 


“eso, si al principio no se resisten, pueden llevar 


de concesión en concesión hasta la pérdida de la 

castidad, aun cuando la intención inicial fuera en- 

teramente santa y pura. Cuanto mayor sea la in- 

transigencia en este punto, más. segura estará la 

pureza. Y más seguro el amor espiritual. 

Cautelas en el noviazgo para conservar la pureza. 

a) Evitar el noviazgo largo. Cuando el amor llega a la 
maduración, diferir el matrimonio es peligroso. Por 
ello no es aconsejable que comience el noviazgo has- 
ta que el hombre, ya resueltos sus PISA: pueda 
pensar seriamente en casarse. 

b) Evitar los lugares o ambientes “propicios a la excita. 
ción pasional. 

c) Evitar la soledad. No quiere decirse que no hayan de 
hablar solos, sino que lo hagan de forma que siempre 
les vea 0 quero verles alguien. : 


J 
2 


Vuestra novia es un tesoro. Miradla como a vues- 
tra madre. Como quisierais que miraran a vues- 
tras hijas. 

Cultivad en ella la castidad y el pudor, la mo- 
destia, pues son joyas de inestimable valor. Re- 
cordad el verso de sor Juana Inés de la Cruz: 
«Y después de hacerlas malas... las queréis hallar 
buenas...» «Queredlas cual las hacéis, o hacedlas 
cual las buscáis» (cf. «Poesías», Ediciones Cultu- 
ra Hispánica) 


426 IV. Devoción a la Virgen 


Si el noviazgo es tiempo difícil para la pureza, 
deben fomentarse aquellos medios que confiere la 
gracia y con ella la fortaleza de voluntad. 

Particularmente ha de recomendarse la devoción 
a María, Madre, Virgen de las vírgenes, castísi- 
ma, inmaculada. Costumbre laudable la de mu- 
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chos, que rezan diariamente el rosario. Por lo 
menos deben pedir diariamente todos los que tie- 
nen relaciones que la Virgen conserve su castidad. 


16 E | 


La elección en el noviazgo 


1. Importancia de la elección. De su acierto depende en 
gran parte la felicidad del futuro matrimonio, afir- 
ma Pío XI (cf. «Casti connubii» 71). 


II. Es una empresa personal. Han pasado los tiempos 
en que los padres concertaban los matrimonios de los 
hijos. Aunque pudiera esto tener algunas ventajas, 
tiene *gravisimos inconvenientes. Hoy eligen los mis- 
mos que.han de casarse. Esto es lo natural, y ésta es 
la doctrina de la Iglesia. 


A. 


- B. 


«No están obligados a obedecer los eriados a los 
señores ni los hijos a los padres, en lo que se re- 
fiere a contraer matrimonio o a guardar virgini- 
dad» («Sum. Theol.» 2-2 q.104 a.5). 

«Deliberen seriamente los que deseen casarse» 
(Pío XI, «Casti connubii» 71). ; 


IN. Normas generales de elección, 


A. 


Negativas: No es aconsejable elegir el cónyuge 
futuro, ni precipitadamente, dejándose llevar del 
primer impulso del córazón; ni en fiestas, bailes u 


429 


ocasiones análogas, en que se finge demasiado y, : 


sobre todo, no se manifiestan aquellas virtudes 

que más interesa conocer. 

Tres reglas positivas de San Ignacio. 

a) Conocimiento del fin que la elección persigue: matri- 
monto indisoluble, educación de los hijos, mutua san- 
tificación. Exige esto reflexión madura. 

b) Conocimiento de las cualidades de la persona cuya 
elección, se medita. No se puede lograr el fin del ma- 
trimonio si el posible cónyuge carece de las cualida- 
des aptas para alcanzarlo. 

c) : Oración para que Dios ilumine. Se trata de una em- 
presa, en cierto modo, sobrenatural. Dicen los Prox 
verbios que «casa y hacienda vienen de los padres 
por herencia, pero una- mujer prudente es don de Ya- 
vé» (Prov. 19,14). ] 


Consejo. Es parte de la prudencia. Si la elección 
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ha de ser prudente, no se puede prescindir del 


consejo. 

aj De los padres ante todo. Un errmoo preparado 
contra la voluntad razonable de los padres siempre 
será temerario y corre el riesgo de no ser feliz. Por 
su mayor experiencia de la vida. Por su amor a los hi- 
jos. Cierto que, a veces, se mueven por egoísmo o por 
incomprensión, pero no es lo corriente. 

b) Del director espiritual. Conveniente también, aunque 
menos práctico, y valedero solamente en lo que atañe 
al aspecto de santificación. 


450 IV. Cualidades que han de tener los futuros cónyuges. 
A. La novia. San Juan Crisóstomo resume las cua- 


lidades de la novia ideal en una breve, pero her- 

mosa frase: «Sapiens et ingenua puella, pietatis 

curam gerens, toti mundo pretio est aequiparan- 
da»: la niña sabia, inocente y piadosa vale un 

mundo («Hom. 20 in Epist. ad Ephes.» 5,22, y 

sec.HT p.174), que Pudiera compietazás con la si- 

guiente enumeración: 

a) Religiosidad. De lo contrario, correría serio peligro la 
educación de los hijos. 

b) Sanas costumbres. 

c) Feminidad. Laboriosidad, aficionada al hogar, conoce- 
dora de las artes domésticas, que tan feliz pueden 
hacer la vida del marido; no de excesiva vanidad ni 
inclinada al lujo (cf. Tit. 2,4). 

d) Buena salud. El peligro de las enfermedades heredi- 
tarias. 

e) Hermosura. La última, aunque no pueda prescindirse 
de ella, en cuanto que suele ser la chispa que encien- 
de el amor: Nada vale, sin embargo, si no es un re- 
flejo de la beXeza espiritual (cf. Say Juan CRISÓSTO- 
MO, p.IÓ9). 


El novio. j 

a) Religiosidad, piedad, formación moral. La ingenua 
ilusión de convertir al incrédulo o vicioso suele tener 
consecuencias tristes. 

hb) Educación, formas sociales. 

c) Laboriosidad y, si es Licda un porvenir asegurado. 

d) Buena salud. 


V. Conclusión. Lo anteriormente expuesto, en lo que se 
refiere a. las cualidades, es tan sólo orientador. En 
la práctica, los propios interesados han de estudiar- 
las. Es muy aconsejable la prudencia' y la seriedad de 
la elección, porque con ellas se evitarán después las 
desgracias de muchos matrimonios precipitados. 
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La fidelidad 


I. El «<bonum fidei». La fidelidad, ,es un bien del matri- 
monio. Como contrato y como sacramento. Tal es la 
invariable doctrina de la. Iglesia (cf. supra, SAN AGUS- 
TÍN, p.178; SANTO Tomás, p.190, y sec.VÍ p.22358). 


TI. Los enemigos de la fidelidad y. los males que causan. 


A 


Causas de la infidelidad. 


3) Intrínsecas. 
- Imperfecciones de los cónyuges, diferencias de 
temperamiento, celos, infidelidades de la otra 
parte. . 
2. En busca de «comprensión». 
b) Extrínsecas o agentes exteriores. - 
1. Involuntarios o indirectos. Ausencias, separacio- 
- nes y otros análogos. 
2. Derivados de la general relajación de las cos- 
tumbres. E 
3. El teatro, la literatura, el cinematógrafo, las mo- 
das, instrumentos del enemigo para quebrar la 
unión sagrada del matrimonio. 


. Efectos de la infidelidad. Tristeza y ruina del ho- 
: gar. Abandono moral y a veces material de los 


hijos. 


III. La gracia del sacramento y la fidelidad. 


A. 


B. 


Un medio eficacísimo de preservar, conservar y 
defender la fidelidad: la sobrenaturalización del 
matrimonio. 
Cautelas de los esposos contra la infidelidad 
(cf. San JUAN CRISÓSTOMO, p.172). La conserva- 
ción de la fidelidad exige vigilancia y esfuerzo. 
A la infidelidad consumada rara vez se llega de 
un salto. Se camina poco a poco hacia ella. Púe- 
de al principio resolverse lo que al final tendrá 
difícil remedio: «principiis obsta». Pío XII ha 
dictado en sus alocuciones a los recién casados 
unas normas sabias, prudentes y prácticas. 
a) La fidelidad debe ser íntegra e incontaminada (Alo- 
cución de 1o de octubre de 10940). 
b) Un esposo fiel puede ser ocasión de la infidelidad del 
otro, por su ligereza, su excesiva austeridad. sus ce- 
los (In., 18 de noviembre de 1942). - 


| 
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c) La influencia de un extraño o extraña enajena cada 
día más el alma del esposo o de la esposa. Sienten 
ante lo que aquél piense o dice un irresistible instin- 
to de contradicción, irritación y desprecio (Ip., 18 de 
noviembre de 1942). ; : 

s a) El galanteo superficial y transitorio es un primer paso 

en una pendiente resbaladiza (ID., y de diciembre 
de 1042). Ñ 

e) Durante la ausencia del cónyuge debe la otra parte 
tener especial cuidado con la tentación que puede 
presentarse so capa de consuelo, aliento, compren- 
sión, gratitud, preocupación por los intereses de la 
casa, etc. Debe esquivar el peligro o superarlo con la 
defensa de un amor firme y generoso, que lleva con- 
sigo una cierta austeridad y dignidad de vida, de ves- 
tido, de modales, de hábitos en el trato. (ID., 15 de 
julio de 1942). : : 

f) Han de evitarse los amores platónicos, los «ucastos 
amores del corazón», que suelen ser principio de in- 
fidelidad (ID., 4 de noviembre de 1942). 


C. Oración y sacrificio. j Ñ 
a) El sacramento da gracia a los esposos para conservar 
su fidelidad perpetua. Pero deben cooperar con la gra- 
cia. El mejor recurso es la oración, el espíritu de hu- 
mildad, la abnegación. ; 
b) Piensen que en esta fidelidad se halla la felicidad 
suya y la de,sus hijos y que en el cielo seguirán uni- 
: dos espiritualmente, con especial gloria accidental, 
los que vivieron en la tierra ligados con el lazo indi. 
soluble del matrimonio. 


18 


Fin del matrimonio 


435 I. Una tendencia peligrosa. 


A. El matrimonio supone el amor. El+amor es como 
el lazo santo que une a los esposos para siempre; 
significa el amor de Cristo a. su Iglesia y es di- 
vinizado por la gracia del sacramento (cf. SAN 
JUAN CRISÓSTOMO, p. 171). 

.B. Pero el amor no es el fin principal del matri- 
monio. ¿ 

a) Una protesta del cardenal Griffin. No hace muchos 
años, el cardenal Griffin, arzobispo de Westminster, 
expresaba ante una. reunión de la Asociación Archi- 
diocesana de Padres de Familia Católicos su protesta 
por la declaración en la Cámara de los Lores de que 
el fin principal del matrimonio £s, más bien que te. 
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ner hijos, «formar un compañerismo para toda lá IM 
vida». . 

b) Frases y conceptos equívocos que conviene aclarar. 
4 veces se encuentran en libros de formación juve. 
ntl y prematrimonial frases como las que siguen: 
«El primer sentido del matrimonio es establecer una ! 
comunidad de amor». «La existencia delos dos sexos 
no puede tener por principio único asegurar la pro. 
creación. La única razón de ser que se puede asignar 
propiamente a la unión conyugal es, por lo mismo, la : 
de constituir una comunidad de amor, imagen y re- 
Hejo de la vida de amor que es la de las tres perso- 
nas divinas». «El matrimonio ha sido ordenado por 
Dios para fines precisos: asegurar la propagación de 
la especie, por una parte, y, sobre todo, realizar el. 
desenvolvimiento completo de los esposos». Parece, 
por estas palabras, que se subordina la procreación a 
la asociación temporal - y espiritual de los esposos. 
Y ello es inadmisible. 


11. La doctrina de la Iglesia es clara e inconmovible. 436 


"A. El principal fin del matrimonio es la procreación 
y educación de los hijos. j N 
a) San Agustín (cf. supra p.178ss). Santo Tomás (cf. su- - | 

' Pra. p.Ig1ss). ; 

b) León XIII. «En primer lugar, se asignó a la unión 
matrimonial un fin más noble y elevado que el que 
antes se le atribuyera, pues quedó establecido que se 
dirigiera no sólo a propagar el género humano, sino 
a engendrar la prole de la Iglesia» («Arcanum divinae 

- Sapientiae» 7). 

e) Pío XI. «La prole ocupa el primer lugar entre los bie- 
nes del matrimonio...» («Casti conmubii» 9). 

d) Pío XII. «La verdad es que el matrimonio, como ins- 
titución natural, en virtud de la voluntad del Crea- 
dor, no tiene como fin primario o íntimo el perfeccio- 
namiento de los esposos, sino la procreación y la 
educación de la nueva vida» («A los recién casados», 
29 de septiembre de 1951). : 


B. La interpretación cristiana de.la frase '«comuniz+ 
-- dad de amor». : e 
a) Si quiere decir que la esencia del matrimonio es el 
amor, el mutuo consentimiento y la educación de los 
hijos, está rectamente entendida. 
b) Si significa una operación por la que recíprocamente 
uno se consagra a la felicidad del otro; por la que 
mutuamente procuran los esposos su propia perfec- 
ción, decirlo es ir contra la doctrina de la Iglesia. * 
c) La comunidad de amor es, ciertamente, un -objeto y 
un fin del matrimonio, pero secundario. 


C.-El matrimonio ideal. No hay- duda que es aquel 
. en que viven los esposos unidos no tan sólo exte- 
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rior, sino interiormente. Dos corazones perfecta- 
mente compenetrados para realizar la obra de 
Dios en la generación y educación de los hijos, 
con identidad de pensamientos, de voluntades y 
de intereses. 

Los hijos, como medio de mutua perfección en el 
amor. Los padres ven en ellos.una continuación de 
su personalidad. Por ellos se sacrifican y se ven- 
cen. Tratan de superarse a sí mismos. Y se aman 
y se ayudan mejor. 


437 II. Conclusión. 


A. 
B. 


Cc. 


El matrimonio es la mutua y completa entrega 
de sí mismos del hombre y la mujer. 

Fruto primario de esta entrega es el bien de la 
prole, consistente en la generación y educación de 
los hijos. Los hijos son el tesoro, la bendición de 
Dios, que sella con nuevo vínculo el amor de los - 
padres y produce en ellos una mejor compenetra- 
ción espiritual y unión de corazones. 

Hacer de otra cosa el objeto primario del matri- 
monio, como medio para llevar a cabo la empresa 
de la generación de los hijos, es tan utópico « como 
anticristiano. 


SERIE 1V: DE ACTUALIDAD SOCIAL 
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Neomaltusianismo 


498 I. El sistema neomaltusiano. 


A. 


Un mal gravísimo de nuestra época. Se compren- 
den bajo los nombres de maltusianismo, neomal- 
tusianismo, «birth control» u onanismo las prácti- 


_ Cas encaminadas a evitar o disminuir la gene- 


ración. 
El pastor protestante Tomás Roberto Malthus y 
sus discípulos. 
a) Los «Ensayos sobre los principios de población» ( (1798), 
de Malthus. 
1. La población del mundo anmenta en progresión - 
geométrica ; los alimentos, en progresión aritmé- 
tica. - : E 
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2. Hay, pues, que limitar la natalidad. | 

3. Mediante el celibato, la abstinencia en el matri- 
monio y los matrimonios tardíos, pasado ya el pe- 
ríodo de fecundación. : - 

bj Un golpe mortal al matrimonio: el neomaltusianis- 
mo. Los discípulos de Malthus van más allá de la so- 
lución, casta, pero ingenua, del maestro, y caen den- 

tro de lo inmoral. Ñ 

1. Idéntico principio. 

2. Pero medios anticoncepcionales que permitan ha- 
cer efectivos cuatro derechos : el derecho al amor, 
el derecho a la unión libre, el derecho a la este- 
rilidad y el derecho al aborto. 


.C. Los principios neomaltusianos destruyen la esta- 
bilidad de la familia y son un grave peligro para 
la sociedad. É N 


IT. La doctrina de la Iglesia. 439 


A. Los esposos que impiden la generación cometen 
un grave delito, parecido al de Sodoma (cf. sec.VI 
.p.229 ss.). : : 

B. No hay motivo alguno que justifique los medios 
anticoncepcionales, que son intrínsecamente malos. 

C. Los confesores deben instruir y sacar de su bue- 
na fe a los que andan equivocados en esta gravísi- 
ma ley de Dios. La Sagrada Penitenciaría, en una 
respuesta del 13 de noviembre de 1901, declaraba 

N que «el penitente que confesara entregarse al ona- 
nismo en sus relaciones conyugales no puede re- 
cibir la absolución, mientras no renuncie a estas 
prácticas». Ñ 

D. El cónyuge inocente. «Sabe muy bien la. Iglesia 
santa que no raras veces uno de los cónyuges, más 
que cometer el pecado, lo soporta, al permitir, por 
una causa muy grave, el trastorno del recto orden 
que aquél rechaza, y que carece, por tanto, de 
culpa, siempre que tenga en cuenta la ley de la 
caridad y no se descuide en disuadir y apartar 
del pecado a su comparte» (Pío XI, «Casti connu- 
bii» 37). 


III. Consecuencias individuales y sociales del neomaltu- 440 
sianismo. Además de repugnar abiertamente a la ley 
natural. divina y cristiana, el neomaltusianismo pro- 
duce consecuencias desastrosas para quienes lo prac- 
tican y para la sociedad: > 


A. Peligros para la madre. 
a) Trata de justificar el neomaltusianismo sus doctrinas 
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con los graves peligros inherentes a la maternidad y 

-la elevada mortalidad infantil. 
b) Sin embargo, está demostrado que, lejos de esto, son 
mayores 1os daños que las prácticas anticoncepcio- 
mnistas ocasionan a los esposos y que la maternidad 
mejora y prolonga la vida de la mujer. ; : 
Otros estudios recientes han dado .por resultado que, 
: por ejemplo, en Francia, país de baja natalidad, la 
$ mortalidad infantil es mayor que en Holanda, donde 

el índice de natalidad es superior. 


B. Disminución de la población. 


a) El principio de Malthus referente a la diferente pro-- 
gresión en el crecimiento de producción y de pobla- 
ción es completamente falso. 

b) En cambio, su aplicación práctica ha disminuído alar- 
mantemente la peblación de aquellos países que lo 
admitieron. 

1. ¡En Inglaterra, desde 1881 a 1939, el índice de na- 
talidad ha bajado en un 60 por 100. Churchill, en 
un discurso electeral (1945), afirmó que si en lo 
futuro no aumentan los nacimientos en la Gran 
Bretaña, este país no podrá desempeñar su pa- 
pel como centro del Imperio ni aun como gran 
nación, 

2. Francia es un caso análogo. ; Ñ 

'3. Rusia. Lo ocurrido en la U, R. S. S. es harto 
significativo. A raíz de la revolución de 1918 se 
abrió paso al amor libre y se declaró legalmente 
lícito el aborto. Dieciocho años más tarde, el 27 de 
junio de 1936, no solamente se prohibe el aborto, 
sino que se subvencionan los institutos de defen- 
sa de la maternidad y de la infancia. En Rusia 
se estimula hoy la natalidad con premios y pen- 
siones. Existe la «medalla de la Maternidad» y 
el título honorífico de «madre heroica» para las - 
que tengan más de diez hijos vivos (cf, VIVIANI, 
«La familia» c.I14, Roma 1947). 


<) 


441 IV. Los hijos que Dios quiera. 


A. El único remedio posible. 

“a) El problema del maltusianismo es consecuencia de 

una concepción materialista de la vida. 
hb) Es. un hecho comprobado que, en los países donde 
se practican varias religiones, el índice de natalidad 

es mayor_en los medios católicos. 

c) El mal ha penetrado también en los hogares católl. 
- cos. Es éste un pecado que aparta de los sacramentos 

y de la Iglesia a muchos matrimonios. 


B. El programa de un matrimonio cristiano. Todos 
los hijos que Dios quiera. 

a) Los esposos son cooperadores de Dios en la creación 

de los hombres. Esto los engrandece y ennoblece. .e 
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no cumplen con su deber, frustran una empresa de 
Dios, que quizá vinculó la salvación de otras muchas 
personas al nacimiento de aquel que, por culpa de 
sus padres, no vino al mundo y que estaba destina- 
do, por ejemplo, a ser sacerdote o misionero. 

La providencia de Dios es tan rica como secreta. Dios 
no hace las cosas a ciegas y da siempre los medios 
proporcionados a las cargas. El cálculo frío y mate- 
rialista es anticristiano. Cuanto más generosos sean 
los esposos con Dios, más lo será Dios con ellos 
(cf. sec.VI p.22788.). 

Quizá el hijo que iba a nacer y no.nace era el gue 
más gloria iba a dar a sus padres. Quizá el Señor 
tenga decidido llevarse a los hijos que pretendían 
Poseer. 


20 


Eugenesia 


- 1 Hay que distinguir tres clases de eugenesia. 


A. La'eugenesia como estudio y aplicación de las 
leyes biológicas para el perfeccionamiento de la 
especie humana es lícita, siempre que los medios 
"empleados lo sean también, y respeten, por consi- 
guiente, los derechos naturales del hombre, los 
preceptos divinos o eclesiásticos referentes al ma- 
trimonio y las fuentes mismas de la vida. No lo 
es en caso contrario, porque el fin, aunque sea 
bueno, no puede justificar la maldad de los medios 

. empleados para conseguirlo. 

B. Hay que distinguir, según esto, entre eugenesia 
moral y eugenesia reprobable. La primera se halla 
de acuerdo con la: recta razón. La segunda está 
condenada por la: Iglesia. 

C. La eugenesia, cristianamente entendida, no se li- 
mita a procurar la salud y el vigor físico de la 
prole, sino que busca, con diligente esmero, su 
perfeccionamiento espiritual. Cabe, pues, añadir a 
los dos términos anteriores (eugenesia reprobable 
y eugenesia moral) un tercero, que vamos a lla- 
mar eugenesia santa. 


“IL. Eugenesia reprobable. 


A. Negativa. 
a) Prohibición del matrimonio a los enfermos o tarados. 
Los Filósofos griegos (Platón y Aristóteles) y las cons- 
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tituciones primitivas de Grecia y Roma, como prece- 
dentes. 

b) Prácticas neomaltusianas. Esterilización de uno e am- 
bos: consortes. Aborto criminal o terapéutico. Infanti- 
cidio. Las leyes de Licurgo en Esparta. 


Positiva. Selección de la raza por los mismos pro- 

cedimientos empleados con los animales. 

Condenación de una y otra por la Iglesia. El de- 

creto del Santo Oficio de 21 de marzo de 1931. 

Las razones doctrinales de la condenación. ] 

a) «No hemos de hacer males para que vengan bienes» 
(Pío XI, «Casti connubii» 39). 

b) El hombre no dispone de su vida ni de sus miembros 
propios, porque no es él quien se los ha: dado a sí 
mismo, sino Dios. El Estado no tiene derecho a mu- 
tilar, matar ni esterilizar, mediante una operación no 
justificada por otro motivo, a un ser humano (cf. 
sec.VI p.226). 

c) El derecho a contraer matrimonio es de carácter na- 
tural. La familia es más santa que el Estado. Los 
hombres no se engendran principalmente para la tie- 
rra y el tiempo, sino para el cielo y la eternidad. Una 
cosa es el consejo y otra muy distinta declarar gra- 
vemente culpable a quien lo contraiga.o mutilarle con 
fines preventivos. ; 


III. Eugenesia moral. La analgesia y la anestesia en el 


parto. : 
A. Los impedimentos 'canónicos de consanguinidad, 
- afinidad y edad y su fundamento parcialmente eu- 
genésico. - 
" B. La encíclica «Casti connubii», de Pío XI, y la 
eugenesia lícita. 
a) Comsejo de no contraer matrimonio a quienes han de 
engendrar hijos defectuosos. 
b) Eugenesia lícitg si los medios son lícitos y honestos. 
C. El discurso de Pío XII a las Somadronas, del 29 
de octubre de 1951. 
D. Un tema marginal al asunto de esta homilía, pero 


relacionado con él. La analgesia «y la anestesia en 

el parto normal. 

a) Planteamiento del problema. Dejando a-un lado los 
casos en que el nacimiento de un nuevo ser exige la- 
boriosas y difíciles intervenciones quirúrgicas, ¿es lí 
cito en los partos normales emplear la anestesia paro 
evitar que la madre sufra? 

b) Solución afirmativa. : 

1. Si es lícito calmar cualquier otro género de dolo- 
res, uinguna razón hay nd que no lo sea en este 
caso. 
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2. Pío XII confirma este razonamiento en su dis- 
curso del 29 de septiembre de 1949 en el IV Con-  * 
greso Internacional de Médicos Católicos. Pone 
una condición, sin embargo : que no se ponga en 
peligro la salud de la madre o del niño : «Atenta 
a no descuidar ninguna de las ventajas de esté 
progreso..., la ginecología se esfuerza por atenuar 
los dolores del parto, sin poner, sin embargo, en 
peligro la salud de la madre o del niño, sin co- 
rrer el riesgo de alterar los sentimientos de ter- 
nura maternal al recién nacido» (Pío XII, Dis- 
curso en. el IV Congreso Internacional de Médicos 

"Católicos, 29 de septiembre de 1949). 

3. Doctrina que vuelve a repetir el Papa reinante en 
su importante discurso al Secretariado Internacio- 
nal de Médicos Católicos, de 8 de enero de 1956, 
«La doctrina católica sobre el parto sin dolot». 
(Véaseé en «Ecclesia» XVI [1956] 1,33-37)- 

4. Por otra parte, la posición de la Iglesia católica 
ante el empleo de anestésicos con fines quirúrgi- 
cos ha sido claramente definida por Pío XIT en su 
discurso al 1X Congreso Nacional de la Sociedad 
Italiana de Anestesiología (cf. «Ecclesia» XVII 


: [195717 1,237-243). 
IV. Eugenesia santa. ¡ 445 


A. La vida espiritual de la madre y su influencia en 
él alma del niño no nacido aún, según médicos y 
psicólogos. 

B. La interpretación de la Encarnación por los pin- ” 
tores cristianos. María, leyendo la Sagrada Es- 
critura, según una piadosa leyenda, en el momento 
de la aparición del ángel, bello símbolo de lo que 
debe ser la vida de la mujer que espera un hijo. 
Gracia santificante, cultivo de virtudes, pensamien- 
tos espirituales y divinos, ratos de oración..., re- 
flejados de modo misterioso en el alma de los hi- 
jos, cuya educación puede decirse que empiezá 
durante la gestación. 


Fecundación artificial 


1. Un problema moderno. La práctica de la fecundación 446 
artificial es relativamente moderna. El naturalista 
italiano Lazo Spallanzini, profesor de la Universidad 
de Pavía, lanzó en el siglo XVIII la idea de la fecun- 
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dación artificial en los animales. El progreso modernti 
ha querido aplicarlo después a la mujer. 


447 IL Dos clases de fecundación artificial. 


A. Fecundación artificial propiamente dicha. Es aque- 
lla que prescinde, por completo, de los medios na- 
turales, establecidos por Dios, para la procreación 
de los hijos. 

Fecundación “artificial impropia. -No es más que 
un complemento o ayuda artificial de aquélla para 
la más eficaz realización de los medios naturales. 


448 TIL Doctrina cotólica sobre la materia. 
A. Antes de Pío XIT. 


B. 


a) 


Se concreta en una respuesta de la Congregación del 
Santo Oficio de 24 de marzo de 1897. Interrogada si 
es lícito practicar la fecundación artificial de la mu- 
3er, después de considerar el asunto, contestó: «No 
es lícito». Se trataba de la IeomRaGción artificial pro- 
piamente dicha. 

La doctrina de la Iglesia sobre al matrimonio la con- 

dena por graves razones. 

1. La fecundación artificial supone la práctica de ac- 
tos «contra naturam», sancionados por la misma 
ley natural. 

2. Por otra parte, si el procedimiento artificial no 
tuviera tal carácter, la Iglesia hubiera modificado, 
a lo menos, la doctrina sobre el impedimento de 
impotencia. 


A partir de Pío XII. 


a) 


El silencio de Pío XI. Podría sorprender que Pío XI 
no haga ninguna alusión en la Casti connubii. Mas 
se explica su silencio teniendo en cuenta que la fe- 
cundación artificial no constituía propiamente un pro- 
blema teórico ni estaba muy extendida en la prácti- 
ca. Otros eran-los problemas que Pío XI debía tratar 
y trató con sabiduría y vigor. 

El discurso de Pío -XII a los médicos, de 29 de sep- 
tiembre de 1949. 


1. Principios generales. La fecundación artificial pro- 
piamente dicha, inadmisible moralmente (cf. 
sec.VI p.224,2). La fecundación artificial impro- 
piamente dicha, admisible (cf. ibid.). 

2. Puntos concretos: No se puede prescindir de la 
moral ?1 tratar este tema. ««Lá práctica de esta fe- 
cundación artificial, en cuanto se trate del hom- 
bre, no muede ser considerada ni exclusiva ni aun. 
principalmente, desde el purito de vista biológico 
y médico, dejando de lado el de la moral y el de- 
recho», * 

3. «La fecundación artificial fuera' del matrimonio ha 
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de.condenarse pura y simplemente como inmoral». 

4. «La fecundación artificial en el matrimonio, pero 
producida por el elemento activo de un tercero, 
es igualmente inmoral, y como tal debe reprobarse 
sin apelación». s 

5. Ni suprime el impedimento de impotencia ni jus- 

" — tífica actos antinaturales. Es peligrosa para la san- : 
tidad y estabilidad del matrimonio y para la fide- 
lidad del amor de los esposos (cf. sec.VI p:22988.). 


El aborto 


IL. Va contra el fin primario del matrimonio. "449 


A. Como las prácticas anticoncepcionales, destruye 
el matrimonio en su fin primario y esencial. 

B. Con la: diferencia de que con los medios anticon- 
cepcionales se impide que surja la vida y en el 
aborto se mata un ser que existe ya (cf. supra, 
p.23188.).' A ¡e ; 


II. Clases de abortos.  : : 450 


A. Espontáneo, del que no son responsables Jos es- 
posos, a menos que por una negligencia culpable 
«¿ea voluntario en la causa. 
'B.. Provocado. 
a) Directo. Cuando se intenta en sí mismo. 
' 1. Criminal. No. persigue otro fin que librarse del , 
hijo. 
2. Terapórtico. Tiende a salvar la vida o la salud de 
la madre. . 
b) Indirecto. No se intenta, pero se prevé y se permite. 


II. El aborto directo es siempre gravísimo pecado. La. ay] 
doctrina de la Iglesia es categórica. Tiene su funda- 
«mento en que la animación del nuevo ser comienza en 
el instante de la concepción. Por tanto, un aborto di- 
.recto. es la. occisión directa de un ser humano; es un 
homicidio. Tanto más grave cuanto que se trata de un 
ser pequeño e indefenso. 


«A. Los filósofos paganos lo aconsejaban. Los paganos 
no concedían valor a la vida humana incipiente. 
Por eso, no es extraño que Sócrates, Aristóteles 
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y Platón no sólo no lo condenen, sino que lo acon: 

sejen al Estado para procurar una sociedad mejor. 

La Iglesia católica lo condena. 

a) Ha visto siempre en el aborto provocado la muerte de 
un ser vivo e indefenso que tiene el derecho a nacer 
y a ser engendrado a la vida sobrenatural. Por esto 
lo ha condenado siempre como grave delito y lo ha 
castigado con durísimas penas, desde el concilio de 
Elvira hasta el Código-de Derecho Canónico, que es: 
tablece la excomunión para «todos los que procuren 
el aborto, si se sigue el efecto». . ¿ 

b) Pío XI y Pío XII exponen la doctrina de la Iglesia, 
Ambos condenan el aborto directamente provocado, 
tanto el criminal como el terapéutico. Es decir, que 
lo condenan, ya se haga del aborto fin, ya un medio 
para conseguir otro fin bueno y honesto (cf. Pío XI, 
«Casti connubii» 309), y Pío XII, «Discurso a las co: 
madronas», 29 de septiembre .1951, en sec.VI p.23185.). 


452 IV. El aborto indirecto. 


A. 
E. 


Ni Pío XI ni Pío XII hablan de él. 

La doctrina católica lo admite .en caso de grave 

peligro para la madre, siempre que no haya otro 

medio de curación y la intervención médica no esté 

directamente encaminada a matar al feto. 

a) La licitud de una acción con doble efecto. 

b) «Siempre que la madre se encuentre en grave peligro 
y no exista medio de curación inofensivo que no en- 
vuelva peligro para sacarle de él, el médico puede 


vecurrir a otros medios de curación, si los estima ne- 


cesarios, aunque representen algún peligro para el 
feto que lleva en su seno, con tal de que dichos me- 
dios no sean directamente occisivos del mismo feto» 
(PRUMMER). 


s 


453 V. Remedios contra el aborto. 


A. 


B. 


Divulgación de sus efectos. 
a) Muerte de muchas madres. 
b) Graves trastornos orgánicos en otras. 


Castigo penal. Es un grave delito en casi todas 

las naciones. — A : 

Formación moral, sobre todo, de la juventud y de 

méditos y comadronas.: > 

a) Derecho sagrado e inviolable de Dios sobre los hijos. 

b) Responsabilidad de quienes los privan de la gloria y 
los condenan al limbo perpetuamente. 

e) También la vida del niño que no ha nacido aún fué 
comprada con la sangre preciosa de Jesucristo. 


£ 
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Oginoismo y continencia periódica 


1. El problema del oginoismo. 


A. Días genésicos y agenésicos. Está científicamente 
demostrado que no todos los días son aptos para 
la fecundación de la mujer. Hay días agenésicos, 
lo que vale tanto como decir que la misma natura- 
leza presenta un modo de evitar la generación, 
consistente en limitar a. aquéllos el uso del matri- 
monio y guardar continencia en los genésicos, en 

ue la fecundación es posible. 

B. Oginoísmo. Los diferentes procedimientos para 
determinar cuáles son los días agenésicos se com- 
prenden bajo el nombre común de oginoísmo, Su 
estudio es propio de la medicina. 

CC. El aspecto moral del oginoísmo. Corresponde, en 
cambio, a la moral averiguar si el oginoísmo es 
lícito. 


II. Desarrollo de la doctrina. 


A. El oginoísmo, permitido en casos graves. 

a) La resolución de la Sagrada Penitenciaría del 17 de 
junio de 1880: «No hay que inquietar a los cónyuges 
que usen del matrimonio en el tiempo y modo dichos. 
El confesor puede insinuarles esta. doctrina con caute- 
la cuando han resultado inútiles otros medios .para 
apartarlos del crimen detestable del onanismo». Se im- 
fiere de la respuesta que la práctica no es ilícita. La 
mente de la Iglesia era, sin embargo, que se propu- 
siera únicamente como remedio a males mayores, y 
esto con cautela. 

by La encíclica «Casti connubiin (n.37). Pío XI se limita 
a declarar que el oginoísmo no va contra la natura- 
leza (cf. sec.VI p.230). 


B. Puntualización de la doctrina. 

a) Antecedentes. Varios médicos y moralistas católicos 
ven en la continencia un medio natural puesto por 
Dios al alcance de los esposos, como alivio al difícil 
paso de la maternidad, sin dejar el uso del matrimo- 
nio. Se hace necesaria una declaración terminante y 
detallada. 

b) Pío XII expone el problema en toda su amplitud. El 
discurso a las comadronas de 29 de septiembre de 1951 
(cf. sec.VI p.231). 
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1. El contrato matrimonial en que se limita el acto 


4. 


conyugal a los días agenésicos es nulo, Porque 
frustraría el fin primario del matrimonio, consti. 
tnído para la procreación. 
Usar del derecho matrimonial en los días agené- 
sicos, sin exclusión de los genésicos, es lícito. 
¡El uso exclusivo del matrimonio en los días age- 
nésicos es lícito solamente cuando concurren cau- 
sas graves. Otra cosa sería pecar contra el senti. 
do mismo de la vida conyugal. Nd son causas 
graves la comodidad, la sensualidad, la avaricia, 
el egoísmo... Son causas graves : 

1. La indicación médica. Po+ ejemplo, cuando el emba. 
razo o el parto puedan poner en peligro la vida de la 
madre. 

2. La indicación eugénica: seguridad o probabilidad de 
hijos anormales, enfermos, débiles... 

3. La indicación económica y social. Pudiera justificar el 
oginolsmo ,el número excesivo de hijos, bien en abso- 
luto, bien en relación con la condición económica o 
social de la familia. 

4.” La indicación religiosa... Aun cuando "Pío XII mo alu 
de a ella, ha de considerarse entre los motivos graves, 
y así lo supone la respuesta citada de la Sagrada Peni- 
tenciaría: «Si es el único medio de poner fin a una 
práctica onanista». 


El confesor casi siempre y el médico a veces ha- 
brán de juzgar los casos. 


de Dios, ha dado un medio natural de aliviar la car- 
ga a los esposos. Sean, no obstante, éstos generosos. 
Vayan al matrimonio con el ideal de la generosidad 
y el heroísmo. Consideren que una de las grandes ri- 
quezas y bendiciones de Dios son los hijos. Si algunu 
vez, 0 pesar de guardar la continencia periódica, na- 
ciera el niño, considérenlo como una nueva caricia del 
amor de Dios. 


LA CURACIOÓON DEL LEPROSO 
Y LA FE DEL CENTURION 


Tercer domingo después de Epifanía 


La fe. 

La humildad. 

El pecado. 

La acción de gracias. 
El militar cristiano. 
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SECCION I. TEXTOS SAGRADOS 


I. PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitus. — Ps. 96,7-8: Ado- 
rate Deum, omnes angeli eius: 
audivit, et laetata est Sion: et 
exsultaverunt filiae ludae.—Ps. 
96,1: Dominus regnavit, exultet 
terra: laetentur insulae multae. 
Y. Gloria Patri... 


Oremus.—Omnipotens sempi- 
terne Deus, infirmitatem nos- 
tram propitius respice: atque 
ad protegendum nos, dexteram 
tuae maiestatis extende. Per 
Dominum... 


Grad. — Ps. 101,16-17: Time- 
bunt gentes nomen tuum, Do- 
mine, et omnes reges terrae 
gloriam tuam. Y. Quoniam ae- 
dificavit Dominus Sion: et vi- 
debitur in maiestate sua, 


Alleluia, alleluia. — Ps. 96,1: 


Y. Dominus regnavit, exsultet 


terra: laetentur insulae multae. 
Alleluia. 


Offert.—Ps. 117,16 y 17: Dex- 
tera Domini fecit virtutem: 
dextera Domini exaltavit me: 
non moriar, sed vivam, et nar- 
rabo opera Domini. 


Secr. — Haec hostia, Domine, 
quaesumus, emundet nostra de- 
licta: et ad sacrificium cele- 
brandum, subditorum tibi .cor- 
pora mentesque sanctificet. Per 
Dominum... 


Comm.—Le. 4,22: Mirabantur 
omnes de his quae procedebant 
de ore Dei. 


Postcomm.—Quos tantis, Do- 
mine, 


largiris uti mysteriis, 


Introito.—Adorad a Dios todos 
sus ángeles. Oyólo y alborozóse 
Sión, y las hijas de Judá saltaron 
de júbilo.—Ps.: El Señor reina; 
regocíjesé la tierra; alégrense to- 
das las islas. Y. Gloria al Padre... 


Oremos. — Omnipotente sempi- 
terno Dios, mira propicio nuestra 
flaqueza y extiende, para prote- 
gernos, la diestra de tu Majestad. 
Por Nuestro Señor Jesucristo... 


Gradual.—Log gentiles temerán 
tu nombre, Señor, y todos los re- 
yes de la tierra tu gloria. Y. Por- 
que el Señor reedificará a Sión, y 
allí será visto en su majestad. 


Aleluya, aleluya. — Y. El Señor 
reina; regocíjese la tierra, alé- 
grense todas las islas. Aleluya. 


Ofert.—La diestra del Señor ha 
obrado proezas; la diestra del Se- 
ñor me ha ensalzado; no moriré, 
antes viviré y publicaré las obras 
del Señor. 


Secr. — Te rogamos, Señor, que 
esta hostia limpie nuestros peca- 
dos, y para celebrar el sacrificio 
santifique los cuerpos y. almas de 
tus siervos: Por Nuestro Señor 
Jesucristo... NN 


Com.—Maravillábanse todos de 
las palabras que salían de la boca 
de Dios. 


Poscom.—Pues ncs concedes go- 
zar de tan grandes misterios, .ro- 
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gamos, Señor, te dighes capáci- | quaesumus, * ut” etfectibus nos 


tarnos de verdad para percibir sus 
efectos. Por Nuestro Señor Jesu- 
Cristo... 


eorum veraciter aptare digneris. 
Per Dominum... 


ll. EPISTOLA 


(Rom, 12,16-21) 


16 No seáis prudentes a vues- 
tros propios ojos. 

17 No volváis mal por mal, 
procurad lo bueno a. los ojos de 
todos los hombres. 


: 18 A ser posible y en cuanto 
de vosotros dependa, tened paz 
con todos. 

19 No os toméis la justicia por 
vosotros mismos, amadísimos;, an- 
tes dad lugar a la ira (de Dios). 
Pues escrito está: “A mí la ven- 
“ganza, yo haré justicia, dice el 
Señor”. 

-:20 Por el contrario, si tu ene- 
migo tiere hambre, dale de co- 
mer; si tiene sed, dale de beber; 
que haciendo así amontonáis car- 
“bones encendidos sobre su Ca- 
beza. 

21 - No te dejes vencer del mal, 
antes vence al mal con el bien. 


II. EVANGELIO 


16 Nolite esse prudentes apud 
vosmetipsos: 


17 Nuli malum pro malo 
reddentes: providentes bona non 
tantum coram Deo, sed etiam 
coram omnibus hominibus. 

13 Si fieri potest, quod ex vo- 
bis .est, cum omnibus homini- 
bus pacem habentes:' 

19 Non vosmetipsos defen- 
dentes, charissimi, sed date lo- 
cum irae. Scriptum 'est enim: 
Mihbi vindicta: ego retribuam, 
dicit Dominus. 


20 Sed si esurierit inimicus 
tuus, ciba illum: si sitit, potum 
da illi: hoc enim faciens, 'car- 
bones ignis congeres “super ca- 
put eius, 


21 Noli vinci a malo, sed vin- 
ce in bono malum. 


s 


(Mt. 8,1-13) 


1 Como bajó del monte, la si- 
guieron. muchedumbres numero- 
- SAS, 

2 y acercándosele un leproso 
se postró ante El diciendo: Señor, 
¿si quieres, puedes limpiarme. 

3" El, extendiendo la mano, le 


tocó y dijo: Quiero, sé limpio., 
Y al instante quedó limpio de. su 
lepra. ; 


4 Jesús le advirtió: Mira, no 
_lo digas a nadie, sino ve a mos- 
trarte. al sacerdote y ofrece la 
“ofrenda que Moisés mandó, para 
que les sirva de testimonio. 

-: 5 “Entrado en Cafarnaúm, se le 
acercó un centurión, suplicándole 


1' Cum autem descendisset de 
monte, secutae sunt eum tur- 
bae multae: : 

2 et ecce leprosus veniens 
adorabat eum dicens: Domine, 
si vis potes me mundare. 


3 Etextendens lesus manum, 
tetigit eum, dicens: Volo. Mun- 
dare. Et confestim mundata est 
lepra eius. 


4 Et ait li lesus: Vide, ne- 
mini dixeris: sed vado, ostende 
te sacerdoti, et offer munus, 
quod praecepit Moyses, in testi- 
monium illis. ; 

5 Cum autem introisset Ca- 
pharnaum, accessit ad eum con: 


“furio rogans eun, 


SEC. 1. 


6 et dicens: Domine, puer 
meus iacet in domo paralyticus, 
et male torquetur. 

7 Et ait 1li lesus: Ego ve- 
niam, el curabo eum. 

8 Et respondens centurio ait: 
Domine, non sum dignus ut in- 
tres sub tectum meum: sed tan- 
tum dic verbo, et sanabitur puer 
meus. 


9 Nam et ego homo sum sub 
potestate constitutus, habens 
sub me milites, et dico huic: 
Vade, et vadit, et alii: Veni, et 
venit, et servo meo: Fac hoc, 
et facit. 

10 Audiens autem Jesus mi- 
ratus est, et sequentibus se di- 
xit: Amen dico vobis, non in- 
veni tantam fidem in Israel. 


11 Dico autem vobis, quod 
multi ab Oriente, et Occidente 
venient, et recumbent cum 
Abraham, et Isaac, et lacob in 
regno cáelorum: 


12 filii autem regni ejlicien- 
tur in tenebras exteriores: ibi 
erit fletus et stridor dentium. 


13 Et dixit lesus centurioni: 
Vade, et sicut credidisti, fiat ti- 
bi. Et sanatus est puer in ¡lla 
hora. 
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6 y diciéndole: Señor, mi sier- 
vo yace er casa paralítico, grave- 
mente atormentado. 

7 El le dijo: Yo iré y le cu- 
raré. 

8 Y respondiendo el centurión 
dijo: Señor, yo no soy digno de 
que entres bajo mi techo; di sólo 
una palabra y mi siervo será cu- 
rado. 

9 Porque yo soy un subordina- 
do, pero bajo mí tengo soldados 
y digo a éste: Ve, y va; y al otro: 
Ven, y viene; y a mi esclavo: 
Haz esto, y lo hace. E 


10 Oyéndole Jesús, se maravi- 
ló y dijo a los que le seguían: 
En verdad os digo que en nadie 
de Israel he hallado tanta. fe. 

11 Os digo, pues, que del Orien- 
te y del Occidente vendrán y se 
sentarán a la mesa con Abrahán, 
Isaac y Jacob en el reino “de* los 
cielos, 

12 mientras que los hijos del 
reino serán arrojados a las tinie- 
blas exteriores, donde habrá llanto 
y crujir de dientes. 

13 Y dijo Jesús al centurión: 
Ve, hágase contigo según has 
creído. Y en aquella hora ruda: 
curado el siervo. 


s "IV. TEXTOS CONCORDANTES 


a) Mc. 


40. Et venit ad eum leprosus 
deprecans eum: et genu flexo 
dixit ei: Si vis, potes me mun- 
dare. 

41 Tesus autem misertus eius, 


extendit manum suam: et tan- 
gens eum, ait illi: Volo. Mun- 
dare. ; 

42 Et cum dixisset, statim 


discessit ab eo lepra, et munda- 
tus est. 

43 Ef comminatus est ei, sta- 
timque eiecit illum: 

44 et dicit ei: Vide nemini di- 
xeris: sed vade, ostende te prin- 
cipi sacerdotum, et offer pro 


1,40-45 


40 Viene a El un leproso, que, 
suplicando .y de rodillas, le dice: 
Si quieres, puedes limpiarme. 


41 ¡Enternecido, extendió la 
mano, le tocó y dijo: Qu Sé 
impio. 


42 Y al instante deseparenió 
la lepra yy quedó limpio. 


43 Despidióle luego con impe- 
rio, - 

44 - diciéndole: Mira, no digas 
nada a nadie, sino vete, muéstra- 
te al sacerdote y ofrece por tu 
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purificación lo que Moisés ordenó 
en testimonio para ellos. 

45 ¡Pero él, en partiendo, Co- 
menzó a pregonar a voces y a di- 
vulgar el suceso, de manera que 
Jesús ya no podía entrar públi- 
camente en una ciudad, sino que 
Se quedaba fuera, en lugares de- 
siertos, y allí venían a El de to- 
das partes. 
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mundatione tua, quae praecepit 
Moyses in testimonium illis. 
45, At ¡ille egressus coepit 
praedicare, et diffamare sermo- 
nem, ita ut iam non posset ma- 
nifeste introire in civitatem, sed 
foris in desertis locis esset, et 
conveniebant ad eum undique. 


b) Lc. 5,12-16 


12 ¡Estando en una ciudad, un 
hombre cubierto de lepra, viendo 
a Jesús, se postró de hinojos ante 
El y le suplicó diciendo: Señor, si 
quieres, puedes limpiarme. 


13 Extendiendo El la mano, le 
tocó diciendo: Quiero, sé limpio. 
Y luego desapareció la lepra. 

14 Le encargó: No se lo digas 
a nadie, sino: Vete y muéstrate al 
sacerdote y ofrece por tu limpie- 
za lo que prescribió Moisés para 
que les sirva de testimonio. 

15 ¡Cáda vez más se extendía 
su fama, y concurrían numerosas 
muchedumbres para oírle y ser 
curados de sus enfermedades. 


16 Pero El se retiraba a luga- 
res solitarios y se daba a la ora- 
ción. 


12 Et factum est, cum esset 
in una civitatum, et ecce vir 
plenus lepra, et videns Tesum et 
procidens in faciem, rogavit 
eum dicens: Domine, si vis pot- 
£s me mundare. 

13 Et extendens manum te- 
tigit eum dicens: Volo. Munda- 
re. Et confestim lepra discessit 
ab iHo; 

14 et ipse praecepit illi, ut 
nemini dicerét: sed, Vade, os- 
tende te sacerdoti, et offer pro 
emundatione tua, sicut praece- 
pit Moyses in testimonium illis, 


15 Perambulabat autem ma- 
gis sermo de illo: et convenie- 
bant turbae multae ut audi- 
rent, et curarentur ab infirmi-' 
tatibus suis. 

16 lIpse autem secedebat in 
desertum, et orabat. 


e) Lc. 7,1-10 


1 Cuando hubo acabado de 
pronunciar estos discursos a oídos 
del pueblo, entró en Cafarnaúm. 

2 Estaba a punto de morir un 
siervo de cierto :centurión que le 
era muy querido. 


3 Este, cyendo hablar de Jesús, 
envió a El algunos ancianos de 
los -judios, rogándole que viniese 
para salvar de la muerte a su 
siervo. ] 

4 Llegados éstos a Jesús, le 
.rogaban con instancia, diciéndole: 
Merece que le hagas esto, 


1 Cum autem implesset om- 
nia verba sua in aures plebis, 
intravit Capharnaum. 


2 Centurionis autem cuius- 
dam servus male habens erat 
moriturus: qui illi erat pretio- 
sus. 

3 Et cum audisset de Jesu, 
misit ad eum seniores ludaeo- 
rum, rogans eum ut veniret, et 
salvaret servum eius. 


4 At ílli cum venissent ad 
lesum rogabant_eum  sollicite, 
dicentes ei: Qui dignus est, ut 
Í hoc illi praestes. 
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5 Diligit enim gentem nos- 
tram: et synagogam ipse aedi- 
ficabit nobis. 


6 JIesus autem ibat cum illis. 
Et cum iam non longe esset a 
domo, misit ad eum centurio 
amicus, dicens: Domine, noli ve- 
xari: non enim sum dignus ut 
sub tectum meum intres. 


1 Propter quod et meipsum 
non sum dignum arbitratus ut 
venirem ad te: sed dic verbo, 
et sanabitur puer meus. 

$8 Nam et ego homo sum sub 
potestate constitutus, habens 
sub me milites: et dico huic 
vade, et vadit; et alii veni, et 
venit: et servo meo, fac hoc, et 
facit. 

9 Quo audito lesus miratus 
est: et conversus sequentibus 
se turbis, dixit: Amen dico vo- 
bis, nec in Israel tantam fidem 
inveni. 


10 Et reversi, qui missi fue- 
rant domum, inveneruúnt ser- 
vum, qui languerat, sanum, 


'5 Porque ama a nuestro pue- 
blo y él mismo nos ha edificado la. 
sinagoga. í 

6 Jesús echó a andar con ellos. 
Ya no estaban lejos de la casa, 
cuando el centurión envió a algu- 
nos amigos, que le dijeron: Se- 
ñor, no te molestes, pues no soy 
digno de que entres bajo mi te- 
cho. . 

7 Ni yo me he creído digno de 
ir a ti. Pero di sólo una palabra 
y mi siervo será sano. 


¡8 (Porque también yo soy hom- 
bre sometido a la autoridad, pero 
tengo a la vez soldados bajo mi 
mando y digo a éste: Ve, y va; y 
al otro: Ven, y viene; y a mi 
siervo: Haz esto, y lo hace. 

9 Oyendo esto Jesús, se ma- 
ravilló de él y, vuelto a la mul- 
titud que le seguía, dijo: Yo: os 
digo. que tal fe como ésta no la 
he hallado en Israel. 

10 Vueltos a casa los envia: 
dos, encontraron sano al siervo. 


V. ALGUNOS TEXTOS DE LA ESCRITURA 
SOBRE LA, FE 


Puesto que uno de los temas homiléticos más importantes de esta domínica 
es la fe, seleccionamos sobre ella los pasajes más interesantes de la Sagrada 


Escritura. 


A) La FE ES UN DON DE Dios 


44 Nemo potest venire ad 
me, nisi Pater, qui misit me, 
traxerit eum, et ego resuscita- 
bo eum in novissimo die. 


45 Est scriptum in Prophe- 
tis: Et erunt omnes docibiles 
Dei. Omnis qui audivit a Pa- 
tre, et didicit, venit ad me. 


46 Non quia Patrem vidit 
qguisquam, nisi is, quí est a Deo, 
hic vidit Patrem. 


66 Et dicebat: Propterea dixi 
vobis, quia nemo potest venire 
ad me, nisi fuerit ei. datum.a 
Patre meo (lo. 6,41-46.66). 


44 - Nadie puede venir a mí si 
el Padre, que me ha enviado, no 
le trae, y yo lo resucitaré en el 
último día. i 

45 ¡En los Profetas está. escri- 
to: “Y serán todos enseñados de 
Dios”. Todo el que oye a mi Pa- 
dre y recibe su enseñanza, viene 
a mí; , ! 

46 no que alguno haya visto 
al Padre, sino. sólo el que está en 
Dios, ése ha visto al Padre. 


66 Y decía: Por esto os dije 
que nadie puede venir a mí si no 
le es dado de mi Padre. 
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Para que el Dios de nuestro 
señor Jesucristo y Padre de la 
gloria os conceda espíritu de Sa- 
biduría y de revelación en el co- 
nocimiento de El. 


Pues de gracia habéis sido sal- 
vados por la fe, y esto no os wie- 
ne de vosotros, es don de Dios. 


Ut Deus Domini nostri lesu 
Christi, pater gloriae, det vo- 
bis spiritum sapientiae et re- 
velationis, in agnitione elus 
(Eph. LID. 


Gratia. enim estis salvati per 
fidem, et hoc non ex vobis: Dei 
enim donum est (Eph. 2,8). 


B) ES UNA FIRME PERSUASIÓN DEL PODER Y DE La. 


BENIGNIDAD DE Dios 


20 Entonces una mujer que pa- 
decía flujo de sangre hacía' doce 
años, se le acercó por detrás y le 
tocó la orla del vestido, 

21 diciendo para sí misma: 


. Con sólo que toque su vestido seré 
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sana. Ps, 
22 ¡Jesús se volvió y, viéndola, 
dijo: Hija, ten confianza, tu fe te 


ha salvado, Y quedó sana la mu- 


jer en aquel momento. 


Entonces Jesús le dijo: ¡Oh mu- 
jer, grande es tu fe! Hágase con- 
tigo como tú quieres. Y desde 
aquella hora quedó curada su hija. 


1 Ahora bien: es la fe la fir- 
me seguridad de lo que espera- 
mos, la convicción de lo que no 
vemos: Ñ 

2 ¡pues por ella “adquirieron 
gran nombre los antiguos. 

¡38 Por la fe conocemos que los 
mundos han sido dispuestos por 
la: palabra de Dios, de suerte que 
de lo invisible ha tenido origen lo 
visible. 


20 Et ecce mulier, quae san- 
suinis fluxum patiebatur duo- 
decim annis, accessit retro, et 


tetigit fimbriam vestimenti eius, 


21 Dicebat enim intra se: Si 
tetigero tantum vestimentum 
eius: salva ero. 

22 At lesus conversus. et vi- 
dens eam, dixit: Confide, fides 
tua te salvam fecit. Et salva 
facta est mulier ex illa hora 
(Mt. 9,20-22). 


Tunc respondens Tesus, ait il- 
li: O' mulier, magna est fides 
tua: fiat tibi sicut vis. Et sa- 
nata est filia eius ex illa hora 
(Mt. 15,28). 


1: Est autem fides speranda- 
rum substantia rerum, argu- 
mentum non apparentium. - 


2 In hac enim testimonium 
consecuti sunt senes, 

3 Fide intelligimus aptata 
esse saecula verbo Déi: ut ex 
invisibilibus visibilia fierent 
(Heb. 11,1-3), : 


C) La FE MUERTA No JUSTIFICA 


Y si teniendo el don de- profe- 
cía; y conociendo todos -los. miste- 
rios y toda la ciencia, y tanta fe 
que trasladase los montes, si no 
tengo caridad, no soy nada. 


14 ¿Qué le aprovecha. herma- 
nos míos, a uno decir: “ww tengo | 


Et si habuero prophetiam, et 


| noverim mysteria omnia, et om- 


nem.- scientiam: et- si “habuero 
omnem fidem ita" ut montes 
transferam, charitatem autem 
non habuero, nibil sum (1 Cor. 
13,2). a : j 


14 Quid proderit, fratres meli, 
si fidem quis dicat se habere, 


t 
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opera autem non habeat? Num- 
«quid poterit fides salvare eum? 
::15 Si autem frater et soror 
nudi sint, et indigeant victu 
quotidiano, 

16 dicat autem aliquis ex vo- 
bis illis: Ite in pace, calefaci- 
mini et saturamini: non dede- 
ritis autem eis, quae necessaría 
sunt corpori, quid proderit? 


17 Sic et fides, si non habeat 
opera, mortua est in semetipsa. 

18 Sed dicet quis: Tu fidem 
habes et ego opera habeo. Os- 
tende mihi 
operibus: et ego ostendam tib1 
'ex operibus fidem meam. 

19 Tu credis quoniam unus 


est Deus: Bene facis: et dae-. 
mones credunt, et contremis- 
cunt. 


20 Vis autem scire, o homo 
inanis, quoniam fides sine ope- 
ribus mortua est? 

21 Abraham pater noster, 

+ nonne operibus iustificatus est. 


otferens Isaac filium suum su- 


per altare? 


22 Vides quoniam fides co-: 
'operabatur operibus illius: et. 
ex operibus fides consummata 


est? 

23 -Et suppleta est Seriptura 
dicen»: 
et reputatum est illi ad iusti-: 
tiam, ] 
est. 


24 Videtis quoniam, ex ope-' 


ribus ¡ustificatur homo, et non 
ex fide tantum? 

25 Similiter et Rahab: mere- 
trix, nonne ex operibus iustifi- 


cata est, suscipiens nuntios, eb 


alia via eiiciens? 


26 Sicut enim corpus sine spi- 
rita mortuum est, ita et fides 
sine operibus mortua est: (lac. 
2,14-26). e a 
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Credidit Abraham Deo: 


et amicus Dei appellatus 
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fe”, si no tiene obras? ¿Podrá 


«salvarle la fe? 


J15 Si el hermano o la herma- 
na están desnudos y carecen de 
alimento cotidiano, 

16 y alguno de vosotros les di- 
jere: “Id en paz, que podáis ca- 
lentaros y hartaros”, pero no les 
diereis con qué satisfacer la ne- 
cesidad de su cuerpo, ¿qué pro- 
vecho les vendrá ? 

17 Así también la fe, si uno 
no tiene obras, es de suyo muerta. 

18 Mas dirá alguno: 'Tú tie- 
nes fe y yo tengo obras. Muéstra- 
me sin las obras tu fe, que yo 


] por mis obras te mostraré la fe. 


19 ¿Tú crees que Dios es uno? 
Haces bien. Mas también los de- 
monios creen, y tiemblan. 


20 ¿Quieres saber, hombre va- 
no, que es estéril la fe sin obras? 


21 ¡Abrahán, nuestro padre, 
¿no fué justificado por las obras 
cuando ofreció sobre el altar a 
Isaac, su hijo? 

22 ¿Ves cómo la fe cooperaba 
con sus obras y que por las obras 
se hizo perfecta la fe? 


23 Y cumplióse la Escritura 
que dice: Pero Abrahán creyó a 
Dios y le fué imputado a justicia 


Ly fué llamado amigo de Dios. 


24 ¿ Veis, pues, cómo por las 
obras y no por la fe solamente se 
justifica el hombre ? 

25 Y asimismo Rahab, la me- 
retriz, 
obras, recibiendo a los mensaje- 
ros y despidiéndolos por otru ca- 
mino ? 

26 Pues como el cuerpo sin el 
espíritu es muerto, así también 
es muerta la fe sin obras. 


D) Es LA FE VIVA Y OPERANTE LA QUE ALCANZA 
LA SALVACIÓN 


Credidit Abraham Deo et 
reputatum est ¡li ad o 
(Gen. 15,6). 


Y creyó Abrahán a Yavé y le 
fué reputade por justicia, 


¿n, se justificó por las” 
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Qui credidérit, et baptizatus 
fuerit, salvus erit: qui vero non : 
crediderit, condemnabitur (Mc. : 
16,16). : 


El que creyere y fuere bauti- 
zado se salvará, mas el que no 
creyere se condenará. 

y) 

El le dijo: Hija, tu fe te ha sal- 

vado, vete en paz. 


At ipse dixit ei: Filia, fides 
tua salvam te fecit: vade in 
pace (Lc, 8,48)», 


Et lesus dixit iMli: Respice, 
fides tua te salvum fecit. (Le. 
18,42). 


Jesús le dijo: Ve, tu fe te ha 
hecho salvo, 


¡Mas a: cuantos le recibieron dió- 
les poder de venir a ser hijos de 
Dios, a aquellos que creen en su 
nombre. 


Quotquot autem receperunt 
cum, dedit eis potestatem filios 
Dei fieri,” his, qui credunt in 
nomine eius (lo. 1,12). 


16 Sic enim Deus dilexit 
mundum, ut Filium suum uni- 
genitum daret: ut omnis, qui 
credit in eum, non pereat, sed 
habeat vitam aeternam. 


16 [Porque tanto amó Dios al 
mundo, que le dió su unigénito 
Hijo, para que todo el que. crea 
en El no perezca, sino que tenga 
la vida eterna, 


36 Qui credit in Filium, ha- 
bet vitam aeternam: qui autem 
incredulus est Filio, non vide. 
bit vitam, sed ira Dei manet- 
super eum (lo, 3,16.36). 


36 ¡El que cree en el Hijo tie- 
ne la vida eterna; el que rehusa 
creer en el Hijo no verá la. vida, 
sino que está sobre él la cólera de 
Dios, y 


25 Ego sum resurrectio et 
vita: qui credit in me, etiam si 
mortuus fuerit, vivet: 

26 et omnis, qui vivit, et ere- 
dit in me, non morietur in ae- 
ternum (Io. 11,25-26). 


25 ¡Yo soy la resurrección y 
la vida; el que cree en mí, aunque 
muera, vivirá, 

26 Y todo el que vive y cree 
en mí no morirá para siempre. 


Nam in Christo lesu neque 
circumcisio aliquid valet, neque 
praeputium:; sed fides, quae per 
charitatem operatur (Gal. 5,6). 


Pues en Cristo Jesús ni vale la 
circuncisión ni vale el prepucio, 
sino la fe actuada por la caridad. 


E) La FE ES DEFENSA FRENTE A LAS - TENTACIONES ' 


Embrazad en todo momento el] In omnibus sumentes scutum 
escudo de la fe, con que podáis fidei, in quo possitis omnia tela 
hacer inútiles los encendidos dar-|nequessimi ignea extinguere 
dos del maligno. (Eph. 6,16). 


Al cual resistiréis firmes en la] Cui resistite fortos in fide, 
fe, considerando que los mismos | scientes eamdem kpassionem ei, 
padecimientos soportan vuestros quae in mundo est, vestrae fra. 
hermanos dispersos por el mundo. | ternitati fieri (1 Pet. 5,9). 


Porque todo el engendrado de| Quoniam omne, quod natum 
Dios vence al mundo, y ésta es la | est ex Deo, vincit mundum. et 


; ; ; haec est victoria quae vincit 
victoria que ha vencido al mundo, do ! 

» Fi 54), 

nuestra fe. mundum, fides nostra (1 Io. 5,4) 


F) EL CÁNTICO DE LA FE 


Este impresionante cántico paulino es comparable al cantico del mismo San 
Páblo a la caridad (1 Cor. 13). Literariamente es más bello. Su extensión es 
también mayor. Oratoriamente da pie para los generosos propósitos PO 
encerrados en los dos primeros versículos del capítulo -12. 


1 Est AA fides speran- 
darum substantia rerum, argu- 
_mentum non apparentium. 


2 In hac enim resi ptida 
consecuti sunt senes. 


3 Fide intelligimus aptata 
esse saecula verbo Dei: ut ex 
invisibilibus visibilia fierent, 


4 Fide plurimam  hostiam 
Abel, quam Cain, obtulit Deo, 
per quam testimonium consecu- 
tus est esse iustus, testimonium 
perhibente muneribus eius Deo, 
et per illam defunctus adhuec 
loquitur. 

5 Fide Henoch translatus est 
ne videret mortem, et non in- 
veniebatur: quia transtulit il- 
lum Deus: ante translationem 
enim testimonium pps pla- 
cuisse Deo. 


6 Sine fide autem impossi- 
bile est placere Deo. Credere 
enim oportet accedentem ad 
Deum quia est, et inquirentibus 
se remunerator sit. 


1 Fide Noe, responso accepto 
de:iis, quae adhuec non videban- 
tur, metuens aptavit arcam in 
salutem domus suae, per quam 
damnavit mundum: et iusti- 
tiae, quae per fidem est, heres 
est institutus. 


8 Fide qui vocatur Abraham 
obedivit in locum exire, quem 
accepturus erat in hereditatem: 
et exiit, nesciens quo iret. 


9 Fide demoratus est in Ter- 
ra repromissionis, tamquam in 
aliena, in casulis habitando 
cum Isaac, et lacob- coheredi- 
bus repromissionis eiusdem. 


10 Expectabat enim funda- 
menta habentem civitatem: 
culus artifex et conditor Deus. 


1 Ahora bien, es la fe la firme 
seguridad de lo que esperamos, la 
convicción de lo que no vemos. 

2 Pues por ella adquirieron 
gran nombre los antiguos. 

3 ¡Por la fe conocemos que los 
mundos han sido dispuestos por la 


palabra de Dios, de suerte que de 


lo invisible ha tenido origen lo 
visible. 

4 Por la fe Abel ofreció a Dios 
sacrificios más excelentes que 
Caín, y por ellos fué declarado 
justo, dando Dios testimonio de 
sus ofrendas; y por ella habló aun 
después de muerto. 


5 Por la fe fué trasladado 
Enoc, sin pasar por la muerte, y 
no fué hallado porque Dios le tras- 
ladó. Pero 'antes de ser traslada- 
do recibió el testimonio de haber 
agradado a Dios. 

6 . Cosa que sin la fe es impo- 

sible. Que es preciso que quien se 
acerque a Dios crea que existe y 
que es remunerador de los que le 
buscan. 
- YT ¡Por la fe, Noé, avisado por 
divina revelación de lo que aún 
no se veía, movido por temor, fa- 
bricó el arca para salvación de su 
casa; y por aquella misma fe con- 
denó al mundo, haciéndose here- 
dero de la justicia según la fe. 

8. Por la fe, Abrahán, al ser 
llamado, obedeció y salió hacia la 
tierra que había de recibir en he- 
rencia, pero sin saber adónde iba. 

9 Por la fe moró en la tierra 
de sus promesas como en tierra 
extraña, habitando en tiendas, lo 
mismo que Isaac y Jacob, cohere- 
deros de la misma promesa. 

10 Porque esperaba él ciudad 
asentada sobre firmes cimientos, 
cuyo arquitecto y constructor se- 
ría Dios. 
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11 (Por la fe, la misma Sara 
recibió el vigor, Principio .de una. 
descendencia, y esto fiera ya “de 
la edad propicia, por cuanto cre- 
yó que era fiel el que se lo había 
prometido. ó 

12 Y por eso de uno, y éste ya 
«sin vigor para engendrar, nacie- 
ron hijos numerosos como las es- 
trellas del cielo y como las arenas 
«incontables :que hay en las ribe- 
ras del mar. 

13 Enla fe murieron todos sin 
«recibir las promesas; pero viéndo- 
las de lejos y saludándolas y con- 
:fesándose peregrinos y huéspede 
sobre la tierra, , 


14 ¡Pues los que tales cosas di- 
cen dan bien a entender que bus- 
can la patria, : 

. 15. Que si se «acordaran de 
¿aquella de donde habían salido, 
tiempo tuvieron para volverse a 
ella. E 4 


16 Pero deseaban otra mejor, | 


esto es, la celestial, Por eso Dios 
no se avergilenza de llamarse Dios 
suyo, porque les tenía preparada: 
una ciudad. 

17 -Por la fe ofreció Abrahán!' 
«a Isaac cuando fué puesto a prue- 
“ba, y ofreció a su unigénito el que 
«había recibido las promesas; 

18 y de quien se había dicho: 
“Por Isaac tendrás tu descenden-' 
cia”; : Ñ 

19 pensando que hasta de en-. 
¿tre los muertos podría Dios resu-: 
citarle,” y así le recuperó en el 
«instante 'de peligro. 


20 Por la fe dió Isaac las ben-. 


“diciones de los bienes futuros «' 
Jacob y Esaú: 

21 Por la fe, Jacob, moribun- 
do, bendijo 'a cada uno de los hi- 
jos de: José, apoyándose en la ex- 
“tremidad de su báculo. 

- 22” Por la fe, José, estando pa- 
-ra acabár, Se acordó de la salida 
de los hijos de Israel y dió órde- 
nes acerca. de sus huesos. : 

23 Por la fe, Moisés, recién na- 
cido, fué: ocultado durante tres 
Meses por sus padres, que, viendo 
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u Fide et ipsa Sara sterilis 
.virtutem in conceptionem semi. 
nis-accepit, etiam praeter tem- 
pus aetatis: quoniam fidelem * 
credidit esse eum, qui repromi- 
serat, 


12 Propter quod et ab uno 
orti sunt (et hoc emortuo) tam- 
quam sidera caeli in multitudi- 
nem, et sicut arena, quae est 
ad oram maris, innumerabilis. 


13 Iuxta fidem defuncti sunt 
omnes isti, non acceptis repro- 


missionibus, sed a longe eas 
aspicientes, et salutantes, et 
confitentes, quia peregrini et 


hospites sunt super teriam. 
14 Qui enim haec dicunt, sig- 
nificant se patriam inquirere. 


15 Et si quidem ipsius me- 
minissent de qua exierunt, ha- 
bebant utique tempus reverten- 
di. e 

16 Nunc autem meliorem 
appetunt, id est, caelestem. 
Ideo non confunditur Deus vo- 
cari ¡Deus eorum: paravit enim 
illis civitatem. : 


17 Fide obtulit Abraham 
Isaac, cum tentaretur, et uni- 
genitum offerebat, qui suscepe- 
rat repromissiones: 


18 ad quem dictum est: Quia 
In Isaac vocabitur tibi semen: 


19 arbitrans quia et a mor- 
tuis suscitare potens est Deus: 
unde eum et in parabolam acce- 
pit. 

20 Fide et de futuris bene- 
dixit Isaac Iacob, et Esau. 


21 Fide lacob, moriens, sin- 
gulos filiorum loseph benedixit; 
et adoravit fastigium virgae 
eius. : . 
22 - Fide Toseph,. moriens,: de 
profectione filiorum Israel me- 
moratus est: :et de ossibus suis 
mandavit, 


_ 23 Fide Moyses, natus, oc- 
cultatus ést mensibus tribus a 
parentibus suls, eo quod vidis- 
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sent elegantem infantem, et non 
timuerunt regis edictum. Ñ 


24 Fide Moyses grandis fac- 
tus negavit se esse filium filiae 
Pharaonis, 

25 magis eligens affligi cum 
populo Dei, quam temporalis 
peccati habere ¡ucunditatem, 


Ñ , 

26 maiores divitias aesti- 
mans thesauro Aegyptiorum, 
improperium Christi: aspiciebat 
enim in remunerationem. 


27 Fide reliquit Aegyptum, 
non veritus animositatem regis: 
invisibilem enim tamquam vi- 
dens sustinuit. 


28 Fide celebravit pascha, et 
sanguinis effusionam: ne qui 
vastabat primitiva, tangeret 
eos. 


29  Fide transierunt mare Ru- 
brum tamquam per aridam ter- 
ram: quod experti Aegyptii, de- 
vorati sunt. 

30 Fide muri 
ruerunt, 
tem, 


31 Fide Rahab meretrix non 
periit cum incredulis, excipiens 
exploratores cum pace. 


Tericho cor- 
circuitu dierum sep- 


32 Et quid adhuc dicam? De- 
ficiet enim me tempus enarran- 
tem de Gedeon, Barac, Samson, 
Ilephte, David. Samuel, et Pro- 
phetis: 


33 qui per fidem vicerunt 
regna, operati sunt iustitiam, 
adepti sunt repromissiones, ob- 
turaverunt ora leonum, 


34 extinxerunt impetum ig- 
nis, effugerunt aciem gladii, 
convaluerunt de infirmitate, 
fortes- facti sunt in bello, cas- 
tra verterunt exterorum: 


35 acceperunt mulieres de 
resurrectione mortuos suos: alii 
autem distenti sunt, non suspi- 
cientes redemptionem, ut me- 
liorem invenirent resurrectio- 
nem. | 

$6 Alii vero ludibria et ver- 
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al niño tan hermoso, no se deja- 
ron amedrentar por el decreto del 


rey. 
24 (Por la fe, Moisés, llegado 
ya a la madurez, rehusó ser lla- 


mado hijo de la hija de Faraón,' 


25 «prefiriendo ser afligido con 
el pueblo de Dios a disfrutar de 
las ventajas pasajeras del pecado, 


26 teniendo por mayor riqueza' 


que los tesoros de Egipto los vitu- 
perios de Cristo, porque ponía los 
ojos en la remuneración. E 
27 ¡Por la fe abandonó el Egip- 
to sin miedo a las iras del rey, 
pues, como si viera al Invisible, 
perseveró firme en su propósito. 


28 ¡Por la fe celebró la Pascua! 


y la aspersión de la sangre, para 


que el exterminador no tocase a' 


los primogénitos de Israel. 

29 Por la fe atravesaron .el 
mar Rojo como ¡por tierra seca; 
mas probando a pasar los .egip- 
cios fueron sumergidos. 


30 ¡Por la fe cayeron los mu- 


ros de Jericó después de haber 
sido rodeados. siete días. 
31 ¡Por la fe, Rahab, la mere- 


triz, no pereció con los incrédulos' 


por haber acogido henévolamente 
a los espías. : 

82 ¿Y qué más diré? Porque 
me faltaría el tiempo para hablar 
de Gedeón, de Barac, de Sansón, 
de Jefté, de David, de Samuel y 
de los profetas, 

33 dos cuales por la fe subyu- 
garon reinos, ejercieron la justi- 
cia, alcanzaron las promesas, obs- 
truyeron la boca de los leones, 

34 extinguieron la violencia 
del fuego, escaparon al filo de la 
espada, convalecieron de la enfer- 
medad, se hicieron fuertes en la 
guerra, desbarataron los campa- 
mentos de los extranjeros. y 

35 Las mujeres recibieron sus 
muertos resucitados; otros fueron 
sometidos a tormento, rehusando 
la liberación por alcanzar una re- 
surrección mejor; $ 


36 ¡otros soportaron irrisiones 
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y azotes, aún más, cadenas y cár- 
celes; 

37 fueron apedreados, tenta- 
dos, aserrados; murieron al filo de 
la espada, anduvieron errantes, 
cubiertos de pieles de oveja y de 
cabra, necesitados, atribulados, 
maltratados; 

38 aquellos de quienes no era 
digno el mundo, perdidos por los 
desiertos y por los montes, por 
las cavernas y por las grietas de 
la tierra. 

39 Y todos éstos, con ser reco- 
mendables por su fe, no alcanza- 
ron la promesa, 

40 «(porque Dios tenía previsto 
algo mejor sobre nosotros, para 
que sin nosotros no llegasen ellos 


'a la perfección. 


12, 1.. Teniendo, pues, nosotros 
tal nube de testigos que nos en- 
vuelve, arrojemos todo el peso del 
pecado que nos asedia, y por la 
paciencia corramos al combate 
que se nos ofrece, 


2 (puestos los ojos en el autor 
y consumador de la fe, Jesús; el 
cual, en vez del gozo que se le 
ofrecía, soportó la cruz, sin hacer 
caso de la ignominia, y está sen- 
tado a la diestra del trono de 
Dios. 


í bera experti, insuper et vincu- 
la et carceres: 

37 lapidati sunt, secti sunt, 
tentati sunt, in occisione gladii 
mortui sunt, circuierunt in me- 
lotis, in pellibus caprinis, egen- 
tes, angustiati, afflicti: 


; 


38 quibus dignus non erat 
mundus: in solitudinibus er- 
rantes, in montibus, et spelun- 
cis, et in cavernis terrae. 


39 Et hi omnes testimonio fi- 
dei probati, non acceperunt re- 
promissionem, ' 

_10 Deo pro nobis melius alí- 
quid providente, ut non sine 
nobis consummarentur. 


12, 1. YXdeoque et nos tantam 
habentes impositam nubem tes- 
tium, deponentes omne pondus, 
et circumstans nos peccatum, 
per patientiam curramus ad 
propositum nobis certamen: 


2 aspicientes in Auctorem fi- 
dei, et consummatorem lesum, 
qui proposito sibi gaudio susti- 
nuit crucem, confusione con- 
tempta, atque in dextera: sedis 
Dei sedet (Hebr. 11,1-40; 12,1-2). 


SECCION 1. COMENTARIOS GENERALES 


I SITUACION LITURGICA 


Esta domínica viene a formar parte del numeroso grupo de do- 
mingos ordinarios «intra annum», como lo son cuatro de Epifanía 
y todos los de Pentecostés. No siempre poseen su lugar propio, pues 
con frecuencia, a causa de la proximidad de la Pascua, eje del tiem- 
po de Septuagésima, no es posible celebrarlos en el ciclo de Epi- 
fanía y se trasladan, con pequeñas variaciones, a los domingos que 
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lógicamente resultan vacantes entre el XXIV de Pentecostés, que 


es siempre el último del año, y el XXIII. 

El evangelio nos presenta a Jesucristo en dos curaciones milagro- 
sas : la del leproso y lla del siervo del centurión. Tales prodigios.son 
testimonio: elocuente del poder y de la misericordia de Jesús, que 
hoy se manifiesta a las almas en las enfermedades espirituales, lo 
mismo que entonces sanó las corporales. 

La epístola, continuación del capítulo 21 a los Romanos, contiene 
consejos muy prácticos del apóstol San Pablo sobre la caridad para 
con el prójimo. 

No hay relación objetiva entre una y otra lectura. Puede, no obs- 
tante, apuntarse una consideración subjetiva. En el evangelio se 
nos muestra la figura bondadosa: de Cristo. Mas también brilla un 


rasgo de caridad del centurión, que se interesa .por su criado y pide - 


a Cristo su curación. El centurión ha de servir de modelo a cuantos 
tienen siervos bajo su mando. E incluso a todos los cristianos, que 
imitarán a aquél en su santidad si practican los consejos del Apóstol 
en la epístola. : ] ; 
Las oraciones, sobre todo la «colecta» y la «secreta», aluden al 
evangelio. Como enfermos espirituales acudimos al Médico divino 
y le pedimos que «vea nuestra enfermedad 'y flaqueza: y extienda su 


diestra sobre nosotros para protegernos» (colecta) y «que nos limpie 


de nuestros pecados, y así nos prepare por la santificación de los 
corazones a la digna celebración del sacrificio» (secreta). 

En una explicación espiritual del evangelio serán de gran utilidad 
estas oraciones. Como también las antífonas del «introito» y del «gra- 
dual», que tienen por objeto confesar la divinidad de Jesucristo. 
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II. APUNTES EXEGETICO MORALES 


A) Epistola 


' 
La epístola del domingo anterior terminó en la primera mitad 
del versículo 16, y en este mismo punto comienza la de hoy. 


a) [ARGUMENTO GENERAL 


El primer instinto humano, comenta el Crisóstomo, es el de 


devolver mal pór mal: El que ha sido injustamente herido, prefiere 


ver castigado a su agresor a recibir él mismo una recompensa. 
Nada más dulce que la venganza (In Epist. ad Rom. hom. 22: 
PG 60,612,3). A 

Pues bien, el cristiano puede ver satisfecho ese deseo instintivo 
sin más que amoutonar carbones ardientes sobre la cabeza de su 
adversario. Y lo puede conseguir sien vez de devolver mal por mal 
le colma de bienes a su adversario. Es la nueva forma de venganza. 

No volváis mal por mal...; tened paz con todos; no os toméis 
la justicia por vosotros mismos.—Este es la primera: parte. 

Dale de comer..., dale de beber...; vence al mal con el bien.—Esta. 
es la: segunda. z 

Estas normas han solido llamarse el telión cristiano, Bien por 
mal: el Padre, perdónalos.... (Lc. 23,24) por el Si eres hijo de Dios... 
(Mt. 27,40) ; la salvación, por la cruz. 

Los motivos que han de impulsarnos a actuar de este. modo son : 

1., que debéis obrar bien delante de Dios y de los hombres ; 

2.0, que la justicia y la venganza sólo corresponden a Dios, y 

3-", que así venceremos el mal con el bien. 


b) Los TEXTOS 


1.: No seáis prudentes á vuestros propios ojos 


, Esta..frase. pertenece a la serie de recomendaciones que vienen 
haciéndose desde, el principio del capítulo, sin. que entronquen di- 
rectamente. con las que van a comenzar. E 
. No os. tengáis por sabios y juzguéis poseer tales dotes que pres- 
cindáis del consejo de los demás,. porque de ese modo os inutili- 
zaréis al priveros de la experiencia ajena y al alejar de vosotros a 
todo el. mundo, que huirá de vuestro engreimiento y apariencia. de 
superioridad... e e A eE, EN . 
Además os inutilizará. también. interiormente, robándoos la .hu- 
mildad' e incapacitáridoos 'por vuestra soberbia para practicar lo que 
ahora quiero recomendaros. 


2. Procurad lo bueno a los ojos de -todos 
los hombres 


Es un principio general aplicado a un caso particular y que 
evita igualmente la vanidad y la hipocresía, La hipocresía consiste 
en invertir los términos, esto es, obrar bien delante de los hombres 
y no delante de Dios. La vanidad radica en obrar bien dejante de 
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COMENTARIOS GENERALES -_ 

ES : 
Dios: y 'corroinper la biiena obra “al pretender que la 'toñozcan y 
alaben: los hombres: La. virtud reside en obrar bien delánte de Dios y 
por Dios; “y en cuanto a nuestros hermanos, evitar: cuidadosameñte 
convertirnos en piedra de escándalo y ser aderiás ejemplo, sin pre- 
tenderlo por nuestra parte, en todas las acciones. - 

Nunca fué más necesaria la nórma evangélica: Así ha de lucir 
vuestra luz ante “los” hombres, para que, viendo vuestras buenas 
gbras, glorifiguen a vuestro Padre, que está en los cielos (Mt. 5,16), 
que en los primeros tiempos, cuando la fe había de extenderse, no 
tanto con los milagros como con la constancia: de los. mártires y de 
las virtudes de todos los fieles. A tiempos más duros, mayor nece- 
sidad de edificar a nuestros prójimos. Exeminemos los momentos en 
«que «vivimos. : e Ele Z o . 

“Pero uno de: los puntos en que llegó a ser más. preciso el buen 
ejemplo con que los cristianos se hicieron admirables desde. los 
primeros días de Nerón, fué la mansedumbre ante la persecución 
y la injuria. 

No devolváis mal ¡por mal, parece decir el Apóstol, porque en 
ese caso ni obraréis el bien delante de Dios, quien no tendrá nada 
que premiar en vosotros, ni habréis servido de ejemplo a los 


hombres. 


38. A ser posible y cuanto de vosotros depende, 
e ¡ tened paz con todos E 


Para que la guerra exista han de coincidir dos voluntades vio- 
lentas. Para que se rompa la paz, basta con una. Vosotros, cris- 
tianos, procurad vivir en paz. No deis motivos para que este don de 
Jesús se rompa. Pero si un día os persiguen, -si un día os ca- 
lumnian... 


4. No os toméis la justicia por vosotros mismos 


A Oigamos a Tertuliano (cf. De patientia c.1o : PL 1,1375). «La gio- 
'ria, y- la. malicia es la que da “calor al deseo de venganza. La gloria 
- es siempre mála "la. malicia es odiosa a Dios, y en este caso mucho 
más, porqué duplica el mal, cometido hasta ese momento por uno 
“solo. ¿Qué diferencia existe entre el provocador y el” provocádo 
“sino en que 'aquél fué quien comenzó? Uno y otro son 1£08 de lesa 
“majestad (laesi Domini) "contra Dios, que prohibe hacer el mal y 
devolverlo», , Robamos. a. Dios—continúa—el derecho de defender- 
“nos, el de ser juez, y vengador. Nuestra venganza, como hija de la 
“impaciencia, será impetnosa y, por lo tanto, desacertada. 


5. Dad lugar a la ira de Dios 


40 


Es el precepto ascético corriente : No-.obréis mientras estáis do- .... 


minados por la pasión. Cuando la -ira, que ciega, pase, veréis las” 


“dimensiones reducidas de la ofensa y enitenderéis el precepto del 


amor. Dejad que pase el tuido de la ira para oír la tranquila voz de 


-Cristo. q 
6. Pues escrito está: -A mí la venganza, yo haré 
: justicia, dice el Señor 


Es una cita del Deut. 32,35, que el Apóstol repite después en 
Hebr. 10,30, añadiendo el comentario : Terrible cosa es caer en las 
“manos de Dios viva (ibid: 31). ' AO 
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No creemos que el pensamiento de San Pablo sea el que han que- 
rido ver algunos autores : «Objetarás : Si no me vengo, mi inju- 
ria quedará sin castigo. Respondo: No, porque Dios la vengará» 
(cf. CORNEL. A LapID., Comm. in Scrip. Sacr. [ed. Vives, Pari. 
siis 1880] 18: in Ebpist. D. Pauli, p. 214). 

Este pensemiento no parece del todo piadoso, y si se llegase a 
pedir el castigo del infierno, sería incluso gravemente delictivo. 

¿Estimamos más aceptable la idea expuesta anteriormente por 
Tertuliano. No usurpéis el papel de vengadores, pues corresponde 
sóo a, Dios, que es el juez justo. 


7. Si tu enemigo tiene hambre... 


Ahora bien, ¿quieres vengarte? Pues devuelve bien por mal. El 
sentido es tan claro, que nos limitamos a subrayar que la palabra 
griega ywóule denota cierto énfasis, como si quisiera decir: Dale 
de comer con mimo, con cuidado. 


8. Haciendo así amontonáis carbones encendidos 
! sobre su cabeza 


He aquí otra cita de los Proverbios (25,21-22), tomada de la ver- 
sión de los LXX : Si esurierit inimicus tuus, ciba illum: si sitierit, 
da ei aguam bibere: prunas enim congregabis super caput etus. El 
sentido no resulta muy claro. San Jerónimo habla de carbones 
de caridad, que terminarán por encender el amor del contrario 
(cf. Epist. 120, ad Hedibiam, c.1: PL 22,983). San Agustín desen- 
vuelve asimismo esta idea (Serm. 352: PL 39,1557). Otros 'autores 
se refieren, y es más verosímil su interpretación, a la vergilenza y 
malestar.que ha de producir al ofensor el verse tratado de tal suerte 
por el ofendido. ] 


9. No te dejes vencer del mal 


Cornelio a Lapide comenta (cf. o. c., ibid., p.216-217) por el malo, 
por el demonio, causa primera de las injurias que recibes. Por el 
mal, por tu impaciencia, pues nadie es vencido, según el Crisósto- 
mo, sino por sí mismo. «La venganza no es un acto de fortaleza, 
sino de debilidad. El que se venga no es el vencedor, sino el ven- 
cido por “su enemigo» (cf. S. AMBROS., Offic. Minist. 1.1 c.36: 
PL 16,82). B 

Si te aíras, ha vencido él; si te sontíes, has vencido tú. Aristó: 
teles (cf. 14 Ethicorum c.3) dijo: «Como el estómago débil no pue- 
de soportar alimentos fuertes, así el espíritu débil no puede resistir 
una palabra dura». 


10. Antes vence al mal con el bien 


También es una norma general. Nada muere, todo se sustituve. 
Los vicios no mueren ; son sustituidos por la virtud contraria. 

«En toda la vida espiritual hay que vencer el mal con el bien. 
Los defectos morales y los mismos pecados, de ninguna manera se 
combaten mejor que con el.exceso del bien. Los procedimientos ne- 
gativos de destrucción, sobre ser más imperfectos, resultan incom- 
parablemente menos eficaces que los procedimientos positivos de 
construcción. Por esto, el amor es la gran energía, la fuerza insus- 
tituíble de la vida espiritual y de la perfección cristiana. Nada más 


SEC. 2. COMENTARIOS GENERALES 313 


poderoso que el amor, nada más santo que el amor. Es que el amor 
es el sentimiento y la tendencia del bien. Nunca es tan radical la 
penitencia como cuando éstá inspirada por el amor. Nunca tan rá- 
pido el progreso por el camino de la virtud como cuando es vuelo 
de amor. Y la unión con Dios no conoce atro vínculo sino el amor» 
(cf. Bover, Epístolas dominicales). 


_B) Evangelio 


En este domingo se leen en el evangelio dos escenas separadas 
la una de la otra, pero con una tónica común, que no es sólo la 
beneficencia del que pasó haciendo bien (Act. 18,38), sino la' cou- 
fianza, fe y humildad del leproso y*del centurión. 


" a) EL LEPROSO 


1. Situación histórica a 


San Mateo coloca el milagro inmediatamente después del ser 
món de la Montaña (v.1), mientras que San Marcos y San Lucas 
hablan de él mucho antes, a los pocos días de la vocación de los 
cuatro grandes apóstoles, Pedro, Andrés, Juan y Santiago, en un 
pequeño viaje por las aldeas del lago de Genezaret. 

Según San Mateo, a la curación del leproso sucede la del siervo 


del centurión. Según San Lucas, el Señor, después de sanar al le- . 


proso, acosado por las turbas, sé retira a un lugar solitario para orar. 

Son muchos los comentaristas antiguos que prefieren la lección 
del primer evangelio, mientras que los modernos siguen a San Lu- 
cas. Seduce a aquéllos el método de San Mateo, que sistematiza su 
narración, agrupando los sermones, milagros y parábolas de Jesús 
sin preocuparse del orden cronolégico. 4d 

De todos modos, fué éste uno de los principales milagros del Se- 
ñor, que-no sólo conmovió a las gentes, sino que debió ser objeto 
de predicación “constante en las primeras catequesis, como lo de- 
muestra haber' sido recogido con exactitud pór los tres sinópticos. 


2. La terrible enfermedad de !a lepra 


Son conocidas de sobra la gravedad de la enfermedad, el pánico 
al contagio, la severidad de las leyes del Levítico (Lev. 14, 1-57), 
prolongadas casi hasta nuestros días, y la situación «moral consi: 
guiente en el leproso. — ' 

Es doctrina común en la medicina de hoy que en aquellos tiem- 
pos el nombre de lepra incluía otras enfermedades, como la sífilis, 
las cuales eran graves e incurables entonces y, desde luego, incapa- 
ces de curación radical repentina. Así, pues, no disminuye un ápice 
el milagro pensar que en alguno de los casos evangélicos el diagnós- 
tico actual hubiera podido ser distinto. 


8. La lepra y el pecado 


_- Casi todos los comentaristas y predicadores han visto en la lepra, 
y en este leproso en particular, el simbolismo del pecado. La prin- 
cipal analogía estriba en la gravedad y repugnancia de la enfer- 
medad, con la que se simboliza el mayor mal del alma. 

Peor que la lepra es el pecado, porque ataca al alma, creada a 


474 


475 


476 


314 EL LEPROSO Y EL CENTURIÓN. 3 DESP. EPIF. 


imagen de la Santísima Trinidad y redimida por la sangre de Cristo, 
El leproso queda separado de los bienes de su familia; el pecador 
se aísla de los bienes espirituales o. a lo"menos de gran parte de 
los del cuerpo místico. 3 d S > EEE 


4. La oración del leproso 


1.2 Ecce 

Según el contexto de San Mateo; no hay dificultad ninguna de 
que en el campo se le acercase un leproso, Tampoco creemos que 
pueda haberla en el caso de San Lucas, a pesar de lo mucho que 
casi todos se detienen en este punto, Extraño; en verdad, parece 
que un leproso se presente en lugar poblado ;. pero ha de enten- 
derse que, cuando el evangelista dice en una ciudad, quiere decir 
en cualquier parte de ella. Se está en una ciudad, sobre todo si se 
trata de una aldea, lo mismo cuando se pasea por las calles que 
cuando se anda por los alrededores. Parece además que a los le- 
prosos se les permitía incluso asistir a las sinagogas con tal de que 
se colocasen en un lugar determinado, entraran los primeros y sa= 
lieran los últimos. 


2.2 Adorabat eum. 


Conviene analizar y pesar desde este momento todas las pala- 
bras de un relato en el que no sobra una. Adorabat:no encierra ne- 
cesariamente el sentido técnico del culto latréntico, sino que se li- 
mita a significar une profunda inclinación respetuosa. San Marcos 
añade que de rodillas (1,40), y San Lucas, que prosternado ante su 
rostro (procidens in faciem: 5,12). : ; 

Fué, por lo tanto, una postración oriental, muy en uso todavía, . 
indicadora siempre. del máximo respeto, y, por lo tanto, ordinaria- 
mente de sentido religioso. : 

¿Qué es lo que el leproso reverenciaba ? ¿La mesianidad o la di- 
vinidad? No lo sabemos. Ni nos convence el argumento de quienes 
prefieren lo segundo apoyándose en que una fe tan grande como la 
suya. le. óbligaba a creer en lo principal. Harto hacía el pobre le- 
proso aislado con creer en el Enviado de Dios. No nos parece tam- 
poco bastante fuerte la razón basada en que no pidió que Cristo ora- 
se por su saiud, sino que le curase. Este argumento hila excesiva- 
mente delgado. ¿No es exigir demasiado sutileza al infeliz que pide 
su salud a un taumaturgo? . 0% 

Pero, planteada la discusión, contemplemos la escena. Cristo," 
compasivo y omnipotente, de pie. Delante de él, inclinándose hasta 
el suélo, el leproso. He aquí un acto de fe y de humildad alecciona- 
dor. Con un solo gesto se indican las dos primeras condiciones de la 
oración. pe E , 


3.2: Si quieres, puedes... : : 

Dos palabras. He aquí toda una síntesis de oración. En primer' 
lugar resplandece en ellas la fe. Repárese en la afirmación absoluta : 
puedes. Parece un eco del Salmo (134,6) : Yavé hace cuanto quiere 
en los cielos, en la tierra, en el mar y. en todos los abismos. En 
Dios, la voluntad y la omnipotencia son exactamente iguales. «No 
dijo si se lo pidieres a Dios..., sino si quieres» (cf. CuryYsosr.,: 
Hom. 25 in Mt.: PG 57,328). y iS 

En segundo lugar, la confianza. No pide siquiera:. Muestra su des . 


» 
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:gracia- € indica el poder. de Cristo, Los motivos de la. confianza son 
los mismos que. los de la esperanza : la bondad: del Señor, la fide- 
tidad a sus promesas y si poder para cumplirlas. La confianza debe 
ser. viva, humilde .y: perseverante. ; 

La fe incluye la: confianza y la confesión de nuestra necesidad. 
«La.oración es perfecta cuando reúne la fe y la confesión ; el leproso 
«demostró su fe postrándose y confesó su necesidad con sus pa:a- 
bras» (cf. CHRYSOST., ibid.). Como si dijera : Señor, por ti han sido 
hechas todas las cosas ; tú puedes, por lo tanto, limpiarme. Tn que- 
rer es poder, y tu poder está sujeto a tu querer. Tú te: valiste de 
Eliseo para limpiar a Naamán (4 Reg. 5,14), y ahora, si quieres, pue- 
des limpiarme a mí. 

En tercer lugar, la resignación. Se lee entre líneas, o mejor di- 
.cho, se manifiesta claramente en las palabras calladas. Si quieres..., 
pero. yo me someto a tu voluntad. Es una mezcla de deseo y resig- 
nación, modelo de cómo deben pedirse las gracias temporales, 


' ] 
5. La curación 


1.9 Extendiendo la mano, le tocó 

Dos reflexiones suelen proponer los Santos Padres, Una, la de 
que tocó -al leproso, prescindiendo de toda impureza .legal para de- 
mostrar que era el Señor de la ley, la cual generalmente observaba, 
como la observó después en esta misma ocasión al mandar al enter- 
mo que se presentase a los sacerdotes. Otra, la de que en adelante 
nada será impuro más que el pecado. 
2.2 Quiero, sé limpio 

Respuesta inmediata a una oración tan meritoria. Al si quieres, 
contesta : Quiero. Al puedes, responde :-Sé limpio (cf. CORNEL. A La- 
prog, l.c., p.220). Es el eco divino a la oración humana. mó 

Aprendamos del leproso a recurrir a Jesús. Del Señor, a acudir 
inmediatamente en socorro del desvalido. La curación del alma no 
consiste sólo en limpiarse del pecado, sino en recibir la vida sohre- 
natural, . : 
3.0 Y al instante quedó limpio de su lepra Dd 

Inútil insistir en la realidad del milagro, ni entretenerse en recha- 
zar desacreditadas hipótesis naturalistas. Ni la lepra ni ninguna de 
las enfermedades que pudieran entonces confundirse con ella se cu- 
ran al simple contacto de une mano y al imperio brevísimo de 
nna voz. : 


No dudó al creer, y por eso no tardó en curarse. No retrasó su ' 


confesión, y no fué diferida su limpieza. Al omnia quaecumgue voluit 
Dominus fecit (Ps. 134,6) parece responder : Dixit... et facta “sunt 
(Gen. 1D. : ] : pe 


6. Después del milagro 


El Evangelio refiere dos “mandatos del Señor al leproso : que no 
publique el milagro y que se presente a los sacerdotes. El primero no 
se cumple. Es de suponer que el segundo sí, -pnes le interesaba al 
mismo leproso reintegrarse plenamente a sus derechos civiles, so- 
metiéndose a la ceremonia ordenada por el Levítico (14,2. 88). , 

No.es la úínica vez que el Señor impone el silencio, probable- 
mente” para evitar manifestaciones clamorosas: contraproducentes. 
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Sea cuel fuere el motivo, es bien clara la lección dada a quienes 
de tal modo procuramos pregonar nuestras cualidades y obras. 

Los sacerdotes eran los que certificaban si el enfermo se había 
curado, toda vez que no se trataba de une simple práctica médica, 
sino de levantar la impureza religiosa que pesaba sobre él. El enfer- 
mo. debía ofrecer un cordero, si efa rico, o, si era pobre, las dos 
consabidas paomas o tórtolas, de las que une se mataba y la otra 
se soltaba (cf. infra BossuEr, sec.V). 

El Señor suele respetar las leyes, caso de no existir alguna razón 
poderosa para lo contrario. 

¡El presentarse a los sacerdotes se ha comentado con mucha tre- 
cuencia en el sentido alegórico de que ellos poseen hoy el poder de 
limpiar del pecado. Bien está la alusión, pero adviértase la diferen- 
cia esencial que existe entre declarar limpio y limpiar. Más sencillo 
resulta comparar el poder de Cristo en Ja curación del leproso y el 
del sacerdote en el sacramento de la confesión. 


b) EL CENTURIÓN 


1. Situación histórica 


Este hecho ocurrió indiscutiblemente después del sermón de la 
Montaña, . pronunciado en una colina muy próxima a la ciudad de 
Cafarnaúm. 

Luego que Cristo limpió la sinagoga, dicen los Padres antiguos, 
siguiendo la cronología de San Mateo, vino a la gentilidad. Así, des- 
pués del milagro del leproso sucedió el del centurión. 

Cafarnaúm, ciudad de la que tendremos que hablar repetidas ve- 
ces, sirvió de centro de predicación y de punto de partida para los 
viajes de Cristo, hasta el punto de que muchos llegaron a llamarla 
su ciudad. Situada en las orillas del lago, a pocos kilómetros de Na- 
zaret y muy cerca de la frontera, Cafarnaúm conservaba las tradicio- 
nes judías y estaba libre del 'helenismo y de las costumbres gre- 
corromanas. Pudo considerarse tan farisaicamente pura, que el Señor 
hubo de decirle: Y tú, Cafarnaúm, ¿te levantarás hasta el cielo? 
Hasta el infierno serás abatida (Lc. 10,15). 

Aunque no llegó nunca a ser del todo, ni aun en gran parte, par- 
tidaria de Cristo, ya que el Señor la reprende más de una vez 
(cf. ibid.) y en ella ocúrre la defección general producida por el 
anuncio de la Eucaristía (lo. 6,66-71), tampoco fué una ciudad re- 
belde que pudiera compararse con Jerusalén 

Como fronteriza, acuartelaba fuerzas militares, extranjeras desde 
luego, aun cuando no está muy claro si eran aercenarias de Hero- 
des o tropas del imperio. Un centurión ha pasado a la historia evan- 
gélica. Debía ser hombre rico, prescindiendo de su carrera, pues en 
ningún tiempo los capitanes han podido permitirse edificar sinago- 
gas a expensas de su sueldo. 

El emplazamiento de la de Cafarnaúm, o por lo menos de la prin- 
cipal, situada en las inmediaciones del lago, se conserva todavía, 
e inclusive parte de sus paramentos y columnas, siquiera no sean las 
mismas del siglo 1, sino posteriores. Allí pronunció el Señor su dis- 
curso eucarístico (lo. 6,35-59). ¿Quién le diría a aquellos oyentes que 
miles de años después el mundo entero se postraría aún ante el 
cuerpo verdaderamente comido, repitiendo la frase de un centurión ? 


RO 
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¿Quién se lo diría al que no se creyó digno de recibirle en su casa ? 

De Cafarnaúm al lugar del sermón de la Montaña, la distancia. es 
exigua. Cafarnaítas debieron ser en su mayoría las turbas que Se- 
guían a Jesús, por loque debió resultar muy fácil al centurión cono- 
cer en dónde estaba y a los principales judíos encontrarle. 


2. La petición 
Lo Se le acercó un centurión * 

En el mismo comienzo tropezamos con la única dificultad exegé- 
tica del trozo. Según San Mateo (ibid.), es el centurión quien ha- 
bla; según San Lucas, el centurión envía primeramente a los nota- 
bles de Cafa:naúm (7,3) y después a sus amigos (7,6). 

Para explicar tal divergencia se dan numerosas explicaciones. 
Muchos, y hoy Ricciotti (cf. Vida de Jesucristo 336) entre ellos, pre- 
fieren la lección de San Lucas, aplicando a la de San Mateo el prin- 
cipio de Lo que se hace por medio de un representante es como si 
se hiciera personalmente. En virtud de esta norma, el primer evan- 
gelio, esquemático en esta ocasión, prescinde de los emisarios y pone 
todo el discurso en labios del centurión. 

Otros autores, en cambio, admiten las embajadas. Pero, atendien- 
do a que el discurso segundo es tan largo y personal y a que incluso 
la misma cortesía parece exigir que, puesto que el Señor persevera- 
ba en su propósito de visitar al centurión y andaba ya cerca de su 
casa, saliese él en persona a recibirle, creen que después del segundo 
recado transmitido por los amigos se debió presentar él mismo. 
Desde Inego que esta opinión, autorizada por A. Lapide (cf. ibid. 
In Mt. 2,22) y el P.. Fernández (cf. en BAC, A. FERNÁNDEZ TRU- 
yoLs, S. 1., Vida de Jesucristo), entre otros, es más afectiva. 

Así, pues, la primera petición fué hecha por medio de una emba- 
jada de ancianos y notables que diríamos hoy, a los que el centurión 
envió como intercesores (Lc. 7,2). No se creía digno de presentarse 
ante el Señor, quizá del mismo modo que la cananea (Mt. 15,27; 
Mc. 7,28)—los Padres suelen unir ambos trozos en sus obras sobre 
la oración—, admitía ser una perra infiel. El centurión gentil, ante 
la grandeza del Señor, judío y predicador de judíos, acaso se Teco- 


. nocía muy lejos de la santidad mesiánica del pueblo escogido. Lo 


cierto es que busca en calidad de intercesores a los que cree que 
pueden acercarse con más confianza a Cristo. Es el fundamento de 
la devoción a los santos. 


2.2 Un centurión 

Una centuria constaba de cien hombres; una cohorte, de seis 
centurias, y una legión, de diez cohortes ; en total, seis mil soldados. 
La política de Roma exigía que las tropas imperiales o auxiliares 
fueran de país extraño a aquel donde estaban de guarnición. Hero- 
des Antipas en este punto se había tomanizado totalmente. Por lo 
tanto, el centurión uo era judío, sino gentil, simpatizante con la 
religión judía y quién sabe si prosélito, esto es, €n nuestra termi- 
nología cristiana, converso o catecúmeno. Probablemente nada más 
que simpatizante. 

No es poco. A pesar de las leyes de Roma, muy favorables por 
cierto a los hebreos, sobre todo en tiempo de Augusto, que incluso 
promulgó una especial relativa a las sinagogas, los grecorromanos 
sentían un profundo desprecio por el pueblo judío, que no se dejaba 
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helenizar y era enemigo declarado de los deportes, de los juegos 
y de la religión Je las formas clásicas. Un ejemplo inequívoco : 
Pilatos. 


3.2" MI siervo ! 

La voz latina puer y la griega «ais se corresponden con la espa- 
ñola muchacho, y puede significar un siervo o un: hijo. San Ln- 
cas (7,2) no deja lugar a dudas: un siervo. 

La fe y la humiidad del centurión corren parejas con su cáridad. 
Si tienes un siervo, trátale como a ti mismo (Eccl. 33,31). Si alguno 
no mira por los suyos, sobre todo Por los de su casa, ha negado la 
fe y es peor que un infiel (1 Tim. 5,8). : 


4.2 Paralítico, gravemente atormentado 


Estaba a punto de morir (Le. 7,2). Parálisis, dolores y muerte. 
Los racionalistas han dicho que las tres cosas son incompatibles. No 
queremos entrar en un análisis médico, pero en el lenguaje vulgar 
los paralíticos se mueren y la muerte se atribuye a su parálisis. El 
dolor podrá acompañar o no a determinadas parálisis; pero en aquel 
tiempo, como en nuestros días, para el vulgo, paralítico es todo el 
que no se puede mover, desde el que ha sufrido una apoplejía hasta 
el que muere gravemente atormentado por el tétanos. 

Según San Lucas (7,3-5), los enviados rogaban con gran empeño 


a Jesús y le pedían que fuese a casa del centurión. Aducían como 
argumento su amistad para con el pueblo judío, pues hasta les ha-. 


bía edificado una sinagoga. 

El Señor poseía todas las virtudes, y entre ellas la del patrio- 
tismo, que, si no llega a- excesos que lo desvíen, encaja dentro de la 
virtud de la piedad y ocupa. su puesto en el orden del amor, el 
cual comienza por los más próximos. Por eso lloró ante Jerusalén 


(Lc. 19,41). Los ancianos sabían que había de agradecer el afecto del 


centurión a su patria, demostrado además con un obsequio a su re-* 
ligión, 

No, se contradicen la petición judía de que viniese (Lc. 7,3). y la 
resistencia del centurión o de sus amigos (ibid. 6). Los judíos reci- 
bieron el encargo de pedir la curación y estimaron lógico rogar al 
Señor que fuera asu casa. Las curaciones a distancia no habían 
sido frecuentes (hasta ahora Jesús sólo había sanado de este modo 
al hijo del régulo), y el centurión no consideraba suficiente su fe 
Dara esperarlo así, 


5.2 Iré y le curaré 
Es tradicional comparar esta respuesta de Cristo con la que dió 
al régulo. Jesús no repara en la categoría de las personas al dispen- 


sar sus favores. No mira la condición material de quien se los pide, 


sino la disposición con que se le suplica. Hay que ponderar también, 


respecto a estas palabras, la prontitud del Señor en ejercer el bien 


(cf. A. LapPIDE, ibid. 223). 


3. La humildad del centurión 
Señor, yo no soy digno... (Mt. 8,8). San Lucas añade (7,7) : Ni 
yo me he creído digno de ir a ti. y 
Para medir la humildad de. centurión advirtamos que no se creía 
digno ni. aun de ve 
demás, . 


r-a Jesús, y, en cambio, pensaba que lo eran los 
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Constituyen también sus palabras un ejemplo de oración. Co- 
mienza con un acto de adoración : Señor. Sigue con una excusa ante 
el temor de molestarle : No te molestes (Lc. 7,6). Añade un acto de 
humildad: No soy digno... Luego, otro de confianza, puesto que 
desde el primer momento : se aprecia que no tuvo la menor vacila- 
ción en recibir la merced que pedía. Asimismo resplandece una gran 
fe: Yo, que conozco la disciplina militar, sé que todos los elemen- 
tos te están sometidos, como mis soldados me lo están a mí, a pesar 
de ser sólo un subalterno. Tú, que no tienes a madie sobre ti, dic 
verbo, da una voz de mando. Y, finalmente, la petición : Di sola una 
palabra, y mi siervo será. curado (Mt. 8,8). 


4, Comentario del Señor 


Todo él versa sobre la fe. 

Se maravilló (Mt. 8,10): Jesús en sus manifestaciones exteriores 
se acomoda siempre a su ciencia experimental; que va creciéndo con 
cada conocimiento. Cuando demuestra un afecto es porque quiere 
que lo tengamos nosotros. Se maravilla para que nos admiremos 
(ct. MaLDoNaDO, Coment. .a los cuatr. evang. t.1, Evang. de San 
Mat.: BAC, p.349). 

La fe viva, firme y práctica se necesita para salvarse. Esta fe es 
un don de Dios, y lo contrario sería pelagianismo o semipelagianis- 
mo. Nada tiene que ver” con la fiducia protestante de considerarse 
seguro, porque Cristo mos ha perdonado y nos salvará, sin" que in: 
tervengan nuestros méritos, pero, en cambio, es el principio de toda 
Justificación y la que confiere a la dración su firmeza. La fe en las 
peticiones es una mezcla de fe y de confianza. 

Para recibir la fe se-requiere ser llamado. En la nueva economía 
este llamamiento se-ha dirigido a todos, pero después se precisa la 
cooperación de la buena voluntad. La fe es libre hasta para aquellos 
que ven los milegros.. Israel no quiso cooperar, y por. eso de Orien- 
te, de Occidente y dé todos los puntos cardinales vinieron otros 
pueblos a sentarse con los que'oyeron la voz de Dios, con Abrahán, 
Isaac y Jacob, esto es, con los fundadores del pueblo escogido, que 
rechazó la. te: «en Cristo. 
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SECCION “III. SANTOS PADRES 


IL. SAN JUAN CRISOSTOMO 


Tres lecciones del evangelio de hoy 


A) El leproso: la acción de gracias 


San Juan Crisóstomo habló del milagro de la cureción del leproso 
en sus comentarios al Evangelio (c£. Hom. 25: BAC, Homilías de 
San Mateo t.1 p.521 Ss. : PG 57,331-334), y de esta homilía extracta- 
mos los pasajes “principales, especialmente. el relativo a la acción de 


gracias... 


a) CONVENIENCIA Y UTILIDAD DE LA ACCIÓN DE GRACIAS 


«Considerando, pues, estas cosas... demos continuamen- 
te gracias a Dios...» Porque * 

1) «Absurdo sería que, gozando diariamente de la be- 
neficencia de sus obras, no nos reconociéramos agradecidos 
ni aun de palabra». 

2) «Y eso siendo como es verdad que tal reconocimien- 
to redunda de nuevo en utilidad nuestra, porque: 

1.2 «Nos hace más familiares a El, ya que todo el que 
recuerda un beneficio se enciende en amor; y 

2. «Porqúe el mejormodo de conservar un beneficio 
es recordarlo y dar gracias continuamente». 

Por eso, los grandes misterios que celebramos se llaman 
Eucaristía, porque son un recuerdo de lo más principal de 
la economía de nuestra redención y nos mueven a dar gra- 
cias. 

Demos, -pues, gracias a Dios con palabras y con obras, 
y «démoslas no sólo por los bienes propios, sino por los 
ajenos». Primero: Porque esto destruirá toda envidia y fo- 
mentará la caridad. «Nadie envidia a aquellos por quienes 
da gracias a Dios». Segundo: Porque además nos parece- 
mos así a los ángeles, «los cuales están enseñados a amar 
de tal modo a sus consiervos, que tienen nuestros bienes- 
por suyos». Por eso se aparecieron cantando la gloria de 
Dios y anunciando la paz a los hombres (ibid. 3). 
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b) Por LOs BENEFICIOS RECIBIDOS PROPIOS Y AJENOS 


Demos gracias por los beneficios propios y ajenos, pe- 
queños y grandes. «Aunque fuere exiguo el don, siempre 
será grande por venir de Dios, o mejor dicho, no hay nada 
que proceda de Dios y sea pequeño, aun sin necesidad de 
considerar quién es el que lo otorga, sino atendiendo sólo 
a la naturaleza de lo recibido». 

- El orador enumera los beneficios de la encarnación y la 
redención. 

«Nadie puso tanto empeño en que fuéramos agradecidos 
como el mismo Dios, que nos crió. Por eso, aun en contra 
de nuestra voluntad y hasta sin darnos cuenta, nos colma 
de beneficios». San Pablo, por ejemplo, se quejaba al Se- 
ñor, implorándole que le quitase la tentación. Mas el Señor 
hubo de contestarle: Te basta mi gracia, que en la fiaque- 
za llega al colmo del poder (2 Cor. 12,9). Por donde vemos 
que Dios dispensaba un beneficio a San Pablo aun antes 
de que éste lo entendiese. 

«Por esto el Apóstol nos recomienda de continuo que 
demos gracias por-los' bienes de todo el mundo». 


Cc) LA SANTA MISA, ACCIÓN DE GRACIAS 


. La institución del sacrificio tiende a recordarnos y ha- 
cernos: dar gracias. : : ] 
- <No solaménte Dios nos dió a su Unigénito, sino que 
después de entregarlo nos lo puso en la. mesa como alimen- 
to, complaciéndonos”en cuanto nos interesa, como es dár- 
senos y hacernos por ello agradecidos». 

«Porque, '.como quiera que el hombre es las más de las 
veces ingrato, El toma a su cargo -y dispone lo que nos 
conviene. Y como lo hizo con los judíos, a quienes les re- 
cordaba los beneficiós pór medio de los lugares, tiempos 
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y fiestas, también aquí nos indujo con este sacrificio al re- . 


cuerdo perenne del amor dispensado». 


d) EL AGRADECIMIENTO ES FRUTO DE LA HUMILDAD 


Nada contribuyó tanto a la perdición de los judíos como 
la ingratitud. La: esperanza del ingrato se derrite como el 
hielo (Sap. 16,29), porque nada entumece tanto el alma 
como la ingratitud. 


4871 


El hombre que se reconoce pecador lo agradece todo, : 


hasta los castigos. «En esto radica gran parte de la filoso- 

fía (virtud, ciencia cristiana): en conocer lo que merece- 

- mos. Y se conoce mejor quien piensa que no es nada». 
Abrahán y David se ejercitaron en esta virtud cuando 


La palabra de C. 3 d u 
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habían llegado a la cumbre. Entonces Abrahán se llamó 
polvo y ceniza (Gen. 18,27), y David, gusano (Ps. 21,7). 
«Todos los santos se reputan miserábles, como al revés, el 
que se engríe con arrogancia es el que más se desconoce, 
Así solemos decir de los soberbios en el lenguaje vulgar: 
No se conoce a sí mismo... Tal era quien decía: Sobre las 
estrellas de Dios elevaré mi trono... (Is. 14,13). No asi 
San Pablo (1 Cor. 15,8-9), que se llamaba a sí propio 
aborto y el menor de los apóstoles y ni siquiera se juzgaba 
digno del nombre de apóstol, después de tantas y tan ad- 
mirables hazañas». 


e) - HUMILDAD Y DESPEGO DE LO TERRENO. VIRTUDES CONEXAS 


«Emulemos, pues, sus virtudes e imitémosle. Y en ver- 
dad le imitaremos si nos despegamos del suelo y de las 
criaturas de la tierra. Nada hay que produzca tanto el 
desconocimiento de sí mismo como afincarse a las cosas de 
la vida, y nada a su vez influye en tanto grado para en- 
clavarse a lo terreno como desconocerse a si mismo, pues 
ambas cosas penden una de la otra. Así como quien ama 
la gloria mundana y valora por grande lo presente, jamás, 
por mucho que se lo proponga, lográ despreciarse a sí 
mismo; así, por el contrario, quien estas cosas estima en 
poco, fácilmente se conocerá, y, una vez que se conozca, 
por sus pasos irá progresando en el camino de la virtud. 
A fin, pues, de aprender esta preclara ciencia, desprendá- 
monos de todo lo corruptible, que.tanta- llama aviva en 
nosotros, y, reconociendo nuestra vileza, practiquemos toda 
humildad y: virtud, para alcanzar los bienes, tanto. pre- 
sentes como venideros, por la gracia y benignidad de Nues- 
tro Señor Jesucristo, al cual sea con el Padre, gloria..im- 
perio y honor, juntamente con el bueno y Santo Espíritu, 
ahora y siempre y por los siglos .de los siglos. Amén» 


(ibid. 4). 


B) El centurión: la panela 


En la homilía 26 (cf. BAC, t.1 p.527 ss.í PG 57, 334 5s.), el Cri- 
sóstomo, como de costumbre, “desarrolla una breve exégesis sobre el 
pasaje del centurión, para terminer con unas amplias reflexiones mo- 
rales. De la parte exegética sólo incluímos aquí algunas ideas no re- 
cogidas en nuestros comentarios sobre los Evangelios, 


a) COMENTARIOS EXEGÉTICO-MORALES 


Mayor fué la fe del centurión que la de los que des- 
montaron la casa para descender al paralítico por el tejado 
(Mc. 2,4-12; Le. 5,18-25),. porque aquél sabía perfectamen- 
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te que bastaba un mandato de Cristo. A esta fe contesta 
el Señor no sólo curando al enfermo, sino disponiéndose 
a ir El mismo a la casa cn que se aloja. En cambio, a 
la sirofenisa (Mc. 7,26-27) le niega y hasta le quita la 
esperanza de curación. «Es que, como sabio y diestro mé- 
dico, logra de medios opuestos los efectos contrarios, y 
aquí por su espontaneidád en ofrecerse y allí por su conti- 
nuada dilación y repulsa, hace brillar la fe del uno y de 
la otra». Porque, si no hubiese insistido en ir a casa del 
centurión, no hubiésemos escuchado las hermosas palabras 
de su fe» (ibid. 1). 


1. No soy digno de que entres... 

Digamos lo mismo cuando recibamos a un pobre ham- 
briento y desnudo que representa a Jesús. 

No ruega al Señor que pida, sino,que mande. Marta, 
que dijo (Io. 11,22): Sé que cuanto pidas a Dios te lo otor- 
gará, fué reprendida. Jesucristo es Dios (ibid. 2). 


“ 


2. Humildad del centurión 
«Examina la circunstancia de ser hombre de mundo y 


conocerás su virtud, porque la arrogancia de los tales suele 


ser tan grande que no se rebajan ni aun en la misma ad- 
versidad. Así, aquel otro que nos presenta San Juan, invita 
al Señor a ir a su casa y le dice: Baja antes de que mi hijo 
muera (lo. 4,49). Pero éste no quiere que le visite el Señor, 
porque no se cree digno. Por haberse juzgado indigno de 
recibirle en su casa, Cristo le hizo digno de su reino» 


(ibid. 3). 


3. Digo a éste: Ve, y va 

Es difícil comprender que un gentil pensara tan altamen- 
te. «A mi parecer, debió imaginarse los ejércitos del cielo y 
las enfermedades, la muerte y todas las calamidades de la 
vida, sujetas al mando. de Cristo, como lo estaban al suyo 
los soldados». Aún resalta la diferencia notando las ven- 
tajas insignificantes del 'poder que él tenía, subordinado 
como estaba a otros superiores. Su pensamiento era: «Si yo 
digo: Ve, y va; y al otro: Ven, y viene, mucho más podrás 
tú.,, Puedes someter a la muerte como esclava y mandarle. 
como su dueño. Si ordenas a la muerte que no vaya sobre 
él, no irá» (ibid. 4). 


4.- Profecía y milagro 

El Señor formula la profecía de que de Oriente y Occi- 
dente vendrán a El los pueblos, y obra el milagro de curar 
al criado del centurión. Para los allí presentes, el milagro 
-confirma la verdad de la profecía; a nosotros el cumpli- 
miento de la profecía nos demuestra la verdad del milagro. 
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b) LA INCREDULIDAD DE LOS JUDÍOS. LECCIÓN PARA QUE 
VIVAMOS PRECAVIDOS 


La última parte de la homilía está dedicada a deducir una lec- 
ción sobre la posibilidad de que los justos caigan. Justos eran los ju- 
díos, y, sin embargo, hubieron de ceder sus puestos a los de Orién- 
te y Occidente. 


«Por tanto, no nos fiemos los que estamos en pie, antes 
digamos: El que cree estar en pie, mire no caiga (1 Cor. 
10,12), ni desesperemos tampoco los caídos, sino pregun- 
temos con el profeta: ¿Por ventura quien cae no hace por 
levantarse?» (ler. 8,4). Tal pensamiento es el eje de la 
homilía. y > 

Porque podemos caer, debemos caminar «por la senda 
estrecha, a la vez con confianza y con temor. Con con- 
fianza, porque nos guía Jesús. Con temor, por los preci- 
picios que hay a entrambos lados. Marchemos vigilantes 
y despiertos. El que dormita un poco, al punto queda de- 
rribado» (ibid. 5 y 6). 


1. El ejemplo de David 


El Crisóstomo comenta a continuación el gravísimo _pe- 
cado. de David (2 Reg. 11,4-17), mayor que el de Caín 
(Gen. 4,8), puesto que lo cometió un profeta. «En efecto, 
no es lo mismo que incurra en un delito un hombre favo- 
recido por el Espíritu Santo y honrado con tantos benefi- 
cios... como que lo cometa otro sin ninguno de estos privi- 
legios».. Pero, si David fué ejemplo de pecadores, lo' fué 
también de arrepentidos, porque levantarse supone a veces 
mucho más esfuerzo que no caer. Si el guerrero derribado 
por mil heridas, chorreando sangre por todas partes, se 
levantase al momento para matar al que le hirió, se pare- 
cería al que, derribado por el demonio, después de pecados 
muy graves, tuviese bríos para “vencerle. «La calidad de 
esta hazaña la saben apreciar mejor los que incurren en 
pecados graves. No indica un ánimo tan generoso y juvenil 
el que anda derecho y corre sin tropiezo (pues ese tal lleva 
por compañera de viaje la buena esperanza que le alienta, 
excita y confiere bríos y resolución), como el que, después 
de haber .obtenido coronas y victorias - sin cuento, sufre 
completa derrota, y todavía se levanta para emprender de 
nuevo la misma carrera». Nadie tiene más miedo al már 
que el piloto que, después de haber navegado por todos los 
océanos y vencido muchas tempestades, naufraga en la 
misma boca del puerto y apenas si puede escapar desnudo 


_del naufragio. David, valiente, se levanta y no teme ni aun 


siquiera confesar sus pecados. 
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2. Vivamos vigilantes 


«Ante tales ejemplos permanezcamos en vela y con gran- 
de esfuerzo para no. caer, y si alguna vez cayéramos, no 
continuemos derribados. Pues no os he puesto delante los 
pecados de David para que seáis desidiosos, sino para infun- 
¿iros mayor temor. Que si aquel santo por haberse dejado 
llevar de la pereza recibió tales heridas, ¿qué será de nos- 
otros, que cada día desfallecemos? Por tanto, no mires al 
que cayó, y te tornes negligente; antes bien, considera 
cuántas buenas obras realizó aun después de su caída, cuán- 
to se lamentó de ella, cuánta penitencia hizo _de día y de 
noche, derramando fuentes de lágrimas, regando su lecho 
con el llanto y ceñido, además, de saco y de cilicio. Y si 
él hubo menester tal mudanza, ¿cuándo nos podremos salvar 
nosotros, que después de tantos pecados permanecemos in- 
sensibles? Porque aquel que abunda en buenas obras, aun 
por ellas puede encubrir más fácilmente sus culpas; pero 
al que está desnudo, cualquier flecha que se le dispare le 
causa herida mortal. 

A fin, pues, de que esto no suceda, armémonos de bue- 
nas Obras, y si algún delito cometiéremos; lavémoslo con 
la penitencia, para que, después de haber pasado la pre- 
«sente vida buscando la gloria de Dios, seamos Eno de 
gozar de la venidera...» (ibid. 7 y 8). 


C) La lepra del pecado: carta a Teodoro, pecador 


E £ 
Tema homilético sustancial en el comentario al evangelio del le- 
proso es el pecado, simbolizado en la terrible enfermedad. Incluí- 
mos aquí algunos párrafos del Crisóstomo sobre el tema, tomados de 
la carta a- Teodoro, pecador (cf. Paraenes. sive exhortat. ad Theo- 
dorum. Lapsum 1.1: PG 47,277-303). 


a) LLANTO POR LA DESTRUCCIÓN DE UN 'ALMA 


_ «¡Quién me diera que mi cabeza se hiciera agua y mis 
ojos fuentes de lágrimas!... (ler. 9,1). Mejor pudiera de- 
cirlo yo que el profeta. No tengo que llorar por muchas 
ciudades ni por muchas gentes, pero lloro por un alma más 
digna y más preciosa que mil naciones... Nadie me reprenda 
porque mi ilanto sea mayor y mi luto más acerbo que el 
del profeta en sus escritos. Yo no lloro por una ciudad 
arrasada, yo no lamento el cautiverio de hombres malvados; 
lloro por la destrucción de un alma, por la ruina total de 
un templo de Cristo. Si alguno hubiera conocido la belleza 
que ha mancillado .el demonio, lloraría también con las lá- 
grimas y el dolor del profeta. Este gemía “al ver profanado 


el Santo de los Santos, abrasados los querubines, el arca, el * 
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altar de la propiciación, las tablas de la ley y la urna de 
oro; pues gimamos nosotros más, porque esta pesadumbre 
es tanto mayor cuanto el que vive en tu alma sobrepasa en 
grandeza a aquellos símbolos. No era oro el que brillaba, 
era el Espíritu Santo; no era un arca .y unos querubines, 
era Cristo, con su Padra y el Paráclito, los que vivían 

en ti». 

«¿Dónde está aquella hermosura? Ya no hay más que 
un desierto desnudo y sin ornato; expoliado todo adorno 
divino e inefable, sin guardas ni custodios; ya no hay puer- 
tas ni ventanas, todo el mundo puede ver los pensamientos 
feos y malvados de tu alma pecadora. Abiertas tienes las 
puertas para que entren libremente la soberbia, la forni- 
cación, la avaricia y todos los vicios. Inaccesible como el 
cielo era tu alma pura para todos ellos. ¿Quién pudiera creer 
la ruina actual? Déjame que llore hasta el fin y que siga 
llorando hasta que te vuelva a ver en el esplendor antiguo. 
Parece imposible para los hombres, mas para Dios todo es 
fácil, porque el que levanta del polvo al pobre y alza del 
estiércol al desvalido, dándole asiento entre. los príncipes..., 
sabe convertir también a la estéril en madre de familia 
(Ps. 112,7-9). No desesperes; si el diablo pudo tanto que 
te derribó desde el ápice de la virtud a lo profundo de la 
malicia, más puede Dios». 

Aquella mujer que encontró la dracma perdida, llamó 
corriendo a sus vecinas para compartir con ellas su alegría, 
diciendo: Dadme el parabién (Lc. 15,9). Yo os llamo a 
vosotros, amigos míos, para algo muy distinto, para que 
lloréis conmigo y os vistáis de luto, para que unáis a las 
mías vuestras lamentaciones... No es que haya perdido ta- 
lentos de oro ni de plata, ni piedras preciosas; he perdido 
un alma más rica que todas ellas, un alma que navegaba 
con nosotros en este mar y que no sé por dónde ha venido 
a hundirse... Dejadme verter amargas lágrimas y no me 
importunéis con vuestros consuelos (Is. 22,4). No lloréis la 
muerte del cuerpo, que eso no es de cristiano; pero ané- 
guense vuestros ojos ante la muerte de un alma, tanto más 
cuanto que vuestro llanto podrá conseguir la resurrección 
del pecador. 

El pecador no se perjudica más que a sí mismo, como. el 
que se separa de la luz no daña al sol. 


b) Dos CLASES DE PECADORES 


Hay dos clases de pecadores: unos, los que no pierden 
la esperanza y se duelen de su estado; otros, los verdade- 
ramente impíos, los que no piensan abandonar su maldad. 
El pecado ha llegado a: oprimirles y. les impide mirar hacia 
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bres pierdan esa esperanza que nos salva (Rom. 8,24). 
Estamos sujetos por la cadena suave de Cristo, y el de- 


monio, tirando con un gran peso, pretende romperla. «El. 


que vive en un horno de placeres, aunque oiga contar mil 
ejemplos, cree que sobrepasan sus fuerzas. Pero en cuanto 
empieza a levantarse un poquito, seguirá adelante y llegará 
a escapar del estado en que se halla tan de prisa como el 
que huye de un fuego que corre a sus espaldas y lo que 
ve delante de él le parece suave como el rocío». El empeño 
del demonio está en que no pensemos en los motivos de 
esperanza. , : 

» Todos los pecados se perdonan, porqué la ira no es un 
vicio de Dios. Dios castiga, pero como un médico que cura, 
buscando no nuestro daño, sino nuestra salvación. 

«No es lo grave caer, sino permanecer en la caída, no 
levantarse y adherirse al mal, ir entorpeciendo el alma con 
pensamientos de desesperación y ocultar con ello nuestra 
cobardía». Bueno sería que estos pecadores consideraran la 
parábola de la oveja perdida (Lc. 15,3-7) y del hijo pró- 
digo (ibid. 15,11-32). 


c) LA ETERNIDAD Y EL PECADO 


Añade que Dios no creó el infierno para nosotros, sino 
para los demonios. El pensamiento del infierno te puede 
salvar. El diablo procuró que Judas (Mt. 27,5; Act. 1,18) 
se ahorcase pronto, para que no pudierá: pensar en su sal- 
vación. Reflexiona que muchos han muerto también tem- 
prano viviendo entre riquezas y diversiones. Vete a una.se- 
pultura, mira el polvo, la ceniza y los gusanos, y allí verás 
en lo que para la belleza. Y ojalá la ceniza fuese lo último, 
pero después viene el infierno, cuyo fuego ha de ser mucho 
más terrible que el conocernos por su condición de inextin- 
guible, y dotado de inmortalidad, no para expiar, sino para 
atormentar y servir de suplicio a los que se condenan. No 
podemos explicarlo, pero sí poner algunos ejemplos: cuan- 
do estés en un baño demasiado. caliente, piensa en el in- 
fierno; cuando no resistas la fiebre..., acuérdate del fuego 
perdurable. . 

A. continuación el Crisóstomo se extiende largamente 
hablando de la eternidad y comparándola con los breves 

- placeres de la vida. Si a veces no puedes resistir el dolor 
que te causan las más insignificantes criaturas, ¿cómo po- 
drás soportar, y por toda una eternidad, lo que Dios creó 
para tormento y castigo? Después habla de la gloria ce- 
lestial, y declara que su pérdida es un daño mayor todavía 
que el del fuego. 


Dios; por eso el diablo tiene gran empeño en que los hom- : 
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Hace algunas reflexiones sobre las bellezas que han 
subyugado a Teodoro y expone lo efímero de la gloria hu- 
mana. 

* Vuelve, en fin, a excitarle a la penitencia. Parece inve- 
rosímil, afirma, que los hombres se preocupen de curar las 
enfermedades del cuerpo, sin poner cuidado alguno en re- 
mediar las del alma. Mas sepan todos que no hay enfer- 
medad espiritual que no pueda curarse, si se conserva la 
esperanza en Cristo, por medio de una verdadera peniten- 
cia que. incluyé la compunción del ánimo y el cambio de 
vida. «¿Cuál es la madre de la desesperación ? Simplemente 
la pereza; no sólo la raíz, sino la madre y la nodriza». 


11. SAN AGUSTIN 


La fe y la humildad 


_En el sermón 62 (cf. PL 38,414 ss.) habla San Agustín de la hu- 
mildad del centurión. Después, en distintos pasajes, repite los mis- 
mos conceptos que expone aquí. Sus principales pensamientos sue- 
len ser dos : la humildad del centurión y la vocación a la fe, de la 
que son excluídos los judíos por su soberbia, y llamados los. genti- 
les, que saben humillarse como aquél. * > 


A) Notas al evangelio 


« a) DIOS RECHAZA A LOS SOBERBIOS Y ADMITE 
A LOS HUMILDES 


«Al declararse indigno, se hizo digno no de que el Señor 
entrase en su casa, sino en su mismo corazón. No hubiese 
hablado con tanta fe y humildad si no hubiera llevado 
dentro ya de su alma a aquel a quien temió recibir en su 
morada. Tampoco hubiera sido gran dicha para él que el 
Señor atravesase sus puertas, si no entraba en su pecho. 
En cierta ocasión, el Maestro, que enseñó la humildad con 
obras y palabras, se aposentó en la casa de. un fariseo 
llamado Simón (Lc. 7,36), harto soberbio, y, a pesar de 
recostarse en su mesa y comer con él, no encontró lugar 
para reclinar su cabeza en el corazón del huésped» (ibid. 1). 

Se acercaron al Señor, queriendo ser discípulos suyos, gen- 
tes soberbias, y Jesús les replicó (Mt. 8,20): Las raposas 
tienen cuevas y las aves del cielo nidos, pero el Hijo del 
hombre no tiene dónde reclinar la cabeza. En cambio, a 
otros que temían ir con El, les dijo simplemente (Mt. 8,22: 
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19,21; Mc. 2,14; 10,21; Lc. 5,27): Seguidme. Entre los 
primeros podéis contar a los fariseos; entre los segundos, 
a Zaqueo (Lc. 19,5) y al centurión (ibid. 2 y 3). ; 


b) La VOCACIÓN DE LOS GENTILES 


Soy un hombre subalterno, dice el centurión, pero con 
potestad de mando. ¿Qué no podrás tú, a quien sirven las 
potestades todas? Soy un súbdito que obedece y que orde- 
na. Atended bien; el Señor en aquel momento, aun cuando 
estaba en medio del pueblo judío, anunciaba ya una Iglesia : 
universal predicada por sus apóstoles. «Los- gentiles, que 
no le vieron, creyeron en El; los judíos le vieron y le 
erucificaron». Del mismo modo que sanó al siervo del cen- 
turión sin entrar en su casa, así también curó a todo un 
mundo por el que no había caminado y en el que no había 
obrado maravilla alguna, con lo que se cumplió la frase del 
profeta: El pueblo que no me conocía, me sirvió (Ps. 17,45). 
«Los judíos le conocieron y le crucificaron; el mundo oyó 
contarlo y creyó» (ibid. 4). = 


e) CONSECUENCIA DE ESTA VOCACIÓN 


San Agustín deduce la consecuencia de que, puesto que 
hemos sido llamados y seguimos el llamamiento, hemos de 
vivir cristianamente. La aplicación particular que hace en, 
este caso es la de que, habiendo creído como el centurión 
. y tocado:a Cristo como la hemorroísa (Lc. 8,43-48), no se * 
deben frecuentar los templos de los ídolos, ni aun siquiera 
para contentar a los propios padres. «¿Quién es mayor, 
el que te engendró o el que te creó?» (ibid. 7-8). 


d) EL DON DE LA FE DEBIDO A LA HUMILDAD 


En diversos lugares (cf. Serm. 717,12: PL 38,188, y Tract. 
in lo. Evang. 16,6: PL 34,1526) divide San Agustín a los 
pueblos en olivos y acebuches. Los primeros son los judíos, 
y la gentilidad los segundos. Según San Pablo (Rom. 11, 
17-21), el olivo fértil no dió fruto por su soberbia, y, en 
cambio, el silvestre fué injertado, porque siguiendo el ejem- 
- plo del que dijo: Señor, no soy digno..., se hizo «tanto más 
capaz y pleno cuanto más humilde. El agua resbala hacia 
abajo por los montes, y, en cambio, los valles se llenan. 
Apenas el Señor oyó aquello de No soy digno, dijo: En 
nadie de Israel he hallado tanta fe... (Mt. 8;10). Gran- 
deza de la humildad parecida al grano de mostaza: cuanto 
más pequeña, más ferviente» (Serm. 77,12: PL 38,488). 
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B) La fe 


Exponemos aquí la doctrina de San Agustín sobre las relacio- 
nes de la fe con la gracia y con la ciencia, para lo.que resumimos 
dos sermones suyos dirigidos contra los pelagianos. En el primero 
habla de la fe y la grecia; en el segundo, de la fe y del entendi- 
miento (cf. Serm. 168: PL 38,911, y Serm. 45: BAC, t.7 P.733-743 5 
PL 38,254)- 


a) LA FE Y LA GRACIA 


1. Exordio y 

Somos hijos de Abrahán (Io. 8,39) y hemos heredado 
sus promesas, porque hemos heredado también su fe. La 
debemos, pues, a la benignidad de las promesas de Dios. 
Me dirás: «Yo soy el que creó». Sí, tú crees, pero El te 
dió la fe. La fe es un don de Dios (Serm. 168,1). 


2. La fe es el principio de la salvación 


«Oye al Apóstol, el gran debelador de la fe, el defensor 
de la gracia, cuando dice: Paz a los hermanos y caridad 
con fe (Eph. 6,23). De las tres grandes cosas: paz, caridad 
y fe, que enumera San Pablo, hemos de comenzar por la 
última. Porque la fe es el principio de la salvación; la úl- 
tima que se consigue, la paz». : 

Fe con caridad. Nuéstra fe debe ser fe de cristianos, 
no de demonios, pues también los demonios creen y tiem- 
blan (lac. 2,19). Satanás gritaba: Tú eres el Hijo de Dios 
(Mc. 3,11), pero no por eso va a reinar con El. San Pedro 
también (Mt. 16,15) dijo lo mismo, mas «los demonios lo 
dijeron por temor y Pedro por amor». El principio, pues, 
consiste en la fe, pero en aquella fe que define el Apóstol 
diciendo: En Cristo Jesús ni vale la circuncisión ni vale el 
prepucio, sino la fe actuada por la caridad (Gal. 5,6). 

De esta fe carecían los demonios, y es propia de los 
siervos de Dios. 

Tres cosas menciona el Apóstol: La paz, ¿de dónde vie- 
ne? De la caridad. Y la caridad, ¿de dónde sino de la fe? 
«Si no crees, no amas. San Pablo dijo: Paz, caridad, fe. 
Digamos nosotros: Fe, caridad, paz. Cree, ama, reina. Si 
crees y no amas, no has distinguido tu fe de aquellos que 
temblaban y creían: los demonios. Ama, pues, porque la 
caridad con la fe te conducirán a la paz, a esa paz plena, 
sólida y segura, donde no hay sufrimiento alguno ni ene- 
migos. Caridad con fe, o si quieres decirlo de otro modo, fe 
con caridad» (ibid. 3). 


3. La fe, don de Dios 


«Grandes son estos dones, pero ¿de dónde provienen? 
¿De nosotros o de Dios? Si dices que de nosotros, te estás 
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gloriando en ti mismo y no. en Dios, y has debido apren- 
der ya lo que dijo el Apóstol: El que se gloría, gloríese en 
el Señor (1 Cor. 1,31). Confiesa, pues, que ni la paz ni la 
caridad con fe son tuyas, sino de El. ¿Quieres que lo prue- 
be? Invocaré como testigo al mismo Apóstol: Paz a los 
hermanos, caridad con fe de parte de Dios Padre y del. Se- 
ñor Jesucristo (Eph. 6,23). ¿Qué tienes, pues, que no hayas 
recibido? Y si lo recibiste, ¿de qué te glorías? (1 Cor. 4,7). 
Cierto que Abrahán se glorió, pero se glorió en la fe, y la 
fe plena y perfecta es aquella que cree que todos los bienes, 


hasta ella misma, provienen de Dios. ¡Qué admirablemente . 


confiesa el Apóstol: He conseguido misericordia! Pero ad- 
vierte que no dice (ibid. 71,25): he conseguido misericordia 
por haber sido fiel, sino para serlo» (ibid. 3). 


4. La gracia y la oración. Orad por los infieles 


En el resto del sermón, San Agustín aborda un tema muy suyo : 
la fe se concede por la oreción, pero a su vez es necesaria para'orar. 
¿Qué es antes : la oración o la fe? Para solucionar esta antelación se 


apoya en el ejemplo de San Pablo. Dios concedió al Apóstol la fe sin . 


mérito alguno suyo anterior ; sin embargo, los cristianos habían ora- 
do mucho por él. Tal es la solución : debemos orar por los que no 
creen, para que por efecto de nuestras oraciones empiecen a tener fe 
y con esta fe comiencen también a orar. Existe, por lo tanto, una 
sadena : la oración de Cristo y de la Iglesia otorgan la fe, y la fe 
engendra la oración del que comienza a creer. 


«Contemplemos al perseguidor Saulo, veamos su furor 
y su odio. Cabalga sediento de sangre. Mirémosle, herma- 
nos: es un gran espectáculo... ¿Qué llevaba en el corazón ? 
El mal. Si buscáis méritos en él, no hallaréis otros que los 
que conducen al infierno. Allá caminaba para perseguir a 
los miembros de Cristo, ansioso de derramar su sangre; 
allá corría hacia Damasco como un loco el pastor futuro... 
No anhela más que la muerte; la ira gobierna sus impul- 
sos, el odio dirige sus pasos y, mientras camina, todo lo aco- 
moda a su crueldad. De repente se escucha una voz del 
cielo: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? (Act. 9,4). Oíd 
lo que él dirá después: He conseguido misericordia para ser 
fiel (1 Cor. 7,25). Era infiel; más todavía, era cruel en la 
RE pero he conseguido la misericordia y soy ya 
fiel... 


5. La fe es anterior a la oración 


«Tened, pues, fe y orad para tenerla, pero orad con fe, 
Ahora bien, no podéis orar con fe si no la tenéis primero; 
no hay nadie que ore si no cree. ¿Cómo invocarán a Aquel 
en quien no creen?... (Rom. 10,14). Por lo tanto, la fe 
es anterior a la oración. Ciertamente que la fe viene de 
Dios, -y por eso yo le ruego que me la dé; peo antes de 
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rogarle he creído... Entonces, dirán algunos, el creer es 
cosa mía, y cosa de Dios es darme lo que le pido después 
de haber tenido fe... ¿Qué dices? ¿Que tú has dado a Dios 
antes de que El te diese ati? ¿Y qué vas a darle, hombre 
mendigo? ¿De dónde lo sacas? ¿Qué tienes que no hayas 
recibido? Si le das algo a Dios, será de lo mismo que Dios 
te dió a ti, pues si El no te lo hubiese dado, seguirías. es- 
tando vacío por. completo» (ibid. 5). 

San Pablo no oró, pero otros oraron por él. «Decidme ' 
si no oraba por él aquel santo Esteban cuando decía: Señor, 
no les imputes este pecado (Act. 7,59). Por él y por todos 
los demás infieles, para que Dios les hiciera creer. Todavía 
no tenían la fe, y ya les aprovechaba la oración de los fie- 
les... Y así llegó el momento en que Saulo se convirtió. Una 
voz le derribó y la misma voz le levantó. Le derriba per- 
seguidor, le levanta predicador, y empieza a evangelizar la 
fe que había perseguido». Los que me veían, dice San Pa-" 
blo, al conocer mi conversión, glorificaban a Dios en mí 
(Gal. 1,24). «¿Por qué no dice me glorificaban a mí, que 
evangelizaba la fe antes perseguida, sino que dice engran- 
decían a Dios? Porque El fué el que hizo que Saulo, dejan- 
do sus antiguos vestidos manchados con sus culpas y ensan- 
grentados con sus crímenes, recibiera esta túnica de la 
humildad y Saulo fuera Pablo» (ibid. 6). 


6. Conclusión: Oremos por los infieles 


«Hermanos míos, puesto que ya sabéis que la fe es un 
don de Dios, rogad por los que no creen todavía. Si alguno 
tiene un amigo infiel, yo se lo pido, ruegue por él, aunque 
bien cierto estoy que no es necesario advertírselo. Porque 
¿qué marido cristiano hay que no ruegue por su- mujer 
infiel para que se convierta, ni qué mujer cristiana que no 
lo haga por su marido?» (ibid. 8). 


Tb) LA FE Y LA CIENCIA 


1. La fe, don de Dios 


«El camino de una vida'santa, merecedora de la vida 
“eterna, es la verdadera fe; la fe no es sino creer lo que no 
vemos todavía, y su galardón es ver lo que ahora creemos. 
El tiempo de la fe, por consiguiente, es como de siembra: 
sembremos sin descanso, sembremos con perseverancia has- 
ta que llegue la hora de recoger lo sembrado. Estando el 
género humano desviado de Dios y sumido en sus delitos, 
teníamos necesidad de un Salvador para revivir, como ha- 
bíamos necesitado de un Creador para existir. Cóndenó al 
hombre la justicia. de Dios, libertóle la misericordia de 
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Dios...; pero esta salvación la reciben sólo los que creen 
y no quienes la desdeñan. 

Guardémonos, sin embargo, de gloriarnos de esta fe 
como si en algo dependiese de nosotros; porque no es la fe 
una nonada, sino cosa de gran precio, y si la tienes, sin 
duda es porque la recibiste; pues ¿qué tienes tú que no 
hayas recibido? (1 Cor. 4,7). 

He aquí, carísimos, un motivo para dar gracias al Señor 
Dios; nunca os mostréis ingratos a don alguno suyo, no 
sea que perdáis, por desagradecidos, lo que recibisteis. Yo no 
puedo elogiar dignamente la fe, mas- los fieles pueden vis- 
lumbrar su excelencia»... (Serm. 45,1-2; BAC, t.7 p.733ss.). 


2. Gradación de los dones de Dios 


«A Dios le debemos todo lo que somos; pues ¿a quién 
sino a Dios debemos ser algo más que nada? Pero también 
los árboles y las piedras deben a Dios lo que son; luego 
¿qué tenemos nosotros sobre ellos? Los leños y las pie- 
dras no tienen vida, y nosotros sí. Vida la tienen los ár- 
boles..., lo mismo que nosotros...; pero esa vida carece de 
sensación. ¿Y nosotros? Nosotros sentimos; conocidos son 
los sentidos del cuerpo; vemos, oímos, olemos,. gustamos. y 
tocamos... Pero los animales los tienen asimismo. Hay, 
pues, en nosotros algo más; pero auñ no considerando... 
sino esto que ya hemos visto, ¿no es razón sobrada para 
mostrarnos agradecidos y alabar al Señor sin tasa? Pero 
¿qué tenemos nosotros sobre los animales? La inteligencia, 
“la razón, el discernimiento, de lo cual se hallan privados 
los cuadrúpedos, los pájaros y los peces; y por ahí somos 
imagen de Dios»; por lo cual la Sagrada Escritura nos dice 
no sólo que somos superiores, sino dueños de la creación 
(Gen. 1,26). «¿De dónde le viene al hombre tal imperio? 
De ser imagen de Dios, y de ahí el duro reproche que a 
ciertos hombres se les hace (Ps. 31,9): No seas sin enten- 
dimiento, como el caballo y el mulo... (ibid. 3). 

Esta ventaja sobre lós animales debemos cultivarla con 
esmero grandísimo, reesculpirla: en cierto modo reformada 
en nosotros; pero ¿quién ha de poder hacerlo sino el artí- 
fice que la formó? Pudimos deformar en nosotros la ima- 
gen de Dios; reformarla no podemos. Resumiendo lo dicho 
en bréves palabras, tenemos existencia como los árboles y 
las piedras, vida como los árboles, sensación como las bes- 
tias y entendimiento como los ángeles. Con los ojos discer- 
nimos los colores, con los oídos los sonidos, con el olfato 
-los olores, con el gusto los sabores, con el tacto los calores, 
con la inteligencia las acciones»... . 
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3. Concordancia de la razón con la fe 


«Todos los hombres quieren entender; nadie hay que no 
lo quiera, mas no todos quieren creer. Se me dice: Entien- 
da yo y creeré. Yo le respondo: Cree y entenderás. Habien- 
do, pues, surgido entre nosotros una como «controversia..., 
llevemos el pleito al juez, y ninguno de los dos presuma fa- - 
llar en causa propia... Sea núestro juez no un poeta, sino 
un profeta» (ibid. 4). 

San Pedro en:su Epístola (2 Petr. 1,18-19), después de 
decir que ha oído la voz del Padre Eterno en el Tabor 
(Mt. 17,5), añade: Tenemos aún algo más firme, la palabra 
profética. No que sea más verdadera la palabra de un pro- 
feta que la de Dios, pero la palabra de Dios, oída directa- 
mente por San Pedro, no le quita el temor de haberse equi- 
vocado, mientras que en la palabra de los profetas fía ple- 
namente. 

Oigamos la sentencia del profeta: «Tú dices: «Entenderé 
para creer»; yo digo: «Creeré para entender»... Juzgue el 
profeta, callemos los dos... El profeta contesta (Is. 7,9, se- 
gún los LXX):. Si no creyereis, no entenderéis» (ibid. 5-7). 

. El pensamiento de San Agustín es el siguiente: Hace 
falta entender al predicador y sus argumentos para que sur- 
ja la fe sobrenatural, y, una vez creído, es preciso enten- 
der lo que se cree y perfeccionar la fe. Tal es el objeto de 
los sermones de Agustín. «Mas ¿pensáis, carísimos, que 
decir: «Entienda yo y creeré», es decir una nonada? Ahora 
mismo, ¿no estoy trabajando por que crean, no los incré- 
dulos, sino los de la fe menguada?'En efecto, si nada cre- 
yesen, no estarían aquí. La fe los ha traído a escuchar; la 
fe los hizo -presentes a la palabra de Dios, pero es menes- 
ter rezar, nutrir y robustecer ese germen de la fe. Y eso 
estamos haciendo nosotros. Yo planté, dice el Apóstol, Apo- 
lo regó, pero quien dió crecimiento fué Dios. Ni el que plan- 
ta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el crecimiento 
(1 Cor. 3,6-7). 

Hablando, exhortando, enseñando y persuadiendo, nos- 
otros podemos plantar y regar, mas no podemos dar el cre- 
cimiénto. Sabíalo bien aquel con quien hablaba un día el 
Señor». Le dijo: Creo, ayuda mi incredulidad (Mc. 9,23). 
Creo, Señor; yo veo en mí algo, no miento; creo, digo la 
verdad; mas veo también aquí un algo que me desagrada. 


«Quiero tenerme de pie, mas vacilo aún. En pie estoy ha- 


blando; no he caído, pues creo, pero vacilo todavía: Ayuda 
mi incredulidad. y 

«De donde se infiere, carísimos, que mi supuesto adver- 
sario, de cuya oposición ha nacido la controversia, para 
dirimir la cual pedí un profeta de juez, lleva su parte de- 
razón cuando dice: «Entienda yo y creeré». Pues, cierta- 
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mente, lo que ahora voy hablando, hábiolo para que crean 
quienes no creen todavía, y, sin embargo, sin entender lo 
que hablo no pueden creer. Luego es en parte verdad lo que 
dice: «Entienda yo y creeré», y también lo que yo digo con 
el profeta: «Más bien cree para que entiendas». Y pues 
los dos llevamos razón, pongámonos de acuerdo" diciendo: 
«Entiende para creer y cree para entender». En dos pala- 
bras os diré cómo habremos de entenderlo sin controversia: 
'Entiende—mi palabra—para creer; cree—la palabra de 
Dios—para entender» (ibid. 8 y 9). 


C) Fe y humildad 


Reunimos aquí los textos principales de las Confesiones en los que 
San Agustín relaciona la fe con la, humildad. Las palabras del Santo, 
llenas de experiencia propia, comunican a la exposición una elocuen- 


cia patética. Es un testimonio vivo de la humildad como requisito v 
condición de la fe. a 


- a) SÓLO CON LA HUMILDAD SE VUELVE EL HOMBRE A Dios 


«¡Ay ay de mí, por qué grados fuí descendiendo hasta 
las profundidades del abismo, lleno de fatiga y devorado 
por la falta de verdad! Y todo, Dios mío—a quien me con- 
fieso por haber tenido misericordia de mí cuando aún no 
te confesaba—, todo por buscarte, no con la inteligencia. 
—con la que quisiste que yo aventajase a los brutos—, sino 
con los sentidos de la carne, porque tú estabas dentro de 
mí, más interior que lo más íntimo mío y más elevado que 
lo más sumo mío» (Confesiones TI c.6 n.11: BAC, t.2 p.165). 

«También se hacen reos del mismo crimen quienes de 
pensamiento y de palabra se enfurecen contra ti y dan 
coces contra el aguijón, o cuando, rotos los frenos de la 
humana sociedad, se alegran, audaces, con privadas conci- 
liaciones o desuniones, según que fuere de su agrado o dis- 
gusto. Y todo esto se hace cuando eres abandonado tú, fuen- 
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te de vida, único y verdadero criador y rector del universo, . 


y-con privada soberbia se ama en la parte una falsa unidad. 

Así, pues, sólo con humilde piedad se vuelve uno a ti, y 
es como tú nos purificas de las malas costumbres, y te 
muestras propicio con los pecados de los que te confiesan, 
y escuchas los gemidos de los cautivos, y nos libras de los 
vínculos que nosotros mismos nos forjamos, con tal que no 
levantemos contra ti los cuernos de una falsa libertad, sea 
arrastrados por el ansia de poseer más, sea por el temor 
de perderlo todo, amando más nuestro propio interés que a 
ti, Bien de todos» (Confesiones II c.8 n.16: BAC, t.2 p.173). 
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b) LA SOBERBIA MAYOR 


«Porque, así como se dan los crímenes cuando el movi- 
miento del alma es vicioso y se precipita- insolente y tur- 
bulento, y _se dan los pecados cuando el afecto del alma, 
con que se alimentan los deleites carnales, es inmoderado, 
así también los errores y falsas opiniones contaminan la 
vida si la mente racional está viciada, cual estaba la mía 
entonces, que no sabía debía ser ilustrada por otra luz para 
participar de la verdad, por no ser ella la misma cosa que 
la verdad. Porque tú, Señor, iluminarás mi linterna; tú, 
Dios mío, iluminarás mis tinieblas (Ps. 17,29); y de tu ple- 
nitud recibimos todos (lo. 1,16); porque tú eres la luz ver- 
dadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo 
(lo. 1,19), y porque en ti no hay mutación ni la más instan- 
tánea obscuridad (lac. 1,17). 

Yo me esforzaba por ltegar a ti, mas era repelido por 
ti para que gustase de la muerte, porque tú resistes a los 
soberbios. ¿Y qué mayor soberbia que afirmar con incom- 
prensible locura que yo era lo mismo que tú en naturaleza ? 
Porque, siendo yo mudable y reconociéndome tal—pues, si 
quería ser sabio, era por hacerme de peor mejor—, prefería, 
sin embargo, juzgarte mudable antes que no ser yo lo que 
tú. He aquí por qué era yo repelido y tú resistías a mi ven- 
tosa cerviz...» (Confesiones IV c.15-16: BAC, t.2 p.213-214). 


Cc) LA FE DEL PEQUEÑUELO Y LA CIENCIA DEL SABIO 


«Mas ¿de qué me servía todo esto, si juzgaba que tú, 
Señor Dios, Verdad, eras un cuerpo luminoso e infinito, y 
yo un pedazo de ese cuerpo? ¡Oh excésiva perversidad! 
Pero así era yo; ni me avergilenzo ahora, Dios mío, de con- 
fesar tus misericordias para conmigo y de invocarte, ya 
que no me avergoncé entonces de profesar ante los hom- 
bres mis blasfemias y ladrar contra ti. ¿Qué me aprove- 
chaba, repito, aquel ingenio fácil para entender aquellas 
dcctrinas y para explicar con claridad tantos y tan enre- 
dados libros, sin que ninguno me los hubiese explicado, si 
en la doctrina de la piedad erraba monstruosamente y con 
sacrílega torpeza? ¿Acaso era gran daño para tus. peque- 
fuelos el que fuesen de ingenio mucho más tardo, si no se 
apartaban lejos de ti para que, seguros en el nido de tu 
Iglesia, echasen plumas y les creciesen las alas de la cari- 
dad con el sano alimento de la fe?» ( Confesiones IV e.16 
n.31: BAC, t.2 p.219). . 
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d) La VERDADERA SABIDURÍA A TRAVÉS DE LA HUMILDAD 


«¿ Acaso, Señor Dios de la verdad, quienquiera que sabe 
estas cosas te agrada a ti ya? ¡Infeliz, en verdad, del hom- 
bre que, sabiéndolas todas ellas, te ignora a ti, y feliz, en 
cambio, quien te conoce, aunque ignore aquéllas! En cuanto 
a aquel que te conoce a ti y a aquéllas, no es más feliz por 
causa de éstas, sino únicamente es feliz por ti, si, cono- 
ciéndote, te glorifica como a tal y te da gracias y no se 
envanece en sus pensamientos. 

Porque, así como es mejor el que sabe poseer un árbol 
y te da gracias por su utilidad, aunque ignore cuántos co- 
dos tiene de alto y cuántos de ancho, que no el que lo mide 
y cuenta todas sus ramas, mas no lo posee, ni conoce, ni 
ama a su Criador, así el hombre fiel —cuyas son todas las 
riquezas del mundo y que, no teniendo nada, lo posee todo ' 
por estar unido a ti, a quien sirven todas las cosas—, aun- 
que no sepa siquiera el curso, de los septentriones, es—sería 
nécio dudarlo —ciertamente mejor que aquel que mide los 
cielos, y cuenta las estrellas, y pesa los elementos, pero es 
negligente contigo, que has dispuesto todas las cosas en 
número, peso y medida (Sap. 11,21)» (Confesiones V c.4 
n.7: BAC, t.2 p.235). ; : 


e) LA FE, MEDICINA DEL ALMA 


«Es verdad que podía sanar creyendo; y de este modo, 
purificada más la vista de mi mente, poder dirigirme de 
algún modo hacia tu verdad, eternamente estable y bajo 
ningún aspecto defectible. Mas, como suele acontecer al que 
cayó en manos de un mal médico, que después recela de 
entregarse en manos del bueno, así me sucedía a mí en lo 
tocante a la salud de mi alma; porque, no pudiendo ganar 

_sino creyendo, por temor de dar en una. falsedad, rehusaba 
ser curado, resistiéndome a tu tratamiento, tú que has con- 
feccionado la medicina de la fe y la has esparcido sobre las 
enfermedades del orbe, dándole tanta autoridad y eficacia. 

Sin embargo, desde esta época empecé ya'a dar prefe- 
rencia a la doctrina. católica, porque me parecía que aquí 
se mandaba con más modestia, y de ningún modo falazmen- 

- te, creer lo que no se demostraba—fuese porque, aunque 
existiesen las pruebas, no había sujeto capaz de ellas, fuese 
porque no existiesen—, que no allí, en donde se despreciaba 
la fe y se prometía con temeraria arrogancia la ciencia y 

“luego se obligaba a creer una infinidad de fábulas absur- 
dísimas que no podían demostrar. 

Después, con mano blandísima y misericordiosísima, co- 
menzaste, Señor, a tratar y componer poco a poco mi cora- 


A 
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zón, y me persuadiste... de que más que los que creen en 
tus libros, que has revestido de tanta autoridad en casi 
todos los pueblos del mundo, deberían ser culpados los que 
no creyesen en ellos; y' que así no debía dar oídos a los que 
tal vez me dijeren: «¿De dónde sabes tú que aquellos li- 
bros han sido dados a los hombres por el Espíritu de Dios, 
único y veracísimo?» Porque precisamente esto era lo que 
mayormente debía ereer...” (Confesiones VI c.45: BAC, t.2 
p.281-283). : 


£) LA HUMILDAD, CAMINO PARA LA FE 


«Pero yo, que no era humilde, no tenía a Jesús humilde 
por mi- Dios ni sabía de qué cosa pudiera ser maestra su 
flaqueza. Porque tu Verbo, verdad eterna, trascendiendo las 
partes superiores de tu creación, levanta, hacia sí a las 
que están ya sometidas, al mismo tiempo que en las partes 
inferiores se edificó para sí una casa humilde de nuestro ba- 
rro, por cuyo medio abatiera en sí mismo a los que había de 
someterse y los atrajese a sí, sanándoles el tumor y fomen- 
tándoles el amor, no sea que, fiados en sí, se fuesen más 


"lejos, sino, por el contrario, se hagan débiles viendo. ante 
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sus pies débil a la divinidad por haber participado de nues- 
tra túnica pelícea, y, cansados, . se arrojen en ella, para | 
que, al levantarse, ésta los eleve» ( Confesiones VII c.18 
n.24: BAC, t.2 p.351). 


g) CARIDAD Y HUMILDAD. 


«Mas ¿dónde estaba aquella caridad que edifica sobre 
el fundamento de la humildad, que es Cristo Jesús? O ¿cuán- 
do aquellos libros me la hubieran enseñado, con los cuales 
creo quisiste que tropezase antes de leer tus Escrituras, 
para que quedasen ¡grabados en mi memoria los afectos 
que produjeron en mí, y para que, después de haberme 
amansado con tus libros y restañado las heridas con tus 
suaves dedos, discerniese y percibiese la diferencia que hay 
entre la' presunción y la confesión, entre los que ven adón- 
de se debe ir y no ven por dónde se va y el camino que 


” conduce a la patria bienaventurada, no sólo para conterm- 
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plarla, sino también para habitarla ?» (Confesiones VII c.20 
n.26: BAC, t.2 p.355). 


h) EL MEDIADOR DE LA FE 


«El verdadero Mediador, a quien por tu secreta mise- 
ricordia revelaste a los humildes y lo enviaste para que 
con su ejemplo aprendiesen hasta la misma humildad; 
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aquel Mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo 
Jesús (1 Tim. 2,5), apareció entre los pecadores mortales 
Justo Inmortal, mortal con los hombres, justo con Dios, 
para que, pues el estipendio de la justicia es la vida y la 
paz, por medio de la justicia unida a Dios fuese destruída 
en los impíos justificados la muerte, que se dignó tener de 
común con ellos. Este Mediador fué mostrado a los anti- 
guos santos para que fuesen salvos por la' fe en su pasión 
futura, como nosotros lo somos por la fe en la ya pasada. 
Porque en tanto es Mediador en cuanto- hombre; pues en 
cuanto Verbo no puede ser intermediario, por ser igual a 
Dios, Dios en Dios y juntamente con él un solo Dios. 

Con razón tengo yo gran esperanza en él de que sana- 
rás todos mis languores por su medio, porque el que está 
sentado a la diestra te suplica por nosotros; de otro modo 
desesperaría. Porque muchas y grandes son las dolencias, 
sí; muchas y grandes son, aunque más grande es tu Me- 
dicina. "De no haberse hecho tu Verbo carne y habitado en- 
tre nosotros, con razón hubiéramos podido juzgarle apar- 
tado de la naturaleza humana y desesperar de nosotros» 
(Confesiones X c.43 n.68-69: BAC, t.2 p.543-545). 


TII. SAN BERNARDO 


Condiciones de la oración 


Tomamos tanto del sermón 4 de Cuaresma (PL 83,176-178), sobre 
la oración y el ayuno, como del 5 (ibid. 178-181), que versa sobre tres 
modos de oración, los párrafos principales. Los textos íntegros de 
ambos sermones pueden verse en BAC (cf. SAN BERNARDO, Obras com- 
pletas t.1 p.355 SS.). 


A) Confianza, humildad y deseo sincero 


«Habiendo hablado del ayuno y de la justicia, razón 
será que digamos algo acerca de la oración. Cuanto más 
eficaz es, si se hace como se debe, tanto más astutamente 
suele el enemigo impedirla. Algunas veces*se pierde el 
fruto de la oración por el abatimiento del espíritu y un 
temor inmoderado. Lo que sucede cuando el hombre de tal 
suerte piensa en su propia indignidad, que no vuelve los 
ojos a la benignidad de Dios ni acierta a considerar que un 
abismo llama y trae a otro abismo (Ps. 41,8), esto es, el 
abismo luminoso al tenebroso, el abismo de la divina mi- 
sericordia al abismo de nuestra miseria. Profundo es el co- 
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razón del hombre e ineserutable; pero, aunque es grande 
mi iniquidad, Señor, mucho mayor es tu piedad. Por eso, 
cuando mi alma está turbada en mí mismo, me acuerdo de 
la muchedumbre de tu misericordia y en ella respiro; y 
cuando entre en mis impotencias, no quiero acordarme sola- 
mente de tu justicia. ] 
Así como es peligroso el que la oración sea demasiado 
tímida, así, por el contrario, no es menor, sino mayor, el 
peligro, si acaso fuere temeraria. De los que oran así, es- 
cucha lo que dice el Señor al profeta: Clama, le dice, no 
ceses; haz resonar tu voz como una trompeta (Is. 58,1). 
Como una trompeta, dice, porque con un espíritu vehe- 


mente deben ser reprendidos los temerarios. Me buscan «a 


má los que todavía no se han hallado a sí mismos. Ni digo . 
yo esto para quitar la -confianza a los pecadores- en su 
oración, sino que quiero que oren como gente que ha aban- 
donado la ley de su Dios y no ha obrado según la justicia. 
Oren por el perdón de sus. pecados con ánimo contrito y 
espíritu de humildad, como aquel publicano que decía: ¡Oh 
Dios!, séme propicio a mí pecador (Le. 18,13). Yo llamo 
temeridad cuando el hombre, en cuya conciencia todavía 
reina el pecado o el vicio, se deja llevar de pensamientos 
remontados y que exceden sus fuerzas, poco cuidadoso del 
peligro de su alma. El tercer peligro es que la oración sea 
tibia y no proceda de un afecto fervoroso. La oración tí- 
mida no penetra los cielos, porque el temor excesivo la de- 
tiene y hace que no sólo no suba a lo alto, sino que ni 
pase adelatite. La oración tibia en la misma subida desfa- 
llece, porque no tiene calor ni vigor para subir. La oración 
temeraria sube a lo alto, mas luego resurte hacia abajo, 
porque halia quien la resiste; y no sólo no alcanza gracia, 
sino que incurre en ofensa. Mas la oración fiel, humilde y 
fervorosa, sin duda penetra los cielos, de los cuales nunca 
volverá vacía» (Serm. 4 de Cuaresma 3-4). 


B) ¿Por qué no me oye Dios? Dios oye 
lo que te conviene 


' «Pero todas las veces que hablo de la oración me pa- 
rece que estoy oyendo un discurso de la flaqueza humana 
que frecuentemente he oído a otros y alguna vez también 
lo he experimentado en mí mismo. ¿De qué nos sirve la 
oración, si, aunque nunca cesemos de orar, apenas experi- 
menta ninguno de nosotros fruto alguno de su oración ? 
Del modo mismo que llegamos a la oración, así parece. que 
salimos de ella; nadie nos responde una sola: palabra, na- 
die nos da nada, sino que antes parece que hemos traba- 
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jado en vano. Pero ¿qué dice el Señor en el Evangelio?: 
No jueguéis según las apariencias, sino según la justicia 
(ls. 7,14). ¿Cuál es- el juicio de la: justicia sino el juicio 
- de la fe, puesto que de la fe vive el justo? (Hab. 2,4). Con- 
que así sigue el juicio de la fe y no el de tu experiencia, 
pues la fe es siempre verdadera, y la experiencia muchas 
veces engaña. ¿Cuál es, pues, la verdad de la fe sino-la_ 
que promete el Hijo. de Dios? Cualquier cosa que pidáis 
con fe en la oración, la conseguiréis: (Mt. 21,22). Ninguno 
de nosotros, hermanos míos, tenga en poco su oración, por- 
que os digo de verdad que no la tiene en poco aquel Señor 
a quien se hace. Antes que salga de vuestra boca, la man- 
da escribir en su libro, y una de dos cosas debemos espe- 
rar sin ninguna duda: o que nos dará lo que pedimos o“lo 
que nos es más provechoso. Nosotros no sabemos orar 
como conviene, pero el Señor tiene misericordia de nues- 
tra ignorancia; y, recibiendo benignamente la oración, de 
ningún modo nos dará lo que para nosotros no sería útil 


o lo que no hay necesidad de que se nos dé tan presto, 


- pues nuestra oración no será infructuosa» (Sermón 5 de 
Cuaresma 5). 


C) Lo que debemos pedir 


«En tres cosas juzgo que consisten las peticiones del 
corazón, ni veo que fuera de ellas ninguno de los acogidos - 
debe pedir otra. Las dos primeras son de este tiempo, es 
decir, los bienes del cuerpo y del alma; la tercera es la 
bienaventuranza de la vida eterna. Ni te admires de que 
haya dicho que los bienes del cuerpo se han de pedir a 
Dios, porque de él son todos los bienes corporales igual- 
mente que los espirituales. De él, pues, debemos esperar 
y a él debemos pedirle lo que también nos sirve para man- 
tenernos en su servicio. Sin embargo, debemos orar con 
más frecuencia y con más fervor por las necesidades del 
alma, esto esto, por obténer la gracia de Dios y las virtudes. 
Así que también hemos de orar con toda la piedad y con 
todo el deseo por la vida eterna, en la cual, sin duda, con- 
siste la eterna y perfecta bienaventuranza del cuerpo y 
del alma. . 

En estas tres cosas, para que las peticiones sean del 
corazón, tres cosas debemos observar también. Porque en 
la primera suele entrarse secretamente algunas veces la 
superfluidad; en la segunda, la impureza, y en la tercera, 
tal vez la soberbia. Algunas veces suelen buscarse las co- 
“sas temporales para deleite, las virtudes para ostentación, 
y aun la misma vida eterna quizá la desean algunos no con 
humildad, sino como en la confianza de sus méritos. Ni 
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digo esto porque la gracia recibida no dé confianza para 
pedir, sino porque no conviene que el hombre ponga en 
ella la esperanza de conseguir. Los dones de la gracia que 
hemos recibido solamente nos han de servir para esperar 
de aquella misericordia que los dió, que nos dará tam- 
.bién otros mayores. Esté, pues, la oración que es por co- 
sas temporales ceñida a las necesidades solas; esté la que 
se hace por las virtudes del alma, libre de toda impureza 
y dirigida a sólo el beneplácito de Dios; esté la que se hace 
por la vida eterna, fundada en toda humildad, confiando 
(como es razón) en sola la misericordia divina» (Sermón 
5 de Cuaresma 8-9). : 


Xx 
SECCION IV. TEOLOGOS 


I SANTO TOMAS 


La fe 
Santo Tomás estudia detenidamente la definición de San Pablo, 


demuestra su exactitud y reduce a ella todas las otras definiciones. 
Puede ser muy útilsal predicador la explicación que da el Santo : 


A) Definición de la fe CC É 


«Todas las definiciones ordinarias de la fe no son. sino 
explicaciones de la que expuso el apóstol San Pablo. 


Porque lo que dice San Agustín: «La fe es una virtud por 2 


la que se cree lo queno se ve» (cf. In Io. tr.40,79: PL 35, 
1690.1837; Quaest. Evang. 2,39, super Le. 17,5: PL 35,1352); 
y lo que San Juan Damasceno dice: «La fe es un consenti- 

miento no obtenido por investigación natural» (cf. De fide 
" orthod. 4,11; PG 94,1128; y la definición de San Dionisio: 
«La fe es el fundamento permanente de los creyentes, que 
los coloca en la verdad y que instala en ellos la misma ver- 
dad» (cf. De div. nom. 4: PG 3,872), dicen lo mismo que 
lo que dice el “Apóstol San Pablo: Es la fe la firme segu- 
ridad de lo que esperamos, la convicción de lo que nO Ve- 
mos (Hebr. 11,1)» (Sum. Theol. 2-2 q.4 a.1 e sub finem). 

Santo Tomás dice: «Creer es un acto del entendimiento 
determinado hacia un objeto por imperio de la voluntad» 
(2-2 q.4 a.l). 

En otro lugar conserva la misma definición, pero añade 
el influjo de la gracia, presentando así la fe como acto sa- 
ludable, «principio y raíz» de la justificación. 

«Creer es un acto del entendimiento que asiente a la ver- 
dad divina bajo el imperio de la voluntad movida por Dios 
mediante la gracia» (2-2 q.2 a.9). : 
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B) Explicación de la definición paulina 


«En la definición de San Pablo están comprendidos todos 
los elementos por los que puede definirse la fe. 


a) LA FE ES LA FIRME SEGURIDAD DE LO QUE ESPERAMOS: 
«SPERANDARUM SUBSTANTIA RERUM> 


1) Los hábitos se conocen por los actos y éstos a su 
vez por los objetos. 

El acto de fe es un acto del entendimiento determi- 
nado por el imperio de la voluntad. De aquí que envuelva 
una doble ordenación: de un lado, al objeto de la voluntad, 
que es el bien y el fin; de otro lado, al objeto del enten- 
dimiento, que es la verdad. 

Como la fe es una virtud teologal, tiene por objeto y 
por fin una misma realidad. 

2) El objeto de la fe es.la verdad primera, en cuanto 
que ésta no es objeto de la visión, y además las cosas a 
las que nos adherimos por la misma fe. j 

Por tanto, la verdad primera se refiere al acto de la fe, 


" en calidad de fin y bajo el aspecto de realidad no vista. 
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«Esta verdad primera no vista, considerada como fin, 
verifica la noción de cosa esperada. Ver la verdad es po- 
seerla. Nadie espera lo que ya posee. Ahora bien, la espe- 
ranza es de lo que no se tiene». ' 

3) «Por tanto, la primera parte de la definición de San 
Pablo: la fe es la firme seguridad de lo que esperamos, ex- 
presa la relación del acto de fe al fin, que es el objeto de 
la voluntad». 


b) Y LA CONVICCIÓN DE LO QUE NO VEMOS: : 
“ARGUMENTUM NON APPARENTIUM» 


«La relación del acto de fe al objeto del entendimiento, 
en cuanto que éste es objeto de la fe, aparece designada en 
el inciso indicado: : 

1) La palabra argumento se toma aquí por su efecto, 
pues el argumento es el que induce al entendimiento a pres- 
tar su adhesión a una verdad; de ahí que la misma firme 
adhesión del entendimiento a la verdad de fe no evidente 
se denomine aquí argumentum. 

2) En otras versiones se emplea la palabra convicción, 
porque el entendimiento del creyente es convencido por la 
autoridad divina para dar su asentimiento a las cosas que 
no ve». 
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c) EQUIVALENTE DE LA DEFINICIÓN PAULINA 


«Si alguno quisiese dar a estas palabras forma de defi- 
nición, podría decir que «la fe es un hábito del espíritu 
merced al cual comienza en nosotros la vida eterna hacien- 
do que nuestro entendimiento asienta a las cosas que no 
aparecen con evidencia». 


d) SE DISTINGUE LA VIRTUD DE LA FE. 


1) De todas las demás virtudes que pertenecen al en- 
tendimiento. 3 

2) De la opinión, sospecha y duda, en las que no se 
da una adhesión firme del entendimiento a. algo. 


3) De lla ciencia y del entendimiento, gracias a log cua-. 


les algo se hace 'evidente.. 
4) De la fe en sentido vulgar, que no se ordena a la 
bienaventuranza que se espera (2-2 q.4 a.1). 


C) Feinforme y.fe formada 


a) LA CARIDAD ES LA FORMA DE LA FE 


«Los actos voluntarios se especifican por el fin, que es 
el objeto de la voluntad. Pero' lo que especifica a una cosa 
viene a ser algo así como la forma en el orden natural. Y por 
eso, en cierto modo, la forma de cualquier acto voluntario 
es el fin al que ese acto se ordena, ya porque ese fin lo espe- 
cifique, ya también porque el modo de la acción debe ser 
proporcional al fin. Pero es evidente, por lo ya dicho (a.1), 
que el acto de la fe se ordena al objeto de la voluntad, que 
es el bien, como a su fin. Mas como este bien, que es el fin 


de la fe, es decir, el bien divino, es el objeto propio de la 


caridad, por esta razón se dice que la caridad es la forma de 
la fe, en cuanto que el acto de ésta está perfeccionado e 
informado por medio de la caridad» (2-2 q.4 a.3 c). 


b) FE INFORME Y FORMADA SON UN MISMO HÁBITO 


«El hábito de la fe formada es el mismo que el de la fe 
informe. La razón de esto es que el hábito se diversifica se- 
gún lo que le pertenece esencialmente. Pero, siendo la fe la 
perfección del entendimiento, todo aquello que pertenece al 
entendimiento, pertenece exclusivamente a la fe. Mas lo que 
pertenece a la voluntad no pertenece esencialmente a la fe, 
de forma, que por ello pueda diversificarse el hábito de la 
fé. Y como la distinción de la-fe formada y de la fe informe 
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es según lo que pertenece a la voluntad, esto es, a la caridad, 
mas no según lo que pertenece al entendimiento, de aquí es 
que la fe formada y la fe informe no son hábitos diversos» 
Q-2 q.4 ad c). 


ec) LA MISMA FE INFORME SE HACE FORMADA 


Según las palabras del Apóstol: Cuando llegue el fin des- 
aparecerá eso que es imperfecto (1 Cor. 13,10), parece que 
desde el momento que existe la fe formada se destruye la 
informe, por ser ésta imperfecta respecto de aquélla. 

Mas «las palabras del Apóstol deben entenderse cuando 
la imperfección es de la esencia del ser imperfecto; pues en- 
tonces se hace preciso que, cuando la perfección llega, se 
destruya lo imperfecto; como, sobreviniendo la visión clara, 
queda excluída la fe, a cuya esencia pertenece el versar 
sobre cosas no evidentes. Pero cuando la imperfección no es 
esencial a la cosa imperfecta, entonces esa misma realidad 
numérica que era imperfecta se hace perfecta, como la 
niñez no es de esencia del hombre, y, por lo tanto, aquel 
mismo numéricamente que era niño se hace varón. Y como 
la informidad de la fe no es de su esencia, sino que se re- 
fiere accidentalmente a la misma, como se ha dicho, síguese 
que la misma fe informe se hace formada» (ibid. ad 1). 


D) La fe formada es virtud 


¿La virtud humana es aquella virtud por la que el acto 
humano se hace bueno; por lo cual puede denominarse virtud 
humana todo hábito que sea siempre el principio del acto 
bueno. La fe formada es un hábito de esta naturaleza, por- 
que, siendo el creer un acto del entendimiento, que asiente 
a lo verdadero por imperio de la voluntad, para que este 
acto sea perfecto requiérense dos cosas: 

a) Que el entendimiento se dirija infaliblemente a su 
objeto, que es lo verdadero, y 

b) Que la voluntad se ordene infaliblemente al último 

fin, por el cual asiente a lo vefdadero; 
y ambas.cosas se hallan en el acto de la fe formada, por- 
que es propio de la esencia de la fe que el entendimiento 
sea conducido siempre a lo verdadero, puesto que la fe no 
puede tener por objeto lo falso, según se ha demostrado 
(q.1 a.3). Mas por la caridad, que informa la fe, el alma se 
ordena infaliblemente al fin bueno, y por esto la fe formada 
es virtud» (2-2 q.4 a.5 c). 
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E) Pero la fe informe no es virtud 


a) «La fe informe no es virtud, ya que, si bien el acto 
de esa fe posee la perfección debida de parte del entendi- 
miento, carece de la perfección debida de parte de la volun- 
tad: como también si la templanza se diese en lo concupis- 
cible y la prudencia no residiera en lo racional, la templanza 
no sería virtud, según lo dicho (1-2 q-58 a.4, y q.65 a.1), 
puesto que para el acto de la templanza se requiere el acto 
de la razón y el acto de lo concupiscible, como para el de la 
fe se requiere el acto de la voluntad y el acto del entendi- 
miento» (2-2 q.4 a.3 Cc). 

b) «La fe formada e informe no difieren específicamente 
como si constituyeran especies diversas, sino que se dife- 
rencian como lo perfecto y lo imperfecto en la misma especie. 
De ahí que,la fe informe, por ser imperfecta, no alcance la 
razón perfecta de virtud, porque ésta es una perfección de- 
terminada» (ibid. ad 3). : 


F) La virtud de la fe es una, aunque numéricamente 
difiere en los diversos individuos 


«¿La fe, considerada como hábito, puede ser considerada 
de dos modos: 

a) de parte del objeto, y entonces es una sola la fe; 
pues el objeto formal de la fe es la verdad primera, y adhi- 
riéndonos a ella es como creemos todas las cosas que se con- 
tienen en la fe; , 

b) de parte del sujeto, y así la fe se diversifica, en 
cuanto que es participada por diversos individuós. Es evi- 
dente que la fe, como todo otro hábito, se especifica por la 
razón formal de su objeto, pero se individualiza por el sujeto. 
Por lo tanto, si la fe es considerada como hábito con que 
creemos, en este caso la fe es una en especie, pero diferente 
numéricamente.en los diversos individuos. Pero, si se toma 
por la cosa que se eree, en este caso también es una, porque 
es lo mismo lo que todos creen; pues aunque haya diversas 
cosas creíbles, que todos creen comúnmente, sin embargo, 
todas se reducen a una» (2-2 q.4 a.6 c). ó a : 


G) La fe es la primera de todas las virtudes 


a) «PER SE» ES LA PRIMERA. 


«Per se la fe es la primera de todas las virtudes; porque, 
siendo el fin en los actos humanos el principio, como se ha 
dicho (1-2 q.13 a.3; q.34 a.£ ad 1, y q.54 a.4), es necesario 
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que las virtudes teologales, cuyo objeto es el último fin, pre- 
cedan a las demás virtudes. Pero el fin último necesaria- 
mente existe antes en el entendimiento que en la voluntad, 
Puesto que la voluntad 'no es movida hacia una cosa sino en 
cuanto que ésta es aprehendida por el entendimiento. Por 
consiguiente, existiendo el fin último en la voluntad por la 
esperanza y la caridad y en el entendimiento por la fe, es 
necesario que la fe sea la primera de todas las virtudes, 
porque el conocimiento natural no puede elevarse hasta Dios 
en cuanto Dios como objeto de la beatitud y término al que 
se dirigen la esperanza y la caridad» (2-2 q.4 a.7 e). : 


b) «PER ACCIDENS», LA FORTALEZA, LA HUMILDAD Y OTRAS” 
VIRTUDES PUEDEN SER ANTERIORES ' 


«Per. accidens puede alguna virtud ser anterior a la fe, 
porque la causa accidental es anterior accidentalmente. Pero 
el remover lo que estorba o impide pertenece a la causa acci- 


- dental» (cf. Phys. 18 t.32). «En este sentido hay virtudes 
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que pueden decirse accidentalmente anteriores a la fe, por- 
que quitan los obstáculos de la fe. Así, la fortaleza ahuyenta 
el temor desordenado, que impide la fe; la humildad, la, so- 
berbia, por la cual el entendimiento rehusa someterse a la 
verdad de la fe; y lo mismo puede decirse de algunas otras 
virtudes; si bien no son verdaderas virtudes, sino presu- 
puesta la fe, como dice San Agustín (Contra lulianum 1.4. 
c.3: PL 44,750)» (2-2 q.4 a.7 €). 


c) LA FE Y LA ESPERANZA 


«La esperanza no puede conducir universalmente a la fe, 
porque no se puede tener esperanza sobre la eterna beatitud, 
a no ser que se la crea posible, puesto que lo imposible no 
cae bajo el dominio de la esperanza (cf. 1-2 q.40 a.1). Pero 
por la esperanza puede uno ser inducido a perseverar en la 
fe 'o adherirse firmemente a ella, y, según esto, se dice que 
la esperanza conduce a la fe» (ibid., ad 2). . 


d) (LA FE Y LA OBEDIENCIA 

«La obediencia se entiende de dos maneras: unas veces 
supone la inclinación de la voluntad para cumplir los man- 
damientos divinos, y en este caso no es una virtud especial, 
sino que está generalmente contenida en toda virtud, porque 
los actos de las virtudes caen bajo el precepto de la ley, divi- 
na (cf. 1-2 q.100 a.2). De este modo se requiere la obediencia 
para la' fe. De otro modo puede entenderse la obediencia, en 
cuanto que supone inclinación al cumplimiento de los man- 
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' damientos, según que éstos tienen razón de deuda, y en este 
caso la obediencia es una virtud especial y es parte de la 
justicia, porque satisface la deuda al superior, prestándole 
obediencia. En este sentido la obediencia es una consecuen- 
cia de la fe, ya que por la fe se hace saber al hombre que 
Dios es el superior a quien debe obedecer» (ibid., ad 3). 


H) El objeto de la fe 


a) HL OBJETO PRIMARIO DE LA FE ES LO QUE SE REFIERE A LA 
' VIDA ETERNA 


<La fe tiene por objeto principal las realidades que espe- 
ramos ver en el cielo, según aquello (Hebr. 11,1): La fe es 
la firme seguridad de lo que esperamos; por eso pertenecen 
esencialmente a la fe las. realidades que nos ordenan directa- 
mente a la vida eterna, como son la trinidad de las personas 
divinas, la omnipotencia de Dios, el misterio de la -encarna- 
ción de Cristo y otras a este tenor; y según estas cosas se 
distinguen los artículos de la fe» (2. 2 q.1 a.6 ad 1). 


b) EXISTE UN OBJETO SECUNDARIO O ACCIDENTAL 


-<La Sagrada Escritura nos propone para creer cosas que 
no son el objeto principal de nuestra fe, sino que sirven para 
manifestarnos las predichas, tales como que Abrahán tuvo 
dos hijos, que al contacto de los huesos de Eliseo fué resu- 
citado un muerto, y otras parecidas que se refieren. en la 
Sagrada Escritura en orden a manifestar la majestad divina 
o la encarnación de Cristo, y según éstas no es menester 
Usnapute artículos» (2-2 q.1 a.6 c). 


c) ES NECESARIO CREER EN LA EXISTENCIA DE Dios 
: Y QUE ES REMUNERADOR 


«Ha sido necesario en todo tiempo y para todos creer ex- 
plícitamente que Dios existe y que es remunerador, según el 
Apóstol: Es preciso que quien se acerque a Dios crea que 
existe y que es remunerador de los que le buscan (Hebr. 1,6) ; 


« pero esto no basta para todo tiempo y respecto de todos»: 


(22 q.2 a.8 ad 1). 


d) ¡PARA SALVARSE ES NECESARIA TAMBIÉN LA FE EN LA 
“ENCARNACIÓN 


- «Pertenece propia y esencialmente al objeto de la fe aque- 
llo por lo que consigue el hombre la bienaventuranza. Pero 
el camino abierto a los hombres para llegar a la bienaventu- 
ranza es el misterio de la encarnación y de la pasión de 
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Cristo, pues se dice (Act. 4,12): Ningún otro nombre nos 
ha sido dado bajo el cielo, entre los hombres, por el cual 
podamos ser salvos. Por esto ha sido necesario creer de alguú- 
na manera en el misterio de la encarnación de Cristo en todos. 
los tiempos y entre todos los pueblos; de diverso modo, sin 
embargo, según la diversidad de tiempos y de personas». 


1. Antes del pecado 


«En efecto, antes del estado de pecado el hombre gozó 
de una fe explícita en la encarnación de Cristo, en cuanto 
que ésta se ordenaba a la consumación de la gloria, pero no 
en cuanto que se ordenaba a la liberación del pecado por la 


_ pasión y resurrección, puesto que el hombre no fué previo 


conocedor del pecado futuro. Pero parece que conoció pre- 
viamente la encarnación de Cristo, según estas” palabras: 
Dejará el hombre a su padre y a su madre y se adherirá a 
su mujer, según consta (Gen. 2,24). Y dice además el Após- 
tol (Eph. 5,32): Gran misterio éste, pero entendido de Cristo 
y de la Iglesia. No es creíble que el primer hombre 1 ignorase 
este misterio». 


2. Después del pecado 


- «Mas después del pecado fué creído explícitamente el mis- 
terio de la encarnación de Cristo, no sólo en cuanto a la 


- encarnación, sino también en cuanto a la pasión y resurrec- 


ción, que libran al género humano del pecado y de la muerte; 
pues de otra manera no se hubiera prefigurado la pasión de 
Cristo por ciertos sacrificios antes de la ley y bajo la ley; 
los más sabios conocían explícitamente el significado de es- 
tos sacrificios, mientras que los más sencillos, al creer que 
aquellas cosas habían sido dispuestas por Dios para signifi- 
car la venida de Cristo, tenían de ellas, bajo el velo de estos 
sacrificios, en cierto modo un conocimiento velado». Y como 
ya se ha dicho (q.1 a.7), «conocieron lo perteneciente a los 
misterios de Cristo con tanta más distinción cuanto mayor 
fué su proximidad a El». 


3. Después del tiempo de la ¡gracia 


«Pero después del tiempo de la gracia ya revelada, tanto 
los mayores como los pequeños están obligados a tener fe 
explícita en los misterios de Cristo, principalmente en cuan- 
to a las cosas que se solemnizan comúnmente en la Iglesia y 
se proponen públicamente, como son los artículos de la en- 
carnación, sobre los que ya se ha hablado (q.1 a.8). Sin em- 
bargo, existen sobre estos mismos artículos otras considera- 
ciones más sutiles, que algunos están obligados a creer más 
o menos explícitamente, como conviene al estado y oficio 
respectivo» (2-2 q.2 a.6 c). 


e) TAMBIÉN ES NECESARIA LA FE EN LA TRINIDAD 


«No puede creerse de una manera explícita el misterio de 
la encarnación de Cristo sin creer en la Trinidad, porque en 
el misterio de la encarnación está incluída la afirmación de 
que el Hijo de Dios tomó carne, que renovó el mundo por 
la gracia del Espíritu Santo y, además, que fué concebido 
del Espíritu'Santo. Por lo tanto, del mismo modo como el 
misterio de la encarnación de Cristo fué creído explícita- 
mente antes de Cristo por los mayores y de una manera im- 
plícita y confusa por los menores, asimismo el misterio de la 
Trinidad. Por consiguiente, a partir de la fecha de divul- 
gación dela ley de gracia están obligados todos a creer tam- 
bién explícitamente el misterio de la Trinidad; y todos los 
que renacen en Cristo lo consiguen por la invocación de la 
Trinidad, según estas palabras (Mt. 28,19): 7d, pues, ense- 
ñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Pa- 
dre y del Hijo y del Espíritu Santo (2-2 q.2 a.8 c). , 

La misma bondad de Dios, supuesto el modo como es aho- 
ra conocido por sus efectos, puede ser conocida sin la trini- 
dad personal. Pero conocida en sí misma, tal como es vista 
por los bienaventurados, no puede ser conocida sin la trini- 
dad de las personas. Además, la misma misión de las per- 
sonas divinas nos conduce a la bienaventuranza» (2-2. q.2 
a.8 ad 3). 


I) Progreso del objeto de la fe 


a) UNAS VERDADES SE CONTIENEN EN OTRAS 


| «Los artículos de la fe son, coh relación a la enseñan- 
za de la fe, lo que los principios evidentes a la conciencia, 
que se adquiere por medio de la razón natural, en los cua- 
les principios se descubre cierto orden que hace que los 
unos estén implícitamente comprendidos en los otros; así 
todos los principios se reducen a éste como principal: Es 
imposible negar y afirmar a la vez, como consta por el Fi- 
lósofto (Metaphys. IV 13 c.6 n.9; BK 1011 b 20). De la 
misma manera, todos los artículos se contienen implícita- 
“mente en algunas verdades primeras de fe, tales como la 
existencia de Dios y su providencia con relación a la salud 
de los hombres, según aquello (Hebr. 11,6): Es preciso que 
quien se acerque a Dios crea que existe y que es remunera- 
dor de los que le buscan. En efecto, en la existencia de Dios 
se incluyen cuantas cosas creemos que existen eternamen- 
_te en El, en las que consiste nuestra felicidad; pero la fe 
en la Providencia engloba todas las cosas que dispensa Dios 
temporalmente para la salvación de los hombres, las cuales 


SEC. 4. TEÓLOGOS. SANTO TOMÁS . 351 


537 


538 


352 EL LEPROSO Y EL CENTURIÓN. 3 DESP. EPIF. 


son el camino para la bienaventuranza. De esta manera, 
entre los artículos subsiguientes hay unos que están con- 
tenidos en otros, como la. fe en la redención del género hu- 
mano comprende implícitamente la encarnación de Cristo, 
su pasión y todos los misterios semejantes» (2-2 q1 a. c). 


539 bh) No HAY PROGRESO EN LO SUSTANCIAL. LO HAY EN CUAN- 
TO A LA EXPLICACIÓN O DESARROLLO > 


«Así, pues, hay que decir que, en cuanto a la sustancia 
de los artículos de la fe, éstos no se han aumentado con 
la sucesión de los tiempos, puesto que todo lo que han creí- 
do las generaciones posteriores estaba comprendido en la fe 
de las generaciones anteriores, aunque implicitamente» (2-2 
-q.1 a.7.c). 

«En cuanto a la explicación ha crecido el número de 
artículos, puesto que han"sido conocidos explícitamente por 
las generaciones posteriores algunos que no lo eran de las 
anteriores. Por esta razón dice el Señor a Moisés (Ex. 6,2): 
Yo soy Yavé. Yo me mostré a Abrahán, u Isaac y a Jacob 
como El-Sadai, pero no les manifesté mi nombre de Yavé; 
y David dice (Ps. 118,100): Soy más entendido que los an- 
cianos; y San Pablo (Eph. 3,5): El: misterio de Cristo no 
fué dado a conocer a las generaciones pasadas, a los hijos 
de los hombres, como ahora ha sido revelado a sus santos 
apóstoles y profetas por el Espíritu» (2-2 q.1 a.7 c). 


540 C) SE DA PROGRESO EN CUANTO QUE LOS HOMBRES CONOCEN 
MÁS VERDADES DE ¡LA FE 


“«El progreso del conocimiento tiene lugar de dos mane- 
ras: una, por parte del que enseña, el cual progresa en 
conocimiento, sea uno solo o sean varios, a lo largo del 
tiempo. Y ésta es la razón del avance en las ciencias des- 
cubiertas por la razón humana. Otra, por parte del que 
aprende; como el maestro que conoce un arte completo no 
lo transmite inmediatamente desde el principio al discípulo, 
puesto que no podría comprenderlo, sino poto a poco, atem- 
perándose a su capacidad; de esta manera progresaron los 
hombres en el conocimiento de la fe a medida que los tiem- 
pos fueron corriendo. Por esta razón, San Pablo (Gal. 3,24) . 
compara el estado del Antiguo Testamento a la infancia» 
Q-2 q.1 a.7 ad 2). 


£ 
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«De la misma manera que el conjunto ordenado de las 
virtudes se compara por cierta semejanza a un edificio, así 
también lo que es lo primero en la adquisición de las virtu- 
des se compara al cimiento, que es lo primero en que se 
asienta el edifipio. Pero las virtudes verdaderas son infun- 
didas por Dios. Luego lo primero en la adquisición de las 
virtudes puede considerarse de dos maneras: 

a) A. manera de remoción' del obstáculo, y así la hu- 
mildad ocupa el primer lugar, esto es, en cuanto rechaza 
la soberbia, a la que Dios resiste, y hace al hombre sumiso 
y dispuesto a recibir el influjo de la gracia divina, en cuan- 
to disipa la hinchazón de la soberbia; por.lo cual se dice 
(lac. 4,6) que Dios resiste a los soberbios, pero a los humil- 
des da la gracia; y en este concepto se dice que la humildad 
. es el fundamento del edificio espiritual. 

b) Algo es lo primero en las virtudes de una manera 
directa, esto es, aquello por lo cual se acerca uno a Dios; 
mas la primera aproximación a Dios se realiza por medio 
de la fe, según aquello (Hebr. 11,6): es preciso que quien se 
acerque a Dios crea; y en este sentido la fe se pone comio 
el fundamento de un modo más noble que la humildad» 
(22 q.161 a.5 ad 2). i 


La fe, fundamento de la vida espiritual 


K) La pureza de corazón es efecto de la fe 


«La impureza de una cosa cualquiera consiste en que. se 
mezcla con cosas más viles; pues no se dice que la plata es 
impura por la mezcla con el oro, con la que se vuelve me- 
jor, sino por la mezcla con el plomo o el estaño. Pero es 
evidente que la criatura racional es más noble que todas las 
criaturas temporales y corporales, y, por lo tanto, se hace 
impura sometiéndose a éstas por el amor; de la cual impu- 
reza se purifica por un movimiento contrario, esto es, di- 
rigiéndose a lo que está sobre ella, que es Dios; en este 
movimiento el primer principio es la fe; es preciso que quien 
se acerca a: Dios crea que existe, como dice el Apóstol 
(Hebr. 11,6). Por lo tanto, el primer principio de la puri- 
ficación del corazón es la fe, por la que se purifica la impu- 
reza del error, la cual fe, si se perfecciona por la caridad 
formada, causa la purificación perfecta» (2-2 q.7 a.2 e). 


La palabra de C. 2 , 12 
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L) La fe es don de Dios 


«Para que haya fe se requieren dos cosas: 
a) Que se propongan al hombre cosas creíbles; propo- 
sición necesaria para que el hombre crea explícitamente al 


guna Cosa. - 
by El asentimiento del que cree las cosas que se le 


proponen. 

En cuanto a la primera, es necesario que la fe provenga 
de Dios. Pues lo que es de fe excede a la razón humana; 
por lo cual no cae bajo la consideración del hombre, si Dios 
no se lo revela. . 

Sin embargo, a algunos les revela Dios inmediatamente 
ciertas cosas, como sucedió a los apóstoles y profetas; pero 
a otros se las propone mediante los predicadores que les 
envía, según aquello (Rom. 10,15): ¿Y cómo predicarán, si 
no son enviados? 

En cuanto a la segunda, esto es, en cuanto al asenti- 
miento del hombre a las cosas que son de fe, hay que con- 
siderar dos causas: una que induce exteriormente, como el 
ver un milagro, o la persuasión del hombre, gue induce a la 
fe, las cuales causas, ni una ni otra, son suficientes; pues 
algunos de los que ven un mismo milagro y oyen una misma 


_ predicación, unos creen y otros no. Por lo tanto, es conve- 


niente poner otra causa interior que mueva al hombre inte- 
riormente a asentir a las cosas que son de fe. Los pelagia- 
nos consideraban que esta causa no era otra que el solo 
libre arbitrio del hombre, y en esto se fundaban al decir 
que el principio de fe procede de nosotros mismos; es decir, 
de nosotros en cuanto estamos dispuestos a asentir a todo 
lo que es de fe; pero la consumación de esa fe nos viene 
de Dios, el cual nos propone lo que debemos creer. Mas esto 
es falso; porque el hombre es elevado sobre su propia natu- 
raleza, y al asentir a las cosas que son de fe, es preciso 
que esta elevación se la proporcione un principio sobrena- 
tural que le mueva interiormente, que es Dios. Por razón 
de lo cual la fe, por lo que concierne al asentimiento, que es 
el principal acto de ella, proviene de Dios, que mueve inte- 
riormente por medio de la gracia» (22 q.6 a.1 e. " 
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IL SAN BUENAVENTURA 


¡Gravedad del pecado mortal en sus castigos eternos 


Tomamos este fragmento del opúsculo De regno Dei, llamado an- 


tiguamente Expositio parabolarum Evangelicarum, sive Sermo de Se- 
minante (cf. BAC, Obras de San Buenaventura t.3 p.723-725). 


«A la tercera cuestión, en la cual se inquiere cómo se 
castiga el mal, respondo: El mal se castiga con eternidad 
de penas; y que esto debe ser así se prueba, en primer lu- 
gar, por razón de la divina ofensa, la cual es de tanta gra- 
vedad cuanto lo es la dignidad de la persona ofendida. 
Siendo, pues, Dios infinito, infinita debe ser la ofensa del 
pecado. Justo es, por consiguiente, que se. castigue con pena 
infinita; pero esta ofensa no puede ser castigada con pena 
intensivamente infinita; luego: es de todo punto necesario 
que se castigue con pena infinita en cuanto a la duración 
eterna. : 

La segunda razón es ésta: El que delinque en el gremio 
de la ciudad, puede con toda justicia ser separado, por el 
destierro, de la convivencia de los ciudadanos durante toda 
la vida y mientras la ciudad dure. Consiguientemente, si el 
pecador es un traidor en la ciudad de Dios, cuya duración 
es eterna, justa cosa es que sea castigado con el destierro 
perpetuo. ñ 

La tercera razón es: El pecádor es juzgado no sólo por 
el acto exterior, sino también por el acto interno de la vo- 
luntad. Ahora bien, el que peca, siempre que ofende a Dios 
adhiriéndose al placer transitorio, prefiere la perpetuidad 


. de éste, desde el momento en que no se arrepiente de ello 


en toda su vida; luego debe ser castigado en la misma guisa 
que si el placer durase perpetuamente. 

La «cuarta razón es: El pecador, en todo pecado mortal, 
abusa de aquellas cosas que le deben ayudar y respecto de 
las cuales - debe proceder ordenadamente en su' uso. Ahora 
bien, siendo él parte del.universo, recibe ayuda de los cuer- 
pos elementales, celestes y supracelestes, y se relaciona con 
lo pasado, presente y venidero; abusa, pues, de todas es- 
tas cosas; luego todo cuanto existe en el universo debe 


conspirar contra el pecador, tanto'en lo que se refiere a su 


conservación como a su duración. Forzoso es, pues, que sea 
castigado con adversidad universal y eterna, y, por ello, con 
desgracia de pena que no tendrá fin. + 

_La quinta razón es: Habiendo sido creada el alma racio- 
nal en la línea de la eviternidad y del tiempo, y hallándose 


- Situada en el tiempo por razón de su unión con el cuerpo, 
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desaparecida esta unión, necesariamente entra el alma en 
el estado de la eviternidad. De ahí que si muere en pecado 
mortal, en él persevera toda la eternidad; pero no se da la 
ignominia del pecado sin el esplendor de la justicia, luego 
si la culpa dura eternamente, con eterno suplicio debe ser 


castigada»... . 


IN. P. ROYO, O. P. 


El crecimiento en la fe 


«Es conveniente señalar el modo con que las almas de- 
ben intensificar su fe a todo lo largo del proceso de la vida 
cristiana» (Teología de la perfección cristiana p.3.* 1.2 e,2 
n.238: BAC, p.480). 


A) Los principiantes 


«A. semejanza de lo que ocurre con la caridad incipiente, 
el principal cuidado de los principiantes con relación a su 
fe ha de ser nutrirla y fomentarla para que no se pierda o 
corrompa. Para ello: 

a). 'Convencidos, ante todo, de que la fe es un don de 
Dios completamente gratuito que nadie puede merecer, pe- 
dirán al Señor en oración ferviente que les conserve siem- 
pre en sus almas esa divina luz que nos enseña el camino 
del cielo en medio de las tinieblas de nuestra ignorancia. Su 
jaculatoria favorita, repetida con fervor muchas veces al 
día, ha de ser aquella del Evangelio: Creo, Señor, pero 
ayuda tú a mi poca fe (Me. 9,23). 

b) Rechazarán con energía, mediante la divina gracia, 
todo cuanto pueda representar un peligro para su fe: 1) las 
sugestiones diabólicas (dudas, tentaciones contra la fe, etc.), 
que combatirán indirectamente—distrayéndose, pensando en 
otra cosa, etc.—, nunca directamente, o sea, enfrentándose 
con la tentación y discutiendo con ella, buscando razones, 
etcétera, que más bien aumentarían la turbación del alma y 
la violencia del ataque enemigo; 2) las lecturas peligrosas 
o imprudentes, en las que se enjuician con criterio anticris- 
tiano o mundano las cosas de la fe o de la religión en gene- 
ral; y 3) la soberbia intelectual, que es el obstáculo más 
radical e insuperable que puede oponer el- desgraciado .in- 
erédulo a la misericordia de Dios para que le conceda el 
don divino de la fe, o el camino más expedito para gu pér- 
dida en los que ya lo poseen, según aquello de la Escritura: 
Dios resiste a los soberbios y da su gracia a los humildes 
(lo. 4,6; 1 Petr. 5,5). 
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c) Procurarán extender y aumentar el conocimiento de 
las verdades de la fe estudiando los dogmas católicos con 
todos los medios a su alcance (catecismos explicados, obras 
de formación religiosa, conferencias y sermones, etc.), au- 
mentando con ello su cultura religiosa y extendiendo sus 
conocimientos a mayor número de verdades reveladas (cre- 
cimiento extensivo de la fe objetiva). 

d)- En cuanto al crecimiento de la fe subjetiva, procu- 
rarán fomentarlo con la repetición energica y frecuente de 
los actos de fe y con la práctica de las sapientísimas reglas 
para «sentir con la Iglesia» que da ¡San ignacio de Loyola 
en sus Ejercicios espirituales. Repetirán con fervor la sú- 
plica de los apóstoles al divino Maestro: Señor, auméntanos 
va fe (Lc. 17,5)». 


B) Las almas adelantadas 


-«Se preocuparán del incremento de esta virtud fundamen- 
tal hasta conseguir que toda su vida esté informada por un 
auténtico espíritu de fe, que las coloque en un plano estric- 
tamente sobrenatural desae el que vean y juzguen todas las 
cosas: tustus €x fide vivir (Rom. 1,17). Para ello: 

04) Hemos de ver a Dios a través del prisma de la fe, 
sin tener para nada en cuenta los vaivenes de nuestro sen- 
timiento o de nuestras ideas antojadizas. Dios es siempre 
el mismo, infinitamente bueno y misericoraioso, sin que cam- 
bien su naturaleza los ctonsueios o arideces que experimen- 
temos en la oración, las alabanzas o persecuciones de los 
que nos rodean, los sucesos prósperos o adversos de que se 
componga nuestra vida. , 

0) Hemos de procurar que nuestras ideas sobre los 
verdaderos valores de las cosas coincidan totalmente con 
las enseñanzas de la fe, a despecho de Jo que el mundo 
pueda pensar o sentir. Y así hemos de estar íntimamente 
convencidos de que, en orden a la vida eterna, es mejor la 
pobreza, la mansedumbre, las lágrimas del arrepentimiento, 
el hambre y sed de perfección, Ja misericordia, la limpieza 
de corazón, la paz y el padecer persecución (Mt. 5,3-10) que 
las riquezas, la violencia, las risas, la venganza, los place- 
res de ja carne y el dominio e imperio sobre todo el mundo. 
Hemos de ver en el dolor cristiano una auténtica bendición 
de ios, aunque el mundo no acierte a comprender estas 
cosas. Hemos de estar convencidos de que es mayor des- 
gracia cometer a sabiendas un pecado venial que la pérdida 
de la salud y de la misma vida. Que vale más el bien sobre- 
Datural de un solo iridividuo, la más insignificante partici- 
pación de la gracia santificante, que el bien natural de 
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todo-el universo. Que la vida larga importa mucho menos 
que la vida santa; y que, por lo mismo, no hemos de renun- 
ciar a nuestra vida de mottificación y penitencia, aunque 
estas austeridades acorten un poco el tiempo de nuestro 
destierro en este valle de lágrimas y miserias. En fin: he- 
mos de ver y enjuiciar todas las cosas desde el. punto de 
vista de Dios, a través del prisma de la fe, renunciando en 
absoluto a los criterios mundanos e incluso a los puntos de 
vista pura y simplémente humanos. Sólo con la fe vencere- 
mos definitivamente al mundo: Haec est victoria quae vin- 
cit mundum, fides nostra (1 lo. 5,4). 

c) Este espíritu de fe intensamente vivido será para 
nosotros una fuente de consuelos en los dolores y enferme- 
dades corporales, en las amarguras y pruebas del alma, 
en la ingratitud o malquerencia-de los hombres, en las pér- 
didas dolorosas de familiares y amigos. Nos hará ver que 
el sufrir pasa, pero el premio de haber sufrido bien no pa- 
sará jamás; que las cosas son tal como las ve Dios y no 
como se empeñan en verlas los hombres con su criterio 
mundano y antojadizo; que los que nos han precedido con 
el signo de la fe nos esperan en una vida mejor (vita mu- 
tatur, non tollitur), y que después de las incomodidades y 
molestias de esta «noche en una mala posada»-—que eso es 
la vida del hombre sobre la tierra, en frase genial de Santa 
Teresa—nos aguardan para siempre los resplandores eter-- 
nos de la ciudad de los bienaventurados: Et dissoluta ter- 
restris huius incolatus domo, aeterna in caelis habitatio 
comparatur (prefacio de la misa de difuntos). ¡Cuánta for- 
taleza ponen en el alma estas luces divinas de la fe para 
soportar el dolor y hasta abrazarlo con alegría, sabiendo 
que las tribulaciones momentáneas y leves de esta vida nos 
preparan el peso abrumador de una sublime e incompara- 
ble gloria para toda la eternidad! (cf. 2 Cor. 4,17). Nada 
tiene de extraño que los apóstoles de Cristo—y en pos de 
ellos todos los mártires—, encendida en su alma la antor- 
cha de la fe, caminaran impertérritos a las cárceles, supli- 
cios y muertes afrentosas, gozosos de padecer aquellos ul- 
trajes por el nombre de Jesús (Act. 5,41)». 


C) En las almas perfectas 


«Iluminada por los dones de entendimiento y de ciencia, 
alcanza la fe en ellas su máxima intensidad, llegando a 
emitir resplandores vivísimos, que son el preludio y la auro- 
ra de la visión beatífica». > 


, 


SECCIÓN V. AUTORES VARIOS 


I SANTO TOMAS DE VILLANUEVA 


La justificación por la fe 


(Cf. Divi Thomae a Villanova opera omnia vol.1 p.175-180 : Con- 
ciones omnes a Dom. 1.2 Advent. ad tertíam. Ouadrages. usque com- 
plectentes, Manilae 1881). - 


A) El camino de la justificación 


“El Salmista dice: Haz que. entienda los caminos de tus 
justificaciones (Ps. 118,27). Nada más admirable que aquel 
modo de iluminar del Espíritu Santo cuando murmura mis- Ñ 
teriosas palabras a los oídos del corazón, según dice la Es- ' - 
critura: Llegóme calladamente un hablar» (Tob 4,12). 

El orador pone el ejemplo de una madre que enseña a 
su hijo los primeros pasos; así suele ayudarnos el Santo 
Espíritu. Interés .extraordinario entraña que tan santísima 
Persona nos enseñe el camino de la justificación y nos haga 
ver cuál ha de ser la intención que nos guíe, porque el que 
un navío se separe dos o tres leguas de la ruta no significa 
nada; pero, si pierde el timón, el peligro será muy grave. 
El timón del alma es su intención. Veamos, pues, sobre 
qué fundamentos hemos de edificar-la casa de nuestra san- 
“tidad, para que resista vientos y agua. 


B) Ni la ley judía ni nuestras obras nos justifican 


Según San Pablo, la justificación no consiste ni en las 
obras ni:en los sacrificios de la ley antigua (Hebr. 10,5-6). 
Y si éstos representaban “algún valor, era en cuanto que 
gozaban de una significación mística de la redención de 
Jesucristo. Se parecían al anillo, que aprecia una esposa 
entrañablemente, no por su valor intrínseco, sino por el 
recuerdo del marido. ] : 

Tres razones dió -San Pablo para demostrar que él no 
estaba sujeto a la ley. Primera, que la ley no domina al 
hombre más que durante la vida, y yo he muerto a la ley 
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por vivir para Dios; estoy crucificado con Cristo (Gal. 2, 
19); segunda, que un hombre que pertenece a otro no puede 
disponer de sí mismo, y yo pertenezco a Cristo, que nos 
ha hecho libres (Gal. 5,1); tercera, que el legislador no está 
sometido a la ley, y es Cristo quien vive en mí (Gal. 2,20). 

Pero tampoco consiste la salvación en nuestras obras, 
como si ellas poseyesen un derecho físico y positivo. Tal 
era la doctrina de Pelagio, que interpretaba prescindiendo 
de la gracia el pasaje del Eclesiástico: Dios hizo al hombre 
desde el principio y le dejó en manos de su albedrío (15,14). 

No son nuestras obras: primero, porque de suyo son 
imperfectas, como obras de una criatura para con Dios, en 
cuya presencia ningún hombre es justo (Ps. 142,2). Se- 
gundo, porque, aunque fuesen buenas y perfectas, siempre 
nos habrian venido de Dios como de causa primera. Todo 
buen don o toda dádiva perfecta viene de arriba (lac. 1,17), 
y es la gracia la que confiere valor a nuestras acciones. 
Tercero, porque -estamos obligados por los beneficios divi- 
nos de la creación, de la conservación y de la redención a 
dárselo todo a Dios: 


C) La justificación por la fe en Cristo 


Abundan los textos de San Pablo, en los que se atribu- 
ye la justificación a la fe. El justo vive de la fe (Rom. 11; 
Abrahán creyó en Dios y le fué computado a justicia 
(Rom. 4,3); todo el que creyere en El no será confundi- 
do (Rom. 10,11). Santiago parece oponerse a esta doctrina 
al afirmar que es muerta la fe sin las obras (lac. 2,26) y al 
decir que los demonios creen y tiemblan (ibid. 19). Sin 
embargo, no hay desacuerdo alguno, porque también San 
Pablo asegura: Si poseyendo el don de profecía y cono- 
ciendo todos los misterios y toda la ciencia, y tanta fe que 
trasladase los montes, si no tengo caridad, no soy nada 
(1 Cor. 13,2); y es que se refiere a la caridad que obra 
por la fe. Cuando dice que Abrahán no fué justificado por 
las obras (Rom. 4,2), quiere decir que no fueron las obras 
en sí mismas; y cuando Santiago afirma que lo fué por 
sus obras (Tac. 2,21-22), se refiere a ellas en cuanto esta- 
ban informadas por la fe. : 

Jesucristo es la fuente de salud del género humano, y 
el primer contacto con esa fuente, la unión por la fe; la 
caridad será su complemento. Así, pues, todos somos jus- 
tificados en Cristo por la fe, actuada por la. caridad. 

Esta fe hace brotar la esperanza y la confianza, no en 
nuestras propias obras, sino en: Dios. Dichoso el que a sí 
mismo no tenga que reprocharse lo que siente (Rom. 14,22). 
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si esperáis sin ofrecer a Dios sacrificios de justicia (Ps. 4,6), 
podrá ser que vuestra esperanza sea vana; pero si confiáis 
sólo en el sacrificio, vuestra esperanza. será orgullosa e in- 
sensata. Ofreced, pues, la penitencia antes que los sacri- 
ficios de justicia, y poned vuestra esperanza no en vuestra 
ofrenda, sino en el Señor. Feliz aquel a quien Dios con- 
cede la gracia de ejecutar buenas obras y de no confiar en 
ellas, sino de gloriarse en la cruz de Jesucristo (Gal. 6,14). 

El agricultor es un ejemplo. Si espera sembrar, su es- 
peranza es vana; si siembra y confía, sin contar con Dios, 
ni con las lluvias, ni con el sol, su esperanza es insensata. 
Debe sembrar y esperar en 1 Dios, que es el que otorga el cre- 
cimiento. 

El valor del oro es su brillo y apariencia idas qui- 
_tádsela, y lo mismo da el oro que el hierro. El valor de 
una obra es la gracia de Dios; suprimídsela, y bien poca 
cosa quedará. 


TI. P. GRANADA 


La gravedad del pecado y su curación 


Escogemos unos párrafos del P. Granada en su Libro de la ora- 
ción y meditación (Madrid, ii de Martín, 1618). a 


A) Gravedad del pecado 


a) CONTRA QUIÉN SE PECA, POR QUÉ Y CÓMO 


«Debes primeramente considerar estas tres circunstan- 
cias en los pecados de la vida pasada: conviene saber contra 
quién pecaste, por qué pecaste y en qué manera pecaste. Si 
miras contra quién '“pecaste, hallarás que pecaste contra 
Dios, cuya bondad y majestad es infinita y cuyos beneficios 
y misericordia para con el hombre sobrepujan: las arenas 
del mar; en quien sólo se hallan todas las excelencias y 
todos los títulos y obligaciones que tenemos a todas las eria- 
turas, en sumo grado de "obligación. Mias ¿por qué causa 
pecaste? Por un punto de honra, por un deleite de bestias, 
por un cabello de intereses y por otras cosas de ayer. De 
esto se queja El gravemente por un profeta, diciendo: Des- 
honrábanme en presencia de mi pueblo por. un puñado de 
cebada y por un mendruguillo de pan. Mas ¿en qué manera 
_pecaste? Con tanta facilidad, con tanto* atrevimiento, tan 
sin eserúpulo, tan sin temor y a veces con tanto contenta- 
miento y alegría como si pecaras contra un dios de palo, 
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que ni sabe ni ve lo que pasa en el mundo. ¿Pues ésta era 
la honra que se debía a tan alta Majestad? ¿Este es el agra- 
decimiento de tantos beneficios? ¿¡Así-se paga aquella san- 
gre preciosa que se derramó en la cruz y aquellos azotes y 
bofetadas que se recibieron por ti? ¡Oh miserable de ti, por 
lo que perdiste y mucho más por lo que hiciste, y mucho 
más si con todo esto no sientes tu perdición!» (p.1.* tr.1 


introd. p.136). 


b) INGRATITUD DEL PECADOR 


«Si tan gran mal es no compadecerse de Cristo, ¿qué 
será acrecentar sus martirios y añadir dolor a su dolor? No 
pudo ser mayor crueldad en el mundo que, después de mos- 
trada por el juez tal figura, responder los enemigos aquella . 
tan cruel palabra: Crucifícalo, crucifícalo. Pues si tan gran- 
de fué esta crueldad, ¿cuál será la de un cristiano que con 
las obras dice otro tanto, ya que con las palabras. no lo 
diga? ¿No dice San Pablo que el que peca vuelve otra vez 
a crucificar al Hijo de Dios (Hebr. 6,6), pues, cuanto es de 
su parte, hace cosa con que le obligaría otra vez a morir si 
la muerte pasada no bastara? Pues ¿cómo tienes tú cora- 
zón y manos para crucificar tantas veces al Señor de esta 
manera? Deberías considerar que, así como el juez presentó 
aquella figura tan lastimera a los judíos, creyendo que no 


había otro medio más eficaz para apartarlos de su furor 


que aquella vista, así el Padre Eterno la presenta hoy a 
todos los pecadores, entendiendo que, a la verdad, no hay 
otro medio más poderoso para apartarlos del pecado que 
ponerles delante tal figura. Haz, pues, agora cuenta que te 
la pone él también a ti delante y que te está diciendo: Ecce 
homo! Como si dijese: Mira este hombre cual está, y acuér- 
date que es Dios, y que está de la manera que aquí lo ves, 
no por otra causa sino por lós pecados del mundo. Mira 
cuál pararon los pecados a Dios. Mira qué fué menester 
para satisfacer por el pecado. Mira cuán aborrecible es a 
Dios el pecado, pues tal paró la cara de su Hijo para des- 
truirlo» (p.1.* c.1, jueves, p.83). 

¿Mayor pena es para un trabajador que le nieguen su 
jornal y el fruto de su trabajo que el mesmo trabajo, aun: 
que fuese grande. Pués por esto se queja él por Isaías al 
Padre de este agravio, diciendo: Yo dije: En vano he tra- 
bajado, en vano y sin causa he gastado mi fortaleza» (tr.1l 
c.10 a.1 p.344). , 

«Pues ¿qué sentirá entonces cada uno de los malos cuan- 
do entre Dios con él en este examen y allá dentro de su con- 
ciencia le diga así: Ven acá, hombre malaventurado, ¿qué 
viste en mí, por qué así me despreciaste y te pasaste al 


SEC. 5. AUTORES VARIOS. P. GRANADA 363 


bando de mi enemigo ? Yo te levanté del polvo de la tierra, 
y te crié a mi imagen y semejanza, y te di virtud y socorro 
con que pudieses alcanzar mi gloria. Mas tú, menosprecian- 
do los beneficios y mandamientos de vida que yo te di, qui- 
siste más seguir la mentira del engañador que el consejo 
saludable de tu Señor. Para librarte de esta caída descendí 
del cielo a la tierra, donde padecí los mayores tormentos y 
deshonras que jamás se padecieron. Por ti ayuné, caminé, 
velé, trabajé y sudé gotas de sangre. Por ti sufrí persecu- 
ciones, azotes, blasfemias, escarnios, bofetadas, deshonras, 
tormentos y cruz. Por tí, finalmente, nací en mucha pobreza, 
viví con muchos trabajos y morí con gran dolor. Testigos 
son esta cruz y clavos que aquí. parecen; testigos estas lla- 
gas de pies y manos que en mi cuerpo quedaron; testigos 
el cielo y la tierra, delante de quien padecí; testigos el sol 


y la luna, que en aquella hora se eclipsaron. Pues ¿qué : 
hiciste de esa ánima tuya, que yo con mi sangre hice mía? 


¿En cúyo servicio empleaste lo que yo compré tan cara- 
mente? ¡Oh generación loca y adúltera!, ¿por qué quisiste 
más servir a ese enemigo tuyo con trabajo que a mí, tu 
Criador y Redentor, con alegría? Espantaos, cielos, sobre 
este caso, y vuestras puertas se cayan de espanto, porque 
dos males ha hecho mi pueblo. A mí desampararon, que 
soy fuente de agua viva; y desamparáronme por otro Barra- 
bás» (tr.3 a.5-p.216). - 


c) FIL CASTIGO 


«Mira la venganza que tomará Dios del pecador por sus 
pecados propios, pues tal la tomó del Hijo por los ajenos. 
Mira, finalmente, el rigor de la divina justicia y la malicia 

. del pecado, la cual tan espantosamente resplandece en la 
- cara del Cristo. Pues ¿qué más se pudiera hacer para que 


los hombres temiesen a Dios y aborreciesen el pecado ?» 


(p.1.- e.1 p-85). 


B q La curación por Cristo 


«Perseverando en la contemplación de este mismo paso, 
demás del aborrecimiento del pecado, puedes también de 
aquí tomar grande esfuerzo para confiar en Dios, conside- 
rando esta misma figura, la cual, así como es poderosa 
para mover los corazones de los hombres, así también lo 
es (y mucho más) para mover el de Dios. Para lo cual de- 
bes considerar que la mesma figura que sacó entonces el 
Salvador a los ojos del pueblo furioso, esa mesma repre- 
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senta hoy a los del Padre piadoso, tan fresca y tan co- 
rriendo sangre como estaba aquel mesmo día. Pues ¿qué : 
imagen puede ser más eficaz para amansar los ojos del Pa- 
dre que la cara amancillada de su Hijo?... Aquí se apacen- 
taron sus ojos; aquí quedó satisfecha su justicia; aquí se 
le restituyó su honra; aquí se le hizo tal servicio cual con- 
venía a su grandeza. 

Pues dime, hombre flaco y desconfiado, si en este paso 
estaba tal la figura de Cristo, que bastaba para amansar 
los ojos crueles de tales enemigos, ¿cuánto más lo estará 
para amansar los ojos de aquel Padre piadoso, especial- 
mente padeciendo por su honra y obediencia todo aquello 
que padecía ? Compárame ojos con ojos y persona con per- 
sona, y verás cuánto más segura tienes tú la misericordia 
del Padre presentándole esta figura, que tuvo Pilato la de 
los judíos cuando allí se la presentó. Pues en todas tus 
oraciones y tentaciones toma este Señor por escudo, y ponlo 
entre ti y Dios, y preséntalo ante él, diciendo: Ecce homo: 


He aguí, Señor Dios mío, el hombre que te buscabas tantos 


años ha para que se pusiese de por medio entre ti y los 
pecadores. He aquí el hombre tan justo como a tu bondad 
convenía y tan justiciado cuanto nuestra culpa demandaba. 
Pues ¡oh defensor nuestro!, míranos, Señor, y, para que 
así lo hagas, pon los ojos en la cara de tu Cristo. Y tú, Sal- 
vador y medianero nuestro, no ceses de presentarte ante 
los ojos del Padre por nosotros; y pues tuviste amor para 
ofrecer tus miembros al verdugo para que los atormentase, 
tenlo, Señor, para presentarlos al Padre Eterno para que 
por ti nos perdone» (p.1.* c.1 p.85). 


II. BEATO JUAN DE AVILA 


El pecador tiene su remedio en Cristo 


Tomamos del Libro del Santísimo Sacramento un capítulo en el 
que. el Maestro Avila quiere hacer resaltar la grandeza del Señor, a 
quien se recibe. No está, pues, nada lejos del Domine non. sum dig- 
nus en su sentido encarístico. 

Podemos relacionar con este pasaje el tema de la domínica de la 
manera siguiente : El leproso se acercó a Cristo, en quien encontró 
la salud. Nosotros, leprosos del pecado, debemos acercarnos a El, que 
es de donde nos viene (cf. Obras del Beato Juan de Avila [ed. del 
Apostolado de la: Prensa, Madrid 1051] tr.7 D.IOIO-1028). 


SEC. 5. AUTORES VARIOS. B. AVILA 


A) Adán, cabeza deshonrada de los hombres. 
: Cristo, cabeza salvadora 


Cuando la altura es verdaderamente excelsa, hay que 
subir a ella por muchos escalones. Para entender la Euca- 
ristía, tócanos hoy, después de lo expuesto en otros días, 
considerar que contiene a Cristo, Cabeza nuestra. 

San Pablo, órgano muy utilizado por el Espíritu Santo 
para declarar las ininvestigables riquezas de Cristo (Eph. 3, 
8), dijo que El es la cabeza del cuerpo de la Iglesia, a quien 
se lo dió como tal el Padre (Col. 1,18, y Eph. 1,22). 

Adán fué también cabeza de todos los hombres, prin- 
cipio de ellos, y si hubiera permanecido en la justicia, de 
él, como de cabeza hacia sus miembros, se nos hubieran de: 
rivado todos los bienes. Pero «aquella cabeza fué de mal 
seso»... Alaben al Señor sus misericordias y sus maravillas 
en los hijos de los hombres (Ps. 106,8). Dios nos redime 
y, no contento con esto, se constituye en cabeza nuestra. 
Grande honra hubiera sido para nosotros el que hubiera 
otorgado a un ángel o a otro hombre el título de cabeza de 
la humanidad, pero quiso honrar y hermosear nuestro ba- 
rro, siendo El mismo su principal y director. Este pueblo 
formé para má, cantará mi alabanza (Is. 43,21). 

- La cabeza es el lugar más alto y noble. Cristo está más 
alto que todos los hombres y todos los ángeles. En la cabeza 
está el gobierno de todos los miembros; en Cristo, el de 
todo el universo. De la cabeza desciende el influjo. De 
Cristo desciende la gracia. La cabeza es de la misma natu- 
raleza que el cuerpo, y Cristo lo es también. Por eso las 
otras dos Personas de la Santísima Trinidad no lo son. 
«¡Bienaventurado reino que tiene tal rey!» 


B) El pecado nos hace bajar nuestras cabezas. 
Cristo nos las levanta 


Mis maldades han sobrepujado mi cabeza y como carga 
pesada se han apesgado sobre mí (Ps. 37,5). Andamos en- 
corvados por los pecados. Pesan más que nosotros, pues no 
los podemos pagar. Merecen tormentos que duren mientras 
dure Dios. Anda apesadumbrado el hombre cuando debe 
una cantidad que no puede pagar, ¿cómo deberá andar el 
pecador? ; y 

El pecado parece liviano cuando se comete. Cuando ven- 
ga Dios a juzgarnos, entonces se echará de ver su peso 
abrumador. ¡Aly de aquel a quien no se le dé nada haber 
pecado! Cristiano, antes de pecar -advierte si eres capaz 


366 EL LEPROSO Y EL CENTURIÓN. 3 DESP. EPIF. 


de cargar con el peso de la sentencia. Breve fué el placer, 
muy malo dar a Dios males por bienes. ¡Cuán multiplicados 
son los que me atribulan! ¡Muchos se levantan contra mí; 
muchos dicen a mi ánima ¡que no «tengo: salud en mí Dios 
(Ps. 3,2-3). Muy cierto es. que no la tienes si la buscas en 
ti mismo, pero mira al: Señor... 

Pecador, mira a Cristo y dile con David: Señor, tú 
eres mi recibidor, tú mi honra y el que levanta 'mi cabeza 
(Ps, 3,4). Y en otro lugar: Del polvo y del estiércol levan- 
tas al pobre para lo asentar con los príncipes de 'su pueblo 
(Ps. 112,7-8). Al que espera en el Señor, su misericordia 
le cercará (Ps.-3,10). 


C) Cristo humilló su cabeza para que levantáramos 
la nuestra 


Mucho debemos al Señor porque levantó nuestra cabeza ' 
caída por el pecado, pero no sé si le debemos más por el 
modo que tuvo de levantárnosla. 

Ej Verbo se hizo carne (lo. 1,14). y tanto se humilló, 
que llegó a ceñir corona de espinas (Mt. 27,29), en la que 
a fuerza de golpes llegaron a inclinar hacia el suelo su 
cerviz. Cara le costó nuestra soberbia. Con grave dolor la: 
dejó inclinada (lo. 19,30) cuando entregó su espíritu en la 
cruz. ¡Oh Señor, y que los hombres prefiramos vivir de 
manera que estemos expuestos a que un día quebrantes 
nuestras cabezas, según está amenazado (Ps. 109,6), 
vez de gozar de la honra de mirarte!... 


IV. BOSSUET 


Dos curaciones, dos sacramentos 


Para el tercer domingo después de Epifanía sólo. se conserva de | 
Bossuet un esbozo de sermón, en que las ideas aparecen.en esquema, 
sin duda para un ulterior desarrollo. Se trata del tema del leproso 
y del centurión (Mt..8,1; Mc. 1,40; Lc. 5,12). 

El orador ve en los dos milagros del Señor la imagen de dos sa- 
cramentos. La curación del leproso representa la penitencia. La del 
siervo del centurión, la ón para la Eucaristía (cf. Oeuvnes 
de Bossuet [ed. Lebarcq] t.5 p.456). 


Ec. 5. AUTORES VARÍOS. BOSSUET 


'A) Expiación por la penitencia y preparación para 
la Eucaristía 


a) LA LEPRA Y EL PECADO 


«Al bajar Jesús de la montaña donde acaba de explicar 
los preceptos de la ley evangélica, nos enseña el perdón de 
los pecados. Después del precepto, la prevaricación y. la 
remisión por medio de la gracia. Poco se suele pensar en 
las obras buenas que se deben hacer y en los pecados que 
importa. expiar; sin embargo, debemos procurar cada día 
la remisión de los pecados que continuamente cometemos 
(cf. SAN AGUSTÍN, Serm. 58,6: PL 38,395). Toda nuestra 
vida es inútil; no sólo palabras ociosas, sino toda ella 
ociosidad; somos la ociosidad misma. En nombre de todos 
confieso nuestros pecados a Jesús y le digo: Si quieres, pue- 
des limpiarme (Mt. 8,21). El contestará por medio del sacer- 
dote: Quiero, queda limpio (Mt. 8,3)». 

Le advirtió, no lo digas a nadie (v.4), no para que el 
pueblo ignorase las maravillas de su misión, sino para que 
las fuera conociendo por el camino ordinario señalado por 
el Padre. s : 

La lepra es una impureza y significa el pecado, ya que 
ninguna impureza le aventaja. No todos Jos leprosos re- 
ciben el mismo trato, porque unos lo son recientes y otros 
inveterados. Los pecadores también se dividen en dos cla- 
ses. No busquéis médicos que no sepan distinguir. La 
Iglesia tiene llaves para abrir y para cerrar. 

Los leprosos vivían separados del mundo en las afueras | 
de la ciudad. El pecador debe separarse también por miedo . 
al contagio. Cristo, nuestro médico, fué separado y muerto 
fuera de la puerta (Hebr. 13,12). Era la víctima del pecado. 

Ofrece la ofrenda que Moisés mandó (v.4). El leproso 
tenía que ofrecer dos pájaros, de los cuales se inmolaba * 
uno, y el otro, después de bañado en la sangre del muerto, 
se dejaba en libertad. Nuestra naturaleza, para ser libre, 
debe bañarse en la sangre de Cristo inmolado; bañarse por 
medio de la mortificación. La vida regalada no sufre este 
empaparse en la sangre de Cristo. Por eso viviendo estáis 

- muertos (1 Tim. 5,6). 

Al leproso se le obligaba a cortarse el pelo y la barba, 
porque, según Bossuet, en estas partes superfluas anidaba 
principalmente la lepra. La lepra del alma suele arraigar 
en lo superfluo y vano, y hemos de cortarlo radicalmente. ' 
No me preguntéis por dónde habéis de empezar; cortad un 
poco y recibiréis luz para “seguir cortando. Empezad por la 
limosna. No antepongáis vuestro bienestar. Es preciso' cor- 
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tarse las cejas y. la barba, y no importa que el rostro quede 
algo desfigurado. Nadie tiene más obligación de dar limosna 
que el leproso que se purifica y el pecador que sana. 


b) Los MOTIVOS POR LOS CUALES LA LIMOSNA CURA EL PECADO 


1) El pecado exige el castigo de la privación de todo 
bien, puesto que el reo ha abusado de todo. Lo menos que 
puede hacer en compensación es compartir sus bienes con 
los que realmente sufren privaciones. 

2) ¡La limosna evita los pecados de los: demás, porque 
un gran número de ellos se originan -por la pobreza, verbi- 
gracia, los pecados ocultos, los incestos, por el hacinamiento 
en que se vive y otras abominaciones. Nada mejor para ex- 
piar nuestros pecados que evitar los del prójimo. Charitas 
operit multitudinem peccatorum (1 Petr. 4,8). 

La limosna, en fin, es una excelente preparación para 
la comunión. Dar a Jesucristo es el mejor modo de dispo- 
nerse para que Jesucristo se dé a nosotros. 


B) La vida cristiana y el pecado mortal 


Con el título de Sobre la vida cristiana hallamos entre los sermo- 
nes de Bossuet un fragmento de discurso que puede relacionarse con 
el tema de esta domínica, ya que la lepra, como hemos visto en el 
esbozo anterior, significa la impureza del pecado. Este sermón fué 
pronunciado el-día de Resurrección de 1654. El texto íntegro puede 
, verse en Oeuvres de Bossuet (ed. Lebarcg) t.1 p.504 88. 


a) ¡MUERTE DEL PECADO POR EL BAUTISMO 


1. Dios, vida del ¡alma 


Mi pensamiento está: contenido en el tratado 19 de San 
Agustín sobre San Juan (PL 35,1543-1556) y en el ser- 
món 18 del mismo sobre las palabras del Apóstol (cf. PL 38, 

- 128). Dios es vida del alma, como el alma lo es del cuerpo. 
Para que un ser sea vida de otro es necesario: 

1.”, que sea más noble que él, puesto que es más noble dar 
que recibir; E , : , 

2.*, que le esté unido, y 

3.”, que le comunique ciertas operaciones -que por sí solo 

no puede realizar. A 

Esto es evidente en cuanto al alma y al cuerpo. Refi- 
riéndonos a Dios, .la primera condición lo es también. Res- 
pecto a la segunda, su unión con el alma está clara: en las 
Sagradas Escrituras. Es la inhabitación. Y en cuato a las 
operaciones que le comunica, constituyen todo el tratado 
de la gracia. El alma se ennoblece toda ella, como cual- 
quier ser creado, que, por sórdido que sea, brilla siempre 
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tece por la virtud todopoderosa del Dios que se le une, 
de modo que participa en cierto modo de las acciones divi- 
nas. Mudas son las cuerdas de un violín, y, cuando las 
toca una mano sabia, logra arrancarles prodigios de ca- 
dencias. «El alma que se eleva a esta justicia, a esta sa- 
biduría, a esta infinita santidad, que no es otra cosa sino 
Dios; tocada por el Espíritu Santo, se convierte. en justa, 
sabia y santa... y obra santamente, como santo es El, 
Cree, ama y espera en Dios; pero cuando cree, espera y 
ama, es Dios el que produce en ella la fe, la esperanza y 
el amor. Dios 'es el que obra en vosotros el querer y el 
_ hacer, según su beneplácito» (Phil. 2,13). 


2. 'El pecado, incompatible con esta vida del alma 


No podemos negar que, al unirse Dios y mover de aquel 
modo nuestra alma, su vida es esa vida nueva de que habla 
el Apóstol (Rom. 6,4). Por lo tanto, «es absolutamente ne- 
cesario destruir en nosotros el pecado,. que no sólo nos 
-aleja de Dios, sino que nos hace vivir como las bestias, 
fuera de razón». Para esta feliz novedad de vida hemos 
de vivir y obrar según Dios y alejar de nosotros el pecado 
iPracional, vivir según la justicia y la virtud de lo sobre- 
natural, no según el pecado. Si spiritu vivimus, spiritu et 
" ambulemus (Gal. 5,25); esto es, si vivimos una vida divina, 
hagamos obras dignas de ella. 


3. Morir al pecado, según Cristo, en el bautismo 


«Contemplemos con San Pablo a Jesús resucitado, que 
es la fuente de nuestra vida...» Cristo se cargó con los 
pecados del mundo; por eso vivió en la debilidad de nuestra 
carne y en los dolores de la cruz. Pero Cristo murió y hoy 
vive en la eternidad gloriosa. Murió al pecado una vez para 
siempre, dice el Apóstol, esto es, se despojó de todas las 
enfermedades que había recibido en castigo del pecado; 
pero, viviendo, vive para Dios (Rom. 6,10). Así, pues, con- 
tinúa San Pablo, haced cuenta que estáis muertos al peca- 
do, pero vivos para Dios en Cristo Jesús (Rom. 6,11). 

Esto es lo que representaba la antigua ceremonia del 
bautismo, en la que el catecúmeno se sumergía totalmente 
en el agua para significar la sepultura del Señor y con 
" El salir de ella. Iba vestido de blanco, con lo que simboli- 
zaba la nueva vida limpia del Espíritu. 


Hoy han cambiado las ceremonias, pero la virtud del . 


bautismo continúa siendo la misma, y para recibir la vida 


cristiana se nos limpia primero de la enfermedad del peca-" 


do. «En el bautismo nos consagramos a la Trinidad augusta 
mediante la muerte del pecado y la resurrección a una. vida 


más cuando recibe los rayos del sol. Su virtud se robus- 
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PS 


nueva...; por eso se llama «sacramento de regeneración y 
renovación del hombre por el Espíritu Santo». 

Así, pues, el deseo de Dios con relación al hombre es 
que comencemos una vida cristiana, aboliendo nuestros 


crímenes. : 


SS 


b) LucHA CONTINUA CONTRA EL PECADO 


1. La toncupiscencia permanece en los justos 


Pero podríais objetarme: Si los justos han muerto al 
pecado, ¿cómo decimos que tódos continuamos siendo pe- 
cadores? Hemos muerto al pecado mortal, pero seguimos 
sosteniendo la lucha contra las raíces del pecado que per- 
manecen em nosotros. Lucha que nos hará desfallecer fre- 
cuentemente, y de la que sólo puede salvarnos la gracia 
de Cristo. «La segunda parte de la vida cristiana consiste 
en combatir la concupiscencia para destruir en nosotros el 
pecado. Cuando hablo de concupiscencia, no me refiero a 
ninguna pasión en concreto, sino al conjunto de todas ellas, 


- que suele ser llamado por las Sagradas Escrituras concu- 


piscencia de la carne, y que... es la atracción que nos in- 
clina a las criaturas, separándonos del Creador, y la que 
nos empuja a las cosas sensibles, apartándonos de los bie- 
nes eternos». : 

Todos conocemos su impulso. Antes. del cristianismo, 
Dios era despreciado, y hoy ¡qué pocas personas gustan ' 
las verdades del Evangelio! ¿Por qué? Porque la carne tie- 
ne tendencias contrarias a las del espíritu, y el espíritu, a 
las de la carne (Gal. 5,17). Porque me. deleito en la ley de 
Dios según el hombre interior; pero siento otra ley en mis 


- miembros que repugna a la de mi mente (Rom. 7,22-23). 


Ese es el combate. 
2. La gracia de la victoria 


Dios ha permitido esta atracción del mal hasta en los 
mismos justos, para que sepamos que cuanto tenemos de 
bueno es del Espíritu, y para que, comprobando nuestra 
impotencia, atribuyamos la victoria no a nuestras fuerzas, 
sino al brazo de Cristo, que nos asiste. «Por eso nos 
dejas, Señor, en nuestra debilidad, para que tu gracia triun- 
fe sobre. nuestra flaqueza; por eso veis, cristianos, que la 
concupiscencia combate a los justos, pero la gracia divina 
vence. Es la gracia la que opone a la atracción del mal 
la casta delectación de los bienes eternos, es decir, la ca- 
ridad, que nos hace observar la. ley, no por miedo a la 
pena, sino por amor a la verdadera justicia; y esta caridad 
se esparce en nuestros corazones no por el libre arbitrio, 
que ha nacido con nosotros, sino por el Espíritu Santo, que 
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nos ha sido dado» (Rom. 5,5). O caridad y amor o delec- 
tación terrena: a medida que una erece, la otra disminuye, 
y cuando la caridad supera, gozamos de la libertad, que, 
según el Apóstol, nos hace libres por Jesucristo (Gal. 4,31). 

Ahora bien, esta libertad no será perfecta aquí en la 
tierra, porque tampoco lo será nunca el reino de la caridad. 
Aquí vivimos gimiendo, ya que la. paz de la: caridad anda 
siempre mezclada con la guerra del deseo, y mientras per- 
manezcamos en este mundo no constituirá. la calma de 
nuestras turbaciones, sino el consuelo de nuestra. miseria. 


3. El justo, a pesar de su pecado, mo sirve 
al pecado 


¿No hemos dicho que Dios había destruído el pecado ? 
Pues todo nuestro raciocinio actual parece afirmar lo con- 
trario. Ciertamente confieso que hasta los más grandes 
santos son pecadores, y si no lo confesaran ellos, no serían 
santos. Son pecadores, pero no sirven al pecado; no están 
por completo libres de él, pero no viven como esclavos, so- 
metidos a su yugo, 

El reino del pecado no impera en los justos. Oíd a San 
Pablo: Que no reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mor- 
tal obedeciendo a sus concupiscencias (Rom. 6,12). Esta es 
la razón: Hay quienes sueltan la brida de este caballo des- 
bocado y se ven arrastrados al pecado grave. Esos no po- 
seerán el reino de Dios. Pero hay otros que, lejos de soltar 
los frenos, resisten y pelean. Verdad es que vencen, pues 
no pierden la gracia. Sin embargo, en guerra tan larga y 
tan pesada, donde los combatientes: pelean tan de cerca, 
si dan buenos golpes, alguna vez no pueden menos de re- 
cibirlos (cf. SAN AGUSTÍN, Serm. 351,6: PL 39,1535). Es 
el pecado venial. Porque, si la justicia vence, merece. el 
nombre de verdadera justicia, y si recibe alguna que otra 
herida que empaña su brillo, no es justicia perfecta, Es 
el ojo, que no se deleita en las tinieblas aun cuando tam- 
poco puede mirar cara a cara al sol (cf. SAN AGUSTÍN, De 
Spir. et litt. c.36,65: PL 44,244). , 


4. El justo convierte ¡al pecado en servidor 
de la ¿justicia 

¿Cuál debe ser nuestro programa? Pelear contra la con- 
cupiscencia y no complacernos en ella nunea. ¿Queréis algo 
más? Haced que el pecado sirva a la justicia, porque en 
esta admirable economía de la gracia, si el pecado en que 
nos hace caer nuestra fragilidad disminuye por un lado, la 
santidad por el otro puede aumentarla. ¿Cómo? Inflamán- 
donos en santos deseos. Así los santos anhelaron acercar- 
se más y más a Dios y verse libres de su debilidad. Supli- 
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me 


cando se nos conceda la gracia con esa humildad que nos 
aproxima tanto a la fuente, pidiéndoselo todo a nuestro 
Señor Jesucristo. 7 

Expiad vuestros pecados con la limosna, purificadlos 
con la penitencia y las obras de amor al prójimo. De este 
modo no sólo destruiréis el reino del pecado, sino que lle- 
garéis a destruir enteramente al pecado mismo. Decía San 
Agustín: Del mismo modo que en nuestra vida no faltan 
los pecados, tampoco carecemos de remedios para borrar- 
los (cf. Epist. 157, ad Hilar. c.1,3: PL 33,675). Y todavía 
decía más (ibid.): El que así vive, aun cuando haya vivido 
con algunas faltas, merecerá morir sin ellas. 


V. TILMANN PESCH, S. L 


La lepra del pecado 


Extractamos el pasaje del milagro de la curación del leproso de 
la obra del P. TILMANN' Pescu La filosofía cristiana de la vida 
(cf. trad. de la 10.2 ed. alemana por el P. Victoriano Izquierdo [Bar- 
celona 1913]. El texto está tomado de la p.2.4 c.10-15 P.293-312). 


A) El pecado 


a) LA CONSIDERACIÓN DEL PECADO, FUENTE DE CURACIÓN 


«El pecado es la mayor de las miserias y desdichas, por-' 
que por él se rebela el hombre contra Dios. Y por eso nada 
preserva al hombre tanto de los peligros de la soberbia 
como pensar en los pecados cometidos». 


b) EL PECADO NO ES INEVITABLE 


«Se ha dicho que el pecado es una propiedad innata de 
la naturaleza, una debilidad natural, una miseria de nues- 
tro ser, algo por lo menos que no se puede dejar. 

Los que así hablan, han caído en un error pernicioso 
que trae consigo la ruina. Muchas cosas tiene el Hombre en 
su naturaleza que él no puede cambiar (la inclinación a la 
soberbia y sensualidad, peculiar propensión a la ira, a la 


vanidad, a la contradicción, a la desidia, al propio pare- 


cer, etc.), y ellas a su vez, con más o menos fuerza, le 
arrastran al pecado. El pecado nace donde empieza la in- 
clinación libre de la voluntad... 

El pecado tiene su raíz en la voluntad libre. Consiste en 
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la voluntaria y deliberada transgresión de la voluntad divi- 
na, de la ley divina, tal cual se descubre a nuestra concien- 
cia, O sea por nuestro entendimiento, sea. por el mismo 
Cristo o por cualquier otra legítima autoridad doméstica, 
eclesiástica o civil». : 


Cc) NATURALEZA DEL PECADO 


«¿En qué consiste, pues, el desorden del pecado ? 
Algunos han dicho que el pecado es reprensible porque 


va contra la razón y porque el pecador deshonra su propio - 


ser. Ciertamente; por eso se avergilenza el que es sorpren- 
dido en una mentira, en un robo o en cualquier otro pecado. 
¿Cómo de la concupiscencia de los ojos, de la concupiscen- 
“cia de la carne y de la soberbia de la vida podrá resultar 
alguna cosa que no sea odiosa y contraria a la razón? Pero 
no está ahí la perversidad y detestabilidad propia del pe- 
cado. 

Otros han dicho que el pecado es aborrecible porque en 
esta vida temporal acarrea la infelicidad del hombre y le 
trastorna en todas las relaciones de su existencia. No es 
mala la razón. Pero ¿será ésa la más principal que tenemos 

para detestar el pecado? No. El pecado, por su naturaleza 

misma, es una violación de la voluntad santísima de Dios. 
El entendimiento reflexivo descubre fácilmente que todo lo 
que Dios ordena es bueno, noble y hermoso. Y, no obstan- 
te, por amor a una caduca criatura, a un gustillo vulgar, 
álzase contra Dios la voluntad con arrogancia criminal. La 
criatura se ensalza sobre el Creador y alardea de saber me- 
jor que Dios lo que ha de hacer. 

El pecado es una rebelión contra la autoridad y sabidu- 
ría de Dios legislador, una burla de su derecho vindicativo, 
un pronunciamiento contra el orden que Dios ha querido en 
el mundo. El pecador atenta contra sí mismo y su felicidad, 
pero lo. peor es que desprecia a Dios. El pecador niega a 
Dios el servicio personal que le debe. Atenta, por decirlo 
así, contra Dios mismo. Y todo esto por una, pequeñez mi- 
serable, por una ceguera voluntaria, por una vergonzosa 
debilidad de la voluntad. Se viola la voluntad humana, se 
desconoce ingratamente la beneficencia de Dios». 


d) PARTE: MATERIAL Y PARTE FORMAL DEL PECADO 


«En el pecado debe distinguirse la corteza de fuera y el 
meollo de dentro. La corteza de fuera no tiene una signifi- 
cación de trascendencia. ¿En qué se perturba el mundo de 
la existencia humana por el robo de un millón, o por un 
asesinato, o por un adulterio? No en mucho más de lo que 
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se perturbó cuando Adán comió la manzana. Pero en. la 
sustancia de dentro, el pecado es la transgresión de un 
mandamiento divino, una insurrección de un pobre gusani- 
llo contra Dios tres veces santo, una perturbación en el or- 
den fundamental del mundo, una injuria a Dios, porque el 
pecado roba a Dios mismo el honor que se le debe. 

En el pecado no hay otra' cosa sino locura, falta de ca- 
rácter, deshonra, vulgaridad y desagradecimiento. ¿Qué son 
todas tus prerrogativas si se comparan con tus pecados ?» 
(ibid., c.10). , 


e) MALDAD DEL PECADO 


1) «Por su naturaleza es el pecado un alejamiento de 


Dios, último fin y término del hombre; y en esto precisa- 


mente está la mayor desgracia que el hombre puede aca- 
rrearse, ya que nada le es tan necesario como llegar a con- 
seguir el fin, al que su vida se dirige... 

2) Ese alejamiento encierra además un desprecio ho- 


_rrible de Dios. El pecador quiere a una criatura cualquiera 


más que a Dios y su posesión... 
El pecado hace aparecer al alma delante de Dios suma- 


_mente aborrecible y la entrega a la tiranía de las pasio- 


nes... afila el aguijón de la conciencia... 

3) En todo pecado hay “abuso de alguna criatura. El pe- 
cado abusa de lo que Dios nos dió para procurar debida- 
mente su gloria y nuestro provecho. Esto es -despreciar a 
Dios. Despreciamos el bien que Dios nos hizo; volvemos mal 
por bien; abusamos de los bienes para insultar a Dios... 

- 4) No solamente es el pecado un desconcierto sin fin, 
sino también una ofensa de Dios. El que peca, atormenta, 
cuanto es en sí, a la Divinidad... 

Dios tiene derecho a esperar de cada uno de los hombres 
que le glorifiquen y le sirvan. El gue peca, roba a Dios la 
honra que le. debe; atenta eontra Dios. - 

“Entre los crímenes que se cometen en la nación, hay 
uno calificado de lesa majestad, porque se dirige directa- 
mente contra la persona del príncipe. Así también el pe- 
cado es un crimen de lesa divinidad, porque... se dirige 
directamente contra Dios... 

5) El cristiano en su fin sobrenatural encuentra un 
motivo especial para detestar de corazón el pecado. En su 
amor inmenso resolvió Dios comunicarse a sí mismo al hom- 
bre y hacerle eternamente feliz, uniéndole íntimamente con 
la Divinidad. Para conseguirlo cumplidamente, le comunicó 
la gracia santificante, las virtudes y una riqueza tal de 
dones gue le colocasen en estado de llamarse y ser hijo de 
Dios... Para eso manifestó Dios de la manera más tierna 
este su cariño amistoso, vistiéndose de nuestra carne, su- 
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friendo amargamente y continuando sobre nuestros altares 
las obras de su caridad. : 

Por consiguiente, el desagradecimiento, el ultraje, la in- 
juria inherente a todo pecado, encierran en el cristiano espe- 
cial malicia, por cuanto no vienen de úina criatura cualquiera 
ni de un extraño, sino de un ser muy querido, a quien Dios: 
ha tomado en lugar de hijo. El cristiano que peca, deshonra 
en sí muy especialmente a Dios» (ibid., c.13). 


B) Si quieres, puedes limpiarme 


a) LA MISERICORDIA DE CRISTO 


«La misericordia de Dios es su bondad en cuanto se in- 
clina a remediar nuestros males... El mayor mal es el pe- 
cado. Por eso la misericordia divina dice relación en primer 
término con el pecado. Dios no aborrece al pecador, sino 
al pecado; al pecador lo solicita con su amor. : 

Así como todas las demás perfecciones de Dios son infi- 
nitas, también lo es su misericordia. Dios ha resuelto mani: 
festar la bondad inmensa de su corazón para con los hombres 
de un. modo extraordinario. 

Por ser la naturaleza humana tan flaca y miserable, por 
eso Dios la escogió para mostrar en ella la grandeza de su 
misericordia. Los otros atributos de Dios, como su sabi- 
duría y omnipotencia, están igualmente al servicio de su 
misericordia. No es el infierno el. centro del cristianismo, 
sino el amor de Dios, cuya misericordia le imprime su ca-. 
rácter propio. Cuando Dios pensó en no impedir el pecado, 
lo hizo para que su bondad tuviese ocasión de mostrarse 
también bajo la forma de misericordia. 

Cuando la humanidad se perdía más y más cada día 
como un hijo desagradecido, Dios no la perdió de vista ni 
la arrojó de su corazón. Como buen pastor, buscó a la oveja 
descarriada, invitándola a volver. Y cuando regresó la 
pródiga a la casa paterna, la estrechó el Padre entre sus 
brazos... . ! 

No te extrañes de sentirte desdeñoso con la desgracia 
ajena. Así es la condición humana. A quien cae, todos le 
pisan. Dios Nuestro ¡Señor no es así. Tan propia es la mise- 
ricordia del cristianismo, que Cristo llegó a decir que no 
había venido al mundo tanto por los justos como por los 
pecadores. Cristo es la misericordia divina humanada. Con 
predilección trata Cristo a los descarriados, apenas ellos 
reconocen su miseria arrepentidos... De entre los pecadores 
escoge a sus apóstoles; no desecha a Pedro caído...; aun 
el traidor Judas hubiera hallado perdón... : 
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Dios se compara a un hombre que teniendo cien ovejas... 
Se compara a la pobre viuda que no deja piedra por mover 
en busca de la dracma perdida, sin descansar hasta hallarla. 
¡Y con qué encañto y hermosura se dibuja la misericordia 
divina en la parábola del hijo pródigo! Cuando el pecador se 
convierte, ¡qué alegría en el cielo y en el corazón de Dios!... 

De donde más claramente irradia la misericordia divina 
es de la cruz de Cristo. 


b)- Los MEDIOS DE LA IGLESIA 


La Iglesia, con todos sus medios santificadores, se mues- 
tra de un modo eminente como encarnación de la divina mi- 
sericordia. En el sacramento de la penitencia se perdonan 
los pecados y la pena eterna por ellos merecida. La sabiduría 
de Dios ordena que para la remisión de la pena temporal 
contribuya en parte la cooperación del hombre. Mas la mi- 
sericordia divina ofrece al hombre arrepentido medios para, 
obtener la remisión del castigo temporal en las indulgencias. 
Más aún: al otro lado del sepulero todavía resplandece la 
misericordia divina, haciendo que las almas que padecen en 
el purgatorio puedan también ser ayudadas por los sufra- 
gios de los vivos. 

Pensando en la divina misericordia, hemos de confiar 
respecto a nuestra vida pasada. Si pertenecemos a los gran- 
des pecadores, también pertenecemos a aquellos a quienes 
Dios especialmente convida y busca para salvarlos y re- 
crearlos. 

Por lo que toca a nuestro porvenir, debemos también 
confiar, pero juntamente temer. Dios se ha compadecido 
de mí hasta ahora, no para perderme, sino para salvarme; 
El me otorgará generosamente las gracias necesarias para 
mi salvación. 

Por otra parte, he de temer que no se apodere de mi 
alma una temeraria confianza.-De Dios nadie se ríe. ¡Ay 
de mí si, confiando en la misericordia de Dios, me descuido 
de mi alma! 

” Dios quiere salvarnos, mas no sin nuestra cooperación» 
(ibid., e.14). 


C) Quiero 


a) CRISTO SATISFIZO POR NOSOTROS, PERO PIDE NUESTRA 
COOPERACIÓN 


«El que considera la naturaleza del pecado, comprende 
en seguida que no hay pecado que no sea digno de castigo... 
Si es que la justicia de Dios quisiese una satisfacción 
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cumplida y una reparación condigna, hubiera sido imposible 
a los hombres pagar lo que se exigía. Por eso Dios Nuestro 
Señor resolvió descubrir su amor infinito, haciendo que la 
obra de la redención sea obra de su amor divino. La re- 
dención de Cristo fué en primer término, no un proceso de 
justicia, sino un acto de la caridad de Dios incomprensible. 
La injuria exige una reparación capaz de honrar al ofen- 
dido tanto cuanto fué deshonrado por el ofensor. Al unirse 
una persona divina a la naturaleza humana, constituyéndo- 
se cabeza de la humanidad, hácese capaz de devolver com- 
“pletamente a Dios en nuestro lugar y: a favor nuestro la 
honra, que por nuestros pecados le habíá sido robada». 


b) AMOR INFINITO DE DIOS 


«En las heridas de Cristo y en su muerte es donde re- 
salta más claramente a nuestros ojos el amor infinito de 
Dios. Tanto amó Dios al mundo, que le dió su unigénito 
Hijo (lo. 3,15; Gal. 2,20). La cruz de Cristo no debe ser 
considerada sólo con ojos humanos. ¿Qué hombre trataría 
a su hijo como el Padre celestial trató al suyo muy amado? 
En la cruz de Cristo se eleva la infinidad de Dios cubierta 
de forma humana. La redención por medio de la cruz se 
comprende tan sólo desde la cumbre de la Divinidad. He- 
mos de pensar en el amor infinito, en la misericordia sin 
límites, pero también en las inmensas riquezas de la muni- 
ficencia de Dios, con la que pudo coronar con tanta gloria 
a su Hijo crucificado, cuanto fué el abatimiento sin medi- 
da que arrostró en el leño de la cruz. 

Cristo redimió a la humanidad de sus errores, mostrán- 
dose doctor del derecho divino y humano. Pero de nuestros 
pecados nos redimió satisfaciendo con muerte sangrienta en 
la cruz. Con sus méritos no cubrió sólo la inmundicia de 
nuestros pecados, sino que nos limpió de ellos. 

De tal modo, sin embargo, nos mereció Cristo la gracia 
de la redención, que para lograrla se requiere una condi- 
ción, que ha de ser satisfecha de parte del hombre. La Sa- 
grada Escritura nos enseña que muchos hombres parten de 
este mundo en pecado, y así pierden de su voluntad la sal- 
vación eterna. Ningún adulto capaz de obrar libremente go- 
zará la eterna felicidad, fruto de la redención, si no se toma. 
el trabajo de apropiarse los. méritos de Cristo, obrando con 
su gracia virtuosamente. San Pablo anunció a los corintios 
que Dios reconcilió al mundo consigo mismo en Cristo. Pero 
enérgicamente añadió: Por Cristo os rogamos: reconciliaos 
con esca (2 Cor. 5,20) (ibid., e.15). 
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- SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


La redención del proletariado 
Seleccionamos los textos - pontificios' aplicándolos al evangelio, y 


concretamente al criado del centurión. Por ello escogemos los que 
se refieren al tema de la. redención del proletariado. 


A) El trabajo en los designios de Dios 


51% 2) EL TRABAJO ES EN SÍ MISMO HERMOSO, PORQUE PROSIGUE 


LA OBRA INICIADA POR DIOS 


«El trabajo, aunque muchas veces hace sentir la fatiga, aun do- 
lorosa y áspera, en sí mismo es, sin embargo, hermoso y capaz de 
ennoblecer al hombre, porque continúa, en todo cuanto produce, la 
obra iniciada por el Creador y es la generosa colaboración de cada 
uno al bienestar de todos» (Pío XII, Discurso a los obreros de Civitá 
Castellana, 27 de marzo de 1949 : Col. Enc., p.1302 n.2). 


515 b) “PARA LOS CRISTIANOS ES UN SERVICIO DE DIOS Y 
EXCELENTE MEDIO DE SANTIFICACIÓN á 


«El trabajo profesional es para los cristianos un servir a Dios. 
Tal vez para otros no sea sino un peso del que se huye cuanto es 
posible, o bien un fin en sí mismo, un ídolo del que se hace esclavo 
el hombre. Para vosotros, no. Aunque el trabajo profesional llegara 
a ser, con el andar del tiempo, monótono, o si, por obedecer a la 
ley de Dios, cargase como una fatiga molesta: y un pesado fardo, él, 
sin embargo, permanecería para vosotros, cristianos sobre todo, como 
uno de los medios más importantes de santificación, uno de los 
modos más eficaces para ajustaros a la voluntad divina: y merecer el 
«cielo» (Pío XII, A los empleados de la Banca italiana, 25 de abril 
de 1950: Col. Enc., p.1308 1.1). : ; 


516 ¿)  DIGNIFICADO CON EL EJEMPLO DE JESUCRISTO, QUE ENSEÑÓ 
QUE LA EXCELENCIA DEL HOMBRE CONSISTE EN LA VIRTUD 


«A los pobres les enseña la Iglesia que ante Dios la pobreza no 
es deshonra ni sirve de vergiienza el tener que vivir del trabajo pro- 
pio. Verdad que Cristo confirmó en la realidad con su ejemplo, pues 
por la salud de los hombres hízose pobre El, que era rico, y, siendo 
Hijo de Dios y Dios mismo, quiso aparecer y ser tenido como hijo 
de un artesano, y trabajando pasó la mayor parte de su vida. Pero 
¿no es éste el artesano, el hijo de María? Ante ejemplo tan divino, 
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fácilmente se comprende que la verdadera dignidad y grandeza del 
hombre sea toda moral, esto es, puesta en las virtudes ; que la vir- 
tud sea un patrimonio común al alcance, por igual, de los grandes 
y de los pequeños, de los ricos y de los proletarios, pues sólo a las 
obras virtuosas, en cualquiera que se encuentren, está: reservado el 
premio de la eterna bienaventuranza» (León XLH, Rerum nova- 
rum 20: Col. Enc., p.362). 


d) EL TRABAJO DEBE DAR AL HOMBRE Y A SU FAMILIA 
ÉL SUFICIENTE PAN COTIDIANO 


«El trabajo tiene que dar al (hombre y a su familia el suficiente 
pan cotidiano. Y esto no es algo que viene a unírsele extrínseca- 
mente, Sino que es intrínsecamente propio del trabajo mismo profe- 
sional, según el designio divino» (Pío XIL A los empleados de la 
Banca italiana, 25 de abril de 1950: Col. Enc., p.1308 1.2). 


e) SIENDO, POR OTRA PARTE, EL QUE MÁS CONTRIBUYE AL 
BIENESTAR ECONÓMICO DE LA SOCIEDAD 


«Ciertamente, el bienestar social, al haber de ser en su consecu- 
ción un bien que perfeccione a los ciudadanos en cuanto hombres, 
ha de colocarse principalmente en la virtud. 

Sin embargo, toda sociedad bien constituída ha de poder procurar 
una suficiente abundancia de bienes materiales y externos «cuyo 1150 
es necesario para el ejercicio de la virtud» (S. TH., De regimine 
princ. 1,15). Y es indudable que, para lograr estos bienes es de nece- 
sidad y suma eficacia el trabajo y actividad de los proletarios, ora se 
dediquen al trabajo de los campos, ora se ejerciten en los talleres. 
Suma hemos dicho, y de tal suerte, que puede afirmarse, en verdad, 

ue el trabajo de los obreros logra formar la riqueza nacional» 
(León XII, Rerum novarum 27 : Col. Enc., p.366). 


f) Lo CUAL DEBE“MOVER EL SENTIDO DE RESPONSABILIDAD 
DEL OBRERO  - E 


«El trabajo, además, debe servir al bien general, debe manifestar 
el sentido de responsabilidad de cada uno en beneficio de todos... 
Conciencia, honradez, exactitud : estas cualidades de todo buen tra- 
bajo son mucho más inseparables del trabajo entendido como servi- 
cio de Dios, y es así como llegan a ser fructíferas para el bienestar 
de la comunidad» (Pío XII, A los empleados de la Banca italiana, 
25 de abril de 1950: Col. Enc., p.1308 1.3). 
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B) Pero un espíritu anticristiano ha. degradado 
» el trabajo 


580 a) HAY UNA MUCHEDUMBRE INCONTABLE DE INDIGENTES 
FRENTE A FABULOSAS RIQUEZAS 


«Vemos, por un lado, cómo las grandes riquezas domizan en la 
economía privada y en la pública y a veces también la actividad pú- 
blica; vemos, por otro, la innumerable muchedumbre de los que, 
privados de toda directa o indirecta seguridad en su propia vida, no 
se toman ya interés alguno por los verdaderos y elevados valores 
de espíritu, se cierran a las aspiraciones hacia una genuinarlibertad, 
se encadenan al servicio de cualquier partido político, esclavos de 
quien de algún modo les prometa pau y tranquilidad. Y la experien- 
cia ha demostrado la tiranía de que es capaz la humanidad ante 
tales condiciones, aun en los tiempos presentes» (Pío XII, Mensaje 
en el quinto aniversario de la guerra, 1 de septiembre de 10944; 

- Col. Enc., p.306 1n.11). 


581 b) ESCONDIDAS MUCHAS VECES BAJO FORMAS ANÓNIMAS; QUE 
ELUDEN SUS DEBERES SOCIALES 


«Vemos de hecho cómo la clase cada vez miás numerosa de los 
trabajadores se encuentre con trecuencia frente a aquellas excesivas 
concentraciones de bienes económicos que, al ocultarse muchas ve- 
ces bajo el título de sociedades anónimas, logran substraerse a sus 
deberes sociales y casi colocan al obrero en la imposibilidad de for- 
marse una propiedad efectiva» (ibid.). 


582 €) Y QUE, SIGUIENDO SUS PROPIOS INTERESES, MANEJAN AL 
TRABAJO ARBITRARIAMENTE 


«Como de hecho eficazmente demostró muestro glorioso predece- 
sor Pío Xl en su encíclica Quadragesimo anno, sucede hoy con de- 
masiada. frecuencia que no son las necesidades humanas las que, 
según importancia natural y objetiva, regulan la vida económica 
y el empleo del capital, sino que, por el contrario, es el capital y el 
interés de su ganancia quienes determinan qué mecesidad y en cuál 
medida han de ser satisfechas. Y así ocurre que no es el trabajo 
humano destinado al bien común el que atrae hacia sí el capital 
y le pone a su servicio, sino que, por el contrario, es el capital 
“quien mueve de acá para allá al hombre y su trebajo como una 
pelota» (Pío XII, A los campesinos italianos, 15 de noviembre 
de 1946: Col. Enc., p.491 1.6). 


583 d) A CAUSA DE LA CODICIA, QUE TODO LO ORDENA AL PROPIO 
INTERÉS, SIN ATENDER A LOS DEMÁS 


«... de la codicia proviene la desconfianza mutua, que esteriliza 
todo comercio humano 3 de la codicia, la odiosa envidia, que hace 
considerar como propio daño toda ventaja ajena; de la codicia, el 


? 
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sórdido individwalismo, que todo lo ordena y subordina al propio 
interés, sin atender a los demás; más aún, conculcando crnelmen- 
te todo derecho ajeno. De aquí el desorden e injusto desequilibrio, 
por el cuál se ven las riquezas de las naciones acumuladas en ma- 
nos de contedísimos particulares, que regulan e su capricho el mer- 
cado mundial, con daño inmenso de la masa del pueblo, como 
expusimos el año pasado en nuestra carta encíclica Ouadragesimo 
anno» (Pío XI, Charitate Christi compulsi 3 : Col. Enc., p.427). 


E 


e) CON ELLO EL OBRERO ENCUENTRA DIFICULTADES 
CONTRARIAS AL PLAN DE DIOS 


«Pero la Iglesia no puede ignorar o no ver que el obrero, en 
su afán de mejorar su situación, tropieza con un ambiente que, 
lejos de ser conforme a la naturaleza, contradice al orden- de 
Dios. y al fin que El ha señalado a los bienes terrenales» (Pio XII 
Mensaje de Navidad de 1942 23: Col. Enc., p.214). 


s 


f) ToDo ESTE ESTADO DE COSAS ES MUY CONTRARIO A LA 
DIGNIDAD DE LA PERSONA HUMANA, REDIMIDA POR CRISTO 


«El valor y la dignidad de la naturaleza humena, redimida y ele- 
vada al orden superior por la sangre de Cristo y por la gracia di- 
vina, que le destine al cielo, están permanentemente ante los ojos 
de la iglesia y los católicos, que sou siempre los aliados y los pro- 
pugnadores de todo lo que ¡sea según la naturaleza; y por eso han 
sostenido siempre como hecho innaetural que mna parte del pueblo, 
llamada con duro nombre, que recuerda antiguas distinciones ro- 
inanas, «proletariado», deba permanecer en una continua y heredi- 
taria pobreza de vida, ¡Estas pueden reivindicar para sí el honor de 
haber combatido e primera fila siempre que se ha tratado de mi- 
tigar o mejorar aquel ínfimo estado del pueblo por el camino le- 
gislativo» (Pío XlIl, A los predicadores de cuaresma, 23 febrero 
de 1044). ] pe 


C) Por eso la Iglesia reclama la elevación 
del proletariado 


a) A EJEMPLO DE JESUCRISTO, FRENTE A ESTE MAGNO PRO- 
BLEMA, LA IGLESIA NO QUEDA INDIFERENTE 


«Todos saben que el Divino Maestro no vaciló en utilizar su 
omnipotencia para enjugar lágrimas, para calmar dolores, dar la 
salud «a los enfermos, la vida a los muertos ;- narra el Evangelio 
que dos veces multiplicó El los panes para dar de comer a las tut- 
bas que le habían seguido. Ahora bien: si Jesús no se desinteresaba 
de las necesidades materiales, no puede en verdad la Iglesia per- 
manecer indiferente frente a ellas ni pueden permanecer tranquilos 
los cristianos responsables hasta que no hayan logrado, incluso en 
esa materia, todo aquello que está-a su alcance» (Pío XII, A los 
empleados de da Banca italiana, 25 de abril de 1952).- 
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b) PORQUE LA ELEVACIÓN DEL PROLETARIADO ES UN ELEMENTO 
ESENCIAL DEL PENSAMIENTO CRISTIANO 


«La creación de un orden jurídico más recto se manifiesta como 
una exigencia particular de la misma idéa cristiana. Y ello se 
entiende especialmente de aquel conjunto de formidables proble- 
mas que se refieren. a la constitución de un orden econémico y 
social que responda mejor a la eterna ley divina y sea más con- 
forme a la dignidad humana. En tal materia, el pensamiento 
cristiano reconoce como elemento sustancial la elevación del pro- 
letariado : llevarla a cabo, definitiva y generosamente, aparece 'a 
todo discípulo de Cristo no sólo como un progreso terrenal, sino 
también como el cumplimiento de una obligación moral» (Pío XI, 
Mensaje en el quinto aniversario de la guerra, 1 de septiembré 
de 1944 : Col. Enc., p.305 1.8). i Ss 


e) Y así, Los PAPAS PROCLAMAN COMO POSTULADOS DE LA 
CONCORDIA SOCIAL TODAS LAS LEGÍTIMAS ASPIRACIONES DEL 
OBRERO 


«Nuestros predecesores y Nos mismo, con repetidas enseñanzas, 
no hemos dejado ocasión alguna de hacer que todos comprendan 
vuestros afanes y vuestras necesidades, tanto personales como 
familiares, proclamendo como exigencias fundamentales de la con- 
cordia social aquellas aspiraciones que tanto os preocupan: un 
salario que asegure la existencia de la familia, de suerte que haga 
posible a los padres el cumplimiento de su natural deber de criar 


. na prole cabalmente alimentada y vestida; una habitación digna 


de personas humanas; la posibilidad de procurar a los hijos una 


«suficiente instrucción. y una conveniente educación, y la de prever 


y proveer para los tiempos de dificultades, de achaques y de vejez. 
Estas condiciones de previsión social han de llevarse a: realidad 
si se quiere que la sociedad ya no se vea de tiempo en tiempo 
sacudida por túrbidos fermentos y por peligrosas convulsiones, 
antes bien se apacigiie y progrese en la armonía, en la paz y en 
el mutuo amor» (Pío XII, 4 los trabajadores de Italia,.13 de junio 
de 1943: Col. Enc., p.476 1.3). 


d) DEDUCIENDO DE LA NOBLEZA MORAL DEL TRABAJO MÚLTI- 
PLES EXIGENCIAS EN TODOS LOS ÓRDENES DE LA PERSONA 
: HUMANA 


3 


«El que conoce las grandes encíclicas de nuestros predecesores 
y nuestros anteriores mensajes, no ignora que la Iglesia 'no duda 
en sacar las consecuencias prácticas que se derivan de la nobleza 
moral' del trabajó y en apoyarlas con toda la: fuerza de su auto- 
ridad. Estas exigencias comprenden, además de un salario justo, 
suficiente para las necesidades del obrero y de la familia, la con- 
servación y el perfeccionamiento de un orden social que haga po- 
sible una segura, aunque modesta, propiedad privada a todas las 
clases del pueblo; que favorezca una formación superior para los 
hijos de las clases obreras especialmente dotados de inteligencia y 
buena voluntad, y promueva en las aldeas, en los pueblos, en la pro- 
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vincia y en la nación la vigilancia y la realización práctica del espí- 
ritu social que, al suavizar las diferencias de intereses y de clases, 
quita a los obreros el sentimiento del aislamiento a cambio de nna 
consoladora solidaridad genninemente humana y cristianamente fra- 
terna» (Pío XII, Mensaje de Navidad de 1942: Col. Enc., p.218 1.35). 


e) QUE NECESITA PARA LA RIQUEZA DEL HOGAR ALGO MÁS 
: QUE UN SUELDO o 


«En realidad, el sueldo y el salario no son las fuentes únicas de 
riqueza para el hogar doméstico. Los conocimientos adquiridos en 
la escuela o los que se refieren al propio oficio, arte o industria; 
la salud física, el bienestar de la madre y del niño, una habitación 
sana y limpia, son elementos que concurren también al embelleci- 
miento y a la alegría' del hogar, con gran provecho de los miembros 
de le familiz» (Pío XII, Discurso .-de las ACLI, 29 de junio. de 1948 : 


Col. Enc., p.497 1.7). 


f) [PARA ESTE FIN ES PRECISO QUE EXISTA UN ORDENAMIENTO 
JURÍDICO QUE NO "TIENDA A DOMINAR, SINO A SERVIR 


«Para que la vida social, según Dios la quiere, obtenga su fin, es 
esencial una ordenación jurídica que le sirva de apoyo externo, de 
defensa y de protección ; ordenación cuya misión no es dominar, sino 
servir, tender al desarrollo y aumento de la vitalidad de la sociedad 
en la rica. multiplicidad de sus fines, conduciendo hacia su perfec- 
cionamiento todas y cada una de las energías en pacífica cooperación 
y defendiéndolas, por medios.apropiados y honestos, contra todo 
cuanto sea dañoso a su pleno desarrollo» (Pío XII, Mensaje de Na- 
vidad de 1942: Col. Enc., p.212 n.14). : 


g) Y. UN ORDEN ECONÓMICO QUE PROPORCIONE AL OBRERO 
UNA CONDICIÓN DE VIDA SEGURA Y ESTABLE 


«La Iglesia, amiga y custodia como es de todo bienestar fami- 
liar, aun alabando y acogiendo gratamente todas las medidas de 
ayuda y de-socorro, tiende más allá de éstas al establecimiento de 
un orden económico que por su misma estructura proporcione a la 
clase trabajadora una condición de vida segura y estable ; todo ello 
según las máximas de la justicia social» (Pío XII, Discurso a los 
predicadores de la Cuaresma en Roma, 23 de febrero de 1944). 


h) AHORA BIEN, NO SE PUEDE PENSAR EN. ESTA REFORMA 
SOCIAL SIN HABLAR AL MISMO TIEMPO DE LA ELEVACIÓN RE: 
LIGIOSA Y MORAL 


«Se engañan, por lo tanto, equellos católicos, promotores de un 
nuevo orden social, que defienden lo siguiente :- ante todo, la re- 
forma social; luego ya se pensará en la vida religiosa y moral de 
los individuos y de la sociedad. En efecto, no se puede separar la 
primera cosa de la segunda, porque no se puede desunir este mundo 
del otro ni partir en dos al hombre, que es un todo yiviente. 
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León XII, el gran defensor de los trabajadores cristianos, les iu 
dicó con toda claridad el cámino, el de un genuino cristianismo» 
(Pío XII, A las ACLI, 14 de mayo de 1953: Col. Enc., p.I598 1.7). 


i) POR ESO, LA REDENCIÓN DEL OBRERO HA DE SER DESDE 
EL FONDO DE SU ALMA 


«En opinión de algunos, la llamada «cuestión social» es solamen- 
te «económica», siendo, por el contrario, ciertísimo que es principal- 
mente moral y religiosa, y por esto ha de resolverse de conformidad 
con las leyes de la moral y de la religión. Auúmentad el salario al 
obrero, disminuíd las horas de trabajo, reducid el precio de los ali- 
mentos ; pero, si con éste dejáis que oiga ciertas doctrinas y se mire 
en ciertos ejemplos que inducen a perder el respeto debido a Dios 
y a la corrnpción de costumbres, sus mismos trabajos y ganancias 
resultarán arruinados. La experiencia cotidiana enseña que muchos 
obreros de vida depravada y desprovistos de religión viven en de- 
plorable miseria, aunque con menos trabajo obtengan mayor salario. 
Alejad del alma los sentimientos que infiltró la educación cristiana ; 
quitad la previsión, modestia, parsimonia, paciencia y las demás 
virtudes morales, e inútilmente se obtendrá la prosperidad, aunque 
con grandes esfuerzos se pretenda» (LEÓN XIII, Graves de commu-. 
ni, 18 de enero de 1001). 


D) Esta redención es labor de todos 


a) ¡LA REDENCIÓN DEL PROLETARIADO ES LABOR DE TODOS 


«Que cada uno cumpla en la parte que le corresponde, y ello 
muy prouto, porque la tardanza haría más difícil la: cura de un mal 
ya tan grave. Que los gobiernos cooperen plenamente con' buenas 
leyes yy previsoras ordenanzas ; que los ricos y los patronos tengan 
siempre muy presentes sus deberes ; que hagan cuanto puedan, den- 
tro de lo justo, los obreros, porque ellos son los interesados ; y pues- 
to que, según hemos dicho ya desde el principio, el verdadero y 
radical remedio tan sólo puede venir de la religión, todos deben 
persuadirse de cuán necesario es volver plenamente'a la vida cristia- 
na, sio la cual aun los medios más prudentes y qué'se: consideren 
los más idóneos en la materia, de muy poco servirán para lo que se 
desea» (LEóN XIII, Rerum novarum: Col. Enc., p.376 n.48). 


b)” EN PRIMER LUGAR HA DE INTERVENIR LA IGLESIA CON 
DERECHO PLENO 


«Con plena confianza y por propio derecho nuestro entramos. a 
tratar de ésta. materia 7 se trata ciertamente de una cuestión en la 
que no es aceptable ninguna solución si no se recurré a la religión 
y a la Iglesia. Y como quiera que la defensa de la religión y la ad- 
ministración de los bienes que la Iglesia tiene en su poder se halla 
de modo muy principal en Nos, faltarfamos a nuestro deber si ca- 
lláramos. Problema este tan grande, que ciertamente exige la coope- 
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ración y máxima actividad de otros también : nos referimos a los 
gobernantes, a los amos y a los ricos, pero también a los mismos 
obreros, de cuya causa se trata; y afrmamos con toda verdad que 
serán inútiles todos los esfuerzos futuros que se hagan si se pres- 
cinde de la Iglesia» (ibid., 1.13 : Col, Enc., p.358). Ñ 


c) Y HA DE INTERVENIR EL ESTADO, QUE VIOLA LA JUSTICIA 
SI NO CUIDA DE LA CLASE PROLETARIA 


«Es riguroso deber del Estado el preocuparse en la debida forma 
del bienestar de los obreros ; al no hacerlo se falta a la justicia, que 
manda dar a cada uno lo suyo» (ibid., 1.27 : Co). Enc., p.365). - 


d) EL ESTADO NO DEBE ABANDONAR LA DISTRIBUCIÓN AL LIBRE 
JUEGO DE LAS FUERZAS ECONÓMICAS 


«Estas pocas reflexiones ya de por sí comprueban la dificultad 
de una sana distribución; para responder a las exigencias de la 
vida social, aquélla no habrá de dejarse abandonada al libre juego 
de les fuerzas económicas ciegas, sino que ha de ser examinada 
según el índice de la economía nacional, porque sólo así se tiene 
'una clara visión del fin que ha de alcanzarse al servicio del bien 
temporal. Mas quien ya considera así el problema, se ve obligado 
a preguntarse acerca de las funciones normales, aunque limitadas, 
.atribuídas al Estado en estas materias, ' 

En primer lugar, el deber de acrecentar la producción y. de 
proporcionarla a las necesidades y la dignidad del hombre sitúa 
en primer plano la cuestión del ordenamiento de la economía en 
todo lo que a le producción se refiere. Pues bien, sin sustituir 
su oOpresora prepotencia a la legítima autonomía de las iniciativas 
. privadas, los poderes públicos tienen en este campo un deber inne- 
geble de coordenamiento que aún se impone más en la confusión 
de las actuales condiciones, sobre todo sociales» (Pío XII, 4 la 
«Semana Socialo de Dijon, 7 de julio de 1952: Col. Enc., p.540 


n.7 y 8). 


e) HAY QUE HUIR TAMBIÉN DEL CAPITALISMO DE ESTADO, QUE 
ES PEOR REMEDIO PARA EL OBRERO, PORQUE ESCLAVIZA Y NO 
COMPENSA DE LAS RENUNCIAS IMPUESTAS 


«De hecho, bien veis que el pueblo trabajador permanece atado, 
subyugado y uncido a la fuerza del capitalismo del Estado, el 
cual somete y oprime a todos, así a las familias como a las con- 
ciencias, y transforma a los obreros en una gigantesca máquina de 
trabajo. Al igual que otros sistemas y ordenaciones sociales que 
pretende ' combatir, todo lo agrupa, ordena y obliga hasta formar 
un formidable instrumento de guerra, que reclama no sólo la san- 
gre y la salud, sino también los bienes y la prosperidad del pueblo. 
Y si los dirigentes se enorgullecen de alguna que otra ventaja o 
mejora conseguidas en el campo del trabajo, por lo que las pre- 


gonan y. difunden con ruidosa jactancia, ese provecho material - 


nunca llega a compensar dignamente las renuncias impuestas a 
cada uno, en detrimento de los derechos de la persona, de la 
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libertad en la dirección de la familia, en el ejercicio de la profesión, 
en la condición de ciudadano y especialmente en la práctica. de 
la religión y hasta en le vida misma de la conciencia» (Pío XI, 


A los trabajadores de Italia, 13 de junio de :1943 : Col. Enc:, p-7 1.5). 


600 £) TAMBIÉN HAN DE COLABORAR PATRONOS Y OBREROS PARÁ 
- -EVITAR LA LUCHA DE CLASES E 


«La Iglesia exhorta igualmente a todo aquello que contribuya a 
que las relaciones entre patronos y obreros sean más humanas, más 
cristianas y estén animadas de mutua. confianza. La lucha de clases 
nunca puede ser un fin social. “Las discusiones entre patronos y 
obreros deben tener como fin principal la concordia y la colabora- 
ción. Pero esta obra la pueden llevar a cabo solamente hombres 

_que viven de la fe y cumplen su deber en el espíritu «de Cristo» 
(Pío XII, 4 los obreros todos de España, 11 de marzo de 1951: 
Col. Enc., p.529 1.6 y 7). 


E) Amos y patronos 


60L a) EL PATRONO TIENE UNA GRAN RESPONSABILIDAD, PORQUE 


Es CAUSA, A VECES, DE QUE EL OBRERO SE APARTE. 
DE LA IGLESIA ' SS 


«Por esto Nos nos dirigimos de modo particular “a vosotros, 
patronos e industriales cristianos, cuya tarea es e menudo tan di- 
fícil, porque padecéis la pesada herencia de los ertores' de un ré- 
gimen económico injusto que ha ejercitado su rinoso influjo durante 
varias generaciones. Arcordaos de vuestra responsabilidad:: Es, pot 
desgracia, verdad que las prácticas admitidas en ciertos. sectores 
católicos han contribuido a quebrantar la «confianza de los trabaja- 
dores en le religión de Jesucristo.- No queríar aquéllos: comprender 
que: la caridad cristiana exige el reconocimiento de ciertos derechos 
debidos al obrero y que la Iglesia los ha reconocido explícitamente. 
¿Qué decir de ciertos patronos católicos que €n algunas partes 
consiguieron impedir la lectura de nuestra encíclica. Quadragesimo 
anno en sus iglesias patronales ? ¿Qué decir de aquellos industria- 
les católicos que todavía no han. cesado de mostrár$e- hasta hoy 
enemigos de un movimiento obrero recomendado por" Nos mismo ? 
¿Y no es de lamentar que el derecho de propiedad, reconocido 
por la Iglesia, haya sido usado (algunas veces para defraudar al 
obrero en su justo salario y en Sus derechos sociales ?» (Pío XI, 
Divini Redemptoris 50: Col. Enc., p-452). ' dd z 


e02 b) ELLOS HAN DE RESPETAR LA DIGNIDAD DEL TRABAJADOR, 
- SIN ABUSAR DE LOS HOMBRES E 


«He aquí ahora los deberes de los capitalistas y de los amos : 
no tener en modo alguno a los obreros como «a esclavos ; respeta! 
en ellos la dignidad de la persóna humana, .ennoblecida por el 
carácter cristiano. Ante la tazón y. ante la fe, el trabajo, realizado 
por medio de un salario, no degrada. al hombre, antes lo ennoblece, 
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pues lo coloca en situación de llevar una vida honrada mediante él. 
Pero es verdaderamente” vergonzoso e inhumano: el abusar de los 
hombres, como si no fuesen “más que cosas, exclusivamente para 

las ganancias y no estimarlos sino en tanto «cuanto valgan sus | 
músculos y sús fnerzasy (León XII, Rerum novarum 16: Col. Enc. ] 


p.360).. 


c) EL PRINCIPAL DEBER.DEL PATRONO ES DAR A CADA CUAL 608 
ES LO QUE ES JUSTO : 


«Y - el principalísimo entre todos los deberes de los amos es 
. el. .dar.a cada uno lo que se merezca en justicia. Determinar la 
: medida justa del salario depende de muchas causas ; pero, en 
general, tengan muy presente los ricos y los amos que ni las leyes 
divinas. ni las humanas les permiten oprimir, en provecho propio, 
a los necesitados y desgraciados, buscando la propia ganancia en 
la miseria de su prójimo. Defraudar, además, a alguien el salario 
que se le debe, es pecado tan enorme que clama al cielo venganza : 
Mirad que el salario de los obreros... que defraudasteis, está, gri- 
tando, y este grito-de- ellos ha llegado hasta herir los oídos del 
Señor de los ejércitos (lec. 5,4)» (ibid., n.17: Col, Enc., p.360). 


d) DEBE PROMOVER LAS INSTITUCIONES EN FAVOR DEL OBRERO 604 


«Además, si, como sucede cada vez más frecuentemente en el sa- 
lario, la justicia no puede ser practicada por los particulares sino a 
condición de que todos convengan en practicarla conjuntamente me- * 
diante instituciones (que unan entre sí a los patronos, para evitar 
entre ellos una concurrencia incompatible con la justicia debida 'a 
los trabajadores, el deber de los empresarios y patronos es sostener 
y promover estas instituciones necesarias, que son el medio normal 
para poder cumplir los deberés de justicia» (Pío XI, Divint Re- 
demptoris 53 : Col. Enc., p.453). : 


e) ¡Los AMOS DEBEN AMAR A SUS CRIADOS, PORQUE SOMOS 606 
HERMANOS DE UN MISMO PADRE 


. “La fe cristiana sube algo. más que la naturaleza. Ved, exclamaba 
el mismo apóstol San Juan, qué. amor-nos ha mostrado el Padre, que, 
llamados hijos de Dios, lo seamos (1 1o: 3,1). Hijos, por consiguiente, 
de un mismo Dios, clamamos : Padre nuestro, que estás en los cie- 
los. (Mt..6,9) ; luego: el amo y el criado se hallan y son hermanos. 
'Oíd al Apóstol y: Doctor de: las gentes, San Pablo, que, recomendan- 
do a.su amado Filemón un esclavo fugitivo, Onésimo, que al mismo 
tiempo. Él había. convertido a la fe, le escribía : Recíbele-no ya como 
simple. siervo, sino además como-hermano amado (Phil. 16). Que 
entre: el amo y. el siervo triunfe la dulzura, triunfe la paciencia, 
triunfe Ja fraternidad» (Pío XII, A los recién casados, 5 de agosto 
de 1942)... j e: A E 
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f) (COMO EL CENTURIÓN EN LA CONMOVEDORA ESCENA. DEL 
E EVANGELIO a 


«¿Qué cosa más conmovedora que la escena del criado. enfermo 
del centurión contada por el sagrado Evangelio? Un centurión tenía 
enfermo y cercano a la muerte a un siervo que le era queridísimo. 
Por eso, habiendo él oído hablar de Jesús, le mandó a los ancianos 
para que le suplicaran que viniese a curar a su siervo. Jesús, pues, 
se fué con ellos. Y cuando distaba ya poco de la casa, el centurión le 
envió a los amigos para decirle : Señor, ño te molestes, pues no soy 
digno de que entres bajo mi techo; di sólo una palabra, y mi siervo 
será sano. Y, de hecho, los que habían sido enviados, al volver a casa 
ló encontrarori curado (Lc. 7,2 ss). Adwmirad la solicitud de este cen- 
turión para con su siervo, pero sobre todo el amor de Cristo, que 
consuela a cuantos están angustiados y afligidos y recurren a El» 
(Pío XII, A los recién casados, 22 de julio de 1949). 


F ) Cbreros y criados 


a) TAMBIÉN EL OBRERO TIENE UNOS DEBERES DE JUSTICIA 
QUE CUMPLIR CA 


«Obligaciones de justicia para el proletario y el obrero son éstas : 
cumplir íntegra y fielmente todo lo pactado en libertad y según jus- 
ticia-; no causar daño alguno al capital mi dañar a la persona de 
los amos; en la defensa misma de sus derechos, abstenerse de la 
violencia y no transformarla en rebelión ; no mezclarse con hombres 
malvados, que con todas mañas van ofreciendo cosas exageradas y 
grandes promesas, no logrando a la postre sino desengaños inútiles 
y destrucción de fortunas» (LEóN XIIL Rerum novarum 16: Col. 
Enc., p.360). : : 


b) Como TAMBIÉN LOS CRIADOS DEBEN LEALTAD A SUS AMOS, 
CUMPLIENDO SU CONTRATO, SIN REVELAR SECRETOS 


«Sin embargo, si la rectitud y la benevolencia deben ser en los 
ámios respeto para con los criados, ¿no' tienen: acaso éstos, por su 
parte, deberes propios y especiales para con los amos? ¿No. son vit- 
tudes también para ellos la justicia y la humanidad? ¿Se portarían 
acaso justa y humanamente aquellos servidores o aquellas criadas 
que faltasen a las leyes de la honestidad y defrandasen a sus amos, 
que manifestasen los secretos de la familia con quien viven, que de 
la misma familia hablasen mal con peligro de causar daño, que no 
tuviesen cuidado de las cosas que les confían, de manera que sufrie- 
sen perjuicio? ¿O aquellos servidores o criadas que no atendiesen 
a su trabajo o lo cumpliesen descuidadamente, o que; cumpliéndolo 
ni más ni menos de lo que el servicio exigía, se apartasen tanto de 
la convivencia familiar que no sintiesen ni mostrasen un corazón 
humanamente delicado y propenso a la entrega de sí mismo en las 
circunstancias y en las horas de enfermedad, de cansancio, de des- 
gracia, de luto de los amos O de sus hijos?» (Pío XII, A los recién 


casados, s de agosto de 1942). 
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c) EN LA DEFENSA DE SUS DEBERES, EL OBRERO DEBE 
ASOCIARSE 


«... Su finalidad (del sindicato) esencial es la de representar y de- 
fender los intereses de los trabajadores en los contratos de trabajo... 
El sindicato y las asociaciones de trabajadores cristianos tienden a 
un fin común, que es el de elevar lás condiciones de vida del traba- 
jador» (Pío XI; A las ACLI, 11 de marzo de 1945: Col. Enc., 


P-484 1.4). 


d) AUNQUE NO DEBE PEDIR sUus REIVINDICACIONES CON CLA-= 
MOROSOS Y DESCONSIDERADOS MOVIMIENTOS EN TIEMPO DE IM- 
: PERIOSAS Y UNIVERSALES CALAMIDADES 


«Por lo demás, los trabajadores y las trabajadoras, conscientes 
de su gran responsabilidad ante el bien común, sienten y ponderan 
el deber de no agravar el peso de las extraordinarias dificultades 
que oprimen a los pueblos, presentando clamorosamente y con mo- 
vimientos inoportunos sus reivindicaciones en esta hora de univer- 
sales, e imperiosas necesidades ; antes bien, persisten en el trabajo 
y continúan en él cón disciplina y con calma, llevando un “apoyo 
inestimable a la tranquilidad y al bienestar de todos en la conviven- 
cia social. Os tributamos nuestro .elogio por esa pacífica concordia 
de ánimos,-a la par que os invitamos y exhortamos paternalmente 
a que perseveréis en ella con firmeza y dignidad ; Pero que esto no 
induzca a nadie a pensar, como ya lo prevenimos en nuestro último 
mensaje navideño, que todas las cuestiones hayan de darse por re- 
sueltas» (Pío XI, A los trabajadores de Italia, 13 de junio de 1943 : 
Col, Enc., p.476 n.3). , 


€) AHORA BIEN, TODOS LOS MEDIOS DE DEFENSA SERÁN INÚTI- 
LES SI EN LAS RELACIONES ECONÓMICAS NO SE INFUNDE UN 
SOPLO DE VIDA Ñ - 


«Ni la organización profesional, el sindicato; ni la organización 
mixta, ni el contrato colectivo, ni el arbitraje, mi todas las pres- 
cripciones de la más vigilante y adelantada legislación social po- 
drán' conseguir una plena y duradera concordia y producir todos 
sus frutos, si una acción previsora y constante no interviene para 


infundir un soplo de vida espiritual y moral en la razón misma: 


de las relaciones económicas» (Pío XII, A los patronos y obreros 
del ramo de la electricidad, 24 de enero de 1946). ; 
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Ñ SECCION VI. MISCELANEA HISTORICA 


Y LITERARIA 


qe LA e EN LA an MEDIA. .. en 


- La lepra, antiquísima en “Ofiénté; dató en de Edad “Média Obie 
Europa. Trajéronla infinencias y' circunstancias qué no es fácil 
señalar con precisión ;. pero, si bien .se atribuyó a la comunicación 
que' con el Oriente establecieron las.. Cruzadas, consta -que ya -en 
el siglo VII fué - preciso. promulgar leyes -draconianas. para. atajar 
en Lombardía los progresos de la. lepra, y: en..el VII, Carlomagno, 


en -Fráncia, ordenó el aislamiento completo y riguroso. En: -pre- 
sencia de la calamidad fué -evocado. el recuerdo de. las severas. dis- 


posicioúes mosaicas ; la sociedad quiso segregar- el. miembro ¡gan- 
grenado por salvar 'el resto del “cuerpo. Pero. despierta. la admirable 


“actividad de aquellos siglos, asociada la idea religiosa. a las -medides 


higiénicas para dulcificarlas, el mal que arreciaba se combatió con 
la caridad, que crecía. Formóse la Orden «de Sar Lázaro, en que 
el gran maestre era siempre un leproso ;.y esta. Orden heroica en 
los campos de batalla, incansable en la fundación de asilos para el 


“dolor, contaba a mediados del siglo X1II' diecinneve: mil hospitales 


suyos “esparcidos por toda la' “cristiandad. 

Era la lepra a modo de horrendo enigma “propuesto al hombre, 
que ignoraba sus causas y los medios de combatirla... 

Se “explica la impresión producida :en “los ::árrimos “de la gente, 
en la Edad Media, -por la lepra, terrible- testimonio de que la vida 
y la salud del hombre brotan y pasan: cual la flor de los campos; 
de que son viento y humo no más ; de que la pS es mues- 
tra madre, y los gusanillos nuestros hermanos.. 

Aislaban- al leproso, prohibiéndole: con. severidad la: asistencia 


a sitios públicos, ferias, mercados, tabernas, molinos, - iglesias, 


monasterios ; el tocar .a cosa .que no- le perteneciese, el atravesar 
por calles o senderos estrechos, el acercarse a. mujer alguna, -excep- 
to a la suya; el sacar. ague de los pozos,:el salir sin.las insignias 
de gafo. En un lugar apartado y. desierto . alzábase pobre choza, 
asilo del desventurado por todo..el resto'de -sn miserable vida; Alí 
encontraba el grosero traje especial, distintivo de su gafedad ; allí 
el barril, el embudo, la tosca vajilla con que había de guarnecer 
su mesa perpetuamente solitaria. Se le vedaba dirigir la palabra e 
nadie; su modo de llamar por los demás hombres era el redoble 
de una carraca; su compañía, el silencio; sus labios debían epar- 
tarse de las ondas frescas de fuentes y ríos; su aliento emponzo- 
ñaba el aire; sus manos se guardaban de posarse en la cabeza de 
los niños, Tal fué la condición del leproso, Pero la gran moderadora 
y educadora de los siglos de hierro, la Iglesia, no olvidó a las 
ovejas enfermas y rofñosas; con especial ternura las estrechó en 
sus brazos. A la antipatía que el pueblo mostraba a los repugnan- 
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tes galfos, opuso el -cristianismo simpatía y respeto, enseñando que 
Cristo, había sido enunciado al mundo. como. leproso (Is.53); que 
había amado:a los leprosos singularmente ;, que. éstos. eran en la. 
tierra imagen del Salvador mismo; que sus. plegarias; . Purificadas 
por el dolor, llegaban más veloces: a los pies" del que llamó:a sí e 
los afligidos ; que aquella muerte. lenta «del cuerpo era renacimien- 


to pera el espíritu; que, si e veces podía la capa de la lepra ser. 


. castigo de ignoradas iniquidades, otras era visita del Señor a “sus 

predilectos, con los males de Job el Justo. Los concilios reclamaron 
* para el leproso la comunión de los fieles, la entrada en el templo, 
la Eucaristía, la indisolubilidad del lazo. conyugal, que aseguraba 
el. santo consuelo del amor legítimo, y, en fin, la tierra - «sagrada 


para. dormir el sueño -eterno.?. Los papas encomendaron a los, 


obispos gran celo y afecto en el cuidado de los leprosos, y los 
obispos los visitaban y asistían. En el concilio de Letrán se de- 
claró la Iglesia-madre de todos los cristianos, protestando contrá 
la dura existencia impuesta a los mismos, a quienes en su solici: 
tud prodigaba dulces nombres, llamándoles pobrecillós del Dios 
bueno, amados de Jesús. Penetradas de afectuoso y consolador es- 
píritu se hallan las: ceremonias: con que: la -Iglesia: :solemnizaba el 
acto de apartar al leproso del cuerpo social. Celebrada la misa por 
los enfermos, revestido el sacerdote con estola y alba, derramaba 
agua: bendita sobre la cabeza del leproso, en seguida le hablaba del 
reino del paraíso, donde no existe adversidad ni mal, donde los 


bienaventurados Fesplandecen como el sol sin mancha alguna, y del. 


vínculo nunca roto que une a la Iglesia con todos sus hijos. Ben-. 
decía después el pobre ajuar ;: esparcía tierra del cementerio .so- 
bre da frente del futuro solitario, pronunciando la solemne frase.: 
Sis mortuus mundo, vivens autem Deo. El pueblo, entre tánto, en- 
tonaba graves cánticos. Sobre la misma puerta de la cabaña 'del 


leproso colocaba..el sacerdote: la cruz santificadora de .la morada ;.' 
al pie, un cepillo recogía la limosna de los. transeúntes, y, dejando . 


ya al triste: en la silenciosa. mansión, el clérigo y la “multitud . se 


volvían. juntos al. templo, a impetrar del cielo ¡paciencia : para el. 


entérrado..vivo.. En.Pascua de. Resurrección, cuando. la primavera 


viste de «gala. campos y bosques, - cuendo el mundo despierta- al-- 


borozado, la Iglesia” recordaba qué un paria gemía, mezclando .sus 


ayes. de amargura al concierto de la naturaleza ; y. entonces decía. 


al leproso : «En memoria de este tiempo santo en que Cristo alzó 
la losa de su sepultura, rompe tú esa cárcel y sal a gozar del 
perfume de las flores y a ver el azul del cielo». Y ere lícito al 
leproso “en Pascua” respirár el” aire libre» (EmMIiLIa PARDO “BAZÁN, 
Obras completas, t.27, San Francisco de Asís (siglo XII, p.x.2, 
p.134-140, Editorial Pueyo, Madrid. 1941). . 


I. SAN FRANCISCO DE ASIS BESA A UN LIPROSO 


«Francisco, ddapiids de una correría a caballo por “el ES regre: 
saba de Asís, cuando le atajó el camino un leproso pidiéndole limos- 
na, Siempre sintió disgusto y repugnancia invencible ante el espec- 


2 Concilios de Lavaur, Letrán y Worms. 
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táculo del dolor y de la deformación física; estremecióse, pues, al 
ver al repulsivo gato. En otro tiempo hubiera arrojado un puñado 
de monedas y espoleado al:caballo; esta vez sintióse invadido - por 
una ola de compasión y no pudo seguir adelante. Desmontó presto, 
puso la limosna en la máno del miserable, y cogiendo aquella mista 
mano con las suyas, imprimió en ella un beso. Hizo más : estrechó 


- entre sus brazos al leproso yy recibió de éste un ósculo de paz. Desde 


614 


aquel momento quedó roto todo lazo con el pasado. Un abrazo. se- 
llaba el pacto de la vida nueva que había de practicar como rendido 
vasallo de la pobreza y del sufrimiento. No había hallado todavía 
a Dama Pobreza ; pero sí penetraba en sus réinos, era servidor de 
sus súbditos y gozaba de la paz del momento. Lleno de gratitud, 
consideróse llamado especialmente a cuidar los leprosos. Frecuenta- 
ba sus chozas y dábales abundantes socorros, no olvidándose nunca 
de besarles la mano al entregar su ofrenda» (R. .P. CUTHBER, 
O. M. Car., Vida de San Francisco de Asís 2.% ed. [Vilamala, Barce- 


lona 1944] P.42-43)- 
IN. SAN LUIS Y EL LEPROSO DE COMPIEGNE 


«El piadoso rey—cuenta el confesor de la reina Margarita—se 
encontraba un Viernes Santo en el castillo de Compiégne ; iba, se- 
gún costumbre, en peregrinaje, descalzo, por las iglesias de la cin- 
dad y atravesaba los caminos comunes. Sus servidores le seguían, 
llevaudo en sús manos una suma de dinero destinada a las limos- 
nas... Cuando el piadoso rey. iba así por la calle, un leproso que 
estaba del otro lado de la vía, tan enfermo que apenas podía hablar, 
agitó con fuerza su campanilla, según la regla, a fin de alejar de su 
lado'a los caminantes por temor al contagio de su lepra. Así adver- 
tido el rey, se dirigió a su lado, poniendo para esto los pies en el 
agua fangosa y fría del arroyo que corría en medio de la calle. Llegó 
junto al leproso, le dió su limosna y besó su mano. Había allí una 
gran cantidad de asistentes, y muchos de los que estaban alrededor 
del piadoso rey hacían el signo de la cruz y se decían los unos a los 
otros : «¡ Mirad lo que el rey ha hecho! ¡Besó la mano del lepro- 
so!...» (Historiadores de Francia t.zo p.102). - : 


“ IV. LEPROSO POR AMOR DE JESUCRISTO 


A) Entre los leprosos 


«Muy pronto el P. Damián comenzó a preocuparse por la suerte 
de los' leprosos: El Comité de Higiene puso obstáculos a su labor. 
Pero el misionero no se contentaba con .convertir almas, decir misa, 
predicar. También construía, curaba y cuidaba de aquellos desgra- 
ciados. Hacía surgir ante ellos un mundo nuevo. Fueron muchos los 
leprosos que abandonaron definitivamente sus orgías, sus borrache- 
ras y su desesperación para hacerse católicos y rodear al P. Damián. 
En pocos días desapareció casi totalmente aquella monstruosidad de 
la muerte desnuda y terrible, la muerte sin consuelo, simbolizada en 


y 
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aquella «carretilla-que se llevaba hasta el acantilado para volcar allí 
su contenido. Muchos eran los leprosos que habían transformado su 
abatimiento en un nuevo resurgir y mirar cara a cara la vida... El 
misionero se imponía dulce, pero fervientemente. Poco a poco con- 
siguió que la ración alimenticia de cada leproso fuese mejorada 
y elevada... «Yo le yi... acercarse a un moribundo leproso para con- 
fesarle. Era algo imponente. Había tan mal olor, tanta miseria, tan- 
ta podredumbre en aquel cuerpo moribundo que quería confesarse, 
que me quedé apoyado en la puerta esperando ver reaccionar al 
P. Damián... Pero él... se acercó al moribundo, sonrió tristemente 
y colocó su oreja junto a la boca ensengrentada y purulenta del 
leproso. Un rato después levantaba la mano, haciendo la señal de 
la cruz... Una cosa observé en el misionero : casi siempre fumaba en 
pipa. Mucho tiempo después, él mismo me decía la razón. Era para 
no demostrar repugnancia y vencer él olor que la lepra dejaba en 
toda su ropa. «¿No comprende ?—me decía—. Yo no podía demos- 
trar. repugnancia alguna. Eran mis hijos... ¿Qué hubiesen dicho los 
pobres si llegan a darse cuenta de que su olor casi me mareaba?... 
Muchas veces sentí tentaciones de vomitar, pero procuraba vencerlas 
y me ayudaba Dios...» 

El P. Damián se sintió feliz en aquel mundo de tragedia. De vez 
en cuando se acordaba de su buena madre, una viejecita que vivía 
allá en la aldea de Bélgica, en la lejanía. Pero era un misionero. Y si 
sus superiores no se lo O se quedaría allí siempre, 
siempre hasta que Dios quisiera.. 


B) Igual a ss hijos 


«Han pasado los días, los meses y los años, y el misionero con- 
tinúa impertérrito su heroica labor. Un día se presenta el profesor 
Arning, que le trae una fotografía de su madre y le solicita una gota 
de sangre-de dos de sus leprosos hospitalizados para analizarlas al 
microscopio, El P. Damián accede y le trae al poco rato dos crista- 
les con sangre leprosa: El primer análisis se realiza rápidamente 
y acuse reacción positiva. La sangre es de un conocido leproso que 
arrastra desde hace años la enfermedad. El segundo... 

Cuando el profesor comenta el primer resultado, el P. Damiár 
le interrumpe con disimulo, pero con ansia de conocerlo. 

—Profesor—preguntó—, ¿cuándo podrá la ciencia Poner un reme- 
-dio a esta terrible enfermedad, cuándo podrán vivir los niños sin 
verse pudrir de gusanos ? Profesor,. ¿cuándo, cuándo?...—y se que- 


dó callado, con los ojos fijos en un lúgar remoto. Suspiró con fuer- 


za, mientras hacía un esfuerzo para serenarse—. ¿Cuál es el resul- 
tado del segundo análisis ?>—añadió. * 

—El corriente—repuso Arning—. Una gota de sangre de un 
leproso. a 

— ¿Está usted seguro, profesor? 

-—Completamente, padre. Un leproso. en estado febril. Bacilos de 
Hansen presentes, desde luego, y los “liifocitos y- leucocitos en 
aumento. ] 

El Apóstol... sonrió tiernamente . 

—¿Es sangre de leproso ?—smusitó. 

—Sin duda-—asintió Arning. 


S 
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Por el gesto, por la expresión del Padre, todos comprendieron, 
intuyendo la terrible verdad. dj : - 

—¡¡ Está usted... l—comenzó uno de los presentes. sin decidirse a 
completar su pensamiento. 00000 PRE PE a 

El P. Damián lo hizo por él. E , . 

—Leproso, leproso del todo, hijo...-=replicó—. Dios es. bueno. Me 
hace igual a mis hijos... E ES e A 

—¡ Y he sido yo quien le ha dado esta terrible noticia ! exclamó 
amargamente Arning. : : Ñ : 

—Alguien tenía que hacerlo—dijo el Apóstol, Yo lo sospecha- 
ba, lo intuía, lo temía. Ahora lo-sé. Pero no es una noticia terrible, 
profesor. Cristo sigue en la cruz, los cielos están abiertos... No ha 
cambiado nada. Estoy con mis'hijos-y.creo.en- Dios. ¿Que estoy lepro- 
so? A Cristo, que está clavado-en lá cruz, esto no hará qué. me des- 


* precie. Luego iré donde El y dialogaré en voz baja-com' El... X todo 


-será lo mismo. Me encontraré más «cerca de mis hijos y sabré com- 


-prenderlos aún mejor. Dios es bueno, hijos...» (LuIs DE CASTRESANA, 
Nosotros los leprosos, Editorial El Siglo de las Misiones, Bilbao-1950). 
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Y. SAN LUIS Y EL PECADO 


“ La" anécdota la cueñtan casi todós Jos biógrafos del sarito' rey 
francés, tomándola del propio Joinvillé, y, áuuque hay varias versio- 
nes, todas se reducen a ésta : Preguntaba el rey un día a sus baro- 
nes qué era lo que más temían, la lepra o el pecado. 

—Yo preferiría mejor haber cometido ciem pecados mortales a ser 
leproso—respondió el señor de Joinville. 
El buen monarca le reprendió ásperamente de ello y le explicó 


- que no hay lepra más horrible que el pecado, que hace 'al “alma 
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horrorosa y digna del infierno. 


VI. «SEÑOR, YO-NO SOY DIGNO...» :--" 

Las humildes palábras del centurión, expresión de la máxima fe 
en el poder sobrehumano de Cristo, han pasado a formar parte de la 
liturgia de la Eucaristía. No'es posible recordarlas sin “evocar este 
misterio de fe y sugerir aquí algunas de las numerosas anécdotas 
sobre el tema. a O 


A ) La fe heroica de San Luciano E 


San Luciano, sacerdote de Antioquía, había sido encarcelado: por 
confesar su fe cristiana, juntamente con un grupo de correligiona- 
rios. Vacía en tierra, cargado de cadenas, y los sufrimientos lo ha- 
bían debilitado hasta el punto-de. no -podérse levantar. Era la fiesta 
de la Epifanía. Sus compañeros de prisión mostraron al virtuoso 
sacerdote el vivo deseo de participar en-los santos misterios “en el 
lóbrego calabozo, del que acaso no.saldrían sino para. el “martirio. 
Pero era preciso que no lo advirtieran-los ojos vigilantes de los car- 
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:y guardias: “San Luciano. suplicó: a Dios; _y una-idea le brilló. 
i -el pecho. con. las manos les. dijo j 


ca ag :Espero que n0-sel 


que una piedra inanimada. - Vosotros rodeadme,- apretaos contr: 
y formaréis de este modo un templo. Ñ 
Los cristianos: se SErEparon. en su torno, ocultándolo a las al 


bre su propio. pea dió a cada uno -d: E , 

eucarístico,. y ellos fueron tomándolo en -sus Manos. -y e endalo 
entre sí. Luego hizo lo mismo con la humilde vasija que ntenía la 
sagrada especie del vino, y-un diácono lo alar 

que bebieran un sorbo. Si no era digna-de Dios-ni la morada, : ni el 
altar, ni los vasos, dignos fueron considerad: 1 Señor” aquellos 
pechos, -en los que : latía una fe- heroica. -e invenc 

hai: al abaron a «Dios, - Y, fortalecidos. con. -el _Pan 

dispusieron a afrontar las pruebas del martirio) -(c 

en- .J.. CORBLET, Histoire de l'Eucharistie-t.1-p. 61).- 


* Cuéndo Napoleón estaba prisioñeró ei Satita Elena,” hablando ES 
la Eucaristía y _recordando- las. palabras. proferidas por .el Señor" la: 
últi : los, ae e estas, 


“Hé aquí ciertameñ ma 6 pl ] 
pide a lá razón humana el meñor- sacrificio. Contórme: | Pero" al” “mis” 
mo tiempo yó no percibo en élla nada qie anutició us -DioS, , 
cibo las eficaces palabras del Ser Supremo; veo tan sól 

onsejo, “el Pensámiento, la exhortación 
semejante a mí. Mas ¿pór qué en tal hipótesis se “emplean” “palabras 
positiv: s..e ¡imponentes . como éstas : Mi_cuerpo es Verdadero “ali- 
e repiten estas expresiones en el” Evangelio y se desarro- 
las sentido” con particular” insistencia? ¿AT qué añadir palabras” 
asombrósas sino para hacer el pensamiento lo más simple” y claro 
posible ? ? . 

“Creo en la “divinidad de Cristo eon motivo: der profundo «misterio - 
que se oculta en. estas palabras “y por lá“eficacia”que $upo darle: Si 
Cristo no se Inubiera propuesto hácer más que esta-recomendación : > 
«Comed del pan y bebed del vino en memoria” mía», náda- habría 
en El de divino. Disimulando el misterio se aniquila la religión. 
¿Qué necesidad habría de un Dios si El no hiciese más que lo que 
un hombre puede decit y hacer?» (cf. Pensieri di nepaeona sulla . 
Divinita HE. -Cosmepoli; Roma: 1940]. ea -29). E > 


C) Un mártir eucarístico de los tiempos modernos 


En el libro:de oro de los mártires! de la Eucaristía, durante.la épo- 
ca del Terror de--la- Revolución Íraricesa,. ocupa un - prod -hóonor 
un humilde :sSacerdote-que-se lama Dom-Miguel.-- ---- 

z Cuando” le: interrogó” el tribunal revolucionario, Dom: Miguet a no 


- 
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ocultó que habíá celebrado la misa y administrado la comunión en 
Montpellier y sus:alrededores. Se negó a revelar los nombres de los 
católicos que le habían alojado desde finales de febrero de 1704 y 
rehusó descubrir a los qúe, sin darle asilo, le habían ayudado en «su 
ministerio. 

Viendo sus verdugos que no podían obligarle a decir nada a este 
respecto, comenzaron a interrogar al eclesiástico con preguntas cap- 
ciosas para acelerar su condena. , 

—Entonces ¿es por causa de tu religión por lo que has rehusado 
prestar el juramento civil? z a j 

—Sí, porque contiene cosas contrarias a la religión. 

—¿Y no lo prestarás nunca ? 

' —No; prefiero la muerte. ; 

—Pues ya verás cómo ni tu Dios ni tu religión te impedirán 
morir... Dios quiere que castiguemos a los criminales; por eso te 
ha «puesto en nuestras manos. 

Dom Miguel replicó con humildad : Dios amaba a su único Hijo 
y, sin embargo, lo puso en manos de los que lo hicieron morir, 

Nueve mujeres piadosas; detenidas con él, fueron también in- 
terrogadas ; todas declararon que por su propia voluntad habían 
asistido a la misa y recibido la comunión de manos del sacerdote 
católico. - 

El acusador público pidió para Dom Miguel la pena de muerte 
y propuso que las nueve mujeres asistiesen a la ejecución. Todos los 
jueces estuvieron: de acuerdo, y el presidente pronunció la sen- . 
tencia. ] 

El vicario Miguel fué condenado: primero, a la guillotina ; se- 
gundo, a sufrir el suplicio revestido de los ornamentos sacerdotales, 
según estaba en el momento de sn detención ; tercero, a ver arder 
en su presencia, antes dé morir, las vestiduras que habían servido 
al fanatismo. 

El mismo día, hacia las tres de la tarde, lo condujeron a la gut- 
llotina. Las nueve mujeres que habían 'oído su misa le formaban 
piadoso cortejo. : 

Cuando llegaron al ingar del suplicio, donde se había preparado 
una hoguera, el verdugo arrojó al fuego un alba y otros ornamentos 
encontrados en el oratorio. Bien pronto las llamas lo consumieron 
todo. ] 
. Entonces Dom Miguel se dirigió a la guillotina revestido como 
para decir misa. Cuando puso su pie en el primer escalón, con voz 
alta y firme dijo: Introibo ad altare Det...» (cf. J. ¡HorrENOrT, La 
messe [Desclée] p.180-187). Ñ . a E 


VII. CARINO ENTRAÑABLE DE CABALLERO 
Y ESCUDERO 


Acaso sea en el último capítulo del Quijote donde más claramente 
resplandece la fidelidad y bondad de Sancho y la alta estima en que 
su amo le tenía. Al exhumar recuerdos y anécdotas de siervos leales. 
y señores ¡generosos para comu sus criados, en el afán de glosar el 
ejemplo del centurión y del siervo del Evangelio, no parece fuera 
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- de propósito traer a la memoria algunos trozos de aquella inolvida- 
ble escena en que Cervantes nos describió el trance postrero de su 
ingenioso hidalgo (cf. Don Quijote de la Mancha p.2.? c.74 [ed. Agui- 
lar, Madrid 1949] Pp-1522). 

«Hizo salir la gente el Cura, y quedóse solo con él y contesóle. 
El Bachiller fué por el escribano, y de allf a poco volvió con él y con 
Sancho Panza ; el cual Sancho—que ya: sabía por nuevas del Bachi- 
ller en qué estado estaba su señor—, hallando al Ama y a la Sobrina 
llorosas, comenzó a hacer pucheros y a derramar lágrimas. Acabóse 
la confesión y salió el Cura diciendo : E 

—Verdaderamente se muere y verdaderamente está cuerdo Alon- 
so Quijano el Bueno; bien podemos entrar pare que haga su testa- 
mento. ] . 

Estas nuevas dieron un terrible empujón a los ojos: preñados de 
Ama, Sobrina y de Sancho Panza, su buen escudero ; de tal manera, 
que los hizo reventar las lágrimas de los ojos' y mil profundos sus- 
piros del pecho; porque verdaderamente, como alguna vez se ha 
dicho, en tanto que Don Quijote fué Alonso Quijano el Bueno, a 
secas, y en tanto que fué Don Quijote de la Mancha, fué siempre de 
apacible condición y de agradable trato, y por esto no sólo era bien 
querido de los de su casa, sino de todos cuantos le conocían. Entró 
el escribano con los demás, y después de haber hecho la cabeza del . 
testamento y ordenado su alma Don Quijote, con todas aquellas 
circunstancias cristianas que se requieren, llegando a las mandas, 
dijo : pos 
Item es mi voluntad que de ciertos dineros que Sancho Panza, 
a quien en mi locura hice mi escudero, tiene, que porque ha habido 
entre él y mí ciertas cuentas y dares y tomares, quiero que no se le, 
haga cargo de ellos ni se le pida cuenta alguna, sino que, si sobrare 
alguno después de ¡haberse pagado de lo que le debo, el restante sea 
suyo, que será bien poco y buen provecho le haga; y si, como es- 
tando yo loco fuí parte para darle el gobierno de la ínsula, pudiera 
ahora, estando cuerdo, darle el de un reino, se lo diera, porque la 
sencillez de su condición y fidelidad de su trato ló merece.' 

Y volviéndose a Sancho, le dijo : . A 

—Perdóname, amigo, de la ocasión que te he dado de parecer 
loco como yo, haciéndote caer en el ertor, en que yo he “caído, de 
que hubo y hay caballeros en el mundo. 

—¡ Ah !—respondió Sancho llorando—. No se muera vuesa mer- 
ced, señor mío, sino tome mi consejo y viva muchos años ; porque 
la mayor locura que puede hacer un hombre en esta vida es dejarse 
morir sin más ni más, sín que nadie le mate ni otras manos le aca- 
ben que las de la melancolía. Mire no sea perezoso, sino levántese 
de esa cama y vámonos. al campo vestidos de pastores, como te1ne- 
mos concertado : quizá tras de alguna mata hallaremos a la señora 
Dulcinea desencantada que no haya más que ver. Si es que se muere 
de pesar de verse vencido, écheme a mí la culpa diciendo que, por 
haber yo cuidado mal a Rocinante, le derribaron; cuanto más que, 
vuesa merced habrá visto en sus libros de caballería cosa ordinaria 
derribarse unos caballeros a otros, y el que es vencido hoy ser ven- 
cedor mañana...» . p 
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SERIE 1: LITURGIC 


_ El tercer domingo de Epifanía 


A. Los milagros encierran siempre un valor apolo- 
gético. El conjunto de todos los realizados por 
Cristo es argumento irrebatible de su divinidad, 


AAA 


B, 


a 
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Entrañan también un importantísimo valor espi- 
ritual, y para ello es necesario utilizarlos. Apoya- * 
dos en la naturaleza misma del hecho milagroso 
y de las circunstancias en que se producen, po- 
demos «aplicarlos a nuestra vida espiritual. Tal 
es el fin que la liturgia pretende. 

Las lecturas litúrgicas, dentro de la misa y en 
el oficio divino, se proponen instruir y formar. 
Pero de manera que esta formación contribuya al 
progreso del amor en el alma: «Veritatem facien- 
tes in charitate» (Eph. 4,15). 


E Jesucristo, médico divino. Vemos en los milagros de 

“hoy este valor espiritual y- utilizamos. la escena va- 

_ liéndonos de la liturgia (cf. sec.II p.313). Cristo de- 

lante de nosotros, -con.su omnipotencia y amor, como 
cuando. baja del monte. 


A. 


B, 


Adoración. Por ello, nuestro primer movimiento 
ha de ser de adoración: «Adorad a Dios todos los 
ángeles» (Ps. 96,7: introito; cf. supra, p.297). 

Confianza. El otro movimiento ha de ser de con- 


fianza. Jesucristo extiende su mano y sana al le- 


proso. Con la liturgia hemos de exclamar confia- 
dos: «La diestra de Yavé Señor ha mostrado su 
pujanza...» (Ps. 117,16: ofertorio; cf. ii ). 


ITT. Lepra” espiritual. 
A. 


«Si quieres...» (Mt. 8,2). Con estas palabras se 
acerca el leproso a Jesucristo. Nos acercamos cada 
día al altar, al comulgatorio. ¿Por qué no con las 
mismas palabras que el leproso? 

«Si dijéremos que no tenemos: pecado, nos enga- 
fiaríamos a nosotros mismos» (1 lo. 1,8). Peca: 
dos veniales, tibieza, imperfecciones. Esta es nues-- 
tra lepra espiritual. En la vida espiritual autén- 
tica no cabe el desaliento por la imperfección. Al 
contrario, deben éstas servir para excitar nuestra 


- confianza en Dios. ¿Qué hubiese hecho el leproso 


del Evangelio desalentándose? 


El optimismo de la liturgia. Pocos enemigos tan 


terribles de la vida. espiritual como el pesimismo. 
La liturgia no lo conoce. Es optimista, y hoy nos . 


- Hleva:a los pies de Cristo. El no extiende ya su 


mano como sobre el leproso, sino que en alarde 
de amor y de misericordia se nos da en la comu- 
nión como alimento y medicina. 


825 
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IV. La parálisis espiritual de muchos. 


A. 


El dogma del Cuerpo místico. La liturgia vive del 
dogma del Cuerpo místico. Este dogma es contra- 
rio al egoísmo, que puede empañar la pureza de 
una vida espiritual. Al contemplar litúrgicamente 
al centurión que pide por su siervo, inmediata- 
mente corre nuestro pensamiento a los que son de 
Cristo, miembros de su Cuerpo, pero que están «pa- 
ralíticos y gravemente atormentados» (Mt. 8,6). - 
Oración por los que están en pecado mortal. Mu- 
cho más si existen entre los miembros de nuestra 
familia. Muy propia de este domingo es. la oración 
por los pecadores y los infieles. 

Sentido de universalidad de la colecta y la secreta 
del día (cf. supra, p.297). 


a), «Omnipotente y sempiterno Dios, mira propicio nues. 
tra enfermedad y extiende, para protegernos, la dies. 
tra de tu poder (colecta). 

b) «Borre, Señor, esta hostia nuestros. pecados y santi- 


fique los cuerpos y almas de tus súbditos para cele. 
brar el sacrificio» (secreta). 


SERIE Il: SOBRE LA EPISTOLA 


2 


La. verdadera ciencia 


1. Nobleza y necesidad de la ciencia. La inteligencia es 
la facultad natural que más nos asemeja a Dios. 


A. 


B. 


Conquistas de la ciencia. 


a) Necesarias en el orden natural. El nivel actual de la 
> humanidad se. debe no sólo a los hombres de empre- 
sa, sino a los de ciencia, que les dieron los medios. 
Y en el sobrenatural. En el orden sobrenatural tam- 
bién son necesarias. Cuanto más ardiente es el celo 
y más persuasiva la caridad, más precisa es la cien- 
cia, sin la cual pudieran trocarse en dañosos. Santa 
Teresa busca confesores letrados. 


b) 


Dios desea nuestra ciencia. 

Quiere el desarrollo de las facultades que El nos dió. 
Y con mayor interés de las más mobles y prove- 
ehosas. 


a) 
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b) La exige a los reyes y sacerdotes. 

Aprueba la petición de Salomón (1 Reg. 3,10). 

El libro de la Sabiduría: canta sus excelencias. 
El de los Proverbios tiene como fin enseñar la 
sabiduría y honestidad para entender «sensatos di- 
chos» (Prov. 1,2). 


e) Cristo se honra con el título de Maestro. * 


cu». oHn 


II. Los peligros de la ciencia. Pero es gravemente peli- 627 
grosa, porque precisamente por ser la facultad y ac- 
tividad más noble conduce rápidamente a la soberbia. A 
«La ciencia hincha» (1 Cor. 8,1). : y 


A. Mal entendida, separa al hombre de Dios. La cien- 
cia mal entendida independiza al hombre de Dios, 
suprema Verdad. Por algo la primera caida del 
hombre, movido de soberbia, consistió en comer 
del fruto ¿deseable para alcanzar sabiduría, y ser 
como Dios» (Gen. 3,5-6). 

B. Y al hombre del hombre. Porque, considerándose 
superior a los demás, se distancia él, y ofendiendo 
al prójimo, le obliga a alejarse. 

a) Lejos de vivir «unánimes, allanándose a los humil- 
des», los hombres se. convierten en «altivos, pruden- 
tes a sus propios ojos» (Rom. 12,16). ] 

b) «¡Ay de los que son sabios a sus ojos y son prudentes 
delante de sé mismos!» (Is. 5,21). «No te tengas por 
sabio, teme a Dios» (Prov. 3,7)- 


C. Y se convierte en castigo. 
a) En el orden religioso. No tenemos sino repasar, para 
convencernos de ello, los errores de los filósofos an- 
tiguos y modernos que han prescindido de Dios. 


1. «Vaños son por naturaleza todos los hombres que 
] carecen del conocimiento de Dios... Porque si pue- 
den alcanzar tanta ciencia y son capaces de inves- 
tigar el universo, ¿cómo no conocen más fácil- 
mente al Señor de él?» (Sap. 13,1-9). : 
2. «Alardeando de sabios, se hicieron necios. Y tro- 
caron lá gloria. de Dios, incorruptible, por la se- 
mejanza de la imagen del hombre» (Rom. 1,22-23). 
3. A los antignos castigólos Dios. «La ira de Dios se 
manifiesta desde el cielo... sobre aquellos que apri- 
sionan la verdad... Por esto los entregó Dios a los 
deseos de. su corazón, a la impureza con que des- 
honran sus propios cuerpos..., pues trocaron la 
verdad de Dios por la mentira» (Rom. 1,18-25). La 
corrupción de su moral y costumbres fué el casti. 
go de su ciencia soberbia, que les llevó a la ido- 
latría. 
4. Y a los modernos... también. La corrupción y gue- 
_'rras nacionales y sociales de hoy ¿no son un cas- 
-tigo de la ciencia soberbia y atea? La ciencia se 
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vuelve contra el mismo hombre y produce armas 
- - de efecto desolador incalculable. 
b) En el orden histórico. 

1. ¡La historia de Israel. La historia de Israel es ej 
ejemplo de un pueblo que lucha contra los cam. 
nos señalados por la Providencia y, empeñado en 
desobedecer a los profetas, termina en la catás. 
trofe de la deportación a Babilonia. 

2. Los tiempos modernos. Nosotros también nos em. 
peñamos en buscar soluciones e los problemas so- 
ciales y familiares fuera de los cauces que marca 
la sabiduría de Dios y de su Iglesia. 

3. Gente sin consejo. «Es gente sin consejo, no tie- 
nen conocimiento. Si fueran prudentes, compren. 
derían esto» (Dent. 32,28-29). 


IL La verdadera ciencia. 


A. Viene de Dios. 


a) «Porque es un' hálito del poder divino y una emana. 
ción pura de la gloria de Dios omnipotente... Es el 
resplandor de la luz eterna, espejo sin mancha del 
actuar de Dios, imagen de su bondad» (Sap. 7,25-26). 
La sabiduría de Dios constituye la segunda Persona, 
y ésta, encarnada, vino a nosotros. La sabiduría, por 
lo tanto, es Cristo y su enseñanza. «Sabemos que el 
Hijo de Dios vino y nos dió inteligencia para que 
conozcamos al que. es verdadero y estemos en el ver. 
dadero, en su Hijo Jesucristo. El es el verdadero Dio: 
y la vida eterna» (1 lo. 5,20-21). 

b) San Bernardo moribundo. dice: «No. hay aquí clencia 
ni conocimiento: la plenitud de la ciencia viene de lc 
alto». á 

ec) Y San Agustín: «Nada mejor que el conocer a Dios, 
porque no. hay cosa que pueda dar mayor felicidad 
ya que en su conocimiento radica la felicidad verda- 

. dera» (Serm, 112, De Temp.). 


B. Se ordena al bien de todos los hombres. En vez 
de constituir un motivo de soberbia—necio, puestc 
que la mayor o menor inteligencia es un don gra: 

- tuito de Dios—, el sabio debe conocer el fin socia! 
de su ciencia. Como todos los bienes de Dios, esté 
destinada a aprovechar a todos mediante la recta 
“administración de su poseedor. El consejo, el go:- 
bierno, la técnica, son los medios que Dios le ha 
entregado para que procure la felicidad común. 

.C.' Es humilde. Reconoce lo mucho que queda siem- 

: . pre por aprender y la. ayuda que puede recibir de: 
prójimo. 

a) Un texto de San Agustín. El obispo de Hipona es 

cribe a San Jerónimo (Epist. 166: PL 32,720) que, 
aunque viejo, no deje de consultar, «porque paro 


pe e suma, buen camino», (Prov. 2,1: 9).. z 


E L El odio a los enemigos. 
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Via aprender ninguna edad me «parece: demasiada, pues si 

eme > ES MÁS propio delos ancianos enseñar que aprender, 
EA también es necesario. que a ¡dan los. que deben en- 
-SEÑar». 


— Un: comentario * “de “San E Crisóstomo.” «Nada hay 
. que nos. separe y- aparte tanto-de- los-demás como el 
- EE juzgarnos suficientes a. nósótros:mismos. Por eso, Dios 
nos ha. formado de modo que nos necesitemos unos a 
vu: otros. -Por:muy. sabio -que fueres necesitas a los de- 
cren más, y-Si-crees- lo. contrario, Hú mismo te. estás cons- 
] -Hetigendo en más necio y débil que todos ellos, por- 


carece “de Dean y perdón -para- sus faltas Y, CON- 
citando -contra-sí la trade -Dios-por su “soberbia, cae- 
ráleén abundantes petados. ¡Cuántas y cuántas veces 
se: da. el. caso de. que el más: prudente no acierte a 
- ver lo:que conviene, y, gn cambio, otro más necio da 
con -éllo, .como- le. ocurrió. a - Moisés com .su suegro, a 
Saúl.ton su mozo, a Isaac. con Rebeca! Nunca creas 
- 7 que el necesitar de “otro” te- humilla. Por el contrario, 


q. e a sublima y te vuelve más fuerte, brillante y seguro» 


7 («In Ep. ad Rom.», hom, 221.2 : PG 32,211). 


IV. Conclusión. 


1bré o ¿Diós” de “mis padres..., 
“que... -en tu sabiduría formaste al hrombre, para 
de daminese sobre tus criaturas y para regir al 
mundo... Dáme la sabiduría asistente de tu tro- 
ho..., pues aunque uno sea pérfecto delante de los 
hijos de- los hombres, sin ia Sabidurí ¡EN ae procede 
dl 9,1 


“'B.Lá: respuesta. de Dios: ] si Aceptas mis 
pe palabras. -y guardás dentro de ti mis" mandamien- 
tos..., Si invocas ala inteligencia y “a voces llamas 
“a la prudenciá:.., entótices tendrás el temor de 
e “Yavé y. hallarás el conocimiento “de Dios..., enten- 
- derás entoñcés Justicia” y "juicio Ye equidad; en 


_El cristiano y sus enemigos 


A. Una -nueva doctrina. «Habéis oído que fué di- 
....Cho...: Aborrecerás a tu enemigo» (Mt. 5,43). La 
: doctrina de Cristo hubo de. sonar extrañamente a 
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la mayoría de los oídos paganos. Hoy mismo nue- 
vas filosofías han motejado de débil el perdón y 
la misericordia. 


B. Distinción entre pecado y pecador. El cristiano 


debe distinguir el hecho del pecado y enemistad 
de su enemigo y la persona del pecador, según el 
adagio, ya popular, de «odia al delito y compa- 
dece al delincuente». No podemos amar su pecado 
ni su estado de enemistad, pues tal cosa equival- 
dría a amar el mal (cf. «Sum. Theol.» 2-2 q.25 a.8). 


C. La caridad impide el odio. Pero el precepto de la 


caridad es universal y nos impone amar a todos 


-los hombres, de los cuales no son excepción las 


personas de nuestros enemigos. La caridad prohibe 
lógicamente el odio. «Nadie se excuse diciendo que 
no hace sino devolver el odio que se le profesa, 
porque no se puede pecar porque otro haya pecado. 
Eso es ser vencido por el mal» (ibid, q.107 a.1). 


TI. La venganza. Consiste en infligir un mal que sirva de 
castigo al que nos agravió. 


A. Es anticristiano deleitarse en el mal ajeno. «Si la 


B. 


Cc. 


intención del que se venga intenta precisamente 
procurar ese daño a su enemigo, recreándose en él, 
tal intención es ilícita, porque deleitarse en el mal 
ajeno se opone a la caridad» (ibid.). 
¿Es lícita alguna vez? «Si lo que pretende con- 
seguir se refiere principalmente a algo bueno, como 
puede ser la enmienda del pecador o, por lo menos, 
el sujetarlo en bien de la paz ajena, o la misma 
satisfacción de la justicia y el honor de Dios, en- 
tonces la venganza, acompañada de las debidas 
circunstancias, es lícita» (ibid.). Es, pues, lícita 
sólo en este caso, y aun en él, excepto cuando se 
busca sinceramente la corrección y santificación 
del ofensor, está muy sujeta a ilusiones y a con- 
fundir el odio con el deseo de justicia. 

Las normas de San Pablo (cf. sec.IT p.310). 

a) «No os toméis la justicia por vosotros mismos» 
Rom. 12,19). Recurrid a los superiores, que obrarán 
sin apasionamiento. y viendo la realidad. La sociedad 
tiene sus tribunales, y su seguridad exige que nadie 
obre fuera de ellos. > 

b) «Dad lugar a la justicia de Dios». (ibid., 14). Poned 
vuestra causa en sus manos y no os deis prisa a que 
se juzgue en este mundo. Dios tutela a los justos y 
juzga minuciosamente los pecados; pero en tanto 
llega su día, vive el de la misericordia. 

c) «Orad por los que os persiguen, para que seáis hijos 
de vuestro Padre..., que hace salir el sol sobre malos 
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y buenos» (Mt. 5,44-45). «Le crucificaron allí... Y Je- 
sús decía: Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen» (Le. -23,33-34). (Esteban)..., «puesto de rodi- 
llas, gritó con fuerte voz: Señor, no les imputes este 
pecado (Act. 7,60). 


IIL. El amor a los enemigos. Hay un amor obligatorio y 
otro de consejo. 


A. .Amor obligatorio. z A 


a) 


El principio. El ser humano nos obliga a amar a to- 
dos los que participan de la humanidad; el ser-de la 
gracia, a la caridad para con todos los hijos de Dios. 
Nuestros enemigos pertenecen a una y otra catego- 
ría. No podemos hacer excepciones (cf. «Swn. Theol.» 
2-2 q.25 a.8). . 

Las obras. Ahora bien, la caridad no consiste en pa- 
labras, sino en obras (1 lo. 3,18). Luego esta caridad 
exigida para con todos los hombres no puede excep- 
tuar en sus manifestaciones a los enemigos. Cuando 
oremos por el pueblo, cuando procuremos un benefi- 
cio para toda la ciudad, si existe la costumbre de sa- 
ludar a todos los vecinos sin excepción, excluir de 
estos bienes a nuestros enemigos sería un pecado de 
odio vengativo («Sum. Theol.» ibid., a.g). 


Perfección de la caridad. El consejo y la: perfec- 


ción suben de grado. 


; 


a), «El amor de caridad ama al prójimo por Dios. Por 


esto, cuanto mayor es el amor a Dios, tanto mayor es 

el amor que se tiene al prójimo, sin que sirva de im- 

pedimento enemistad alguna. Como ocurre en el hom- 

bre que, amando muy de veras a otro, ama también 

a los hijos de éste, aunque le sean enemigos» (a.8). 

Vencer al mal con el bien. «Ciertos beneficios son 

signos especiales de amistad gue suelen demostrarse 

hacia ciertas personas... El tenerlos con los enemigos 
es cosa que atañe a la perfección de la caridad, por 
la cual el hombre procura no sólo no ser vencido por 
el mal, lo cual es necesario, sino vencerlo.con el bien, 
lo cual es perfecto, intentando no sólo. evitar el odio 

al enemigo, sino atraerlo a nuestro amor» (ibid., a.o)- 

Socorrer al enemigo. Entre estas muestras especia- 

les de preferencia figura la de socorrerle en caso de 

necesidad no extrema, pues el auxilio del prójimo 
puesto en extrema necesidad es uno de los incluídos 
en el precepto de amor al prójimo en general. 

1. Darle de comer si tiene hambre (cf. sec.II p.312). 
«Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; sí 
tiene sed, dale de beber» (Prov. 25,21). 

2. «Habéis oído que fué dicho: Amarás a tu próji- 
mo... Pero yo os digo: Amad a vuestros enemi- 
gos... Pues si amáis e los que os aman, ¿qué re- 
compeusa tendréis? ¿No hacen esto también los 
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y «gentiles? Sed, pues, vosotros perfectos, como per. 
eli. 3. cfecto. es. vuestro, Padre «celestial» (Mt. 5,43-48). 

Lo tt. 3. El ejemplo del Padre y-el de Jesucristo. Ese Pa- 
e -* -dre celestial que, siendo el mundo enemigo suyo 
por el pecado, tanto le. amó, «que le dió su Unigé- 

nito» (lo, 3,16). Y ese Unigénito que, previendo su 

muerte y eun después de ella, asesinado “por” Je- 

rusalén, ordena a los suyos-que comiencen a pre- 

dicar la salvación «por esta “ciudad» (Le. 24,27). 


L Las bajadas de Cristo. Hay un contraste. extraordi- 
nario y una correspondencia. significativa entre las 


<Como bajó  del- monte...» (Mt. 8,1):-La montaña y 


con frecuencia por los. Padrés y comentaristas. Con- 
.sideremos. las distintas bajadas de Cristo, a la luz 
de_la.que nos. narra el Evangelio. 


61 IL La bajada del monte de las bienaventuranzas. 


"¡A. El sermón de-la Montaña. 
B.. Al pie del monté se encuentra una muchedumbre 
- ingente -ávida de. doctrina. y. de milagros, los le- 


micos EPprOSOS: y :paralíticos,. un pueblo:de Israel, ciego a 
co da luz de la: fe y digno-de: represión. 


C.- Todas las miserias «salen al- paso “de Jesús: el 
7 pecado, la ignorancia y la rebeldía: Y también la 
” humildad y confianza del leproso; la fe, la humil- 


dad y la caridad del centurión; lá buena disposi- 


... ción de la muchedumbre -que-le sigue. 
. D. Jesús aprovecha: estas miserias para hacer reali- 
dad la doctrina de las bienaventuranzas. Por las 
virtudes del leproso cura su enfermedad. Por las del 
-centurión cura- al. criado. A la muchedumbre la 
- confirma en-su fe. A. los hijos-de Israel los repren- 
de por la lepra de su obcecación.- 
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111. «Propter nostram salutem descendit de caelis». Es la 
primera bajada de Jesucristo, y ciertamente de infi- 
nitas distancias entre el punto de salida y el término. 
Unió los dos extremos también. 


A. 


En el monte de su gloria, consustancial al Pa- 
dre, y que le correspondía por propio derecho y no 
como al que la tiene furtivamente o de prestado 


(Phil. 2,6), todo es majestad y excelencia propia, 
todo es acatamiento por parte de las. criaturas, 
"todo es gloria sin afrenta. 


Cuando desciende por la encarnación hasta nos- 


otros, encuentra todas las miserias adonde, el pe- 
cado ha conducido al hombre. Con la lepra de sus 


miserias morales; con la ceguera de su ignorancia 
extendida por todo el pueblo gentil; con la obce- 
cación y dureza de un pueblo que no quiere ver la 
luz clara de la revelación; con la dureza de cora- 
zón para tratar al prójimo, a quien no se consi- 
dera como hermano. 


“Cristo se convierte en Maestro. de la humanidad 


trayendo al destierro la luz de la verdad; instau- 

ra y perfecciona la ley del 'amor; cura todas las 

enfermedades y perdona los. pecados. 

a) Para conseguir esto ha sido su bajada tan profunda, 
se ha tenido que acercar tanto y tan misteriosamente 
a la lepra del pecado, que ha aparecido como un di- 
vino leproso, hasta sentir angustias de muerte por el 
-papel durísimo que ha tomado sobre sí ante el Padre 
y ante los hombres. 


_b) Pero en el descenso más hondo, el de la cruz, ha 


“brotado la fuente donde se cura toda la lepra; como 

primicias allí están el buen ladrón, que recibe el per- 

- dón de todos sus crímenes, y el centurión, para quien 
se iluminan con la fe las tinieblas de su ceguera. 


IV. «Este es el pan que desciende del cielo». 


A. Es la bajada que hace cada día Cristo desde. el 


cielo a la hostia consagrada. Reproduce de un 
modo real, aunque incruento, la bajada a la cruz. 
Cada día Cristo, al bajar otra vez a nuestros al- 


. tares, encuentra sobre el ara oficialmente coloca- 


das por la Iglesia, y particularmente por cada uno 
de los fieles, todas nuestras miserias, de cual- 
quier orden que sean, y con todas ellas carga, 
como verdadero sacerdote y víctima, para presen- 
tarlas al Padre en solicitud de que sean atendidas. 
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v. 


Aún más: para quedarse más tiempo en contacto 
con nosotros, ha querido permanecer todo el día 
en nuestros sagrarios, adonde acudimos para ser 
siempre escuchados. 


Jesucristo desciende al Cuerpo sacos que es la 
Iglesia. 


A. 


Jesucristo vive en la Iglesia; ella no es una ins- 
titución muerta; vive con la vida de Cristo, y 
cuando habla y comunica gracia y actúa en cual. 
quier sentido, es Cristo quien lo hace. 

Cristo en su Iglesia se pone en contacto con to- 
das las miserias, y predica una doctrina que es 
principio de solución para todas las necesidades 
materiales y ofrece por sí mismo el remedio de 
las espirituales. 


Jesucristo desciende al cristiano. 


A. Cada cristiano, un Cristo. 


a) Cada cristiano debería considerar que es Cristo y ac. 
tuar conforme a lo que le exige su condición, El es 
Cristo en el taller, en la oficina, en la fábrica. Cristo 
quiere descender a todas partes, pero ha de bajar con 
nosotros y en nosotros. 


_b) Por vocación especial y por su consagración, esta mi. 


sión de hacer que Cristo descienda a la sociedad es 
propia del sacerdote y, en una escala inferior, de los 
miembros de Acción Católica. 


Para ello es necesario subir: 

a) Almonte del cielo por la oración. Cristo subió al mon- 
te de la oración frecuentemente. Cuando quiso prepa- 
rarse a la vida pública (Lc. 4,1). Cuando quiso huir 
del vano honor del mundo (lo. 6,15). Cuando quiso 
elegir a sus apóstoles (Lc. 6,12). Cuando iba a enfren- 
tarse con la pasión y muerte (Lc. 22,30). 

b) Al monte de la cruz, donde morimos para que vivi 
en nosotros solamente Jesucristo. 

c) Al monte del altar, donde constituimos el centro de 
nuestra vida espiritual y de donde tomamos el pan 
eucarístico, que alienta todas nuestras obras de apos- 
tolado. 
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La lepra del pecado 


1. La lepra, imagen del pecado. o 639 


A. Siguiendo el común sentir de los Santos Padres 
y EZ e intérpretes, podemos ver representado en el le- 
d, proso de que nos habla el evangelio del día al 
| e hombre que está en pecado. 
E B. La lepra, en efecto, con las circunstancias que 
rodeaban al que padecía en tiempo de Jesús dicha 
enfermedad, es una imagen elocuente de pecador 
(cf. sec.II p.313). 


II. La enfermedad de la lepra. 610 


A. Muy común en otro tiempo y frecuente aún en 
diferentes países de Oriente (cf. ibid., y sec.VIL 
p.390). 

a) Grave y cruel. Se ajihda con ella por todo el cuerpo 
una especie de corrupción. 

b) Rebelde a todos los remedios humanos. Por lo. me- 
nos en la antigúedad, 

c) Repugnante. Roe las carnes como un cáncer general. 
Las satura de un pus corrompido. Su curación se 
.Hama purificación. 

d) Contagiosa.. Horrible. Da al leproso el aspecto de un 
cadáver viviente, por completo desfigurado y en pu- 

e OS trefacción. 


B. Según la ley de Moisés, el leproso se separaba de 
la convivencia de sus conciudadanos. Era legal- 
mente impuro. Quien lo tocaba, contraía mancha 
legal. Si, por favor especial de Dios, conseguía su 
curación, no volvía al trato social sino después de 

AS una solemne declaración de estar completamente” : 

¡ sano, pronunciada por el sacerdote, una vez he- 

E cha la ofrenda de los sacrificios que para estos 

La casos ordenaba la ley (Lev. 14,2 ss.). 


III. La enfermedad del pecado (cf. SAN JUAN CRISÓSTO- 6:11 
MO, p.325). 


-A. Uno a uno podemos ir aplicando estos caracte- 
res de la lepra al pecado. Principalmente conside- 
ramos el pecado mortal, aunque el venial podemos 
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IV. 
- proso, con. su actuación para-curar-la enfermedad que 


oy 


decir que abona el campo de nuestra alma para 
que más fácilmente contraiga la lepra del mortal. 
B. El pecado en nuestro espíritu es: 


al 


a 


e) 


Enfermedad «cruel (cf. BossuEr, p.367). Mata en el 
alma la vida sobrenatural de la gracia con todas las 
virtudes y dones. Mata asimismo todos los méritos. 
En una palabra, los valores sobrenaturales. El que 
está en pecado mortal. lleva la muerte dentro de sí 
para el alma y para el cuerpo. 

Rebelde a los remedios humanos. No hay valor de or- 
den natural que pueda ser mérito suficiente” para la 


. gracia. Toda nuestra suficiencia viene de Dios. 


Repugnante. Por los estragos que causa en el alma y 
—opor ejemplo, la lujuria—en el cuerpo. Agota todos 
los valores humanos, lo mismo internos que externos, 


“como son la luz de la razón, la fuerza de voluntad, la 


salud corporal, la fama y el honor qué tiene ante los 
demás. ' 
Contagiosa. Hay pecados representados especialmen. 
te en la lepra (la lujuria y. la herejía) que. son en ex- 
tremo contagiosos. 

Da siempre aspecto de cadáver a nuestra alma: Toda 
la belleza que ha puesto en ella la gracia, y que la 
convierte en imagen viva de: Dios, desaparece a un 
solo golpe de pecado mortal. El hábito de la lujuria, 
gula y otros llega a cambiar hasta el aspecto corporal 
y externo del hombre. En un hospital se ven enfer- 
mos y enfermos. Unos quedan bellamente transfigu- 
rados por la enfermedad cristianamente llevada, otros 
son espejos de sus propios vicios. 

El pecador corta su comunicación con Cristo y lleva 
en sí el decreto de separación eterna de la sociedad 
de los santos en la vida futura. 

No podemos decir que nos confesamos sólo con Dios, 


* expresión corriente en cristianos ignorantes y no prác- 


ticos. Es necesario acudir al sacerdote” para que se cu- 
ren nuestros pecados y od el veJrenda del Peraón 
de Dios en el cielo. 


La actitud del leproso, melo para: el con El le- 


le aqueja, da ejemplo. al pedo que desea librarse 
del pecado. 


: A. Acude a Cristo (cf. PS NO DE ÁVILA, p.365). 


a) 


Es el único que podía curarle. Los demás no sólo no 
le curarían, sino que quedarían posiblemente conta- 
giados con la enfermedad corporal Y. pertaniente con 
una mancha ante la Ley. 

No tiene otro a quien acudir. El pecador recibe de 
Cristo directamente la curación cuando hace acto de 
contrición perfecta. O por los sacramentos, que nos 
traen la gracia de Cristo. 
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B. Con las condiciones. necesarias para recibir--sus-- 
- beneficios. 
a) Fe profunda. «Si tú quieres, puedes curarme». Esta 
a fe en Jesucristo, en. su doctrina y en los medios que 
El ha establecido para comunicar la gracia, es indls- 
pensable al pecador para justificarse. 
b) Entera confianza. Aunque sabe que todos le" rechaza- 
. rían, el leproso se acerca confiado a Jesucristo. 
1. Lo que más mueve a Nuestro Señor a conceder- 
. nos su gracia es la confianza en El. 
2. El hijo pródigo confía en el perdón de su padre. 
j El buen ladrón, en la obtención del reino. Cristo 
. exigía confianza en aquellos a quienes perdonaba 
- los pecados. . 
c) Gran humildad (cf. San JUAN CRISÓSTOMO, p.321). Em- 
pieza por reconocer su propia enfermedad y miseria. 
El camino por donde entra Dios en nuestra alma es 
el reconocimiento humilde de nuestras miserias y pé- 
cados. Hasta ha exigido el Señor que seamos nuestros 
3 propios acusadores en el tribunal de la penitencia. 
d) Sentida piedad. El leproso hace una oración perfecta 
y:se resigna a la voluntad de Dios (cf. San BERNAR- 
DO, p.339). Es aquella piedad exigida al pecador que 
se “describe en la vuelta del pródigo, que va. a reco- 
nocer ante su padre no ser digno de llevar el nombre 
. Qe hijo, por lo cual pide ser considerado-como criado. 


6 


La lepra del púcado mortal 


1 El léprósó que pide su curación 'a Jesucristo es una 
imagen del pecador (cf. SAN- BUENAVENTURA, p.355, y 
BossUuEr, p.368). 

TI. El pecado no es mal para Dios. 


A. Nada intrínseco quita el pecado a Dios, ni física ' 
ni moralmente. Dios. es infinito en perfección e in- 
mutable. Repugna, por consiguiente, a su infinita 
perfección que haya disminución o aumento in- 
trínseco. 

B. Tampoco le quita nada extrínseco, como ocurriría 

. con un hombre a quien no se le diese el honor que 

le corresponda. k 


412 


EL LEPROSO Y EL CENTURIÓN. 3 DÉSP. EPIP. 


615 II. Pero es mal de Dios (cf. TILMANN PESCH, p.372). 


A. 


B. 


Considerado en sí mismo. Porque el pecador in- 
tenta suprimir a Dios como fin último, colocando 
en su lugar a una criatura que le sustituya. * 
Considerado por Dios. 

a) Dios no puede renunciar al honor extriínseco que le 
deben todas las criaturas y, consiguientemente, no 
puede dejar de considerar toda la gravedad que tiene 
la acción de un hombre que le desprecia. 

b) Este desprecio de Dios, implícito o explícito en todo 
pecado mortal, es la cumbre de su malicia. Por esto 
la Sagrada Escritura, describiendo el pecado mortal, 
lo ha mirado como desprecio de Dios, rodeado de las 
más agravantes circunstancias. 


e16 IV. Porque es el desprecio de Dios. 


A. 


BB. 


C. 


Presente en todas partes. Es más grave el des- 


' precio en su misma presencia. (El salmo 139 es un 


canto admirable a la omnisciencia y omnipresencia 

de Dios, delante del cual pecan los impíos.) 

Como legislador a quien no se obedece. «Menos- 

preciáis mis mandamientos y no los ponéis todos 

por obra, y rompéis mi alianza, ved lo que tam- 
bién yo haré con vosotros: echaré sobre vosotros 
el espanto, la consunción y la calentura, que de- 
bilitan los ojos y destrozan el alma; sembraréis 
en vano vuestra simiente, pues serán los enemi- 
gos los que la comerán...» (Lev. 26,15 ss.). «Yo 
honro a los que me honran y desprecio a los que 

me desprecian» (1 Reg. 2,30). 

Como fin último odiado explícita o implicitamen- 

te, al cual se ha preferido una erlatura. «El tér- 

mino de ésos será la perdición; su Dios es el vien- 
tre, y la confusión será la gloria de los que tie- 
nen el corazón puesto en las cosas terrenas» 

(Phil. 3,19-20). 

Como creador nuestro, contra el que cometemos el 

crimen de la ingratitud. 

a) «¿Así pagas a Yavé, pueblo loco y necio? ¿No es El 
el padre que te crió, el que por. sí mismo te hizo y 
te formó?n (Dent. 32,6). 

b) «¡Ofa, cielos; escucha, tierra! ¡Que hable Yavé! Yo 
he criado hijos y los he engrandecido, y ellos se han 
rebelado contra mí. Conoce el buey a su dueño, y el 
asno el pesebre de su amo; pero Israel no entiende, 
mi pueblo no tiene conocimiento. ¡Oh gente pecado- 
ra, pueblo cargado de iniquidad, raza malvada, hijos 
desnaturalizados! Se han apartado de Yavé, han re- 
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negado del Santo de Israel, le han vuelto las es- 
paldaso (Is. 1,2-2). 

c) «Voy a cantar a mi Amado el canto de la viña de sus 
amores: Tenía mi amado una viña en fértil recuesto. 
La cavó, la descantó y la plantó de vides selectas. 
Edificó en medio de ella una torre e hizo en ella un 
lagar, esperando que le daría uvas, pero le dió agra- 
zones. Ahora, pues, vecinos de Jerusalén y varones 
de Judá, juzgad entre mí y mi viña. ¿Qué más podía 

SS yo hacer por mi viña que no lo hiciera? ¿Cómo, es- 

- perando que diese uvas, dió agrazones? Voy, pues, a 

deciros ahora lo que haré de mi viña. Destruiré su 
albarrada, y será ramoneada. Derribaré su cerca, y. 

- será hollada. Quedará desierta, no será podada ni ca- 
vada, crecerán en ella los cardos y las zarzas, y dun 
mandaré a las nubes que no lluevan sobre ella. Pues 
bien, la viña de Yavé Sebaot es la casa de Israel, y 
los hombres de Judá son su amado plantío. Esperaba 
de ellos juicio, pero sólo hubo sangre vertida; justi- 
cia, pero sólo hubo rebeliones» (ibid., 5,1-7). 


E. Como Señor contra el que se rebela la criatura. 
a) «¡Cuán de antiguo ya quebrantaste tu yugo, rompiste 
tus coyundas y dijiste: No te serviré. Y sobre. todo 
collado alto y bajo todo árbol frondoso te acostaste 
y te prostituístel» (ler. 2,20). 
b) «El que comete pecado traspasa la ley, porque el pe- 
cado es transgresión de la ley» (1 lo. 3,4). 


F, Como Redentor, cuya obra inutilizamos. «Si el 
que menosprecia la ley de Moisés, sin misericor- 
diá es condenado a muerte sobre la palabra de 
dos o tres testigos, ¿de cuánto mayor castigo pen- 
sáis que será digno el que pisotea al Hijo de Dios 
y reputa por inmunda la sangre de su Testamento, 
en el cual El fué santificado, e insulta al 'Espíri- 
tu de la gracia? Porque conocemos al que dijo: 
Mía es la venganza; yo retribuiré. Y luego: El 
Señor juzgará a su pueblo. Terrible cosa es caer 

- en las manos de Dios vivo» (Hebr. 10,28-31). 

G. Como pagador de nuestra deuda, a quien otra vez 
matamos. «Y cayeron en la apostasía; es imposi- 
ble que sean renovados otra vez a penitencia y de 

ss nuevo crucifiquen para sí mismos al Hijo de Dios 
E y le expongan en la afrenta» (Hebr. 6,6). 

E, H, Como juez a quien no se teme. 

«¿Por qué, ¡oh Yavé!, nos dejas errar fuera de tus ca- 
minos y endureces nuestro corazón contra tu temor? 
Vuélvete. por amor de tus siervos de las tribus de tu 
heredad» (Is. 63,17). ; 

«No'tengáis miedo a los que matan el cuerpo, que el 
alma no la pueden matar; temed más bien a aquel 


a) 
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4 ¿ que uE perder el alma e el cuerpo en la a 
(Mt. 10,28). 


I.: Como amigo que se desprecia. «No, no es un ene- 
-- migo quien me afrenta; eso lo soportaría. No' es 
“uno de los que me aborrecen el que se insolenta 
coritra mí; me ocultaría de él. Eres tú, mi otro 

yo, mi amigo, mi íntimo» (Ps. 55,13-14). 
J. Como la bondad y longanimidad misma desaten- 
E / dida. «¿O es que desprecias las riquezas de tu 
E l E . bondad, paciencia y longanimidad, desconociendo 
€ Í ES que la bondad de Dios te atrae a la penitencia? 
dl Pues conforme a tu dureza y a la impenitencia de 
tu corazón, vas atesorándote ira para el día de 
MO la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, 
Ne E: Se que dará a cada uno según sus obras; a los que 
ts ¿ . eon perseverancia en el bien obrar buscan la glo- 
L 4 “ria, el honor y la incorrupción, la gloria eterna; 
MW pero a los contumaces, rebeldes a la verdad, que 
- obedecen a la injusticia, ira e indignación» 

(Rom. 2,48). , 


| 64m  V. La misericordia divina (cf. TILMANN PESCH, p. 375). 
| Todos estos aspectos del pecado con relación a Dios 
7 j ponen de manifiesto lo abominable de aquél e ilumi- 
ij E nan directamente los misterios de la gran misericor- 
4 
% 
¡ 


dia del Señor, que abre sus brazos para recibir y 
sépultar para siempre la mancha de nuestro delito. 
Se restituye integra la carne del leproso con tal de 
que acuda confiado a Jesucristo. 


¡ O e Ll 


La lepra de la ignorancia y de la herejía 


Ñ EN o 

EN 08 _L Un leproso. al encuentro de Jesús. eN 

| e ES Jesucristo baja de predicar lo más perfecto de su 
IES 0: doctrina en el monte de las bienaventuranzas. Al 
llegara la falda de la montaña le sale al encuen- 
di Lo e tro un leproso. RE 

io B. Enfermedades: del cuerpo - y del espíritu. La igno- 
E E “rancia y la herejía. 


y 649 11 qa lepra de la hereñía.- Santo roma de Aquino nos 
E indica por qué la herejía: es considerada como lepra 
(cf. «Sum. Théol.» 1-2 q.102 a.5 ad 4) 
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A. La herejía, como la lepra, mezcla lo sano con lo 

; enfermo, lo verdadero con lo falso. 

a) El leproso presenta en su cuerpo partes con aparien- 
cía de perfecta salud, mientras otras van cayendo co- 
rrompidas. El hereje toma elementos de verdad y los 
combina arteramente para fabricar el error. Fácil. 
mente cautiva a los ignorantes y poco instruídos con 
la apariencia de verdad y de lógica... - 

b) Un ejemplo entre muchos: los ráacionalistas bíblicos. 
1. Felezmente apoyados en la Sagrada - Escritura, 

quieren admitir una religión predicada por Jesu- 
cristo puramente interna, porque dijo que los 
verdaderos adoradores adorarían al Padre en es- 
píritu y en verdad (Io. 4,23) y que el reino de 
Dios estaba dentro de nosotros (Lc. 17,21). 
* 2. Pero cierran los ojos a: toda la actuación y pre- 
: dicación de Cristo, encaminada. a constituir una 
- sociedad religiosa, también externa, con un ma- 
gisterio y una jerarquía. ' 

c) Los modernos herejes de la acción pretenderían apo- 
yarse hasta en-el propio pensamiento pontificio, in- 
dudablemente mutilado, que pide a los católicos de 
hoy una actuación más universal, más rápida, más 
intensa. 


B. Es sumamente «contagiosa. La historia de las he- 
rejías muestra ejemplos lamentables. La chispa 
de la herejía luterana fácilmente produjo el incen- 
dio extensísimo de- la falsa reforma. 

a) Contagio . explicable. Es fácilmente explicable este 
efecto del contagio de la herejía: el hereje de ordi- 
nario propone un alivio para el entendimiento huma- 
no, descargando de misterios la religión, y para el £ 

. corazón, ensanchando el camino que conduce al cielo. 

b). Apartarse del hereje. El apóstol San Pablo aconseja 
y manda no unirse al-infiel (2 Cor. 6,14) y apartarse 
del hereje cuando, amonestado, no quiere corregir 

sus yerros (Tit. 3,10). Pa a 


C. Expulsa de la sociedad al que está contagiado de 
ella. Es uno de logs medios de separación del 
Cuerpo místico de. Cristo, puesto que por ella se 
rompe el vínculo de la fe con la Iglesia, que, jun- 
tamente con la obediencia a la autoridad y la co- 
'municación en los sacramentos, constituye el tri- 
ple lazo indispensable para pertenecer a la Igle- 
sia católica. : 


id 
1 
Ñ 


IO. La lepra de la ignorancia. La encíclica «Acerbo ni= 6355 
mis», de San Pío X: 
A. La ignorancia religiosa, causa printipal de los 
males de la Iglesia. «Oíd la palabra de Yavé, hi- 


651: 
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_ jos de Israel, que va a querellarse Yavé contra 
los habitantes de la tierra, porque no hay en la 
tierra verdad, ni misericordia, ni conocimiento de 
Dios. Perjuran, mienten, roban, adulteran, opri- 
mén, y las sangres se suceden a las sangres. Por 
eso está de luto la tierra y desfallecen cuantos en 
ella moran, aun las bestias salvajes y las aves 
del cielo y hasta los peces del mar perecen» 
(Os. 4,1-3). 

B. 'Se extiende a todas las clases. ] 

a) Tranquilidad e indiferencia. «Lo que es más triste, 
permanece en ellas con absoluta tranquilidad», indi- 
ferentes a todo lo sobrenatural, tanto en vida como 
en la hora de la muerte. 

by Los que no. pueden otr la palabra de Dios. Este cua- 
dro triste que describe el Papa es particularmente 
aplicable a los que, viviendo alejados en los campos, 
no tienen apenas ocasión posible de oír siguiera el 
santo nombre de Dios. 


C, Frutos del conocimiento y de la ignorancia reli- 
glosa. 

a) La ciencia robustece la fe, la esperanza y la: caridad. 
El hombre se eleva con el conocimiento de Dios por 
la fe, se robustece en la esperanza de los bienes eter- 
nos y da a sus hermanos el abrazo de la caridad; toda 
la vida se regula por las virtudes morales. De mane- 
ra que por la sabiduría cristiana no solamente nues- 
tra inteligencia recibe la luz que nos permite alcan-. 
zar la verdad, pero la misma voluntad queda presa 
de aquel amor que nos conduce a Dios y nos une a 
El mediante el ejercicio de la virtud. 

b) Efectos contrarios de la ignorancia. Cierto que pue- 
den coexistir la maldad y el conocimiento de la reli- 
gión; pera aun entonces, si continúa encendida la fe, 
es más fácil corregirse. 


IV. Cristo, remedio. Cristo fué el remedio para el leproso 


del Evangelio; podríamos terminar proponiendo a 
Cristo como remedio de la lepra que inunda al mundo, 
con las palabras de exhortación de León XIII (cf. «Ta- 
metsi futura» sub fin.) : «Exhortamos a los cristianos 
de todo lugar, condición y jerarquía a que por todos 
los medios imaginables y según la medida de sus fuer» 
zas trabajen para que sea conocida la persona del 
Redentor, tal cual ella es y se merece, a la cual si 
cada uno mira y considera con cabal juicio y since- 
ramente; verá con toda claridad no haber nada mús 
saludable en el mundo que su ley, ni más eno Y 
altísimo que su doctrina». 
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Visitar a los enfermos 


L «Yo iré y lo curaré» (Mt. 8,7). El leproso y el centu- 65% 
rión del evangelio de hoy. Un «ejército de seguidores 
de Cristo misericordioso, en busca de enfermos. 

IT. Frutos de la visita. 658 


A. Para el enfermo mismo. - 

a) Consuelo. Lo sabemos por experiencia propia: cuando 
el que nos visita es comiprensivo, discreto, anima con 
sus palabras, piensa, en suma, que va a hacer una 
obra de misericordia. El enfermo encuentra un cora- 
zón donde depositar sus preocupaciones personales e 
incluso familiares. Se rinde a estas funciones, que 
tienen cierta paternidad. kl 

b) Alimentos y medicinas, si son necesitados. 

Instrwoción. 
El valor de la enfermedad. «Hay que convenir en que 
el estado de enfermedad es um estado desgraciado 
«y casi insoportable a la naturaleza, y, sin embargo, 
hi ¿ es uno de los medios más poderosos de que Dios se 
; sirve para reducirnos al deber, desasirnos de los 
afectos al pecado y llenarnos de sus dones y gracias. 
En la enfermedad, la fe se ejercita de modo maravi- 
oso, la esperanza resplandece, del mismo modo que. -. 
la resignación, el amor de Dios y de todas las virtu- 
des» (cf. «San Vicente de Paúl»: BAC, Madrid 1950, 
D-571-572). ; ñ 


B. Para la Iglesia. 


a) La limosna del dolor. Si, además de lo que dice San 

“ Vicente. sobre los inmensos beneficios espirituales 

para el propio enfermo, se le hace comprender el 

valor de sus dolores junto al dolor de Cristo, se en- 

- cauzará esa' corriente de sufrimiento con una proyec- 

+ ción apostólica de grandes frutos para la dilatación 
del reino de Cristo. 

b) Me alegro de mis padecimientos. En el enfermo se 
puede realizar con toda exactitud el pensamiento pro- 
fundo de San Pablo: «Ahora me alegro de mis pade- 
cimientos por vosotros, y suplo en mi carne lo que 
falta a las tribulaciones de Cristo por su cuerpo, que 
es la Iglesia (Col. 1,24). La Iglesia ve con agrado 
que las Obras Misionales Pontificias, cuya preocu- 
pación es la dilatación del reino de Cristo al mundo 
pagano, organice oficialmente la Jornada del Dolor 


ao 
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en Pentecostés, en la cual se ewtiende la mano a to- 
dos los enfermos y se pide la limosna de su dolor. 

Cc) -Almas para Dios. Finalmente, un beneficio más. de la * 
visita a enfermos es proporcionarles los auxilios es- 
pirituales del sacerdote, que muchas veces sólo ha 
entrado llevado por estos visitantes caritativos. 


Para el apóstol de los enfermos. El apostolado 
de enfermos es particularmente provechoso para 
quien lo realiza, porque es: 

a) Apostolado fácil. En cuanto que el enfermo, de ordi- 
nario, es tierra preparada para que germine en él la 
buena semilla; la cruz de la enfermedad da luz y 
ablanda el corazón. . ' 

b) Apostolado escondido y humilde. No es aparatoso y 
tiene menos ocasión de que la vanagloria lo desvirtúe. 

c) Sacrificado. Siempre lo es el trato con los enfermos, 
tanto más cuanto más humildes son. 

d) Eficaz. Inmediatamente suele recogerse el fruto. Con 
frecuencia mueren estos enfermos a quienes hemos 
visitado y proporcionado la entrada definitiva en la 
gloria, : 

e) Escuela de virtudes, Para quien visita al enfermo es 
el ejemplo vivo"de este último el que da lecciones de 
vanidad de las cosas del mundo, de resignación y 
paciencia cristiana. 

f) Obra de misericordia en pago de la cual Jesucristo 
prometió el reino de los cielos (Mt. 25,36). 

g) Fuente de vocaciones eclesiásticas. No es extraño 
que Dios, como premio a este apostolado, aun aquí 
en la tierra, haga un llamamiento especial a quienes 
lo realizan. Junto al lecho de los enfermos han .bro- 
tado muchas vocaciones sacerdotales y religiosas. 


ess II. Conclusión. «Yo iré y lo curaré»>. 


A. 


B. 


Estas palabras son el secreto que mueve Institu- 
tos y Congregaciones religiosas dedicadas al cui- 
dado de enfermos. 

Estas mismas palabras deben mover a los par- 
ticulares y a la Acción Católica a organizar este 
fructífero apostolado de enfermos. 
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El acto de fe es un don de Dios 


. L La fe y sus modos. 655 


A. Definición. La fe reside en el entendimiento como 
sujeto. El asentimiento propio de la fe lo presta el 
entendimiento. Pero lo hace bajo el influjo de la 
voluntad e imperado por ella. En el acto de fe, 
la principal parte la tiene la voluntad (cf. supra, 

_. SANTO TOMÁS, p.343 ss.). 

B. Tres modos de asentimiento. El entendimiento 
asiente plena y perfectamente a una verdad de 
tres modos: 


a) Por visión intelectual, anterior a cualquier raciocinio: 
el todo es mayor que la parte. Es modo necesario 
porque el entendimiento debe asentir necesariamen- 
te a la verdad contemplada instintivamente o a la 
verdad demostrada. ] 

b, Por raciocinio evidente y necesario; por demostra- 
ción: asentimiento científico. Necesario también por 
la misma razón. 

cy Por la confianza en la autoridad de una persona com- 
petente y digna de fe. Modo voluntario. El entendi- 
miento no se ve obligado a adherirse, porque no ve 
la verdad. El entendimiento se adhiere a una verdad 
que ve otro, que sabe otro. Pero él no la ve. Se ad- 
hiere basado en la ciencia o competencia del otro y 
en su veracidad y honradez. Este convencimiento aje- 
no lo hemos adquirido por testimonio humano. Ver- 
dades geográficas, históricas, científicas, que no sean 
de nuestra especialidad, 


II. La fe en Dios. Todas las verdades de orden sobrena- 656 
: tural nos son conocidas por testimonio divino. Por 

la fe en Dios, al cual concedemos en grado supremo 

la ciencia y la veracidad. «Dios ni puede engañarse 

ni puede engañarnos». 


7 A. Objeto formal de la fe (cf. supra, SANTO Tomás, 
i p.349). 


a) El primer objeto de la fe—el objeto formal, que dicen 
los teólogos—es el mismo Dios. Es la fe en la exis- 
tencia de Dios. Pero «Dios como Dios», «Dios como 
“verdad esencial y subsistente», «Dios en cuanto ex- 
cede a la razón humana». 
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El Dios natural que se alcanza raciocinando, como le 
alcanzaron muchos filósofos, no es eb objeto de la fe, 
z sino el Dios demostrable de la teodicea, por decirlo 
“así. El otro Dios indemostrable, inasequible a la ra- 
zón, que sólo se alcanza por da fe, es el Dios de la 
teología, el Dios como suma Verdad y como suma 
Bondad: Nuestro entendimiento toca a este Dios por 
la fe como suma Verdad. Pero nuestra voluntad tien- 
de a este Dios en cuanto suma Bondad, porque en El 
- espera, hallar la suma felicidad, el supremo y defini- 
) tivo descanso. Dios, como término del entendimiento, 
es objeto de la fe. Dios, como bien de la voluntad, es 
0 el fin de la fe. La fe tiende, en una palabra, al: Dios 
Ñ j “del paraíso, en cuya posesión, por la visión intelec- 
¡ tual directa, consiste la gloria. Por eso la fe es un 
principio de vida eterna, «Sperandarum -rerum sub- 

ps stantia» cf. supra, SANTO TOMÁS, P.344)- 


ul | B. Cualidades del acto de la fe. | 

; a) Sobrenatural. Nadie puede creer sin una preveniente 
inspiración del Espíritu Santo y Sin la ayuda del mis- 
mo Espíritu Santo (Trento, ses.6 c.3). 

by Libre. Infalible. Firme y constante. 


s C, La fe es don de Dios (cf. SAN AGUSTÍN, p.328 $5. 
j y 335 ss., y SANTO TOMÁS, p.354). 

a) Nadie, con sus solas fuerzas, consigue la fe. La apo- 
logética demuestra la existencia de Dios, la necesidad 
de la revelación, la-realidad de una revelación verda- 
dera, la existencia de una Iglesia católica, depositaria 
e intérprete de dicha revelación. Pero no produce 
necesariamente la fe. Quita los obstáculos y demues- 
bra que la fe es un obsequio razonable; nada más. 

N E La fe baja del cielo. 

Y LEE b) La fe hay que pedirla, hay que prepararse a recibirla, 
hay que merecerla. Excelente preparación es la vida 
recta y honrada, según la ley natural, acompañada de 
la humildad de corazón y de las constantes súplicas 

. a. Dios. Sin tener fe. se puede pedir la fe por la exis- 
tencia de esa gracia preveniente de que hemos ha- 
blado. 

c) Dios, que resiste a los soberbios, se acerca a los hu- 
mildes (cf. San Acustín, p.328). El centurión de Ca- 
farnaúm, portento de fe, era un abismo de humildad 
(cf. supra, San JUAN CRISÓSTOMO, P.323). : E 


Y "b, 
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10 


La fe del centurión 


AN 


1. «En nadie de Israel he hallado tanta fe» (Mt. 8,11). 657 
Il. Concepto y grados de la fe (cf. supra, SANTO TOMÁS, 658 
 p.343 ss.). 


A. Qué cosa es fe. 
a) Dos definiciones auténticas. 
I. «Argumentum non apparentium». Una «convicción 
de lo que no vemos» (Hebr. 11,1). 
2. «Asentimiento prestado a las verdades que no 
' : pueden demostrarse por la lnz natural de la rezón, 
apoyados en la autoridad de Dios, que no puede 
engañarse ui engañarnos» (Concilio - Vaticano, 
É ses.III c.3; DB 1789). i 
WE b) Creer lo que no vemos. 

1. El centurión cree. lo que no ve. Está convencido 
de que Cristo tiene omnipotencia, de que puede 
curar incluso a distancia. 

2. No hemos visto a Cristo, pero creemos, Tenemos 

: el testimonio .del Evangelio, los milagros, las pro-. 
fecías, Creemos que Cristo es Dios y que dijo la 
verdad. Lo creemos porque Dios lo ha revelade 
en los libros inspirados o en el magisterio infali. 

: ble de la Iglesia. : 

c) Pero no conocimiento ciego. : 

1. Cristo. ¡Es el más cierto de los conocimientos, 
pues participa de la certeza del conocimiento di- 
vino, al que nos unimos mediante la fe, 

2. Firme. Más firme que la propia visión corporal. 
San Pedro vió la gloria de Jesucristo en el mon- 
te. Refiriéndose, sin embargo, al- testimonio de 
las Escrituras, dice que «tenemos aún algo más 
firme, a sáber, la palabra profética» (2 Petr. 1,19). - 


B. Grados de fe. : 
a) Tres ejemplos y tres matices: 

“1. El régulo: «Baja entes que mi hijo muera» 
(Lo. 4,49). 

2. El centurión : «No soy digno de que entres bajo 
mi techo; di sólo una palabra» (Mt. 8,8). 

3- La hemorroísa : «En tocando siquiera su vestido, 
seré sane» (Mc. 5,28). 
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b) Razones, según Santo Tomás, de que la fe sea mayor 


O menor: 

1. El conocimiento de mayor o menor número de 
verdades : «Per maiorem fidei explicationem». 

2. La mayor o menor certeza con que el entendi- 
miento se adhiere a esas verdades: «Propter 
maiorem fidei certitudinem». : 

3. La mayor o menor devoción y confianza con que 
se creen : «Propter ineiorem devotionem vel con- 
fidentiam» (of. «Sum. Theol.» 2-2 9-5 2-4). 


629 TH. La fe, indispensable en la vida cristiana (ef. supra, 
SANTO TOMÁS, p.353). 


A. 


B. 


En el Antiguo Testamento Dios premia a los pa- 
triarcas que se han distinguido por su fe (Hebr. 11, 
7 8ss.). Ñ : 

En el Evangelio. Jesús la exige con frecuencia a 
sus discípulos, a los judíos, a los gamaritanos. 
Como condición: «Crede tantum et salva erit» 
(Lc. 8,50). El pueblo judío fué 'reprobado por no 
creer en Jesucristo. 

El concilio de Trento declara la fe como princi- 
pio y raíz de toda justificación. La Iglesia la exi- 
ge: En el bautismo, antes de derramar el agua 
regeneradora: «Credis...». En la hora de la muer- 
te. Para obtener el perdón de los pecados. 

La fe es necesaria (cf. supra, P. RoYo, p.356) para 


“el progreso de la vida espiritual. En las horas di- 


fíciles y en las pruebas de la vida. 


es IV. Languidecimiento de la fe. 


A. 


B. 


Hecho cierto. Pío XT, en la «Summi Pontificatus», 
habla de una profunda crisis espiritual que el mun- 
do padece, y que consiste en que se ha debilitado 
la -fe en Dios y en Jesucristo. > 


Sus causas: 


a) El desconocimiento de las verdades religiosas, conse- 


cuencia de una época de laicismo. Pío XII acusaba 
este mal como una amenaza para la Iglesia en el 
mensaje al Congreso de Boston de 1946. 

b) El aislamiento de la fe y de la vida. Antagonismo 
entre lo que se cree y lo que se hace. La fe no pue- 
de reducirse a unos actos y oraciones. Ha de mani- 
festarse en la vida y actividad exterior del hombre. 
Quien no la manifieste es que interiormente tiene fe 
débil. 


a) 
b) 
c) 
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C. '«Aumenta, Señor, nuestra fe» (Le. 17,5). La fe 
es un don de Dios. E A 


Hemos de aumentarla con nuestras oraciones. 
Mediante el estudio, lecturas espirituales, sermones... 
Y practicándola en la vida. 


Ss 


Tres capitanes santos 


1. Centuriones en el Nuevo Testamento. 


A. Alta y singular estima de los soldados en el Nue- 
vo Testamento. 


poa a) 


b) 


c) 


a 


Junto a San Juan. Aparecen ya en la primera predi- 
cación junto a San Juan Bautista, preguntándole hon- 
radamente: «¿Qué hemos de hacer?» (Lc. 3,14). 
Tres grandes figuras. Son tres las- figuras de centu- 
riones que exalta el Nuevo Testamento; el centurión 
de Cafarnaúm, el centurión del Calvario y el centu- 
rión de Cesarea. 

Los primeros en confesar a Cristo. El centurión y los 
soldados romanos que estaban junto a la cruz son los 
primeros en confesar a Jesucristo: «Verdaderamente 
éste era Hijo de Dios». (Mt. 27,54). : 


centurión de. Cafarnaúm y el de Cesarea. 
Ambos profundamente religiosos. El de Cafarnaúm te- 
nía una fe que admiró a Jesucristo; y humildad y cari- 
dad. Cornelio, el de Cesarea, era «piadoso, temeroso 
de Dios..., y oraba a Dios continuamente» (Act, 10,2). 
Limosneros y generosos. El de Cafarnaúm había cons- 
truído una sinagoga. El de. Cesarea «hacía muchas 
limosnas al pueblo» (Act. 10,2). Mereció que el ángel 
le dijera: «Tus oraciones y limosnas han sido recor- 
dadas ante Dios» (Act. 10,4). 
Queridos de los judíos. Del-relato del Evangelio y de 
los Hechos se «desprende la popularidad de ambos 
centuriones. 
I- «Ama a: muestro pueblo» (Le. 7,5). 
2. «Varón justo y temeroso de Dios, que en todo el 
pueblo de los judíos es muy estimado» (Act. 10,22). 
En ambos aparecen unidos el soldado y el pueblo. 
1. «Mando a mi criado, mando a mi soldado». 
2. Un soldado y dos criados en busca de Pedro 
(Act. 10,7), y. cuando éste regresa, el patio de la 
casa del centurión está lleno de gente (ibid., 24). 
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662  H. La milicia, profesión de hombres de fe. 


; A. Santos, mártires y civilizadores. La militar es, 
sin duda, una de las profesiones que ha ofrecido 
más santos a la Iglesia. Innumerables son los már- 
tires militares que murieron en las primeras per- 
secuciones. Militares conquistadores O civilizado- 
res y, a su cabeza, reyes y emperadores militares. 
Entre los militares es corriente encontrar gente 

- de fe y de piedad verdadera y profunda. 

B. Los militares y el pueblo. 

- a) Simpatía recíproca. Hay una simpatía natural del pue- 
blo hacia la milicia, correspondida por las jerarquías 
militares. Desde niño existe en el hombre .esa tenden- 
cia de estima y cierta veneración por el soldado. Los 
jefes y militares por necesidad están en contacto con 
el alma popular a través del soldado. 

| 19 , ] hb). Comunidad de ideal y de peligros. Y le educan y le 

Y aman y ejercen en él una paternidad que es corres- 
: ] s pondida, participando del mismo ideal; no pocas ve- 
ces, de los mismos peligros. Í 


A C. El militar, hombre de ideal. Es hombre de fe. La 
, del militar es una vocación pura. Tiene fe en su 
Hb patria. Se consagra a servirla. Valoriza lo más 
ON , alto que hay en lo humano y jura sacrificarse 
1 UA por ello. SEO 
di D. Patria y religión. 
a) El sentimiento de patria se completa con el senti- 
“miento religioso. 

1. La fe en la patria es plenamente racional y per- 
fecta cuando va unida a la fe religiosa. Las gran- 
des naciones cristianas han sido el primer ins- 
“érumento, puramente humano, de difusión del 

3 Evangelio. El militar cree en la inmortalidad de 
z “ gu patria. Esta fe es racional, si va unida al sen- 
timiento religioso. 2. 

2. La patria queda inmortalizada por los servicios 
que presta e la Iglesia de Jesucristo. Si no fuera 
así, diríamos que esa vocación tiene elgo de ilusa, 
La patria no es inmortal. Las hazañas militares 
quedan sometidas, como todo lo humano, a la 

. acción destructora: del tiempo. 
b) El libro 1 de los Macabeos. Nada hay más. elocuente 
a este respecto que la entrada del libro 1 de los Ma- 
-cabeos: Alejandro «combatió muchas batallas, espug- 
mó muchas fortalezas y dió muerte a algunos reyes 
de la tierra. Atravesándola hasta los confines, se apo- 
deró de los despojos de muchas naciones, y la tierra 
se le rindió. Su corazón se engrió y se llenó de orgu- 
“  Hó... Después de todo esto cayó en el lecho y enten- 
- dió que se moría. Había reinado Alejandro doce años 
- cuando le arrebató la muerte» (1 Mach. 1,2-8). 
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III. El espíritu militar en el mundo moderño. El mundo 663 

: moderno necesita de las virtudes militares. Puede ne- 
cesitar de la espada del militar para mantener el or- 
den público, y la historia de los últimos ciento cin- 
cuenta años y aun la contemporánea nos lo demues- 
tra. Necesita de las virtudes sociales, que se cultivan 
de un modo especial en el -ejército y que, por desgra- 
cia, van faltando en otras clases de la sociedad. 


A. La milicia, sal. de la sociedad civil. El sacerdocio 
será siempre la «luz del mundo y la sal de la 
tierra», aun en el orden temporal humano. Tam- 
bién los militares son, en cierto modo, la sal de la 
sociedad civil. En la profesión militar, que se dis- 
tingue de todas las civiles, hay ciertos principios 
y virtudes de que puede necesitar la sociedad 
civil. : 

a) Profesión de un ideal. El no tener como motor prin- 
cipal de su vida la ganancia. Consagración de su vida 
a una empresa. 

b), Sentimiento verdadero y eficaz de patria. El patrio- 
tismo bien entendido es perfección de la justicia 
legal. El militar, por serlo, es un servidor del bien 
común. El militar ha entregado al bien común, en 
su intención, su propia sangre. 

c) Espíritu de: disciplina. La rebeldía, mal del mundo 
moderno. La pseudodemocracia y el pseudoliberalis- 
mo han deformado la conciencia. 

d) Amor auténtico al pueblo. El militar lo profesa desin- 
teresadamente. No le pide votos ni infiuencia social. 
Sólo le pide que ame a su patria y que esté dispues- 
to a morir por ella, , AN 

e) Honor bien entendido. Hay un falso honor anticris. 
tiano, mundano, que, por fortuna, va desapareciendo 
de la tierra. Pero hay un honor bien entendido que 
debe conservarse. El militar lo justiprecia y practica. 

B. Crisis histórica. 

- €) Disolución social. La disolución social es evidente. 

Instituciones y autoridades sociales han desaparecido 

o están desapareciendo de -las viejas naciones eu- 

ropeas.. Los regímenes antiguos se van resquebra- 

jando o hundiendo. La nueva constitución social y 

Política se va elaborando lentamente. La humanidad 

está pasando un período de crisis. . 

Los militares y la crisis de la humanidad. Un gran 

orador español que tuvo rasgos de vidente dijo: «En 

el paso de un régimen a otro, el Estado tendrá que 
refugiarse en la tienda de campaña de la autoridad 


militar», : ER Ñ 


6641 


EL LEPROSO Y EL CENTURIÓN. 3 DESP. EPIF. 


Hombres civiles. 


a) El régimen militar, circunstancial y transitorio. El 


b) 


Virtudes del militar cristiano 


ejército, brazo ejecutor. 

La autoridad corresponde a los hombres civiles. Los 

cuales deben ¡poseer las virtudes del centurión. Ojalá 

desde la universidad aprendiera la juventud a com- 
prender y vivir: - 

1. El ideal patriótico, inteligente y moderno, mode- 
rado por las ideas e instituciones internaciona- 
listas y supranacionalistas que el progreso impone 
en muestra época. : 

2. El espíritú de disciplina, opuesto al de suficien- 
cia, crítica y rebeldía. 

3. La ciencia como instrumento al servicio del bien 
común. Quien obtiene un título debe considerar 
que una parte de su ciencia y de su técnica. se la 
debe a la sociedad y a la patria, porque de la 
sociedad y del Estado ha recibido el título y gra- 
cias a ellos puede ejercitarlo, y, por tanto, en 
parte debe ponerlo a su servicio. 

4 El título universitario es elgo más que un medio 
para ganar dinero. 

5. Las virtudes cívicas como consecuencia de las vir- 
tudes morales, que, a su vez, se fundamentan en 
las virtudes teologales. La fe firme del centurión. 
La esperanza cierta del centurión. La caridad 
ardiente" y para todos del centurión, He aquí el 
tipo de hombre que sostiene y levanta las naciones, 
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* 


L La fe del militar. 


El militar necesita la fe. Hasta en el orden hu- 
mano. Un escéptico no será jamás buen soldado. 


A, 


a) 


El militar cree en su patria. En su' grandeza, en su 
poderío, en su gloria pasada. En su destino inmortal. 
Por eso le consagra su vida y tmuere, si hace falta, 
por ella. Nadie muere por defender una opinión. Sólo 
se muere por confesar un dogma. Y, para el soldado, 
la grandeza y la inmortalidad de su patria es, como 
un dogma, una verdad que no se discute. 


+ En una conferencia a militares pueden repetirse algunas ideas del guión 
precedente y enfocarse aquélla a las virtudes propias del militar cristiano. 

Son tres los centuriones del Nuevo Testamento en quienes resplandecen es- 
tas virtudes militares : el de Cafarnaúm, el de la Cruz y Cornelio, 
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b) El corazón del soldado es tierra bien dispuesta a re- 
cibir la palabra divina, a creer en ella con fe verda- 
dadera, firme, sencilla, sincera, profesada sin respeto 
ni temor. > 
1. Como el centurión de Cafarnaúm, la única fe que 

admiró Cristo (cf, supra, SAN AGUSTÍN, p.322). 
2. Como el capitán del Calvario : el primero en pro- 
he : fesar públicamente su fe en el día de las grandes 

E cobardías y de las vergonzoses huídas. 


e B. Fe informada por la caridad. 

a) Como en Cornelio, el primer gentil bautizado por Pe- 
dro. El grito reparador del capitán al pie de la cruz 
.es una corazonada. Cornelio amaba, .era misericor- 
dioso y limosnero. El centurión de Cafarnaúm ama- 
ba a su criado. Y porque amaba—como Cornelio—, 
era correspondido. 

b) Los hombres de “corazón son populares. Lo fué el 
centurión de Cesarea. El pueblo aparece mezclado con 
el ejército en el episodio. Un legionario y dos cria- 
dos van en busca de Pedro. Ejército y pueblo her- 
manados en busca de la fe. Soldados, parientes, pue- 
blo, llenan el patio de Cornelio para recibir, con las 
aguas del bautismo, el divino Espíritu. Lo mismo:.en 
Cafarnaúm. Los ancianos y príncipes, los amigos, im 
tervienen en el lance. Había edificado una sinagoga, 
era limosnero, generoso..., hombre de corazón y, por 
correspondencia de gratitud y de simpatía, cristiana- 
mente popular. A 


C. La fe religiosa, el mejor aglutinante del ejército y 
del pueblo. Ejército y pueblo unidos, garantía del 
orden social y fundamento de la grandeza de la 
patria. ¿Qué ideal humano podrá unirles más per- 
'manentemente que el de la fe? La religión, bien 
comprendida y sinceramente practicada, los unirá, 
en cambio, en la interpretación noble y verdadera 
de la vida y dispondrá a ambos a entregarla, si 
es preciso, por el más alto de los ideales huma- 
nos: la patria. En ambos vivirá una fe consecuen- 
te, ilustrada, convertida en obras pOr: la caridad. 


LI. Una vida consecuente con la fe. 665 


A. La vida del militar debe acomodarse a su fe. Los 
jefes y oficiales, centuriones de hoy, deben amar 
a- sus soldados como el centurión de Cafarnaúm 
amaba a su siervo, como Cornelio amaba a sus 
criados y a sus legionarios. Amarlos en Cristo y 
para Cristo. Ambos capitanes pidieron para los 
suyos el contacto con Cristo. Ambos van en busca 
de Cristo para obtener de Cristo - la salud de las 
personas que aman, : 


l 428 - EL LEPROSO Y EL CENTURIÓN. 3 DESP. EPIP. 


Lo B. Cristo, rey en el cuartel. Cristo reinará en los 
El cuarteles si reina en los corazones. Para ello es 
, preciso: 

NS t a) Evitar toda ofensa externa al nombre de Dios. 

¡(UN b) Fomentar una verdadera y sólida piedad, no tanto 
y por el rigor de la disciplina externa cuanto por el 
suave impulso del ejemplo. 

e) Arrastrar a los subordinados a confesar la fe por la 

IM M práctica de la moral cristiana. 

Jr , dy) Suplicar a Jesús, como el centurión de Cafarnaúm, 

i : que les devuelva la vida, cuando se hallan enfermos 

4% del espíritu y con el alma envenenada. 


C. Morir confesando a Cristo. Que Dios conceda a. 
lina todos la gracia de entregar la vida tranquilamente 
o en el lecho de muerte o en los campos de batalla, 
El .. confesando, como el centurión del Calvario, que 
- verdaderamente Jesucristo es el Hijo de Dios. 
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li , A hoy Santidad del centurión 


666 1. El centurión, : 


A. El centurión mandaba una unidad de cincuenta a 
cien soldados. No tenía en lo humano categoría 
2, E social elevada. 
B. Mas este que se presenta a Jesucristo revela una 
personalidad espiritual poco corriente. j 
C. No importa que fuese pagano. Por sus virtudes 
] : : ; era superior a muchos judíos. Por eso dice Jesu- 
CN cristo: Muchos «vendrán del Oriente y del Occi- 
dente... mientras que los hijos del reino serán 
arrojados a las tinieblas exteriores» (Mt. 8,11-12). 


667 II. Humildad. 


' A. Virtud fundamental (cf. supra, SAN JUAN «CRISÓS- 
[ “TOMO, p.321). Se la llama «el fundamento de la san- 
] e tidad», «la primera virtud de los cristianos», «fun- 

damento y guarda de las virtudes» (cf. P. ALONSO 
: RopríGUEz, «Ejercicio de perfección...» p.2.* tr.3 
Y c.2). his 
p B. Aunque, a diferencia de la fe, sea fundamento 
> , -- negativo (cf. «Sum. Theol.» 2-2 q.161 a.5 ad 2, 
ls Ñ y supra, sec.IV p.541). 
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C. La santidad. tanto mayor cuanto mayor sea la 
humildad. «Si queréis ser grandes—dice San Agus- 
tín—y elevar muy alto edificio de virtudes, ahon- 
dad bien las zanjas. Cuanto uno quiere levantar 
más alto el edificio, tanto más ahonda los cimien- 
tos, porque no hay alto: sin hondo; y así, a: la 
'medida y proporción que abandonéis y echéis los 
cimientos de la humildad, podréis levantar esta 
torre de la perfección evangélica que habéis co- 
menzado». , 
El centurión, santo por humilde. 

a) «Señor, yo no soy digno de que entres bajo mi techo» 


(Mt. 8,8). 

b) "41 decir de San Lucas, ni siquiera se considera digno 
de ir en busca de Cristo. Envía unos emisarios. Y des- 
pués otros, con el mensaje de que no vaya a su casa, 
porque no es digno de recibirlo (Lc. 7,3-7). : 


La fe, virtud teologal que nos une directamente 
con Dios. e 

B. Fundamento de todas las gracias: «Dichosa tú. 
_que has creído, porque se cumplirá lo que se te . 
“ha dicho de parte del Señor» (Lc. 1,45). ar 

C. Alimento del justo. «El justo vive de, la fe» 
(Rom. 1,17). a l 

D. -Se «da en el centurión en grado sumo. Hasta el 
extremo de: causar admiración a Jesucristo: «Di 
sólo una palabra...» (Mt. 8,8). 


IV. Caridad. 
A. La caridad, la más noble de todas las virtudes 
- (1 Cor. 13). pe 
'B. La caridad de Dios y la caridad para con el pró- 
jimo. La caridad para con el prójimo, compendio 
de la ley de Cristo: «Que cada uno sobrelleve las 
cargas del otro, y así cumplirá la ley de Cristo» 

(Gal. 6,2). : 
C. El centurión se ocupa de la enfermedad de su 
criado. 

a) Se interesa por él. Pone remedios para curarlo. No 
pide para sí, ni para su esposa, ni para sús hijos. 
Pide, para su criado. 

b) Es bondadoso, siempre pronto para- hacer el bien. 

«Ama a nuestro pueblo. Nos ha edificado sinagogas» 

_ (Le. 7,1-10). Con la bondad va unida en el centurión 

la magnanimidad. Generalmente :los judíos despre- 

cian a los gentiles. A éste, en cambio, le aman y se 

interesan -ante Cristo por él: «Merece que le hagas 
esto» (Lc. 7,4). 
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670 V. Imitemos al centurión, El sello de la verdadera piedad 
y de la auténtica santidad es la caridad para con el 
prójimo. 

A. Los amos de casa. La delicadeza y caridad para 
con los criados está recomendada en el Evangelio. 
B. Todos en el amor a los extraños, a los ajenos o 
nuestro grupo o bando, a nuestros enemigos. 
4 C. «No devolváis mal por mal... Tened paz con to- 
dos... Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; 
si tiene sed, dale de beber... No te dejes vencer 
del mal, antes vence al mal con el bien» (Rom. 12, 
16-21). 


14. 


> La oración por los infieles 


en  L Muchos vendrán de Oriente. 


A. «Os digo, pues, que del Oriente y del Occidente 
vendrán y se sentarán a la mesa -:con Abrahán, 
Isaac y Jacob en el reino de los cielos, mientras 
que los hijos del reino serán arrojados a las tinie- 
blas exteriores...» (Mt. 8,11-12). ¿ 

B. Todos han visto aquí una clara afirmación de la 
universalidad de la Iglesia. 


er IL. La oración misionera. 


A. Sus caracteres. 
| a) Necesaria. Es necesaria la oración por la extensión 
! da de la Iglesia. Con otras palabras. Es necesaria la ora- 
Noise ¡ ción misionera por la conversión del mundo infiel. 
pa Privado del conocimiento del verdadero Dios..., sin * 
IN noticias de la redención y de la vida sobrenatural, 
o que Cristo conquistó con su sangre, el” pueblo infiel 
2 no puede acercarse a Dios, pidiéndole el reino de su 
: : - Iglesia. Es, en verdad, un paralítico en el orden 
¿ PE sobrenatural. 
po? ; b) Eminentemente sobrenatural. 


1. Dios, con su gracia. «Trabajen, pues, fatíguense 

Le y aun den su vida los portavoces del Evangelio 

E . por convertir a los paganos a la religión católica, 

y y pongan en ello ingenio, habilidad y todo género 

de medios humanos ; pero no darán paso adelan- 
oe E te, todo será en vano, si Dios, con su gracia, no 
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toca las almas de los infieles y las ablanda y 
atrae hacia sí» (Pío XI, «Rerum Ecclesiae»).  - 

2. Perseverar como Moisés. «Sabido es que el único 
camino para lograr esta gracia es la humilde per- 
severancia en la oración... Así, pues, como Moisés, 
cuando luchaban los israelitas contra Amalec, le- 
vantaba sus brazos suplicantes al cielo en la cum- 
bre de la montaña (Ex. 17), del mismo modo, 
mientras los misioneros del Evangelio se fati- 
gan en el cultivo de la viña del Señor, todos los 
cristianos deben ayudarles con sus oraciones» (Br- 
NEDICTO XV, «Meximum illud»). 


B. Quiénes han de hacerla. 
a) La oración de los misioneros. 


1. El medio más eficaz. Los que han trabajado y 
trabajan en las avanzadillas de las misiones cono- 
cen muy bien la necesidad de esta oración. Ellos, 
instrumento de Dios para santificar a los infieles 
con el ministerio de su palabra y de sus obras, 
hacen de la oración el primer medio de con- 
versión. ó 

2. El ejemplo de Javier. San Francisco Javier, según 
sus biógrafos, pasaba con frecuencia las noches 
en oración y en adoración del Santísimo Sacra- 
mento. Benedicto XV dice del misionero que ha 
de ser hombre de oración, «señalándose, sobre 
tedo, por su piedad y por su espíritu “de oración 
y trato con Dios, de quien ha de procurar e menu- ' 
do recabar el éxito;de sus negocios espirituales, 

o convencido de que la medida de la gracia y ayuda 
s divina en sus empreses corresponderá al grado de 
su unión con Dios» (cf. «Maximum illud»). 
b) La oración de los católicos. 


1. Todos tienen obligación de ser misioneros de al- 
guna manera. De lo contrario no vivirían su cato- 
licismo. Han de ser como otros centuriones, llenos 
de caridad, 110 ya hacia los que viven junto a él, 
sino hacia los que viven lejos de él, pero que sou 
sus hermenos, redimidos como ellos, con derecno 
a pertenecer al Cuerpo místico. Podría alguno 
excusar su limosna. Mas ¿quién dirá que no pue- 
de orar? 

2. Una petición que no puede fracasar. Esta oración 
de todos los católicos es de gran trascendencia. 
«Es imposible que se frustre el efecto de esta 
oración, ya que no hay petición ni más excelente 
ni más del agrado del Señor» (BENEDICTO XV, 
«Meximum illud»). 

3. La oración de niños y religiosas. «Exhórtese con 
calor, principalmente a los niños y e las vírgenes 
consagradas a Dios, porque, primero, a los ino- 
centes y a las almas castas, ¿qué va a negar o 
rehusar el Padre celestial?, y, segundo, porque 
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Su 


a) 


es de esperar que en las tiernas almas de todos 
esos niños, que, al despuntar el primer brote de 
carided, se han acostumbrado e orar por la eter- 
ne salvación de los infieles, se podrán insinuar, 
con el favor de Dios, deseos de apostolado; y si 
esos deseos se fomentan cuidadosamente, darán 
quizá con el tiempo obreros no indignos del ofi. 
cio de apóstoles» (Pío XI, «Rerum Ecclesiae»). 
objeto. 

Ante todo, el aumento de vocaciones misioneras. 

1. Rogad al amo que mande obreros a su mies 
(Lc. 10,3). S q 

2. Que todos los sacerdotes consegren parte de sus 
oraciones a esta santa y altísima intención. Que 
oren de mua manera especial las Ordenes con- 
templetivas. Que los fieles, al rezar el rosario, no 
' dejen de dirigir una invocación a María Santísima 
en favor de las vocaciones misioneras» * (Pío XII, 
«Saeculo exeunte»). 

3- Días misioneros. Pero esto no basta. Es preciso 
organizar días especiales de las vocaciones misio- 
neras con horas de adoración y sermones apro- 
piados, y esto cáda año, en todas las parroquias, 
en los colegios o casas de educación de la juven- 
tud, en los seminarios. Procuren todos en estós 
días acercarse a la Sagrada Mesa, y más espe- . 
cialmente la juventud aliméntese con el pan de 
los fuertes, el trigo'de los escogidos (Zach. 9,17). 
Para muchos será tal vez aquél el momento ben- 
dito y dichoso en el que el Señor les haga escu- 
Char sus llamamientos: : 


- La santidad de las mismas. No hay duda que de su 


santidad depende la eficacia de su apostolado, 


La conversión de los infieles. 


fórmula. 

«Venga a nos tu reino», 

«Te ofrecemos este cáliz saludable por nuestra salva- 
ción y por la salvación de todo el mundo». Toda la 
misa, impregnada de uniwversalismo, es una eficacísi- 
ma oración misionera, - 

«Señor, todavía una gran muchedumbre yace paralíti- 


ca. Di una sola palabra y se convertirá a ti, que eres 
su Dios y su luz». s 
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SERIE IV: DE ACTUALIDAD SOCIAL 


Paternalismo cristiano 


1. Un paternalismo sobrenatural. 613 


' 
o TO 


A. El que procede de Dios. - 

a) Fruto de la paternidad divina. Hay un paternalismo 
laudable, santo, divino, porque procede del Padre de 
las misericordias y Dios de consolación, «de quien 

e E - procede toda paternidad en los cielos y en la tierra» 
2 1 (Eph. 3,15). 

i ; b) Paternidad y perfección. Toda paternidad quiere de- 
cir toda perfección, según Santo Tomás. Las criatu- 
ras superiores perfeccionan a las inferiores en el cielo 
y deben perfeccionarlas en la tierra. 

1. ¡Los ángeles superiores iluminan e los ángeles 
inferiores. 

2. ¡Los hombres, tenmbién. Los hombres superiores 

- en la tierra—en fortuna, en-ciencia, en autori- 
dad, en posición social—deben iluminar, perfec- 
cionar y ejercer la paternidad sobre los hombres 
inferiores. j ] 


“B. El centurión de Cafarnaúm, ejemplo de paterna- 
lismo cristiano. El centurión de Cafarnaúm se ofre- 
ce en la escena evangélica como dechado de pa- 
ternalismo cristiano. Es rico en virtudes sociales. 
a) Caridad. «Ama a nuestro pueblo» (Le. 7,5). Genero- 

. sidad. «Nos ha edificado la sinagoga» (Lc. 7,5). Dis- 

o. ciplina. Obedecía a sus superiores, y los soldados le' 
obedecían a él: (Mt. 8,9). 

b) Amaba paternalmente a sus criados. La Vulgata dice 
que el siervo era para el centurión «pretiosus» 
(Lc. 7,2). Unos traducen «querido»; otros, «estima- 
do». Le estimaba y le quería, según se desprende del 
- episodio. Había una compenetración afectiva. Sin 
duda, todos los siervos eran «preciosos» para este 
hombre. Y los soldados. Y “el pueblo judío. Y él era, 
a su vez, precioso, querido y estimado de todos. 


rs 


e 


dE A 


II. La verdadera aristocracia y la dignificación del pueblo. 6711 


A. Don Quijote y. Sancho. El amor del superior al 
inferior. eleva a éste, le educa y dignifica, le trans- 
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forma, le perfecciona (cf. sec. VII p.397). Es una 
ley histórica. Un hombre del pueblo no dañado, 
en contacto con un amo virtuoso y caritativo, se 
transforma y descubre insospechados tesoros de 
generosidad y de bondad. La expresión más alta 
de esta verdad en el arte nos la da el «Quijote». 


a) 


d) 


Una mansa y suave disciplina. «Lo que hay en San- 
cho de bajo e inferior, los apetitos francos y brutales, 
la tendencia prosaica y utilitaria, si no desaparece 
del todo, va perdiendo terreno cada día bajo la man- 
sa y suave disciplina sin sombra de austeridad que 
Don Quijote profesa; y lo que hay de sano y primi- 
tivo en el fondo de su alma brota con irresistible. em- 
puje, ya en forma ingenuamente sentenciosa, ya en 
inesperadas efusiones de cándida honradezo (MENÉN- 
DEZ PELAYO). 

Un espíritu redimido de la materia. «Sancho es un 
espíritu redimido y purificado del fango de la mate- 
ria por Don Quijote; es el primero y mayor triunfo 
del ingenioso hidalgo». . 
El sentido común ennoblecido por “el ideal. «El Qui- 
jote es el sentido común ennoblecido por su contacto 
con el ascua viva y sagrada de lo ideal» (MENÉNDEZ 
PELAYO, edición completa, C. S. Y. C., t.6 p.355-356). 
El buen vasallo y el buen señor. Al obrero no co- 
rrompido por propagandas deletéreas se puede apli- 
car también el verso del «Poema del Cid»: «¡Oh qué 
buen vasallo, si oviese buen señor!» 


B. Correspondencia insospethada. 


a) 


Amarlos más. Pío XI, al recomendar a los sacerdotes 
en sus parroquias «que reserven la mejor y mayor 
parte de. sus fuerzas y de su actividad para volver a 
ganar las masas trabajadoraso, añade que «en las 
masas populares hallarán una inesperada correspon- 
dencia; verdadero milagro de conversión». 

Para que sean mejores. Es decir, que el obrero es 
muy sensible a la justicia y a la caridad. Y algunos 
soh malos, tal vez «perversos, porque no se han sen- 
tido bastante amados» (Pío XU, cAlocución a la 
A, C. Italiana», diciembre 1953). 


Al hilo de la naturaleza. 


a) 


b) 


Se necesitan mutuamente. La unión afectiva y cari- 
tativa entre amos y criados es fácil, porque se apoya 
en la misma naturaleza de las cosas. El criado €s. 
instrumento del amo. Participa de la dirección y del 
gobierno del amo. En alguna parte dice Aristóteles: 
No hay mayor fortuna para el amo que encontrar a 
su criado, y para el criado, que encontrar a su amo, 
porque están hechos el uno para el otro. Mutuamen- 
te se necesitan, Mutuamente se complementan. 

El pecado del capitalismo y la apostasía obrera. 


1. Un contrato de trabajo sin vínculo moral ni efec- 
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tivo. La inmensa herida que infligió el capitelis- 
mo a la concepción cristiana de la vida fué pre- 
cisamente el separar dentro de la empresa ál em- 
presario -del obrero. El obrero queda sin más 
vínculo jurídico con el amo que un simple con- 
trato de arrendamiento de servicios, con lo que 
el obrero se sintió desligado de la empresa. 

2. ¡Aipostasía patronal y apostasía obrera. Existe cier- 
tamente la apostasía obrera, Pero antes existió 
otra, por lo menos práctica : la de aquellos que 
dejaron de ser cristianos en el trato con sus 
obreros. Ñ 

3. Hay que educar la conciencia de los patronos. 
Hay que desandar el camino. Hay que educar al 
propietario y al patrono para que en el campo y 
en la fábrica sean verdaderamente cristianos. Los 
predicadores, los corfesores, los directores de re- 
tiros y ejercicios, los consiliarios de Acción Ca- 
tólica y de congregaciones, los rettores de cole- 
gios de enseñanza media, donde se formen los 
patronos, tienen la palabra. ¿No recaerá, en úl- 
timo término, sobre ellos la más grave responsa- 
bilidad? ¿Quién se ha dedicado con valentía a 
formar conciencias de patronos cristianos desde 
la juventud ? 


II. La redención por el amor. 
A. 


Sí, hay un paternalismo cristiano. Hay un arque- 
tipo de este paternalismo en el Evangelio, que es 
el centurión de Cafarnaúm. Sin mengua del ancho 
campo que queda a la justicia social, a la técnica 
y a la economía, al paternalismo cristiano corres- 
ponde la «misión más importante en la resolución 
de los conflictos sociales. - 

No. digamos que el obrero es frío, seco, desagra- 
decido. Aun el mismo obrero pervertido por las 
propagandas envenenadas y amargado por la in- 
justicia y el sufrimiento le podemos transformar 
con el amor. Sirvanos de divisa la sentencia de 
San Juan de la Cruz: «Donde no hay amor ponga 
amor y sacará amor». 


675 
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671 
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I. Paternalismo protector. 
A. 
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s 


16 
Paternalismo social 


>= 


Paternalismo y protección. Puede merecer el nom- 
bre de paternalismo toda protección que un su- 
perior presta a un inferior, en talento, en posición 
social, en autoridad o en riqueza, por ejemplo. 

Paternalismo y aristocracia. La verdadera aris- 
tocracia ha sido siempre paternalista para el pue- 
blo. Todo amo cristiano practica el paternalismo 
con sus criados. Lo cual se ve de un modo especial 


“en el hogar. «Por la entrada de un criado en un 


hogar se establece una suerte de adopción por par- 
te de los amos» (Pío XII). El centurión de Cafar- 
naúm realizó un acto de paternalismo con su criado. 


II. Paternalismo y justicia social. 


As 


Paternalismo social inadmisible. Hay un llamado 

paternalismo social que es inadmisible, porque: 

a) «Ofrece a título de caridad una parte de lo que debe 
de justicia» (cf. «Divini Redemptoris»). 

b) Coloca al patrono en una usurpada posición protecto- 
ra que ofende a la dignidad del obrero. 

ec) Es un irritante sucedáneo de justas reformas so- 
ciales. k 


El paternalismo social es tolerable tan sólo cir- 
cunstencialmente. Se puede tolerar el paternalismo 
cireunstancialmente como un mal menor. 

a) Indica un progreso en la. formación de la conciencia 
patronal. En la época genuinamente liberal, el patro- 
no se limitaba al pago del salario y se desentendía 
por completo del obrero como hombre y de sus ngce- 
sidades. 

b) Produce bienes inmediatos ciertos, sobre todo si se 
traducen cn obras religiosas, culturales y de benefi- 
cencia. 


Daños del paternalismo social. Nunca hay que ol- 

vidar que el paternalismó social, aunque produzca 

algunos bienes positivos, causa ciertos daños: 

a) En la conciencia patronal. Que fácilmente se trangui- 
liza creyendo haber cumplido sus deberes sociales. 
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b) En la conciencia obrera. Los trabajadores se dan 
cuenta de la realidad y calladamente protestan de la 
injusticia y del agravio que con ellos se comete. 

c) En las mutuas relaciones entre patronos y obreros. 
El patrono acusa al obrero de ingrato. Porque no le 
agradece los aparentes beneficios. El obrero califica 
al patrono de hipócrita. Porque realiza una caridad 
aparente con bienes que no le pertenecen. E 

d) En propagandistas sociales católicos y aum sacerdo- 
tes. Deslumbrados a veces por la magnitud material 
de las obras benéficas, creen unos y otros que así se 
satisface la justicia social y Hegan a tributar públicas 
alabanzas a la magnificencia de quienes más bien de- 
bieran cuidarse de ser adoctrinados en el cumpli- 
miento de sus deberes de justicia. 

e) En los mismos poderes públicos. Que fácilmente hon- 
ran al patrono paternalista, presentándolo como ejem- 
plar, con lo que contribuyen a desorientarlo a él y a 
la opinión pública y a enajenarse la confianza del 
pueblo. 

: £): El paternalismo, enemigo de la justicia social. El pa- 

ternalismo puede así ser el mayor enemigo de la jus- 

ticia social, porque, al atenuar algunos de los efectos 
más hirientes de la injusticia en la. distribución de 
las riquezas, embota, como si dijéramos, la.concien- 
cia social en personas de rectos semtimientos, pero 
de defectuosa formación, y crea un ambiente menos 
propicio a las saludables y definitivas reformas. 


D. Cautelas necesarias. Difícil posición la del sacer- 
dote invitado a la bendición o inauguración de 

J instituciones paternalistas: templos, escuelas, sa- 

É a natorios, comedores... z 

a) Una obra buena en sí es elogiable. Tendrá que ala- 
bar al patrono, naturalmente. Suele serlo igualmente 
la intención. Tal vez no se pueda hacer otra cosa en 

. determinadas circunstancias. 

b) Pero hay que evitar que se deforme la conciencia so- 
cial, Sea muy discreto y parco, pues, en el elogio. 
.Y dejar a salvo la doctrina recta. Si puede, indique 
discreta y caritativumente, en público o en mando 
cuál es la doctrina pontificia. 


TIL. Justicia y caridad. Paternalismo cristiano. 678 


A. Aun satisfecha plenamente la justicia social, siem- 
pre habrá lugar para un auténtico paternalismo 
cristiano, que debe predicarse y'recomendarse. Su 
práctica será la mejor garantía y la perfección 
última de la concordia social. Un patrono infla- 
mado en la caridad de Cristo será siempre pater- 
nal. Ya en el modo, ya en la naturaleza del ser- 
vicio, ya, sobre todo, en la manifestación personal 
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| | directa del trato con sús obreros, les dará a en- 

20, : tender que les ama en Jesucristo. 

B. El pueblo, como los niños, sabe perfectamente 
¿ quién le profesa amor. Y el obrero es agradeci- 

: dísimo y corresponde con una fidelidad ejemplar y 
hasta heroica. 

C. El paternalismo bien entendido baja del cielo. Ese 
paternalismo tiene su origen en el Dios de las 

¡ 4 misericordias y en el Padre de toda. consolación, 

AS «de quien toda paternidad procede en el cielo y 

en la tierra» (Eph. 3,15). á 


a : 17 


Ml Dignidad de la persona humana 


por 
p NY 679 1, Tema fundameñtal. La dignidad de la persona huma- 
JO na es tema fundamental de toda la sociología. En esta 
a4 homilía y en la de Septuagésima, el Evangelio ofrece 
Le " oportunidades para hablar de cuestiones sociales. 
Hp eso - IL. Los principios. 

, A. La dignidad del ser. 


a) Un ser-es tanto más digno cuanto más perfecto, La 
dignidad del ser vivo consiste en vivir y en actuarse 
conforme a su naturaleza. La última perfección del 

p ser está en la consecución de su propio fin (cf. «Sum. 

h Theol.» 1 q.103 2.1 C; 2-2 q.184 a.1 c). 

b) La perfección del ser está en la operación. Tanto me- 

: Ñ jor realiza un ser su fin cuanto más y más ordenada- 

mente desarrolla y aplica su potencialidad (1-2 q.3 


A a.2 C). ; 

Ñ t e) El acto es más perfecto que la potencia. Dios, perfec- 
die y tísimo y dignísimo, es acto puro (1 q.3 a.1.2 c). 

4 ; B. La dignidad natural del hombre. 

o a) En principio, genéricamente hablando de la dignidad 


Pas del hombre, diremos que ésta exige la realización. de 
Pe 0 sus potencias superiores: entendimiento y voluntad. 
pa b) Son actos específicamente humanos los de entendi- 
j ] miento y voluntad. Cuanto más perfectamente vive el 
: : hombre su vida intelectual y volitiva, tanto más dig- 
a no será. 
di - e) Vida contemplativa y vida activa. Por'eso de suyo 
q! ¡ E es más digna la vida contemplativa que la vida ac- 
Ñ mi tiva. En la contemplativa opera, se actúa el enten- 
K y . dimiento. Y cuanto más alta es la verdad contempla- 
ÓN - da, más digna es la vida. ! 
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Vida de esclavo. Es vida indigna del hombre la del 
esclavo sometido a trabajos forzados. El hombre en 
este empleo es comparable a la bestia. 


d) 


C. La dignidad sobrenatural. 


E a) Potencia obediencial de la criatura. Pero en el alma 
E humana existe una doble «potencia pasiva: una por : 
comparación al agente natural, y otra por compara- 
+ ción al agente primero, el cual puede a una criatura 
eN reducirla a un acto superior al que 'es capaz de re- 
il ducir el agente natural. Y esto es lo que se llama 
potencia obediencial de la criatura» (cf. «Sum. Theol.» 
2-2 q.11 2.1 C). 
b) Una vida más digna para el hombre. Dios puede, , 
. pues, elevar al hombre al orden sobrenatural. Por la 
gracia y los dones en esta vida y por el «lumen glo- 
riae» en la otra. Puede hacer que muestro entendi- 
miento y nuestra voluntad produzcan actos más per- 
fectos y que se realicen de un modo más eminente. 


D. La dignidad social. 


a) El hombre aislado, en estado salvaje, no puede vivir 
vida digna humana, porque le faltan medios para 
desarrollar su potencialidad natural. Sociabilidad hu. 
mana. El hombre es naturalmente sociable, porque en 
la sociedad encuentra «la perfecta suficiencia de la 
vida» (ARISTÓTELES). La sociedad le ofrece medios 
«para el desarrollo de todas sus cualidades intelec- 
tuales, volitivas, etc., que es en lo que consiste el 
bien común» (Pío XII). 

b) Bien común. El bien común está en «la fácil práctica 
de la virtud» (SUÁREZ). 

c) Vida social digna. El hombre, pues, vive vida social * 

Ñ digna cuando encuentra estos medios de actuación 
y de perfección. Si la sociedad no. ofrece al hombre 
tales medios, la posición social de este individuo no 
es propiamente digna. Tal ocurre con el que carece 
dentro. de una sociedad de lo más indispensable para 
la vida, i : _ 


E. La dignidad política. 


a) La dignidad humana y las libertades políticas. La 
dignidad de la persona humana y su derecho a ac- 
tuárse es el fundamento de las libertades políticas. 

b) Limitaciones justas de la libertad. La pública auto- 

ridad puede coartar la libre actuación del individuo 

por razón del bien común. La ley justa, aceptada y 

obedecida, no limita, sino perfecciona al individuo, 

porque la razón del súbdito se perfecciona partici 
pando de la razón más ilustrada del legislador. 

Derechos individuales y bien común. Pero cuando la 

ley es arbitraria o despótica, puede causar una limi- 

tación de la libertad individual que vaya en contra 
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po : de la dignidad humana. Por eso los pueblos cultos 
h son celosos de no limitar más allá de lo que pide el 
y bien común los llamados derechos individuales. 


todos ellos en la idea de perfección y en la doctrina 
de que el acto es más perfecto que la potencia. 


A. Dignidad de los bienaventurados en la gloria. 


a) Dignidad plenísima y perfectísima. El entendimiento 
4 humano, elevado por el «lumen gloriae», contempla 
+ la verdad primera. La voluntad se inflama en el amor 
de la bondad absoluta. Una sola, continua, perfecta 
operación, 

] b) Dignidad última, perfección última a que el hombre 
aspira. El mismo cuerpo se perfecciona hasta: es- 
Piritualizarse por el influjo del espíritu de Cristo 
(Rom. 8,11). > 


| 

| , ! 681 III. Cinco aspectos fundamentales de la dignidad. Se basan 
| 

1 

1] 

! 

/ 


B. Dignidad de la vida de gracia. 


ade a) La más perfecta que puede conseguirse en este mun. 

do. Es anticipo de la vida de gloria. Nuestra alma se 

, perfecciona por el concurso de la gracia. Nuestro en- 

$ tendimiento y voluntad, por los dones del Espíritu 

15 y] Santo y por las virtudes teologales. 

ap! b) Participamos de la vida de Cristo, y es tanto más 

O perfecta la dignidad cuanto somos miembros más per- 

: fectos de su Cuerpo místico. El grito más digno que 

4 : se puede dar en la tierra es «Vivo yo; ya no yo. Es 
' Cristo el que vive en mí» (Gal. 2,20). 


C. Dignidad natural del hombre. 


a) Libre y espontáneo desarrollo de la vida natural, y 
sobre todo de la vida de las facultades superiores. 
Es tanto más digna la vida cuanto con mayor libertad 
el entendimiento contempla verdades más altas y la 
voluntad ama y sirve bienes más altos y más puros. 
= Cuando el motor es interior, no exterior. Se mueve 
$ no por lo que tema. o espere de otro (servilismo y 
] adulación), sino por los dictados de su razón. 
b) Vida inferior del salvaje. El salvaje puede vivir una 
P vida dignamente humana, pero de un orden inferior, 
. - porque su vida selvática no le puede ofrecer muchos 
bienes espirituales, producto de la vida social y de 
la civilización. 


¡1 D. Dignidad del hombre en la vida social. 


AN :a) El hombre en la vida social debe vivir vida más digna 

: que en la selva. Porque puede participar” de bienes 
o más altos. Precisamente para eso busca: la sociedad. 
A b) Pero mo goza de dignidad social el hombre que, aun 
viviendo en una sociedad donde se han producido 
: muchos bienes de todo orden, él, por una defectuosa 
. y organización social, no puede gozar de ellos. 
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E. Dignidad del hombre en la vida política. 
a) Goza de dignidad política dentro de la sociedad el in- 
dividuo que puede ejercitar libremente sus derechos 
" individuales. Es decir, que tiene libertad para ha- 
blar, para reunirse, para asociarse, para intervenir en 
los ministerios públicos, para organizar su vida de 

familia, para organizar sus negocios, etc. 

b) El Poder público, como hemos dicho, puede moderar, 
¿ si lo exige el bien común, la libertad individual. Tal 
$ regulación perfecciona, en lugar de destruir, la dig- 
> . nidad de la persona. Pero, si indebidamente se coar- 
ta la libertad individual, entonces se ofende a la dig- 

nidad política de los individuos. > 


IV. Conclusión. 


A. El problema de la dignidad de la persona es la 
base de la sociología y de la política. Este con- 
cepto es ordenador de toda la vida social y de 

j todo el sistema de públicas libertades. 

00 "B. Pero ha de entenderse cristianamente. Es decir, 
sabiendo que la última perfección de la dignidad 
de la persona humana no se alcanza en esta vida, 
-sino en la otra; que a esa última perfección debe 

. estar ordenada toda la actividad del individuo en 
cs : -su paso por la tierra, y que la sociedad y el Es- 
tado son creados por el hombre para que le ofrez- 
can medios de vivir vida digna en el sentido cris- 
tiano de la palabra. 


A A 
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Los derechos, políticos 


- 


I. Redención y esclavitud. 


A A. Redención y esclavitud, ideas correlativas. Toda 
redención supone la liberación de alguna forma de * 
esclavitud. La idea de redención va unida a la 
de libertad. 

B. Cristo, supremo Redentor. Porque nos libró de 
“la doble esclavitud del pecado y de la muerte. 

Porque es la Verdad. «Y la verdad os hará libres» 

(o. 8,31). 
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II. La esclavitud moderna. 


"A. Un proletariado esclavo. 
a) La economía capitalista creó un proletariado que 


b) 


prácticamente carece de verdadera libertad. 

Los papas denuncian el hecho. 

1. León XII: «Unos cuantos hombres opulentos y 
riquísimos han puesto sobre los hombros de la 
multitud innumerable de proletarios un yugo que 
difiere poco del de los esclavos» («Rerum nova- 
rum» 2: Col. Enc., p.545). 

2. Pío XI: «La otra (clase), compuesta de ingente 
muchedumbre de obreros, reducida a angustiosa 
miseria, luchaba en vano por salir de las estre- 
eheces en que vivía» («Quedragesimo anno» 2: 
Col. Enc., p.648). 


B. Persiste el mal. 


a) 


c) 


En muchas regiones ha mejorado la condición. de los 
obreros: «Es verdad que la condición de los obreros 
se ha elevado a un estado mejor y más equitativo, 
principalmente en las naciones más prósperas y cul. 
tas, en las que mal se diría que todos los obreros 
en general están afligidos por la miseria y padecen 
las escaseces de la vida» (Pío XI, «Quadragesimo 
anno» 26: Col. Enc., p.601). 

Sin embargo, el mal persiste en nuevos países, adon- 
de se ha extendido el capitalismo, y especialmente 
en los obreros del campo: «Añádase -el ejército in. 
gente de asalariados del campo, reducidos a las más 
estrechas condiciones de vida y desesperanzados de 
poder obtener participación alguna en la propiedad de 
la tierra y, por tanto, sujetos para siempre a la con- 
dición de proletarios. si no se aplican los remedio: 
oportunos y eficaces» (Pío XI, «Quedragesimo anno», 
26: Col. Enc., p.601). 

Después de la última guerra, el mal se ha agravade 
en algunos países, como reiteradamente ha expuesto 
Pío XII. 


- C, Género de esclavitud. Esta falta de libertad y de 
dignidad—donde persista—nace no de que haya 
positivamente un amo que disponga de la vida de 
los obreros, como en la esclavitud antigua, sinc 
de las condiciones de vida. 


a) 


Ni libertad de contratación. El trabajador queda di 
hecho sometido a otros, a los cuales vende su traba 
jo en condiciones desfavorables por la falta de liber 
tad con que contrata, porque el jornal le es necesari 
para la vida. 

Ni un mínimo de bienestar. El que vive en la nece 
sidad no tiene «aquel minimum de bienestar que £. 
necesario para practicar la virtud. Es decir, para vi 
vir vida humanamente libre, humanamente digna, 
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III. La redención del proletariado. 


A, Doble título para exigirla. 


a) 


Los obreros son ciudadanos. El hecho de pertenecer 


4 la sociedad da derecho a exigir de ella un minimum 


de bienestar. Para eso se asocia el hombre. Ese es el 
fin primario de la sociedad política. En eso consiste 
el bien común, «en la fácil práctica de la virtud», «en 
la suficiencia de la vida». Por pertenecer a la so- 
ciedad, está sometido a graves deberes: por ejemplo, 
el del servicio militar. ¿Qué menos puede exigir este 


“hombre de la sociedad que lo necesario para la sub- 


sistencia ? , 

Son productores. El hombre aporta a la sociedad sus 
valores personales. Puede y quiere producir para la 
colectividad. Acaso está produciendo y de su trabajo 
se aprovechen otros. Por un título de justicia distri- 
butiva, hay que conceder a este hombre, por lo me- 
nos, lo necesario para la subsistencia, para una sub- 
sistencia digna. 


B. Las fórmulas pontificias (cf. sec.VI p.381 ss.). Los 
últimos Pontífices han desarrollado las fórmulas : 
«suficiencia para la vida» y «mínimum de bienes- 
tar», que se concretan en: 


a) 
b) 


c) 


a) 


Habitación, vestido y comida. 

Atceso a los bienes del espíritu. 

1. Para el obrero corriente, por razones de dignidad 
humana. El obrero culto no se contenta con satis- 
facer las necesidades materiales. Aspira a los bie- 
nes del espíritu : arte, cultura, ciencia. Pertenece 
a la dignidad humana de los obreros la satisfac- 
ción de esos deseos. 

2. Para el superdotado. Por el derecho del hombre a 
quien Dios da dotes intelectuales extraordinarias. 
Por el bien común de toda la sociedad. 


Intervención en la. vida pública. 


1. Para defender sus libertades. La dignidad de la 
persona exige del Poder público que no se limiten 
sus libertades más de lo necesario por razón del 
bien común. 

2. Para reclamar los beneficios que le corresponden. 
Por otra parte, el que produce para la sociedad 
tiene derecho a que se le conceda una parte pro- 
porcional de los beneficios sociales. Sobre estos 
dos fundamentos se levanta el derecho a inter- 
venir en la vida pública y en la organización, y 
de un modo especial en la justa distribución de 
la renta nacional. 


Aplicación prudencial. 


.I. La Iglesia expone los principios, Da normes fun- 


daementales en las cueles debe apoyarse una le- 
gislación, 
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2. Pero su aplicación en una época y en un país de- 
terminados pertenece a la prudencia política, que 
no puede prescindir de las circunstancias, que 
aprecia y estima el Poder público. 

Se equivocan, pues, los que quieren introducir a 
la Iglesia en el orden de las aplicaciones concre- 
tas. La Iglesia no quiere ni puede dar soluciones 
a casos particulares, porque es ello propio del 
Estado y de la sociedad civil. La influencia de 
la Iglesia en la vida de los pueblos es honda y 
definitiva, pero no circunstancial y del momen- 
to. La Iglesia procura acercar los pueblos al ideal. 
Pero el ideal puede tardar en cumplirse. Mas es 
un deber de los católicos el procurarlo y el ur- 
girlo eficazmente. 


197) 
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Redención del proletariado: la corporación 


I. El sindicato horizontal. 


A 


Fórmula menos perfecta, El llamado sindicato ho- 

rizontal, que asocia a los hombres «según el lu- 

gar que ocupan en el mundo del trabajo», no es 

la forma más perfecta de organización de clases. 

Preferida por el comunismo. 

a) Fomenta y ahonda la división entre las clases. 

) Es casi por naturaleza instrumento de lucha. 

:) Arma poderosa y eficaz para adueñarse del Poder. 

) Debilita la constitución natural de la empresa. 

) Facilita la organización de fuerzas políticas y con- 
vierte al sindicato en imstrumento electoral. 


aeoTs 


m 


No ideal para la Iglesia. Precisamente por las mis- 
mas razones. 

Pero necesaria a veces. Dadas ciertas circunstan- 
cias históricas, puede ser el único medio de que 
disponga el obrero para defender sus derechos. 
Por eso los católicos en el mundo entero han fo- 
mentado, en tales circunstancias, los sindicatos 
cristianos. Pero el ideal que presenta la Iglesia es 
la corporación. 


corporación, fórmula más perfecta. 


Más connatural que la unión por clases. La unión 
por clases separa y enfrenta a los que la natura- 


_leza une. En efecto, cuantos trabajan por dar un 


SEC. 8. GUIONES HOMILÉTICOS 445 


producto o prestar un servicio están naturalmen- 
te unidos en el fin. Todos los que trabajan en un 
periódico, desde el director hasta el repartidor, 
están unidos en la producción del periódico. For- 
man un organismo económico, que brota de la mis- 
ma naturaleza de las cosas. 


.. Más eficaz. La corporación puede, por vía jurí- 


dica, resolver los problemas de trabajo entre pa- 
tronos y obreros, con mayor garantía que la lu- 
cha entre sindicatos patronales y obreros o entre 


sindicatos y empresas. Dentro de la corporación: 


patronos y obreros, en pie de igualdad, y con asis- 
tencia de los representantes de la justicia social, 
pueden obtener una verdadera sentencia con to- 
das las garantías de un recto. juicio. 

Evita la centralización. La corporación puede su- 
plir al Estado, evitando la centralización de ser- 
vicios y realizándolos con más economía, rapidez, 
competencia y eficacia. 

Sirve los intereses comunes de cuantos trabajan 
en una rama de producción. Por ejemplo, el pro: 
greso técnico mediante escuelas para el estudio de 
las últimas aplicaciones científicas al ramo que la 
corporación pertenece, hierro, papel, tejido... 


: Los defiende de los intereses antagónicos. La in- 


dustria del carbón y la siderurgia tienen intereses 
encontrados. La del papel y la prensa, lo mismo. 
Suple y completa en el orden asistencial a em- 
presas privadas y Estado. La corporación puede 
prestar ciertos servicios asistenciales que exceden, 
por una parte, de la capacidad de la empresa y 
que no exigen, por otra, el utilizar todo el poder 
estatal. : 

Salva la unidad de la empresa. La base de la cor- 
poración debe ser la empresa: unificada, humani- 
zada, cristianizada, en -la cual, por tanto, está re- 
integrado plenamente el obrero. 

Base de una auténtica - representación política. 
Todas las corporaciones reunidas en un consejo 
o cámara legislativa representan auténticamente 
en la vida pública: del Estado el mundo del tra- 
bajo. 

Resuelve a veces el arduo problema de la partici- 
pación en los beneficios, no siempre realizable 
dentro de la empresa, pero que tampoco corres- 
ponde propiamente al Estado por las razones ge- 
nerales que existen contra toda centralización ex- 


“cesiva. 
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688 IIL Posición social del obrero redimido según. la concep- 
ción cristiana. 


A. 


B. 


Cc. 


a 


Ingresos suficientes para sostener la familia (sa- 
lario, obras asistenciales, participación en bene- 
ficios...). j 

Seguros sociales. En la empresa, en la corpora- 
ción o de carácter estatal (enfermedad, paro, or- 
fandad, viudez...). 

Reintegración a la empresa humanizada y cristia- 
nizada. 

Libre participación en las elecciones en el orga- 
nismo empresarial que ha de servir de: base a la 
corporación. 

Intervención, a través de sus representantes y de 
su empresa, en la vida corporativa. Intervención, 
a través de la corporación, en la vida nacional. 
Posesión de un proporcionado patrimonio familiar. 
Libertad de su actividad empresarial solo o aso- 
ciado con otros compañeros. 


JESUS CALMA LA TEMPESTAD 


Cuarto domingo después de Epifanía 


TEMAS PREDICABLES EN ESTA HOMILIA 


La persecución de la Iglesia. 

Las tempestades del alma: la tentación, 
la tribulación. 

La omnipotencia de Dios. 

El poder de Jesucristo. 

Los milagros de Cristo. 

El mandamiento del amor. 
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SECCION I. TEXTOS SAGRADOS 


I. PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitus.—Ps. 96,7-8: Adorate 
Deum, omnes Angeli eius: au- 
divit, et laetata est Sion: et ex- 
sultaverunt filiae Tudae. — Ps. 
96,1: Dominus regnavit, exsul- 
tet terra: laetentur insulae mul- 
tae. Gloria Patri... 


Oremúus. — Deus, quí nos in 
tantis periculis constitutos, pro 
humana scis fragilitate non 
posse subsistere: da nobis salu- 
tem mentis et corporis; ut ea, 
quae pro peccatis nostris pati- 
mur, te adiuvante vincamus. 
Per Dominum... 


Grad.—Ps. 101,16-17: Time- 
bunt gentes nomen tuum, Do- 
mine, et omnes reges terrae 
gloriam tuam. Quoniam aedifi- 
cavit Dominus Sion: et videbi- 
tur in maiestate sua. 


Alleluia, alleluia.—Ps. 96,1: 
Dominus regnavit, exsultet ter- 


«ra: laetentur insulae multae. 


Alleluia. 


Offert.—Ps. 117,16 y 17: Dex- 
tera Domini fecit virtutem: dex- 
tera Domini exaltavit me: non 
moriar, sed vivam, et narrabo 
opera Domini. 


Secret.—Concede, quaesumus, 
omnipotens Deus: ut huius sa- 
crificii munus oblatum, fragili- 
tatem 'nostram ab omni malo 
purget semper, et muniat. Per 
Dominum... 


Comm.—Le. 4,22: Mirabantur 


.. omnes de his quae procedebant 
- de ore Dei. ] 


Lo palabra de C. 2 


Introito.—Adorad a Dios todos 
sus ángeles. Oyólo y alborozóse 
Sión, y las hijas de Judá saltaron 
de júbilo.—Ps.: El Señor reina; 
regocíjese la tierra; alégrense to- 
das las islas, (Gloria al Padre... 


Oración. —¡Oh Dios, que sabes 
que en medio de tantos. peligros 
no podemos por la humana fragili- 
dad sostenernos!, danos salud de 
alma y cuerpo para vencer con 
tu auxilio los males que ¡por nues- 
tros pecados padecemos. ¡Por 
Nuestro Señor Jesucristo... 


Gradual. —Los gentiles temerán 
tu nombre, Señor, y todos los re- 
yes de la tierra tu gloria. Porque 
el Señor reedificará a Sión, y allí 
será visto en su majestad. 


Aleluya, aleluya.—El Señor rei- 
na; regocíjese la tierra, alégrense 
todas las islas. Aleluya. 


Ofert.—La diestra del Señor ha 
obrado proezas; la diestra del Se- 
fior me ha ensalzado; no moriré; 
antes viviré y publicaré las obras 
del Señor, j 


Secreta.—Rogamos, Dios omni- 
potente, nos concedas que el don 
de este sacrificio ofrecidó nos pu- 
rifique siempre de todo mal y for- 
talezca muestra flaqueza. Por 
Nuestro Señor Jesucristo... 


Com.—Maravillábanse todos de 
las palabras que salían de la boca 
de Dios. 


Ú á 
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Poscom.—Tus dones, Señor, nos 
despeguen de los terrenales delei- 
tes y nos esfuercen siempre con 
el alimento celestial. Por Nuestro 
Señor Jesucristo... 


Poscomm.—Munera tua nos, 
Deus, a delectationibus terrenis 
expediant, et caelestibus sem- 
per instaurent alimentis. Per 
Dominum... 


' 


IL. EPISTOLA 


(Rom. 13,8-10) 


8 No estéis en deuda con na- 
die, sino amaáos log unos a los 
otros, porque quien ama al pró- 
jimo ha cumplido la ley. 

9 Pues no “adulterarás, no 
matarás, no robarás, no codicia- 
rás”,: y cualquier otro precepto 
en esta sentencia se resumé: 
“Amarás al prójimo como a ti 
mismo”. 

10 (El amor no obra el mal del 


prójimo, pues el amor es el cum- 
plimiento de la ley. 


8 Nemini quidquam debeatis. 
nisi ut invicem diligatis: qui 
enim 'diligit proximum, legem 


| implevit. 


9 Nam: Non adulterabis: 
Non occides: Non furaberis: 
Non falsum testimonium dices: 
Non concupisces:, eb. si quod 
est, aliud mandátum, in hoc 
verbo instauratur: Diliges pro- 
ximum tuum sicut teipsum. 

10 Dilectio proximi malum 
non operatur. Plenitudo ergo 
legis est dilectio.- a 


Il EVANGELIO 
(Mt. 8,23-27) 


23 Cuando hubo subido a la 
nave, le siguieron sus discípulos. 


24 Se ¡produjo en el mar una 
agitación grande, tal que las olas 
cubrían la: nave; pero El entre 
tanto dormia, ] : 

25 y acercándose le desperta- 
ron, diciendo: Señor, sálvanos, 
ge perecemos. : - 


26 El les dijo: ¿Por qué, te- 


méis, hombres de poca fe? Enton-/ 


ces se levantó, increpó a los vien- 
tos y al mar y sobrevino una gran 
calma. 


27 ¡Los hombres se maravilla-' 


ban y decían: ¿Quién es éste, que 
hasta los vientos y el mar le obe- 
decen? : 


23 Et ascendente eo- In na- 
viculam, secuti sunt eum dis- 
cipuli ejus:... 

24 Et ecce motus. magnus 
factus est in mari, ita ut navi- 
cula operiretur fluctibus, ipse 
vero dormiebat. : 


25 Et accesserunt ad .eum 
discipuli eius, et suscitaverunt 


eum, dicentes: Domine, salva 
nos, perimus. e 
26 Et, dicit. eis lesus: Quid 


timidi estis, modicae. fidei? 
Tune surgens, imperavit ventis, 
et mart, et facta est tranquilli- 
tas magna. A 

-27 Porro homines mirati 
sunt, dicentes: Qualis .est hic, 
quia venti .ebt mare obediunt 
ei? Po 


SEC. 1. TEXTÓS SAGRADOS 451 


E 0 35 Et ait illis in illa die, 
: cum séro esset factum: Trans- 
eamus contra, 


36 Et dimittentes turbam, 
asgumunt éum ita ut erat in 


navi: et aliae naves erant cum 
«illo. 
37 Et facta est procella mag- 


na venti, et fluctus mittebat in 
navim, ita ut impleretur'navis. 


"38 Et erat ipse in puppi su- 
per .cervical dormiens: et ex- 
citant eum, et dicunt illi: Ma- 
gister, non ad te pertinet, quía 


, perimus? 


39 Et exsurgens commina- 
tus est vento, et dixit mari: 
Tace, obmutesce. Et cessavit 
ventus: et facta est vanquiól 
tas magna. 

40 Et ait ilis: Quid timidi 
estis? necdum habetis :fidem? 


ao, et dicebant ad alterutrum: 
. Quis, putas, - est-iste, quia et 
. ventus et mare obediunt ei? 


22 Factum est autem in una 

“'dierum: et ipse ascendit in na- 

3 viculam, et discipuúli eius, et ait 

s -- ¿ad illos: Transfretémus' trans 
3--. stagnum. Et áscenderunt, 


23 Et navigantibus illis, ob- 
dormivit, et descendit _procella 
venti in stagnum,.et comple- 
bantur, et periclitabantur. ' 


24 ' Accedentes autem susci- 
“taverunt eum,: dicentes: Prae- 
ceptor, perimus. At-ille sur- 
gens, increpavit ventum, et 
tempestatem aquae, et cessa- 
"vit: et facta est tranquillitas. 


25 Dixit autem illis: Ubi est 
fides vestra? Qui timentes, mi- 


41 Ef timuerunt timore mag- | 


IV. TEXTOS CONCORDANTES 


A) Mc. 4,35-40 


35 En aquel día - les dijo, Ue- 
gada ya la tarde: Pasemos al otro 
lado. , 

36 Y despidiendo a la muche- 
dumbre, le llevaron según estaba 
en la barca, acompañado de otras. 


37 ¡Se levantó un fuerte venda- 
daval, y las olas se echaban so- 
bre la barca, de suerte que ésta 
estaba ya ¡para llenarse. 

38 El estaba en la popa dur- 
miendo sobre un cabezal. Le des- 
pertaron y le dijeron: Maestro, 
¿no se te da cuidado de que pe- 
recemos ? 

39 Y despertando, mandó al 
viento y dijo al mar: Calla, enmu- 
dece. Y se aquietó. el viento y se 
hizo completa calma. 


40 ¡Les dijo: ¿Por qué sois tan 
tímidos ? ¿¡Aún no tenéis fe ? 

41- Y sobrecogidos de gran te- 
mor se decían unos a otros: 
¿Quién será éste, que hasta el 
viénto ¡y el mar le obedecen? 


B) Lo. 8,22-25 


22 Sucedió, pues, un _día que. 


“subió con sus discípulos a una 


barca, y les dijo: Pasemos a la- 
otra ribera del lago, y se dieron a 
la mar, 

23 Mientras navegaban se dur- 
mió. Vino sobre el lago una bo- 
rrasca, y el agua que entraba los 
ponía, en peligro. 

24 ¡Llegándose a Hi le desper- * 
taron diciendo: Maestro, “Maestro, 
que perecemos. Despertó El e in- 
crepó al viento y al oleaje del 
agua, que se aquietaron, haciéndo- 
se la calma. 

25 Y les dijo: ¿Dónde está 
vuestra fe? Llenos de pasmo, se 


admiraban y se decían unos a 
otros: ¡Pero ¿quién es éste, que 
manda a los vientos y al agua Y 
le obedecen ? 
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rati sunt ad invicem, dicentes: 
Quis putas hic est, quia et ven- 
tis et mari imperat, et obe- 
diunt ei? 


V. ALGUNOS TEXTOS DE LA SAGRADA ESCRITURA 
RELACIONADOS CON LOS TEMAS HOMILETICOS DE 
ESTA DOMINICA 


Incluímos una selección de los textos 


sálmicos que proclaman la omnipo- 


tencia de Dios, y especialmente aquellos que aluden directa o simbólicamente 
a su poder sobre el mar y las tempestades. 


A) MAJESTAD DE 


8 Cornmovióse y tembló la tie- 
rra, vacilaron los fundamentos de 
los :montes, se estremecieron ante 
el Señor airado. 

9 ¡Subía de sus narices el humo 
de su ira, y. de su boca el fuego 
abrasador, carbones por él encén- 
didos. 

10 Abajó los cielos y descen- 
dió: negra oscuridad tenía a sus 
(pies. Po ELIO q 
11 Subió sobre los querubines 
y voló, voló sobre las alas de los 
vientos. - . 

12 ¡Puso en derredor suyo ti- 
miéblas por vela, se cubrió con Ca; 
lígine acuosa, densas nubes. j 


13 Ante su resplandor, las nu- 
bes se deshicieron en granizo y 
centellas de fuego. 7 

14 Tronó Yavé desde. los, cie- 
los, el Altísimo hizo sonar su voz. 


15" Lanzóles sus saetas' y los 
desbarató, fulminó sus muchos ra- 
yos y los consternó, 

16 Y aparecieron arroyos de 
agua y quedaron al descubierto 
los fundamentos del orbe, ante la 
ira increpadora de Yavé, al res- 
plandor del huracán de su furor. 


LA IRA DIVINA 


8 Commota est et contremuit 
terra: fundamenta montium 
conturbata sunt, et commota 
sunt, quoniam iratus est eis. 


9 Ascendit fumus in ira elus: 
et ignis a facie eius exarsit: 
carbones succensi sunt ab eo. 


10 Inclinavit caelos, et de- 
scendit: et caligo sub pedibus 
eius. ! 

11 Et ascendit super cheru- 
bim, et. volavit: volavit super 
pennas ventorum. 


12 Et posuit tenebras latibu- 
lum suum, in circuitu eius ta- 
bernaculum eius: tenebrosa 
aqua in nubibus aeris. 

13 Prae fulgore in conspectu 
eius nubes transierunt, grand: 
et carbones ignis. 


14 Et intonuit de caclo Domi- 
nus, et Altissimus dedit vocen 
suam: grando et carbones ignis 

15 Et misit sagittas suas, el 
dissipavit eos: fulgura multipli 
cavit, et conturbavit .eos. 


16 Et apparuerunt -fonte: 
aquarum, et' revelata sunt fun 
damenta orbis terrarum: 

ab increpatione tua, Domine 
ab inspiratione spiritus ira 
tuae (Ps. 17,8-16). 


i 
j 


.Deus maiestatis intonuit: 


» Vox Domini super aquas, 
Do- 
minus super aquas multas. 


4 Vox Domini in virtute: vox 
Domini in magnificentia. 

5 Vox Domini confringentis 
cedros: et confringet Dominus 
cedros Libani. 


6 Et comminuet eas tam- 
quam vitulum Libani: et dilec- 


“tus quemadmodum filius unicor- 


nium. 

7 Vox Domini 
flammas ignis, 
- 10 Dominus diluvium inhabi- 
tare fecit, et sedebit Dominus 
rex in aeternum (Ps. 28,3-7, 10). 


intercidentis 


SEC. 1. TEXTOS SAGRADOS 


B) LA GLORIA DEL SEÑOR EN LA TEMPESTAD 


3 ¡La yoz de Yavé sobre las 
aguas! Truena el Dios de la ma- 
jestad, Yawé sobre la inmensidad 
de las aguas. 


4 Es poderosa la voz de Yavé; 


la voz de Yavé es majestuosa. 

5 La voz de Yavé rompe los 
cedros, troncha Yavé log cedros 
del Líbano. - 

6 Y hace saltar al Líbano co- 


mo un ternero, y al Sarión como' 


un ternero de búfalo. 


7 La voz de Yavé hace esta- 
llar llamas de fuego. Ñ 

10 '¡Siéntase Yayé sobre aguas 
diluviales, siéntase' como Rey 
eterno. 


C) ALABANZA DE SU GRANDEZA 


6 Verbo Domini caeli firma- 
ti sunt: et Spiritu oris eiús 
omnis virtus eorum, 


7 Congregans sicut in utre 
aquas maris: ponens in thesau- 
ris abyssos (Ps. 32,6-7). 


6 Por la palabra de Yavé fúe- 
ron hechos los cielos, y todo su 
ejército por el aliento de su boca. 

7. El reúne como en odre las 
aguas del mar y hace de los abis- 
mos como éstanques. 


D)' INvocacióÓN A SU PODER CONTRA LOS ENEMIGOS 


21 Et dilataverunt super me 
os suum: dixerunt: Euge, euge, 


viderunt oculi nostri. 


22 Vidisti, Domine, ne sileas: 
Domine, ne discedas a me. 


23 Exsurge et intende iudi- 
cio meo: Deus meus, et Domi- 


¿RUS meus, in causam meam. 


- 24 YTudica me secundum ius- 
titiam' tuam, Domine, Deus 
meus, et non supergaudeant mi- 
hi (Ps, 34,21-24). 


21 Abren sus bocas contra mí, 
diciendo: “¡Ah, ah! Lo vieron por 
fin nuestros ojos”. 

22 ¿(No lo ves, oh Yavé? ¡No 
calles! ¡Dios mío, no te alejes de 


23 - ¡Despierta, álzate en favor 
mio; Dios mío, Señor mío, en mi 
defensa! 

24 ¡Hazme justicia, según tu 
justicia, Señor mío! ¡Dios mío, no 
triunfen contra mí! 


E) Dios, PROTECTOR EN LA TRIBULACIÓN 


2 Deus noster, refugium et 
virtus: adiutor in tribulationi- 
bus, quae invenerunt nos nimis; 


2 Dios es nuestro amparo y 
nuestra fortaleza, nuestro pron- 
to auxilio en las tribulaciones. 
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3 Por eso no hemos de temer 
aunque tiemble la tierra, aunque 
caigan los montes “al seno del 
mar. i 

4 Y bramen y espumen sus 
olas, y tiemblen sacudidos los 
montes. 


8 Yavé Sebaot está con nos- 
otros, el Dios de Jacob es nuestra 
roca. 


3 Propterea non timebimus 
dum turbabitur. terra: et trans- 
ferentur montes in cor maris, 


4 Sonuerunt, 'et turbatae 
sunt -aquae eorum: 'copturbati 
sunt montes in fortitudine elus. 


8 Dóominus virtutum nobis. 
cum: susceptor noster Deus la. 
cob (Ps. 45,1-4.8). 


F) PETICIÓN DE AUXILIO EN EL PELIGRO. 


2 Sálvame, ¡oh Dios!, porque 
amenazan ya mi vida las aguas. 


3  Húndome en profundo cieno, 
donde no puedo hacer pie. Me su- 
merjo en el abismo y me ahogo 
en la hondura. 

4 ¡(Cansado estoy de clamar y 
ha enronquecido mi garganta, y 
desfallecen mis ojos en espera de 
mi Dios. 


15 Sácame del lodo, no me su- 
merja; líbrame de los que me aibo- 
rrecen, de lo profundo de las aguas. 


16 No me anegue el ímpetu de 
las aguas, no me trague la hondu- 
ra, no cierre el pozo su ASE so- 
bre mí. 

17 Oyeme, Yavé, que es be- 
nigna tu misericordia; mírame se- 
gún la muchedumbre de tus qe 
dades. 


G) EL QUE DIVIDIÓ EL 

13 Con tu poder dividiste el 
mar y rompiste en las aguas” las 
cabezas de las fieras. ps 

14 Tú aplastaste la cabeza del 
Leviatán y le diste en pasto a los 
monstruos marinos. 

15 Tú hiciste brotar fuentes y 


- torrentes y secaste ríos caudalosos. 


16 Tuyo es el día, tuya es la 
noche; tú estableciste la luna y 
el sol. 


2 Salvum me fac, Deus: quo- 
niam intraverunt .aquae usque 
ad animam meam. 

3 Infixus sum in limo .pro- 
fundi: et non est substantia. 

. Veni in altitudinem maris: et 
tempestas demersit me. 


4 Laboravi clámans, raucae 
factae sunt fauces meae: defe- 
cerunt oculi mei, dum spero in 
Deum meum. 


15 Eripe me de luto, ut non 
infigar: libera me ab iis, qui 
oderunt me, et de profundis 
aquarum. ' os 

16 Non'me demergat tem- 
pestas aquae, neque absorbeat 
me profundum: neque urgeat 
super me puteus os suum. 


1; Exaudi me Domine, quo- 
niam- benigna est misericordia 
tua: secundum 'multitudinem 
miserationum tuarum respice in 
me..(Ps, 68,2-4.15-17). 


MAR CON SU PODER 


13 Tu confirmasti in virtute 
tua mare: contribulasti capita 
draconum in .aquis. 


14 Tu confregisti capita dra- 
conis: dedisti eum 'escam popú- 
lis Aetiopum. 


15 Tu diripuisti fontes, et 
torrentes: tu siccasti fluvios 
Ethan 

16 Tuus est dies, et tua est 
nox: tu fabricatus es auroram 
et solem. 


17 
terrae: aestatem et ver tu plas- 
masti ea (Ps. 713,15-17). 


H)- «TÚ DOMINAS 

9 Dominé, Deus virtutum, 
quis símilis tibi? Potens es Do- 
mine, et veritas tua in circuitu 
tuo. 

10 Tu dominaris potestati 
maris: motum autem fluctuum 
eius tu mitigas. 


12 Tui sunt caeli, et tua est 
terra, orbem terrae et plenitu- 
dinem eius tu fundasti. 


,18 Aquilonem et mare tu 
creasti. Thabor et Hermon in 
nomine tuo exultabunt: 

14 tuum brachium cum po- 
tentia. Firmetur manus tua, et 
exaltetur dextera tua. 


15 Iustitia et iudicium prae- 
paratio sedis tuae. Misericordia 
et veritas praecedent faciem 
tuam (Ps. 88,9-10.13-15). 


SEC. 1. TEXTOS SAGRADOS 


Tu fecisti omnes terminos |' 
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17 Tú marcaste los límites a la 


| tierra, tú fijaste el verano y el in-. 


vierno. 


LA SOBERBIA DEL MAR> 


9 Yavé, Dios Sebaot, ¿quién 
te igualará? Eres poderoso, ¡oh 
Yavé!, ceñido de tu fidelidad. 


10 Tú dominas la soberbia del 
mar; cuando se embravecen sus 
olas, tú las contienes. 


12 Tuyos son los cielos, tuya 
la tierra; el orbe de la tierra y 
cuanto lo llena tú lo formaste. 

13 Tú creaste el aquilón y el 
austro; el Tabor y el Hermón sal- 
tan al oír tu nombre. 

14 Tú tienes un brazo lleno de 
vigor; fuerte es tu mano, amena- 
zadora tu diestra, 

15 'La justicia y el juicio son el 
asiento de tu trono, y la miseri- 
cordia y la fidelidad 'tus heraldos. 


1) La PROVIDENCIA DIVINA EN EL MAR 


21 Confiteantur Domino. mi- 
sericordiae eius: et mirabilia 
eius filiis hominum. 


22 Et sacrificent sacrificium 
laudis: et annuntient opera eius 
in exaltatione. 

238 Qui descendunt mare in 
navibus, facientes operationem 
in aquis multis. 


24 Ipsi viderunt opera Domi- |” 


ni et mirabilia eius in profundo. 


25 Dixit, et stetit spiritus 
procellae: et exaltati sunt fluc- 
tus eius. P 

26 Ascendunt usque ad cae- 
los, et descendunt usque ad 
abyssos: anima eorum in malis 
tabescebat, . 

27 Turbati sunt et moti sunt 


sícut ebrius: et omnis sapien- 
tia eorúm devorata: est. 


28 


Et clamaverunt ad Domi- 


21 ¡Den gracias a Yavé por su 
piedad y por los maravillosos fa- 
vores que hace a los hijos de los 
hombres. 

22 Y ofrézcanle sacrificios de 
alabanza, y llenos de júbilo publi- 
quen sus obras. 

23 Los que surcan el mar en 
las naves para hacer su negocio 
en la inmensidad de las aguas; 

24 también éstos vieron las 
obras de Yavé y sus maravillas 
en el piélago. 

25 El dijo al huracán que so- 
plara y levantó las olas del mar. 


26 ¡Subían hasta los cielos y 
bajaban hasta dos abismos; su al- 
ma fluctuaba entre angustias. 


27 ¡Rodaban y vacilaban como 
ebrios, y toda su pericia no servía 
de ,¡nada. 

28 Y clamaron a Yavé en su 
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peligro, y los libró de sus angus- 
tias. 

29 Tornó el huracán en céfiro, 
y las olas se calmaron. 


30 Alegráronse porque se ha- 
bían encalmado, y los guió al de- 
seado puerto. 


num cum tribularentur, et de 
necessitatibus eorum eduxit eos, 

29 Et statuit procellam eius 
in auram: et siluerunt fluctus 
eius. 

30 Et laetati sunt, quia si. 
luerunt: et deduxit eos in por- 
tum voluntatis eorum (Ps, 106, 
21-30). 


AS 


SECCIÓN 11. COMENTARIOS GENERALES 


I. SITUACION LITURGICA 


Los cantos del introito, gradual, aleluya, ofertorio y «communio» 
son, como en el domingo anterior y en los que restan de Epifanía, 
idénticos desde el tercero al sexto. Si las domínicas se trasladaran, 
según ordinariamente sucede, al tiempo de Pentecostés, se utilizan 


. entonces los mismos cantos del domingo XXI de aquel ciclo litúr- 


gico, de acuerdo con el tema del juicio a que se refiere el Evangelio 
del domingo XXIV. En la situación litúrgica de Epifanía, en la que 
Cristo aparece como Dios, los cantos se inspiran en este motivo : 
adorate eum omnes angeli eius (introito). Timebunt gentes nomen 
tuum... (gradual). Dominus regnavit... (aleluya). Destera Domini fe- 
cit virtutem... (ofertorio). h : 

En estos domingos, en que la Iglesia llama la atención sobre Ja 
divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, debemos instruir al pueblo 
en un género de oración al que la liturgia se presta e invita de 
ordinario, y que, sin embargo, por la escasa formación religiosa de 
las gentes e incluso de almas que se creen espirituales, se halla 
preterido y abandonado. Es muy corriente la oración vocal de peti- 
ción. A la méntal se le da un enfoque purgativo, a veces en dema- 


. sía, con olvido de otros aspectos muy eficaces para santificar las 


almas. Con frecuencia se encuentran muchas persones espirituales 
que no conciben una buena oración sin el propósito de hacer algo 
para aumentar sus virtudes. Cierto que esta oración es de suyo 
buena ¡y recomendable. Mas no resulta acertada la orientación de 
quienes juzgan que, para que lo sea, no debe faltar el propósito. 
Así no pueden concebir una meditación, tomando, por ejemplo, las 
palabras que la: liturgia- pone en nuestros labios : Adorate Deum..., 
para realizar interiormente lo que la frase expresa. La adoración 
es una de las oraciones más sublimes, y hay que preparar para ella 


2 las almas, pues solamente así podrán saborear el contenido de las 


fórmulas de la liturgia. Los domingos de Epifanía facilitan esta 
oportunidad, y más si se hace una explicación litúrgica del Evan- 
gelio, relacionándolo con lás otras partes de la misa. ' 

No existe tampoco en este domingo. una relación entre el evan- 
gelio y-la epístola. En el evangelio se nos describe un milagro muy 
propio para probar la divinidad de Jesucristo, que esta época de 
Epifanía intenta poner de relieve. La epístola, continuación de los 
anteriores domingos, expone nuevos consejos del Apóstol sobre la 
caridad. 50 : Í 

Las oraciones y secreta guardan relación con el evangelio. En 
la primera se alude a Jos peligros: de la vida, grandes y terribles, 
como la tempestad del lago, y se acude al Señor ¿omo acudieron. los 
apóstoles. En la secreta'se contrapone nuestra fragilidad con el poder 
de Jesucristo para pedirle que nos purifique y ayude. 
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TL. APUNTES EXEGETICO-MORALES 


iS : A) Epistola 


" 701 a) ARGUMENTO DEL CAPÍTULO 


4 La Epístola a los Romanos continúa desenvolviendo el mismo 
tema : el amor. 

: Se recordará que desde anteriores domingos venimos leyendo la 
a parte exhortativa de aplicaciones morales de la epístola y que San 

a Pablo ha ido exponiendo a lo largo de ellas las obligaciones del 

. trato social, aglutinándolas todas:en torno al precepto del amor. 

a En el capítulo 13 aborda el tema de la obediencia a los poderes , 

| civiles, que deben ser respetados 'por haber recibido su autoridad 

i de Dios, y no por miedo, ya que tal cosa es propia de los malhe- 

F chores, y no de los cristianos que cumplen sus obligaciones de ciu- 
dadanía, 

El Apóstol termina esta primera parte del capítulo diciendo : Pa- 
gad a todos lo que debáis; a quien tributo, tributo..., e inmediata- 
y mente añade en el versículo 8: No estéis en deuda con nadie. A pri- 
loli q a mera vista parece que el pensamiento ha quedado completo. Pero 10. 

dol San Juan, con su estilo más” suave, y San Pablo, con su energía, 
a veces algo bronca, son los apóstoles de la caridad. Al fin y al cabo, 

yt apóstoles de Cristo. Y le ocurre a San Pablo, que escribe dominado 

e por una idea fija. De repente la ve cruzar por su imaginación, 
a j - y como.un relámpago se va tras ella, No estéis en deuda con nadie, 
ES , y, quizás con la pluma en alto unos segundos, de pronto añade : 
No estéis en deuda con nadie, sino amaos los unos a los otros. Ya 

surgió la ráfaga de luz, y Pablo corre detrás. 

] Estábamos hablando, parece que dice, del cumplimiento de la ley 
! pu en su segunda tabla, en sus obligaciones para con los prójimos. Pues 
boo precisamente en ese amor estriba todo su cumplimiento. Y así en- 
, garza en el capítulo la perla que significan los versículos 8-10. 

Desahogada su emoción, torna sereno a la epístola y reanuda las 
exhortaciones a partir del versículo 11: Ya. es hora de levantaros 
ho del sueño, para rematar en el trozo que expusimos en la domínica 
po primera de Adviento. ol 


15 4 . ] E Ñ . 
: j ] | 08 b) ARGUMENTO DE LA PERÍCOPA 


l Una primera idea sirve de engerce con lo anterior 'y de arranque : 
| E ' y para la teoría que va a desarrollar :-No' estéis en deuda con nadie, 
E 


: sino amaos los unos a los otros. Después, la doctrina es completa. 

ñ | . j Es como si dijera: Os he estado hablando dela :ley. La ley im- 
ER pone mil clases de obligaciones, molestas muchas de ellas. (¿No era 
O Pablo discípulo. del fariseo Gamaliel, que dividía la ley en unos mil 
pr ha . preceptos, la mitad positivos: y 'la 'otrá mitad, poco más o menos, 
¡ dy negativos ?) La ley no ayuda, sino que más bien ocasiona nuestra 


> i : rebeldía. Pero ¿queréis “un no fácil de cumplirla toda de uña vez? 
! < Amad. 
tf. Ñ : .- Los moralistas escriben tomos y Eciés, dividiendo y subdividien- 
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do en cangilones casnísticos toda su ciencia. San ¡Pablo la resume en 
una sola palabra : amor. El que ama no hace daño a nadie. El que 
ama, busca el bien del amado. 

¿De qué ley y de qué amor habla el Apóstol? No ha cia el hilo 
desu discurso; y como quiera que éste versaba sobre las obligaciones 
para con los demás -homtbres, a ellas sigue refiriéndose y ciñéndose 
a los mandamientos de la segunda tabla, algunos de los cuales cita 
específicamente, Para cumplirlos. basta con el amor a los hombres, 
con la filantropía en sentido - cristiano. 

Alhora bien, algunos pensamientos parecen más generales; por 
ejemplo : El amor es el cumplimiento de la ley, de toda la ley, que 
encuentra en: él su perfección. ¿Excluye, pues, San Pablo los tres 
primeros mandamientos? ¿Puede prescindir del amor de Dios? De 


ningún modo. Para San Pablo, el amor de Dios y el amor del próji- 


mo son el mismo amor : la caridad. 'Al:amor puramente humano se 
refiere, cuando dice (1 Cor. 13,3) : Y si repártiere toda mi hacienda 
y entregare mi euerpo al fuego, no teniendo caridad, nada me apro- 
vecha. 

El amor de caridad tiene como objeto primario a Dios y como 
objeto. secundario a los hombres, pues se ama a Dios en ellos. El 
amor al prójimo que no fuere amor de caridad, difícilmente ¡podrá 
lograr el cumplimiento total y. exacto de las obligaciones humanas. 
Llegará quizá .a una filantropía más o menos abstracta y universal; 
pero. és muy fácil que falle en los casos concretos. en que la pasión 
del amor desordenado y de la propia conveniencia tropiecen con los 
derechos ajenos. En cambio, el amor de caridad hará fácil el cum- 
plimiento de toda la ley, tanto en sus tres primeros mandatos como 
en los otros siete. Son mucho más fwertes sus motivos. 

.¿Cumplirla por temor ?... Bueno, pero imperfecto. ¿CCumplirla por 
motivos de amor? ¿Porque el amor de Dios lo impera? Muy exce- 


lente. Pero hay un grado superior : llegar al amor de caridad, que . 


se alcanza cuando amamos a los hombres porque vemos en ellos la 
imagen, la filiación divina, la sangre de Cristo. Entonces el que amó 
a Dios y le reverenció por amor, el que sometió sus pasiones por 
amor a la gracia que vive en él, el que amó 'a sus prójimios amando 

a Cristo en ellos, ha llevado a la perfección el: cumplimiento de 
lá ley. 


ec) Los TEXTOS 


1. “No estéis en deuda con nadie, sino amaos 
los unos a Jos otros” 


Cuanto más améis, sentíos con más necesidad de seguir amando. 
No creáis que habéis pagado munca vuestra deuda. «Cuándo me 
aman, pido más todavía, dice San Agustín, y cuando más amo, me 
siento todavía más deudor». Es un efecto natural del amor que se 
va encendiendo en sus actos (cf. Epist. 192, ad Loles PL 33,368). 


2. “Quien “ama al prójimo ha cumplido 
“la: ley” 


La palabra griega érepov, traducida “por prójimo, trasladada 'ser- 
vilmente sería «a otro», lo cual indica .la universalidad del objeto 
del amor, que se extiende a amigos y enemigos, vecinos o extraños. 
La lección genuina suprime el mandato no levantarás falso testi. 
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monio, que aparece en la Vulgata: Non :falsum testimonium dices. 

«Y cualquier otro precepto».—Puesto que ha omitido varios man- 
damientos, esta indicación equivale a muestro etc. 

'En esta sentencia se resumen: «Amarás al prójimo como a. ti 
mismo».—La Vulgata dice instauratur; pero. la traducción mejor es 
resumir, recopilar, recapitular, como en aquel otro Ingar tan cono- 
cido del instaurare omnia in Christo (Eph. 1,10), de sentido muy di- 
verso al que se le suele dar en muchas pláticas. En ambos pasajes 
se encuentra el mismo verbo griego ávexepodarów: recápitular. 

3. “Al prójimo” q 

Es una cita del Levítico (19,18). Al comentar este lugar, suelen 
insistir muchos autores en el conocido motivo de que el amor del 
enemigo no ha sido mandado o aconsejado hasta el cristiariismo. No 
es cierto. Lo 'entendieran o no los rabinos y el pueblo, la santidad 
judía era verdadera santidad, y, como tal, se basaba en los mismos 
fundamentos que la nuestra. La diferencia consiste en la mayor san- 
tidad ontológica y. eficiente de los sacramentos, en la mayor abun- 
dancia de personas que aspiran a la perfección y quizá en el más 
abundante reparto de gracias, pero no en un distinto modo de con- 
cebir la santidad. El Exodo (23,4) da unas normas concretas de ser- 
vicios que se deben prestar 'a los enemigos. ' " 

En lo que ciertamente aventajamios a los hebreos es en la' predi- 
cación más frecuente de los consejos y en los motivos que nos pue- 
den mover. No es lo mismo conocer y amar la bondad absoluta de 
un Dios invisible que conocer la bondad de Dios manifestada por 
medio de su Hijo, muerto por nosotros ; como no es lo mismo tam- 
poco amar a los enemigos sabiendo que el Mesías ha de venir a dar- 
nos ejemplo que amarlos después de haber visto a Cristo orar por 
ellos en la cruz. d [a 
4, “Como a ti mismo”: 

¿En qué consiste esta igualdad ? Es una norma de semejanza más 
que de igualdad absoluta; San Mateo nos la ofrece en forma posi- 
tiva cuando dice: Cuanto quisiereis que os hagan .a vosotros los 


hombres, hacédselo vosotros a ellos (7,12) ; y Tobías, negativa, cuan- 
do afirma : Lo que no quieras para ti, no lo hagas a nadie (4,15).  ” 


5. “El amor es el cumplimiento de la ley” 


Ya lo hemos explicado. Recordemos tan sólo, para terminar esté 
comentario, dos bellos pasajes de San Agustín : 

«Un solo y breve precepto se te impone : Ama y haz lo que quie- 
ras. Si te callas, cállate por amor; si gritas, grita por amor; si 
corriges, hazlo por amor; si perdonas, hazlo por amor también..Sea 
el amor.la raíz más íntima, porque de esa raíz no puede salir nada 
malo». Esta es, completa, la tan conocida frase. de San Agustín 
(cf. In Epist. Ioan. ad Parth. tr.g: PL 35,2045). 

«Una caridad que empieza es una justicia que: comienza ; una 
caridad que aprovecha es una justicia que auménta, y una caridad 
perfecta es una justicia perfecta» (cf. S. AUGUST., De natur, et gra: 
tia: PL. 44,247). ' : á 7 
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B) Evangelio 


_a) SITUACIÓN HISTÓRICA 


Terminado el episodio del centurión, Jesús inicia una jJira pot 
los pueblos de Galilea, de la que no poseemos otro dato que la re- 
surrección del hijo de la viuda de Naím, verificada quizá en sus 
comienzos. 

Este viaje, que tuvo cual punto de partida y de retorno la ciudad 
de Cafarnaúm, está encerrado, como en un paréntesis, por los dos 
grandes sermones del Señor sobre su reino, a saber, el de la mon- 
taña y el de las parábolas. 

Muy poco después del regreso salió Jesús, rodeado como siempre 
de gente, hacia una de las muchas ensenadas de la costa, fácil refu- 
gio de las harquillas del lago, y, sentándose en una de ellas, mien- 
tras la multitud se repartía por la plaza y en las otras lanchas, 
comenzó a hablar. 

Caída la tarde, estaba cansado el Señor y ordenó a los suyos 
buscar la soledad atravesando el lago, del que daremos una descrip- 
ción antes de continuar adelante, toda vez que representa uno de los 
más delicados y frecuentes escenarios de la vida de Cristo. 

El lago de Tiberíades, de Genesaret, de Galilea, de Gínnesar, que 
por todos estos nombres, precedidos del de mar, suele conocerse, 
está situado al nordeste de Palestina y constituye el límite oriental 
de Galilea. Comparado con los lagos europeos, no resulta pequeño, 
pues alcanza 21 kilómetros de largo por 12 de ancho, con una super- 
ficie de 170 kilómetros cuadrados y de 12 a 18 metros de profundidad. 

La situación topográfica es excepcional, pues se halla a 208 me- 
tros bajo el nivel del mar Meditérráneo, y, como ocurre con multi- 
tud de lagos, se encuentra todo él apretado por una cordillera, de la 
que el alto Hermón, con cumbres de 2.760 metros, situado al norte 
en el camino de Damasco, deja escapar con frecuencia y sin señales 
precursoras fiertes corrientes de viento, que al tropezar con el cris- 
tal del lago levantan en él algo parecido a nuestras galernas norte- 
ñas. Es un rizarse del agua, un romper en olas violentísimas, un 
apaciguarse relativamente rápido, y como recuerdo de todo ello,'los 
cascos rotos de una barquilla y el luto en un hogar de pescadores. 

Describiendo tn semicírculo que abarcase casi toda la mitad nor- 
teña del lago de Genesaret; comenzaríamos por divisar en el punto 
sur del arco y en su parte oeste la ciudad de Magdala, probable- 
miente llamada también Tariquea, urbe de gran tráfico mercantil y 
factorías de salazón, costumbres corrompidas por el refinamiento 
y el lujo (recuérdese la pública pecadora), y nada menos que cua- 
renta mil moradores que tiñeron con su sangre el vecino mar en la 
época de la represión romana. Desde ella, y hacia;el norte, se ex- 
tiende la llanura de Genesaret, de fertilidad cantada por el exage- 
rado Josefo: (cf. B. I. 3,10,8), debida. a la abundancia de sus aguas, 
mayor que la de otras comarcas gálileas, y en cuyo límite norte, 
formado por'la colina del sermón de las bienaventuranzas,' se en- 
cuentra el lugar de la segunda multiplicación de los panes y Cafar- 
saúm. Esta ciudad, situada en “el comienzo de la última bolsa supe- 
rior del lago, nos puede servir de partida. para recorrer el camino 
santificado por uno de los viajes más famosos del Señor. Subiendo 
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hacia el norte y dejando a mano izquierda, encaramada en los re- 
pechos de unas lomas, a la maldita Corozaín, llegamos a la no menos 
triste Betsaida, colocada en el mismo arranque de la margen orien- 
tay en los bordes de un despoblado, en donde parece que ocurrió 
la primera multiplicación de los panes y de los peces y con el que 
termina la zona que describimos. - 

Si prolougásemos hacia el sur el arco aludido, todavía podríamos 
descubrir en la orilla izquierda la población de Tiberíades, y en- 
frente, al otro lado del mar, las ruinas de Gerasa. 

La navegación por el lago era muy concurrida. Josefo .asegura 
que en Tariquea existían no menos de 230 embarcaciones, y la pesca 
llegó a convertirse en floreciente industria (cf. B. I. 3,508-520). 


b) LA ESCENA 


No es probable que todo cuanto ocurrió aquí acaeciera: en unas 
horas. Parece más verosímil que el Señor pernoctase en tierras de 
Gerasa y.se encontrara con el endemoniado al día siguiente. Caía, 
pues, la tarde (Mc. 4,35), y Jesús estaba fatigado. Su sermón de las 
parábolas no debió ser corto. La gente que, sentada en la playa, es- 
peraba :su desembarco para apretujarle, se había convertido en una 
verdadera multitud, pendiente de sus labios y temerosa de que ¡le- 
“gara el momento de abandonarle. 5 A o 

—Id hacia la otra orilla (Mc. 4,35; Lc. 8,22). Hacia Gerasa (unos, 
doce kilómetros de recorrido) —ordenó Jesús a sus discípulos. h 

¡La vela se desplegó, y la barca, dibujando un surco .de ondulantes 
rizos, inició la travesía. Parte de los oyentes, los que habían logrado 
sitio en otras lanchas, le siguieron (Mc. 4,36)... A 

«Jesús aprovechó la tranquilidad para descansar de-las' fatigas 
del día. Tendióse en la popa, apoyando la cabeza, como. nota «San 
Marcos (4,38), sobre el cojín, probablemente un saquillo de cuero 
embutido de lana, sencillo y basto, ..que:para comodidad .«de los mis- 
mos marineros, o quizá de algún viajero sin distinción, debían de 
llevar ordinariamente las barcas, puesto que el evangelista lo da 
como cosa bien determinada y conocida, poniendo el artículo 15 
tpookepádenov. ¡Cómo los ángeles del cielo contemplarían a su Rey 
y Señor tendido sobre la dura madera, restaurando con el sueño sus 
fuerzas el que vigila desde toda la eternidad ; rendido. de fatiga el 
que mueve con su dedos el universo mundo! Pero Jesús podía decir 
como la esposa de los Cantares (5,2): Ego dormio, et cor meum 
vigilat. Vigilaba y veía el avecinarse de la témpestad y el atolon- 
dramiento que ésta iba a producir en los apóstoles. 

En efecto, de pronto dibujóse en el rostro de éstos un movimien- 
to de inquietud : su larga experiencia les hacía presentir una bo- 
rrasca. Y la borrasca se precipitó, y muy. pronto, con ímpetu for- 
midable. : . 

Mientras bramaba la tempestad; Jesús seguía durmiendo. 

Los apóstoles respetaron, sin duda, por de pronto, el sueño del 
Maestró. Amainarían velas, tomarían los remos, pondrían en juego 
cuantos medios les sugería su pericia en el arte, pata hacer frente 
al peligro que amenazaba. Pero.el mar se embravecía más y más, 
y la nave corría riesgo de ser tragada por las olas. Entonces, como 
supremo recurso, acuden al Maestro: ¡Señor, sálvanos, que pere. 
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cemos! (Mt. 8,25). O según la expresión más viva de San Marcos : 
Maestro, ¿nada se te da cuidado de que perecemos? (Mc. 4,38). 

Bien revelan estas palabras cuán turbados andaban los apóstoles 
y cómo había disminuído en ellos la confianza. Y, sin embargo, ¿no 
estaba con ellos Jesús? ¿No. estaba allí quien dijo: Yo soy quten 
puso la. arena por término al. mar...; levantaránse sus olas, pero 
impobentes; se encresparán, pero no plasarán el límite? (ler. 5,22). 

Por esto Jesús, despertando, les dice : 

—¿Por qué.sois medrosos, hombres de poca fe? (Mt. 8,26). 

Y luego increpa al viento y dice al mar : 

—¡Calla, enmudeoe! (Mc. 4,39). 

Y al punto se sosegó el viento y se hizo una gran bonanza. 

Y, admirados, se decían los de la barca (Mt. 8,27; Mc. 4,30; 
Lc. 8,25) : * 

—¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?» 
(cf. BAC, A.' FERNÁNDEZ TRUYOLS, S. 1., Vida de Jesucristo p.261-263). 


ci 


c) Los TEXTOS 


1. “Pasemos al otro lado” 


No alude San Mateo a esta orden del Señor. Sí, en cambio, San 
Marcos y también San Lucas (8,22). Aunque no lo dice el Evangelio, 
es de suponer que Jesús estuviese muy fatigado y que el cansancio 
le moviese a apartarse de la multitud, atravesando el lago de Ge- 
nesaret. La prueba de esta fatiga aparece en lo inmediato y pro- 
fundo de su sueño. El Señor se había cansado. otra vez como se 
fatigara junto al pozo de Jacob (Io. 4,6). Ante el agobio de trabajos, 
Jesús. recurre al descanso natural (cf. La PUENTE, sec.V) y al des- 
canso espiritual de la soledad y. la oración. 


2. “Le siguieron sus discípulos” 


- Tomaron «uná nave sólo para ellos, como explica San Lucas (8,22), 
a fin de poderles reprender con más libertad su falta de fe» (cf. MaL- 
DONADO, BAC, Coment..a los cuatro Evang: t. 1, Evang. de San 
Mateo p.360). 


3 “Según estaba” 


Nunca necesitó el Señor de grandes preparativos de viaje. Hubo 
auna vez en que todo lo que llevaban los suyos se reducía a unos 
panes de cebada. Ahora :tiene, «por lo menos, la almohadilla de la 
barca. : : 


4.. “Se produjo. en el mar-una agitación 
grande” : 

No fueron los elementos. quienes engendraron la tormenta. Esta 
sobrevino obedeciendo al mandato del que sabe sacar los vientos 
de sus tesoros (Ps. 32,7): Grande fué la tempestad para que fuera 
grande el prodigio y para que cuauto mayor fuese el miedo de los 
súyos, con tanta mayor intensidad desearan ser salvados pór el 
Señor. . E : j 
Simbólicamente, y desde los. primeros tiempos, la barquilla ha 
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significado la Iglesia y el alma. La tempestad de la persecución se 
levanta contra la Iglesia. La de las tentaciones y tribulaciones, con- 
tra el alma. Una y otra conducen a Cristo. 

«Cristo permite la borrasca para probar nuestra fe y avivar nues- 
tra confianza, fundarnos en humildad, purificarnos de vicios y pre- 
cavernos con la oración y virtudes» (La (PUENTE, Meditaciones p.3.2 
med.18.: Apostolado de la Prensa y ed. t.1 p.769). * 

La tormenta ha sido considerada como símbolo de las persecu- 
ciones ¡y tentaciones. Véanse en Bourdalowe los motivos por los que 
Dios las permite (cf. sec.V p.503). 


5. “El, entre tanto, dormía” 


Y profundamente, pues no le despertó la tempestad. 

Aquí, como de paso, se nos presenta uno de los escasos caracte: 
res físicos del Señor que poderhos rastrear, Acabamos de conocer su 
voz potente predicando en una playa. Ahora comprobamos lo equi- 
librado de sus funciones orgánicas. Generalmente, los grandes hom- 
bres han sido de sueño fácil y profundo. Dueños de sus potencias 
durante el día, sin abstracciones que molesten a los demás ni dis- 
tracciones que los perjudiquen a ellos mismos, cuando después de su 
actividad constante (única cualidad que con una ordenada distribu- 
ción les ha permitido la realización de sus grandes obras) creen ne- 


" cesario el descanso o hallan una ocasión aprovechable, parece como 
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si tuvieran el sueño obediente a sus deseos. Salvo intervención espe- 
cial de Dios, sólo esta compensación de actividad y sueño profundo 
puede producir una obra duradera, y'más vale a veces descansar lo 
imprescindible que ejecutar mal, por falta de sueño, lo necesario. 

¿Simbolismo del sueño de Jesús? Los Padres más antiguos no 
dejan de resaltar su naturaleza humana, ahora manifestada por el 
sueño, como la divina se reveló mediante el milagro. 

La Glosa ha resumido en una línea las demás aplicaciones: «Duer- 
me Cristo cuando obramos negligentemente, y por ello se levanta 
la tempestad». 

En este sentido, tan utilizado por todos, el sueño de Cristo no es 
un alejarse Dios de nosotros, sino un alejarnos nosotros de El. Como 
el sol calienta siempre, pero más a quienes se exponen a sus rayos, 
Cristo está siempre dispuesto a derramar su actividad sobre nos- 
otros. Si nos alejamos de El... > . a 


6. “Sálvanos” 
Hemos de dirigir a Cristo nuestro supremo recurso. La gracia es 
el único medio contra la concupiscencia y el furor de la tentación. 
¡Hay en San Marcos (4,38) una variante muy compatible con nues- 
tra lección y muy simpática : Maestro, ¿no se te da cuidado de que 
perecemos? a 


1. “¿Por qué 'teméis, hombres de poca fe?” 


De sabios es temer y precaver los peligros; pero, una vez sobre- 
venidos, hay que saber afrontarlos. 
Mas mo es éste el pensamiento de Jesús. El Señor censura la ti- 


“midez y la fe escasa de quienes creían preciso que despertase. 


¡Como si no bastara llevarlo con ellos para sentirse seguros ! 
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A pesar de lo que relatan San Lucas y San Marcos, lo más vero- 
símil es que el Señor -profiriese esta frase antes de calmar la tor- 
menta. Aplacó primero los ánimos para que, despierta ya la fe, me- 
recieran el auxilio. 


8. “Entonces se levantó e increpó...” 


El cuadro es hermoso y lleno de majestad. El Señor, de pie en- 
tre las salpicaduras del agua y el flotar al aire de su túnica. Mandó, 
o mejor dicho, increpó, como Rey de la creación, a los súbditos 
rebeldes. 

Sobrevino una gran calma.—Las criaturas obedecen inmediate- 
mente al Señor. Todas menos una: el hombre (cf S. AUGUST», 
serín. 63: PIL 38,424,3). 

Ante la voz 'de Cristo renace la paz, que sólo El puede darnos, 
hasta que la gocemos completa en el cielo, Vendrá en su momento 
-debido, adelantada quizá por la oración. 


9. “Los hombres se maravillaban ¡y decían: 
¿Quién es éste... ?” 


Maldonado (ibid., p.360,27) y otros entienden que la palabra 
hombres es inaplicable a los discípulos, a quienes nunca se llama 
así, y atribuyen este estupor y comentario a los ocupantes de las 
demás barquillas. Además, le parece impropio tal asombro en los 
mismos que pidieron el milagro a Cristo, 

La admiración procede, según Santo Tomás (cf. Sum. Theol. 3 
q.15 e.8), del desconocimiento de las causas del fenómeno admira: 
do, y tanto más desconocidos nos parecen cuanto más llamativo es 
el ado y más lejano de nosotros el poder que lo pudiera producir. 

Por, eso, aunque todos los milagros son igualmente portentosos, 
unos suscitan mayor estupor que los demás. Maravillosa es la cu- 
ración de un enfermo ; pero,al fin y al cabo estamos acostumbrados 
a ver ceder la enfermedad ante la intervención médica de un hom- 
bre. En cambio, ¿a quién no aterrorizan y empequeñecen los ele- 
mentos desatados de la naturaleza? ¿Hay elgo que parezca más 1n- 
asequible al podér humano que dominarlos? Así resulta tan vero- 
símil la estupefacción producida por este prodigio, incluso en el es- 
píritn de aquellos que acababan de presenciar en Naím la Tesurrec- 
ción del hijo de le viuda. 

«¿Quién es éste?» Nosotros lo sabemos : el Hombre Dios. 


mA, 


I SAN CIPRIANO 


Causas de la tormenta 


San Cipriano, en' su carta número 11, importantísima, pues la” 
escribe para comunicar algunos avisos que "ha recibido de Dios en 
dos visiones, indica como causas de la persecución que los fieles 
sufrían en aquel tiempo la avaricia y el poco amor existente entre 
los hermanos. La paz será atraída por la “enmienda y la oración. 
Las razones educidas sirven para todos los tiemipos (cf. San CIPRIA- 


yo, Cartas selectas Led. Aspas, Madrid] carta 11 P.37-43). * 


A) La avaricia y la desunión 


- «Cipriano a sus hermanos presbíteros y diáconos, salud... 
Hemos de confesar que el turbio torrente de esta persecu- 
ción, que ha devastado en su mayor parte a nuestro rebaño 


y aún continúa devastándolo, ha sido consecuencia de nues- 


tros pecados, pues no hemos seguido los caminos del cielo 
ni observado los celestiales mandamientos, que nos fueron 
dados para nuestra salvación. Cumplió Nuestro Señor la vo- 
luntad de su Padre, y nosotros ño cumplimos la de Dios, al 
dedicarnos afanosamente a acrecentar el patrimonio y a-au- 
mentar el lucro, viviendo en soberbia, entretenidos en riva- 
lidades y en disensiones, menospreciando la simplicidad y la 
fe, renunciando sólo con las palabras al siglo, mas no con 


* los hechos; complaciéndonos a nosotros mismos y causando 


enojos a todos los demás. Somos azotados, por consiguiente, 
como merecemos, pues escrito está: El siervo que conocía 
la. voluntad de su amo... y no hizo conforme a ella recibirá 
muchos azotes (Le. 12,47). Ñ 

Sufrimos estas cosas por nuestras culpas y por nuestros 
merecimientos, como por adelantado nos lo anunció severa- 
mente el Señor cuando dijo: Si violaren mis preceptos y nO 
hicieren caso de mis mandamientos, yo castigaré con la vara 
sus rebeliones y con azotes sus pecados (Ps. 88,32-33). Por 
eso sentimos las vergas y los azotes los que no agradamos a 
Dios con buenas obras y no le damos satisfacción por nues- 


tros pecados. 


a 
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Pidamos desde lo íntimo del corazón y con toda el alma 
la misericordia divina. Insistamos y no nos detengamos, 
con tal de que la oración sea unánime, 

Porque habéis de saber que lo que más me ha impulsa- 
do a escribiros fué una visión en la que escuché estas pala- 
bras: Pedid y se Os dará (Mt. 7,7). Mandé inmediatamente 
al pueblo que estaba presente rogara a Dios por determina- 
das personas, pero fueron discordes las voces en el pedir y 
dispares las voluntades. Disgustó vehementemente a Aquel 
que había dicho: Pedid y se os dará, que se produjeran tales 
discrepancias en el pueblo y no existiera un solo sentir en- 
tre los hermanos. En los Hechos de los Apóstoles (4,32) lee- 
mos: La muchedumbre de los que habían creído tenía un 
solo corazón y un alma sola. Y el Señor encargó de viva voz: 
Este es mi precepto, que os améis unos a otros (Io. 15,12)... 
Si estuviesen de acuerdo todos los hermanos según la paz 
que el Señor nos dió, ya hace días habríamos impetrado de 
la divina misericordia lo que pedimos, y no andaríamos fluc- 
tuando durante tan largo tiempo en el peligro presente de 
nuestra salvación y nuestra fe; es más, no hubiesen caído 
sobre los hermanos estos males si'toda la comunidad hubiera 
estado animada de un solo sentir»... 


B) Orad y enmendaos 


<Oremos insistentemente y gimamos con continuadas ple- 
garias. Pues habéis de saber, hermanos carísimos, que tam- 
bién a mí se me ha reprochado no hace mucho, en una visión, 
que dormitamos en nuestras oraciones y que no POBADIoN con 
la atención debida... 
- Esta persecución es un examen de nuestro corazón. Dios: 
ha querido que fuéramos zarandeados y probados, como pro- 
bó siempre a los suyos; nunca, sin embargo, en sus pruebas 
faltó el socorro a los creyentes. En fin, El, sólo por su bon- 
dad para conmigo, a mí, su más insignificante siervo, abru- 
mado de delitos, e indigno de sus favores, se ha dignado con- 
“fiar este encargo para vosotros: «Diles, dijo, que estén se- 
guros, pues la paz ha de llegar. La demora obedece a que 
aún quedan por probar algunos». También me amonesta la 
gracia divina respecto a la sobriedad en el comer y en el 
beber, para que los delitos del siglo no enerven el corazón».. 


116 


468 JESÚS CALMA LA TEMPESTAD. 4 DESP. EPIF. 


TI SAN JUAN CRISOSTOMO 


La persecución 


A) Propagación y estabilidad de la Iglesia 
en las persecuciones 


San Juan Crisóstomo usa la metáfora tan corriente de la nave y 
la Iglesia, agitadas por la tempestad. Para desarrollar el tema utili- 
zamos su obra Contra los judíos y gentiles, la cual demuestra que' 
nada hay nuevo debajo del sol. Sus argumentos parecen exactamen- 
te los mismos que los que se desarrollan hoy día en los tratados de 
apologética, esto es, la propagación de la Iglesia y el cambio opera- 
do en las costumbres del Imperio romano. Toda esta mudanza fué 
conseguida por gentes sencillas e ignorantes, sin medios de ningún 
género y combatidas por la persecución. El Cyisóstomo se sirve de 
tales raciocinios, a los que imprime una nueva fuerza, recordando 
que la pugna entablade por la Iglesia contra toda clase de elementos 
hasta afianzarse en la historia estaba vaticinada por las antiguas 
profecías y por las palabras de Cristo (cf. PG 48,814-838). 


a) EXORDIO 


Para convencer a los gentiles no puedo decirles que 
Cristo ha sido el Creador del mundo ni hablarles de los infi- - 
nitos bienes que nos ha asegurado, porque rechazan estas 
ideas. ¿Qué les diré, pues, que no puedan negar? «Una cosa 
han de reconocer como cierta, a saber, que. Cristo ha fun- 
dado la Iglesia esparcida hoy por todo el orbe. De aquí voy 
a deducir el argumento de su poder y mostrar que éra ver- 
daderamente Dios, porque resulta imposible para 'un solo 
hombre conquistar el mundo entero, la tierra y el mar en 
tan breve espacio de tiempo y a través de costumbres tan 


" absurdas y de males tan difundidos..., y todo ello no' con 


armas ni con dinero, con ejércitos y con batallas, sino con 
once hombres plebeyos, pobres, ignorantes e inermes. Y des- 
pués de verse perseguido por todos hasta morir en una 
cruz», culminó su empresa tan admirablemente, que no sólo 
los romanós, sino los mismos bárbaros han creído en El. 
Esta inmensa transformación no ha sido debida a una 
casualidad inexplicable, sino que estaba anunciada en la leja- 


-nía de los siglos. Para convencer, pues, a los gentiles, utili- 


zando fuentes menos sospechosas de parcialidad en nuestro 
favor, el Crisóstomo anticipa primero el testimonio de los 
libros judíos del Antiguo Testamento. 
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b) PREDICCIONES JUDÍAS SOBRE LA IGLESIA 


Después de examinar las profecías sobre la venida del Señor, 
sobre su predicación, la ingratitud de los judíos, su muerte y se- 
pultura, pesa a habler detenidamente de las que anuncian la expan- 
sión y triunfo de la Iglesia. 


1. Misión de los apóstoles 


«Isaías profetizó la misión de los apóstoles cuando dijo: 
¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero 
que anuncia la paz, que trae la buena nueva!... (82, Di y 
David describió su triunfo al exclamar: Da su voz de mando 
el Señor; vienen en tropel los portadores de buenas nuevas 
(Ps. 67,12). No con armas ni con dinero, ni con sus fuerzas 
corporales, ni con nada semejante, sino con aquellas pala- 
bras simples acompañadas del gran poder de obrar mila- 
gros, predicarán a Cristo y someterán al mundo. Por eso 
- dice el profeta que dió el Señor gran poder a la palabra de 
sus evangelizadores». Inefable poder el de un pescador, un 
publicano y un tejedor para resucitar los muertos, lanzar 
a los demonios y convencer a los filósofos, a los retóricos, 
a los reyes, a los príncipes y a los bárbaros. 

Descendió el Espíritu Santo sobre los apóstoles (Act. 2 1, 

y hombres y mujeres profetizaron con el don de lenguas. 
Esto es lo que anunció Joel (2,28,29): Después de esto de- 
rramaré mi espíritu sobre toda carne y profetizarán VUes- 
tros hijos y vuestras hijas... Aun sobre vuestros siervos y 
-siervas derramaré mi espíritu en aquellos días. 


2. Autoridad y triunfo de los apóstoles 


Sometiéronse los reyes a Pedro y Pablo, constituidos en 
príncipes sobre toda la tierra, como anunció el Salmo (44,17). 

El «salmo 2, en su versículo 8, anunció también la propa- 
gación de la predicación cristiana, con aquellas palabras di- 
vinas referidas a Cristo: Haré de las gentes tu heredad, te 
daré en posesión los confines de la tierra. * 

La firmeza de la Iglesia figura en Isaías (2,2): Sucederá 
a lo postrero de los tiempos que el monte de la casa del 
Señor será confirmado por cabeza de los montes, y será en- 
salzado sobre los collados y correrán a él todas las gentes. 


3. El triunfo personal de Cristo 


Pueblos que no conocía me servían y obedecian con dili- 
gente oído (Pa. 17,45), esto es, con sólo oír a los apóstoles. 
Cristo, el condenado a muerte como revoltoso y blasfemo 
“(Todo el que se hace rey va contra el César: lo. 19,12; Aca- 
báis de oír la blasfemia: Mt. 26,65), ha sido colmado de 
honores y se ha cumplido la profecía de Isaías (11,10): En 
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AS 


aquel día el renuevo de la raíz de Jesé se alzará como estan- 
darte para los pueblos, y le buscarán las gentes, y será 
gloriosa su morada. «Son coronados los emperadores, y en 
la corona incrustan la cruz, símbolo de aquella muerte. En 
la púrpura estamparán la cruz; en sus armas, la cruz; en 
los documentos, el sello con la cruz; en la sagrada mesa, la 
eruz, y por toda la tierra la cruz brilla más que el sol. 
Y será gloriosa su morada»... No ocurre así con los hom- 
bres, cuya muerte los sepulta en el olvido, mientras sus 
leyes se abrogan y. sus efigies se van borrando. Antes de 
la cruz bastó una criada para que Pedro negase a Cristo 
(Mt. 26,69); después de ella todas las naciones, los reyes 
y príncipes, cónsules y jefes, libres y siervos, sabios e igno- 
rantes... ¿A qué seguir? La tierra entera le está adorando 
y será gloriosa su morada... «Estrecha es la sepultura donde 
se enterró aquel cuerpo, pero es más preciosa que los pala- 
cios reales, más, ilustre que los mismos reyes, y será gloriosa 
su morada...» Vete a Roma, y verás a los emperadores acu- 
dir reverentes al sepulcro del pescador; vete a Constantino- 
pla, y los verás acercarse con diadema refulgente a la puerta 
de la iglesia dedicada a los apóstoles. Esto es honrar no ya 
a Cristo, sino a sus mismos hijos. Y será gloriosa su mora- 
da... Todos los suplicios parecen'crueles,. pero sólo el de la 
cruz atrae maldición: Maledictus a Deo est qui pendet in lig- 
no (Deut. 21,23). Pero he aquí que lo que era maldición se ha 
convertido en objeto de amor y de deseo. No hay mejor 
joya. en la corona imperial que la cruz que la remata... En 
las casas, en las calles, en el desierto, en los caminos, en 
los montes, en las cascadas, en las colinas, en el mar, 
en el bosque, en las islas, en los lechos y en los vestidos, en 
las armas y en los tálamos, en los convites y en los vasos 
religiosos, en las joyas y en las paredes decoradas, en los 
cuerpos de los animales enfermos, en los cuerpos de los 
hombres posesos, en la guerra, en la paz, en el día y en la 
noche..., todos buscan su inefable gracia. Nadie se. aver- 
gúenza de este signo de la cruz». : 


4. El martirio 
¿Te parece poco? Pues aun me restan otros argumentos. 
Son los suplicios, el fuego, el plomo, los garfios... En medio 


de su martirio, todo el orbe torna a repetir: Y será glorio- 
sa sy morada. 


A 
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PREDICCIONES DE CRISTO SOBRE LA ESTABILIDAD DE LA 
IGLESIA Y SUS. PERSECUCIONES 


Después de considerar las profecías que anunciaron a Cristo si- 


c) 


* glos antes de que viniera al mundo, vamos a repasar ahora las que 


hizo el Señor cuendo habitaba: entre nosotros. 


«Será la primera la siguiente: Sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella (Mt. 16,18). Examínala con atención y observarás cómo 
brilla su verdad. No maravilla sólo que haya podido edifi- 
carla hasta difundirla por el mundo entero, sino que la haya 
mantenido invicta frente a tantas gutrras». 

Edificaré mi Iglesia. No pases de ligero estas palabras, 
sino medita detenidamente lo que significa conquistar el 
orbe en tan breve tiempo, tras persuadir a los pueblos y 
gentes a abandonar las costumbres de sus padres, la tiranía 
de los placeres y la fuerza de la maldad, y todo ello de 
suerte que hemos propagado la fe desde los escitas, los 
indios y los moros, hasta el extremo mar de las islas de 
Bretaña. 

1) Gran cosa es haber logrado, por medios pacíficos, 
librar al mundo de sus costumbres para introducir en él 
otras más puras, pero más difíciles. 

2) La dificultad aumenta si adviertes que no sólo las 
costumbres, sino los placeres, impedían el triunfo de Cristo. 
Dos eran los tiranos enemigos: el apego a las prácticas de 
los padres y maestros y la necesidad de abandonar las co- 


modidades para abrazar una vida más dura: «Dejó el mundo: 


el placer y practicó el ayuno; abandonó el amor al dinero 
y buscó la pobreza; repudió la lascivia y se vistió de tem- 
planza; renunció la ira y- aceptó la mansedumbre...» 

3) Aun nos parece más ardua la gran obra de Cristo, 
cuando se considera que cientos de miles de personas de 
todas las categorías y edades han sido convertidas a la fe 
por un número exiguo de hombres iletrados. 

4) Pero la dificultad llega al colmo si se piensa que 
todo esto'«no se alcanzó en la paz, sino en la guerra; una 


- guerra que dividía, no digo ya a las gentes y ciudades, sino 


a las mismas familias. Porque apenas penetraba aquella 
doctrina en un hogar, los hijos se separaban de los padres, 
los yernos de los suegros, los hermanos de los hermanos... 


No todos querían creer a la vez, y de ahí se engendraban 
" enemistades, rencillas y muertes... Todo el mundo se levan- 


tó contra los cristianos, los reyes, los príncipes...», porque 
a todo el mundo se le predicaba que cambiase de costum- 
bres y que admitiese dogmas que parecían tan estupendos 
como adorar a un condenado por un tribunal, escupido, 


É. azotado y muerto en una cruz, 
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«¿Con qué poder se hizo esto? Con el de quien podía 
mandarlo y preparar el camino... El fué quien ordenó: Há- 
gase el cielo (Gen. 1,6), y pudo mostrar inmediatamente su 
obra hecha.,.; y del mismo modo anunció: Edificaré mi 
Iglesia, y la Iglesia quedó fundada. En esto consisten las 
palabras de Dios, en mostrar cumplidas las obras que se 
propone ejecutar... Y así como dijo: Germine hierba verde 
la tierra (Gen. 1,11), y el mundo se convirtió en un huerto..., 
afirmó también: Edificaré mi Iglesia, y todo ocurrió con 
suma facilidad. Pues a pesar de las guerras que contra ella 
desencadenaron los reyes, frente a las armas que desenvai- 
naron los soldados, no obstante el furor hostil de las nacio- 
nes, a pesar de la resistencia a aceptar nuevas y más penosas 
costumbres, y contra la obstinación de los retóricos y de los 
sofistas, de los ricos, de los ignorantes, de los tiranos y 
príncipes, la promesa de Cristo, encendida con más calor 
que el mismo fuego, consumió los abrojos, limpió los campos 
y sembró el mundo de doctrina. Entre tanto, mientras los 
creyentes vivían unos en la cárcel y otros en el destierro, 
mientras a unos se les confiscaban los bienes y otros afron- 
taban la muerte, despedazados, quemados o ahogados y 
siempre entre horrorosos suplicios, se reduplicaba el número - 
de cristianos, a los que nunca faltaba un esforzado corazón, 
aunque se les tratase como enemigos. Nadie se acobardaba, 
por los tormentos, sino que les crecía el valor, y todos se 
lanzaban animosos «a conquista tan sublime. Los pescadores 
eran pescados y, sin que nadie les empujase, se apresuraban 
a dar gracias a quienes les convencíán, enfervorizándose 
más en la fe cuando veían derramar torrentes de sangre»... 

Se extiende San Juan Crisóstomo explicando las graves 
dificultades que hubo de atravesar da Iglesia para su propa- 
gación por el mundo a través de las grandes persecuciones, 
que enumera, y termina diciendo: «Como telas de araña des- 
aparecieron todos los reyes, más fugaces que el humo se 
esfumaron y como polvo fueron arrastrados por el viento. 
Sólo consiguieron las persecuciones aumentar este coro in- 
signe de los mártires, acrecentar los tesoros inmortales de 
la Iglesia y cimentarnos sobre aquellas columnas y torres, 
no de vivos, sino de muertos, que constituyen la causa de 
nuestra solidez. Así se cumplió la predicción de Cristo: Las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella... El cielo y 
la tierra pasarán, pero mis palabras no (Mt. 24,35). Y para 
crear los cielos y la tierra también fueron precisas las pala- 
bras de Dios: Quía ipse dixit, et facta sunt: ipse mandavit, 
et creata sunt» (Ps. 148,5). 
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B) Discursos de antes y después del destierro 723 


Como anécdota de la vida de San Juan Crisóstomo, trasladamos 
los párrafos principales de dos de sus discursos, pronunciados el 
primero antes de marchar al destierro y el segundo a la vuelta. 


a) ANTES DEL DESTIERRO 


! 
í 


«Grandes son las olas y fuerte la tempestad, pero no te- 
memos al naufragio porque estamos fundados sobre piedra. 
Brama el mar, mas nuestra roca permanece inquebrantable 
contra toda la furia de las olas. La nave de Jesús no puede 
hundirse. ¿Qué temeremos? ¿La muerte? Para mí la vida 

* es Cristo, y la muerte, ganancid (Phil. 1,21). ¿El destierro? 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena (Ps. 23,1). ¿La in- 
cautación de nuestros bienes? Nada trajimos al mundo y 
nada podemos llevarnos de él (1 Tim. 6,7)... Lo que Dios 
unió no lo separe el hombre (Mt. 19,6). Si el hombre no 
puede disolver un matrimonio, ¿cómo podrás disolver la 
Iglesia? ¿Y sigues peleando contra ella? No conseguirás 

¿ más que aumentar su brillo y hundirte tú. Duro es dar coces 

+ contra el aguijón (Act. 9,5). No lograrás romperlo y te en- 

¿ sangrentarás el pie. Las olas no quebrantan la roca, sino 

. que se tornan ellas mismas espuma. Nada hay más fuerte 

2 que la Iglesia. Deja, pues, de combatirla, para no destrozar 

d tus fuerzas en vano. Es inútil pelear contra el cielo. Cuando 

LoS combates con un hombre, o vences o eres vencido; pero si 

e peleas contra la Iglesia, el dilema no existe. Dios es siempre 

más fuerte... Mira a la tierra, y tiembla; toca a los montes, 

, y humean (Ps. 103,32)... La Iglesia es también más fuerte 

que los cielos, porque el «cielo y la tierra pasarán, pero mis 
palabras no (Mt. 24.35). ¿Sabes qué palabras son esas que 
no han de pasar? Tú eres Pedro y sobre esta piedra edifi- 
caré yo mi Talesia, y las puertas del infierno no prevalece- 
rán contra ella (Mt. 16,18)». 

«Si no crees mis palabras, cree las obras. ¿Cuántos tira- 
nos han intentado oprimir a la Iglesia con sus hornos en- 
cendidos, con los dientes de las fieras y el filo de sus agu- 
das espadas, y nada consiguieron? ¿Dónde están ahora? 
En el silencio y el olvido. ¿Y la Iglesia? Brillando más que 

el sol... El cielo y la tierra pasarán, y con razón, porque 

Dios ama más a la Iglesia que al mismo cielo. Los cielos 
no son su cuerpo, y la Iglesia sí. No es la Iglesia para el 
cielo, sino el cieló para la Iglesia». 

No vaciles, pues ya sabes que Pedro en cuanto dudó em- 
pezó a hundirse. Acuérdate también de los mártires y de 

cómo las doncellas más débiles llegaron a ser, con los tor- 
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mentos, recias como peñascos. «Cedía la naturaleza humana, 
pero no la fuerza de la fe; se consumía el cuerpo, y el alma 
actuaba varonilmente; iba desapareciendo el sujeto y per- 
manecía la piedad... Donde están dos o tres congregados en 
mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mt. 18,20)... 

«Tengo una fe y una seguridad que no se basa en mis 
propias fuerzas. Poseo la Escritura, que es mi báculo y mi 
puerto de refugio. Aunque se revuelva todo el orbe contra 
mí, leo las palabras del reseripto del cielo, y en ellas con- 
siste mi muro y mi defensa. ¿Sabes cuál? Yo estaré con 
vosotros siempre hasta la consumación del mundo (Mt. 28 
20). Cristo conmigo, ¿a quién podré temer?... Si vuestro 
amor no me hubiese demorado, no habría dejado para otro 
día marchar al destierro, porque yo siempre digo: Señor, 
hágase tu voluntad; no tal o cual cosa, sino lo que tú quie- 
ras. Esta es la piedra inmóvil en que me apoyo, éste es el 
“báculo que me sostiene. Hágase lo que Dios quiera; si El 
quiere que permanezca aquí le daré gracias por ello; donde 
me enviare se las daré también...» (PG 52,427-430). 


b) A LA VUELTA DEL DESTIERRO 


«Pasó la tremenda tempestad, mas no se conturbó vues- 
tro espíritu. Muchas han sido las tentaciones, pero no os 
acobardaron. La Iglesia no cesó nunca de resistir ataques y 
de vencer, de sufrir asechanzas y de superarlas todas. 
Cuanto mayores fueron las insidias, tanto más creció siem- 
pre. Las olas se amansan, la piedra permanece inmóvil». 

«De día os dedicasteis a oír la predicación, de noche a 
orar; los días emulaban a las noches, os reuníais en los unos 
y en las otras, convertíais las plazas en iglesias, y el entu- 
siasmo de vuestra alma llegó a ser más vehemente que el 
fuego... ¿Quién no se maravilla? No sólo no han faltado 
los nuestros, sino que se han acercado los que no lo eran. 
Tal resulta siempre a la postre la ganancia de la persecu- 
ción, porque lo:mismo que la lluvia al caer hace brotar la 
sementera, así la tentación robustece al espíritu. Dios pro- 
metió que la Iglesia sería invencible y que las puertas del 
infierno no prevalecerían contra ella (Mt. 16,18)... Brillaba 
Job, pero brilló más después de ser tentado... No temas nunca 
la tentación si tienes bien templado el ánimo, porque la ten- 
tación no daña, sino que produce la paciencia. (Rom. 5,3)... 
El fuego no perjudica al oro, ni la tribulación al alma ge- 
nerosa, sino que ambos se purifican» (PG 52,449). 


y 


- mismo tema. En la barquilla combatida por las osas suele ver el san- 


resta rezar a Dios. Quien de ordinario impulsa felizmente 


de su Iglesia» (Serm. 63,4: PL 38,424-425). 


A 
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IT. SAN AGUSTIN 
El doble simbolismo' de la barca 


A) La tempestad ¡NR | 


Aludimos equí a casi todos los pasajes en que San Agustín habla + 
de este Evangelio. Aparte de la brevísima homilía que constituye el j 
sermón 63 (BL 38,424-425), se registran cinco lugares más sobre el 


to Doctor el símbolo de la Iglesia o del alma abatida .por las tribu- 
laciones. En uno y otro caso hay que despertar a Cristo. 


a) CRISTO Y LAS TEMPESTADES DE LA IGLESIA 726 li 


A las tempestades de la Iglesia alude propiamente San 
Agustín al comentar el .c.14 v.24-33 de San Mateo (cf. PL 38, 
474-479). Claro es que las aplicaciones resultan exactamente 
iguales. La barquilla significa la Iglesia, que en su navegar 
a través de los siglos sufre el embate de la tempestad. Mas 
se precisa permanecer en la nave, pues si dentro de ella me- 
nudean los peligros, fuera la muerte amenaza segura. «El 
vendaval que sopla es el demonio, quien se opone con todos 
sus recursos a que nos refugiemos en el puerto. Pero es 
más poderoso el que interpela por nosotros..., el que nos 
cenforta para que no temamos y nos arrojemos fuera del 
navío. Por muy sacudido que parezca, sin embargo, en él 
navegan no sólo los discípulos, sino el mismo Cristo... Por 
eso no te apartes de la nave y ruega a Dios. Cuando fallen 
todos los medios, cuando el timón no funcione y las velas 
rotas se conviertan en mayor peligro, cuando se haya per- 
dido la esperanza en la ayuda humana, piensa que sólo te 


a puerto a los navegantes, no ha de abandonar la barquilla 


b) CRISTO Y LAS TENTACIONES DEL ALMA 02 


1. Despertar a Cristo. dormido 


San Agustín habla ahora de los que no creen en la resu- 
rrección, porque en medio de la tempestad de las pasiones 
es necesario que despierte la fe en Jesucristo. 

La ebriedad, la ira y todos los vicios humanos son las 
olas que se levantan contra el alma para hundirla. «Cristia- 
ho, en tu nave duerme Cristo; despiértale, que El increpará 
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a la tempestad y se hará la calma. Los discípulos a punto 
de anegarse y Cristo dormido representan a los. cristianos 
también en trance de zozobra, porque duerme su fe. Ya sa- 
béis lo que dijo San Pablo: Que habite Cristo por la fe en 
vuestros corazones (Eph. 3,17). Según la presencia de su 
hermosura y divinidad, Cristo está siempre con el Padre; 
según su presencia corporal, vive ahora en el cielo sentado 
a la diestra del Omnipotente; según la presencia de la fe, 
está dentro de nosotros. Por lo tanto, si te ves en peligro, 
será porque Cristo duerme, esto es, porque no vences las 
concupiscencias que se levantan cual vendavales de mal con- 
sejo, porque tu fe está dormida. ¿Qué es dormir la fe? Ol- 
vidarte de ella. ¿Qué es despertar a Cristo? Despertar tu 
fe, recordar lo que creíste. Recuerda, pues, tu fe, despierta 
a Cristo, y tu misma fe mandará al oleaje que te turba y a 
los vientos que te aconsejan el mal, y vendrá la bonanza, 
pues aun cuando los perversos consejos no se callen, no sa- 
cudirán a la nave, no encresparán las olas ni podrán hundir 
la barquilla en que navegas» (Serm. 361,7: PL 39,1602s8). 


2. Cómo se despierta a Cristo 


El sueño de Cristo estaba sometido a su voluntad, luego 
al dormir en medio de la tormenta quería indicarnos algo. 
La nave simboliza la Iglesia y cada uno de nosotros, porque 
todos somos templos de Dios, y nuestro corazón navega por 
el mundo. Las tempestades representan las pasiones, las 
riñas, la ira... Todas se desatan porque Cristo duerme, o 
sea, porque nos olvidamos de El. ¿Cómo se le despierta? 
Acordándonos de su doctrina. Por ejemplo, ¿te dejaste 
arrebatar por la ira? Duerme Cristo. ¿Miraste con amor al 
que dijo: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen 
(Lc. 23,34), y renunciaste a la: venganza ? Cristo se ha des- 
pertado en ti. Y cuando digo de la ira, lo afirmo de cual- 
quier tentación.' 

En cuanto llames a Cristo, habrás de decir: ¿Quién es 
éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen? (Mt. 8,27). 
Todas las cosas han sido hechas por El y El las gobierna. 
¡Ojalá te parezcas tú a los vientos y a la már! El mar le 

oyó, y tú a veces estás sordo (cf. Serm. 63,2,3: PL 38, 
424-425). / 

Las tempestades de la Iglesia fueron profetizadas por 
Cristo. Pues lo mismo que profetizó las tempestades nos 
profetizó también el cielo. Puesto que creemos en lo uno, 
debemos asimismo creer en lo otro (cf. Serm. 38,10: PL 38, 
240) 
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B) Cristo, socorro en cuatro tentaciones 


Extrectamos, en consonancia con el tema homilético primordial 
de esta domínica, la «Enarraetio» de San Agustín al salmo 106 (cf. PL 
37,1419-1430) . La abundante doctrina del santo Doctor sobre las ten- 
taciones está dominada toda ella por la preocupación antipelagiana. 
El que cae es porque ha creído que podía resistir sin la gracia, En 
yez de formar una antología de textos agustinianos sobre la 'peni- 
tencia, escogemos la presente enarración pare der idea de lo que 
son tan hermosos sermones, y a la vez por la originalidad que revela 
el Santo al describir las tentaciones que suele padecer el hombre, y 
la ayude que necesita de Cristo para vencerlas. 

Én resumen, San Agustín afirma que el salmo es un canto de 
alabanza a Dios, porque nos ha librado: 1.” de la incredulidad ; 
2.*, de las tentaciones de la pasión; 3.”, del cansancio de la vida 
espiritual, y 4.%, de las tempestades levantadas contra la Iglesia. 
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El orador va distribuyendo el salmo (cf. supra, sec.I, V, ID) y lo aco- . 


moda a las cuatro tentaciones mencionadas. Según Nácar (cf. BAC, 
Sagrada Biblia 4.2 ed. p.800), el salmo se refiere a la liberación del 
cautiyerio babilónico, pero con colores claramente mesiánicos, 


a) ¡EXORDIO 


El título del salmo es un Alleluia dos veces repetido. 
Alleluia que cantamos litúrgicamente en determinados días, 
pero que sentimos en el corazón todo el año. Su alabanza 
estará siempre en mi boca (Ps. 33,2). Alégrese el cristiano, 
porque Cristo ha sido su Salvador en todas las tentaciones. 

Alabad a Yavé porque es bueno, porque es eterna su mi- 
sericordia (v.1). Cuatro veces repite el salmo esta alaban- 
za, según las cuatro tentaciones de que Dios nos ha salvado. 

Digan así los "rescatados de Yavé (v.2), los judíos, los 
hombres todos, que del oriente y del occidente, del aquilón 
y del austro (v.3) gemían necesitados de salvación. 


b) CUATRO TENTACIONES 


1. Falta de fe 


La primera necesidad y tentación del hombre es aquella 
en que vive cuando no se preocupa de nada ni mira nunca 
hacia lo alto. Para que despierte necesita la gracia. En su 
caminar hacia Dios hay un momento en que siente la false- 
dad de su vida y se encuentra vacío de verdad. «Esta es la 
primera tentación, la del error y del hambre de verdad. 
Cuando el hombre desfallecido clama a Dios, halla la senda 
de la fe, por la que se dirige a la ciudad del descanso». En- 
tonces es conducido a Cristo, que dijo: Yo soy el camino, 
la verdad y la vida (lo. 14,6). 
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A 
2. Lucha de la concupiscercia - 


Ya se-ha: convertido a la fe... Pero aun está amarrado 
por la concupiscencia. Quiere marchar y no puede seguir 
su camino; el vicio se lo impide. «Esta es la segunda ten- 
tación, la dificultad en obrar el bien. En medio de ella, 
llama el hombre al Señor, y el Señor le libra de su angustia, 
rompe las cadenas de la tribulación y le facilita las obras 
de justicia. Empieza a serle fácil lo que era difícil; ya sabe 
abstenerse del mal, huir del adulterio, no ser sacrílego ni 
homicida, ni apetecer las riquezas ajenas; se le hace posible 
lo que era imposible». Esta tentación resulta necesaria para 
el hombre, porque, si desde el comienzo hubiese vencido sin 
lucha, lo hubiera atribuido a sus propias fuerzas, y al no 
confesar a Dios, habría sido derrotado. 


3. Cansancio de la virtud 


"“Superadas estas dos tentaciones que hemos experimen- 
tado todos, porque ¿quién no ha tenido que clamar: ¡Des- 
dichado de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? 
(Rom. 7,24), en que la carne tiene tendencias contra- 
rias a las del espíritu y el espíritu a las de la carne, de 
suerte que hacemos lo queno queremos? (Gal. 5,17 ), viene 
la tercera: Ya obras bien, pero te cansas de la vida piadosa. 

No te deleita el vicio, mas tampoco te agrada pensar 
en Dios. «No es tentación pequeña. Date cuenta de que 
estás sufriéndola y pídele al Señor que te libre también de 
este pesar». 7 


4. Persecuciones de la Iglesia 


«Libre del error, superadas las dificultades del bien 
obrar, vencido el tedio de la palabra divina, quizá seas dig- 
no de gobernar la: nave de la Iglesia. Entonces sufrirás la 
cuarta tentación, las tempestades que sacuden a la Iglesia 
y tanto hacen padecer a sus gobernantes. Aquellas tres 
primeras tentaciones son comunes a todos los fieles; esta 
cuarta es privativa de los que mandan...; mas no penséis 
que vosotros quedáis libres, puesto que navegáis en la mis- 
ma barca que zozobra. Por creer que-esta tentación nos per- 
tenece a nosotros solos, no vayáis a omitir vuestra plega- 
ria. Precisamente la oración es más indispensable, porque, 
si naufraga la barquilla, vosotros seréis los primeros en 
perecer. Aunque no os sentéis junto al timón, navegáis 
embarcados en el mismo navío». 


Cc) CRISTO, REMEDIO DE LAS CUATRO TENTACIONES 


El Salmista dirige a Cristo cuatro exclamaciones en ac- 
ción de gracias, porque Dios es el único que nos salva en 


ya 
S 


de. 
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cada una de estas pruebas: Dios, que resiste a los soberbios, 
pero 4 los humildes da la gracia (lac. 4,6); que vino para 
ue los que no ven vean, y los que ven se vuelvan. ciegos 
(lo. 9,32), porque todo barranco será rellenado, y todo 
monte y collado, allanado (Le. 3,5). 


1. Cristo, remedio de la primera tentación 


Andaban errantes por el desierto solitario, no hallaban 
camino para ciudad habitada; hambrientos y sedientos, des- 
fallecía la fuerza de su alma; y clamaron a Yavé en su 
peligro y los libró de sus amgustias, y los llevó por camí- 
no derecho para que pudieran llegar a la ciudad habitada. 
(Ps. 106,4-8). Dios les hizo sentir este hambre en que des- 
fallecía su alma, hambre bendita, que les impulsó a conocer 
su necesidad; cuando la hubieron sentido, les llevó a la fe 
y a que dieran gracias al Señor por su piedad... porque sa- 
ció al hambriento... (ibid., 8-9). Cristo es quien otorga. el 
comienzo y el fin en el camino de la fe. 


2. Cristo, ayuda en la segunda tentación 


Estaban sentados en tinieblas y en sombras de muerte... 
porque... habían despreciado los consejos del Altísimo 
(ibid., 10-11). Quisieron, recibida la fe, vivir independien- 
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tes de Dios, pero en la batalla «contra la concupiscencia, - 


si Dios retira su auxilio, podrás pelear; lo que no podrás 
es vencer». Ahora bien, cuando el hombre siente aquella 
lucha que experimentó San Pablo, y, entendiendo que se 
dió la ley de Cristo para que donde abundó el delito sobre- 
abundara la gracia (Rom. 15,5), clama al Señor como el 
mismo Apóstol y ve que Dios le saca del abatimiento en 
que estaba deprimido sin tener quien lo socorriese... Y los 
sacó de las tinieblas y de las sombras de la muerte... Den 
gracias a Yavé por su piedad... por haber roto puertas de 


* bronce y haber desmenuzado barras de hierro (Ps. 106, 


12-16). 
3. Cristo nos salva en la tercera tentación 


Toda comida les producía náuseas, y estaban ya a las 
puertas de la muerte y clamaron a Yavé en su peligro, y 
los libró de sus angustias (ibid., 18-19). ¿Qué he de apren- 
der aquí? Dos cosas: primera, saber que, si me deleita la 
palabra de Dios, no es cosa mía, sino gracia suya, y, por 
lo tanto, no he de despreciar, sino compadecer, a quien le 
ocurra lo contrario. Segunda, que, si un día me veo en 
este trance, he de cumplir lo del Salmo: Clamaron a Yavé 
en su peligro... y los libró de sus angustias (ibid., 19). 
Mandó su palabra y los sanó de su corrupción (ibid., 20) 
(Nácar-Colunga dice: de gu perdición), Corrupción del en- 
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tendimiento es que nos parezca amarga la dulzura, pero la 
luz divina es quien nos devuelve el gusto. Demos, pues, 
gracias a Dios por recibir este beneficio, y digamos: Den 
gracias a Yavé por su piedad... y ofrézcanle sacrificios de 
alabanza (ibid., 21-22). 


4. Cristo nos sostiene en la cuarta tentación 


Los que surcan el mar en la nave para hacer su negocio 
en la inmensidad del agua (ibid., 23). La inmensidad de las 
aguas ha representado siempre a la multitud de las gentes, 
como confirma el Apocalipsis (17,15). La nave es la Iglesia, 
que va surcando los mares del mundo. No quiso Dios que 
la Iglesia se olvidase de El, y por eso dijo al huracán que 
soplara y levantó las olas del mar. Subían hasta los cielos 
y bajaban hasta los abismos (ibid., 25-26). Los que están 
sentados al timón y aman fielmente a la nave, veían su 
alma entre angustias, rodaban y vacilaban como ebrios, y 
toda su pericia no servía de nada (ibid., 26-27). Los que 
han gobernado la Iglesia entienden bien la verdad de este 
pasaje del Salmista, porque «hay veces en que fallan todas 
las precauciones humanas. Dondequiera que miramos, ha- 
llamos olas que rugen, tempestades que braman, brazos que 
faltan, sin que sepamos adónde apuntar con la proa, qué 
velas hay que recoger, por dónde ha de ir la nave o de qué 
escollos precisa librarla. ¿Qué hacer en esos momentos? 
Clamaron a Yavé en su peligro y los libró de sus angustias; 
tornó el huracán en céfiro, y las olas se calmaron... (ibid., 
28,29). Oíd la explicación de un gran timonel que pasó mu- 
chos temporales y fué abatido y liberado». San Agustín 
cita la Epístola segunda a los Corintios (1,8-9), donde San 
Pablo recuerda aquella tribulación en que temió como cier- 
ta la sentencia de muerte y no confiaba más que en Dios, 
que resucita a los muertos. Alabemos, pues, a Dios, ya que 
no han sido nuestros méritos ni nuestras fuerzas o sabidu- 
ría, sino su misericordia la que nos ha salvado. Amemos 
en nuestra liberación al que llamamos en el peligro. Den 
gracias. a Yavé por su piedad y por los maravillosos favo- 
res que hace a los hijos de los hombres (Ps. 106,31). 


C) La prosperidad y la adversidad 


a) LA PROSPERIDAD Y LA DESGRACIA SON COMUNES A LOS 
BUENOS Y A LOS MALOS 


La misericordia de Dios envuelve a los buenos y a los 
malos. De éstos, unos se arrepienten; otros atesoran «ira 
para el día de la ira» (Rom. 2,4). A pesar de todo, «la pa- 


4 
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ciencia de Dios invita a los malos a la penitencia», de la 


- misma manera que el azote de Dios enseña paciencia a los 


buenos. Dios ha querido que los bienes y Jos males tempo- 
rales sean comunes a todos los hombres, «para que no de- 
seemos desordenadamente los bienes que vemos también en 
los malos y no huyamos ciegamente de los males con que 
los buenos son atribulados». 

No son la prosperidad o la desgracia las que A! bue- 
no o malo al hombre. Lo importante es el uso que de ellos 
haga el hombre. «Porque el bueno ni se engríe con la pros- 


peridad ni con la adversidad se quebranta; en cambio, el. 


malo es desgraciado porque la prosperidad le estraga y co- 
rrompe...» En la distribución de los bienes y de los males 
interviene la providencia divina: «Porque si ahora castigara 
Dios manifiestamente todo pecado, parecería que no dejaba 
nada para el juicio final. Y, por el contrario, si Dios no cas- 
tigase manifiestamente en este mundo pecado alguno, pare-. 
cería que no existe la providencia divina». 

¡Sin embargo, la identidad de los padecimientos no borra 
la diferencia entre buenos y malos, porque «la misma adver- 
sidad... prueba y purifica a los buenos y condena y destruye 
a los malos... La diferencia no está en el padecimiento, sino 
en el modo como se lleva el padecimiento» (De civitate Det 
I 8: PL 41,20). 


b) POR QUÉ AZOTA DIOS AL MISMO TIEMPO A LOS BUENOS 
Y A LOS MALOS 


Dios castiga a los buenos porque no se hallan totalmen- 
te libres de pecados. Y porque, además, muchas veces, los 
buenos no tratan.a los malos como es debido. 

«De ordinario los buenos disimulan, no enseñando ni 
amonestando a los malos, y a veces dejándoles sin repren- 
sión, sea porque se rehuye este trabajo, sea por vergilenza 
de reprenderlos cara a cara, sea porque no quieren crearse 


enemistades que sirvan de impedimento para la posesión pre-_ 


sente o futura de los bienes temporales. Los buenos... dis- 
culpan y condescienden con los pecados de los malos... Por 
esto Dios los castiga envolviéndolos en el azote temporal. 
Dios obra así, además, para que, al saborear los buenos la 
amargura de esta vida presente, no se apeguen excesiva- 
mente a ella. 

Hay una abstención frente al pecado del prójimo que 
es lícita: cuando se espera ocasión más oportuna o tuando 
se prevé que la corrección empeorará al pecador. Pero la 
abstención es culpable cuando los buenos «dejan de re- 
prender al malo por miedo a que éste, ofendido, les impida 
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' A 
pa el uso lícito de los bienes aque poseen o esperan poseer con 
: codicia excesiva para un verdadero cristiano». 
Los buenos y los malos «son azotados conjuntamente no 
e porque juntos lleven una mala vida, sino porque juntos aman 
la vida temporal, si bien no con la misma afición». 
«Además, tienen otra causa los buenos para sufrir las 
desgracias temporales..., para que el espíritu del hombre, 
] probado y examinado, demuestre la piedad, la virtud y el 
E desinterés coíñ que ama a Dios» (De civitate Dei 1 9: 
| 20. 0 PL 41,21). - 


/ 


AA ej 137 e) DE Los VICIOS DE LOS ROMANOS QUE NO ENMENDÓ LA 
DESTRUCCIÓN DE LA PATRIA 


| «¡Oh mentes dementes! ¿Qué locura tan grande es 
| , “ésta? Lloraron vuestra destrucción los pueblos orientales; 
4 áá los mayores Hstados de todo el mundo lamentaron vuestra 
+ , caída con públicas demostraciones de lutos y de lágrimas; 
y, entretanto, vosotros buscabais, entrabais, llenabais los 
' anfiteatros y cometíais mayores crímenes que antes. Esta 
Er mortal degeneración de los espíritus, esta decadencia de 
, la moral pública es la que temía en vosotros aquel Escipión 
cuando prohibía la construcción de teatros, cuando pre- 
veía que la prosperidad os podría fácilmente corromper; 
A - cuando deseaba que no anduvieseis libres del temor a las 
NS incursiones del enerhigo. Juzgaba Escipión que no es feliz 
el Estado que tiene en alto sus murallas y tiene por el 
suelo su moral. Pero en vuestro caso pudo más el engaño 
, seductor de la impiedad diabólica que la previsión de”los 
Ñ mA, hombres prudentes. Esta es la causa de que no queráis 
hy imputaros a vosotros mismos los males que hacéis y de que 
pretendáis imputar los males que padecéis a la aparición 
del cristianismo. Con vuestra seguridad no buscáis la calma 
quieta del Estado, sino la impunidad de vuestros desórde- 
nes, porque, corrompidos con la prosperidad, no habéis que- 
rido enmendaros con la adversidad. Escipión quería que el 
enemigo os infundiera temor, para que el regalo no os afe- 
minara. Pero vosotros ni aun bajo la opresión del enemigo 
cortasteis las excusas, perdisteis el fruto de la tribulación, 
caísteis en suma desgracia y en ella todavía permanecéis» 
(SAN AGUSTÍN, De civitate Dei 1 33: PL 41,45). 


. - 
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IV. SAN PEDRO CRISOLOGO 


Dos tormentas 


Barroco y orador, señala el Santo en este sermón la línea que se- 
guirán todos los predicadores. No carece de actualidad. : 


A) La primera tormenta 


¿Cómo es que el mar se atreve a levantarse hinchado 
hasta poner en peligro a su Creador? ¿Cómo es que éste, 
previsor del futuro, desconoce lo presente hasta quedarse 
dormido? Hermanos, la pericia del navegante no se demues- 
tra en la calma, sino en la tempestad, y por eso, cuando 
los discípulos vieron fracasar la suya, «acudieron tembloro- 
sos al gobernante de todas las cosas, al rector del mundo, 


" al señor de los elementos, pidiéndole que calmase las olas, 


apartase el peligro y salvase a los que ya desesperaban». 
Lo mandó, y la calma se produjo. 

"¿Pero expliquemos ya el sentido interno. Cuando Cristo 
subió a la nave de su Iglesia para navegar por log mares 
del mundo, de tal forma cayeron sobre ella los relámpagos 
de los gentiles, los huracanes judíos, las tormentas de los 
perseguidores y las nubes del pueblo, que el mundo entero 
se convirtió en una tempestad. Las olas reales reventaban 
espumosas, hervían las aguas de los poderosos, retumbaban 
las corrientes de los súbditos, giraban los remolinos de los 
pueblos, aparecían los escollos de la perfidia, mugían las 
playas cristianas, amenazaba el naufragio de los caídos, y 
el mundo entero era'un solo peligro y un solo naufragar. 

Pero los discípulos despiertan a Cristo, y éste sujeta al 
mar, quiero decir, al mundo; tranquiliza al orbe, amansa 
a los reyes, apacigua a los poderosos, calma a las olas, or- 
dena a.los pueblos, y a los romanos los convierte en cris- 
tianos. Más aún, a los que fueron perseguidores del nombre 
de cristiano los trueca en alguaciles de su fe. Esta es la 
paz que defienden los príncipes cristianos, que goza la Igle- 
sia, que despierta la cristiandad y que la gentilidad admira. 

Homines illi mirati... : 

Los discípulos se acercan al Señor. Los hombres se ad- 
miran de su poder. Hombres, y hombres de este siglo, han 
de ser los que se admiren de que Cristo sea capaz de derri- 
bar los templos y sujetar a los demonios». 
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B) La tempestad presente 


Grande es la tormenta, «clamemos, pues: Sálvanos, Se- 
ñor, que perecemos. Y en realidad, hermanos, si nos sintié. 
ramos un solo cuerpo humano, si apreciáramos a los que 
perecen como a nuestras propias entrañas, clamaríamos una 
y otra vez: Sálvanos, Señor, que perecemos con ayunos, ge: 
midos y llantos. Y procuraríamos ayudarnos a nosotros mis- 
mos al ayudar a nuestros hermanos, y no tendremos entonces 
que contemplar un mar de nuestra propia sangre derramada 
por una espada furiosa ni que deplorar un naufragio tal de 
los cuerpos y las almas, sino que digamos: Sálvanos, Señor, 
que perecemos. 

Pero ni la compasión, ni el amor, ni el pudor nos mue- 
ven a arrepentirnos. 

“ De Dios, de Dios vienen los males que nos aprietan, los 
azotes que nos golpean continuamente, el poder de los ene- 
migos, el granizo que cae, el orín que corroe, el poder de la 


impiedad, las enfermedades que nos aquejan, la muerte que 
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nos arrebata, el terremoto que hace temblar a la tierra; sin 
embargo, nosotros, ni tememos, ni temblamos, ni nos apar- 
tamos del mal, ni apetecemos el bien. La avaricia crece, el 
lujo es arrebatado, la virginidad molesta, lo ajeno se ape- 
tece, mientras qué lo nuestro va pereciendo. Los castigos 
de Dios llueven, pero son vuestros pecados los que los pro- 
vocan. : 

Si Dios es justo, también es misericordioso. Hermanos, 
volvamos al Señor» (Serm. 20: PL 52,254-257). 


C) El sueño de Jesús 


«Cuando Cristo duerme en nuestra nave, dormido, sí, por 
el sueño de nuestra pereza, se levanta la galerna con vien- 
tos revueltos, amenazan las olas, y, mientras suben y bajan 
espumosas, los navegantes conciben la amarga idea del nau- 
fragio. 

Los que velan acuden al que duerme... ¿Qué es de aque- 
llo de que no dormirá, no dormitará, el que guarda a Israel? 
(Ps. 120,4). Ni duerme ni dormita la majestad que no co- 
noce ni el cansancio ni el descanso. Todo lo que hace lo 
hace por mí Aquel que, cuando muda la apariencia de sus 
actos o su rostro, arguye nuestras mudanzas y pecados. Ved, 
si no, cómo se cierran los ojos de Dios para no ver y casti- 
gar al delincuente. Aparta tu faz de mis pecados y borra 
todas mis iniquidades (Ps. 50,11). Y mira cómo se vuelven 
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a abrir para animar al que corre, levantar al caído y fijarse 
en el que pide. E 

En esta ocasión el sueño del Señor está probando la fe 
de sus discípulos, para descubrir sus dudas y comprobar 
su poca fe... 

Así, pues, ya que Cristo duerme en nuestra nave, acer- 
quémonos a él, más con la fe que corporalmente, y llamé- 
mosle, mejor con obras de misericordia que con golpes des- 
esperados, ... con oraciones continuadas. 

Concedámosle al Señor algún tiempo de nuestra vida, 
para que no se consuma todo en medio de estas tristes va- 
nidades y cuidados miserables... 

Digamos con los apóstoles: Maestro. Maestro de verdad, 
porque eres no sólo el autor, sino el rector y gobernante 
de los elementos todos; maestro, que, si nos oyes y te dig-" 
nas despertarte, calmarás las olas y se hará la calma» 
(Serm. 21: PL 52,257). : 


SECCION IV  TEOLUGOS 


I SANTO TOMAS 


El poder de Nuestro Señor Jesucristo 


Las palabras finales del Evangelio: ¿Quién es éste, que hasta 
los vientos y el mar. obedecen?..., dichas por unos discípulos mara- 
villados ante el poder del Señor, ofrecen la oportunidad de exponer 
las ideas teológicas sobre el poder de Cristo, Santo Tomás trata 
directamente el tema en la cuestión 13 de la parte 3.2-de sí Suma 
Teológica. Comp:etaremos este lugar con otros conceptos difundidos 
en las obras del Angélico, muy convenientes para el esclarecimiento 


de la materia. 


A) El poder de Dios 


a) Hs INFINITO 


«Según hemos dicho, en tanto hay potencia activa en 
Dios en cuanto está en acto. Si, pues, su ser es infinito, por 
“" cuanto no está limitado por cosa alguna que lo reciba, 
como dijimos al tratar de la infinidad de la esencia divina, 
síguese que la potencia de Dios es por necesidad infinita. 
La razón es porque en todos los agentes se observa que, 
cuanto mejor participan de la forma con que obran, mayor 
es su potencia para obrar, lo mismo que, cuanto más ca- 
liente está un cuerpo, tanto mayor poder tiene para calen- 
tar, y lo tendría infinito si infinito fuese su calor. Por tánto, 
como la esencia divina, por la que Dios obra, es infinita, 
según hemos demostrado, síguese que su potencia es tam- 
bién infinita» (1 q.25 a.2 c.). - 


b) ¡EL PODER Y EL CONOCIMIENTO DIVINOS 


¿No se pone la potencia en Dios como cosa que se dis- 
tingue de la ciencia y de la voluntad con distinción real, 
sino sólo con distinción de razón, o sea, en cuanto la poten- 
cia incluye el concepto de principio que ejecuta lo que la 
voluntad manda y la ciencia dirige, cosas las tres que com- 
peten a Dios de igual manera.—También se puede decir que 
la ciencia o la voluntad divina, en cuanto principio opera- 
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tivo, tiene razón de potencia, y por esto su estudio en Dios 
recede al de la potencia, como la causa precede al efecto» 
(1 q.25 a.l ad 4). . 


ec) La RAZÓN DE LA OMNIPOTENCIA DIVINA 


«Comúnmente se confiesa que Dios es omnipotente, y, 
a pesar de ello, no parece fácil asignar la razón de la om- 
nipotencia... 

Es necesario, pues, que se llame a Dios omnipotente, 
porque puede todo lo «absolutamente posible», que es la 
E segunda “manera de ser «posible». Pues bien, lo posible o 
Ea imposible en absoluto depende de la relación que haya en- 
tre sus términos; posible es aquello cuyo predicado no re- 
pugna al sujeto; v. gr.: que Sócrates esté sentado; e impo- 


 'sible en absoluto, aquello cuyo predicado repugna al sujeto; - 


por ejemplo: que un hombre sea asno. 
Mas aquí se ha de advertir que, como todo agente pro- 
duce algo parecido a él, a cada potencia activa corresponde, 
- como objeto propio, lo posible según la razón del acto en 
que cada potencia activa se funda, como, por ejemplo, la 
potencia de calentar se refiere como a objeto propio a lo 
que puede ser calentado. Ahora bien, el ser de Dios, en el 
cual se funda la razón de la potencia divina, es el ser infi- 
nito, que no está encuadrado en ninguna categoría del ente, 
sino que de antemano contiene en sí toda la perfección del 
: ser. Por consiguiente, todo lo que puede tener razón de ser 
está contenido entre los posibles absolutos, con relación a 
los cuales decimos que Dios es omnipotente. 

Pero nada se opone a la razón de ser más que el no-ser. 
Luego lo único que repugna a la razón de absolutamente 
posible, que está sometido a la omnipotencia divina, es lo 
que en sí mismo y simultáneamente entraña el ser y el no- 
ser. Esto es, pues, lo que no está sujeto a la omnipotencia, 
y no por insuficiencia del poder divino, sino porque no pue- 
de tener razón de factible, ni siquiera de posible. Por con- 
siguiente, todo lo que no implica contradicción está com- 
prendido entre los posibles, respecto a los cuales se llama 
omnipotente a Dios; y, en cambio, lo que la implica no está, 

- contenido bajo la omnipotencia divina, porque no puede 
tener razón de posible; por lo cual, más exacto es decir 
que no «puede ser hecho» que no decir que «Dios no puede 
hacerlo» (1 q.25 a.3 c.). E 


ad) EL PODER Y LA MISERICORDIA EN DIOS 


¿La omnipotencia de Dios se manifiesta, sobre todo, en 
el hecho de perdonar y usar de misericordia, porque la ma- 
nera de demostrar que Dios tiene el poder supremo es per- 
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donar libremente los pecados, ya que el sometido a la ley 
de un superior no es libre para perdonar los :pecados.— 
O también se puede decir que, perdonando a los hombres 
y compadeciéndolos, es como los conduce a la participación 
del bien infinito, que es el último efecto del poder divino.— 
O también porque, según hemos visto, el efecto de la mise- 
ricordia de Dios es el fundamento de todas las obras divi- 
nas, ya que nada se debe a ningún ser más que por razón 
de lo que Dios le da sin debérselo, y precisamente donde, 
sobre todo, se revela la omnipotencia divina es en que a, 
ella pertenece la primera institución de todos los bienes» 
(1 q.25 a.3 ad 3). 


B) El poder de Cristo 


a) EL HIJO DE DIOS ES OMNIPOTENTE 


¿««Es necesario decir que el Hijo es en el poder igual al 


- Padre. El poder operativo es consecuencia de la perfección 


de la naturaleza, y así vemos en las criaturas que cuanto 
más perfecta es la naturaleza de un ser, tanto mayor es su 
poder para obrar. Pero hemos demostrado que los mismos 
conceptos de paternidad y filiación divina exigen que el 
Hijo sea igual al Padre en la grandeza, esto es, en la per- 
fección de la naturaleza. Por consiguiente, el Hijo ha de 
ser igual al Padre en la potestad. Y esta misma razón es 
aplicable, cuando se tráta del Espiritu Santo, respecto de 
uno y de otro» (1 q.42 a.6 c.). 


b) - CRISTO, HOMBRE 'DIOS, FUÉ OMNIPOTENTE 


«El hombre recibió en el tiempo la omnipotencia, que 
el Hijo de Dios tuvo ab aeterno, por la unión misma de la 
persona; de la cual unión resultó que, así como el hombre 
se dice Dios, así se diga omnipotente; no como si fuese otra 
la omnipotencia del hombre que la del Hijo de Dios, como 
no es tampoco otra la deidad, sino porque es una sola la 
persona de Dios y del hombre» (3 q.13 a.1 ad 1). 


c) LA HUMANIDAD DE CRISTO, CAUSA INSTRUMENTAL 
DE LOS MILAGROS 


«Los verdaderos milagros no pueden ser realizados sino 
mediante el poder divino, porque sólo Dios puede mudar el 
orden natural, en que consiste el milagro, Por lo que San 
León Papa dice en su epístola a Flaviano que, habiendo en 
Cristo dos naturalezas, «una de ellas—la divina—es la que 
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resplandece con los milagros; la otra—la humana—es la 
que sucumbe bajo el peso de las injurias» (Ep. 28,4: PL 
54,767); sin embargo, cada una de ellas obra en comunica: 
ción con la otra, por cuanto la naturaleza humana es ins- 
* trumento de la acción divina, y la acción humana recibe la 
virtud de la naturaleza divina» (3 q.43 a.2 c.). 

«Y esta gracia fué dada al alma de Cristo de un modo 
muy excelente, para que no solamente El mismo hiciera mi- 
lagros, sino que pudiera también transmitir a otros esta 
gracia. Por lo cual se dice (Mit, 10,1) que Jesús, llamando a 
sus doce discípulos, les dió potestad sobre los espíritus im- 
puros, para arrojarlos, y para curar toda enfermedad y 
toda dolencia» (3 q.13 a.2 ad 3). 


C) Los milagros de Cristo 


a) FINALIDAD DE LOS “MILAGROS DE- CRISTO 


«Por dos motivos otorga Dios al hombre el poder de 
realizar milagros: Primero y principal, para confirmar la 
verdad que uno enseña, pues las cosas que exceden la capa- 
cidad humana no pueden ser probadas con razones humanas 
y necesitan serlo con argumentos del poder divino, a fin de 
que, viendo que uno hace obras que sólo Dios puede hacer, 
crean que viene de Dios lo que enseña. Así, cuando uno ve 
una carta sellada con el sello del rey, cree que el contenido 
de la carta procede del rey mismo. 

'Segundo, para mostrar la presencia de Dios en el hom- 
bre por la gracia del Espíritu Santo, para que, viendo que 
el hombre hace obras de Dios, se crea que Dios habita en 
él por la gracia. Y así dice el Apóstol: El que os da el Es- 
píritu y obra milagros entre vosotros (Gal. 3,5). 

Pues una cosa y otra debía manifestarse de Cristo a los 
hombres, a saber, que Dios estaba en El por la gracia, no 
de adopción, sino de unión, y que su doctrina sobrenatural] 
provenía de Dios. Y así fué convenientísimo que hiciera 
milagros; por lo cual dice El mismo: Si no queréis creerme 
a: má, creed a mis obras (lo. 10,38). Y en otra parte: Las 
obras que mi Padre me concedió hacer, ésas dan testimonio 


de má (To. 5,36)» (3 q.43 a.1 e.). 


b) VIRTUD PROBATIVA DE LOS MILAGROS 


_<Los milagros de' Cristo fueron suficientes para mani- 
festar su divinidad bajo tres aspectos: Primero, por la espe- 
cie de las obras, que superan todo el poder de la criatura 
Y, por consiguiente, no pueden ser ejecutadas sino por el 
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poder divino. Así decía el ciego curado: Jamás se oyó que 


“alguno haya dado la vista a un ciego de nacimiento. Si 


este hombre no viniera de Dios, no podría hacer nada (lo. 
9,32-33). 

Segundo, por el modo de hacer los milagros, porque los 
ejecutaba con su propia virtud, sin recurrir a la oración, 
como los otros. Por lo cual dice San Lucas que salía de El 
una virtud que sanaba a todos (Lc. 6,19). Con esto se mues- 
tra, dice San Cirilo, que «no obraba por virtud prestada, 
sino que, siendo Dios por naturaleza, mostraba su poder 
sobre los enfermos, haciendo innumerables milagros» (In 
Lc. 6,10: PG 72,588). Y sobre aquello de San Mateo: Arro- 
jaba consu palabra los espíritus y curaba a-todos los len 
fermos (Mt. 8,16), dice San Crisóstomo: «Advierte la mul- 
titud de los curados que notan de paso los evangelistas, sin 
detenerse .en cada uno de los curados, sino refiriendo con 


una palabra un mar inmenso de milagros» (In Mt. hom.27: 


50 


PG 57,345). De donde mostraba que tenía un poder igual 
al de Dios Padre, según aquello que leemos en San Juan: 
Todo lo que el Padre hace lo hace también el Hijo (lo. 5,19). 
Y luego: Como el Padre resucita y da vida a los muertos, 
así el Hijo da vida a los que quiere (o. 5,21). 

Tercero, por la misma doctrina en que se declaraba Dios, 
la cual, si no fuere verdadera, no podría ser confirmada con 
milagros 'hechos con poder divino. Por lo cual leemos en 
San Marcos (1,27): ¿Qué nueva doctrina es ésta? Porque 
con imperio manda a los espíritus y le obedecen» (3 q.43 
ad c.). 


e) Los MILAGROS DE CRISTO, MAYORES QUE LOS DE 
LOS SANTOS 


«Es propio de Cristo ser, a la vez, Dios y hombre; pero 
los milagros que Cristo hizo fueron también realizados por 
otros; luego parece que no fueron suficientes para mostrar 
su divinidad» (3 q.43 a.4 obi.1). 

_<Tal era la objeción de los gentiles que expone San 
Agustín en su epístola a Volusiano: «No son pruebas sufi- 
cientes de tan grande majestad esos milagros. Porque esa 
purificación de fantasmas, es decir, la expulsión de los de- 
monios, la curación de los débiles, la vida devuelta a los 
muertos y otros semejantes que se aducen, son poca cosa 
para Dios» (Epist. 137,4: PL 33,521). A lo cual responde 
San Agustín (ibid.): «También nosotros confesamos que los 
profetas hicieron cosas semejantes; pero el mismo Moisés 
y los demás profetas profetizaron del Señor Jesucfisto y le 
tributaron grande gloria. El cual quiso hacer obras seme- 
jantes por que no resultase el absurdo de que no hiciera 
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El por sí mismo lo que por otros había hecho. Pero algo 
propio debió hacer, y esto fué nacer de madre virgen, resu- 
citar de entre los muertos y subir a los cielos. Quien juzgue 
que esto es poco para Dios, no sé qué más exigirá. ¿Acaso, : 
luego: de haber encarnado, debió crear un nuevo mundo, 
para que por aquí creyésemos que era El el mismo por 
quien el presente había sido creado? Pero en nuestro mun- 
do no podía ser producido un mundo mejor ni aun igual a 
éste; y haciéndolo menor, se diría también que era poca 
cosa». y . 
Pero las mismas cosas que otros hicieron las ejecutó 
Cristo de manera más alta, por lo cual El mismo dice en 
San Juan: Si no hubiera hecho entre ellos obras que nin- 
guno otro hizo, etc. (To. 15,24). Sobre las cuales palabras. 


dice San Agustín (In lo. 15,24 tr.91: PL 35,1861): «Nin- "': 
guna de las obras de Cristo parece mayor que la resurrec- **' 


ción de los muertos, cosa que sabemos haber hecho los an- 
tiguos profetas. Hizo, sin embargo, Cristo algo que no hizo 
ningún otro. Pero a esto replican que también otros hicieron. 
lo que el mismo Cristo no 'hizo. Pero curar tantos vicios, tan- 
tos achaques y sufrimientos de los mortales y con tanto 
poder, eso de ninguno de los antiguos se lee que lo haya 
hecho. Sin contar que por su mandato sanaba a cuantos 
se le presentaban, según. dice San Marcos (6,56): Donde- 
quiera que entraba, en las aldeas, en las villas o ciudades, 
ponían en las plazas los enfermos, suplicándole que siquie- 
* ra les dejase tocar la orla de su vestido, y cuantos le to- 
caban quedaban sanos. Esto ningún otro lo hizo en ellos. 
Pues así se debe entender eso que dice “en ellos”, no “en- 
tre ellos” o “en presencia de ellos”, sino. “en ellos”, pues a 
ellos fué a quienes sanó. Y, a la verdad, ninguno lo hizo, 
aun cuando alguno haya realizado en ellos tales obras, por- 
que cualquiera otro hombre que lo haya hecho lo hizo 
obrando El, mientras que éstós los hace El sin el concurso 
de ningún otro» (3 q.43 a.4 ad 1). 
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Il. LA TORMENTA SOBRE LA IGLESIA 


Persecuciones y herejías 


Pretendemos dar un sumario de las persecuciones, para que el 
lector tenga una visión de conjunto de dónde y cómo ocurrieron las 
principales. En el resumen, necesariamente incompleto, prescindi- 
mos de las persecuciones del Imperio y de los países de misión, 
por ser más conocidas. A continuación demos una lista de las here- 
Jías más importantes. Tomamos los datos relativos a las persecucio- 
nes del Dictionnaire de la Foi Catholique-D'Alés, en el artículo 
Martyre. Ñ 


A) Las persecuciones 
a) ¿Los PERSAS 


Las persecuciones persas fueron cuatro: la de Sapor, 
que duró del 340 al 399; la del lazgerd I, en 420; la de 


-Bahran V, del 421 al 422, y la del lazgerd Il, del 446 al 450. 


” Aun cuando en la primera persecución influyó cierta- 
mente el odio a Roma, cristiana ya y enemiga militar de los 
persas, sin embargo, tuvó un carácter marcadamente reli- 
gioso, como lo prueban las manifestaciones de lealtad de 
los mártires y el dilema en que se les colocaba: apostasía o 
muerte. 

El número de mártires fué grande, pues, aparte de las 
condenas individuales, fueron ejecutados diversos grupos 
de hasta trescientos cristianos cada uno. Un manuscrito 
del 412 enumera 117 nombres de clérigos muertos bajo Sa- 
por, y Sozomeno escribe—medio siglo después de este rey 
y a la vista de documentos—que en su reinado los mártires 
sumaron más de 16.000. : 


b) LOs DONATISTAS 


El mejor documento para estudiarlos son las obras de 
San Agustín, especialmente la carta al conde Bonifacio 
(cf. La Palabra de Cristo t.8 p.640-644). 

Fué una secta de fanáticos que comenzó levantándose 
rigurosa contra los que habían sido débiles en la persecu- 
ción de Diocleciano y terminó por considerar como pagana 
a la Iglesia y nulo su bautismo-y sacramentos. 

Apenas conseguida la paz de Constantino, los donatistas 
ensangrentaron durante el siglo IV y parte del V el norte 
de Africa con sus asonadas y motines. Puede leerse el epi- 
tafio compuesto por San Agustín en forma de acróstico para 
la tumba del diácono Nabor, asesinado por haber renuncia- 
do al donatismo (cf. DE Rossi, Inscr. christ. t,2 p.461). 
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e) EL ARRIANISMO 754 


Los emperadores Constancio y Valente persiguieron a los 
que seguían fieles al concilio de Nicea. San Atanasio, des- 

' terrado tres veces, nos testimonia en su libro De fuga las 
atrocidades del primero, y en su Carta a Lucifer, obispo 
de Cagliari, le felicita por su escrito Morizndum pro Deo, 
en el que se asegura haber recibido la muerte millares de 
católicos. 

San Gregorio Nacianceno (cf. Oratio 25,9) y Teodoreto 
(Hist. Ecl, 1,13) acusan a Valente de atrocidades, como las 
de haber prendido fuego y abandonado en alta mar un bu- 
que con ochenta sacerdotes. ? 

Devastada España, los vándalos se desbordaron por Afri- 
ca, cuyos puertos les abrió el famoso conde Bonifacio, y, 
apenas llegados el 429, comenzaron sus persecuciones hasta 
el 533, en que Justiniano conquistó aquellas provincias. 

Contamos con pocas historias tan fidedignas como la de 
Víctor, obispo de Vita, Historia p-rsecutionis africanae pro- 

: vinciae, escrita hacia los años 486-487. 

: Quería Genserico que los países conquistados renuncia- 
ran a todo vínculo con Roma, y, por otra parte, tampoco 
deseaba matar a nadie, para que aquella ciudad no les hon- 
rase con el título de mártires. Esto dió a su persecución 
el carácter de cruel más que de asesina, con tormentos lar- 
guísimos (muchísimos de ellos empleados con niños) para 
arrancar la apostasía, como el destierro, los trabajos for- 
zados, etc. Sólo en dos pueblos, 4.956 católicos esperaban 
hacinados la llegada de los moros. que habían de internar- 
los en el Rif. 

A- pesar de este carácter, la sangre corrió abundantí- - 
sima,y por lo que a nosotros se refiere, hemos de citar a 
. los españoles Arcadio, Pascasio, Probo y Eutiquiano, per- 
tenécientes a aquellos grupos de personas cultas que el bár- 
baro gustaba llevar a su alrededor en calidad de consejeros, 
a condición de admitir el arrianismo, y que por no some- 
terse fueron martirizados. : 


d) Los MUSULMANES 


Tuvieron como norma general no perseguir, sino cargar 
de impuestos a judíos y cristianos. 

Hubo, sin embargo, excepciones frecuentes, como la na- 
rrada por el árabe Ibn Kaldoun, donde se ve a 30.000 fa- 
milias cristianas bereberes transportadas al desierto. 

Una ley existió desde el principio de la expansión mu- 
sulmana que santificó a numerosos mártires, y de la que 
es buen ejemplo Córdoba (cf. San Eulogio, martirizado él 
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mismo por haber aconsejado a una conversa, y que des- 
cribe los martirios en PL 115). Condenaba a muerte a todo 
cristiano que intentase la conversión de un musulmán, a 
todo renegado—y bastaba para serlo haber usado inadver- 
tidamente un turbante mahometano—que volviese al cris- 
tianismo y a cualquier musulmán que -intentase hacerlo. 

Prescindiendo de reseñar una historia que a la fuerza 
sería demasiado larga, recordemos las matanzas de Da- 
masco (40.000 maronitas en 1860) y el exterminio de los 
armenios, que duró hasta el 1916, y de los que cayeron 
unos 100.000 sólo"en 1895. 

La pena de muerte a los conversos fué trocada en 'Tur- 
quía por destierro en 1855, año en que todavía fueron eje- 


.cutados dos rausulmanes por haberse pasado al cristia- 


nismo. 


e) EL PROTESTANTISMO ” 


Nunca hizo gala de tolerante. Lutero y Melanehton pe- 


- dían la pena de muerte para los papistas recalcitrantes 


(ef. Diz Wette Lutehrs Briefe [Berlín 1825] t.1 p.107, y 
Melanchtonis opera [ed. Bretsehneider] t.9 p.177). 

La fácil difusión del luteranismo en Alemania ciñó sus 

persecuciones al saqueo y profanación, pero no ocurrió lo 
mismo en los países escandinavos, en los que como ejemplo 
citamos a Gustavo Wassa de Suecia, que martirizó atroz- 
mente a dos obispos :y asesinó en masa a los católicos de 
Decarlia. Noruega, Dinamarca e Islandia vieron cosas pa- 
recidas. El católico sufrió la confiscación de los. bienes, y 
hoy mismo en Suecia y Noruega ve disminuídos sus dere- 
chos ciudadanos. 
- El calvinismo fué sanguinario. Tormentos, horcas, cru- 
ces, fuego, llenan los Países Bajos. Pío IX canonizó en 1867 
a los mártires de Gorkum. Guillermo la Mark confiesa ha- 
ber” matado «por su persistencia en la fe papista» a dieci- 
siete; sólo en una ocasión. en la toma de Briella, mueren 
en la horca, la hoguera o el tormento noventa y .nueve 
sacerdotes. 

A estos -ligeros datos, gue no son sino un indicio de la 


. seria' persecución holandesa, podemos añadir el glorioso 


nombre de San Fidel de Sigmaringa, despedazado en Suiza 
y canonizado en 1746, més las numerosas atrocidades del 
calvinismo en Francia. $ 

Las matanzas en forma de motín costaron la muerte de 
tres mil sacerdotes antes del concilio de Trento, según afir- 
mó en él el cardenal de Lorena; pero, cuando los protes- 
tantes tuvieron el poder en sus manos, la asonada cedió su 
puesto a la persecución organizada. Los marinos de Juana 


de Albert, reina del Bearne y país vasco, se dedicaron. in» 
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cluso a piratear, abordando entre las Canarias y Madera 

a los buques que transportaban «sembradores de papisimo 
al Brasil». Azevedo y sus compañeros «perros jesuitas», 
arrojados por la borda en 1570 y canonizados en 1742, en- 
señaron el camino a otros dose misioneros que corrieron la 
misma suerte el año siguiente. 


f) EL ANGLICANISMO 


La persecución sangrienta duró más de un siglo, con- 
tinuada después en forma de multas y confiscaciones. El 
lema inglés fué suprimir los católicos, y a Jos que queda- 
ban, privarles de toda influencia y actividad. 

Para descubrirlos se empleó el medio de obligar a pres- 
tar diversos juramentos sobre la primacía religiosa del rey, 

“ y en especial el llamado «test», necesario para cualquier 
cargo público. 

ss La sangre comenzó a derramarse en 1535, bajo Enri- 

po que VII, y corrió abundantísima bajo Isabel, que en el 

: " ¿bill» de 1571 extendió la culpa de alta traición hasta el 

hecho de llevar un rosario. - 

Sobre todos los delitos castigados con pena de muerte 
apareció una nueva figura llamada recusancy, que consis- 
tía en no asistir a los cultos anglicanos, y qué era castiga- 
da con la multa de veinte libras esterlinas mensuales, que 
debía pagar el que infringió la ley, e incluso el patrono 
por sus obreros. La acumulación de multas conducía a la 
confiscación de los bienes. 

Cuando parecía que la persecución aflojaba algo, el acta 
de 1700 concedió cien libras de premio al que denunciara, 
a un sacerdote católico, y autorizó al hijo anglicano a des- 

poseer al padre de sus bienes. Cuatro años después, el «bill» 
H Hamado laws of discovery restableció la pena .de muerte 
para los sacerdotes irlandeses reincidentes en celebrar misa, 
y restringió los derechos civiles de todos, hasta el extremo 
de que no se podían: poseer tierras en propiedad ni en 
arriendo prolongado a más de treinta y un años. 

Hubo que esperar a 1829, después de dos siglos de per- 
secución, para que los católicos ingleses disfrutaran de to- 
dos los derechos ciudadanos, y hoy es el día en que aún 
basta haberse casado con un católico para ser incapaz de 
reinar en Inglaterra. 

El número. de mártires y la atrocidad de los tormentos 
estuvo muy de acuerdo con el carácter bárbaro de los in- 
gleses de aquella época. 

El tormento corriente consistía en descolgar de la horca 
medio vivo al confesor y arrancarle las entrañas. En euan- 
to al número, bástenos saber que el Seminario inglés fun- 
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dado en Douai (Francia) en 1568 dió ciento sesenta sacer- _ 
dotes mártires, y que San Felipe de Neri saludaba a los 
alumnos del de Roma diciéndoles: «Salve, flores del mar- 
tirio». 

Como contraste aleccionador, recordemos que por la 
misma época (siglo XVII) los católicos irlandeses deporta- 
dos fundaban en América la colonia de Maryland, y los 
puritanos, exilados también, la de Massachusetts. Pues bien, 
los primeros concedieron la libertad religiosa y los segun- 
dos establecieron las leyes penales de su patria. 


h) Los ESLAVOS 


Las principales persecuciones eslavas ocurrieron en Ru- 
sia, sobre todo en los BRUENOS reinos polacos de Rutenia, 
Ucrania y Lituania. 

En aquellas regiones, una gran parte de los orientales 
cismáticos se unieron a Roma, y se constituyó la Iglesia 
católica de rito oriental llamada «Uniata». Este movimiento 
feliz ocasionó un terrible desbordamiento de las hordas co- 
sacas y Zzaparogas, que, entre mil incendios y asesinatos, 
causaron el martirio del ascético monje San Josafat, pa- 
trono hoy de la unión de las Iglesias. . 

Pero cuando los males llovieron sobre Polonia fué al 
invadirla Catalina en 1778. Dos documentos oficiales rusos 
admiten 50.000 ejecuciones, en tanto que los polacos elevan 
la cifra a 200.000. Los cosacos lo arrasaron todo, y durante 
años y años las más irritantes vejaciones, los martirios más 
crueles y las deportaciones en masa a Siberia fueron el pan 
de cada día. 

Un batallón de soldados ejecútado a ¿AStados; veintiséis. 
campesinos muertos en el hielo de un río, veinte mil depor- 
tados a Siberia sólo € en 1875 y en una sola diócesis... ¿A qué 
seguir?... 

La presencia actual de tanto católico ruteno y armenio 
en América es recuerdo de una persecución que podemos 
decir no cesó de ser sangrienta hasta entrado este siglo. 


i) COREA 


“ Entresacamos esta península de entre todos los países 
de misión por ser el único caso en el que los mártires se 
adelantaron a los misioneros. 

. A finales del siglo XVIM, un lote de libros cristianos 
cayó en manos de ciertos filósofos coreanos, gue, emociona- 
dos, enviaron a alguno de los suyos a China para conocer 
el cristianismo. Un tal Pick I evangelizó Corea, sembrando 
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las virtudes y llamando la atención en forma tal que en 


1791 se desató una persecución violentísima, con”varios cen- 


tenares de mártires. Cuatro años más tarde llegaba el pri- 
mer misionero. 


B) Herejías principales 


siGLo  UT—Montanismo. 

SIGLO  IV.—Arrianismo, condenado en Nicea (año' 325) y 
Constantinopla (año 381). 'Donacianismo, con- 
denado en Nicea (can.8). Pelagianismo, con- 
denado en el Cartaginense XVI (año 418) y 
Arausicano II (año 529). 

SIGLO V.—Nestoriunismo, condenado en Efeso (año 431). 

SigGLo VI. —Priscilianismo, condenado en Braga (561). 


sicLo .VIL.—Monotelismo, condenado por Honorio 1 y por: 


el concilio Constantinopolitano TIT (634 y 680). 

siGLOo VIIM.—Adopcionismo, condenado por Adriano 1 (785). 
Iconoclastas (concilio Niceno II, 787). 
Cisma griego y errores sobre el Primado y al 
Espíritu Santo. 

SIGLO  XII.—Albigenses. 

SigGLo XITL.—Wald:mses, condenados en el Lateranense IV 
(1215). 

SiGLo  XV.—Wicleff y Huss, condenados en el concilio de 
Constanza (1414-1418). 

SiGLo XVI.—Protestantismo. 

SIGLO XVII. —Jansenismo. 

SIGLO XIX.—Modernismo, 
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L BEATO JUAN DE AVILA 


El naufragio de la castidad 


Relecionamos el tema de la domínica con la tempestad que pro- 
duce en el alma la tentación y Caída deshonesta. Para ello extrac- 
tamos el pasaje del Maestro Avila en los capítulos 12 al 14 del Audi, 
filia (of. Obras espirituales del Padre Maestro Beato Juan de Avila 
[ed. del Alpostolado de la Prensa, Madrid 1951] p.49-56). ¿ 


A) Caísas del naufragio en la deshonestidad 


a) LA SOBERBIA 


«Ha habido quienes han perdido esta joya de la castidad 
por vía de castigarles Dios con justo juicio de entregarlos, 
como dice San Pablo, en los deseos deshonestos de su cora- 
zón (Rom. 1,24), como en manos de crueles sayones...» 
Y aunque esto sea general con todos los pecados, lo es espe- 
cialmente con el de soberbia. Dios suele castigar la se 
creta soberbia con lujuria manifiesta. Nabucodonosor, en 
castigo de su soberbia, fué rebajado al nivel de las bestias 
(Dan. 4,22 y 29,30), en el que permaneció hasta conocer y 
confesar que la alteza del reino es de Dios. 

Hay quien tiene la soberbia de la castidad, creyendo 
poco menos que la debe.a sus fuerzas. A ése Dios le arroja 


- de entre los suyos; y, una vez fuera de la compañía de los 


ángeles, cae entre las bestias. 

Otros son soberbios y desprecian a sus prójimos por ver: 
los faltos de virtud, y especialmente de castidad. Parécense 
al fariseo en su oración: No soy malo como los otros hom- 
bres, ni adúltero... (Lc. 18,11). 

¡Cuántos he visto castigados con la caída por cometer 
este pecado! No queráis condenar y no seréis condenados 
(Le. 6,37). Con la misma medida que midiereis seréis medi- 
dos (Mt. 7,2). ¡Ay de ti que desprecias, porque serás des: 
preciado! (Is. 33,1). ] ] . 

Todos los hombres somos de la misma masa y todos po- 
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demos caer en los pecados en que hayan caído nuestros 
prójimos. Saquemos, pues, bien del mal ajeno y escarmen- 
temos, sin parecernos al áspid, que sabe sacar el mal, como 
sería la soberbia. ) 

No nos olvidemos de David, que, según San Basilio 
(cf. Hom.'in Ps. 38: PG 30,87), cayó porque ante la abun- 
dancia de gracias se creyó seguro. Yo dije en mi abundancia: 
Vo seré jamás mudado (Ps. 29,1). Se olvidó de la: sentencia 
del Eclesiastés (7,15): En el día de los bienes que tenemos, 
nos hemos de acordar de los males en que podemos caer. 

Parecida a esta soberbia es la vana confianza de quienes 
buscan la castidad y, apoyándose en sus solas fuerzas, pue- 
den repetir lo de los apóstoles: Toda la noche hemos traba- 
jado en balde (lo. 5,5), o lo del Eclesiástico: Cuanto más 
yo. la buscaba, tanto más lejos huyó de má (7,24). Lo que 
significa sobra de confianza en uno mismo y falta de ora- 
ción al Señor y a María. ; 


b) DISIPACIÓN Y DESOBEDIENCIA 


É 
Cuando era el tiempo en que los reyes (2 Reg. 11,1) 
salían a pelear, David envió a sus generales, pero él, rema- 
cha el libro santo, se quedó en su casa, y paseando cayó en 
la tentación y el pecado de adulterio. Quien rehuye el trabajo 
y el cumplimiento de sus obligaciones, luego será tentado. 
Finaimente, el levantamiento de la carne que sufre la 
humanidad arranca de la desobediencia de Adán. Quien des- 


obedece a Dios y a sus representantes los superiores, luego, 


suele ser castigado con la rebeldía de sus potencias inferio- 
res a la razón, 


B) El remedio: fe y esperanza en Cristo 


La ayuda recibida en todas las ocasiones anteriores nos 
da la seguridad de recibirla ahora. El que ha sido socorrido 
veinte veces por un amigo tiene razón de confiar que le 
saque del apuro presente. : 

Si decís como los apóstoles (Mc. 4,38): Maestro, ¿no te 
da cuidado de que perecemos?, merecéis que se os diga: El 
necio se muda con la luna (Eccli. 27,12). Como los judíos, 
que después de haber visto tanto prodigio todavía dudaban 
del Señor, merecerás ser castigado a no entrar en la tierra 
prometida. ] 

- San Pablo dice: La esperanza .es como áncora firme y 
segura del alma (Hebr. 6,19). «Porque, aunque tenemos por 
enemigo al demonio..., tenemos un amigo mucho más fuerte 
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que él y más sabio. Y si él nos aborrece, mucho más nos 
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ama Cristo, sin comparación. Y si él no duerme, buscando 
cómo nos dañe, los ojos benditos de Dios velan sobre nos- 
otros para ayudarnos a salvar, como sobre ovejas por quien 
dió su sangre preciosa. Pues si tenemos con nos el brazo 
del Omnipotente, ¿qué temeremos al demonio, cuyo poder 
es flaqueza en comparación del divino?»... 

Dice también San Pablo: Confortaos en el Señor y en la 
potencia de su virtud y tomad las armas de Dios, para po- 
der estar en pie contra las asechanzas del demonio (Eph. 
6,10-11). Y después de haber enumerado alguna de ellas, 
prosigue: En todas las cosas tomando el escudo de la fe, en 
el cual podáis apagar todas las lanzadas encendidas con 
fuego (Eph. 6,16). Recurramos, pues, con la fe a Cristo, 
«escudándonos con alguna cosa de nuestra fe», como los 
sacramentos. Recuerda el Beato el caso de Eliseo, defen- 
dido por muchos ángeles invisibles contra los ejércitos que 
iban a prenderle: Más son por. nosotros que contra nosotros 
(4 Reg. 6,16). 

Y si la tentación fuese extrema, ya sabrá venir el Señor 
como David para abatir al gigante con una piedrecilla 
(ibid., c.30 p.110-116). 


IL. SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO 


Peligros para la salvación 


Recopilamos el sermón 9 para la 4.2 domínica después de Epifa- 
nía (cf. Sermones abreviados para tadas las domínicas del año, 
trad. del italiano por D, F. L. [2.* ed., Barcelona 1874] t.1 p.97-102). 


A) La tormenta 


La nave representa al hombre en el mar de este mundo. 
Sus peligros son: 

a) El demonio, tanto más temible cuanto más fuerte, 
que como león rugiente anda rondando y busca a quién de- 
vorar (1 Petr. 5,8), y contra el que debemos vivir preveni- 
dos de todas las armas (Eph. 6,11-12). 

b) Los hombres con sus malos ejemplos, consejos y 


respetos humanos. 
c) Las pasiones representadas en aquel huracán, prin- 


- cipal enemigo nuestro. Cada uno es tentado por sus propias 


concupiscencias, que le atraen y seducen (lac. 1,14). 
Si una plaza estuviera sitiada por fuera y con enemigos 


SEC. 5. AUTORES VARIOS. S. ALFONSO M. DE LIGORIO 501 


dentro, ¿quién no la daría por perdida? Puede el hombre 
decir: Si no guarda el Señor la ciudad, en vano vigilan sus 
centinelas (Ps. 126,1). 


E) Medios de salvación en la tormenta 


Sálvanos, que perecemos (Mt. 8,25). Cuando la tempes- 
tad es fuerte, el piloto no separa la vista de la brújula, que 


"para nosotros es Cristo. Alzo mis ojos a los montes de donde 


ha de venir el socorro (Ps. 120,1). Precisamente éste es uno 
de los bienes que reporta la tentación, la cual, si es apro- 
vechada, nos acercará a Dios y nos hará ver los peligros 
del mundo y bienes terrenos. z z 

Con temor y temblor trabajad por vuestra salud (Phil. 2, 
12). Preguntaron al capitán de un barco en plena tempestad 
por qué temía, y señalando un animal dijo: Si fuese como 
esa bestia, estaría tranquilo; pero yo veo el peligro. El hom- 
bre racional debe ver el peligro de condenarse; por tanto, 
limpie el alma de pecados y huya de cuanto pueda ocasio- 
nar una caída. Mas la necedad humana, en vez de recurrir 
a la misericordia divina, la ofende más. 

Comienzan unos con algún amor al dinero y terminan 
en avaros o ambiciosos; no dominan otros los. primeros pla- 
ceres sensuales y llegan a los prohibidos, y los que no sofo- 
can al principio la ira la ven convertirse en espíritu de ven- 
ganza. Tal fué la historia de Orígenes (cf. NATAL ALEJ., 
Hist. Ecles. 1,7) y de Salomón (3 Reg. 11,4-13). z 

¿Cómo pueden salvarse los hombres en medio de las 
tempestades del mundo? Orígenes responde que difícilmen- 
te se consigue la salvación viviendo en las tinieblas del 
siglo y entre los negocios mundanos (cf. Hom. 3 in Exo- 
dum: PG 12,311). Hay, pues, que salir del mundo para sal- 
varse, a lo menos con el afecto, y hacer tanta más peniten- 
cia cuanto más haya que vivir en él. 

En la tempestad, el piloto amaina las velas y arroja el 
ancla. Amainemos las velas de las pasiones y asegurémonos 
en Cristo Nuestro Señor. Bl : 

El tiempo es corto, dice san Pablo. Sólo queda que los que 
tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, 
como si no llorasen; los que se alegran, como sí no se alegra- 
sen..., porque-pasa la apariencia de este mundo (1 Cor. 7,29). 
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III. BOSSUET 


La caridad con los perseguidos 


Bossuet se dirige a un auditorio compuesto de mujeres que, al 
convertirse al catolicismo, han sido expulsadas de sus casas por los 
hugonotes, y de personas ricas a quienes ha congregado para obte- 
ner limosnas con que sostener a las neoconversas. En lo que va de 
siglo, España no sólo ha sufrido la persecución en su propia carne, 
sino que ha servido de refugio y ha practicado la caridad muchas 


veces en pro de los perseguidos. Este sermón, por tanto, tiene siem- 
pre actualidad en unos u otros países, y muy especialmente en nues- 
tros días. Puede aplicarse también fácilmente a los desgraciados en 
general. El tránsito de “a barquilla en medio de la tempestad al 
Sufrimiento de los perseguidos y a la tentación de la riqueza es 
obvio (cf. Oeuures de Bossuet Led. Lebarq] t.4 p-423-438). 


A) Exordio 


Deus tentavit eos, et invenit illos dignos se (Sap. 3,5). 
El soldado valiente desea probar su gallardía. Ha llegado 
el momento en que Dios pruebe a mi auditorio: a los unos 
por medio de la persecución y a los otros por la riqueza. Lee- 
mos en el Deuteronomio que el Señor llevó al pueblo judío 
al desierto para tentarle con la escasez (8,2), y en el libro 
del Exodo que les hizo llover pan del cielo para probarle 
también con la abundancia (16,4). Pobreza y riqueza fueron 
dos pruebas. Lo que ocurrió en el Antiguo Testamento era 
figura del Nuevo, y, realmente, hoy no hay más que dos 
caminos para seguir a Cristo: la paciencia que sufre en la 
desgracia o la caridad que la remedia. Cristo no quiso llevar 
en su compañía más que a los pobres; pero, si en el mundo 
sólo vivieran éstos, ¿quién los sostendría? Por eso dejó 
otro camino para salvarse, la caridad de los ricos y su co- 
munión fraterna con los desgraciados. 

Voy, pues, a hablaros hoy a unos y a otros. A los pri- 
meros os diré: Dad generosamente, y vuestra caridad será 
depurada por la compasión. A los segundos, sufrid con su- 
misión, y vuestra fe será depurada por la paciencia. 
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B) Primera parte: la fe y la persecución 


a) LA IGLESIA SE HA PROPAGADO POR LOS MILAGROS DÉ Dios 
Y LOS SUFRIMIENTOS DE LOS HOMBRES 


La fe consiste en adherirse a la verdad eterna, a pesar 
del testimonio de los sentidos y de las pasiones, y, por lo 
tanto, comprenderéis que debió difundirse prescindiendo de 
los argumentos de la sabiduría humana. Las pruebas de Dios 
han sido sus milagros y los sufrimientos de los hombres. 

«Dios y los hombres han tenido que unir sus fuerzas 


para apoyar al cristianismo. ¿Cuál ha sido la obra de Dios, 


sino extender su mano y realizar señales y milagros? ¿Cuál 
puede ser el esfuerzo de los hombres, sino sufrir sumisa- 
mente penas y tormentos? Cada uno hace aquello de que es 
capaz, porque nada es más apropiado al poder divino que 
verificar milagros portentosos para conferir autoridad a la 
fe cristiana, ni nada más propio de nuestra debilidad que 
sufrir penalidades por defenderla... 

Los milagros de Dios muestran que la doctrina cristiana 


estaba por encima de la naturaleza, y la inaudita crueldad . 


que atormentó a los fieles, y que ellos sufrieron generosa- 
mente por defender esta doctrina, nos prueba hasta dónde 
debe llegar el imperio de esta verdad sobre los espíritus y 
los corazones». 

«Tertuliano dijo que la fe está obligada al martirio: debi- 
tricem martyrii fidem (cf. Adv. Gnosticos Scorpiaz 8: PL 2, 
161). Sí, santa verdad de Dios, soberana de los espíritus y 
árbitro de la vida humana; el testimonio de la palabra es una 
prueba demasiado floja de mi servidumbre; yo te la probaré 
con mis sufrimientos. Arrójenme en la prisión, cárguenme 
las manos de cadenas, que miraré mi cautividad como símbo- 


lo precioso de las cadenas interiores con las que sujeto mi 


voluntad y mi espíritu a la obediencia de Cristo y de su 
doctrina. In captivitatem redigentes omnem intellectum in 
obseguium Christi (2 Cor. 10,5)». 


b) SUFRIMIENTOS DE LA IGLESIA A TRAVÉS DE LA HISTORIA 


Cuando sufrájs, mirad a la Iglesia. San Agustín (cf. Enar. 
in Ps. 128, 2 y 3: PL 37,1690) hace intervenir a los fieles 
preguntándoles cómo podía Dios permitir que fuese tan larga 
la tempestad contra la nave de Cristo, y entonces él mismo, 
interrogando a la Iglesia, la hace responder con las pala- 
bras del Salmista: Mucho me han atribulado desde mi ju- 
ventud... (Ps. 128,1), pero no prevalecieron contra má (v.2). 
Esta es la historia de la Iglesia perseguida, representada 
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unas veces en Enoch, otras en Noé; sufriendo en Abrahán, 
Moisés, los profetas, Cristo y los apóstoles. Por eso puede 
repetir las palabras que San Agustín (ibid., 3) coloca en 
sus labios: Con frecuencia me persiguieron en mi juventud, 
¿y acaso no he llegado a mi vejez? 


C) Segunda parte: deberes de los ricos 


a) LA RIQUEZA ES UNA PRUEBA 


Dios os hizo ricos no para que disfrutéis del lujo, sino 
para probar vuestra caridad. Así lo entendió David, que 
dediaó sus riquezas, con sencillez, a edificar el templo 
(1 Par. 29,17). La riqueza es una prueba, porque la pros- 
peridad suele endurecer el corazón del hombre; la alegría 
del buen vivir se lo reseca, arrancándole el recuerdo de la 
miseria ajena, en vez de convertirlo en arroyo que reparte 
el agua entre los tristes y los pobres. Por eso San Pablo, 
al hablar de los ricos, los llama egoístas, avaros, altivos..., 
inhumanos, amantes de los placeres (2 Tim. 3,2-3). Mara- 
villosa composición de cualidades que parecen opuestas, por- 
que el amante del placer parece que ha de ser tierno y deli- 
cado, pero no lo será más que consigo mismo. 

«¡Oh Dios clemente y justo!... Les has hecho grandes 
para servir de padres a los pobres; tu providencia apartó 
de sus cabezas todo mal para que pensasen en los del próji- 
mo; los libraste de preocupaciones para que pudieran dedi- 
carse a consolar a tus hijos. Esa fué su prueba. Pero su 
grandeza los volvió desdeñosos, su abundancia secó su co- 
razón, su felicidad los hizo insensibles, hasta el punto de 
que ven todos los días no sólo pobres y miserables, sino la 
misma miseria y la pobreza gimiendo y llorando delante de 


- sus puertas». 


Ricos, ésta es vuestra prueba... Llorad. a gritos sobre las 
miserias que os amenazan (lac. 5,1). Hay una avaricia sórdi- 
da, negra y tenebrosa, que oculta los tesoros para contem- 
plarlos egoístamente, y otra que los derrocha en placeres. No 
os extrañe que llame avaricia también a esto último, puesto 
que la frase del Señor fué pronunciada a propósito del rico 
que, después de atesorar sus cosechas, dijo: Alma, tienes 
muchos bienes almacenados para muchos años; descansa, 
come, bebe, regálate (Lc. 12,19). 

No ensanches tus graneros, coloca tus riquezas en lugar 
seguro y envíalas al cielo, donde te valdrán eternamente. 
De lo contrario no te salvarás, porque para salvarse hay 
que llevar impresa la imagen de Cristo, y, ya que no puedes 
llevar la de la cruz en cuanto a sus espinas y sufrimientos, 
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debes llevarla en cuanto al ejercicio de la caridad y genero- 
sidad infinitas que representaba. Cristo nos dió en ella su 
vida y su cuerpo; tú puedes parecerte a El entregando tus 
bienes. Cristo curó enfermos y sostuvo desesperados, Imí- 
tale tú. : 


hb) EXHORTACIÓN 


«Mira los destrozos que ha hecho la herejía. ¡Qué ruinas, 
qué desolación! Tierra, y cielo están de luto, cubiertos de 
oscuridad, al ver que tan gran número de estrellas que de- 
bieran brillar en el firmamento han sido arrastradas al fondo 
del abismo por la cola del dragón (Apoc. 12,4)». Vosotros 


, 


mala señal, pues probaréis vuestra dureza, . demostraréis 
vuestra obstinación y os condenará vuestra ingratitud». 


IV. BOURDALOUE 


Aflicciones de los justos y prosperidad 
de los pecadores 
Extractamos el sermón del P. Bourdalone propio de esta domíni- 
ca IV después de Epifanía, y que responde a esta pregunta : ¿Por 
qué permite Dios la tormenta ?. (cf. Domínicas del P. Luis pe Bour- 
DALOUE [ed. Blas Román, Madrid 1779] t.5 de las obras completas, 
p.S89-119). / 


A) Exordio 


Ved en este relato del Evangelio, “en que Jesús calma la 


_ tormenta, una imagen muy natural de lo que pasa todos 


los días a nuestra vista y entre nosotros respecto de los 
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justos. Mientras los pecadores viven con prosperidad, los 
justos, por lo común, andan agobiados de miserias y aflic- 
ciones. Por lo que es necesario asegurarlos y consolarlos 
en este punto. 


B) Las aflicciones del bueno justificadas por los 
motivos de Dios 


a) TODO ACONTECE POR DISPOSICIÓN DIVINA 


«En las aflicciones de los justos y en la prosperidad de 
los pecadores, nada hay que haga titubear nuestra fe, por- 
que nos basta saber que Dios lo ha dispuesto así para que 
adoremos sumisamente sus designios y no nos escandali- 
cemos; mil pruebas nos testimonian que nada acontece sino 
por disposición de su providencia». 

«Este recurso escogió el Real Profeta después de con- 
fesar: delante de Dios que ignoraba la razón de tal proce- 
der y que un tratamiento tan poco conforme al mérito de 
los unos y a la iniquidad de los otros excedía su inteligen- 
cia y confundía sus ideas. Señor, clamaba, yo espero que 
me descubriréis algún día el orden de vuestros juicios y me 
haréis ver como en un espejo los motivos ocultos por los 

que así dispusisteis las cosas. Entonces «sabré por qué ha- 
béis tolerado que aquel justo haya sido oprimido y- perse- 
guido y por qué la autoridad y el poder del impío ha triun- 
fado de su inocencia y de su virtud. Sabré por qué aquel 
hombre ejemplar no ha acertado en sus proyectos y por qué 
este otro mundano sin fe y sin conciencia ha logrado feliz- 
mente todas sus ambiciones. Sabré también por qué aque- 
lla mujer piadosa y honesta se pasa los días llena de amar- 
gura y. de mortales disgustos, y por qué esta otra, idólatra 
del mundo y entregada a sus pasiones, goza de una vida 
regalada y cómoda. Vos, ¡oh Dios mío!, nos revelaréis cuá- 
les han sido vuestros designios. Sólo con un rayo de luz 
que derraméis en nuestros corazones se disiparán las 0s- 
curidades y se desvanecerán las dudas que, sin que poda- 
mos impedirio, se forman ahora contra vuestra adorable 
providencia». á 

Esta conducta de Dios no es, sin embargo, tan: oscura 
que no podamos entrever algunas razones suficientes para 
_justificarla. 
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b) Dios QUIERE PROBAR Y PURIFICAR A AQUELLOS QUE PRE- 713. f 


DESTINÓ Y DARLES OCASIÓN DE QUE LE MANIFIESTEN 'SU 
FIDELIDAD ; 


Tal era la respuesta que daba a los infieles uno de los pl 
más celosos defensores de la ley cristiana. Dios nos exa- + 
mina y procura descubrir el corazón del hombre. Pero ¿por 
qué medios? Por las aflicciones. Si Dios. no somete al im- 
pío a semejantes pruebas, es porque no lo juzga digno de 
sí. A: nuestro Dios no le faltan medios ni bondad para so- 
corrernos: Itague et nobis Deus, nec non potest subuvenire, 
/ nec despicit (cf. M. Miiucius FELIX, Octavius c.36: PL 


3,367). Pero-¿qué hace? Prueba a cada uno particularmen- 
É te, y esta prueba se reduce a privarnos de los bienes de la 
MY vida y hacernos sufrir adversidades: Sed in adversis únum= 
E: quemque explorat (ibid.). Meditemos estas palabras: Dios 
"y penetra el corazón del 'hombre y le pregunta. Mas ¿de 

qué medios se vale para preguntarle y conocerlo? De los 
E trabajos y de las aflicciones: Vitam hominis sciscitatur 
A (cf. ibid.). Para comprenderlo mejor, figurémonos que Dios 
le dice al justo: Descúbrete ante mí y haz que yo vea lo 
que eres, que no lo he sabido bien hasta ahora y quiero que 
tú mismo me lo digas. En el tiempo que has sido feliz en 
la tierra y que has disfrutado la paz y la tranquilidad, es 
verdad que me has dicho que querías ser mío, pero enton- 
ces nada se podía asegurar ni creer porque lo dijeras; pues 
en este estado de prosperidad no conocías bastante tu co- 
razón ni podías juzgar con toda certeza si era yo a quien tú 
pertenecías o si estabas entregado enteramente a ti propio. 
Mas ahora que una desgracia ha turbado la dulzura de tu 
vida, ahora que te hallas enfermo, lleno de aflicciones y 
angustias, y que todos los males, según parece, han venido 
a Caer sobre ti, es cuando puedes darme seguridades y 
pruebas de tu fe; en esta situación puedo fiarme de tus pa- 
-labras, porque, si veo que perseveras en mi servicio y si 
oigo que siempre al pie de mis altares me haces las mismas 
protestas, asegurándome que estarás unido inviolablemente 
a mi ley, yo te escucharé y te creeré, porque no debe sos- 
el pecharse ya más de un amor que así se prueba... 


c) DIOS QUIERE PURIFICAR A SUS ESCOGIDOS DE TODOS LOS 774 
AFECTOS TERRENOS 


] «Si las prosperidades temporales estuvieran unidas a la 
“. virtud, no serviríamos a Dios sino con esta mira, y, por 
" consiguiente, no la amaríamos por sí misma... Cuando veis 
a los enemigos de Dios y a los libertinos disfrutar de una 
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rica fortuna, luego os resentís... ¿Queríais, por ventura, 
agradar a Dios por gozar la salud del cuerpo, los bienes 
del mundo y los honores del siglo? Pues por eso justamente 
conviene que os prive de ellos, para que aprendáis a amarle, 
no por lo que franquea a los hombres, sino por lo que es 
en sí mismo. Acordaos que, si sois justos, vivís en el esta- 
do y en el orden de la gracia; y como esta gracia es en todo 
gratuita por parte de Dios, ella os empeña a amarle con 
amor desinteresado...» 


d) ¡DIOS QUIERE, ADEMÁS, 
1. Asegurar la salvación de los justos 


«Les da así la seguridad en el inevitable trance en que 
se hallan a través de las prosperidades del siglo, pues nada 
es más contagioso que los bienes de esta vida, y por esto 
se los arrebata Dios a los justos...» 


2. Forzar a los predestinados a que estén 
unidos a El 


«Ya porque todo lo demás les resulta áspero y. amargo, 
ya porque no les ofrece por doquiera sino objetos que les 
inspiran disgustos. Si el mundo hubiera sido para ellos lo 
mismo que para muchos otros, nunca hubieran pensado en 
Dios...» 


3. Proporcionar a sus elegidos ocasiones 
continuas de combatir 


«Desean para ellos otros tantos motivos de triunfo y de 
movimiento, pues sin combate no hay victoria, y sin victo- 
ria no hay corona...» 


4, Castigar en este mundo a los que ama, a 
fin de no atormentarlos en ej otro 


¿No hay hombre alguno, por más justo que se le con- 
sidere, que no cometa algunas culpas, de las que es respon- 
sable ante la justicia de Dios; y este Señor le castiga ahora 
como Padre misericordioso, para no castigarle después de 
la muerte como severo Juez...» - 

«De este modo se justifica la Providencia en la distri- 
bución que hace de prosperidades y adversidades entre 
justos y pecadores; porque como Dios vela por sus escogi- 
dos en las tribulaciones que les envía, del mismo modo, por 
una razón opuesta, se irrita contra los pecadores por las 
a mismas que les deja gozar, y que les pier- 

en...» 


Í 

E 
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C) Las aflicciones del bueno confirman nuestra fe 
en la otra vida 


En las aflicciones de los justos y en la prosperidad de 
los impíos hay motivos para confirmar nuestra fe, porque 
esta distribución nos manifiesta tres cosas: 


a). HAY OTRA VIDA DISTINTA DE ÉSTA Y OTROS BIENES 
QUE ESPERAR - 


Si esto no fuera así, ¿en qué consistiría la sabiduría y 
la bondad de Dios para con sus escogidos? Sin una vida 
futura se podría decir que los justos eran fatuos y necios 
y que los impíos verdaderamente sabios. Por eso no te tur- 
bes, pues el impío goza ahora de un tiempo, bien corto; 
pero el tuyo será eterno. Esta consideración servía de con- 
suelo al santo Job (lob 19,25) y al Real Profeta. 


b) JESUCRISTO CUMPLE SUS PROMESAS 


Jesucristo es fiel a las promesas que nos ha hecho y 
verídico en lo que predice. El dijo 'a sus discípulos, y en 
sus personas a todos los justos: El mundo se alegrará; 
vosotros os 'entristeceréis (lo. 16,20). Viendo nosotros que 
se ha cumplido esta parte de su predicción, la- reputamos 
una prueba de que se verificará la otra: Porque vuestra tris- 
teza se Pone gozo (ibid.). a 


c) EL ORDEN DE LA PREDESTINACIÓN 


Dios nos salva según el orden de la predestinación que 
ha señalado a todos los hombres, porque ha determinado 
que nos salvemos por una santa conformidad con Jesucristo 
su Hijo. 

Sin embargo, es cierto que hay muchos justos que han 
vivido en prosperidad; pero se requería que así fuere, para 
que el estado de la felicidad temporal no estuviera absoluta- 
mente excluído del reino de Dios. Además, si los santos han 
alcanzado algunas veces gran dignidad y opulencia, esto 


mismo los ha hecho temblar y han sabido, sin mengua de. 


76 


su jerarquía y bajo la apariencia de una situación abundan- . 


te y cómoda, observar y practicar los ejercicios de la abne- 
gación cristiana. 

También es cierto que se han visto, y se ven, pecadores 
con: las mismas adversidades y desgracias que los justos; 
pero sin examinar todas las razones que existen para que 
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— 


Dios no quiera que el vicio prospere siempre, basta pensar 
que las aflicciones de estos pecadores constituyen para ellos 
gracias de Dios, y las más preciosas y estimables, si quie- 
ren aprovecharse de ellas. - 


V. DONOSO CORTES 


La tempestad de hoy, anunciada hace cien años 


El 26 de noviembre de 1851, Donoso Cortés escribe desde París a 
la Reina Madre, doña María de Borbón, proponiéndole que, en vez 
de las fiestas que se anuncian para solemnizar su fuímro alumbra- 
miento, reperta grandes limosnas que sirvan de ejemplo a los ricos. 

Con sustituir la palabra monarquía por otra más amplia, la carta 
continúa siendo de actualidad (cf. BAC, Obras completas de Donoso 


Cortés; t.2, p.595-601). 


«La Europa no está aquejada de varias enfermedades 
diferentes, sino de una enfermedad que es sola, que es epi- 
démica, que es contagiosa, y que en todas partes va a parar 
a un mismo término, después de haber presentado el mismo 
aparato de síntomas en todas partes... Esa enfermedad que 
es contagiosa, que es epidémica, que es única, se reduce a 
una sublevación universal de todos los que padecen hambre 
contra todos los que padecen hartura. Si la guerra llega a 
estallar, la: victoria no puede parecer a V. M. dudosa, si 
pone los ojos, por una parte, en el número de los hambrien- 
tos, y por otra, en el número de los hartos... 

Pobres y ricos ha habido siempre en el mundo; lo que 
no ha habido en el mundo hasta ahora es guerra universal 
y simultánea entre los ricos y los pobres. Las clases me- 
nesterosas, Señora, no se levantan hoy contra las acomo- 
dadas sino porque las acomodadas se han resfriado en la 
caridad para con las menesterosas., Si los ricos no hubieran 


" perdido la virtud de la caridad, Dios no hubiera permitido 
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gue los pobres hubieran perdido la virtud de la paciencia... 
La paciencia no volverá a entrar en el corazón del pobre 
si la caridad no vuelve a entrar en el corazón del rico... 

La nación española está perdida si no tuerce con violen- 
cia la extraviada corriente de la inclinación en las clases 
acomodadas; esa corriente las lleva a todas a un abismo. 

Esta no es una vana declamación, Señora. España está 


" en los últimos años del reinado de Luis Felipe y en vísperas 


del cataclismo de febrero. Yo pido que haya ahí' lo que 
no hubo aquí: un gran ejemplo dado a las clases ricas. por 
el trono. Yo pido que no haya fiestas; y Si las hay, sean 
pocas, y ésas exclusivamente para los pobres; y que, en 


4 
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vez de grandes y costosas fiestas para los ricos, haya gran 


des limosnas, más grandes que las que hubo en otros tiem: 


pos y más grandes que las que se pensará repartir en esta 
ocasión, para seguir la costumbre, en favor de los necesi: 
tados. Quizás este ejemplo altísimo de desprendimiento y 
de virtud contribuirá a que las clases acomodadas retroce- 


- dan del mal camino que ahora siguen y se tornen virtuosas 


y desprendidas... - 

Las monarquías cristianas no han alcanzado la prodi- 
glosa duración de catorce siglos sino porque Dios puso en 
ellas una secreta y misteriosa virtud, eri fuerza de la cual 
se han ido adaptando, por medio de -lentas y progresivas 
transformaciones, al curso vario de los tiempos». Su papel de 


“hoy es. otro. «De lo que hoy se trata sólo es de distribuir 


convenientemente la riqueza que-está mal distribuida. Esta, 


Señora, es la única cuestión que hoy se agita en el mundo.. 


Si los gobernadores de las naciones no la resuelven, el so- 
cialismo vendrá a resolver el problema, y lo resolverá po- 
niendo a saco a las naciones. Ahora bien: el problema no 
tiene más que.una buena solución, no tiene más que uha 
solución pacífica, no tiene más que una solución conveniente. 
La riqueza, acumulada por un egoísmo gigantesco, es me- 
nester que sea distribuída por la limosna en grande escala... 

No estoy tan destituido de razón que dé a lo mismo que 
propongo una importancia que no tiene. Si la Monarquía 
española está enferma (y lo está gravemente, sin ningún 
género de duda), su curación no le ha de venir porque la 
Reina de España, en vez de dar fiestas, dé limosnas reales. 
No se me oculta—¿y cómo había de ocultárseme ?—que en- 
tre aquella enfermedad y este remedio no hay la proporción 
debida. La Monarquía no se salvará porque sea espléndida 
y generosa con los pobres en una ocasión solemne; las cla- 
ses acomodadas no perderán de un golpe su egoísmo porque 


-su Reina les dé el ejemplo de una grandiosa munificencia en 
“un día memorable. Toda la importancia de este ejemplo 


magnífico está exclusivamente en que sea. como el punto 
de partida de una nueva época social y de un nuevo sistema 
de gobierno. Todas las grandes instituciones del catolicismo 
han ido cayendo, unas después de otras, a impulso de las 
revoluciones; que ese ejemplo sea el punto de partida de 
la completa restauración, en España, de todas las institu- 
ciones católicas... A ! 

Yo no debo ocultar a V. M. la verdad, y la verdad es que 


es menester removerlo todo, cambiarlo todo y no dejar en el. 


edificio revolucionario piedra sobre piedra... 

“Entre todos los errores, el más funesto sería el que 
consistiera en afirmar, como afrman algunos, que esos te- 
mores son prematuros en España, porque en España no 
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hay socialistas. No crea V. M. que les importa a los que 
afirman semejante extravagancia; para que en España no 
hubiera socialistas era menester que las mismas causas no 
produjesen los mismos efectos y que el socialismo no fuera 
una enfermedad contagiosa; era menester además, y sobre 
todo, que España no hubiera sido una sociedad católica; 
como quiera que el socialismo es una enfermedad que aco- 
mete indefectiblemente, y por un alto designio de Dios, a 
toda sociedad que, habiendo sido católica, ha dejado de 
serlo... 

Esta observación es nueva, Señora; pero permítame 
V. M. que le diga que es verdadera y profunda. Dios es 
misericordioso con los que le siguen, blandamente justiciero 
con los que le ignoran, despiadado con los que, conocién- 
dole, le desprecian; por eso puso en las naciones católicas 
los tabernáculos de su gloria; por eso condenó a las nacio- 
nes paganas a los varios sucesos de su varia fortuna; por 
eso reserva el socialismo, la mayor de las catástrofes so- 
ciales, para las naciones apóstatas. España volverá a ser 
católica o será al fin socialista. ¿Qué digo será? Lo es ya, 
Señora; sólo que parece que no lo es porque ella misma 
no lo sabe. El que está tísico padece la tisis, aunque no 
sepa lo que padece porque ignora su nombre. 

Al fin del camino que acabo de indicar ligeramente está 
la salvación de España y de su gloriosa Monarquía, y su 
salvación no está sino al fin de ese camino. Que un minis- 
terio se quede o que se vaya, que mande la fracción puri- 
tana o la conservadora, que se eclipse o que resplandezca 
un nombre propio, que un general saque de la vaina su 
acero o meta el acero en la vaina, que en esa caza de minis- 
terios se declare la fortuna por unos o por otros cazadores, 
todo esto no sirve para otra cosa sino para que el edificio 
venga al suelo con estruendo mayor y con mayor ignominia. 
Dios ha hecho a las naciones curables; pero no son las in- 
trigas, sino los principios, los que tienen la divina virtud 
de curar a las naciones enfermas...» 

«En las crisis supremas, y suprema es la crisis en que 
está metida la Europa, no hay nadie que, en circunstan- 
cias dadas, y con la debida circunspección, no tenga el de- 
recho y hasta cierto punto el deber de decir la verdad fran- 
ca y sencillamente, con una voz a un mismo tiempo respe- 
tuosa y austera. Vuestra Majestad ha sido siempre tan bue- 
na para conmigo, que no he vacilado un solo instante en 
comunicar a V. M., aunque ligeramente, lo que pienso sobre 
las cosas de España, de quien V. M., por cariño y por 
bondad, es protectora y es madre...» 
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VI P. BUISSE 


La estabilidad de la Iglesia 


Con estilo literario de alta divulgación resume Buisse la estabi- 
lidad de la Iglesia en medio de la tormenta político-dogmática, en sn 
obra Hacia la fe católica. La Iglesia de Jesús. Extractamos. el c.2 
(cf. trad. del P. Ramiro de Santibáñez, O. M, C., ed. Litúrgica Espa- 
ñoola [Barcelona 1930] p.57-87). 


A) La gloriosa epopeya de la Iglesia 


a) ESTABILIDAD HISTÓRICA 


1. ¡Primer peligro a 

El conservadurismo judío. Judío su fundador, judíos lus 
apóstoles, de raza proselitista, pero cerrada en sus tradi- 
ciones y despreciada por todos, ¿no quedará el cristianismo 
reducido a un episodio de la historia judía ? Cuando no hay 


- signo alguno que vaticine el cambio, se reúnen todos en el 


concilio de Jerusalén y rechazan el judaísmo. 
2. ¡Segundo peligro 


Persecución romana. Diocleciano y Maximiano acuñan 
medallas con la inscripción de christiano nomine deleto. De 
pronto el monograma de Cristo adorna el lábaro. Durante 


- tres siglos, dice Pascal, todo lo que hay de grande en la 


tierra forma un solo conjunto: los sabios, los prudentes 
y los reyes. Unos escriben, otros condenan, otros matan. 
Y, no obstante todas esas oposiciones, gentes sencillas y sin 
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fuerza resisten a todas esas potencias y aun someten a esog 


reyes, a esos sabios, a esos prudentes, y destruyen la ido- 
latría en toda la tierra. Todo ello sucedió así por la fuerza 
que lo había anunciado. 


3. Tercer peligro 


Solidaridad con el Imperio romano. La Iglesia se apoya 
en el Imperio, y sus hombres lo consideran tonsustancial 
con la existencia de la sociedad. Se ve a los presbíteros 
celtas de la Bretaña rehusar el Evangelio a los invasores 
sajones porque destruyen la civilización latina. De repente 
el Imperio se hunde, y a pesar de esta importuna solidari- 
dad, -la Iglesia se dirige a los bárbaros y los bautiza. 


La palabra de C. 2 7. 
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hy 4. Cuárto peligro 

Pb Riquezas medievales de la Iglesia. Entonces se ha dicho: 
] Ecclesia peperit divitias, sed filiae suffocaverunt matrem, 
La Iglesia fué poderosa, construyó catedrales y sostuvo la 
instrucción y la beneficencia. Pero los príncipes codiciaron 
p las riquezas e intervinieron en la colación de los beneficios. 


a Los alemanes del siglo X reclamaron incluso el derecho de 
ls nombrar los papas. Hubo simonía, ordenaciones indignas, 
de e guerras entre la Iglesia y los Estados. Los papas no se 
A atreven a negarse ante los príncipes. Más afortunado que 
za AL el Imperio de los Césares, el feudalismo va a terminar con 
A la Iglesia. De repente, en el momento más difícil, el con- 
Ph, li M cordato de Worms permite las elecciones canónicas libres 
TN (1122). . 
a 4 
Al Ni 5. Quinto peligro 


AN 84 El Papado, sujeto a los reyes de Francia. Después de 
las inútiles disputas de Bonifacio VII con Felipe el Her- 
moso, un papa francés, Clemente V, se somete. Permite ser 

_coronado en Lyón y traslada su sede a Aviñón (1309). 
Surge el cisma de Occidente. Un papa, dos, tres... ¿Será 
la catástrofe final del reino dividido? En un momento queda 
solo Martín V. Todos los fieles del mundo se prosternan 
desde entonces bajo un mismo cayado, 


6. La historia moderna 


Els de sobra conocida. Napoleón, carcelero del Papa en 
Saboya y Fontainebleau. Los ministros de Alemania durante 
la primera mitad del siglo XIX. ¡Guerra del Sunderbund 
en Suiza! ¡Bismarck, autor del Kulturkampf! ¡Cuántos 
titanes aterrados!... 
Masonería: Gambetta, Ferry, Combes. El senador Del- 
pech decía: «El triunfo del Galileo ha durado veinte siglos. 
Ahora le ha llegado el momento de morir. Demasiado tiem- 
po 'hha pervivido la ilusión; ésta es la hora de que desapa- 
rezca el Dios mentiroso y vaya a reunirse en la penumbra- 
con las otras divinidades de la India, de Egipto, de Grecia 
y de Roma». Franemasones: «Nosotros no somos extraños 
! a este hundimiento de los falsos profetas». Muchos orado- 
| res franceses han dicho lo mismo, pero el papel de profeta 
po tiene sus quiebras. Les invitamos a que, paseando por la 
AX Embajada francesa en el Vaticano, nuevamente abierta, me- 
| diten el pensamiento del P. Ollivier: «La Iglesia no necesita 
as pedestales, porque es una madre; pero, si los quisiera, le 
| ] id bastarían para ello las tumbas donde en el transcurso de 
LS los siglos reposan sus perseguidores», 
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b) ESTABILIDAD DOGMÁTICA : 1185 
1. ¡Primer ataque - ñ 


El gnosticismo dice haber ista de Cristo la misión 
de resolver el problema de la existencia del mal en el mundo. 
Es una especie de sincretismo que halaga las tendencias 
contemporáneas. Ofreció un peligro serio. Hace dieciséis Í 
siglos que no existe. 


e 
b: 


2. Segundo ataque 


El arrianismo. Hábil en encontrar fórmulas subrepticia- 
.mente heréticas. Cuenta con el apoyo del emperador. En 
el concilio de Sárdica, los obispos católicos no pueden de- 
liberar una sola vez. En Sirmis no se atreven a condenar. 
En Rímini casi todos suscriben una fórmula heterodoxa. 

- El mismo-papa Liberio es acusado de claudicación. Gimió 
el mundo al verse arriano. Pero de pronto la Iglesia venció 
la tempestad: 

El pelagianismo fué una tormenta en la que la nave 
había de cuidar celosamente de su rumbo para huir del 
naturalismo y del fatalismo. El concilio de Orange recono- 
ció la solución agustiniana. 


38. Tercer ataque 


Paz relativa hasta el siglo X. Aparecen los cátaros, con 
apariencia austera. El alma está prisionera en el cuerpo, 
creación del Dios malo. Ideales de pureza. El matrimonio 
es un mal; el suicidio tiene un alto valor moral. Parece 
que la Iglesia debe escoger entre el ideal cátaro y la vileza 
de los desórdenes contemporáneos. Bulgaria, Macedonia, 
Italia, Germania y Francia han sido reducidas. Una vez 

sa más, la tempestad cede y la Iglesia conserva indemnes su 

h dogma y su moral. 


4, Cuarto ataque 


El Renacimiento. «Por todas partes se oyen quejas' res- 
pecto a la inutilidad del cristianismo y a la nefasta influen- 
cia de sus principios, que han agotado los orígenes de lo 
bello. El mismo' León X parece que se reconoce culpable, 
puesto que autoriza un breviario al gusto de la época, en 
el cual su corrector trata a la Virgen de «ninfa» y de 
«diosa» y habla de Dios como del príncipe de los dioses. 
Las costumbres se hallan en parecido estado... El Renaci-. 
miento allana todos los caminos de la más sutil voluptuosi- 
dad...» Por reacción, otros llegan a prohibir toda cultura, 
yy en Florencia asoma una organización democrático-teocrá- 
tica de vida casi monacal y sin más libros que la Biblia, 
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¿Qué hará la Iglesia entre estas dos soluciones? ¿Mori. 
rá ahogada por una de ellas? : - 

Lutero da una solución. Le siguen los príncipes, los di- 
solutos, pero le siguen también los cansados de la escolás- 
tica. Zwinglio, Calvino, los pueblos de Escandinavia y En- 
rigue VIII le imitan. 

La Iglesia debe perecer ante tamaña defección. Hoy vive 
ella, y el protéstantismo confiesa su disolución lenta e irre- 
mediable. ; 


788 5. Quinto ataque 


Filosofismo, naturalismo, ateísmo. En el mismo campo 
católico se siente la necesidad de renovarse o. morir. Es e] 
modernismo. Los teólogos se agitan acorraládos por los sa- 
bios, pero «un anciano sin brillo intelectual, un hijo del 
pueblo, que no parece preocuparse de las pretensiones de 
la ciencia, Pío X, el Papa sobrenatural, pronuncia unas pa- 
labras..., y he aquí que en todas partes decae la fiebre. El 
modernismo ha pasado a la historia», * 


B) La irrecusable lección 
a) Los HECHOS 


exteriores que cualquier Estado 


¡Sin embargo, los Estados se han hundido o han cam- 
biado. La, Francia de 1918 no es la misma. que la de Napo- 
, león, ni la Prusia del guarnicionero Ebert es la de los 
quinientos años de los Hohenzollern. Ni la España de la 
república es la de las etapas absolutistas de Fernando VIL 

En cambio, la Iglesia permanece: la misma. Ha durado 
más que los poderes que le fueron amigos, y esto a pesar 
de que sus hombres estuvieron generalmente por bajo de 
lo que las circunstancias exigían. 


2. Ha resistido mayores ataques internos 
que cualquier filosofía - 


Las filosofías han evolucionado. El kantismo ha tenido 
las mismas bifurcaciones que la filosofía de Aristóteles y 
de Platón. Lutero, Calvino y Crammer se maravillarían si 
entrasen hoy en las iglesias luteranas de Berlín, calvinistas 
de Ginebra o anglicanas de Londres. 

¡Sólo de la Iglesia se pueden repetir las palabras de Har- 
-nack: «Esta Iglesia posee en su organización úna facultad 
única de adaptarse al curso histórico de las cosas, continúa 
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siendo siempre la antigua Iglesia, o a lo menos lo parece, 
y es siempre nueva» (cf. L'essence du christianisme p.159- 


160). 
b) LAS CAUSAS 


1. No puede serlo el azar 
Sería absurdo. 


2. Ni causa ¡alguna natural oculta 


1.” ¡Sus dogmas, misterios no. explicados, y su moral 
austera de renunciamiento son, el verdadero fondo del ca- 


tolicismo. 


2.” ¡Su autoridad. Pero habría que explicar cómo esta 


autoridad negada en Berlín, Moscú y Ginebra, tolerada muy 
a duras penas en Londres, ha podido obtener tal éxito, -im- 
posible para todas las demás. 

3.” Sus sabios. Pretender que el influjo de un San ASUS 
tín y un Santo Tomás (separados por tantos siglos, y que 
deben el éxito de su actuación a las vivificantes doctrinas 
de la Iglesia) basten para explicar la perennidad del magis- 
terio es un absurdo. Además habría que oponerles muchos 
papas claudicantes y aun indignos, capaces de contrarrestar 
su influjo. «Las mismas pasiones que indujeron a Lutero 
y a Enrique VIII a atacar el dogma, fueron impotentes para 
corromper el bulario romano en sus días más tristes». 


3. No existe causa alguna externa 


“La Inquisición ha sido cosa de algún país y de. algún 
tiempo. La fuerza no prevalece. El pensamiento termina 
siempre por vencer. La ciencia hubiera destruído el isla- 
mismo de no haber sido sustituídos los árabes por las razas 
tradicionalistas turca y bereber, que han impedido toda, 
discusión. Las religiones del Extremo Oriente se derrumban 
ante dicha ciencia. Muchas teorías de los mismos sabios, 
como Agustín y Tomás de Aquino, han debido reformarse 
o desaparecer. Y, sin embargo, desde hace dos mil años 
nada puede contra el dogma católico. «Acordaos, dice Ches- 
. terton, que la Iglesia ha venido especialmente a difundir 
unas ideas peligrosas; fué una domadora de leones. Las 
ideas del nacimiento por obra de un Espíritu Santo, la idea 
de la muerte de un ser divino, del perdón de los pecados o 


la del cumplimiento de las profecías, son ideas que sólo ne- 


cesitan un pequeño toque para transformarse en algo blas- 
femo y feroz» (cf. Ortodoxia). 
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C) El milagro moral profetizado por Cristo 


Imagínese un obrero rural sin gran cultura ni crédito y 
a quien hasta sus allegados miran con desconfianza. Va a 
morir ajusticiado después de una corta labor en un rincón 
perdido de la tierra. No obstante, predice que el Estado 
judío no podrá hundirse hasta que su Evangelio no haya 
sido predicado en todo el mundo (Mt. 24,14). Pero, ade- 
más, ese carpintero invoca a los profetas, y, apoyándose 
en ellos, impone a los suyos la difícil misión de ir a todo 
el mundo a predicar y bautizar. Anuncia las persecuciones 
inmediatas (Lc. 22,31) y las futuras que habrán de sobre- 
venir cuando la Iglesia esté asentada ya sobre la piedra que 
desecharon los constructores. (Is. 28,16). A pesar de ello, 
dice: Las puertas del infierno no prevalecerán (Mt. 16,18), 
porque me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tie- 
rra... y yo estaré con vosotros siempre hasta la consuma- 
ción del mundo (Mt. 28,18-20). 

Todo esto, en labios de un ajusticiado, suena a locura. 
Pero si los hechos lo comprueban, sólo queda una salida: 
Reconocer el milagro 'moral. 


VI. P. G. HOORNAERT 


El Hombre-Dios 


En su libro 4 propósito del Evangelio (of. 4.2 ed. cast., Santan- 
der 1946), en el capítulo titulado El Hombre-Dios (p.139-187), el 
P, Hoornaert examina el dogma de la divinidad de Jesucristo, y de 
paso va señalando algunas facetas de la humanidad y divinidad del 
Salvador. Suprimimos toda la parte puramente dogmática y extrac- 
tamos lo demás. 


Adaptando la materia al tema de la domínica, podría- 
mos responder: ¿Quién es éste, que hasta los vientos y el 
mar le obedecen? (Mt. 8,27). ¡El Hombre-Dios! Como hom- 
bre, duerme; como Dios, es el Señor del universo. Los San- 
tos Padres cuidaron siempre de hacer resaltar ambas na- 
turalezas a través de los pasajes del Evangelio. 

«Manda, pues, la recta fe que creamos y confesemos que 
Nuestro Señor Jesucristo es Dios, Hijo de Diós y a la vez 
hombre, Dios engendrado de la sustancia del Padre antes 
de los tiempos y hombre-nacido en el tiempo de la sustancia 
¿de María. Dios perfecto y hombre perfecto, compuesto de 
alma racional y de cuerpo humano. Igual al Padre según su 
divinidad e inferior a El según su humanidad» (Símbolo Ata- 
hasiano). 


A) ' Hombre perfecto 


a) Sus MIEMBROS 


Cuerpo real.—Recostado en un pesebre, pendiente de 
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una cruz, tuvo la palidez de la muerte, y después de resuci-. 


tar hizo que le tocaran los agujeros de sus manos y de su 
costado. Ho 

Vivía en una casa. Rabbi, ¿dónde moras? Venid y: ved. 
Fueron, pues, y vieron dónde moraba (lo. 1,39). Como nos- 
otros, llamaba a una mujer su madre. Tenía parientes pró- 
ximos, y sus paisanos podían decir: ¿Su madre no se llama 
María, y sus hermanos Santiago y José, Simón y Judas? 
(Mt. 13,55). 

Su lenguaje.—Era el del país, con el acento peculiar de 
la montaña galilea. «Tenía expresiones, palabras, pensa- 
mientos favoritos, que se repetían en sus discursos. Era 
uno como nosotros y se llamaba Jesús, como otros se lla- 
maban Andrés o Pilatos...» 


«Sus ojos.—Tenían su expresión propia». Llenos de ter- 
nura, cuando miran al joven que ha cumplido siempre con 
los mandamientos. Llenos de pena, cuando miran a Pedro 
después de las negaciones. Llenos de piedad para con las 
“> ovejas perdidas; de resignación, cuando están tapados con 
una venda después de su juicio; de luz, cuando los eleva 
al Padre en el cenáculo; de polvo y sudor, camino del Cal- 
vario; de angustia, cuando exclama: ¡Dios mío!, ¿por qué 
me has abandonado? (Mt. 27,46). 

Sus manos.—Curaron a muchos, bendijeron a: tantos..., 
tocaron a los niños, se extendieron a salvar a Pedro, toma- 
ron el cáliz, fueron atadas y clavadas. «¡Manos trabajado- 
ras de Nazaret! ¡Manos dulcísimas de la vida pública! ¡Ma- 
nos augustas de la Cena! ¡Manos agarrotadas de Getse- 
maní! ¡Manos sangrientas del Gólgota!...» 


b) FACULTADES Y SENTIMIENTOS  ” 


Imaginación. —Visible en las parábolas. Se alimentaba 
de las impresiones de su país. Si el Señor hubiera vivido 
en las orillas del Ganges, las imágenes de sus discursos hu- 
bieran sido diferentes. 


Afectos sensibles.—¡Cómo nos amó! Si Dios no se hu- 
biera encarnado, no nos hubiera podido amar más que de 
un modo efectivo; pero dignóse hacerlo, y el Hombre-Dios 
nos ha podido amar afectivamente. 

Su corazón humano conoció la compasión, mezcla de trig- 
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teza y ternura ante el sufrimiento de los amigos. A! desem- 


EN barcar vió una gran muchedumbre y se compadeció de ellos 
| - (Mc. 6,34). - 
NS ..." Gran delicadeza revela la frase de San Pablo: Recor- 


“dando las palabras del Señor Jesús, que El mismo dijo: Me- 
Pe jor es dar que recibir (Act. 20,35). 

¡ P Pasiones.—Perfectamente ordenadas, sin ninguna. desvia- 
a ción de parte de la concupiscencia. La compasión, como he- 
ho mos visto; la ira, cuando fué conveniente... 


a ho 796 c) EL ALMA 


Jesucristo tenía entendimiento divino y entendimiento 
e humano, con las dos ciencias, la infusa y la adquirida. Po- 
Pol eN seía el don de profecía, de adivinación. Hace dos mil años 
De: que yo era conocido y amado por Cristo: Antes que te for- 
al mara en las maternas entrañas, te conocí; antes que tú sa- 
+ ; lieses del seno materno te consagré (ler. 1,5). 
E En el Hombre-Dios estaba la voluntad divina, pero tam- 
py) A bién la humana, como claramente lo testimonia la oración 
apo del Huerto: Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya 
y | Y (Le, 22,42). 


' > $ 7197 - d) NUESTRAS DEBILIDADES 


+ El hambre.—El que había dicho: Si tuviera hambre no 
e t te lo diría a ti, porque mío es el mundo y cuanto lo llena 
da 54 (Ps. 49,12), un día tuvo hambre y se acercó a una higue- 
po, ra (Mt. 21,18-19). Como la tuvo en el desierto (Lc. 4,2). 
E, Millones de hombres han muerto de hambre. Jesús la co- 
pales noció. o 
La sed.—Ante la samaritana: Dame de beber (lo. 4,7). 
En la cruz, el que hizo saltar fuentes de una roca en el 
desierto, muere deshidratado por las hemorragias. Tengo 
sed (lo. 19,28). Junto a esta sed física tuvo siempre otra 
sed del alma. 

“La fatiga.—El cansancio humilla. Una máquina nos ven- 
y ce. Cuando decimos: «No puedo más», pensamos: «Si fuese 
mo ' V de acero». Pues bien: Quaerens.me sedisti lassus (del Dies 
E Y trae). ¡ j 


¡Señor, tuvisteis que descansar! ¡Tal fué vuestra fatiga 


| 
loma por buscarme! 


DU: camino junto al pozo de la samaritana (lo. 4,6). 

El dolor y la muerte.—Yo soy un gusano, no un hombre 
, (Ps. 21,7). No sólo conoció, sino que gustó la muerte 
7 (Hebr, 2,9). + 


1 

/ 

| po Dormía en la lancha (Mc. 4,38). Se sentaba cansado del 
4 

i 

il 

| 

| 
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Tristezas del alma.—Las conoció todas menos las del 

. pecado (Hebr. 4,15). 

Lágrimas. — Ante Jerusalén (Lc. 19,41-42) y Lázaro 

(fo. 11,35). Lloró también no sólo lágrimas, sino .sangre 


(Lc. 22,44), en el huerto de los Olivos, donde su alma estu- 


vo triste hasta la muerte (Mc. 14,34). 
Tentaciones.—Bien pudo decir lo del clásico (TERENT., 
Haut. Tim. 17): Homo sum: humani nihál a me alienum puto. 


B) Dios verdadero 3 


Después. de exponer largamente los textos demostrativos de la di- 
vinidad de Cristo y de sus “relaciones con las otras dos divinas Perso- 
nas, explica el P. Hoornaert el poder de Dios. 


a) PODER DIVINO SOBRE TODO LO CREADO 


Señor de los ángeles —Enviará el Hijo del hombre a sus 
ángeles (Mt. 13,41). Conviene completar el tema con la 
alusión a las diversas intervenciones angélicas en la vida 
de Cristo (Mt. 1,20; 1,24; 2,13.19; 4,11; 28,2.5; Lc. 1,19.26, 
28; 2,9; 22,43; Io. 5,4; 20,12, etc.). 

Señor de la naturaleza.—Lo reconocieron sus enemigos: 
Este hombre hace muchos milagros, ¿qué hacemos? (Io. 11, 
47). Mandó a los vientos. (Mt. 8,26-27), multiplicó los panes 
(Mc. 1,1-9), curó a los ciegos (To. 9,1-38), dominó a la muer- 
te, y todo ello con propia autoridad. En mi nombre echa- 
rán los demonios, hablarán lenguas nuevas, tomarán en las 

manos las serpientes... (Mc. 16,17-18). 

Sobre los demonios (Lc. 8,18; Mc. 1,23- 28; Mt. 17,17-18). 

Comunicó a los suyos este poder (Mc. 6,7.12.13; 17,17). 


b) PODER SOBRE LOS HOMBRES 


Les impone sacrificios gravísimos en honor suyo.—Para 
seguirle no se debe detener nadie en dar sepultura a sus 
padres, sino que debe abandonarlos. Cargar con la cruz..., 
perder la vida por amor mío (Mt. 10,39). 

s -La única entrada a su reino es el mismo Jesucristo. Yo 
soy la puerta (lo. 10,9). Yo soy la vida (lo. 15,5). Deber- 
mos orar en nombre suyo (lo. 14,13-14). 


Penetra los secretos (Mt. 12,25; Io. 6,64).—La samarita- | 


na y sus maridos (lo. 4,17-18). Profetiza las acciones libres 
(Mc. 11,1-7; 14,12-17; 13,23; 14,17-21; lo. 18,4). 

Perdona los pecados (Mc. 2,10; Lc. 7,48).—Es dueño 
hasta para transmitir este poder a los otros hombres (lo. 20, 
22-23; Act. 10,43). Da su cuerpo en comida (lo. 6,48-58), 
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Nuestra salvación está. en El—En ningún otro hay sa- 
lud, pues ningún otro nombre nos ha sido dado bajo el 
cielo entre los hombres por el cual podamos ser salvados 
* (Act. 4,12).. 

Resucitará a los hombres.—Yo le resucitaré el último 
día (lo. 6,54). : 

Juegará al género humano (Mt. 16,17; 24,31-35; Mc. 8,38), 


ES 


- SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


Tempestades y persecuciones de la Iglesia en los 
últimos siglos 


A) Siempre, pero sobre todo en nuestra época 


a) YA DESDE SU NACIMIENTO SE PERSIGUE A LA IGLESIA, 
: Y SIEMPRE CON TÁCTICA PARECIDA 
«Una nota característica común a los perseguidores de todos los 
tiempos consiste en que, no contentos con abatir a sus víctimas físi- 
camente, quieren tembién hacerlas despreciables y odiosas a la pa- 
tria y a la sociedad. ¿Quién no recuerda a los protomártires romanos, 
de quienes habla Tácito (cf. Anm. 15,44), inmolados bajo Nerón y pre- 
sentados como incendiarios, malhechores abominables y enemigos del 
género humano? Los modernos perseguidores se muestran dóciles 
discípulos de aquella escuela tan poco gloriosa. Copian, por decirlo 
así, a sus maestros y modelos, si es que no les superan en la crudeza, 
hábiles como son en el arte de usar los más recientes progresos de la 
ciencia y de le técnica con la finalidad de dominar y someter a ser- 
vidumbre al pueblo, de tal manera que en los tiempos pasados no se 
hubiera podido concebir» (Pío XII, Ante el pueblo romano, por la 
condena del cardenal Mindszenty, 20 de febrero de 1949). 


b) En LOs ÚLTIMOS DECENIOS Y SIGLOS SE HA PRETENDIDO 
ARRANCAR LA FE EN DIOS Y SE HA COMBATIDO POR TODOS LOS 
MEDIOS A SU IGLESIA 


«Con palabras, con hechos y con disposiciones, ¿qué se ha lo- 
grado hacer, mejor o peor, en decenios y en siglos, sino arrancar de 
los corazones de los hombres, desde la infancia hasta la vejez, la fe 
en Dios Creador y, Padre de todos, remunerador del bien y vengador 
del mal, desnaturalizando la educación y la instrucción, combatiendo 
y oprimiendo con todas artes y medios, con la difusión de la pala- 
bra y de la prensa, con el abuso de la ciencia y del poder, la religión 
y la Iglesia de Cristo?» (Pío XUL, Mensaje de Navidad de 1941 n.11: 
Col. Enc., ¡p.201). 
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B) Gregorio XVI: Maquinaciones de las sectas 


a) EL PAPA TUVO QUE VER CÓMO SE EXALTABA EL 'MAL SOBRE 
EL BIEN Y SE DESPRECIABAN LAS COSAS SANTAS 


— «Es el triunfo de una malicia sin freno, de una ciencia sin pudor, 
de una disolución sin límite. Se desprecia la santidad de las cosas sa- 
gradas, y la majestad del divino. culto, que es tan poderosa como 


“necesaria, es censurada, profanada y escarnecida. De aquí que se co- 


rrompa la santa doctrina y que se diseminen con audacia errores de 
todo género. Ni las leyes sagradas, ni los derechos, ni las iustitucio- 
nes, ni las santas enseñanzas están a salvo de los ataques de las len- 
guas malvadas» (GREGORIO XVI, Mirari vos 2 : Col. Enc., p.2). l 


b) SE QUERÍA SOMETER A TORPE SERVIDUMBRE LA SEDE 
DE PEDRO ; - 


«Se combate tenazmente a la sede de Pedro, en la que puso Cris- 
to el fundamento de la Iglesia, y se quebrantan y Se rompen por 
momentos los vínculos de, la unidad. Se impugna la autoridad divina 
de la Iglesia y, conculcados sus derechos, se la somete a razones te- 
rrenas, y, con suma injuria, la hacen objeto del odio de los pueblos, 
reduciéndola a torpe servidumbre» (ibid. n.2: Col, Enc., p.2). 


c) MUCHO ARRECIÓ LA TEMPESTAD, PERO LA OMNIPOTENCIA 
DIVINA LA LIBRÓ DEL NAUFRAGIO 


«Pero bien conocida os es la tempestad de tentos desastres y do- 
lores que, desde el primer tiempo de nuestro pontificado, nos lanzó 
de repente a alta mar; en la cual, de no haber hecho prodigios la 
diestra del Señor, nos hubierais visto sumergidos a causa de la más 
negra conspiración de los malvados» (ibid., 1: Col. Enc., p.1). 


= 
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C) Pio IX: Las nuevas doctrinas del liberalismo 


a) SE PROMOVIÓ UNA CRUEL GUERRA CONTRA TODO LO CATÓ- 


LICO, SEMBRANDO EL ERROR Y LA CORRUPCIÓN DE COSTUMBRES 


«No se os oculta, venerables hermenos, que en estos nuestros 
tiempos calamitosos han desencadenado una guerra cruel y temible 
contra todo lo católico hombres que, unidos: en perversa sociedad e 
imbuídos de malsana doctriná, cerrando sus oídos a la verdad, han 
esparcido y diseminado entre el vulgo toda clase de errores brota- 
dos del error y de las tinieblas. Nos horroriza y nos duele en el alma 
el considerar los errores monstruosos y las artes múltiples inven- 
tadas pare dañar; las insidias, las maquinaciones con que estos ene- 
migos de la luz y artífices mañosos del error se esfuerzan por apa- 
gar toda piedad, justicia y honestidad ; en corromper las costum- 
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bres, en conculcar los derechos divinos y humanos, perturbar le re- 


ligión católica y la sociedad civil, hasta, si les fuera posible, arran-* 


carlas de cuajo» (Qui pluribus 2 : Col. Enc., ed. 3.*%, p.50). 


b) AFIRMANDO QUE LOS MISTERIOS DE NUESTRA SANTA 
RELIGIÓN SON CUENTOS DE HOMBRES 


«Estos enemigos del nombre cristiano, errebatados de un ímpetu - 


ciego de loca impiedad, llegan en su temeridad hasta, con audacia 
inaudita, abriendo su boca y blasfermando contra Dios (Apoc. 13,6), 
enseñar en público, sin evergonzarse, que son cuentos “inventados 
por los hombres los ¡misterios de nuestra religión sacrosanta; que 
la doctrina de la Iglesia católica va contra el bienestar de la socie- 
dad humana, y hasta se atreven a insultar al mismo Cristo Dios» 
(ibid. : Col. Enc., ed. 3.2, p.51). 


c) ERAN HOMBRES QUE SE DABAN EL NOMBRE DE - FILÓSOFOS, 


Y, EXALTANDO LA FUERZA DE LA RAZÓN HUMANA, LA OPONÍAN 


A LA FE 


«Y, para con más facilidad reírse de los pueblos y engañar a los 
incautos y arrastrarlos con ellos al error, imeginándose estar sola- 
mente ellos en el secreto de la prosperidad, se arrogan el nombre 
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de filósofos, como si la filosofía, que está toda ella en la investiga- .. 


ción de la verdad natural, debiera rechazar todo aquello que el su- 
premo y clementísimo autor de la naturaleza, Dios, se dignó ma- 
nifestar a los hombres por singular beneficio y misericordia, para 
que consigan la verdadera felicidad. De aquí que, con torcido y 
falaz argumento, se esfuercen en proclamar la fuerza y excelencia 
de la. razón -humana, elevándola por ercima de la fe en Cristo, y 
vociferan con audacia que esta fe se opone a la dicha humana ra- 


.zón» (ibid.). 


d) ENFRENTANDO EL PROGRESO HUMANO A LA RELIGIÓN 
CATÓLICA 


«Con no menor atrevimiento y engaño, estos enemigos de la di- 
vina revelación, exaltando el humano progreso, quisieran enfren- 
tarlo contra la religión católica temeraria y sacrílegamente, como si 
la religión no fuese obra de Dios, sino de los hombres, o algún in- 
vento filosófico, que se puede perfeccionar com modos humanos. 
Contra estos tan miserablemente soñadores ya derechamente lo que 
Tertuliano (cf. De praescript. c.8) echaba en cara a los filósofos de 
su tiempp, «que hablaban de'un cristianismo platónico, estoico, dia- 
léctico» (ibid., 4 : Col. Enc., ed. 3.2, p.51). 


e) APARTANDO A LA JUVENTUD DEL CLERO, Á QUIEN 
DESPRESTIGIABAN ANTE ELLA 


3808 


809 


«En efecto, todos cuantos maquinaron perturbar a la Iglesia o al 


Estado, destruir el recto orden de la sociedad, y así quitar todos los 


derechos divinos y humanos, siempre hicieron converger todos sus * 


"proyectos, actividad y esfuerzo a engañar y pervertir la inexperta ju-* 
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ventud, reponiendo toda su esperanza en la corrupción de las gené- 
raciones jóvenes. Esta es la razón de por qué el clero—el secular, y 
el regular—, a pesar de los encendidos elogios que uno y otro han 
merecido en todos los tiempos, como lo atestiguan los más antignos 
documentos históricos, así en el orden religioso como en el civil y el 
literario, es objeto de sus más nefandas persecuciones ; y, para ello, 
andan diciendo que ese clero, «por ser enemigo de la verdad, de la 
ciencia y del progreso, debe ser alejado de toda injerencia en la for- 
mación y educación de la juventud» (Pío IX, Quanta cura 5: Col. 


Enc., p-548). 


f) EN Los DÍAs DE Pío IX FUÉ INICUAMENTE PERSEGUIDA. LA 
IGLESIA ALEMANA 


«Todo lo que hasta ahora hemos reseñado es manifiesto el mun- 
do entero ; por lo tanto, mientras los cenobitas y, las sentas vírge- 
nes dedicadas a Dios son despojados de la libertad común a todos ' 
los ciudadanos y desalojados con inaudita crueldad; mientras son 
cada vez más alejadas de la vigilancia y. saludable magisterio de la 
Iglesia las escuelas públicas, en las que se instruye la juventud ca- 
tólica ; mientras se disuelven las congregaciones instituídas para el 
fomento de la piedad y los mismos seminarios de los clérigos ; mien- 
tras se coarta la libertad a la predicación evangélica; mientras en 
algunas regiones del Imperio se impide que los fundamentos de la 
instrucción religiosa sean expuestos en lengua patria; mientras son 
arrancados de sus parroquias los curas colocados a su frente por los 
obispos ; mientras los mismos obispos son privados de sus rentas ; 
mientras los católicos son molestados con todo género de cruelda- 
des, ¿puede concebirse que nos resolvemos a lo' que se nos induce 
y que no invoquemos en favor de muestra causa la religión de Jesu- 
cristo y la verdad ?» (Pío IX, Etsi multa 12). 


D) León XIII: Los poderes públicos 


a) SIGUEN ENVANECIÉNDOSE LOS HOMBRES CON LOS INVENTOS 
DE LA CIENCIA Y ARRANCAN EL PRINCIPADO A DIOS, DESPRES- 
TIGIANDO A SU IGLESIA 


«Pero cuán encarnizada y múltiple es la guerra que ha estallado 
contra la Iglesia, apenas hay aquí luger de mencionarlo. Porque, 
como quiera que le ha cabido en suerte a la razón, ayudada de las 
investigaciones científicas, descubrir muchos secretos velados antes 
por la naturaleza y aplicarlos convenientemente a los usos de la vida, 
se han envanecido los hombres de tal modo, que creen poder ya lan- 
zar de la vida social de los pueblos a Dios y, su divino gobierno. 

Llevados de semejante “error, transfieren a la naturaleza humana 
el principado arrancado a Dios; propalan que sólo en la naturaleza 
ha de buscarse el origen y norma de toda verdad ; que de ella pro- 
vienen y a ella han de referirse cuantos deberes impone la religión. 
Pot lo tanto, que ni he sido revelada por Dios verdad alguna, ni 
para nada ha de tenerse en cuenta la institución cristiana en las cos- 
tumbres, ni se debe obedecer a la Iglesia; que ésta ni tiene potes- 


SEC. Ó. TEXTOS 'PONTIFICIOS 527 


- tad para dar leyes ni posee derecho alguno; más aún: que no : 
' debe hacerse mención de ella en las constituciones de -los pueblos» ; 
(León XIII, Sapientiae christianae 15 y 16: Col. Enc., p.89). | 


bj) No BASTÁNDOLES ESTO, LA PERSIGUEN POR TODOS LOS 812 
MEDIOS 


«Ni les basta con prescindir de tan buena guía como la Iglesia, 
sino que la agravan con persecuciones y ofensas, Se llega, en efec- 
to, a combatir impunemente, de palabra, por escrito y en la ense- 

3 fianza, los mismos fundamentos de la religión católica ; se pisotean 

E los derechos de la Iglesia; no se respetan las prerrogativas con que 

Dios la dotó; se reduce casi a neda su libertad de acción, y esto 

ke con leyes en apariencia no muy violentas, pero en realidad hechas 

de expresamente y acomodadas para atarle las manos» (León XIIM, 
Humanum genus 12: Col, Enc.;, p.39). * 


e) PERO' DONDE MÁS SE EXTREMÓ LA RABIA DE LOS ENEMIGOS 813 
FUÉ CONTRA LA SEDE APOSTÓLICA 


«Pero donde, sobre todo, se extrema la rabia de los enemigos es 
! contra la Sede Apostólica y el Romano Pontífice. Quitósele primero 
con fingidos pretextos el reino temporal, baluarte de su independen- 
cia y de sus derechos ; en seguida se le redujo a situación inicna, a 
la par que intolerable, por las dificultades que de todas partes se le 
oponen ; hasta que, por fin, se ha llegado a punto de que los fewto- 
res de las sectas proclamen abiertamente lo que en oculto maquina- 
ron largo tiempo, a saber, que se ha de suprimir la sagrada potes- 
tad del Pontífice y destruir por entero el Pontificado, instituido por 
derecho divino» (ibid., 13 : Col. Enc., p.39). 


d) TRATAN DE DESTRUIR LOS ENEMIGOS HASTA LOS CIMIENTOS 814 
DE LA RELIGIÓN, AMEDRENTANDO EL VALOR DE LOS BUENOS 


«Porque los enemigos, según que muchos de ellos confiesan pú- 
blicamente y aun se glorían de ello, se han propuesto a todo trance 
destruir haste los cimientos, si fuera posible, de le religión .cató-. 
lica, que es la única verdadera. Con tal intento no hay nada a que 
no se atrevan, porque conocen bien que cuanto más se amedrente 
el valor de los. buenos, tanto más desembarazado hallarán el cami- 
_ho para sus perversos designios» (León XIIM, Sapientiae christia- 
nae. ax : Col. Enc., p.96). . 


e) EL-PAPA VEÍA VENIR GRANDES MALES SOBRE FRANCIA, 815 
PORQUE SUS GOBERNANTES PROCEDÍAN HOSTILMENTE CON LA 
RELIGIÓN 


«Que desde hace muchos años varias disposiciones importantes 
de la legislación francesa obedecen a tendencias hostiles a la reli- 
gión y, por consiguiente, a la nación, es cosa que todos reconocen 
y que, por desgracia, está demostrada con la realidad de los He- 
chos. Obediente 'a muestra sagrada obligación, Nos mismo enviamos, 
sentidas quejas al que a la sazón desempeñaba la presidencia de 


816 
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, 
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la república. A nuestro pesar, aquellas tendencias persistieron ¿ y e 
mal ha ido agravándose.. 

¡Pobre Francia ! Sélo Dios puede medir el abismo de males el 
que se hundiría si, en vez de mejorar esta legislación, persistier: 
en seguir el rumbo en que los franceses acabarían por perder 1; 
religión que los ha hecho tam grandes» (León XII, Inter gravis 
simas 19). 


E) Pío X: El modernismo dentro de la Iglesi, 


a) HA CRECIDO EXTRAORDINARIAMENTE EN ESTOS ÚLTIMO: 
TIEMPOS EL NÚMERO DE LOS ENEMIGOS DE CRISTO 


«Pero es preciso reconocer que en estos últimos tiempos ha creci 
do en modo extraño el número de los enemigos de la cruz de Cristo 
los cuales, con artes enteramente nuevas y llenas de perfidia, se es 
fuerzan por aniquilar las energías vitales de la Iglesia: y hasta po: 
destruir totalmente, si les fuera «posible, el reino de Jesucristo) 
(Pío X, Pascendi 1: Col. Enc., p.581). 


b) Los ENEMIGOS DE LA IGLESIA ESTÁN MUCHAS VECES DENTR( 
DE SU MISMO CAMPO 


uLo que sobre todo exige de Nos que rompamos sin dilación e 
silencio, es que hoy no es menester ya ir a buscar los fabricadores 
de errores entre los enemigos declarados : se ocultan, y ello es ob 
jeto de grandísimo dolor y angustia, en el seno y gremio mismo de 
la Iglesia, siendo enemigos tanto más perjudiciales cuanto lo sor 
menos declarados. 

Hablamos, venerables hermanos, de un gran númezo de católico: 
seglares y, lo que es aún más deplorable, hasta de sacerdotes, lo: 


cuales, so pretexto de amor a la Iglesia, faltos en absoluto: de cono 


cimientos serios en filosofía y teología e impregnados, por lo con. 
trario, hasta la medula de los huesos, de venenosos errores bebido: 
en los escritos de los adversarios del catolicismo, se presentan, cor 


“desprecio de toda modestia,: como restauradores de la Iglesia, y er 
apretada falange asaltan con audacia todo cuanto hay de más sagra: 


do en la obra de Jesucristo, sin respetar ni aun la propia persona 
del divino Redentor, que con sacrílega temeridad rebajan a la cate- 
goría de puro y simple hombre» (Pío X, Pascendi 1: Col. Enc., 


p.581). 


F) Pío XI: Las naciones cristianas perseguida: 


a) EL PAPA TUVO QUE LAMENTAR LAS ACÉRRIMAS PERSECU- 
CIONES DE QUE FUERON VÍCTIMA LOS CATÓLICOS DE MÉJICO 


«La acerba angustia que nos oprime el ánimo por la tristísima 
situación de la humanidad en las presentes circunstancias, no debi- 
lita la especial preocupación que tan grande sentimos, ora por los 


A E 


hol 


- (Pío XI, Dilectissima Nobis 8 y 6: Col. Enc., p.133 y 135) 
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queridos hijos de la nación mejicana, ora principalmente por vos- 
otros, venerables hermanos, dignísimos de nuestros cuidados pater- 
nales, puesto que hace tanto tiempo sois víctimas de tan acérrimas 
persecuciones» (Pío XI, Acerba animi 1: Col. Enc., p.123). 


b) EN ALEMANIA SE PERSIGUIÓ A LOS-CATÓLICOS CON PRESIO- 819 
NES OCULTAS Y MANIFIESTAS, VIOLENTÁNDOLOS 
INHUMANAMENTE 


> 

«Con presiones ocultas y manifiestas, con intimidaciones, con 
perspectivas de ventajas económicas, profesionales, cívicas o de otro 
género, la adhesión de los católicos a su fe—y singularmente la de 
algunas clases de funcionarios católicos—se halla. sometida a una 
violencia tan ilegal como inhumana» (Pío XI, Mit Brennender sor- 
ge 19: Col. Enc., p.146). 


Cc) TRISTE FUÉ TAMBIÉN LA SITUACIÓN CREADA A LA IGLESIA 820 
EN ESPAÑA 


«Es, pues, bien triste la situación creada a la Iglesia católica en 
España... Se ha querido sujetar a la Iglesia y a sus ministros a me- 
didas de excepción que tienden a ponerla a merced del poder civil» 


d) EN DONDE SE VIGILÁ ODIOSAMENTE SU SITUACIÓN. 821 


«De hecho, en virtud de la Constitución y de las leyes posterior- 
mente emanadas, mientras todas las opiniones, aun las más erró- 
neas, tienen amplio campo para manifestarse, sólo la religión -cató- 
lica, religión de la casi totalidad de los ciudadanos, ve que se la 
vigila odiosamente en la enseñanza y que se ponen trabas a las es- 
cuelas y otras instituciones suyas, tan beneméritas de la ciencia y de 
la cultura española» (ibid., 7 : Col. Enc., p.133). 


e) FRENTE A ESTOS MALES, EL PAPA PEDÍA ORACIÓN Y CON- 822 
FIANZA SERENA, PORQUE LA IGLESIA ES INDEFECTIBLE 


«Y ahora, venerables hermanos y amadísimos hijos, no acerta- 
ríamos a poner mejor fin a esta nuestra carta que repitiéndoos cuan- 
to os hemos declarado desde el principio, a saber : que más que en 
el auxilio de los hombres hemos de confiar en la indefectible asis- 
tencia prometida por Dios a su Iglesia y en la inmensa bondad del 
Señor para con aquellos que le aman. Por esto, considerando todo lo 
que ha sucedido y apesadumbrados más que todo por las graves ofen- 
sas inferidas a su divina Majestad con las múltiples violaciones de 
sus sacrosantos derechos y con tantas transgresiones de sus leyes, 
dirigimos al cielo férvidas plegarias demandando a Dios perdón por 
las ofensas contra El cometidas» (ibid., 18: Col. Enc., p.138). 


823 


Ss24 
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f) Por OTRA PARTE, EL COMUNISMO REALIZA UNA LUCHA FIERA 
CONTRA LA RELIGIÓN Y EL MISMO DIOS 


«Los enemigos de todo orden social, llámense comunistas o de 
cualquier otro modo—y éste es el más tremendo mal de nuestros 
tiempos—, se afanan audaces por romper todo freno, por destrozar 
todo vínculo de ley divina o humana, por empeñarse, abiertamente 
o en secreto, en una lucha más encarnizada contra la religión, con- 
tra el mismo Dios, realizando este diabólico programa : arrancar del 
corazón de todos, aun de los niños, toda idea y todo sentimiento 
religioso» (Pío XI, Charitate Christi compulsi 4: Col. Enc., p.427). 


g) Y, APROVECHANDO LA PENURIA ECONÓMICA, PRETENDE 
JUNTAR LA GUERRA CONTRA DIOS CON LA LUCHA 
: POR EL PAN. COTIDIANO 


«Los cabecillas de toda esa campaña de ateísmo, aprovechándose 
de la crisis económica actual, con infernal dialéctica se esfuerzan en 
hacer creer a las muchedumbres hambrientas que Dios y la religión 
son la causa de esta miseria universal. La santa Cruz del Señor, 
símbolo de humildad y de pobreza, es colocada junto a los símbolos 
del moderno imperialismo, como si la religión estuviese aliada con 
esas fuerzas tenebrosas que tantos males producen en medio de los 
hombres. Así pretenden, y no sin lograr su malvado intento, juntar 
la guerra contra Dios con la lucha 'por el pan cotidiano, con el an- 
helo de poseer una parcela de terreno propio, de tener sálarios con- 
venientes, habitaciones decorosas ; de lograr, en fin, una condición 
de vida que corresponda a la dignidad humana» (ibid., 6: Col. Enc., 


P.428). 


G) Pío XIl: En estas tempestades, siempre las 
mismas, la Iglesia no teme 


a) LA PERSECUCIÓN DE HOY SE EXTIENDE A VASTAS REGIONES 
DEL MUNDO, EN DONDE UNA IGLESIA DEL SILENCIO ESTÁ OPRI- 
MIDA INJUSTAMENTE 


«Nos sabemos muy bien y con corazón profundamente afligido 
deploramos que nuestra invitación a la paz, en vastas regiones del 
mundo, no llega sino amortiguada a una Iglesia del silencio. Millo- 
nes de hombres no pueden profesar abiertamente su responsabilidad 
ante Dios en favor de la paz. En sus mismos hogares, en sus igle- 
sias, por el despótico arbitrio de los dominantes, se ha' exterminado 
hasta la antigua tradición de los belenes, tan íntima y tan familiar. 
Millones de hombres no pueden ya ejercitar su influjo cristiano en 
favor de la libertad moral, en favor de la paz, porque estas palabras 
—libertad y paz=se han convertido en monopolio usurpado por 


=..los perturbadores de profesión yy por los adoradores.de la fuerza» 


(Pío XII, Radiomensaje de Navidad de 1951 1.29 ; Col. Enc., p.298). 


SEC. Ó. TEXTOS PONTIFICIOS 531 


b) POR EJEMPLO, LA SIEMPRE FIEL POLONIA ATRAVIESA UNA 826 


* NOCHE DE DESVENTURAS 


«Las calamidades, en efecto, en que ahora os encontráis, tienen 
“semejanza con las de aquel duro período en él que resplandeció la 
excepcional constancia de aquel mártir. De nuevo se expande una 
noche de desventuras sobre la piadosa y siempre fiel Polonia ; pero 
entre las densas tinieblas que circundan vuestra patria refulgen como 
"brillantes astros vuestras virtudes, que desde hace tiempo contempla 
la Iglesia de Dios, esparcida* por todo el orbe. Ños admiramos, y la 
posteridad, respetuosa, recordará a aquel a quien sólo Dios, dador 
de las virtudes y juez de las batallas, dará el premio según los mé- 
ritos. ¡Cuántos como éste, para conservar inviolada su fe católica, 
han perdido también hoy los bienes e inmolado la vida! ¡Cuántos 
obispos, cuántos sacerdotes, cuántos religiosos y religiosas han sido 
aprisionados por convertirse en impávidos defensores de lá justicia ! 
¡Cuántos sagrados ministros y fieles de toda clase y edad arrojados 
en la cárcel, desterrados a heladas soledades, privados de los dere- 
chos ciudadanos, heridos con duros castigos, oprimidos con afrentas 
y con injurias, precisamente por ser íntegros cultivadores del Evan- 
gelio!» (Pío XII, Al Episcopado polaco en el 7.2 aniversario de la 
canonización de Sam Estanislao, obispo de Cracovia, 16 de julio 


de 1953). 


c) . Y TAMBIÉN HOY: AL PAPA SE LE HA CALUMNIADO, DICIENDO 827 
QUE ÉL HA QUERIDO LA GUERRA 


«Y así es como una propaganda de espíritu antirreligjoso va di- 
fundiendo entre el pueblo, sobre todo en la clase obrera, que el 
papa ha querido la guerra, que el papa mantiene la guerra y procura 
dinero para continuarla, y que el papa nada hace por la paz. ¡Nun- 
ca, tal vez, fué lanzada una calumnia más monstruosa y absurda que 
ésta! ¿Quién no sabe, quién no ve, quién no puede comprobar que 
ninguno se ha opuesto con mayor insistencia que Nos, por todos los 
medios que nos estaban permitidos, a que la guerra “se desencade- 
nata y lnego a que prosiguiera o se extendiese; que ninguno más 
continuamente que Nos ha invocado o amonestado : ¡Paz, paz, paz!; 
que nadie ha procurado más que Nos el mitigar sus horrores?» 
(Pío XII, A los trabajadores de Italia 1.8: Col. Enc., p.479). 


d) La TÁCTICA CONTRA LA IGLESIA ES SIEMPRE LA MISMA 828 


«La táctica contra la Iglesia es siempre la misma : Hiere al pas- 
tor, y las ovejas quedarán dispersas (Zac. 13,7). Siempre la misma 
táctica, incapaz de renovarse; siempre tan inútil como poco glorio- 
sa, se repite por los lugares más diversos y se aventura hasta los 
mismos pies de la Sede de Pedro» (Pío XII, Radiomensaje de Na- 
vidad de 1946 1.10 : Col. Enc., p.256). 
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829 e) Los PODERES DEL MAL, SIEMPRE ESTÁN COMBATIENDO; | 
POR ESO ES MILITANTE LA IGLESIA ] 


| , «Estas palabras, amados hijos, recuerdan otro hecho que no po- 
EN dría uno olvidar. Pertenecemos a la Iglesia militante, y es militante 
a porque sobre la tierra los poderes de las“tinieblas, siempre sin des- 
| canso, trabajan por aumentar la destrucción. No sólo en los lejanos 
ab siglos de la primitiva Iglesia, sino a través de todas las edades y en 
nuestros propios días, los enemigos de Dios y de la civilización cris“ 
Mi > 1 tiana atacan abiertamente el supremo dominio del Creador y los sa- 
, crosantos derechos humanos. No se perdona a rango alguno del 
y zlero ; y los fieles—su número es legión—, inspirados por la valiente 
¡ dureza de sus pastores y padres en Cristo, permanecen firmes; lis- 
OR tos para sufrir y morir, lo mismo que los mártires de la antigiiedad, 
ql por la única y verdadera fe enseñada por Jesucristo» (Pío XI, En 
q] e] la inauguración del Pontificio Colegio Americano del Norte, 15 de 
E octubre de 1953). : : 


JT 830 f) PERO LA IGLESIA NO TEME, PORQUE ESTÁ SEGURA DE SU 
INMORTALIDAD SS 


ra «La Iglesia no teme, aunque sangre su corazón, no por sí misma 
j ll y (ella tiene promesas divinas), sino por la pérdida de tantas almas ; 
E y sus anales están ahí para recordarle cuántas veces los asaltos más 
EA, furiosos se han roto en espuma contra la roca firme y tranquila 
Í sobre la cual reposa, segura de su inmortalidad. Hoy como ayer, 

: mañana como hoy, todos los esfuerzos para vencerla y disgregarla 

+ , tendrán que ceder y saltar en pedazos ante la fuerza vital del vincu- 
E AE lum caritatis que une al Pastor con su grey» (Pío XII, Radiomen- 
| y saje de Navidad de 1946.1.10: Col. Enc., p.256). A ; 


, 831 g) .ToDOs SUS ENEMIGOS CAERÁN, AUNQUE PONGAN MUY ALTO 
| . SU NIDO zo : 


ordenaciones, poderes, sistemas terrenales existentes hace siglos. o 
» que se había creído crear para los siglos..La guerra presente parece ' 
4 que quiere dar a tan formidables transformaciones y sucesos su san- 
4, t ción y su complemento. Y ¡qué bien podrían verificarse también 
y E en nuestros días, para algunos que desprecian 'O persiguen a la 
lA Iglesia, las palabras del profeta! (ler. 49,16) : Te han engañado tu 
¡E arrogancia y la altanería de tu corazón... Aunque pongas tan 
alto como el águila tu nido, de allí te haré bajar, dice el Señor» 
Pío XII, Alocución del y de diciembre de 1944). 


| ¡ des) «Nuestro tiempo, que bien podría llamarse apocalipsis, ve vacilar” 
| 


pos $32 h) : COMO CAYERON LOS GOBERNANTES QUE QUERÍAN DESTRUIR - 
Les LA FE EN ALEMANIA, “CUANDO LA PROVIDENCIA LO DISPUSO 


¡E «Pero si los gobernantes de Alemania habían resuelto destruir la 
| Iglesia católica aun en el antiguo Reich, la Providencia lo había 
dispuesto de otra manera. Las tribulaciones de la Iglesia por parte 


ñ Me to i 
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del nacionalsocialismo han terminado con el final repentino y trági- 


co del perseguidor» (Pío XII, Al Sacro Colegio Cardenalicio, 2 de 


junio de 1945, 1.7 : Col. Enc., p.319). 


i) Y, AL MORIR SUS ENEMIGOS, LA IGLESIA SIEMPRE APARECE 
: RADIANTE Y SERENA 


«Mueren los hombres, aun los que parecían inmortales ; se hun 


.den “las instituciones humanas ; desaparecen del horizonte, uno tras 


otro, en el momento menos pensado. Y todo nuevo amanecer halla 
a la -Iglesiá serena, y todo muevo sol, al levantarse, la besa con sus 
dorados rayos» (Pío XII, A 1.500 jóvenes, 4 de noviembre de 1953). 


j) ES CIERTO QUE EN ESTA LUCHA LA IGLESIA SUFRE, Y SU- 
CUMBIRÁN TEMPLOS DE PIEDRA Y VIDAS HUMANAS 


«Sin duda,. las grandes convulsiones políticas y sociales suelen 
traer también exteriormente a la Iglesia profundas consecuencias, 
pero no pueden tocar ni tocarán jamás su vida. La Providencia 
divina ha mantenido hasta ahora también sobre nosotros su mano 
protectora. Para el porvenir confiamos sencillamente en ella. + Vio- 
lentos turbiones pueden derribar los templos de piedra, símbolo de 
la Iglesia; pueden exigir el sacrificio de vidas humanas, y nos- 
otros estaríamos ciertamente dispuestos, si el Señor lo quisiera, a 
inmolar esta vida, esta breve vida mortal por nuestros hermanos» 
(Pío XII, Alocución del yg de diciembre de 1944). 


k) PERO LA IGLESIA Y EL PAPADO PERMANECERÁN HASTA EL 
FIN DE LOS SIGLOS 


«Pero la Iglesia y el Papado—las divinas promesas nos lo garan- 
tizan—, la roca de Pedro y la cátedra mundial edificadas sobre ella, 
no saldrán del huracán sino mucho y más firmemente reforzadas... 

Y, en realidad, hasta la consumación de los siglos, puesto que 
Cristo lo quiere así, puesto que su omnipotencia divina la sostiene, 
la Iglesia vive: y vivirá siempre con frescura juvenil. Es un gran 
consuelo para todos nosotros, que hemos dedicado nuestra vida a 
su servicio» (Pío XII, ibid.). 


H) Conclusión 


a) LA NAVE DE LA IGLESIA ES SACUDIDA POR LAS TEMPESTA- 
DES, Y CRISTO DUERME MISTERIOSAMENTE EN ELLA 


«Navegamos en un lago, en un mar, en un océano tempestuoso, 
combatido por vientos contrarios. La Iglesia, nacida-para la huma- 
nidad, terminerá con la humanidad ; pero siempre, hasta la consu- 
mación de los siglos, tendrá consigo a su divino Fundador, como' 
lo ha prometido El mismo: Yo estaré con vosotros siempre hasta 
la consumación del mundo (Mt. 28,20). En este mar avanza la nave 
de la Iglesia entre.los pueblos hacia el puerto de la eternidad con 
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sus apóstoles, con su jete, con sul doctrina, con sus sacramentos, con 
su acción pacífica, rodeada por el oleaje y las sacudidas de las bo- 
rrascas, durante las cuales Cristo Salvador duerme misteriosamente 
(Pío XIL, A los párrocos y cuaresmeros de Roma, 13 de marzo 


de 1943). E +. 


b) Como Los APÓSTOLES, LA IGLESIA CLAMA AL MAESTRO, 
SEGURA Y SIN TEMOR: <«¡ MAESTRO, SÁLVANOS, QUE PERECEMOS!» 


«¿Qué hace la Iglesia 'y qué hacen los apóstoles en el terror del 
temido naufragio? Se acercan a Jesucristo y le despiertan con el 
grito y la invocación de ¡Maestro, que perecemos! (Lc. 8,24). He 
ahí la oración y la seguridad de la Iglesia, que sabe que las puertas 
del infierno no prevalecerán (Mt. 16,18). Es, pues, la oración el 
arma más fuerte e invencible contra todos los peligros y asaltos del 
mundo, porque, aunque Jesucristo parezca dormido, su corazón vela 
siempre con su amor, con su fidelidad y con su omnipotencia, y 
sabe levantarse en pie y mandar a los vientos y a las tempestades 
en el momento que su divino consejo ha' establecido, y que está 
unido con nuestra invocación. No temamos, sino oremos. Gritemos 
nosotros al Salvador : Levántate ; ¿por qué duermes, Señor? Leván- 
tate y no nos desampares para siempre. ¡Levántate, Señor ; ayúda- 
nos!» (Pío XII, ibid.). v 


a 


SECCION VIl. MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA | 


* 


I «CESAR ESTA CONTIGO y CONTIGO SU FORTUNA 838 
NAVEGA» 


s «Antes de Cristo, pocos años antes de Cristo, un gran hombre de 
Italia, capitán de muchas guerras, corrompido, pero digno de mandar 
en la putrefacción de la república, se encontró en el mar, en un ver- 
dadero mar, en una navecilla de pocos remos, en busca de un ejército 
que no llegaba con solicitud bastante para darle la victoria. Y se 
levantó viento y la tempestad se ensañó con la barca, y el piloto 
quería volver al puerto. Pero César, tomando de la mano al piloto, le 
dijo: «Sigue adelante y no tengas miedo. César está contigo, y Con- 
tigo su fortuna navega». 
Aquellas palabras “de orgullosa fe envalentonaron a la tripulación, . 

y cada cual, como si en sus almas hubiese entrado un poco de la fuer- 
za de César, se: ingenió en vencer la violencia del agua, Pero, no 
obstante el esfuerzo de los marineros. la nave estuvo a punto de 
sumergirse y tuvo que volverse atrás La fe de César no era más 
que orgullo y ambición ; fe en sí mismo ; la fe de Jesucristo era toda 
amor, amor de Padre, "amor a los hombres» 5 GIOVANNI PAPINI, 
Historia de Cristo [ed. Fax, Madrid 1944) P.219). 


II. LAS PRIMERAS REALIZACIONES PLASTICAS DEL 839 
" SIMBOLO DE LA BARCA 


Como queda dicho, en la navecilla del Tiberíades los' Santos Pa- 
dres vieron desde los primeros siglos una imagen de la Iglesia o 
también del alma consagrada a Dios ; la tormenta significó las per- 
secuciones y los combates de Satán, del mundo y de la propia con- 
cupiscencia ; el piloto y los remeros fueron el papa y los obispos, 
sucesores de Pedro y de los apóstoles. Estos símbolos se plasmaron 
también en el incipiente arte cristiano. Las primeras pinturas que 
recogieron la idea fueron las de las catacumbas. Hay no pocas en 
las que se ve la representación de la vida terrena de Cristo simboli- 
zada en una nave que arriba, a velas desplegadas, al puerto de la 
eternidad, empujada por el soplo de la divina gracia. 

Mas entre todas “las huellas arqueológicas del símbolo descuella 
la famosa lámpara cristiana de bronce, llamada de Valerio Severo, 
que pertenece al siglo IV y se conserva en la galería Uffizzi, de Flo- 
rencia. «Tiene forma de navecilla con las velas desplegadas. De 
timonel aparece Cristo con un rollo en el remo; delante se ve a un 
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hombre que mira el término del viaje, y en la punta del mástil se lee 
la siguiente inscripción : «Cristo da la ley a Valerio Severo. ¡Viva 
Eutropio !» Es un cristiano que boga, en dirección 'a la eternidad, en 
la nave salvadora de la Iglesia, protegido por la fe cristiana. La 
misma idea viene a encerrar aquella representación del delfín, sím- 
bolo de Jesucristo llevando sobre su espalda una nave a través de 


_las olas de este mundo» (cf. IGNacIO SCHUSTER-JUAN B. HOLZAMMER, 


840 


Historia Bíblica, t.2, Nuevo Testamento [ed. Litúrgica, Barcelona] 
p.180). y : , 


III. SAN PABLO ENTRE LAS OLAS DE LA 
TEMPESTAD 


A) Se delencadeñe el aquilón 


Pablo es conducido prisionero a. Roma. A bordo «de una navis. 
oneraria, afecta al transporte del grano de Egipto, el Apóstol navega 
por el Mediterráneo. El navío acaba de salir de Lasaia, en la isla 
de Creta, empujado por el viento. sur, y apunta hacia el puerto de 
Fenice. Mas de repente la escena cambia. «De las montañas de la 
isla se desencadenó un viento impetuoso, llamado euraquilón, esto 
es, que venía del nordeste y se dirigía hacia el sudoeste. Las conse- 
cuencias fueron inmediatas : arrastraba la nave sin que pudiera 
resistir, y nos dejamos ir a merced del viento (Act. 27,15). En breve 
estuvieron a la altura de Canda (hoy Gandos), una islita al sudoeste 
de Puerto Bueno. Allí la nave se encontró.un poco a sotavento y se 
pudo realizar una maniobra importante: la nave había salido de 
Puerto Bueno llevando a remolque una chalupa destinada a los des- 
embarcos ; pero ahora constituía un grave peligro, po-que, con la 
furia del oleaje, la chalupa daba contra el casco de la nave, dañán- 
dolo seriamente ; por esto, en aquel pequeño intervalo, y con gran- 
des trabajos, fué izada a bordo. : 

Amainando las velas, se procedió a las operaciones de ceñir el 
casco de la nave, reforzándolo con cables por fuera y puntales por 
dentro. Los marineros temían que el navío, arrastrado por la co- 
rriente, fuera a encallar por derecho en la gran Sirte líbica... Para 
impedir o, al menos, para retardar esta carrera hacia la ruina, los 
marineros echaron al mar, por la popa, el llamado «instrumento», 
que, al parecer, era un lío de cuerdas o un tabloncillo sostenido per- 
pendicularmente gracias a dos anclas, que, arrastrado por la: nave, 


" hacía" las veces de freno. 


3841 


B) Catorce días a merced del oleaje 


. / 

En tales condiciones, el barco; sin gobierno alguno, quedó a mer- 
ced de la furia de los elementos durante catorce días seguidos. 
Quien se haya encontrado en una ocasión semejante podrá hacerse 
una idea—agravando mentalmente su experiencia—de los .sufrimien- 
tós padecidos por las personas que estaban a bordo durante aque- 


* llas dos semanas. ¡Aquel barquichuelo de trescientas toneladas baila- 


ba sobre las olas como un cascarón de nuez, cabeceando, rodando, 
crujiendo a los golpes de mar. Tan pronto se veía en la cresta de 
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una: ola rompiente como se hundía entre dos negras murallas de 
agua. La falta de toda fuerza de impulsión interna lo hacía más sen- 
sible a cualquier golpe exterior. 

Durante la primera noche la tempestad arreció tanto, que al 
día siguiente se consideró préciso aligerar el navío ; se arrojó, pues, 
al mar la carga que estaba en el puente. El tercer día fué necesario 
seguir aligerando, y se echaron al mar los aparejos que no eran indis- 
pensables para la maniobra. ' 

Entonces una espantosa monotonía cayó sobre la tripulación y 
sobre los pasajeros, sin que un día se diferenciara del siguiente: 
cualquiera podía ser el último. En el interio”, cuerpos esposados que 
gemían en la oscuridad de la bodega, entre vómitos y -suciedádes. 
Fuera, tan sólo olas furiosas; nada a la vista y perdido el norte. 
¿Qué podía hacerse? «¿Cuánto tiempo aún resistiría el barco los 
golpes de mar? En varios días no aparecieron ni el sol ni las estre.. 
llas, y, continuando con fuerza la tempestad, perdimos al fin toda 

. esperanza de salvación (Act. 27,20). 


ES 
y 


; C) «No temas, Pablo... Dios te hará gracia de 
todos los que navegan contigo...» 


: Situaciones semejantes trastornan a un hombre corriente y lo 
Ñ apartan, al menos durante algún tiempo, del mundo moral en que 
M vive habitualmente. ¿Perturbarían también a Pablo aquellos días in- 
terminables? ¿Le apartarían, a lo menos de momento, del mundo 
| espiritual de aquel Cristo en que él vivía?... De las palabras que 
añade Lucas inmediatamente después, resulta que Pablo encuadraba 
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3 aquel suceso excepcional dentro de la amplia visión de su mundo 


del espíritu ; además—cosa sorprendente—, no se extrañaba de la 
realidad material, sino que se ocupaba de las pequeñas exigencias de 
la vida que descuidaban los demás pasajeros. Como más tarde otros 
: místicos cristianos, Pablo demostrará que, además de tener la cabeza 
H sublimada al tercer cielo, mantiene los pies apoyados en la tierra... 
—Cobrad'ánimo—dijo el Apóstol a los marineros—, porque sólo 


recido un ángel de Dios, cuyo soy y a quien sirvo, que me dijo: No 
temas, Pablo... Dios te hará gracia de todos los que navegan conti- 
go... Sin duda, daremos con una isla (Act. 27,21-26). 

: Y así fué. La isla apareció al despuntar el día, y, tras nuevas 
peripecias y trabajos, entré ellos la pérdida del navío al encallar en 
tierra, los náufragos se pudieron considerar salvados por la oración 
de Pablo, que había atraído el favor del Altísimo. El Apóstol exhortó 
a los marineros a tomar alimento. Diciendo esto, dió gracias a Dios 
delante de todos y, partiendo el pan, comenzó a comer (ibid., 33-37). 
Estaban en ayunas desde hacía catorce días. ¿Acaso en aquella co- 
mida estuvo presente el rito eucarístico? Los exégetas lo creen po- 

» — sible, aun cuando parece más verosímil «que la acción de. gracias que 
antecede a la fracción del pan fuese no la fórmula de la Eucaristía, 
sino la oración habitual usada por los judíos ante las comidas y em- 
Pleada también por Cristo en la multiplicación de los panes y en 
Emaús» (cf, GIUSEPPE RIccIOTH, Pablo Apóstol trad. de XAVIER ZU- 


BIBI [ed: Conmar, Madrid 1950] .p-448-452), 


la nave, ninguno de vosotros perecerá. Esta noche se me ha apa- - 
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IV. LA BARCA DEL PESCADOR, EN PLENA 
BORRASCA, 


Y 


Estamos en los comienzos del siglo xIv. El Papa resiste con toda 
energía la soberbia del rey de Francia, Felipe el Hermoso, que pte- 
tende someter la Santa Sede a su política personal, como en otro 
tiempo lo habían intentado los emperadores alemanes. Frente a la 
insolencia del monarca, que quiere afirmar la autoridad del Estado 
sobre la Iglesia y privarla de todos los derechos de jurisdicción e in- 
munidad, se alza la voz del Pontífice con su bula Clericis laicos. Los 
esfuerzos de paz y reconciliación resultan vanos. El rey de Francia 
no cede en su actitud, y el zo de octubre de 1302 Se abre en Letrán 
aun concilio con asistencia de una cuarentena de prelados franceses, a 
la vez que se publica la bula Unam sanctam. En ella sostiene el Papa 
que no hay más que una Iglesia verdadera en el mundo, y fuera de 
ella no hay salvación : uno solamente es el Cuerpo místico de Cristo, . 
con una sola cabeza, no con dos. La cabeza es Cristo, y SU represen- 
tante, el Romano Pontífice; el que no quiere ser apacentado por 
Pedro no pertenece al rebaño de Cristo... Hay dos espadas : la espi- 
ritual y la temporal; aquélla es de la Iglesia, ésta para la Iglesia ; 
aquélla la empuña el sacerdote, ésta el rey, pero según la dirección 
del sacerdote. La potestad espiritual está por encima de la temporal 
y su deber es instruirla respecto del último fin y dirigirla si de él 
se desvía. Así, pues, el que resiste -al supremo poder espiritual esta- 
blecido por Dios, resiste a la divina ordenación. Es de necesidad 
para la salvación eterna que todos los hombres se sometan al Ro- 
mano Pontífice. : s A 

tLos juristas de Francia interpretaron pésimamente el significado 
de la bula y dieron en decir que el pontífice afirmaba su autoridad 
directamente incluso sobre las cosas temporales. Recrudecióse la ly- 
cha, y la controversia sobre principios degeneró en guerra a las 
personas. Felipe el Hermoso consiguió reunir el zo de junio de 1303 
una treintena de obispos a él adictos en el palacio del Louvre. Los 
ministros del soberano presentaron un memorial contra Bonifacio 
con más de treinta y dos “capítulos de acusaciones € hicieron un 
llamamiento a concilio general. El rey solicitó por todos los medios. 
las adhesiones del clero francés, y los pocos que rehusaron fueron 
perseguidos y desterrados de Francia. 

Por su parte, Bonifacio reunió consistorio en Anagni, y con so- 
lemne juramento afirmó su inocencia ante las calumnias lanzadas: 
por los ministros franceses a una con los Colonna y demás enemigos 
suyos. Redactóse una bula de excomunión contra Felipe y de entre- 
dicho contra su reino, absolviendo a sus súbditos del juramento de 
fidelidad. La bula había de publicarse oficialmente el 8 de septiem- 
bre ; pero, entre tanto, habíase urdido en Francia una pérfida con- 
juración contra la persona de Bonifacio. Guillermo de Nogaret, can- 
ciller del reino, y Sciara Colonna pasaron a Italia y se apostaron en 
una aldea próxima a Anagni; en la madrugada del 3 de septiembre, 
con un pelotón de gibelinos y colonneses, hicieron irrupción al grito 
de «¡ Viva el rey de Francia! ¡Muera el papa Bonifacio l» Acto se- 
guido penetraron en el castillo donde residía el pontífice, que, avisa- 
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do del asalto enemigo, después de vestir los hábitos pontificales se ¡ 
sentó en el trono en espera de lo que «pudiese pasar. A su lado tenía 
los dos únicos cardenales que le permanecieron fieles en aquel trance 
supremo. Los desalmados asaltantes se insolentaron contra el impa- 
sible anciano, quien, al intimarle que los siguiese prisionero, repli- 
có: «¡He aquí mi cabeza! ¡Por la libertad de la Iglesia, yo, legíti- 
E mo Vicario de Cristo, sufriré ser condenado y depuesto y aun marti. 
A rizado por, manos de los Patarinos!» Es fama que Sciara dió 
Y entonces una bofetada al pontífice... Los carceleros de Bonifacio es- 
É tuvieron tres días desconcertados sin saber qué hacer, con lo cual el 
pueblo de. Anagni, guiado por el cardenal Luca de Fieschi,se le- 
vantó y libertó al Papa. Luego, escoltado por cuatrocientós caballe- 
ros nobles, fué Bonifacio a Roma, donde el pueblo le acogió en 
triunfo, indignado, de una parte, por los ultrajes cometidos contra 
su persona, y de otra, regocijado al ver que había salido con bien 
del peligro. . : 

En Roma, sin embargo, le esperaba otro golpe, la traición de los ] 
Orsini, que, fingiéndosele protectores, 'lo retuvieron prisionero. El 
¡ espíritu del pobre anciano sufrió una conmoción mortal ante aquella 
; serie de vejaciones ; invadió su cuerpo una fuerte calentura y entre- 
gó a Dios su alma el 11 de octubre de 1303, al cabo de un mes de su 
liberación» (cf. ¡CARLOS CASTIGLIONI, Historia de los Papas [ed. La- 
bor, 1948] t.2 p.20-22). , 


1] 
Í 
| 
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+: V. LA EPOPEYA DE LA IGLESIA 


Macaulay, después de elogiar la Constitución inglesa, la más per- 
fecta que habían conocido los hombres, y la solidez del Imperio 'bri- 
tánico, al parecer inquebrantable en su época, añadía : ; 

«Sin embargo, cabe reconocer que hay otra institución todavía 
más admirable que la muestra, el Pontificado Romano, más antigno 
que todas las dinastías europeas. ¿Cuál es la más venerable en 
Europa? ¿La de Carlomagno ? Carlomagno fué coronado por un 

- papa cuyo solio llevaba ocho siglos de existencia. Pues bien, en el 
porvenir habrá desaparecido Inglaterra y subsistirá el Pontificado 
Romano. Llegará un día en que esta vasta llanura en la que se 
asienta la magnífica ciudad de Londres no sea más que un montón 
de escombros. Entonces, cuando el viajero que venga de Nueva 
Zelanda, o de Australia, o del punto en que entonces radique la ci- 
vilización, apoyándose en ¿el último de los arcos rotos del puente 
de Londres, tome un apunte de las ruinas de nuestro Parlamento, 
el Pontificado de Roma seguirá aún enviando a las regiones salva- 
jes del-mundo misioneros que prediquen la doctrina de Cristo con 
el mismo convencimiento, con la misma fe y con el mismo amor 
con que San Agustín y sus compañeros llegaron a fines del siglo VI 
a las costas del condado de Kent para evangelizar Inglaterra» 

(cf. Edimburg's Review oct. 1840). 
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vI. EL VOTO DE ELCANO 


«—Capitán, tomemos tierra en Mozambique... La nave tiene vías 
de agua. Se irá a fondo cualquier día y nos llevará con ella. El frío 
es mucho. ¿No os tiritan a las noches los mismos huesos cuando 
os afanáis al lado del timonel? Pensad, sobre todo, que ya no co- 
memos más que arroz y no bebemos más que agua podrida. 

En efecto, también se había podrido toda la carne que cargaban 
en Timor... Mas Elcano resistió a tales decaídos pareceres. Cada 
hora más, cada día más que pasaban, cada legua marina más que 
adelantaban, le parecían una provincia arrancada al desierto de su 
espiritual esclavitud y un paso seguro hacia la frontera de su: liber- 
tad. ¡Y el honor de todos! ¡Y su peculiar honor de capitán y de 
español!... Los más de los hombres le siguieron en este solemne 
¡no!, opuesto .al desfallecimiento. 

“Estaban a 42 grados de latitud meridional, y la nao Victoria, en 
un mar tempestuoso, crujía como cáscara de fruto que bate un mar- 
tillo. Luchaban allí vientos del oeste con vientos del noroeste, y 
aunque no se les mostró a los españoles, como a los lusos en el 
poema de Camoens, ningún gigante Adamastor, los viertos encon- 
trados fueron suficientes, debajo de un cielo de morados cirzos, para 
provocar la aparición de otro titán más efectivo y menos visiona- 
rio, la poderosa y violácea tempestad. La capearon los españoles 
como pudieron, con todas las velas recogidas. Era una tempestad 
seca, toda en ira... Nada menos que sesenta y tres días estuvo la 
Victoria enfrente del cabo sin-poderlo doblar. Elcano se maravilla- 
ba de la resistencia de su pequeña nave a las aguas y a los vientos 
impetuosos. Se asombraba de que bajo el ala viajera y formidable 
de la tempestad no hubiesen crujido ya con mortal suspiro los tres 
mástiles de la Victoria. No atribuía este triunfo... sino a todopodero- 
sas protecciones celestes, delante de las cuales las fuerzas de la na- 
turaleza son como esclavos de 'hinojos delante de su Señor. ¡Ab, 
eran María Santísima del Buen Aire, que está en Sevilla, y María 
Santísima de Guía, a la que habían ofrecido ya en otra ocasión ci- 
rios y penitencias, con la cuerda aquella, quienes los salvaban de 
una mala muerte y les preservaban todavía el camino de España! 
Desde que dejaron el cabo de Malaca, ya muy despegados de Timor, 
habían navegado, según su cuenta, nada menos que mil seiscientas 
leguas... 

En fin, el 5 de mayo abonanzó el tiempo, y el 6, con la ayuda 
de Dios, doblaron el terrible cabo, mas tuvieron que acercarse a él 
hasta una distancia de cinco leguas... Y navegaron ya, hacia el 
noroeste. La pericia geográfica y el «tanteo» del rumbo en un hom- 
bre como Elcano, que por primera vez mavegaba aquel mar y que 
no sabía más que esta cosa sencilla, tremenda : «que la tierra era 
redonda», no pueden por menos de admirar al contemplado: dis- 
tante... a 

Dos meses, los del mismo mayo y el siguiente junio, prosiguie- 
ron este rumbo cara al norte. ¡Tornaban ya a España !» 

Después de otras mil peripecias, el 6 de septiembre, «grácias a 
la Providencia, arribó la Victoria a la bahía de Sanlúcar... Había 


navegado, según su cuenta, catorce mil cuatrocientas sesenta le. 
guas, había seguido el contorno del globo; pero entre los rumbos 
oblicnos de su navegación y los retrocesos y vacilaciones había hecho 
casi dos veces el camino del ecuador...» 

El martes y saltaron a tierra «con cirios y descalzos a ofrecer 
sus oraciones y su gratitud a Nuestra Señora de la Victoria, que 
está en su iglesia, y a Santa María de la Antigua, que estaba en la 
Mayor. ¡[Así lo habían prometido en las horas de angustia. Y ahora 
cumplían sus votos. La Virgen antiquísima, que está en un muro 
de la. catedral, los vió, apretados, al pie de su altar, como hijos que 
se disputan el materno cariño. Ahora había terminado ya todo. Sí; 
la empresa de descubrir todos los horizontes del mundo, siempre 
de este a oeste, había concluído ya. Cuando estaban al pie de este 
altar era cuando la empresa había verdaderamente concluído del 
todo» (cf. RICARDO Majó, Vida de los navegantes y conquistadores 


“e españoles del siglo XVI [ed. Aguilar, Madrid 10946], Juan Sebastián 


Elcano C.19, p.1006-1013). 


VIL «NI DIOS HUNDE ESTA NAVE» 


«El 2 de abril de 1912 zarpaba' de Inglaterra para Nueva York un 

trasatlántico que hacía su primer viaje; obra maestra de la inge- 
niería naval, construído con arreglo a los últimos descubrimientos 
de la técnica y decorado con un lujo fantástico, el inmenso buque 
debía afrontar con seguridad soberbia todos los peligros del mar. 
Incluso el nombre correspondía a la realidad, porque se llamaba 
Titanic. Este viaje inaugural, primero de una larguísima serie de 
otros viajes, debía ser una fiesta de lujo continua en el interior y un 
dominio indiscutible sobre los elementos externos. : 

En efecto, este programa se realizó puntualmente durante gran 
parte de la travesía, Pero en medio del océario sucedió lo impre- 
visto. Durante una noche estrellada, con tiempo clarísimo y atmós- 
féra serena, mientras en los dorados salones se celebraba una fiesta 
suntuosa entre música y baile, la nave, a toda marcha, chocó con- 
tra una inmensa montaña blanca que había surgido dé pronto para 
cerrarle la ruta. Era un descomunal iceberg que, desprendido de la 
calota polar, iba a la deriva vazando por el océano. 'Lodos los dis- 
positivos de salvamento resultaron inútiles ; la nave, rota en varios 
puntos, se hundió en poquísimo tiempo, y de las 2.350 personas que 
iban a bordo, sólo pudo salvarse la mitad. 

Después de la catástrofe se dijo que cuando el barco estaba to- 
davía en los astilleros, poco antes de ser botado, un obre-o que 
trabajaba en el casco, escribió en él con grandes letras : «Ni Dios 


hunde esta nave» (cf. GIUSEPPE RICCIOTT1, Pablo Apóstol p.211). 
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SECCION VIII. GUIONES HOMILEÉTICOS 


SINOPSIS. DE LOS GUIONES HOMILETICOS 


La omnipotencia de Dios: 
Omnipotencia divina (16). 
Ommnipotencia de Cristo (17). 


La tribulación : E 
La tempestad del alma (4). 
La tempestad interior (5). 
Jesús duerme en el alma : sueño real (14). 
Jesús duerme en el alma : sueño aparente (15). 
La nave de los contemplativos (12). 
Teología de la tribulación (6). 
Dios, autor de las tribulaciones (8). 

" Causas por las que Dios nos atribula (9). 
Causas y frutos de la tribulación (7). 
“Efectos de la tribulación en los buenos (10). 
Los justos ante la tribulación (11). 
Tribulaciones colectivas (13). 


Persecuciones de la Iglesia: 
La nave es la Iglesia (18). 
La Iglesia del silencio (19). 
El mandamiento del amor: 


El amor activo (1). 
Un mandamiento nuevo (2). 
El amor es el cumplimiento de la ley (3). 


SERIE 11: SOBRE LA EPISTOLA 


El amor activo 


L El amor que enseña la Iglésia. Por encima de quie: 
tismos pseudo-místicos que encierran al hombre en la 
inacción, superando todo sentimentalismo de amores 
imprecisos y contradiciendo en la teoría y en la prác: 
tica la calumniosa imputación de «predicar y no ha: 
cer», la Iglesia enseña un amor activo (cf. supra, 
APUNTES EXEGÉTICO-MORALES, p.158). : 


EN 


TT. 
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H. Amor de unidad. 
A. 


La unidad, tendencia natural del amor. «El amor 
une en cierto modo al amante con el amado, y, por 
lo tanto, aquél se ha con relación a éste como si 
fuera con relación a su propia persona» («In 3», 
dist.27 q.2 a.1). El amor, por esencia, tiende a 
unir a los amantes. La madre llora la ausencia 
del hijo. El abrazo es un signo exterior del deseo 
interno de fusión total. La presencia de Dios en- 
tre nosotros, un efecto de su amor. «Lo primero 
que queremos para nosotros mismos es tenernos 
presentes..., y por eso el amor incluye el deseo 
del 'amado, esto es, de su presencia» (ibid.). 
Doblemente fácil para el cristiano. Esta unidad 
es muy fácil para el cristiano, robustecida como 
está por motivos nuevos: el Cuerpo místico. «Y la 
paz de Cristo. reine en vuestros corazones, pues 
a ella habéis sido llamados en un solo cuerpo» 
(Col. 3,15). “Cuerpo cuya alma vivificante es el 
mismo Dios: «Solícitos de conservar la unidad del 
espíritu mediante el vínculo de la paz. Sólo hay 
Un cuerpo y un espíritu» (Eph. 4,3-4). Los cris- 
tianos nos llamamos «hermanos». 

Para conservarla y sentirla tenemos obligaciones 
negativas. No romper la paz. «Soportándoos unos 
a otros con caridad» (Eph. 4,2). «Soportándoos 
y perdonándoos mutuamente, siempre que uno die- 
re a otro motivo de queja». 

Alegrías y sufrimientos comunes. Pero,: sobre 
todo, es necesario que para sentirla: de veras nos 
<ompenetremos con aquella idea de unidad de un 
mismo cuerpo. «Si padece un miembro, todos los 
miembros padecen con él, y si un miembro es hon- 
rado, todos los otros a una se gozan» (Eph. 12,26). 


Amor de benevolencia y beneficencia. 
A, Un texto de Santo Tomás. «En segundo lugar, 


así como el hombre, por el amor que se tiene, 
atrae las cosas hacia sí mismo, apeteciendo las 


“que le convienen, así también, con relación a 


aquellos a quienes ama, incluye el amor de be- 
nevolencia, por el cual desea toda clase de bienes 
a su amado. En tercer lugar, el hombre procura 
conseguir lo que apetece, y cuando el amor se re- 
fiere a otra persona, lleva consigo la beneficen- 
cia» (cf. SANTO Tomás, ibid.). Porque nos ama- 


mos a nosotros mismos, procuramos apartar de 
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- nosotros todo lo que nos perjudica y adquirir lo 
que nos perfecciona y hace bien. Toda vez que el 
amor me hace mirar al amado como a mi mismo 

ON (ama al prójimo como a. ti mismo), he de procu- 
27 3 rarle y evitarle lo que me procuraría o evitaría 
¡NEP a mi. E 
IS B. Como a ti mismo. 
Ñ a) No hacer mal. Evitarle al prójimo el dolor que no 
ñ quiero para mé: «No adulterarás, nO robarás, no Co- 
$! Ñ SS diciarás, y cualquier otro precepto en esta sentencia 
y se resume: Amarás al prójimo como a ti mismo. El 
p + amor no obra el mal del prójimo» (Rom. 13,9-10). 
El . b) Evitarle. No sólo no obra, sino que evita. «Desearía 
. UE ser yo anatema de Cristo por mis hermanos» (Rom. 9, 
; 3). Llegando hasta el heroísmo: Moisés oraba ante 
1 +] e Dios irritado por la adoración del becerro, Y decía: 
dl o «Perdónales su pecado o dvórrame de tu libro, del que 
dl tú tienes escrito» (Ex. 32,32)- 


C. El bien del prójimo amado. Las obras de benefi- 
cencia, como visitar a los enfermos y cautivos, so- 
correr a los pobres, etc., llenan las páginas de la 
Sagrada Escritura y de la hagiografía. 

a) San: Juan. Cerrar las entrañas ante el necesitado de- 
muestra que se carece hasta de amor de Dios (1 Jo. 
s 3,17): : 
by Santiago. Visitar a las viudas y huérfanos es la reli- 
gión pura e inmaculada (1,27). 

2 e) San Pablo. Se goza en sus propios padecimientos ofre: 
cidos por la Iglesia (Col. 1,24). 4 los de Tesalónica 
les escribe: «Llevados de nuestro amor por vosotros, 
queríamos no sólo daros el Evangelio de Dios, sino 

AE aun nuestras propias almas: tan amados nos vinis- 
teis a sern (1 Thes. 2,8). 


850 IV. Amor de concordia. 


A. Un mismo sentir, querer y pensar. «El hombre - 
-está muy de acuerdo en que se eumpla todo aque- 
llo que parece convenirle, y, con relación a su 
amigo, el amor incluye la concordia, consintiendo- 
en todo lo que a su amigo le parece, aunque no 
ciertamente en las. materias especulativas, pues 
éstas no rozan a la amistad, según el Filósofo, la 
cual puede subsistir a pesar de existir discrepan- 
cias en tales materias» (cf. SANTO Tomás, ibid.). 
a) Resultado de las anteriores caracteristicas del amor. 

La concordia y mutua paz vienen a ser como el fru- 
to de todo lo anterior y el orden tranquilo en que 


. viven quienes se aman. 
b) El deseo de San Pablo. «Si hay, pues, en vosotros 
algún poder de consolar en Cristo,.., haced cumplido 


Ln] 
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mi gozo, teniendo todos el mismo pensamiento, la 
misma caridad, el mismo ánimo, el mismo sentir» 
(Phil. 2,1-2).- 


'B. Requisitos. ¿Cómo se consigue este mismo sentir, 


querer y pensar? San Pablo lo explica desde el 

versículo 3 al 7: : 

a) «No hagáis nada por espíritu de competencia..., an- 
tes, llevados de la humildad, teneos unos a otros por 
superiores». 

b) «No atendiendo al propio interés, sino al de los 
otros». 

e) «Tened los mismos sentimientos que tuvo Cristo Je- 
sús, quien, siendo Dios en la forma, no veputó codi- 
ciables..., antes se anonadó..., hecho obediente hasta 
la muerte, y muerte de cruz» (cf, Phil. 2,3-7). 


V. Conclusión, Es evidente, pues, que en la práctica el 


amor da más de lo que recibe y, por lo tanto, exige 
esfuerzo y sacrificio, Ñ 


2 


Un mandamiento nuevo 


«Amaos los unos a los otros» (Rom. 13,8). 


A. Una contradicción aparente de San Juan. «No os 
escribo un mandato nuevo, sino un mandato an- . 


B. 


C. 


Lia palabra de €, 2 


tiguo que tenéis desde el principio...; mas de 


otra parte os escribo un mandamiento nuevo...» 


(1 To. 2,7). . 
El mandato del amor, tan antiguo como el hom- 
bre. Pues éste siempre ha debido amar a sus her- 
manos según la carne, y las Sagradas Letras es- 
tán llenas de estos preceptos. Es un mandamiento 
de la ley natural, aunque los hombres lo olvi- 
daran. 
Y tan nuevo como el Evangelio. 
a) Porque ocupa el centro de toda su legislación. No es 
necesario recorrer todo San Pablo ni los demás abós- 
toles. Basta recordar el último sermón del Señor y 
testamento suyo: «Este es mi precepto, que os améis 
unos a otros, como yo os he amado» (lo. 15,12). 
b) Por los nuevos motivos que añade, resumidos en la 
_ conexión entre el amor a Dios y al prójimo. 
1. El amor de Dios a los hombres, manifestado so- 
bre todo en la encarnación, El que no ama a los 


18 
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2. 


hombres no puede amar a Dios, que tanto los 

quiso. «El que no ama, no conoce a Dios, porque 

Dios es caridad. La «caridad de Dios hacia nos- 

otros se manifestó en que Dios envió al mundo 

a su Hijo unigénito para que nosotros vivamos 

por El... Si de. esta manera nos amó Dios, tam- 

bién nosotros debemos amarnos los unos a los 

otros» (1 lo. 4,8-11). 

Somos hijos de Dios. «Ved qué amor nos ha mos- 

trado el Padre, que, llamados hijos de Dios, lo 

seamos» (1 lo. 3,1). Nuestra filiación divina es 
otro de los temas centrales de la predicación pri- 
mera. Ahora bien, «todo el que -ama al que en- 
gendró, ama al engendrado de El» (1 lo. 5,1). El 

que ama a Dios ha de amar a sus hijos. . 

Porque de tal manera ha elevado Dios el amor 

del prójimo, que lo ha hecho coincidir con el 

suyo. Ya no se trata de un simple amor, sino 
de un amor de caridad. Al amar al hombre, amo 

a Dios en él? 

1. La caridad en San Pablo. Cuando San Pablo canta 
las glorias de la caridad, la llama virtud permanen- 
te que seguirá ejerciéndose en el cielo, y la clasifica 
entre las virtudes teologales, no se refiere exclusiva- 
mente al amor de Dios, sino también «al amor del 
prójimo por El. En efecto, es una caridad que «todo 
lo cree, todo lo espera, todo lo tolera» (rx Cor. 13,7). 

2.2 Amor de caridad. Es una consecuencia de la infu- 
sión de la gracia, la inhabitación del Esbíritu Santo 
y nuestro derecho a la gloria. Después de estos dog- 
mas del cristianismo, el amor al hombre se ha con. 
vertido, de filantropía, en amor divino. Amamos a 
la imagen de Dios, al temblo del Espíritu Santo, a 
los futuros ciudadanos del cielo. Y nuestro amor, bor 
lo tanto, participa de la intensidad, duración y mé- 
ritos del amor divino. Es la. limosna «bor amor. de 
Dios» que pedía el pobre antiguo o «bor amor de ca- 
ridad», según otros, lenguaje teológico, aunque no se 
entendiera toda su honda significación. 

3." La explicación de San Agustín. «El que ama a los 
hombres, debe amarles, o porque son justos o bara 
que lo sean, y, bor lo tanto, siempre en Dios o por 
Dios» (cf. «De Trinitate» 183 c.6,9: PL 42,957 58.). 

4. La perfección en la caridad, según Santo Tomás. Es 
tan exacía esta doctrina de que podemos amar a Dios 
en el hombre, que Santo Tomás explica por ella la 
existencia de estados de perfección destinados a la 
vida activa. La perfección consiste en la caridad, esto 
es, en el amor de Dios. «Al amor de Dios le corres- 
bonde la vida contemplativa, por la. que el hombre 
se dedica por completo a El; del awmor al brójimo se 
sigue la vida activa, entregada a servirlo en sus ne- 
cesidades. Pero del mismo modo que la caridad ama 
al prójimo bor Dios, así también el obsequio bresta- 
do al prójimo redunda en el Señor, según lo de San 
Mateo (25,40) : «Cuantas veces hicisteis eso a uno de 
estos mis hermanos más bequeños, a má me lo hicis- 
teis». Es más, a estas obras de misericordia .ejecuta- 
das por el prójimo, pero referidas a Dios, se les ha 
dado el nombre de sacrificios (HMebr. 13,16): «De la 
beneficencia y de la mutua asistencia no os olvidéis 
que en tales sacrificios se complace Dios» (cf. «Sum, 
Theol.» 2-2 q.188 2.2). “- 
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A 


IT. 


Por el altísimo modelo de amor que se nos propone. 
«Como vo os he amado» (Io. 15,12). «Nadie tiene ma- 
yor amor que este de dar uno la vida por sus amíi- 
gos» (lo. 15,13). 

Por la abundancia de gracia y la efusión del Espíri- 


nuevo reino, y cuyo fruto inmediato es la caridad. 
e) Por razón del nuevo pueblo que está llamado a prac- 
ticarlo en un grado elevadisimo. En efecto, el distin. 
tivo del pueblo nuevo es la caridad. «Este es el amor 
que nos renueva para que seamos hombres NUEVOS, 


tu Santo («ignis», «Charitas») que se derrama en el 


herederos del Testamento Nuevo, cantores del cántico : 


nuevo y el que reúme el nuevo pueblo» (cf. S. AGUST., 
«In Epist. 1 lo.»). Miradlós cómo se aman, decían 
los judíos admirando la primitiva cristiandad. 


Una síntesis de la doctrina de San Bernardo. ¿Es 
pues, un mandamiento nuevo y antiguo? Resumamos 
con San Bernardo: «¿Acaso recientemente inventado? 
No; porque estaba prescrito en el Antiguo Testamen- 
to. ¿Cómo es, pues, nuevo? Porque renueva lo anti- 
guo y porque de los hombres del pasado hace hom- 
bres nuevos; porque nos despoja de: hombre viejo Yy 
nos reviste del nuevo, que ha sido: creado, según 
Dios, en la santidad, la justicia y la verdad; porque 
el género humano, desterrado del paraíso, entra ya 
en. el cielo» (cf. «Serm. 5 in Coena Domini»). 


3 


El amor es el cumplimiento de la ley 


. La Epístola a los Romanos y el precepto 'de la cari- 


dad (cf. «Apuntes exegético-morales» p.458). 
Su obligatoriedad permanente. 


A. Hemos de satisfacer nuestras deudas completa- 
mente (Rom. 13,8-10). Con la autoridad pública y 
con el prójimo. 

B. Pero hay una deuda inextinguible, la de la mu- 

tua caridad. 

a) El pensamiento de San Agustín : «Siempre estoy obli. 


dor... La mutua caridad, que doy liberalmente y re- 
cibo con gozo y que, una vez recibida, la sigo exi. 
giendo, y, una vez ejercida por mí, debo continuar 
Practicando» (cf. «Epist. 62, ad Coelest.). 


gado a ta caridad, porque es la única virtud en la. 
que, una vez satisfecha, aun continúo siendo deu : 
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b) Las razones con que fundamenta Santo Tomás el 

pensamiento paulino. e 

1. Excelencia del bien recibido. El amor se lo de- 
bemos al prójimo por respeto a Dios, a quien ja- 
más podremos recompensar suficientemente. 

2. Causa o título de la deuda. El motivo del amor 
siempre subsiste, que es la semejanza de natura- 
leza y gracia. 

3. El pago no merma el caudal. El amor amado no 
desfallece, sino más bien se robustece y aumenta, 


extensión universal. La excelencia de la caridad 


se aprecia en que ella resume y recapitula toda la ley. 


A. 


Es la doctrina de Jesucristo. Ante los doctores de 
Israel, que a fuerza de interpretaciones detallistas 
habían multiplicado sin número lós muchos pre- 
ceptos de la vieja ley, exclama: «Amarás al Se- 
ñor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma y con toda “tu mente. Este es el más gran- 
de y el primer mandamiento. El segundo, seme- 
jante a éste, es: Amarás al prójimo como a ti 
mismo. De estos dos preceptos penden toda la 
Ley y los Profetas» (Mt. 22,37-40). 

Predicada por los apóstoles. 

a) San Pablo. «Quien ama al prójimo ha cumplido la 
ley... El amor no obra el mal del prójimo» (Rom. 13, 
8-10). «Porque toda la ley se resume en este solo 
precepto: Amarás a tu prójimo como a 11 mismo» 
(Gal. 5,14). 

b) San Juan. «El que ama a su hermano está en la luz, 
y en él no hay escándalo» (1 lo. 2,10). «Y su pre- 
cepto es que creamos en el nombre de su Hijo Jesu- 
cristo y nos amemos mutuamente, conforme al man- 
damiento que nos dió» (1 Io. 3,23). 


Sintesis de la doctrina de San Agustín (cf. supra, 

«Apuntes exegético-morales» p.459). 

eficacia vivificadora. : 

Según San Pablo. 

a) En la epístola de hoy. 

b) En la de dos Colosenses. «Pero por encima de todo 
esto, vestíos de la caridad, que es el vínculo de per- 
fección» (Col. 3,14). 

o) En la primera a los Corintios (13,1 ss.). 

La teología católica sintetiza esta doctrina dicien- 

do que la caridad es la forma de todas las vir- 

tudes. y 

El pensamiento de Santo Tomás (2-2 q.23 a.8). 

a) La caridad es forma de todas las demás virtudes en 


SEC. 8. GUIONES HOMILÉTICOS 549 


b) 


c) 


.cuanto ordena los actos de las mismas al último fin. 
Con el fin, Dios, lo que nos une es el amor. 

La caridad es el fundamento y raíz donde se sostie- 
nen y nutren las demás virtudes. 

Es madre que engendra las demás virtudes, imperan- 
odo sus actos para conseguir el fin. 


SERIE III: SOBRE EL EVANGELIO 


4 


La tempestad del alma 


I. Planteamiento del tema. 


A. Simbolismo de los pasajes evangélicos (cf. supra, 
SAN AGUSTÍN, p.175). 


B. El 
a) 
b) 


evangelio de hoy. 


La Iglesia y sus persecuciones: 
La desolación del alma del justo que busca la per- 


fección. 
1. Del justo y no del perador, que es nave, pero 
sin Cristo. 


2. Del justo, que no cae en pecado mortal y aspira 
a ser perfecto 


II. Estado de desolación. 
A. Qué es. : 


a) 


«Motus magnus». Tempestad o marejada espiritual. 
Tentaciones (cf. supra, SAN ¡AGUSTÍN, P. 477). Se- 
quedad, aridez, privación de dulzura y consuelos, can- 
sancio en los ejercicios de piedad, etc. 

En ausencia aparente de Jesucristo. «Ipse vero dor- 


miebat». Dios está presente. Con la presencia espe-- 


cial de la Trinidad en el alma del justo. Y operando. 
Mas no se le siente. Dijérase que no está. 

La descripción de San Ignacio de Loyola. «Llamo 
desolación todo lo contrario de la tercera regla; así 
como escuridad del ánima, turbación en ella, moción 


858 
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a las cosas baxas y terrenas, inquietud de varias , 


agitaciones y tentaciones, moviendo a infidencia, sin 
esperanza, sin amor, hallándose toda perezosa, ti- 


- bia, triste y como separada de su Criador y Señor, 


(cf. «Ejercicios espirituales : Reglas para conocer los 
espíritus», 4.2 regla). 
significación en la vida éspiritial: 


Todos los santos han pasado por la noche de la tri- 
vulación. ] 
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b) Casi todas las almas que anhelan perfección padecen 
estas sequedades y desamparo espiritual. 

c) 'El tratado de la «Noche oscura», de San Juan de la 
Cruz, es testimonio de que la desolación forma par. 
te del camino ordinario por el que las almas llegan 
a la cumbre de la santidad. 


i 3860 TIL. Sus causas. 


A. La negligencia del hombre. 


a) La primera de las causas de San Ignacio. «Por ser 
tibios, perezosos o negligentes en nuestros exercicios 
espirituales, y así por nuestras faltas se alexa la con- 
solación espiritual de nosotros» (cf. «Ejercicios», Lc., 
regla 9.2 11.322). 

b) Examinemos si es nuestra la culpa. 


El enemigo. - 


a) Con permisión divina causa a veces la desolación 
para hacer caer a las! almas y llevarlas poco a poco 
al pecado. 

b) Por esta razón es norma muy segura la de no mudar 
los propósitos. 


Dios directamente (cf. SAN AGUSTÍN, DEnAo: 


a) En castigo de muestros pecados. 
b) Para probarnos. 
c) Para darnos conocimiento de alguna cosa. 


861 TV. El alma en la desolación. 


A. 


C. 


La desolación puede considerarse como providen- 
cia altísima del Señor (cf. P. ALoONso RODRÍGUEZ, 
p.1.* tr.8 c.27). 

a) Jesucristo somete a sus discépulos a la prueba de la 
tempestad, del mismo modo que prueba a las almas 
en el orden espiritual. 

b) Aquéllos exclaman: «Señor, sálvamos, que perece- 
mos» (Mt. 8,25), 0, como dice el texto de San Mar- . 
cos (4,38) : «Maestro, ¿no te cuidas de que estamos 
ahogándonos ?» 


Hay almas que no saben llevar bien la prueba de 
la desolación. Para ellas es ésta el comienzo de sus 
desdichas. Ordinariamente procede esto de que 
tales almas caminan desorientadas. Llaman fer- 
vor a los gustos y consuelos, y hacen de ellos 
fin de su vida espiritual, sin tener presente que 
son accidentes secundarios, y que, si es cierto 
que son medios, medios pueden ser también la 
carencia de los mismos. 
Consejos sobre la desolación. 
a) Es imposible no sentirla. La sintió el mismo Jesu- 
cristo. «¡Dios mío, Dios mío!, ¿pior qué me has des- 
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amparado?» (Mt. 27,46). Las quejas de Santa Teresa 
y otros santos. 

Debemos conformarnos con la voluntad de Dios. Pa- 
ciencia y humildad. Y tener confianza en El. «El. que 
está en desolación, considere cómo el Señor le ha de- 
xado en prueba en sus potencias naturales, para que 
resista a las varias agitaciones y tentaciones del ene- 
migo» (cf. San IGNACIO, l.c., regla 7.2 1.320). 


v. Optimismo espiritual. Hay que recomendar a todos 
que alienten a las almas atormentadas. 


La tempestad interior 


I. Las tempestades del alma. 

A. El cabezal. Cristo dormía, según San Marcos 
(4,38), reclinado sobre un cabezal. Los autores 
ascéticos dicen que el hombre espiritual debe 
atravesar el mar tempestuoso de la vida repo- 
sando. En la buena conciencia; en la resignación 
completa en la voluntad de Dios, y en la confian- 
za ilimitada en la Providencia divina. 

B. Borrasca interior. Mas el hecho es que en la vida 
se levantan con frecuencia tempestades extraordi- 
narias en el interior de nuestra alma. Y no son 
excepción de esta regla general las personas bue- 
nas, las virtuosas, ni siquiera las santas. 

C. Las causas. Puede haber causas exteriores que 
perturben muestra paz. Pero nos referimos a las 
causas inmediatas interiores que alteran el equi- 
librio de nuestras potencias y facultades. Estas 
causas interiores suelen ser principalmente dos: 
a) Los movimientos desordenados de la ira, 

b) Ea influencia diabólica, ; 


11. Ira viciosa. La ira es la pasión de la venganza. 


A. Tres tiempos en la ira. 


a) Un mal presente. 
hb) Tristeza en el alma por la presencia del mal. 
c) Movimiento impulsivo de VENZANZA, 


B, Fuentes de la venganza y sus efectos. 


a) .El movimiento de venganza puede proceder por or- 
den de la razón y ser virtuoso y santo. Q puede 
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proceder de nuestro apetito anterior al juicio de la 
razón, y ésta es la ira pecaminosa, que altera la paz 
del alma. 

b) La primera ira, si es racional, venga la ofensa que 
se hace a Dios. La segunda ira venga la ofensa que se 
nos hace a nosotros. ! 

e) El amor de Dios impulsa en el primer caso a restau- 
rar el orden. El amor propio arrastra en el segundo 
a vengarnos de nuestra ofensa. Pues bien, esta se- 
gunda ira es la que causa la tempestad en el alma. 

d) Hijas de esta ira son: la indignación, el tumor de 
la mente, que nos «priva del juicio sereno; la con- 
tumelia, la blasfemia, la riña, la guerra. 

Un texto agustiniano. Dice San Agustín (cf. Serm. 

38: PL 38,240): «¿Has oído la ofensa? Es un 

viento que se ha levantado. ¿Te has airado? Hse 

viento ha levantado una onda en tu corazón. El 
viento sopla; la mar se hincha; peligra la nave; 
peligra tu corazón. Fluctúa tu corazón. Tu cora- 
zón, que ha oído la ofensa, desea vengarse. ¿Te 
vengaste? Naufragaste. ¿Dañaste al prójimo? 

Hundiste tu alma. ¿Cuál es la causa de este nau- 

fragio? El que duerme Cristo. ¿Cuándo duerme 

Cristo en ti? Cuando te olvidas de El. Despierta 

a Cristo. Es decir, acuérdate de Cristo. La ima- 

gen de Cristo viva en tu mente. ¿Qué pretendías ? 

¿Vengarte? No tal, presente Cristo. Porque Cris- 

to, cuando le crucificaban, dijo: «Padre, perdó- 

nalos, porque no saben lo que hacen» (Lc. 24,34). 

Cabe la venganza, si Cristo duerme en tu corazón. 

Si le despertaste, sólo cabe el perdón por la ofen- 

sa recibida». 


influencia diabólica. 


Otras tempestades interiores nacen de una in- 

fluencia directa diabólica en nuestras potencias 

inferiores. Y, a veces, con una influencia casi 

irresistible sobre el juego de las potencias supe- 

riores. 

Santa Teresa ha descrito elocuentísimamente este 

estado de espíritu. F 

a) «Coge de presto el entendimiento por cosas tan li- 
vianas a llas veces, que otras me riera yo de ellas. 
Y hace que esté trabucado el entendimiento en todo 
llo que él quiere». 

hb) «El alma aherrojada allí sin ser señora de sí ni po- 
der pensar otra cosa más que los disparates que él 
la representa. Anda el demonio como jugando a la 
pelota con el alma, y ella no es parte para librarse 
de sw poder». 


SEC. 8, GUIONES HOMILÉTICOS 553 


e) «Pone el demonio un espíritu tan disgustado de ira 
que parece a todos me quería comer. Todos los bie. 
nes huyen del alma. Queda desabrida y alborotada, 
sin ningún efecto bueno. La humildad que deja es 
falsa y sin suavidad. Queda el alma espantada de 
tanta tribulación, toda alborotada y fatigada». 


- 1V. El remedio. 


A. Despertar a Cristo (ef. supra, SAN AGUSTÍN, p.478). 
a) «ln tribulatione patientes». ¿Remedio contra la tri 


bulación? La virtud de la paciencia. «La paciencia 
es la virtud que conserva el bien de la razón con- 
tra la tristeza, contra las tribulaciones» (cf. «Sun... 
Theol» 2-2 q.128 c.). 


b) «Pero la paciencia es una virtud que no puede te. 


nerse sin la caridad y sin la gracia» (cf. ibid., 2-2 
q-136 a.3 c.). 


c) Y la caridad y la gracia exigen la presencia de Cris. 


lo. ¿El remedio, pues? Despertar a Cristo. Mas, 
como en estas almas santas la tribulación: nace de 
que Cristo se ha ausentado de elas, el remedio al 
mal está en suplicale que se haga presente y que 
mientras tanto aumente con la gracia y la caridad 
el vigor de la paciencia. 


B. El canto triunfal. 
a) Cristo despierta en el alma de Santa Teresa. De las 


páginas más bellas de .Santa Teresa es el canto 
triunfal que siguió a esta inmensa tribulación. Mere- 
ce ser leído todo el capítulo 25 de «La vida», sobre 
todo en su última parte. Triunfó plenamente la San- 
ta por la presencia de Cristo. Cristo se despertó en 
la nave de su alma. Y se hizo presente con estas 
Palabras: «No hayas miedo, hija, que yo soy; no te 
desampararé; no temas». 
Y la Santa comenta: «Paréceme a má, según estaba, 
que era. menester muchas horas para persuadirme a 
que me sosegase, y que no bastara nadie. Heme 
aquí, con solas estas palabras, sosegada, con forta- 
leza, con ánimo, con seguridad, con una quietud y 
luz, que en un punto vi mi alma hecha otra, y me 
parece que con todo el mundo disputara que era 
Dios. ¡Oh, qué buen Dios! ¡Oh, qué buen señor y 
qué poderoso! No sólo da el consejo, sino el remedio. 
Sus palabras son obras. ¡Oh, válgame Dios, y cómo 
fortalece la fe y se aumenta el amor!» (Libro de la 
vida C.25,11 : BAC, Obras completas de Santa Tene- 
.Sa t.1 p.748). 


C. Alusión al Evangelio. Santa Teresa termina re- 


cordando el Evangelio. «Es así, cierto, que mu- 
chas veces me acordaba de cuando el Señor man- 
dó a los vientos que estuviesen quedos en la mar, 
cuando se levantó la tempestad, y así decía yo; 
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¿Quién es éste, que así le obedecen todas mis po- 
tencias, y da luz en tan gran oscuridad en un mo- 
mento, y hace blando un corazón que parecía pie- 
dra, da agua de lágrimas suaves adonde parecía 
que había de haber mucho tiempo sequedad?» 
(ibid., p.191). 


6 


Teología de la tribulación 


1. La barca es el alma. 
A. La barca. El milagro de hoy es una parábola en 


acción. Los intérpretes han visto en la barca la 
representación unas veces de la Iglesia, otras ve- 
ces del alma. 

La tempestad. Y en la tempestad unas veces la 
representación de las persecuciones levantadas 
contra la Iglesia y otras veces las tribulaciones y 
tempestades morales 'que afligen y zarandean *al 
alma del hombre en la vida. 

La tentación (cf. supra, BEATO JUAN DE ÁVILA, 
p.498). Entre las tribulaciones se encuentra la 
tentación, de la cual se hablará en la primera do- 
mínica de Cuaresma. 


Il. Las tribulaciones. 


A. Qué son. Por tribulaciones entendemos los traba- 


jos, las fatigas, el dolor, las enfermedades, las 
contrariedades, los disgustos, la e.dversa fortuna, 


.las persecuciones... 


¿Quién nos atribula? Nos atrilbula Dios. 


a) Dios, que es Padre de toda consolación, se puede 
decir también que es Padre de toda tribulación. 

b) Las criaturas irracionales, los prójimos, el demonio, 
son instrumentos de Dios. 


1. La voluntad del demonio es perversa. Pero Dios 
se sirve de esas voluntades malas como de ins- 
trumentos para sus fines altísimos. 

2. «El cáliz que me dió mi Padre, ¿no lo he de 
beber?» (o. 18,11). Y los que le prendían eran 
Judas, los escribas yy los fariseos movidos por el 
demonio. ] 
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C. ¿A quién castiga Dios? 
a) Dios castiga a los que ama. «Dios es médico, v la 
tribwlación es medicina para sanar y no para con. 


denar, dice ¡San Agustín. Son numerosos los tex. 
tos de la Escritura que confirman esta verdad. 


EN I. 


3. 


«Yo soy Yavé, tu Dios, un Dios celoso, que cas- 
tiga en los hijos las iniquidedes de los Padres 
hasta la tercera y cuarta generación» (Ex, 20,5). 
«No desdeñes, hijo mío, las lecciones de tn Dios ; 
no te enojes porque te corrija. Porque al que 
ama le corrige, y aflige al hijo que le es más 
Caro» (Prov. 3,T1-12). 

«<A los que ama reprende y castiga» (Ápoc. 3,10). 


b) Dios castiga como padre. 


ES 


2. 


San Agustín : «¿No eres del número de los atri- 
bulados? Pues no estás en el número de los 
hijos». 

¡El P. Ribadeneira : «Cuando vemos que varios 
muchachos están jugando y haciendo daño, y 
pasa un hombre y se fija en ellos, y, desen- 
tendiéndose de los demás, ' llama a uno, y le 
toma y le reprende, y le castiga y le pega, y se 
lo lleva de la mano llorando, todos dicen : Debe 


“de ser su padre. Así hace Dios con los hombres». 


San Pablo. La epístola a los Hebreos, capítu- 
lo 12: 

«Hijo mío, no menosprecies la corrección del 
«Señor y no desmayes reprendido por Eb (v.5). 

«Porque el Señor, a quien ama le reprende, 
y azota a todo.el que recibe por hijo» (v.6). 

«Soportad la corrección. Dios se porta con vos- 
otros como con Hijos. Pues ¿qué hijo hay a quien 
su padre no. corrija ?» (v.7). 

«Pero si no os alcanzase la corrección, de la 
cual todos han participado, argumento sería de 
que éerais bastardos y no legítimos» (v.8).* 


€) Dios, muy enojado, no castiga, 


T. 


La aparente prosperidad del pecador. Debe ser. 
vir de temor a los pecadores que viven en la 
prosperidad y en les delicias, y de consuelo al 
justo, saber que Dios, muy enojado, no castiga. 
Es decir, que Dios deja entregado a los placeres 
de este muudo a los que tal vez han merecido 
ya por sus pecados las penas del infierno. 

Sentencias de la Escritura. «Saciaré en ti mi ira 
y Se apartará de ti mi celo. Por cuanto no te 
ecordaste de los días de tu mocedad y me pro- 
vocaste a ira» (Ez. 16,42-43). «Exasperó al Señor 


. el pecador, no le buscerá según le muchedumbre 


de su indignación, (Ps. 10,4, según la Vulgata). 


D. Las tribulaciones, ¿para qué? 
a) Para enmienda de los pecadores. Cuando Dios cas- 
tiga a los pecadores busca principalmente su correc- 
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ción y enmienda. Decimos a los pecadores, porque 
a los justos Dios los abribula por otros fimes, de que 
se hablará en otra parte. . 

b) «Compelle intrare...» Dios por-“la tribulación imiro- 
duce casi a la fuerza en la vida de gracia, para in- 
corporarlas después a la vida de gloria, a las almas 
descarriadas. La tribulación es la ejecución del «com- 
pelle imtrare». (Le. 14,23) ; la que obliga a entrar en 
la sala de la «cena a los que espontánea y volunta- 
riamente no habían acudido. 

e) El capítulo 2 de la profecía de Oseas. 

El Señor castiga durísimamente A la pecadora. 

Y la obliga a dejar sus viejos caminos. 

1.2 «Por eso voy yo a cercar con zarzas y alzar un muro, 
para que no pueda hallar ya sus sendas» (2,6). «La 
castigaré por los días en que incensaba a los Baales 
y, adornándose con sus anillos y sus collares, se iba 
con sus amantes y me olvidaba a má, dice Yavé» (2,15). 

2.2 «Haré cesar todas sus alegrías, sus fiestas, Sus novi- 
lumios, sus sábados y todas $us solemnidades». «Talaré 
sus viñas y sus higuerales» (2,13-14)» 

Y Yavé castiga a Israel o al alma pecadora. 

Para atraerla y llevarla al desierto, hablarla al 

corazón, y para que se despose con El en jus- 

ticia, en juicio, en misericordia y en piedad 

(2,16 y 21). 


1. 


111. Exhortación a los pecadores. El hombre atribulado, 


pues, que conserva la fe y a quien acusa su concien- 
cia de haberse apartado de los caminos de Dios, debe 
recibir con mansedumbre, con paciencia, con gratitud 
y hasta con alegría el castigo que Dios le inflige. Le- 
vante los ojos al cielo Y, ordenando su vida, arrójese 
confiadamente en los brazos del Padre misericordioso 


-y clemente. * 


7. 


Causas y frutos de la tribulación 


L El pecado, causa originaria de la tribulación. 


A. Ante todo, el pecado original. «Por un hombre 
entró el pecado en el mundo y por el pecado la 
muerte». (Rom. 5,12). Toda tribulación es parti- 
cipación de la muerte. 

B. En segundo lugar, el pecado actual. 

a) “Los pecados propios. 
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b) Los pecados de nuestros padres (cf. Tob. 3,3). «Rabí, 
¿quién pecó, éste o sus padres, para que naciera 
clapo 2» (lo. 9,1). , 

c) Los pecados ajenos. «Ahora me alegro de mis pade- 
cimientos por vosotros, y suplo en mi carne lo que 
falta a las tribulaciones de Cristo por su cuerpo, que es 
la Iglesia» (Col. 1,24). 


C. Tal fué la causa de los padecimientos de la San- 
tísima Virgen y, sobre todo, de la pasión y muer- 
te de nuestro Señor Jesucristo. «Pero fué él, cier- 


E tamente, quien tomó sobre sí nuestras enferme- 
, dades y cargó con nuestros dolores, y nosotros le 
: tuvimos por castigado y herido por Dios y humi- 
llado» (ls. 538,4). 
11. Frutos de la tribulación. Por la tribulación Dios: 
A. Corrige. Dios castiga para que nos enmendemos, 
; como ya se ha dicho. No quiere Dios la muerte del 
: pecador, sino que se convierta y viva (Ez. 33, 11). 
B. Prueba (cf. supra, BOURDALOUE, p.505).. 
: a) ¿El libro de Job. 

; . 1. La tribulación probó lo que era el alma de Job. 
t Job fué fidelísimo al Señor. «Levantóse entonces 
: Ñ Job, 'rasgó sus vestiduras, rasuró su cabeza y, 
$ echándose en tierra, adoró diciendo: «Desnudo 
salí del vientre de mi medre y desnudo tornaré 
allá. Yavé me lo. dió, Yavé me lo ha quitado. 
¡Sea bendito el nombre de Yavé lp En todo esto 
no pecó Job, ni atribuyó a Dios insipiencian' 

! (Lob 1 ,20-22). k 
- 2. La mujer de Job, en cambio, reaccionó necia- 
% mente. «Díjole entonces su mujer: ¿Aún sigues 
a : tú aferrado a tu integridad? ¡Maldice a Dios y 
muérete! El la respondió: Has hablado como 
E a hebla cualquier mujer necia. ¿No recibimos de 


Dios los bienes? ¿Por qué no vamos a recibir 
tembién los males? En todo esto no pecá Job 
con sus labios» (Iob 2,9-10). 

b) El libro de Tobías. Tobías reacciona piadosamente en 
la tribuwlación (Tob. 3,1-6). Por el contrario, su "mu- 
jer le replica airada: «¿Dónde están tus limosnas y 
tus buenas obras? Ya lo ves ahora» (Tob. 2,14). 


C. Alumbra. En el ánimo bien dispuesto la tribula- 
ción produce este triple conocimiento: - 


a). ¡El conocimiento. de los hombres. «Donec eris felix 
multos numerabis amicos; tempora si fuerint nubi- 
la solus eriso (OvIDIO). Se descubre la verdad y la 
mentira de la amistad y de los amores humanos. 
La fidelidad del amigo se dise en pee propia 
desgracia. 


' 
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b) El conocimiento de nosotros mismos. La tribulación 
nos dice lo poco que somos y lo poco que valemos. 

c) El conocimiento de Dios. La tribwlación vuelve mu. 
chas almas a Dios. Le invocan, Le encuentran, Per- 
ciben la ayuwda de su gracia y el consuelo de su in- 
finita misericordia. En una palabra, por la tribu- 
lación conocemos a Dios. 


Purifica (cf. supra, BOURDALOQUE, p.505). 


a) 4 los mejores. Hay un género de tribulación que 
reserva Dios a las almas grandes. A. las que se sa- 
crifican por su gloria. A: los que dan fruto. No han 
sido todavía bastante fieles a da gracia, y para que 
den más fruto, Dios las purifica por medio de la 
tribulación. 

b) «Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el viñador. 

. Todo sarmiento que haya en mí que no lleve fruto, 
lo cortará; todo el que dé fruto, lo podará—o puri- 
ficará por la tribulación—para que dé más fruto» 
(lo. 15,1-2). Precisamente porque son discípulos suyos. 


Glorifica, . 

a) Los Hechos de los Apóstoles: «Evangelizada aquella 
ciudad, donde hicieron muchos discípulos, se volvie- 
ron a Listra, a Iconio y a Antioquía. Confirmando a 
los discípulos y exhortándolos a permanecer en la 
fe, diciéndoles que por muchas tribulaciones mos es 
preciso entrar en el reino de Dios» (Act. 14,21-22). 

b) «Por la momentánea y ligera tribulación nos pre- 
para (Dios) un peso eterno de gloria incalculable» 
(2 Cor. 4,17). 

cj) El salmo .90,15: «Estaré con él en la tribulación, le 
salvaré y le honraré». 


> 812 II. Distintos efectos de la tribulación. 


poo A. En los buenos: efectos de paciencia, de humildad 


hal B. 


pe 


Cc. 


y de confianza. 

En los malos: de. indignación, de soberbia,' de 
desesperación. 

El párrafo final del capítulo 8-del libro 1 de «La 
Ciudad de Dios». «A. pesar de que justos y mal- 
vados sufran un mismo tormento, con todo, no es 
una misma cosa la virtud y el vicio; porque así 
como con un mismo fuego resplandece el oro, des- 
cubriendo sus quilates, y la paja humea, y con 
un mismo trillo se quebranta la arista y el grano 
se limpia..., así también una misma adversidad 
prueba, purifica y afina a los buenos, y a los 
malos los reprueba, destruye y aniquila; por consi- 
guiente, en una misma calamidad, los. pecadores 
abominan y blasfeman de Dios, y los justos le glo- 
rifican y piden misericordia; consistiendo la di- 
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ferencia de tan varios sentimientos, no en la ca- 
lidad del mal que se padece, sino en la de las per- 
sonas que lo sufren; porque, sacudidos de un 
E mismo modo, exhala el cieno un hedor insufrible, 
y el ungiiento precioso una fragancia suavísima» 
(cf. SAN AGUSTÍN, p.4380). 


+ 


SS “piro 
Dios, autor de las tribulaciones 


L El tema de la tribulación. 813 


A. La barca en que va Jesucristo está agitada por | 

la tempestad. El hombre, mientras camina por el | 

mundo, aunque “sea y viva como cristiano, está 

continuamente expuesto al golpe de la tribulación. 
B. El P. Ribadeneira en su «Tratado de la tribula- 

ción» tiene la mejor exposición sistematizada so- 

bre el tema. Sigue en gran parte a San Agustín. 


11. La tribulación es patrimonio universal. 874 


A. Un pasaje del Eclesiástico. «Una: penosa tarea se 
impuso al hombre, y un pesado yugo oprime a los 
hijos de Adán desde el día en que salen del seno 
de su madre hasta el día en que vuelven a la tie- 
rra, madre de todos. Los pensamientos y los te- 
mores de su corazón y la continua espera del día 
de la muerte. Desde el que glorioso se sienta en 
el trono hasta el humillado en la tierra y el pol- 
vo; desde el que lleva púrpura y corona hasta el. 
que viste groseras pieles; la cólera, la envidia, la 
turbación, el temor, la ansiedad de la muerte, la 
ira y las querellas turban en sueños necturnos su 
corazón. Y al tiempo del descanso en el lecho, los 
sueños de la noche alteran su mente» (40,1-5). 

B. Las fuentes de la tribulación. El oleaje de las 
tribulaciones viene sobre el hombre de parte de las 
criaturas irracionales o elementos, del hombre 
mismo y de los demonios, que son sus enemigos. 


Il. Dios es autor de las tribulaciones. No podemos con- 815 
siderar con sentido pesimista el hecho aislado de la 
tribulación; es necesario buscar el origen de la mis- 
ma, a fin de que broten sentimientos cristianos en 
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nosotros. La primera consideración que ilumina, cen- 
trándolo, el tema de la tribulación, es saber que Dios 
es su autor. . 


A. De Dios depende el ser y el obrar de todas las 
criaturas. 

a) Ellas, en efecto, dependen de la primera causa. En 
cuanto que es autor de las mismas. En cuanto que 
por El se conservan en el ser. Y en cuanto que para 
cada uno de sus movimientos y actos necesitan el 
concurso de Dios. 

b) De la mano de Dios están colgados, pues, con necesi. 
dad metafísica, todos los acontecimientos, prósperos 
o adversos, que cada” día acaecen en el mundo. 


B. Dios utiliza las criaturas para afligirnos. 

a) Del principio anteriormente expuesto se sigue que 
Dios es causa primera de todas las tribulaciones y 
penas que padecemos. 

b) Que utiliza las criaturas como instrumentos para 
afliginmmos. Ellas son sus leales soldados. Como las 
plagas de Egipto, las más wiles criaturas pueden 
destruir un imperio. Es la grandeza del Creador, que 
se muestra admirable en las cosas pequeñas. 


C. No es que Dios necesite de estas criaturas para 
luchar contra nosotros. Le bastaría volvernos las 
espaldas para que nos quedásemos en nuestra 
nada. Pero se vale de ellas para mostrarse como 

A Señor de todo y para mayor mortificación del 

hombre. 


ss IV. Dos modos distintos de concw. rir Dios con las cria- 


4 turas para atribular al hombre. - 


| A. Dios actúa de modo distinto cuando en el que 
causa. la tribulación hay pecado y cuando no 
lo hay. : 


y a) Dios, autor de la pena, pero no de la culpa. Dios 
es autor de todo acto en cuanto que nos causa pena, 
. pero de mingún modo ien cuanto que lleva "consigo 
culpa; la culpa, es- exclusivamente, em cuanto tal, de 
da causa segunda. 

b) La razón, sin embargo, de por qué Dios concurre a 
un acto que nos traerá tribulación y lleva consigo 
pecado, es que El, desde el momento en que crea una 

| e determinada criatura, se obliga a concurrir con ella 
' según su naturaleza, Ahora bien, Dios ha hecho, por 


E ejemplo, al hombre libre y concurrirá con él en los 


“actos libres que haya de redlizar, para producir la 
- : entidad del acto; lo que tenga de pecaminoso, del 
hombre libre es; do que tenga dicho acto de ser, 

+ Dios lo realiza, 
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E. Testimonio de la Escritura. «Los bienes y los 
males, la vida y la muerte, la pobreza y la rique- 
za, vienen del Señor» (Eccli. 11,14). «¿Habrá en 
la ciudad calamidad cuyo autor no sea Yavé?» 
(Am. 3,6). El concepto se repite abundantementó, 


J 
V. Primer pensamiento del cristiano ante la tribulación. 877 


A. «Dios me lo dió, Dios me lo ha quitado. ¡Sea 
bendito el nombre de Yavé!» (lob 1,21). 

B. Porque la tribulación que viene de las manos amo- 
rosas de un padre, siempre puede convertirse en 
semilla de bendición para nosotros. 


9 e 


Causas por las que Dios nos atribula 


1. Dos verdades aparentemente contradictorias. 878 


A. Dios, Padre amorosísimo, que ha llegado a morir 
por nosotros en la cruz. 
13 B, Dios, autor de nuestras aflicciones. 


U. Por qué nos atribula Dios. 879 
: A. Por el pecado original. E 
be a) Nuestra naturaleza, limitada e imperfecta, es fuente 


de tribulaciones. En un principio estaba encauzada * 
para el bien, 

b) El pecado de Adán desató sobre la humanidad los 
males enviados por Dios como castigo y medicina 
de aquella culpa. «Entienda el hombre que Dios es 
médico, y que la tribulación es medicina para  sa- 
narle, y no pena para condenarle. Cuando te curan, 
te queman y cortan, tú das voces; mas el médico no 
condesciende: con tu voluntad, por darte la salma. 
Todos los que en esta vida han sido afligidos (ex- 
ceptuando ul Hijo de Dios, que no pudo tener peca- 
do, y a su benditísima Madre, que por especial gra- 
cia no le luto), antes que fuesen afligidos tuvieron 
la culpa, por lo menos del pecado original, y los 
miró Dios en algún tiempo como a enemigos y re- 
beldes e hijos «le traidor, y como a tales os pudo 
castigar justamente» (RIBADENEIRA). 


B. Por nuestros pecados actuales. Somos directa- 

mente responsables de ellos. Dios los cura con la 
medicina de la pena. «Por donde uno peca, por 
ahí es atormentado» (Sap. 11,17), a 
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C. Porque nos ama (cf. supra, BOURDALOUE, p.505). 


D. 


a) La tribulación; mensajero del amor de Dios. 

1. «Yo reprendo y corrijo a cuantos amo» (Apoc. 
3,19). e 

2. «No desdeñes, hijo mío, las lecciones de tu 
Dios; no te enoje que te corrija, porque al que 
Yavé ama le corrige, y aflige el Hijo que le 
es más caro» (Prov. 3,I1-12). 

3. «Hemos tenido a nuestros padres carnales que 
nos corregían, y nosotros los respetábamos ; ¿no 
hemos de someternos mucho más al Padre de 
los espíritus “para vivir? En efecto, aquéllos, se- 
gún bien les parecía, nos corregían para propot- 
cionarnos una felicidad de pocos días ; pero éste, 
mirando a muestro provecho, nos corrige para 
hacernos participantes de su santidad. Ninguna 
corrección parece por el momento agradable, sino 
dolorosa ; pero al fin ofrece frutos apacibles de 
justicia a los ejercitados en ella» (Hebr. 12,9-11). 

b) La falta de castigo, señal de su enojo. 

1. No corregir a un hijo es prueba de indiferencia 
hacia él. No hay peor castigo para el ciego que 
quitarle los obstáculos cuando camina hacia el 
abismo. 

2. «No dejar mucho tiempo impunes a los pecado- 
res, sino aplicarles luego el castigo, es gran bene- 
ficio... Nunca apártará su misericordia de nos- 
otros ; y corrigiendo a su pueblo con la adversi- 
dad, no le abandona» (2 Mach. 6,13.16). 


Porque es médico que a veces cura y a veces pre- 
viene. La tribulación unas veces cura, otras nos 
preserva, según dice el Apóstol, en cuyo cuerpo, 
para matar la vanagloria, puso Dios la tribulación 
de la enfermedad, que le había de hacer confiar 
en la virtud de Jesucristo: «A causa de la alteza 
de mis revelaciones... para que yo no me engría, 
fuéme dado el aguijón de la carne, el ángel de Sa- 
tanás, que me abofetea para que no me engría. 
Por esto rogué tres veces al Señor que se retira- 
se de mí, y El me dijo: Te basta mi gracia, que 
en la flaqueza llega al colmo el poder. Muy gus- 
tosamente, pues, continuaré gloriándome en mis 
debilidades, para que habite en mí la fuerza de 
Cristo. Por lo cual me complazco en las enferme- 
dades, en los oprobios, en las necesidades, en las 
persecuciones, en las angustias por Cristo; pues 
cuando parezco débil, entonces es cuando soy 
fuerte» (2 Cor. 12,7-10). 


Para aumentar nuestros méritos. 
a) Nuestros actos se purifican, como el oro y la plata, 
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en el fuego de la tribulación. Y así es como son 
gratos a Dios Nuestro Señor. b 
«¿Quién podrá mantenerse firme cuando aparezca ? 
Porque será como fuego fundido y: como lejía de ba- 
tanero, y se pondrá a fundir y depurar la plata, y a 
purgar a los hijos de Leví, y los depurará como se 
depura el oro y la plata, para que ofrezcan a Yavé 
sacrificio de justicia» (Mal. 3,2-3). : 

F, Para manifestar su misericordia, y su bondad. 
Preguntado Jesucristo por los apóstoles por qué 
pecado había nacido ciego el hombre del Evange- 
lio (lo. 9,35), contestó que no en castigo de nin- 
gún pecado, sino para que brillara la misericordia 
de Dios y su gloria, que resplandeció mucho más 
aquel mismo día en que a presencia de todos con- 
cedió vista al ciego. 


TIT. Recibamos la tribulación como un don divino. 


10 


Efectos de la tribulación en los buenos 


. La tribulación no es un bien, sino un mal. 


A. Por ser una pena. 
B. Por ser consecuencia del pecado. 


. Sin embargo, por la gracia de Dios, es fuente de me- 882 
recimientos y, aun en esta vida, produce frutos ines- 
timables a quienes la reciben como prueba de su mi- 
sericordia. 


A. ' Purifica. 

a) Despierta al pecador, le hace contemplar la fealdad 
de su alma y le dispone a penitencia y a poner los 
medios para recibir la gracia. 

1. “La tribulación devolvió a la casa paterna al hijo 

pródigo. Son muchos los que hen vuelto a: Dios 
cuando el golpe de la tribulación les ha hecho ver 
que le tenían olvidado, mientras ponían su cora- 
zón en esta o aquella criatura (esposo, amigo, 
dineros, salud...). 
Una tribulación grande y prolongada, si se re- 
cibe y lleva con amor, puede no sólo. expulsar el 
“pecado, reconciliar al pecador con Dios y librar- 
le del infierno, sino incluso de las penas del pur- 
gatorio. 
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b) No solamente cura la enfermedad del pecado, simo 
que preserva de caer en él. 

1. Tres armas del mundo contra el hombre, según 
San Juan (1 lo. 2,16) : «Todo lo que hay en el 
mundo, concupiscencia de la carne, concupiscen- 
cia de los ojos y el orgullo de la vida, no viene 
del Padre, sino que procede del mundo». : 

2. Cómo las neutraliza la tribulación. La enfermedad 
«debilita la carne. Los reveses en la fortuna debi- 
litan la codicia de los mismos. Las humillaciones 
amortiguan los deseos de honores. 


B. Ilumina. «El que no ha sido probado, sabe muy 
poco» (Eccli. 34,10). 
a) La tribulación enseña que la felicidad no está en las 
criaturas. Que vienen de Dios. Que son perecederas. 
El rico del Evangelio se promete un gram descanso 
y felicidad a la vista de sus bienes, pero aquella mis- 
ma noche habrá de abandonarlos (Lc. 12,20). 
b) Nos hace entrever la dureza de las penas del infier- 
Ñ no. Si Dios, en el lugar del perdón que es este mun- 
do, así nos aflige, ¿cómo castigará donde ya no hay 
esperanza de perdón ni actúa su misericordia ? 
c) 4Aviva en nosotros el recuerdo de la patria celestial, 
de donde está desterrada toda tribulación y miseria. 
dj Nos da a conocer en nuestra propia carne lo que es 
la necesidad del prójimo. Los ancianos y débiles son 
misericordiosos porque Saben, con propia experien- 
cia, la amargura de la aflicción («Sum. Theol.» 2-2 
q.30 a:2). y 
e) Nos dice lo que. somos nosotros mismos. El dolor es 
camino hacia la verdadera humildad. «Bien me ha 
estado ser humillado para aprender tus mandamien- 
tos. Mi mayor bien es la ley de tu boca, mejor que 
millares de.oro y de plata» (Ps. 118,71-72). 


C. Perfecciona. «El amor es el cumplimiento de la 
ley» (Rom. 13,10). La tribulación nos perfeccio- 
na en cuanto nos ayuda para alcanzar la caridad 

eS y perfecto amor de Dios. 

a) Porque libra al corazón de los amores de concupis- 
cencia y le prepara para dar entrada libre al amor 
de Dios. * : 

b) Porque Dios engendra positivamente el amor. «Nos 
gloriamos hasta en as tribulaciones, sabedores ' de 
que la tribulación produce la paciencia; la paciencia, 
la virtud probada; la virtud probada, la esperanza. 
Y la esperanza no quedará confundida, pues el amor 
de Dios se ha derramado en nuestros corazones por 
virtud del Espíritu Santo que nos ha sido dado» 

(Rom. 5,35). 
883 II. Conclusión. La tribulación :es trilla que aparta la paja 
del grano, fuego y fragua que ablanda el hierro, cri- 
sol que afina el oro, sal que conserva, martillo que 
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labra, agua que templa y apaga el fuego de la con- 
cupiscencia, lluvia que hace fructificar a la tierra, 
viento que enciende el fuego del amor, lagar en que 
da vino sabroso la uva que se pisa; librea de los hi- 
jos de Dios. 


11 


Los justos ante la tribulación 


I. Dos posibles actitudes del hombre frente a la tribu- 
lación. 


A. Procurar olvidarla, neutralizarla, inutilizarla para 
-todo fruto sobrenatural. 

B. Recibirla como castigo, prueba que Dios nos en- 
vía y semilla de bendición. 


11. Verdades fundamentales que ha de recordar el hom- 
bre atribulado. 


Que somos humanos y vivimos en el destierro. 
- Por tanto, la tribulación es fruta espontánea y na- 

tural de nuestra limitación y del. mundo en que 

vivimos. Que es más fácil y llevadera si estamos : 

apercibidos para recibirla. 

Que somos pecadores. 

a) Si consideramos la tribulación como justo castigo de 
nuestras culpas, la recibiremos con mayor resignación. 

b) Si, además, comprendemos que Dios, juez sumamen- 
te benigno, nos castiga siempre mucho menos de lo 
que merecen nuestros pecados, sentiremos honda gra- 
titud hacia Aquel que, debiendo castigarnos dura- 
mente, lo hace en una mínima proporción a la deuda . 
contraída. 


Que nuestro único remedio está en unirnos ínti- 
maniente a Dios mediante la oración y los sacra- 


mentos. 

Que todo viene de la mano de Dios. sa 

a) Las tribulaciones de Job son instrumento de una 
providencia paternal. El demonio no puede ni siquie- 
ra entrar en los mismos cerdos sin licencia de Dios 
(Lc. 8,32). Ni un cabello cae de muestra cabeza sim 
él consentimiento de nuestro Padre que está en LOS 
cielos (Mt. 6,25 ss). 
El cáliz amargo de la pasión que han preparado a 
Cristo los pecados de los hombres, los tribunales de 
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Jerusalén y la traición de Judas no lo considera el 
Redentor sino como el cáliz que le: da a beber su 
Padre celestial (lo. 18,11). 


Que Dios está más cerca de nosotros en tiempo 
de tribulación. Lo cual es motivo de fortaleza. 
«Aunque hubiera de pasar por un valle oscuro y 
tenebroso, no temeré mal alguno, porque tú estás 
conmigo» (Ps. 22,4). 

Que detrás de la tribulación viene el consuelo. Es 
ley general del gobierno de Dios. Que en los días 
de tribulación debe infundirnos una firme espe- 
ranza. : - 

Que es mejor la adversidad que la prosperidad. 
La prosperidad induce a la soberbia. La adversidad 
humilla y acerca el corazón a Dios. 

Que un gran remedio contra la tribulación es con- 
siderar la vida y muerte de Jesucristo. 


a) El Apóstol, después de haber contado las persecucio- 


nes y tormentos de muchos santos y haberlos puesto 
por ejemplo de paciencia y constancia, dice estas pa. 
labras: 

b) «Teniendo, pues, nosotros tal nube de testigos, que 
nos envuelve, arrojemos todo el peso del pecado que 
nos asedia y por la paciencia corramos al combate 
que se nos ofrece, puestos los ojos en el autor y con- 
sumador de la fe, Jesús, el cual, en vez del gozo que 
se le ofrecía, soportó la cruz, sin hacer caso de la 
ignominia, y está sentado a la diestra del trono de 
Dios. Traed, pues, a vuestra consideración al que so- 
pontó tal contradicción de los pecadores contra sí 
mismo, para que no decaigáis de ánimo rendidos por 
la fatiga» (Hebr. 12,1-3). . 


Que los padecimientos presentes no son nada en 
comparación con la bienaventuranza que espera- 
mos. z 

a) «Tengo para mí que los sufrimientos del tiempo pre- 
sente no son nada en comparación con la gloria que 
ha de manifestarse en nosotros...» (Rom. 8,18). 

b) «Pues por la momentánea y ligera tribulación nos 
prepara un peso eterno de gloria incalculable, y no 
ponemos nuestros ojos en las cosas visibles, sino en 
las invisibles; pues las visibles son temporales; las 
invisibles, eternas» (2 Cor. 4,17-18). j 
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ER ¿era pS 


La nave de los contemplativos 


I. Tribulaciones de los espirituales. 


A. Santa Teresa y San Juan de la Cruz. Las tribu- 
laciones de los contemplativos son incomparable- 
mente superiores a las de los que llevan vida acti- 
va. Es materia vastísima. Para comprenderla bien 
es preciso leer directamente a los grandes místi- 
cos, y especialmente a Santa Teresa y a San Juan 
de la Cruz. 

B. No llevan la cruz más liviana. «He visto y en- 
tendido de los que van por él—camino de contem- 
plación—que no llevan la cruz más liviana y que 
os espantaríais por las vías y maneras que las da 
Dios. Yo sé de unos y de otros, y sé claro que * 
son intolerables los trabajos que Dios da a los 
contemplativos» (Moradas sextas c.1: BAC, Obras 
completas de Santa Teresa t.2 p.414 ss.). 


II. Pruebas del Señor. 


A. En un día... Tan grandes son las pruebas a que 
€ le somete el Señor, que a veces «en un día podrá 
ganar más adelante de Su Majestad de mercedes 
y favores perpetuos que pudiera ser ganara él 
en diez años por trabajos que quisiera tomar por 
sí» (ibid.). 
] B. Pruebas externas. La Santa habla de algunas tri- 
3 bulaciones que Dios da a los contemplativos, en 
la sexta morada, antes de que les introduzca en 
la séptima, y comienza describiendo el griterío 
que se levanta en el mundo contra estas almas. 
a) «Quise engañar al mundo...» «Una grieta de las per- 
sonas con quien se trata, y aun con las que no trata: 
que se hace santa; que hace extremos para engañar 
al mundo y para hacer a los otros ruines: que son 
mejores cristianos sin esas ceremonias». «Los que 
tenía por amigos se apartan de ella, y son los que le 
dan mejor bocado». : 
«Mayor trabajo». Otras. almas hay que dicen bien; 
mas esto «esles un tormento intolerable». «Sin com- 
paración es mayor trabajo. verse así en público te- 
ner buena sim razón, que los dichos» (ibid.). «y 
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Los. confesores. > 


“a) «El tormento que da topar con un confesor tan cuer- 


do y poco experimentado que no haya cosa que tenga 
por segura: todo lo teme, en todo pone duda...» 
(ibid., 614). 

b) wLuego es todo condenado a demonio o melancolía». 
«La pobre alma que va al confesor como a juez, y ése 
la condena, no puede dejar de recibir tan gran tor- 
mento y turbación, que sólo entenderá cuán: gran tra- 
bajo es quien hubiere pasado por ello» (ibid.). 

Enfermedades. «También suele dar el Señor en- 

fermedades grandísimas. Este es muy mayor tra- 

bajo, en especial cuando son dolores agudos, que, 
en par, si son ellos recios, me parece el mayor 
que hay en la tierra, digo exterior, aunque entren 


"cuantos quisieran; si es de los muy recios dolo- 


res, digo». 


E. Sequedades. 


T. 


a) Parece que nunca se acordó de Dios. «Unas sequeda- 
des que no parece que jamás se ha acordado de Dios, 
ni se ha de acordar, y que como una persona de quien 
oyó decir desde lejos, es cuando :oye hablar de Su 
Majestad» (ibid.). : 

b) Sia esto se une un confesor cuerdo que no la entien- 
de y que la atormenta más, el sufrimiento de la pobre 
alma «es cosa casi insufrible». 


Tribulaciones interiores. > 


a) Grandes tempestades. «Dios permite las grandes 
tempestades imteriores en sus siervos para más bien 
suyo». 

b) Como si tuvieran frenesí. «Y aunque se afligen y pro- 
curan aquietarse, no pueden ni están en lo que di- 
cén, aunque más bien hagan, ni asienta en nada el 
entendimiento, sino que parece que tiene frenest, se- 
gún anda desbaratado» (ibid.). 


«Tamquam passer solitarius». 


a) Entre el cielo y la tierra. Los másticos comparan este 
estado de desolación al pájaro solitario en el tejado. 
Porque están «como suspendidos entre el cielo y la 
tierra, sin arrimo, sin apoyo, sin sostén. Nada de la 
tierra los consuela ni les interesa. El cielo se les 
ofrece cerrado y oscuro. Tampoco de él viene alivio 
alguno para el alma. Y el alma queda en una penño- 
sísima angustia, en una especie de agonía, en -una 
muerte vital, porque no tiene, como si dijéramos, 
objeto para sus operaciones intelectuales y volitivas. 
Todo oscuridad y todo. sequedad, reflejo. del desam- 
paro que ¡tuvo Nuestro Señor Jesucristo en la cruz. 
«¡Dios mío, Dios mio!, ¿por qué me has desampara 
do?» (Mt. 27,46). 
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«Sitio». Todos los tormentos físicos de Cristo en la 
cruz se resumen en el «sitioy (To. 19,28), que en el 
grado en que El padeció es el mayor de los tormen- 
tos corporales. Todos los tormentos espirituales, en 
el desamparo de su Padre celestial. Los contempla- 
tivos participan de ambos dolores en las pruebas a 
que se refiere la Santa. 


III. Obras, obras quiere el Señor. 


A. 


Desean padecer. 

a) «Los contembplativos desean padecer. Y así veo pocos 
verdaderamente contemplativos que no les vea ani- 
mosos y determinados a padecer (ibid., p.a22). 

bj «Trabajo es muestra de amor... A: los. que Dios mu- 
cho quiere, lleva por camino de trabajos, y mientras 
más los ama, mayores... Creer que admite a su amis- 
tad gente regalada y sim trabajos, es disparate» 
(ibid., p.422). , 

c) «Fiat voluntas tua». ¿Queréis saber cuál es su volun- 
tad? «No hayáis miedo sea daros riqueza, ni delei- 
tes, ni honra, ni todas estas cosas de acá. No. os 
quiere tan poco. ¿Queréis ver cómo se ha con los que 
de veras le dicen esto: «Fiat voluntas tua» ? Pregun- 
tádselo a su Hijo» (ibid., p.483). 


Recreadme con manzanas. La Santa interpreta el 
«recreadme con manzanas, que desfallezco de 
amor» (Cant. 2,5), diciendo que las manzanas que 
necesita este alma, enferma de amor, son los do- 
lores y los sufrimientos, porque el manzano a que 
se refiere el Cantar (2,5) es la ceruz. Y no quieren 
saber más que de la cruz y del dolor por imitar 
más de cerca a su Señor Jesucristo. 


El efecto infalible. : 

a) Frutos de caridad. Cuando las almas llegan a estas 
cumbres, guiadas por el buen espíritu, y gozan jun- 
tamente. con los dolores grandísimos regalos de Dios 
Nuestro Señor, derivan necesariamente por la vía 
de la caridad hacia el prójimo. «Y mientras más ade- 
lante están en esta oración y regalo de Nuestro Se- 
ñor, más acuden a las necesidades de los prójimos, 
en especial al de las ánimas que por sacar una de 
pecado mortal parece darían muchas vidas».  * 

b) Misticismo español. Este misticismo activo es muy 
característico de la escuela española (MENÉNDEZ Pr- 
_LAYO). Obras, obras quiere Dios, dicen nuestros mís- 

ticos. 

«La Visitación de Nuestra Señora, En esto siguen de 

cerca a la Reina de los místicos. María Santísima, 

apenas hubo concebido al Verbo, salió a la montaña 

«cum festinatione» (Lc. 1,39), con prisa, para prac- 

ticar la caridad con su prima Isabel, Acudió a las 

necesidades del prójimo. 


888 
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a Tribulaciones colectivas 


389 L Teología de las guerras y de las revoluciones. 


id A. Dios las envía a los pueblos porque los pueblos 
A ! no le han sido fieles (cf. supra, DoNoso CorTÉS, 
14 p.510). 
da B. El castigo es consecuencia del pecado. Y los gran- 
7% des castigos colectivos, de los grandes pecados 
AN hal - colectivos. : 


890 IL El Señor ejercita, a veces, su justicia colectiva. 


A. Incluso con las naciones escogidas. 
a) Hay naciones que parecen ser formadas por Dios 

Po Nuestro Señor para Ua práctica yla difusión del 

ho Evangelio. Tales las grandes naciones cristianas eu- 

ropeas. Con ellas imwchas veces el Señor ejercita su 
justicia severísima. : 

b) El salmo 88 es de rigurosa aplicación a este caso. 
Dios castigó al pueblo judío, con el cual había hecho 
la alianza, pero «Si traspasan sus hijos mi ley y no 
siguen mis mandatos. Si violan máis preceptos y no 
hacen caso de mis mandamientos. Yo castigaré con 
la vara sus rebeliones y con azotes sus. pecados» 
(Ps. 88,31-33). 


| B. En los que castiga a buenos y a malos. En esos 
grandes castigos colectivos sufren los buenos y los 
malos, los virtuosos y los pecadores. 

- a) La explicación de San Agustín. San A gustín estudia 
este fenómeno en los primeros capítulos de «La Ciu- 
dad de Dios», notables por la finura del análisis psi- 
cológico que hace el santo Doctor (cf. supra, p.481). 

- bj Diós castiga a los buenos. «Para enseñarles a tener 
! sufrimiento y que su recompensa sea digna de ma- 
qt yor premio». «Para regalarlos después y conducirlos 
h / Ñ a la posesión de bienes celestiales». 
i c) Pero, además, 


PE - C. Porque todos tienen su parte de responsabilidad. 

ECN a) Responsabilidad de los buenos. De ley ordinaria, los 

Ñ ' 0 E buenos y virtuosos en una sociedad. merecen, sin em- 

j LA bargo, de Dios indignado que los castigue con cala- 
| : * midades temporales por muchas razones: 

4 1. Caen en muchos pecados. Pequeños o ligeros, 
E pero numerosos, ; 
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2. Se mezclan con los pecadores. No participan, cier- 
temente, de la horrenda soberbia, lujuria y ava- 
ricia ni de las impiedades de los grandes pecado- 
res. Pero viven mezclados con ellos y no los tra- 
tan del modo que merecen. _ 

3. Condescienden con ellos. Obedecen muchas veces 
2 razones sensuales y mundanas. Disimulan los 
pecados de los perversos por.no ofenderlos cara 
a cara o por no crearse enemistades que los pue- 
dan perjudicar en sus intereses temporales, 

4. Procuran no ofender a los impíos, por temor a 
sus críticas y murmuraciones. 


b) Responsabilidad de los perfectos. Aun aquellos que 
están ya en estado de mayor perfección, libres del 
vínculo y obligaciones del matrimonio, son +emisos 
o cobardes en reprender. ; 

1. Porque temen las asechanzas o violencias de los 
impíos. Ñ 

2. Los halagan les lisonjeras razones con que los 
tratan los pecadores, con los cuales apetecen vi- 
vir en concordia durante la breve época de la 
existencia. : 

3. ¡Aman desordenadamente la' vida temporal. Dios 
derrama sobre unos y sobre otros las calamidades 
y los imfortunios no porque unos y otros hagan 
mala vida, sino porque unos y otros aman des- 
ordenadamente la temporal vida, 

c) Responsabilidad de los prelados: 

1. Son vigías, padres y jueces. Los prepósitos o pre- 

lados son como atalayas -o centinelas puestos por 

Dios para reprender lós pecados y procurar la 
salvación de las almas. A 

2. Pero a veces no vigilan, ni reprenden, ni cas- 

: tigan. Y entonces se cumple lo dicho por el pro- 


feta : «Mas si, habiendo tú amonestado al malva. * 


do, no se convierte él de su maldad y de sus 
perversos caminos, él morirá en su iniquided, pero 


tá habrás salvado tu alma» (Ez. 3,19). «Mas si ' 


el atalaya, por lo contrario, viendo llegar la es- 
pada no toca la bocina pera que la gente se aper- 
ciba, y llegando la espada hiere a alguno de ellos, 
éste quedará preso en su propia iniquidad, pero 
yo demandaré su sangre al atalaya» (Ex. 33,6). 


III. La penitencia colectiva de un pueblo puede detener el 
brazo de la justicia divina. 


'A. Es el caso de Nínive, 
a) Dios había dictado un decreto condicional, que revocó 
por la austerísima penitencia y la sincera conversión 
a. Dios que todos, del rey abajo, practicaron en la 
ciudad sentenciada. - 
b) «Las gentes de Nínive creyeron en Dios y pregona- 
ron ayuno y se vistieron saco, desde el más grande 
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al más pequeño. Llegó la cosa al rey de Nínive, y, 
levantándose de su brono, se desnudó de sus vestida- 
vas, se vistió de saca y se sentó sobre el polvo. Cú- 
branse de saco hombres y animales, y clamen a Dios 
fuertemente, y conviértanse cada uno de su mal ca. 
mino, de la rapiña de sus manos» (Lon. 3,5-7)- 


B. Roma no se enmendó. El capítulo 33 del libro 1 
de La Ciudad de Dios se titula: de los vicios de 
los romanos, los cuales no pudo enmendar la des- 
trucción de su patria. 


«Vosotros, pasada la gran tribulación, no habéis vuel- 
to a la senda de la virtud». 

«Ejecutáis mayores crímenes que antes». 

«Llenáis vuestros teatros y os dais a los placeres». 
«No pretendéis, pues, la paz para practicar tranqui- 
lamente la vida virtuosa». + 

«La deseáis para entregaros libremente a uwestros 
vicios.» " 

«No buscáis la paz de vuestra república, sino la im- 
punidad de vuestras concupiscencias». 

«Depravados en los días de la prosperidad, no supis- 
teis enmendaros en las horas amargas de la des- 
gracia». 

«El enemigo 0s entregó al dolor; vosotros habéis 
vuelto a la lujuria». : 

«Habéis perdido la utilidad de vuestra desventura». 
«Miserabilísimos fuisteis en vuestra desgracia; $: 
pasada ésta, permanecéis perversísimos en vuestras 
costumbres» . 


C: La Europa moderna. No es inoportuno recordar 
el texto agustiniano. 


a) 


b) 


La Europa moderna no ha aprendido la. moraleja de 
las durísimas lecciones que le ha dado el Señor. Pro- 
cede como los romanos de la decadencia, a quienes 
acusa San Agustín. 

No faltan espíritus avisados en todas partes. Sobre 
todo, la voz del Pontífice Pío XII reclama constante- 
mente sacrificios heroicos para salvar la sociedad. 
Pero la reacción en las costumbres, aun en los me- 
dios piadosos, mo responde. En todas las naciones se 
respira un ambiente general de aburguesamiento, de 
sensualidad, de disfrute de la vida temporal. 


1. El sueño de Jesús en la barca. ' j 82 4 
A. 


B. 


Jesús (cf. supra, SAN AGUSTÍN, p.475). ¡ 
IL El alejamiento de Jesús de nuestra alma. 893 
A. Cuando el alma cae en pecado mortal. * 
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A 


Jesús duerme en el alma. ! 
« 


1. ¡SUEÑO REAL e | 


Una tempestad en el mar, que enseña a los após- 
toles su flaqueza y les obliga a poner su confianza 
en. Jesucristo. 

Las tempestades del alma cuando duerme en ella 


a) Entonces Jesucristo duerme el más terrible de los 
sueños. Se aleja de ella con la gracia santificante. 
Estalla la tempestad de las pasiones. Se apaga la luz 
de la fe viva. Naufragan todos los valores sobrena- 
turales. a 3 

b) Si entonces sobreviene la muerte, Dios dormirá defi- 
nitivamente para ella y vendrá la condenación eterna. 


Cuando se olvidan los preceptos divinos. La caída 
de Adán (Gen. 3). La caída de San Pedro (Mc. 
14,29 ss.). . 
Cuando se olvidan los ejemplos y enseñanzas de 
Cristo. 
Cuando se olvidan los beneficios de Dios. 
a) Dios castiga el desagradecimiento. apartándose de 
quienes olvidan sus beneficios. 
b) La amenaza del Deuteronomio al pueblo: «Guárdate 
bien de olvidarte dde Yavé, tu Dios, dejando dde ob- 
servar sus mandamientos, sus leyes y sus preceptos, 
que hoy te prescribo yo, mo sea que cuando comas 
y te hartes, cuando edifigues y habites hermosas ca- 
sas, yy veas multiplicarse bus bueyes y ¡bus ovejas y 
acrecentarse tu plata, tu 0ro y todos tus bienes, te 
ensoberbezcas en tu corazón y te olvides de Yavé, tu 
Dios, ique te sacó de la tierra de Egipto... y te ha 
dado a comer en el desierto el maná, que tus padres 
no conocieron, castigándote y probándote para a' la 
postre hacerte bien, mo dijeras: Mi fuerza y el poder 
de mi mano me ¡ha dado esta riqueza... Si, olvidán- 
dote de Yavé, te llegaras a ir tras otros dioses y los 
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sirvieras y te iprosternaras ante ellos, yo doy testi. 
monio hoy contra vosotros «de que icon toda certeza 
pereceréis; como las naciones que Yavé hace perecer 
ante vosotros, así vosotros pereceréis por no haber 
escuchado la voz. de Yavé, vuestro Dios» (8,11-20). 


E. Cuando no es viva nuestra fe y confianza. El 
sueño de Jesús en nuestra alma es tanto más pro- 
fundo cuanto menos esperamos y confiamos en El 
(cf. supra, SAN AGUSTÍN, p.476). 

a) «Hágase contigo segúm has creído» (Mt. 8,13). 

b) Tres grados de fe y tres efectos de la misma. 

1. Jairo. Pide la presencia de Cristo en su casa para 
que imponga su propia mano sobre la niña muer- 
ta, y el Salvador realiza así el milagro. 

2. La hemorroíse. Da un paso más, y consigue lo 
que desea con sólo tocer la fimbria del vestido 
del Nazareno. 

3. El centurión de Cafarnaúm. Pide tan sólo la om- 
nipotente eficacia de una palabra de Jesús, y con 
ésta consigue la salud para el criado. 

c) «Hombres de poca fe». En el presente evangelio, 
Cristo reprende la los apóstoles por la timidez de la 
fe ty confianza que poseen, como si no fuera su sue- 
ño, sino da falta de confianza de aquéllos, lo que di- 
ficulta la realización del milagro. 


15 


Jesús duerme en el alma 


2. SUEÑO APARENTE 


1. Sueño real y sueño aparente de Cristo en nuestra alma, 


A. Un sueño imputable a nuestros pecados y negli- 
gencias. 
B. Un sueño provechoso, pero tremendo para el alma. 


II. Por qué Cristo duerme en el alma. 


A. Para excitar en nosotros un santo temor (cf. su- 
pra, SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO, p.500). El 
temor de los apóstoles ante el sueño de Jesús.. 
El temor de Dios, principio de toda sabiduría. 
Y medio de santificación (Phil. 2,12). 

B. Para curar la presunción. Sin Dios somos inca- 
paces de andar el camino. de la santidad. El ale- 


TT. 
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jamiento de Dios mata a veces nuestra presunción 
y evita grandes caídas a las almas espirituales. 
Para aumentar el mérito. Este abandono o desola- 
ción del alma es el desierto por donde Dios quiere 
llevarla a la tierra prometida; es prueba que la 
purifica y dispone para entrar directamente en la 


gloria. 


Para darnos ocasión de probar nuestro amor. El 
amor de la esposa se prueba especialmente en la 
ausencia del esposo. : 
Para probar el amor que El nos tiene. No son 
los regalos que el Señor nos hace la mejor prueba 
de su amor. El mejor vino de la cruz lo deja para 
el final. : 
Para limpiar los afectos' del alma. Para purgar- 
nos de afectos desordenados con'la privación de 
sus consuelos. 


Cuál debe ser nuestra actitud ante el sueño de Cristo 
(cf. supra, SAN PEDRO CRISÓLOGO, p.488). 


A. 


B. 
Cc. 


Recordar que Dios no se aleja del todo nunca. El 

caso de Susana (Dan. 13). El de José (Gen. 39). 

Excitar sentimientos de humildad. Dios vuelve 

siempre a los humildes. 

Invocar a Dios en la oración (cf. supra, San AL- 

FONSO MARÍA DE LIGORIO, p.501). 

a) El ejemplo de los apóstoles en el evangelio de hoy. 

- El de Cristo en la oración del Huerto (Mt. 26,39). 

b) El libro de los Salmos: «¡Despierta! ¿Cómo es que 
estás dormido, ¡Yavé? ¡Despierta, no nos dejes del 
todo! ¿Por qué escondes tu rostro, olvidado de nues- 
tra aflicción, de nuestra opresión? Está nuestra alma 
postrada en el polvo, está nuestro cuerpo pegado a la 
tierra. ¡Levántate y ayúdanos! ¡Rescátanos por el 
honor de tu nombrelo (Ps, 44,24-27). . 


Acudir al ministro de Dios. Abrir el corazón al 
representante de Jesucristo, que pondrá luz en 
vuestras tinieblas. Obedecerle con fidelidad y de- 
jarnos guiar, en lo cual sabemos ciertamente que 
no hay engaño. e 

Arrojarnos confiados en los brazos de Dios. «No 
se haga mi voluntad, sino la tuya» (Lc. 22,42). 
Esperar que Dios no prolongará la prueba. «Los 
que teméis al Señor, esperad en su misericordia y 
no os descarriéis, pues vendríais a caer. Los que 
teméis al Señor, confiad en El y no quedaréis de- 
fraudados de vuestra recompensa. Los que teméis 
al Señor, esperad la dicha, el gozo eterno y la mi- 
sericordia. Considerad las generaciones antiguas y 
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o “dido? O ¿quién perseveró en su temor y fué aban- 
e . donado, o quién le invocó y se sintió defraudado? 
do Porque piadoso y compasivo es el Señor, perdona 
al los pecados y salva en el tiempo de la. tribula- 

ME : ción» (Eccli. 2,7-13). - 


| 
' 
| 
HH, Ñ 
| ved: ¿Quién confió en el Señor que fuese confun- 
| 


¿W A 16 


Omnipotencia divina 


ña dd 397 1. Planteamiento del tema. 


os A. La omnipotencia de Dios, fundamento de la bon- 


ES dad y fuente de virtudes (cf. supra, SanTo To- 


MÁS, p.486 ss.). 
a) Jesucristo hombre duerme en la barca. Jesucristo Dios 
calma el mar y los vientos .con el imperio de su pa- 
- labra. . E ' 
b) Nuestra fe y nuestros actos virtuosos se apoyan en la 
omnipotencia de Dios. 


B. En qué consiste la omnipotencia. 
a) Concepto etimológico. Omnipotente es quien: puede 


Ap hacerlo todo. 


b) “Doble medida de toda potencia. Toda potencia tiene 
: una doble medida: la interna, que es la capacidad 
a operativa del agente, y la externa, que viene indica- 
| da por el número de actos o efectos que puede pro- 
ducir: ] 
| e) Poderlo todo. La omnipotencia indica una capacidad 
1 absolutamente infinita en el agente; su potencia se 
y mide por su ser, que es infinito. 
d) Respecto de todo. En cuanto al número de efectos 
j que puede realizar externamente dicha omnipotencia, 


| po , es manifiesto que se extiende tanto cuanto abarca el 


mundo de los seres existentes y posibles. 
Po, e 7 


| h C. Dios es omnipotente. 


Lo] : a) Omnipotente es nombre propio de Dios (Gen. 17,1). 

e bj Omnipotente es su palabra. 

: 1. Ella sola baste para producir todas les criatn- 
ras (Gen. 1-2; Ps. 148,5). Y para dominar la en- 
fermedad (Mt. 8,8). 

2. ¡A veces se presenta bajo la figura de su diestra 

Ñ) ¿ y de su mano (Ps. 43,2-4). O de su aliento, -que 

pr erea los ejércitos, . 
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c) Frutos de esta omnipotencia. 

1. La creación (Gen. 1; Eccli, 18,1). El diluvio 
(Gen. 6). Las plagas de Egipto (Ex. 3 8s.). El 
dominio sobre todos los elementos de la natn- 
realeza, d 

2: La omnipotencia divina descrita por Job. «El es 
sapientísimo y potentísimo. ¿Quién se le opon- 

j drá? ¿Saldrá ileso? El descuaja los montes de 
i : improviso y en su ira los trastorna. El sacude la 
d tierra en su sitio; estremécense sus columnas. El 
«manda al sol, y el sol no brilla.. El guarda bajo 
sellos las estrellas. El solo tiende los cielos y ca- 
mina sobre las crestas del mar. El_creó la Osa, 
el Orión, y las Pléyades, y las cámaras del cielo 
austral. El obra cosas grandes e incomprensibles, 
maravillas sin cuento. Pasa ante mí, y yo no le 
veo; se aleja de mí, y no lo advierto. Si CogÉ 
tuna presa, ¿quién se la arrebatará? ¿Onién po- 
; . >drá decirle: qué es lo que haces ?» (9,4-12).. 


d) Dos afirmaciones terminantes. En el libro de los Sal- 
moS: «Está nuestro Dios en los cielos, y puede hacer 
cuanto quiere» (Ps. 115,3). En el de Ester: «Señor, 
Señor, Rey omnipotente, en cuyo poder se hallan to- 
das las cosas, a quien mada podrá oponerse si qui- 
sieres salvar a Israel. Tú que has hecho el cielo y 
la tierra 'y todas las maravillas que hay bajo los 
cielos,. tú eres ¡dueño de todo y mada hay, Señor, 
que pueda resistirte» (Esth. 13,9-11). 


II. «Creo en Dios Padre todopoderoso». 898 


: A. La fe en la omnipotencia divina ilumina todas 
: las demás verdades que se siguen de ella. Admiti- 
da la omnipotencia, todo: lo demás, por grande y 
admisible que parezca, se nos hace fácil de creer. 
B. Especialmente las que exceden el orden natural. 
A un Dios todopoderoso le convienen obras admi- 
rables y excelentes sobre toda razón. 

C. El misterio de la Encarnación. «Nada hay impo- 
: sible para Dios» (Lc. 1,37). «Porque ha hecho en' 

mí maravillas el Todopoderoso» (Le. 1,4). 


TIT. La fe en la omnipotencia divina, fundamento de las $99 
virtudes morales. ES 


A. La humildad y sujeción a Dios. «He aquí a la 
sierva del Señor; hágase en “mí según tu palabra» 
(Le. 1,38). : 

B. El temor. de Dios. «No hay ninguno semejante a 
ti, ¡oh Yavé! Tú eres grande, y grande y pode- 
roso es tu nombre. ¿Quién no te temerá, Rey de 
los pueblos? Pues a ti se te debe el temor, y no 
hay entre todos los sabios de las gentes y en to- 
dos sus reinos nadie como tú» (ler, 10,6-7). 


La palabra de C. 2 ] 19 
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C. La confianza en El. 

a) Dios es misericordioso porque es omnipotente (cf. su- 
pra, Santo Tomás, p.487). «Pero tienes piedad de to- 
dos porque todo lo puedes, y disimulas los pecados de 
los hombres para traerlos a penitencia» (Sep. 11,24).. 

b) Juzga con benignidad porque es Señor de la fuerza, 
«Porque tu poder es el principio de la justicia, y tu 
poder soberano te autoriza para perdonar u todos. 
Sólo si mo eres creído perfecto en poder haces alarde 
de tu fuerza, confundes la audacia de los que dudan 
de ella. ¡Pero tú, Señor de illa fuerza, juzgas con benig- 
nidad y icon mucha indulgencia nos gobiernas, pues 
cuando quieres tienes el poder en la mano» (Sep. 12, 
16-18). 


17 


Omnipotencia de Cristo 


900 L. «¿Quién es éste?» 


A. «Todo lo ha hecho bien» (Mc. 7,37). 

B. «Y todo el pueblo que esto vió, daba gloria a 
Dios» (Lc. 18,43). 

C. «¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar 
obedecen?» (Mt. 8,27). 


so IL Los milagros del Señor. 


A. Jesucristo hace toda clase de milagros. 


a) Para manifestar a los hombres la virtud de su divi. 
nidad (cf. supra, Santo Tomás, p.489). Pues propio 
es de la Divinidad que toda criatura le esté sujeta 
(«Sum. Theol.» 3 q.-44). : 

b) El Señor hace milagros : y 
1. En sustancias espirituales y en cuerpos siderales, 
2. En los hombres y en los animales, 

3. Por contacto y en su ausencia. Curación del sor- 
domudo (Dom. 11 después de Pent.) y del criado 
del centurión (id. 3 después de Epif.). 

AS 4- ¡Al imperio de su voz (curación del leproso, 

| el : 3 desp. de Epif.) y sin pronunciar una sola pala- 

NS bra (la hemorroísa, 23 desp. de Pent.). ] 

da : 5. De conversión de una sustancia en otra (bodas 

rd E y de Caná, 2 desp. de. Epif.) y de multiplicación 

A A : de sustancia (los panes, 4 de Char. y 6 desp. de 

: Pent.). 


et, 6. De curaciones (ciego, Quincnag.;. sordomudo, 
11 desp. de Pent.; paralítico, 3 desp. de Epif.; 
leproso, íd. y 15 desp. de Pent.) y de resurrec- 
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ciones (hijo de la viuda de Naím, 15 desp. de 
Pent., y de la hija de Jairo, 22 desp. de Pent.). 

7. Sobre los demonios (3 Cuar.) y sobre los elemen- 
tos (evangelio de hoy). 


Omnipotencia de Jesucristo. 


a) 


c) 


Jesucristo, como Dios, es omnipotente (cf. supra, 
SANTO TOMÁS, p.488). Su poder es el mismo del Pa- 
dre. Omnipotente el Padre, omnipotente el Hijo, om- 
nipotente el Espíritu Santo (Símbolo Atanasiano).. 
Jesucristo, como hombre, no tiene omnipotencia, por- 
que es éste un atributo divino, incomunicable, pro- 
pio y exolusivo de Dios. «Operari sequitur esse», dice 
un axioma filosófico. El poder activo—dice Santo 
Tomás—es consecuencia de la naturaleza misma del 
ser. Por tanto, la omnipotencia es exclusiva de la 
divinidad. 

Si hablamos del alma de Jesucristo, en cuanto que es 
instrumento del Verbo, dice Santo Tomás (cf. su- 
pra, p.488) que tuvo virtud instrumental para hacer 
toda clase de milagros. Es necesario para el fin de 
la Encarnación, que es restaurar todas las cosas, ya 
en los cielos, ya en la tierra. Y en este sentido, Je- 
sucristo pudo todo cuanto guiso, bien por sí o bien 
por la virtua divina («Sum. Theol.» 3 Q.13 4.1.2.4). 


Las obras de Cristo, testimonio de su divinidad 
(cf. supra, HOORNAERT, p.518). 


a) 


Las conversiones del Evangelio son muchas veces 

consecuencia de los milagros. 

I. ¡Los primeros discípulos creyeron después de la ] 
conversión del agua en vino en Caná de Galilea. 

2. Tras de la resurrección de Lázaro, imuchos cre- 
yeron en él (lo. 11,45). 


A través de la historia, e incluso en nuestros. mis- 

mos días, observamos este mismo fenómeno. 

Los racionalistas, que quieren negar la divinidad de 

Jesucristo, tienen que destruir la veracidad e histo- ' 

ricidad de los milagros. Harnack decía: «Lo mila- 

groso llena de tal manera los Evangelios, que es im- 

Posible supriminlo sin suprimir el Evangelio». 

El mismo Cristo cita sus obras como testimonio de 

su divinidad. 

1. «Id y referid e Juan lo que habéis oído y visto. 
Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos que- 
dan limpios, los sordos oyen, los muertos resu- 
citan y los pobres son evangelizados» (Mt. 11,4). 

2. «Yo tengo un testimonio mayor que el de Juan, 
porque las obras que mi Padre me dió a hacer, 
esas obras que yo hago, dan en favor mío testi- 
monio de que el Padre me ha enviado» (lo. 5,36). 

3- «Las obras que yo hago, en nombre de mi Pa- 
dre, dan testimonio de mí... Si no hago las obras 
de mi Padre, no me creáis. Pero, si las hago, 
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ya que no me creéis a mí, creed a las obras, para 
que sepáis y conozcáis que el Padre está en mí 
y yo estoy en el Padre» (lo. 10,25-37-38). 


e) Jesucristo es Dios. Aquellos hombres lo atisbaban, 
pero no lo sabían. Nosotros, Señor, lo sabemos muy 
bien, porque al testimonio histórico de los milagros 
unimos el más firme. de la revelación. 

1 «Tú eres..: el Hijo de Dios vivo» (Mt, 16,16). 
2. «En ti resplandece la gloria de Dios» (2 Cor. 4,6). 


UL Omnipotencia y misericordia. Pocas virtudes tan per- 
fectamente destacadas en el Evangelio como la mise- 
ricordia de Jesucristo. Corre parejas con la omnipo- 
tencia. : 


A. 


Casi todos los milagros, como son manifestación 
del poder de Dios, lo son también de su miseri- 
cordia. 

a) Unas veces .en torno a necesidades corporales; otras, 
en las espirituales, 

b) Misericordia que acude a la omnipotencia como a re- 
medio. En el mismo evangelio de hoy se compadeció 
de. aquellos hombres vacilantes y calmó la tem- 
pestad. 


La omnipotencia produce en nosotros un senti-. 
miento de admiración hacia la excelsa grandeza del 
Señor. De la misericordia nace el sentimiento de 
la confianza. e 

Misericordia y omnipotencia son los dos funda: 
mentos de nuestra confianza filial y segura. Junto 
a nosotros está Cristo. Duerme en la navecilla de 
la Iglesia. Por eso no debemos temer ni decaer. 

a) Sufre el mundo presagios de inquietud, amenazas de 


guerra, convulsiones sociales. Pero Cristo está con 
nosotros. 


b) Padecemos desgracias personales. No seríamos bue- 
mos cristianos si nos faltara la confianaa en Cristo 
misericordioso y omnipotente. 
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La nave es la Iglesia 


pa: 
lñ 


1. Las persecuciones. 903 
: A. La barca de la Iglesia. Muchos intérpretes ven a 
Y la Iglesia representada en la barca (cf. supra, SAN 
AGUSTÍN, p.475). En la tempestad, las persecucio- 


nes que la Iglesia ha sufrido (cf. sec.VII p.523). 

B. No os escandalicéis. Las persecuciones son la he- 

rencia que Jesucristo dejó a su Iglesia. Se pueden 

po multiplicar los textos para probarlo. Baste uno. 


a) «Esto os he dicho para que no os escandalicéis» 
(lo. 16,1). - y 
b) «Os echarán de la sinagoga, pues llega la hora en 
| que todo el que os quite la vida pensará prestar un 
: : servicio a Dios» (ibid., 2). 
] e) «Y esto lo harán porque no conocieron al Padre ni 
a má» (ibid., 2). 
d) «Pero yo os he dicho estas cosas para que cuando 
llegue la hora os acordéis de ellas y de que yo os 
las he dicho; mas esto no os lo dije desde el princi- ñ 
pio porque estaba con vosotros» (ibid., 4). 


C. Hasta la consumación de los siglos (cf. supra, 

BurssE, p.513). 

a) No sólo diez persecuciones. Algunos en la antigiie- 
dad defendieron que las persecuciomes serían diez, 
como habían sido diez las plagas de Egipto, y que, 
' superadas las diez persecuciones” de los emperadores 
romanos, la Iglesia gozaría de paz. 

b) Sino muchas más (cf. supra, sec. IV p.492). San 
Agustín rechaza esta opinión en el capítulo 52 del 

libro 18 de «La Ciudad de Dios». Y la persecución 
y muerte de Esteban, replica, y la de Pedro en Je- 
rusalén, y las de Pablo antes de llegar a Roma. Y en- 
tre los emperadores romanos, continúa, no figura en 
la lista de las diez la de Juliano, el más temible de 
todos, que prohibió a los cristianos. apirender y ense- 
ñar las: artes liberales. - 
Hasta el fin del mundo. Hasta el anticristo. La úl- 
tima persecución, dice San Agustín, será la del anti. 
cristo, ¿Cuándo? El Padre no ha querido nevelárnoslo. 
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904 II. Persecuciones modernas (cf. sec. VI p.523 ss.). 


A. Masonería y comunismo. Los enemigos organiza- 
dos más temibles que ha tenido la Iglesia en los 
tiempos modernos han sido la masonería y el co- 
munismo. A veces la persecución ha sido violenta 
y sangrienta. A veces, y ésta es la más temible, , 
ha sido legal y solapada. 

B. Enemigos interiores de la Iglesia. 

a) Ciertos católicos. . 

1. ¡Denunciados ya ¡por San Agustín. San Agustín lo 
denunció ya en el capítulo 51 del libro: 18 de 
«La Ciudad de Dios», aludiendo especialmente a 
los cristianos de costumbres depravadas, que eran 
los peores perseguidores de la Iglesia. 

2. Y por Bossuet. Bossuet, por su parte, es elocuentí- 
simo acometiendo al terrible enemigo de la Igle- 
sia, que es el mundo y su espíritu, contra el cual 
tan reiteradamente habla Cristo en el sermón de 
la Cena. > 


b) Los defensores de doctrinas erróneas. En los tiempos 
modernos han sido los peores enemigos internos de 
la Iglesia los católicos que han defendido doctrinas 
erróneas. : 


1. Católicos liberales y modernistas. De estos erro- 
res, dos principalmente han sido denunciados por 
los Papas en los tiempos modernos : los católicos 
liberales, defensores de un liberalismo dogmáti- 
co, condenados enérgicamente por Pío IX, y los 
modernistas, condenados con mayor severidad por 
Pío X. 

2. La encíclica «Pascendi». Pío X los denunció en 
la encíclica «Pascendi» con estas palabras : «Son 
verdaderamente enemigos de la Iglesia y no se 
apartará de lo verdadero quien dijere que ésta 
no los ha tenido peores» (cf. Pío X, «Pascendi» 2: 
Col, Enc., p.226). Formados en los escritos enemi- 
gos. Pío X se refiere concreta y directamente a los 

Ñ modernistas dogmáticos. Pero en todos los tiem- 
pos, y especialmente en los nuestros, «hay muchos 
católicos seglares y sacerdotes no seriamente for- 
mados en filosofía y teología e impregnados, por 
el contrario, hasta la medula de los huesos, en 
los escritos de los adversarios al catolicismo» 
(cf. ibid., 1: Col. Enc., p.226). 


905 111. Frutos que obtiene la Iglesia de las persecuciones. 


A. Según Santo Tomás. Santo Tomás en la intro- 
ducción a sus comentarios a la 1.* a los Tesaloni- 
censes dice que las grandes persecuciones produ- 
cen a la Iglesia estos bienes; 
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La elevación dela mente a Dios. Comprendiéndose 
aquello de Oseas (6,1) : «En su tribulación se levan- 
* taron a mí». : 
La consolación espiritual. Perseguida la Iglesia y pri- 
vada de-bienes materiales, las almas están más pre- 
Paradas para recibir el gozo, fruto del Espíritu San. 
to. «Y en las grandes angustias de mi corazón ale- 
graban tus consuelos» (Ps. 93,19). 
c) La multiplicación de los fieles. La sangre de los már- 
tires es semilla de cristianos. 


B. Según San Agustín. 


a) La Iglesia en la persecución ejercita la paciencia su- 


friendo. . 

b) La sabiduría, enseñando a los herejes que han caído 
en el error. 

c) La caridad, amando a los que la persiguen y pidiendo 
por ellos. 


d). La benevolencia y la beneficencia hasta cuando ma- 
ternalmente condena y castiga. 


1V. Deberes de los católicos, según León XIII, para la 
defensa de la Iglesia. 


A. Ni prudencia de la carne. «Los que fingen no 


saber que todo cristiano está obligado a ser buen 
soldado de Cristo»; «los que pretenden llegar por 
caminos muy llanos y sin exponerse a los azares 
del combate a conseguir el premio debido a los 
vencedores». 


B. Ni temeridad. «Los que se apropian un papel que 


no les compete». «Los que no secundan la legíti- 
ma autoridad, sino que pretenden ir delante de 
ella, alzándose los particulares con los cargos pro- 
pios de los magistrados». 


C. Sino verdadera prudencia del espiritu. «Los que 


1 


no rehusan salir al palenque siempre que sea me- 
nester. Pero guardan cuidadosamente el amor a 
la obediencia y no acostumbran a emprender nada 
sin que les sea ordenado». 


V. Persecuciones y consuelos. . 
A. ¡Las unas y los otros (cf. supra, BUIssk, p.516). 


Si inmensas y cruelísimas han sido las persecucio- 
nes de la Iglesia, gloriosos han sido sus triunfos. 
Unos en la vida pública de los pueblos; otros, en 
la enmienda y corrección de los malos y muchas 
veces de los propios perseguidores. Lo cual ha 
llenado de alegría las almas de los buenos. 


B. A partir del mismo Abel. «Y así en este siglo 


—dice San Agustín—, en la historia de la huma- 
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nidad, a contar no sólo del tiempo de la presen- 
cia corporal de Cristo entre nosotros y de sus 
apóstoles, sino a partir del mismo Abel, el pri- 
mer justo perseguido y muerto por su impío her- 


mano, y hasta la consumación de los siglos, la 
Iglesia continuará su peregrinación por la tierra 
entre las persecuciones del mundo, de una parte, 


y los consuelos de Dios de etra». 


19 


La Iglesia del silencio 


vos “1. El radiomensaje de Pio XII en la víspera de Navidad 
de 1951. 


A. Las persecuciones de hoy. «Nos sabemos muy 
bien, y con corazón profundamente afligido deplo- 
ramos, que nuestra invitación a. la paz en vastas 
regiones del mundo no llega sino amortiguada a 
una Iglesia del silencio» (cf. sec.VI p.530). 

B. Las persecuciones de siempre. 


0 IL Siempre existió la 1 glesia del silencio, y es bueno que 
exista. ' . 


A. Las persecuciones, inherentes a la Iglesia. 
a) Cristo lo prometió. 
1. Os matarán. «Entonces os entregarán a los tor- 
mentos y os matarán, y seréis aborrecidos de to- 
dos los pueblos a causa de mi nombre» (Mt. 24,9). 
2. Os echarán de la sinagoga. «Os echarán de la 
sinagoga, pues llega la hora en que todo el que 
os quite la vida pensará prestar un servicio a 
Dios» (lo. 16,2). E 
3. «Os atormentarán. Simón, Simón, Satanás os bus- 
ca para aecharos como trigo» (Lc. 22,31). 


b) Y dió el ejemplo con su muerte. La Iglesia continúa 
el camino de su Cabeza. Lo requiere su misma natu- 
raleza. «En verdad, :en verdad os digo que si el grano 

e de trigo no cae en: la tierra y muere, quedará solo; 
pero si muere, Mevará mucho fruto» (To: 12,24). 

e). Es natural el odio de sus enemigos. Intentan apagar 
una luz que pone de manifiesto sus crímenes y una 
verdad viva que condena el proceder torcido. 

d) El testimonio de la historia. Pedro y Pablo en la. 

= cárcel son la primera Iglesia del silencio. Después, 
las catacumbas. Y así a través de los siglos. 
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. «Por toda la tierra se difundió su voz» (Ps. 19,5 
- y Rom. 10,18). : 
a) No hay testimonio más eficaz que el de la sangre. 
b) Los sufrimientos de un testigo. 
1. Son el ejemplo más perfecto de fe. Nadie muere 
; por aquello en que no cree. 
13 2. ¡De esperanza y profunda confianza. El mártir des, 
¿A precia sus padecimientos, mejor aún, los ama, 
pr: porque. sabe que son camino para una gloria 
1 mayor. 
r 3. De amor a Dios, por el que dan la mayor prueba 
de fidelidad: Y de amor al prójimo. 


. C. Los beneficios de la persecución. 

4 q a) La Iglesia del silencio es la porción más escogida del 
M campo del Sembrador. 

3 b) Porque es la más rica en frutos. 

1. Para los mismos que sufren. «En esta vida se per- 
fecciona la virtud en la tribulación» (2 Cor. 12,9). 
Para la otra adquieren mayores méritos. A mu- 
chos el martirio les proporciona el honor de los 
altares. 

2. Para toda la Iglesia. «Ellos están completando lo 
que falta a la pasión de Cristo» (Col. 1,24). Po- 
dríamos decir que están de turno en el silencio de 

5 la persecución y que ellos prestan los mejores ser-" 
h vicios. La Iglesia que vive en paz, quizá la debe 
a la Iglesia del silencio. 


III. Vuestras obligaciones para con la Iglesia del silencio. 910 


A. El dogma de la comunión de los santos. 
B. Deberes que nos impone respecto de la Iglesia per- 


seguida. 
a) .Conocerla. Informarnos e informar a los demás de 
sus sufrimientos. No olvidarla. 
hb) Sentir sobre nosotros la tribulación que la aflige. > 
c) Acudir en su auxilio. En el orden espiritual, siempre. 
Nuestra oración especial al recibir la Eucaristía, que 
e - nuestros hermanos perseguidos no pueden recibir. En 
el orden temporal, cada vez que sea posible. 
d) Imitar su ejemplo. Una vida cristiana práctica, firme 
- : frente a los ataques de nuestros enemigos interiores. 
Aprovecharnos santamente de los muchos méritos de 
los que sufren, haciéndolos nuestros ante: Dios. 
Ser agradecidos con ellos por los grandes beneficios 
que nos proporcionan. 


LA CIZAÑA: EN MEDIO DEL TRIGO 


Quinto domingo después de Epifanía 
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SECCION 1. 


E 


TEXTOS SAGRADOS 


I. PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitus.—Ps. '96,7-8: Adora- 
te Deum, "omnes angeli eius: 
audivit, et laetata est Sion: et 
exsultaverunt filiae ludae.—Ps. 
96,1:  Dominus regnavit, exsul- 
tet terra: laetentur insulae mul- 
tae. Gloria Patri... 


Oremus. — Familiam tuam, 
quaesumus, . Domine, - continua 
pietate custodi: ut quae in so- 
la spe gratiae caelestis inniti- 
tur, tua semper protectione mu- 
niatur. Per Dominum... 


Grad. — Ps. 101,16-17: Time- 
bunt. gentes nomen tuum, Do- 
mine, et omnes reges terrae glo- 
riam. tuam. Quoniam aedifica.. 
vit Dominus Sion:. et videbitur 
in, maiestate sua. 


Alleluia, alleluia. — Ps, 96,1: 
Dominus regnavit, exsultet ter- 
ra: laetentur insulae multae. 
Alleluia, 


Offert.—Ps. 117,16 y 17: Dex- 
tera Domini fecit virtutem: dex- 
tera Domini exaltavit me: non 
moriar, sed vivam, et narrabo 
opera Domini. 


Secr. — Hostias tibi, Domine, 
placationis offerimus; ut et de- 
licta nostra miseratus absolvas, 
et nutantia corda-tu dirigas. 
Per Dominum... 


Cormmm.—Lc.. 4,22: Mirabantur 
omnes de his quae procedebant 
de ore Dei. 


Introito.—Adorad a Dios 'todog 
sus ángeles. Oyólo' y. alborozóse 
Sión, y las hijas de Judá saltaron 
de júbilo.—Ps.: El Señor reina; 
regocíjese la tierra; «alégrense :to- 
das las islas. Gloria al «Padre... 


- Oración. —Rogamos, Señor, que 
defiendas a:tus siervos con ince- 


:saute piedad; (y pues: solamente 


se apoya en. la esperanza de la 
gracia celestial, sea “siempre de- 
fendida .por tu «protección. Por 
Nuestro Señor Jesucristo... + 


Gradual.—Los gentiles temerán 
tu nombre, Señor, y todos los re- 
yes de la tierra. tu gloria. Porque 
el Señor reedificará a Sión y allí 
será visto :en su majestad, 


Aleluya, aleluya.—El Señor rei- 
na; regocíjese la tierra: alégren- 
se todas las islas. Aleluya. 


Ofert.—La diestra del Señor ha 
obrado proezas; la diestra del Se- 
fior me ha ensalzado; no moriré, 
antes viviré y publicaré las obras 
del Señor. 


Secr.—Ofrecémoste, Señor, la 
Hostia propiciatoria, para que 
perdones misericordioso. nuestras 
culpas y dirijas tú mismo nues- 
tros. vacilantes corazones. Por 
Nuestro Señor Jesucristo. 


Com.——Maravillábanse todos de 
las palabras ¡que salían de la boca 
de Dios. 
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Poscom.—Rogamos, Dios omni- 
potente, que consigamos el efecto 
de eterna salvación, cuya prenda 
hemos recibido en estos misterios. 
Por Nuestro Señor Jesucristo... 


Postcomm.—Quaesumus, om- 
nipotens Deus, ut illius saluta- 
ris capiamus effectum, cuius per 
haec mysteria pignus accepi- 
mus. Per Dominum... 


TI. EPISTOLA 
(Col, 3,12-17) 


12 Vosotros, «pues, como ele- 
gidos de Dios, santos y amados, 
revestíos de entrañas de miseri- 
cordia, bondad, humildad, manse- 
dumbre, longanimidad, 

13 soportándoos y perdonán- 
doos mutuamente, siempre que 
alguno diere a otro motivo de 
queja. 'Comio el Señor os perdonó, 
así también perdonaos vosotros. 

14 Pero, por encima de todo 
esto, vestíos de la caridad, que es 
vínculo de perfección. 

15 Y la paz de Cristo reine en 
vuestros “corazones, ¡pues a ella 
habéis sido llamados en un solo 
cuerpo. Sed agradecidos. 

16 La palabra de Cristo habi- 
te en vosotros abundantemente, 
enseñándoos y lexhortándoos unos 
a otros con toda sabiduría, con 
salmos, himnos iy cánticos espiri- 
tuales, cantando y iddando gracias 
a Dios en vuestros corazones. 

17 Y todo cuanto hacéis, de 
palabra o de obra, hacedlo todo 
en el nombre del Señor Jiesús, dan- 
do gracias a Dios Padre por El. 


12 Induite vos ergo sicut 
electi Dei, sancti, et dilecti, vis- 
cera misericordiae ¿Penignita- 


tem, humilitatem, modestiam, 
patientiam: 
13 supportantes invicem, et 


donantes vobismetipsis si quis 
adversus aliquem habet quere- 
lam: sicut et Dominus donavit 
vobis, ita et vos. 


14 Super omnia autem haec, 
charitatem habete, quod est 
vinculum perfectionis: 


15 et pax Christi exsultet in 
cordibus vestris, in qua et vo- 
cati estis in. uno corpore: et 

grati estote. 


16 Verbum Christi habitet in 
vobis abundanter, in omni sa- 
pientia, docentes, et commonen- 
tes vosmetipsos, psalmis, hym- 
nis, et canticis spiritualibus, in 
gratia cantantes in cordibus 
vestris Deo. 


17 Omne quodcumque faci- 
tis in verbo aut in opere, omnia 
in nomine Domini lesu Christi, 
gratias agentes Deo et Patri 
per ipsum, : 


TI. EVANGELIO 
(Mt. 13,24-30) 


24 (Les propuso otra parábola 
diciendo: ¡Es semejante el reino 
de los cielos a uno que sembró en 
su campo semilla buena. 

25. Pero, mientras su gente 
dormía, vino el enemigo y sembró 
cizaña entre el trigo y se fué, 


24 Aliam parabolam propo- 
suit illis, dicens: Simile fae- 
tum est regnum caelorum ho- 
mini, qui: seminavit bonum se- 
men in agro suo. 

25 Cum autem dormirent ho- 
mines, venit inimicus eius, et 
superseminavit zizania in me- 
¡dio tritici, et abiit. 
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26 Cum autem crevisset her- 
ba, et fruetum fecisset, tune 
apparuerunt et zizania. 


27 Accedentes autem servi 
patrisfamilias: dixerunt ei: Do- 
mine, nonne bonum semen se- 
minasti in agro tuo? Unde ergo 
habet zizania? 


28 Et ait illis: Inimicus ho- 
mo hoc fecit. Servi autem dixe- 
runt ei; Vis, imus, et colligi- 
mus ea? $ 


29 Et ait: Non: ne forte col- 
ligentes zizania, eradicetis si- 
mul cum eis et triticum. 


30 Sinite utraque crescere 
usque ad messem, et in tem- 
pore messis dicam messoribus: 
Colligite primum zizania, et al- 
ligate ea in fasciculos ad com- 
burendum, triticum autem con- 
gregate in horreum meum. 


26 Cuando creció la hierba y 
dió fruto, entonces apareció la ci- 
zaña. 

27 Acercándose los criados al 
amo, le dijeron: Señor, ¿no has 
sembrado semilla 'buena en tu 
campo? ¿De dónde viene que ha- 
ya cizaña ? 

28 Y él les contestó: Eso es 
obra dde un enemigo. Dijéronle: 
¿Quieres que vayamos y la arran- 


quemos? 
20 Y les dijo: No, no sea que, 
al querer arrancar la cizaña, 


arranquéis con ella el trigo. 

30 ¡Dejad que ambos crezcan 
hasta la siega; y al tiempo de la 
siega diré a los segadores: Co- 
ged primero la cizaña y atadla en 
haces para Iquemarla, y el trigo 
recogedlo para eneerració en el 
granero. 


IV. EXPLICACION DE LA PARABOLA 


(Mt. 13,37-43) 


37 Qui respondens ait illis: 
Qui seminat bonum semen, est 
Filius hominis. 


38 Ager autem est mundus. 
Bonum vero semen, hi sunt filii 
regni. Zizania autem, filii sunt 
nequam. . 


39 Inimicus autem, qui se- 
minavit ea, est diabolus. Mes- 
sis vero, consummatio saeculi 
est. Messores autem angeli 
sunt. 

40 Sicut ergo colliguntur zi- 
zania, et igni comburuntur: sic 
erit in consummatione saeculi. 


41 Mittet Filius hominis -an- 
gelos suos, et colligent de reg- 
no eius omnia scandala, et eos 
qui faciunt iniquitatem: 

42 et mittent eos in cami- 
num. ignis. Ibi erit fletus et 
stridor dentium. 

43 Tunc justi fulgebunt sicut 
sol in regno Patris eorum. Qui 
habet aures audiendi, audiat, 


387 El, respondiendo, dijo: El 
que siembra la buena semilla es 
el Hijo del hombre. 

38 El campo es el mundo; la 
buena semilla son los hijos del 
reino; la cizaña son los hijos del 
maligno, 

39 ¡El enemigo que la siembra, 
el diablo; la siega es la consuma- 
ción 'del mundo; los segadores son 
los ángeles. 


40- A la manera, pues, que se 
recoge la cizaña y se quema en 
el fuego, así será a la consuma.- 
ción del mundo. 

41 ¡Enviará el Hijo del hombre 


a sus ángeles y recogerán de su. 


reino todos los escándalos ty a to- 


| dos los obradores- de iniquidades. 


42 Y los arrojará en el horno 
del fuego, donde habrá llanto y 
crujir de dientes. 

43 Entonces los justos brilla- 
rán como el sol en el reino de su 
Padre. El que tenga oídos, que 
oiga, 
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v. ALGUNOS TEXTOS DE LA SAGRADA ESCRITURA 
SOBRE EL ESCANDALO Y LA MURMURACION 


A) “SOBRE EL ESCÁNDALO 


a) 


Si es el sacerdote ungido el que 
peca, haciendo así cu:pable al pue- 
blo, ofrecerá a Yavé por su pe- 
cado un novillo sin defecto por 
sacrificio expiatorio. 

'A la mañana siguiente escribió 
David a Joab una carta y se la 
mandó por manos de Urías. 


- Mi simulación por amor de esta 
corta y perecedera «vida los: indu- 
ciría a error y echaría sobre su 
vejez una afrenta y un oprobio. 


Tal es su camino, su locura; y, 
con todo, los que mwienen detrás 
siguen sus mismas máximas. 

Sentado, difamas a tu prójimo 
y esparces la calumnia contra el 
hijo de tu madre, A 


Y dieron culto a sus ídolos, que 
fueron para ellos un lazo. 


Mucha paz tienen los que aman 
tu ley; no hay para ellos tropiezo. 


¡El que a llos rectos extravía de 
la buena senda caerá en su propia 
sima, ¡pero los perfectós hereda- 
rán el bien. 

¡No seas hipócrita delante de los 


hombres ¡y pon atención a; tus pa-. 
labras. S 


El corazón que entra en dos ca- 
minos, no tendrá buen' suceso, y 


el: depravado de:corazón, en eltos 
“tropezará: 


Pero vosotros os habéis apar- 
tado del camino, y habéis hecho 
tropezar a muchos en la ley, y 
habéis pervertido el pacto de ¡Le- 
ví, dice Yavé Sebaot, 


No se debe dar ni con la doctrina ni con las acciones 


Si sacerdos, qui unctus est, 
peccaverit, delinqguere faciens 
populum, offeret pro peccato 
suo vitulum immaculatum Do- 
mino (Lev. 4,3). 


Factum est ergo mane et 
scripsit David epistolam ad: 
loab: misitque per manum 
Uriae (2 Reg. 11,14). 


Et ipsi propter meam simu- 
lationem, et propter modicum 
corruptibilis vitae tempus deci- 
piantur: et per hoc maculam 
atque execrationem meae senec- 
tuti conquiram (2 Mach. 6,24). 


Haec via illorum scandalum 
ipsis: et postea in ore suo com- 
placebunt (Ps. 48,14). 


Sedens adversus fratrem tuum 
loquebaris, et adversus filium 
matris tuae ponebas scanda- 
lam (Ps. 49,20). 


15t serviérunt sculptilibus eo- 
rum: et factum est illis in 
secandalum (Ps. 105,36). 


Pax multa diligentibus legem 
tuam: et non est illis scanda- 
lum (Ps.. 118,165). 


Qui decipit iustos in via ma- 
la, in interitu suo corruet: et 
simplices possidebunt bona eius 
(Prov. 28,10). 


Ne fueris hypocrita in con- 
spectu homintm, et non scanda- 
lizeris in labiis tuis (Eccli. 1,37). 


Cor ingrediens duas vias non 
habebit. successus, et pravus 
corde in illis scandalizabitur 


(Eccli. 3,28). 


Vos autem recessistis de via, 
et scandalizastis plurimos in 
lege: irritum fecistis pactum 
Levi, dicit Dominus exerci- 
tuum (Mal. 2,8). 


Í 
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Non habet autem in se radi- Pero no tiene raíces en sí: mis- 
cem, sed est temporalis. Facta | mo, sino que es voluble, y en cuan- 
autem tribulatione et persecu-| tg se levanta una tormenta O per- 
tione propter verbum, continúo! secución a causa de la palabra, al 
scandalizatur (Mt. 13,2). > E E 

instante se escandaliza. 


6 Qui. autem scandalizaverit 6 Y al gue escandalizare a uno 
unum de pusillis istis qui im| de estos pequeños que Creen en 
tr Ptas el ut sus” | mí, más le valiera que le cólgasen 
p ur mos asnara —» eo 2) a] cuello una piedra de molino y 


. ejus, et demergatur in profun- Ñ $ 
; a e le arrojaran al fondo del mar. 


dum maris.. 
“Y Vae mundo a scandalis! T ¡Ay del mundo por los escán- 


o est besa ut desc dalos! Porque no puede menos de 
ales e a haber escándalos, pero ¡ay de aquel 
E A "Y [por quien viniere el escándalo! 
venit (Mt. 18,6-7). k 

Non ergo amplius invicem No nos juzguemos, pues, ya 
iudicemus: sed hoc iudicate ma- | más los unos a los otros; y mirad 
gis, ne ponatis offendiculum fra- | sobre todo no pongáis tropiezos o 
tri, vel scandalum (Rom. 14,13). | escándalos al hermano. 


Bonum “est nom manducare Bueno es no comer: carne, ni 
carnem, et non bibere vinum, | beber vino, ni hacer nada en que 
aa in quo po ls 0 tu hermano tropiece, o se escan- 
enditur, aut scandalizatur au dalice, o flaquee. 
infirmatur (Rom. 14,21). d 24 


Nemini dantes ullam offen- En nada demos motivo de es- 


_sionem, ut non vituperetur mi-.| cándalo, para que no sea vitupe- 


nisterium nostrum (2 Cor. 6,3). | rado muestro ministerio. 


Quis infirmatur, et ego non| . ¿Quién desfallece que no desfa- 
infirmor? Quis scandalizatur, et | llezca yo? ¿Quién se escandaliza 


ego non uror? (2 Cor. 11,29). que yo no me abrase ? 
Ab omni, specie mala absti- Absteneos hasta de la. aparien- 
nete vos (1 Thes. 5,22). cia del mal. 


Et lapis offensionis, et petra Es “piedra de tropiezo “y roca 
scandali his, qui offendunt ver- | de escándalo”. ¡Rehusando creer, 
bo, nec credunt, in quo et po- | vienen a tropezar en la palabra, 
siti sunt (1 Petr. 2,8). pues también a eso fueron desti- 


nados. 
Qui diligit fratrem suum, in El que ama a su hermano, está 


luimine manet et seandalum in | en la luz, y en él no hay escán- 
eo non est (1 Ho. 2,10). dalo. ] 


b) Hay que huir de lo que puede ser ocasión de escándalo 916 


Cave ne umquam cum habita- | Cuárdate de pactar con los ha- 
toribus terrae ¡llius iungas ami- | bitantes de la tierra contra la 
citias, quae sint tibi in ruinam | 212] vas, pues sería para VOS- 
(Ex. 34,12). otros la ruina. 

24 Noli esse amicus homini 24 ¡No te acompañes. del ira- 
iracundo, neque ambules cum | cundo ni te vayas con el colérico, 


viro furioso, Za - 
26 Ne forte discas semitas 25 Para que no aprendas sus 
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maneras y no pongas lazos a tu 
vida. A 

29 Si, pues, tu ojo derecho te 
escandaliza, sácatelo y arrójalo 
de ti, porque mejor te es que pe- 
rezca uno de tus miembros que 
no todo el cuerpo sea arrojado a 
la gehenna. 

30 Y si tu mano derecha te 
escandaliza, córtatela y arrójala 
de ti, porque mejor te es que uno 
de tus miembros perezca que no 
que: todo el cuerpo sea arrojado 
a la gehemna. 

Mas, para no escandalizarlos, 
vete al mar, echa el anzuelo... 


Esto os he dicho para que no 
os escandalicéis. 


Os recomiendo, hermanos, que 
tengáis los ojos sobre los que produ- 
cen divisiones y escándalos en con- 
tra de la doctrina que halbéis apren- 
dido, y ¡que os apanrtéis de ellos, 

Por lo cual, si mi comida ha de 
escandalizar a mi hermano, no 
comeré carne jamás, por no es- 
candalizar: a mi hermano. 


eius, ef sumas seandalum ani.- 
mae tuae (Prov. 22,24-25). 


29 Quod si oculus tuus dex- 
ter scandalizat te, erue eum, 
et proiice abs te: expedit enim 
tibi ut pereat unum membro. 
rum tuorum, quam totum cor- 
pus tuum mittatur in gehennam, 


30 Et si dextra manus tua 
scandalizat te, abscide eam, et 
proiice abs te: expedit enim 
tibi ut pereat unum membrorum 
tuorum, quam totum corpus 
tuum eat in gehennam (Mt, 5, 
20-30) 4 

Ut autem non scandalizemus 
eos, vade ad mare, et mitte 
hamum... (ibid. 17,27). 


Haec locutus sum 
nón scandalizemini 


vobis ut 
(To. 16,1), 


Rogo, autem, fratres, ut ob. 
servetis eos, qui dissensiones, 
et offendicula praeter doctrinam, 
quam vos didicistis, faciunt, et 
declinate ab illis (Rom. 16,17), 


Quapropter si esca scandali- 
zat fratrem meum: non man- 
ducabo carnem in aeternum, ne 
fratrem meum scandalizem (1 
Cor. 8,13). 


B) SOBRE LA MURMURACIÓN 


a) Cómo la castiga Dios 


1 Aconteció que el pueblo se 
quejó a oídos de Yavé, y: al oírlo 
Yavé ardió en ira, y encendió con- 
tra ellos un fuego, que abrasó una 
de las alas del campamento, 


2 Clamó entonces el pueblo «u 
Moisés, y Moisés oró a Yavé, y 
el fuego se apagó. 

3 Y llamaron a aquel Jugar 
Tabera, porque allí se había en- 
cendido contra ellos el fuego de 
Yavé. 

-2. Y todos los hijos de Israel 
murmuraban contra Moisés y 
Aarón, y todos decían: 

3 ¿¡Ah! ¡Si hubiéramos muer- 
to en la tierra de Egipto o mu- 
riéramos siquiera en este desier- 


1 Interea ortum est mur, 
mur populi, quasi dolentium pro 
labore, contra Dominum. Quod 
cum audisset Dominus, iratus 
est. Et accensus in eos ignis 
Domini devoravit extremam 
castrorum partem. 

2 Cumque clamasset populus 
ad Moysen, oravitMoyses ad Do- 
minum et absorptus est ignis. 

3 Vocavitque nomen loci il- 
lius Incensio: eo quod incensus 
fuisset contra eos ignis Domini 
(Num. 11,1-3). 


2 Et murmurati sunt contra 
Moysen et Aaron cuncti filil 
Israel dicentes: 


3 Utinam mortui essemus in 
Aegypto, et in hac vasta soli- 
tudine -ufinam  pereamus, et 


| 


mihi, intuebitur eam (Nun. 14, 
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non inducat nos Dominus in 
terram istam, ne cadamus gla- 
dio, et uxores ac liberi nostri 
ducantur captivi. Nonne me- 
lius est reverti in Aegyptum?... 


11 Ef dixit Dominus ad Moy- 
sen: Usquequo detrahet xmihi 
populus iste? Quousque non 
credent mihi in omnibus signis 
quae feci coram eis? 


12 Feriam igitur eos pesti- 
lentia atque consumam... 
22 ... Omnes homines qui vi- 


derunt maiestatem meam, et 
signa quae feci in Aegypto et 
in solitudine, et tentaverunt 
me iam per decem vices, nec 
oboedierunt voci meae, 


23 non videbunt terram pro 
qua ¡uravi patribus eorum, nec 
quisquam ex illis qui detraxit 


2-3.11-12.22-23). 


5 Locutusque contra Deum 
et Moysen, ait: Cur eduxisti 
nos de Aegypto ut moreremur 
in solitudine? Deest panis, non 
sunt aquae: anima nostra iam 
nauseat super cibo isto levissi- 
mo. 


6 Quamobrem misit Dominus 
in populum ignitos serpentes, 
ad quorum plagas et mortes 
plurimorum (Num. 21,5-6). 


b) La buena 


Argentur electum, lingua 
justi: cor autem impiorum pro 
nihilo (Prov. 10,20). 


Os ¡usti parturiet sapientiam : 
lingua pravorum peribit (ibid., 
31. 


Lingua sapientium  ornat 
scientiam: os fatuorum ebullit 
stultitiam (ibid., 15,2). 


Malus oboedit linguae iniquae, 
et fallax obtemperat labiis men- 
dacibus (ibid., 17,4). 


Mors et vita in manu lin- 
guae: qui diligunt eam, co- 


to! ¿Por qué quiere llevarnos Ya- 
vé a esa tierra a perecer a la es- 
pada (y que sean nuestras muje- 
res y nuestros hijos presa de 
otros? ¿No sería mejor ¡que nos 
volviéramos a Egipto? 

11 Y Yavé dijo a Moisés: 
¿Hasta dónde ha de ultrajarme 
este pueblo? ¿Hasta cuándo no 
ha de creerme, después de todos 
los prcdigios que en medio de 
ellos he hecho ? 

12 Voy a herirle de mortan- 
dad y a hacer de ti... 


22 Que todos aquellos que han 
visto mi gloria y todos los prodi- 
gios que yo he obrado en Egipto 
y eri el desierto y todavía me han 
tentado diez y diez veces, des- 
oyéndome, 

23 no verán la tierra que a 
sus padres juré dar. No; ninguno 
de los que así me han ultrajado 
la verá. 


5 Murmuraban por el camino 
contra Dios y contra Moisés, di- 
ciendo: ¿Por qué nos habéis sa- 
cado de Egipto para morir en este 
desierto? No hay pan ni agua y 
estamos ya cansados de un tan 
ligero manjar como éste. 

6 Mandó entonces Yavé con- 
tra el pueblo serpientes veneno- 
sas que los mordían, y murió mu- 
cha gente de Israel. 


y la mala lengua 


Plata acrisolada es la lengua 
del justo; el corazón del impío no 
vale nada. 

En la boca del justo florece la 
sabiduría, pero la lengua del im- 
pío será cortada. 

La lengua del sabio hace esti- 
mable la doctrina; la boca del ne- 
cio no dice más que sandeces. 

El malo escucha al maldicien- 
te, y el mentiroso da oídos a la 
lengua mordaz. 

La muerte y la vida están en 
poder de la lengua; cual sea el 


920 


921 


923 


924 


925 


LA CIZAÑA EN MEDIO DEL TRIGO. 5 DESP. EPIF. 


596 


uso ¡que de ella hagas, tal será el 
fruto. 

La lengua mettirisa A ROiICS 
muchos males, y la (boca Uscajera 
hace resbalar. 

¡Mejor es caer en el “suelo que 
caer. por la lengua. La caída de 
los malos llega: apresuradamente. 


21 -El golpe del azote hace car- 
denales, el-golpe de la lengua que- 
branta los huesos. 

22 Muchos caen al filo de la 
espáda,: muchos más cayeron por 
la lengua. - 

23 -Felimelque está a cubierto 
de ella; no es víctima de su rabia 
y no tiene que soportar su yugo, 


24 porque su yugo es de hie- 
rro, y sus cadenas son cadenas 
de bronce. 


29 Guarda bien tu plata y tu 
oro. Haz para tus palabras balan- 
Zas y pesas, y para tu boca puer- 
ta y cerrojo. 

30 . Atiende a no ser “cogido en 
ella y no caerás ante quien te 
acecha. 


3 A los caballos les ponen fre- 
nos en la boca para que nos obe- 
dezcan,. y así gobernamos todo su 
cuerpo. 

4 Ved también las naves, que, 
con ser tan grandes y ser empu- 
jadas por vientos impetuosos, se 
gobiernan por un: pequeño timón 
a voluntad del ppiloto. 

5 ¡Así también la lengua, con 
ser un miembro pequeño, se atre- 
ve a grandes cosas. Ved que un 
poco de fuego basta para ¡quemar 
todo un gran bosque. 


6 También la lengua es un fue- | 


go, un mundo de iniquidad. Colo- 
cada entre muestros miembros, la 
lengua contamina. todo el cuerpo, 
e inflamada por el infierno, infla- 
ma a su vez toda nuestra vida. 


7 Todo género de fieras, de 


aves, de reptiles y animales ma- 
rinos es domalble y ha sido doma- 
do por el hombre. z 


medent fructus eius  (ibid., 
18,21). : 

Lingua fallax non amat ve- 
ritatem: et os lubricum opera- 


tur ruinas (ibid., 26,28). 


Lapsus linguae falsae, quasi 
qui in pavimento cadens: sie 
casus malorum festinanter ve- 
niet (Eccli. 20,20). 


21 Flagelli plaga livorem fa- 
cit: plaga autem linguae com- 
minuet ossa. 


22 Multi ceciderunt in ore 
gladii, sed non sic quasi quí 
interierunt per lingúuam suam. 

23  Beatus qui tectus est a 
lingua nequam, quí in iracun- 
diam illius non transivit, et quí 
non attraxit jugum illius, et in 
vinculis eius non est ligatus: 

24 iugum enim illius, jugum 
ferreum est: et vinculum iMius, 
vinculum aereum est, 


29 Aurum tuum et argentum 
tuum confla, et. verbis tuis fa- 
cito stateram, et frenos ori ds 
rectos. 


30 Et attende ne Aura laba. . 
ris in lingua, et cadas in con- 


-|spectu inimicorum insidiantium 


tibi (Eccli, 28,2-24.29-80). 


3- Si autem equis frena in ora 
mittimus ad consentiendum 
nobis, et omne corpus ¡llorum 
circumferimus. - 


4 Ecce et naves, cum mag- 
sae sunt, et a ventis validis 
minentur, circumferuntur a mo- 
dico gobernaculo ubi impetus 
dirigentis voluerit. 


5 Ita et lingua modicum qui- 
dem membrum est, et magna 
exaltat. Ecce quantus'ignis 
quam magnam silvam incendit! 


6 Et lingua ignis est, uni- 
versitas . iniquitatis. Lingua 
constituitur in membris nostris 
guas maculat totum corpus, ed 
inflammat rotam nativitatis 
nostrae inflammata a gehenna. 


7 Omnis natura bestiarum, 
et voluerum, et serpentium, et 
ceterorum domantur, et demi- 


ta sunt a natura humana: 


. guam suam, 
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:3 lingua autem nullus: ho- 
minum domare potest: inquie- 
tam malurm, plena veneno mor- 
tifero. 

9 Im ipsa benedícimus Deum 
et Patrem: et in ipsa'“maledi- 
cimus homines, qui ad similitu- 
dinem Dei facti sunt. 


10. Ex ipso ore procedit be- 
nedictio et maledictio. Non opor- 
tet, fratres mei, haec ita fieri. 


11 Numquid fons de eodem 
foramine emanat dulcem, et 
amaram aquam? > 

12 Numaquid potest, fratres 
mei, ficus uvas facere, aut vi- 
tis ficus? Sic neque salsa dul- 
cem potes facere aquam (lac. 
3,38-12). 


c) 


Custodite ergo vos a murmu- 
ratione, quae nihil prodest, et a 
detractione parcite linguae, quo- 
niam sermo obseurus in vacuum 
non ibit: os autem, quod menti- 
tur, occidit animam (Sap. 1,11). 


Doctrinam oris audite, filii: 
et qui custodierit illam, non 
poriet labiis, nec scandalizabi- 
tur in operibus nequissimis 
(Eccli. 23,7). 


Neque murmuraveritis, sicut 
quidam eorum murmuraverunt, 
et perierunt ab exterminatore 
(1 Cor. 10,10). 


Omnia autem facite sine mur- 
murationibus, et haesitationibus 
(Phil. 2,14). 


Si quis autem putat se reli- 
gicsum esse, non refrenans lin. 
sed seducens cor 
suum, huius vana est religio 
(lac. 1,26). 


Hospitales invicem sine mur- 
muratione (1 Petr. 4,9). 


Hi sunt murmuratores queru- 
losi, secundum desideria sua 
ambulantes, et os eorum logqui- 
tur superba, mirantes personas 
quaestus causa (ludae 16). 


:8- Pero a la lengua nadie es 
capaz de domarla; es un azote 
irrefrenable y está llena de mor- 
tífero veneno. 

9 Con ella bendecimos al Se- 
ñor y Padre nuestro, y con ella 
maldecimos a los hombres, que 
han sido hechos a imagen de Dios. 

10 ¡De la misma baca proceden 
la bendición y la maldición. Y es- 
to, hermanos míos, no debe ser así. 

11 ¿Acaso la fuente echa por 
el mismo caño agua dulce y 
amarga? ' 

12 ¿Puede acaso, hermanos 
míos, la higuera producir aceitu- 
tunas, o higos la wid? Y tampoco 
un manantial puede dar agua sa- 
lada y agua dulce. ; 


Hay que evitar la murmuración 


Guardaos, pues, de murmuracio- 
nes inútiles, preservaos de la len- 
gua malhablada, porque la lengua 
mentirosa no quedará impune y la 
boca embustera da muerte al alma. 


: Escuchad, hijos míos, la disci- 
plina de la lengua, que el que la 
guarde no será. cogido en falta. 


No murmuréis, como algunos de 
ellos murmuraron, acabando a 
manos del exterminador. 


Hacedlo todo sin murmuracio- 
nes ni discusiones, 


Si alguno cree ser religioso y 
no frena su lengua, se engaña, 
porque su religión es vana. 


Sed hospitalarios unos con otros 
sin murmuración. - 


Estos ison:murmuradores, quere- 
llosos, que viven según sus pasio- 
nes, cuya boca habla con sober- 
bia, que por interés fingen admi- 
rar a las personas. 
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SECCION 1. COMENTARIOS GENERALES 


I. SITUACION LITURGICA 


La liturgia reproduce, como ya hemos dicho otras veces, los mis- 
terios de la vida de Nuestro Señor Jesucristo, para que contemple- 
mos las enseñanzas que en cada uno nos da. Muy bien podemos ver 
én estos domingos después de la Epifanía la vida pública del Salva- 
dor. En ellos se nos refiere lo más característico de su ministerio : 
los milagros, testimonio de poder y de amor, y las parábolas, que 
son la enseñanza de su doctrina. El Niño de Belén, el manifestado 
en la Epifanía, el escondido en Nazaret y sometido a sus padres, se 
muestra así taumaturgo y maestro. 

El pasaje de la epístola es el mismo que se leía el domingo de 
la Sagrada Familia. En el ciclo de los domingos litúrgicos no suele 
repetirse ningún pasaje; mas nada impide que se adapte a una fies- 
ta, en consonancia con su espíritu, el que ya se ha leído en otro 
domingo. 

No aparece tampoco en esta domínica relación objetiva algnna 
entre la epístola y el evangelio. Mas ¿cómo no ver en la enumera- 
ción de las virtudes que hace San Pablo las que se necesitan en la 
vida cristiana, como fruto de la buena semilla de Cristo? 

En la epístola puede considerarse el ideal de todo cristiano. Mas 
para realizarlo ha de percibir la buena semilla y cultivarla, y ade- 
más, vigilar al enemigo, con objeto de que no arroje la cizaña en el 
Surco. 

Las oraciones, relacionadas con el evangelio, miran a Cristo no 
solamerite como nuestro Señor y dueño, sino, además, como custo- 
dio, y piden que nos guarde con su constante misericordia. En la 
secreta se le ruega que, perdonándonos, arranque la cizaña de nues- 
tros pecados para que así consigamos la salvación, de la que es pren- 
da el sacrificio. 


pd 
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II. APUNTES EXEGETICO-MORAALES 


A) Epistola 23 


Por ser la epístola de hoy la misma que la del primer domingo 
de Epifanía, remitimos allí al jector. ] 


'B) Evangelio 


a) OCASIÓN Y FIN DE LA PARÁBOLA 


Sentado en la barca y a otillas del mar, el Señor pronunció una 
serie de siete parábolas, cada una de las cuales explica alguno de 
los elementos constitutivos de su reino o Iglesia. 

Dos de ellas, la de la red barredera y la que hoy nos corresponde 
comentar, persiguen el mismo fin, o sea corregir el falso concepto 
judío sobre el reino mesiánico. 

E Creían los hebreos que el Mesías vendría con el bieldo a fundar 

su reino, y lo que para nosotros constituye el acto final de su obra 
mesiánica—el juicio—, para ellos venía a ser como la inauguración, 
después de la cual, y consumido todo pecador, no cabría maldad en 
Israel, Lo que no se ve tan claramente es qué entendían los fariseos 
por pecado. : á 

Así, pues, el objeto primario de la parábola es corregir el concepto 
farisaico y rabínico de la limpieza absoluta del reino, insistiendo en 
que dentro de éste puede haber buenos o malos, lo cual no quiere 
decir que no se deriven lógicamente otras. aplicaciones espontáneas. 


b) “La PARÁBOLA 929 


Sentado, pues, en la barca, y teniendo enfrente el mismo campo 
que le sirvió de elemento intuitivo para su primera parábola del sema- 
brador, comienza Cristo a proponer otra, tomada también de la agri- 
cultura. 


1. Es semejante el reino de los cielos 


Ni que decir tiene que se refiere a la Iglesia. Cuando después nos 
diga el Señor que el campo es el mundo, no hará sino formular una 
ecuación dde dimensiones, indicadora de cuán en su pensamiento es- 
taba la catolicidad de su reino. La semejanza se extiende a toda la 
escena, y no precisamente al labrador. 


2. Sembró en su campo- 


La siembra se despacha en dos palabras, porque no es el elemento 
interesante de la descripción. Ya ha sido referida en la anterior pará- 
bola, y ahora lo que se pretende explicar es la acción del enemigo. Ni 
que decir tiene que la” semilla era buena. Y también podemos sub- 
rayar que el campo es suyo, pues su Padre le constituyó heredero de 
todo (cf. Hebr, 1,2). 
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3. La sobresiembra 


En un solo versículo se no3 explican el sujeto, el objeto y otras cir- 
cunstancias conexas del cuándo y cómo. 

Comenzando por estas dos últimas, diremos que fué de noche y que 
el enemigo se marchó en seguida para remachar la clandestinidad 
y malicia con que procura pasar inadvertido. 

¡El Señor, al explicar la parábola, sólo detalla los elementos esen- 
ciales, de modo que pasa por alto el hecho de que los obreros durmie- 


ran, lo cual muy bien puede constituir tan sólo un adorno innecesario, 


¡En realidad, únicamente se ponen guardas en el campo cuando 
los frutos están maduros y corren el peligro de ser fácilmente roba- 
dos, como en los melonares y viñas. ¡Pero aun así, y a pesar de que 
ni el amo ni los obreros sean reos de descuido, pocos autores han 
dejado pasar este inciso sin hacer hincapié en la necesidad de la vi- 
gilancia continua, tanto sobre la Iglesia como sobre muestra alma y 
sus sentidos, requerida por la aviesa clandestinidad del diablo. Sobre 
este punto queremos transcribir un párrafo harto donoso de Maldo- 
nado (cf. BAC, Comentarios al Evangelio de San Mateo p.501) : «To- 
dos los intérpretes antiguos entienden por los durmientes a los 
obispos y a cuantos tienen en la Iglesia cura de almas. Y aunque 
advierto que a muchos de los tales no les hace gracia la aplicación, 
ojalá no resulte harto verdadera. Aunque no ignoro que Cristo sóle 
quiso significar que el diablo siembra su semilla clandestinamente». 

El sujeto es el demonio y los suyos. ¡El objeto, sembrar cizaña 
para perjudicar al dueño. 

Se ha estudiado mucho qué clase de planta pudiera ser la cizaña 
y en qué momento se distingue. La opinión miás probable la identi- 
fica con el lolium temulentum, llamado en castellano borrachuela por 
los vértigos que produce, debido a ciertos hongos que se le suelen in- 
troducir (cf. sec. VII, I). 

No podía pasar esta parábola sin un litigio racionalista, que en este 
caso consiste en negar que la cizaña no pueda ser arrancada desde el 
principio. 

El P. Manuel Sainz (cf. Las parábolas del Evangelio' p.2, 218) lo 
resuelve reproduciendo una conversación suya habida con un guarda 
del. campo de Jericó. El guarda diferenciaba perfectamente el trigo 
y la cizaña antes de espigar, pero no la arrancaba, «porque es peli- 
groso, toda vez que la cizaña echa raíces fuertes y muy atravesadas. 
con las del trigo, con lo que, si se tira de la una, se arranca también 
la otra: planta». Un simple labrador entiende más de asuntos campes- 
tres que un racionalista, dispuesto a buscar errores en la predicación 
del Maestro. . 


4. El descubrimiento 


¡ Qué sencilla es la predicación del Señor! ¡ Quién le hubiera visto 
escenificando los diálogos entre los criados impacientes y el señor sin 


prisas ! ¿Predicamos así al pueblo ? 


No se dice quiénes fuesen estos criados ; pero como quiera que en 
el momento del juicio el Señor llatna a sus ángeles, debe referirse en 
esta-ocasión a otras personas distintas y himanas, que, de acuerdo 
con el desenvolvimiento de la parábola, hari de ser los apóstoles y, en 
general, todos los operarios de la siembra y amantes del campo. del 


Señor. 
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Lo que se pretende resaltar en esta parte es la impaciencia de los 
unos y los motivos que el dueño tiene para no arrancar la hierba 
mala. ! 
Ñ . 

5. Lá separación 

Llegado este momento, otros obreros—los segadores no snelen ser 
contratados para esa faena—, una vez cortada-la cizaña y el trigo, 
podrán separarlos fácilmente, y, atando a aquélla en haces a fin de 
que no caiga ninguna espiga perniciosa dentro del campo, la llevarán 
a los hornos de la casa para ser aprovechada como combustible. 


e) ¡EXPLICACIÓN 


Nos la da el mismo Cristo en cuento a lo esencial. «Nosotros, ade- 
más de los autores de siempre, utilizaremos muy principalmente al 
P. La Puente en una de sus más afectuosas meditaciones (cf. 9.* ed. 
[Apost. de la Prensa, Madrid 1950] t.1 p.3.* med.45 p.971-81). 


1. El que siembra la buena semilla es el Hijo 
del hombre 


Nombre elegido probabilísimamente por su humildad y porque no 
llevaba anejos los peligros de interpretaciones imperiales que hubie- 
ran sugerido otros, como el de Rev de Israel o Hijo de David. - 

La semilla es buena. Ya tenemos uno de los dos polos, entre los 
que ha de girar la parábola. La Iglesia será el campo en que el 


Hijo del hombre siembre semilla totalmente buena y el demonio 


intente ahogarla con la cizaña. - : 
Recordémoslo : Todo cuanto de bueno encontremos en el campo 


de la Iglesia o de nuestra alma es del sembrador, y todo cuanto no. 


viniere de él será cizaña más o menos declarada. 


2. El campo es el mundo 

No en el sentido temporal de esta vida, sino en el extenso de la 
tierra. La sementera no se limitará a Palestina ni serán sólo los após- 
toles los sembradores. Lo somos todos, conforme al sentido de univer- 
salidad de la Iglesia, profetizada en el Antiguo y Nuevo Testamento, 


3. La buena semilla son los hijos del reino 


En esta parábola nose dice, como en la anterior, que la semilla 
es la palabra de Dios, sino que, pasando de la causa al efecto,. se 
consideran como sembrados los que la han oído. La palabra es la 
semilla ; la gracia, el riego que la hace crecer ; los justos, el fruto. 

ElP. La Puente, siguiendo al Crisóstomo, comenta : «Los justos, 
que han de ser herederos de su reino celestial, se llaman semilla 
de Cristo porque son hijos suyos, de su generosa y celestial casta, 
engendrados en el ser de la gracia en virtud de la divina inspira- 
ción que se sembró en sus.corazones. También son semilla - de la 
cual nacen otros como ellos, porque los perfectos, a imitación de 
su Maestro, procuran engendrar otros justos que sirvan a” Dios» 


(cf. 0.c., p.972)- 
4. La cizaña son los hijos del maligno 


Repetimos que, siendo el intento de la parábola explicar la coexis- 
tencia de los buenos y de los malos en el campo de la Iglesia, se nos 
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presentan más ¿bien los frutos de la siembra que la siembra misma, 
siquiera se le dé a la planta el nombre de semilla, para indicar que 
al principio no le parece. 

Hijos del reino e hijos del mal es una locución aramea que expre- 
sa las relaciones íntimas de los unos y de los otros con sus resvecti- 
vos sembradores y patronos. 

La cizaña y el trigo no se distinguieron en los comienzos, por lo 
menos antes de que brotaran. Las aplicaciones son muchas. Los 
herejes, por ejemplo, no surgen sino adenda de sembrada la buena 
semilla y ocultándose al principio. 

«Los malos parécense a los_buenos en la naturaleza de hombres 
y a veces en la fe y ceremonias exteriores ; pero de verdad son ne- 
gros en el alma (como la cizaña) por los pecados ; tienen la vista 
interior muy turbada con ignorancia y errores, a veces contra la fe 
y a veces contra las buenas costumbres ; ; causan escándalos y disensio- 
nes y al fin provocan a Dios que los vomite y eche de sí (Apoc. 3,16) 
(efectos de la cizaña)... Ñ 

Mira cuál quieres ser más: ser semilla de Cristo, que es tu amado 
y busca tu salvación, o ser semilla del demonio, que es tu enemigo... 
Semilla tuya quiero ser, obedeciendo a tu divina inspiración» (cf. La 
PUENTE, ibid., p.972). 


5. Señor, ¿no has sembrado semilla buena 
en tu campo? 


«¿Cómo, habiendo escogido doce apóstoles, hubo entre ellos un 
Judas? ¿Y en el jardín de tu Iglesia, entre los lirios de los justos, 
hay tantas espinas de pecadores? ¿En las casas de religión, con el 
trigo de los perfectos, hay cizaña de escandalosos ? Y entrando dentro 
de mí mismo, viendo la muchedumbre de vicios y pasiones..., puedo 
decir... ¿Por ventura no sembraste en mi corazón buena semilla de 
santos deseos ?...» (cf. La PUENTE, ibid., p.974). 


6. El enemigo que la siembra, el diablo 


Personaje real perverso y enemigo de Dios y de los hombres, Santo 
Tomás explica profundamente el odio de Satanás a Dios. Dios puede 
ser conocido en sí mismo y en sus efectos. El que lo conoce en sí 
nismo no puede por menos de amarle, pues es el sumo bien; pero 
quien conoce sus efectos, si le son dafñiinos o los estima: como tales, 
cual le ocurre al demonio, que ve su condenación como fulminada por 
Dios, le odia (cf. Comentarios a San Mateo, sobre este lugar). 

Del mismo modo, el pecador odia la ley de Dios. ¿Está tan lejos 
de odiar al que la dió ? 

Sembrador del mal es el demonio, tentador, por su enemistad para 
con Dios y su odio a los hombres. Pero sembradores malos son tanm- 
bién los pecadores, imitadores del demonio, «hombres enemigos» de 
Dios, de sí mismos iy de sus almas. Sea nuestro propósito conocer 
y atajar los, pasos de ambos enemigos (cf. La PUENTE, ibid., p.975). 


7. ¿Quieres que vayamos y lá arranquemos? 


Es el celo, pero el celo indiscreto, no el espíritu de mansedumbre 
del Evangelio, que prefiere no soplar sobre la caña que aun humea, 

y muy parecido al de los hijos del Zebedeo, que pedían permiso para 
hacer descender fnego del cielo sobre los pobres, samaritanos, quizá 
tan' lejos de saber a quién habían negado posada (Lc. 9,54). 
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8. No. , 


Este no es el punto central del Evangelio, y sobré él se han yol- 
cado los Santos Padres y comentaristas. ¿Por qué fio quiere que se 
arranque la cizaña ? Para no perjudicar al trigo. Los malos existen en 
este mundo sólo para dos cosas : o para convertirse en trigo O para 
perfeccionar a los buenos (cf. infra, San AGUSTÍN, sec.III, ID. 

El P. La Puente aduce tres motivos, tomados de San Agustín y 
Santo Tomás, y añade uno propio de fina observación. El celo, dice, 
es demasiado, porque el desarraigar todos los vicios y pasiones, de 
ley ordinaria es imposible ; porque sufriendo con paciencia y blandu- 
ra al malo se puede esperar su corrección, y quien se apresura con 
demasía por ganar la perfección suele quebrar la salud y perder lo 
que ha ganado; porque el castigo imprudente de los malos acarrea 
tales escándalos y guerras que perjudica a los buenos, y, finalmente 
—y ésta es muy acertada observación—, porque suele procederse mu- 
chas veces con espíritu de ira y venganza, «levados más de la indig- 
nación que de la compasión» (cf. ibid., Pp.976-977). 


9. La siega es la consumación del mundo 


Muchas ocasiones hay en que la vida separa al trigo de la cizaña, 
como suele acaecer, por ejemplo, en las persecuciones. Sin embargo, 
el momento decisivo es el Juicio final. Es el momento de la separa- 
ción, del castigo de los malos y de la limpieza brillante de la Iglesia. 
No insistiremos sobre ello. Resaltan como siempre, al tocar este pun- 
to, el ministerio de los ángeles (v.41), que, como intervinieron inten- 
tando dirigir a los hombres, intervendrán también en su discrimina- 
ción, y la delicadeza del Señor, que recoge la mies por sí mismo y 
delega en otros el arrojar la cizaña al fuego. 

Es notable también que al final del Evangelio (v.41) se coloca en- 
tre la cizaña, como alistado en las falanges del «enemigo» contra Dios, 
al escandaloso, hierba no sólo mala, sino dañina. 
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TI SAN JUAN CRISOSTOMO 


Necesidad de la vigilancia 


La homilía que extractamos es la homilía 46 in Mt. Puede verse 
en PG 58,475-482. 


A) Explicación de la parábola 


a) LA HEREJÍA DESPUÉS DE LA SIEMBRA 


«¿Qué diferencia hay entre esta parábola y la anterior? 
Mucha, pues en aquélla se habla de los que no quisieron 
oírle en modo alguno, sino que, retirándose luego, desperdi- 
ciaron de todo punto la simiente; mientras que en ésta se 
significan los conciliábulos de los herejes, los cuales quiso 
«pronosticar a fin de que sus discípulos no se turbaran en 
lo sucesivo. En aquélla se hace ver que Cristo no fué ad- 
mitido o desechado; en ésta se dice que después de El 
también fué recibido a la vez el corruptor; pues debe- 
mos saber que, por las astutas mañas del diablo, sucede que 
el error, unido siempre e injerto en la verdad, engaña fá- 
cilmente a los incautos por su leve semejanza con ella. Por 
eso dijo que se halló mezclada al buen grano, no otra se- 
milla, sino la cizaña, que es muy semejante al trigo. Ex- 
presó hasta el modo de verificarse el fraude, diciendo que 
había ocurrido mientras los obreros dormían. De donde se 
desprende que corren no pequeño peligro los prelados a 
quienes se ha confiado el cultivo del campo, y no sólo ellos, 
sino los súbditos. Igualmente se deduce que abundaron los 
fraudes del error después de recogida la simiente de la 
verdad, como lo prueban los mismos acontecimientos. En 
efecto, los falsos profetas aparecieron después de los verda- 
deros; después de los apóstoles, los apóstoles falsos, y des- 
pués de Cristo, el anticristo. Porque si el diablo no ve pri- 


y 
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meramente lo que se propone perseguir o a quien trata de 
engañar, ni aun- lo ensaya, porque no sabe lo que ha de 
hacer». : > 


b) NECESIDAD DE VIGILANCIA EN LOS- PREDICADORES 


«¿En qué se diferencian los que ahora estaban dormi- 
dos de los que allí estaban representados por el camino? En 
que a éstos los arrebató en seguida, antes de que echaran 
raíces; en lo cual vemos que aquí necesitó de un sacrificio 
mayor y de un esfuerzo no pequeño. Por esto nos aconseja 
que siempre estemos vigilando, pues no basta para nuestra 
seguridad y tranquilidad evitar aquellas calamidades. Porque 
así como allí vemos que unos por el camino, otros por las 
piedras, otros por las espinas, pierden su salvación, así 
también aquí el sueño es la causa de la de muchos. Debe- 
mos, pues, vivir en continuo cuidado»... «Pero dirás, ¿no 
hemos de poder dormir? Del sueño del cuerpo no puede 
prescindirse, pero sí del de la voluntad. Por lo cual San 
Pablo decía (1 Cor. 16,13): Velad, permaneced firmes en 
la fe. El dormir después de sembrado y bien cultivado el 
campo, como si ya no se necesitara nada más, es no sólo 
superfluo, sino perjudicial, pues entonces es precisamente 
cuando el diablo siembra por medio de los herejes, los cuales 
trabajan a la sombra y se ocultan al principio, hasta que se 
captan mayor confianza y se ven favorecidos en algún modo 
por la multitud, momento en que ya con intrepidez vierten 
su veneno letal». 


Cc) EL ENEMIGO Y EL AMIGO 


«Con razón llamó enemigo al mismo diablo, porque siem- 
pre se empeña en perjudicar: a todos. Siempre quiere ir 
contra nosotros, y la causa y origen de que nos persiga es 
el odio que tiene a la Divina Majestad. 

. De aquí se deduce que el amor que Dios nos tiene supera 

al que nos profesamos a nosotros mismos. Se manifiesta, 
además, la malicia del enemigo en el hecho de no. empezar 
a sembrar cuando nada podía destruir, sino que lo hizo 
cuando la semilla había ya nacido, para de este modo imúti- 
lizar los trabajos y sudores del labrador, al que cordialmente 
aborrece».- 


d) LA DILIGENCIA DE LOS CRIADOS 


«Considera además la diligencia de los criados, que, si 
no prudentemente, a lo menos con. celo, se apresuren -a 
arrancar la cizaña... 
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¿Quieres que vayamos y la arranguemos? (Mt. 13,28), 
El dueño contesta negativamente, temeroso de que, al par 
que la cizaña, arranquen también el trigo. Decía esto para 
evitar las contiendas y la efusión de sangre. Pues de con- 
sentir en que se matase a los herejes, hubieran agitado el 
mundo entero en una cruel irreconciliable guerra. Dos son, 
pues, los motivos que tuvo para prohibirlo: uno, que per- 
judicarían también al trigo; otro, que si no sanaban, no 
podrían en manera alguna libertarse de los últimos supli- 
cios. Por consiguiente, si queréis castigar a los herejes sin 
que el trigo sufra menoscabo, es preciso que esperéis a que 
se Os presente una ocasión oportuna. ¿Qué quiso dar a en- 
tender cuando dijo: No sea que al querer arrancar la cizaña 
arranquéis con ella el trigo (Mt. 13,29)? Que si empuñáis 
las armas para destruir y aniquilar a los herejes, necesaria- 
mente haréis perecer entre ellos a muchos santos, o que 
acaso sería probable-que mucha cizaña se convirtiera con el 
tiempo en trigo de buena calidad». 


B) Vigilancia y escándalo 


San Juan Crisóstomo escribió un librito contra algunos que tenían 
en sus casas, con diversos pretextos, a muchachas jóvenes, sin que 
fuesen sus esposas, y afirmaban que no había en ello intención al- 
guna deshonesta. ¡En este opúsculo les hizo ver el peligro en que 
se hallaban yy el escándalo que daban a los demás (cf, PG 26,495-501). 
Sirve esta obra para los que se excusan de todo diciendo que no 
encierra peligro para ellos. 


a) NECESIDAD DE VIGILARSE 


1. Prudencia al reprender 


«El que quiere curar a un enfermo no se vuelve iracundo 
contra él, sino que cariñosamente y con gran cuidado le 
ofrece la medicina». El que obra de otra manera, al curar 
a un enfermo del alma, sólo consigue indignarle. Por lo 
tanto, hemos de procurar ahora mostrar a estos enfermos 
que lo que toman es un veneno, aunque les parezca suave 
y agradable convivencia. 


2. Los peligros del trato y de la vida 


«Y ¿cómo les persuadiremos de que, además de dañar- 
les la convivencia, es algo amargo, sino basándonos en la 
misma naturaleza de las cosas ? Preguntémosles si existe al- 
guien que quiera sentarse a una mesa y someterse al suplicio 
de verla llena de manjares suculentos y agradables y estar 
en ella, sin embargo, con la grave prohibición de no poder- 
los probar. Me parece que más que el placer de la vista 
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sufrirían la amargura de la prohibición. ¿Habrá tormento 
mayor que el del sediento que no puede gustar, ni aun tocar 
siquiera con los dedos, la fuente limpia y pura que corre 
junto a él?» j 

No eran otros los tormentos de Tántalo... El castigo ma- 


yor de Adán fué ser arrojado del Paraíso y permanecer en : 


sus cercanías, para que la vista le incitase y la separación 
no le permitiera gozar. 

«Algunos quizá me digan: Y ¿cómo, siendo esto amargo 
por su misma naturaleza, lo desea tanta gente? Yo les res- 
ponderé que es señal del morbo que les aqueja, como se ob- 
serva en los enfermos febriles, los cuales, no pudiendo abs- 
tenerse del momentáneo placer de la comida o lá bebida 
vedadas, se atraen males mayores... Y no ocurre sólo en los 
enfermos de fiebre, sino también en el amor de las mujeres, 
en el deseo de las riquezas y en otras muchas cosas... No 
queriendo privarse un tanto del pequeño placer de los ojos, 
se arrojan al fuego intolerable, y cuanto más van cediendo, 
con mayores ataduras se enlazan. Entre tanto, el demonio 
cuida con sus artes de incrementar el incendio, de modo que 
ardiendo se deleiten y padezcan dando un absurdo consuelo 
a sus almas» (1 y 2). 


3. El ejemplo de Job 


Aun cuando fuesen puros al vivir con estas mujeres, no 
superarán a Job, que ni siquiera se atrevió a concederse 
tanta virtud y sabiduría. Pues aquel santo patriarca, a pesar 
de haber alcanzado tal grado de santidad que llegó a vencer 
al demonio..., evitaba no sólo que alguna mujer viviera cer- 
ca de él, sino hasta su mirada y trato. Puso ley a sus ojos 
de no mirar a ninguna doncella, porque sabía muy bien los 
daños que nacen de estas miradas, y por eso decía: Había 
hecho un pacto con mis ojos de no mirar a virgen (lob 3,1). 

Si te parece que Job era débil, te hablaré de aquel gran 
campeón San Pablo, que en medio de su virtud confesaba 
sus pasiones y decía: Castigo mi cuerpo y le esclavizo, no 
sea que, habiendo sido heraldo para los otros, resulte yo des- 
calificado (1 Cor. 9,27). Y tú, después de ver a tantos pe- 
nitentes y ascetas que no permitían la entrada de mujer 
alguna en sus chozas o tugurios, ¿dices que puedes vivir 
en medio de delicias, mirando siempre a las mujeres y sin 
que-ocurra nada malo? «¡Oh admirable varón! Sentimien- 
tos tales son propios de los que habitan con piedras, no con 
hombres» (4 y 5). ; 


b) EL ESCÁNDALO 


Aunque nada padecierais en vuestra virtud, debéis evitar 
el escándalo. Quisiera persuadirme de que vosotros, jóvenes, 
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podéis estar continuamente al lado de una mujer, cenar con 
ella y charlar todo el día con risas intempestivas y muelles 
conversaciones sin sentir un mal deseo; quisiera creerlo, 
mas, a pesar de ello, os digo que servís de escándalo al 
prójimo. E 

«Y ¿qué nos importa? ¿Dependemos acaso de la insipien- 
cia ajena y habremos de padecer el castigo que merece el 
necio por su escándalo? No se expresaba así el Apóstol, 
antes mandó que, si alguno se escandalizaba sin motivo, se 
procurase atender a su debilidad» (Rom. 14,21). 

«Sólo puede eximirnos del castigo. de los escandalosos el 
que nuestros escándalos produzcan mayor bien que daño. 
Mas si no fuese así y sólo ocurriera el escándalo ajeno, sea. 
por alguna razón ú sin ella, la sangre de aquellos débiles 
caerá. sobre nuestras cabezas, y Dios tomará cuenta de sus 
almas».. 

Buen ejemplo nos dió de ello el Señor, pues cuando supo 
que los fariseos. se habían escandalizado, dijo: Dejadlos 
(Mt. 15,14), y, en cambio, en otra ocasión, para evitar el 
escándalo, mandó a Pedro que pagase el tributo (Mt. 17,27). 
La razón de esta doble conducta es que en el primer. caso 
se trataba de una obra necesaria y conveniente, y en el se- 
gundo, de otra que fácilmente podía o no ejecutar. Del mis- 
mo modo San Pablo unas veces contemporizó y otras no, 
para salvar a todos (1 Cor. 10,33). Nunca discurrió el Após- 
tol preguntando si eran débiles o no los que se escandaliza- 
ban, sino que examinaba su obra y comprobaba si era ne- 
cesario o no ejecutarla. 

Así, pues, si tú te crees muy fuerte, ésa. es una nueva 
razón para evitar el escándalo. Cuanto más robusto seas, 
más debes compadecerte de los débiles. Si eres flaco, desiste 
en atención a ti mismo; si eres fuerte, en atención a la 
debilidad ajena, porque todos somos deudores del cielo y 
hemos recibido el mandato de preocuparnos, no sólo de lo 
nuestro, sino de lo del prójimo (1 Cor. 10,24). 
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T. SAN AGUSTIN 


La coexistencia de buenos y malos. 


La coexistencia de buenos y malos en la Iglesia es uno de los 
temas preferidos por San Agustín, Extractaremos en primer lugar 
el sermón 15 sobre el versículo 8 de: salmo 25 : Señor, .he amado la 
hermosura de tu casa. Este sermón se halla en PL 38,116-121. 


A) El hecho y su razón 


a) COEXISTENCIA DEL TRIGO Y LA CIZAÑA. 


«¿Em qué consiste la hermosura de la casa de Dios y el 
lugar del tabernáculo de su gloria, sino en aquel templo del 
que dice el Apóstol: El templo de Dios es santo, y ese tem. ' 
plo sois vosotros (1 Cor. 3,17)? Así como en los edificios 
hechos por mano de hombres, cuando se levantan con ele- 
gancia y magnificencia, se deleita en ellos nuestra vista, 
así cuando estas piedras vivas de los corazones de los fieles 
son ensambladas por el vínculo de la caridad, la casa de 
Dios y el tabernáculo de su gloria resplandecen de belleza. 
Aprended, pues, lo que debéis amar, para que podáis amar-- * 
lo. Porque, indudablemente, el que ama la belleza de la casa - 
de Dios, ama a su Iglesia; no levantada con paredes y te- 
chos, ni espléndida por los mármoles y los artesonados, sino 
por los fieles santos, que aman a Dios con: todo su corazón, 
con toda su alma y con todo su entendimiento, y al prójimo 
como a sí mismos» (1,1). 

«Pero dentro de esta congregación cristiana, en cuanto 
a la participación y comunión de los sacramentos..., existen 
también vasos dignos de honor y vasos despreciables, y ante 
estas dos clases de recipientes, ¿podemos dudar en dónde se 
encuentra la belleza de la casa de Dios?... Busca los vasos 
honrosos. Y no me digas: Los he buscado y no los encontré. 
Ocurrió tal cosa porque tú no te hiciste aquello mismo que 
buscabas. La semejanza une y las diferencias separan. Si 
tú eres un vaso lleno de vergienza, indiscutiblemente la 
vista de un vaso honroso te resultará insoportable» (2,2). 


b) Dios SE VALE DE LOS MALOS PARA PRUEBA DE LOS BUENOS 


1. Misterio escondido para nosotros 


«¿Vamos a abandonar nuestra casa por la presencia de - 
_ vasos malos? El Dios de esta gran casa sabe muy bien uti- 
lizar tanto los vasos honoríficos como los despreciables. Si' 
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los malos saben usar perversamente las cosas buenas, ¿n 
va a saber Dios usar bien de las malas? ¿De qué biene 
usan los malos? De las criaturas de Dios, que son toda 
buenas...» 

«Y ¿por qué viven estos tales en la casa de Dios? T 
responderé: Son vasos despreciables, pero Dios sabe usar d 
ellos; no se equivoca el que los creó, porque el que pud 
grearlos sabe también reducirlos al orden y les ha dad 
un lugar en su gran casa. Ahora bien, si me preguntas cóm 
usa Dios de ellos para el bien, te confieso que, como hombr 
que soy, no puedo explicarte las doctrinas de Dios» (3,3) 


2. Los utiliza para probarlos 


«¿Qué hacen—me dices—los malos en este mundo? Cor 
téstame primero: ¿Qué hace en el crisol del platero la paja 
No creo que esté sin motivo la paja allí, donde se acrisol: 
el oro. Veamos el número de cosas que hay por allí: un 
horno, la paja, el oro, el fuego y el joyero. El oro, la paj: 
y el fuego están en el horno; el joyero, a su vera. Mira 
este mundo es el horno; la paja, los malos; el oro, los bue 
nos; el fuego, la tribulación, y el aurífice, Dios. Atiendi 
y mira: el oro no se purifica si la paja no se quema. Consi 
dera lo que se dice del oro en el mismo salmo que comenta 
mos... y oye lo que dice, escucha mi voz, cómo desea ss 


. purgado: Ponme a prueba, ¡oh Yavé!, y examíname, acri 
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sola mis entrañas y mi corazón (Ps. 25,2). El que debiera 
temer la prueba, la pide... Y ¿no temes desfallecer en el 
fuego? No. ¿Por qué? Porque tengo siempre ante mis ojos 
tus misericordias (ibid., 3). Y por eso digo: Ponme a prue. 
ba, ¡oh Yavé!» (4,4). 


3. ¿Por qué tantos malos ? 


<La abundancia de malos es buena materia de purifica- 
ción para los Buenos. Porque, en medio de esa multitud de 
malos, mezclados con ellos y ocultos viven los buenos, y 
el Señor conoce a los que son suyos (2 Tim. 2,19). En manos 
de artífice tan grande, una hoja de oro no puede desapare- 
cer en el gran montón de paja. ¡Qué inmensa cantidad de 
paja! ¡Qué escaso el oro! Mas no temas. Es tan hábil el 
joyero, que puede purificar, pero no puede perder» (5,5). 

«No me vayas a decir: puesto que es necesario que 
existan los: malos para probarnos, bastaría con que hubiese 
unos pocos, y muchos buenos. Pero ¿no te. das cuenta que, 
si fuesen pocos, no podrían molestar a los que serían mu- 
chos? Date cuenta, hombre prudente, que, si los buenos 
abundasen en gran manera sobre los malos, éstos no se 
atreverían a perjudicar a los buenos». 

Los malos tampoco son tantos como parece, Lo que ocu: 
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rre es que alborotan más. «Cuando el malo maquina tenta- 
ciones, tú rezas a Dios. En este lagar que es la iglesia de- 
bes comprobar y ver si el que daña en público no es una 
especie de alpechín, que corre a la vista de todos en este mo- 
lino de aceite. El alpechín corre en público, el aceite se des- 
liza por canales escondidos en busca de su lugar, y, a pesar 
de haberse deslizado oculto, sin embargo alcanza grandes 
alturas. ¡Oh hermanos míos, cuántos y cuántos en me- 
dio de esta lucha por la vida, en medio de la maldad de 
este mundo y en plena abundancia de males, han sabido 
retirarse y dirigirse a Dios! ¡Despidiéronse del mundo, re- 
partieron presto sus bienes entre los pobres, aquellos que 
poco antes andaban robando los ajenos! En público se ven 
muchos raptores, invasores y expoliadores. Son el alpe- 
chín que corre por la plaza; en cambio, aquellos otros, el 
uno aquí y el otro allá, que con corazón compungido han 
reflexionado sobre los avisos de Dios, y se han reído de las 
vanas esperanzas del siglo, y se han confiado a la esperanza 
celestial, después de cambiar sus amores y costumbres, to- 
dos ésos son el aceite de la santidad, que se guarda en el 
molino; el vaso construído para honor de la gran casa, el 
oro en el fuego y el grano en el horno. Esta es la belleza 
de la cava de Dios» (9,9). Ñ 


4. Las excusas del infiel 


Los malos cristianos hacen muchas obras malas. Y las 
personas que están fuera (de la Iglesia) y no quieren con- 
vertirse al cristianismo, encuentran en aquéllos muchas ex- 
cusas. Al que le aconseja rendirse a la fe, suele responder: 
«¿Quieres que yo sea como ése o aquél? Y nombra a uno 
o a Otro. En ciertas ocasiones es verdad lo que dice. Pero, 
cuando no puede encontrar a un individuo a quien seña- 
lar, tampoco le cuesta mucho trabajo lanzar una calumnia. 
Y como él calumnia con tanta seguridad, consigue que el 
oyente comience a sospechar. Y tú al oír a alguien decir 
tales cosas, como quizá has conocido en alguna ocasión a 
hermanos tuyos que son malos, piensas en tu interior: 
cierto es lo que éste me cuenta: peligros de los falsos her- 
manos. Pero no desfallezcas. Lo que él busca sélo tú. Sé tú 
buen cristiano y convencerás al pagano calumniador» (6,6). 


E) Pensamientos varios 


a) 'TEATO DE BUENOS Y MALOS 


Sen Agustín se dirige a los neófitos bautizados en el día de la 
Resurrección, comentando el texto de San Pablo (Eph. 5,8): Fuis- 
beis algún tiempo tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor; andad, 


948 


949 


LA CIZAÑA EN MEDIO DEL TRIGO. 35 DESP. EPIF. 


612 


pues; como hijos de la luz. Este sermón 123 se halla en PL 38, 
1092-1093» - , ] 
1. Existen malos cristianos 


<«Oídme, retoños de esta casta madre; oídme también, 
hijos ya mayores de la Madre Virgen, porque fuisteis algún 
tiempo tinieblas, pero ahora sois luz en sel Señor; andad, 
pues, como hijos de la luz; esto es, unios con los hijos de 
la luz; y para decíroslo más claro: Haceos amigos sólo de: 
los fieles buenos, puesto que, por desgracia, y esto es lo 
peor, hay malos cristianos. Hay quienes se llaman fieles y 
no lo son. Son fieles en los cuales quedan injuriados los 
sacramentos de Cristo. Fieles que viven de tal modo que no 
sólo perecen ellos, sino que pierden a otros. Perecen por su 
mala vida, y además pierden a otros con su mal ejemplo. 
Vosotros, pues, amadísimos, no os unáis a ellos; buscad a 
los buenos, uníos con los buenos, sed vosotros buenos» (n.1). 


2. La paciencia de Dios 


«Que no os extrañe la multitud de cristianos malos que 
llenan nuestras iglesias, comulgan en el altar y álaban a 
grandes voces la explicación del obispo, del presbítero, so- 
bre las buenas costumbres... Pueden vivir con nosotros en 
la iglesia de este siglo, pero no en aquella otra mayor con- 
gregación que después de la resurrección será sólo la Igle- 
sia de los santos». La Iglesia de nuestro tiempo es una 
era donde el trigo y la paja se mezclan, donde andan con- 
fundidos los buenos y los malos. Pero después del juicio 
final sólo albergará en sí a los buenos, sin ninguno de los ' 
malos. «Oiganme los antiguos fieles, y los que son .grano 
alégrense con temor y perseveren... Nadie pretenda sacu- 
dirse la paja por sí mismo, porque, si quisiera apartarse de 
ella, no podría continuar en la era... El 'bueno tolere al 
malo, el malo imite al bueno, porque en esta era el grano 
puede convertirse en paja y la paja llegar a ser grano. - 
Todos los días ocurren estos cambios, hermanos míos, y 
llena está nuestra vida de tales penas y consuelos. Cada día 
los que parecían buenos caen y perecen, y, a su vez, los 
que parecían malos se convierten y viven... Que os apro- 
veche la paciencia de Dios; que el contacto con el grano y 
la predicación pastoral os conviertan en trigo. No os faltan 
las aguas de la palabra de Dios. No sea, pues, para vos- 
otros estéril la agricultura divina. Reverdeced, granad, ma- 
durad, que el sembrador quiere encontrar espigas y no es- 


pinas» (n.2). 
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b) VISIBILIDAD DE LA IGLESIA 


1. La Iglesia, compuesta de buenos y malos - 3950 


Como los protestantes en los tiempos modernos, los donatistas en 
la antigúeded afirmaban que la Iglesia estaba constituída sólo y ex- 
clusivamente por los justos. San Agustín refuta esta afirmación y 
expone la doctrina - católica con numerosas alusiones a muestra pa- 
rábola (cf. Contra Gaudentium 1.2 c.3 : PL 43,741-742). 


«No habéis encontrado motivo apreciable ni aducís cau- 
sa alguna que justifique vuestra separación de esta verda- 
dera, auténtica y católica Iglesia, que, envuelta en la luz 
del Señor, derrama por todo el orbe sus rayos y extiende 
sus ramas con abundancia fecunda por la tierra entera... 
¿No decís que la necesidad obliga a que los justos se sepa- . 
ren de los malos? No; a los justos en la Iglesia católica 
no les corresponde otra cosa que tolerar con suma paciencia 
a los malos que no pueden corregir. o condenar; ni les está 
permitido salirse antes de tiempo del campo del Señor por 
la cizaña, ni de la era por la paja, ni de la casa por los va- 
sos de ignominia, ni de la red por los peces malos...» Y''si 
quieres retorcer el sentido de estas expresiones evangélicas, 
contradices al propio Cipriano, cuyo testimonio aduces. Pues : 
son palabras de dicho mártir acerca de este mismo asunto 
las que se contienen en su carta a Máximo y asus compa- 
fieros en la confesión de la fe. Dice: «Aunque sé bien que 
muchos en la Iglesia son cizaña, sin embargo, no debe im- 
pedir ni la fe ni la caridad, de modo que contrastar la exis- 
tencia de la cizaña en la Iglesia no ha de movernos a sepa- 
rarnos de ella. A nosotros sólo nos corresponde procurar ser 
trigo, para que, cuando comience el almacenamiento en los 
graneros del Señor, recibamos el fruto de nuestro traba- 
jo... Por lo demás, el romper los vasos frágiles sólo per- 
tenece al Señor, a quien le fué concedido el cetro de hierro 


(Ps. 2,9)» (n.3). : 
2. Las dos pescas milagrosas: * 951 


Con frecuencia los Santos Padres, y entre ellos San Agustín, com- 
paren la Iglesia del siglo presente y la Iglesia futura con las dos 
pescas milagrosas, sucedidas la primera antes de la resurrección y: 
la segunda después de ésta. El texto de este sermón puede verse 


" en PL 38,1161-1163, y en BAC, t.7 p.461-469. 
1.2 Mezcla de buenos y malos 

«El Evangelio nos hace observar que nuestro Señor pes- 
có dos veces, o mejor, que dos veces ordenó echar las redes: 
la primera, cuando escogió a sus discípulos; la segunda, 
después de haber resucitado de entre los muertos. Era la 
primera pesca símbolo de la Iglesia en su actual estado; la 
segunda es emblema de la Iglesia .tal y como ella será al fin 
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de los tiempos. En la primera pesca, en efecto, mandó echar 
las redes sin precisar hacia qué punto, sino que se echa- 
sen... Echáronlas, no se dice si a la derecha o a la izquier- 
da. Los peces designan aquí a los hombres; de haber pes- 
cado sólo a la banda derecha, indicaría únicamente a los 
buenos, y a los malos si a la izquierda; mas, como buenos 
y malos habían de andar juntos 'en la Iglesia, las redes fue- 
ron lanzadas a la ventura, para que los peces significasen 
a los buenos y a los malos. Dícese también en el Evangelio 
que se llenaron dos barcas hasta sumergirse, o sea, se les 
recargó tanto que anduvieron al borde del hundimiento 
(Lic. 5,1-7). No se hundieron, pero sí peligraron a conse- 
cuencia de la muchedumbre de peces, símbolo del peligro 


que había de correr la disciplina cristiana por causa de la 
' gran multitud que recogería en su seno. Dice más: dice que: 
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las redes se desgarraron; emblema de los cismas futuros. 
Hay, pues, en esta misteriosa pesca un símbolo de tres co-: 
sas: la mezcla de buenos y malos, la opresión de la plebe 
y las escisiones heréticas: la mezcla de buenos y malos, en 
no haber tendido las redes ni a la derecha ni a la izquierda 
(expresamente) ;-el agobio producido por la muchedumbre, 
en la cantidad de péces, que hizo zozobrar las barcas; las es- 
cisiones heréticas, en la rotura de las redes...» 


2.2 El número de los elegidos 


«Observad ahora esta segunda pesca, cuyo relato aca- 
bamos de leer. Hácese después de la resurrección del Señor 
para indicarnos el estado de la Iglesia allende nuestra re- 
surrección. Echad la red a la derecha de la barca (To. 21,6), 
dijo el Señor. El número de la derecha no se confundirá 
“con los otros. No habéis echado en olvido cómo el Hijo del 
hombre nos garantizó su venida entre ángeles; que las na- 
ciones comparecerán delante de El, y El las separará como 
el pastor separa las ovejas de los cabritos: las ovejas a la” 
derecha, los cabritos a la izquierda, y que dirá después: 
Venid..., tomad posesión del reino, a las ovejas; apartaos 
de má, malditos, al fuego eterno (Mt. 25,31-41), a los cabri- 
tos. Echad la red a la derecha significa, por tanto: «Vedme 
resucitado». Quiero daros una imagen de lo que-ha de ser 
la Iglesia en la resurrección delos muertos. Echad. a la de-. 
recha... Echaron las redes a la derecha, y malamente po- 
dían levantarlas. ¡Tanto era el peso de las redes! En la 
otra pesca hhubo también gran abundancia; mas ahora se 
determina el número, y, sobre ser-muchos, eran gordos; 
en la otra el número no se precisa. Es porque antes de la 
resurrección de los muertos y separación de los buenos y 
los malos cúmplese lo que dice un profeta: Yo anuncié, yo 
hablé... (Ps. 39,6). ¿Qué significa yo anuncié, yo hablé? 
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Eché las redes... Y ¿qué? Sobrepasan todo número (ibid.). 
Hay, pues, un número fijo, y lo rebasaron. Este es el nú- 
mero de los santos que han de reinar con Cristo, y el ex- 
ceso es figura de los que pueden entrar en la Iglesia, mas 
no en el reino de los cielos...» 

3." Significación de la playa 

<Escuchad lo que sigue: Trajeron las redes hasta la ori- 
lla. Pedro mismo las trajo. Donde se dice orilla, entiende 
que es el fin del mar, y donde fin del mar, entiende fin de 
siglo. En la pesca primera, las redes no fueron traídas hacia 
la orilla, antes los peces fueron colocados dentro de los na 
víos; ahora no; ahora se les arrastra hacia la playa. Espera 
el fin del siglo. El vendrá para bien de los puestos a la 
derecha y para mal de los puestos a la izquierda. ¿Cuál 
es el número de los peces? Arrastró la red a tierra llena 
de ciento cincuenta y. tres peces grandes (lo. 21,11). El 
Evangelio hace observar que, con ser tantos y gordos, no 
se rompió la red (ibid.). 

¿Qué ha de entenderse aquí por reino de los cielos? 
Esta Iglesia visible, porque también a ella se la llama reino 
de los cielos. Si no se llamara reino de los cielos esta Iglesia 
: que agavilla a buenos y malos, no dijera el Señor en la 

parábola (Mt. 13,47): Es también semejante el reino de los 
cielos a una red barredera, que se echa en el mar y recoge 
peces de toda suerte... . 

. Sin embargo, se ha llamado a la Iglesia reino de los 
cielos. Vense navegar en el océano peces buenos y peces 
malos entremezclados; tal acontece en este reino de los cie- 
los, es decir, en la Iglesia actual, donde se llama mínimo 
a quien predica el bien y obra el mal; porque también éste 
forma parte de la misma. No está separado; está realmente 
dentro de este reino de los cielos—la Iglesia: en su actual 
estado—. Aunque predica el bien y obra el mal, es necesa- 
rio; es como un jornalero a sueldo. En verdad os digo, dice 
el Salvador, que ya- recibió. su recompensa (Mt. 6,2). Son 
útiles para algo; que si de nada sirviesen, no habría dicho 
el Salvador a su pueblo, hablándole de estos hombres, que 
hacen el mal y enseñan el bien: En la cátedra de Moisés se 
han sentado los escribas y fariseos. Háced,.pues, y guardad. 
-lo.que os digan, pero no los imitéis en las obras (Mt. 23, 
2y 3). : ” 


c) ' Por QUÉ SE TOLERAN LOS MALOS EN LA IGLESIA 


1. [Por el bien de la unidad 

San Agustín repite esta idea en distintos Ingares, por” ejemplo 
en el libro anteriormente citado contra Gaudencio (Contra Gauden- 
tum 1.2 c.5: PL 43,744). ' 


, 
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En el párrafo 35 del sermón 4, pronunciado en el día del mártir 
San Vicente, comenta San Agustín las palabras de Iseac a Esaú, 
según la versión por él utilizada : Te alimentaré de la. fecundidad 
de la tierra y del rocío del cielo (Gen. 27,39). 

«¿No ocurre lo mismo ahora en la Iglesia con los hom- 
bres malos, que intentan perturbarla y que es necesario 
tolerar, porque lo exige la paz de la misma Iglesia; admi- 
tirlos y que disfruten, además, con nosotros de unos mis- 
mos sacramentos? A veces sabemos que son malos y no les 
podemos hacer que lo confiesen, ni en orden a su enmienda 
ni con vistas a su castigo. No los podemos convencer de 
forma que se haga posible su exclusión o su excomunión. 
Ocasiones hay en que, si uno se yergue severo, surge el 
peligro de producir divisiones en la Iglesia, y “entonces el 
gobernante se ve como obligado a decir: Te alimentaré de 
la fecundidad de la.tierra y del rocío del cielo. Aliméntate, 
si, de ese sacramento, pero comes y bebes tu propia con- 
denación (1 Cor. 2,29). ¿Te has dado cuenta de que te ad. 
mitimos en atención tan sólo a la paz de nuestra Iglesia y 


que dentro de tú corazón no alimentas sino desórdenes y 


divisiones?» (PL 38,51). 


2. Por falta de pruebas e *. : 

San Agustín en el sermón 35 se refiere principalmente a la pe- 
nitencia pública de aquel tiempo, de la que dice que nedie debe ex- 
cusarse al ver que algunos fieles la rehuyen. Aduce al mismo tiempo 


razones generales muy prudentes e históricamente muy interesantes. 


«Nadie menosprecie esta penitencia saludable viendó que 
muchos, cuyos delitos son conocidos, se acercan: al sacra- 
mento del altar. Muchos, en efecto, son corregidos como 
Pedro, pero muchos tolerados como Judas, y otros muchos 
desconocidos hasta que venga el Señor a iluminar las tinie- 
blas escondidas y manifieste.los pensamientos secretos del 
corazón (1 Cor. 4,5). En los más de los casos no se quiere 
denunciar a otros para excusarse uno a sí mismo. Pero, en 
muchas otras ocasiones, cristianos excelentes se callan y 
sufren los pecados ajenos que han conocido, por carecer 
de documentos y no poder probar. esos hechos ante la jus- 
ticia eclesiástica. Porque, aunque. las cosas sean ciertas, no 
deben ser creídas con facilidad por el juez, si no se de- 
muestran con indicios seguros. Nosotros no podemos sepa- 
rar de la comunión a nadie (aun cuando 'esta prohibición no 
sea mortal, sino medicinal), si el reo no confiesa espontá- 
neamente o no es condenado en un juicio secular o eclesiás- 
tico. ¿Quién podrá atreverse a asumir a la par el papel de 
acusador y juez?» - : , ; 

El apóstol San Pablo, en la primera Epístola a los Co- 
rintios, insinúa una regla de conducta parecida, al dar a 
determinados pecados el procedimiento de un juicio eclesiás- 


E 
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tico semejante al nuestro... Por una parte dice que no se 
puede evitar el irato de los hombres de este siglo, ni los 
podemos ganar para Cristo si evitamos su contacto y Con- 
versación...; pero por otra recomienda no tratar a los eris- 
tianos perversos (1 Cor. 5,913). «Con estas palabras de- 
muestra suficientemente que no hay que separar log malos 
de la comunión de la Iglesia temerariamente.o a la ligera, 
sino por medio de un juicio, y que, si no pueden ser sepa- 
rados en este mundo, hay que tolerarlos, no sea que, se- 
parando injustamente a'los malos..., los arrojemos al in- 
fierno» (PL 39,1545-1547). 


IN. RUFINO 


Virtud y vigilancia , 


Tomamos de Rufino, uno de los fundadores de la literatura pu- 
ramente ascética, dos párrafos de su libro Historia de los monjes. 
El pensamiento central de la obra radica én que el hombre que co- 
mienza a caminar,por el sendero de la virtud debe vigiler sus, pen- 
samientos y no envanecerse, para que el demonio no siembre el mal 


dentro de él (cf. PL 21,395-396). 


A) Vigilancia 

«Grave y peligroso es el wicio de la vanidad, que arroja 
alas almas desde lo más alto de la perfección, y del que 
quisiera que os precavieseis principalmente. La maldad de 
este vicio es doble. A. unos les ocurre que al principio de 
su conversión, en cuanto se han dedicado algún tiempo a la 
abstinencia o han dado limosna'a los pobres, y cuando de- 
bieran entender que con ello no habían hecho sino remover 
un obstáculo, obran y piensan como si se les hubiera conce- 
dido algo grande. La segunda manera de jactancia es la de 
quienes, habiendo llegado a una gran virtud, se la atribu- 
yen a sus esfuerzos y trabajos y no por completo a Dios, y, 
buscando así la gloria humana, pierden la divina...» 

<Ese es el momento en que hemos de procurar la más 
exquisita vigilancia sobre nuestro corazón y nuestros pen- 
samientos. Cuidemos que no arraigue en nuestra alma nin- 
gún apetito de avaricia, mala voluntad o deseo vano, ni cosa 
alguna que no sea según Dios, porque de tales raíces surgen 
continuamente vacuos e inútiles pensamientos, tan molestos 
que no'cesan cuando oramos, ni se avergúenzan de aparecer 
cuando nos ponemos en la presencia de Pios..., sino que, 
por el contrario, arrebatan y cautivan nuestra imaginación 


- 
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hasta el punto de que, pareciendo exteriormente que ora- 
mos, en nuestro interior vagamos por miles de parajes». 


B) La siembra del demonio 


el que se alegra o se entristece cuando sus hermanos están . 
alegres o tristes, abre su corazón al Espíritu Santo, que, al . 


penetrar en el fondo de su alma e iluminarla, suscita allí 
siempre el nacimiento de la gracia, de la alegría, de la 
caridad, de la paciencia, la longanimidad, la bondad y todos 
los frutos espirituales. Por eso decía el Señor: ¡No puede 
árbol bueno dar malos frutos, ni árbol malo frutos buenos 


(Mt. 7,18). Por el fruto-se conote el árbol». 
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IV. SAN PEDRO CRISOLOGO 


Sobre el sándalo 


Extractamos el sermón 28 Sobre la evitación del escándalo, por su 
relación con el final del evangelio de hoy (PL 52,275). 


A) El escándalo 


«En plena guerra se distribuyen siempre los centinelas 
para hacer imposibles las asechanzas y evitar las estrata- 
gemas. El más peligroso de los enemigos es el no esperado, 


«Así, pues, si alguno cree haber renunciado “al: mundo 
y a las obras del demonio, no debe bastarle el haberlo hecho 
con los labios..., mientras no haya renunciado también a 
sus propias inclinaciones y placeres vanos y estériles, Por 
eso dice el Apóstol: Codicias locas y perniciosas que hunden 
a los hombres en la perdición...» (1 Tim. 6,9). 

«El demonio aprovecha cualquier vicio o deseo malo para 
penetrar en nuestra alma, ya que los vicios son suyos, como 
las virtudes de Dios. Si albergamos en nuestro interior alguno 
de ellos, al llegar el diablo le darán cabida como a su propio 
autor y le abrirán la puerta, como si fuera su casa. Desde 
entonces no habrá paz ni tranquilidad en el corazón. Contur- 
bado y preocupado siempre, unas veces saltará de vana ale- 
gría, otras vivirá deprimido por tristezas inútiles, con el ve- 
cino pésimo a quien franquearon la entrada las pasiones». 

«Por el contrario, el alma que renuncia. sinceramente al 
mundo, esto es, el que amputa todo vicio, no deja portillo 
al diablo por donde entrar; el que reprime la ira, sujeta sus 
arrebatos, huye de la mentira, odia la envidia y no se per- 
mite dudar ni aun pensar o sospechar mal de su prójimo; 
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porque se adelanta a los descuidados, se apodera de los ino- 
centes y perjudica a los dormidos. 

Por esto Cristo, nuestro Rey, anterior a los siglos, avisa 
a unos soldados se mantengan vigilantes durante toda la 


noche de esta vida contra los sutilísimos fraudes. del dia-, 


blo, el enemigo antiguo; contra los ataques ocultos del 
pecado, contra las asechanzas de los delitos, contra los es- 
cándalos que por una u otra causa se nos han de presen- 
tar, contra las apretadas filas de los ambientes seculares, 
y nos aconseja: Vigilad y orad... (Mt. 26,41)». 


B) Tres clases de escándalo 


«Es imposible que no nos ataque el enemigo, y por esto 
lo primero que necesitamos es conocer cuáles son los es- 
cándalos. Se dividen en tres clases. La -primera nace de 
los engaños del demonio; la segunda es engendrada por la 
maldad humana, y la tercera proviene de nuestra suspicaz 
e incauta naturaleza... 

El demonio engaña con apariencias falsas, pretendien- 
do hacer un bien cuando causa un daño. Así lo hizo con 
Adán cuando, ofreciéndole granjerías divinas, nos arrebató 
lo humano». 

Movido por Satanás, según respuesta del Maestro, quiso 
Pedro apartar a Cristo de la pasión, y al mismo enemigo se 
debe que los judíos convirtiesen en piedra con que tropezar 
lo que era ángulo del muro. 

Escándalos provocados por los hombres lo fué el de Ba- 
laán, que para detener a los hebreos quiso como combatien- 
tes «no a hombres forrados de hierro, sino a muchachas del 
pecado, para convertir las armas en lujo y trocar el triun- 
fo en infamia»; y lo fué también de Jeroboán construyendo 
ídolos para apartar a los judíos del Dios verdadero; como 
lo fueron también aquellas carnes consagradas a los dioses 
de Corinto que los cristianos comían descuidadamente, dan- 
do con ello ocasión a que los ignorantes juzgasen comida 
sagrada lo que no era sino desprecio. s 

¿Nuestros mismos sentidos, los ojos que nos engañan, el 
oído que nos seduce, el olfato que nos atrae.y el gusto que 
nos corrompe, constituyen la tercera clase de escándalo. El 
gusto y la vista atrajeron a Eva hacia el manjar prohibido. 

Por esto dice el Señor: Si te escandaliza tu ojo o tu 
mano... (Mt. 5,18), y aun cuando lo que quiere que corte- 
-mos son los vicios y no nuestros miembros, sin embargo, si 
nuestra madre Eva lo hubiera hecho, mejor le hubiera sido 
vivir sin una mano o sin un ojo que arrojar a toda su des- 
cendencia a muerte tan lamentable». 
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C) Eskomtación 


«Evitemos, pues, hermanos, el escandalizar a. alguien 
para que nadie nos escandalice a nosotros. 

El escándalo es lo que a un ángel lo trocó en demonio 
y a un apóstol lo convirtió en traidor: escándalo es lo que 
trajo el pecado al mundo y lo que- llevó los hombres a la 
muerte. Escucha al Señor: ¡Ay del mundo .por los escán- 
dalos! (Mt. 18,7). El escándalo tienta a los santos, fatiga 
a los prevenidos, derriba a los incautos, lo confunde todo 
y conturba a todos». 

Bien merece el escandaloso que lo arrojen al mar con 
una piedra de molino al cuello, «porque, aconsejando ver, 
oír, sentir y saborear algo muy distinto de lo que hay en 
Cristo, de lo que hay en la ciencia salvadora, convirtió en 
escándalo unos sentidos que se le dieron para la vida». 


Je 
E 
E 
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SECCION IV. TEOLOGOS 


I. SANTO TOMAS - 


Teología del mal 


La parábola de la cizaña es quizá el texto que más se presta a la 
exposición de la doctrina acerca del mal en las obras del Aquina- 
te. Limitamos el estudio a la Suma Teológica y lo dividimos en dos 
grandes secciones : naturaleza del mal y su permisión por parte 
de Dios. . 


A) El mal 


a) EXISTE EL MAL 


«La perfección del universo exige que haya desigualdad 
en las cosas, para que se cumplan en él todos los grados 
de bondad. Ahora bien, hay un grado de bondad que con- 
siste en que algo sea bueno de tal modo que no pueda nunca 
fallar; mas otro grado de bondad consiste en que haya algo 
bueno, pero que pueda dejar de serlo, Encontramos, en 
efecto, ambos grados en la realidad; porque bay cosas que 
no pueden perder su ser, como son las cosas incorruptibles; 
otras, en cambio, pueden perderlo, como las corruptibles. 
Consiguientemente, como la perfección del universo exige 
que haya en él no sólo seres incorruptibles, sino también 
seres corruptibles, de igual modo exige que haya seres que 
puedan fallar en su bondad, de lo cual se sigue naturalmen- 
te que fallen de hecho algunas. veces. A'hora bien, en esto 
consiste precisamente la razón del mal, a saber, en que al- 
guna cosa decaiga de su bondad. Es, pues, manifiesto que 
el mal se encuentra realmente en las cosas, de igual a 
que la corrupción, que por sí misma es va un mal... 
(1 q.48 a.2 c.). ) . y 


b) PERO EL MAL NO ES ALGO POSITIVO 


«Las cosas opuestas se conocen unas por. otras, como 
las tinieblas por la luz. Según esto, por el bien se puede 
conoter el mal, Hemos dicho que el bien es todo aquello 
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que es apetecible. A'hora bien, como todas las cosas aman 
su ser y su perfección, necesariamente se ha de afirmar 
que el ser y perfección de cada una de ellas tiene naturaleza 
de bien. Por consiguiente, es imposible que el mal signifique 
algún ser o alguna forma o naturaleza, y, por tanto, es 
necesario que con la palabra «mal» se designe alguna ca- 
rencia de bien.—Por eso dice Dionisio que el mal «ni es 
algo que existe ni bueno» (¡De div. nom. 4,20: PG 3,717); 
porque, como todo ser, en 'cuanto tal, es bueno, así la ca- 
rencia de ser y la carencia de bien son igualmente una misma 
cosa» (1 q.48 a.1 c.). 


c) ¡NI TAMPOCO ALGO PURAMENTE NEGATIVO 


«Según se ha dicho, el mal implica carencia de bien. Sin 
embargo, no toda carencia de bien se llama mal. Esta ca- 
rencia puede ser privativa o puramente negativa. La ca- 
rencia que es meramente negativa no tiene razón de mal, 
porque de otro modo habría que decir que las cosas que de 
ningún modo existen son malas, y asimismo que cada cosa 
sería mala al no tener todo el bien que tienen las demás; 
sería malo, por ejemplo, el hombre por no tener la agili- 
dad de la cabra ni la fuerza del león» (1 q.48 a.3 c.). 


d) CONSISTE EN LA PRIVACIÓN DEL BIEN DEBIDO 


«La carencia del bien, que llamamos mal, es la priva- 
tiva; como el mal de la ceguera consiste en la privación de 
la vista. >» (1 9.48 a.3 c.). 

«Como el mal es privación y no mera negación del bien, 
según hemos dicho, no toda carencia de bien es un mal, 
sino que solamente lo es la carencia de un bien que se 
puede y se debe tener. La falta, por ejemplo, de vista en 
la piedra no es un mal, aunque sí lo es en el animal; por- 
que el tener vista está en contra de la naturaleza de la 
piedra. Igualmente es contra la naturaleza de la criatura 
el que pueda conservarse en el ser por sí misma, porque 
dar el ser y conservarlo pertenecen a uno mismo. Por tan: 
to, esta' deficiencia no es un mal para la criatura» (1 q.48 
a.d ad 1). 


B) División del mal 


a) CULPA Y PENA 


«La división en mal de pena y mal de culpa no es 
del mal en general, sino del mal en las cosas voluntarias» 
(1 q:48 a.5 ad 2). 


PA 


«El mal, como hemos dicho, es privación de bien, y el 
bien de suyo y principalmente consiste en alguna perfec- 
ción y acto. Ahora bien, el acto se divide en primero y se- 
gundo. Acto primero es la forma e integridad del ser; acto 
segundo es la operación. Luego el mal acontece de dos mo- 
dos. De un modo, por la substracción de la forma o de al- 
guna parte necesaria para la integridad del ser; así acon- 
tecen los males de la ceguera y de la carencia de algún 
miembro. De otro modo, por la substracción de la. opera- 
. ción debida, ya sea porque se carece en absoluto de ella, 
ya porque no tiene el modo y orden debidos. 

Por otra parte, como el bien es de suyo objeto de la vo- 
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luntad, el mal, que es privación del bien, se encuentra. de . 
un modo peculiar en las criaturas racionales, dotadas de ' 


voluntad. El mal, pues, que consiste en la substracción de 
la forma o de la integridad del ser, tiene carácter de pena, 
máxime si se tiene en cuenta.que todas las cosas están 
subordinadas a la providencia y justicia divinas, como he- 
mos dicho; porque en el concepto de la pena entra el ser 
contrario a la voluntad. Mas el mal, que consiste en la 
falta de la debida operación en las cosas voluntarias, tiene 
el carácter de culpa. Efectivamente, se imputa a uno como 
culpa el que falte en la acción perfecta sobre. la que tiene 
dominio por su voluntad. Por consiguiente, todo mal en las 
cosas voluntarias es pena o culpa» (1 q.48 a. c.). 


b) LA CULPA ES UN MAL MAYOR QUE LA PENA 


«La culpa tiene más carácter de mal que la pena; no 
sólo más que la pena sensible, consistente en la privación 
de bienes corporales, al modo que entienden muchos las 
penas, sino también más que la pena tomada en toda su 
extensión, en cuanto incluye la privación de la gracia y de 
la gloria. Y esto por dos razones. Primeramente, porque el 
mal que nos hace malos es el de culpa, no el de pena, según 
aquello de Dionisio: «No está el mal en ser castigado, sino 
en hacerse reo de castigo» (De div. nom. 4,22: PG 3,724). 
La razón de esto es porque, como el bien de suyo consiste 
en el acto y no en la potencia, y el acto último es la ope- 
ración o uso de cualquier cosa que se posee, el bien del 
hombre en absoluto está en la operación buena o en el buen 
uso de las cosas poseídas. Mas, siendo la voluntad por la 
que hacemos uso de todo, síguese que el hombre es bueno 
o malo según es buena o mala su voluntad, por la que usa 
o abusa de las cosas de que dispone. Puede, en efecto, el 
que tiene mala voluntad usar mal incluso del bien que po- 
see; como si un gramático deliberadamente habla con in- 
corrección gramatical. Por consiguiente, como la culpa con- 
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siste en el acto desordenado de la voluntad y la pena con- 
siste en la privación de alguna de las cosas de que hace 
uso la voluntad, la culpa participa más perfectamente que 
la pena del carácter de mal. 

El segundo argumento puede tomarse del hecho de que 
Dios es autor del mal de pena, pero no lo es del mal de 
culpa. La razón de esto es la siguiente: el mal de pena 
priva del bien a la criatura, sea de un bien creado, como, 
la privación de la vista por la ceguera, o sea del bien in- 
creado, como por la carencia de la visión divina se priva a 
la criatura de su bien increado. Mas el mal de culpa se 
opone propiamente al bien increado, porque contraría al 
cumplimiento de la voluntad divina y al amor divino, por 
el que se ama al bien divino en sí mismo y no solamente 
según que este bien divino es participado por la criatura. 
Es, pues, manifiesto que el mal de culpa tiene más carác- 
ter de mal que el de pena» (1 q.48 a.6 c.). 

«Aunque la culpa tiene por resultado la pena, como tie- 
ne el mérito al premio, sin embargo, no se intenta la culpa 
por la pena, como se intenta el mérito por la recompensa; 
“la pena, por el contrario, se inflige más bien para evitar 
la culpa. De donde se infiere que la diia es peo que la 
pena» (1 q.48 a.6.ad 1). 


C) La causa del mal 


a) ¿DIOS, CAUSA SUPREMA DEL MAL FÍSICO 


“967 1. Conveniencia del mal físico o natural ” 


«Dios y la naturaleza y cualquier agente hacen lo me- 
jor, tomado su efecto en conjunto; pero no hacen lo mejor 
en cada una de sus partes absolutamente, sino según la 
conveniencia de las mismas al todo, como ya se. ha dicho. 
Ahora bien, el todo, o conjunto de las criaturas, es mejor 
y más perfecto si hay en él algunas cosas que pueden fallar 
en el bien, y que de hecho fallan algunas veces, si Dios no 
lo impide. Primero, porque a la Providencia pertenece no 
destruir la naturaleza, sino conservarla, como dice Dioni- 
sio (De div. nom. 4,33: PG 3,733); y aquellas cosas que 
pueden fallar, fallan de hecho a. veces. En segundo lugar, 
como dice San Agustín (Enchir. 11: PL 40,236), Dios es tan 
poderoso, que puede sacar bien de los mismos males. De 
suerte que se impedirían muchos bienes si Dios no permi- 
tiese existir ningún mal. Así, por ejemplo, no se produci- 
ría el fuego si no se descompusiese el aire, ni se conserva: 
ría la vida del león si no matase al asno, ni tampoco se 
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alabarían la justicia vindicativa y la paciencia de los que 
sufren resignadamente si no existiese la iniquidad de los 
perseguidores» (1 q.48 a.2 ad 2). : 


2. No hay un ser malo causa de todo mal 


¿No hay un primer principio del mal, como hay un pri- 


mer principio del bien. En primer lugar, porque el primer 
principio del bien es bueno por esencia, según se ha demos- 
trado. Ahora bien, nada puede ser malo por su misma esen- 
cia. Se ha demostrado, en efecto, que todo ser, en cuanto 
tal, es bueno, y que el mal no existe sino en el bien como 
en sujeto... ; 
Los que afirmaron que había dos primeros principios, 
uno bueno y otro malo, cayeron en este error por el mismo 
- motivo por el que surgieron otras extrañas hipótesis de los 
antiguos filósofos; a saber, porque no se elevaron hasta la 
consideración de la causa universal de todo ser, sino que 
consideraron solamente las causas particulares de efectos 
particulares. Y así, en efecto, si se encontraron con algún 
ser que por su naturaleza era nocivo a otro ser, juzgaron 
que la naturaleza de tal ser era mala; como si uno dice que 
la naturaleza del fuego es mala por haber quemado la casa 
de algún pobre. Evidentemente, no se debe juzgar de la 
bondad de la naturaleza de un ser por su relación a algún 
otro ser particular, sino que para esto se le debe conside- 
rar en sí mismo y según su orden a todo el universo en 
conjunto, en el cual cada cosa ocupa su lugar con orden per- 
fectísimo, según consta de lo dicho» (1 q.49 a.3 c.). 


3. Dios, causa suprema del mal físico 


«El mal que consiste en la corrupción de algunas cosas,. 
sí se reduce a Dios como a causa. Hsto es manifiesto tanto 
en las cosas naturales como en las voluntarias. Hemos di- 
cho, en efecto, que, cuando algún agente produce con su 
virtud una forma de la que se sigue alguna corrupción y 
defecto, causa también con su virtud tal corrupción-y de- 
fecto. Es manifiesto que la forma principalmente intentada 
por Dios en las cosas creadas es el bien del orden en el 
universo. Mas este orden exige, como se ha dicho, que haya 
en el universo algunas cosas que puedan fallar y que de 
hecho fallen algunas veces. Y, por tanto, al causar Dios en 
las cosas el bien del orden universal, por consecuencia y 
como accidentalmente causa también las corrupciones de las 
cosas, según lo que se dice en el primer libro: de los Reyes: 
Yavé da la muerte y du la vida (1 Reg. 2,6). Y aunque se 


dice también en el libro de la Sabiduría que Dios no hizo. 


la musrte (Sap. 1,13), esto se entiends cue no la hizo «como 
intentándola por sí misma» (1 q.49 a.2 c.), 
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b) DIOS, CAUSA DEL MAL DE PENA 


«Al orden del universo pertenece también el orden de 
la justicia, el cual pide que los transgresores sean castiga- 
dos. Y de este modo es Dios autor del mal de pena; mas de 
ninguna manera lo es del mal de culpa» (1 q.49 a.2 c.). 


c) LA CAUSA DEL MAL MORAL ES SOLA LA VOLUNTAD CREADA 
1. La perfección física del acto malo es de Dios 


«El efecto de la causa segunda. defectuosa se reduce a 


la causa primera indefectible, en cuanto a lo que tiene de 


entidad y de perfección, mas no en cuanto a lo que tiene 
de defectuoso; al modo como todo lo que hay de movi- 
miento en la cojera es causado por la virtud motriz, mien- 
tras que lo que hay en ella de defectuoso proviene no de di- 
cha virtud, sino del defecto de la pierna. Del mismo modo, 
todo cuanto hay de ser y de obrar en la acción mala se 
reduce a Dios como a su causa; mas lo que hay en ella de 
defectuoso no es causado por Dios, sino por la causa se- 
gunda defectuosa» (1 q.49 a.2 ad 2). 


2. La desviación imoral'es de la voluntad creada 


«Lo mismo el ángel que toda criatura pueden pecar; y 
si alguno hay que no pueda pecar, lo debe a un don de la 
gracia y no a la condición de su naturaleza. La razón de 


_esto es porque pecar, trátese del pecado de la naturaleza 


del arte o de la conducta, consiste en que el acto se des- 
vía de la rectitud que debe tener. En efecto, el único acto 
que no puede desviarse de la debida rectitud es aquel cuya 
regla es la virtud del mismo sujeto que obra; y así, por- 
ejemplo, si la mano del artesano fuese la regla de cortar 
la madera, nunca podría menos de cortarla como se debe; 
pero si la rectitud del corte está sujeta a otra regla, su- 
cederá que a veces corta derecho y a veces torcido. Mas 
sucede que sólo la voluntad de Dios es la regla de sus -ac- 
ciones, porque. no está ordenado a otro fin superior, y, en 
cambio, ninguna voluntad creada consigue la rectitud de 
su acto sino en cuanto está conforme con la voluntad divina, 
que tiene por objeto el último fin; y de aquí que toda vo- 
luntad del inferior deba ser regida por la del superior; 
v. gr., la del soldado por la del general. Por tanto, única- 
mente la voluntad divina está exenta de pecado, y, en cám- 
bio, en toda voluntad de la criatura puede haber pecado, 
conforme a la condición de su naturaleza» (1 q.63 a.1 c.), 
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_D) El mal y la providencia de Dios 


a) Dios CONOCE EL MAL 


«El que conoce una cosa con perfección, ha de saber todo 
lo que le puede sobrevenir a ésta. Pero hay bienes a los 
que puede ocurrir que sean destruídos por el mal. Luego 
Dios no los conocería con perfección si no conociése tam- 
bién el mal. Ahora bien, las cosas son cognoscibles según 
el modo que tienen de ser, y como el ser del mal consiste 
precisamente en la privación del bien, por lo mismo que 
Dios conoce el bien, conoce también el mal, como se cono- 
cen la tinieblas por la luz. Y por esto dice Dionisio que 
«Dios tiene en sí mismo la visión de .las tinieblas, puesto 
que no las ve más que por la luz» (De div. nom. 7,2: 
PG 3,869)» (1 q.14 a.10 C.). : 

«Aunque el mal no se opone a la esencia divina, ya que 
no puede destruirla, se opone a sus efectos, que Dios cono- 
ce por su esencia, y, por conocerlos, conoce los males Opues- 
tos» (1 q.14 a.10 ad 3). 

«Conocer una cosa exclusivamente por otra es modo im- 
perfecto de conocer cuando la tal cosa es cognoscible en sí 
misma. Pero el mal no es cognoscible en sí, y, por tanto, 
no es posible definirlo ni conocerlo más que por el bien» 
(ibid., ad 4). 


b) EL BIEN Y EL MAL CAEN BAJO LA PROVIDENCIA DIVINA 


913 


974 


«Hay que distinguir entre el que tiene a su cuidado 


algo particular y el provisor universal. El provisor de lo 
particular evita, en cuanto puede, los defectos en las cosas 


puestas a su cuidado, y, en cambio, el universal permite- 


que en algunos particulares haya ciertas deficiencias, para 
que no se impida el bien de la colectividad. Y si bien los 
defectos y corrupciones de los seres naturales son opuestos 
a tal naturaleza particular, entran, sin embargo, en el plan 
de la naturaleza universal, por cuanto la privación en uno 
cede en bien de otro, e incluso de todo el universo, ya que 
la generación o producción de un ser supone la destrucción 
O corrupción de otro, cosas ambas necesarias para la con- 
servación de las especies. Pues, como quiera que Dios es 
provisor universal de todas las cosas, incumbe a su pro- 
videricia permitir que haya ciertos- defectos en algunos 
Seres particulares, para que no sufra detrimento el' bien 
perfecto del universo, ya que, si se impidiesen todos los 
males, se echarían de menos muchos bienes en el mundo: 


976 
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no viviría el león si no pereciesen otros animales, ni exis- 
tiría la paciencia de los mártires si no. moviesen persecu- 
ciones los tiranos...» (1 q.22 a.2 ad 2). 


5 c) Los BUENOS Y LOS MALOS SON OBJETO DE LA PROVIDENCIA 


«Cuando se dice que Dios dejó. al hombre a sí mismo, no 
se excluye al hombre de la providencia divina, sino se da 
a entender que no se le destinaron de antemano potencias 
operativas determinadas a: hacer siempre lo mismo, como 
ocurre con los seres naturales. Estos se limitan a ser mo- 
vidos por otro, como si el otro fuese el que los encamina 
al fin; pero no se actúan por sí mismos para encaminarse a 
él, como lo hacen las criaturas racionales en virtud del libre 
albedrío, por lo que recapacitan y eligen; y por esto inten- 
cionadamente se dice en manos de su consejo (Ecel. 15,14). 
Pues bien, puesto que incluso el acto del libre albedrío se 
reduce a Dios como a causa suya, es necesario que lo hecho 
con libre albedrío esté sujeto a la providencia divina, pues 
la providencia del hombre está contenida en la providencia 
de Dios como la causa particular en lo universal. Sin em- 
bargo, Dios tiene sobre los justos una providencia más es- 
pecial que sobre los impíos, por cuanto no permite que les 
suceda cosa que a lo último impida su salvación: “pues, 
como dice el Apóstol, todas las cosas cooperan al bien de 
los que aman a Dios (Rom. 8,28). Y si bien, por el hecho 
de que no se aparta a los impíos de la culpa, se dice que 
los abandona, no lo hace hasta el punto de excluirlos to- 
talmente de su providencia, ya que, si su providencia no 
los conservase. se reducirían a la nada.— La razón alega- 
da parece ser la que movió a Cicerón (cf. De divinat. 2,5) 
a substraer a la providencia divina las cosas humanas, he- 
chas con deliberación y consejo» (1 q.22 a.2 ad 4). A 


d) Dios PERMITE EOS MALOS POR LOS BUENOS 


«El Señor mandó que se abstuvieran de arrancar la ci- 
zaña, por evitar que se arrancara el trigo, esto es, los bue- 
nos; lo que ócurre cuando no puede matarse a los malos 
sin que al mismo tiempo sean muertos los buenos, ya por- 
que están ocultos entre éstos, ya porque tengan múchos 
secuaces, de modo que no puedan ser suprimidos sin peli- 
gro para los buenos, como observa San Agustín (cf. Contra 
Parmen. 3,2: PL 43.101). Por eso el Señor enseña que vale 
más dejar vivir a los malos y. reservar la venganza hasta 
el juicio final que hacer perecer al mismo tiempo a los bue-. 
nos.—Pero, cuando la muerte de los malos no entraña un 
peligro para los buenos, sino más. bien seguridad y pro- 


x 
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/ t 
tección, se puede lícitamente quitar la” vida a aquéllos» 
(2-2 q.64 a.2 ad 1). : ] . j 

«No sea que arranquéis con la cizaña el trigo (Mt. 13, h 
29). Se dice esto porque los buenos, mientras son débiles, 
necesitan en algunas cosas estar mezclados con los malos, 
ya en orden a ser ejercitados en la virtud por ellos, ya 
también para que, al compararse con ellos, se animen y 
estimulen más a una mejor vida. Además, quizá también, 
arrancando la cizaña, pudiera arrancarse el trigo. Porque 
muchos son primero cizaña y luego se hacen trigo, y por 
ello, si no se les tolera pacientemente cuando son malos, 
nunca llegarán a ser tan saludable cambio. 

Por tanto, no se suprime en esta vida a la gente mala 
para no perder los que en su día serán buenos y para no 
privar a los buenos del bien que los malos, aun sin querer, 
les' proporcionan» (Catena aurea, In Mit. 8, apud editionem 
Vivés, - vol.16). 7 5 


e) Los MALOS SON CASTIGADOS, Y LOS BUENOS, PREMIADOS 953 


-. - “Aunque los malos en esta vida no padezcan a veces pe- 
nas temporales, las padecen espirituales. Así escribe San 
Agustín: «Lo mandaste, Señor, y así se verifica, que el 
ánimo desordenado sea para sí su pena» (Conf. 112: PL 32, 
670). Y Aristóteles dice de los malos que «su ánimo lucha 
consigo mismo, pues «esto'le arrastra aquí y aquello para 
allá», concluyendo que, «si tan mísero es ser malo, bien 
merece huir de la malicia con empeño», (Ethic. TX 4,9-10: 
Bk 1166b19).—Por el contrario, a los buenos, aunque en 
esta vida no tengan premios corporales, nunca :les faltan 
los espirituales, “aunque en la vida presente, según dice el 
Señor (Mt. 19,29), recibiréis el ciento por uno ahora en 
este siglo (1-2 q.69 a.2 ad 2). 


f) ¿HABUNDA EL BIEN MÁs QUE EL MAL? 978 


Santo Tomás afirme en varios Ingares que en los hombres abunda 
más el pecado que el bien (pues estudia al hombre después del peca- 
do original). Tratándose, en cambio, de criaturas irracionales y de án- 
geles, sostiene que es mayor el bien que el mal, ; 


y 1. ¿En la naturaleza abunda más el bien que el mal 


«Respecto a lo que se supone [por algunos] que el mal 
acontezca las más veces, es absolutamente falso. En efecto, 
las cosas generales y corruptibles, únicas en que se da el 
mal de naturaleza, son una parte insignificante de todo el '. 
universo. Y, además, en cada especie acontece las menos 
veces darse el defecto de naturaleza» (1 q.49 a.3 ad-5). 
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2. En los ángeles son más los buenos que los malos 


«Los ángeles que perseveraron son más que los que pe- 
caron, porque el pecado es contrario a la inclinación natu- 
ral, y lo que va contra la naturaleza se logra pocas veces, 
puesto que la naturaleza logra su efecto 'siempre 0, por lo 
menos, en la mayoría de los casos» (1 q.63 a.9 c.). 


99 3. En los hombres abundan más los imalos 


que los buenos 


«El Filósofo habla refiriéndose a los hombres, en los 
cuales el mal proviene de' que persiguen los bienes sensi- 
bles, que son los que conocen los más, abandonando el bien 
de la razón, que pocos conocen» (1 q.63 a.9 ad 1). 

«Sólo en el hombre parece darse el caso de que lo defee- 
túoso sea lo más frecuente; porque el bien del hombre, 
_ como hombre, no es el que se cifra en las sensaciones cor- 
porales, sino el que es conforme a' la razón; sin embargo, 
son más los hombres que se guían por los sentidos que los 
que se guían por la razón» (1 q.49 a.3 ad 5). e 

«En el hombre existe una doble naturaleza * racional y 
sensitiva. Y como por vía de los sentidos, parte sensitiva, 
llega el hombre a los actos de la razón, son más los que 
siguen las inclinaciones de la naturaleza sensitiva que el 
orden de la razón; son más los que se contentan con el 
principio que quienes se elevan á la última perfección. Por 
eso los vicios y pecados de los. hombres provienen de acep- 
tar los impulsos de la naturaleza: sensitiva contra el orden 
de la razón» (1-2 q.71 a.2 ad 3). 


11. SITUACION DE LOS PECADORES 
EN LA IGLESIA . 


A) Franzelin. La Iglesia invisible del protestantismo 


Franzelin la explica y refuta en su tratado De Ecclesia tesis 25: 
«Los pecadores mo son excluídos del censo de los miembros de la 
Iglesia de Cristo» (cf. 2.* ed. [Roma 1907] p.427-448). 

Los montanistas, novacianos, pelagianos y domátistas en le edad 
antigua, los cátaros en el medioevo y en la edad moderna los pro- 
testantes y jansenistas, han afirmado que sólo pertenecen a la Igle- 


sia los que viven en caridad o gracia de Dios. 

Los primeros herejes podían decirlo, porque pervertían la noción 
de santidad, y a los «reformadores» del siglo XVI les era necesario 
afirmarlo para poder sostener que la Iglesia constituída hoy por 
ellos, y de la que Roma se había separado por sus pecados, existía 
inmutable desde el principio. 

Contra estos delirios estableceremos la verdad católica, explican- 
do en qué forma pertenecen los pecadores no excomulgados, here- 
jes o cismáticos, a la Iglesia de Cristo. 
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a) Los PECADORES DENTRO DE LA IGLESIA 


- 1. Razones basadas en la vida de la Iglesia 


El fin de la Iglesia y de todas sus actividades es la per- 
fección de la santidad y de la unión con Dios, pero en tanto 
que no llegue el momento de Ja consumación en el estado 
de término, se encuentra en el de vía o camino. Por ahora 
es un soldado que lucha para conseguir el premio, un reino 
incoado que tiende a su consumación, una fe que aspira a 
la visión, una esperanza que ansía la fruición y una caridad 
mezclada de dolor y mudable todavía, que desea conver- 
tirse en inconmutable y bienaventurada. En suma, una Igle- 
sia militante que llegará a ser triunfal. O niños qúe cono- 
cemos sólo en parte, esperando el estado perfecto de adultos, 
como diría San Pablo (1 Cor. 13,9-12). 

Ahora bien, del mismo modo que esta imperfección ne- 
gativa no impide a la Iglesia ser esposa de Cristo, tampoco 
la imperfección privativa del pecado mata del todo a los 
miembros que la cometen. Siguen perteneciendo al cuerpo 
de la Iglesia, que se está siempre edificando hasta llegar 
a varones perfectos a la medida de la plenitud de Cristo 
(Eph. 4,12-13), y en el que les queda alguna esperanza de 
vida. Nos lo demuestra el modo de obrar de la Iglesia. 


:1.2 La «lex orandi» 


Las oraciones, tanto la dominical como las demás litúr- 
gicas de Oriente y Octidente, suponen que los miembros de 
la Iglesia pueden vivir en pecado y pedir perdón por él. 
Numerosas preces cuaresmales son un ejemplo. 

En el Padrenuestro le pedimos- a Dios por nuestras cul- 
pas, recordando la parábola del mayordomo, que no quiso 
perdonar a su hermano y en la que'se supone que podemos 
tener grandes deudas. En este sentido han interpretado los 
concilios la frase: de San Juan: Si dijéramos que no tenemos 
pecado, nos engañaríamos a nosotros mismos (Lo. 1,8), en- 


- tendiéndola de pecados veniales o mortales. Sirva de ejem- 


ll 


plo el Cartaginense, cuando dice que se reza el Padrenues- 
tro, no: «sólo humilde, sino verazmente», y «no sólo por 
los pecados de algunos de nuestro pueblo», sino por los 
nuestros (cán.6-8, DB 106,107).  - 

No sólo las oraciones, sino los mismos símbolos unen 
la profesión de fe trinitaria y la de la Iglesia con la del 
«perdón de los pecados». 

2.2 Los sacramentos de muertos 


Suponen éstos la existencia de pecadores en el seno de 
la Iglesia, de la misma Iglesia que San Pablo temía encon- 
trar en Corinto demasiado manchada por no haber querido 
bhumillarse en la penitencia (2 Cor. 12,20-21), 
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La antigua disciplina penitencial distinguía perfecta- 
mente al pecador, a quien se separaba de los sacramentos, 
y al que era excomulgado y quedaba expulsado de la Iglesia. 

En resumen, en la misma Iglesia en que' se practica 
aquello de que el santo se santifigue más (Apoc. 22,11), se 
realiza lo otro de los pecados que hubiese cometido le serán 
perdonados (Tac. 5,15). 


983 2. Razones teológicas 


Los Padres, y sobre todo San Agustín en sus disputas 
contra los donatistas, han visto comprendida nuestra doe- 
trina en todas aquellas parábolas en las que se presenta el 
reino de Dios como un campo con hierbas malas y trigo bue- 
no. En tanto no llegue el juicio habrá, por desgracia, escán- 
dalos y obradores de iniquidad (Mt. 13,24 y 37-41), que serán 
recogidos del reino en ese momento, según afirmó el Señor 
en la parábola de la cizaña. 

Los Santos Padres lo explican clarísimamente. Así San 
Agustín en sus diatribas contra los donatistas, apoyándose 
en que la paja se encuentra en la misma era, y San Grego- 
rio al exponer la parábola del banquete. 

Después de la controversia donatista quedó tan claro 
que estaba contenida esta doctrina en la Sagrada Escritura, 
en la disciplina de la Iglesia y en la tradición apostólica, y 
se deducía del mismo fin de la Iglesia, que San Fulgencio 
pudo escribir estas palabras: «Cree firmemente y no dudes 
en modo alguno de que la era es. la Iglesia católica; que 
en ella coexistirá hasta el fin del'mundo la paja mezclada 
con el grano..., y que los malos son tolerados prudentemente. 
dentro de la Iglesia, si procuran vivir de modo que, al ver 
y oír buenos ejemplos, abandonen sus maldades...» (ef, De 
fide ad Petr. 1 c.44). a 


934 — b) CÓMO PERTENECEN LOS PECADORES A LA IGLESIA 


A; pesar de lo dicho, no podemos negar la gran diferen- 
cia existente entre el modo de pertenecer a la Iglesia de 
los justos y el de los pecadores, los hijos de Dios y los del 
demonio. do h 

«Podemos reducir los vínculos que nos unen eon la Igle- 
sia a dos clases. - ci 

1. Unos puramente externos, visibles en sfí' mismos, y 
_que, aun cuando guarden relación de medio'para el fin de 
la caridad y de la santidad, sin embargo, por institución 
del propio Fundador de la Iglesia, son los elementos esen- 
ciales que la constituyen formalmente como visible en la 
tierra, ñ 
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2. Existen también otros vínculos internos, espiritua- 
les por. completo y no aparentes al exterior, que, aunque 
sean más nobles y constituyan el fin próximo de la Iglesia 
santa y santificadora, sin embargo, y por lo mismo que 
no se manifiestan sino por los anteriores, no constituyen la 
razón por la que la Iglesia es una sociedad visible». 

«Los elementos visibles y esenciales por institución de 


Cristo son, conforme hemos expuesto, el sacramento del' 


.bautismo, la profesión de la fe bajo el magisterio legítimo, 
la caridad social u obediencia a la disciplina bajo el legí- 
timo régimen jerárquico o sacro imperio, la comunión en 
el culto divino y los sacramentos bajo el legítimo sucerdo- 
cio, de tal modo que a quien le falte uno de estos elementos, 
bien por no estar bautizado o por ser hereje, cismático o 
excomulgado, no pertenece de suyo (simpliciter) «a la Iglesia 
de esta tierra, aun cuando en cierto modo (secundum quid) 
pueden unirle a ella los vínculos que conserve. Es más, 
puede ocurrir que las disposiciones interiores del hombre... 
suplan ante Dios los nexos: externos». 
«Ocurre, por el contrario, con los pecadores que, aunque 
*tonserven todos los vínculos externos y continúen como tales 
miembros de la Iglesia visible y terrena, sin embargo, son 
por completo ajenos a aquellos otros elementos espirituales 
más nobles, y, por lo tanto, permanecen deformes por com- 
pleto en cuanto al fin próximo, que es la santidad. Podemos 
decir que no perteriecen a la Iglesia si se la considera desde 
este punto de vista de la santidad actual». Así se explican 
algunas locuciones ambiguas de los Santos Padres. 

En cuanto a la disputa donatista, hay que distinguir. dos 
cuestiones. Cuando trata de si los malos pertenecen a la 
Iglesia, cosa que,negaban los herejes, la cuestión se zanja 
con una afirmación rotunda. En cambio, cuando se discute 
si vale o no el bautismo administrado por los herejes, apa- 
rece alguna frase oscura. La razón es fácil. Los donatistas 
se refugiaban en la doctrina de San Cipriano y aducían como 
razón que no puede comunicar la fe y la gracia quien carece 
de ella. Entonces los Padres, apoyándose en el mismo San 
Cipriano, que admitía, desde Juego, que el pecador pudiera 
administrar el sacramento del bautismo, contestaban que, 
“desde este punto de vista de la santidad interna, tan fuera 
están de la Iglesia los herejes como los pecadores, y que, 
por lo tanto, si el bautismo de los unos es válido, el de los 
otros también lo debe ser. 


y 
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B ) Buysse. La Iglesia invisible de los modernistas 


Nuestros actuales heterodoxos, modernistas y protestantes libe- 
rales no hacen hincapié, como los protestentes, en un estado de gra- 
cia en la que no creen, sino que, basándose en argumentos históri- 
cos, pretenden que Cristo no intentó fundar una agrupación visible. 
Buysse recopila la argumentación contraria, en la que sirven de ar- 
gumento fuerte nuestra parábola y otras similares (cf. PABLO BUYssE, 
La Iglesia de Jesús [[Ed. Liturg. Española, Barcelona 1930] p.299-344). 


v 


a) MODERNISTAS Y LIBERALES 


1, Harnack 


¡Al primera vista, el mensaje de Cristo parece tender a la 
fundación de una sociedad, pero no debemos confundir la 
corteza con el fruto. Jesús sólo predicó la santidad interior 
de las almas, a lo que él llamaba su reino. La Iglesia sería, 
según su pensamiento, que la historia desvió, «una sociedad 
íntima y espiritual sin jerarquías, sin ritos obligatorios, 
que deja a cada uno en la amable libertad de pensar y obrar 
a su gusto». E 

Lógicamente no pertenecen a la Iglesia más que los que 
han aceptado esta renovación interior, y, por lo tanto, «los 
buenos». : 

No podemos negar el carácter esencialmente interno de la 
Iglesia de Cristo, cuyo fin es la santidad, pero sí decimos 
que Jesús, además de haber insistido contra los fariseos en 
este carácter interno, dió a la Iglesia una organización ex- 


terior. La santidad es el elemento genérico común de la 


Sinagoga; la organización social, el específico. 
2. Loisy 


Tanto él como los escatologistas aseguraf que la Iglesia 
de Cristo comenzará en el día del juicio y, por lo tanto, sólo 
pertenecerán a ella los elegidos. Cristo no se preocupó sino 
de renovar las conciencias ante el fin próximo del mundo. 

También es cierto que Jesús predicó la gran esperanza 
del reino final, pero no lo es menos que, como preparación a 
aquél, que pertenecerá sólo a los santos, instituyó otro en el 
que caben buenos y malos hasta que venga el juez con el 
bieldo. ; 

b) LA IGLESIA VISIBLE 

El decir que la Iglesia es una organización visible equiva- 

le a afirmar que en ella caben buenos y malos, pues la visi- 


bilidad debe fundarse en algo distinto de la gracia, que no 
es perceptible exteriormente, 


A 
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1. Jesucristo realizó la esperanza mesiánica 


En los tiempos de la conquista romana, el reino esperado 
por los judíos tenía un carácter colectivo y social. 

En las esperanzas judías y su realización por Cristo hay 
que distinguir los matices de forma. Esperaban' un reino 
externo y social, Y Cristo lo realiza-presentándose como el 
ejecutor de ese reino, tal y como lo habían anunciado las 
profecías. Els el fondo. 

Ahora bien, en los últimos tiempos se había esfumado 
algo el carácter religioso. del renovador universal, y aun 
cuando todos los libros contemporáneos, como los de He- 
noch, los Salmos de Salomón, etc., esperan la fundación de 
un pueblo perfecto y universal basado en el judío, mezelan 
esta concepción grandiosa con elementos de triunfo terre- 
no. Esto es lo que Cristo purifica, respetando las demás 
notas. Son los matices, por importancia que tengan. 

El tiempo se ha cumplido, el reino se acerca, clamaba 
Jesús, y se refería a lo que los judíos entendían. Así lo 
comprendieron sus oyentes y, acomodándolo a sus ideas de- 
formadas, intentaron proclamarlo rey, y como rey lo acusa- 
ron y de su monarquía se burlaron en el pretorio. 


2. Las parábolas 


La, cizaña y las vírgenes prudentes o fatuas son imáge- 
nés que no pueden aplicarse a un reino puramente interno. 
La parábola de la viña, evocadora de una teocracia que con 
sus miembros colabora en una obra común, y la del gran 
banquete, entre otras, son simbolismos necesariamente re- 
feridos a una colectividad visible. 

La única objeción de algún posible peso es aquélla frase 
de San Lucas aducida por Harnack (Le, 17,20- 21): El reino 
de Dios está dentro de vosotros. No esperéis que llegue 
con estruendo. . 

La fórmula tvtos únóv debe traducirse dentro de vosotros, 


“esto es, en vuestro interior, que es el territorio propio del 


reino de Cristo, sin otras organizaciones exteriores. 

Pasando por alto esta interpretación lingiiística, ya que 
la aL locución .se emplea en clásicos como Jenofonte 
(Anab. 1,10,3) con el sentido de en medio de vosotros, lo 
que ha autorizado a muchos exegetas a traducir: «No te- 
néis por qué esperar una llegada clamorosa del reino. Ya 
está entre vosotros, pues lo he fundado», podemos decir 
sencillamente que los elementos del reino de Cristo son 
ciertamente'dos, la organización externa y la vida interna. 
¿Qué impide al Señor, al hablar con los formulistas fari- 
seos, insistir en este segundo elemento? 
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x 


ce) DoS FASES DE LA IGLESIA 


Refutado Harnack, pasemos a Loisy y a sus discípulos 
escatologistas. : 

El argumento es exactamente igual que el anterior. El 
Señor respeta el mesianismo tradicional en el fondo, y apar- 
ta, con una tenacidad que necesita la lectura del Hivangelio 
para ser admirada, los elementos adventicios que se le ha- 
bían añadido. 

Pues bien, lo fundamental de esta esperanza mesiánica 
consistía en un reino temporal y, allá al fondo, un juicio 
donde los pecadores se perderían, mientras los justos inau- 
gurarían la vida eterna. Los libros apocalípticos insisten 
principalmente en este punto, pero sin olvidar el otro. 

Las parábolas citadas nos muestran siempre las dos eta- 
pas, una en la que dentro de la era, o del campo, o del 
banquete, coexisten buenos y malos, y otra final, en la que, 
separados los últimos, quedarán sólo los buenos hijos. 

Por otra parte, la organización jerárquica del reino, su 
alcarice universal, su supericridad sobre la ley de Moisés,. 
exigen cierta permanencia, no breve, en este mundo. 

En cuanto a las manidas objeciones basadas en los dis- 
cursos escatológicos del Señor, alcanzan solución fácil, cuan- 
do no la dificulta la mala voluntad. Con relación al fin del 
mundo es clara la respuesta: Ni el Hijo del hombre lo sabé 
(Mc. 13,82, y Act. 1,7). Lo deja en el misterio, para sos- 
tenernos vigilantes; pero la perspectiva universalista que 
abre al apostolado demuestra suficientemente que Jesús no 
piensa en la catástrofe final como en cosa inminente. 


SECCION Y. AUTORES VARIOS 


, 


IL P. ALONSO RODRIGUEZ 


La guarda de los sentidos 


El demonio sembró mientras los vigilantes dormían. Lo mismo 
suele acaecer en las almas descuidadas, por lo que extractamos la 
doctrina del P. Rodríguez en su Ejercicio de perfección y virtudes 
cristianas sobre la vigilancia que hemos de guardar especialmente 
con los sentidos (cf, 7. ed. del Apost. de la Prensa, Madrid - 1950). 


A) Vigilar la parte flaca 


Como el enemigo penetra por los portillos del muro en 
cuanto ve un agujero en él, el demonio acecha la parte más 
flaca del alma. Veamos cuáles son los remedios para vigilar 
y poner aquí el mayor cuidado y defensa (cf. S. GREGORIO, 
Moral. 19,21: PL 76,118). 


a) CONOCERNOS 


El demonio estudia cuál es el natural y las condiciones 
del alma para acometerla por donde la ve más inclinada. 
A los blandos los ataca con tentaciones deshonestas y de 
vanagloria; a los ásperos, eon la ira y soberbia. Es el cebo 
propio para cada ave. 
A Adán tentóle por su amor a Eva; a Sansón, por Dalila. 
La prevención y el remedio que hemos de poner es cono- 
- Cer nuestros flacos y vigilar cuidadosamente. Cuando nos 
veamos asaltados por una tentación, acudamos a la virtud 
contraria, según el adagio de contraria contrariis curantur 
(ef. p.2* tr.4 c.17, ed. cit. p.1094-1098). 


b) "VIGILAR Y CONTRADECIR LOS PRINCIPIOS 


En cuanto a los principios y pequeñas tentaciones, hémos 
de advertir: dos cosas. La primera es que, pasando fácil- 
¡ mente inadvertidos, son, sin embargo, el principio de la 
ruina, porque la chispa, una vez que prende, lo abrasa todo, 
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y una mirada o pensamiento viene a matar el alma. La se- 
gunda es que entonces son más fáciles de vencer, y con gran 
provecho. 

Debemos, pues, vigilar estos principios, y «cuando las 
raposillas de las tentaciones son pequeñas, cuando comien- 
zan los pensamientos de juicios, de soberbia, de la aficion- 
cilla..., entonces los habéis de quebrantar-en la piedra finí- 
sima que es Cristo, con su ejemplo y consideración, para 
que no crezcan y vengan a destruir la viña de vuestra alma». 
Fiste es el comentario que hace San Jerónimo (cf. Epist. ad 
Eustoch.) sobre el pasaje del Cantar de los Cantares (2,15): 
Cazadnos las raposas, las raposillas pequeñas, que destro- 
zan las viñas. 

El enfermo, vigilando pequeñas cosas en las comidas, se 
libra de grandes males. 


Cc) NO PERMANECER OCIOSOS 


Era un adagio de los padres del yermo decir: «Hállete 
siempre el demonio ocupado», y cuentan que, al quejarse 
San Antonio de que no podía estar continuamente en ora- 
ción, recibió respuesta del cielo, que le decía: «Cuando no 
puedas orar, trabaja» (cf. ibid., c.18 p.1096-1098). 


B) Vigilancia de los sentidos 


Los sentidos son las puertas por donde entra el mal al 
corazón. San Jerónimo, sobre "aquello de Job: ¿Se te han 
abierto las puertas de la muerte? ¿Has visto las puertas de 
la fúnebre tiniebla? (lob 38-17), dice que, en sentido. tropo- 
lógico, las puertas de la muerte son los sentidos, y que me- 
recen el nombre de tenebrosas porque dan 'entrada a las 
tinieblas de la muerte eterna. 

Ninguna cosa puede estar en el entendimiento que no 
haya penetrado por ellos; luego, guardando la puerta de la 
casa, se hallará en mucho mayor seguridad. 

Muy especialmente puede'decirse esto del hablar, que, 
cuando es mucho, impide los pensamientos serios. Muy pres- 
to se pierde lo que costó mucho ganar. 

Pero ¿cómo vivir en el mundo y no oir a los demás? 
Imitando a los niños de la escuela, que vocean cade uno su 
lección mientras la estudian y no atienden a la del compa- 
ñero, que no les importa (cf. ibid.,'p.2.* tr.2 c.2 p.781-784). 

El libro llamado Prado espiritual cuenta que un monje 
encontróse en Alejandría con otro mucho más joven que él 
en un bodegón frecuentado por toda clase de personas, y 
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como le advirtiera del peligro en que se ponía, el joven le 
contestó: «Andad, padre, que no está en eso la perfección, 
, sino en la limpieza del corazón. Tenga yo limpio el corazón, 
que eso es lo que quiere Dios». Entonces el viejo levantó 
las manos al cielo, diciendo: <¡Bendito y alabado seáis vos, 
Señor, que cincuenta y cinco años ha que estoy en este 
desierto de Citia con todo el recogimiento que he podido, y 


de corazón!» Pues sea ésta vuestra respuesta. Yo os con- 
fieso que la perfección esencial está en la puridad y limpieza 
del corazón y en la caridad y. amor de Dios, y no en estas 
cosas exteriores; pero no tendréis ni alcanzaréis la perfec. 
ción si no tenéis mucha cuenta de vuestros sentidos...» 

' ¡La naturaleza no produce las frutas como quiera, sino 
rodeándolas de cáscaras, pieles y otros reparos que las pro- 
tejan. Defensá nuestra es la guarda de los sentidos, y de 
quien los tiene muy sueltos podemos decir lo que aquel a 
quien vemos de ma] color, y por este detalle exterior juz- 
gamos de la salud interna (cf. ibid., e. 3 p.184-788). 


Il. BOSSUET 


Bossuet pronunció un sermón sobre esta parábola ante las Her- 
menas de la Propagación en Metz el año 1652. Como quiera que casi 
todas sus ideas están tomadas de San Agustín, preferimos dar sólo 


ll 
! 
! 
El pecador en la Iglesia | 
A ' 
'' 
] 
: E | 
un extracto e incluir algunos otros lugares. | 
! 

¡ 


y A) Doble unidad de la Iglesia * 995 


El buen pastor sale en busca de la oveja perdida, pero 
no creáis que ésta ha dejado de pertenecer al rebaño. Allí 


Pero ¿cómo pueden pertenecer a él? Oigamos a San 
Agustín (De bapt. contra Donat. 1.8,99) : «Hay quienes están 
en la casa de Dios y son de ella, y hay quienes están dentro 
de ella sin serlo». Los justos son la casa de Dios, que habi- 
ta en ellos (2 Cor. 6,16 y 1 Cor 3,16). Los malos, aunque 
viven dentro de la casa escogida, no lo son. Dios no puede 
habitar en sus corazones y no son piedras vivas de este 
edificio milagroso, Están, continúa San Agustín,' cemo la 


- 


640 LA CIZAÑA EN MEDIO DEL TRIGO. 5 DESP. EPIF. 


paja en la era, y, «aunque unidos por los sacramentos, viven 
CS separados de la sociedad de la caridad». A 
UE Ved, pues, cómo en la Iglesia existe una doble unidad, 
o de una de las cuales son vínculo los sacramentos, comunes 
a todos, aunque a los malos sólo les sirvan para sú propia 
TM condenación, en tanto que la caridad, único elemento vivi- 
ficador, lo es de aquella otra unidad espiritual invisible. 
Por eso, el Señor representa a la oveja perdida: como 
Brlo separada del rebaño, no porque no pertenezca al redil, sino 
poroue ha dejado de participar de sus pastos sabrosos y de 
su vida (cf. Serm. del domingo del Buen Pastor [1655, ed. 
Lebarq] t.2 p.72). 


E, 96  B) Inocencia del bueno en medio de los malos. 
- Milagro de la omnipotencia 


«He aquí un milagro de la gracia. Llevar una vida pura 
lejos de la corrupción es el efecto de un poder no corriente. 
Abandonar a los justos en medio de los malos y fortificar 
su virtud por medio de esa misma compañía; obligarles a 
que respiren el mismo aire y preservarlos del contagio; ha- 
cerles vivir en medio de la iniquidad y que se conserven 

j justos: he aquí una obra del poder de Dios, de ese Dios 
DN que se complace en hacer brillar la luz radiante y limpia en 
EAS medio de nubes grises, de ese Dios que libró a los tres jó- 


SS 
o —- 


ll venes en medio del horno y a Noé de las aguas del diluvio 
y en una barca frágil...» . 
po - Y ciertamente que, de no haber existido los malos, 


¡cuántas virtudes hubieran dejado de florecer! ¿Dónde es- 
ca taría el celo por cónvertirlos? ¿Dónde la paciencia de los 
ol que sufren? ¿Dónde el triunfo de los mártires? Pero ¡qué 
i 'desorden también si en medio de los malos no existieran 
Pos grupos de buenos a quienes decir: Vosotros, con vuestros 
10 consejos, reprensiones y ejemplos, sois la sal de la tierra! 
E (Mt. 5,13). Sal sin la que el mundo se hubiera corrompido. 
A ; Luz que no debe mezclarse con las tinieblas, sino iluminar- 
; las. Despreciemos la cautividad y sus lujos. Miremos al cielo 
(cf. Serm. sobre la cizaña [Metz 1652, ed. Lebarq] t.1 


quo p.216-227). 


E 997 C) Paciencia de Dios y celo indiscreto 


Describe el orador el juicio final y a continuación incre- 
pa al oyente: «Acércate tá que murmuras al ver la prospe- 
ridad de los pecadores y dices: La tierra debiera devorarlos 
y el cielo estallar en rayos sobre ellos, No advertías el se- 
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creto de Dios. Si castigase aquí a los réprobos, equival- 
dría a discernirlos de los malos, y eso está reservado para 
el juicio. ... ¿No sabes, dice San Agustín, que en invierno 
los árboles vivos y los secos párecen exactamente iguales ? 
Ni frutos ni hojas. ¿Quién losfistinguirá ? La primavera 
(cf. Enarrat. in Ps. 148,16). La cizaña crece entreverada 
con el trigo. Ten paciencia. Espera la siega. 

“El que. Dios deje prosperar tranquilos a los malos es 
uno de los efectos visibles de su providencia, porque la sa- 
biduría no consiste en hacer las cosas con rapidez, sino a 
. su tiempo. La sabiduría de Dios no se deja gobernar por 
los prejuicios y fantasías de esos niños que somos los hom- 
bres, sino que sigue el curso inmutable, que dispuso en la 
eternidad para los tiempos. Señaló para el día -último el 
juicio, y no se- precipita en discernir a los buenos de los- 
malos, que es: la condición previa para ello (cf. TERTUL,, 
Apolog. 41: PL 2,128). 

Notad la palabra: No se precipita. El precipitarse es 
propio de la debilidad, que no quiere dejar pasar las oca- 
siones, porque depende: de ellas para la e jecución de sus 
designios, y. cuya rápida fuga es causa de la precipitación 
en el obrar. La precipitación es signo de debilidad. 


II. BOURDALOUE 


Normas de conducta con el pecador 


Se suele citar este sermón como uno de los más concienzudos. y 


abundantes en ideas del famoso orador francés (cf. trad. de D. Mi- 


guel del Castillo, t.5 p.116-146). 


A) Normas para el trato con los malos 


La mezcla de la cizaña y del trigo nos obliga a estudiar 
nuestra conducta para con los malos. Entender las razones, 
por las que Dios permite su existencia, es cosa que se nos 
escapa. Pero, en cambio, podemos observar e imitar cuáles 
son las normas de la conducta divina para con los pecadores. 

Dios convive con ellos sólo por la necesidad de su ser, 
y nosotros debemos tratarles sólo pór- la necesidad de nues- 
tro estado. Dios, de su presencia 'con los pecadores, saca 
dos bienes, a saber, su' propia gloria y la conversión' del 
pecador, que no deja de procurar. Nosotros hemos de ob- 
tener algún provecho espiritual muito y a la vez benefi- 
_ciarles. 


La palabre de €. 3 y EAN 
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B) Dios, presente al pecador por la necesidad 
de su ser 


En la Sagrada Escriturk vemos unas veces a Dios pre- 
sente ante el pezador, donde quiera que trate de refugiarse. 
Otras aparece avergonzándose de haberle criado y apartán- 
dose de él. ¿Cómo unir ambas verdades ? pz - 

El problema resulta sencillo. La necesidad del Ser di- 
vino le obliga a estar presente con los malos, porque, su- 
puesta la creación y el orden de la Providencia, Dios no 
puede dispensarse de ciertas obligaciones que El mismo se 
impuso. Su sabiduría, por ejemplo, le impone la necesidad 
de gobernar y dirigir prudentemente al mundo, incluso a 
los pecadores. Pero junto a estas obligaciones generales 
está el corazón de Dios, y, si pudiéramos entrar dentro de 
El, veríamos cómo le repugna el hombre en pecado. 

Apenas caído el hombre, Dios rompe con él todas las 
alianzas y le hace objeto de su odio. Los teólogos, al estu- 
diar esta repugnancia de Dios respecto del pecador, coli- 
gen que, si pudiera prescindir del atributo de su inmensi- 
dad, todavía seguiría presente a los hombres, pero sólo a 
lós justos, de lo cual San Juan Crisóstomo deduce una idea 
brillantísima: que la inmensidad, condición nobilísima de 
Dios, no deja de serle en cierto modo'onerosa. Pues bien, 
éste es el ejemplo que se nos da. 

En primer lugar, debemos tolerar a los malos, pues Dios 
y los buenos nos han tolerado a nosotros cuando lo fuimos; 
pero subrayando bien con San Agustín la palabra tolerar, 
que no consiste en complacernos, sino en soportar con ca- 
ridad. 

En segundo término, debemos pensar que Dios no sólo 
nos permite convivir con los pecadores, sino que nos lo 
requiere, pues nos ha colocado en un estado que lo exige. 
Lo contrario nos obligaría a salir de este mundo (1 Cor. 5, 
10). Un padre, por ejemplo, debería apartarse de sus hijos 
licenciosos, y la esposa romper con su marido por la misma 
causa. Esto es lo que llamamos necesidad del estado, y se 
corresponde con la necesidad del Ser divino. 


C) Motivos para evitar otro trato 
] Pero, fuera de este caso, nunca debemos mantener rela- 
ciones frecuentes y mundanas con los malos sólo por cor 
placernos, 
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a) HL MANDATO DIVINO 


Ello quebrantaría los mandatos de Dios. En nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, decía San Pablo, os mandamos 
apartaros de todo hermano que ive | desordenadamente 
Q Thes. 3,6). David lo convertía en asunto de conciencia: 
No me siento con los falaces..., laborrezco el consorcio de 
los malignos (Ps. 25,45). 

Debemos mirar a los paganos y a los herejes con horror 
tan santo como el que Dios inspiró a su pueblo hacia ellos. 
Quizá hubiera convenido políticamente que los judíos tra- 
taran a los pueblos de Canaán y contrajeran matrimonios 
ventajosos con extranjeras. Sin embargo, les fué rigurosa- 
mente vedado (Ex. 34,12-16). Al sectario... evítale, manda 
San Pablo (Tit. 3-10). 

Y si no fuere pagano ni hereje, sino vicioso, oíd al 
Apóstol: Lo que os digo es que no os mezcléis con ninguno 
que, llevando el nombre de hermano, sea adúltero, avaro...; 
con éstos ni comer (1 Cor. 5,11). 

Un bello pensamiento de Guillermo de París nos dice que 
Dios quiere que, al separarnos de los impíos, nos adelante- 
mos a lo que El piensa hacer'en el juicio, pues su deseo es 
diferenciar a unos de los -otros. 


b) ¿ES CONVENIENTE PARA LA SANTIFICACIÓN SOCIAL 
E INDIVIDUAL 


Cuando Dios manda matar al sacrilego Acán, dice que 
santifiquen al pueblo (los. 7,13). Parece como si el sepa- 
rarse de los malos equivaliese a un sacramento de expia- 
ción, y, en efecto, a veces no es necesaria otra cosa para 
santificar una familia, comunidad o corte, porque un ateo 
en esta última pervierte más gente que un demonio, y una 
mujer licenciosa contagia a más personas de las que pu- 
dieron ser inficionadas por los filósofos del libertinaje. 

Esta es la explicación que da Santo Tomás de la exco- 
munión, con la cual, según él, la Iglesia busca dos fines, 
castigar al culpable y preservar al inocente, separando a 
aquél de la comunicación con los buenos. 


c) EL HONOR DE DIOS 


. El menosprecio de Dios que supone la amistad con los 
malos constituye otra razón. ¿Qué juicio se formaría del 
hijo unido con corazón y afecto a los enemigos que in- 
tentaran mancillar el honor de su padre? Leed, como prue- 
ba, la severa reprensión: de que fué objeto el piadoso Josa- 
fat, rey de Judá, por su amistad con Acab. Se dice en la 
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Escritura que se hizo digno de la ira divina por socorrer al 
impío y ayudar a los que atorrecen al Señor (2 Par. 19,2). 
«Exeusaron a Josafat sus buenas obras y la rectitud de 
su fe. Pero vosotros ¿qué podéis alegar? ¿No es un escán- 
dalo veros todos los días acompañados de las personas más 
sospechosas del pueblo, en reuniones donde parece que el 
pudor ha sido desterrado... y donde no se observa regla 
alguna de decencia y modestia ?» 


1003 - d) ¡PELIGRO CONTRARIO DE CORRUPCIÓN 


Por una parte, escandalizáis, y por otra, no es posible 
que en medio de tal comercio conservéjs un corazón puro, 
por mucho que me lo queráis decir. Si tal presunción fuera 


cierta, no hubieran hablado con tal rigor los profetas y. 


los santos. Ellos mismos, mucho mejor preparados que tú, 
huyeron de la posible corrupción, como Ezequiel. ¿Qué 
temeridad es, pues, la vuestra al arriesgar mucho más que 
lo que otros, más fuertes que vosotros, no osaron compro- 
meter? ¿Por qué creéis que Dios deseó conservar aislados 
a los hebreos? Se mezcluron con las gentes y adoptaron sus 
costumbres, dijo David (Ps. 105,35). Por este mismo motivo 
la Iglesia ha prohibido, desde San Pablo (2 Cor. 6,14), 


y 


los matrimonios mixtos, y hasta disuelve el vínculo con- * 
yugal cuando uno de los esposos se convierte de la infideli- 


dad y el otro ofrece algún peligro. Al principio os repugna- 
rá algo la conducta de vuestros enemigos, pero poco a poco 
la costumbre os hará juzgar normal lo que antes os parecía 
perverso. Un paso más y seréis iguales. 
Resulta preferible tratar a un pagano que a un perver- 
- tido. Si me preguntáis cuál es la causa de tanta disolución 
en la juventud, tanto desorden en los matrimonios, tanta 
impiedad en la corte e incluso tanto pecado entre los Imui- 
nistros del altar, os diré, sin dudar, que no es otra sino 
el influjo del mal ejemplo tolerado y hasta sonreído. 


-D) Fines de la presencia de Dios en los pecadores 


1004 a) SU GLORIA 


Dios no podría tolerar el pecado si no redundara de 
alguna forma en gloria suya. Tal es la ciencia divina, que 
hasta parece superior a su omnipotencia, porque éstá crea 
biénes y aquélla sabe utilizar el mal para conseguir un 
bien; y como el pecador hace.uso de las criaturas buenas 


para el mal, Dios sabe usar del pecador para lo: contrario. 


Aprovechémonos también nosotros del malo en su trato 
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Mi 


útil. Por mucho que lo fuere, siempre nos servirá para 
ejercitar la paciencia, la caridad, la mortificación y la hu- 
mildad, y para sujetar la ira. ¡Cuánta materia de santifica- 
ción existe en el trato con los impíos si sabemos aprove- 
charnos!... 

Cuando en el tribunal de la penitencia un hombre de 
mundo se me queja de su condición social, como si con ello 
quisiera justificar sus extravíos; cuando una mujer llora al 
decirme que vive sometida a un hombre sin religión, no 
me lamento en esos casos de una situación que ellos. llaman 
infeliz, y en la que Dios los ha puesto, sino del mal uso 
que hacen de ella. ¿No es digna de compasión la mujer que 
padece las incomodidades de una compañía molesta y no 
sabe aprovecharse del mérito posible ?* 

Me dirás: Si yo estuviera en otro estado me santificaría 
más... No es cierto. Ese es el que Dios te. ha deparado y 
en el-que te ayuda. Imposible resistir tanto mal ejemplo... 
¡Tampoco! Imposible es si te arrojas en él voluntariamente, 
pero no si lo utilizas para cumplir las obligaciones de tu 
estado. . 

El colmo del impío es que en la tierra del bien él hace 
el mal (Is. 26,10). La más aquilatada santidad viene a ser 
la del bueno en medio de los. malos. Se asemeja a la de 
Moisés, que en la corte de Faraón no perdió a Dios nunca 
de vista, y a la de San Luis, presente siempre ante El, en 
medio de las batallas o de las pompas humanas. 

Abrazaos con Dios en medio de vuestra vida, y os dirá: 
Vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis 
pruebas (Le. 22,28). 


b) LA CONVERSIÓN DEL PECADOR 


¿Hubierais creído que el pecador puede serviros para 
vuestra santificación? Pues os diré más: vosotros podéis 
serle útiles para lo mismo. á 

Daniel (Dan. 11) contempló en visión una donosa disputa 
entre el ángel de los judíos, que deseaba salieran éstos 
cuanto antes de Babilonia para que.no se corrompieran, y 
el de los persas, que pedía continuasen allí para santificar 
a los dominadores con su ejemplo. 

Es que Dios con su presencia busca la conversión de 
aquellos mismos a quienes como a pecadores odia,. y nos- 
otros debemos obrar a semejanza suya. 


1. Es obligación de caridad 


Dios ha impuesto a todos, bajo pecado gravísimo, la 
obligación de la caridad para con nuestros semejantes. Si 
esta virtud nos fuerza a velar por el bienestar materia] del 


1005 


- NES O 


646 LA CIZAÑA EN MEDIO DEL TRIGO. 5 DESP. EPIF, 


prójimo; ¿cuánto más nos obligará por la salvación de su 
alma? Si no obramos así, perdemos la caridad para con 
Dios, dejando de ayudar a almas redimidas por Cristo y de 
cumplir su más decidida voluntad. 


1006 2. Obligación de caridad universal 


_Entre los malos hay muchos que se salvarán, y nosotros 
no sabemos cuáles.son. Por lo tanto, no podemos hacer dis- 
tinción alguna, sino orar, aconsejar y dar ejemplo a. todos 
por igual. Los apóstoles encargaban expresamente a los 
fieles que observaran una conducta santa, a fin de que los 
demás, considerando vuestras buenas obras... glorifiquen 
a Dios (1 Petr. 2,12). 

No pretendáis excusaros con el cuidado de vuestra alma, 
porque os pareceríais a Caín, que preguntaba si era él el 
guarda de su hermano (Gen. 4,9). Sed prudentes en cada 
caso, pero tampoco os dejéis llevar del celo exagerado de 
los que quisieron arrancar la cizaña antes de tiempo. 


y 1007 3. Obligación de llos estados particulares. 


Los esposos, los padres, los sacerdotes, los príncipes y 
los amos tienen un nuevo título de obligación: su estado. 
¡Cuánto bien pueden y deben obrar! Lo triste es que no 

E os falta el celo para la corrección si se trata de asuntos 
temporales... Ñ . 

Pero existe todavía otro estado particular en que los 
motivos se amontonan unos sobre otros: el del pecador con- 
vertido. La gratitud para con Dios, el conocimiento de la 
miseria en que vivía, le fuerzan a repetir lo de David des- 
pués de su pecado y perdón: Yo enseñaré a los malos tus 
caminos, y los pecadores se convertirán a ti (Ps. 50,15). 


Si 


SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


La cizaña en el cine, en la prensa y en la radio. 
Vigilancia de la Iglesia 


A) Un hombre enemigo ha sembrado la corrupción 
de costumbres . 


a) EL ENEMIGO DE DIOS ESTÁ CORROMPIENDO EL MUNDO 
CON PRENSA Y ESPECTÁCULOS 


«Este enemigo está corrompiendo el mundo con una prensa y con 
espectáculos que matan el pudor en los jóvenes y en las doncellas, 
y destruyen el amor entre los esposos, e inculcan un nacionalismo que 
conduce a la guerra» (Pío XII, A los hombres de A. C. 1. n.7, 12 de 
octubre de 1952 : Col. Enc., p.1286). 


b) YA LEóN XII DENUNCIABA LA SIEMBRA DE REPRESENTA- 
CIONES TEATRALES, LIBROS Y PERIÓDICOS EN QUE SE RIDICULIZA 
LA VIRTUD Y SE EXALTA LA DESHONRA A 


«Añadamos a esto esas seducciones del vicio, esas funestas inmvi- 
taciones al pecado; aludimos a las representaciones teatrales en que 
se exhiben la impiedad y la licencia, e los libros y a los periódicos. 
escritos con el fin de ridiculizar la virtud y glorificar la infamia, a 
todas Jas artes que, inventadas para las necesidades de la vida y de 
los honestos esparcimientos del espíritu, se han puesto al servicio de 
las pasiones para sobornar a las almas» (Luñón XIII, Exeunte tam 
anno, 25 de diciembre de 1888). 

«En fin, el orden social está quebrantado hasta en sus fundamen- 
tos. Libros y periódicos, escuelas y cátedras de enseñanza, círculos 
y teatros, monumentos .y discursos, fotografías y bellas artes, todo 
conspira a pervertir los espíritus y corromper los corazones» (Ip., 
Carta al pueblo italiano, 8 de diciembre de 1892). 
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B) Tres armas poderosas para sembrar la cizaña 


a) EL CINEMATÓGRAFO Y LOS ESPECTÁCULOS 


1. Nada ejerce tanta influencia sobre las 
multitudes como el cinematógrafo 


«Por otra parte, no existe hoy medio más poderoso que el cine 
para ejercer influjo sobre las muchedumbres, ya sea por la naturaleza 
misma de la imagen proyectada sobre la pantalla, ya, finalmente, 
por la popularidad del espectáculo cinematográfico y por las circuns- 
tancias que lo acompañan» (Pío XI, Vigilanti cura 9: Col, Enc., 
p.670). , E 


2. Porque suprime todo esfuerzo por parte ' + 
del espectador 


«El poder del cine está en que habla mediante imágenes. Estas se 
reciben con gozo y sin fatiga en el alma, por muy ruda y primitiva 
que sea ésta, que no tendría capacidad o al menos deseo de realizar, 
los esfuerzos de abstracción y de discurso que acompañan al razona- 
miento. Hasta para leer y escuchar se requiere un esfuerzo que en 
la visión cinematográfica se halla sustituído por el placer continuado 
que resulta de la sucesión de imágenes concretas y, en cierto modo, 
vivas» (ibid., 9 : Col. Enc., p.679). A ; 


3. El cinematógratfo fascina sobre todo en la edad 
en que nace y se forma el sentido dé la honestidad 


«Por ello mismo es -mayor la influencia que ejerce en los jóvenes y 
en la misma infancia. De esta suerte, precisamente en la edad en que 
se está formando el sentido moral y en que se van desarrollando las 
ideas y los sentimientos de la justicia y de la rectitud, de los debe- 
res y de las obligaciones, de los ideales de la vida, es cuando el cine 
con su propaganda directa toma una posición netamente preponde- 
rante» (ibid., 11: Col. Enc., p.680). : 


4. Es grande la influencia de las malas películas, 
que inculcan el error en individuos y naciones 


«Todos saben cuán gran daño producen las malas películas en las 
almas. Se convierten en ocasiones de pecado ; inclinan a los jóvenes 
por los caminos del mal, porque glorifican las pasiones ; exponen. la 
vida bajo una falsa luz, ofuscan los ideales, destruven el amof puro, 


- €l respeto al matrimonio, el amor a la familia. Pueden, además, crear 


con facilidad prejuicios entre los individnos, y enemistades entre las 
naciones, entre las clases sociales, entre las razas» (iíbid., 10: Col 
Enc., p.680). Ñ 


5. En cambio, cuando las películas están inspiradas 
en un sano criterio, producen grandes bienes 


«De otra parte, las. buenas representaciones pueden, al contrario, 
ejercer una influencia profundamente moralizadora en quienes las 
contemp/an. Además de recrear, pueden suscitar nobles ideales de 
vida, «difundir preciosas ideas, procurar mayores conocimientos de la 
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historia-y de las bellezas de la propia nación y de otros países, pte: 
sentar la verdad y la virtud bajo una forma atractiva, crear—o al me- 
nos favorecer—una comprensión entre las naciones, las clases sO0ciar 
-les: y las razas; promover la causa de la justicia, convertirse en pro- 
paganda de la virtud y contribuir positivamente a un muevo mejora- 
miento moral y social del mundo» (ibid., 10 : Col. Enc., p.680). 


6. Son muchos los católicos que intervienen en la 
producc.ón cinematográfica y que no concuerdan su 
iodo de obrar con la fe que profesan 


«El número de los católicos qne son ejecutores, directores, autores 
o actores en las películas no es pequeño, y, sin embargo, su actuación 
en la producción de las mismas no siempre ha estado de acuerdo 
con su fe y con sus ideas» (ibid., 13 : Col. Enc., p.682). 


Y. Hay espectáculos nauseabundos, y algunos 
padres van a deleitarse en ellos con sus hijos 


«Cuando se piensa, por una parte, en las nauseabundas crudezas 
y desvergiienzas que se muestran en los periódicos, en las revistas, 
en la pantalla, en los escenarios, y, por otra parte, en la inconcebi- 
ble aberración de los padres que van con los hijos a deleitarse en 
semejantes horrores, el rubor sale a las mejillas llenas de vergúenza 
y de desdén. La lucha contra esta peste, especialmente señalando 
sus manifestaciones a las autoridades públicas, ha conseguido ya con- 
fortantes resultados; y Nos abrigamos la esperanza de que sea cada 
vez más eficaz y benéfica» (Pío XII, A los predicadores cuaresmales 
de Roma, 23 de marzo de 1949). ; 


b) LECTURAS, LIBROS ¡Y PRENSA 


1. Crece cada día más la producción bibliográfica, 
] pero no todo se puede leer 


«Si os recordamos tan grave deber, es a causa de la extensión 
del ma!, facilitada actualmente así por la creciente producción bi- 
bliográfica, como también por la libertad de leerlo todo, que muchos 
se alribuyen. Mas no puede haber una libertad para leerlo todo, como 
no la hay para comer de todo o para beber cuanto nos venga a mano, 
aunque fuera la cocaína o el ácido prúsico» (Pío. XII, A los recién 
casados, 7 de agosto de 1940). 


2. Libros y revistas provocativas siembran, a 
veces, la cizaña en el corazón del niño, aun 
dentro del mismo hogar 


«Por desgracia, a veces acontece que padres cristianos, tras tan- 
tas cautelas en la educación de un hijo o de una hija, mantenidos 
siempre alejados de peligrosos placeres y de perversas compañías, de 
repente les yen en un momento, hacia la edad de dieciocho o veinte 
años, hacerse víctimas de miserables y aun escandalosas caídas: el 
buen grano que ellos sembraron he quedado arruinado así por la 
cizaña. ¿Quién ha sido el inimicus homo que tanto mal ha hecho? 
Es que enel mismo hogar doméstico, en este pequeño paraíso, se 
ha introducido furtivo el tentador, el astuto enemigo, y ha encon- 
trado: allí ya cultivado el fruto corruptor para ofrecerlo a manos 
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inocentes. Un libro dejado al azar en la mesa del padre es el que 
ha minado en el hijo la fe de su bautismo; una novela abandonada 
en el sofá o en la alcobilla por la madre es la que ha ofuscado en la 
hija la pureza de su primera comunión. Desgraciadamente, el mal, 
que se descubre entre turbaciones, es tanto más difícil de curar cuan- 
to más tenaz es la mancha lanzada contra el candor de un alma vir- 
gen» (Pío XII, A los recién casados, 7 de agosto de 1940). 


3. 'Y también en los mayores el efecto de las 
malas lecturas es ¡pernicioso, aunque el veneno 
_no tenga una acción inmediata 


«Pero no creáis, hombres y mujeres jóvenes, que tal vez os de- 
jáis arrastrar e la lectura secreta de libros sospechosos ; no creáis 
que su veneno no haga efecto en vosotros ; temed más bien que tal 
veneno, al no ser inmediato, sea mucho más maléfico. En los paí- 
ses tropicales del Africa existen algunos insectos dípteros conocidos 
con el nombre de moscas tsé-tsé, cuya picadura no ocasiona muerte 
repentina, sino tan sólo una simple y fugaz irritación local, inocu- 
lando en la sangre deletéreos tripanosomas ; cuando los síntomas del 
mal se menifiestan claros, es ya demasiado tarde para poner reme- 
dio con los medicamentos de la ciencia. No de otro modo las 1má- 
genes impuras y los nocivos pensamientos que el libro malo produce 
en nosotros, parecen entrar a veces en vuestra mente sin haceros, 
como se dice, una herida sensible. Y entonces reincidiréis fácilmen- 
te, sin percataros de que por las ventanas de los ojos penetra así 
la muerte en la casa de vuestra alma' (ler. 9,20). Si no reaccionáis 
pronta y fuertemente, ésta, cual organismo entorpecido por la «en- 
fermedad del sueño», terminará deslizándose lánguidamente hacia el 
pecado mortal y la enemistad de Dios» (ibid.). 


4. ¡Las malas lecturas, a veces, producen 
peores daños que las compañías perversas 


«El peligro de las malas lecturas es, en ciertos aspectos, más 
grave aún que el de les malas compañías, porque sabe familiarizarse 
más traidoramente. ¡Cuántas señoritas y señoras jóvenes, solas en 
¿u habitación, con el libro de moda, dejan que éste les diga cruda- 
mente lo que jamás permitirían a otros ni murmurar siquiera en 
su presencia, y se dejan describir escenas en las que por nada del 
wundo querrían ser actrices o víctimas! ¡/Así es cómo, inconscien- 
tes, se preparan para ser tales en el día de mañana! Otros, cristia- 
nos y cristianas, que desde la infancia caminaron por el recta sen- 
«ero, gimen luego por el inesperado acumularse de tentaciones que 
les oprimen y ante las que siéntense cada vez más débiles. Si acaso 
preguntasen sinceramente a su conciencia, reconocerían haber leído 
una novela sensual, hojeado una revista inmoral, fijado la mirada 
en inconvenientes ilustraciones. ¡Pobres almas! ¿Podrán luego la- 
mentarse leal y lógicamente de que una ola de fango amenace su- 
mergirlas, cuando fueron ellas quienes abrieron los diques de un 
océano envenenado ?» (ibid.). 


5. También la prensa puede sembrar sobre 
millones de hombres a diario el bien o el mal 

«Vosotros, lo mismo que Nos, comprobáis el inmenso poder con- 
ferido por la imprenta a grandes cantidades de papel que devoran 
mañena y tarde los ojos de cientos de millones de hombres en toda la 
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faz de la tierra. Estos encuentran ellí con frecuencia excitante para 
sus pasiones, porque sólo halagándolas aseguran un éxito muchos 
escritores ; pero pueden también encontrar allí, gracias -a Dios, la 
_ defensa de la justicia, la apología de la virtud, la invitación a “la 
comprensión y a la colaboración mutués, el amor recíproco. sobre los 
que únicamente podrán construir sólidamente los hombres la socie- 
dad del futuro» (Pío XII, 4 la Asamblea General Europea de In- 
dustrias del Fieltro, 28 de octubre de 1953). 


6. El periodista puede falsear la verdad, con 
lo que contribuye a agravar la tragedia humana 


«Porque la verdad necesita de una voz, y la voz más potente que 
llega al público sigue siendo todavía la de la prensa. ¿Quién ig- 
nora que un periodista puede deliberadamente falsear los hechos. o, 
separándolos de su verdadero contexto, alterar su verdadera signi- 
ficación, o puede ahogar la verdad que debería ser oída en justicia ? 
Y la consecuencia inevitable es que las mesas son desorientadas, la 
tragedia humana se agrava, se provoca la lucha civil y aun la gue- 
rra, simplemente porque un miembro indigno de vuestra profesión, 
por una razón o por otra, se ha sustraído a su grave responsabilidad 
ante la verdad» (Pío XII, A los periodistas norteamericanos, 23 de 
"enero de 1950). : z - 7 


7. El escritor debe pensar que sus ligerezas nue 
chas ¡veces suscitan las más graves repercusiones 


«Que en da prise del jadeante trabajo cotidiato un escritor come- 
te un error al aceptar una información mal comprobada o al expre- 
sar un juicio injusto, puede a veces acusar más bien .ligereza que 
culpa. Pero aun así se debería pensar que tales ligerezas o inadwer- 
tencias pueden ser ocesión bastante, sobre todo en épocas de agu- 
dizada tensión, pará suscitar las más graves repercusiones. Quisiera 
Dios que la historia no registrase guerra alguna provocada por una 
mentira hábilmente difundida» (Pío XII, A los recién casados, 7 de 
agosto de 1940). 


.8. Por eso, si ha sembrado el error 
debe restablecer la verdad 


«Todo escritor, consciente de su misión y de su responsabilidad, 
“tiene el deber de restablecer la verdad si hubiera divulgado el error. 
Hállase obligado, frente a los millares de lectores en-quienes pudie- 
ran hacer impresión sus escritos, a no arruinar, ni en ellos ni en 
torno a ellos, el sacro testimonio de la verdad liberadora y de la 
caridad pacificante, que diecinueve siglos de cristianismo han apor- 
tado laboriosamente al género humano. Se ha dicho que la lengua ha 
matado más hombres que la espada (Eccli. 28,22). De igual suerte, 
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Cc)” La RADIO Y LA TELEVISIÓN 


1. La radio lo puede todo; puede sembrar 
la devastación y la ruina 


«La radio lo puede todo. Pero puede también, en manos de hom- 
bres ciegos y perversos, ponerse a disposición del error y de la .men- 
tira, de las viles pasiones, de la sensnalidad, del orgullo, de la co- 
dicia, del odio; puede transformarse en aquel sepulcro abierto, eno. 
de maldición y de amargura, del que habla San Pablo, que devora 
la virtud cristiana, la sena civilización y la humana felicidad. La 
radio se puede comparar al fuego, que, para nsar una hermosa ima- 
gen de Schiller en su célebre lied, es una fuerza celestial en las ma- 
nos del hombre que sabe mantenerla y vigilarla ; pero, si rompe sus 
cadenas, lleva la devastación y la ruina al campo y e la ciudad» 
(Pío XII, Al personal de Radio Audizione de Italia, 3 de diciembre 


de 1044). 


2. El locutor de radio ha de hablar de tal 
forma que le entiendan los mayores sin herir 
la inocencia del niño 


«El problema” se plantea cuando se trata de abordar con inten- 
ión recta, y a veces laudable, ciertos asuntos, hechos o cuestiones 

útiles y legítimamente interesantes desde el punto - de vista litera- 
rio o artístico, psicológico, moral y social. Y he aquí qué es lo.que 
induce a la perplejidad. ¿Será _mejor callar cuando sería oportuno o 
necesario hablar? ¿O será mejor hablar con riesgo de escandalizar 
ciertos oídos o turbar ciertos ánimos, sobre todo si se trata de ajar 
la cándida frescura de los corazones de la infancia ? 

Sin duda ninguna, los adultos tendrán que reprocharse a sí mis- 
mos su curiosidad indiscreta o imprudente; pero los niños, atolon- 
drados sin grave malicia, pueden en esta materia fácilmente escapar 
a la vigilancia de sus padres. Le toca al locutor procurar, en el con- 
texto de lo que ha de decir, esa delicadeza, esa nobleza de expresión 
que le permita ser entendido por los mayores sin despertar la imagi- 
nación o impresionar la sensibilidad de los pequeños» (Pío XII, A la 
Sociedad Suiza de Radiodifusión, 23 de abril de 1948). 


1024 3. Ya se comienza a considerar el peligro 


de decadencia intelectual que traen consigo 
el cine y la televisión 


«Vivimos en la época de la cinematografía y de la televisión. Sin 
duda, ambas han absorbido para sí una notable parte del tiempo que 
antes pertenecía a la palabra impresa. Pero ocurre que ellas, por su 
parte, proporcionan al buen libro un valor acrecentado, porque, aun 
reconociendo plenamente la importancia de la técnica y del arte del 
«film», sin embargo, el infujo unilateral que éste ejerce “sobre el 
hombre, y especialmente sobre la juventud con su acción casi pura- 
mente visual, lleva consigo un tel peligro de decadencia intelectual. 
que ya se comienza e considerar como un peligro para todo el puebio» . 
(Pío XTI, A la Reunión Intelectual de Editores de libros y revistas, 
12 de diciembre de 1950). 


E 
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C) Todos estos medios deben emplearse como 
semilla buena 


a) Los MEDIOS DESCRITOS SON INSTRUMENTOS POTENTÍSIMOS 
DE EDUCACIÓN, QUE PUEDEN SERVIR PARA EL BIEN Y PARA EL MAL 


«Estos medios tan potentísimos de divulgación, que pueden ser- 
vir, si van regidos por sanos principios, de gran utilidad para la 
instrucción y educación, se subordinan, desgraciadamente, muchas 
veces tan sólo al incentivo de las malas pasiones y a la codicia de 
sórdidas ganancias. San Agustín se lamentaba al ver la pasión que 
arrastraba aún e los cristianes de su tiempo a los espectáculos del 
circo, y cuenta con viveza dramática la perversión, felizmente pasa- 
jera, de su alumno y amigo Alipio (Conf. 6,8). ¡ Cuántos extravíos 
juveniles a causa de los espectáculos de hoy día, sin contar las mal- 
vadas lecturas, tienen que llorar ahora los padres v educadores !» 
(Pío XI, Divini ¡llius Magistri 56: Col. Enc., p.937)- 


b) ToDo ARTE DEBE TENDER A LA PERFECCIÓN DEL HOMBRE, 
Y, POR TANTO, DEBE SOMETERSE A LOS PRINCIPIOS MORALES 


«Ahora bien, como fina idad esencial, y aun como su propia razón 
de ser, la tiene el arte en su condición de ser un elemento de perfec- 
tibilidad de la personalidad moral del hombre ; por lo tanto, él mismo 
también tiene que ser moral, Y concluíamos, asintiendo manifiesta- 
mente aquellas selectas personas—grato nos es aún ahora el recor- 
darlo—, recomendando la necesidad de hacer que el arte cinemato- 
gráfico fuera moral, moralizador, educador» (Pío XI, Vigilanti cura 2: 
Col. Enc., p.677). 


c) Y POR ESO ES NECESARIO QUE TODO LO. QUE INVENTE EL 
PROGRESO SIRVA PARA LA GLORIA DE DIOS 


«De hecho es necesario, urgente es vigilar pasa que también en 
esta parte los progresos del arte, de la ciencia y de la misma técnica 
e industria humana, pues que son verdaderos doues de Dios, también 
a la gloria de Dios y a la. salvación de las almas sean ordenados 
y sirvan prácticamente para la extensión del reino de Dios en la tie- 


"rra, a fin de que todos, según nos hace otar la santa Iglesia, nos 


aprovechemos de ellos de tal modo que no perdamos los bienes eter- 
uos : «sic transeamus per bona temporalia ut non amittamus aeterna» 
(oratio dom. 3 post Pent.)» (ibid., 3: Col. Enc., p.677). 


d) . POR EJEMPLO, EL CINE NO HA DE VALER SÓLO PARA LLENAR 
HORAS PERDIDAS, ios PARA FORMAR 


- «De hecho, ¿por qué tan sólo se ha de pensar en evitar el mal? 
Las películas no deben ser una mera diversión ni -ocupar tan sólo 
horas f-ívolas y ociosas, sino que pueden y deben, con su magnífica 
e iluminar y positivamente dirigir al bien» (ibid ., 14: Col. Enc., 
p.682) 


1025 


1026 


1021 


1023 


1029 


1030 


1031 


1032 


D) La Iglesia vigila el campo de Cristo 


a) LA IGLESIA ES LA GUARDADORA DE-LAS COSTUMBRES 


«La verdadera maestra de la virtud y la defensora de las costum- 
bres es la Iglesia de Cristo; ella es la que defiende incólumes los 
principios de donde se derivan los deberes ; la que, al proponer los 
más eficaces motivos para movernos a vivir honestamente, no sólo 
prohibe las pecaminosas acciones externas, sino que manda refrenar 
los movimientos del ánimo contrarios a la razón, aunque sean mera- 
mente interiores» (LEóN XIII, Immortale Dei 40: Col. Enc., p.60). 


b) POR ESO LA ESCUELA DEBF ESTAR BAJO LA VIGILANCIA 
DE LA IGLESIA 


«Ya que no basta el solo hecho de que en ella se dé instrucción 
religiosa . (frecuentemente con excesiva parsimonia) para que “una 
escuela resulte conforme a los derechos de la Iglesia y de la familia 
cristiana y digna de*ser frecuentada por alumnos católicos. Para ello 
es necesario que toda la enseñanza y toda la organización de la es- 
cuela—maestros, programas y libros en cada discipliná—estén imbuí- 
das de espíritu cristiano bajo la dirección y vigilancia maternal de la 
Iglesia, de suerte que la religión sea verdaderamente fundamento .y 
corona de toda la instrucción en todos los grados, no sólo en el ele- 
mental, sino también en el medio y superior» (Pío XI, Divini tiltus 
Magistr 49 : Col. Enc., p.934). 


c) Como ES TAMBIÉN INALIENABLE DERECHO DE LA IGLESIA 
EL VIGILAR LA EDUCACIÓN DE TODOS LOS FIELES 


«Además, es derecho inalienable de la Iglesia, y a la vez deber 
suyo indispensable, vigilar toda la educación de sus hijos, los fieles, 
en cualquier institución pública o privada, no sólo en lo referente a la 
enseñanza religiosa allí dada, sino también en toda otra: disciplina 
y'en todo plan cualquiera, en cuanto se refieren a la religión y a la 
moral (C. 1, C.cn. 1381 y 1382)» (ibid., 13 : Col. Enc., p.g20). 


E) La vigilancia que la Iglesia pide 


a) ES UN IMPERATIVO VIGILAR PARA QUE LOS ESPECTÁCULOS 
NO SEAN ESCUELA DE VICIOS 


«Es, por lo tanto, una de las supremas necesidades de muestra 
época el vigilar y trabajar para que el cine ya no sea escuela de 
corrupción ; antes bien, se transforme en precioso instrumento de 


educación y elevación de la humanidad» (Pío XI, Vigilanti cura 11 ; 
Cot ed E e m6: : 
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b) Y EN NUESTROS DÍAS -SE PRECISA AÚN MAYOR VIGILANCIA, 
PORQUE LOS MALES DE LA PRENSA, CINE Y RADIO SON MAYORES 


«Sólo que en nuestros tiempos hay que tener una vigilancia tanto 
más general y cuidadosa cuanto más han aumentado las ocasiones de 
naufragio moral y religioso que la juventud inexperta encuentra, 
particularmente en los libros impíos o licenciosos, muchos de ellos 
diabólicamente difundidos a vil precio en los espectáculos del cine- 
matógrato y ahora aun en las audiciones radiofónicas, que multipli- 
can y facilitan, por decirlo así, toda clase de lecturas, como el ci- 
nematógrafo toda clase de espectáculos» (Pío XI, Divini illius Magis- 
tri 56: Col. Enc., p.637). 


C) AHORA BIEN, VIGILAR LAS COSTUMBRES NO SIGNIFICA 
APARTAR AL CRISTIANO DE LA SOCIEDAD, "SINO HACERLO 
POSEEDOR DEL MUNDO Y NO DEL ERROR 


«De esta necesaria wigilancia nadie deduzca, sin embargo, que la 
juventud tenga que estar segregada de la sociedad en la que debe 
vivir y salvar su alma, sino que hoy, más que nunca, debe estar ar- 
mada y fortalecida cristianamente contra las seducciones y los errores 
del mundo, el cual, como advierte una sentencia divina,-es todo «con- 
cupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y soberbia de la 
vida» (1 lo. 2,16); de manera que, como decía Tertuliano de los pri- 
meros cristianos, sean como deben ser los verdaderos cristianos de 
todos los tiempos: composeedores del mundo, no del error» (De idolo- 
latria 14)» (ibid., 57 : Col. Enc., p.938). 


d) ¡DEBEN VELAR LOS OBISPOS DEL MUNDO ENTERO Y PROHIBIR 
LOS ESPECTÁCULOS MALOS 


«Es, de otra parte, deber de los obispos de todo el mundo católico 
el unirse, a fin de vigilar esta universalidad y poderosa forma de di- 
versión a la yez que de enseñanza, para hacer valer como motivo de 
prohibición las ofensas al sentimiento moral y religioso y a todo 
cuanto sea contrario al espíritu cristiano y a sus principios morales, 
sin cansarse de combatir contra todo cuanto contribuya a menoscabar 
en el pueblo los sentimientos de la virtud y del honor. 

Tal obligación corresponde no sólo a los obispos, sino también a 
los fieles y a todos los hombres honestos que se preocupan honrada- 
mente del decoro y santidad de la familia, de la nación y, en general, 
de la sociedad humana» (Pío XI, Vigilanti cura 12: Col. Enc., p.681). 


e) TODO. EL REBAÑO DEBE SER VIGILADO, PERO ESPECIALMENTE 
LA JUVENTUD, A LA QUE SE. TRATA DE PERVERTIR 


«Es preciso que estéis atentos a todo el rebaño, cuya custodia os 
ha confiado el Espíritu Santo. Pero debéis emplear principalmente 
vuestra vigilancia, vuestro celo, vuestra industria y la actividad de 
vuestro amor paternal y de vuestra benevolencia con esos niños, con 
esos jóvenes que Cristo nos ha encomendado con tanta insistencia en 
sus ejemplos y en sus discursos, y cuyos tiernos corazones se han 
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aplicado a pervertir y a corromper con todos sus esfuerzos y con la 
esperanza de realizar con seguridad sus es proyectos esos cons- 
piradores enemigos de todo bien público y privado, que tienden a con- 
fundir toda noción de los derechos divinos y humanos» (Pío VIT, 
Diu satis: Col. Enc., ed.3.2 p.859 nota 6). 


f). PORQUE LA JUVENTUD SE MANEJA FÁCILMENTE, COMO LA 
CERA BLANDA : 


«Saben (los enemigos) perfectamente que de la misma manera que 
la ceza blanda se máneja con facilidad, se pliega en todos los sentidos 
y Puede recibir toda huella, los jóvenes egnardau, cuando se han-en- 
durecido ya por el progreso de la edad, las huellas que recibieron en 
la infancia y rechazan las demás. De «ahí el proverbio de los libros 
sagrados que se encuentra en todos los labios (Prov. 22,6) : Instruye 
al miño en su camino, que aun de viejo no se apartará de él» (ibid.). 


g) LAS REPRESENTACIONES INMORALES DEBEN SER COMBATIDAS 
POR EL ESTADO, CUYAS LEYES HAN DE SECUNDAR "TODOS 


«Es indudable que todos los buenos se alegrarán de que el Estado, 
por medio de sus prudentes leyes, combata las figuras y representa- 
ciones inmorales en la prensa, en los espectáculos cinematográficos, 
en el teatro y en la radio. Pero a vosotras os corresponde dar alma 
y vida a esas leyes ;. a vosotras, el animar la santa cruzada en favor 
de la moralidad cristiana, con la dignidad y la pureza de vuestro es- 
píritu y de vuestro: corazón, con el dominio de vuestros sentidos, con 
la cristiana modestia en los ademanes y en el vestido, en la palabra 
y en la conducta ; con el respeto a vuestros padres, con vuestra inge- 
niosa delicadeza, atenta a lograr que la vida en el hogar doméstico no : 
sólo sea soportab!e pasa todos, sino también fuente radiante de sere- 
nidad y de alegría» (Pío XII, A las asociaciones de la J. F.A.C.1.6: 


Col. Enc., p.1210). 


h) LA PRENSA Y EL CINE NO PUEDEN TENER UNA LIBERTAD 
INCONDICIONADA 


Y 

«Pero de aquí se sigue también que no puedan existir la libertad 
y el derecho de violar aquel orden absoluto de valores. Se vendría 
así a lesionar y a desquiciar la defensa de la moralidad. púb'ica, que 
es, sin duda ninguná, uno de los elementos principales para el man- 
tenimiento del bien común por parte del Estado si, por ejemplo, se 
concedies2, sin tene: en cuenta aquel orden supremo, una libertad 
incondicional a la prensa o al cine. En este caso no se reconocería el 
derecho a la verdadera y genuina libertad, sino que quedaría legali- 
zada la licencia cuando se permitiera a la prensa y al cine socavar 
los cimientos religiosos y morales de la vida del pueblo. Para com- 
prender y admitir este principio no hace falta ser cristiano : basta 
hacer uso, sin la turbación de las pasiones, de la razón y del buen 
sentido moral y jurídico» (Pío XII, 41 patriciado y a E nobleza ro- 


mana, S de enero de 1947). 
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i) Y DE HECHO Los GOBIERNOS - VELAN CONVENCIDOS DE La 
INFLUENCIA DEL CINE EN LA MORALIDAD PÚBLICA 


«Nos place recordar aquí que algún Gobierno, preocupado por la 
influencia del cine.en el campo moral y educativo, valiéndose de per- 
sonas probas y honestas—especialmente padres y madres de fami- 
lia—, ha creado especiales comisiones de censura y también ha cons- 
tituído organismos directivos de producción cinematográfica, procu- 
rando inspirarla en las obras nacionales de los grandes poetas y es- 
critores» (Pío XI, Vigilanti cura 12 : Col. Enc., p.681). 


F) El trigo y la cizaña en la comunidad de Estados 


a) CADA DÍA SE HACE MÁS URGENTE UNA REGULACIÓN DE LA 
RELACIONES INTERNACIONALES : 


«El hecho manifiesto de que las relaciones entre los individuos 
pertenecientes a diversos pueblos y entre los pueblos mismos crezcan 
en extensión y profundidad, hace más urgente cada día una regula- 
ción de las relaciones internacionales privadas ¡y públicas, ianto más 
cuanto que esta miútua aproximación viene determinada no sólo por 
las posibilidades técnicas, incomparablemente aumentadas, y por 
libre elección, sino también por la más penetrante acción de una ley 
inmaenente de desarrollo» (Pío. XII, 41 V Congreso Nacional de la 
Unión de Juristas Católicos Italianos, n.1, 6 de diciembre' de 1953 ! 
Col. Enc., p.1482). : 


b) PORQUE ESTA APROXIMACIÓN DE LOS HOMBRES TIENE SU 
ORIGEN EN LA NATURALEZA, ES DECIR, EN EL CREADOR 


] / 

«Estas consideraciones y otras semejantes demuestran que el ca- 
mino hacia la comunidad de los pueblos y su constitución no tiene 
por. norma única.y última a-la voluntad de “os Estados, sino más 
bien a la naturaleza, es decir, al Creador. El derecho a la existen- 
cia, eliderecho al respeto y al buen nombre, el derecho a un carác- 
ter y a una cultura propios, el derecho al desarrollo, el derecho a la 
observancia de los tratados. internacionales y derechos equivalentes, 
son exigencias. del derecho de gentes, dictados por la naturaleza» 
(ibid., 3:-Col. Enc., p.1483). d > ; z 


e) “ TODO ESTO ABARCA MUCHOS PROBLEMAS, ALGUNOS DE ELLOS 
: MUY DIFÍCILES a 


«A vosotros, cultivadores del derecho, no tenemos necesidad de 
explicaros cómo la constitución, el mantenimiento y la acción de una 
verdadera Comunidad de Estados, especialmente de una que abarque 
a todos los pueblos, suscitan una serie de deberes y de problemas, 
algunos muy difíciles o complicados, que no se pueden resolver con 
un simple sí o no. Tales son la cuestión de las razas y de la sangre, 
fon sus consecuencias biolégicas, psíquicas y sociales ; la cuestión 
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de las lenguas ; la cuestión de las familias, tan característicamente 
diversas—según las naciones—en las relaciones entre esposos, pa- 
dres y familias; la cuestión de la igualdad o de la equivalencia de 
los derechos, en lo que atañe a los bienes, a los contratos y a las 
personas, para los ciudadanos de un Estado soberano que se encuen. 
tran en el territorio de otro, donde residen temporalmente o donde 
se establecen conservando la propia nacionalidad ; la cuestión del 
derecho de inmigración o de emigración, y otras semejantes» (ibid., 
4: Col. Enc., p.1483). 
' 


d) UNO DE ELLOS ES REGULAR BIEN LOS INTERESES RELIGIOSOS 
PARA LA TOTALIDAD DE LA COMUNIDAD 


«Según la confesión religiosa profesada por la gran mayoría de 
los ciudadanos o sobre la base de una explícita declaración de su 
Estatuto, los pueblos y los Estados miembros de la Comunidad se 


-dividiríari en cristianos, no cristianos, religiosamente indiferentes o 


conscientemente «dlaicizados» y aun abiertamente ateos. Los intereses 
religiosos y morales exigirían en todo el territorio de la Comunidad 
una regulación bien definida que valga para todo el «dominio» de 
cada uno de los Estados soberanos miembros de dicha Comunidad 
de naciones. Según las probabilidades y las circunstancias, es previ- 
sible que tal regulación de derecho positivo sea enunciada así : den- 
tro de su territorio y para sus ciudadanos, cada Estado regulará los 
asuntos religiosos y morales por medio de una ley propia; igual- 
mente, en todo el territorio de la Comunidad de los Estados estará 
permitido a los ciudadanos de cada Estado-miembro el ejercicio de 
sus propias creencias y prácticas éticas y religiosas, en cuanto éstas 
no se opongan a las leyes penales del Estado en que habitan» (ibid., 
5: Col. Enc., p.1484). 


e) PARA ELLO ES PRECISO, ANTE TODO, SABER QUE NO HAY 
AUTORIDAD QUE PUEDA ENSEÑAR POSITIVAMENTE EL ERROR 


«Pues bien, he aquí el modo de responder rectamente a. la segun- 
da cuestión. Ante todo, es preciso afirmar claramente que ninguna 
autoridad humana, ningún Estado, ninguna Comunidad de Estados, 
cualquiera que sea su carácter religioso, pueden dar un mandato po- 
sitivo o una positiva autorización de enseñar o de hacer lo que sería 
contrario a la verdad religiosa o al bien moral. Un mandato o una 
autorización de tal clase no tendrían fuerza obligatoria y quedarían 
sin valor. Ninguna autoridad podría darlos, porque es coritra natu- 
raleza obligar al espíritu y a la voluntad del hombre al error y al 
mal o considerar al uno y .al otro como indiferentes. Ni siquiera 
Dios podría dar un mandato positivo o una positiva autorización de 
tal clase, porque estarían en contradicción con su absoluta veracidad 
y santidad» (ibid., 7: Col. Enc., p.1485). . 


SEC. 6. TEXTOS PONTIFICIOS 659 


Í) PERO SE PREGUNTA SI, EN DETERMINADAS CIRCUNSTANCIAS, 1046 
UN ESTADO MIEMBRO PUEDE NO IMPEDIR O TOLERAR LO QUE 
A ES ERRÓNEO Y FALSO 


«Otra cuestión esencialmente distinta es si en una Comunidad de 
Estados puede—siquiera en determinadas circunstancias—establecerse 
la norma de que el libre ejercicio de una creencia y de una práctica 
religiosa o moral, que ya tienen valor en uno de. los Estados-miem- 

' bros, no sea impedido en todo el territorio de la Comunidad me- 
diante leyes o providencias estatales coercitivas. En otros términos, 
se pregunta si el «no impedir», o sea el tolerar, se halla permitido 
en tales circunstancias y, por ende, si la represión positiva no es 
siempre un deber. 

Acabamos hace un momento de referirnos a la autoridad de Dios. 
¿Puede Dios, aunque le fuera posible y fácil reprimir el error y la 
desviación moral, escoger en algunos casos el «no impedir» sin venir 
a contradicción con su perfección infinita ? ¿Puede ocurrir que en 
determinadas circunstancias El no dé a los hombres mañidato algu- 
no, ni les imponga ningún deber y ni aun les dé derecho alguno 
de impedir y de reprimir lo que es erróneo y falso?» (ibid., 7 y 8: 
Col. Enc., P-1485). 


8) Y LA RESPUESTA ES AFIRMATIVA, PORQUE EL SEÑOR DEL 1047 
CAMPO DEJÓ CRECER LA CIZAÑA JUNTO AL TRIGO 


«Una mirada a la realidad da una respuesta afirmativa. Ella mues- 
tra que el error y el pecado se encuentran en el mundo en amplia 
proporción. Dios los reprueba, y, sin embargo, los deja existir. Por 

lo tanto, la afirmación de que «el extravío religioso y moral debe 
ser siempre impedido, cuando es posible, porque su tolerancia es en 
sí misma inmoral», no puede valer absoluta e incondicionalmente. 
Por otra parte, Dios no ha dado siquiera a la autoridad humana un 
precepto de tal clase tan absoluto y universal, ni en el campo de la 
fe ni en el de la moral. No conocen semejante precepto ni la común 
convicción de los hombres, ni la conciencia. cristiana, ni las fuentes 
de la revelación, ni la práctica. de la Iglesia. Aun omitiendo ahora 
otros testimonios de la Sagrada Escritura tocantes a esta materia, 
Cristo, en la parábola de la cizaña, dió el siguiente aviso : Dejad 
que en el campo del mundo'la cizaña crezca junto con la buena se- . 
milla, en beneficio del trigo (Mt. 13,24-30). Por lo tanto, el deber de 
reprimir las desviaciones morales y religiosas no puede ser una últi. 
ma norma de acción. Debe hallarse subordinado a normas más altas 
y más generales que, en determinadas circunstancias, permitan y 
hasta hagan, tal vez, aparecer como mejor camino el no impedir el 
error a fin de promover un bien mayor» (ibid., 8: Col. Enc., P.1485) 


h) EL ver sI sE DAN ESAS DETERMINADAS CIRCUNSTANCIAS HA 1048 
DE JUZGARLO EL PROPIO ESTADISTA CATÓLICO Y, EN ÚLTIMA 
INSTANCIA, SOLAMENTE EL ROMANO PoNTÍFICE  - 


«Mas luego, el ver si tal condición se cumple en el caso concreto 
—<es la «quaestio factin—, debe juzgarlo ante todo el mismo estadista 
católico. En su decisión deberá guiarse por, las dañosas consecuen- 
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cias que surgen de la intolerancia, contrapuestas a las que por la 
aceptación de la fórmula de tolerancia podrán ahorrarse a la Comu- 
nidad de los Estados ; esto es, por el bien que, según una prudente 
previsión, podrá derivarse para la misma Comunidad como tal, e in- 
directamente para el Estado miembro de ella. En lo que se refiere 
al campo religioso y moral, deberá él solicitar también el juicio de 
la Iglesia. Por parte de la cual, en semejantes cuestiones decisivas, 
que tocan a la vida internacional, es competente en última instancia 
tan sólo Aquel a quien C:isto ha confiado el guiar a toda la Iglesia : 
el Romano Pontífice» (ibid., 10: Col. Enc., p.1486). 


l 


SECCION VII. MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA 


I. LA PLANTA DE LA CIZAÑA 


La cizaña es una planta monocotiledónea de la familia de las 
gramíneas. Su nombre helénico, Ziáviov, ha prevalecido en nuestra 
lengua a través del latino zizania en plural, que es como traduce 
la Vulgata el término del Evangelio. El nombre científico es lolium, 
al que se añade el calificativo de temulentum, a saber, que embriaga, 
a propósito del carácter narcotizante de sus granos o del sabor ácido 
y nauseabundo del pan amasado con trigo, en el que se ha mezclado 
por confusión. Los árabes, aludiendo asimismo a este efecto de nán- 
seas, la llaman zenón. . 

Es curioso que, salvo en el evangelio de San Mateo y en el pa- 
saje de esta domínica, no se mencione nunca en la Escritura la ciza- 
ña, a pesar de que suele invadir los campos del: mediodía y del 
oriente bíblico y de que no faltan alusiones en los autores clásicos 
griegos y latinos, como la famosa de Virgilio en las Geórgicas; que 
llama al: «lolium> infelio: «Infeliz lolium et steriles dominantur 
avenate». 

'Ni por la raíz, las hojas, las flores y los frutos se distingue gran 
cosa del trigo, sobre todo en los primeros grados de su desarrollo 
hasta que ha formado la espiga (cf. M. L. CL. FILLION, Atlas d'his- 
toire naturelle de la Bible [París 1884] p.5). Esta es la razón de que 
los agricultores mismos la confundan y hayan de lamentar no pocas 
coseohas perdidas por la maldita planta al crecer mezclada con el 
trigo. Más 'aún : en Oriente, cuando un campesino quiere vengarse 
de otro, aguasda a que siembre su campo y por la noche esparce en 
él la semilla de la cizaña, lo que acarrea no sólo la pérdida de la 
múes, sino la infección del terreno y su improductividad por varios 
años. Debía ser muy frecuente esta venganza, y originó mucha po- 
breza y miseria para el labrador afectado, pues los romanos la pre- 
vinieron con sanciones en su legislación penal. 


TT. «LA SIEGA», UNO DE LOS MEJORES AUTOS 
DE LOPE 


Entre los autos sacramentales de Lope sobresale el titulado La 
siega, al que no sin razón juzga Menéndez Pelavo como el más 
bello de todos. Este auto tiene por base precisamente la parábola 
de la presente domínica. «El mérito de La siega, dice don Marcelino, 
está reconocido universalmente. El mismo Ticknor confiesa que res- 
pira solemnidad y grandeza y es uno de los mejores de la clase a 
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que pertenece. Dohrn lo ha traducido magistralmente al' alemán... 
Finalmente, don Tomás Agulló escribe sin grande hipérbole : «Mil- 
ton mismo se envanecería de los pensamientos tan enérgicos y subli- 
mes, tan verdaderamente orgullosos... Diríase que las ideas de Lope 
se atreven a combatir, en la elevación y grandeza, con el orgullo 
del ángel caído» (cf. MENÉNDEZ PELAYO, Estudio sobre el teatro de 
Lope de Vega [ed. del Consejo Sup. de Invest, Cient., Santan- 
der 1949] t.1 p.S2 ss.). Reproducimos un pasaje del famoso auto, en 
el que se percibe claramente la aplicación de la parábola evangélica. 


«ENVIDIA | 
Mientras durmió la Ignorancia 
sembré cizaña, de modo 
que, ocupado el trigo todo, 
no le arriendo la ganancia... 
Agora sí que blasfemas 
a mi gusto. 


SOBERBIA 
¿Qué saldrá 
de esta cizaña ? 


ENVIDIA 


Verá 
la Iglesia herejías, temas 
del Hebraísmo, la seta 
de Mahoma, la porfía 
de la necia Idolatría 
que al sol por Dios interpreta. 
Ven, que el Labrador divino 
temo que enojado esté. 


SOBERBIA 


Ya su atalaya la Fe 

a la Ignorancia previno ; 

pues desengáñese Dios 

(aunque El no puede engañarse) 
que el trigo no ha de lograrse 
mientras vivimos las dos; 

que ¿pues es cierto que en él 

la vida y la muerte están, 

más de dos le comerán 

que han de reventer con él; 
porque pienso hacer de suerte, 
aunque a vida Dios convida, 
que pocos coman la vida 

y muchos coman la muerte... 


IGNORANCIA 
¿Qué es esto, cielo? ¡ Ay de mí! 
¡Muerto soy! ¡Cuidado! ¡Celo! 
¡Deseo! : 


CUIDADO 
¿De qué das voces? 


y IGNORANCIA 
Rindióme, amigos, el sueño, 
y ha nacido lo que veis, 
en un instante de tiempo, 
en el trigo de la Iglesia. 


CUIDADO 


Por fiarme lo merezco, 
de la Ignorancia. 


CELO 
¿Quién sois, 
villanos ? 
HEBRAÍSMO 

Yo, el pueblo hebreo ; 
aquel que Dios quiso tanto, 
que, pasando el mar Bermejo, 
le libró de Faraón... 


HEREJÍA ] 

Lutero 

me engendró : soy la Herejía. 
CUIDADO 

¡Qué buen padre! 


IGNORANCIA 
Para el fuego. 


DESEO 
¡Mala yerba ! 


CELO 
Mala. 


IGNORANCIA 
Infame. 


CUIDADO 
Tú, del turbante 'de velos, 
¿quién eres ? 
SECTA 
La Secta soy, 
que de Asia y Africa vengo. 
a mezclanme en vuestro trigo.. 
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SEÑOR ESPOSA 
¿Dónde bueno, labradores ? | Señor, al punto que os vieron 


se han escondido en el trigo. 
Cro 


A wos, que solo sois bueno. 
Mirad cuál han puesto el trigo 
estos enemigos wuestros ; 
que si lqueréis, Señor, 

que le arranquemos... 


SEÑOR 
No importa. 1d los cuatro presto 
y, segando la cizaña 
con el trigo, apartaremos 
el trigo para los trojes, 
la cizaña para el fuego... 
La cabaña ya fundada 


SEÑOR 
z es fuerza que tenga, Esposa. 
¡ Teneos de: 5 
: 1 Contradicción rigurosa, 
buen cuidado ! de dd 
por nuevo cielo envidiada, 
: tri n rada 
CUIDADO en la runfa te sagrad. 
vió jerarquías mayores, 
No fué culpa vió tronos inferiores 
de mi cuidado y desvelo, en la militante aquí, 
La Ignorancia se durmió : tantos mártires por mí, 
culpa su descuido y sueño. confesores y doctores ; 
vió de la virginidad 
IGNORANCIA i la reina, aurora del día 


la rosa intacta, María, 
oliva, palma y ciudad : 
envidió su claridad, 

y ha cizaña en pan sembrado 
dulce divino bocado 


Engañóme una mujer, 
que en esto de hacer erredos 
saben más que las culebras. 


SEÑOR 
contra el bocado de Adán ; 
¿Otro paraíso muevo pensando anegar el 'pan, 
queréis hacer mi cabaña ? siendo Dios sacramentado...» 


(Cf. BAC, Teatro teológico español t.1 P-91-94). 


II. LA CIZAÑA DEL ESCANDALO - 1051 


Pocas obras literarias habrán sintetizado con tan fuerte plastici- 
dad los efectos del escándalo como la popularísima de nuestro Pe- 
dro Antonio de Alarcón. El novelista traza de mano maestra el tipo 
del escaudalizador, que encarna en el famoso Fabián Conde, cuyas 
desdichas son cizaña sembrada por él mismo en la era de su propia 
vida. Cuando el personaje, en su angustia y desesperación, acude 
al P. Manrique para que le aconseje un camino, el virtuoso jesuíta 
diagnostica sus males con certera visión antes de indicarle el trata- 
miento de su espiritual enfermedad. Transcribimos, pues, de la co- 
nocida novela estos párrafos, que sintetizan la esencia del asunto 
(cf. Obras completas de D. Pedro A. de Alarcón. El escándalo 
Led. Fax, Madrid 1943] D.571-573). 

«¡Usted, señor Fernández, además de vicioso, ha sido siempre 
fanifarrón del vicio ; usted se ha complacido en escandalizar al mun- 
do; usted ha tenido a gloria ser reputado como el libertino más 
audaz, o sea como el seductor más... afortunado de la corte... Y no 
bastándole a su infernal soberbia tamaño escándalo, fué depositando 
en la memoria de Diego aquellos secretos que un joven bien educado = 
no revela al público cuendo el público no los trasluce por sí mis- 
mo... ; fué usted, digo, contándole diariamente al que hoy es esposo 
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V. LA CIZAÑA EN EL ALMA DE LOS HIJOS 


En su popular novela Pequeñeces estampó el P. Coloma una sem- 
blanza exacta de la madre que escandaliza a sus hijos, al trazar de 
mano maestra la figura de Currita de Albornoz. Vale la pena recor- 
dar, entre las anécdotas de la cizaña, ésta tan perniciosa que, sem- 
brada por los vicios maternos, germina infernalmente en el alma de 
los hijos. Recogemos aquí el pasaje en que las dos criaturas empie- 
zan a escandalizarse de los amores adúlteros de la madre con el su- 
puesto tío. Jacobo (cf. P. Lurs CoLoma, S. 1., Obras completas t. 8, 
Pequeñeces led. Razón y Fe, Madrid 1951] vol. 2 p.31-34). 

«Acercábase el día del santo de Currita, 10 de octubre, fiesta de 
San Francisco de Borja. Los dos niños tramaban juntos una conspi- 
ración para dar una sorpresa a su madre. Paquito, en quien empeza- 
ban a revelarse sus notables disposiciones para la pintura, especial- 
mente de retratos, había pintado al pastel uno de su padre, un Villa- 
melón deforme, color de zanahoria, que parecía tener el carrillo iz- 
quierdo hinchado, pero no por eso dejaba de observar con el original 
un más que mediano parecido. Era lo más notable del retrato la parte 
de la frente y la cabeza, en que el niño había copiado fielmente la 
escasa cabellera de su padre, partida con una raya por el medio, y 
formándole sobre ambas orejas dos pequeños cuernecitos a lo Na- 
poleón 1II, que había alargádo más de lo conveniente la impericia 
del artista... Lilí, por su parte, había hecho con ayuda de miss Bn- 
teffull, que estaba en el secreto, un míarco de piel de Rusia con flo- 
res de realce ; y reuniendo ambos su trabajo, quedó completo el rega- 
lo; al pie de éste escribió miss Buteffull con su mejor letra inglesa : 
«A su querida mamá en el día de su santo» ; y lo firmaron ambos 
niños : Lilí y Paquito. 

Llegó el ansiado día, y, ocultando Lilí bajo su capita de pieles el 
magnífico regalo, entráronse ambos niños a hurtadillas en el estudio 
de su madre; allí solía venir ella todos los días antes de almorzar, 
bastaute después de las doce, y era la ocasión más a propósito para 
darle la sorpresa. En el caballete de Currita, sobre el cuadro mismo 
que estaba pintando, colocó Paquito con sumo cuidado su obra maes- 
tra. Luego, riéndose como ángeles del cielo, con la agitación de las 
grandes expectaciones, con la candorosa confianza en el más santo 
de los cariños, corrieron presurosos a ocultarse entre los innumera- 
bles cachivaches, debajo de una papelera antigna de acero, ocultos 
por un gran tapiz que tenía unas figuras muy largas, muy secas, 
muy feas : las tres Parcas... Veíase desde allí el caballete, destacán- 
dose en medio el monigote, y los dos niños, muy agazapados, muy 
juntitos, apretándose el uno contra el otro, contemplaban su obra. 

— ¡Qué bien está !—decía Lilí. 

Pasó media hora; Lilí se impacientaba y estiraba las piernas. 

—¡No viene—decía. A 

—;¡ Calla, tonta !... - A 

Sonó un ruido; Lilí dió un codazo a su hermano, susurróle al 
oído: «¡Ya viene !», y se encogió mucho, mucho... 

Y venía, en efecto ; pero no venía sola... Venía con ella el tío Ja- 
eobo, hablando de cosas que ellos no entendían” ¡Qué fastidio !... 

Jacobo hablaba con yoz desmayada, y animábale Currita, muy ale- 
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gre, muy satisfecha, diciéndole a todo que sí, que no tuviera cuida- 
do... De pronto miró al caballete... 

—¿Qué es eso?... : 

Los niños no respiraron y apretábanse mucho, muy pegaditos, 
muy pegaditos... Sonó entonces una carcajada. 

—¿ Has visto ?... : 

Otra risa de hombre, la del tío Jacobo, hizo coro 2 la Primera, 
oyéndose esta vez : 

—1¡ Valiente majadero !... 

Y volvieron a reírse los dos, él tío Jacobo y la madre, con una 
rísa que desconcertó por completo a los niños, porque no era la risa 
alegre, tierna, agradecida, rebosando amor y ternura de madre, que 
ellos esperaban, sino una risa acre, burlona, desvergonzada... 

— ¡Qué ocurrencia!... ¡Pobres criaturas !... Y ¡qué feísimo está 
el babieca !... Mira, parece que tiene dolor de muelas. ¡Qué de- 
licia !... 

—Y el chico le coronó de firme... 

—j¡ Pues es verdad ! 

Hubo entonces un infame cuchicheo de risas y palabras entrecor- 
tadas. Algo cogieron de una mesa, algo pusieron en el retrato, y de 


Un criado entró en el estudio anunciando que el almuerzo estaba 
servido, y Jacobo y Currita se fueron a poco sin volver a ocuparse 


de un chico que ha sentido en tna pesadilla un peso enorme ; que 
no ve, ni palpa, ni comprende, pero, que le Oprime y anonada y le 
deja el pecho jadeante. Lil salió después y se le quedó mirando ; 


un besito. 

—No llores, tonta... 

El no lloraba ; estaba muy serio, con las naricitlas pálidas, la 
boca seca, blancos los labios... Empinó el dedo y dijo mirando a la 
alfombra : 

—Y no digas nada a «mademoiselle»... ¿Sabes? Nada, nada... Yo 

.Me voy a mi cuarto. 

Y se fué a su cuarto el inocente, y allí, en aquella soledad en que 
tiadie había de consolarlo, lloró a lágrima viva, lloró a raudales. Por- 
que sentía una pena profunda que le destrozaba el corazón sia com- 
prenderla, como destroza las entrañas sin dar la cara un cáncer 
oculto ; 
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1055 VI. EL ESCANDALO DE LAS MALAS COMPAÑIAS 


I 

«Dícese de San Felipe Neri que impuso como penitencia a un es- 
candaloso que esparciera por el aire un cesto lleno de plumas de 
ave y le mandó Inego que fuera a recogerlas. ¡Cosa imposible! Así 
y más imposible es remediar los efectos del escándalo. De donde re- 
sulta, en consecuencia, que los escandalosos son responsables ante 
Dios y ante los hombres de todos los pecados que por su causa se 
cometen y, sobre todo, de todos los que cometen y cometerán aque- 
llos a quienes escandalizaron y de todas las almas que por esta razón 
se pie-den. : 

Refiere Colet (en El estudiante virtuoso) de un estudiante que 
poseía en alto grado cuantas virludes pueden desearse en un joven ; 
mas, por desgracia, dió con un malvado compañero que le pervirtió, 
Afligidos sobremanera los buenos amigos que tenía, sobre todo sus 
padres, le rogaron encarecidamente que volviese al buen camino ; 
pero todo fué inútil. Dios le habló también por los remordimientos y 
la voz de la conciencia, pero a todo se hacía sordo. Una noche, el 
infortunado se despertó dando horribles gritos ; corren a él, le en- 
cuentran moribundo, procuran calmarle y llaman a un sacerdote, que 
le exhorta a convertirse a Dios... El joven echa sobre él una espan- 
tosa mirada y pronuncia estas tristes palabras : q; Ay de aquel que me 
ha : pervertido!...» Y dichas estas palabras, expira» (cf, V. Incio, 
Cultura religiosa 2.2 ed. [Edit. Lumen, Barcelona 1939] t.2 Parte 
moral p.141). Ñ ; 


VII. MALAS CONVERSACIONES Y MALAS LECTURAS 


«Sigue él paseándose por la' calle en compañía de unos amigos 
del mismo jaez, y corre la conversación «edificante». ¡Ay de la imu-. 
chacha que tiene la mala suerte de tropezar con este camarilla! Va 
de lejos le atraviesan con sus miradas agudas, impertinentes, y al 
pasar e su lado dejan caer en voz fuerte alguna que otra trase y. se 
ríen del chiste hasta encontrar une nueva víctima. j : 

Entre tanto, uno de ellos da la noticia de que el librero ha reci- 
bido nuevos folletines; en vista de lo cual el grupo entra en la li- 
brería, y con avidez pide las «cosas buenas» que llegaron últime- 
mente. 

—Ya sabe usted, don Pepe, que puede dárnoslas ; no somos ya 
chiquillos. . o , 

Pagan los impresos inmundos con el dinero hmrtado del cajoncito 
de su madre, y después se dirigen a un tabernucho para: tomar «un 
refresco». Allí pueden estar tranquilos, allí no los pescará el pro- 
fesor. , 

—¡Mozo! Dos vasos de -cerveza, 

Sacan de sus bolsillos los cigarrillos del «viejo», ¡del padre!, 
y sacan también los folletos obscenos que acaban de adquirir. Mien- 
tras chocan-los vasos empieza la «noble» conversación, se despachan 
anécdotas, enseñanzas, iniciaciones. Pocas veces los cerdos llegan a 
revolverse en los charcos podridos bajo tanta inmundicia como re- 
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mueven estos estudiantes con su lengua en media hora. Cuando ya 
se han enseñado mutuamente los chistes, las canciones de doble sen- 
tido (es decir, de un solo sentido, demasiado claro) que se les han 
ocurrido, y cuando ya no les queda un céntimo del dinero hurtado..., 
como quien ha hecho concienzudamente su trabajo, vuelven a casa..., 
vuelven quizá tambaleándose... - 

La caída de algunos jóvenes sigue otros derroteros ; hay muchos 
que llegan por sí mismos al pecado que al principio miraban como 
juego inocente. Pero es mayor, mucho mayor el número de los que 
emprenden el camino de la inmoralidad por la iniciación y educación 
_de compañeros corrompidos» (cf. DR. TimámeER Tóra, Energía y pu- 
reza 6.2 ed. [Madrid, Soc. de Ed. Atenas, 10946] p.41-42). 


VIM.. CIZAÑA FEMENINA 


«En Aragón desafiáronse dos jóvenes a cuenta de una moza lla- 
“meda Alejandra, y se mataron ambos. Al saberlo sus padres, corrie- 
ron locos de dolor, sin convenirse de antemano, y se hallaron con un 
mismo sentimiento junto a la casa de la tal Alejandra. Esta se es- 
condió, pero no le valió. ¿Quién detiene a la turba en un momento 
de furor? Fué acudiendo y engrosando las maldiciones, derribó Jas 
' puertas, entró en la casa clamendo venganza, con los intortunados 
padres, y, una vez. hallada, Alejandra fué arrojada brutalmente es-. 
caleras abajo. Ella, viéndose perdida, dió “el grito tan propio de 
aquellos tiempos eminentemente cristianos : «¡Confesión l». Peró un 
. bárbaro, agarrándola por los cabellos, dijo: «Muy tarde has pedido 
confesión, malvada», y le cortó la cabeza, arrojándola a: un Pozo... 
Mas he aquí que la Santísima Virgen se aparece a Santo Domingo 
y le dice: «¡Ve a confesar a Alejandra l» Y el santo, después de 
varios días, llegó al pueblo y, dirigiéndose a la casa, dió.una gran 
voz junto al pozo, diciendo: «¡Sal fuera!» Y salió: la cabeza y se 
confesó públicamente que estaba condenada a: infierno por haber 
dado ocasión a la desgracia de aquellos jóvenes con-sus galantens; 
pero la Santísima Virgen, de quien siempre fué devota, la había li- 
brado con umacto de contrición ; mas había de estar setecientos años 
en el purgatorio si no la ayudaban...» (cf. El cura de Cardeñosa, 
Grado II1 del Catequista Auxiliar p.450-451). 


IX. EL CINE, CIZAÑA DE LAS ALMAS 


El cine debilita, destroza, aniquila en millones de almas juveni- 
les el tesoro inapreciable de la virtud, pues inyecta en sus venas 
caientes nuevo fuego de lujuria. He equí, en comprobación de lo 
dicho, los testimonios que inserta LurGí1 GrvarDI en su libro Cine 
y moral (cf. ed. Acc. Cat. Española, Madrid 1951, P.125-127). 


A) Lo que dice un médico 


«Podemos afirmar desde el punto de vista puramente médico, de 
higiene mental, que, en este sector de los impulsos sexuales, el cine 
produce fortísimes perturbaciones sobre el desarrollo de una norinal 
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PENSA 


y armónica pubertad física y psíquica, mediante excitaciones de ins- 
tintos subconscientes y normales» (cf. BENIGNO ZACCAGNINI, Il volto 
del cinema [Roma 1941] p.283). 


B) Testimonio de una madre de familia 


«La vida fácil y de Injo, la fascinación que el cine produce, aparta 
a nuestros hijos de la vida del hogar, los desencariña de la vida hu- 
milde y pobre de sus families, los deja descontentos de la existencia 
que llevan, los induce a asquearse de todo... Más aún : los impulsa 
a la manía de diversión... De este modo, los jóvenes se cansan de 
todo, nada les agrada, sólo quieren divertirse para olvidar, para ale- 
jarse, a lo menos con la fantasía, de su propia casa; para vivir en un 
mundo extraño a la familia, al laboratorio, a la oficina, a la escuela, 
al mundo que será mañana la realidad de su existencia como traba. 
jador, como profesional. La fantasía, excitada por las visiones del 
cine, suscita en ellos una manía de aventuras, de vida anormal, apar- 
tándolos de las ocupaciones del estudio, del trabajo, de la casa, Se 
hacen excitabilísimos, incapaces ya de gustar la pura alegría de la 
naturaleza, de las cosas sencillas, de sentimientos modestos y verda- 
deros» (En el periódico Incontro al Fanciullo, Roma, 15 de diciembre 
de 1942). 


C) Testimonio de un joven 


«Muchas son las películas que, o por el ergumento, o por la 
ambientación, o por el estudiado atrevimiento de algunas escenas—o 
por todos estos elementos a la vez—, solicitan los instintos más tor- 
pes, ejercen una acción perniciosa sobre las costumbres y llegan así 
a formar, sobre todo entre los jóvenes, multitud de exaltados; de alu- 
cinados, de cínicos o por lo menos de vagos, de abúlicos, de fatuos. 
Nosotros no nos contaremos entre éstos ; pero ¡cuántos de nuestros 
jóvenes podrían deciros que al salir del cine sintieron hastío, de- 
caimiento, un decaimiento profundo, como si, después del espec- 
táculo, el alma se les hubiese cansado y un espeso velo les impidiese 
la visión y el gusto de las cosas bellas. y puras! ¡No tenían ya los 
ojos claros!» (En el periódico juvenil Credere, Roma, 8 de diciem- 
bre de 1942). 


_ SECCION VIH. GUIONES HOMILETICOS 


SINOPSIS DE LOS GUIONES HOMILETICOS 


La siembra, el trigo y la cizaña: 
Jesucristo, sembrador (1). 
Trigo y cizaña (3). 
La raíz de la cizaña (4). 
La cizeña en la educación de los hijos (9). 
La cizaña de la conenpiscencia : 
Naturaleza y efectos (7). 
Remedios (8). 
Herejía y cisma : 
Causas (11). 
Efectos y remedios (12). 
Por qué los permite Dios (13). 
La providencia de Dios en la permisión de los malos (14). 
Vigilancia : La : 
La vigilancia (5). 
Por qué debemos vigilar (6). 
-- El celo indiscreto (10). 


Murmuración : 
La murmuración (2). 
La tolerancia : 


Verdad, libertad, tolerancia (17). SS 
Tolerancia civil (15). 

Tolerancia con las personas (16). 

Comunidad de Estados y tolerancia (18). 

La peor cizaña (19). * 


SERIE I: LITURGICOS 


1 


Jesucristo, sembrador . 


. L Liturgia y parábolas. 1061 


A. PorWprimera vez en el año litúrgico aparece una 
parábola en el Evangelio, 

B. Hay que actualizar las parábolas. Contemplarlas 
en relación con nuestra vida cristiana, sin perjui- 
cio de su sentido literal (cf. supra, p.599), - 


672 


LA CIZAÑA EN MEDIO DEL TRIGO. 5 DESP. EPIF. 


c) 


En estas parábolas del reino, el sentido liberal se: re- 
fiere al externo y visible, fundado por Cristo, esto 
es, a la Iglesia. 

Mas también puede acomodarse al reino interior, que 
es la gracia santificante, por la que Dios efectiva- 
mente reina en las almas. Así entendido, cada pa- 
rábola tiene una aplicación inmediata. 

Hemos de buscarla en relación con el espíritu de la 
liturgia en el sacrificio y los sacramentos. 


1062  JI Cristo, sembrador y semilla. 


A. 


Los textos evangélicos. 


a) 


«Es semejante el reino de los cielos a uno que séem- 
bró en su campo semilla buena» (Mt. 13,24). 

«Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, 
quedará solo; pero si muere, llevará mucho fruto» 
(lo. 12,24). , E 


el año litúrgico Cristo siembra y es sembrado. 


Cristo siembra, porque El es el centro de la liturgia. 

Eje del año litúrgico son los sacramentos y el sa- 

crificio. En los dos actúa Cristo. Cristo es, pues, el 

sembrador. . A 

1. Por los sacramentos. Es su humanidad unida al 
Verbo la que opera, ya que tiene poder inst:u- 
mental en la causalidad de todos sus «'sacramen- 
tos. (Santo Tomás). 

2. En la misa. Es El quien se inmola, quien repro- 
duce sus méritos y su eficiencia, sobre el altar, 
para continuar y completar la redención. 


Cristo es semilla. La finalidad del año litúrgico es 
crecer en Cristo, revestirnos de El, reflejar más sus 
virtudes, ser transformados en El, vivir su vida. 

1. Sacrificio y sacramentos—principalmente la Eu- 
caristía—son también los conductos por los que. 
Cristo se comunica y opera en las almas. Así 
Cristo es el que siembra. y es sembrado. El da 
y se da. 

2. Cristo da la vida y es la vida. «He venido para 
que tengan vida, y la tengan abundante» (lo. 10, 
10). «Cómo... vivo yo por mi Padre, así también 
el que me come vivirá por mí» (lo. 6,57). «Yo 
soy el camino, la verdad y'la vida» (lo. 14,6). 


1063 11. Trigo de Cristo. 

A. «Trigo soy de Cristo; muélanme los dientes de las 
fieras» (San Ignacio de Antioquía, en su carta a 
los fieles de Roma). Es también expresión litúr- 
gica, porque la Iglesia ha adoptado la frase del 
santo Obispo antioqueno para la «communio» de 


- la misa. en su honor, . 


B. ¿Cómo lo seré? 
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a) Adquiriendo las virtudes de la epístola de hoy (mi- 
sericordia, humildad, paciencia...). 

b) Caminando conforme al espíritu (Gal. 5,6) de modo 
celestial (Phil. 3,20) y divino (Col. 1,10). 

c) Viviendo en gracia y de la gracia. 


1V. El enemigo siembra la cizaña. 


A. El Señor, que desea nuestro progreso, permite las 


B. 


faltas constantes en la vida espiritual. A pesar de 
nuestro esfuerzo, no las podemos evitar. 

Nadie, por santo que sea, puede evitarlas. Hemos 
de procurar evitarlas y corregirlas. Hemos de apro- 
vecharlas, para nuestra humildad y confianza en 
Dios. - 


V. Nuestra plegaria de hoy. 


A. La que la Iglesia pone en nuestros labios (cf. su- 


pra, p.589). 


a) «Guarda, Señor, tu pueblo y protégelo con tu defen- 


sa» (colecta). 

hb) «Líbranos, Señor, de nuestro cuerpo pesado, y diri 
ge nuestros corazones vacilantes» (secreta). 

c) «Recibamos, Señor, el fruto saludable de este sacri- 
ficio, prenda de salvación eterna» ( dostcomunión). 


Que crezca en nosotros el trigo y desaparezca la 
cizaña. 

No sólo la petición. Con ella hemos de aportar 
nuestro esfuerzo. Porque la liturgia, para ser vi- 
vida plenamente, exige el constante trabajo de 
nuestra voluntad. 


SERIE II: SOBRE LA EPISTOLA 


Z | - ; 
ñ y y 


La murmuración 


1. El pecado de la murmuración. 


A. 


Su concepto. Nada más opuesto al espíritu de la 
epístola de hoy que la murmuración, que consiste 
en perjudicar, no los bienes materiales o la integri- 
dad física del prójimo, sino sú buena fama. El 
murmurador, «deslizando ocultamente sus conver- 
saciones, procura, en cuanto le es posible, que los 
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oyentes conciban mala opinión de aquel contra el 
que habla, procurando que sus afirmaciones sean 
creídas» («Sum. Theol.» 2-2 q.73 a.1 e). 

Su malicia. Es pecado que reviste una malicia es- 
pecial cuando se revelan faltas secretas, aun cuan- 
do fueren ciertas, y que la tiene también cuando 
los que conversan se limitan a comentar con cierto 
secreto regocijo los pecados conocidos del prójimo 
(cf. sec.VIT p.665). 


C. Su universalidad. «Vicio tan extendido por el cuer- 


po del cristianismo, que difícilmente se encontrará 
quien no esté inficcionado por él. Hallaréis perso- 
has consagradas al servicio divino, limpias de toda 
impureza, de todo apego a la hacienda, mortifica- 
das por el ayuno y el cilicio; mas personas que no. 
murmuren, difícilmente las hallaréis, porque éste 
es el último lazo que arma el demonio y del que 
difícilmente se libra nadie» (cf. SAN JERÓNIMO, 
«Epist. ad Celant.»). : 

Daños que produce (cf. sec. VII p.661). La murmu- 
ración es lengua de víbora, que de un golpe hiere 
a tres personas (Rom. 1,30): el murmurado, el que 
oye y el murmurador, aborrecido de Dios (SAN 

BERNARDO, «De tripl. cust. man., ling. et cord.»). 
a) 4 aquel de quien se murmura. ! 

1. Las Sagradas Letras y los Santos Padres llaman 
con frecuencia homicidio a la murmuración, por- 
que arrebata la vida social, más estimable que 
la del cuerpo. 

2. «Los pecados cometidos contra el prójimo se mi- 
den por el daño que le causan... El hombre dis- 
fruta de un triple bien, a saber, el del alma, el 
del cuerpo y el de los bienes exteriores... Entre 
estos últimos, la fama sobrepuja por mucho a las 
riquezas, porque se roza ya con los bienes espi- 
rituales, por lo cual se dice en los Proverbios 
(22,1) : «Más que las riquezas vale el buen nom- 
bre». Por lo tanto, la murmuración, aunque pe- 
cado menor qué el homicidio y el adulterio, es, 
sin embargo, mayor que el hurto» («Sum. Tíheo1.», 
ibid., e.2 c). ' 

3- «Cosa grave es quitar la fama a alguien, puesto 
que €s el mayor bien del hombre, y el perderla 
le impide obrar muchos bienes de los que sería 
capaz», conforme al Eclesiástico (41,15) : «Ten, 
cuidado de tu nombre, «que permanece más que 
millares de tesoros» («Sum. Theol.», ibid., a.2 c). 

4. ¡El hombre de juicio da por bien empleado todo - 
dispendio destinado a recuperar su buena fama. 
Luego el que le priva de ella le perjudica más 
que robándole, De aquí lo mal visto que es el 


b) 


a) 
b) 
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murmurador profesional. A -pesar de ello, nos 
avergonzamos de haber cometido un hurto. y no 
de haber murmurado veinte veces. 


Al que oye murmurar, 


1. 


Incita a pecar. «Demos el caso de que ninguno 
diese oídos a los detractores ; ciertamente mo se 
atreverían éstos... Luego, si algunos murmuran, 
débese culpar a quienes les escuchan» (cf. San 
JERÓNIMO, «Epist. ad Demetriadem»). «Si los mur- 
muradores comprobaran que les huímos a ellos 
más que a los censurados, perderían su mala cos- 
tumbre» (cf. SAN JUAN CRISÓST., «Ad pop. an- 
tioch.» hom.3 n.5: PG 27,55). 

Agrava nuestros pecados. «El demonio nos indu- 
ce a éste, para que, descuidando lo que nos con- 
cierne, aumente nuestro reato, porque no consiste 
sólo su mel en la cuenta que hemos de dar de 
nuestros dichos, sino que nuestros pecados se 
agravan al privarnos de toda excusa. ,El que cen- 
sura duramente al prójimo se priva de toda ve- 


, nie. Dios dictará sentencia atendiendo no sólo a 


nuestras faltas, sino a como hayamos juzgado a 
los demás. «No juzguéis y no seréis juzgados» 
(Mt. 7,1). No aparecerá entonces nuestro pecado 
como haya sido en este tiempo, sino que se le 
sumará une grande e inevitable cantidad debida 
a nuestros juicios» (cf, Saw JUAN - CRISÓSTOMO, 
ibid.). 

Impide la perfección. El primer paso para ella 
debe ser negarse a oír la murmuración, porque 
no hay nada que inquiete más al alma y dé en- 
trada a odios, disensiones, rencores y disipación 
del espíritu, como ella (cf. Say JeróNIMO, «Epist. 
ad 'Demetriad.»). 


Al murmurador. Su pecado es grande. Por tres ra- 
zones. " 


1. 
2. 


Falta a la caridad. 

Revela un mal fondo. Gozo de derribar una repu- 
tación. 

Suele denotar hipocresía. Deseo de justificar sus 
propias faltas. 


¿Pecado mortal" o venial? 


Puede ser venial por la parvedad de la materia. 
Pero «muchas veces no son pequeñas ni livianas (as 
cosas) que a algunos les parecen tales» (cf. P: ALON-= 
so RODRÍGUEZ, «Ejercicio...», p.2.2 tr.2 c.g). 


I. 
2. 


Decir de un religioso que ha dicho una mentira. 
«Ni sirve decir que es una palabra que se lleva 
el viento, porque la murmuración vuela, pero 
hiere gravemente; pasa presto, pero abresa atroz. 
mente» (Say BERNARDO). 
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11. La murmuración en la Sagrada Escritura y en los 
santos (cf. supra, p.594 ss.). 


A. 


San Pedro: «Despojaos, pues, de toda maldad... 
y maledicencia» (1 Petr. 2,1). «Quien quisiere amar 
la vida y ver días dichosos, cohiba su lengua del 
mal» (1 Petr. 3,10). 

Santiago. «Si alguno no peca de palabra, es varón 
perfecto... A los caballos les ponemos frenos...; 
las naves, con ser tan grandes y ser empujadas 
por vientos impetuosos, se gobiernan por un pe- 
queño timón...; así también la lengua, con ser un 
miembro tan pequeño, se atreve a grandes cosas» 
(Tac. 3,2-6). 

Antiguo Testamento: La lepra como castigo de 
María, hermana de Moisés, al que Dios no oyó 
cuando le pedía que la -librara, a pesar de ser El 
mismo el ofendido (Num. 12,10). Coré, Datán y 
Abirón, tragados por la tierra por el mismo deli- 
to (ibid. 16,31). 

San Ignacio nunca refirió falta alguna sino a quien 
pudiera remediarla (cf. P. ALONSO RODRÍGUEZ, 
ibid.). 

Santa Teresa dice de sí misma que, cuando sus 
monjas la veían en algún grupo, estaban tranqui- 
las, pues sabían tener muy bien guardadas las es- 
paldas. 


IIL. Remedios y consejos contra la murmuración. 


A. 


Huir al maldiciente. 

a) «El cuerdo ve el peligro y se esconde» (Prov. 22,2). 

b) ¿No huirías del que removiera el estiércol? (cf. San 
JUAN CRISÓSTOMO, 1ibid.). 


Reprenderle. 

a) «Y a los que oyen al maldiciente les aviso que se 
tapen los oídos e imitando al profeta digan: «Redu- 
ciré al silencio al que en secreto detrae a su próst- 
mo» (Ps. 100,5). 

b) Dile: ¿Tienes alguien a guien alabar y ensalzar? 
Te escucho y oigo. Pero, si quieres hablar mal, me 
tapono los oídos, porque no están acostumbrados a 
recibir estiércol y cieno» (cf. San 'JUAN CRISÓSTOMO, 
ibid., 1n.5,54). 


Si el murmurador fuese superior, cambiar el dis- 
curso o mostrar semblante distraído o triste. 
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SERIE 111: SOBRE EL EVANGELIO 
3 | 


Trigo y cizaña | 


IL Desde la barca. Pertenece la parábola de la cizaña al 1069 
grupo de las que predicó el Señor desde la barca. «Et Ñ 
sedens docebat de navicula turbas» (Le. 5,3). «Y sen- | 
tándose, desde la barca enseñaba a las muchedumbres, 
que le oían desde la orilla». 

Il. «Esta parábola fué explicada por el propio Señor a los 1070 
discípulos» (Mt. 13,24-30) (cf. supra, p.601 ss.). 


A. El campo es el mundo. 
- B. El trigo son los hijos del reino. 
C. La cizaña son los hijos del mal. 
D. El sembrador es el Padre celestial. 
E. El enemigo es el diablo. 
F. El tiempo de la recolección es el fin del mundo. 
G. Los segadores son los ángeles. 
H. Los hombres malos, la cizaña, irán al fuego eterno. 
TI. Los justos brillarán como el sol en el reino del 
Padre celestial. 
TIT. El campo es el mundo. 1071 
A. El mundo... y el alma. El mundo no es una cosa 
realmente distinta de los hombres que lo componen. 
> B. No es exacto que Dios ponga en la tierra hombres 
A buenos (trigo), y el enemigo, hombres malos (ci- 
zaña). 


C. Todos los hombres son traídos o puestos por Dios. 
Y todos los hombres, en la intención de Dios, son 
trigo. Dios quiere que todos los hombres se salven. 
<«Omnes homines vult salvos fieri» (1 Tim. 2,4). 
Todos están destinados a ser recogidos en los hó- 
rreos del Padre celestial. | 
a) Dios siembra santas inspiraciones en el alma de cada 
ho hombre, y en la misma alma siembra el enemigo su- 
gestiones siniestras. 
b) Según que seamos fieles a la palabra de Dios o nos 
apartemos gravemente de ella, siguiendo las suge- 
rencias del demonio, seremos trigo o cizaña. 


IV. Nadie presuma. 1072 
A. Sea, pues, la primera conclusión que nadie presu- 
ma de sí colocándose anticipadamente entre los hi- 
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B. 


1073 V. ¿Exterminio de los pecadores? 
A. 


B. 
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jos del reino. Nadie sabe si es hijo de amor o de 
ira, salvo revelación especial. Nadie si es trigo O 
es cizaña hoy. Menos lo que será el día de ma- 
ñana. 

Mientras dura esta vida, el trigo se puede convertir 
en cizaña, y la cizaña, en trigo. El justo puede 
caer. «El que cree estar en pie, mire no caiga» 
(1 Cor. 10,12). Y puede levantarse el pecador. 


e 


Los Santos Padres y los doctores de la Iglesia 
coinciden unánimemente en que no (cf. supra, SAN 
AGUSTÍN, p.611). 

«Oportet et haereses esse» (1 Cor. 11,19). «Neces- 

se est enim ut veniant scandala» (Mt. 18,7). 

a) Para castigo, ejercicio y purificación de los buenos. 

b) Para premio de los buenos. Porque los malos son 
instrumentos de la Providencia. «Salutem ex inimi- 
cis nostris» (Lc. 1,71). 

e) Para estímulo y aguijón del celo de los santos. ¿Hu- 
biera escrito San Agustín wuchas de sus obras si no 
hubiera sido acuciado por los herejes? Ñ 

d) Para purificación de la Iglesia. Con razón se ha di- 
cho que, cuando Dios tiene que barrer la Iglesia, 
encarga la tarea al demonio. 

e) Para glorificación de la Iglesia. 


1014 VI. Podéis arrancar el trigo. 


A. 


B. 


No es misión de los siervos la de recolectar (cf. .su- 
pra, SAN JUAN CRISÓSTOMO, p.605). Es misión 
de los ministros de Dios, que en el último día son 
los ángeles y que en la tierra es la Iglesia jerár- 
quica (cf. supra, p.603). 

Los particulares pueden errar: 

a) Por error. Tomando por malo lo que no lo es. 

b) Por precipitación. Castigando antes de tiempo; no 
dando lugar al arrepentimiento. Aunque ahora sea 
cizaña, habéis arrancado el trigo... futuro, 

e) Por escándalo. Podéis escandalizar a otros por vues- 
tro error real o aparente; por vuestra falta de tole- 
rancia, de benignidad o de paciencia. Podéis haber 
convertido el trigo en cizaña. 


1075 VI. ¿Quién eres, tú? 


A. 


B. 


¿Quién te da título para juzgar al hermano, cuando 

todo juicio está reservado a Jesucristo? (To. 5,22). 

El Evangelio nos enseña que Jesucristo condena - 

muchas veces el juicio precipitado. * 

a) Del pueblo. Todos se escandalizaron de que Jesucris- 
to entrara en casa de Zaqueo (Lc. 19,7). Para todos 


S 
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era Zaqueo un hombre pecador; para Jesucristo era 
«dambién hijo de Abrahán» (Le. 190,9). 

De los fariseos. El fariseo condenó a la Magdalena 
(Le. 7,39). Aquella pobre mujer había sido cizaña, 
pecadora pública, escandalosa. Jesucristo la absuel- 
ve de sus pecados porque había amado mucho. Ya 
no era cizaña, ya era trigo. Era hija del reino. 

c) De los apóstoles. Los apóstoles quisieron arrojar fue- 
go del cielo sobre las ciudades de Samaria, que no 
habían recibido al Salvador (Le. 9,53-55). Y «Jesús 
los reprendió» (Le. 9,55). 


¿Eres juez o reo? E 

a) El pasaje de.la mujer adúltera en el Evangelio 
(lo. 8,3-11). 

hb) ¿Te atreverás a arrojar la primera piedra? 


Cautela y preservación (cf. supra, San Juan Cri- 

SÓSTOMO, p.606). 

a) ¡Una cosa es exterminar la cizaña, condenar a los pe- 
cadores, y otra la cautela que se ha de tener para 
evitar que hagan daño. 

b) Evidentemente se ha de evitar la compañía con per- 
sonas faltas de moral. Evidentemente, el hecho es- 
candaloso en sí debe ser condenado (cf. supra, BOUR- 
DALOUE, p.642). El que públicamente vulnera la ley 
moral, se condena a sí mismo, como dice San A gustín, 

c) Mas aun en esos casos dar el juicio definitivo sobre 
la persona equivaldría a arrancar la cizaña. :Sería 
un juicio prematuro y que no te corresponde a ti ni 
a ningún particular, sino a la Iglesia. «Tampoco, 
Pues, juzguéis vosotros antes de tiempo mientras no 
venga el Señor, que iluminará los escondrijos de 
las tinieblas y hará manifiestos los propósitos de los 
corazones, y entonces cada uno tendrá la alabanza 
de Dios» (1 Cot. 4,5). , 


VIIL Conclusión general. 


A.' 


B. 


Procuremos todos ser trigo, aunque no podamos 
tener la conciencia de serlo, porque, sin revelación 
especial, nadie sabe si está en estado de gracia. 
Reservémonos del contacto de personas de moral 
depravada y, sobre todo, preservemos a los débi- 
les y sencillos. 

Todo escándalo en sí es condenable. Debemos con- 
denarlo. 


- Pero suspendamos todo juicio definitivo sobre la 


persona y juzguémosla con las entrañás de mise- 
ricordia con que Jesucristo juzgó a los pecadores, 
Tratemos de ganarla para Cristo. Tratemos de 
convertir la cizaña en trigo. 
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4 


La raíz de la cizaña 


L Las pasiones desordenadas, causa de la discordia. 


A. La siembra interior, ; ' 


B. 


e 


a) 


b) 


c) 


El hombre «enemigo» siembra la cizaña en el co- 
razón. 

Del corazón brota la cizaña del pecado. «Porque del 
corazón provienen los malos pensamientos, los ho- 
micidios, los adulterios, las fornicaciones, los robos, 
los. falsos testimonios, las blasfemias» (Mt. 15,19). 

Y la que produce las divisiones exteriores. 


El hombre. carnal. 


a) 


Santiago confirma lo dicho en varios pasajes de su 
Epístola. Las pasiones desordenadas (la carne) son 
las causas de la discordia. «Y ¿de dónde entre vos- 
otros tantas guerras y contiendas? ¿No es de las pa- 
siones que luchan en vuestros miembros?» (lac. 4,1). 
San Pablo repite la idea casi en los mismos términos: 
«Si, pues, hay entre vosotros envidias y discordias, 
¿no prueba esto que sois carnales y que vivís a lo 
humano?» (1 Cor. 3,3). , 


Carne y espíritu. 


a) 


b) 


Hombres de discordia'u hombres de paz. Según, pues, 
que obedezcamos a los movimientos de la carne o a 
los del espíritu, seremos carnales 0 espirituales. 
Texto príncipe en esta materia: la Epístola a los Gá- 
latas (c.5). 

1. «Andad en espíritu—dice el Apóstol—y no deis sa- 
tisfacción a la concupiscencia de la carne» (Gal. 5, 
16). «La carne tiene tendencias contrarias a las 
del espíritu, y el espíritu, tendencias contrarias 
a las de la carne» (Gal. 5,17). j 

2. «Las obras de la carne son manifiestas : discor- 
dias, celos, iras, rencillas, disensiones, divisiones, 
envidias, homicidios» (Gal. 5,19-21). Característi- 
co, pues, de las obras de la carne es la división 
y la lucha. a 

3. Los frutos del Espíritu son todo lo contrario: «Ca- 
ridad, gozo, paz, longanimidad, afabilidad, bon- 
dad, fe, mansedumbre» (Gal. 5,22-23). 


D.' Terminología paulina. 

«Carne y espíritu». Conviene tener siempre a la vista 
el valor que las palabras «carne» y «esdíritu» tienen 
en San Pablo. Aquí «carne» no es sinónimo de luju- 


a) 


b) 
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ria. «Carne» es todo movimiento de la naturaleza cat- 
da, en contraposición a los de la naturaleza regene- 
rada y vivificada en Jesucristo. «Carne» es el viejo 
Adán no renovado «en la justicia y santidad verda- 
derasa (Eph. 4,24). El viejo Adán con sus vicios y 
concupiscencias. 

En todos los que vive el espíritu de Adán vive el es- 
píritu de Caín, el fratricida. Son cizaña, elemento de 
discordias. y 

El «espíritu» en San Pablo tiene una doble significa- 
ción. O es el Espíritu de Dios o es el alma, en cuanto 
es vivificada y obediente al Espíritu de Dios. «Los 
que son movidos por el Espíritu de Dios. ésos son 
hijos de Dios» (Rom. 8,14). 

Los hijos de Dios, conducidos por su Espíritu, som 
elementos, pues, de unión y de paz. Este es el ver- 
dadero trigo en el campo del Padre celestial. 


Il. Las dos sabidurías. 
A. La Ebpistola de Santiago trata muy bien esta 


e 


b) 


a) 


b) 


c) 


materia. 
B. Dos sabidurías. 


Una «terrena, animal, demoníaco» (Tac. 3,15). Fruto 
«de las pasiones que luchan en vuestros miembros» 
(Lac. 4,1), es decir, de la carne. 

Otra de la de arriba. Que es «pura, pacífica, modesta, 
indulgente, llena de misericordia» (lac. 3,17). Nace 
del «Espíritu que mora en vosotros» (lac. 4,5). 


C. La razón de la división 


El movimiento del espíritu es centrípeto. Procede de 

Dios y va a Dios. Por eso une. 

El de la carne es centrífugo. 

1. Nace en nosotros y termina en nosotros. Cada 
uno quiere ser término de la actividad vital de 
los demás, de la estima de: los demás, de la ad- 
miración de los demás, de la adoración de los 
demás. «Todo esto te daré si de hinojos me ado- 
rares» (Mt. 4,9). Hijos del diablo en la forma más 
grave de espíritu carnal, que es el espíritu de la 
soberbia, pretenden que se les tribute una ado- 
ración reservada sólo a Dios. Por el contrario, el 
movimiento del Espíritu todo lo quiere para Dios. 
«Todas las cosas refiere a Dios, como a su últi- 
mo fin» (of. «Imitación de Cristo» 1.3 c.g). 

2. Quiere las criaturas para sí. No las usa como me- 
dio para ir a Dios ni se las ofrece a Dios por el 
sacrificio. 

3. De donde nacen entre los hombres las envidias, 
las luchas, las guerras. Porque las criaturas no 
bastan a la codicia. 


Maravillosamente están descritos los movimientos de 
la carne y del espíritu en el capítulo que dedica la 
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«Imitación de Cristo» (1.3 c.54) «e los movimientos 
de la naturaleza y de la gracia». En él se resumen 
las ideas expuestas: la naturaleza todo lo dirige a 
sí misma y por sí pide y porfía. Mas la gracia todo 
lo refiere a Dios, de donde originariamente procede. 


La vanagloria y la soberbia, pasiones de las dis- 
cordias. Son, según Santo Tomás, las que más di- 
rectamente la producen. «La discordia importa 
cierta disgregación de las voluntades, en cuanto 
que uno pone su voluntad afectiva en una cosa y 
el otro en otra. Y la voluntad de alguno descansa 
en lo que le es propio, porque prefiere las cosas 
suyas a las cosas de los demás, y esto, cuando se 
hace desordenadamente, pertenece a la soberbia o 
a la vanagloria. Por lo cual la discordia siempre se 
considera hija de la vanagloria» (cf. Sum. Theol.» 
2-2 q.37 a.2 c). 

Opiniones discrepantes y concordia. 

a) La discrepancia en las opiniones no supone de suyo 
la discordia (Santo Tomás). La opinión puede prece- 
der al movimiento de la voluntad. Y caben distintos 
modos de ver o de apreciar intelectualmente con vo- 
luntades perfectamente unidas en la caridad. Debe 
notarse, sin embargo, que la discrepancia de opinio- 
nes, manifestada y sostenida, de ley general, puede 
conducir a un enfriamiento de la caridad. 

b) Los antiguos consideraban elemento necesario y casi 
esencial de la amistad el consentimiento intelectual. 
Clásica es la elegantísima definición ciceroniana que 
viene en «Laelius» o «De amicitia» : «Est enim amici- 
tia nihil aliud, nisi omnium. divinarum. humanarum- 

que rerum cum benevolentia et caritate consensio; 
qua quidem haud scio an, excepta sapientia, quic- 
quam melius homini sit a diis immontalibus datum» 
(cf. CICERÓN, «De amicitia», ed. «Les belles let- 
tres», 1928). «La amistad no es otra cosa sino un con- 
sentimiento en todas las cosas divinas y humanas 
con benevolencia y caridad; y no sé, esceptuada la 
sabiduría, qué cosa mejor que ésta haya sido dada a 
los hombres por los dioses inmortales». 

c) Por eso está tan recomendado en San Pablo, y en 
general en la Escritura, evitar discusiones inútiles y 
estar prontos a asentir 'al juicio ajeno: «Sed unáni- * 
.mes entre vosotros; no seáis altivos, mas allanaos a 
los humildes. No. seáis prudentes a vuestros propios 
ojos» (Rom. 12,16). «No entréis en disputas sobre 
opiniones» (Rom. 14,1). 


1079 III. Síntesis de la doctrina. 


A. La causa última de la cizaña de la discordia está 


en el amor. Según la dirección del amor, seremos 
elementos de discordia o de concordia. 


B. 
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Dos amores engendraron dos ciudades: el amor 
propio, la ciudad del mundo, y el amor de Dios, 
la ciudad de Dios. , 

a) El amor propio es el origen de las divisiones y de 
las discordias. 

b) El amor de Dios supone la caridad para con el. her- 
mano y, por consiguiente, une. 

c) La caridad es vínculo de perfección: en el triple sen- 
tido de que une dentro del apetente todos sus apeti- 
tos (Santo Tomás). Es decir, ordena al hombre in- 
teriormente. Une unos apetentes con otros, es decir, 
unos hombres con otros. Y a todos los une con Dios. 


5 2 


La vigilancia _. 


1. Mientras dormian. 


A. 


Por falta de vigilancia. 
a) Sembró el enemigo cizaña «mientras su gente dor- 
mía» (Mt. 13,25). 
b) Han visto muchas almas que el trigo se trueca en 
-  cizaña en su interior y han caído en pecados graves. 
Ham perdido el fervor y caído en la tibieza. 


Velad para no caer en la tentación. 


1080 


a) Los modernistas, en su afán de no dar valor más que * 


a-las formas exteriores y a las virtudes activas, han 
descuidado la defensa del alma. 

b) La carne es flaca. El evangelio de hoy es la afirma- 
ción del precepto del Señor: «Velad y orad para no 
caer en la tentación. El espíritu está pronto, pero la 
carne es flaca» (Mt. 26,41). 


II. El enemigo acecha a las almas. 


A. 


Los ángeles malos. El mal no procede de Dios, 
que hizo buenas y perfectas todas las cosas (cf. 
supra, p.624 ss.). Tuvo su origen en los ángeles 
malos, que lo sembraron en el paraíso terrenal y 
lo siguen sembrando en «el interior de cada alma. 
«El que combate 'a Israel no duerme ni dormita. 
Todo el intento, todo el afán de las milicias -espi- 
rituales en su guerra contra nosotros, es condu- 
cirnos y meternos en su camino, para que les si- 
gamos y nos lleven al desastroso fin que a ellos 
está destinado» (cf. SAN BERNARDO, <Serm. 11 so- 
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bre el salmo 90»: BAC, «Obras selectas» p.405 

y 408). 

B. Tres enemigos. El demonio se vale de dos aliados: 
el mundo y la carne o concupiscencia. He aquí los 
tres enemigos que acechan al alma, buscando el 
momento de lanzar en ella la cizaña (cf. supra, 
ALONSO RODRÍGUEZ, p.637). 

C. Vigilancia. 

a) Dios vela por nosotros. «Vela sobre nosotros, incan- 
sable y cuidadoso, aquel singular ojo avizor de la 
olemencia divina» (cf. San BERNARDO, ibid. : BAC, 
P.405). Dios, dice el Salmo, mandó a sus ángeles cer- 
ca de ti «para que te guarden en todos tus caminos» 
(Ps. 90,11). 

b) «Por eso mismo hemos de velar con más cuidado, ya 
que no habría tanta solicitud por nosotros en el cielo 
y en la tierra. si nó nos viesen tan necesitados. No 
pondrían tantos guardianes si no fuera tanta la ase- 
Chanza» (cf. San BERNARDO, ibid., p.406). 

y e) La vigilancia, parte de la prudencia. 

Es) 1. Santo Tomás. Es lo mismo que la solicitud 

E (cf. «Sum. Theol.» 2-2 q.47 a.9). Si la prudencia 

pul es virtud rectora de la vida moral y espiritual del 
hombre, como es también de la exterior y huma- 

e na, es claro que la vigilancia adquiere un lugar 

importante en nuestra vida espiritual y moral. 

no 2. San Agustín. «La prudencia no se oculta, sino 

Ñ que vela con una admirable diligencia, Tel miedo * 

tiene de ser sorprendida por los secretos envahi- 

, mientos de los malos» (cf. Say Acusrín, «De mo- 

ribus Ecclesiae», c.24). . 
3. Nuestro Señor Jesucristo, El mismo Salvador lo 
recuerda a los discípulos: «Velad y orad para 

l no caer en la tentación» (Mt. 26,41). 

| o 4. San Pedro. «Estad alerta y velad, que vuestro 


adversario el diablo, como león rugiente, anda 
rondando y busca a quién devorar» (1 Petr. 5,8-9). 


1082 UI. El castillo de nuestra alma. 


7 A. Que hemos de guardar como centinelas. 

a) Santa Teresa de Jesús. Santa Teresa compara bella- 
mente nuestra alma con un castillo (cf. «Las Mora- 
das»). Nosotros somos los centinelas. 

b) Santa Teresita de Lisieux. «Os entregáis con exceso 
a las cosas que hacéis—decía a las novicias—; unes. 
tros quehaceres os preocupan demasiado. Yo leí hace 


Era tiempo que los israelitas construían los muros de Je- 
de ! rusalén trabajando con una mano, mientras que en 
De, la otra tenían su espada. He ahí la imagen de lo 
y que tenemos que hacer: no trabajar más que con 
EA una mano; la otra, para defender nuestra alma de 
EE los peligros que pueden impedir la unión con Diosp | 
(cÉ. «Consejos y recuerdos». 1.37). 
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B. Vigilancia doble. 


a) 


Interior, para conocerse a sí mismo. Aun los paga- 
nos tenían por sublime este conocimiento. «Este pre- 
cepto: «conócete a ti mismo», ha venido de lo alto; 
es necesario fijarlo en la memoria y meditarlo en el 
corazón» (cf. JUVENAL, «Sátira», 10). 


1. Para conocer nuestras inclinaciones y tempera- 
mento (cf. supra, ALONSO RODRÍGUEZ, p.637). 
Para apreciar la pasión dominante. «Aquella de 
donde corre el pecado como de una fuente, sin 
que por ello nos inquietemos; la que se ajusta 
tan bien a nuestra organización, que parece for- 
mar:su parte integrante; la que resume, por la 
reiteración de las mismas solicitudes, de un lado, 
y las mismas complacencias, de otro, nuestro ca- 
rácter; la que nos esforzamos por disimular a Jas 
miradas que nos rodean; la que hace marchar 
a todos los apetitos hacia un fin que ignoren ; la 
que asómbra a nuestra alma por las súbitas ex- 
plosiones de alegría o de una tristeza desprovis- 
ta de causas aparentes; la que, en fin, nos con- 
duce poco a poco al disgusto de las cosas santas. 
Que sea la vanidad, la ambición, el egoísmo, el 
deseo de bienestar, el amor a los placeres, o lo 
que se llama tan benignamente las necesidades 
de una naturaleza impresionable y de un corazón 
tierno, el nombre nada importa : he ahí el ene- 
migo» (cf. MONSABRÉ, «Retiros pascueles» [1877] 
4.2% instrucción). 


Exterior. Para conocer la ocasión o los peligros que 
el mundo nos presenta. ¿Qué es lo que te puede 
arrastrar al pecado? ¿Bl libro, la diversión, el espec- 
táculo, la compañía?... ¿El hombre, la mujer, la Ofi- 
cina, el ambiente? ¿Dónde está el peligro, dónde la 
ocasión ? 


C. Exhortación a la vigilancia. 


a) 


«Debemos, pues, velar, principalmente al venir la 
tentación, porque entonces más fácilmente es venci- 
do el enemigo, cuando no le dejamos pasar de la 
puerta del alma y se le resiste en el umbral luego 
que toca» («Imitación de Cristo»). «Atajar al princi- 
pio el mal procura; si llega a echar raíz, tarde se 
cura» (OvipIO, I, «De Remed.» 91). 

«Porque primeramente se ofrece al ánima- sólo el 
pensamiento sencillo; después, la importuna imagt- 
nación; luego, la delectación y el torpe movimiento 
y el consentimiento. . 
Y así se entra poco a poco el maligno enemigo y se 
apodera de todo, por mo resistirle al principio. 
Y cuanto más tiempo fuere uno perezoso en resistir, 
tanto se hace cada día más flaco, y el enemigo con- 
ira él más fuerten («Imitación de Cristo» 1.1 c.13). 
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Por qué debemos vigilar 


1088 1. «Bienaventurado el que vela» (Apoc. 16,15). 


1084 11. Por qué debemos vigilar. 


A... Porque el demonio se transfigura en ángel de luz. 

E a) «Estad alerta y velad, que vuestro adversario el. dia- 
blo, como león rugiente, anda rondando y busca a 
quién devorar» (1 Petr. 5,8-9). 

b) «.. Y no.es maravilla, pues el mismo Satanás se dis- 
fraza de ángel de luz. No es, pues, mucho que sus 
ministros se disfracen de ministros de la justicia; su 
fin será el que corresponde a sus obras» (2 Cor. 11, 
14-15). 

2) «Yo sé que después de mi partida vendrán a vosotros 
lobos rapaces, que no perdonarán al. rebaño, y que 
de entre vosotros mismos se levantarán hombres que 
enseñen doctrinas perversas para arrastrar a los dis- 
cípulos en su seguimiento. Velad, pues, acordándoos 
de que por tres años, noche y día, no cesé de exhor- 
taros a cada uno con lágrimas» (Act. 20,29-31). 

d) «... Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vos- 

S otros con vestiduras de ovejas, mas por dentro son 

lobos rapaces» (Mt. 7,15). . 

B. Porque llegará la muerte, y con ella el juicio, cuan- 
do menos lo esperemos. «Velad, pues, porque no 
sabéis cuándo llegará vuestro Señor. Pensad bien 
que, si el padre de familia supiera en qué vigilia 
vendría el ladrón, velaría y no permitiría horadar 

su casa. Por eso vosotros habéis de estar prepa- 
rados, porque a la hora que menos penséis vendrá 

el Hijo del hombre» (Mt. 24,42-44). 

C. Porque llevamos un tesoro en vasos de barro. 

a) La gracia divina, encerrada en nuestra naturaleza, 
viciada por la concupiscencia, hace necesaria la for- 
taleza de la vida de Cristo. 

b) Un pasaje paulino. «Pero llevamos este tesoro en va- 
sos de barro, para que la excelencia del poder sea 
de Dios y no parezca nuestra. En mil.maneras somos 
atribulados, pero no nos abatimos; en perplejidades 
no nos desconcertamos; perseguidos, pero no aban- 
donadas; abatidos, no nos anonadamos, llevando 
siempre en el cuerpo la mortificación de Jesús, para 
que la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuer- 
po» (2 Cor. 4,7-10). 
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D. Porque a la vigilancia está prometido el premio. 


a) 


b) 


Las vírgenes que no vigilan con su lámpara adere- 
zada no entrarán a la cena del Esposo (Mt. 25,1-13). 
«No creáis inútil levantaros muy de mañana, porque 
ha prometido el Señor la corona a los que vigilan» 
(invitatorio de la dom. de Cuaresma). 


E. Porque así lo manda Jesucristo. En el momento 
¡solemne de la oración del Huerto, el Señor da a 
los apóstoles, como única consigna para luchar 
contra todas las tentaciones, dos palabras: «vigi- 
lancia y oración» (Mt. 26,41). 

F. Porque todos estamos expuestos a la tentación 
y a la caída. «El que cree estar en pie, mire no 
caiga» (1 Cor. 10,12). 


a) 


b) 


El que es inocente, como objeto predilecto y codicia- 
do del demonio. El barco cargado de oro es el que 
más tiene que temer y defenderse de los piratas. 

El que es penitente, porque el estado del que recae 
en pecado es sumamente peligroso: «Cuando un es- 
píritu impuro sale de un hombre, recorre los lugares 
áridos, buscando reposo, y no hallándolo se dice: 
Volveré a la casa de donde salí, y viniendo la en- 
cuentra barrida y aderezada. Entonces va y toma 
otros siete espíritus peores que él y, entrando, ha- 
bita allí, y vienen a ser las postrimerías de aquel 
hombre peores que los principios» (Lc. 11,24-26). 


G. Porque es mejor prevenir que curar. E 


a) 


Sobrenaturalmente. 

1. (El que está en gracia tiene fuerzas y auxilios 
para prevenir la caída. 

2. El que está en pecado no es capaz de merecer 
la gracia del perdón de por sí. 


Naturalmente. 


1. El que no cayó conserve toda la energía para evi- 
tar la caída. 

2. Esta última hiere y debilita al hombre para la 
lucha. 


Hagamos nuestra, cuando nos hallemos menos vigi- 
lantes, la invitación del Apóstol: «Ya es hora de le- 
-vantarnos del sueño» (Rom. 13,11). 
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La cizaña de la concupiscencia 


1. NATURALEZA y EFECTOS 


1085 L La cizaña del pecado original. 


A. Dios había sembrado el buen trigo de la gracia 
y los dones que constituían el estado de Justicia 
original en Adán. 

B. El hombre enemigo —Adán aliado con el demo- 
nio—sembró la cizaña del pecado, que Dios per- 
mite que se arranque durante esta vida por la 
nueva infusión de la gracia. 

C. Pero quedaron otras malas hierbas que son ciza- 
ña, y que Dios ha querido, como se dice en la 
parábola, que permanezcan en cada uno de nos- 


D. Todos llevamos dentro la semilla de la concupis- 
yl cencia, que inclina al mal, pero que providencial- 
Mo mente puede servir para el bien. 


"0 1086. TÍ. Qué es la concupiscencia. 


A. Su concepto teológico. 


a) Lo que es. La inclinación natural del apetito a los 
] bienes sensibles contrarios a la razón y a la ley de 
E: Dios. 

| + bj Lo que no es. 

ñ Ñ 1. Ni una potencia mala, ni producida por el de- 
: monio. Ninguna potencia puede ser mala por sí 
qe misma ni producida por el demonio. 

: + 2. Ni el pecado original. Puesto que éste se destru- 
3 , ye por el bautismo, y la concupiscencia, no. 


| ÓN B. Inclinación natural del hombre. d 


a) El apetito sigue al conocimiento, y en el hombre los 
sentidos actúan antes que la razón. Por consiguiente, 


He aquí por qué Dios, para atar la concupiscencia en 
- Adán, hubo de darle un don preternatural. 


Cc. 
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Sin serlo se llama pecado. Porque viene del pe- 
cado (cf. Concilio Trident. sess.5, «Decretum su- 
per orig. peccat.»: D 792). Porque inclina al pe- 
cado. Cada uno es tentado por sus propias concu- 
piscencias, que le atraen y seducen. Luego la con- 
cupiscencia, cuando ha concebido, pare el peca- 
do “Tac. 1,14-15). 


Il. Obras de la concupiscencia cuando la voluntad fla- 
quea. «Ahora bien, las obras de la carne son mani- 
fiestas, a saber: fornicación, impureza, lascivia, ido- 
latría, hechicería, odios, discordias, celos, iras, ren- 
cillas, disensiones, divisiones, envidias, homicidios, 
embriagueces, orgías y otras como éstas, de las cuales 
os prevengo, como antes lo hice, que quienes tales 
cosas hacen no heredarán el reino de Dios» (Gal. 5, 


19-21). 

IV. Por qué permanece en nosotros la cizaña de la con- 
cupiscencia. 
A. Para nuestra humillación y cautela. Porque .el 


aguijón de la concupiscencia nos hace comprender 

que llevamos dentro un incentivo para el pecado 

que nos acompaña siempre y nos hace acudir en 
petición de auxilio. 

Para nuestro ejercicio. Lo afirma el concilio de 

Trento (sess.5: D 792). 

Para nuestro mérito y corona. «No es coronado 

si no compite legítimamente» (2 Tim. 2,5). 

Para que brille más la eficacia de la gracia de 

Cristo. : 

a) «En la flaqueza llega al colmo el poder» (2 Cor. 12,9). 

b) «¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? Gra- 
cias a Dios por Jesucristo nuestro Señor» (Rom. 7, 
24,25). ; 

c) Si rrnimenta queda en nosotros la cizaña, 
nos resta esforzarnos, confiados en que triunfaremos, 
Para que no crezca sobre el trigo de la gracia y lo 
ahogue. Las pasiones, al servicio de la gracia, nos 
tUevarán a un cielo más elevado. 
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La cizaña de la concupiscencia 


2: REMEDIOS 


1. El combate contra la concupiscencia. 
A. Dios ha querido dejar en nosotros la cizaña de la 


B. 


C. 


D. 
TI. Temor de Dios. 


concupiscencia para que luchemos contra ella. 
<Que no reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo 
mortal, obedeciendo a sus concupiscencias; ni deis 
vuestros miembros como armas de iniquidad al 
pecado, sino ofreceos más bien a Dios, como quie- 
nes muertos han vuelto a la vida, y dad vuestros 
miembros a Dios, como instrumentos de justicia» 
(Rom. 6,12-13). 

«La profesión cristiana no consiste en hacer mi- 
lagros, en anunciar cosas futuras, en hablar con 
elocuencia y conocer a fondo las Sagradas Escri- 
turas; consiste en combatir y reprimir las con- 
cupiscencias» (cf. San LORENZO JUSTINIANO, «De 
inter. donfíl.» c.8). 

Medios para vencerla. 


«Teme a Dios y evita el mal, que 


será sanidad para tu carne y refrigerio para tus hue- 
sos» (Prov. 3,7-8). 


TIT. Obediencia a la ley del espiritu y no a la de la carne. 


A. 


«Os digo, pues: Andad en espíritu y no deis sa- 
tisfacción a la concupiscencia de la carne. Porque 
la carne tiene tendencias contrarias a las del es- 
píritu, y el espíritu tendencias contrarias a las 
de la carne, pues uno y otro se oponen, de manera 
que no hagáis lo que queréis. Los que son de Cris- 
to Jesús han crucificado la carne con sus pasiones 
y concupiscencias, Si vivimos del Espíritu, ande- 
mos también según el Espíritu» (Gal. 5,16-17,24- 
25). 

Debemos saber desde el principio que en nosotros 
mismos hay entablada. una lucha y hemos de ne- 
gar obediencia a la carne, que es impúdica y cul- 
pable y nos aleja de Dios. 

Y examinar por los frutos si lo que prevalece en 
nosotros es la gracia o la concupiscencia. 


. Supresión de las ocasiones. 
A. 
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San Pedro: «Nos hizo merced de preciosas y ri- 
cas promesas para hacernos así partícipes de la di- 
vina naturaleza, huyendo de la corrupción que por 
la concupiscencia existe en el mundo» (2 Petr. 1 A. 
San Juan: «No améis al mundo ni lo que hay en 


B. 
el mundo. Si alguno ama al mundo, no está en 
j él la caridad del Padre» (1 lo. 2,15). 
V. Oración. 
A. «Velad y orad para no caer en la tentación; el es- 
píritu está pronto, pero la carne es flaca» (Mt. 26, 
41). 
B. Cristo es el vencedor de todos los enemigos del 


hombre por la redención, y está pendiente de nues- 
tra oración humilde y confiada para venir a lu- 
char en nosotros. ; 


VI. Mortificación. 


A. 


B. 


«Los que son de Cristo Jesús, han crucificado la 
carne con sus pasiones y concupiscencias» (Gal. 5, 
24). 

Crucificar la carne «es atar, agarrotar, ahogar 
interiormente todos los deseos impuros y desorde- 
nados que sentimos en ella» (cf. M. OLIER, «Cathé- 
chisme chrétien pour la vie interieur» [París 19221 


t.1 p.15). 


1092 


1093 


1094 


C. Es, además, mortificación de los sentidos exter- 


nos, que nos ponen en relación con el mundo ex- 
terior y suscitan en nosotros deseos peligrosos. 


VII. Confianza en la victoria. 
A. La confianza en la victoria, con ayuda de la gra- 


B. 


cia, debilita la actuación del demonio. 


Jesucristo está muy propicio a ayudarnos cuando 

ponemos en El nuestra confianza. 

a) «Todo lo puedo en Aquel que me conforta» (Phil. 
4,13). 

Ll) «¿Quién mos arrebatará el amor de Cristo? ¿La tribu- 
lación, la angustia, la: persecución, el hambre, la des- 
mudez, el peligro, la espada?... Mas en todas estas 
cosas vencemos por aquel que nos amó. Porque per- 
suadido estoy que ni da muerte, ni la vida, ni los 
ángeles, ni los principados, mi lo presente, mi lo ve- 
nidero, ni las virtudes, ni la altura, ni la profundi- 

dad, ni ninguna otra criatura podrá arrancarnos el 
| amor de Dios en Cristo Jesús, nuestro Señor» (Rom, 


8,35-37-39)+ 
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La cizaña en la educación de los hijos 


2 


1096 I. Acomodación de la parábola. Los deberes de los pa- 
dres en la educación de sus hijos. ' 


A. 


B, 


C. 
e D. 


El reino de los cielos es el alma de los hijos. 
Los sembradores, los padres. El sembrador es 
Dios, Jesucristo, la Iglesia, que utiliza a los pa- 
dres como instrumento. 

La semilla buena, cuanto contribuye a hacer del 
hijo «otro Cristo». , 

La cizaña, lo que les aparta del modelo divino. 


1097 II. Los padres sembradores. 


a E 


J E C. 
: D. 


"1098 TIL La 
ho A. 


B, 
. Cc 


Cuando enseñan a rezar a sus hijos. 

Cuando educan su voluntad en el cumplimiento 
del deber. 

Cuando los mandan a. la escuela buena. 

Cuando los llevan a las fuentes de la gracia, 


cizaña en la educación. 

Peligros y ocasiones, escándalos y malos ejem- 
plos (cf. sec.VII p.666). 

Malas lecturas, espectáculos, compañías (ef. sec.VI 
- p.648 ss.). 

A veces son los mismos padres quienes siembran 
esta cizaña (desavenencias, incumplimiento de los 
deberes religiosos...). i Ñ 


4 1099 IV. Vigilancia. 


A. 


Las impresiones de la niñez. 

a) Es decisiva la importancia de las primeras impre- 
siones recibidas en la educación materna. La inte- 
ligencia y el corazón virgen del niño las retienen 
con suma facilidad, profundamente grabadas, y pue- 
den el día de mañana repercutir no poco en su vida 
(cf. sec.VI p.648). 

b) San Agustín y San Jerónimo, convertidos a Dios, tu- 
vieron que luchar denodadamente contra los recuer- 
dos e impresiones de su niñez. 

c) El odio de San Pablo. «El odio de Saulo era fruto 
de la ignorancia y del error, y esta ignorancia y este 
error eran, a su vez, el fruto de una falsa educación. 
El había recibido, primero de sus padres y lmego de 
su maestro Gamaliel, el espíritu rígidamente forma: 
lista y sectario que los fariseos de sienes amarillen- 
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tas habían infiltrado, como un veneno desecante, en 
la ley divina y en las sublimes profecías del Anti- 
guo Testamento...» (Pío XII, «A los recién casados», 
24 de enero de 1940). - 


B. Necesidad de la vigilancia de los padres. 


a) Compañías y espectáculos. «Tales son los resultados 
de una educación viciada y aun simplemente defec- 
buosa desde sus principios. Esposos cristianos, pen- 
sad a tiempo en vuestros deberes de educadores. 
Mirad en derredor de vosotros la multitud He niños ¡ 
que una deplorable negligencia expone a los peli- 
gros de las malas lecturas, o de aquellos a quienes 
una ciega ternura educa en el amor: desordenado ! 
de las comodidades o de la frivolidad, en la falta 
práctica, si no en el desprecio, de las grandes leyes 
morales: el deber de la oración, la necesidad del 
sacrificio y de la victoria sobre las pasiones, las obli- 

gaciones esenciales de la justicia y de la caridad 

hacia el prójimo» (Pío XII, ibid.). 

b) Ejemplos. «En los adolescentes y en los jóvenes, en . 
las niñas y en las muchachas, amargas desilusiones 
asombran, tal vez, el ánimo de los padres como Yé- 
velaciones repentinas e insospechadas. Se atribuye, 
acaso, a cualquier capricho o desdén, al hervor de 
la edad. Alarmados, desolados, se preguntan entre 
sí, se examinan, cavilan: ¿Se ha hecho todo para 
educar bien a aquellos hijos? St; nada, según pa- 
rece, ha faltado... Pero mientras para descubrir las 
raíces del mal se escrutan las páginas y todos los 
rincones de la historia del presente y del pasado 
próximo, he aquí que se suscitan latentes recuer. 
dos; despiertan más claros, se enlazan y se refuer- 
2an recuerdos cuya primera impresión se remonta a 
da niñez: palabras, chistes, maneras, libertades in. 
correctas y aun únicamente demasiado familiares de 
una persona de servicio imprudente o menos deli- 
cada» (Pío XII, «A los recién casados», 20 de agos- 
to de 1942). 


C. Sobre todo en materia de lecturas (cf. sec.VI 
p.649 ss.), 


10 


El celo indiscreto 


I. Un ejemplo de celo indiscreto (cf. supra, BOSSUET, 1100 
p.640). 
A. Los criados que quieren arrancar inmediatamen- 
te la cizaña. La planta era perjudicial. Obraban 
por cariño hacia su amo. 


1102 


694 
B. 

Cc. 

IT. Lo 
A. 

B. 


* 
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El deseo ardiente de trabajar por la gloria de 
Dios puede ser celo indiscreto. Tanto si se trata 
de las obras de apostolado, como cuando se que- 
rría borrar el mal de la faz de la tierra. 

El celo debe ser moderado por la prudencia. 


que quieren los hombres. 


Castigo inmediato del pecador. 

a) Santiago y Juan, según San Lucas. Que baje el fue- 
go sobre el poblado que no quiso recibir al Señor 
(Lc. 9,54). 

b) Los fieles, sobre todo en tiempos de persecución re- 
ligiosa. Que Dios impida tamaños males. Que exter- 
mine a los perseguidores. 

Ciertamente que obran así movidos por el celo de 

la gloria de Dios, pero también suele haber en su 

conducta mucho de amor propio que se siente he- 
rido en lo que aman. 


"TIL. Lo que hace Dios. 


A. 


Cc. 


Un libro de la Escritura dedicado a reprender el 
deseo inoportuno de castigo. El de Jonás. Cuando 
éste ve que se dilata el castigo de Nínive, se enoja 
con el mismo Dios, que le contesta: «¿Te parece 
que haces bien con enojarte asi?» (Ion. 4,4). Para 
convencerle, hace que nazca un ricino que le co- 
bija con su sombra y que muere a poco, dejándole 
bajo un sol abrasador. Ahogado casi, Jonás oye 
la voz de Dios: «¡Ah!, tú tienes lástima del rici- 
no, en el cual no trabajaste para hacerle crecer..., 
¿y no voy yo a tener piedad de Nínive, la gran 
ciudad donde hay ciento veinte mil almas?...» 
(Ton. 4,10-11). 

El Señor, salvador y juez. - 

a). Se complace en el primer oficio, y sólo compelido 
por la impenitencia ejerce el segundo. 

b) Llora ante Jerusalén (Lc. 19,41) pensando en el jui- 
cio, que no vendrá sobre ella sino después de haber 
estado durante mucho tiempo queriendo recogerla 
como a gallina a sus polluelos (Mt. 23,37)- 

c) No quiere que se apague-la mecha que humea toda- 
vía, ni quebrar la caña cascada (Mt. 12,20), ni que 
se corte la higuera, que bien labrada quizá dé fru- 
to (Lc. 13,8). 


¿Qué hubiera ocurrido de no ser así? El buen 
ladrón, castigado por su primera blasfemia. La 
Magdalena, raída del mundo por sus escándalos. 
Los apóstoles, rechazados por su dureza y apego 


/ 
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a lo terreno. San. Pablo, condenado por su perse- 


cución. 

D. Sólo Dios sabe cuándo se- dejarán tocar los eo- 
razones. Z 
IV. La conducta que debe seguir el buen cristiano. 1103 


A. Dejar la venganza a Dios y aliarse con El en su 

obra salvadora. Al celo por la gloria de Dios unir 

el celo por las almas. 

No juzgar a nadie, perseverar en el apostolado. 

Si es sacerdote, al reprender el vicio hacerlo sin 

personalizar, caritativamente, sin pretender com- 

probar el resultado inmediato de su predicación. 

D. Si es afiliado a una asociación de caridad, juzgar 
benévolamente al pobre. Sin exigirle virtudes que 
el medio ambiente en que se educó y vive casi no 
le permiten. Disculpar unos pecados que en él son 
mucho menores... ] 

E. Los esposos...., los señores con sus criados (ef. so- 
bre la corrección fraterna y la obligación de de- 
nunciar, «La palabra de Cristo», t.8 p.485 y 594). 
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Herejía y cisma 


ay 


¡ 1. CAUSAS 
1. El orgullo. 1104 


A. Lo dice San Pablo: (De la fe) «algunos se des- 
7 vían, viniendo a dar en vaciedades, alardeando 
de autores de la ley, sin entender lo que dicen ni 
lo que afirman» (1 Tim. 1,6-7). 
; B. Lo ratifica San Agustín. Podemos encontrar he- 
a rejías muy distintas entre sí y en muy diversos 
lugares, pero, sin embargo, una misma es la ma- 
dre de todas las herejías, a' Sano la soberbia 
(cf. «L. de Pastoral» 8). 
C. Lo confirma la razón. 
% . a), ¡El soberbio quiere comprender lo que está sobre las 
. á fuerzas de su razón y descubrir cosas nuevas, con 
las cuales destruye das verdades auténticas de la fe 
y crea las que no se han revelado ni existen. 
b) El deseo de adquirir renombre entre los demás le 
hace romper las barreras de la verdad. 
c) Esta misma soberbia le lleva a la rebelión contra la 
autoridad divina de la Iglesia. 
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ios IL Atrevimiento y pertinacia.. 


: A. Los falsos doctores son «audaces, pagados de sí 

da mismos, que no temen blasfemar de las potestades 
0 superiores» (2 Petr. 2,10). 
o B. La audacia les hace hablar inconsideradamente, 
con el atrevimiento temerario que es fruto de la 
ignorancia, y se muestran pertinaces contra toda 
on luz que quiera imponerles la rectificación. 

C. De los doctores particulares apelan al obispo; del 
obispo acuden al papa; contra el papa piden la 
determinación del concilio. Finalmente, se obsti- 
nan en sus afirmaciones. Esta ha sido la historia 
repetida de los herejes. 


ed 1106 . 111. Espíritu de vana curiosidad y de novedades. 

a A. Deseo de cosas halagieñas. Isaías profetizó de 
. . Israel: «Este pueblo es un pueblo rebelde, son 

LN hijos fementidos que no quieren escuchar la ley 

á de Yavé. Que dicen a los videntes: No veis, y a 


los profetas: No nos habláis más que de castigos; 
decidnos cosas halagieñas, profetizadnos menti- ' 
ras, apartaos del camino, quitaos del sendero, de- 
jad de poner a nuestra vista el Santo de Israel» 
(30,9-11). 
> B. Afán de novedades. El cristiano inconsistente ad- 
po mite con facilidad, y hasta pide, una doctrina que 
no ataque la razón, la libertad. la carne ni las pa- 
siones. 


! 1101 IV, Libertinaje y corrupción. La impureza y la corrupción 
a moral de todas clases son a la vez causa y ejecto de 
la herejía y su fuente principalisima. 


A. e A. Un texto de San Pedro. 


' a) Los herejes «hacen sus delicias de los placeres de 
cada día; hombres sucios, corrompidos, se gozan en 
sus extravíos mientras banquetean con vosotros. Sus 
ojos están llenos de adulterio, son insaciables de pe- 
cado, seducen a das almas inconscientes, lienen el 
corazón «ejercitado en la avaricia; son hijos de mal- 
dición» (2 Petr. 2,13-14). 

b) Utilizan la impureza para propagar sus errores. «Pro- 
firiendo palabras hinchadas de vanidad, atraen a los 
deseos carnales a aquellos que apenas se habían apar- 
tado de los que viven en el error, prometiéndoles 
libertad, cuando ellos son esclavos de la corrupción, 
púesto que cada 'cual es esclavo: de quien triunfó en 
él» (2 Petr, 2,18-19). 


B. Es castigo impuesto por Dios al hereje caer en 
toda clase de vicios, y al vicioso caer en la herejía, 
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«Alardeando de sabios, se hicieron necios, y tro- 
caron la gloria de Dios incorruptible por la seme- 
janza de la imagen del hombre corruptible, y de 
aves, cuadrúpedos y reptiles. Por esto los entregó 
Dios a los' deseos de su corazón, a la impureza, 
con que deshonran sus propios cuerpos, pues tro- 
caron la verdad de Dios por la mentira y adoraron 
y sirvieron a la criatura en lugar del Creador, que 
es bendito por los siglos, amén...» (Rom. 1,22-25). 
C.' La historia de las herejías ratifica esta verdad. 
Los-nombres de Lutero, Zuinglio, Calvino, Enri- 
que VIII, nos hablan de grandes herejes de cos- 
tumbres disolutas. 
D. La razón natural nos confirma que así debe ser. 
a) Los que viven en el desorden, para no estar ator- 
wmentados por el temor de las penas futuras, nada 
descuidan a fin de persuadirse de que todo lo que 
enseña la fe sobre los pecados, la resurrección, el 
juicio, el infierno, es falso. 
Sin mirar a la otra vida, hay una antipatía natural 
entre la fe, que reprueba las costumbres corrompi- 
das, y la liviandad, que se resiste y justifica su pro- 
ceder, aun a costa de apagar la luz de la fe. 
«) Por su parte, el mal es pendiente natural para caer 
en las tinieblas de la herejía. 


V. Los remedios. 

:-A. Combatir el orgullo .con la humildad. 

B. El atrevimiento y la pertinacia, con la prudencia 
y la sumisión a la Iglesia. 

C. La vana curiosidad y afán de falsas novedades, 
con el estudio sincero de lo que la Iglesia nos pro- 
pone, 

D. Y el libertinaje y la corrupción, con una vida pura 
y prácticamente cristiana, a la que está prometido 
el ver con claridad a Dios. 
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Herejía y cisma 


2. EFECTOS Y REMEDIOS 


1. Conceptos. En el mismo campo sembrado por Cristo, 
en su Iglesia, se levanta a veces la cizaña más da- 
ñina para el sembrado, como es la herejía y el cisma; 
tanto peores son cuanto que convierten en cizaña lo 
que era trigo (cf. supra, SAN JUAN CRISÓSTOMO, p.604), 
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A. Qué es herejía. 


a) Hereje. El que después de recibir el bautismo niega 
o duda, con pertinacia, algunas de las verdades que 
se deben creer con fe divina y católica (cf. «Codex 
iuris canonici» 1325,2). 

b) Apóstata. El hereje que niega todas las verdades Cris- 
tianas (ibid.). 


Qué es cisma, 

a) Cismático. El que después” de recibtr el bautismo 
niega la subordinación debida al Romano Pontífice o 
la comunicación con los miembros de la verdadera 
Iglesia (ibid.). 

b) No todo el que no obedece al Papa lo es. De otro 
modo habría que calificar de tal al que no cumple 
un mandamiento de la Iglesia. El cismático niega 
la autoridad del Romano Pontífice. 


mo Il Efectos que produce. 
A. Para el hereje y el cismático. 


a) Ruina inmediata. La pérdida de la gracia. Alejamien- 
to de la luz de la verdadera fe. Separación dei cuerpo 
de la verdadera Iglesia de Cristo. 

b) Amenaza de ruina eterna (2 Petr. 2,1.3.17). 


B. Para la Iglesia. Constituyen un verdadero peli- 


gro. Lo grave de la herejía está en que, mien- 
tras los pecadores tienen encendida la luz de la 
fe, aunque pequen, ellos saben que faltan y que 
deben arrepentirse y alejarse de sus pecados; pero 
cuando los pecados se justifican en el orden inte- 
lectual, apagando la luz de la fe, por la cual ad- 
quirirían su verdadero relieve de pecado, no hay 
vuelta posible al camino recto. 


1111 1! Remedios. 
A. Retener la verdadera revelación con una fe no 


Cc. 


muérta, sino vivificada por la caridad. «Retén la ' 
forma de los santos discursos que de mí oíste, 
inspirados en la fe y en la caridad en Cristo Je- 
sús» (2 Tim. 1,13). 

Creer con humildad y reconocimiento que la fe 
es. don sobrenatural y que nos infunde el Espíritu 
Santo. Agradecerla y orar para que nos la con- 
serve. «Guarda el buen depósito por la virtud del 
Espíritu Santo, que mora en nosotros» (2 Tim. 1, 
14). 

Tllustrar nuestra fe con el estudio de la verdad 
cristiana: «Los teólogos y filósofos católicos, que 
tienen el grave encargo de defender e imprimir en 
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las almas de los hombres las verdades divinas y 

humanas, no deben ignorar ni desatender estas 

opiniones, que más o menos se apartan del recto 
camino. Más aún, es necesario que las conozcan 
bien, pues no se pueden curar las enfermedades 

“que antes suficientemente no se conocen; además, 

en las mismas falsas afirmaciones se oculta a ve- 

ces un poco de verdad; y, por último, esas falsas - 
opiniones incitan la mente a investigar y ponde- 
rar con más diligencia algunas verdades filosóficas 

y teológicas» (cf. Pío XII, «Humani generis», 

1678-9). 3 o 

Evitar las cuestiones inútiles y las profanas no- 

vedades. 

a) «Evita las profanas y vanas parlertas, que fácilmen- 
te llevan a la impiedad y su palabra cunde como 
gangrena... Evita también las cuestiones necias y 
tontas, pues siempre engendran altercados». (2 Tim. 
2,16-17.23). : 

b) «Nos consta que no faltan hoy quienes, como en los 
tiempos apostólicos, amando la novedad más de lo 
debido, y también temiendo que los tengan por 1g- 
norantes de los progresos de la ciencia, intentan 
sustraerse a da dirección del sagrado magisterio, y 
por este motivo están en peligro de apartarse insen- 
siblemente de la verdad revelada y hacer caer a 
otros consigo en el error» (Pío XII, «Humani ge- 
neris», 1679). 


Predicar debidamente la palabra de Dios. 

a) Una enseñanza garantizada con la vida (2 Tim. 2,14). 

b) Bien preparada y adaptada al campo en que debe 
sembrarse. «Mira bien cómo presentarte ante Dios, 
probado como obrero que no tiene de qué avergon- 
zarse, que distribuye sabiamente la palabra de la ver- 
dad» (2 Tim. 2;15). 


Seguir con fidelidad el magisterio de la Iglesia, 
al cual se ha encomendado exclusivamente la in- 
terpretación infalible de la verdad revelada. 

No prestar atención a los falsos profetas. 

a) «Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vos- 
otros con vestiduras de ovejas, mas por dentro son 
lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis ¿Por ven- 
tura se cogen racimos de los espinos o higos de los 
abrojos?» (Mt. 7,15-16). 

bj) No escucharles. Huirles. Es la Iglesia la encargada 
de entablar diálogo doctrinal con los mismos. 


LA CIZAÑA EN MEDIO DEL TRIGO. $ DESP, EPÍF. 


13 


Herejía y cisma 


3. ¿POR QUÉ LOS PERMITE Dios ? 


1112 1 ¿Por qué los permite Dios? 
A. Siempre hubo herejías y cismas. 
B. Nada ocurre sin que Dios lo quiera o lo permita. 


Cc. 


¿Por qué? ¿Para qué? 


1113  1L. Para comprobar la virtud de los verdaderos creyentes. 
A. «Es preciso que entre vosotros haya disensiones, 


B. 


Cc. 


a fin de que se destaquen los de probada virtud 
entre vosotros» (1 Cor. 11,19). 

No todos tienen una fe firme. Hay quienes preten- 
den admitir algunos dogmas y no todos. Quienes -: 
son creyentes en tiempos de prosperidad y no de 
adversidad. Quienes son creyentes en determina- 
das circunstancias, por el beneficio temporal que 
puede sobrevenirles de su profesión cristiana. 
Sobre éstos viene el viento de las herejías. 


1114 “HE Para que se purifique la Iglesia. 


A. 


'B. 


De los cristianos inconsistentes en su fe. Dados a 
los placeres, ansiaban oír la supresión de las mor- 
tificaciones y del ayuno, la imposibilidad del cum- 
plimiento del voto, la falsedad de la confesión sa- 
cramental, la inutilidad de las obras penitencia- 
les... 

De los escandalosos venidos de fuera. Que fácil- 
mente contagian con su falsa doctrina a los que 
viven dentro en posesión de la verdad y de la 
moral. 


1115 IV. Para el progreso subjetivo del dogma. Ha sido uno 
de los grandes beneficios que con ocasión de las he- 
rejías ha recibido la Iglesia de Jesucristo. 


A. 


cun y 


Frente a los arrianos estudió a fondo el dogma 
de la Trinidad. : 

Frente a los novacianos, el sacramento de la peni- 
tencia. : 

Frente a Nestorio, la mariología, hs 
Frente a Lutero, en Trento, el dogma de la verda- 
dera justificación, 
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V. Para purificar las costumbres de los buenos. 


A. «Todo sarmiento que en mí no lleve fruto, lo cor- 
tará; y todo el que dé fruto, lo podará para que 
dé más fruto» (Io. 15,2). 

B. La herejía da ocasión para que fructifiquen los 
buenos. 

a) Concilios. Com ocasión de la herejía suelen reunirse 
concilios, que no solamente tratan cuestiones dog- 
máticas, sino cuestiones disciplinares en orden a la 
reforma de las costumbres. 

b) Vigilancia. Se excita el celo vigilante de los buenos 
en presencia de las herejías, en justa defensa de la 
verdad, que ven amenazada. 

c) Moral más elevada. Son más cuidadosos los cristia. 
nos de vivir, según sus diferentes estados, la moral 
predicada por Jesucristo, ya que les hace reflexionar 
sobre sus propios defectos el que se los echen en 
cara los mismos herejes, y así' procuran vivir una 
vida irreprensible. 

d) La fuerza del ejemplo. Los católicos en tiempos de 
herejías escarmientan en cabeza ajena; ven caer a 
personas que no esperaban, y procuran tomar posi- 
ciones sólidas. 


VI. Para castigar los pecados. 


A. Dios manda cortar la higuera estéril (Le. 13,6 $S8.). 

B. En el Apocalipsis amenaza con arrancar la fe al 
que ha dejado de practicar la caridad. «Tengo con- 
tra ti que dejaste tu primera caridad. Considera, 
pues, adónde has caído, y arrepiéntete y practica 
las obras primeras; si no, vendré a ti y removeré 
tu candelero. de su lugar, si no te arrepientes» 
(Apoc. 2,4-5). 


: ; 
E 14 
La providencia de Dios en la permisión de los malos 


L Sentido de la parábola. 


A. El reino de Dios. ] 
a) Según los profetas. Los profetas en el Antiguo Tes- 
tamento hablan de un reino de Dios perfecto, del 
cual serán exoluídos todos los malos (Esd. 6,17-18). 
El último de ellos, Juan Bautista, predica también 
esta idea (Mt. 3,10-12). Ñ 
b) Los judíos creyeron que esto había de: realizarse con 
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la venida' del Mesías, que inauguraría la teocracia 

perfecta, 

e) Los discípulos de Cristo. Tenían las mismas ideas. 
Vieron, sin embargo, que, mientras unos le seguían 
con gozo, otros, por el contrario, le contradecían y 
despreciaban. j 

d) La doctrina del Señor. Jesucristo propone la verda- 

- dera doctrina en esta parábola. 

1. Buenos y malos juntos. 

2. ¡Dos etapas del reino de Dios, terrestre y celes- 
tial. La perfección de su reino se realizará en 
la etapa celeste. A ella se refieren los profetas 
del "Antiguo Testamento y San Juan Bantista. 
En cambio, en esta etapa terrestre habrán de 
caminar todos juntos. : 


Tres verdades fundamentales. 


a) El origen del mal no está en Dios, sembrador del 
buen trigo, sino en el «inimicus homo». Por él en- 
traron en el mundo el pecado, la muente, el dolor, 
la enfermedad. He aquí el origen del mal moral y 
físico y de los hombres pecadores (cf. supra, p.627). 

b) Separación de buenos y malos en la otra vida, 

1. «Atad (la cizaña) en haces para quemarla y el 
trigo recogedlo para encerrarlo en el granero» 
(Mt. 13,30). «Separaré a unos de otros» (Mt. 25,32). 

2. Pero esto no se verificará hasta después de la 
venida de Cristo, cuando aparezca sobre-las 1nu- 
bes del cielo con gran poder y majestad, es de- 
cir, en el día de Cristo. 


c) Mezcla de buenos y malos en este mundo (ct. supra, 

San AGUSTÍN, p.609). 

1. «Dejad que ambos crezcan haste la siega» (Mt. 
13,30). Mientras el mundo exista, vivirán juntos 
buenos y malos, y «el Padre, que está en los 
cielos, hará salir su sol sobre malos y buenos * 
y lloverá sobre justos e injustos» (Mt. 5,45). 

2. Un error de donatistas y protestantes. Los dona- 

ñ tistas del siglo IV y los protestantes en la Edad 
Moderna han dicho que la Iglesia conste sola- 
meute de los elegidos y predestinados. La pa- 
rábola de hoy enseña lo contrario. 


1119 II. El problema de buenos y malos. 


A. 


B. 


¿Por qué Dios permite que vivan los malos? ¿Por 

qué Dios no castiga a los pecadores borrándolos 

de la existencia? ¿Por qué muchas veces los fa- 

vorece y ayuda? S 

Cuatro razones según Santo Tomás. 

a) Por los malos son ejercitados los buenos (cf. supra, 
Santo Tomás, p.628, y BOURDALOUE, p.644). Muchos 
*actos de humildad, paciencia y caridad... son 0ca- 


Cc. 
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stonados por los malos (cf. supra, SAN AGUSTÍN, 
p.015). Muchas oraciones y sacrificios ocasionados 
también por ellos (cf. supra, BOssuEr, p.639). «Tol- 
le peccatores, et martyres desunto (cf. SAN AGUS- 
TÍN, In Ps. 118, serm. 14,17 : PL 15,1470). 

El que hoy es malo, mañana puede ser bueno, como 
San Pablo. «Lo que hoy es cizaña puede ser con- 
vertido mañana en trigo; así, un hereje hoy puede 
mañana ser fiel, y el que al presente es pecador 
puede en el futuro ser justo» (cf. San PEDRO CRISÓ- 
LOGO, Serm. 97 : PL 52,474). 

Muchos parecen malos y mo lo son. Nadie puede 
conocer lo escondido del corazón, y, por tanto, apre- 
clar si una persona es buena o mala. Simón Jariseo 
juzgó de la Magdalena como pecadora, y, Sin em- 
bargo, a los ojos de Cristo era más grata que él. 
Porque algunos pecadores pueden ser de tan gran 
poder, que arrastren consigo a otros muchos. Mu- 
chas veces Dios puede conservar a los malos, porque, 
de eliminarlos, perecerían con ellos otros buenos. 


La misma sabiduría y misericordia de Dios. A es- 
tas razones del Angélico podemos añadir otra, que 
es la manifestación de la sabiduría de. Dios en la 


.permisión de los pecadores y, sobre todo, de su 


amor y misericordia, concediéndoles tiempo para 
el arrepentimiento y el perdón (cf. BOURDALOUE, 


p.644). 


III. El cristiano y los pecadores. 
A. Severidad del espíritu del mundo. El mundo juzga 


B. 


C. 


con excesiva severidad a los pecados y no sabe 
compadecerse de eHos,  - 
Los discípulos (Lc. 9,54) quieren que baje dba del 
cielo para exterminar a los samaritanos, Cristo los 
reprende. «No sabéis de qué espíritu sois» (Lc. 9,55)» 
Simón, que juzga de la Magdalena (Lc. 7,39). 
Los fariseos, que se escandalizan' porque Cristo trata 
con los pecadores (Mt. 11,19). 
Los criados de “la parábola, que quieren arrancar la: 
cizaña (Le. 13,28). 


Misericordia cristiana. A 

Una palabra a los pecadores: de consuelo y aliento. 

a) La providencia de Dios los conserva y su misericor- 
dia los llama. Les espera la hora terrible de la mies, 
el día del juicio (cf. supra, BOSSUET, p. 640). +' 

L) Mientras, es tiempo... Vayan al_ juicio de misericor- 
dia, donde Cristo arrancará la cizaña y dejará el tri- 
go candeal de una vida limpia, 
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SERIE IV: DE ACTUALIDAD SOCIAL 


15 


Tolerancia -civil 


IL. El Estado y la religión. 
A. Problema inevitable. Inexcusable es decir algo 


B. 


acerca de la actitud que debe observar un Estado 
en presencia de las doctrinas y prácticas éxtrañas 
u opuestas a la enseñanza de la Iglesia católica y 
respecto de las personas que profesan estas doc- 
trinas o que ejercitan dichas: prácticas. 

Fácil en teoría. Prácticamente difícil. Cuestión 
fácil en tesis; cuestión difícil en hipótesis. Cues- 
tión doctrinal sencilla. Cuestión política práctica 
complicada. 


II. Estado cristiano: tesis. Planteada doctrinalmente cuál 
deba ser la actitud ideal de un Estado cristiano res- 
pecto de la religión, la respuesta es sencilla. Se con- 
densa en estos tres postulados: 


A. El Estado debe rendir culto a Dios, causa eficiente 


Cc. 


y final de la sociedad y del Estado. El Estado re- 


“presenta una sociedad que tiene una religión, y él, 


como tal, la acepta con sus consecuencias. Y la 
primera es el culto a Dios. «Los hombres reunidos 
en sociedad no tienen menos. deber de dar culto 
a Dios que separados» (LEóN XIII). 

El fin de la sociedad y, por tanto, de la autoridad 
es el bien común temporal, pero subordinado al 
bien eterno de los ciudadanos. Por consiguiente, 
el Estado cristiano debe acomodar su legislación 
a su religión y organizar de tal manera la socie- 
dad que no impida, sino que facilite y promueva el 
bien religioso de los ciudadanos. Y, aunque él di- 
rectamente no lo promueva, porque no tiene me- 
dios para ello, no debe impedirlo, antes favorecer- 
lo indirectamente. : 

El Estado debe reconocer, respetar y proteger la 
sociedad creada para ese bien espiritual. de las al- 
mas. En nuestra tesis, la Iglesia católica, 
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III. Situación de hipótesis (cf. supra, p.658). id . 1123 


A. En la práctica es difícil que se den las circuns- 
tancias que permitan la aplicación rígida de los 
anteriores principios. El Estado puede estar com- 
puesto de individuos pertenecientes a distintas re- 
ligiones. 


B. Tres normas fundamentales: 

a) No se puede poner en el mismo pie de igualdad a la 
verdad y al error, a la religión verdadera ya la re- 
illgión falsa: 

b) No es condenable la conducta de los jefes de Estado 
que, para alcanzar un bien o para evitar un mal, to- 
leran en la práctica cultos diversos dentro del mis. 
mo Estado. 

c) Hay que impedir con el mayor esmero—como lo ha 
hecho siempre la Iglesia—que a nadie se le. obligue 
a abrazar la fe católica contra su voluntad, porque 

: el hombre, dice sabiamente San Agustín («Tract. 26 
in lo.» 2), no puede creer si no es libre y volunta- 
rilamente (cf. León XII, «Immortale Dei» 47 : Col. 
Enc., p.159). 


IV. Quién es el juez. 1124" 


A. La pública autoridad del mismo (ef. supra, p.659). 
La tolerancia de cultos disidentes se hace en con- 
sideración al bien común, como se ha dicho, y la 
representación del bien común corresponde a la 
pública autoridad. 

B. Los particulares deben cuidar mucho en esta ma- 
teria de no estorbar la ejecución de las decisiones 
de la autoridad competente. La resolución exige 
muchos factores, y algunos de ellos ni siquiera son 
internos, sino factores o elementos externos a la 
propia nacionalidad. Y de unos y de otros, sobre 
todo de los exteriores, la pública autoridad es la 
que tiene más elementos de juicio para juzgar y, 
sobre todo, el título para decidir. 


V. Circunstancias estimables. 1125 


A. Número de los disidentes. Para determinar la con- 
ducta de un Estado frente a los principios religio- 
sos es circunstancia principal la del número de los 
que practican los cultos disidentes. 

B. Otros factores. Influyen en la decisión elementes 
psicológicos, históricos, hábitos, costumbres, ca- 
rácter, temperamento de los pueblos, tradición le- 
gal y política, etc. Puede ocurrir que por razones 
históricas una determinada confesión religiosa sea 
opuesta a la vocación tradicional de un pueblo por 


2 


La palabra de C.2 


706 


LA CIzAÑa EN MEDIO DEL TRIGO. 5 DESP. EPIF- 


126 VI 
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un conjunto de hechos de tal valor e influencia 
en la historia del mismo, que conservan su in- 
fluencia social en el espíritu público a través de 
los siglos. No será éste un factor decisivo, mas sí 
estimable para determinar una política práctica, 


Culto y propaganda. Ñ 
A. Dos conceptos diferentes. Una cosa es tolerar un 


culto, es decir, no molestar a nadie por sus ideas 


* religiosas dentro de un país, y otra cosa es per- 


mitir la propaganda de cultos y de moral contra- 
rios a los que profesa la mayoría. 

Lo que no es admisible. Es de aplicación especial 
en este caso la carta que Pío XI escribió al carde- 
nal Gasparri sobre los pactos laterap anses: «Cuan- 
do hay una religión del Estado, no es admisible 
que se admita una libertad absoluta de discusión, 
comprendiendo en ella aquellas formas de debate 
que pueden fácilmente engañar la buena fe de 
auditorios poco cultos y que con facilidad se trans- 
forman en modos disimulados de una propaganda 

dañosa a la religión del Estado, y por esto mismo ' 
perjudicial también al Estado, precisamente en 
aquello que tiene de más sagrado la tradición del 
Pueblo italiano y que es más esencia] para su uni- 
dad» (carta del 30 de mayo de 1929 al cardenal 
Gasparri sobre log pactos lateranenses). 


C. Culto tolerado. Análogo criterio puede aplicarse a 


las manifestaciones exteriores del culto tolerado. 


Dos nuevos aspectos de la cuestión, Complican aún 
más en el orden práctico esta cuestión dos hechos cier- 
tos de la modernásima wida pública: 


A. Actividades religiosas... que no lo son. Las orga- 


nizaciones internacionales de carácter revolucio- 
nario que algunos países promueven empleando los 
más hábiles medios en el interior de los otros. Por 
ello a veces puede ser un modo de esquivar las 
leyes de policía, como ha ocurrido más de una vez 
en la práctica, el presentar como puramente reli- 
giosa una actividad y una organización que en el 
fondo tiene un carácter social y político hostil al 
Estado donde pretende ser tolerada. 


B. ¡Ambito internacional del problema. La intensifica- 


ción de la vida internacional, las nuevas formas de 
humanidad, los estados cada día más perfectos, 
piden que cada gobierno, al resolver este problema, 
tenga presentes las leyes y los criterios de los otros 
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gobiernos, porque el problema en sí tiene ya un 
carácter internacional que no puede desconocerse, 


VII. Intolerancia y verdad. Son muy sensatas las siguien- 


tes palabras con que termina el «Diccionario apologé- 
tico de la fe católica», de D”Alés (cf. s. v. tolerance 
col.1718): «La intolerancia eclesiástica será una pa- 
labra impopular, pero en realidad hallará un eco de 
simpatía en aquellas almas que vivan lo que el hombre 
tiene de más elevado y más generoso. Intolerancia 
quiere decir convicción y confianza, cuando tolerancia 
es sinónimo de escepticismo y de desesperación. La in- 
tolerancia prueba que existe una fuerza, mientras que 
la tolerancia es síntoma de debilidad y de impotencia. 
La intolerancia inspira un celo salvador, mientras que 
la tolerancia encubre una indiferencia egoísta». 


IX. Intolerancia y misericordia. 


A. El ejemplo de la Iglesia. Los encargados de formar 
la conciencia del pueblo sobre materia tan deli- 
cada deben meditar muy bien lo que nuestra san- 
ta madre Iglesia enseña y practica. La Iglesia no 
cede ni un ápice en los principios y en la verdad, 
pero extrema la caridad para con las personas. 

B. Intransigencia y misericordia. La Iglesia es tan 
misericordiosa como intransigente. Rinde culto a 
la verdad. Es maestra de la verdad y tiene que de- 
fenderla. Pero enseña también al hombre que hay 
que ser misericordioso, como lo es el Padre ce- 
lestial. 

C. El peligro de un celo indiscreto. Los particulares, 
en materia religiosa, muchas veces guiados de un 
falso celo o, a lo menos, de un celo indiscreto, 
dañan a la misma verdad que pretenden defender 
por la falta de prudencia y, sobre todo, de mise- 
ricordia con que proceden. 

D. La norma suprema. Los ciudadanos obedezcan las 
leyes, los católicos aténganse a la letra y al es- 
píritu de las disposiciones eclesiásticas. 
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Tolerancia con las personas 


1. Espíritu de la Iglesia. Importa que los fieles se pene- 
tren del espíritu de la Iglesia a propósito de la tole- 
rancia o intolerancia con aquellos que hayan podido 
caer en error o en pecado (cf. supra, p.630). 


II. Autoridad de la Iglesia. 


A. 


Textos evangélicos. «Si pecare tu hermano contra 
ti, ve y repréndele a solas. Si te escucha, habrás 
ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma con- 
tigo a uno o dos, para que por la palabra de dos 
o tres testigos sea fallado todo el negocio. Si los 
desoyere, comunícalo a la Iglesia; y si a la Iglesia 
desoye, sea para ti como gentil o publicano. En 
verdad os digo, cuanto atéis en la tierra será atado 
en el cielo, y cuanto desatareis en la tierra, será 
desatado en el cielo» (Mt. 18,15-18). 

San Pablo: «Congregados en nombre de nuestro 
Señor Jesucristo vosotros y mi espíritu, con la 
autoridad de nuestro Señor Jesucristo, entrego a 
ese tal a Satanás, para ruina de la carne, a fin de 
que el espíritu sea salvo en el día del Señor Jesús» 
(1 Cor. 5,4-5). 


TIT. Normas de Trento. Las normas por que se rige la 
Iglesia en esta materia han tenido completa y feliz 
fórmula de expresión en el concilio de Trento (ses. 13). 


A. 
B. 


«Los obispos deben acordarse que han sido esta- 
blecidos pastores y no perseguidores». 

«Deben conducirse con respecto a sus inferiores 
de modo que la superioridad no degenere en una 
dominación altiva». 

«Antes darles a entender que les aman como hijos 
y como hermanos y que pretenden con sus exhor- 
taciones atraerlos al buen camino para no verse 
obligados a imponer castigos más graves». 

«Si, a pesar de eso, por su fragilidad, persisten 
ellos en la maldad, los obispos, de su parte, obser- 
varán el precepto del Apóstol: Les reprenderán, 
les amonestarán, les corregirán, pero llenos de 
bondad y de paciencia». 

«Las muestras de afecto son' más eficaces para 
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corregir al pecador que los procedimientos de ri- 
gor; la exhortación lo es más que la conminación ; 
la caridad, más que la fuerza». 


«Si la falta es grave y es preciso emplear el láti-. 


go, entonces templarán la austeridad con la dul- 


“ zura, la justicia con la misericordia, la severidad 


con la benignidad». 

«Un pastor vigilante y caritativo a la vez debe 
emplear para curar las enfermedades de“sus ove- 
jas: primero, los procedimientos dulces; más tar- 
de, si la magnitud del mal lo exige, remedios más 
fuertes y más violentos, y, por último, agotados 
éstos, el prelado deberá impedir, séparándola a 
tiempo del rebaño, que la oveja enferma contagie 
a las otras». 


IV. Aplicación a los infieles. 


A. 


La Iglesia no tiene poder directo sobre los infieles. 
Por tanto, nunca les ha constreñido a que abracen 
la fe cristiana. 


B. En teología se cita un texto del IV! Concilio de 


Toledo que dice a propósito de los judíos: «No se 
ha de intentar salvarlos contra su voluntad, sino 
consintiéndolo ellos, a fin de que sea íntegra su 
justificación. No por la fuerza, sino convencién- 
doles para que se conviertan usando de su libre 
albedrío». 
lícito y lo ilícito. 
Sería un acto intrínsecamente malo pretender por 
la fuerza física que los infieles aceptaran la fe 
cristiana. 
Pero no se pecará contra la tolerancia si la 1gle- 
sia, utilizando la misma fuerza del poder civil, a 
la cual están sometidos, obligara a los infieles a 
conocer la verdad cristiana. Por ejemplo: impo- 
niendo a los no católicos la asistencia obligatoria 
a escuelas católicas (cf. supra, p.657 ss.). 
a) Si conviene o no conviene, es cuestión prudencial. 
Para resolvenla hay que tener muy en cuenta el espí- 


ritu de las épocas. 
b) La Iglesia, en honor de la verdad, no ha sido muy 
. partidaria de emplear este procedimiento (Báñez). 


VI. Expansión evangélica. 
A. 


La Iglesia, sin pecar de intolerante, puede solici- 
tar el concurso de la fuerza: de los Estados cristia- 
nos para que protejan su derecho a predicar libre- 
mente el Evangelio. 
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B. En teoría esta tesis es inconcusa. Cuando, defen- 
dida por el brazo civil, la Iglesia enseña el Evan- 
gelio a los infieles, no les fuerza a creer, sino que 
impide que ellos atropellen el derecho de los misio- 
neros a predicar el Evangelio (cf. «Sum. Theol.» 
2-2 q.10 a.8). 


a). 


b) 


a) 


b)' 


En la evangelización de las grandes naciones, junto 
a los santos evangelizadores, de ordinario, se en. 
cuentran los reyes y los guerreros protectores. 
Gloria inmarcesible será de la corona de Castilla el 
haber amparado por la fuerza de las armas, cuando 
fué preciso, a los misioneros que conquistaron para 
la civilización y para la Iglesia el extenso continente 
americano. 

Doctrina esta importantísima en nuestros días, en 
los que tan necesario es que la fwerza de las nacio- 
nes occidentales garanticen el derecho de la Iglesia 
en los países sometidos al comunismo, ya sean pug- 
blos cristianos, ya sean naciones infieles donde flo- 
recían las misiones católicas. 

Nadie discute este derecho ni percibe en su ejercicio 
el menor ribete de intolerancia !. : 
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Verdad, libertad, tolerancia 


I. Una distinción necesaria. 


A. La Iglesia, maestra y juez. 


Lo dicho en el guión-anterior respecto de los particu- 
lares no. es aplicable a la Iglesia. 


1. La Iglesia, en la parábole, más bien estaría re- 
presentada en los ministros que en los siervos. 

2. La Iglesia, maestra, sabe distinguir el trigo de 
la cizaña. 

3- La Iglesia, juez, tiene facultad para juzgar y 
pare aplicar por sí o por otros la pena. La Igle- 
sia puede coudenar, castigar y llegar hasta la 
excomunión, esto es, a apartar de la comunidad 
“eclesiástica, cual miembros podridos, a los fieles 
que cometen determinados crímenes o delitos. 

En materia de tolerancia. o intolerancia distimguire- 

mos entre doctrinas y personas. 


po ; Y Pío XII aborda este punto en su discurso. sobre la comunidad de Esta- 
2 dos, como más adelante indicamos. 
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B. Intolerancia doctrinal. 


e) Libertad es la facultad de elegir los “medios guar- 
dando el orden del fin. La libertad reside en la vo- 
iluntad, apetito obediente a la razón; por tanto, ha 
de versar acerca del bien conforme con la razón 
(cf. León XIIL, «Libertas» 6: Col. Enc., p.169). 

b) El hombre tiene poder para abrazar un bien 'enga- 
ñoso y fingido. Ello es indicio de libre albedrío, pero 
también un defecto de la libertad (ibid., 7: Col. 
¡Enc., p.170). y 

c) León XIII recoge dos conceptos de San Agustin: 


1. «Si el poder declinar de lo bueno fuese conforme 
e la naturaleza y perfección de la libertad, enton- 
ces Dios, Jesucristo, los ángeles, los bienaventu- 
rados, o no serían libres o lo serían con menor 
perfección que el hombre viedorm (cf. ibid.: 
Col. Enc., p.170). 

2. El primer libre albedrío nos concedió ei poder. 
no pecar; el segundo, el de la gloria, nos otor- 
gará el no poder pecar (cf. Saw AGUSTÍN, «De 
civ. Dei» c, últ.). 


C. La servidumbre del pecado. 


a) «El que comete pecado es siervo del pecado» (lo. 8,34). 

b) El que peca se mueve por causa extraña a su natu- 
raleza, por ajeno impulso, y esto no es racional, sino 
servil (Santo Tomás). 

c) La filosofía antigua ya vió esta verdad” y la expresó 
en esta elegante sentencia: Sólo es libre el sabio. 
Sabio, para aquella filosofía, era el que vivía de un 
modo honesto y virtwoso. 


D. Ley y libertad. 


a) Para no errar el camino, Dios ha hecho de la Ley 
el primer auxiliar de nuestra libertad. 


1. ¡Esta doctrina, bien comprendida y bien medita- 
da, es el fundamento de la auténtica ciudadanía : 
espíritu de sumisión, disciplina y orden. 

2. Dios nos ha dado la ley natural, que no es más 
que la ley eterna ingénita en les criaturas racio- 
nales. 

3- Los hombres, basados en esta ley, formulan para 
la sociedad la ley humana. 


b) La Iglesia es defensora de la libertad de los pueblos, 
de la igualdad ante la ley, de la fraternidad. Pero la 
Iglesia exige que la ley humana sea trasunto de la 
ley natural y eterna. 
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IT. El liberalismo moderno ha destruído las normas del 
derecho público. cristiano. 


A. 


B. 


Sus grados: ; 
a) Liberalismo radical. 

1. Niega la ley divina y pone la razón como único 
principio, fuente y juez de la verdad. 

2. Crea la moral independiente, 

b) Liberalismo mitigado. ' 

1. No es ateo, como el anterior, en teoría, 

2. Lo es en la práctica. No niega la autoridad y 
providencia de Dios, mas no admite más Dios 
que el que conoce la ley natural. Es un deísmo, 

c) Liberalismo más moderado. 

1. ¡Admite las leyes divinas en la vida y costum- 
bres de los particulares, no en la vida pública. 

2. Proclama la separación de la Iglesia y del Estado. 


Libertades inadmisibles. En teoría no pueden ad- 
mitirse las que proclama el liberalismo en sus 
Varias formas: libertad de cultos, libertad de ha- 
blar y escribir, falsa libertad de enseñanza, liber- 
tad de conciencia, etc. 


C. Tolerancia del liberalismo. 


a) La Iglesia tolera muchas veces esas mismas liber- 
tades. 

bj) Dice León XIIT: «La Iglesia se hace cargo mater- 
nalmente del grave peso de la humana flaqueza, y 
no ignora el curso de los ánimos y de los sucesos 
por donde va pasando nuestro siglo, y, sin conceder 
el menor derecho a lo que no es verdadero y hones- 
to..., soporta algunas cosas ajenas a la verdad y ala 
justicia» (cf. «Libertas» 41: Col, Enc., p.187). 


Razón teológica. 

a) Conseguir mayores, bienes o evitar mayores males. 
«Los gobiernos humanos deben conformarse al go- 
bierno divino, del cual proceden. Ahora bien: a pe- 
sar de su «potencia ly ide su bondad infinita, Dios 
deja existir en el mundo ciertos males, que podría 
evitar, porque la supresión de los mismos causaría 
la pérdida de bienes más grandes o incluso provo- 
caría males más graves todavía» (cf. «Sum. Theol.» 
2-2 q.10 4.11). 

b) San Agustín coincide con Santo Tomás. «Quitad del 
mundo las cortesanas, y las pasiones de los hombres 
producirían mayores escándalos y turbaciones socia. 
les» (cf. PIL 22,1000). 


E. Aplicación de la parábola. Esta tesis teológica se 


puede basar directamente en el texto evangélico - 
que comentamos. 
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a) No se arranca la cizaña pera evitar mayores males. 
Y, según la interpretación de los Padres, hemos visto 
que, siendo en sí un mal, la cizaña puede producir 

Ñ bienes. Por lo cual, la sabiduría de Dios manda a 
los- siervos que la respeten, ! 

b) Dios no quiere que los males se hagan ni quiere que 
no se hagan, sino quiere permitir que los haya. Lo 
cual es bueno (cf. «Sum. Theol.» 1 q.19 2.9 ad 3). 

c) El comentario de León XIII: «En esta sentencia del 
Angélico brevísimamente se encierra toda la doctrina 
de la tolerancia de los males» (cf. «Libertas» 42: 
Col. Enc., p.187). . 


Comunidad de Estados y tolerancia 


L Pío XII y la comunidad internacional. 1138 


A. El discurso de 6 de diciembre de 1953 a los juris- 
tas católicos italianos. Pío XII define la posición 
de los católicos ante el hecho de la naciente comu- 
nidad de “Estados. 

B. Urgente necesidad de arreglar las relaciones inter- 
nacionales. 

a) «El hecho eminente de que las relaciones entre los 
individuos pertenecientes a diferentes pueblos y en- 
tre los mismos pueblos crecen en extensión y en 
profundidad, hace cada día más urgente una regu 
lación de las relaciones internacionales, privadas y 
públicas» (cf. supra, p.6578s.). 

b) Comunidad actual e imperios históricos. No es com- 
parable esta comunidad con los impertos mundiales 
del pasado, en los que «las razas, pueblos y Estados 
se funden, quiéranlo o no, en un conjunto estatal 
único. En el caso presente, en cambio, los Estados, 
permaneciendo soberanos, se unen libremente en una 
comunidad jurídica», 


C. Estímulos impulsores. Han impulsado a las nacio- 
nes a la comunidad internacional los siguientes 


motivos: 
a) Prevenir amenazas. Consideraciones utilitarias. Acer- 
s .. camiento técnico. 


b) Un motivo superior. Pero hay un motivo impulsivo 
superior, «atente en el espíritu y en el corazón de 
dos individuos», porque esa comunidad de los hom- 
bres «es querida por el Creador y radica en la uni- 
dad de origen, de naturaleza y de fin de todos los 
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hombres»; y, por tanto,' dla norma única y última 
de la comunidad no puede ser la voluntad de los 
Estados, sino más bien está trazada por la natura. 
leza, o sea por el Creador» (cf. sec.VI p.657). 


D. Normas jurídicas. Defensor el Papa de la comu- 
nidad de Estados como de un legítimo progreso, 
después de reconocer las dificultades que pueden 
presentarse, da las siguientes normas jurídicas de 
aplicación : 


a) 


«Dentro de los límites de lo posible y de lo lícito, 
promover lo que facilita y hace más eficaz la unión». 
«Contener cuanto la turba». 

«Soportar a veces lo que no es dado allanar. En la 
medida de lo posible, hay que evitar que naufrague 
la comunidad de los pueblos, a causa del bien supe- 
rior que de ella se espera», 


II. El problema religioso. 


En la comunidad de pueblos convivirán las comu- 
nidades católicas con las no católicas. 


A. 


8) 


-b) 


La 
a) 


«Los intereses religiosos y morales exigirían en toda 
la extensión de la comunidad un reglamento bien 
definido» (cf. sec.VI p.658). 

«En el interior de su territorio y para .sus ciudada- 
nos, cada Estado regulará los asuntos religiosos y 
morales icon una dey propia; sin embargo, en todo 
el territorio de la comunidad ide Estados será permi- 
tido au los ciudadanos de cada Estado-miembro el 
ejercicio de sus propias creencias ty prácticas éticas 
y religiosas, siempre qwe éstas no violen las leyes 
penales del Estado en que residen» (ibid.). 


que nunca es lícito. 

Ningún Estado, ninguna comunidad de Estados, pue- 
de dar un mandato positivo w conceder una autori- 
zación positiva para enseñar lo 'que sea contrario a 
la verdad religiosa o para practicar lo que sea opues- 
to «dl bien moral (ibid.). 

«Ni siquiera Dios podría dar ese mandato positivo 0- 
esa positiva autorización, porque sería en contradic. 
ción con su absoluta verdad y santidad» (ibid.). 


cuestión dé la tolerancia religiosa. 

El problema: Consiste en saber si «pwede establecer- 
se lla norma de que el libre ejercicio de una creen- 
cia y de una práctica religiosa o moral, que tiene 
valor en uno de los Estados-miembros, no sea imbpe- 
dido en todo el territorio de la comunidad por medio 
de las leyes o medidas coercitivas estatales. ¡En otros 
términos, se pregunta si el «no impedir», o sea, el 
tolerar, está permitido en esas circunstancias y, por 
lo tanto, si la represión positiva no es siempre un 
deber» (cf. sec.VI p.659). - 
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b) 


La 


b)” 


Respuesta afirmativa. En determinadas circunstan- 

cias se puede «no impedir, el error y la desviación 

moral. El pecado y el error se encuentran en el mun- 
do en gran medida. Dios los deja existir (cf. ibid.). 

1. «La afirmación según la cual la desviación reli- 
glosa y moral debe ser impedida siempre, cuan- 
do es posible, porque su tolerancia es en sí mis- 
me inmoral, no puede valer en su incondicional 
valor absoluto» (ibid.). 

2. («No conocen semejante precepto ni la común con- 
wicción de los hombres, ni la corciencia cristiana, 
ni las fuentes de revelación, ni la práctica de la 
Iglesia» (ibid.). 

3- Dejad que en el campo del mundo crezca la 
cizaña juntamente con le buena semilla del tri- 
go» (ibid.). 

4. Conclusión. «El deber de reprimir las desviaciones 
morales y religiosas no puede ser, por consiguien- 
te, última norma de acción. Debe estar subordi- 
mado a más elevadas y más generales normas, 
las cuales er algunas circunstancias permiten, 
es más, hacen que tal vez resulte mejor no im- 
pedir el error, para. promover un bien mayor» 
(ibid.). 


cuestión de hecho. 


El juzgar de las circunstancias en cada caso concre- 
to corresponde, ante todo, al estadista católico, el 
cual deberá medir las consecuencias dañosas que 
surjan de la tolerancia, comparándolas con las que 
mediante la aceptación de aquélla serán evitadas a 
la comunidad de Estados. 

El iestadista católico debe considerar el bien que pue- 
de seguirse a la comunidad o indirectamente al mis- 
mo Estado que es miembro de la comunidad. 

Por último, por lo que se refiere al campo religio- 
so y «moral, pedirá además el juicio de la Iglesia 
(cf. sec. VI p.659). 


política de la Iglesia. á 
«La Iglesta—por consideración hacia quienes de bue- 
na fe (aunque errónea, pero invencible) som de di- 
versa opinión—se ha visto inducida a obrar y ha 
obrado conforme a esa tolerancia desde que bajo 
Constantino el Grande y los demás emperadores cris- 
tianos llegó a ser Iglesia de Estado». Co 
«De igual modo obra hoy, y también en el futuro 
se verá en la misma necesidad». 


IO. Un doble bien común. Es de la mayor importancia 


comprender bien la doctrina que sienta el Pontífice. 


A, Cuando se habla de bien común, generalmente se 


habla del bien común nacional, o del propio Esta- 
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do, o del bien común de la Iglesia dentro del pro- 
pio Estado. 

Pero el estadista católico moderno debe considerar 
que hay doble bien común, y éste es el que estable- 
ce con precisión y claridad el admirable documento 
pontificio que comentamos. «En esos casos singu- 
lares, la actitud de la Iglesia la determina la tutela 
y consideración del “bonum commune», del «bien 
común» de la Iglesia y del Estado en cada uno de 
los Estados, por una parte, y por otra, del «bonum 
commune» de la Iglesia universal, del reino de 
Dios sobre todo el mundo. 


1141 IV. Frutos de la comunidad internacional. 
A. Eliminar todo peligro de guerra y establecer la 


B. 


paz. 
Garantizar a la Iglesia en todas partes la posibi- 
lidad de fundar en el espíritu y en el corazón, en 
el pensamiento y en la acción de los hombres, el 
reino de Aquel que es Redentor, Legislador, Juez 
y Señor del mundo, Jesucristo, el Dios «que está 
por encima de todas las cosas, bendito por los si- 
glos» (Rom. 9,5). 


142  V. Conclusiones prácticas. Este trascendental diséurso 
debe mover a todos los católicos a renovar su espíritu 
adaptándolo a las circunstancias presentes, 


A. 


C. 


Ante todo deben seguir al día el pensamiento pon- , 
tificio, que marcha en vanguardia, incluso en el - 
orden de la civilización cristiana. Por eso se sigue 
con tanto interés por los gobiernos más e add 
de la tierra. 

Procurar formarse en este espíritu moderno, vi- 
viendo no sólo la vida tradicional de la propia pa- 
tria, sino tratando de comprender a otros pueblos 
y otras naciones y de asimilarse estas ideas autén- 
ticamente progresivas, 

Dentro de cada país, sin perjuicio de expresar con 
libertad el propio pensamiento, secundar la polí- 
tica de los respectivos gobiernos, que en esta ma- 
teria internacional, más que en ninguna otra, pue- 
den exigir de los ciudadanos una colaboración y 
úna confianza efectivas. 
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La peor cizaña 


L Un triste fenómeno histórico. 


A. La división de los católicos. La larga, enconada y 

profunda división entre-los católicos en Europa 

durante el siglo XIX y hasta la primera guerra 

europea. » 
B. Por causas políticas. La causa principal de la di- 

visión fué la política. Y afectó el mal, en sus for- 

mas más virulentas y enconadas, a las personas y 

grupos más selectos dentro de la Iglesia. 


Il. La pasión política. 


Es, en cierto sentido, la más fuerte y más temi- 
ble de todas. 


A. 


a) 


d) 


Domina a todo el hombre. En todos los aspectos de 
su vida. Desde los intereses personales legítimos has- 
ta la ambición social desmedida de mando y de hono- 
res. Se mezcla en la defensa de intereses colectivos 
y en la defensa de la patria y aun de la misma Igle- 
sia. Todo queda así envuelto en los pliegues de la 
bandera política, 

Pasión noble. La verdadera pasión política defiende 

un ideal, busca un bien, un bien público común; as- 

pira:a una forma de caridad universal o, al menos, 
nacional. 

Pasión colectiva. Pasión individual A pasión de gru- 

po o partido. 

1. Influencia mutua del alma colectiva del grupo so- 
bre las personas, Amor propio individual y amor 
propio de partido. 

2. Mentalidad de partido, que moldea las mentes 
de los individuos que a él pertenecen. Por los 
medios modernos de propaganda a diario se re- 
nuevan las propias ideas y se confirman con la 
interpretación deficiente y apasionada de los he- 
chos. 


Pasión de lucha. 


1. En la lucha política siempre hay un enemigo 
enfrente. Por consiguiente, se suscitan todos los 
hábitos nobles que requiere la lucha intelectual, 
> política, acaso material. 

:2. Pero se está expuesto a todos los desórdenes pro- 
pios de cualquier contienda. 
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pra e) Pasión dificilísima de combatir en el orden de las 
E ideas, 

moi 1. Porque en lo especulativo son ideas muy com- 
plejas y no fáciles de comprender por todos y 
E que ofrecen varios aspectos, de los cuales la ma- 
Ñ Se yoría sólo captan uno o varios, no todos. 

¡0 2. Son mucho más complicados aún en el orden 
| | práctico. Puesto que la materia pertenece a la 
a prudencia política, reservada a poquísimos, en 
pto : cuanto que requiere principios claros, experien- 
cia y conocimiento de todas las circunstancias. 


B. Las almas escogidas, víctimas de la pasión. Las 
primeras víctimas de esta pasión han sido siem- 
pre, y especialmente lo fueron en el siglo XIX en 
Europa, almas escogidas, las llamadas por su pro- 
pia profesión a la defensa del reino de Cristo. Al- 
po mas fáciles al engaño y al error: " 
: a) Por la simplicidad de ideas propias de su formación 
y de su ministerio. Estas almas suelen estar más 

a ; acostumbradas a las abstracciones filosóficas que a la 

ho - intuición clara del orden práctico. 

/ b) Por su inexperiencia de la vida y de los hombres. 

' c) Por la carencia de estudios doctrinales y positivos, 

b A necesarios para enjuiciar la política, tales como los 

E económicos, sociales, internacionales, supranaciona- 

| les e históricos, Ñ 

d) Por Uevar fácilmente al orden público la autoridad 

e - científica y moral de que, por su formación y minis. - 

De - terio, disfrutaban con derecho en. otros órdenes. 

0 C. Consecuencia gravísima. La primera y la más gra- 
ve consecuencia de este espíritu político fué debi- 
litar la disciplina eclesiástica. 

a). En varias naciones de Europa se desacató pública- 
mente la autoridad de los obispos por quienes esta- 
ban más obligados a robustecerla. Se desacató la auto- 

ridad de los Pontífices. 

! b) El mal culminó en los pontificados de Pío 1X y de 

i León XIII. Fueron tocadas del mal jerarquías muy 

Pa altas de la Iglesia. Recuérdese el incidente, pasajero 

por fortuna, del piadoso y benemérito cardenal Pitra 

con León XIII, 3 


o as MIL La encíclica «Cum multa» a los católicos españoles. 


A. La suave energía de León XIII 

a) Documentos a la Iglesia universal. Cartas dedicadas 
a varias naciones. 

b) Una carta para España. La «Cum multa». Encíclica 
donde se alaba la piedad de los católicos españoles y 
se les recomienda la más íntima unión con el Epis- 
copado (8 de diciembre de 1882: Col. Enc., p.113-120). 
Sus líneas generales. , 
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1. Desunión entre los católicos españoles. Confu- 
sión entre lo religioso y lo civil. Pretensión de 
enfendar la religión e los partidos políticos. Olvido 
de que el fundamento de la concordia está en la 
obediencia al papa y e los obispos. 

2. No siempre y en todas partes el clero dió el me- 
jor ejemplo. Las mismas asociaciones - religiosas 
no en todas partes fueron modelo: de disciplina 
y de sumisión a la autoridad competente, 

3. La buena prensa, en lugar de apagar el fuego de 
la división, lo atizaba Dar su falta de blandura y 
mansedumbre. 


Esta cizaña, repetimos, fué universal, y en otros 
países tuvo formas más escandalosas que en Es- 
paña. 


IV. Causas del mal. 


A. 


B. 


En almas sacerdotales, falta de espíritu y defi- 
ciencia de formación. Fué una especie de aseglara- 
miento. Vivieron desordenadamente la política, 
como podían haber incurrido en otros excesos. 

Espíritu del mundo, en una palabra. No pocas 
veces con influencia del demonio de la soberbia. 


V. Tolerancia y comprensión. 


A. 


Una frase de Pío XI. En cierta ocasión, Pío XI, 
después de haber recibido los informes de los es- 
tragos. que causaba la pasión política en una na- 
ción del norte de Europa, exclamó: «Esa llaga 
política es la herida más grave y dolorosa que 
tiene hoy la Esposa de Jesucristo. Y precisamente 
porque afecta a almas escogidas». 

Tolerancia extrema. Con los que padecen este mal 
hay que extremar la tolerancia y la comprensión. 
Tal debe ser la actitud del conquistador de almas. 


Vi. La Acción Católica. Uno de los grandes beneficios 
traídos por la Acción Católica a la Iglesia es el haber 
hecho derivar por los cauces de la auténtica propa- 
ganda religiosa, disciplinada y jerárquica, la actividad 
de almas que acaso en otra época hubiera hecho dis- 
currir su vida por los cuuces políticos. 


A. 


Ha remediado en gran parte el mal denuaciado 
: por León XIII en la «Cum multa». Gracias a ella 
ha aumentado la efectividad de la autoridad epis- 
copal y la adhesión de clero y pueblo a su obispo. 
Ha contribuído a difundir la palabra del Sumo 
Pontífice y a preparar los ánimos para que la re- 
ciban «in mansuetudine». 
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B. ¡Cuán distintos son, a este respecto, los tiempos 
de Pío XII de los de Pío XI y León XII! 


Dei 1149 VIL Conclusión. A los enfermos del mal y a los que no 


lo están, a los unos como remedio Y a los otros como 
prevención, hay que recomendarles que intensifiquen 
su vida de oración; que cultiven su vocación sacerdo- 
tal; que pidan y busquen el espíritu de humildad, de 
obediencia, y, como dice el Apóstol, que no estriben 
en su propia prudencia (Rom. 12,16), sino que se guien 
por los consejos de los puestos por Dios para dirigir 
su Iglesia. ñ : 


PARABOLA DEL GRANO DE MOSTAZA 
Y DE LA LEVADURA 


Sexto domingo después de Epifanía 


| 
Í 
Mí 
iÑ 
| 


JET E 
TN TEMAS PREDICABLES EN ESTA HOMILIA 


p La Iglesia: su expansión milagrosa y su catolicidad. 
La doctrina de Jesucristo y la predicación sagrada. 


El crécimiento en la virtud y la perfección espiritual. 
Apostolado y minorías selectas. 


SECCION 1. 


L 


Introitus.—Ps. 96,7-8: Adora- 
te Deum, omnes angeli eius: 
audivit, et laetata est Sion, et 
exsultaverunt filiae ludae.—Ps. 
96,1: Dominus regnavit, exsul- 
tet terra: laetentur insulae mul- 
tae. Gloria Patri... 


Oremus.—Praesta, quaesumus, 
omnipotens Deus: ut semper 
rationabilia meditantes, quae 
tibi sunt placita, et dictis exse- 


quamur, et factis. Per Domi- 
num... 
Grad. —Ps. 101,16-17: Time- 


bunt gentes nomen tuum, Do- 
OA mine, et omnes reges terrae 
É gloriam tuam. Quoniam aedifi- 
cavit Dominus Sion: et videbi- 
tur in maiestate sua, 


Alleluia, alleluia. — Ps. 96,1: 
Dominus regnavit, exsultet ter- 
ra: laetentur insulae multae, 
alleluia. 


Offert.—Ps. 117,16 y 17: Dex- 
tera. Domini fecit virtutem: dex- 
.tera Domini exaltavit me: non 
moriar, sed vivam, et narrabo 
opera Domini. 


Secr.—Haec nos oblatio, Deus, 
mundet, quaesumus, et renovet, 
gubernet, et protegat. Per Do- 
-minum... 


Comm.—Lc. 4,22: Mirabantur 
«omnes de his quae procedebant 
de ore Dei. 


Postcomm.—Caelestibus, Do- 
mine, pasti deliciis, quaesumus, 


TEXTOS SAGRADOS . 


PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introito.—Adorad a Dios todos 
sus ángeles, Oyólo' y alborozóse 
Sión, iy las hijas de Judá salta- 
ron de júbilo.—Ps.: El Señor rei- 
na; regocíjese la tierra, alégren- 
se todas las islas, Gloria al Pa- 
dre... 


Oración, —Haz, te rogamos, Dios 
omnipotente, que, meditando siem- 
pre cosas razonables, te aigrade- 
mos con nuestras palabras y obras, 
Por Nuestro ¡Señor Jesucristo... 


Gradual.—Los gentiles temerán 
tu mombre, Señor, y todos los re- 
yes de la tierra tu gloria. Porque 
el Señor reedificará a Sión y allí 
será visto en su majestad. 


Aleluya, aleluya.—El Señor 'rei- 


na; regocíjese la tierra, alégrense 
todas las islas. Aleluya. 


Ofert.—La diestra del Señor ha 


obrado proezas; la diestra del Se- . 


ñor me ha ensalzado; no moriré, 
antes viviré y publicaré las obras 
del Señor. 


Secr.—Te rogamos, ¡oh -Dios!, 
que esta oblación nos ¡purifique y 
renueve, nos gobierne y (proteja. 
Por Nuestro Señor Jesucristo... 


Com.—Maravillábanse todos de 


las palabras que salían dela boca 
de Dios. 


- Poscom,.—Ajpacentados con cee- 
lestiales delicias, rogámoste, Se- 
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for, (que siempre apetezcamos es- 


ut semper eadem, per quae ve- 


te manjar, del cual recibimos la | raciter vivimus, appetamus. Per 


verdadera vida. ¡Por ¡Nuestro Se- 
ñor Jesucristo... 


Dominum... 


IL  EPISTOLA 


(1 Thes. 1,2-10) 


2 Siempre estamos dando gra-| 2 Gratias agimus Deo sem- 


cias a Dios por todos vosotros y 
recordándoos en nuestras oracio- 
nes 


, 


3 haciendo sin cesar ante nues- 
tro Dios y Padre memoria de la 
obra de vuestra fe, del trabajo de 
vuestra caridad y de la perseve- 
rante esperanza en nuestro Señor 
Jesucristo, 

4 «sabedores de wuestra elec- 
ción, amados de Dios; 

5 ¡pues nuestro evangelio en- 
tre vosotros no fué sólo en pala- 
bras, sino en poder y en el Es- 
píritu Santo y en plenísima con- 
fianza. Bien sabéis cuáles fuimos 
con vosotros por amor vuestro, 

6 Os hicisteis imitadores nues- 
tros y del Señor, recibiendo la pa- 
labra con gozo en el Espíritu San- 
to, aun en medio de grandes tri- 
bulaciones, 

7 hasta venir a ser ejemplo 
para todos los fieles de ¡Miacedo- 
nia y de Acaya. 

8 Y así de vosotros no sólo se 
ha difundido la palabra del Señor 
en Macedonia ¡y en Acaya, sino 
que en todo lugar vuestra fe en 
Dios se ha divulgado, sin que ten- 
gamos necesidad de decir pala- 
bra, 194 

9 (pues ellos mismos refieren la 
acogida que nos hicisteis y cómo 
os convertisteis de los ídolos a 
Dios, para servir al Dios vivo y 
verdadero 

10 y esperar del cielo a Jesús, 
su Hijo, a quien resucitó de entre 
los muertos, quien nos libró de la 


| 
Ml 


«ira venidera. 


per pro omnibus vobis, memo- 
riam vestri facientes in oratio- 
nibus nostris sine intermissio- 
ne, A 

3 memores operis fidei ves- 
trae, et laboris, et Charitatis, 
et sustinentiae spei Domini 
nostri lesu Christi, ante Deum 
et Patrem nostrum: 


4 scientes, fratres dilecti a 
Deo, electionem vestram: 


5 quia evangelium nostrum 
non fuit ad vos in sermone tan- 
tum, sed et in virtute, et in 
Spiritu Sancto, et in plenitudi- 
ne multa, sicut scitis quales 
fuerimus in vobis propter vos. 


6 Et vos imitatores nostri 
facti estis, et Domini, excipien- 
tes verbum in tribulatione mul- 
ta, cum gaudio Spiritus sancti: 


1 ita ut facti sitis forma om- 
nibus credentibus in Macedonia, 
et in Achaia, 


8 A vobis enim diffamatus. 
est sermo Domini, non solum 
in Macedonia, et in Achaia, sed 
et in omni loco fides vestra, 
quae est ad Deum, profecta 
est, ita ut non sit nobis neces- 
se quidquam loqui. 


9. Ipsi enim de vobis annun- 
ciant qualem introitum habueri- 
mus ad vos: et quomodo con- 
versi estis ad Deum a simula- 
cris, servire Deo vivo, et vero, 


10 et expectare Filium eius 
de caelis (quem suscitavit ex 
mortuis) lesum, qui eripuit nos 
ab ira ventura. 


ai y 
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TIT. EVANGELIO 


(Mt. 13;31-35) 


31 Aliam parabolam propo- 
suit eis dicens: Simile est reg- 
num Caelorum grano sinapis, 
quod accipiens homo seminavit 
in agro suo: 


32 quo minimum quidem est 
omnibus 'seminibus; cum autem 
creverit, maius est omnibus ole- 
ribus, et fit arbor, ita ut volu- 
cres caeli veniant, et habitent 
in ramis eius. 


33 Aliam parabolam locutus 
est eis. Simile est regnum cae- 
lorum fermento, quod acceptum 
mulier abscondit in farinae sa- 
tis tribus, donec fermentatum 
est totum. 

34 Haec omnia locutus est 
lesus in parabolis ad turbas: 
et sine parabolis non loqueba- 
tur eis; h 


35 ut impleretar quod dictum 
erat per Prophetam dicentem: 
Aperiam in parabolis os meum, 
eructabo abscondita a consti- 
tutione mundi. 


31 Otra parábola les propuso 
diciendo: [Es semejante el reino 
de los cielos 4 un grano de mos- 
taza que toma uno y lo siembra 
en su campo; 

32 “y, con ser la más pequeña 
de todas las semillas, cuando ha 
crecido es la más grande de todas 
las hortalizas 'y llega a hacerse 
un árbol, de suerte que las aves 
del cielo wienen a anidar en sus 
ramas. 

33 Otra parábola les dijo: Es 
semejante el reino de los cielos 
al fermento que una mujer toma 
y lo pone en tres medidas de ha- 
rina hasta que todo fermenta, 

84 Todas estas cosas dijo Je- 
ús en parábolas a las muchedum- 
bres, y no les hablaba nada sin 
parábolas, 

35 ¡para que ¡se ¡cumpliera el 
anuncia del iprofletía, que didge: 
“Apbriré en parábolas mi boca, de- 
clararé las cosas ocultas desde la 
creación”. 


IV. TEXTOS CONCORDANTES 


Ñ A) Mc. 4,30-34 


30 Et dicebat: Cui assimila- 
bimus regnum Dei? aut cui pa- 
rabolae comparabimus illud? 


31 'Sicut granum sinapis, 
quod cum seminatum fuerit in 
terra, minus est omnibus semi- 
nibus, quae sunt in terra: 


32 et cum.seminatum fuerit, 
ascendit, ,et fit maius omnibus 
oleribus, et facit ramos mag- 
nos, ita ut possint sub umbra 
elus aves caeli habitare. 


33 Ef talibus multis parabo- 
lis loquebatur eis verbum, prout 
poterant audire: 


30 Decía: ¿(A qué asemejare- 
mos el reino de Dios o de dónde- 
tomaremos parábola ? 

21 Es semejante al ¡grano de 
mostaza,. que, cuando se siembra 
en la tierra, es la más pequeña 
de todas las semillas de la tierra; 

32 pero, sembrado, crece y $e 
hace más (grande que todas las 
hortalizas, y echa ramas tan gran- 
des, que a su sombra [pueden abri- 
garse las «aves del cielo. 

33 Y. con muchas parábolas co- 
mo éstas les ¡proponía la palabra, 
según podían entender; 
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34 y no les hablaba sin pará- 


34 sine parabola autem non 


bolas; pero a sus discípulos se las loquebatur eis, seorsum autem 


explicaba todas aparte, 


discipulis suis disserebat omnia. 
HS 


B) Lc. 13,18-21 


18 (Decía, pues: ¿A qué es se- 138 Dicebat ergo: Cui simile 


mejante el reino de Dios y a qué 
lo compararé ?: 

19 Es semejante a un grano 
de mostaza que uno toma y arro- 
ja en su huerto, y crece ¡y se con- 
vierte en un árbol, y las aves del 
cielo anidan en sus ramas. 

20 -De nuevo dijo: ¿A qué com- 


- pararé el reino de Dios? 


21 Es semejante al fermento 
que una mujer toma y echa en 
tres medidas de harina hasta que 
fermenta todo, 


est regnum Dei, et cui simile 
aestimabo illud? 


19 Simile est grano: sinapis, 
quod acceptum homo misit in 
hortum suum et erevit, et fac- 
tum est in arborem magnam: 
et volucres caeli requieverunt . 
in ramis eius. 

20 Et iterum dixit: Cui si- 
mile aestimabo regnum Dei? 

21 Simile est fermento, quod 
acceptum mulier abscondit in 
farinae sata tria, donec tfer- 
mentaretur totum. 


-V. ALGUNOS TEXTOS DE LA SAGRADA ESCRITUR, 
SOBRE LA PREDICACION 
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A) EL CRECIMIENTO DEL GRANO DE MOSTAZA 


Y les dijo: Id ¡por todo el mun- 
do y predicad el Evangelio, a toda, 
criatura, . 


La palabra de Dios fructifica- 
ba, y se multiplicaba grandemen- 
te el número de los discípulos en 
Jerusalén, y numerosa muchedum- 
bre de sacerdotes se sometía a 
la fe, ) 


. La (palabra del ¡Señor se difun- 
día por toda la región. 


Et dixit eis: Euntes in mun- 
dum universum praedicate 
Evangelium omni creaturae 
(Mc.- 16,15). 


Et verbum Domini crescebat, 
et multiplicabatur numerus dis- 
cipulorum in lTerusalem valide 
(Act. 6,7). 


Disseminabatur.autem ver- 
bum Domini per universam re- 
gionem (Act. 13,49). 


B) ¡EFICACIA DEL MINISTERIO DE LA PALABRA 


Tu palabra es para mis pies¡ Lucerna pedibus meis ver- 


una lámpara, la luz'de mis pasos. 


Mira que pongo en tu boca mis 
palabras. Hoy tte doy sobre pue- 
blos y reimos poder de destruir, 
arrancar, arruinar y asolar, de 
levantar, edificar y plantar. 


bum tuum, et lumen semitis 
meis (Ps. 118-105). 


Ecce constitui te hodie Super 
gentes, et super regna ut evel- 
las, et destruas, et disperdas, 
et dissipes, et aedifices, et plan- 
tes (Ter. 1,10). E 


E 


(Io. 6,65). 


* 6,69). 


Sed nihil horum vereor: nec 
facio animam meam pretiosio- 
rem quam me, dummodo con- 
summem cursum meum, et mi- 
nisterium verbi, quod accepi a 
Domino lesu, testificari Evan- 
gelium gratiae Dei (Act. 20,24). 


Ergo fides ex auditu, auditus 
autem per verbum Christi 
(Rom. 10,17). 


Et galeam salutis assumite: 
eb gladium spiritus, quod est 
verbum Dei (Eph. 6,17). 


Qui bene praesunt presbyte- 
ri, duplici honore digni habean- 
tur: maxime qui laborant in 
verbo et doctrina (1 Tim. 5,17). 


C) Sus 


“Verbo Domini caeli firmati 
sunt: et spiritu oris eius omnis 
virtus eorum- (Ps. 32,6). 


Ignitum eloquium tuum vehe- 
raenter: eb servus tuus dilexit 
illud (Ps. 118,140). 


Emittet verbum suum, et li- 
quefaciet ea: flabit spiritus eius, 
et fluent aquae (Ps. 147,18). 


“Sed tantum dic verbo, et sa- 
nabitur puer meus (Mt. 8,8). 


At ¡lle dixit: Quinimmo beati, 
quí audiunt verbum Dei, et cus- 
todiunt illud (Lc. 11,28). 


Spiritus est, qui vivificat: ea- 
ro autem non prodest quid- 
quam. Verba, quae ego locutus 
sum vobis, spiritus et vita sunt 


Respondit ergo ei Simon Pe-| 


trus: Domine ad quem ibimus? 
Verba vitae aeternae habes (lo. 


Amen, amen dico vobis: Si 
quis sermonem meum servave- 
rit, non gustabit mortem in 
acternum (Io, 8,61), 
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- Pero yo no hago minguna es- 
tima de mi vida con tal de aca- 
bar mi carrera ¡y el ministerio que 
recibí del Señor Jesús, de anun- 
ciar el Evangelio de la gracia de 
Dios. Ñ 

Por consiguiente, la fe es por 
la predicación, y la predicación, 
por la ¡palabra de Cristo. 


Tomad, el yelmo de la salud y 
la espada del espíritu, que es la 
plalabra de Dios. j 


Los ¡presbíteros que- presiden 
bien, sean tenidos en doble honor, 
sobre todo los que se ocupan en 
la predicación y la enseñanzá. 


EXCELENCIAS 


Por la palabra de Yavé fueron 
hechos los cielos, y todo su ejér- 
cito por el aliento de su voz. 


Acendrada del tódo es tu pala- 
bra, y tu siervo la ama. 


Pero manda su palabra y se li- 
quidan [las nieves], hace soplar 
su viento y manan aguas. 


Di sólo una palabra, y mi sier- 
vo será curado. - 


Pero El dijo: Más bien, dicho- 
sos los que oyen la palabra de 
Dios y la guardan, 


El espíritu es el que da la vida; 
la came no aprovecha para nada. 
Las palabras que ¡yo os he habla- 
do son espíritu y son vida. 


Respondióle Simón Pedro: Se- 
ñor, ¿a ¡quién iríamos? Tú tienes 
palabra de mida eterna, 


En verdad, en verdad os digo: 
Si alguno 'guardare mi ¡palabra, 


| no verá jamás la muerte, 
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Vosotros estáis ya limpios por lam vos mundi estis, propter 


la palabra que os he hablado. 


Mi palabra. y mi predicación no 
fué en persuasivos discursos de 
humana sabiduría, sino en la ma- 
nifestación y el poder del Espí- 
ritu, ; 


15 A, fin de que seáis irrepren- 

sibles 'y sencillos, hijos de Dios sin 
mancha, en medio de esta gene- 
ración mala y perversa, entre la 
cual aparecéis como antorchas en 
el mundo, 
. 16 (llevando en alto la palabra. 
de vida, que en el día de Cristo 
será (para gloria miía no haber co- 
rrido en vano alfanado. 


Que la palabra de Dios es viva, 
eficaz y tajante, más que una es- 
pada de dos filos, y penetra has- 
ta la división del alma y del espí- 
ritu, hasta las coyunturas de la 
medula, y discierne los pensamien- 
tos y las intenciones del corazón. 


sermonem, quem locutus sum 
vobis (Io. 15,3). 


Et sermo meus, et praedica- 
tio mea non in persuasibilibus 
humanae sapientiae verbis, sed 
in ostensione spiritus, et vir- 
tutis (1 Cor. 2,4). 


15 Ut sitis sine querela et 
simplices, filii Dei sine repren- 
sione in medio nationis pravae, 
et perversae: inter quos lucetis 
sicut luminaria in mundo, 


16 verbum vitae continentes 
ad gloriam meam in die Chris- 
ti, quia non in vacuum cucur- 
ri, neque in vacuum laboravi 
(Phil. 2,15-16). 


Vivus est enim sermo Dei, et 
efficax, et penetrabilior omni 
gladio ancipiti: et pertingens 
usque ad divisionem animae ac 
spiritus, compagum quoque ac 
medullarum, et discretor cogita- 
tionum cordis (Hebr. 4,12). 


D) EL DEBER DE PREDICAR 


Clama a voz en cuello sin ce- 
sar, alza tu voz como- tromipeta, 
y echa en cara a mi pueblo sus 
iniquidades, y sus ¡pecados a la 
casa de Jacob. 


Si yo digo al malvado: “¡Vas a 
morir!”, y tú no le amonestares y 
no le hablares para retraer al 
malvado de sus perversos cami- 
nos para que viva él, el malvado 
morirá en su iniquidad, pero yo 
te demandaré a ti su sangre. 


¡Pero él respondió, diciendo: Es- 
crito está: “No sólo de pan vive 
el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios”. 


Pero ¿cómo invocarán a aquel 
en (quien no han creído? ¿Y cómo 
creerán sin haber oído de El? Y 
¿cómo oirán si nadie les predica ? 


Clama, ne cesses, quasi tuba 
exalta vocem tuam, et annun- 
tia populo meo scelera eorum, 
et domui lacob peccata eorum 
(Is. 58,1). ] 


Si dicente me ad impium: 
Morte morieris: non annuntia- 
veris ei, neque locutus fueris 
ut avertatur a via sua impia, 
et vivat: ipse impius in iniqui- 
tate sua morietur, sanguinem 
autem eius de manu tua requi- 
ram (Ez. 3,18). 


Qui respondens dixit: Scrip- 
tum est: Non in solo pane vivit 
homo, sed in omni verbo, quod 
procedit de ore Dei (Mt, 4,4). 

>= 3 
. Quomodo ergo invocabunt, in 
quem non crediderunt? Aut quo- 
modo credent ei, quem non au- 
dierunt? Quomodo autem au- 
dient sine praedicante? (Bon, 
30,14), 


j 


AY 


maritanorum ne intraveritis: 
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Nam si evangelizavero, non Porque evangelizar no es gloria 


est mihi gloria: necessitas enim para mí, sino necesidad. ¡Ay de 
mihi incumbit: vae enim mihi. [22 . > : 1 

si non evangelizavero (1 Cor. |" $ no evangelizase! 
9,16). 


Praedica verbum, insta op-|  Predica la palabra, insiste a 

pertane, importano: arguo, db. tiempo ya destino aaa e 

omn ien- Ñ p Eos 

as Pa seña, exhorta con toda. longanimi- 

? dad y doctrina. Y Ea 

Amplectentem eum, qui se-| Guardador de la, palabra fiel; 

ea cea set en que se ajuste a la doctrina, de 

: ns sit exhor- , , 

fari in doctrina sana, et eos| rte que pueda exhortar con 

qui contradicunt, arguere (tit, | JOCtrina sana y argilir a los con- 
L,9. ? tradictores, 


E) EL ODEBER.DE OIR LA PALABRA 


Auris quae audit increpatio-| Oreja, que escucha lá corrección 


nes vitae, in medio sapientium saludable, tendrá su puesto entre 
commorabitur (Prov, 15,31). los sabios 


Qui audit me, non confunde-| E] que me escucha jamás será 


tur: eb qui operantur in me, confundido, y los que me sirven 
non peccabunt (Eceli. 24,30). no pecarán 


Amen, amen dico vobis, quia|- En verdad, en verdad os digo 
qui _verbum meum audit, et que el ¡que escucha, mi palabra y 
pra xa qui ci MEE epi cree en el que me envió, tiene la 
vitam ae 'ernam, e n Iudicitim . dl q 2% $ 
non venit, sed transiit a morte vida eterna, y no 9 Sd por 
in vitam (lo. 5,24). que pasó de la muerte a la vida. 


Qui ex Deo est, verba Dei El que es de Dios oye las pala- 
audit. Propterea vos non audi-| bras de Dios; por eso vosotros no 
O SE Deo non estis (To. | 127 oís, porque no sois de Dios, 

21 Propter quod abiicientes 21 Por eso, deponiendo toda 
omnem immunditiam, et abun-|sordidez y todo resto de maldad, 
dantiam malitiae, in mansuetu- | recibid con mansedumibre la pa- 
a ivan labra injerta en vosotros, capaz 
pi dl de salvar vuestras almas. 

22 Estote autem factores ver- 22 ¡Ponedla en práctica y no 


bi, et non auditores tantum:|os contentéis sólo con -oírla, que 
id vosmetipsos (Tac. 1,21- | ¿y engañaríais. 


F) LA MISIÓN DE PREDICAR 


5 Hos duodecim misit Yesus 5 MA estos doce los envió Jesús 
praecipiens: In viam gentium | después de haberles instruído en 
ne abieritis, et in civitates Sa- estos términos: No vayáis a los 
gentiles ni entréis en ciudad de 
samaritanos; . - 
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O da 6 
didas de la casa de Israel, 

7 'y en vuestro camino predi- 
pts cad diciendo: El reino de Dios se 
E acerca, 


Después de esto designó Jesús 
a otros setenta ¡yy dos y los envió 
de dos en dos, delante de si, a 
da toda ciudad ¡y lugar adonde El ha- 
dez bía de wenir. , 


2 ¡Los doce, convocando a la 
o muchedumbre de los discípulos, 
dijeron: No les razonable que nos- 
. otros abandonemos el ministerio 
Ge de la palabra de Dios para servir 
y <a las masas, 
3 Elegid, hermanos, de entre 
, vosotros a siete varones, estima- 
e dos de todos, llenos de espíritu y 
Á de sabiduría, a los que constitu- 
pie yamos sobre este” ministerio, 
4 ¡pues nosotros debemos aten- 
der a la oración y al ministerio 
de la palabra, 


¿Y cómo predicarán si no son 

enviados ? Según está escrito: 

E “¡Cuán hermosos los pies de nOs 
: que anuncian el bien!” 


a “Que no me envió Cristo a bau- 
; tizar, sino a evangelizar, y no 

. con artificiosas palabras, para que 
no se desvirtúe la cruz de Cristo, 


id más bien alas ovejas per-|] 


6 sed potius ite ad oves, quae 
perieruní domus Israel. 

7 Euntes autem praedicate 
dicentes: Quia appropinquavit 
regnum caelorum (Mt, 10,5-7), 


Post haec. autem designavit 
Dominus et alios septuaginta 
duos, et misit. illos binos ante 
faciem suam in omnem civita- 
tem, et locum, quo erat ipse - 
venturus (Lc. 10,1).. 


2 Convocantes autem duode- 
cim multitudinem discipulorum 
dixerunt: Non est aequum nos 
derelinquere verbum Dei, et mi- 
nistrare mensis. 


3 Considerate ergo, fratres, 
viros ex vobis boni testimonii 
septem, plenos Spiritu Sancto, 
et sapientia, quos constituamus 
super hoc opus: 


4 nos vero orationi, et mi- 
nisterio verbi instantes erimus 
(Act. 6,2-4). 


Quomodo vero praedicabunt 
nisi mittantur? Sicut scriptum 
est: Quam speciosi pedes evan- 
gelizantium pacem, evangelizan- 
tium bona! (Rom. 10,15). 


Non enim misit me Christus 
baptizare, sed evangelizare: non 
in sapientia verbi, ut non eva- 
cuetur erux Christi (1 Cor. 1,17). 


Lo ll 


SECCION Il. COMENTARIOS GENERALES 


IL SITUACION LITURGICA - 


Pocas ideas nuevas hay que añadir a los comentarios litúrgicos 
de anteriores domingos, ya que en éste se conservan, más o menos, 
las mismas características. 

Un concepto que la liturgia pretende introducir en la mente de los 
cristianos es el de la Iglesia, reino de Cristo. Parece absurdo, pero 
resulta real, que muchos desconocen la grandeza del reino en que el 
Señor los ha colocado. Sin conocimiento no hay amor. El cristiano 
enamorado de su Iglesia será fiel a ella, mas para ello importa cono- 
cerla. La liturgia no es otra cosa que la vida de la Iglesia, y es im- 
posible vivirla sin conocer y amar a la Iglesia misma 

Ya en el anterior domingo se leía en el evangelio una parábola de 
las que pertenecen al grupo llamado «parábolas del reino». En el 


evangelio. de hoy se leen dos, pertenecientes también al mismo gru-* 


po. Dos parábolas muy breves, pero que hacen sumamente amable a 
nuestra Madre, porque revelan cómo actúa en ella la fuerza divina, 
cómo es en verdad la esposa del Cordero y cómo Dios la asiste. Por 
esta fuerza posee el extraordinario y prodigioso poder de expansión, 
que comenzó a manifestarse el día mismo de Pentecostés, y el de 
transformación, que: comenzó también ese día y fué renovando poco 
a poco el mundo, desde el Imperio romano y las naciones bárbaras 
hasta la civilización cristiana, fuente de bienes inapreciables y trans- 
formadora de pueblos como los descubiertos en el siglo xvI. Reco- 
mendamos a los predicadores en la orientación litúrgica del evange- 
lio que exciten a los fieles a amar sin límite y.a servir incondicional- 
mente a la que es nuestra Madre y nuestra; Maestra, a la que debe- 
mos la transformación del mundo. De este amor a la Iglesia brotará 


también el afán misionero, inmejorable aplicación del espíritu que se 
nos inculca en el sexto domingo después de Epifanía. : 

Las oraciones litúrgicas de este día piden a Dios también la trans- 
formación interior de nuestras almas, de suerte que hagamos en todo 
su divina voluntad y sea El quien nos renueve, gobierne y comuni- 
que deseos de las cosas celestiales. . 


t 
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IL APUNTES EXEGETICO-MORALES 
A) Epistola 


a) OCASIÓN Y ARGUMENTO 


San Pablo escribe y refleja el momento psicológico de sus prime- 
ros triunfos en Europa, enfervorizado, agradecido a Dios y pendien- 
te de las iglesias que ha engendrado “para Cristo. 

El año 51, una nave arribaba a las playas del norte de Grecia. Na- 
die húbiera supuesto que aquel hombrecillo desmedrado que pisaba 
por vez primera Europa, en el puerto de Neápolis, iba e trastornar la 
civilización existente y traernos otra que vive e influye en muestro 
tiempo.+En realidad, bien parecía un grano de mostaza. 

Sin detenerse en Neápolis, alcanzó Pablo la colonia tomana de 
Filipo, donde fundó su primera y más amada iglesia de Europa. De 
allí, y por la antigua calzada Egnatia, llegó al puerto de Tesalónica, 
populosa ciudad, bien comunicada, con una fuerte población judía 
y, por desgracia, tan corrompida como: Corinto. 

No fué muy larga la estancia, pero sí harto fructuosa. Según su 
costumbre, dirigióse Pablo primeramente a la sinagoga, en la que 
predicó tres sábados, cotejando ante sus oyentes la vida de Jesús con 
las profecías. ¡El éxito fué sintomático. Escaso entre los judíos y 
abundante entre los gentiles, El final—rápido, pues debió de aconte- 
cer casi en la tercera semana de su estancia-fué el de siempre. Los 
judíos pagaron a algunos hombres malos de la canalla (Act. 17,5), 
que, promoviendo un motín y acusando «por cierto a Pablo y a los 
suyos de negar la obediencia al César, consiguieron obligarlos a huir, 

El viaje continuó de prisa. De Tesalónica a Berea, siguiendo una 
línea recta de no muchos kilómetros ; de Berea, navegando por mar 
hacia el sur, a Atenas, donde el éxito resultó escaso, y de Atenas a 
Corinto. Pero en Atenas todavía Pablo, temiendo que la fe de Tesa- 
lónica no hubiera quedado lo suficientemente cimentada para resistir 
la persecución que se había levantado, envió a su discípulo Timoteo, 
quien de vuelta encontró al Apóstol en Corinto y le dió noticias 'in- 
mejorables sobre la nueva cristiandad. 

En su primera carta a los de Tesalónica, San Pablo empieza, 
pues, alabando a los fieles de aquella ciudad, y en el día de hoy, la 
Iglesia, al recordarnos el comienzo de la mencionada epístola, nos 
los propone como modelo. 


b) Los TEXTOS 
l. ¡Siempre estamos dando gracias... 


El Apóstol escribe en plural, puesto que la carta se envía en nom- 
bre de Pablo, Silas (Silvano) y Timoteo. , 


2. ¡aciendo sin cesar... 


La frase que Nácar y Colunga vierten haciendo sin cesar ante 
nuestro Dios... memoria, es traducida generalmente : Recordando 
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vuestra fe... en Jesucristo ante Dios y Padre muestro. Esto es, el 
amor del Padre sostiene a los de Tesalónica en su fe, esperanza y 
amor, z 

Hacer memoria de vuestra fe no es frase tan clara como recordar 
la actividad de vuestra fe o vuestra fe activa. Ñ 

Hechas estas advertencias, indiquemos la importancia de este yer- 
sículo de la primera carta paulina, en el que nos transmite también 
San Pablo por vez primera su concepto sobre las tres virtudes teolo- 
gales : la fe activa, la esperanza perseverante y la caridad con trabajo, 

La fe activa o de carácter esencialmente práctico. Los de Tesa- 
lónica viven conforme a lo que creen, y la fe dirige sus vidas. El ser 
cristiano es un modo de vivir y no una mera teoría o creencia sin 
influjo. . . 

La fe es una lámpara para mis pies, la luz de mis pasos (Ps. 118, 
105). Es la luz de Cristo, que nos dice caminad mientras tenéis 
luz (lo. 12,35). Quien no camina, el que no aplica la luz de Cristo 
a los pasos de su vida, o no tiene fe o la tiene muerta. Quizás lleye 
la lámpara, pero no en sus manos (Lc. 12,35). Muchos son hoy los 
que tienen fe y no viven conforme a ella 5 los que admiten el Evan- 


gelio, pero no como norma de su vida (cf. BELARMINO, Opera orat. 
postuma t.a p.231). 5 


3. El trabajo de vuestra caridad 


Tampoco la caridad es un sentimentalismo vago, sino que alcanza 
una expresión enérgica en los esfuerzos verificados para ayudar al 
prójimo. San Pablo mismo nos la describe. 

Espera que la primera comunidad cristiana de Jerusalén resurja 
a pesar de sus desfallecimientos, porque ¡Dios no ha de olvidar el 
amoríque habéis mostrado hacia su nombre (Hebr. 6,10). Pero ¿cómo 
se demuestra y ejerce este amor a Dios? San Pablo continúa : ha- 
biendo servido a los santos (esto es, a los cristianos pobres) y per- 
severando en servirlos. Deseamos que cada uno de nosotros muestre 
hasta el fin la misma diligencia..., no emperezándoos, sino hacién- 
doos imitadores de los que Por la fe... han alcanzado la herencia de 
las promesas (Hebr. 6,10-12). 

Por lo tanto, la primera manifestación de la caridad, de la que 
quizá propone como modelo a los tesalonicenses y que los hebreos 
Practicaron en sus primeros tiempos, es la de servir a los pobres. 

Y nadie estime que este trabajo consiste sólo en desprenderse 
más o menos elegante y displicentemente de algo de lo que sobra, 
porque San Pablo nos explicará bien claro de qué bienes y de qué 
inodo podemos ejercer la caridad. Vosotros sabéis cómo a mis nece- 
sidades y a las de los que me acompañan han suministrado estas 


manos. En todo os he dado ejemplo, mostrándoos cómo, trabajando 
así, socorráis a los necesitados (Act. 20,35). 


Trabajar para poder socorrer al pobre, Esta es la enseñanza del * 


Espíritu Santo. Entiéndala el que quiera poseer la fe activa y nece- 
saria, porque es muy de temer que aquel otro que anda calculando 
los tantos por cientos que ha de dar de lo que le sobra de sus Injos, 
posea, sí, una linterna, pero quizá no la lleve en la mano iluminando 
sus caminos. : 

En cuanto a los de Tesalónica, debían de ser muy caritativos, y 
ocasión tenían, pues los pobres abundaban en la comunidad. Sabemos 
también cuáles fueron sus trabajos por el propio San Pablo, puesto 
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que varios de ellos sufrieron persecución por ocultarite (Act, 17,5 s8.). 

Por otra parte, todo es cuestión de poseer o no la caridad, porqne 
nadie niega que las obligaciones que impone merezcan el nombre de 
trabajos, mas también se nos dice que la caridad lo soporta. todo 
, (1 Cor. 12,7). Hasta la ¡persecución y la múerte exigidas acaso un día . 
"por aquella fe activa de que hablábamos, se hacen llevaderas por 
Aquel que nos amó (Rom. 8,37). 


4. La perseverante esperanza 


La esperanza es perseverante, porque, considerada en sí misma, 
es constante y porque, con relación a las obras de la fe y de la cari- 
dad, las sostiene, como áncora amarrada al fondo rocoso, que impide 
nos arrastren las. olas de la vida. 

En efecto, si podemos perseverar en las obras del amor es porque 
nos mantiene el doble objeto de la esperanza. Amamos a Dios porque 
esperamos poseerle ; pues si no fuera objeto asequible habríamos de 
conceder, en buena filosofía, que no podría existir amor, sino mera 
veleidad, ¡Amo a Dios porque espero poder un día unirme a El, sumo 
bien y felicidad mía. Y a la vez persevero en la ejecución de las 


“ obras de la fe y del amor porque espero también que no me ha de 
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fallat nunca la ayuda de su gracia prometida. 

En nuestro Señor Jesucristo, ante nwestro Dios y Padre.—He aquí 
los motivos de nuestra esperanza y también el medio para saber si 
nuestras obras proceden de la fe y del amor. 


5. Sabedores de vuestra elección... 


Las anteriores virtudes de los tesalonicenses son como el agrade- 
cimiento expresado a Dios por haberlos elegido. De ello pueden ver 
dos signos manifiestos, a saber, el poder del Espíritu que vibraba en 
las palabras de la predicación paulina y el fruto obtenido en sus 
oyentes, pensamiento desarrollado en los versículos que siguen. 


6. (Pues nuestro evangelio entre vosotros no - 
fué sólo en palabras... 


El primer criterio para que los tesalonicenses estén ciertos de la 
elección divina es haber recibido un predicador de Dios. ¿Cómo co- 
nocerán tal condición en el Apóstol? Por el modo de enseñarles, no 
sólo con palabras de sabiduría humana, sino con poder, lleno del 
Espíritu Santo y del convencimiento de lo que enseña. 

San Pablo explica después en el capítulo segundo su modo de | 
predicar, comparándolo probablemente con el de los filósofos griegos, 
tan conocidos para los de Tesalónica. Nuestras esxhortaciones, dice, 
no procedían de error, ni de cóncupiscencia, ni de engaño (1 Thes. 
2 13), como las de los sofistas, que por dinero defienden cualquier opi- 
nión. Estaban desprovistas de toda retórica, no como quien busca 
agradar a los hombres, sino sólo a Dios (ibid., 4). 

Después de sufrir mucho y soportar muchas afrentas en Filipo 
(íbid., 1), cuando temíamos volver a pasar por tránces semejantes, 
confiados en nuestro Dios fuimos a vosotros, y el Espíritu Santo dió 
a nuestras palabras la fuerza que habéis podido experimentar. 

Os hicisteis imitadores nuestros.—Esta es la segunda señal, que, 
si la semilla y el sembrador fueron buenos, la tierra también resultó 
fértil. Y es señal porque no hubiera ocurrido tal cosa si la gracia 
de Dios no hubiera sido abundante, 
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Los tesalonicenses se decidieron a imitar el desprendimiento de 
Pablo, soportaron las persecuciones, enviaron predicadores por toda 
Macedonia y Acaya, y la fama de su fe ha llenado aquellas tierras. 


7. Como os convertisteis de los ídolos a Dios... 


Los dos últimos versículos sintetizan el núcleo de la predicación 
de San Pablo. Dejad el politeísmo y conoced al único y verdadero 
Dios. Conoced a su Hijo, el cual murió y resucitó para líbrarnos del 
castigo eterno y darnos la gloria. Si a éstos añadimos la tercera per- 
sona, nombrada también en este trozo, tenemos todos los elementos 
esenciales del «Credo», expresos ya, en el primer capítulo de la pri- 
mera epístola escrita por San Pablo. 


B) Evangelio 


a) (CONSIDERACIONES GENERALES 


San Mateo y San Marcos agrupan las parábolas del grano de mos- 
taza y de la levadura con las restantes llamadas del reino de Dios, 
una de las cuales comentamos en la domínica pasada. San Lucas, en 
cambio, las coloca mudho después, en el tercer año de la vida públi- 
ca. Según él, las pronuncia Cristo en una sinagoga para confundir a 
los judíos, escandalizados por la curación en sábado de una mujer 
y para anunciarles que, a pesar de su oposición, el reino de Dios se 
extenderá por todo el mundo. SS 

Fonk opina que el Señor repitió dos veces esta parábola ; otros 
autores afirman, por el contrario, que su unión con las demás se debe 
al criterio sistemático de San Mateo. Para los efectos de la predica- 
ción, la cuestión resulta indiferente. - 

El Doctor Angélico, siguiendo al Crisóstomo, une ambas parábo- 
las con las dos anterióres, como si el Señor hubiera querido respon- 
der a una pregunta hipotética : Si se pierde tal cantidad de semilla 
por la clase del terreno y aun el resto se entremezcla con la cizaña, 
¿qué será ese reino de Dios y cuál el fruto de tu predicación? La 
respuesta es un canto a la fecundidad de la palabra y del reino de 
Cristo. , : 
Este y no otro es el fin de los dos ejemplos, lo cual no impide 
que podamos buscar distintos matices; quizá no intentados por el 
“- Maestro, pero que fluyen sencillos sin necesidad de retorcimiento 
alguno. (Así, por ejemplo, muchos predicadores y autores ascéticos 
ven la manifestación pujante, aunque externa, del reino en la pri- 
mera parábola, la del grano de mostaza, y la misma vitalidad, pefo 
llevada a la renovación interior de las almas, en la levadura. En 
este caso se podría hablar primero de la Iglesia como organización 
social, y en el segundo, como organización santificadora. 


b) Las IMÁGENES 


1. ¡La mostaza 

La mostaza es una semilla pequeñísima, y la frase evangélica la 
más Pequeña de todas las semillas tiene este sentido indicado de 
superlativo, Su pequeñez, de dos a cuatro milímetros de diámetro en 
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total, era un tópico de la conversación judía : Si tuvieseis fe” como 
un grano de mostaza... (Mt. 17,20). E 

Pero esta pequeñez resalta—y esto es lo que busca el Señor— 
comparada con su rápido y amplio desarrollo, pues es planta anual 
y la mayor de entre las hortalizas. Para contentarnos con un solo. 
autor, y fácilmente asequible, entre esa verdadera selva de cálculos 
de altura a que ha dado lugar el pequeño grano, digamos que Ric- 
ciotti afirma que la tal planta, en condiciones favorables, alcanza de 
tres a cuatro metros (cf. Vida de Jesucristo [ed. Miracle, Barcelo- 
na] p.410). : 

Un detalle "de lo delicadamente observador de Jesús es que, para 
ponderar la frondosidad de la planta, nos dice que bandadas de 
pájaros venían a posarse en sus ramas. ¡El verbo griego KOTAOKnvÓ0 
no significa necesariamente anidar. Parece ser, según experiencia de 
Maldonado, que paseó, según dice, por verdaderos bosques de mos- 
taza, que los pajarillos son muy golosos de esta semilla (cf. BAC, 
Coment, al Evang. de S. Mat. t.1 p.s05). 


2. ¡La levadura 


He aquí una de las figuras extraídas de la vida hogareña que ex- 
perimentó el Señor por tanto tiempo en Nazaret. La mujer judía se 
procuraba por sí misma sn propio pan cotidiano. Al anochecer ama- 
saba iy mezclaba con levadura la masa en un barreño, y ya de maña- 
nita, en su horno o en otro común situado en las afueras, y donde se 
quemaban los rastrojos y plantas dañinas como la cizaña, cocía el: 
pan. ¿No es cariñosamente devoto imaginarse al Señor recordando 
a su madre, camino del horno o bregando con la harina, cuando nos 
enseña a orar diciendo el pan nuestro de cada día, o nos habla de la 
mujer que, tomando un puñado de levadura, la mezcla con tres me- 
didas de cereal ? . 

La pedagogía del Señor no miraba a las alturas de la retórica, sino 
a la inteligencia del oyente, y en ello nos ofrece una lección para el 
predicador. : 

La levadura, revuelta con la masa de modo que parece desapa- 
recer, origina determinadas bacterias y ácido carbónico, qué la hin- 
cha, la fermenta y produce un pan más esponjoso y digestible. La 
industria de nuestros días fabrica una serie de fermentos que obtie- 
nen el mismo resultado con cantidades mínimas ; pero aun en tiem- 
po del Señor existía ya una gran desproporción entre la levadura y la 
cantidad de harina. 

¡Como quiera que el primer efecto visible es una especie de corrup- 
ción de la harina, la levadura recibió también una significación peyo- 
rativa y de impureza, por lo cual en las fiestas mayores había de ' 
comerse el pan sin fermentar, como ocurrió en la primera Pascua de 
Egipto. Alejad la vieja levadura, dice San Pablo. Para ser masa nue- 
va, como sois ácimos... (1 Cot. 5,6). También Jesús compara la mala 
doctrina a la levadura (Mt. 16,6-12; Mc. 8,15; Lc. 12,13). 

Pero en esta ocasión el simbolismo es el que ya hemos indicado : 
la eficacia de un puñado de levadura para fermentar la totalidad de 
la masa, a saber, tres medidas, número que carece de toda significa- 
ción y que viene a.ser como una frase hecha repetida varias veces 
a lo largo del Antiguo Testamento. Quiere decir, en suma, la cantidad 
de harina que entraba de ordinario en una buena hornada, «como la 
que mandó cocer Abrahán para honrar a los tres ángeles (Gen. 18,6)... 
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e) ¿LA SIGNIFICACIÓN 
J. La mostaza ñ 


«La primera parábola se propone, según Santo Tomás, por la apa- 
rente pequeñez de la semilla» (In Mi. c.13 : n.1168 ss. [ed. Mariet- 
ti 1852] p.180). : 

El sembrador es Cristo o cualquier hombre que siembre en el oyen- 
te la. doctrina. La semilla gigantescamente desarrollada es : 


1.2 La Iglesia: 

Maravillosa profecía la de un pobre judío, cuyo cumplimiento po- 
demos admirar. «La lglesia por sí misma, esto es, por su admirable 
propagación, por su eximia santidad, por su inexhausta fecundidad 
en toda clase de bienes, por su católica unidad, por su invicta esta- 
bilidad, es un grande y perpetuo motivo de credibilidad y un testimo- 
nio irrefragable de su legación divina. Por lo cual, como bandera que 
tremola.ante todas las naciones (Is. 11,12), invita a que vengan a ella 
todos los que no han creído todavía y hace conocer a sus hijos el so- 
lidísimo fundamento de. la fe que profesan» (Conc. Vatic. ses.3 C.3 
De fide: DB 1794). 

2.2 La doctrina de Cristo 

«La doctrina de un Jerónimo y de un Agustín—afirma Santo To- 
más—aparecen espléndidas y confirmadas por sólidos argumentos. Lo 
mismo puede decirse. de la contenida en la ley mosaica; pero la 
evangélica se mostró más excelente en medio de su extraordinaria 
pequeñez al predicar a un Dios atormentado y muerto. ¿Quién po- 
dría creerla?... Era la más pequeña de todas las semillas». Pero cre- 
ció hasta adquirir la solidez de un árbol, mientras el resto de las 
filosofías fluctuaban sujetas a-la debilidad de la razón humana. Fué 
el árbol que superó a todos en abundancia, pues sus ramas frondosas 
ofrecieron la doctrina necesaria pará todos los hombres. . 


3.2 Los apóstoles 

No hay entre vosotros muchos sabios según la carne, ni muchos 
poderosos, ni muchos nobles; antes eligió Dios la necedad del mundo 
para confundir a los sabios y la flaqueza del mundo para confundir 
a los fwertes (1 Cor. 1,26-27). Los triunfos de Alejandro o de Roma no 
consiguieron que volasen todas las aves hacia sus árboles, como” lo 
alcanzaron los apóstoles. : 


4.2 Cristo nuestro Señor 
Grano de mostaza, desconocido en un pueblo olvidado, ¿quién po- 
dría sospechar que desde la cruz iba a atraer todos los corazones ? 
Cristo ha sombreado el mundo con las ramas de su doctrina, la 
ley de perfección de sus consejos, los sacramentos, los sacrificios, los 
ejemplos y los milagros. 


5.2* La santidad y la gracia 
El reino de Dios, aparte de su organización externa, contiene otro 
elemento esencialísimo llamado también reino interno, o sea la gracia 


y la santidad que produce. 
Pequeña la gracia, no en sí misma, sino en las causas que la ori- 
ginan, engendra ese inmenso árbol de la vida divina con su organiza- 


ción de virtudes y dones dentro de nosotros, 


. La palabra de C. 3 2 
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ci 6.2 Los mismos justos 


a Pequeños a loó ojos de los hombres, pero de gran virtud por la 
grandeza de su caridad apostólica. 


0 1174 2. ¡La levadura 


. La Iglesia reformó las costumbres del mundo. La levadura sig- 
bj : nifica, pues, la palabra de la fe, que, según muchos Santos Padres, 
| : no sólo penetra, sino que vivifica y ella misma va creciendo en un 
ie mutuo influjo de conocimiento y amor. 
AS Para no alargarnos más, puesto que todos los símbolos del grano 
j de mostaza son aplicables a la levadura, recordaremos tan sólo que 
más de un Santo Padre, como San Gregorio Niseno, ha tomado pie 
de esta parábola para predicar sobre la Encaristía : «Así como un poco 
de fermento asimila toda la masa, así el cuerpo vivificante de Cristo, 
entrando en muestro cuerpo, lo muda todo en síy lo hace inmortal», 


SS 


SECCIÓN 11. SANTOS PADRES 


I SAN IRENEO 


“La fe de la Iglesia 


El pensamiento central del libro Adversus haereses es que toda 
la Iglesia cree en el mismo símbolo. Para saber si tu fe es la de 
Cristo—viene a decir el santo apologista—, debes estudiar si los 
obispos que te enseñan se suceden hasta entroncar con un apóstol. 
Mas, como quiera que tal camino es largo, comprueba solamente si 
estás unido con Roma. En este caso, cree firmemente tu símbolo 
“yy desprecia toda herejía (PG 7). Insertamos dos pasajes clásicos en 
a teología. 


A) Unidad y universalidad de la Iglesia 


«La Iglesia, una vez recibida la predicación, la custodia 
diligentemente, diseminada por todo el mundo, como si ha- 
bitara en una sola casa, y por todas partes cree lo mismo, 
cual si estuviera dotada de una sola alma y un solo cora- 
zón, y predica, enseña y transmite su fe en piena armonía, 
como si no tuviera más que unos labios. Porque, aunque 
sean muy diversas las lenguas del mundo, la fuerza de la 
tradición permanece única, y ni las iglesias fundadas en 
Germania creen o transfieren cosa distinta, ni tampoco las 
constituidas entre los iberos o los celtas, ni las que están 
en el Oriente, el Egipto o la Libia... Sino que, como el sol, 
criatura divina, lo alumbra todo por entero, siendo él uno 
solo, así la luz y predicación de la misma verdad brilla en 
todas partes e ilumina a todo hombre que viene a conocerla. 
Ni el predicador más elocuente de los que presiden la Igle- 
sia enseña cosa distinta, pues no está el discípulo sobre el 
Maestro (Mt. 10,24 y Lc. 6,40), ni el más torpe de palabra 
perjudica a la tradición. Porque, siendo la misma y única 
fe la de todos, ni el que puede disertar ampliamente sobre 
ella la amplía, ni el que sabe decir poco la disminuye» 
(ibid., 1,10,2: PG 7,592). 
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| B) Unión con Roma 


«Todo el que desea llegar sinceramente a la verdad pue- 
de ver la tradición apostólica extendida por el mundo. Nos- 
otros mismos podemos trazar una lista desde los' que fueron 
nombrados obispos por los apóstoles y sus sucesores hasta 
nuestros días... (ibid., 3,3,1: PG 7,448). Pero, como sería 
demasiado largo incluir en este libro la sucesión de todas 
las iglesias, nos limitamos a confundir a los que por va- 
nagloria, por ceguedad o por erróneas opiniones enseñan 
lo que no deben y a demostrarles la tradición y la fe re- 
cibida de los apóstoles y predicada a todos los hombres 
hasta llegar a nosotros por la sucesión de los obispos desde 
aquella iglesia antiquísima, conocida de todos, fundada y 
constituida en Roma por los dos gloriosísimos apóstoles Pe- 
dro y Pablo. Necesario es que todos los fieles, dondequiera 
que estén, coincidan con aquella Iglesia por su potente ca- 
pitalidad, y en la que siempre ha sido conservada la tradi- 
ción apostólica por los que la presiden» (ibid., 3,3,2: PG 7, 
848). 
«Los apóstoles confirieron el episcopado de Roma a Lino, ' 
de quien habla Pablo en su epístola a Timoteo. Sucedióle 
Anacleto, y a éste Clemente, que con sus cartas llenas de 


“autoridad resolvieron un pleito enojoso en la iglesia de 


Corinto» (ibid., 3,3,3: PG 7,849). 


C) La Iglesia, única depositaria de la verdad 


«Después de tantas pruebas resulta por completo inne- 
cesario buscar la verdad en otra parte, cuando puede en- 
contrarse tan fácilmente en la Iglesia, ya que los apóstoles, 
como un rico en el banco, depositaron en ella cuanto hay 
de verdad para que todo el que quiere beba allí el agua de 
la vida... 

»Esta es la puerta de la vida, y todos los demás, ladro- 
nes y salteadores. Debemos evitarlos cuidadosamente y 
amar, por el contrario, con fervor todo lo que pertenece a 
la Igiesia, así como aceptaf la verdad de su tradición... Si: 
los apóstoles no nos hubieran dejado nada escrito, ¿no 
habría sido preciso seguir la tradición que nos confiaron a 
los jefes de la Iglesia?» (íbid., 3,4,1: PG 7,855), 


SEC. 


3. SS. PADRES. SAN CIPRÍANO' 


IL SAN CIPRIANO 


Unidad universal de la Iglesia 


Insertamos un texto clásico de San Cipriano acerca de la unidad 
como nota esencial de la Iglesia de Cristo: puede leerse en el De 
catholicae ecclesiag unitate 256: PL 4,498-501. 


«Habla el Señor a Pedro y le dice: Tú eres Podio: etc. 
(Mt. 18,18). Edifica su Iglesia sobre uno, y aunque después 
de la resurrección entrega a todos los apóstoles la misma 
"potestad, cuando les dice: Como me envió a má el Padre, 
así os envío yo a vosotros (lo. 21,17), sin embargo, para 
manifestar la unidad, dispone con el peso de su autoridad 
el origen de la unidad como basada en uno... (n.1: col.498). 

>»Y esta unidad debemos profesarla y defenderla sobre 
todos los obispos que dirigimos la Iglesia, para demostrar 
que también nuestro episcopado es uno e indiviso... Uno es 
el episcopado, del que cada uno disfruta una parte «in so- 
lidum». Una es la Iglesia, que se extiende múltiple con el 
crecimiento de su fecundidad, como muchos son los rayos 
del sol y, sin embargo, su luz es una; como varias son : 
las ramas del árbol, pero uno es su vigor, fundado en la 
raiz; y múltiples los arroyuelos que manan de una fuente, 
de los que aparece muy diversa la abundancia repartida de 
sus aguas, conservando la unidad de su origen. A los rayos 
sepáralos del sol, y verás que la luz no: soporta tal divi- 
sión; corta la rama, y no podrá dar fruto; aísla los arroyos 
de su fuente, y se secarán. Del mismo modo, la Iglesia, di- 
fundiendo sus rayos por todo el mundo, es una sola luz 
que lo ilumina todo, sin dividir la. unidad del astro. Extiende 
sus ramas por toda la tierra en ubérrima producción, eXx- * 
tiende sus arroyos abundantes, y, sin embargo, es una sola 
cabeza, un solo origen y una sola madre fecundísima. De 
ella hemos nacido, con su leche nos nutrimos, su espíritu 
nos vivifica» (n.5: col.501). 

«No puede cometer adulterio la esposa de Cristo, porque 
es incorrupta y púdica. Sólo conoce una casa y guarda pu- 
dorosa la integridad del tálamo. Ella nos conserva- para 
“Dios a los hijos que engendró para el reino. Todo el que se 
separa de esta Iglesia, se une a una adúltera, abandona las 
promesas de la Iglesia y no alcanzará las promesas que 
Cristo le hizo. Es extraño, es profano, es enemigo. No pue- 
de tener a Dios por padre quien no tenga a la Iglesia por 
su madre... Y ¿quién podrá creer que pueda romperse esta 
unidad, recibida de la divina fortaleza y anudada por sa- 
cramentos celestiales, por un divorcio de voluntades ene- - 
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Es migas? El que no guarda esta unidad, no observa la ley 
Pe de Dios, ni la fe en el Padre y el Hijo, ni la vida ni la 
salvación» (n.6: col.501). 


IT. SAN JUAN CRISOSTOMO 


Los milagros y la santidad de los apóstoles 


! En la Homilía 41 sobre el Evangelio de San Mateo, el Crisóstomo 
l analiza el tema de la presente domínica. Los apóstoles, según él, no 
convirtieron al mundo por sus milagros, sino por la santidad de su 
vida. Los milagros fueron efecto de su conducta y alcanzan sólo 
DA importancia muy secundaria, He aquí, por lo tanto, cuán fácil nos 
y puede ser parecernos a los discípulos y conseguir iguales éxitos para 
el Maestro (cf. Hom. 41,24: BAC, Homilías sobre San Mateo t.1 


p-793 Ss. ; PG 57,578-582). 


+ 1179 A) La parábola 


a) Su RAZÓN DE SER 


| , «Otra parábola les propuso diciendo: Es semejante el 

o reino de los cielos a un grano de mostaza (Mt. 13,31). Por- 
A que, como había dicho que se perdían las tres partes de la 
da cosecha y solamente una se conservaba, y aun a esta misma 
la amenazaban tantos y tan grandes peligros, para que no 
tuvieran ocasión de preguntar medrosos cuántos y quiénes 
da permanecerían fieles, lleva más adelante su solicitud, condu- 
SA ciéndoles a la verdadera fe por la parábola del grano de 


mostaza. j 
y Con esta imagen vaticina que la predicación había de * 
ñ A brillar por todo el orbe, por lo cual propuso el ejemplo de 


la mostaza, que se adapta muy bien al asunto. En efecto, 
es menor que otras simientes, mas, al crecer, aventaja en 
altura a todas las hortalizas, y se hace como un árbol, tal 
que a él vienen las aves del cielo y habitan en sus ramas. 
Del mismo modo, los apóstoles eran los más humildes y pe- 
queños entre los hombres, pero, a causa de la gran virtud 
que en ellos resplandecía, su fama se difundió por toda la 
tierra. 

Nos presenta después el ejemplo de la levadura: Es 
semejante el reino de los cielos al fermento que una mujer 
toma y lo envuelve en tres medidas de harina, hasta que 
todo fermenta (ibid., 33). Pues así como la levadura, . por 
muy pequeña que sea, transforma una gran cantidad de 
harina, así también vósotros convertiréis al mundo entero». 
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b) EL APÓSTOL, LEVADURA DEL MUNDO 


«Con mucho acierto adujo estos ejemplos naturales, para 
manifestar que, así como todas aquellas cosas no podían 
menos de suceder por virtud de su propia naturaleza, así 
también esta transformación había necesariamente de ope- 
rarse por la voluntad del dueño y regulador de la vida. No 
tenéis que objetar: ¿Qué podemos nosotros doce contra la 
inmensa muchedumbre del género humano? Precisamente 
esto mismo revela el esplendor de vuestro poder, para que, 
a pesar de mezclaros con los hombres, no seáis confundi- 
dos. En efecto, cuando la levadura se envuelve con la ha- 
rina, no sólo fermenta lo que se coloca a su alrededor, sino 
que extiende su acción sobre toda la masa. Por eso no dijo: 
juntó, sino envolvió. Así también vosotros, cuando os unáis 
y mezcléis con los que os impugnan, entonces los venceréis. 

Y así como la levadura no se pierde aunque se sumerja 
dentro de la harina, sino que, por el contrario, transforma 
toda aquélla en su naturaleza, así también sucederá en la 
predicación del Evangelio. No desmayéis, pues, aunque 0s 
haya dicho que os rodearán grandes peligros; porque no se 
extinguirá vuestro fulgor, antes al contrario, venceréis to- 
das las dificultades. Entended, a lo menos ahora, conven- 


cidos por la propia realidad de los acontecimientos, cuán' 


inefable es el poder de Cristo y cuán digno de ser adorado 
por los dos siguientes motivos: porque predijo que había 
de suceder algo increíble y porque cumplió lo que había 
predicho de la misma manera que lo había pronosticado. ' 
«Nadie, pues, deplore vuestro pequeño número—vino a 
decirnos el Señor—, porque grande es el poder de la: predi- 
cación, y lo que una vez fermenta se convierte en levadura». 


B) No milagros, sino santidad 


¿Si, pues, sólo doce hombres fermentaron casi toda la 
harina del mundo entero, piensa detenidamente cuánta es 
nuestra malicia e indolencia, pues, a pesar de ser innume- 
rables, no podemos convertir a un puñado de hombres, cuan- 
do deberíamos bastar para la transformación de mil mundos 
que, hubiera. Dirás que aquéllos eran apóstoles. ¿Y qué? 
¿Acaso no eran de la misma naturaleza que tú? ¿Acaso 
no trataban con hombres, no se dedicaban a los mismos 
oficios y necesitaban de los mismos alimentos? ¿Crees por 
ventura que eran ángeles o que fueron enviados del cielo? 

No—contestarás—, pero brillaban por sus milagros. Na 
brillaron, en verdad, principalmente por los milagros. ¿Has- 
ta cuándo hemos de cubrir nuestra pereza con el velo del 
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esplendor de los milagros que entonces ocurrieron? Muchos 
que expulsaron demonios no sólo no brillaron, sino que por 


- Su vida perversa hasta se hicieron dignos de castigo. ¿Qué 


fué—me dirás—lo que principalmente contribuyó a darles 


“renombre? El verdádero y no simulado desprecio de la gloria 


y de las riquezas y el no cuidarse absolutamente para nada 
de las cosas pasajeras de este mundo. Si, como nosotros, se 
hubiesen dejado dominar de las pasiones, aun cuando hubie- 
ran resucitado innumerables muertos, no solamente no ha- 
brían reportado provecho alguno, sino que ni siquiera se 
hubieran librado de que los llamasen embaucadorés. La con- 
ducta ejemplar de la vida es la que en todas partes resplan- 
dece y la que atrae la gracia del Espíritu. ¿Cuáles fueron 
los milagros de San Juan Bautista, a pesar de haber ilus- 
trado a tantas y tan populosas ciudades ? Pues el evangelista 
dice que nada milagroso hizo con estas palabras: Juan no 
hizo milagro alguno (Io. 10,41). ¿Ignoras acaso que los mi- 
lagros suelen casi siempre perjudicar, si al mismo tiempo 
no permanecemos vigilantes? En efecto, muchos habitantes 
de Corinto se desavinieron por los milagros, y muchos ro- 
manos abandonaron sus creencias. El mismo Señor, cuando 
enseñaba a sus discípulos, ¿qué les mandaba? En verdad, 
no que hicieran milagros, para que viéndolos los hombres 


“glorificasen al Padre. ¿Qué, pues, les mandó? Así ha de lu- 


cir vuestra lue ante los hombres, para que, viendo vues- 
tras buenas obras, glorifiquen a vuestro Padre, que está en 
los cielos (Mt. 5,16). No dijo a Pedro: «Si me amas, haz 
milagros», sino apacienta mis corderos (lo. 21,15). Cuando 
juntamente con Juan y con Santiago le anteponía a todos, 
dime, ¿por qué lo hacía ? ¿Acaso por los milagros ? No, por- 
que todos igualmente resucitaban a los muertos y curaban 
a los leprosos: a todos les fué' concedida igual potestad. 


¿Por qué, pues, aquellos tres eran preferidos? No por otra 


causa sino por su virtud y la grandeza de sú ánimo. He 
aquí la necesidad de vivir bien y de hacer buenas obras, - 
porque por los frutos los conoceréis (Mt. 7,20)». 
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IV. SAN ¡AGUSTÍN 


La milagrosa expansión de la Iglesia 


Entresacamos de las obras del Santo algunas expresiones logra- 
das acerca de la milagrosa expansión de la Iglesia en los primeros 
siglos. Procedemos con este orden : 1.2, anuncio de la catolicidad de 
la Iglesia; 2.9, su realización ; 3.9, sn valor indicativo de la Iglesia 
verdadera ; 4.%, su valoración como hecho milagroso. 


A) Profecías sobre la catolicidad 


a) LA IGLESIA ES UNIVERSAL 


«Esta es la paz que no tienen los herejes. ¿Qué puede 
hacer la paz en esta región de incertidumbre, de peregrina- 
ción mortal, cuando nadie es claro para nadie ni podemos 
ver el corazón ajeno? ¿Qué .puede hacer la paz? No juzgar 
lo incierto, ni dictaminar sobre lo desconocido, sino incli- 
. Narse más bien a pensar con bondad del hombre y no a sos- 
pechar de él. No nos duele la equivocación cuando uno 
piensa bien del malo y deplora haber juzgado mal a una 
persona buena. Si no sé cómo es fulano, ¿qué pierdo con 
creerlo bueno? Si dudas, aunque debas precaverte por si 
acaso, sin embargo, no condenes nunca a nadie dando por 
cierta su maldad. Esto es lo que manda la paz. 

Los herejes no piensan así y sin conocernos condenan a 
todo el mundo. Ellos son muy pocos y nos juzgan mal a los 
demás que llenamos la tierra». ; 


b) MÚLTIPLES TESTIMONIOS DE LA SAGRADA ESCRITURA 


«Pero, en fin, si no quieren creerme a; mí, crean al Espí- 
ritu Santo, que prometió a Abrahán: Y se gloriarán en tu 
descendencia todos los pueblos de la tierra (Gen. 22,18). 
No hay duda alguna que esta descendencia es Cristo, por- 
que bien claro lo explica el Apóstol: No dice a sus descen- 
dencias, como de muchas, sino de una sola: y a tu des- 
cendencia, que es Cristo (Gal. 3,16). ¿Qué dices ahora? ¿No 
me crees a mí? Pues cree al Espíritu Santo. - 

Y si no te basta el testimonio de Moisés, oye a los pro- 
fetas. Fijaos bien en el negocio de nuestra compra. Cristo 
está colgando del leño. Mira el precio, y así entenderás la 
mercancía que compra. Va a comprar algo; todavía no sa- 
bes el qué, pero, si te fijas, conocerás el valor y podrás 
deducir la importancia de lo comprado, Derrama su sangre; 
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compra con ella, con la sangre del Cordero inmaculado, con 
la sangre del Hijo único 'de Dios, ¿el qué? Sigue ponde- 
rando el precio. El profeta lo anunció antes de que ocurrie- 
ra: Han taladrado mis manos y mis pies. Puedo contar todos 
mis huesos (Ps. 21,17). Grande es el precio. ¡Señor! Ensé- 
ñame lo que compraste. Se acordarán y se convertirán a 
Yavé todos los confines de la tierra, y se postrarán delante 
de El todas las familias de las gentes. Mira cómo pleitea y 
cómo defiende su derecho. Porque de Yavé es el reino y El 
dominará a las gentes (Ps. 21,29)». 

«Un texto era de Moisés, el otro de los profetas, y toda- 
vía quedan muchos más. ¿Quién podrá enumerar los tes- 
timonios escritos sobre esta Iglesia extendida por el orbe 
entero? ¿Quién los podrá contar? No existen tantos here- 
jes contra la Iglesia como testigos de la ley a su favor. 
¿Qué página no lo anuncia? ¿Qué verso no lo dice? Todo 
clama por la unidad del Señor, que dió a los confines de 
Jerusalén la paz». Ñ 

Gemía en el infierno el rico epulón y pidió que enviasen 
a uno de los muertos a la tierra. La respuesta fué tajante: 
Tienen a Moisés y a los profeías (Lc. 16,29). ¡Oh herejes, 
vosotros los tenéis también! «Cuando veis cómo se desen- 
vuelven las cosas humanas conforme a las profecías, ¿du- 
daréis en creer a Moisés y a los profetas ?... ¿Queréis quizá 
que resucite alguno de los muertos para hablaros de la 
Iglesia? Esto es lo que pedía el rico en el infierno. A pesar 
de ello, os voy a presentar a un muerto resucitado para que 
os enseñe. ¡Oh Señor, gracias por tu misericordia! Quisiste 
morir para que alguien resucitara de los infiernos, y en- 
tonces no un cualquiera, sino la Verdad resucitó de ellos». 
Cristo muere y resucita. Se aparece a los apóstoles y, des- 
pués de convencerles de la verdad de su nueva vida, les 
dice: Tardos de corazón para creer todo lo que vaticinaron 
los profetas... Y comenzando por Moisés y por todos los 
profetas, les fué declarando cuanto a El se refería... ¿No 
era preciso que el Mesías padeciese esto? (Le. 24,25-27)». 


c) LA IGLESIA CATÓLICA ES LA VERDADERA ESPOSA DE CRISTO 


«Tal es el Esposo de la Iglesia. Me diréis: Creemos en el 
Esposo, pero negamos que vuestra Iglesia sea su Esposa. 
Entonces, ¿cuál es? ¿La de Donato, condenada a vivir 
confinada en pequeños lugares? Oíd lo que dice el Esposo. 
sobre su Esposa: ¡Oh Señor!, ya te veo a ti como Esposo, 
sé que lo eres. Dime algo sobre tu Iglesia, para que nadie 
me prive de ser miembro de tu Esposa, perdiendo'el tenerte 
por cabeza. Oye la voz del Esposo: Que se predicase en su 
nombre la penitencia para remisión de los pecados (Lec. 24, 
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47). Pero ¿en dónde? Porque unos dicen: Aquí es, y otros, 

« allá. ¿Qué nos dice el Señor? Si alguno os dijera: Aquí 
está el Mesías, no lo creáis... Aquí está en un escondite, 
no lo creáis... (Mt. 24.23-26). Esos son partes del mundo, 
y yo lo he comprado todo. Oídme bien: Predicad la peni- 
tencia a todas las naciones, comenzando por Jerusalén 
(Lc. 24,47). - 

No dudéis ya: «He aquí que te lo ha mostrado el que 
resucitó de entre los muertos. Te ha mostrado la cabeza y te 
ha enseñado los miembros, te ha hecho ver al Esposo y te 
ha presentado a la Esposa. O crees en ambos conmigo 
o admites tu condenación» (cf. Enarrat. in Ps. 147,16-19): 
PL 37,1924-1928). 


d) EL REBAÑO DE CRISTO ES UNIVERSAL 1186 


Buscas errabundo la verdadera Iglesia y me dices que 
es la de Donato. Escuchemos, para comprobarlo, la voz del 
pastor, conocida por las ovejas que son suyas. Supongo que 
querrás oírla. Léeme, pues, la Ley, los Profetas, el Evan- 
gelio y el Apóstol. Oye la voz del pastor en persona, que 
dice: Predicad la penitencia a todas las naciones, comen- 
zando por Jerusalén (Lc. 24,47). Ahí tienes una frase que 
la leo yo en mi Iglesia repartida por todo el mundo. 

¿Qué me objetas? ¿Que aquel pastor entregó en la per- 
secución los libros sagrados y aquel otro ofreció incienso 
a los ídolos? Déjalos. Señal de que no eran verdaderos pas- 
tores. Oigamos al que lo es. Tú me traes esos documentos 
“y yo aporto otros. Dejemos todas esas tus actas humanas 
y leamos las divinas. ! 

Comencemos por el Antiguo Testamento: Se gloriarán 
en tu descendencia todos los pueblos (Gen. 22,18). Pídeme, 
y haré de las gentes tu heredad, te daré en posesión los 
confines de la tierra (Ps. 2,8). Se convertirán a Yavé los 
confines de la tierra y se postrarán delante de El todas las 
familias de las gentes (Ps. 21,28). Cante a Yavé la tierra 
toda (Ps. 95,1). Postraránse ante El todos los reyes y le 
servirán todos los pueblos (Ps. 71,11). z 
- Y después de los profetas, el mismo Verbo, que, admi- 
rado de la fe del centurión, anuncia que vendrán gentes del 
Oriente y el Occidente (Mt. 8,11). Esa es la Iglesia de Cris- 
to, su rebaño. 


e) EL HEREJE NO TIENE EXCUSA 1187 


- «No puede pasarte inadvertido un rebaño que se extien- 
de por todas partes. No puedes objetar nada a un juez que 
no quisiste que fuera tu pastor, Nunca podrás decirle: no 


11383 


748 EL GRANO DE MOSTAZA Y LA LEVADURA. 6 DFSP. EPIF. 


lo supe, mo lo vi, no lo oí. ¿Que no lo supiste? Nada se 
sustrae a su calor (Ps. 18,7). ¿Que no lo viste? Todos los 
confines de la tierra vieron la victoria de nuestro Dios 


(Ps. 97,3). ¿Que no lo oíste? Su pregón sale por la tierra 
toda y sus palabras llegan a los confines del orbe (Ps. 18,5)» 
(cf. Serm, 46,32-34: PIL 38,288). 


B) Realización de la: promesa 


a) LA GLORIA DE DIOS SOBRE LA TIERRA ENTERA 


«Hermanos: no. vemos a Dios alzado sobre -los cielos, 


“pero lo creemos. En cambio, no sólo creemos, sino que ve- 


mos su gloria vencedora aquí en la tierra. Fijaos y atended 
a la necedad de los herejes. Separados de la congregación 
de la Iglesia de Cristo y reducidos a una fracción, no viven 
en la unidad del orbe, por el que se ha difundido la gloria 
de Cristo. Nosotros, católicos..., vemos lo que cantó el Sal- 
mista y cómo se ha cumplido. Levantóse Dios sobre los cie- 
los y su gloria se ha extendido sobre la tierra entera. ¡Oh 


- locura de los herejes! 
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Crees conmigo lo que no has visto y niegas lo que estás 
viendo: crees conmigo que Jesucristo se alzó sobre los cie- 
los, ascensión que escapa a nuestra vista, y niegas la gloria 
suya sobre la tierra, que tenemos -delante de los ojos...» 
(cf. Enarrat. in Ps. 56,6,13: PL 36,669-670). 


b) ¿La IGLESIA, CAMINO DE CRISTO 


Parafraseando el salmo 66, versículo 3, para que se 
reconozcan en la tierra tus caminos y los pueblos todos co- 
nozcan tu salvación, pregunta: ¿Cuál es tu camino? El que 
conduce a ti. Lejos estás, Señor, pero ¿por dónde se va? 
Tú mismo me lo dices: Yo soy el camino. ¿Temes equivo- 
carte? Yo soy la verdad. La verdad es Cristo; marcha por 
ese camino y no temas la muerte, porque yo soy la vida 
(To. 14,6). Por él marcho, hacia él marcho y en él descanso. 

Conozcamos, pues, Señor, en la tierra tu camino. ¿En 
qué tierra y en qué camino? En todos los pueblos tu sal. 
vación (Ps. 66,3). 

La salvación se encuentra en medio de las gentes, y 
para llegar a ellas hay que marchar por el camino de Cristo, 
que es la Iglesia (cf. Enarrat. in Ps. 66,3,5: PL 36,806-807). 


c) LA IGLESIA, CUERPO DE CRISTO 


Aparecido el Señor, anuncia a los apóstoles que se pre- 
dicará el Evangelio a todas las gentes. Cristo tiene un 
cuerpo, que es la Iglesia, Emtonces los apóstoles no veían 
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el cuerpo, sino sólo la cabeza. Nosotros vemos ahora todo 
el cuerpo y no vemos la cabeza. Para los apóstoles era ella 
un motivo para creer en la Iglesia futura. Nosotros vemos 
la Iglesia entera, cuerpo de Cristo, y creemos en la cabeza, 
que habita en el cielo (cf. Serm. 96,6: PL 38,660). 


C) La catolicidad, nota dele Iglesia de Cristo 


a) CATÓLICA, PORQUE SE EXTIENDE POR TODO EL ORBE 


San Agustín desenvuelve este argumento en casi todas sus con- 
troversias con los donatistas. En la carta 52 a su pariente Agustín 
Severino, donatista, dice : ¿ - 


«Triste es que, siendo hermanos según la carne, no viva- 
mos "unidos en el cuerpo de Cristo. Tanto más cuanto te 
es tan fácil mirar y ver la ciudad constituída sobre los 
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montes, de la que el Señor dijo que no podía esconderse 


(Mt. 5,14). Esta es la Iglesia católica, llamada católica en 
griego porque se extiende por todo el orbe. Nadie puede 
desconocerla, y por eso, cumpliendo la palabra de Nuestro 
Señor Jesucristo, no puede esconderse. La parte de Donato 
sólo se encuentra en Africa». Y, por lo tanto, no puede 
ser Iglesia de Cristo (Epist. 52,1,2: PL 33,194). 


b) AUTORIDAD DE LA IGLESIA 


La página que sigue es un texto clásico en el tratado De Ecclesta 
y va dirigida contra los maniqueos. 


«Aun omitiendo la sincerísima sabiduría que se da en la 
Iglesia católica, sabiduría que alcanzan en esta vida algu- 
nos varones espirituales..., mientras que el resto del pueblo 
sin vivacidad de entendimiento disfruta sólo de la segurí- 
sima simplicidad de la fe; aun omitiendo, digo, aquella sa- 
biduría que vosotros no admitís exista en la Iglesia Cató- 
lica, sin embargo tengo otros muchos argumentos que me 
obligan a permanecer con razón en ella. Me sostiene el con- 
sentimiento de los pueblos y de las gentes; me sostiene la 
autoridad fundada en los milagros, alimentada por la espe- 
ranza, acrecida por la caridad y robustecida por su antigie- 
dad; me sostiene la sucesión de los sacerdotes en la sede 
de Pedro apóstol, a quien el Señor encomendó, después de 
resucitar, sus ovejas, y que ha durado hasta el Obispo de 
hoy; me sostiene, por último, el mismo nombre de católi- 
ca que no sin motivo disfruta como privilegio exclusivo la 
Iglesia entre tantos herejes, los cuales quisieran todos apro- 
piarse este nombre; y, sin embargo, si algún peregrino les 
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pregunta | dónde hay un enla católico, no se atreven a 
señalar ni sus propias basílicas ni sus casas.. 

«Todos estos tan grandes, numerosos y a víncu- 
los del nombre de eristiano mantienen al fiel creyente dentro 
de la Iglesia católica, aunque la torpeza de nuestra inteli- 
gencia: o inclusive nuestro modo de vivir no hagan resplan- 
decer abiertamente la verdad». 

¿En qué te apoyas tú? El maniqueo te dirá que es após- 
tol de Cristo, y para ello, quizá. en alguna ocasión quiera 
apoyarse en el mismo Evangelio; pero «¿y si encóntrasen 
a alguien que rechazara el Evangelio? Yo no creería ni aun 
siquiera en el Evangelio si no me lo enseñase la autoridad 
de la Iglesia católica... Si me dices: «No creas a los católi- 
cos», tampoco me podrás obligar a admitir la fe de los 
maniqueos apoyándote en la autoridad del Evangelio, por- 
que yo he creído en el Evangelio gracias a la predicación 
de la Iglesia católica» (Contra Epistolam manichaei 4,5: 


PL 42,175). 


-D) La catolicidad de la Iglesia como hecho 
milagroso 


La predicación de la Iglesia (centrada en el punto más difícil 
para la mentalidad romana, a saber, la resurrección corporal de 
Cristo y nuestra propia resurrección) ha sido creída nor el mundo, 
o con milagros o sin ellos. Sí con milagros, esa predicación es de 
Dios. Si sin milagros, su misma expansión es un milagro. Tal es 
el celebérrimo dilema de San Agustín, que transcribimos a conti- 


nuación : 


«Esta resurrección pudo ser increíble algún tiempo, pero 
hoy ya ha creído el mundo que el cuerpo de Cristo subió de 
la tierra al cielo, y, salvo unos pocos, doctos o indoctos, 
que quedan todavía sumidos en estupor, el resto, doctos e 
indoctos, han admitido la resurrección de la carne y su as- 
censión a las mansiones celestiales». 

«Si lo que creyeron está justificado, juzguen su roda 
necedad los que no creen; y si era un absurdo, nos topamos 
con otro, el de que lo increíble haya sido creído de tal 
manera». 

«Fué Dios mismo quien antes de que ocurrieran profe- 
tizó dos realidades tan increíbles como la de que nuestros 
cuerpos hubieran de resucitar para la eternidad y la de que 


el mundo había de creer verdad tan increíble» (Mt. 26,13). 


«Ya hemos visto cumplida una de las cosas que parecía 
imposible creer, la de que el mundo creyera lo increíble; 
¿por qué, pues, desesperar de que tenga también su reall- 
zación lo que falta por cumplir ?...» 

«Y si lo consideramos bien, todavía es más increíble el 
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modo por el cual el mundo llegó a creer. Cristo envió, para 
que lanzaran las redes de la fe en el mar del mundo, a 
unos muy contados pescadores, ignorantes de toda disciplina 
liberal y faltos por completo de educación en sus mismas 
materias, sin conocimientos de gramática, sin armas de 
dialéctica, sin ropaje de oratoria, y, sin embargo, captura- 
ron un número de peces tanto más grande y admirable cuan- 
to más escasa había sido la pesca de los filósofos». 

“A aquellos dos hechos tan inverosímiles añadámosles, 
pues, este otro tercero... Increible es que Cristo resucitara 
y subiera con su cuerpo al cielo; increíble que las gentes 
hayan creído cosa tan increíble; increíble también que unos 
hombres del pueblo, débiles, pocos e ignorantes, pudieran 
convencer tan eficazmente al mundo y a tantos sabios en él». 

. Si hubieran sido muchos, nobles, poderosos y sabios 
los lsdicados a enseñar y pregonar los hechos vistos por 
ellos mismos, no sería de extrañar que el mundo les hubiera 
dado fe. Pero si, por el contrario, y como ha sido en rea- 
lidad, el mundo. se ha convencido sólo por unos pocos, os- 
Curos, pequeños e indoctos, que decían y escribían haberlo 
visto, ¿cómo se atreve a no creer ese puñadito de obstina- 
dos que queda todavía?... La divinidad se manifiesta mucho 
mejor en testigos de tan poca monta». 

No fueron los discursos de los apóstoles los que conven- 
cieron al mundo, sino sus milagros... «Pero si se empeña- 
ran en no creer que los apóstoles de Cristo obraron tales 
milagros para apoyar su predicación sobre la resurrección 
y ascensión del Señor, básteles por lo menos este grande y 
único milagro, el de que el mundo entero creyó sin mila- 
gros» (cf. De civ. Dei 22,5: PL 41,755-756). 

«El que todavía anda buscando milagros para conven- 
cerse, él mismo es un milagro, y harto grande, pues: ha- 
biendo creído todo el mundo, él sigue sin creer» (ibid. 22,8,1: 
PL 41,760). 


SECCION IV. TEOLOGOS 


1. SANTO TOMAS 


La doctrina de Jesucristo y la perfección 
espiritual 


En la sección 11 quedan expuestas las aplicaciones que hace Sam, 
to Tomás de las parábolas del evangelio de hoy. Descuella sobre 
todas la que se refiere a la predicación. Para el Angélico, el reino 
de los cielos, simbolizado en la mostaza y la levadura, es la doctri- 
na de Jesucristo : «El reino de los cielos es la predicación del Evan- 
gelio y el conocimiento de las Escrituras, que conduce a la Vida». 
(c£. Catena aurea [Marieti 1925] t.1 p.236). 

«Paréceme que la: mujer que esconde el fermento es la predica- 
ción apostólica o la Iglesia. Esta toma el fermento, a saber, la inteli- 
gencia de las Escrituras..., y la esconde en tres medidas de harina 
para que el espíritu, el alma y el cuerpo sean unificados, sin que 
haya entre ellos discrepancia» (1bid., p.237). , 

Apoyados en esta doble interpretación aquinatense, consignare- 
mos las ideas del Santo sobre lá doctrina de nuestro Señor Jesucris- 
to considerada en sí misma y sobre la perfección de la caridad. 


A) La doctrina de Jesucristo 


a) JESUCRISTO, PRIMERO Y PRINCIPAL DOCTOR 


«El, hombre que sembró en su campo simboliza en su 
mayor parte al Salvador, que siembra en las almas de los 
creyentes» (cf. Catena aurea le. p.236). 

«Cristo es el primero y principal Doctor de la enseñanza 
espiritual y de la fe, según aquello (Hebr. 2,3): Habiendo 
comenzado a ser promulgada por el Señor, fué entre nos- 
otros confirmada por los que la oyeron, atestiguándola Dios 
con señales y prodigios...» (3 q.7 a.7 c). 


b) ENSEÑÓ A LOS HOMBRES SIN TEMOR A SUS OFENSAS 


<La salvación de la multitud debe ser preferida a la paz 
de algunos hombres singulares. Por lo tanto, cuando algu- 
nos por su perversidad impiden dicha salvación, el que pre- 
dica o enseña no debe temer la ofensa de éstos, a fin de que 
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pueda proveer a la salud de la muchedumbre. Pero los escri- 
bas, fariseos y príncipes de los judíos con su malicia impe- 
dían la salud del pueblo, ya porque repugnaban la doctrina 
de Cristo, por la cual únicamente puede haber satisfacción; 
ya también porque con sus malas costumbres corrompían la 


vida de las gentes. Por esto, el Señor, no obstante la ofenga ' 


de ellos, enseñaba públicamente la verdad que aquéllos abo- 
rrecían, y les argúía de sus vicios. Por esto se dice (Mt. 15, 
12) que a los discípulos que decían al Señor: ¿Sabes que los 
fariseos al oérte se han escandalizado?, contestó: Dejadlos; 
ciegos son y guías de ciegos; y si un ciego guía a otro ciego, 
entrambos caen en el hoyo» (3 q.42 a.2 c). 


ec) UTILIZÓ LAS PARÁBOLAS 


«El Señor hablaba a las turbas en parábolas, como se ha 
dicho, porque no eran aquéllas dignas ni capaces de recibir 
la verdad desnuda, que exponía a sus discípulos. En cuanto a' 
lo que se dice que no les hablaba sin parábolas (Mt. 13,34), 
debe entenderse, según el Crisóstomo (In Mt. hom.47: PG 58, 
481), en cuanto a aquel discurso; aunque, por otra: parte, 
habló muchas cosas a las turbas sin parábolas. O, según 
San Agustín (Quaest. septemdecim in Mt. 13,34 q.15: 
PL 35,1375), se dice esto, «no porque no hablase en sentido 
propio, sino porque casi no pronunció discurso alguno en 
que no significase algo por medio de parábolas, aunque en 
todo discurso decía siempre algo en sentido propio, no figu- 
rado» (3 q.42 a.3 ad 3). 


d) SU DOCTRINA FUÉ OCULTA EN CUANTO AL MODO 
DE PROPONERLA 


«La doctrina de una persona puede ser oculta en cuanto 
al modo de enseñarla. De esta manera Cristo hablaba a las 
turbas ciertas cosas en oculto, usando de parábolas para 
anunciar los misterios espirituales, de los cuales los judíos 
no eran dignos, ni capaces de comprender; y, sin embargo, 
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les era mejor oír la doctrina de lo espiritual de esta manera, 


bajo el velo de las parábolas, .que ser enteramente privados 
de ella. Pero el Señor explicaba la verdad clara y desnuda 
de estas parábolas a sus discípulos, por los que había de 
llegar a otros que fuesen idóneos, según aquello (2 Tim. 2,2): 
Las cosas que de mí has oído delante de muchos testigos, 
encomiéndalas a hombres fieles, que sean capaces también 
de instruir a ofros. Esto es lo que significa el pasaje de la 
ley (Num. 4,5) en el que se mandaba que los hijos de Aarón 
envolviesen los vasos del santuario, para que los levitas log 
llevasen envueltos» (3 q.42 a.3 0). 


a 
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y 1198 e) EXCELENCIA DEL MAGISTERIO DE CRISTO 


DE 1) «Cristo fué la luz y la salud de las naciones por sus 
Jo discípulos, a quienes envió a predicar a las gentes» (3 q.42 
a.l ad 1). 

A 2) «No es indicio de menor, sino de mayor poder, hacer 
paño algo por otros y no por sí mismo. Por eso la potestad divina 
lo se mostró en Cristo principalmente en el hecho de conferir 
E a sus discípulos tanta virtud en enseñar, que las gentes que 
nada habían oído de Cristo se convirtiesen a El». 

«Mas la potestad docente de Jesús se considera, ya en 
_atención a los milagros por los cuales confirmaba su doc- 

trina, ya en orden a su eficacia persuasiva, ya en cuanto a 
la autoridad de su palabra, porque hablaba como teniendo 
il dominio sobre la ley cuando decía: Pero yo os digo (Mt. 5, 

34); y, por último, en relación a su rectitud moral, que 
A mostraba en su trato viviendo sin pecado» (3 q.42 a.1 ad 2). 


A , f) EXCELENCIA DE LA DOCTRINA DE CRISTO 


Papi 1199 1. La semilla convertida en árbol 


«La predicación del Evangelio es bastante más pequeña 
que todas las ciencias... Compárala con las enseñanzas de 
los filósofos, con sus libros y con el esplendor de su elocuen- 
A cia y la composición de sus discursos, y verás cuánto me- 

hor es...» 
| ] <Mas la icidión del Evangelio, que en su comienzo 
Po parecía semilla, al ser sembrada en los corazones de los 
creyentes o esparcida por el mundo no se convierte en planta 
silvestre, sino que se hace árbol, de forma que las aves del 

A cielo (en las que debemos ver simbolizadas las almas de los 

o creyentes y las entregadas al servicio de Dios) vienen y 
habitan bajo sus ramas». 

«Las ramas del árbol evangélico que han crecido del 
grano de mostaza son la diversidad de dogmas en los que 
descansa cada una: de las supradichas aves. Tomemos tam- 
bién nosotros alas de paloma para que, volando a más altu- 
ra, podamos habitar en las ramas de este árbol, hacernos 
nido de doctrinas y, huyendo de lo terreno, apresurarnos 
hacia lo celestial» (cf. Catena aurea l.c. p.236). 


1200 2. Supera a toda ciencia 


4 ¿Esta ciencia [sagrada] es especulativa en algunos as- 

pectos y práctica en otros y sobrepuja a todas las demás 
ciencias, así especulativas como prácticas». 

«En efecto: entre las ciencias especulativas, una puede 

tener alguna ventaja sobre otra, ya por razón de su certeza, 
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ya de la dignidad de su objeto; y desde este doble punto 
de vista la ciencia sagrada es superior a las demás ciencias 
especulativas. Lo es, desde luego, por la certeza; porque las 
otras ciencias no la deben sino a la luz natural de la razón 
«humana, que puede equivocarse, en tanto que la ciencia sa- 
grada saca su certidumbre de la luz de la ciencia divina, 
que es infalible. Igualmente tiene ventaja por la dignidad 
de su objeto, porque se ocupa principalmente de cosas que 
por su sublimidad están fuera del alcance de la razón hu- 
mana, mientras que las otras no consideran sino lo que es 
de su dominio. 

En cuanto a las ciencias prácticas, la más noble es la 
que no se ordena a ningún otro fin ulterior, «sino que las 
otras se refieren a ella como a su último fin», a la manera 
que lo militar se ordena a lo civil; porque el bien del ejér- 
cito tiene por objeto el bien de la ciudadanía. Ahora bien: 
el fin de la ciencia sagrada, considerada desde el punto de 
vista práctico, es la felicidad eterna, hacia la cual tienden 
todas las otras ciencias prácticas como hacia su fin último. 

Luego es evidente que, bajo todos conceptos, la ciencia 
sagrada es más noble que las demás» (1 q.1 a.5 c). 


3. ¡Es la más excelente sabiduría 


«La ciencia sagrada es, entre todas las sabidurías hu- 
manas, la sabiduría por excelencia, no sólo bajo un aspec- 
to determinado, sino absolutamente hablando. Porque, por 
lo mismo que al sabio pertenece ordenar y juzgar, y el jui- 
cio sobre las cosas inferiores ha de obtenerse por medio 
de una causa superior a ellas, se llama sabio en cada línea 
a aquel que considera la causa más elevada dentro de esa 
línea. Así, respecto de un edificio, el artífice que forma el 
plano de la obra recibe el nombre de sabio y arquitecto, 
respecto de los demás obreros, que trabajan las maderas 
o que preparan las piedras». 

«En el curso ordinario de la vida se llama sabio al hom- 
bre prudente, en cuanto dispone sus actos al fin debido, 
según la sentencia de la Escritura (Prov. 10,23): La sabi- 
duría para el hombre es la prudencia. Por lo tanto, se llama 
sabio por excelencia al que considera la causa absoluta- 
mente más elevada de todo el universo, que es Dios. He 
aquí por qué: se llama sabiduría al conocimiento de las co- 
sas divinas, como se ve en San Agustín» (cf. De Trinitate 
1112 c.14: PL 42,1009; BAC 5,684). - z 

«Ahora bien: la ciencia sagrada se ocupa muy especial- 
mente de Dios, como de la primera de todas las causas, 
dándole a conocer no sólo en lo que puede ser conocido por 
medio de las criaturas (cosa que alcanzaron los filósofos), 
como dice San Pablo (Rom. 1,19): Lo cognoscible de Dios 
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es manifiesto entre ellos; sino que, además, enseña lo que 
sólo el mismo Dios conote de sí mismo y ha comunicado a 
otros por medio de la revelación. De consiguiente, la cien- 
cia sagrada debe llamarse sabiduría por excelencia» (1 q.1 


a.6 c). - 


B) La perfección espiritual 


nos mueven a exponer en esta homilía la doctrina de Santo Tomás 
sobre la perfección espiritual. Esta perfección no es otra cosa que el 
desarrollo máximo, en extensión e intensidad, de la vida de la gra- 
cia, simbolizada en el grano de mostaza y el fermento de las pará- 
bolas. Como base del estudio tomamos el opúsculo De perfectione 
vitae spiritualis (Divi Thomae' Aquinatis Opera omnia [ed. Vives, 
París 18761 vol.29 p.117-156), escrito en el año 1269 contra Gerardo 
de Abbatisvilla. E z 

Aun cuando este opúsculo tenga como fin principal la defensa del 
estado religioso, hay en él no pocos capítulos de gran utilidad acer- 
ca de la: perfección en general. Completaremos este estudio con las 
ideas esparcidas en la Suma Teológica, escrita, en. parte, en la mis- 
ma época que el citado opúsculo. 


Las parábolas del grano de mostaza y del fermento de la harina 


a) (¡LA PERFECCIÓN ESTÁ EN LA CARIDAD 


y 


1. Porque nos une con Dios 

«Se dice que un ser es perfecto, en cuanto alcanza su 
propio fin, que es la última perfección de una cosa; siendo, 
pues, la caridad la que nos une a Dios, que es el fin último 


_del alma humana, ya que el que vive en caridad permanece 


en Dios, y Dios en él (1 lo. 4,16), síguese que la :perfec- 
ción de la vida cristiana se mide especialmente según la ca- 
ridad» (2-2 q.184 a.1 e), 


2, Absolutamente, la perfección espiritual 
_ está en la perfección de la caridad qe 


«Conviene tener presente que una cosa puede ser per- 
fecta de una manera “absoluta y de una manera relativa, 
Absolutamente perfecto es todo aquel ser que posee cuanto 
le conviene ségún su propia naturaleza. En cambio, un ser 
es relativamente perfecto cuando posee alguna de las pro- 
piedades derivadas de su propia naturaleza. Así se dice que 
un animal es absolutamente perfecto cuando no le falta 
nada de lo que pertenece a la integridad de su vida ani-- 
mal, v. gr., número y disposición de miembros, debida ex- 
tensión de su cuerpo y actividades, con las que ejercita la 
vida animal. En cambio, se dice que un animal es relativa- 
mente perfecto si es perfecto en alguna cosa concomitante, 
v. gr., si es perfecto en blancura, en tamaño o en otra cosa 


parecida. 
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Y así, en la vida espiritual se dice que el hombre es 
absolutamente perfecto si se considera la esencia misma de 
la vida espiritual; y relativamente perfecto, en atención a 
alguno de los complementos necesarios de la vida espiritual. 
Ahora bien: la vida espiritual consiste principalmente en 
la caridad, ya que quien carece de ella se considera como 
una nulidad espiritual, según las palabras del Apóstol: Si 
teniendo el don de profecía... no tengo caridad, no soy nada 
(1 Cor. 13,2). Por tanto, absolutamente perfecto es el hom- 
bre perfecto en la caridad» (Opusc. 2 c.1: p.117). 


3. Relativamente, en otras virtudes 


«Relativamente perfecto puede decirse el hombre según 
todo aquello que se sobreañade como complemento a la vida 
espiritual: verdad manifiesta en las palabras de la Sagra- 
da Escritura. E incluso hay lugares en los que se afirma 
la perfección intelectual. Así, el apóstol San Pablo dice 
(1 Cor. 1,10): que seáis concordes en el mismo pensar y en 
el mismo sentir. Se puede ser perfecto según la paciencia 
con que esté ejecutada la obra perfecta (lac. 1,4) y según 
cualesquiera otras virtudes. Pues el apóstol San Pablo, en 
la _Epístola a los Colosenses (Col. 3,12), atribuye la perfec- 
ción principalmente a la caridad, pero. añade muchas otras 
virtudes, a saber, la misericordia, la benignidad, la humil- 
dad, etc. Ni esto debe extrañarnos, puesto que incluso en el 
mal puede uno llamarse perfecto, como se suele decir que 
alguien es un perfecto ladrón o un perfecto salteador. Modo 
de hablar que a veces se emplea también por la Sagrada 
Escritura» (Opusc. 2 c.1: p.117-118). 


b) - EL AMOR DE DIOS Y DEL PRÓJIMO EN LA PERFECCIÓN 


<La plenitud de perfección de la vida espiritual puede 
deducirse de la perfección plena de la caridad. Porque son 
dos los preceptos de la caridad: uno perteneciente al amor 
de Dios y el otro tocante al amor del prójimo. 

Estos dos preceptos guardan entre sí cierto orden, según 
el orden de la caridad, puesto -que lo que principalmente 
hemos de amar por la caridad es el Sumo Bien, que nos hace 
bienaventurados, a saber, Dios. Secundariamente hemos de 
amar por caridad al prójimo, que está unido con nosotros 
por cierto derecho de vida social a percibir y participar de 
la bienaventuranza. Por tanto, lo que en el prójimo: debe- 
mos amar por caridad es el llegar juntos a la bienaventu- 
ranza. Este orden de los preceptos de la caridad Jo muestra 
el Señor en el Evangelio (Mt. 22,37-39) cuando dice: Ama- 
rás al Señor tu Dios con todo tu corazón... Amarás al próji- 

me como a ti mismo. Por tanto, la perfección de la vida es- 
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piritual consiste primaria y primordialmente en el amor de 
Dios; secundaria y subordinadamente, en el amor al próji- 
mo» (Opusc. 2 c.2: p.118). 


Cc) PERFECCIÓN DEL,AMOR DE DIOS, POSIBLE EN ESTA VIDA 
1. Perfección exclusiva de Dios 


«Por lo que se refiere al amor de Dios, el primero y sumo 
grado en la perfección de este amor compete exclusivamente 
a Dios. Porque los grados dependen de la persona amada 
y del que ama. Por parte del amado, cuando es amado éste 
con todo el amor que se merece. Por parte del amante, cuan- 
do éste ama: con toda su capacidad. Ahora bien: teniendo 
en cuenta que una cosa es amable -en cuanto buena, la bon- 
dad de Dios, por ser infinita, es infinitamente amable. Nin- 
gún «ser creado puede amar infinitamente, porque el acto 
infinito escapa a la potencia del ser finito. Por tanto, sólo 
Dios, que posee virtud para amar equivalente a su bondad, 
puede amarse a sí mismo conforme al primer grado de per- 
fección» (Opusc. 2 c.3: p.118). 


2. Perfección propia de los bienaventurados 


«Al ser creado racional solamente le es posible el grado 
de perfección en el amor que se deriva de la consideración del 
amante, a saber, cuando ese ser racional ama a Dios con 
toda su potencia... Y así se dice (Deut. 6,5): Amarás a Yavé 
tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu 
poder... San Lucas. añade: y con toda tu mente (Le. 10,27, 
de tal forma que el corazón se refiere a la intención, la mente 
al conocimiento, el alma al afecto, el poder a la ejecución, 
ya que todo esto ha de cumplirse en el amor a Dios. Alhora 
bien: este mandamiento puede realizarse de dos maneras. 
Pues siendo la plenitud de la perfección 'aquello a lo que 
nada falta, Dios será amado con todo el corazón, alma, poder 
y mente, si ninguna de estas cosas queda sin darse entera 
y actualmente a Dios. Pero este modo de amor perfecto no 
es propio de los hombres en esta vida, sino de los bienaven- 
turados» (Opusc. 2 c.4: p.118). 


3. La perfección posible en esta vida 


«Si la perfección se considera, no en cuanto a la persona 
amada ni en cuanto a la persona que ama desde el punto de 
vista. de su tendencia hacia Dios, siempre actualizada, sino 
que se considera la caridad en cuanto al amante que rechaza 
todo lo que repugna al movimiento del amor a Dios, enton- 
ces esa perfección así considerada puede obtenerse en esta 
vida» (2-2 q.184 a.2 c). E 
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d) 'PERFECCIÓN DE PRECEPTO Y PERFECCIÓN DE CONSEJO 


1. Dos perfecciones 


«Aisí como el hombre posee cierta perfección propia de 
su naturaleza tan luego como nace, perfeeción que pertenece 
a la razón de su misma especie, y hay, en cambio, otra per- 
fección a la que el hombre sólo llega por un desarrollo suce- 
sivo, así también existe cierta perfección de la caridad que 

constituye la especie misma de la caridad, y consiste en 
“amar a Dios sobre todas las cosas y no amar nada contra El, 
y hay asimismo otra perfección de la caridad en esta vida, 
a la que se puede llegar por crecimiento espiritual; por ejem- 
plo, si el hombre se abstiene de cosas lícitas para entregarse 
más libremente al servicio de Dios» (2-2 q.184 a.3 ad 3). 


2. Perfección necesaria 


«Amamos a Dios de todo corazón, mente, alma y forta- 
leza, si nada hay en nosotros que no refiramos actual o ha- 
bitualmente a Dios. Y esta perfección del amor divino se 
exige al hombre por precepto. 

En primer lugar, el hombre debe referirlo todo a Dios 
como a su fin; por eso el Apóstol dice (1 Cor. 10,31): Ya 
comáis, ya bebáis... Lo cual se cumple cuando uno ordena 
su vida al servicio de Dios, y, por lo tanto, todas las cosas 
que obra, virtualmente van ordenadas a El, a no ser que 
aparten, como los pecados. Y de esta manera ama el hom- 
bre a Dios con todo su corazón. 


En segundo lugar, se exige que el hombre someta a Dios * 


su entendimiento, creyendo todo lo que ha sido revelado 
por Dios, según las palabras del Apóstol (2 Cor. 10,5): Do- 
blegando todo pensamiento a la obediencia de Cristo. Y, así 
es amado Dios con toda la mente. 

Tercero, que todas las cosas que el hombre ama, las ame 
con Dios. Y, en general, que todo su afecto lo dirija al amor 
de Dios. Y así Dios es:amado con toda el alma. 

Y, por último, que todo lo exterior nuestro, ya palabras, 
ya obras, sea confirmado por la caridad divina, según aque- 
llo del Apóstol (1 Cor. 16,14): Que todas vuestras obras 
sean hechas en caridad. 

Y así Dios es amado con toda fortaleza. Este es el tercer 
modo de caridad divina, al cual estamos obligados todos por 
necesidad de precepto» (Opusc. 2 c.5: p.119). 


3. Perfección de consejo 


«Aun cuando en esta vida no nos sea posible adquirir 
la perfección de caridad de los bienaventurados, sin em- 
bargo, debemos procurar imitarla cuanto nos sea posible. en 
la semejanza de su perfección, Y en esto consiste la per- 
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aiii 


fección de la caridad de esta vida, a la cual somos llama- 

dos por los consejos. Porque es elaro que el corazón huma. 

no se da tanto más intensamente a una cosa cuanto más se 

aparta de otras. Y así el alma tanto más perfectamente se * 
entrega al amor de Dios cuanto más se aparta del afecto 

de las cosas temporales. San Agustín, en el libro 83 de las 

Cuestiones, dice que el veneno de la caridad es el deseo de 

alcanzar o retener cosas temporales. Y, en cambio, aumen- 

ta la caridad la disminución de ese deseo. Y es perfección 

la ausencia del mismo. Ahora bien: todos los consejos me- 

diante los cuales somos invitados a la perfección se enca- 

minan a separar el alma del hombre de las cosas tempora- 

les, para que así su mente camine más libremente hacia- 
Dios, contemplándole, amándole y cumpliendo su voluntad» 

(Opusc. 2 c.6: p.119). 


e) Dos GRADOS DE PERFECCIÓN EN EL AMOR AL PRÓJIMO 


«Debemos considerar que también en el amor al próji- 
mo se dan diversos grados. Existe una perfección necesaria 
para la salvación, preceptuada por un mandamiento. Existe, . 
además, otra perfección superabundante, objeto del consejo. 

1.” La perfección en el amor del prójimo necesaria 
para: salvarse es aquella sin la que no puede existir la ca- 
ridad, esto es, que el hombre no tenga en su corazón cosa 
alguna que sea contraria al amor del prójimo. 

2.” La perfección en el amor del prójimo que excede a 


sla perfección ordinaria o necesaria que es objeto del conse- 


1213 


jo, se considera bajo un triple aspecto: la extensión, la in- 
tensidad y el efecto del amor» ( Opusc, 2 e.13: p.131). 


£). A QUIÉNES SE EXTIENDE EL AMOR 


«El amor al prójimo es tanto más- perfecto cuanto se 
extiende a más personas. Ahora bien: en esta extensión 
del amor. se presentan tres grados. : 

Hay algunos que aman a otros hombres por los benefi- 
cios que han recibido de ellos o por vínculos de parentesco 
natural o civil, y este grado de amor queda reducido a los 
límites de la amistad civil». 

«Hay otros que aman incluso a los extraños con tal de 
que en éstos no se encuentre algo que les sea contrario, y 
este grado de amor está contenido dentro de los límites. 
naturales, puesto que, como todos los hombres convienen 
en su naturaleza específica, todo hombre es naturalmente 
amigo de cualquier otro. Y esto se ve principalmente en 
que el hombre dirige por un camino a otro que anda equi- 
vocado y le levanta de la caída y le da otros afectos pareci- 
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dos de amor. Pero como el hombre naturalmente se ama más 
a sí mismo que a otros y procede de la misma raíz el amor a 
una cosa y el odio a su contraria, se sigue que dentro de 
estos límites de amor natural no cae el amor a los enemigos. 

El tercer grado de amor es el que comprende incluso a 
los enemigos. Este grado es enseñado por el Señor cuando 
dice (Mt. 5,44): Amad a vuestros enemigos y orad por los 
que os persiguen; y en esté grado de amor consiste la per- 
fección» (Opusc. 2 c.14: p.133-134). 


8) PERFECCIÓN DEL AMOR AL PRÓJIMO SEGÚN LA INTENSIDAD 1214 


«La perfección del amor al prójimo puede considerarse 
también atendiendo a la intensidad del amor. Es claro que 
cuanto una cosa es amada más intensamente, tanto más 
fácilmente se desprecian otras por ella. Por lo tanto, de 
las cosas que el hombre desprecia por amor al prójimo, 
puede colegirse siTéste en verdad és o no perfecto. 

Ahora bien, se dan tres grados de esta perfección : 

1) Hay algunos que desprecian por amor al prójimo 
los bienes exteriores, bien administrándolos parcialmente 
para provecho del prójimo o bien entregando totalmente 
todas sus cosas a las necesidades ajenas. A esto parece re- 
ferirse el Señor cuando, al dar un consejo sobre la per- 
fección, dice: Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tie- 
nes y dalo a los pobres (Mt. 19,21)... Contra este grado de 
perfección faltan todos aquellos que no procuran socorrer 
al prójimo necesitado con los bienes que poseen. . 

2) El segundo grado de amor al prójimo es que uno 
exponga su cuerpo a trabajos por su amor. Así dice el 
Apóstol: Si somos atribulados, es para vuestro consuelo Y. 
salud (2 Cor. 1,6). Sufro estas cadenas como un malhe- 
chor... Todo lo soporto por amor de los elegidos, para que 
éstos alcancen la salud. Contra este grado de perfección 
faltan aquellos que no sacrifican ninguna comodidad ni se 
abrazan con sacrificio o trabajo alguno por amor a otros; 

3) El tercer grado de perfección es que uno dé su vida 
por los hermanos. Es el grado sumo: Nadie tiene amor 
mayor que este de dar uno la vida por sus amigos (Io. 15, 
13). Debemos amar más al prójimo que nuestros cuerpos 
y, por tanto, conviene dar nuestra vida por la salud espi- 
ritual del prójimo» (Opusc. 2 e.15: p.134). 


h) PERFECCIÓN DEL AMOR AL PRÓJIMO POR EL EFECTO 1215 


«Se estudia también la perfección del amor al prójimo 
considerando sus efectos, ya que cuanto mayores bienes 
damos al prójimo tanto más perfecto puede decirse el amor, 
También en éstos se dan tres grados, 
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1) Hay algunos que socorren al prójimo con los bie- 
nes corporales, 

2) Hay otros que dan bienes espirituales, dentro de 
un orden natural y humano, v. gr., los que enseñan a los 
ignorantes y aconsejan a los que dudan y orientan a los 
equivocados. > l 

3) Hay otros que dan al prójimo bienes espirituales 
y divinos que sobrepasan la naturaleza y la razón, a saber, 
la doctrina de la fe, los sacramentos, el acercamiento a Dios, 
etcétera. Ahora bien, el dar estos bienes pertenece a una 
singular perfección del amor fraterno, ya que por ellos el 
hombre es unido con el último fin, en el que reside la suma 
perfección humana» (Opusc. 2 c.16: p.135-136). 


1 HECHO Y MILAGRO DE LA EXPANSION . 
DE LA IGLESIA ” 


Tres modos de enfocar la cuestión 


Resumimos y reducimos a un orden común los estudios hechos” 
sobre este punto por WiLMErRS (De vera relig. 1.4 c.2 a.2), GARRIGOU 
LAGRANGE (De revelatione 2,256-264), DIECKMAN (De Ecclesia .2,611- 
617), PAUL ALLARD (El martirio c.1), BuYse (La Iglesia de Jesús c.1), 
NicoLau (BAC, Sacrae Theologiae Summa: De revelatione t.1 p.447- 
460) y ROUET DE JOURNEL (Ench. Patrist: epígrafe De Ecclesia pri- 
maeva). 

La maravillosa extensión del grano de mostaza puede 
enfocarse desde tres puntos de vista: como cumplimiento de 
las profecías, como testimonio del consentimiento general 
de las muchedumbres que no han podido ser convencidas 
sino por la verdad, y como milagro. Los tres” argumentos 
han sido desenvueltos por San Agustín, según puede com- 
probarse en los lugares agustinianos seleccionados en esta 
domínica. Ahora nos ceñiremos a considerar -la expansión 
del cristianismo como milagro moral. 


A) El hecho de la expansión 


a) ¡SIGLO 1 Y PRIMERA MITAD DEL 11 (ÉPOCA APOSTÓLICA) 


Es indiscutible que la expansión del primer siglo revistió 
el carácter de milagrosa, pero, sin embargo, siendo imposible 
como era que en tan poco tiempo el mundo se llenase de 
cristianos, insistiremos principalmente en el convencimiento 
existente en las primeras comunidades de que su: religión 
había de extenderse por todo el mundo, 
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A ES 


1. La primera expansión 

Fué un fogonazo que iluminó el ángulo oriental del Me- 
diterráneo. La fe prendió en el Asia Menor y Grecia, hasta 
llegar a Roma, con un reflejo en la costa africana de Egipto. 

Leyendo los Hechos de los Apóstoles se comprueba que 
el número de cristianos subía a varias decenas de millares. 
Sólo en Jerusalén se convirtieron 8.000 personas en dos días, 
y los ancianos de la ciudad pudieron decirlé a San Pablo 
antes de su prisión: Ya ves, hermano, cuántos millares de 
creyentes hay entre los judíos (Act. 21,20). 

Basta leer la dedicatoria de las Epístolas de San Pablo 
a las distintas cristiandades del Asia Menor, Grecia y Roma; 
las alusiones que hace a las iglesias de Macedonia, Acaya, 
Creta; sus viajes a Chipre, España (Rom. 15,28); la carta 
de San Pedro a todos los elegidos del Ponto (mar Negro), 
Galacia, etc., y la dedicatoria del Apocalipsis a las siete 
iglesias de Asia, para comprobar la veracidad de San Pablo: 
Vuestra fe es conocida en todo el mundo (Rom. 1,8). 

Eusebio recoge los datos de la tradición y nos dice que 
Santo Tomás évangelizó a los partos, San Bartolomé la 
India anterior, San Mateo la Etiopía y San Andrés la Esci- 
tia, países todos ellos fuera de los límites del Imperio 
(ef. Historia 'Eccles. 3,1 y 5,10,3: PG 20,456). 

Los escasos textos profanos de la época nos confirman 
lo rápido de la evangelización. Tácito, refiriéndose al tiempo 
de Nerón, dice que en su persecución (64-68) sufrió el mar- 
tirio una «multitud inmensa» (cf. Ann. 15,44), y Plinio, en 
el año 97, presenta a Trajano sus dudas sobre la aplicación 
de la ley persecutoria, debido al número grande de los que 
peligrarían: «Multitud de personas de diversas edades, ca- 
tegoría y sexo... y no solamente en las ciudades, sino en 
las aldeas y los campos, han sido invadidas por esta supers- 
tición contagiosa» (cf. Epist. 1.10,96). 


2. 'Convencimiento de las primeras cristiandades 


Radica su importancia en lo que toca al cumplimiento de 
las profecías, porque nos muestra cómo aquella generación 
tan próxima a la predicación del Señor y a sus testigos in- 
mediatos las entendió en el mismo sentido que nosotros; y 
en cuanto al milagro, porque se ve alentar en sus escritos 
la esperanza de que Dios había de difundir su doctrina. Es- 
perarlo confiados en sus propias fuerzas hubiera sido una 
temeraria necedad. 

. La certeza que tenían los primeros cristianos sobre la 
futura conquista del mundo es atestiguada por los libros 
que de aquel tiempo han llegado hasta nosotros, y en pri- 
mer lugar por los santos Evangelios y Ebpistolas de los 
Apóstoles, considerados no como eseritos inspirados, sino 
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simples libros que, al constituir la Jectura de los cristianos, 
nos presentan sus creencias. 

A'hora bien, no creemos necesario reproducir los innu- 
merables lugares en los que el Evangelio predica la difusión 
del reino ni los pasajes en que San Pablo nos muestra al 
mundo como conquista de Cristo Salvador, que rompió el 

muro divisorio entre judios y gentiles. 

1220 La Didaché, primer escrito cristiano no canónico (año 90- 
100), nos transcribe la oración- pronunciada por los fieles 
en el mismo momento de comulgar, y en la que vibra el 
espíritu de unidad católica. «Como este pan (los granos de 
trigo) que estaba disperso por los montes se ha reunido 
para formar uno solo, reúnase también la Iglesia de todos 
los confines del mundo para formar tu reino, porque tuya 
es la gloria y el poder. Por Jesucristo... Acuérdate, Señor, 
de tu Iglesia; líbrala de todo mal; perfecciónala en la caári- 
dad, y recógela desde los cuatro vientos para formar el reino 
que le has preparado, porque tuyo es el poder y la gloria 
por los siglos» (n.9,4 y 10,5: Funx 1,20 y 1,22; R 6 y 7). 

El primer libro con extensión suficiente para recibir tal 
nombre es el Pastor Hermae. Describe la construcción de una 
torre «de color brillante como el sol..., porque todas las gen- 
tes que viven bajo el cielo, después de haber oído la predica- 
ción..., tienen un solo sentir, una sola fe y una sola cari- 
dad» (cf. Semejanza 9,17,4: PG 2,998). La Iglesia aparece 
en figura de anciana, porque es tan antigua, que el mundo 
fué creado pensando en ella (cf. ibid., 2,4,1: PG 2,897). 

San Policarpo antes de morir (año 156) ora por todos 
los que han convivido con él, poderosos o humildes, y por 
la Iglesia católica, difundida por el orbe entero -(cf. Marti= - 
-rio de San Polic. 8,1: PG 5,1036).  * 


1221 b) SIGLO 11 (SEGUNDA MITAD) 


La Iglesia crece y se organiza con rapidez extraordina- 
ria. En el Africa proconsular y en la Numidia, los tem- 
plos se levantan al aire libre, con unos cien obispos. Otro 
tanto ocurre en Grecia, en alguna de cuyas regiones tiene 
que advertir el emperador Antonino que los gentiles no se 
amotinan ya contra los cristianos. En el Asia del mar Egeo ' 
hay templos y sepuleros con sedes episcopales cada quince 
o dieciséis millas. Una homilía del papa Sotero en el año 170 
afirma que los cristianos superan en número a los judíos. 

El mártir Papilo (año 161-180) contesta al procónsul 
que en efecto tiene muchos hijos: «¿Por qué me mientes 
diciendo que tienes hijos? —¿Quieres saber que no miento? 
En todas las provincias y ciudades tengo hijos en Dios» 
(Kch, 83), . 
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Una cuestión litúrgica, la celebración de la Pascua, agru- 
pa para su discusión a las iglesias desde Lyón hasta Edesa, 
lo cual supone una perfecta organización. j 0 

Para terminar, además de remitir al lector al trozo de 
San lIreneo que copiamos en otro lugar (cf. seec.II, 1), 
transcribiremos un párrafo del filósofo San Justino: «No 
existe una raza de hombres, bárbaros o griegos,. sea cual 
fuere 'su nombre, escitas que habitan en Carros, nómadas 


sin casa O pastores en tiendas, entre los cuales no sea in-. 


vocado el nombre de Cristo» (cf. Diálogo con' Trifjón 117: 
PG 6,718). «Cuantos mayores tormentos se nos infligen, 
brotan más fieles piadosos por el nombre de Jesús, como la 
vid, que al ser podada crece...» (ibid., 110: PG 6,729)í 

No es, por lo tanto, mera exageración el conocido pá- 
rrafo de Tertuliano: «Somos de ayer y llenamos el mundo 
y todó lo vuestro, las ciudades, las islas, los castillos, los 
municipios, las asambleas, los mismos campamentos, las 
tribus, las decurias, el palacio, el senado, el foro. Sólo os 
dejamos los templos. Superamos en número a vuestros ejér- 
citos... De qué guerra no seríamos capaces hasta con ar- 
mas desiguales... Os espantaríais entonces al veros tan so- 
los en medio del silencio y estupor de una ciudad muerta. 
Buscaríais en vano a quién mandar, y encontraríais más 
enemigos que ciudadanos» (ef. Apolog. 37: PL 1,535). 

Cinco años más tarde (el 202) continuaba: «Hemos lle- 
gado a predicar en medio de las distintas tribus de gétu- 
los, por todos los rincones de España y las distintas regio- 
nes de las Galias, los lugares de Bretaña, inaccesibles para 
el romano, y hemos conquistado para Cristo los sármatas, 
germanos y escitas...» (cf. 4dv. lud. 7,47). 


Cc) SIGLO II 


AN 


1222 


1223 


«En la historia de la propagación del cristianismo de- 


ben distinguirse tres grandes empujes: el primero, señalado 
por la actividad de San Pablo; el segundo. en la época de 
Cómodo y sus primeros sucesores; el tercero, en el medio 
siglo que precedió a la persecución de Diocleciano (260-303). 
Este último período, especialmente, asegura a la Iglesia una 
importancia tal, que el Imperio no podrá ya en lo sucesivo 
desatenderla» (cf. BUYSE, citando. a HARNACK). 

La Iglesia cuenta con verdaderas universidades, como la 
de Alejandría, fundada por San Clemente, y cuya lumbrera 
fué Orígenes, quien se quejaba de que la predicación no hu- 
biera llegado a la India oriental y a las fuentes del Nilo. 
Las herejías, como el montanismo, encúentran una resis- 
tencia organizada; las persecuciones envuelven un número 
grande, no sólo de mártires—en Egipto varios millares bajo 


y 
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el reinado de Septimio Severo (año 211)—, sino de apósta- 
tas, originando así un verdadero problema dentro de la dis- 
ciplina eclesiástica. En Roma, el año 251, la comunidad sos- 
tiene mil quinientas viudas y pobres, número que, según 
Harnack, se triplicó en cincuenta años. En el ejército—pro- 
fesión no muy frecuente entre cristianos—aparecen a veces 
pelotones compuestos íntegramente por ellos. 

Para no prolongarnos en detalles. sintetizaremos un mapa 
de Harnack muy conocido, advirtiendo que este históriador, 
si bien sincero en cuanto a los hechos, procura, no obstante, 
ser con exceso rigorista. 

En este mapa podrá observarse que, salvo rara excep- 
ción, los países en donde el cristianismo había arraigado 
poco eran precisamente aquellos que por su situación en el 
Imperio se hallaban inferiores en civilización. 

1) Regiones de número exiguo de cristianos: logs anti- 
guos filisteos, costa norte del mar Negro, centro y norte 
de Francia, Bélgica, Germania, Inglaterra y Noruega. 

2) Regiones de cristianismo poco extendido: Palestina, 
Fenicia, Mesopotamia, norte de Grecia y regiones danubia- 
nas; norte y este de Italia, el Rif y Trípoli; las regiones 
españolas alejadas de las vías romanas. 

3) Regiones en las que el cristianismo constituía una 
parte notable de la población: Antioquía, Egipto y el norte 
de Africa llamado proconsular y Numidia, el sur de España, 
la Provenza francesa y Lyón; Roma, el centro y sur de Italia 
y las principales comarcas de Grecia. 

4) Regiones en las que el cristianismo domina. Parecen 
países cristianos Asia Menor, Frigia y Armenia, en la que 
el cristianismo conquista por primera vez el título de reli- 
gión oficial con mucha anterioridad a Constantino. 


d) Resumen ' 


«Setenta años después de la fundación de la primera co- 
munidad de paganos conversos en Antioquía, Plinio el Joven 
describe con vigorosos trazos la expansión del cristianismo 
en la apartada región de Bitinia, y ve que ya amenaza la 
existencia de otros cultos de aquella comarca. Setenta años 
más tarde, la disputa pascual nos muestra la existencia de 
una confederación de las iglesias cristianas extendida desde 
Lyón hasta Edesa, que tiene por centro a Roma. Setenta 
años después, el emperador Decio declara preferir la exis- 
tencia de un rival en Roma a la de un obispo cristiano. No 
han transcurrido otros setenta años, cuando ya la cruz cam- 
pea sobre los estandartes romanos... Nótase una gran di- 
ferencia respecto al grado de evangelización entre el Orien- 
te y el Occidente, pero, considerado en conjunto, ha alcan- 
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zado una gran extensión, y como-no se concreta, a una clase 
social, sino que ha penetrado a la vez en las ciudades y el 
campo, se impone como un factor importante del Imperio... 
No nos equivocaríamos calculando en esa época (principios 
del siglo 1V) de ochocientos a novecientos obispos en Orien- 
te y de seiscientos a setecientos en Occidente. De donde 
se desprende que el triunfo de la Iglesia estaba ya vir- 
tualmente obtenido y que Constantino se limitó a recono- 
cerlo» (cf. HARNACK, Die Mission und Ausbreitung des 
Christentums in den ersten drei Jahrhunderten 2. ed. 
[19083] p.276-285). 


B) Explicación sobrenatural del hecho 


Todo lo anteriormente expuesto equivale a lo que técnicamente 
se llama demostrar la verdad histórica del milagro. Tócanos, pues, 
adentrarnos en la verdad filosófica, probando que no ha podido ve- 
.rificarse en virtud de fuerza alguna natural. 

La argumentación se reduce a exponer los obstáculos que se le- 
vantaron arte la propagación del cristianismo y a cotejarlos con los 
medios empleados, verificando la incapacidad de éstos para tal em- 
presa. . 


a) OBSTÁCULOS INTRÍNSECOS A LA DOCTRINA 
Y A SUS PREDICADORES 


1, El dogma 


1.” Se opone a lo comúnmente admitido durante mu- 
chas generaciones. Representaos, dice Lavisse (cf. Récits 
Vhistoire de Prusse), a los germanos adorando a la natu- 
raleza y a sus bosques. De pronto se presentan unos hom- 
bres que profanan sus selvas sagradas, declaran que este 
culto venerable es producto del infierno. En cambio, pre- 
sentan al hijo de una virgen tan eterno como su padre, que 
les enseña a limpiarse con el agua de un delito que no saben 
han cometido. Poneos en su lugar: ¿comprenderéis algo? 

2.” Enseña dogmas que superan la razón y se apoyan 
sólo en la autoridad y en la fe, 

Algunos de estos dogmas repugnan especialmente a los 
judíos, para los que constituyen un verdadero escándalo, y 
otros hacen reír a los greco-romanos (1 Cor. 1,23). Cuando 
los atenienses oyeron a San Pablo lo de la resurrección de 
los muertos, unos se echaron «a reír y otros dijeron: Te oire- 
mos sobre esto otra vez. Así salió Pablo de en medio de 
ellos (Act. 17,32-33). 

Conservamos el juicio que mereció la doctrina cristiana 
a elementos tan ponderados como Plinio; amentia, Tácito 
la llama superstitio execrabilis, 
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2. La moral 


Piense el lector qué filosofía natural ha existido capaz 


de mejorar las costumbres totalmente corrompidas de un 


pueblo. Pues con ese problema se enfrentó el cristianismo. 
El estoicismo, que pedía mucho menos y era casi una pos- 
tura elegante ante la vida, tuvo sólo un reducido grupo de 
adeptos, y aun de ellos salieron enemigos muy acérrimos 
del cristianismo, sobre todo en tiempo de Marco Aurelio. 

El perdón de los enemigos, el amor fraterno y universal, 
la humildad, la frugalidad, el apartarse de las fiestas pú- 
blicas, indecorosas, pero consustanciales 'al pueblo romano, 


-eran cosas inauditas, cuya observancia mereció a los cris- 


tianos el mote de hombres tristes, enemigos del género hu- 
mano. j 

Y, sobre todo, la sensualidad desatada, incluso perver- 
tida. Un testigo excepcional nos la describe con rasgos cru- 
dísimos. Es San Pablo en la Epístola a los Romanos (1,26- 
32). Con alguna mayor suavidad escribe a los corintios:. 
Ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los 
afeminados, ni los sodomitas, ni los ladrones, ni los avaros, 
ni los ebrios, ni los maldicientes, ni los rapaces poseerán el 
reino de Dios (1 Cor. 6,9-10). No es una lista de crímenes 
posibles, porque los romanos no sólo los hacen, sino que 
aplauden a quienes los hacen (Rom. 1,32), y de los corintios 
puede decir el Apóstol: Esto erais, pero habéis sido lavados, 
habéis sido santificados (1 Cor. 6,11). 

Sabido es que la desmoralización teórica y práctica no 
sólo no es la mejor preparación -para recibir una: doctrina 
sana, sino que constituye el mayor de los obstáculos. 

Prueba de ello es que cuando Félix oye predicar a Pablo 
la justicia, la continencia, que no podía ser otra sino la con- 
yugal, tal y como hoy nos parece a nosotros natural que se 
predique, y el juicio venidero, se llenó de terror. Al fin le 
dijo: Por ahora retírate; cuando tenga tiempo volveré a 
llamarte (Act. 23,25). 

Por otro lado, esta moral obligaba a los cristianos a vivir 
apartados de gran parte de los gentiles, según el consejo 
de San Pablo: No os unáis en yunta desigual con los infie- 
les. ¿Qué consorcio hay entre la justicia y la iniquidad? 
(2 Cor. 6,14). 

Un dato singular nos hará entender los sacrificios que 
imponía esta separación necesaria. El papa Calixto (año 222),. . 
ante el gran número de doncellas cristianas de alta alcur- 
nia, se vió precisado a autorizarles el matrimonio con un 
esclavo (!!), prohibido por la ley, si no encontraban esposo 
cristiano dentro de su clase, : 


s 
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3. ¡Los predicadores 


Judíos, «despreciabilísimos esclavos» para Tácito (cf. 
Hist. 5,8). Cristo, un «crucificado», con lo que suponía este 
deshonroso suplicio. Los apóstoles, ignorantes, sin las le: 
tras que amaba Grecia ni condición alguna de las que apre- 
ciaba Roma. 


b). OBSTÁCULOS EXTRÍNSECOS 


1) Ya hemos aludido a la corrupción de costumbres y 
al apego natural del pueblo a su culto y a sus dioses. 

2) El ambiente familiar y social, impregnado de cere- 
monias y ritos practicados desde la infancia, fué el gran 
obstáculo sentimental contra la nueva religión y lo que 
consiguió se les considerase reos de ateísmo, al verles ale- 
jados de todo lo que estimaban caramente religioso. Sabido 
es cómo se dividían y hasta delataban unos a otros los 
miembros de una misma familia. 

3) Por otra parte, Roma, permitiendo todos los cultos, 
había formado uno que trascendía sobre todos ellos y que 
se consideraba nacional. Las últimas persecuciones fueron 
motivadas precisamente por el deseo de los emperadores de 
conseguir la unidad nacional ante el peligro de los bárbaros. 
Recordemos los llantos de Símaco ante una Roma que olvi- 
daba el culto patrio y los males que temía se siguieran de 
ello, así como la defensa. que hubo de hacer San Agustín 
en la Ciudad de Dios: contra tales acusaciones. 

4) El pueblo acogió toda «clase de calumnias, y, a pe- 
sar de: convivir con los cristianos, los desconocía y creía, 
- reos de crímenes nefandos. Tertuliano se defiende de la acu- 
sación de infanticidio y antropofagia y se queja de los mo-, 
tines promovidos contra los cristianos a la menor cosa, 
sea porque el Tíber se desborde, sea porque el Nilo no lo 
haga (cf. Apolog. 40: PL 1,542). 

5) Los filósofos no sólo no acogieron la doctrina cris- 
tiana, sino que con los sacerdotes constituyeron los princi- 
pales enemigos, viendo que se les marchaban las escasas 
almas selectas que deseaban dirigir. «No ahorraban sus 
. maldiciones, sea: de palabra, como el cínico Crescencio..,, ya 
por escrito, como Fraptón, el preceptor de Marco Aurelio, 
y sobre todo el filósofo Celso» (cf. DUCHESNE, Les origines * 
chrétiennes 7,1 p.199). 

6) Los judíos, enemigos muy de tener en cuenta por 
su obstinación y su organización. A San Pablo le siguieron 
paso a paso; y los apoltogistas y Eusebio se quejan de que 
fueron los promotores de más de una persecución. Por otra 
parte, ofrecían en su proselitismo una doctrina fácil de 


La palabra de C. 2 2 


- 


770 “EL GRANO DE MOSTAZA Y LA LEVADURA. 6 DESP. EPIF. 


oponer a la cristiana, por lo que tenía de verdadera y me- 


1231 
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nos llena de misterios. 
7) La persecución sangrienta. No hablaremos de ella, 
pero baste decir que todo candidato al cristianismo lo era 


al martirio. . zo E a 
c) RESUMEN 


«Reuniendo todos estos obstáculos en un conjunto, como 
en realidad estuvieron unidos, se ve, pues, que contra el 
cristianismo se conjuraron todas las fuerzas de que puede 
disponer una sociedad: el poder y la opinión, la ciencia y 
el prejuicio, la política y la filosofía, mientras que él lle- 
vaba, junto a innegables atractivos, a lo menos otros tan- 
tos motivos de debilidad y repulsión. Es bueno tenerlo pre- 
sente para juzgar de la magnitud de la victoria» (cf. Rivik- 
RE, La propagation du christianisme dans les trois premiers 


12 


siécles p.115). 


C) Los medios utilizados 


a) MEDIOS NATURALES CONTRARIOS 


Ciertamente que la paz romana, con su facilidad de co- 
municaciones, la muy relativa unidad de lengua y la dis- 
persión de las sinagogas, constituyeron un elemento humano 
favorable, pero nunca suficiente. Estos medios estuvieron a 
la disposición de todas las demás sectas, pero en realidad 
se volvieron contra el cristianismo, pues los judíos fueron 
enemigos acérrimos, y la unidad del Imperio favoreció tam- 
bién la simultaneidad de algunas persecuciones. 

Harnack y los modernos comparatistas descubren una 
causa natural del triunfo de la Iglesia, que puede reducirse 
a decir que el ambiente estaba preparado, pues los pueblos, 
hartos. de un politeísmo absurdo e inclinados a un sintre- 
tismo religioso que afloraba en cultos parecidos a los cris- 
tianos, como los de Mitra, Cibeles, etc., se sintieron atraí- 
dos por la pureza y hermosura del cristianismo. 

La suposición es falsa por completo. Ni el pueblo estaba 
inclinado a rechazar sus dioses y admitir un concepto tan 
elevado como el de Dios uno y trino, ni los misterios y 
cultos de Mitra, etc., se acercaban a la pureza cristiana, 
toda vez que lsis, por ejemplo, reclutaba sus adeptas entre 
las cortesanas; ni sus símbolos se parecen. en realidad a los 
nuestros, ni fueron amigos del cristianismo, que los despre- 
ció soberanamente; ni aun siquiera» eran conocidos por el 
pueblo como los conocemos hoy nosotros, pues, dispersos 
en cenáculos por el Imperio, ha sido necesaria una labor 
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de investigación y síntesis para presentarlos con una uni- 
dad de que carecían por completo, sin que llegaran a cons- 
tituir nunca un verdadero movimiento de opinión. (Sobra 
este punto, muy estudiado hoy, cf. D'AxLks, L'esperance du 
salut au début de Vére chrétienne; DUCHESNE, Hist. anc. 
de PEglisse t.1 p.542 ss.; ALLARD, El martirio, ete.). 

Si, pues, el ambiente, lejos de ser favorable, era adver- 
so, y los propagandistas de la nueva fundación, hombres 
inermes, sin medios humanos, necesario es reconocer que 
no se empleó medio alguno que justifique naturalmente el 
éxito. : 

hb) EL MEDIO SOBRENATURAL 


¿En qué consistió? Principalísimamente en la palabra 
viva de Dios. La palabra, prolongación terrena de aquella 
otra Palabra del Padre, tiene en sí misma una vitalidad 
por completo distinta de la enseñanza muerta de un filóso- 
fo, cuya eficacia se pierde con frecuencia a los pocos mo- 
mentos de proferida y cuya penetración suele ser ineficaz 
o infructuosa. El Verbo vino para que los hombres: tuvie- 
ran vida, y la tuvieran más abundante (lo. 10,10), y esta 
vida la vinculó a la predicación de su palabra, que por sí 
misma es difusiva, penetrante y eterna. En suma, conquis- 
tadora. Donde la palabra del hombre, exquisita y profunda, 
se desvanece, la de Dios se extiende y dura. 

Pero indiscutiblemente que en aquellos tiempos la pala- 
bra tuvo una ayuda especialísima, porque Dios se valió de 
tres medios para ayudarla. El primero fué el milagro, so- 
bre todo en los primeros tiempos de la etapa carismática, 
ya que después su número fué muchísimo menor. El se- 
gundo, la misma virtud heroica de las primeras generacio- 
nes y su valor, llevado hasta el martirio, pero cuidándose 
Dios de infundir a una y otra virtud una fuerza sobrena- 
tural que convertía en atractivo lo que de suyo hubiera 
debido repeler y amedrentar. Tercero y principal, un to- 
rrente de gracias que, conmoviendo los corazones, superó 
toda imposibilidad moral y verificó el milagro. 

La palabra de Dios y la gracia interna fueron la leva- 
dura que fermentó toda la masa. 


y 


da SECCION V. AUTORES VARIOS 


L SANTO TOMAS DE VILLANUEVA 


ql El crecimiento en la virtud 


(Cf. Serm. 2 para la fiesta de San Nicolás de Tolentino.) 


1235 A) El crecimiento del árbol de la santidad 


David define, no al simplemente justo, sino al que ha 
prosperado y crecido en santidad, de la siguiente forma: 
Bienaventurado el varón que no anda en consejo de impíos, 
ya ni camina por las sendas de los pecadores, ni se sienta en 
A compañía de malvados. Antes tiene en la ley de Yavé su 
al complacencia, y a ella, día y noche, atiende. Será como ár- . 

' 
p 
y 


E bol que se planta a la vera del arroyo, que a su tiempo da 
pt fruto, cuyas hojas no se marchitan (Ps. 1,1-3). 

l po . Vamos a estudiar esta descripción para ver en qué con- 
po siste la santidad y cuáles son sus grados. 


3 


A a) EL PRIMER GRADO, OBSERVAR LA LEY 


a O, como dice el Salmista, no andar en consejo de im- 
E ' E píos ni en la senda de los perversos. El primer paso para 
Dago llegar a la santidad es apartarse del pecado. Dios no en- 
cuentra en el pecador nada que le plazca, puesto que odia 
EN la iniquidad. 

] Mas no basta cumplir la ley. Hay que evitar, al obser- 
varla, toda negligencia, porque, de lo contrario, se caerá 
fácilmente. El que se descuida, a pesar de toda su ciencia, 
construye un edificio sin cimientos y se expone a que un 
día, cuando se: presente ante Dios, éste le diga: Retírate, 
no te conozco (Mt. 7,23). 


1 1836 : " b) AMAR LA LEY DE Dios 


Cumplir con la ly basta para ser justo, pero no para 
ser santo. Para esto se requiere amarla. 
Al comenzar los caminos de la justicia, se Soportán los 
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mandamientos como pesadas cadenas. Cuando se llega a la 
perfección espiritual, la ley no es imposición, sino deseo. 
De por sí encierra sus encantos, y aun cuando el pecado 
fuera permitido, el hombre encuentra ya en su interior 
cierta repugnancia para cometerlo. Yo amo tus mandamien- 
tos más que el oro (Ps. 118,127). 

¿Podrá hablar así quien sólo guarda los mandamientos 
como a la fuerza? Hermanos, esforzaos por amar la ley 
de Dios. 


ec) DESEO DE ESTUDIARLA 


La ley divina es fruto del amor, porque todo el mundo 
se goza en lo que ama. El santo se abisma en la meditación 
de la ley de Dios y la convierte en la ocupación preferida 
de su vida. 

Mas, por otra parte, esta meditación enciende el gusto 
y hace posible aquel amor de la ley. Hermanos, meditad 
los libros santos y encontraréis un alimento cuyo gusto no 
conoce más que quien lo ha saboreado, y un agua que 
riega y fecunda el árbol de la santidad. De lo contrario, 


mucho me temo que se agoste. s 


a) DAR.FRUTOS 


Como el árbol plantado a la vera del arroyo, el santo da 
frutos abundantes; todas sus obras lo son; hasta la simple 
expresión de su rostro constituye un ejemplo. Cuando la 
santidád ha crecido, el santo no puede por menos de ense- 
ñar a otros lo que sabe, porque los seres más perfectos son 
los que pueden engendrar a otros semejantes. El que guar- 
da la virtud sólo para sí, no ha alcanzado más que ciertos 
límites de perfección. El que practicare y enseñare, éste será 
grande en el reino de los cielos (Mt. 5,19). 


e) LA CONSTANCIA '. 


La 'santidad produce hombres de carácter, cuyas hojas 
no se marchitan. El carácter, la permanencia en los propó- 
sitos, es nota y condición esencial de la santidad. La Sa- 
grada Escritura compara al pecador con un polvo ligero, 
fácilmente llevado de acá para allá por el vientecillo de cual- 
quier circunstancia o tentación. En cambio, el santo siente 
fortalecido el corazón. con la gracia (Hebr. 13,9). Quitadla, 
y ¿qué otra cosa queda sino polvo? 

Uno de los daños más funestos del pecado es la .debili- 
dad oscilante a que nos reduce la voluntad, incapaz de re- 
sistir tentaciones y perseverar en sus propósitos. La in- 
constancia nos impide salir-de ese estado. : 


1 
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B) La fuente de la santidad 


a) -Es EL ESPÍRITU SANTO 


¿Cuál es el arroyo o, mejor dicho, la fuente junto a la 
cual crece el árbol de la santidad? El Espíritu Santo. ' 

Y me mostró un río de agua de vida, clara como el cris- 
tal, que salía del trono de Dios y del Cordero (Apoc. 22,1). 
Agua que riega la ciudad de Dios, ¿cuál es? La que Cristo 
hace brotar en el seno de los que en El creen (To. 7,38). 
Esto es: el Espíritu Santo, según explica el mismo evange- 
lista, fuente que riega el árbol y hace posible la vida. Es- 
píritu que mana cuatro arroyos, de contrición, compasión, 
devoción y. alegría, los cuales fertilizan el alma. 

¿Qué necesitamos más? Sumergir la raíz de nuestra vo- 
Iuntad en las aguas del Espíritu Santo. Preocupados con 
los asuntos terrenales, no: hemos advertido la riqueza de 
este venero y la necesidad de que nuestra voluntad arraigue 
en él. El Espíritu Santo es quien hace que no encontremos 
difícil la ley y que la amemos. ; 

Regado, pues, el santo con esta gracia, se llena de fru- 
tos abundantes, para que, como. dice el Salmo, produzca 
fruto a su tiempo: 


b) Los FRUTOS DE LA VIRTUD Y LOS FRUTOS DEL PECADO 


Lo entenderéis comparándolos con los frutos del pecado. 
Hay árboles que no fructifican, como los hijos del mundo 
que no producen frutos para Dios. ¿A qué tanta limosna * 
Oo ayuno sin espíritu de caridad? La vanagloria fué vuestro 
premio. x 

_ Otros árboles dan fruto, pero no el que conviene. Tal' 
ocurre, por ejemplo, con los religiosos que abandonan la 
soledad para correr por las calles, en-lo que quieren llamar 
apostolado, bueno, sin duda, pero no para ellos; con los 
sacerdotes que dejan el servicio del altar y sus obligaciones 
para dedicarse a la política; con los altos dignatarios que 
viven en los palacios de los reyes o de sus ministros y 
aceptan dirigir los negocios del Estado; con los militares 
ociosos, que abandorian las armas para entregarse a los 
vicios, discuten en medio de orgías las más arduas cuestio- 
nes de la fe y se creen prudentes más que siete que sepan 
responder (Prov. 26,16); con las madres que descuidan la 
educación de sus hijos y se dedican a callejear o, lo que es 
lo mismo, a peregrinaciones inútiles. Todos dan: fruto, pero 
un fruto que no les pedía Dios. ¿A qué interferirse en log 
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asuntos ajenos, si Cristo organizó su cuerpo armoniosamen- 
te y asignó a cada miembro su función ? ; 

Otros dan el fruto tardío, en la vejez, cuando el vicio 
les deja a ellos, y la riqueza, más que suya, pertenece a 
sus hijos. En los días de tu juventud acuérdate de tu Ha- 
cedor; antes de que vengan los días malos y lleguen los 
años en que dirás: No tengo ya contento... Antes QUe St 
rompa el cordón de plata y se quiebre el platillo de oro 
(Eccl. 12,2-7). 


Il. FRAY LUIS DE LEON 


Cristo, brazo de Dios 


Cristo es el brazo de Dios, porque ejecuta las obras de su.om- 
nipotencia y derroca por medios aparentemente sencillos la del de- 
monio. Personalmente le venció borrando el pecado, y por medio 
de los suyos verificó el gran milagro de la extensión de su lelesia. 
Prescindimos de la obra de la redención y extractamos las restantes 
del hermoso nombre de Cristo (cf. FRAY Lurs DE LEÓN, Obras com- 
pletas castellanas: BAC, 2.2 ed. [1951] p.s10-546). : 


A) Las profecías de un triunfo espiritual 


a) INTERPRETACIÓN JUDAICA DE LOS TRIUNFOS DEL MESÍAS 


¿Quién dará crédito a lo que habemos oído? Y. su brazo, 
Dios, ¿a quién lo descubrirá? (Is. 53,1). Aparejó el Señor 
su brazo santo ante los ojos de todas las gentes, y verán 
la salud de nuestro Dios todos los términos de la tierra 
(s. 52,10). Hizo poderío en. su brazo y derramó los sober- 
bios (Le. 1,51). : 

, Quieren los judíos decir que la victoria y poder que se 
promete al Mesías lo es de un modo temporal y guerrero, 
pues les da el imperio sobre el mundo. 

Cierto que muchas profecías (Ps. 44,4-6; 96,1-3; Is. 11, 
11; 41,2-15; 63,3; 42,13; Ioel c.3; Am. c.9; Mich: 3 y 5) 
nos describen el reino mesiánico bajo la forma de victorias 
militares; pero fácilmente puede colegirse que lo que Dios 
reservaba para su enviado era algo mucho más digno cuan- 
do esa clase de victorias se las dió, sin anuncio previo al- 
guno, a tantos, como: Alejandro, que «con la espada en la 
mano .y como un rayo, en brevísimo espacio, corrió todo 
el mundo, dejándole no menos espantado que vencido... 
y por la misma manera los romanos...» 

¿Quién puede persuadirse de que lo que Dios concedió 
sin encarecérselo y como si no diese nada, a los que no le 
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adoraban ni servían, eso mismo se lo diese a su pueblo es- 
cogido, después de anunciarlo cada siglo.con algún profeta 
y volcando en sus anuncios la solemnidad de las hipérboles ? 

Ceguedad lastimera es creer que todos los encarecimien- 
tos y amores de Dios habían de parar en armas y banderas 
y en el estruendo de tambores y castillos cercados. 

Necio es suponer que el Mesías había de serlo a modo 
de un Ciro o un Nabucodonosor. ¿Qué le faltó entonces a 
Alejandro para serlo? «¿Tan grande valentía es dar muerte 
a los mortales y derrocar los alcázares, que ellos de suyo 
se caen, que le sea a Dios conveniente o glorioso hacer para 
ello Brazo tan fuerte que por este hecho le llame su for- 
taleza? ¡Oh, cómo es verdad aquello que en” presencia de 
Dios les dijo Isaías (55,9): Cuanto se encumbro el cielo so- 
bre la tierra, tanto mis pensamientos se diferencian y le- 
vantan sobre los vuestros! Que son palabras que se me 
vienen luego a los ojos todas las veces que en este desatino 
pongo atención». 

Satisfácense los judíos con un Mesías hijo de David, 
que los devuelva a su tierra y reduzca a sus enemigos; pero 
Dios, más liberal, no quiere sólo un hijo de David, sino 
un Hijo suyo, que nos saque a todos del poder del demonio 
y de la muerte y ponga a nuestros pies lo que de veras nos 
daña, y nos lleve santos e inmortales a la tierra de vida y 
de paz que nunca fallece. «Estos son bienes dignos de Dios, 
y semejantes dádivas, y no otras, hinchen el encarecimiento 
y muchedumbre de aquellas promesas». 

Dios tiene un corazón lo suficientemente amplio para no 
llenarse con estos bienes miserables y caducos de la gloria 
terrena, que no sólo no hacen bueno al hombre, sino que 
muchas veces lo empeoran. 

Sobre esta razón tenemos, además, las mismas Escritu- 
ras, que nos describen a Cristo de modo harto distinto del . 
que pretende esa gloria militar. El hará justicia a las gen- 
tes; no voceará... ni será oída en las plazas su.voz; la caña 
quebrantada no quebrará, y la estopa que humea no la apa- 
gard;.no será áspero mi bullicioso (Is. 42,1-3). ¡Y antójase 
al error vano de estos mezquinos que tiene que trastornar 
el mundo con guerras! 

Sus armas son su palabra, arma del espíritu, y no la es- 
pada: Herirá la tierra con la vara de su boca (Is. 11,4). 


b) Los DOS TRIUNFOS DE CRISTO 


Vencer al demonio y constituir un reino de hombres re- 
dimidos, esas dos. son las grandes victorias del. Brazo de 
Dios. Hacerse Dios hombre, eso no lo alcanza la carne; mo- 
.rir Dios en la humanidad que tomó para dar vida a: los su- 
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yos, eso vence el sentido... Los que servían al infierno con- 
vertirlos en ciudadanos del cielo..., ¿en qué deseo cupo ja- 
más, por más que alargase la rienda al deseo? 

La una cosa hízola el Señor en vida, como obra personal 
suya, y la segunda después de resucitado por medio de sus 
apóstoles, a quien envió el Espíritu Santo. 

A Dios, que es infinitamente poderoso, ninguna de sus 
obras le sería contada a gran valentía si la llevase a cabo 
usando de su poder absoluto. Pero lo que más demuestra 
lo grande de su poder y ciencia es cuando hace. sus cosas, 
sin parecer que las hace; cuando lo trae todo al fin que 
intenta, sin violentar ninguna ley; cuando se vale de las 
mismas acciones de sus enemigos y, en suma, cuando al- 
canza grandes fines por medios sencillos, objeto real de la 
virtud de la prudencia. 

No se le parecen nuestros gobernantes de hoy, que para 
cosas pequeñas emplean medios desmesurados. Y, atentos 
a un fin particular, violentan, para conseguirlo, la buena 
gobernación de cien cosas más importantes. 

Para demostrar este punto haremos ver las grandes di- 
ficultades que tuvo que vencer Cristo en ambas empresas 
y los medios tan sencillos, al menos aparentemente, que 
usó para ello, 


B) El milagro de la propagación 1243 


Después de extenderse sobre la primera victoria de Cris- 
to, al derribar el reino del pecado y de la muerte valiéndose 
de las mismas armas de Satanás, como fueron la muerte y 
el odio de los judíos, continúa: 


a) " Pocos CONTRA MUCHOS 


«Pongamos, de una parte, doce hombres desnudos de 
todo lo que el mundo llama valor, bajos de suelo, humildes 
de condición, simples en las palabras, sin letras, sin amigos 
y sin valedores; y luego, de la otra parte, pongamos toda 
la monarquía del mundo, y las religiones—o las persuasio- 

. nes de religión—<que en él estaban fundadas por mil siglos 
pasados, y los sacerdotes de ellas y los templos, y los de- 
. monios que-en ellos eran servidos, y las leyes de los prín- 
cipés, y las ordenanzas de las repúblicas y comunidades, 
y los mismos príncipes y repúblicas; que es poner aquí doce 
hombres humildes, y allí todo el mundo, y todos los hom- 
bres, y todos los demonios, con todo su saber y poder...» 
<Otra maravilla es que, en viendo el fuégo que contra. 
ellos el enemigo encendía en los corazones contrarios, y en 
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viendo el coraje y fiereza y amenazas de ellos, no desis- 
tiesen de su pretensión. Y maravilla es que tuviese ánimo 
un hombre pobrecillo y extraño de entrar en Roma, diga- 
mos ahora, que entonces tenía el cetro del mundo y era la 
casa y morada donde se asentaba el imperio; así que osase 
entrar en la majestad de Roma un pobre hombre y decir a 
voces en plazas de ella que eran demonios sus ídolos y que 
la religión y manera de vida que recibieron de sus antepa- 
sados era vanidad y maldad...» 


b) CONTRA LAS PASIONES 


«Y si estuvieran las gentes obligadas por sus religio- 
nes a algunas leyes dificultosas y ásperas, y si los após- 
toles les convidaran con deleite y soltura, aunque era difi- 
cultoso mudarse todos los hombres de aquello en que habían 
nacido, y aunque el respeto de los antepasados de quien lo 
heredaron, y la autoridad y dicho de muchos excelentes en 
elocuencia y en letras que lo aprobaron, y toda la costum- 
bre antigua inmemorial, y, sobre todo, el común consenti- 
miento de las naciones todas que convenían en ello, las 
hacía tenerlo por firme y verdadero; pero, aunque- romper 
con tantos 'respetos y obligaciones era extrañamente difí- 
cil, todavía se pudiera creer que el amor demasiado, con 
que la naturaleza lleva a cada uno a su propia libertad: y 
contento, había sido causa de una semejante mudanza. Mas 
fué todo al revés: que ellos vivían en vida y religión libre 
y que alargaba la rienda a todo lo que pide el deseo; y los 
apóstoles, en lo que toca a la vida, los llamaban a una suma 
aspereza, a la continencia, al ayuno, a la pobreza, al des- 
precio de todo cuanto se ve; y en lo que toca a la creencia, 
les anunciaban lo que a la razón humana parece increíble, 
y decíanles que no tuviesen por dioses a los que les dieron 
por dioses sus padres, y que tuviesen por -Dios y por Hijo 
de Dios a un hombre a quien los judíos dieron muerte de 
cruz. Y el muerto en la cruz dió vigor no creíble a esta pa- 
labra». 


Cc) MURIENDO VENCIERON 


«Por manera que aqueste hecho, por dondequiera que le 
miremos, es hecho maravilloso: maravilloso en el poco apa- 
rato con que se principió; maravilloso en la presteza con 
que vino a crecimiento, y más maravilloso en el grandísimo 
crecimiento a que vino, y sobre todo maravilloso en la for- 
ma y manera como vino. 

Porque si sucediera asi, que algunos, persuadidos al 


principio por los apóstoles, y por aquéllos persuadiéndose 


otros, y todos juntos y hecho un cuerpo, y con las armas 
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en la mano, se hicieran señores de una ciudad, y de allí 
peleando sujetaran a sí la comarca, y poco a poco, cobrando 
más fuerzas, ocuparan un reino, y como a Roma le acon- 
teció, que, hecha señora de Italia, movió guerra a toda la 
tierra, así ellos, hechos poderosos y guerreando, vencieran, 
el mundo y le mudaran sus leyes; si así fuera, menos fuera 
de maravillar. Así subió Roma a su Imperio; así también 
la ciudad de Cartago... 

Mas nuestro hecho, porque era hecho verdaderamente 
de Dios, fué por muy diferente camino. Nunca se juntaron 
los apóstoles y los que creyeron a los apóstoles para aco- 
meter, sino para padecer y sufrir; sus armas no fueron 
hierro, sino paciencia jamás oída. Morían y muriendo ven- 
cían. Cuando caían en el suelo degollados nuestros maes- 
tros, se levantaban nuevos discípulos; y la tierra, cobrando 
virtud de su sangre, producía nuevos frutos de fe. Y el 
temor y la muerte, que espanta naturalmente y aparta, 
atraía y acodiciaba a las gentes a la-fe de la Iglesia. Y como 
Cristo muriendo venció, así para mostrarse Brazo y valen- 
tía verdadera de Dios, ordenó que hiciese alarde el demo- 
nio-de todos sus miembros y que los encendiese en crueldad 
cuanto quisiese, armándolos con hierro y con fuego; y no 
les embotó las espadas, como pudiera, ni se las quitó de las 
manos, ni hizo a los suyos con cuerpos no. penetrables al 
hierro, como dicen de Aquiles, sino antes se los puso, como 
suelen decir, en las uñas, y les permitió que 'ejecutasen en 
ellos toda su crueldad y fiereza. Y lo que vence a toda ra- 
zón, muriendo los fieles, y los infieles, dándoles muerte; di- 
ciendo los infieles: «¡Matemos!», y los fieles diciendo: 
«¡Muramos!», pereció totalmente la infidelidad y creció la 
fe y se extendió cuanto es grande la tierra. 

Y venciendo siempre, a lo que parecía, nuestros enemi- 
gos, quedaron no sólo vencidos, sino consumidos del todo 
y deshechos...” 


C). Argumento de la divinidad de la Iglesia 


¿Qué victoria ni carro triunfador es semejante al de 
Cristo? Sólo esta conversión del mundo es argumento ne- 
cesario que convence de la divinidad de la Iglesia. 

Pero para resumirlo todo formaremos el siguiente argu- 
mento: Que es un milagro no lo podemos negar. Si lo es, 
habrá de proceder del demonio o de Dios. No es del demo- 
nio, porque la. Iglesia lucha contra él, contra él predica y 
de todas partes lo derriba, como vemos ahora en. la evan- 
gelización de América. Luego si no es del demonio es de 
Dios. : 
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TIT. SAN FRANCISCO DE SALES 


Crecimiento de la caridad 


. El reino de ¡Dios en las almas está constituído por la gracia que 
Dios sembró en ellas desde el momento de la vocación. El hacerla 
crecer hasta convertirse en árbol frondoso es obra de Dios y de 
nuestra cooperación. San Francisco de Sales se ciñe al tema de la 
caridad y de su crecimiento (cf. Tratado del amor de Dios l3c.1ya: 
BAC, Obras selectas de San Francisco de Sales t.2 p.I50 ss.). 


14 


A) Obligación de crecer en la perfección 


a) FL QUE EN ESTE NEGOCIO NO GANA, PIERDE 


«El santo concilio de Trento (sess.6 c.15: DB 803) dice 
que los amigos de Dios, caminando de virtud en virtud, se 
renuevan de día en día (2 Cor. 4,16), esto es, crecen me- 
diante sus buenas obras en la justicia, que han recibido por 
la gracia divina, y se justifican cada vez más, conforme a 
estas celestiales advertencias: El justo practique aún la jus:. 
ticias y el santo santifíquese más (Apoc. 22,11). La senda 


_de los justos es como luz de aurora, que va en aumento hasta 


ser pleno día (Prov. 4,18). Abrazados a la verdad, en todo 


"crezcamos en caridad, llegándonos a Aquel que es nuestra 


cabeza, Cristo (Eph. 4,15). Y, en fin, yo os ruego que vues- 
tra caridad crezca más y más (Phil. 1,9)...» 

«Y, en verdad, permanecer en un mismo estado mucho” 
tiempo es imposible; el que no gana en este negocio, pierde; 
el que por esta escalera no sube, baja; el que no sale de 
este. combate vencedor, resulta vencido. Vivimos en medio 
del riesgo de las batallas que nos dan nuestros enemigos; 
si no resistimos, perecemos; y no podemos resistir sin sobre- 


“ponernos a ellos, ni conseguir esto sin alcanzar victoria. 


Porque, como dice el glorioso San Bernardo (cf. Epist. 254, 
ad Guarinum), se ha escrito, muy especialmente por lo que 
atañe al hombre, que jamás permanece en un mismo estado 
(lob 14,2); es forzoso que avance o retroceda. Todos corren, 
dice San Pablo. (1 Cor. 9,24), pero uno solo alcanza el pre- 
mio; corred, pues, de modo que lo alcancéis. Y ¿cuál es el 
premio, sino Jesucristo? ¿Y cómo lo podremos ganar si no 
le seguimos? Pues si le seguimos, caminaremos y ceorrere- 
mos siempre, porque El no se detuvo nunca, sino que con- 
tinuó la carrera de su amor y obediencia, hasta la: muerte, 
y muerte de cruz (Phil. 2,8). , 
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Caminad, pues, dice San Bernardo (cf. ibid.); caminad, 
digo yo con él, y no pongáis otro término que el de vuestra 
vida; y mientras ella durare, corred en pos del Salvador; 
pero corred veloz y ardientemente, porque ¿de qué os ser- 
viría seguirle si no tuvierais la dicha de alcanzarle? Oiga- 
mos al profeta (Ps. 118,112): Inclino mi. corazón a cumplir 
tus mandamientos desde ahora para la eternidad. No. dice 
que los guardará por un tiempo determinado, sino perpe- 
tuamente...» 


b) LA VERDADERA VIRTUD NO TIENE LÍMITES 


«La verdadera virtud no tiene, pues, límites: va siem- 
pre más allá; pero sobre todo la caridad santa, que es la 
reina de las virtudes, la cual, teniendo un objeto infinito, 
sería capaz de llegar a ser infinita si encontrara un corazón 
infinitamente capaz, pues nada impide a este amor sino la 
condición de la voluntad que le recibe, y que debe obrar por 
él. Por esta misma condición de la voluntad, así como na- 
die verá a Dios cuanto es visible, así tampoco puede amar- 
le cuanto es digno de ser amado. El corazón que pudiera 
amar a Dios con un amor igual a la bondad divina, tendría 
una' voluntad infinitamente Buena, la cual no puede darse 
más que en solo Dios... 

Es un favor grandísimo para nuestras almas poder cre- 
cer más y más e incesantemente en el amor de Dios, mien- 
tras se encuentran en esta vida perecedera, subiendo de 
virtud en virtud hasta la vida eterna». 


B) Todo acto procedente del amor aumenta 
la caridad 


a) EL CRECIMIENTO DE LAS VIRTUDES LO DA Dios 


«¿Ves, oh Teótimo, el vaso de agua o el pequeño trozo 
de pan que un alma santa da al pobre por amor de Dios? 
Pequeña cosa es, ciertamente, en sí, y casi indigna de con- 
sideración según el 'juicio de los hombres; sin embargo, Dios 
la recompensa, y al punto concede por ella un aumento de 
caridad... Las pequeñas obras que proceden de la caridad 
son agradables a Dios y consideradas como méritos... 

Y digo que es Dios quien hace esto, porque la caridad 
no produce sus grados de crecimiento a.la manera del ár- 
bol, que echa sus ramas y las hace brotar por su propia 
virtud unas de otras, sino que, así como la fe, la esperanza 
y la caridad son virtudes que tienen su origen en la bon- 
dad divina, así también obtienen de ella su aumento y per- 


1250 


1252 


782 EL GRANO DE MOSTAZA Y LA LEVADURA. 6 DESP. EPIF. 
(62 EL GRANC 


fección, semejante a las abejas, que nacen de la-miel y de 
ella toman su alimento... : 

Habiendo recibido nosotros la fe, la esperanza y la cari- 
dad de la Bondad divina, debemos tener siempre vueltos 
nuestros corazones a ella para impetrar la continuación y 
crecimiento de estas virtudes. ¡Oh Señor!_-nos hace decir 
nuestra santa madre Jglesia (Orat. dom. 13 post Pent.)J—, 
dadnos el aumento de la fe, la esperanza y la caridad, a 
imitación de aquellos que decían al Salvador (Lc. 17,5; 
Mc. 9,23): Acrecienta nuestra fe, y conforme al aviso de 
San Pablo (2 Cor. 9,8), según el. cual, poderoso es Dios 
para acrecentar en nosotros todo género de gracias». 


b) PERO ATENDIENDO AL EMPLEO QUE HACEMOS DE LA GRACIA 


«Así, pues, Dios es quien produce este crecimiento, en 
consideración al empleo que hacemos de su gracia, según 
está escrito (Mt. 13,12): A1 que tiene, es decir, que emplea 
bien los favores recibidos, se .le dará aún más, y abunda- 
rá. De este modo se cumple la exhortación del Salvador 
(Mt. 6,20): Atesorad tesoros en el cielo. Como -si dijera : 
Añadid siempre nuevas obras buenas a las precedentes, por- 
que éstas son las monedas con que debe formarse vuestro te- 
soro: el ayuno, la oración, la limosna. Y así como en el tesoro 
del templo fueron estimadas las dos monedas de la pobre 
viuda (Lc. 21,1-4) y por la adición de pequeñas monedas 
crecen los tesoros y aumentan su valor, así las más insig- 
nificantes buenas obras, aunque hechas “con alguna floje- 
dad y no según todo el fervor de la caridad, no dejan de 
ser agradables a Dios y de tener su valor ante El. De suer- 
te que, aunque por sí mismas no puedan causar ningún cre- 
cimiento al amor precedente; siendo de menor vigor que él, 
con todo, la divina Providencia, que tiene cuenta de ellas 
y, por su bondad, las considera como mérito, las recom- 
pensa al punto con el crecimiento de la caridad, para el 
presente, y la asignación de una mayor gloria en el cielo 
para el futuro. 

Las abejas, ¡oh Teótimo!, fabrican la miel deliciosa, 
que es su obrá de gran precio; mas la cera, que también 
hacen, no deja por eso de tener algún valor y hacer su 
trabajo estimable. Así el corazón debe tratar de producir 
sus obras con gran fervor y de elevada estima, a fin de 
aumentar poderosamente la caridad; mas si, con todo, las 


“Produce inferiores, no perderá su recompensa, porque Dios 


las mirará con agrado y nos amará por ellas un poco más. 
Pero Dios no ama más a un alma que tiene caridad, sin 
darle al mismo tiempo un aumento de ella, siendo nuestro 


SiC. 5. AUTORES VARIOS. SAN F. DE SALES” 783 


A 


amor hacia El el propio y particular efecto de su amor 
hacia nosotros. 

Cuanto más fijamente contemplamos nuestra imagen re- 
flejada por la luna de un espejo, tanto más vivamente nos 
mira también ella; así, cuanto más amorosamente pone Dios 
sus dulces ojos sobre nuestra alma, que ha sido hecha a 
imagen y semejanza suya, más atenta y ardientemente mira 
a su vez nuestra alma a la divina Bondad, correspondien- 
do, según su pequeñez, a todos los aumentos de amor que 
esta soberana suavidad produce en nosotros. El santo con- 
cilio (ses.6 can.24: DB 834) dice: Si alguno” dijere que la 
justicia, recibida no se conserva y se aumenta delante de 
Dios por las obras buenas, sino que las obras son única- 
mente fruto y signo de la justificación adquirida, y no cau- 
sa de su aumento, sea anatema». 


c) LA JUSTIFICACIÓN SE AUMENTA CON LAS OBRAS BUENAS 


«Ve, pues, ¡oh Teótimo!, cómo la justificación que se ob- 
tiene por la caridad se aumenta con las buenas obras, y, lo 
que es preciso notar, por las obras buenas sin excepción; 
porque, como dice muy bien sobre otro asunto San Bernardo 
(cf. Pe consider. 1.2 c.8), «nada se exceptúa ni se hace dis- 
tinción ninguna». El concilio habla de las buenas obras in- 
distintamente y sin restricción, dándonos a entender que 
no solamente las grandes y fervorosas, sino también lag 
pequeñas y débiles, aumentan la caridad; mas las grandes, 
grandemente, y las pequeñas, en proporción menor. ] 

Tal es el amor que Dios tiene a nuestras almas; tal el 
deseo de hacernos crecer en el que nosotros debemos. tenerle, 
Su divina Suavidad nos hace todas las cosas útiles, ordena 
todas las cosas para nuestro beneficio, hace valer para nues- 
tro provecho todas nuestras obras, por humildes y endebles 
que sean. En el ejercicio de las virtudes morales, las obras 
pequeñas no dan crecimiento alguno a la virtud de que pro- 
ceden, antes, si son muy pequeñas, la debilitan; así, una 
liberalidad grande viene a perecer cuando se entretiene en 
dar cosas de pequeña importancia, y de liberalidad se con- 
vierte en ruindad. Mas en la práctica de las virtudes que 
vienen de la misericordia divina, y, sobre todo, de la caridad, 
todas las obras producen crecimiento. No es, pues, mara- 
villa, si el amor sagrado, como rey de las virtudes, no tiene 
cosa, ni pequeña ni grande, que no sea amable, pues el bál- 
samo, rey de los árboles aromáticos, no tiene corteza ni hoja 
que no sea olorosa. Por eso, ¿qué podría producir el amor, 
que no fuese digno de amor y no tendiese a él?» 
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Iv. BOSSUET 


El fermento fácil del ejemplo 


“El buen ejemplo es una levadura asequible para todos y que fer- 
menta también por entero. Entresacamios unos párrafos de Bossuet 
sobre este asunto. 


y 


A) Un apostolado asequible a todos 


<Considerad, pues, cristianos, el poder que Dios nos ha 
concedido, y al verlo en nuestras manos, como talento de 
que habremos de rendir cuenta, formemos la resolución de- 
cidida de aprovecharlo para su gloria, esto es, para el bien 


de sus hijos». . 
«Mas, al tomar esta decisión, precavámonos muy mucho 


de caer en los ilusorios deseos que la ambición suele propo- 


. hernos. Siempre nos impulsa, en efecto, a obras extraordi- 


narias, pero para cuya ejecución necesitamos de crédito y 
de situación elevada. Es el pretexto corriente del ambicioso, 
que, cuando aspira a grandes dignidades, se propone llevar a 
cabo “grandes cosas (cf. SAN GREGORIO MAGNO, Regula Pasto- 
rum 1,9). Ahí es el llorar los males públicos y soñarse refor- 
mador de abusos y censores severísimos todo el que desem- 
peña algún cargo revestido de dignidad... ¡Qué magníficos 
propósitos para el regimiento del Estado! ¡Qué de hermosos 
pensamientos sobre la Iglesia! En medio de estos propósitos 
y deseos se va infiltrando el amor del mundo, y, dejándonos 
sorprender por el espíritu del siglo, nos tornamos mundanos 
y ambiciosos. Una vez llegados a la cumbre, entonces es * 
necesario esperar la ocasión, que tiene pies de plomo y no 
llega nunca. El que comienza a disfrutar con espíritu del 
siglo, su oficio se olvida a gusto de lo que se propuso tan 
religiosamente» (cf. San GREGORIO, ibid.). ] 

«El deseo de hacer el bien no os lleve nunca a desear 
puestos más ventajosos. Obrad el bien que tenéis delante y 
que Dios os: ha hecho posible. No temáis ser inútiles y ocio- 
sos, si no rebasáis vuestros límites y no alcanzáis puestos 
altos. Un río, para ser fecundo, no necesita rebasar sus 
orillas ni inundar el campo, porque, deslizándose manso por 
su lecho, riega y verdeá la ribera y ofrece su agua al pueblo 
como vía de comercio... 

>Dentro de nuestro propio y legitimo ámbito, y en la me- 
dida posible, ensanche cada cual su caridad. Nuestros cargos 
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están circunscritos, pero la caridad no reconoce límites. Toda 
para todos, se dedica a tantas tareas como necesidades en- 
cuentra...; no teme nunca que le falte trabajo y, en vez de 
aspirar al poder, anhela en el alma de quien la practica ren- 
dir a Dios cuenta exacta del cargo en que le puso...» 


B) Los poderosos están más obligados a dar 
buen ejemplo 


«Poderosos, practicad el bien. Uno de los que podéis 
llevar a cabo, el ejemplo, es un bien para vosotros mismos 
y para nosotros. Es un don que os enriquece y un don que 
volverá a vuestras arcas. No hace falta esforzarse mucho. 
Basta con llenaros de luz, que la luz llegará a nosotros por 
sí sola... : 

»Practicad el ejemplo en el propio hogar. Cada uno es un 
grande en él, un príncipe de su familia» (cf. Cuaresma de 
las Carmelitas: Esbozo de la última parte del sermón pre- 
dicado el 27 de marzo de 1661 [ed. .Lebarq] t.4 p.22). 

»La primera conquista de un príncipe debe ser la de su 
propio Estado. Ha de ganarlo para sí, para Dios y para la 
justicia, desarraigando los vicios... 

>Un Estado se gobierna por el ejemplo, que cambia las 
personas y las formas en la virtud, mejor que por medio de 
las leyes, las cuales en la mayoría de los casos son cargas 
que abruman en vez de aliviar» (cf. Pensamientos cristianos 
y morales, 25: De los reyes y los grandes led. Lebarq] 
1.6 p.68T7).  , - , 


1256 


1257 


1258 


SECCIÓN VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


Apostolado y minorías selectas 


Tema fundamental en la interpretación de las parábolas evangé- 
licas del grano de mostaza y de la levadura es el fruto que alcanzan 
en el apostolado las minorías selectas, y en este asunto homilético 
inspiramos la selección de los textos pontificios. 


A) Hay que combatir una realidad triste: la falta 
de personalidad y de principios 


a) EL HOMBRE MODERNO MUCHAS VECES NO ES MÁS QUE LA. 
FACHADA DE UN POBRE SER VACÍO, SIN FUERZAS DE ESPÍRITU 


«El hombre moderno adopta gustoso posturas de independencia 
y desenvoltura. Las más de las veces no son más que una fachada 
tras de la cual se protegen pobres seres vacíos, flojos, sin fuerza 
de espíritu para desenmascarar la mentira, sin fuerza en el alma 
para resistir a la violencia de los que con habilidad saben poner 
en movimiento todos los resortes de la técnica moderna, todo el 
refinado arte de la persuasión, para despojarles de su libertad de 


.perisamiento y hacerles semejantes a las gráciles cañas agitadas 


por el viento (Mt. 11,7)» (Pío XII, Al Congreso Internacional de 
Periodistas Católicos n.6, 18 de febrero de 1950 : Col. Enc., p.334). 


hb) ENTRE LOS CRISTIANOS HAY MUCHOS INCONSTANTES, QUE 
SÓLO SON CRISTIANOS A RATOS 


«Hemos-hecho ya mención de otra clase de hombres, de los cua- 
les, a causa de la separación que muestran entre la vida religiosa y 
la pública, suele decirse que actúan como cristianos en la mañana 
del domingo, sin que en el resto del tiempo den señal alguna reli- 
giosa y cristiana. Víctimas como son por haberse separado de la 
vida de la religión, el mundo de la Iglesia, viven una doble existen- 
cia contradictoria que oscila entre Dios y el mundo enemigo ; triste 
íÍruto del carácter laico de la vida pública. ¿Qué hay más contrario 
al sentir católico que esta división práctica ? (Pío XIL, A los pá- 
rrocos y predicadores de Cuaresma de Roma 1.5, 13 de marzo 
de 1943 : Col. Enc., p.989). z 
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c) EN MEDIO DE LA DISGREGACIÓN ACTUAL, SE NECESITAN HOM-" 1259 
BRES MARCADOS CON EL SELLO DE UNA VERDADERA PERSONALIDAD 


«Pero ¿dónde encontrar tales hombres profundamente. penetra- 
dos del sentimiento de su responsabilidad y de su íntima solidari- 
dad con el medio en que viven? Ya no hay tradición, ni hogar 
estable, ni seguridad de la wida, ni nada de todo lo que hubiera 
podido contener la obra de la disgregación y, con demasiada fre- 
cuencia, de la destrucción. Añadid el abuso de la fuerza de las 
organizaciones gigantescas de masas que, encadenando al hombre 
moderno en su complicado engranaje, ahogan a sangre fría toda 
espontaneidad de la opinión pública y la reducen a un conformismo 
ciego y dócil de ideas y de juicios» (Pío XII, Enseñanzas de Padre 
a los Periodistas católicos n.5, 17 de febrero de 1950 : Col. Enc., 


P-334). 


B) Para ello, el primer medio indicado por la Iglesia 
es la creación de minorías selectas 


a) EN LA LUCHA CONTRA EL MAL, LA IGLESIA NO PUEDE CON- 
FIAR EN LOS CRISTIANOS DE SÓLO NOMBRE 


«Os decíamos el año pasado que, en la lucha entre el bien y el 
mal, en que hoy se encuentra empeñada la Iglesia, ésta no puede 
encontrar un apoyo continuo y seguro en quienes tan sólo una vez 
al año se acercan a la sagrada comunión» (Pío XII, A los párrocos. 
y predicadones de Cuaresma de Roma n.12, 13 de marzo de 1943: 
Col. Enc., p.g92). . : 


b) SE PRECISA LA: CREACIÓN DE GRUPOS DE APÓSTOLES, EM- 
. PRENDEDORES Y PRUDENTES 


««Os aconsejamos que reunieseis y formaseis grupos de hombres 
y de jóvenes que se acercaran siquiera mensualmente a la mesa 
eucarística, conduciendo a ella consigo a cuantos pudieren de sus 
amigos y conocidos. Nos diréis, tal vez, que es más urgente la mi- 
sión de ganar, siquiera para un mínimum de oraciones y de frecuen- 
cia de sacramentos, a aquellos otros tan numerosos que viven ale- 
Jados de la religión. Mas, aun para obtener tal ventaja, ¿no serán 
acaso el mejor camino esos grupos de apóstoles seglares, valientes 
y prudentes? ¿No serán ellos más bien el único camino para hacer 
que vuelvan a la Iglesia los hijos separados y alejados de ella ?» 
(Pío XII, ibid., n.12: Col. Enc., P-993). 


C) INCLUSO EN LAS MISMAS INSTITUCIONES CATÓLICAS SE HA 
DE HACER UNA SELECCIÓN, QUE ES EL PRINCIPIO 
DE TODA RENOVACIÓN 


«La mayor selección es, pues, la fuente de toda renovación, y, 
por tanto, debe realizarse con ahinco, sobre todo, donde el espíritu 
genuino se haya debilitado. Sólo dehe admitirse a la perpetua con; 
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sagración a quienes quieran y puedan, guardando las reglas co- 
munes, vivir una vida católica más ferviente, más apostólica y más 
militante. Puesto que las Congregaciones están instituídas en favor 
de toda clase de fieles y existen de hecho en todas las categorías 
de' ellos, desde la más alta hasta la ínfima, no hay que excluir 
tampoco a ninguno de esta selección. Tal selección, que, según la 
costumbre apostólica, tiende a hacer más profundo el influjo deri- 
vado del Evangelio, ni lleva consigo necesariamente el que el nú- 
mero de miembros sea escaso, ni obsta a que las Congregaciones 
creen, en forma oportuna, asociaciones de tipo más amplio en fayor 
de los que no pertenecen a aquéllas, sobre todo si son de la misma 
condición» (Pío XII, A1 presidente de las Congregaciones Marianas, 
2 de julio de 1953). 


d) PORQUE EN LAS BATALLAS DE LA IGLESIA NO ES EL NÚMERO, 
SINO EL ARDOR DE LA CARIDAD, EL ELEMENTO DETERMINANTE 


«En las santas conquistas de la Iglesia, el número no es el ele- 
mento determinante ; éste ha de buscarse, por el contrario, en el ar- 
dor de la caridad y en la seguridad con que se cree en la eficacia de 
la fiel obediencia y de la gracia divina. En la armonía admirable de 
las fuerzas católicas, aun los poquísimos socios de una pequeña parro- 
quia aportarán, sin duda, una contribución benéfica cuando sus activi- 
dades, aunque muy modestas y limitadas, sean el fruto de una pre- 
paración iluminada y fervorosa, de filial disciplina hacia la Jerar- 
quía, de generosa e interior piedad, .de auténtico espíritu de sacrifi- 
cio» (Pío XII, 41 Episcopado de Ttalia sobre' la A. C. n.8, 25 de ene- 
ro de 1950 : Col. Enc., p.1247). 


e) LA MISMA SOLUCIÓN PROPUGNA EL PAPA PARA LOS PROBLE- 
MAS MODERNOS DEL MUNDO FEMENINO 


«Ese mismo camino os recomendamos y os sugerimos también para 
el mundo femenino. La progresiva equiparación social de la mujer 
con el hombre, que ha logrado tan rápidos avances, ha sacado a la 
mujer, y especialmente a la joven, ávida de probar fortuna, del retiro 
y de la familia, lanzándola, sin precanción alguna, al torbellino de la 
sociedad y al vórtice de la vida actual en medio de tales y tan varia- 
dos peligros morales, de los que difícilmente llega a librarse sin la 
extraordinaria energía de una voluntad buena y animosa. La expe- 
riencia pastoral conoce bien hechos y testimonios tan dolorosos y elo- 
cuentes, que hoy aparece cada vez más mecesario el hacer surgir gru- 
pos eucarísticos femeninos para de nuevo ganar a las desviadas y ro- 
bustecer a las que han permanecido fieles» (Pío XII, A los párrocos 
y predicadores de Cuaresma de Roma n.12, 13 de marzo de 1943 : 
Col. Enc., p.993). : : 


f) EL PAPA HACE UNA LLAMADA A FILAS A TODAS ESTAS MINO- 
RÍAS, PARA QUE SEAN FUERTE EJÉRCITO EN ORDEN DE BATALLA 


. Sed fuertes contra el «enemigo». Aquí ya no se trata del beñefi- 
cio espiritual de cada uno de vosotros, sino de vuestra colaboración 
para el bien de las almas. Toda la Acción Católica, que en cada uno * 
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de los miembros debe ser bella como la luna y vivificante como el sol, 
sepa ser, frente al «enemigo», fuerte como un ejército dispuesto para 
la batalla. Y ved cómo nuestra familiar reunión toma casi el aspecto 
de un «toque a revista» del principal entre los grupos seglares del 
gran ejército católico de Italia» (Pío XII, 4 la Acción Católica Italia- 
na n.6, 8 de diciembre de 1953 : Col. Enc., p.I491). 


g) TAMBIÉN EN LAS FUNCIONES LEGISLATIVAS ES NECESARIA 
UNA SELECCIÓN DE HOMBRES DE SÓLIDAS CONVICCIONES 
CRISTIANAS á 


«Para realizar uná acción fecunda, para conciliar la estimación y 
la confianza, todo, cuerpo legislador—según atestiguan indubitables ex- 
periencias—tiene que extraer de su seno una selección de hombres, 
espiritualmente eminentes. .y de firme carácter, que se consideren 
como representantes de todo el pueblo y no como mandatarios de 
una muchedumbre a cuyos perticnlares intereses se sacrifican, des- 
gráciadamente con frecuencia, las verdaderas necesidades y las ver- 
daderas exigencias del bien común. Una selección de hombres que 
no se limite a alguna profesión o condición determinada; antes 
bien, sea la imagen de la múltiple vida de todo el pueblo. Una se- 
lección de hombres de sólidas convicciones cristianas, de juicio jus- 
to y seguro, de sentido práctico y justo, conforme consigo mismo 
en todas las circunstancias, hombres de doctrina clara y sana, de 
propósitos firmes y rectilíneos ; sobre todo, hombres capaces, en vir- 
tud de la autoridad que se deriva de su pura conciencia y se irradia 
ampliamente en torno a ellos, de ser guías y directores especialmen-. 
te en los tiempos en que las apremiantes necesidades sobrexcitan 
la impresionabilidad del pueblo y lo hacen más fácil al desvío y a la 
perdición * hombres que en las épocas de transición, generalmente. 
atormentadas y desgarradas por las pasiones, por la discrepancia de 
opiniones y por la oposición de ¡pprogramas, sientan por doble razón 
su deber de hacer que circule por las venas del pueblo y del Estado, 
atacadas por mil fiebres, el antídoto espiritual de los criterios claros, 
de la bondad desprendida, de la justicia ignalmente favorable a to- 
dos, y la tendencia de la voluntad hacia la unión y la concordia na- 
cional dentro de un espíritu de sincera fraternidad». (Pío XII, Mensaje 
de Navidad de 1944 n.11 : Col. Enc., p.236). 


h) A LOS OBISPOS Y AL CLERO TÓCA ELEGIR PRUDENTEMENTE 
LA MINORÍA DE HOMBRES DE ACCIÓN 


«Buscar con afán estos apóstoles seglares, tanto obreros como 
patronos ; elegirlos prudentemente, educarlos e instruirlos conve- 
nientemente, os toca principalmente a vosotros, venerables her- 
manos, y a vuestro clero» (Pío XI, Quadragesimo anno 58: Col. 


Enc., P.423)- 
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C) La primera minoría: la sacerdotal 
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DE SER LOS SACERDOTES 


«Para. la obra mundial de salvación que hemos venido describien- 
do y para la aplicación de los remedios que quedan brevemente apun- 
tados, los sacerdotes son los que ocupan el primer puesto entre los 
ministros “y obreros evangélicos designados por el divino Rey Jesu- 
cristo. A .ellos, por vocación especial, bajo la guía de los sagrados 
pastores y en unión de filial obediencia al Vicario de Cristo en la 
tierra, se les ha confiado el cargo de tener encendida en el mundo 
la luz de la fe y de infundir en Jos fieles aquella confianza sobrena- 
tural con que.la Iglesia, en nombre de Cristo, ha combatido y ven- 
cido tantas otras batallas. Esta es la victoria que ha vencido al mun- 
do, nuestra fe (1 lo. 5,4)» (Pío X1, Divini Redemptoris 60 : Col. Enc., 


P-453)- 


b) DEBEN, PARA ELLO, LOS SACERDOTES SEGUIR CON FIDELIDAD 
LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 


«Los daños consiguientes a ambos sistemas económicos (capita- 


lismo y comunismo) deben persuadir a todos, pero singularmente a 


los sacerdotes, a que se mantengan siempre fieles a la doctrina so- 
cial enseñada por la Iglesia y a que la propaguen entre los demás 
y la lleven por todos los medios a la práctica. En efecto : esta doc- 
trina es la única lque puede curar los males, que cada día crecen 
en mayor extensión ; porque ella sola es la que une y perfecciona 
conjuntamente las exigencias todas de la justicia junto con los de- 
beres de la caridad y promueve un orden social que ni oprime a los 
individuos ni los separa mutuamente por los exagerados afanes de 
las propias ventajas ; antes bien, los une en admirable armonía de 
relaciones y con el vínculo de la caridad fraternal. 

Los sacerdotes, imitando los ejemplos del divino Maestro, debe- 
rán ir por todos los medios al encuentro de las necesidades de los 
pobres y de los trabajadores y aun de todos aquellos que gimen en la 
angustia y la miseria, entre los cuales han de contarse no pocos de 
la clase media y aun del mismo orden sacerdotal. Pero de ningún 
modo olviden jamás a aquellos que, abundando en las riquezas, son 
muy pobres en su espíritu y que, por lo tanto, han de ser llamados 
a una plena renovación de su vida, siguiendo el ejemplo de Zaqueo, 
que dijo: «La mitad de mis bienes... la doy a los pobres; y si en 
algo he defraudado a alguno, le restituyo el cuádruplo» (Lc. 19,8)» 
(Pío XII, Menti nostrae 58 y 59: Col. Enc., p.833). 


c) PROPONIENDO CON CELO Y FIRMEZA LOS VERDADEROS PRIN- 
CIPIOS E INSTRUYENDO A LOS QUE NO ESTÉN CAPACITADOS 


«En el fervor de las disputas sociales, los sacerdotes jamás de- 
berán olvidar la finalidad de su ministerio: con valor y sin temor 
alguno, propongan siempre aquellos ¡principios doctrinales que, en 
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las diversas Clases sociales, se refitren, ya al derecho de propiedad, 
ya e las riquezas o a la justicia y a le “caridad ; pero cuiden bien de 
enseñar con su ejemplo, en la forma más perfecta, aquellos” mismos 
principios. 

¡Pero sean seglares quienes se encarguen de que semejantes prin- 
cipios sean llevados a le práctica. Si aquéllos no estuvieran bien ca- 
pacitados para ello, al sacerdote le corresponde el instruirlos y pre- 
pararlos» (ibid., 59: Col. Enc., p.834). 


d) LA MINORÍA SACERDOTAL PARA EL PROBLEMA SOCIAL DEBE 
PREPARARSE CON UN PROFUNDO ESTUDIO DEL MISMO 


«A todos los sacerdotes les aguarda un delicado oficio: que se 
preparen, pues, con un estudio profundo. de la cuestión social, ellos 
que forman la esperanza de la Iglesia» (Pío XI, Quadragesimo anno 
58: Col. ¡Enc., p.423). 


D) Una selección de hombres que vivan la vida 
sobrenatural 


a) EL SACERDOTE NO PUEDE LLEGAR NI A TODOS NI A TODO, 
: Y HA DE SER AYUDADO 


. E 
«Y puesto que el sacerdote no ¡puede llegar ni a todos ni a todo, 


ni su trabajo puede bastar siempre para-toda necesidad, aquellos . 


que militan en las filas de la Acción Católica deben prestar la ayuda 
de su propia experiencia y de su propia actividad. ¡A nadie le es lí- 
“cito ser-indolente ni perezoso cuando amenazan tantos males y tan- 
tos peligros, cuando llos que están enfrente trabajan con tanto ardor 
en la destrucción de los cimientos mismos de la religión católica y 
del culto cristiano. Que mo se verifique munca aquello de que los 
hijos de este siglo sean más prudentes que los hijos de la luz 
(Lc. 18,8); que jamás éstos sean menos activos que aquéllos» 
(Pío XII, Anni Sacri, 12 de marzo de 1950). - 


b) POR ESO ES NECESARIO UN GRUPO DE SEGLARES ESFORZADOS 
AL LADO DE LOS PASTORES, PARA SOSTENER Y DILATAR LA OBRA 
DE LA JERARQUÍA 


«Pero mo menos urgente y paterna se dirige e los seglares mis- 
mos [ile exhortación del Papa], a quienes deseamos ver reunidos én 
número siempre creciente en torno a sus pastores : la confianza que 
la Iglesia otorga, llamándolos al lado de la. Jerarquía para “sostener 
y dilatar la obra apostólica, debe hacerles prontos a la docilidad, a 
la sinceridad, a la devoción hacia sus pastores, y aumentar en sus 
ánimos el respeto y el amor hacia ellos, sosteniéndolos en los des- 
alientos de la acción por una humilde y perseverante energía espi- 
ritual, reavivada por la seguridad de que las promesas hechas por 
Cristo a su Iglesia resolverán las dificultades y las adversidades que 
se opongan» “(Po XII, Al Episcopado de Falta sobre la A. C. n.g, 
25 de enero de 1950: Col. Enc., p.1247).- 
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c) LAS NOTAS CARACTERÍSTICAS DE ÉSTOS HAN DE SER: AMPLJ+ 
TUD DE PENSAMIENTO, UNIDAD EN LA ORGANIZACIÓN Y RAPIDEZ 
EN LA EJECUCIÓN 


«Piensan algunos, y aceso no sin razón, que hey tres cosas que 
más responden a la índole y propensión de nuestra edad : amplitud 
en el pensamiento y concepción, unidad en la organización y orde: 
nación, rapidez en la ejecución. ¿No es verdad que estas tres cosas 
son también notas 'y características del Evangelio y cualidades de. 
quienés profesan la fe y costumbres católicas? ¿Qué mayor ampli- 
tud de concepción puede encontrarse que le amplitud que se expresa 
en el Cicho del Apóstol: Todo es vuestro, y vosotros de Cristo, y 
Cristo de Dios? (1 Cor. 3,22-23). ¿Qué más estrecha unidad en la 
comprensión y amor que aquella simplicidad y unidad declarada con 
palabras de las divinas ¡Escrituras : Dios todo en todas las cosas 
(1 Cor. 15,28) ; Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas... Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo? (Mc. 12,30-31). , 

Y para que seamos ágiles y rápidos, sin detenernos en el recuerdo 
dañoso de las coses caducas, tenemos aquel aviso: Nadie que, des- 
pués de haber puesto su mano sobre" el arado, mire atrás, es apto 
para el reino de Dios (Lc. 9,62). Y si queréis encontrar ejemplos de 
virtud en que brillen esas tres características, mirad al apóstol Pablo 
y e todos los que en la Iglesia de Cristo llevaron a cabo hazañas 
egregias y dignas de inmortal memoria» (Pío XII, Discurso al Con 
greso de Religiosos, 8 de diciembre de 1950). 


d) HOMBRES DE ORACIÓN, QUE HAN SIDO SIEMPRE EL FERMEN- 
TO Y LA LEVADURA EN LA RENOVACIÓN DEL MUNDO 


«Hombres en quienes la oración y el pensamiento de Dios hayan 
llegado a ser una segunda naturaleza y el alimento cotidiano del 
alma, como debe ser en cristianos de sólido temple, según enseña el 
Apóstol, nunca dejarán de obrar, en toda contingencia, según la nor- 
ma de la ley divina, ni dejarán de conformarse a ella en sus deter- 
minaciones, ya se trate de cosas ordinarias, ya se presenten momen- 
tos de grandes decisiones en la vida pública. Ellos constituyeron el 
buen fermento siempre que se trató de renovar el mundo en el espí-. 


"ritu de Cristo, Tales, en verdad, se mostraron también hoy, pero a 


vosotros, amados hijos, es a quienes toca el crear y el preparar, me- 
diante vuestro trabajo apostólico, esa religiosa falange de orantes tan 
poderosos» (Pío XII, 4 los predicadores de Cuaresma y párrocos de 
Roma n.6, 13 de marzo de 1943 : Col. Enc., p.99o). . 
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E) Apóstoles en el propio ambiente, que arrastren 
a los demás con el ejemplo 


a) QUE EL PUEBLO SEGLAR, UNIDO A LOS SACERDOTES, LLEVE 
LA PALABRA AL PROPIO AMBIENTE, ESTRECHAMENTE 
UNIDOS TODOS' 


«Dondequiera que encontramos la muerte deseamos llevar la vida. 
Nos gustaría que grandes falanges de apóstoles se levantaran como 
aquellas que la Iglesia conoció en sus primeros días. Que los sacer- 
dotes prediquen desde los púlpitos, en las calles y en las plazas, 
dondequiera haya un alma para ser salvada. Y al lado de los sacer- 
dotes dejad al pueblo seglar, que ha aprendido a penetrar mentes y 
corazones con sus palabras y su amor, dejadle hablar. Sí; porta- 
dores de la vida, penetrad en todos los Ingares, en fábricas, oficinas, 
campos, dondequiera que Cristo tenga derecho a entrar. Ofreceos 
vosotros mismos, daos a conocer uno a otro en los diferentes centros 
de trabajo, en las mismas casas, estrechamente unidos todos en un 
solo pensamiento y un solo deseo. Abrid, además, vuestros brazos 
para acoger a todos los que vengan a vosotros buscando una palabra 
de consuelo y de apoyo en esta atmósfera oscurecida por el des. 
aliento» (Pío XII, Homilía de Pascua de Resurrección, 13 de abril 
de to52). 


b) LA voz DE MANDO DE LA IGLESIA ES LA DE IR AL OBRERO 
POR EL OBRERO 


«Si Nos nos volvemos hacia lo pasado, un consolador espectáculo 
se ofrece a nuestra mirada. Tantos.sacerdotes, .religiosos y religiosas 
safidos de vuestras filas y entregados a la Iglesia ; millares de hoga- 
res obreros cristianos con su corona de hijos ; jefes formados según 
vuestro espíritu, al frente de poderosas organizaciones obreras e in- 
cluso entre los hombres de la gobernación ;. una juventud, en fin, 
dispuesta a renovar su compromiso de apostolado al servicio de sus 
hermanos y hermanas de trabajo. ¡Qué magnífica respuesta a la lla- 
mada de: nuestro venerado predecesor y a nuestra propia esperanza ! 
¡Qué garantía para la recristianización de la clase obrera en el mun- 
do, para la prosperidad de vuestras patrias, para el porvenir de la 
Iglesia! Sí, en la J. O. C. se cumple felizmente la consigna hace 
mucho tiempo deda por la Iglesia : la del apostolado del obrero “por 
el obrero» (Pío XII, En el XXV: aniversario de la J. O. C. n.2 y 3, 
3 de septiembre de 1950 :. Col. Enc., p.525). 


Cc) Y ASÍ, ES NECESARIO ESCOGER DE ENTRE LOS OBREROS, 
INDUSTRIALES Y COMERCIANTES, LOS APÓSTOLES QUE, 
CONOCIÉNDOLES, PENETREN EN SUS CORAZONES 


«Si han de volver e Cristo esas clases de hombres que le han ne- 
gado, es necesario escoger de entre ellos mismos y formar los sol- 
dados auxiliares de la Iglesia, que los conozcan bien y entiendan sus 
pensamientos y deseos y puedan penetrar en sus corazones suave- 
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mente con une caridad fraternal. Los primeros e inmediatos após- 
toles de ¿os obreros han de ser los obreros ; los apóstoles del mundo 
industrial y comercial, industriales y comerciantes» (Pío XI, Qua- 
dragesimo anno 58 : Col. Enc., p.423). 


d). Y QUE LLEVEN EL EVANGELIO A LOS AMBIENTES MÁS 
DIFÍCILES 


«Los que militan en la Acción Católica, tan bien preparados y 
adiestrados, serán los primeros e inmediatos apóstoles de sus com- 
pañeros de trabajo y los preciosos auxiliares del sacerdote para lle- 
var la luz de la verdad y para aliviar las graves miserias materiales 
y espirituales en innumerables zonas que se hen hecho refractarias 
a toda acción de los ministros de Dios por inveterados prejuicios con- 
tra el ciero o una deplorable apatía religiosa» (Pío XI, Divini Re- 
demptoris 65: Col. Enc., p.457). : 


e) HAY ALGUNOS OFICIOS MÁS DIRECTAMENTE ENCAMINADOS 
AL APOSTOLADO, PERO EN TODOS SE PUEDE TRABAJAR PARA 
INFLAMAR A LOS OTROS 


«Hay artes y oficios a los que el ejercicio del apostolado parece 
casi inherente por instinto natural. Mirad al profesor, al maestro, 
al escritor, al médico, al énfermero : ¿no son ellos acaso, en cierto 
modo, los auxiliares natos del sacerdote ? Dirigid ahora vuestra mi- 
rada a quienes tienen categoría de jefes en su carrera de empleados : 
¿Quién pondría en duda que ellos pueden practicar también el celo 
de las almas? Y con igual razón se ha hablado de la acción social—en 
realidad apostólica—del abogado, del oficial, del ingeniero. Hasta en 
los mismos oficios manuales del obrero, del artesano, del campesino, 
el ardor apostólico sabe encontrar fácilmente, por poco que encienda 
al corazón, un modo de aumentar su llama e inflamar a los demás» 
(Pío XII, A los hombres de la A. (. 1. m.12. 20 de septiembre de 1942 : 
Col. Enc., p.1178). 


f) EL PAPA SE GOZA DE ESOS GRUPOS DE JÓVENES OBREROS 
QUE TRATAN DE GANAR A SUS COMPAÑEROS PARA CRISTO 


«Por lo demás, señales llenas de esperanza y de mna renovación 
social son esas falanges obreras, entre las cuales, con increíble gozo 
de nuestra alma, vemos alistarse incluso mutridos grupos de jóvenes 
obreros que reciben obedientes las inspiraciones de la divina gracia 
y tratan de ganar para Cristo con. increíble celo a sus compañeros» 
(Pío XI, Quadragesimo anno s7 : Col. Enc., P.422). : 


8) Y DE LOS JÓVENES QUE, POR SU TALENTO Y RIQUEZAS, FOR» 
MARÁN UN DÍA LAS CLASES SUPERIORES DE LA SOCIEDAD 


«También hace concebir alegres esperanzas de que han de dedi- 
carse por completo a la obra de restauración social esos numerosos 
jóvenes que por su talento y sus riquezas tendrán puesto preemi- 
nente entre las clases superiores de la sociedad y que tan preocupa- 
dos se hallan ya por estudiar los problemas sociales» (ibid., 57: 
Cal, Enc., P-423). , 


SEC. 6. TEXTOS PONTIFICIOS : 705 


F ) Y que penetren en todos los campos 


a) TODO CRISTIANO TIENE EL SAGRADO DEBER DE COOPERAR 
AL ORDENAMIENTO DE LA SOCIEDAD ' 


«Que no se extinga en vosotros ni se haga débil la voz insistente 
de los dos Pontífices de las encíclicas sociales, que proclama grave- 


mente, a los que creen en la regeneración sobrenatural de la huma: * 


nidad, el ineludible deber moral de cooperar al ordenamiento de la 
sociedad y en modo especial de la vida económica, excitando a la 
acción no sólo a quienes participan de dicha vida, sino también al 
mismo Estado. ¿No es esto un deber sagrado para todo cristiano ? 
No os acobarden, amados hijos, las dificnltades externas, ni os des- 
anime el obstáculo del creciente paganismo de la vida pública» 
(Pío XII, Cincwentenario de la «Rerum novarum» n.14, 1 de junio 
de 1941: Col. Enc., p.473). 


b) Y NO OBRA COMO CATÓLICO SI, PUDIÉNDOLO EN SU POSICIÓN, 
NO ACTÚA EN MATERIA POLÍTICA Y ADMINISTRATIVA 


«El Estado tiene necesidad de hombres competentes y exper- 
tos en materia política y administrativa, enteramente entregados 
al mayor bien de la nación y guiados por claros y sanos princi- 
pios. La voz de la Patria llama a colaborar a todos los hombres 
y mujeres honrados, en cuyas familias y en cuyas personas vive 
lo mejor del vigor espiritual, de las energías morales y de las tradi- 
ciones vividas y siempre vivientes del Estado, con todas las fuerzas 
de sus íntimas convicciones, y a trabajar por el bien del pueblo. No 
actúa cristianamente el católico que, pudiendo o debiendo, por su 
posición o cargo se sobrentiende, no toma parte en las actividades 
de su país y de su tiempo» (Pío XIl, Discurso de 8 de eneró 
de 1947). 


Cc) ACTUANDO LOS CATÓLICOS EN LA VIDA TÉCNICA, PROFESIO- 
NAL Y SOCIAL, SE ALCANZARÁ MÁS SEGURAMENTE 
EL ESTADO QUE SE DESEA 


«Creemos además, y tomo consecuencia natural de lo mismo, que 
ese mismo intento (un mundo social mejor) se alcanzará tarito más 
seguramente cuanto mayor sea la cooperación de las competencias 
técnicas, profesionales y sociales, y, lo que es más, de los principios 
católicos y de la práctica de los mismos, no de parte de la Acción 
Católica (porque no pretende desarrollar actividad estrictamente sin- 
dical o política), sino de parte de aquellos de nuestros hijos que la 
Acción Católica educa exquisitamente en los mismos principios y en 
el apostolado bajo la guía y el magisterio de la Iglesia» (Pío XI, 

. Quadragesimo anno 37. : Col, Enc., P-411). 
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d) LAS ASOCIACIONES CRISTIANAS DEBEN OFRECER A LAS ORGA- 
NIZACIONES PROFESIONALES SUS MEJORES MIEMBROS 
- Y DIRIGENTES 


'«¿Qué representan las asociaciones de los trabajadores cristianos 
para las demás instituciones obreras? Las asociaciones cristianas 


“comunican a las demás sociedades y obras de asistencia de las clases 


trabajadoras una preciosa ayuda. Si de hecho ellas fueren el semiile- 
ro de las virtudes sociales, de la rectitud, de la fidelidad, de la es- 
erupulosidad, ofrecerán a las demás instituciones sus mejores miem- 
bros, sus más seguros dirigentes, hombres y mujeres, que sabrán: 
suscitar y mantener vivo el espíritu de la responsabilidad y de la 
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e «Por el año 42 de nuestra era llegó a la Porta Portese el Príncipe 

de los Apóstoles después de haber realizado su viaje por tierra y 
por mar. Su llegada al corazón del mundo pagano señala un acon- 
tecimiento de extraordinaria importancia. Ya habitaba en el aba- 
rrotado ghetto, sobre la orilla del Tíber, un puñado de primeros 
conversos. Habían salido de Jerusalén cuando la primera persecu- 
ción, para. encaminarse hacia Roma. Judíos de la antigua Ley se 
habían establecido en la capital cincuenta años antes ; pero Aquila 
y Priscila, judíos sirios, fueron los primeros en constituir el múcleo 
de una comunidad cristiana. Con el andar de los días, el nombre de 
Jesús fué pronunciado a través de los activos desembarcaderos ; la 
fe, «como lámpara encendida en lóbrego antro», empezó a expandir 
sus rayos en aquellos barrios miserables. El emperador Claudio de- 
bió de estar muy lejos de imaginar que allí, al pie del Janículo, se 
echaban los cimientos de un imperio que iba a sobrevivir a la Roma 
inmortal de los Césares. Sin: embargo, así ocurrió: Si los romanos 
de las clases superiores se aventuraron por aquellos sitios donde se 
amontonaban los despreciados judíos, pudieron muy bien codearse - 
con el fundador del «imperio de Cristo». Porque Pedro, confundido 
por su raída hopalanda entre sus pobres connacionales, andaba muy 
activo en los intereses de su Maestro. Día y noche, incesantemente, 
circulaba por entre las cabañas y cobertizos de la orilla del río ; 
pasaba horas y horas junto a las pilas de fardos de los desembar- 
caderos ;: pero sus minutos más preciosos eran los que dedicaba a 
la celebración de la Eucaristía para su siempre creciente rebaño... 
El rumor de los hechos -se expandió poco a poco hasta llegar a los 
oídos del emperador. Cerca del puerto, según le informó su policía, 
se desarrollaban misteriosas actividades... de una «superstición ex- 
tranjera»... Y Claudio debió alarmarse realmente al enterarse de la 
conversión de Filo y de Prudente, senadores romanos, y de sus 
dos propias y hermosas hijas Práxedes y: Prudenciana, personajes : 
distinguidos, así como de otras personas de elevada posición en 
la corte imperial, que podían penetrar libremente en la cámara del 
emperador»... 

Así empezó a crecer la semilla de mostaza de la parábola del 
Maestro. Sólo unos años más tarde, «los cristianos de Roma, como 
recuerda Tácito, constituyeron una gran multitud, y en Tesalónica 
se decía a gritos que los apóstoles habían puesto el mundo en con- 
fusión... En verdad, el mundo entero parecía despertar al llama- 
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miento divino, mientras la Iglesia, respondiendo a las necesidades 
de los tiempos, crecía y adelantaba con vigor...» (cf. TosÉ A. DUNNEY, 
Historia de la Iglesia a la luz de los santos [ed. Peuser. Buenos 
Aires] .p.18-24). 


Il. FRUCTIFICACIONES DEL GRANO DE MOSTAZA 


A) Sobre las nieves de los Alpes 


Entre las epopeyas monacales de la Edad Media, pocas superan 
la de aquel solitario Bernardo de Mentón, que, después de abando- 
nar su noble hogar y recorrer centenares de kilómetros, plantó su 
grano de mostaza entre las nieves alpinas. Allí, en el paso de Euro: 
pa hacia Roma, lleno de traiciones, de ignorancias y de idolatría, en 
el cruce donde los bandoleros que infestaban Italia atacaban a los 
peregrinos, el humilde monje decidió ser apóstol. «Durante' cuarenta 
y dos años, el sacerdote, lleno de celo, actuó en medio de gentes 
ignorantes, predicando, realizando milagros, cubriendo enormes dis- 
tancias...» Y allí surgió su árbol monacal, que pronto se cubrió de 


. espeso ramaje. «Su comunidad fué dominada totalmente nor el .es- 


píritu de su maestro, tan firme de voluntad para predicar y vivir 
en el Evangelio, tan vehemente para hacer el bien... Por intolerable 
que el tiempo fuera, salían con extraordinario: valor, acompañados 
por enormes perros con una pequeña cantimplora de vino colgada 
de sus robustos cuellos. Hombre y perro seguían los senderos : Ja 
ventisca ululaba entre las montañas, la nieve se amontonaba, el frío 
penetraba hasta la medula de los huesos. Seguían su camino acu- 
ciados de un sincero sentimiento de caridad y mutuo apego, y cuan- 
do los animales olían e distancia la presencia de algún ser humano 
en desgracia, sus ladridos llamaban a los monjes. Empezaba la obra 
de caridad : si los salvadores encontraban al hombre todavía vivo, 
lo recogían, lo alimentaban cuidadosamente y hacían todo: lo necesa- 
rio para que recuperara la salud ; si lo encontraban muerto, trataban 
de dar sepultura al cuerpo helado que había dejado de ser «templo 
del Espíritu Santo». Una terea igualmente difícil les esperaba al em- 
prender el apresurado retorno al hospicio. Adquirían la necesaria 
energía pensando que, una vez allí, el salvado podría recibir ade- 
cuada atención en la enfermería o el difunto recibir la reverente 
sepultura debida e un cristiano... En ninguna oportunidad de la -his- 
toria fué más profunda la impresión causada sobre la humenidad 
desamparada que en aquel rígido imundo de hielo y de nieve. 
En 1004, cuatro años antes de que atravesara el portal de la muerte, 
Bernardo hizo un viaje a Roma y recibió autorización del pana 
Juan XIV para fundar su propia congregación... La nueva comunidad 
creció tan rápidamente, que en el siglo XVI contó con cuatrocientos 
monasterios... : 

La obra de Bernardo y de sus monjes ofrece la verdadera clave 
del misterio de la supervivencia de Europa. Sus cases de caridad en 
los Alpes prueban, en escala comparativamente pequeña, lo que 
quedó demostrado en otros sitios en mucha mayor escala: ¡la acción 
católica lp (cf. JosÉ A. DUNNEY, Historia de la Iglesia a la luz de 
los santos ed. cit., p.177-181). ; 
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B) En la India > el Extremo Oriente 


«Nuevas de estas partes de la India, os hago saber cómo Dios 
nuestro Señor movió, en un reino donde ando, mucha gente a hacer- 
se cristiana ; fué de manera que en un mes bauticé más de diez mil 
personas, guardando este orden : cuando llegaba en los lugares de 
los gentiles, los cuales me mandaron llamar para que los hiciese 
cristianos, hacía juntar todos los hombres y muchachos del lugar a 
una parte, y comenzando por la confesión del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo, los hacía tres veces santiguar e invocar las tres per- 
sonas, confesando un solo Dios. Acabado esto, decía la confesión ge- 
neral y después el credo, mandamientos, Pater noster, Ave Maria y 
la Salve Regina; y todas estas oraciones saqué habrá dos años en sn 
lengua y las sé de Coro ; y, puesta una sobrepelliz, a altas voces 
decía las oraciones por la orden que dicho tengo. Y así como yo las 
voy diciendo, todos me van respondiendo, así grandes como peque- 
ños, por la ordén que las digo; y acabadas las oraciones, les hago 
una declaración sobre los artículos «de la fe y mandamientos de la ley 
en su mismo lengnaje. Después hago que todos demanden perdón 
públicamente a Dios nuestro Señor de la vida pasada, y esto. a altás 
voces, en presencia de otros infieles que no quieren ser cristianos, 
para confusión de los malos y consolación de los buenos» (ct. Cartas 
y escritos de San Francisco Javier: BAC, doc.48 C.172-173). 


C) En las costas de California 


«Hasta América, tempestades y sed. Esta llega a ser horrorosa. 
Los franciscanos compañeros de Fray Junípero decaen. Uno se que- 
ja y llora. Nuestro fraile le da consuelo S 

—Ya hallé la manera de no tener sed : comer poco y no hablar ; 
así no gastaremos saliva. 

En Veracruz empieza el verdadero camino de Junípero sobre la 
tierra, el camino que había de conducirle al cielo... 

El fraile mallonquín vió con alegría que se juntó a él, para hacer 
también a pie el camino, un fraile andaluz que quiso acompañarle. 
Los caballos partieron y los dos misioneros empezaron su gran 
caminata por América. Sólo algo más de siete meses repitiendo el 
camino heroico de la Conquista de Veracruz a la capital... Dos me- 
ses después, internados en plena sierra brava, camino de la alti- 
planicie de ¡Anahuac, volvieron en cierta ocasión a sentirse des- 
orientados... «Pero un mendigo les indicó un sendero..., y el viaje 
continuó día tras día por páramos barridos de vientos helados... 
Llegó-a Méjico el día 1-de enero de 1750». Allí invirtió su estancia 
de esta manera : medio año de actividad misional en la propia ciu- 
dad de Méjico; nueve en las misiones de Sierra Gorda y siete en 
la predicación andariega por los cuatro departamentos del arzobis- 
pado. mejicano. Después... z 

El 14 de julio de 1767, luego que los jesnítas fueron arrojados de 
España y de sus dominios de ultramar, Fray Junípero fué encargado 
de organizar las misiones de California. Partió a pie a la ciudad de 
Tepic, y desde allí una embarcación lo trasladó a California del 
Sur, Organizados los grupos misionales, Fray. Junípero se enfrentó 
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con su muevo y principal cometido: las fundaciones en California 
del Norte. Cuando desembarcó, visitó alguna de las misiones anti- 
guas y partió, con dos soldados y un mozo por toda compañía, a me- 
dir con sus pobres sandalias y su pierna coja y llagada los terribles 
caminos de la California seca del Sur, en demanda de la bahía de 
San Diego. Se estableció la misión llamada de San Fernando... Una 
modesta capilla de troncos, una gran cruz, varias barracas ; y sobre 
todo ello, la bendición de Fray Junípero...» j 

Así quedó sembrado en tierra californiana el grano de mostaza, 
La fructificación vino después. Surgió San Diego... Surgió San Car- 
los de Monterrey... Brotó San Antonio, la misión que logró más 
copiosa antología de milagrosas conversiones y sucesos extraordina- 
rios, y San Gabriel con sus modestas instalaciones de troncos, don- 
de se instruía a los indios en las artes y oficios útiles y se les en- 
señaba a leer y escribir, mientras se les iniciaba en la fe católica, 
Por último, San Francisco, Santa Clara y San Buenaventura... 

El fundador, rendido por la brega misional de tantos años, aún 
tuvo fuerzas para gobernar y dirigir la expansión de su cultivo. Ya 
casi agonizante, cuando todos: presienten el final y hasta las pala- 
bras de consuelo se ahogan en las gargantas de los que le visitan, 
Fray Junípero, con voz casi imperceptible. los alienta. 

—Esos papeles—dice al 'P, Palóu—¿son noticias de alguna mi- 
sión ? - 

—SÍ, padre... 

—¿ Buenas ? 

Sí 

—«¿¡Adelantan los bautizos ? 

—De forma asombrosa... ¿ 

—¿Y en San Francisco ? ; 

—No hay noticias recientes, Pero va. como todas, muy bien. 

Quisiera... , 

Fray Junípero hizo ademán de incorporarse para descansar en el 
camastro. Al reclinarse: se le ovó murmurar : «¡San Francisco Se- 
ñor, San Francisco!» Descansó con respiración tranquila, aunque 
muy leve. Varias veces pronunció aún la frase «¡Sam Francisco, San 
Francisco l» Luego se quedó dormido en el Señor... 

La simiente había producido árboles de espeso ramaje, y San 
Francisco había nacido predestinada a convertirse en una de las ma: 
yores ciudades del mundo» (cf. FELIPE GONZÁLEZ Ruiz, De la Florida 
a San Francisco: Ibero-Americana [Buenos Aires 1949] P.353-407). 


y 
( 


TI. EL BRILLANTE TESTIMONIO DE MACAULAY 


En octubre de 1840, el insigne historiador y crítico inglés lord 
Macaulay, protestante, a propósito de la traducción inglesa de la 
obra. alemana de Von Ranke Historia de los Papas de Roma, escri- 
bía en The Edimburg Review: . 

«No existe ni existió en la tierra obra de humano gobierno tán 
acreedora al examen como la Iglesia católica romána. Su historia 
junta a la vez dos grandes edades de la humana civilización. Ningu- 
na otra institución ha quedado en pie que transporte el pensamiento 
a los tiempos en que el humo de los sacrificios se levantaba del Pan- 
teón y los leopardos y tigres rugían en el anfiteatro de los Flavios. 
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Las casas reales más gloriosas. son- de ayer, tomparadas con la 
línea de los Soberarios Pontífices. Esa línea la trazamos en una serie 
no ininterrumpida desde «el Papa que coronó a Napo:eón, en el si- 
glo XIX, hasta el Papa que coronó e Pipino en el VII; y más allá 
todavía del tiempo de Pipino se extiende esa augusta dinastía, hasta 
perderse en la penumbra de la leyenda. Viene después en antigúiedad 
la República de Venecia. Pero la República de Venecia era moderna, 
compareda con el Pontificado. La República véneta desapareció y el 
Papado continúa. El Pontificado permanece no envejecido ni caduco, 
sino lleno de vida y vigor juvenil. ¿ - 

La Iglesía católica envía aún e los más apartados confines del 
mundo misioneros tan celosos como los desembarcados en Kent con 
Agustín, y hace frente a reyes hostiles con el mismo valor con que 
se presentaba delante de Atila. El número de sus hijos es mayor 
que no lo ha sido en cualquier edad pasada. Sus conquistas espiri- 
tuales en el Nuevo Mundo han hecho algo más que compensarla de 
sus pérdidas en el Viejo. Su poderío espiritual se exitiende sobre los 
vastos territorios asentados entre las llanuras del Misuri y del cabo 
de Hornos, regiones que antes de un siglo contendrán tal vez una 
población no menos ingente que la que habita Europa en nuestros 
días. Los miembros de su comunión no pasan ciertamente de 150 mi- 


llones ; pero será muy difícil que todas las demás sectas unidas 


lleguen a los 120, Ni vemos señal alguna que indique aproximarse 
el término de su dominio secular. 

Ella ha visto el comienzo de todos los gobiernos y de todas las 
instituciones eclesiásticas que existen hoy en:el mundo, y creemos 
que está destinada a ver el fin de todos: Fué “grande y respetada an- 
tes que el sajón pusiera sus plantas en Bretaña; antes de que el 
frauco pasara el Rhin ; cuando florecía aún en Antioquía le elocuen- 
cia griega ; cuando todavía los ídolos recibían culto en el templo de 
la Meca. Y ella existirá aún con vigor creciente cuando el viajero 
de Nueva Zelanda, en medio de una vasta soledad, se detenga sobre 
el arco roto del puente de Londres y contemple las ruinas de la ca- 
tedral de San Pablo...» (cf. Critical and Historical essays contributed 
to «The Edimburg Review: Von Ranke's History of the Popes 0] 
Rome» vol.3, Longman Green et Co., Londres). 


IV. LEVADURA QUE IMPREGNA LA MASA 


«Un día, hallándose prosternado ante el.Santo Sepulcro, se ¡e fi- 


guró oír la voz de Jesucristo que le decía: ¡Levántate, Pedro! Co- 
rre a anunciar las tribulaciones de mi pueblo. Ya es tiempo de que 
mis servidores sean socorridos y libertados los Santos Lugares. In- 
flamado con el espíritu de estas palabras..., partió de Palestina, cruzó 
los mares, desembarcó en las costas de Itelia y fué a arrojarse a las 
plantas del Pontífice. Ocnpaba entonces la cátedra apostólica Urba- 
no IT..., que abrazó con entusiasmo el proyecto... El ermitaño Pedro 
cruzó Italia, pasó los Alpes, recorrió Francia y la mayor parte de 
Europa, abresando a todos los corazones con el celo que le devoraba, 
Viajaba montedo en una mula, con un erncifijo en la mano, los pies 
descalzos, la cabeza descubierta, llevando el cuerpo ceñido con una 
soga y cubierto con un ropón de tela más basta... ma 

Iba de ciudad en ciuded, de proyincia en provincia, pidiendo a 


* La Palabra deC.2 2 


1292 


o 


802 PL GRANO DE MOSTAZA Y LA LEVADURA. Ó DESP. EPIF. 


los unos walor y a los otros compasión, y ora subía e los púlpitos en 
los templos, ora predicaba en los caminos y en las plezas públicas. 
Su elocuencia era vivaz y apasionada y matizada de apóstrofes vehe- 
nrentes, que arrastraban a la muchedumbre... Cuando se le agotaban 
las palabras enseñaba e los oyentes el crucifijo que llevaba consigo, 
se hería y martirizaba con él su pecho o derramaba un torrente de 
amargas lágrimas. : 

La multitud se amontonaba siguiendo los pasos de Pedro; por 
todas partes era recibido como un enviado de Dios el predicador de 
la guerra santa; todos querían tener la dicha de tocar su ropa y 
conservaban como santas reliquias los pelos arrancados a su mula...» 

La levadura de Pedro prendió. El Pontífice convocó en Plasencia 
un conciño y obedecieron a la invitación de la Santa Sede más de 
doscientos: obispos y arzobispos, cuatro mil eclésiásticos y treinta 
mil seglares. A este concilio siguió otro en Clermont de 'Auvernia, 
ciudad que epenes pudo hospedar dentro de sus muros a todos los 
príncipes, embajadores y prelados... Allí, en la pleza mayor, que 
invadió una multitud inmensa, el Papa, seguido de sus cardenales, 
subió a un trono que se había alzado para él, y todos vieron apa- 
recer a su lado al ermitaño Pedro, con su bordón de peregrino y el 
vestido de lana que le había granjeado la: atención y el respeto de la 
muchedambre... Pedro habló abatido y consternado, ahogando la 
voz entre sollozos. Detrás de él, el Papa exhortó e las naciones cris- 


“tianas... 


Estalló un entusiasmo sin límites. Francia, Inglaterra, Alemania, 
Italia, vibraron al unísono... Todos pretendían que una inspiración 
singular les ordenaba que partiesen a Tierra Santa, y para probar 
el milagroso llamamiento, uno se extraía un poco de sangre, se tra- 
zaba sobre el cuerpo rayas en forma de cruz y las enseñaba a los 
demás ; éste empleaba el zumo de plantes tiernas para imprimirse 
sobre el rostro el signo de la redención... «Los monjes huían de los 
cleustros..., creyéndose arrebatados por una inspiración divina, y los 
ermitaños abandonaban los desiertos e iban a mezclarse con los cru- 
zados. Lo que parece más increíble es que los bandidos y asesinos 
salían de sus ignorados albergues, confesaban sus “crímenes y pro- 
metían expiarlos tomando la. cruz y partiendo a Palestina. Los ar- 
tesanos, los comerciantes y los labradores abandonaban sus tareas 
y su profesión, olvidándose de su porvenir y del de sus familias, 
y los barones y señores renunciaban. a sus dominios, adquiridos 
por el valor y las hazañas de sus padres. Las tierras, las ciudades 
y los castillos... perdieron todo su valor a los ojos de sus poseedores 
y los compraban por módice sufna los que no habían sido inspirados 
por la gracia de Dios ni habían sido llamados a gozar la dicha de 
visitar los Santos Lugares y conquistar el Oriente... Desplegábase 
un inmenso aparato de guerra y de fiesta; desde el Tíber hasta el 
Océano y del Rhin a los. Pirineos no se hallaban más que turbas de 
hombres ostentando la cruz, que juraban exterminar a los sarracenos 
y celebraban de antemano sus victorias, y por dondequiera se oía 
el grito de guerra de los cruzados : ¡Dios lo quiere! ¡Dios lo quie- 
re!» (cf. M. MICHAUD, Historia de las Cruzadas, trad. de Larrosa 


[Barcelona 1886] t.1 p.30-42). 
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V. UNA MINORIA QUE FERMENTA PARA LA GLORIA 
DE DIOS , 


«Desde el principio que el Beato Padre (Ignacio de Loyola) se 
determinó de seguir los estudios, tuvo siempre inclinación de juntar 
compañeros que tuviesen el mismo deseo que él, de ayudar a la 
salvación de las almas... Al tiempo, pues, que entró en el estudio de 
la filosofía..., vivían a la sazón en el Colegio de Santa Bárbara 
Pedro Fabro, saboyaño, y Francisco Javier, navarro, que eran no 
sólo amigos y condiscípulos, mas aun compañeros en un mismo apo- 
sento. Los cuales, aunque casi ya iban al cabo de su cuñso, recibie- 
ron a Ignacio en su compañía ; y por aquí comenzó a ganar aquellos 
mozos, en ingenio y doctrina tan excelentes. Especialmente con Fa- 
bro tomó estrechísima amistad y repetía con él las lecciones que 
había oído; de manera que, teniéndole a él por su maestro en la 
filosofía natural y humana, le vino a tener por discípulo en la espi- 
ritual y divina; y en poco tiempo le ganó tanto con la admiración 
de su vida y ejemplo, que determinó de juntar sus estudios y propó- 
sito de vida con los estudios y propósitos de Ignacio... 

Francisco Javier, aunque era también su compañero de cámara, 
se mostró al principio menos aficionado a seguirle ; mas al final no 
pudo resistir a la fuerza del espíritu que hablaba en este santo va- 
rón. Y así vino a entregarse a él y ponerse del todo en sus manos. 

¡Había también venido de Alcalá a París, y acabado su curso. de 
artes y graduado en ellas, el maestro Diego Paínez, que era natural 
de Almazán. Trájole el deseo de estudiar la teología en París y de 
buscar y ver a Ignacio, al cual en Alcalá había oído alabar por hom- 
bre de grande santidad y penitencia. Y quiso Dios que fuese el 
mismo P. Ignacio el primero con quien, entrando en París, encontró 
Laínez, y en breve tiempo se le dió a conocer, y trabaron familiar 
conversación y amistad. Vino también con Laínez, de Alcalá, Alonso 
de Salmerón, toledano, que era más mozo; pero ambos eran man- 
cebos de singular habilidad y grandes esperanzas. A los cuales dió 
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el P. Iguacio los ejercicios espirituales en el mismo tiempo que los : 


hizo Pedro Fabro, y por ellos se determinaron en seguirle. Y de esta 
manera se le fueron después allegando Simón Rodríguez, portugués, 
y Nicolás de Bobadilla, que era de cerca de Palencia. Todos estos 
siete, acabado su curso de filosofía, y habiendo recibido el grado de 
maestros, y estudiando ya teología, eel año de 1534, día de la Asun- 
ción de Nuestra Señora, se fueron a la iglesia de la misma Reina de 
los Angeles, llamada Mons martyrum, que quiere decir el monte de 
los mártires, a una legua de París. 

Y allí, después de haberse confesado y recibido el Santísimo Sa- 
cramento del Cuerpo de Cristo Nuestro Señor, todos hicieron voto 
de dejar para un día que señalaron todo cuanto tenían, sin reser- 
varse más que el viático necesario para el camino hasta Venecia. 
Y también bicieron voto de emplearse en el aprovechamiento espi- 
ritual de los prójimos y de ir en peregrinación a Jerusalén, con tal 
condición que, llegados a Venecia, un año entero esperasen la nave- 
gación y, hallando en este año pasaje, fuesen a Jerusalén e idos 
procurasen de quedarse y vivir siempre en aquellos santos lugares, 
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Mas si... mo pudiesen quedárse en Jerusalén, que en tal caso se vi- 
; niesen a Roma, y, postrados a los pies del Sumo Pontífice..., se le 
le ofreciesen para que Su Santidad dispusiese de ellos libremente, don- 
po de quisiese, para bien y salud de las almas...» (cf. P. RIVADENEIRA, 
Vida de N. B. P. Ignacio de Loyola l.2 c.g). 
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SINOPSIS DE LOS (GUIONES HOMILETICOS 


Lecciones de la epístola: 
Un programa de vida cristiana (2). 
El buen ejemplo (3). 
Tribulación y alegría (4). 


Las parábolas: * 


Las parábolas (1). 
El Maestro y las parábolas (5). 


Tel crecimiento del grano de mostaza: 
Bl grano de mostaza (6). 
Crecimiento espontáneo de la simiente (7). 
Horizontal y verticalmente (8). 


Gracia y santidad (11). 
Medios para progresar en la gracia sañlificante (12). 


El milagro de la Iglesia (9). 
Milagro moral de la expansión de la Iglesia (10). 


El fermento de la levadura: 
El apóstol (13). 
Las virtudes del Maestro (14). 
Técnica de la. palabra (15). 
. Toda la masa (16). 
Levadura y masa (17). 
Minorías y cenáculo (18). 
Las minorías sociales (rg). 
Sobre todo la caridad de Cristo (20). 


SERIE 1: LITURGICOS 


1 


Las parábolas 
. Su aspecto litúrgico. Dos parábolas nos presenta el 1294 
evangelio de hoy, referidas en sentido literal al reino 
de Cristo, que es la Iglesia (cf. supra, sec.II p.735). 
A. Continuar con Cristo y por Cristo el homenaje de 
adoración que El tributó al Padre en la tierra, 
primera finalidad de la liturgia. 
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) Misión excelsa de la Iglesia. 
b) Misión de cada uno de sus miembros. Por eso todos 


hemos recibido una participación en el sacerdocio de 
Cristo, ya que, según Santo Tomás, no es otra cosa 
el carácter sacramental (cf. «Sum. Theol.» 3 q.63 a.3). 


Otra finalidad litúrgica es comunicar la vida de 

Cristo a los fieles, para que se manifieste en ellos. 

Para que crezcan en El, hasta llegar a la plenitud 

de la edad de Cristo (Eph. 4,13). 

El centro de la vida litúrgica es Cristo. 

a) El, sacerdote principal en el homenaje a Dios. 

b) El, agente principal en la santificación de las almas. 

c) El, vida que se da a las almas para que cumplan, 
al mismo tiempo, las dos finalidades de adorar a 
Dios y progresar. 


II. Cristo, grano de mostaza (ef. supra, sec.II p.737). 


A. 


«El Señor se ha comparado a sí mismo a un gra- 
no de mostaza, la menor de todas las semillas, 
cuya virtud y poder se encienden con la tribula- 
ción y el sufrimiento» (cf. SAN HILARIO, «In Mat- 
thaeum»: PL 9,994). 

«El mismo Señor es el grano de mostaza» (cf. SAN 
AMBROSIO, «In Lc.» 1.7: PL 15,1835). 
«El reino de los cielos es Cristo, quien, como un 
grano de mostaza, depositado en 'el jardín del 
cuerpo virginal, creció en el árbol de la cruz para 
todo el orbe, y tal fué el sabor de su fruto al ser . 
movido por la pasión, que todo cuanto es vital se' 
debe a su virtud y contacto» (cf. SAN PEDRO CRI- 
SÓLOGO, Serm. 98: PL 53,474). 

Otros muchos Santos Padres han visto también 
en el grano de mostaza a Cristo. 

En el bautismo se siembra, para que crezca lo 
sembrado. Tal es el sentido de una de las oracio- 
nes que se citan en la administración del sacra- 
mento: «¡Oh Dios omnipotente!, cura la ceguera 
de su corazón, para que, sellado con el signo de 
tu Sabiduría divina, progrese cada día más en 
perfección». Ñ 


- 


IT. Cristo, fermento. 


A. Los Santos Padres han visto también en el fer- 
mento de la parábola a Jesucristo: «La Iglesia 
santa, que es la representación de la mujer de esta 
parábola evangélica, cuya harina somos nosotros, 
esconde al Señor Jesús en nuestra mente, hasta 

. que el calor de la sabiduría divina penetra los se- 
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cretos más íntimos de nuestra alma» (cf. SAN Am- 

BROSIO, «In Lc.» 1.7: PL 15,1838). ! 

La Iglesia en el bautismo deposita el fermento en 

lá masa. Y lo que era «siervo del pecado» se trans- 

forma en hijo de Dios, las tinieblas en luz. «Eratis 
aliquando tenebrae, nunc autem lux in Domino» 

(Eph. 5,8). 

Con frecuencia el Apóstol habla de esta transfor- 

mación operada por Cristo en nuestra alma. 

a) Sepultados con Cristo, para que caminéis en una tida 
nueva (Rom. 6,4). 

b) El mismo Apóstol habla de la transformación del 
hombre en hombre nuevo y de otra transformación 
definitiva que tendrá lugar el día de Cristo, «quien 
reformará el cuerpo de nuestra vileza» (Phil, 3,21). 


Antes de llegar a este estado definitivo, el eris- 
tiano va pasando por diversas transformaciones, . 
relacionadas con el crecimiento, según el Apóstol: 
«Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba. 
como niño, razonaba como niño. Cuando llegué a 
ser hombre, dejé como inútiles las cosas de niño» 
(1 Cor. 13,11). 


IV. La vida litúrgica. 


A. 
B. 


Cristo, semilla y fermento. Su oficio, crecer y 
_ transformar. 

La liturgia es vida. La liturgia forma el ambien- 
te propicio para el crecimiento y la transformación 


a que aludimos (cf. supra, sec.II p.731). 


a) No es sólo un código de normas y un conjunto de 
ceremonias. Es, sobre todo, la misma vida de Cristo, 
en su doble aspecto de glorificación de Dios y santi- 
ficación: de las almas, que tiende a transformarnos 
en El, 


Los medios que utiliza : 

1. La palabra. La liturgia-tiene todos los días en 
la misa y en el oficio lecturas en las cuales se 
comunica la palabra de Dios, que, al decir de 
San Ambrosio, es el verdadero fermento (c£. «In 
Mc.» 1.7: PL 15,1838). ; 

La Eucaristía. Aquí el mismo Cristo es la: leva- 
dura que transforma a las almas. La participa- 
ción activa en el sacrificio y en la comunión con 
el Cuerpo de Cristo, indispensables en la vida 
litúrgica, son eficacísimos medios de transformar 
a las almas. 

La otación. A mayor vida de oración, mayor cre- 
cimiento y transformación. La liturgia santifica 
el díarcon una sublime plegaria. A cada hora 
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SERIE Il: 


encontramos la otación que dirigimos al Señor. 
Las oraciones de la misa y de administración de 
sacramentos, tan sublimes como olvidados de los 
" cristianos, producen frutos -en el alma de una for. 
ma especial, que el papa Pío XTI llama «ex opere 
operantis Ecclesiae» (cf. Enc. Mediator Dei). 


“SOBRE LA EPISTOLA 


Ze | e 


Un programa de vida cristiana 


-L Los motivos de gratitud del hombre para con Dios. 


- La Epístola a los Tesalonicenses (1 Thes. 1,2- 10) nos 
presenta todo un programa razonado de vida cristia- 


na (cf. sec.Il p.732). 
A.- Los de Tesalónica saben: 


a) 


b) 


c) 


Que en medio de un mundo infiel, sin mérito alguno 
anterior por parte de ellos, el Padre los eligió (v.1) 
para otr la palabra y les hizo el don gratuito de la fe. 
Que Dios les elevó a la dignidad de hijos adoptivos 
y amados suyos. 

Que han recibido el Evangelio «en poder», esto es, 
rodeado de todos los motivos de credibilidad, que en 
aquel tiempo eran los milagros y el poder persuasivo 
de la palabra. 


También lo sabemos nosotros. 


a) 


Hemos sido elegidos entre AaaarES de millones de 
hombres. 

Somos hijos adoptivos de DAS 

Hemos comprobado el poder santificador de la pala- . 
bra en los que nos rodean y en nosotros mismos. 
Ni-siguiera los milagros nos faltan. 


IL Deberes que de ellos se derivan. 


A. Los tesalonicenses. se hicieron 


B. 


«imitadores del 


Señor» (v.6). Es decir, se fundieron con El en la 
unidad del Cuerpo místico. 
Lo mismo debemos proceder nosotros. L''v exige: 


a) 


Fe activa y apostólica. «La obra' de vuestra feo (v.3) 
(cf. supra, sec.Il p.732). Si creemos que hemos sido 
incorporados a un Cristo Salvador y Maestro, esta- 
mos obligados a cooperar en su misión. El bautismo 
y la confirmación son sacramentos destinados a todos 
los fieles y que consagran a la milicia de Cristo, Un 


c) 
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cristiano sin celo apostólico es un cristiano de fe 
muerta o apagada, : 


. Caridad operativa. «El trabajo de vuestra caridad» 


(v.3). Cristo es el modelo de la caridad, que da hasta 
su propia vida. El cristiano incorporado a El se dará 
tanto más cuanto más sienta esta incorporación, La 
caridad que no obra es meto sentimentalismo. 

«Esperanza en Nuestro Señor Jesucristo» (v.3). Los 
protestantes nos acusan de no esperar en Cristo, sino 
en nuestras obras. No es verdad. : : 


1. Confiamos en Cristo más que ellos, puesto que, a 
- diferencia de su doctrina, confiamos en que Cris- 
to no sólo ha de-salvarnos, sino darnos buenas 
obras, que sean propiamente nuestras. Confiamos 
en que Cristo nos dará su gracia para ejecutar 
las obras de la fe y los trabajos de la caridad. 
Confiamos en que Cristo nos dará la perseverancia 
en esas mismas obras y después la gracia por 
ellas. Confiamos en Cristo porque: creemos en su 
palabra, en su amor y en su poder. Confiamos, 
sobre todo, porque sabemos que nos” ha incorpo- 
rado a [El y participamos de su vida sobrenatural. 
2. Con esta confianza ni tememos desfallecer mi te- 
memos al enemigo, porque «todo lo podemos en 
aquel que nos conforta» (Phil. 4,13). Porque Dios 
Padre nos ha elegido y amado como a hijos suyos 
y porque hemos entendido la fuerza salvadora del 
Evangelio, recordamos nuestro bautismo e; incor- 
porados a Cristo, queremos, a semejanza suya, 
* vivir la predicación de la fe, las obras de la cari- 
" dad, firmes en la esperanza. 


3 


-El buen ejemplo 


IL La epístola de hoy es la del «buen ejemplo» (cf. su- 
pra, BOssUEr, p.784). 


11. El mandato del buen ejemplo. 
A. San Pablo. 


a) 


«Os hicisteis imitadores nuestros y del Señor... hasta 
venir a ser ejemplo de todos los fieles, y así, de vos- 
otros no sólo se ha difundido la palabra del Señor..., 
sino que en todo lugar vuestra fe en Dios se ha di- 
vulgado» (1 Thes. 1,6-8). 

«Sed irreprensibles en medio de esta generación mala 
y perversa, entre la cual aparecéis como antorchas 
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en el mundo llevando en alto la palabra de vida» 
(Phil. 2,14-16). 

Cc) «Por nosotros manifiesta en todo lugar el aroma de 
su conocimiento, porque somos para Dios PEnerame 
olor de Cristo» (2 Cor. 2 ,15). 

“d) «Sé ejemplo de los fieleso (1 Tim. 4,12). 


San *Pedro. Absteneos de los apetitos carnales y 
sed ejemplares para que quienes os calumnian, 
«considerando vuestras buenas obras, glorifiquen 
a Dios» (1 Petr. 2,12). 

El Señor. 


a) «Sal de la tierra, luz del mundo, ciudad que no pue- 
de ocultarse». 

b) Y no sólo por:la predicación, sino por el ejemplo. 
«Así ha de lucir vuestra luz ante los hombres, para” 
que, viendo vuestras buenas obras, glorifiquen a vues- 
tro Padre, que está en los cielos» (Mt. 5,13-16). 


Los santos. Escojamos uno solo. San Bernardo. 
Comenta la frase: «Era la lámpara que arde y 
alumbra» (lo. 5,35). «Iluminar sólo no es nada; 
quemar sólo no es bastante; quemar e iluminar es 
la perfección» («Serm. de Nat. S. lo.»). 

Los profanos. Séneca: «Longum est iter per prae- 

-cepta, efficax et breve per exempla». «Largo es 

el camino (de enseñar) con lecciones, breve con 

ejemplos» (cf. Epis. 6). 

Especialmente a los sacerdotes y apóstoles. 

a) San Pablo a Timoteo (cf. supra). En la elección de 
los siete diáconos se pide sean estimados de todos 
(Act. 6,3). 

b) Las palabras del Señor (Mt. 5,13-16) cobran un vigor 
especial dirigidas a los apóstoles, como quizá lo fue- 
ron en realidad. 


III. Razones de este mandato. 


A. 


El plan divino del ejemplo. 


a) Causas ejemplares y personas a.quienes imitar. Pu- 
diéramos sintetizar el plan divino del mundo dicien- 
do que Dios lo ha ordenado por una sucesión de cau- 
sas ejemplares y personas a quienes imitar. Pasando 
por alto la divina ejemplaridad de las ideas, de que 
se sirvió Dios para la creación de la naturaleza, y ya 
en el orden sobrenatural, la perfección humana a que 
Dios invita a todos es una imitación del Padre: «Sed, 
pues, vosotros perfectos, como perfecto es vuestro 
Padre celestial» (Mt. 5,48). 

b) Grados de imitación. 


1. El Padre es copiado exactamente en la sráded: de 
esencia por el Hijo, Idea suya, Esplendor snyo, 
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idéntico en todo al Padre, excepto en que es una 
persona distinta. 
2. El Hijo se encarna y se nos presenta como mo-- 
$ delo, haciéndose visible para ello. Es doctrina co- 
rriente en los Santos Padres; El cristiano es «al- 
ter Christus». 

3. El mismo Cristo se llama «camino, verdad y vida» 
(lo. 16,6). Suya. es la frase: «Aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón» (Mt. 11,29). 

di Lo que Jesús «hizo y enseñó» (Act. 1,1) no se re- 
fiere exclusivamente a los milagros, sino a su 
vida entera, modelo de la nuestra. 

4. San Pablo, que se confiesa imitador de Cristo 
(1 Cor. 11,1), nos lo encomienda repetidas veces a 
la imitación : «Tened los mismos sentimientos 
que tuvo Cristo Jesús, quien siendo Dios en la 
forma...» (Phil. 2,5). «Corramos al combate que 
se nos ofrece, puestos los ojos en el autor y con- 
servador de la fe, Jesús, el cual, en vez del gozo 
que se le ofrecía, soportó la cruz...» (Hebr. 12,1-2). 

5. Los santos son los mejores imitadores! de Cristo, 
puestos a sn vez como modelos más próximos a 
nosotros. «Sed imitadores míos—dice San Pablo— 
como yo lo soy de Cristo» (1 Cor. 11,1). Toda la 
predicación cristiana sobre los santos consiste en 
presentarlos como modelos. 

6. Los mismos fieles deben ser ejemplo para los de- 
más. A los textos transcritos al principio sólo aña- 
diremos una frase de San Agustín : «Mostrad a 
los fieles ejemplos que sirvan no para condenar- 
les, sino para salvarles» (cf. «Serm.» 218). 


B. La eficacia del ejemplo. 
a) Los ejemplos demuestran que la virtud es posible. 
b) Captan y forman ambiente. 

1. Por muy mal que juzguemos de la naturaleza hu- 
mana, el bien avergúenza al' mal y atrae a los 
hombres, si levanta decidido sus banderas. 

2. Los primeros cristianos, «espectáculo del mun- 
do», que los miraba (1 Cor. 4,9), eran un com- 
pendio del Evangelio, de modo que sólo con pre- 
sentarse avergonzaban al vicio. 

3. -Log autores reconocen el gran influjo del ejem- 
plo de las primeras generaciones, que consiguió 
vencer el horror de la persecución con el atractivo 
de la virtud. De ahí la dureza penitencial de los 
primeros tiempos. 


c) Cuentan con la gracia de Dios, desde el momento que 
El mismo los solicita como medio de conversión y los 
equipara a la predicación.. 


TV. Cómo dar buen ejemplo. 


A. «Vestíos del Señor Jesucristo» (Rom. 13,14). 
: Nuestro ejemplo es el primer escalón para llegar 
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1. Dos estados de ánimo compatibles. 


- a la imitación de Cristo. Debemos, pues, repro- 
ducir el modelo en nosotros para que lo puedan 
copiar. - 
«Sirve de ejemplo a los fieles en la palabra, en 
lá conversación, en la caridad, en la fe, en la cas- 
tidad» (1 Tim. 4,12). 


4. 


Tribulación y alegría 


A. En la epístola de hoy leemos la siguiente frase: 
«Recibiendo la. palabra, con gozo en el Espíritu 
Santo aun en medio de grandes tribulaciones» 


(Phil. 1,6). 


No existe antítesis alguna entre la tribulación y 
la alegría con que se recibe la palabra del Espíritu 
Santo, pues aunque se den en el mismo sujeto, los 


motivos son distintos. 


_ A. La predicación cristiana no engaña. 
a) San Agustín reprende, a los oradores que anuncian 
sólo venturas a los creyentes. Precisamente por ser 
cristianos tendrán que padecer más 
" Sexag., sec.MM, 1). 
b) San Ignacio, en el llamamiento del rey temporal, nos 
presenta a un Cristo que padece el rigor de la cam. 
paña a que nos invita, y en el de las dos banderas, 

la comodidad y el placer figuran en la de Satanás. 


Causas de la tribulación. 


y 


TI. La persecución Y el sufrimiento, como compañeros de 
la palabra de Cristo. 


(cf. Dom. de 


v 


a) El problema del mal según la antigua filosofía. La 
antigua filosofía intentó resolver el problema de la 
existencia del mal en el mundo recurriendo a una 
solución absurda, como la de establecer dos princi- 
pios o dioses, en pugna uno con otro, autor el pri- 


mero del bien y el segundo del mal. 
bj) El mundo, el demonio y la carne. 


T. La dualidad de alma y cuerpo. La doctrina cris- 
tiana encuentra otro dualismo muy distinto, a sa- 
ber, muestra imperfección y nuestros anhelos del 
bien, muestro cuerpo con sus inclinaciones 'ani- 
males no sujetas, si no es a costa de gran €5= 
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“fuerzo, y muestra alma, que, por una parte, debe 
vencer también sus posibles errores y tentacio- 
nes, y por otra, dirigir al cuerpo. 

2. El espíritu del mal. Por si fuera poco, un ser 
espiritual, ángel primero, caído «después, ha le- 
vantado bandera contra Dios y se complace en 

ponernos asechanzas. 

3. El ambiente de tentación. Y multitud de hom- 
bres“arrastrados por las tentaciones de su cuerpo 
y seducidos por el Malo, forman una falange que 
nos envuelye como un ambiente y nos inclina 
al mal. j 


C. Las consecuencias de la resistencia al mal son do- 

lorosas. 

a) «No he venido a traer la paz, sino la guerra». El se- 
guir los impulsos de la carne no puede por menos de 
ser agradable, y con un placer tanto más inmmediato 
y fuerte cuanto más sensible. El vencimiento de esa 
inclinación natural, el no pecar, el aspirar a la per- 
fección, en suma, el recibir la palabra, importa lu- 
cha, tribulación y contradicción dentro de nosotros 
mismos. Í 

b) Lo mismo ocurre con el demonio y el mundo. Cristo 
es enemigo de ambos, y cuando el fiel, al recibir la 
palabra, rompa con uno y otro, habrá de sufrir su 
persecución. Una gran parte del discurso de la últi- 
ma Cena está destinado a prevenirnos. «Si el mundo 
os aborrece, sabed que me aborreció a má primero...» 
(lo. 15,18-21). - 

e) Tribulación interior y exterior. Por ende, sobre la tri- 
bulación interior, que supone el no dejarse arrastrar 
por los halagos del mundo y el demonio, el fiel ha de 

á arrostrar la tribulación exterior gue muevan ambos 

contra él. San Pablo la sufrió. Los de Tesalónica 
también. Es el signo del cristiano, porque es prueba 
de que sigue al Señor contra los tres enemigos des- 
A critos. 

dy No es posible un cristianismo sin cruz y sin esfuer- 
zo. Cuando pedimos una «devoción suave, uña vida 
tranquila, olvidamos que Cristo, nuestro modelo, y 
los santos no la tuvieron. > : 


III. Pero junto a la tribulación está siempre el gozo en 
el Espíritu Santo. 


A. Una alegría que el mundo no conoce. Dios en- 
tiende muy bien nuestra; flaqueza y sabe que no 
podemos resistir sólo alimentos amargos. Conoce 
nuestra debilidad y la ayuda. El mundo no en- 
tiende de estas alegrías, porque para conocerlas 

es necesario experimentarlas. Así como el igno- 

rante nunca entendió el placer de la ciencia, quien 
sólo vive la vida de los sentidos no es capaz de 
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saborear los verdaderos goces del espíritu. Dios 
tampoco se los concede a los que en lugar de re- 
cibir al Espíritu Santo le contristan. 

B. La paz de Cristo. Pero nosotros sabemos perfec- 
tamente que desde la tranquilidad de la buena con- 
ciencia hasta el dulce padecer de los santos se des- 
envuelve toda una gama de alegrías del Espíritu. 
Es la paz que el mundo no conoce ni puede dar 


(lo. 14,27). La paz de Cristo. 


SERIE III; SOBRE EL EVANGELIO . 


5 


El Maestro y las parábolas 


1807 - I Nadie habló como Fl. 


A. Cristo, maestro. 
a) Por enseñar la verdad. 
b) Por las eminentes condiciones pedagógicas de que dió 


muestra. á : 
c) Sus oyentes más malévolos hubieron de retirarse di. 


ciendo que ningún hombre había hablado como €l. 


B. Enseñó por parábolas (cf. supra, SANTO Tomás, 

p.753). 

a) Sus características: Sencillas sin ramplonería. Mag- 
níficas sin retóricas ni retorcimientos. Eternas por su 
doctrina. Actuales porque se basan en la realidad he- 
brea y, sin perder hoy actualidad, nos sirven incluso 
para reconstruir la vida de aquellos tiempos. 

7 " hb) Su asunto. Las parábolas versan casi todas sobre el 
reino de Dios, porque el mejor de los maestros eli- 
gió para sus enseñanzas el más importante de los 
asuntos. No vino a formar artistas u hombres de 
ciencia, sino cristianos, y el objeto principal de su 
doctrina lo constituyó el reino de Dios, la Iglesia, 
reino militante hoy, que se convertirá después en 
reino triunfal. 


1308 Il Clasificación general de las parábolas del Señor. 


A. No podemos agrupar en una sistemática riguro- 
sa unas parábolas que nacieron con la misma es- 
pontaneidad de la vida evangélica. Ni citarlas to- 
das, pues son pumerosísimas, y algunas de ellas 
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tan cortas que no constan sino de una sola frase. 
Intentamos, a pesar de ello, una clasificación ins- 
pirada en Vosté y Fonk. 

Sobre la fundación del reiño de Dios. 


á) Cristo: l 
1. «Luz del mundo» (lo. 1,3; 3,19; 812; 9,5; 12,35). 
2. «Médico» (Lc. 4,18.23). 
3. «Esposo» (Mt. 9,14). 


b) Los apóstoles. 
1. «Sal de la tierra, luz del mundo, ciudad en lo 
ato, lámpara en candelero» (Mt. 5,13-16). 
2. «Casa edificada sobre piedra» (Mt. 7,24-27). 


Sobre sus cualidades. 


a) «Sementera que necesita de cooperación en el oyen- 
te» (Mt. 13,3-23). 

b) «En la que se entremezcla la cizaña» (Mt. 13,24-30). 

e) «Como los peces malos con los buenos en la red» 
(Mt. 13,47-50). 

d) «Que crece espontánea» (Mc. 4,26-20) y «maravillosa- 
mente como la mostaza y la levadura» (Mt. 13,31-33). 

e) Abundante en bienes espirituales: «Como un tesoro 
escondido» (Mt. 13,44). «Como una penla» (ibid., 45). 
«Como un banquete de bodas» (Mt. 22,1-14). 

£) Reino de misericordia: «El buen pastom (lo. 1o,I- 
18). «La oveja perdida» (Mt. 18,12; Lc. 15,3-7). «La 
draoma perdida» (Lc. 15,8-10). «El hijo pródigo» 
(Lc. 15,11-32). j 

g) Que impone obligaciones a sus súbditos: 


1. ¡A los apóstoles : «La mies es mucha» (Mt. 9,37). 
«Prudentes como un padre de femilia» (Mt, 13, 
15). «Perseguidos como su Maestro y Señor» 
(Mt. 10,24 ; lo. 13,16; 15,20). 

2. ¡A los fieles. 


1. Suma caridad: «El samaritano» (Le, 10,20-37). «El rico 
epulón» (Le. 16,19-31). 

2.2 Fáciles al perdón: «El siervo despiadado» (Mt. 18, 
23-25). 

3.” «Decididos, porque nadie puede servir a dos señores» 
(Lc. 16,13). 

4." Fieles cooperadores a la gracia: «Los talentos» (Mt. 
25,14-39). «Los siervos inútiles» (Lc. 17,7-10). «La vid 
y los sarmientos» (Io. I5,1-8). z 

5. Pues de lo contrario serán rechazados: «Los viñado- 
res malos» (Mt. 21,33-46). «La higuera infructuosa» 
(Le. 13,6-9). 

6. Humildes y confiados en la oración: «El fariseo y el 
publicano» (Lc. 18,9-14). «El enemigo importuno, el 
niño sublicante y el juez injusto» (Lc. 11,5-13 y 18,1-8). * 


h) Que llegará a su consumación definitiva. Parábolas 
sobre el juicio final. 
1. «El señor ausente y sus siervos, el ladrón noc- 


turno» (Lc. 12,35-42). 
2. «Las diez vírgenes» (Mt. 25,1-13). 
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a 
( 


1309 IT. Conclusiones que de las parábolas se deben deducir. 
A. Los. predicadores. 


a) 


Los temas que el Señor desea que se prediquen. 


b) El modo de exponerlos: Sencillez. Adaptación a la 


mentalidad del oyente. Preparación. Parábolas como 
las del siervo despiadado o el hijo pródigo no se 
improvisan, 


B. Los fieles. Las virtudes en que insistía más el 
Señor. ; 


6 


El grano de mostaza 


1310 — L. Za palabra de Dios. 


A. La significación del grano de mostaza (cf. supra, 
sec.I1 p.737). E 


a) 


b) 


El grano de mostaza es el Evangelio; la palabra de 
Dios, «verbum Dei». Así lo entienden Ambrosio, Cri- 
sóstomo, Jerónimo y Agustín, entre otros. y 

San Hilario, por ejemplo, lo aplica a Cristo. Algunos, 


4 la Iglesia, 


B. Las tres son sentencias armonizables. 


a) 


Toda palabra de Dios es participación del Verbo, y, 


_ Por consiguiente, toda palabra; en cierto sentido, es 


Cristo. 

La Iglesia es el Cuerpo místico de Cristo. 

Pablo engendraba por la palabra y por el ejemplo 
para que Cristo se formara en los fieles (Gal. 4,19). 


is. Il Comparable al grano. La palabra evangélica es pe- 
: queña como un grano de mostaza: - 


A. Por el fundador. En. 


a) 


b) 


Humilde hijo de un carpintero (Mt. 13,55). Hombre 
que no había estudiado letras (lo. 7,15). Se explica 
el asombro y la indignación de los vecinos de Na- 
zaret al oír a Jesús explicar en la sinagoga. «¿No es 
éste el hijo de José?» (Le. 4,22). A 
Lógico: es que se lHenaran de cólera, que le arroja-- 
ran fuera de la ciudad y que intentaran despeñarlo 
(Lc. 4,28-209). 


-B. Por la” forma. El Evangelio no tenía forma lite- 
raria. : 
a) A San Agustín, en un principio, no le agradaba «por- 


que estaba muy distante de la elegancia tulianao. 


' 
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b) Juliano el Apóstata lo despreciaba cual «religión de 
rústicos». 


Por los primeros apóstoles: gentes sin PS 
de alma sencilla, de poco espíritu. Después de la 
resurrección del Señor estaban en el Cenáculo «lu- 
gentibus et flentibus» (Mc. 16,10). 

Por los primeros conversos. Que no fueron los 
grandes del mundo, sino los pobres y. desprecia- 
dos de la tierra. 


a) «Y si no, mirad, hermanos, vuestra vocación; pues 
no hay entre vosotros muchos sabios según la carne, 
ni muchos poderosos, ni muchos nobles» (1 Cor. 1,26). 

bj wántes eligió Dios la necedad del mundo para con- 
fundir a los sabios y eligió Dios la flaqueza del mun- 
do para confundir a los fuertes» (ibid., 27). 

c) «Y lo plebeyo, el desecho del mundo, lo que no es 
nada, lo eligió Dios para destruir lo que es» (ibid., 28). 

d) «Para que nadie pueda gloriarse ante Dios» (ibid., 29). 


TIL. Propagación maravillosa. 
A 


Por el lugar donde se propagó inicialmente. He- 


Cho histórico inexplicable es la propagación dei 


Evangelio, y precisamente en Jerusalén, donde ha- 
bía muerto Jesucristo (cf. supra, sec.IV p.762): 
Por los propagandistas. Predicado por estas gen- 
tes rudas e ignorantes, en los lugares más concu- 
rridos y sagrados de la ciudad, a los mismos que 
habían contribuido. a la muerte del Señor, y en- 


frentándose, sin poder alguno humano, ni físico, 


ni moral, ni intelectíal, con la Sinagoga, es decir, 
con todos los poderes sociales, científicos, políti- 
cos y religiosos de Jerusalén, organizados, 'ade- 
más, y concentrados en el Sanedrín. 

Debieron morir (cf. supra, FR. Luis DE LEÓN, 
p.778). 


a) Los predicadores del obmbalo en Jerusalén lógica- 
mente debieron morir a manos del pueblo y de los 
príncipes del pueblo, gravemente “ofendidos por ellos 
Porque no solamente predicaban a Jesucristo, sino 
que acusaban a los poderosos de la tierra de haber 
dado muerte al Justo. 

b) No hay episodio humanamente más lógico que la la: 
bidación de San Esteban. 


femas» (Act. 6,11). «Palabras contra el lugar san- 
to y contra la ley» (Act. 6,13). Que Jesús de Na- 
zaret destruiría este lugar» (Act. 6,14). 

2. San Esteban les increpaba severísimamente. «Du- 
ros de cerviz e incirenuncisos de corazón». «Siem- 
pre habéis resistido al Espíritu Sento». «Habéis 
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TI. San Esteban fué acusado de decir «salio blas- - 
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traicionado y crucificado al Justo» (Act. 7,51-52). 
3. ¿No es lógico que se llenaran de rabia, que se 
arrojaran ea una contra él, que le sacaran de le 
ciudad y que le apedrearan? (Áct. 7,54 ss.). 
c) Y así debieron morir Pedro, Juan, Santiago... y to- 
dos los apóstoles. 


D. Y no ser escuchados entre los. gentiles. 


a) Los dogmas fundamentales del Evangelio debieron 
producir entre los gentiles cultos el efecto que pro- 
* dujo el Apóstol en Atenas (cf. supra, sec.IV p.767). 
b) Los escépticos filósofos epicúreos y estoicos sofan con 
curiosidad despectiva e irónica a aquel «charlatán... 
predicador de divinidades extranjeras» (Act. 17,18). 
c) Le citan al areópago, y, cuando le oyen hablar de la 
resurrección de los muertos, «unos se echaron a reír 
y otros le dijeron: Te oiremos sobre esto otra vezn 
(Act. 17,32). 
d) Debió la palabra perecer ahogada por la indiferencia 
conmiserativa de aquella cultura decadente. 


, E. El triunfo de la semilla. 

a) Mommsen, en su «Historia de Roma», no sabe ex- 
plicar la propagación maravillosa del cristianismo en 
el Imperio romano. 

b) «Somos de ayer y ya lo llenamos todo»... (cf supra, 
TERTULIANO, sec.IV p.765). Alcanzó, entrando por las 
clases humildes, a todas las clases de la sociedad. 
Obtuvo el primer triunfo público con Constantino. 
Y el triunfo definitivo sobre las religiones paganas 
en la vida pública de Roma, con la retirada defini- 
tiva de la estatua de la Victoria del Senado. 


F. La piedra de Daniel. 

a) La parábola que comentamos estaba anunciada en la 
profecía de Daniel (Dan. 2,31-45). Daniel habla de la 
piedrezuela que sin ajeno impulso hirió los pies de 
la estatua y la volvió en polvo (ibid., 34). Y la pie- 
«dra creciendo «se hizo una gran montaña que Uenó 
toda la tierra» (ibid., 35). 

b) La estatua es el mundo y los poderes de la tierra. 

c) Cristo no cayó como un monte sobre la estatua, sino 
hecho piedra pequeña. No derrocó la alteza del poder 
tiránico del demonio con el brazo y peso de su divini- 
dad, sino que la hirió con lo que había en él de más 
bajo y de más pequeño: su carne santa, su sangre 
vertida, la prisión, la condena, la muerte. 

d) La piedra no hirió «da frente de aquel bulto espan- 
table, sino solamente JOs: pies, donde nunca la herida 
es mortal». 


1. Mas, heridos los pies de barro, «vinieron a-me- 
nos los pechos, los hombros, el cuello y la cabeza 
de oro». 

2. Cristo hirió «en las gentes bajas y viles, así en 
oficio como en condición ; heridos éstos con -la 
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verdad..., las cabezas y los pechos, esto es, los 
sabios y los altos, cayeron todos : unos, para su- 
jetarse a la piedra, y otros, para quedar quebra- 
dos y desmenuzados de ella... La piedra, trans- 
formándose en monte, ella sola ocupó todo el 
mundo» (cf. FR. Luis DE LEÓN, «Los nombres de 
Cristo. ¡Monte» : Obras combpletas castellanas 


[BAC, 2.2 ed.] p.465 y 466). 


Crecimiento espontáneo de la simiente 


IL. Un desarrollo misterioso. 1313 


A. La palabra de Dios crece sola. «Últro», 
(Mc. 4,28), «sola», «automáticamente». 

San Marcos nos ofrece esta breve parábola de recón- 

dito sentido (cf. supra, sec.I p.725). 

«El reino de Dios es como un hombre que arroja 

la semilla en la tierra» (4,26). 

2. «Y ya duerma, ya vele, de noche y de día, la 
semilla germina y crece, sin que él sepa cómo» 
(4,27). 

3- «De sí misma da fruto la tierra, primero la hier- 
ba, luego la espiga, en seguida el trigo que llena 
la espiga» (4,28). z 

b) La palabra es eficaz. San Marcos no hace más que 

desarrollar metafóricamente lo que sabemos de la pa- 

labra de Dios por otros textos sagrados. 

1. «La palabra de Dios es viva, eficaz y tajante» 

Ñ (Hebr. 4,12). Eficaz es lo que produce un fruto 
conforme a su naturaleza. El fuego es eficaz por- 
que él mismo se propaga. De este linaje es la pa- 
labra de Dios. Pero el fuego necesita encontrar el 
combustible en condiciones, y la palabra se pro- 
paga en las almas bien dispuestas. 

2. Dice San Juan de la Cruz: «Porque aunque es 
verdad que la palabra de Dios, de suyo, es eficaz, 
según aquello de David que dice : «El dará a su 
voz, voz de virtud» (Ps. 67,34), pero también el 
fuego tiene virtud de quemar y no quemará cuan- 
do en el sujeto no hay disposición». Y en el mis- 
mo capítulo : «Advierta el predicador que su ejer- 
cicio es más espiritual que vocal, porque, aunque 
se ejercita con palabras de fuera, su fuerza y efi- 
cacla no la tiene sino del espíritu interior» (cf, 
«Subida al Monte Carmelo» 1.3 c.45 ; BAC, p.806). 


a) 


I. 
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B.. Un hábito intelectual. 
La fe es un hábito del entendimiento. 


La palabra perfecciona al entendimiento. Más pe- 
netra el entendimiento en la palabra cuanto me- 
jor es la disposición del hombre que la. recibe. 
Si la disposición ya mejorando, la palabra ya 
recibida crece por sí sola. Mejora la disposición 
cuando aumenta la caridad. Aumenta la caridad 
a medida que matamos el amor propio y nos in- 
flamamos en el amor de Dios, Nuestro amor pro- 
pio es como el agua en la paja. El impide la 
operación de la palabra como el agua la del fuego. 
Dice Santa Teresa (cf. «Moradas quintas» C.2: 
BAC, Obras completas de Santa Teresa t.2 p.399 
ss.) : «No está en nosotros el poner o quitar de 
Dios en el alma, pero sí está el quitar de nosotros 
mismos ; y cuando quitamos de nosotros mismos, 
ponemos a Dios». Así se explica que haya “almas 
simples, sin-letras, pero puras y llenas de caridad, 
que vean muchas veces en la palabra de Dios lo 
que no aciertan a ver con las luces de su razón 
los más sabios de los teólogos. 


Algunos ejemplos admirables. 


Santa Teresa. Va la Santa a explicar a sus mon- 
jas en el «Camino de perfección» el padrenuestro 
(cf. c.27 : BAC, Obras completas de Santa Teresa 
t.2 p.201). Ha escrito sobre el papel las palabras : 
«Padre nuestro, que estás en los cielos». Ve tan- 
tas cosas en la palabra «Padre», que corta el hilo 
del discurso y prorrumpe en ardientes exclama- 
ciones de amor : «¡ Bendito seáis por siempre ja- 
más!... En comenzádonos nos henchís las manos 
y hacéis tan grande merced, que sería harto bien 
henchirse el entendimiento para ocupar de mane- 
ra la voluntad que no pudiese hablar palabra. 
¡Oh, qué bien viene aquí, hijas, contemplación 
perfecta !» Y continúa todo el capítulo 27 por sal- 
tos líricos, cual un torrente de lava desbordado. 
María de Valencia. Un caso análogo refiere Bre- 
mond en «Histoire du sentiment religienx en 
France», hablando de María de Valencia, de Fran- 
cia, en el siglo XV, María encontró una labra- 
dorcita en los campos del valle del Ródano, que 
había olvidado el padremuestro, porque no podía 
pasar de la primera palabra. Er efecto, la niña, 
al intentar rezarlo, dijo la palabra Padre y co- 
menzó a. llorar dulcemente y se quedó como ex-. 


tasiada. No podía pasar de ahí. Tantas eran las . 


ideas y sentimientos que despertaba en ella la pa- 
labra «Padre». 


I. La explicación teológica. o 
A. La caridad aumenta la eficacia: de la palabra. 


A dat ira 
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a)- La gracia es un hábito de la esencia del alma. La ca- 
ridad, de la voluntad. La:fe, del entendimiento. 

bj) Los dones inteleotuales del Espíritu Santo perfec- 

" eionan el entendimiento. Por el don de entendimiento 
penetramos sin necesidad de razonar en el sentido de 
las verdades reveladas. Por el de sabiduría conocemos 
lo divino de las cosas. Los dones aumentan a medida 
que es mayor la gracia y la caridad. 

c) Por eso, sin operación intelectual, sin raciocinio, sin 
esfuerzo, por la virtud interior, automáticamente, sin 
que sepamos cómo, puede crecer en nosotros la pala- 
bra si crece en nosotros la caridad. A mayor caridad 
en la voluntad, mayor fuerza penetrativa en el en- 
tendimiento para comprender la palabra de Dios. 


B. Doctrina de San Juan de la Cruz. 
a) El Doctor Místico describe por manera clara y pre- 
+ cisa en qué consiste esta «sabrosa. y peregrina sabi- 
duría». Esta es la que «llaman los teólogos sabiduría 

«secreta, la cual dice Santo Tomás («Sum. Theol.» 2-2 

q.180 a) que se comunica e infunde en el alma más 

particularmente por amor. Lo cual acaece Secreta- 

mente a escúuras de la obra del entendimiento y de 
las demás potencias» (cf. «Noche oscura del alma» 

l.2 c.17 : BAC, p.895). ; 

b) He aquí la explicación del texto de San Marcos, auto- 
máticamente (4,28), sin saber cómo, por una fuerza 
ajena a nuestra voluntad y a nuestro entendimiento. 
Y es tan arcana esta sabiduría, que ni el mismo de- 
monio entiende cómo se produce. 

1. «Por cuanto el Maestro que la enseña -está_ den- 
tro del alma sustancialmente», «Es sabiduría in- 
terior, sencilla, geñeral, espiritual, que no entró 
al- entendimiento envuelta ni paliada con alguna 
-especie O imagen sujeta al sentido». 

2. «El sentido e imaginative... no -saben dar razón 
ni imaginarla...», porque no tiene «traje ni co- 
lor» (cf. SAN JUAN DE La CRUZ, «Noche oscura del 
alma», ibid.). i j 

c) San Juan de la Cruz desarrolla su teoría al explicar 
el verso «Por. la secreta escala disfrazada». Ahora se 
comprenderá bien cuán exacta es la definición de la 
mística que dió el santo Doctor: «Ciencia basada en 
fe que se adquiere por amor». La fe, hábito del en- 
tendimiento, crece por «al amor, hábito, de la vo- 
luntad. - . 


C. La línea de los grandes doctores. Lo que desarro- 
lMa'con una profundidad, belleza y abundancia úni- 
cas San Juan de la Cruz, estaba ya dicho en San- 
to Tomás y en San Agustín. 

a) San Agustín. Considera que la causa de la sabiduría 


es la caridad. . 
b) Santo Tomás. Y por eso, aunque el donde sabiduría, 
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. en cuanto a su esencia, está en el entendimiento, en 


cuanto a $: causa está en la voluntad (cf. «Sum. 
Theol.» 2-2 q.45). Esto pertenece al conocimiento por 
connaturalidad, según Santo Tomás. Y juegan los dos 
dones de sabiduría y entendimiento en esta materia, 
porque el entendimiento tiene los dos actos respecto 
de las cosas que son de fe: el percibir, lo cual perte- 
nece al don del entendimiento, y el juzgar en cuanto 
a las cosas divinas, y eto pertenece al don de sabi- 


duría (cf. ibid.). 


D. Los textos de San Pablo. 


a) 


b) 


Epístola a los Efestos. 

1. «Os conceda ser poderosamente fortalecidos en el 
hombre interior por su Espíritu» (Epbh. 3,16). 

2. «Que habite Cristo por la fe en vyestros corazo- 
nes y arraigados y fundados en la caridad» 
* (ibid., 17). 

3. «Podáis comprender, en unión con todos los san- 
tos, cuál es la anchura, la longura, la altura y la 
profundidad» (ibid., 18). : 

4. «Y conocer la caridad de Cristo, que supera toda 
ciencia, para que seáis llenos de toda la plenitud 
de Dios» (ibid., 19). 

Eptstola a los Colosenses. 

1. «Pero, por encima de todo esto, vestíos de la ca- ' 
ridad, que es vínculo de perfección» (3,14). 


2. «La palabra de Cristo habite en vosotros abun- 


dantemente, enseñándoos y exhortándoos unos a 
otros .con toda sabiduría, con salmos, himnos y 
cánticos espirituales, cantando y dando gracias 
a Dios en vuestros corazones» (3,16). 
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Horizontal y verticalmente 


LI. Crecimiento horizontal. El Evangelio crece horizon- 
talmente. 


A. El área donde se siembra la palabra de Dios au- 
menta con los siglos (cf. supra, WILMERS, p.762). 


a) 


» 


San Pablo, “desde la” prisión de Roma, contemplaba 


“- toda la z20na que él había llenado del- Evangelio: 


desde el Ilírico hasta Jerusalén. Tal zona es una muy 
Pequeña comarca en comparación de los continentes 
donde ya se ha predicado a Jesucristo, 

Hoy pertenecen a la Iglesia católica cuatrocientos 


"+ ochenta millones de hombres, Y las esperanzas de la 


> 


$ ar 
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Iglesia son muy grandes por el crecimiento del clero 

indígena. 

1. Hace treinta años no había obispos indígenas. 
Hoy son más de ciento los obispos de la raza de 
color. En Africa hay siete obispos residentes ne- 
gros. 

2. En 1789, yísperas de la Revolución francesa, ha- 
bía trescientos misioneros ; hoy, veintiocho mil 
sacerdotes. 

3. Sacerdotes indígenas : doce mil. Hermanos legos 
indígenas : cinco mil. Religiosas también indíge- 
nas : treinta y ocho mil. 

4. Estas cifras demuestran que el Bvangelio ha pe- 
netrado profundamente en las almas de toda 
raza, color, latitud. No es una ideología: super- 
ficial. 


B. Es cierto que el protestantismo pone hoy más di- 
_ficultades que nunca a la propaganda católica. 


Pero las esperanzas son muy grandes. » 


a) 
b) 


c) 


d) 


Las naciones latinas en Europa. 
El grupo de los católicos holandeses, renanos, bel- 


gas, de Luxemburgo, bávaros, austríacos, que forman 


una gran zona corrida en la Europa central de cato- 
licismo fuerte, culto. y bien organizado. 

La inmensa fuerza expansiva del catolicismo de los 
Estados Unidos. 

La potencia creciente del catolicismo hispanoameri- 
cano. 


Hay por tanto motivos de grandes esperanzas, 
aunque los enemigos sean más poderosos y sañu- 
dos que nunca... 


TI. Crecimiento vertical. La simiente evangélica crece, 
por así decirlo, verticalmente. Penetra cada vez más 
en la sociedad. Las viejas sociedades cristianas van 
perfeccionando su conciencia pública. Muchas insti- 
tuciones admiramos cada día más transidas del es- 
píritu del Evangelio. 

La sociedad religiosa. Las cuatro dotes de la 

Iglesia verdadera brillan en la católica como nun- 

ca brillaron en la historia del mundo. 

La sociedad civil. 


A. 


v 


B. 


a) 


» 


Hoy más cristiana. Piensan algunos que el Evange- 
lio caló más en las viejas sociedades” cristianas. El 
fenómeno es muy complejo. Mas, desde luego, es 
evidente que hay aspectos importantísimos de la vida 
bañados por la luz del Evangelio, que no lo fueron 
en siglos pasados. 

Grandeza y servidumbre de los siglos XII y XIV. 


1. Hay quien los añora. Pero no los juzguemos por 
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sus grandes santos ni por algunas virtudes popu- 
lares, la fe, por ejemplo, muy viva y extendida, 
aunque no siempre bastante ilustrada, Nuestra 
época es superior en manifestaciones múy impor- 
tantes de la vida. 

Entonces la ignorancia era muy grande. La liber. 
tad: de costumbres en el clero, en los poderosos, 
en los mismos monarcas, muy extendida. Priva- 
ban costumbres bárbaras por el falso concepto del 
honor, como, por ejemplo, el duelo. Se conserva- 
ban vivas instituciones paganas, como la escla- 
vitud. Las brujerías, las hechicerías, con todas, 
sus consecuencias, estaban. muy extendidas. Se 
daba el funesto pecado colectivo de la ociosidad. 
Dígalo muestro Pedro de Valencia. PA 
Ciertos tipos sociales-—hoy desaparecidos—, como 
el hidalgo arruinado, que vivía de pura vanidad 
y falsa ostentación; el pícaro, que vegetaba al 
margen de toda ley moral ; la mujer semiarruina- 
da, enemiga del trabajo, que prefería la gárrula 
ociosidad del brazo de una piedad externa a una 
vida laboriosa y productiva. 


C. Evangelio y vida pública. 


a) 


b) 


En ninguna época de la Historia granó una constitu. 
ción política cristiana. : 


I. 


Los viejos poderes. 
1. 


La primera nación que surgió de la barbarie fué 
el reino visigótico español, gracias a la luz y ca- 
lor teológicos de los concilios toledanos. Aquella 
constitución murió solamente iniciada. 

En la Edad Media se presentan instituciones pú- 
blicas de raigambre cristiana, como - los gremios 
en lo social, las cortes moderadoras del poder so- 
berano en lo político. Pero nada llega a la ma- 
durez. : 
En Castilla, por citar un ejemplo, uno de los 
pueblos europeos más celosos: de sus libertades 
Públicas, las ciudades con voto en cortes no pasa- 
ron primero de doce y posteriormente de diecio- 
cho. Era una democracia comunal privilegiada, 
un poco arbitraria, y así por toda Galicia votaba 
en cortes la ciudad de Zamora. Régimen imper- 
fecto, aunque de mejor linaje que el dogma de la 
soberanía nacional en que están basados los Esta- 
dos modernos. Aquella otra constitución pudo lle- 


gar. a serlo. Pero no alcanzó plenitud de vida. 


Agostada en parte por las monarquías absolutas y 
los” ejércitos permanentes, y muerta definitiva- 
mente por el espíritu racionalista de la Revolu- 
ción francesa. 


Encarnados a veces en monarcas ejemplares y. 
“santos canonizados. - 


e 
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2. Pero con tres defectos fundamentales : primero, 
el eje de la vida pública no eran la ciudadanía 
y el patriotismo, ideas relativamente modernas, 
sino más bien la lealtad al señor, virtud típica de 

_ldos Estados en la Eded Media. 

3. Segundo, la falta de moderación en los poderes 
se prestó a veces al abuso de los soberanos e im- 
pidió el desarrollo y la manifestación de la con- 
ciencia nacional. 

4. Tercero, las viciosas relaciones entre la potestad 
eclesiástica y la civil llevaron en la práctica a in- 
tervenciones excesivas del Estado en la vida de la 
la Iglesia. Díganlo, por citar un caso del si- 
glo XVI, los conclaves perturbados por la inflnen- 
cia del emperador y del rey de Francia. 


La justicia social. 


1. ¡La justicia social, siempre presente en los gran- 
des teólogos y tratadistas, se ha determinado y 
definido mucho más en los tiempos modernos, 
y principalmente por la influencia directa de los 
Papas. 

2. Todavía quedan restos en naciones cristianas del 
concepto feudal de la propiedad. Concepto que 
daña no sólo a la institución misma, sino a las 
propias personas que trabajan PA en 
las tierras. 

3. En los Padres y en Santo Tomás y en nuestros 
grandes teólogos está el concepto social de la 
propiedad. Pero no había iluminado la conciencia 

_ «cristiana como está ocurriendo en nuestros días. 

4. Dígase lo mismo del trabajo, ya sea en el aspec- 
to del derecho al trabajo, ya en el de la retribu- 
ción al mismo, ya, finalmente, en cuanto al fin 
social. Hoy se tiene un concepto más hondo de 
la dignidad de -la persona humana ; tomado del 
Evangelio, de San Pablo, de los teólogos, de los 
místicos, ciertamente, pero mucho más extendido 
y eficiente que lo fiié nunca.e incomparablemen- 
te más fértil en aplicaciones sociales. ' 


Consecuencias del moderno y más culto concepto 
cristiano del mundo y de la vida. 


a) 
b) 


c) 
d) 


e) 


La doctrina de la redención del proletariado. 

El sistema de los derechos individuales y las públi- 
cas libertades. 

La moderación de la autoridad, etc. 

Una más perfecta definición de los deberés de- ciu- 
dadanía. 

Mayor moderación, por influencia de la moral cias 
na, de las exageraciones de un patriotismo desorbi- 
tado, que puede degenerar en funesto nacionalismo 
radical. Ñ 

Un último brote del árbol del Evangelio en el orden 


s 
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internacional. La sociedad supranacional y la comu- 
nidad de Estados. 


En la elaboración de estas ideas trabajan los teó- 
logos modernos dirigidos personalmente por los 
Papas, especialmente por Pío XIL 

a) Hay quienes juzgan simplemente a nuestro siglo por 
sus grandes pecados y claudicaciones.  ' 

-b) Pero-en el orden religioso hay manifestaciones colec- 
tivas más bellas que las ha habido núnca en la his- 
toria de la humanidad. 

c) Y ello permite pensar, como el papa Pío XII, en las 
auroras sobrenaturales de nuestra época, que tal vez 
anuncian un: triunfo de la Iglesia de Jesucristo más 
extenso y más completo que nunca lo hubo. 
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El milagro de la Iglesia 


1. El grano de mostaza, imagen de la Iglesia (cf. supra, 
sec.IT p.737). 


A. 


El reino de Cristo. El insignificante grano de 
mostaza, que, arrojado al surco, crece hasta con- 
vertirse en árbol frondoso, es imagen viva de la 
Iglesia católica. Este es el reino fundado por Je- 
.sucristo en la tierra para que todas las almas, 
como aves que buscan el refugio de la enrama- 
da, vengan a posarse sobre él. 

Un argumento de veracidad. El continuo y per- 
petuo. crecimiento de la Iglesia es en sí mismo 
argumento perenne de la veracidad de su doctri- 
na. Contemplar la bella frondosidad de la Iglesia, 
a que pertenecemos, es aliento para nuestra fe y 
gozo para el corazón cristiano. 


Il. Los caminos de Roma. Tres caminos encuentra en sus 
métodos apologéticos la teología católica para demos- 
trar que nuestra Iglesia es la verdadera Iglesia de 
Jesucristo, 


A. 


El camino histórico de la romanidad. Es largo y 

macizo. Va como por pasos contados demostran- 

do estas afirmaciones (cf. supra, SAN IRENEO, 

p.739). 

a) Cristo funda la Iglesia. El Evangelio nos muestra a 
Jesucristo instituyendo ung sociedad religlosa goher- 


c) 


d) 
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nada por la jerarquía de los apóstoles y a cuya ca- 
beza pone a Pedro como “piedra fundamental con po- 
der supremo de jurisdicción. 

Con carácter de perpetuidad. Esta Iglesia así insti- 
tuída por Cristo como sociedad, como jerarquía, como 
monarquía, ha de conservarse perpetuamente hasta 
la consumación de los- siglos. 

El Colegio Apostólico se perpetúa en los obispos, y el 
primado de Pedro en el obispo de Roma. Nuestra 
apologética amontona argumentos históricos feha- 
cientes irrebatibles (cf. supra, p.745 ss. y 762 $5.). 
De donde la única Iglesia que puede ostentar con 
derecho el título de Iglesia de Cristo es lá católica 
romana, 


El camino de las notas de la Iglesia. Procede de 
un modo semejante, cubriendo una doble etapa de 
argumentación. i 


a) 


En el Evangelio se hallan las propiedades esenciales 
que Cristo quiso para su Iglesia, y que ésta habrá de 
conservar hasta'el final de los siglos en cuanto que 
otra cosa probaría que no es la auténtica Iglesia de 
Jesucristo, : 

1. Unidad litúrgica, dogmática y de autoridad. 

2. ¡Santidad en distintos grados. Ontológica: y mo- 
ral. Ordinaria por la observancia de la ley. De 
perfección, por la observancia de los consejos. 
Heroica, por los actos extraordinarios de virtud. 
Carismática, por los- dones extraordinarios infun- 
didos por' Dios Nuestro Señor. 


" 3. Catolicidad. De derecho. En cuanto la Iglesia de 


Cristo tiene obligación y facultad de penetrar en 
todas partes. Y de hecho. En cuanto que en ella 
hay una gran muchedumbre de miembros de to- 
das las latitudes y de valor reconocido. 

4. Apostolicidad. Que ha de conservar recibiendo en 
sucesión auténtica de los apóstoles la jurisdicción 
y" doctrina que Cristo les entregó a ellos. 


La única auténtica. Esta argumentación en su segun- 
da parte considera una a una las iglesias que hoy se 
atribuyen el título de cristianas, para concluir que 
fácilmente puede comprenderse como la única en que 
se conservan las propiedades esenciales requeridas 
por su fundador es la. católica romana. : 


C. La Iglesia, milagro moral (cf. supra, WILMERS, 
p.762). " 


a) 


El argumento. 

1. Opera también sobte las propiedades de perpe- 
tuidad, unidad, santidad y apostolicidad de la 
Iglesia, pero desde otro punto de vista, que per- 
mite llegar a la conclusión de que la Iglesia es 
por sí misma un milagro viviente, 
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firmación de la verdad. Luego al hacer Dios el 
milagro de la existencia de la Iglesia, tal cual 
€s, cónfirma la verdad sustancial que ella defien- 
de, a saber, que es la instituída por el propio 
Jesucristo. - 

b) Un texto del concilio Vaticano. Este modo de argu- 
mentación, moderno y espléndido, ya está propuesto 
en uno de los mejores documentos del concilio Vati- 
cano, cuando, al hablar de la obligación que todos 
tienen de abrazar la verdadera religión para salvar. 

- Se, nos dice: Obligación fácil de cumbplir, porque la 

Iglesia de Cristo, instituída para ser custodio y maes- 

tra de la fe, es visible y fácilmente cognoscible, por- 

que «sólo en la Iglesia católica se encuentran los 
múltiples y admirables elementos que Dios ha dis. 

Puesto para hacer que la veracidad de la fe cristiana 

se vea con evidencia; aún más, que la Iglesia por sí 

misma, a saber, Por su admirable propagación, por 
su eximia santidad y fecundidad inexhausta en toda 
clase de bienes, por su unidad católica y estabilidad 
invicta, es un perpetuo y magnífico motivo de cre- 
dibilidad y un testimonio irrefragable de su propia 
legación divina; por lo que la Iglesia, como bande- 
ra levantada en medio de las naciones, es una invi- 
tación para que entren en ella los que aun están lejos 
de la fe, y a sus hijos les da la mayor certeza de que 
la fe que abrazan está apoyada en el más sólido fun. 
damento» (Conc. Vat., ses.IMI c.3 : Dz, 1794). 


1519 II Conclusión. Con el gozo de pertenecer a esta Iglesia 
- tengamos siempre presente lo que continúa diciendo 
el mismo concilio Vaticano: «El milagro de la Iglesia 
es un auxilio extrínseco para llamar a los que están 
lejos y para afianzar a los que ya están dentro, pero 
hay un auxilio interior al que continuamente debe- 
mos corresponder e invocar: la virtud de lo alto» 
(ef. ibid.).  - 


, ¡de 
| b dle 2. Ahora bien, Dios no hace el milagro sino en con- 
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A. No son milagros sólo aquellos en los cuales se 
verifica algo que las fuerzas físicas no. pueden 
conseguir, como la curación repentina de una en- 
fermedad o la resurrección de un muerto, 
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B. También existen los milagros llamados morales, 
en los que vemos realizadas acciones que supe- 
ran las fuerzas normales de la voluntad humana. 
¿Quién suporie posible, por ejemplo, que una ciu- 
dad de miles de almas se dedique ininterrumpida- 
mente durante varios años al estudio horas y ho- 
ras todos los días? Sería un imposible moral, 
porque las fuerzas de la voluntad humana no pue- : 
den conseguir un esfuerzo tal de la masa. 


IL. La expansión de la Iglesia en los tres primeros siglos 1321 
es un hecho que supera las fuerzas naturales .de la 
voluntad humana. 


A. Prescindimos aquí de la estabilidad vencedora de 
la Iglesia a través de los siglos, que también pue- 
de considerarse milagro moral (cf. «La palabra 

_ de Cristo» t.1 p.276). d 

B. Y vamos a ocuparnos sólo de la expansión de una 
religión organizada, sin libertad doctrinal, sin la- 
xitudes morales que, al mismo tiempo que se ex- 
tiende, reforma por completo las costumbres. 

C. Un hecho histórico innegable. Al llegar Constan- 
tino al trono, una gran parte del imperio era cris- 
tiana, y el cristianismo tenía tal pujanza que, 
conseguida la paz, absorbió rápidamente a los 
gentiles, quienes recibieron el nombre de paganos, 
es decir, aldeanos. > 


* 


. - IL Los obstáculos y los medios que el cristianismo em- 1322 
pleó para vencerlos (cf. supra, WILMERS, p.767). 


A. Factores que actuaban en su'contra. 
a) Tratábase de una religión extraña y judía. 


1. Epoca de religiones nacionales. Notaba Orígenes 
que ningún legislador romano ni griego intentó, 
a pesar de sus deseos, legislar para extraños, 
. porque juzgaba imposible vencer la repugnancia 
ajena. La dificultad sube de punto en una época 
en que las religones eran nacionales. El supues- 
to sincretismo no pasó de ser un fenómeno que 
llamaríamos hoy propio de «snobs». La unidad - 
NN impuesta por Roma fué muy superficial y tespe- 
a . taba los cultos locales. 
2. Los judíos, gente despreciada. Cristo y los após- 
toles, judíos, presentados como Haidores por sus 
compatriotas. 


Religión universal. 


1. Intentaba el cristianismo ser universal y unifica- 
dor de griegos, romanos y judíos, lo cual repug- 
: maba a unos y otros. 


. 


b) 
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Celso juzgaba imposible que todos: los habitantes 
de Asia, Europa y Libia, griegos y bárbaros de los 
confines de la tierra, pudieran reunirse bajo una 
sola ley, a lo que responde Orígenes que puede 
conseguirse por el poder de Cristo, superior a to- 
dos los vicios (cf. «Cont. Cels.» 1.8 1.72). 


e) Religión única. 


d) 


e) 


I. 


Los dioses existentes que derribaba el cristianis- 
mo constituían para los filósofos un símbolo de 
unidad imperial, y para el pueblo no dejaban de 
ser mitos amados y tradicionales. 

Esto explica las últimas y más crueles persecu- 
ciones, en las que se trató de destruir al cristia- 
nismo para cimentar sólidamente la unidad del 
imperio contra el peligro bárbaro. La acusación 
de haber acarreado la ruina fué tan seria, que 
San Agustín hubo de escribir el libro «De civitate 
Dei» para refutar aquélla. 


Religión de dogmas. 


1. 


2. 


Que repugnan al filósofo racionalista o escéptico 
de la época, porque no se los explica. 

O que repugnan al pueblo, como el de un Dios 
judío crucificado. 


Religión de moral austera (cf. supra, FRAY LUIS DE 


1. 


2 


LróN, p.778). 

Para cotejar la moral cristiana con la pagana, 
basta leer la Epístola a los Corintios (1 Cor. 6,9) 
y la de los Romanos (1,24 SS.). 

Basta ver cómo se escandalizan los atenienses de 
la resurrección, en la que hay que dar cuenta de 
nuestra vida ; y Félix, de la castidad matrimonial 
(Act. 24,24). 

La liviandad, el infanticidio, el divorcio... El cris- 
tiano, que tenía que huir de las diversiones de la 
época, era motejado de enemigo del género hu- 
mano. > : ] 


Contra la cual se desataron las persecuciones físicas, 
la difamación y la calumnia. 


I. 
2. 
3- 


Antropofagia. 
Adoración de animales. 
Los cristianos son culpables de toda calamidad 
pública. Si el Tíber sube hasta los muros, si el 
Nilo no sube a los campos..., si una peste..., 1 los 
cristianos al león! (cf: TERTUL., «Apol.» 40). 


B. Aparente desproporción entre los medios y los 
fines: Apóstoles ¡letrados y sin armas. Que no 
halagan las pasiones. Que no intentan promover 
revolución alguna. Que prometen la: salvación 
eterna y -el perdón de los pecados, pero a costa 
de esfuerzos que otras religiohes no exigían, 
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IV. El triunfo del cristianismo es un milagro moral (cf. 1323 

supra, FRAY Luis DE LEÓN, p.779). 

A. No es lógico. No se pretende decir que la verdad 
se impone por sí sola, porque la historia nos de- 
muestra lo contrario. En el mismo seno del cris- 
tianismo nacieron desde el primer momento la he- 
rejía y el cisma. . 

B. El dedo de Dios estaba allí. Las dificultades son 
aterradoras. Los medios, humanamente nulos. Obra 
realizada por niños y vírgenes, por gentes rudas 
y sin poder. No queda otro recurso que confesar 
que «el dedo de Dios está allí». 


1 


Gracia y santidad 


1. Ley fundamental del reino de Dios. 1324 
A, El reino de Dios crece y transforma al mismo 
tiempo. 


B. Ley de la Iglesia es el crecimiento y transforma- 
ción lenta y progresiva. Pequeña y humilde en sus 
comienzos, lentamente se extiende por el mundo, 

. transformando sus costumbres. 

Ñ -C. Lo mismo ocurre con las obras de los santos. 
Y con la gracia santificante. 


H. Ley del crecimiento en la gracia (cf. supra, SAN FRAN- 1325 
CISCO DE SALES, p.781). ] y 


A. En la vida recibida en el bautismo se eontiene 
la esencia, que es la gracia santificante, y las 
potencias operativas, que son las virtudes y los 
dones. La santidad en germen. 

B. El desarrollo de virtudes y dones, su pleno y per- 
fecto ejercicio, unen al alma íntimamente con 
Dios, la hacen docilísima a sus inspiraciones, la 
identifican con su voluntad. No es otra eosa la 
santidad. 

C. Tal crecimiento es lento como el de toda semilla. 
a) Los santos no han llegado a serlo en pocos años, 

sino en virtud de un crecimiento constante,, día a día. 

Muy frecuente es el desaliento en la vida espiritual 

porque no se adelanta. El labrador no percibe el cre- 

cimiento del trigo nacido si lo contempla cada día. 

No es aconsejable que las almas estén pendientes 


b) 


y 
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de si crecen o no, porque será más vanidad que vir. 
tud y porque siempre será esfuerzo imútil. 

c) El crecimiento no depende del alma, sino. de la gra. 
cia. Las almas fieles que rezan y se sacrifican con 
verdadero espíritu pueden tener la seguridad de que 
el crecimiento del reino de Dios es lento, pero espon- 
táneo y seguro. 


1326 11. Ley de transformación. 


A. «La gracia no destruye la naturaleza, sino que la 
perfecciona». Esta perfección es la transforma: 
ción «in melius» de todo lo que por el pecado fué 

' viciado en la naturaleza. 

B. Los santos no son hombres anormales o desequi- 
librados. Al contrario, .el tipo de hombre perfecto, 
aun-en lo natural, nos lo ofrece el santo... . 

C. Cada uno tiene su fisonomía propia y peculiar. 
Uno es dulce, otro enérgico. Uno simpático, otro 
seco y frío. En uno predomina la ternura y el co- 
razón, y en otro, la razón y el cerebro. 

D. Es que la gracia, a la vez que crece, transforma 

al hombre. . , 

a) Las tres «medidas» del Evangelio. El Evangelio nos 
habla de tres medidas en las que la inujer encierra 
su levadura, todas las cuales son iransformadas. Es- 
tas tres medidas, para San Ambrosio y San Jeróni- 
mo, son la carne, el alma y el espíritu, o bien la 
pasión concupiscible, la irascible y la virtud racional 
o espiritual. Estamos de acuerdo con los buenos auto- 
res, que afirman que la: Iglesia santifica con la le- 
vadura espiritual al hombre regenerado, en el cuer. 
po, en el alma y en el espíritu..., porque las tres me. 
didas son cuerpo, alma y espíritu (cf. San ÁMBROS., 
«In Lc.» 1.7: PL, 15,1838). 

b) Cómo realiza la gracia la transformación del hombre. 
Sana sus potencias inclinadas al mal. Ayuda a robus. 
tecer sus buenas cualidades y disposiciones natura- 
les. Eleva el alma mediante la comunicación de la 
naturaleza divina. de 
1. Eleva sus poteñcias mediante los hábitos sobre- 

. naturales infusos. : : 

2. La fe eleya el entendimiento y le hace partici- 
pante del conocimiento divino. Y así podemos ver 
y juzgar de las cosas con la luz' de Dios. 

3. La esperanza eleva la voluntad, levantándola has- 
ta nuestra suma felicidad y haciéndola confiar en 
la omnipotencia divina. Así nuestras acciones son 
vigorizadas para superar obstáculos y aspirar alos 
bienes eternos. 

4. La caridad eleva muestro corazón para amar, por. 
encima de los bienes corruptibles, a Dios y a tor 

* das las cosas por Dios, 


SEC. 8. GUIONES HOMILÉTICOS - 833 


e) La gracia da a las obras del hombre. un valor nuevo 
e infinito, Las hace valederas para la gloria, de for- 


ma que aun las más insignificantes, hechas en gracia, 
son dignas de un peso eterno de gloria. 


IV. Santidad y naturaleza. 

A. Cuantas más disposiciones naturales existan en 
el hombre, mayor será la transformación que en 
él opere la gracia. 

B. La santidad no es incompatible con los valores 
humanos. La ciencia, los deportes, el trato social, 
- no se oponen a la santidad ni la disminuyen. . 

C. Mas ha de cultivarse la-naturaleza de tal forma 
que no ponga obstáculos a la gracia. Para que la 
levadura pueda actuar en nosotros, es necesario 
que nos dejemos penetrar, purificar y elevar por 
ella. - 


12 E pá A 


Medios para progresar en la gracia santificante 


I. La semilla de la gracia. (cf. supra, sec.II p.737). 
A. El bautismo infunde a los hombres la vida sobre- 
natural, en semilla o germen. «Simile est regnum 
-  Ccaelorum grano sinapis» (Mt. 13,31). 
B. Esta semilla o germen es igual para -todos. El 


efecto del bautismo, que es la regeneración del * 


hombre a una vida espiritual, se produce igual- 
mente en todos los que están igualmente dispues- 
tos. Ahora bien, como, tratándose de niños, todos 
se hallan igualmente dispuestos (son bautizados, 
no en virtud de fe propia, sino en virtud de la fe 
de la Iglesia), todos perciben el mismo efecto del 
bautismo (cf. «Sum.. Theol.» 3 q.69 a.8). 

C. Sus efectos, en cambio, no son siempre iguales. 
«Uno es el resplandor de los cuerpos celestes y 
otro el de los terrestres. Uno es el resplandor del 
sol, otro el de la luna y otro el de las estrellas, 
y una estrella -se diferencia de otra en el resplan- 
dor» (1 Cor. 15,41). d s 

D. Porque no es igual la cooperación de todos con 
la gracia. : ; 3 


IL. El hombre. no puede producir la gracia. 
“ A. La gracia pertenece al orden sobrenatural. 


La Palabra de C. a 
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a) «El hombre puede por sus actos adquirir la ciencia; 


mas la gracia no puede adquirirse por nuestros ac- 
tos, sino por don de Dios» (cf. «Sum. Theol.» 1-2 


q-76 a.2 ad 2). 


Db) - «La hermosura de la gracia proviene de una ilumina- 


ción de Dios; por esto tal hermosura no puede repa- 
rarse sino mediante una operación divina» (ibid., ' 
q.109 a.7 in c). o. 

c) «El don de la gracia supera toda facultad de la natu- 
raleza creada por ser participación de la naturaleza 
divina, superior a toda otra. Por lo tanto, ningu- 
na otra criatura puede causarla sino solamente Dios» 
(ibid., q.1r2 a.1). . 

El hombre no puede merecerla ni desearla efi- 

cazmente. 

a) «Si por gracia, ya no es por las obras...; entonces la 
gracia ya no sería gracia» (Rom. 11,6). z 

b) La Iglesia ha condenado como herejía la doctrina que 
afirma que el hombre puede, por su naturaleza, de- 
sear eficazmente la gracia (cf. «Segundo concilio de 
Orange», can.3; Trident., ses.6, Constit «Auctorem 
fidei»). 


C. Mas puede facilitar su desarrollo, El hombre pue- 


de ir hacia la gracia, prepararse a ella mediante 
las gracias actuales. Esta preparación es ya an- 
ticipo de sus efectos. 


* 1380 II Pero puede contribuir a su crecimiento. 


A. El crecimiento de la gracia es obra de Dios y no 


del hombre. Lo mismo que el desarrollo de la se- 
milla es resultado de su capacidad de desarrollo 
y no de la acción del sol, ni de las luvias, ni 
de los cuidados del labrador. 


_B. Pero depende de los actos del hombre, que ha de 


cooperar con ella. Como la diligencia del agricul- 
tor y los elementos climatológicos contribuyen al 
crecimiento del grano. El Evangelio refleja esta 
cooperación en la parábola del sembrador. En una 
tierra, la semilla produce más fruto que en otra 
(cf. supra, SANTO Tomás, p.754). 


1331 TV. Medios de aumentar la gracia. ] 
'A. Los sacramentos. Son los canales de la gracia. 


Recibidos con frecuencia y preparación, la au- 


.mentan. ] : 
B. Las buenas obras. No solamente son frutos de la 


gracia, sino también títulos para una gracia su- 

perior (cf. supra, SAN F. DE SALES, p.781). 

a) Dos proposiciones condenadas por el: concilio de 
Trento : Pe z 


y 


SEC. 8. GUIONES HOMILÉTICOS 835 


1. «Los justificados no merecen verdaderamente por 
sus obras buenas el aumento de gracia y de vida 
eterná». : 

2. (Las buenas obras no son más que frutos y seña- 
les de la gracia, y no causa de su acrecenta- 
miento» (ses.6 can.32 y 24). 

La doctrina verdadera. 

1. El ejercicio de las virtudes sobrenaturales y las 
obras buenas hechas en gracia no solamente me- 
recen la gloria, sino además el aumento de gracia, 


2. El ejercicio de una virtud sobrenatural aumenta : 


también les otras virtudes. Un acto de mortifi- 
cación en estado de gracia no solamente acrece 
la virtud de la temperancia, sino la caridad hacia 
Dios y hacia el prójimo, la misericordia, la hu- 
mildad. De forma que cualquier acto de estas vir- 
tudes, practicado en gracia, será más rico y per- 
fecto que si no se hubiese hecho aquella morti- 
ficación. 


V. Las santos, 


A. Los santos han comprendido el extraordinario va- 
.lor de la gracia. Se han esforzado por cooperar 
con ella para que creciera. La han preferido a 
todos los bienes terrenos y aun a su propia vida. 
Mediante ella han llegado, de ascensión en ascen- 
sión, a las cimas de su unión con Dios, desarrollo 
completo de sus gracias. 

B. La santidad .es camino abierto a todos y deber de 
todo bautizado. «El justo practique aún más la jus- 
ticia, y el santo santifíquese más» (Apoc. 22,11). 

C. No requiere actos heroitos. 


a) 


b). 


No son necesarios actos heroicos ni- extraordinarios, 
a menos que la gracia misma los sugiera. El ejercicio 
ordinario, pero fiel, constante y repetido de las vir- 
tudes sobrenaturales, particularmente de la que es 
reina de todas, la caridad, es el medio normal de pro- 
greso hacia la santidad. 

fuien de verdad la desee, haga suyo el siguiente con- 
sejo del Apóstol: «No cesamos de orar y pedir por 
vosotros: para que seáis llenos «de conocimiento de 
la voluntad de Dios, con toda sabiduría e inteligen- 
cia espiritual, y andéis de una manera digna del Se- 
ñor, procurando serle gratos en todo, dando frutos de 
toda obra buena y creciendo en el conocimiento de 
Dios, corroborados en toda virtud por el poder de su 
gloria, para el ejercicio alegre de la paciencia y de 


la longanimidad en todas las cosas, dando gracias a 


Dios, Padre, que os ha hecho capaces de participar 
de la herencia de los santos en el reino de la luz» 
(Col. 1,9-12). 
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El apóstol 


1333 1, Jesucristo, fermento del mundo. 


A. Cristo ha transformado al mundo consu doctri- 

na. Pero también con su vida. «Hizo y enseñó» 
(Act. 1,1). ; 

¡B. No solamente enseña un camino y una verdad, 
sino que El es el camino y la verdad. No solamente 
comunica una vida, sino que El es la vida. Cristo 
es el Evangelio vivo. j 


1334 TIL. Los apóstoles, fermento como Cristo (cf. supra, sec.VI 
: p.78785.). 


A. Los doce apóstoles, continuadores de la obra de 
Jesucristo, humildes y pequeños como Cristo, son 
fermento como El, - : 
a) En el día de Pentecostés se transforman, se llenan 
del Espíritu Santo, son confirmados en gracia. Uni- 
camente así se dispersan por el mundo para predicar” 
el Evangelio. 
E : b) También ellos han sido hechos evangelios vivos. 


B. Un ejemplo: San Pablo. 

a) Lo divino penetra en él, para que él, a su vez, sea 
“vaso de elección» que lleve a las gentes el nombre 
de Cristo (Act. 9,15). o 

b) Pequeño «siervo de Cristo Jesús» (Rom. 1,1). 

c) Elegido por Dios: «Segregadme a Bernabé y Saulo 
Para la obra a que los llamo» (Act. 13,2). 

d) Cuya misión es predicar. Lo dice él mismo, que en ' 
la carta a los de Efeso se presenta como «embajador 
del Evangelio» (Eph. 6,19-20). 

e) Consciente de su misión, sabe que ha de estar lleno 
de Dios para la eficacia de su apostolado. Por eso 
pide a los de.Efeso que recen «a fin de que, cuando 

z hable—dice—, me sean dadas palabras con que dar 
- “a conocer con libertad el misterio del” Evangelio» 
: (Eph. 6,19). > E 

f) Está lleno de Cristo. Transftormado en El: «Ya mo 
vivo yo; es Cristo quien vive en mín (Gal. 2,20). 

8) «Por eso, él se presenta como ejemplo: «Sed, herma- 
nos, imitadores míos, y atended a los que andan se- 
gún el modelo que en nosotros tenéiso (Phil. 3,17). 
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IT. Todo apóstol ha de serlo con su vida. 1835 


A. El ejemplo de Jesucristo y de San Pablo. 

a) Es apóstol todo aquel que propaga la palabra de Dios 
con su predicación. A la palabra de Dios van vincu- 
tadas gracias' especiales, independientes del instru- 
mento que la predique. : 

. b) Mas la palabra tiene una eficacia ciertamente mayor 
- si el apóstol ha sido penetrado por ella y transforma- 
; > do en fermento. - 


B, -Los de Tesalónica lo siguieron. 
a) «Nuestro evgngelio entre vosotros no fué sólo en pa- 
labras, sino en poder y en el Espíritu Santo y en ple- 
nísima confianza» (1 Thes. 1,5). 
. hb) «ncesantemente damos gracias a Dios de que, al otr 

) . la palabra de Dios que os predicamos, la acogisteis 

, Ny no como palabra de hombre, sino como palabra de 
Dios, cual en verdad es, y que obra eficazmente en' 
"vosotros que creéis» (ibid., 2,13). é 

Cc) «Os hicisteis imitadores” nuestros y del Señor, reci- 
biendo la palabra com gozo: en el Espíritu Santo» 
(ibid., 1,6). 

d) «Hasta venir a ser ejemplo para todos los fieles de 
Macedonia y Acaya. Y ast, de vosotros no sólo se ha 
difundido la palabra del Señor en Macedonia y en 
Ácaya, sino que en todo lugar vuestra fe en Dios se 
ha divulgado, sin que tengamos necesidad de decir 
palabra» (ibid., 1,7). 


"IV. El apóstol de la Acción Católica (cf. supra, sec.VI 1336 
p.791). - j 


A. Los seglares a las órdenes de la jerarquía consti- 
tuyen el ejército de la Acción Católica. 

B. El auténtico militante de Acción Católica ha de 
ser evangelio vivo, imitador de Pablo y de los 
apóstoles. : 

C. Que busque el reinado de Cristo en la sociedad 
mediante la oración, el ejemplo, la propaganda y 
las obras de caridad. «Celo ardentísimo para pro- 
curar primero con la oración ferviente y con el 
buen ejemplo, luego con la propaganda de pala- 
bra y por escrito y también con las obras de soco- 
rro y de caridad, que de nuevo se tributen a Cris- 
to Rey, lo mismo en los corazones de los indivi- 
duos queen las familias y en-la sociedad, el culto 
que le es debido» (cf. Pío XI, «Ubi arcano Dei» 
25: Col. Enc., p.1017). 

a) La oración. «Todos nosotros a cara descubierta con- 

- templamos la gloria del Señor como en un espejo y 

nos transformamos en la misma imagen de gloria en 
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gloria a medida que obra en nosotros el Espíritu del 
Señor» (2 Cor. 3,18). Ñ e ; 
b) El ejemplo. Un caso entré muchos: Teresita de Li 
sieua. . ] M7 
Cc) El ideal: que este apostolado de la oración y de la 
vida cristiana lo realicen todos los bautizados, 
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Las virtudes del Maestro 


1337 1. Un profundo contraste. Una de las notas más bellas 
del Evangelio es el contraste entre la sabiduría y ca- 
ridad de Jesucristo Y la pobreza espiritual de sus dis- 
cípulos. Cristo eligió hombres de baja condición, sin 
cultura espiritual, sin virtudes formadas, y practicó 
con ellos la más sublime paciencia y longanimidad. 


A. Los -defectos de los discípulos' (cf. supra, Fray 
-LuIs DE LEÓN, p.777). 
a) Inconstancia, poo. 
b) Indiscreción : «Señor, muéstranos al Padre y nos bas. 
N taz Jesús le dijo: Felipe, ¿tanto tiempo ha que estoy 
con vosotros y no me habéis conocido ?» (lo. 14,8-9). 
c) Incapacidad de comprender al. Salvador (Lc. 18,34 ; 
Mt. 16,9-31). - : 
d) Fe vacilante (Mt. 8,26; Mc.'8,4; lo. 15). 
€) Debilidad y flaqueza. Se duermen en el Tabor; se 
duermen en Getsemaní (Mt. 26,40; Mc. 14,37 ; 
L,C. 22,45). EN 
f) Jactancia. «Aunque todos se escandalicen de ti, yo ja 
más me escandalizaré... Aunque tenga que morir con. 
tigo, no te negaré, (Mt. 26,33-35). Todos dijeron lo. 
z mismo que Pedro. j 
g) Terquedad y dureza de cerviz, Santo Tomás exige la 
Presencia de Jesús y meter su puño en la herida del 
costado: para creer en la resurrección (Io. 20,25-27). 
h) Ambición. Querían los primeros * puestos (Lc. 22, 
24-27). 
i) Imprudencia y temeridad. Pedro sacó la espada en 
el Huerto a destiempo -y sin autorización del Señor 
(Mt. 26,51 ; Mc. 14,47 ;Le. 22,50; lo. 18,10). 
j) Cobardes. Huyen en el Huerto y dejan solo al Se- 
, hor (Mt. 26,56; Mc. 14,50). En la resurrección gemían 
y lloraban encerrados en el Cenáculo por temor a los 
judíos (lo. 20,19). 0 
k) Deslealtad. Pedro le niega (Mt. 26,69-75 5 Mc. 14,66- 
72; Lc. 22,55-62 ; Io. 18,15-18). Judas le vende (Mt. 


26,48-50; Mc. 14,44; Lc. 22,47-48 ; lo. 18,2-3). 


B. 
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1) Egoísmo. Sin misericordia. «Despide, Señor, a la mu- 
chedumbre, para que vayan a las aldeas y alquerías 
de alrededor y encuentren alimentos» ' (Ec. 9,12). 
«Doscientos denarios de pan no bastan...» (lo. 6,7). 


«Aquí, estamos en el desierto» (Le. 9,12). 


La admirable conducta de Jesús. Son admirables 
la paciencia y la longanimidad con que Jesucris- 
to tolera todas las ignorancias, flaquezas y mise- 
rias de sus escogidos. Entrañas, pues, paternales, 
a veces maternales, necesita el que ha de escoger 
discípulos. Un ejemplo. de paternidad espiritual. 


II. Jesús, ejemplo sublime de formadores de minorías 
(cf. supra, sec.VI p.787). 


A. 


El caso de Judas. j 

a) Cristo da altísimo ejemplo de longanimidad y de ca- 
ridad, de paternidad hasta el fin, en su conducta con 
Judas el traidor. 

b) Conoce sus pasos infieles y le tolera (lo. 13,2). Le 
lava.los pies. Le distingue en la mesa. Le admite el 
beso. Le dice «amigo» (Mt. 26,50) y le pregunta: 
«¿Con un beso entregas al. Hijo del hombre?» 
(Lc. 22,48). : : 


Reprensión y aliento. z 

a) Jesús reprende a sus discípulos, y con palabras se- 
veras: «Retírate de mí, Satanás; (Mt. 16,23). 

b) Y ocho días después levanta el ánimo de Pedro y el 
de los otros dos discípulos preferidos en la escena 
de la transfiguración (Mt. 17,1-7). 


Ternura paternal. 


a) La despedida de la Cena: «Hijitos míos» (lo. 13,33) : 


«No se turbe vuestro corazón». (Io. 14,1). «Os convie- 
ne que yo me vaya» (lo. 16,7). «Si no me fuere, el Abo- 
gado no vendrá a vosotros» (lo. 16,7). «En el mundo 
habéis de tener tribulaciones, pero confiad» (Io. 16,33). 
«Yo he vencido al mundo, (lo. 16,33). «Os he dicho 
estas cosas para que, cuando llegue la hora, os acor- 

y déis de ellas y de que yo os las he dicho» (lo. 16,4)* 

b) En la segunda pesca milagrosa, Cristo prepara con 
solicitud maternal el desayuno a los discípulos, que 
regresan del mar (lo. 21,9). 


Magnanimidad. El formador de hombres tiene que 
ser magnánimo. “Debe estar dispuesto siempre a 


perdonar las faltas, cuando hay sincero arrepen- * 


timiento. ; 

a) Cristo perdonó a Pedro. Y aun parece que le pagó la 
negación con una dulcísima mirada de misericordia 
(Lc. 22,61-62). Mirada que atravesó .su corazón como 
una flecha de amor, porque el efecto de esta mirada 
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fué desatar las lágrimas del arrepentimiento en el 
corazón del discípulo. < 

b) Y fué Mmagnánimo 'con Tomás. «Alarga acá tu dedo y 
mira mis manos, y tiende tu mano y métela en mi 
costado, y no seas incrédulo, sino fiel» lo. 20,27).. 


E. Los rudos e ignorantes, 


1839 — L La técnica de la palabra 
zación. > 


A. Nuestro divino Re 


“ .  —B 


S 
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y A.. El Evangelio es un mensaje. 


a) Con un “criterio puramente humano, para grandes 
obras de propaganda del Evangelio se han de buscar 
“hombres bien dotados. Tal hizo un Domingo, un Ig- 
nacio, otros fundadores. Tales nos parecen los coa. 
boradores inmediatos de Pablo, a juzgar por lo que 
de ellos sabemds: un Timoteo, un Tito, un Lucas. 

b) Cristo eligió,. sin embargo, gentes rudas e ignorantes 
para confundir a los soberbios, para gue toda la fuer. 

n la virtud de la palabra. Tampoco esta 
lección deben desaprovecharla. los organizadores. No 

Pocas veces gentes sencillas, ya eclesiásticas,” ya se- - 

glares, ya religiosas, ya laicas, pero llenas de virty- 

des, y principalmente de las virtudes teologales y de 
la humildad, son instrumentos mucho más eficaces 
de la gloria de Dios que los sabios del mundo. 


A de 1 


Técnica de la palabra 
y la técnica de la organi- 


dentor nos ofrece una doble 
técnica que no deben olvidar los que se sientan 
llamados a la conquista de las almas: técnica de 
la palabra y técnica de la organización. 
El secreto misterio del crecimiento del grano de 
mostaza y de la fuerza fermentativa de la leva- 
dura está, bien se comprende, en la virtud del 
Espíritu Santo. Pero Cristo ofrece en un orden 
puramente humano lecciones insuperables, 


apostolado por la palabra. 


El Evangelio se pre- 
senta como un mensaje. NE: ) 
a) Es una «buen 
b) Sus afirmaciones son, pues 


y 


o 
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Ya desde los sermones mismos del Bautista se anun- 
cia esta forma: «He aquí el Cordero de Dios, que qui. 
ta el pecado del mundo» (lo. 1,29). «Habéis oído que 
se dijo a los antiguos... «Ego autem dico vobisy: Pero 
yo Os digo» (Mt. 5,21). : 

Y de forma sentenciosa y conminatoria: «ld, pues; 
enseñad a todas las gentes» (Mt. 28,19). «El que cre- 
yere y fuere bautizado, se salvará; mas el que no 
ereyere, se condenará» (Mc. 16,16). 


B. En el que se rehuye la predicación apologética. 


a) 


b) 


No trata de rebatir a un adversario. No se propone 
destruir las objeciones presumibles contra la propia 
doctrina. El propagandista que empieza por sentar la 
doctrina del contrario para rebatirla es semejante a 
un ejército en actitud defensiva. 

Tiene su verdad positiva y la expone. Triste condi- 
ción la del catolicismo en un país cuando sus plumas 
se emplean en rebátir o discutir los libros heterodo- 
xos 0 heréticos con preferencia a_la exposición po- 
sitiva, valiente, del propio pensamiento. 


C. Pára los pueblos y los sabios. De ordinario el ora- 
dor sagrado tendrá gente de muy distinta cultura. 


a) 


b) 


c) 


..4 todos debe dar la palabra misma, literal, tal como 
está en la Sagrada Escritura. Y para todos debe te- 
ner después aplicaciones, 

Los sabios oirán con gusto-la interpretación popular 

del Evangelio. 

El pueblo—es un hecho—, aunque no siempre lo en- - 

tiende, sacará provecho de la exposición teológica de 

da. palabra de Dios. 

1. ¡No deben llevarse al púlpito cuestiones abstrac- 
tas, sino la: explanación del sentido teológico del 
Evangelio, 

2.. No son recomendables en el púlpito los proble- 
mas de la presciencia. divina y su conciliación 

z con la libertad humana. . 

3- Sí, en cambio, adaptada a los oyentes la teología 
de la gracia, la de los dones, la de la resurrec- 
ción, la de los cuerpos gloriosos, etc. 


D.. Con pocas ideas, pero esenciales. 


a) 


b) 


, a) 


Un texto de Menéndez Pelayo: «Lo que parece limi- 
tación es la: raíz de su energía: pocas ideas, pero 
claras y «dominadoras;- sentimientos primordiales, 
técnica elemental, grandes. efectos logrados con me- 
«dios sencillísimos» (cf. «Discurso de inauguración del 
¡monumento a Pereda»). 
El Evangelio, San Pablo, las Epístolas de los após- 
toles. : : 
El ejemplo de los propagandistas- famosos. Los gram- 
des propagandistas han repetido constantemente un 
número reducido de ideas. Napoleón, que juzgaba tan 
despectivamente a la retórica, decía; «Hay una fi 
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gura retóricá respetable, la única. Esta figura es la 

repetición». + 
d) La estéril vanidad de decir cosas nuevas. Mal lo en. 
tienden los oradores que por vanidad se treen obli. 
gados a decir siempre cosas nuevas. Como el discurso 
sea auténticamente evangélico, no se cansará el au 
ditorio de oírlo, aunque se ha de Procurar—ya se en. 
tiende—cierta novedad en la forma. 


¡Sin menospreciar nada propio del hombre. El Evan- 

gelio abarca todo el hombre. ' 

a) Es narrativo, imaginativo, patético, filosófico. No es 
una seca exposición silogística, sino una enseñanza 
vital, z ; 

b) La argumentación científica puede utilizarse. En las 
escuelas—ya se entiende—es necesaria. Pero sería 
error dar a la predicación homilética la forma de una. 
tesis filosófica o teológica. 


III. Los grandes modelos. 


A. 


Modelos eternos de esta enseñanza vital, que es 
de todas las épocas y lo será, siempre mientras la 
humanidad viva en la tierra, son, ante todo, los. 
Libros Sagrados. Primiero el Evangelio. Después 
¡San Pablo. Y después los libros del Antiguo Tes- 


- tamento. Y entre los expositores, en primer lu- 


gar, San Agustín. 

La sabiduría de la Iglesia. La Iglesia ha encon- 

trado un modo de servir todo lo que hay de en- 

señanza vital en el Evangelio y, al mismo tiempo, 
lograr la precisión científica en la enseñanza po- 

pular, ó i 

.a) El catecismo es una pequeña teología condensada. 
Los miños conservan las fórmulas exactas de los dog- 
mas y de la doctrina de la Iglesia, 

b) Predicación homilética. La predicación homilética 
debe responder a la otra enseñanza vital y humana 
que practicó Jesucristo. 

c) Necesidad de uno y otra. 


Normas prácticas. ¿Cómo lograr la técnica de la 

palabra divina? No, ciertamente, con muchos pre- 

ceptos retóricos. : 

a) El mejor medio de penetrar en las secretas afirma- 
ciones de la palabra de Dios es empaparse bien .en 
la forma y en el sentido del Evangelio. Manejarlo 
constantemente; aprenderlo de memoria ; meditanlo. 
Digase lo mismo del apóstol San: Pablo. Y leer con- 
tinuamente los grandes autores, ya citados. 

b) De un modo insensible, el orador sagrado se encon- 
trará a sí mismo empleando literalmente la palabra 
de Dios. Oportunamente se le vendrán a la memoria 
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fetas, de los Salmos.. 

Cuando los textos tengan una relación natural y no 
rebuscada: con el asunto y le salgan al orador más 
del corazón que de la memoria, la palabra penetrará 
en nos oyentes con suavidad y fortaleza. 


16 
Toda la masa 


1. Toda la masa no quiere decir todos los hombres en el 
sentido de que todos se salven. 


A. La levadura, dice la parábola evangélica, llega 

a fermentar toda la masa (cf. supra, sec. p.736). 

B. Pero ello no significa todos y cada uno de los hijos 
de Adán. El propio Evangelio dice lo contrario. 

a) En la parábola de la red. Los peces son elegidos, 
y unos se conservan y otros son arrojados al agua 

; (Mt. 13,48). 
» Ñ b) En la de la cizaña y del trigo. La cizaña es atada en 
haces y arrojada al fuego. El trigo se recoge en los 
hórreos del Padre celestial (Mt. 13,30). 

c)' En la de la simiente. La simiente deja de fructificar 
dE en tres tierras y sólo fructifica en la cuarta (Le. EN 
5-8). 

d) En la de la cena. Hay unos primeros invitados que 

no vinieron, a los cuales condena el Señor: «Os digo 
«que ningumo de aquellos que habían sido invitados 
gustará mi cena» (Lo. 14,24). 

e) En.la de las bodas. No sólo son condenados los pri- 
meros invitados, sino que, de los que entraron en el 
festín, uno es arrojado a Jas tinieblas exteriores, por- 
que le faltaba la veste nupcial (Mt. 22,11-13). 

f) Después de la sentencia final, los hombres. quedarán 
divididos en dos bandos: unos a la derecha, destina- 
“dos al reino de los cielos; otros a la izquierda, los 
destinados al fuego eterno (Mt. 25,32-33). 


Il. Tres modos de entender la parábola. 


A. La levadura tiene virtud para fermentar a todos 
los hombres: en todas las edades, condiciones y 
circunstancias de la vida. 


hombre completo y. total, en cuerpo y en espíritu. 
En una palabra, para comunicar vida nueva al 
hombre. “Ut absorbeatur quod mortale est a vita” 


frases, versículos enteros de San Pablo, de los Pro- 
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B. En cada hombre tiene virtud para fermentar el 
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(2 Cor. 5,4). Lo cual en su forma perfecta se pro- 
.ducirá en la otra vida. - a 

C. Que se verifique así es la voluntad de Dios. “Dios 

quiere que todos los hombres sean salvos y ven- 

gan al conocimiento de la verdad” (1 Tim. 2,4). 


EN. Sentido moral. 


A. El Evangelio es para todos los hombres: 

a) De todas las latitudes. Responde a la mentalidad ju- 
día. Es aceptado por la mentalidad griega. Es com. 
prendido por la mentalidad latina. Florece. entre los 
germanos, los sajones, los. eslavos, los pueblos asiáti- 

. cos, los negros: del Africa, los indios de América... 

b) De todas las épocas: De los del siglo 1, del XIII, 
del XVI, del XX. Acaso no se ha escrito más de. 
Jesucristo y del Evangelio que en el siglo XX. En- 
tre nosotros es una realidad viva y vivificante. 

c) De toda condición: en el templo se congregan ricos 
y Pobres, jóvenes v ancianos, hombres y mujeres, 
autoridades y pueblo... ¿ 

d) De toda cultura. a , 

1. Interesa a los ignorantes como a los sabios. A los 
niños de las escuelas como a las asambleas de los 
teólogos. , : 

2. Cuando Harnack dió en la Universidad de Ber- 
lín, a comienzos del siglo, sus conferencias sobre 
«La esencia del cristianismo», resultó insuficiente 
el Aula Magna de la Universidad para recibir a 

y - todos ,los estudiantes que se inscribieron como. 
oyentes. ; 

3. Y en el mundo entero se signen dando misiones 
populares, cuyos asistentes se cuentan a veces 
por cientos de miles. 


B. Lo confirma la visión de San Juan en el Apoca- 
lipsis: “Después de esto miré y vi una muchedum- 
” bre grande, que nadie podía contar, de toda na- 
ción, tribu, púeblo- y lengua, que estaban delante. 
del trono y del Cordero, vestidos de túnicas blan- 

cas y con palmas en sus manos” (Apoc. 7,9). 

C. Ninguna filosofía consiguió tanto. Santo Tomás, 
comentando a San Mateo en la parábola de la si- 
miente, dice que ningún filósofo pudo ni aspirar 
siquiera a obtener el fruto que consiguió Cristo. 
Ninguno consiguió convertir a su doctrina ni. si- 
quiera a su propia -patria. El santo Doctor cita .a 
Platón, cuya doctrina, aun cuando fué. más exten- 
sa, nunca pasó de pequeñas minorías. Incompara- 
ble, dice, con el Evangelio “in soliditate et in ge- . 
neralitate et in utilitate”, 
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IV. Todo el hombre. 


A. La palabra de Dios no sólo está hecha para to- | 
dos los hombres, sino para apoderarse de todo el 
hombre. ¡ASE ! : 

B. Toda doctrina filosófica nos dará ciertos princi- 
pios; será base de nuestros estudios científicos 
mórales o jurídicos; nos podrá orientar en algu- 
nas aplicaciones prácticas, tendrá una utilidad li- 
mitada en la vida del hombre. Del platónico o del 
aristotélico no se: puede decir que lo sea en tódos 
y cada uno de los momentos de la vida. 

C. Mas la palabra evangélica puede hacer de un hom- 
bre otro hombre distinto. Cambiar el curso de la 
vida. Ordenar dé otra manera su actividad. Tro- 
car el concepto que de Dios, del universo y de sus 
semejantes tenía antes el hombre. Infundir en su 
alma un nuevo principio director de su actividad. 
Comunicarle, en fin, vida nueva. 

a) La palabra evangélica entra en Saulo, y Saulo ya no 
es el perseguidor, sino Pablo, el vaso de elección. 

b) Una sola sentencia evangélica que cae en el corazón 
de Antonio, trueca a Antonio de hombre del mundo 
y rico en un ermitaño que ha: de vivir. cerca de un 
siglo en el desierto. 
La sentencia evangélica penetra en el corazón de Ja- 
vier, el estudiante de París, y lo que no hubieran 
logrado jamás todas las ciencias humanas y todos -los 
doctorados universitarios, lo logra una sola frase del 
Evangelio: «¿Qué aprovecha al hombre ganar todo 
el mundo, si pierde su alma?» (Mt. 16,26). 
Y todos los días en nuestra época la palabra de Dios 
sigue' apoderándose de la vida de los hombres e im- 
primiendo nuevos rumbos a su actividad vital: Es de- 
cir, sigue fermentando la masa, y toda la masa... 


/ 


17 


Levadura y masa 


1. Las minorías. z 
A, Conceptos (cf. supra, sec.VI p.786ss.). En un 
sentido social, la levadura son las minorías. La 
multitud es la masa. Se habla mucho de formar 
minorías, pero frecuentemente se-entiende mal este 


+ 
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concepto. Llamamos minoría a lo que propiamen- 
te no lo es, porque no tiene virtud fermentativa, 
transformativa. 

B. La realidad de hoy. Educación en serie. En los 
tiempos modernos vivimos bajo el fetichismo de la 
estadística. Nos preocupamos más del número que 
de la calidad. Así, a veces, en colegios, Juventudes 
Católicas, congregaciones. Esa educación es ne- 
cesaria, pero no forma minorías. 


IT. El ejemplo de Jesucristo. Hasta en un orden huma-. 
no técnico, Jesucristo es modelo insuperable. En él hay 
que aprender la distinción entre masas y minorías, el 
cultivo de las masas y la formación de las minorías. 


A. Modelo de Ppropagandistas. En el modo de proce- 
der del divino Maestro para propagar su doctrina 
se encuentran estas características : 

a) No pierde el contacto directo con el pueblo. Predica- 
ción a grandes masas. 

b) Lleva a cabo una predicación más reducida, en for- 
ma de círculos concéntricos. Los quinientos discípu. 
los, los setenta y dos, los doce. 

Cc) Su formación es más intensa a medida que el núme- 
ro disminuye. De los quinientos discípulos sabemos 
poco. De los setenta y dos sabemos que estaban pre- 
Parados para predicar, y El los envió a haceno. 

d) La verdadera minoría es la de los doce. Y aun entre 
ellos distinguió a tres de un modo especial y les co- 
municó secretos que no comunicó a los otros (Min 
17,9). A 


B. He aquí la levadura. Esta es la minoría principal. 
Estudiemos el -procedimiento empleado para for- 
mar a-los que habían de ser el fundamento de 
la Iglesia. Jesucristo los elige uno a uno. Su for- 
mación es paulatina. 
a) Llamamiento individual. El caso de Pedro, 

1. Discípulo en sentido lato. Aparece en el capítulo 
primero de San Juan con Andrés, Juan, Felipe y 
Bartolomé (lo.31,25.51). Los cinco acompañan al 
Señor. Van con El a Caná (ibid., 2,2). Pero luego 
vuelven a sus ocupaciones (lo. 2,12). Pedro vuelve 
a sus redes. - 

2. Lo deja todo para seguir a Cristo (Le. 5,11). 

3. El Señor le nombra solemnemente apóstol tras 
una noche entera en oración (Lc. 6,12-13). 

b)_ Vida común. , 

I. Jesús y sus discípulos forman una asociación, El 
Evangelio los llama unas veces los doce; otrás 
veces, los discípulos por antonomasia. 
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Acompañan constantemente a Jesucristo. Hay en- 
tre ellos comunidad de bienes. Están presentes a 
las lecciones públicas del Señor. Las reciben pri- 
vadas para ellos. Jesús les da explicaciones de 
parábolas que ha pronunciado delante de la masa 
(Lc. 8,10; Mt. 13,36-43). 

Lecciones de vida. Jesús les da lecciones vitales, pits: 

ticas. 


1. Le contemplan en las más varias islanoaS 
de su apostolado. En relación con: hombres de 
toda condición : ricos y pobres; magistrados y 
pueblo; sacerdotes, fariseos; mujeres, niños... 
Son testigos de sus disputas ; presencian sus mi- 
lagros; conocen sus huídas de Jerusalén; admi- 
ran sus precauciones de prudencia humana ;' par" 
ticipan de las horas de triunfo y de popularidad. 
Jesús les anuncia el porvenir. Les prepara para 
los días amargos de su pasión y de su muerte. Les 
anticipa su resurrección gloriosa. 

La pedagogía del ejemplo. El ejemplo es el que pro- 

piamente forma los discípulos. 

“1. La. mejor escuela de formación de minorías es el 
hogar. Los padres forman a los hijos por el 
ejemplo, Les transmiten la fe y las virtudes. Mol- 
dean su carácter. 

El Colegio Apostólico era una verdadera familia, 
En ella, Jesús da ejemplo constante de vida a los 
apóstoles. San Pablo tenía a la vista el ejemplo 
de Cristo, aun cuando él no le conoció en vida, 
y se ofrece en él como ejemplo a los cristianos. 


La suprema lección. La.lección más. alta y completa, 
el repaso general de la pedagogía del Maestro y, a 


la par, el testamento. qejaudo, se verificó en el Ce- 
náculo, 


1. El lavatorio. En la última Cena, Jesús les dió el 
altísimo ejemplo de lavarles los pies. Inmediata- 
mente después del -lavatorio les dice: «Exem- 
plum enim dedi vobis»: «Os he dado ejemplo 
para que vosotros hagáis también como yo he 
hecho» (Lo. 13,13-15). 

Este es mi mandamiento: «Que os améis unos 
a otros» (lo. 15,12). «Como el Padre me amó, yo 
también os he amado» (lo. 15,9). «Permaneced en 
mi amor» (ibid.). i 
UL Conclusión. No todos podrán aplicar en la formación 
de minorías estos métodos. Pero ahí queda el decha- 
do, al cual hay que aspirar. 


A. Hasta humanamente los hombres que han llegado 
a formar grupos iniciales de una gran obra han 
procedido en forma análoga a la de Jesucristo. 


» 
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a) Véase la historia de los fundadores de-Ordenes y Con- 
gregaciones religiosas (cf, supra, sec. VII p.803).. 

b) El grupo que acompaña al fundador se parece en 
muchos aspectos al grupo de los apóstoles (cf. supra, 
sec. VII p.801). . Mad 

Cc), El fundador, por el modo de elegirlos, de tratarlos, 
de educanlos, practicó la altísima pedagogía de Jesu 
cristo. j h 


B. Los formadores de minorías necesitan grandes vir- 


tudes. 
a) No llames minoría a cuajquter grupo. 
A b) Es muy difícil formarlas, entre otras razones porque 
hacen falta grandes virtudes en los educadores. 


SERIE IV: DE ACTUALIDAD SOCIAL 
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Minorías y Cenáculo 


E E Pedagogía divina. - 
A. El ejemplo del Señor. 
a)- No quiso elegir a los 3ablos de la tierra para here- 
deros y propagandistas de su doctrina. 
b) Eligió a los toscos e ignorantes. 

1. Pudo, usando de su poder divino, infundir, des- 

"de el primer momento, su espíritu en el alma y' 
en el corazón de los apóstoles. No lo hizo así. Los 
labró día por día con amor y. paciencia. ! 

2.. El sermón de la Cena. Pero toda su enseñanza y 
educación, en lo que tenía de humana, hubiera 
carecido de-valor'sin la intervención sobrenatu- 

: ral, divina; sia la infusión del Espíritu. Santo, 
Esta virtud, que desciende del-cielo, está anun-" 

ciada en el sermón de la Cena. Les promete el 
Maestro, el Abogado, el Consolador. E 
3. Después de resucitado, por cuarenta días .conti- 
E núa ilustrando a los apóstoles, hablándoles del 
teino de los cielos. Recibieron ya entonces un 
anticipo del Espíritu Santo, con el cual entendie- 

ron mejor las lecciones divinas. ; 

4. ¿Al despedirse de ellos, antes de-remontarse a la 
altura, les da las últimas instrucciones 'para que 
reciban plenamente la virtud de lo alto, 
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c) Las recomendaciones de Jesús. Las conocemos por el 

capítulo primero de los Hechos de los Apóstoles. 

1. Cristo comió por última vez con los discípulos. 
Y en la camida «les mandó no apartarse de Je- | 
rusalén, sino que esperaran la promesa del Padre 
que de El habían escuchado» (Act. -1,4). 

2. Les anunció que serían «bautizados en el Espíritu 
Santo» (Act. 1,5). Y añadió : «Recibiréis la virtud 
del Espíritu Santo, que descenderá sobre vosotros, 
y seréis mis testigos en. Jerusalén, en toda Judea 
y hasta los extremos de la tierra» (Act. 1,8). 


B. El secreto de la energía eficaz. 

a)- Los discípulos obedecieron puntualmente al Salvador. 
Cuando le perdieron de vista, volvieron a Jerusalén. 
Subieron a lo alto del Cenáculo y allí permanecieron, 
perseverando «unánimes en la oración» (Act. 1,12-14) 
en compañía de _María, de: otras mujeres y de otros 
discípulos. 

b) Y cuando llegó el día de Pentecostés, descanálcion: : 
«lenguas de fuego y se posaron sobre cada uno de 
ellos», y quedaron «llenos todos del Espíritu Santo» 
(Act. 2,3-4). Los apóstoles quedaron transformados 
y comenzaron a hablar «en lenguas extrañas, según 
que el Espíritu les daba» (Act. 2,4). Conocemos el 

. sermón de Pedro, convertido en dechado de sabiduría 
5) de fortaleza (Act. 2,14-36). 
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“A. El mundo. moderno no quiere saber de esta lec- 
ción. El mundo moderno no tiene alma. Todo es 
actividad, movimiento, acción, conversación, confe- 
rencias, precipitación, inconstancia, superficialidad, 
veleidad, impresionabilidad, mimetismo. ¡Cuánta 
tierra de la segunda simiente, la de la gente. tem- 
poral y versátil, sin grosura ni hondura! 

B. Le faltan minorías directoras, porque la gente no 
quiere congregarse en el Cenáculo para permane- 
cer «in silentio et in spe» (Is. 30,15), en el silen- 
cio interior y en la esperanza de que descienda el 
Divino Espíritu. 

C. Y, sin embargo, en el Cenáculo están: La unión 
de los entendimientos para la acción organizada. 
La formación de un pensamiento propio lentamen- 
te elaborado. La decisión pensada. La determina- ' 
ción vigorosa y constante. La construcción ideal 
«del mundo nuevo. La originalidad. La luz de lo- 
. alto. El don del consejo. El aumento de caridad. 
La unión de los corazones. Las almas unidas en 


un EROlO espíritu. 
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1351 IN. La caridad vale más. 


A. La ciencia, la elocuencia, la técnica, son necesarias, 
B. Pero ni una.a una ni todas juntas son suficientes. 


a) Entodas ellas hay que infundir el espíritu de caridad. 
b) Hay un remedo del fervor de la caridad en el orden 
humano. Lo que llamamos el entusiasmo. 

1. El entusiasmo se parece a la mística. Cuando el 
entusiasmo no es superficial, cuando no es pura 
superexcitación de la sensibilidad o de la imagi- 
nación exaltada, cuando es.fruto de una convic- 
ción intelectual, natural, ese entusiasmo es evi- 
dentemente una gran fuerza, es contagioso, tiene 
algo de fuerza mística. El siglo XX conoce los 
efectos maravillosos de estas minorías entusiastas 
y pseudomísticas. Se habla mucho de la mística 
nacionalista, de la mística comunista. 

2. Pero no lo es. ¡Qué efectos no han producido las 
minorías poseídas de esa mística! Han levantado 
naciones enteras. Influyen en todos los Estados de 
la tierra. Y, sin embargo, místicas, propiamente 
tales, no son. Mística auténtica no hay más que 
una. 

3. La mística verdadera. ¡ Formadores de minorías, 
aprended la enseñanza! (cf. supra, CRISÓSTOMO, 
p.743). La construcción de la sociedad nueva, 
según el espíritu del Evangelio, está reservada a 
los hombres del Cenáculo, a los hombres de ora- 
ción, a las minorías formadas según la técnica del 
divino Salvador. Toda su vida pública la empleó 
Jesucristo en labrar a sus apóstoles. La forja úl- 
tima y definitiva, la que le concedió vigor para 
“transformar al. mundo, la realizó en el Cenáculo, 
enviando desde el cielo a los discípulos orantes qn 
compañía de María el Divino Espíritu. 


Las minorías sociales 


I. Técnica pontificia. 

A. Los papas modernos han recordado repetidas ve- 
ces la importancia de las minorías para la difu- 
sión del Evangelio (cf. supra, sec.VI p.787 ss.). 

a) De San Pío X es la frase: «Dadme-diez hombres de- 
cididos a trabajar con constancia en torno a cada pá- 
rroco, y yo renovaré el mundo». 
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b) Pío XIT. 

1. ¡En el mensaje de Navidad de 1942 reclama le pre- 
sencia de verdaderos cruzados modernos para res- 
catar las bases espirituales sobre las cuales se ha 
de levantar la sociedad futura (cf. 54 : Col. Enc., 
P-435). 

2. Los periodistas, de los cuales el Papa hace un 

dl gran elogio, han de ser, por su ciencia y por sus 
virtudes, auténticas minorías (cf. «Discurso 'a los 
periodistas católicos», 18 de febrero de 1950). 


B. Teoría de Pío XI. Pío XI trató detenidamente esta 
materia en la «Quadragesimo anno». Habla por su 
boca la experiencia del historiador. 


a) Por dos veces alude a la enseñanza de la Historia. 
Al referirse al método que se debe seguir, alude a 
lo que ha ocurrido en otras épocas de la historia, en - 
que la Iglesia se enfrenta com un mundo que ha re- 
caído casi en el paganismo. Y, después de describir 
las minorías tal como él las concibe, termina dicien- 
do: «No dudemos en marchar con todo amor por este 
camino, más de una vez comprobado por el éxito» 
(cf. 58: Col. Enc., p.627-628). 

b)- Hablaba por experiencia propia. Sabido es que Pío XI 
profetizó en Milán el triunfo arrollador del fascismo 
cuando éste comenzaba. Quienes iniciaron el movi- 
miento fascista, por su unidad de pensamiento y de 

hh  - voluntades, por su decisión y entusiasmo contagioso, 

formaban una verdadera minoría. Y: el Papa, que la . 
conoció en Milán, anunció ya entonces—y lo recor- 
daba después, de pontífice que aquella minoría se- 
ría la dueña de Italia. 


.C. Las minorías comunistas. 


a) Pío XI fijó también sus ojos en las minorías comu- 
nistas. Las describe en la «Divini Redemptoris» (15: 
Col, Enc., p.652) : ” 

hb) Ellas han logrado «penetrar toda su doctrina y toda 

- su actividad de un cierto falso misticismo que comu- 
nica a las masas un tmpetu y entusiasmo contagio- 
sos». No puede tener mi idea de la actividad de la 
propaganda comunista, de la audacia con que proce- 
den y de los peligros en que se ponen los contagia- 
dos de este entusiasmo pseudomístico, sino quien lea 
los libros comunistas de propaganda. Baste, por citar 
uno, «La noche quedó atrás». 


1. El método apropiado para"reconstruir el mundo, 1353 


A. El método de Pío XI para triunfar en la «ardua 
empresa» de reconstruir la sociedad y el Estado 
(cf. «Quadragesimo anno» 58: Col. Enc., -p.627) 
es el método de las minorías: minorías de obre- 
ros, de industriales, de comerciantes... «Los prime-  ..:; 
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ros e inmediatos apóstoles de los obreros han de 
- ser obreros; los apóstoles del mundo industrial y 
comercial, industriales y comerciantes» (cf. ibid.). 


B. La formación en estas minorías pide: 

a) Elegir prudentemente las personas. Recordemos el 
ejemplo de Jesucristo. ? 

b) Educarlos -e instruirlos convenientemente. La mino- 

as . ría no se improvisa. ¿ 

c) Bajo la acción. directora de la Iglesia. Porque los Ila-. 
mados a elegir, educar y a instruir son los obispos 
y los sacerdotes. ú 


135£ INM. La minoría sacerdotal. La primera y más importante 

de todas las minorías, en el plan de Pío XI, es la mi- 

noría sacerdotal. El Papa pide a los obispos que elijan 

- Y formen con especial cuidado a los que constituyen 

- «la esperanza de la Iglesia». Recojamos las principa- 

"les ideas de la «Quadragesimo a anno» (ef. supra, sec. VI 
p.790).. 


A. Selección cuidadosa. Hay que seleccionarlos uno 
a uno; aunque en un principio se admitan varios, 
porqúe ellos se crean llamados a esta vocación, 
habrá que prescindir de no pocos, en cuanto que 
la realidad demuestre que no están a la altura de 


su «delicado oficio». 

B. «Estudio profundo de la cuestión social». Son pa- 
labras de la encíclica. Nos atreveríamos a señalar 
tres grados en el estudio de la cuestión social. 
a) Formación elemental en el seminario. Para todos los 

sacerdotes en el seminario, limitada a las cuestiones 
de principios, tal como se exponen en los textos pon- 
tificios. 

b) Formación media. Esta supone ya conocimientos de 
derecho, de economía y de sociología, aparte de los 
estudios propiamente eclesiásticos. Podría capacitar 
para el desempeño de cargos sociales diocesanos, 
para dirigir círculos de estudios de estudiantes u 
obreros y menesteres análogos. 

c) Formación superior. El tercer grado, estudio profun- 
do, al que alude el Pontífice, es el que se ha de exi. 
gir a las minorías. Y. éste pide toda una carrera, 

1. Economía, sociología, derecho. Una formación, 
por lo menos, de cuatro años en ciencias socia- 

> les económicas y jurídicas. 
2. El pensamiento pontificio, al día, Un estudio de- . 
tenido de todo el pensamiento pontificio, que se 

+ , ha de seguir al día. 

y 3. Consagración vocacional por toda la vida. 
4: Experiencia práctica del mundo en que han de 
actuar. ; 


SEC. 3. GUIONES HOMILÉTICOS 


C. Exquisito sentido de la justicia. De toda clase de 
justicia: de la conmutativa, de la natural, de la 
social. «Sentirla», dice el texto. No basta saberla. 
Hay que tener el hábito de practicarla. 

Constancia completamente varonil. La pide Pío XI 
para que los sacerdotes se opongan a las peticio- 
nes exorbitantes y a las injusticias, de «de dónde- 
quiera que vengan». Unas veces tendrán que com- 
batir-el egoísmo de patronos, empresarios, propie- 
tarios. Otras veces, las ambiciones desaforadas de 
los obreros. El que viva en ambientes patronales 
debe cuidar mucho de no inclinarse de parte de és- 
tos, cuando no tengan razón. Y el que viva entre 
obreros, evitar toda demagogia. Ni uno ni otro 
deben ser, por principio, abogados de ninguna de 
las dos partes. Son defensores de la justicia y de 
la verdad. : 


«Discreción y prudencia» exquisitas. 
a) Que sean moderados en el hablar y huyan de éual- 
quier exageración. Que no busquen el aplauso ni ha- 
laguen a los poderosos. Que no se inclinen con.sim- 
plicidad peligrosa a las soluciones fáciles o popula- 
res. Que midan bien sus palabras, ya cuando hablen 
en público, ya cuando hablen en consejos o círculos 
de estudios, ya en las conversaciones privadas. A ellos 
sé que habrá que decirles «que no miren la cara de 
los hombres» (Mc. 12,14), sean obreros, empresarios 
o propietarios. 

De las partes integrantes de la prudencia importan 
especialmente, en este caso, la cautela, la circuns- 
pección, el consejo, la solercia. La prudencia pide 
experiencia. Los jóvenes deben ser muy medidos y 
cautelosos en hablar de cuestiones sociales prácticas. 
No basta el estudio doctrinal para ello. 


IV. La condición esencial del apostolado. El Papa termina 
este párrafo con las siguientes palabras, que comen- 
taremos más extensamente en otro guión: «Y que, 
“sobre todo, estén íntimamente penetrados de la cari- 
dad de Cristo, porque es la única que puede reducir 
con suavidad y fortaleza las voluntades y .corazones 
de los hombres a las leyes de la justicia y de la equi- 
dad. No dudemos en marchar con todo ardor por este 
camino, más de una vez comprobado por el éxito final» 

(ef. «Quadragesimo anno» 58: Col. Enc., p.628). 


a) 


c) 


b) 
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«Sobre todo la caridad de Cristo» 
1356 L Minorías selectas penetradas de caridad. : 
A. Palabras de Pío XI. Subrayamos las ideas refe- 


rentes a las minorías con el texto de Pío XI in- 
cluído en el final del guión anterior. 

B. Suavidad y fortaleza. Ambas son consecuencia 
del espíritu de caridad. ; Í 


El don'de sabiduría se refiere a la caridad. La sabi- 
duría ordena todas las cosas con suavidad y forta- 
leza, Es, a la vez, especulativa y práctica. Por don- 
de. el sacerdote, lleno de espíritu “de caridad, tendrá 
luz para entender la doctrina pontificia y procederá 
con tacto en la aplicación. : 

«Suaviter in modo, fortiter in re». Fórmula difícil de 
aplicar. Habrá que emplear muchás veces frases enér- 
gicas. Severísimas, durísimas, las emplean los Papas 
en las encíclicas para condenar los abusos de los po- 


“derosos. Y al mismo tiempo habrá que huir de frases 


demagógicas. ] 
Como norma se ha de decir que no es prudente re- 
servar para una' clase social las cemsuras severísimas 
y duras acerca de la conducta de la otra clase social. 
No es bueno halagar al auditorio. En materias esca- 
brosas, difíciles, deben llevarse las frases medidas, 
aprendidas de memoria, consultadas, y no fiarse nun- 
ca de la improvisación, ni siguiera en la forma. 


1357 II. Sacerdotes y seglares. 
7 A. Los sacerdotes, «luz del mundo y sal de la tierra» 
(Mt. 5,13-14) (cf. supra, sec.VI p.790). 
B. Los seglares buenos, magníficos auxiliares. 
C. Los jóvenes. de 
a) Norma prudente es no depositar plena confianza total 


en los entusiasmos y propósitos de la juventud. Ni 
sobrevalorar la fuerza de esa juventud. Menos aún la 
de la adolescencia. : 

Tal vez hay demasiadas vocaciones para cultivar ado-. 
lescentes y jóvenes y faltan formadores de. hombres. 


1. Mucha flor de juventud no llega a gramar. Y, lo 
que es más triste, hay'a veces en la Acción Ca- 
tólica quienes estuvieron llenos de fervor en la 
juventud. Después continúan ocupando cargos. 
Pero las riquezas, los horiores, las exigencias fa- 
milíares, las solicitudes de vivir cada día..., les 
han dejado vacía el alma del espíritn apostólico. 

2. Un clero apostólico, inmune de contagios mun- 
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danos, debe revisar ciertos valores de apostolado 
seglar y graduarlos de nuevo para saber qué pue- 
de esperarse de ellos. 


Il. La formación de apóstoles (cf. supra, sec.VI p.791). 
A. Entrega total. Son palabras del Papa. 


a) 


s 


B. A la masa por la minoría. Como hacía Jesucristo. 


a) 


b)- 


«Conditio sine qua non» de una vida fecunda. For- 
mar hombres es altísimo ministerio. No se pueden 
formar a ratos perdidos. No se puede simultanear 
ese ministerio con otros. El superior que ha encon- 
trado sacerdotes adecuados para formar hombres no 
debe cargar al súbdito, a quien confía esta altísima 
labor, de trabajos secundarios. El súbdito debe prac- 
ticar lealmente la entrega total. 

Formar hombres, y pocos hombres. La vocación es- 
pecífica sacerdotal, de ordinario tarda en conocerse. 
¡Cuántos sacerdotes de valía se malogran por. este 
mariposeo de los más varios ministerios, enfermedad 


de muestra época! Para conocer la vocación sacer- 


dotal: humildad, oración, abnegación y, sobre todo, 
obediencia. 


Contacto directo con la masa en ocasiones extraordi- 
narias, en la homilía dominical, en las misiones, en 
los ejercicios abiertos... 

Pero principal atención a la minoría. El jefe no debe 
perder el contacto con la tropa. Mas, de ordinario, 
actuará sobre ella por los oficiales. 


C. Causas segundas. Hay que Actual, como Dios, por 
las causas segundas. 


a) 


b) 


No convertir a los auxiliares en causas instrumenta- 
les. Esto no crea hombres. Por el contrario, los áho- 
ga y destruye. 

Para crear hombres capaces de dirigir no hay mejor 
medio que darles personalidad. 


1. Para darles personalidad hay que darles respon- 
sabilidad. Para que tengan responsabilidad nece- 
sitan libertad y autoridad. Hay directores que 
absorben. Lo quieren hacer todo por sí mismos. 
Estos siembran de sal el área de su actividad. 
Las verdaderas capacidades suelen huir de su 
gobierno. La defectuosa dirección puede nacer o 
de la falta de dotes o de un exceso de amor pro- 
pio mal entendido. 

2. Característico del verdadero general en jefe es 
el deseo de crear colaboradores. Por el contrario, 
el que recela de la personalidad de los marisca- 
les es que no tiene espíritu de Napoleón. Un con- 
sejo“del cardenal Mendoza a la Reina Católica : 
«Señora, para gobernar no hay más que una re- 
gla : elegir los hombres y fiarse bravamente de 
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ha» e ] -- ellos». En resumen : elegirlos, formarlos, poner- 
: los en los puestos correspondientes, fiarse braya- 


mente de ellos. o 
a . D, El Cenáculo. Termina el papa. Pío XI este pasaje 
' hablando del Cenáculo (cf. «Quadragesimo 'anno» 
CN 58: Col. Enc., p.628). No pueden faltar los textos 
ES en el Pontífice que afirmó ser la enfermedad de la 
E . época" el que «nemo est qui recogitet corde». El 
UN cenáculo, el silencio, el recogimiento, la vida in- 
LP terior, la luz sobrenatural, el horno de la caridad. 


a) Los Ejercicios de San Ignacio, «instrumento precioso 
: de renovación privada y social». A 
1. El Papa los pide para los seglares, ¡para los 
obreros. ; 
2. Son «una escuela del espíritu, donde: no sólo se 
forman óptimos cristianos, sino también verdade- 
- ros apóstoles». 
b) Magnífica ocasión para formar la conciencia social. 


1. El director encontrará en el libro de San Ignacio 
meditaciones muy apropiadas : rey temporal, dos 
banderas, tres grados de. humildad, tres binarioy 
'Complételas con textos evangélicos : la parábola 
de los talentos, la del buen samaritano, la aco.. 
modación parabólica en el milagro de la multipli- 
cación de los panes y de los peces. Y con textos 
del apóstol San Pablo, especialmente con todas 
las consecuencias de la doctrina del Cuerpo mís- 
tico de Jesucristo. 

2. Despierte en ellos las obligaciones de piedad fi- 

- lial para con la Iglesia, que es un título de Ac- 
ción Católica. Ahonde en el primer mandamiento 
de la ley de Dios, que nos impone dar al prójimo 

a el pan material y el pan espiritual. 

3- No falte la enseñanza de los Pontífices modernos 
sobre los deberes de justicia y de caridad, el fin * 
social de la propiedad y el fin social del trabajo 

: . para el bien común, etc., no por vía de lecciones, 
sino por vía de auténticas meditaciones. 

- 4. Presente el ejemplo de María Santísima y del 
propio Jesucriste. María Santísima practicando la 
misericordia en vida, ya en la visita a Santa Isa- 
bel, ya.en las bodas de Caná; practicando el apos- 
tolado de la oración en el Cenáculo. Y Jesucristo, 
que pasó por este mundo haciendo bien. 

5. Tenga, en fin, el director muy a lá vista estas pa- 
labras de Pío XI en el texto que comentamos : 

j «De esa escuela saldrán, como los apóstoles del 
z _Cenáculo de Jerusalén, fortísimos en la fe, arma- 
dos de una constancia invencible en medio de 
las persecuciones, abrasados en el celo, sin otro 
_ideal que propagar por doqniera el reino de Crig- 
to» (cf, ibid.). 


LOS OBREROS ENVIADOS A LA VIÑA 


Domingo de Septuagésima 


TEMAS PREDICABLES EN ESTA HOMILIA 


La vocación divina. 

La desesperación y la presunción. 
El trabajo y la ociosidad. 

La envidia. 

El servicio de los pobres. 


SECCION 1. TEXTOS SAGRADOS" 


L ¡PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitus.—Ps. 17,5-7: Circum- 
dederunt me gemitus mortis, 
dolores -inferni circumdederunt 
me: et in tribulatione mea in- 
vocavi Dominum, et exaudivit 
de templo sancto suo vocem 
meam.—Ps. 17,2-37 Diligam te. 
Domine, fortitudo mea: Domi- 
nus firmamentum meum, et re- 
fugium meum, et liberator 
meus. Gloria... 


Oremus. — Preces populi tui, 
quaésumus, Domine, clementer 
exaudi: ut, qui iuste pro pecca- 
tis nostris afíligimur, pro tui 
nominis gloria misericorditer li- 
beremur. Per Dominum... 


Grad.—Ps. 9,10-11.19-20: Ad- 
iutor in -opportunitatibus, in tri- 
bulatione: sperent in te, qui 
noverunt'te: quoniam non dere- 
linquis quaerentes te, Domine. 
Quoniam non in finem oblivio 
erit pauperis: patientia paupe- 
rum non peribit in aeternum: 
exsurge, Domine, non praeva- 
leat homo. 


Tractus.—Ps. 129,1-4: De pro- 
fundis clamavi ad te, Domine, 
Domine, exaudi vocem meam. 
Fiant aures tuae intendentes in 

“orationem servi tui. Si iniqui- 
tates observaveris, Domine: 
Domine, quis sustinebit? Quia 
apud te propitiatio est, et prop- 
ter legem tuam sustinui te, Do- 
mine. 


¡Offert.—Ps. 91,2: Bonum est 
confiteri Domino, et psallere 
nomini-tuo, Altissime. 


Introito.—Cercáronme gemidos 
de muerte; dolores de infierno me 
rodearon; mas en mi tribulación 
invoqué al Señor, yy El escuchó mi 
voz desde su santo temiplo,—Ps.: 
Amete yo, Señor, fortaleza mía; 
el Señor es mi apoyo, mi refugio 
y mi libertador. Gloria al Padre... 


Oración. —Rogamos, Señor, es- 
cuches benigno las súplicas de tu 
pueblo, ¡para que, pues somos jus- 
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tamente afligidos por nuestros ' 


pecados, seamos «misericordiosa- 
mente librados por la gloria de 
tu nombre. Por Nuestro Señor 
Jesucristo... , 


Grad.—Tú, Señor, ayudas en el 
tiempo «oportuno, 'en la tribula- 
ción; esperen en ti los que te co- 
nocen, pues no desamparas a los 
que te buscan. ¡Porque el pobre 
no estará olvidado siempre; la pa- 
ciencia del pobre jamás quedará 
fallida. ¡Levántate, Señor, no pre- 
valezca el hombre! 


Tracto. —Desde: el fondo del 
albismo “clamo a ti, Señor; escu- 
cha, Señor, mi voz. Presta oídos 
a la oración de tu siervo. Si exa- 
minas, Señor, nuestras culpas, Se- 
for, ¿quién quedará en pie? Mas 
en, ti mora la clemencia, y, con- 


fiado en tu promesa, espero en ti, 


Señor, 


Ofert.—Bueno es alabar al Se- 
ñor y cantar salmos a tu nombre, 
¡oh :Altísimo! 


a 
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Secr.—Rogámoste, Señor, que, 
aceptando nuestras ofrendas y sú- 
plicas, nos purifiques con los mis- 
terios celestiales y nos vigas ¡con 
clemencia. Por Nuestro Señor Je- 
sucristo... 


Com.—Muestra a tu siervo tu 
rostro sereno y sálvame por tu 
misericordia; Señor, pues te invo- 
co, no quede yo confundido. 


Poscom.—Sean confortados tus 
siervos, ¡oh Dios!, ¡por tu sacra- 
mento, para que lo reciban con 
deseo, y deseándolo- continuamen- 
te lo reciban. Por Nuestro Señor 
Jesucristo... 
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Secr.—Muneribus  nostris, 
quaesumus, Domine, precibus- 
que susceptis: et caelestibus 
nos munda mpysteriis, et cle- . 
menter exaudi. Per Dominum... 


Comm.—Ps. 30,17-18: Tlumi- 


¿na faciem tuam super servum 


tuum, et salvum me fac in tua 


misericordia. Domine, non con- 


fundar, quoniam invocavi te. 


Postcomm.—Fideles tui, Deus, 
per tua dona firmentur: ut ea- 
dem et percipiendo requirant, 
et quaerendo sine fine perci- 
piant. Per Dominum... 


II. EPISTOLA - 


(1 Cor. 9,24-27; 10,1-5) 


24 ¿No sabéis que los que co- 
rren en el estadio, todos corren, 
pero uno solo «alcanza el premio ? 
Corred, pues, de modo que le al- 
cancéis. 

25 Y quien se prepara para, la 
lucha, de todo se abstiene, y eso 
para alcanzar una corona Ccorrup- 
tible; mas nosotros para alcanzar 
una incorruptible, ] 

26 Y yo corro no como a la 
ventura; así lucho, no como quien 
azota el aire, 

27 sino que castigo mi cuerpo 
y lo esclavizo, no sea que, ha- 
biendo sido “yo heraldo para los 
otros, resulte myo descalificado. 


10,1 No quiero, hermanos, que 
ignoréis que nuestros padres es- 
tuvieron todos ibajo la «nube, que 


" todos atravesaron el mar, 


2 y todos siguieron a Moisés 
bajo la nube y por el mar; 
8 «que tedos comieron el mis- 


. mo pan: espiritual y todos bebie- 


ron la misma bebida espiritual, 

4 pues bebían de la roca espi- 
ritual que les seguía, y da roca 
era Cristo, 


24 Nescitis quod ji, qui in 
stadio currunt, omnes quidem 
currunt, sed unus accipit bra. 
vium? Sic currite ut _tompre- 
hendatis.' . 


25 Omnis autem qui in ago- 
ne cCcontendit, ab omnibus se 
abstinet, et ¡Ni quidem ut cor- 
ruptibilem coronam accipiant: 
nos autem incorruptam. 


26 Ego igitur sic curro, non 
quasi in incertum: sic pugno, 
non quasi aérem verberans: 

217 sed castigo corpus meum, 
et in servitutem redigo: ne for- 
te cum aliis praedicaverim, ip- 
se reprobus efficiar. 


10,1 Nolo enim vos ignorare, 
fratres, quoniam patres nostri 
omnes sub nube fuerunt, et om- 
nes mare transierunt, 


2 et omnes 'in Moyse bapti- 
zati sunt in nube, et in mari: 


3 et omnes eandem. escam 


spiritalem manducaverunt, 


4 'et omnes eundem potum 
spiritalem biberant  (bibebant 
autem de spiritali, consequente 
eos, petra: petra autem erat 
Christus), , 


SEC, 1. TEXTOS SAGRADOS 


5. Sed non in pluribus. eorum 
beneplacitum est Deo: nam 
prostrati sunt in deserto. 


5 Pero Dios no se agradó de 
la mayor parte de ellos, pues fue- 


| ron postrados en el desierto, 


IT. EVANGELIO 


(Mt. 20,1-16) 


1 Simile est regnum caelo- 
rum homini patrifamilias, qui 
exiit primo mane conducere 
operarios in vineam suam. 


2 Conventione autem facta 
cum operariis ex denario diur- 
no, misit eos in vineam suam. 

3 Et egressus circa horam 
tertiam, vidit alios stantes in 
foro otiosos, 


4 et dixit illis: Ite et vos in 
vineam meam, et quod iustum 
fuerit dabo vobis. 

5 Hli autem abierunt. lIte- 
rum autem exiit circa sextam, 
et nonam horam: et fecit simi- 
liter. 

6 Circa undecimam vero exiit, 
et invenit alios stantes, et di- 
cit illis: Quid hic statis tota 
die otiosi? : E 


7 Dicunt ei: Quia nemo nos 
conduxit. Dicit illis: Ite et vos 
in vineam meam. 


8 Cum sero autem factum 
esset dicit dominus vineae pro- 
. curatori suo: 'Voca. operarios. 
et redde illis mercedem inci-- 
piens a novissimis usque ad 
primos. : 

9'Cum venissent ergo qui 
circa undecimam horam vene- 
rant, acceperunt singulos de- 
narios. 

10 Venientes autem -et pri- 
mi, arbitrati sunt quod plus 
essent accepturi: acceperunt 
autem et ipsi singulos dena- 
rios. . 

11 Et accipientes murmura- 
bant adversus patremfamilias, 

12 dicentes: Hi novissimi una 
hora fecerunt, et pares illos 
nobis tecisti, qui portavimus 
- pondus diei et aestus. 


13 At ille respondens uni eo- 
fum dixit: Amice, non facio ti- 


1] Porque el reino de los «cielos 
es ¡semejante a. un lamo de casa 
que salió muy de mañana a ajus- 
tar obreros para su viña, 

2 -Convenido con ellos en un de- 
nario al día, les envió a su viña. 


3 ¡Salió también a la hora ter- 
cia y vió a otros que estaban ocio- 
sos en la plaza. 

4 Díjoles: Id también vosotros 
a mi viña y os daré lo justo. 


5 Y se fueron. De nuevo salió 
a la hora de sexta y de nona e 
hizo lo mismo, 


6 Y saliendo cerca de la hora 
undécima, encontró a otros que 
estaban alí y les dijo: ¿(Cómo 
estáis aquí sin hacer labor en to- 
do el día? de 

7  Dijéronle ellos: ¡Porque nadie 
nos ha ajustado. El les dijo: .Id 
también vosotros a mi wiña. 

8 Llegada la tarde, dijo el amo 
de la viña a su administrador: 
Llama «a llos obreros y dales su 
salario, desde los últimos hasta 
los primeros, Ñ 

9 Viniendo los de la hora un- 
décima, recibieron un denario. 


10 Cuando llegaron los prime- 
ros, ¡pensaron que recibirían más; 
pero también ellos recibieron: un 
denario. 

11 (Al cogerlo, murmuraban 
contra el 'amo, 

12 didiendo: - Estos Iostreros 
han trabajado sólo una hora y les 
has igualado con les que hemos 
llevado el peso del día y del calor. 

13 Y él respondió a uno de 
ellos diciéndole: Amigo, no te ha- 
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go «agravio: ¿no has convenido 
conmigo en un denario ? 

14 'Toma lo tuyo y wete. Yo 
quiero dar a este ¡postrero lo mis- 
mo que a ti. 

15 ¿No puedo hacer lo que 
quiero de mis bienes? ¿O has de 
ver con mal ojo porque yo sea 
bueno ? 

16 Así, los postreros serán los 
primeros, y los primeros, postre- 
ros. Porque ¡son muchos los lla- 
mados 'y pocos los escogidos. 


bi inijuriam: nonne ex denario” 
convenisti mecum? 

14 Tole quod tuum est, et 
vade: volo autem et huic no- 
vissimo dare sicut et tibi. 

15 Aut non licet mihi quod 
volo, facere? an oculus tuus ne- 
quam est, quia ego bonus sum? 


16 Sic erunt novissimi pri- 
Multi 


mi, et primi novissimi. 
enim sunt vocati, pauci vero 
electi. 


TV. ALGUNOS TEXTOS DE LA. ESCRITURA SOBRE 
EL TRABAJO Y LA OCIOSIDAD 


A) EL TRABAJO, COMÚN A TODOS LOS HOMBRES 


17 ¡Con trabajo comerás de ella 
todo el tiempo de tu vida. 


19 ¡Con el sudor de tu rostro 
comerás el pan, hasta que vuelvas 
a la tierra, pues de ella has sido 
tomado, ya que polvo eres y al 
polvo volverás, 


Seis días trabajarás y harás tus 
Obras. 


“Sole días tadas: el sépti- 
mo descansarás; no ararás en él 
ni recolectarás. 


Y Ama, su mujer, iba todos los 
días a tejer telas, y traía lo que 
podía ganar, para vivir con el 
trabajo de sus manos. 


Comiendo lo ganado con el tra- 
bajo de tus manos, serás feliz y 
bienaventurado. 


Dulce es el sueño del trabaja-7 


dor, coma poco, coma mucho; pe- 
ro la hartura no deja quentiz al 
rico, 

¿Por qué salí del vientre de mi 
madre, para no ver más que tra- 
bajo y dolor y acabar mis días en 
la afrenta ? 


17 In laboribus comedes 
ex ea (terra) cunctis diebus vi- 
tae tuae. 

19 In sudore vultus tui ves- 
ceris pane, donec revertaris in 
terram de qua sumptus es: 
quia pulvis es, et in pulverem 
reverteris (Gen. 3,17.19). : 


Sex diebus operaberis, et fa- 
cies omnia opera tua (Ex. 20,9). 


Sex diebus operaberis, die 
septimo cessabis arare, et me- 
tere (ibid., 34,21). 


Anna vero uxor eius ibat ad 
opus textrinum quotidie, et de 
labore manuum suarum victum, 
quem consequi poterat, defere- 
bat (Tob. 2,19). 


Labores manuum tuarum quia 
manducabis: beatus es et bene 
tibi erit (Ps. 127,2). 


Dulcis est somnus operanti, 
sive parum, sive multum come- 
dat: saturitas autem divitis 


-non sinit eum dormire, (Eccl. 


5,11). 


Quare de vulva egressus sum, 
ut viderem laborem et dolorem, 
et consumerentur in confusione 
dies mei? (Ter. 20,18). 
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Nonne hic est faber, filius Ma- 
riae, frater lacobi... (Mc. 6,3). 


Et quia eiusdem erat artis, 
manebat apud eos, et operaba- 
tur: (erant autem scenofacto- 
riae artis) (Act. 18,3). 


33 Argentum, et aurum, aut 
vestem nullius concupivi, sicut 
ipsi scitis: 


34 quoniam ad ea, quae mi- 


hi opus erant, et his, qui me- 
cum sunt, ministraverunt ma- 
nus istae (Act. 20,33-34). 


Et laboramus operantes ma- 
nibus nostris... (1 Cor. 4,12). 


8 Neque gratis panem man- 
ducavimus ab aliquo, sed in la- 
bore, et in fatigatione, nocte et 
die operantes, ne quem vestrum 
gravaremus, 


9 Non quasi non habuerimus 
potestatem, sed ut nosmetipsos 
formam dgremus vobis ad imi- 
tandum nos. a 

10” Nam et cum essemus 
'apud vos, hoc denuntiabamus 
vobis: quoniam sí quis non vult 
operari, nec manducet (2 Thes. 
3,8-10). 


B) 


3 Et peregrinare in ea, ero- 
que tecum, et benedicam tibi: 
tibi enim et semini tuo dabo 
universas regiones has, com- 
plens iuramentum quod spopon- 
di Abraham patri tuo. 

Ñ 

pr 

12 Sevit autem Isaac in ter- 
ra illa, et invenit ipso anno 
centuplum: benedixitque ei Do- 
minus (Gen. 26,3.12). 


obe- 


13 Sin autem nec si 
dieritis mihi... . 


20 Cónsumetur ¿ncassum la- 
bor vester, non proferet terra 
germen, nec arbores poma prae- 
bebunt (Lev. - 26,18.20). 
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¿No es acaso éste el carpintero, 
hijo de María, y el hermano de 
Santiago, de José y de Judas y de 
Simón ? 


Y como era del mismo oficio 
que ellos, se quedó en 'su casa y 
trabajaban juntos, pues erán am- 
bos fabricantes de lonas. 


83 ¡No he codiciado plata, oro 
o vestidos de nadie; 


34 vosotros sabéis que a mis 
necesidades y a las de los que 
me ¡acompañan han suministrado 
estas. manos. 

Y penamos trabajando con nues- . 
tras manos... 


8 “Ni de balde comimos el pan 
de nadie, ¡sino (que con afán y con 
fatiga trabajamos día 'y noche pa- 
ra no ser gravosos ta ninguno de 
vosotros. 

9 Y no porque mo tuviéramos 
deredho, sino ¡porque «queríamos 
daros un «ejemiplo que imitar. 

10 Y mientras estuvimos en- 
tre vosotros, os advertíamos que 
el que no quiere trabajar que no 
coma. 


¡DIOS BENDIJO EL TRABAJO 


3 Sigue habitando en esta tie- 
rra, donde yo te diga; peregrina 
por ella, que yo estaré contigo y 
te ibendeciré, pues a ti y a tu des- 
cendencia daré estas tierras, cum- 
pliendo el juramento que hice a 


-Albrahán, tu padre. 


12 ¡Sembró Tlisaac en «aquella 
tierra, y cogió aquel año ciento 
por uno, (pues la ¿bendijo Yavé. 


18 Si después de esto no me 
obedecéis todavía... 


20 ¡Serán vanas vuestras fati- 
gas, pues no os dará la tierra sus 
productos, ni los árboles de ella 
sus frutos, * 


864 LOS 

Yavé bendijo las postrimerías 
de Job más que sus principios, y 
llegó a poseer Job catorce mil 


ovejas, seis mil camellos, mil yun- 


tas de (bueyes y mil asnas. ; 


La bendición de Dios_es la que 
enriquece; nuestro afán no le aña- 
de nada, 


Libró al justo que huía de la 
ira fraterna, le condujo ¡por cami- 
nos rectos, le mostró el reino de 
Dios y le dió a conocer llas cosas 
santas. Le prosperó en sus fati- 


- gas y multiplicó el fruto de sus 
trabajos. 
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Tomad sobre vosotros mi yugo 
y aprended de mí, que soy manso 
y humilde de corazón, y hallaréis 
descanso ¡para - vuestras almas. 


h 
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Dominus autem benedixit no- 
vissimis Job magis quam prin- 
cipio eius. Et facta sunt ei qua. 
tuordecim millia ovium, et sex 
millia camelorum et mille i¡uga 
boum, et mile assinae (lob 
42,12). y 


Benedictio Domini divites fa. 
cit, nec sociabitur eis afflictio 
(Prov. 10,22). 


Haec (sapientia) profugum 
ira fratris i¡ustum deduxit per 
vias rectas, et ostendit illi reg- 
num Dei, et dedit illi scientiam 
sanctorum: honestavit ¡llum in 
laboribus et complevit labores 
illius (Sap. 10,10). 


Tollite i¡ugum meum super 
vos, et discite a me quia mitis 
sum, et humilis corde: et inve. 
nietis requiem animabus Ves- 
tris (Mt. 11,28). 


C) LA JUSTA RETRIBUCIÓN DEL TRABAJO 


13 No quede en tu mano has- 
ta el siguiente día el salario del 
jornalero, 


d4 ¡No oprimas al mercenario 
pobre e indigente, sea uno de tus 
hermanos, sea uno de los extran- 


.jeros ¡que moran en tus ciudades. 


15 Dale cada día su salario, 
sin dejar pasar sobre esta deuda 
la puesta del sol, porque es po- 


bre y lo necesita, De otro modo. 


clamaría a Yavé contra ti y tú 


_ cargarías con un pecado. 


¡No retengas una noche el sala- 
rio de un obrero que trabajare 
para-ti; entrégaselo luego. 


¡No maltrates al siervo que tra- 
baja lealmente, ni al jornalero que 
te entrega 'su esfuerzo. 


"25 (Su escasez es la vida. de 
los indigentes, y quien se la qui- 
ta es un asesino, 


13 Non morabitur opus mer- 
cenarii tui apud te usque mane 
(Lev. 19,13). 


14 Non negabis mercedem in- 
digentis, et pauperis fratris tni, 
sive advenae, qui tecum mora- 
tur in terra, et intra portas 
tuas est: 

15 sed eadem die reddes ei 
pretium laboris sui ante solis 
occasum, quia pauper est, et 
ex eo sustentat animam suam: 
ne clamet contra te ad Domi- 
num, et reputetur tibi in pec- 
catum (Deut. 24,14-15).- 


Quicumque tibi aliquid ope- 
ratus fuerit, statim ei merce- 
dem restitue, et merces merce- 
narii tui apud te omnino non 
remaneat (Tob. 4,15). 


Non laedas servum in verita- 
te operantem, neque mercena- 
rium dantem animam suam 
(Eceli. 7,22). 


25 Panis egertium vita pau- 
perum est: qui deftaudat lam. 
hemo sanguinis est, 
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26 Qui aufert in sudore pa- 
" nem, quasi qui occidit proxi- 
mum suum (Eccli. 34,25-26), 


In eadem autem domo ma- 
nete, edentes et bibentes quae 
apud illos sunt: dignus est enim 
operarius mercede sua (Le. 10,7). 


Ego misi vos metere quod 
vos non laborastis: alii labora- 
verunt, et vos in labores eorum 
introistis (Io. 4,38). 


Unusquisque autem propriam 
mercedem accipiet secundum 
suum laborem (1 Cor. 3,8). 


Dicit enim Scriptura: Non, 
alligabís os bovi trituranti. Et: 
Dignus est operarius mercede 
sua (1 Tim. 5,18). 


Y 


Ecce merces operariorum, qui 
messuerunt regiones vestras, 
quae fraudata est a vobis, cla- 
mat: et clamor eorum in aures 
Sabaoth introivit (Tac. 5,4), 
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26 Mata al [prójimo quien: le 
priva de la subsistencia, 


Permaneced en esa casa y co- 
med y bebed lo que os sirvieren,” 


porque el obrero es digno de su 


salario. 


Yo os envié a segar lo que no 
trabajasteis; otros lo trabajaron 
y vosotros os aprovecháis de su 
trabajo. 


Cada uno recibirá ¡su recom- 
pensa. conforme a su trabajo. 


Pues dice la Escritura: “No 
pondrás bozal al buey que trilla”, 
y “digno es el obrero de su sala- 
rio”. 


Habéis atesorado para. los últi- 
mos días. El jornal de los obre- 
ros que han segado vuestros cam- 
pos, defraudado por vosotros, cla- 
ma, y los gritos de los segadores 
han llegado al Señor de los ejér- 
citos, 


D) 'U'TILIDAD Y ELOGIO DEL TRABAJO ? 


Qui operatur terram suam sa- 
tiabitur panibus: qui autem 
sectatur otium, stultissimus est 
(Prov. 12,11). 


In omni opere erit abundan- 
tia: ubi autem verba sunt plu- 
rima, ibi frequenter 'egestas 
(ibid., 14,23). 


Anima laborantis laborat si- 
bi, quia compulit eum os suum 
(ibid., 16,26). 


Praepara foris opus tuum, et 
diligenter exerce agrum tuum: 
ut postea aedifices domum tuarm 
(ibid., 24,27). 


Qui operatur fterram suam 
satiabitar panibus: qui autem 
sectatur otium, replebitur eges- 
tate (ibid., 28,19). 


El que labra su camppo tendrá 
saciedad, pero el que se va tras 
los vagabundos es un insensato, 


En toda labor hay fruto; pero 
la charlatanería empobrece, 


El que trabaja, para sí traba- 
ja, y su boca le estimula. 


Distón tu obra de fuera y pre- 
páratela en el campo, luego la 
meterás en casa. 


El que labra la tierra tendrá 
pan abundante; el que se va con 
los ociosos se hartará de pobreza, 


l Véanse los textos de la ¡Escritura sobre la mujer fuerte y hacendosa que 
insertamos en la sec.I del primer domingo después de Epifanía. 
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No aborrezcas la labor por tra- 


“ bajosa, ni la agricultura, que es 


cosa del “Altísimo. 


¡El que robaba, ya no robe; an- 
tes bien, afánese trabajando con 
sus manos en algo de provecho 
para ¡poder dar al que tiene ne- 
cesidad. 


Ya os acordaréis, hermanos, de 
nuestras penas y fatigas y de 
cómo día y noche trabajábamos 
para no.ser ¡ggravosos a nadie, y 
así os ¡predicamos el Evangelio 
de Dios, 

El labrador ha de fatigarse an- 
tes de percibir los frutos, 


E) ¡LA OCIOSIDAD, MADRE 


6 Ve, ¡oh ¡perezoso! a la hor- 
miga, mira sus caminos y hazte 
sabio, 

9 ¿Hasta 
dormirás? ¿Cuándo despertarás 


“de tu sueño ? 


10 Un poco dormitar, un poco 
adormecerse, un ¡poco mano sobre 
mano descansando, 

11 «iy sobreviéne como correo 
la miseria yy «como ladrón la indi- 
gencia, 


La mano (perezosa empobrece; 


. la diligente enriquece. 


¡Como el vinagre a los dientes 
y el humo a los ojos, así es el 
haragán ¡para quien le miunda. 


El camino dél perezoso es seto 
de espinas; el sendero de los rec- 
tos es llano. 


(Mete el perezoso su mano en el 
seno, ni para llevársela a la boca 


la sacará. 


El ¡perezoso no ara en invier- 
no; va luego en (busca de cosecha, 


y nada halla. 


cuándo, perezoso, | 
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Non oderis laboriosa Opera, 
et rusticationem creatam ab Al 
tissimo (Eccli. 7,16). 


Qui furabatur, iam non fu. 
retur: magis autem laboret, 
operando manibus. suis, quod 
bonum est, ut habeat unde tri. 
buat necessitatemm patienti (Eph. 
4,28) 


Memores enim estis fratres 
laboris nostri, et fatigationis: 
nocte ac die operantes, ne quem 
vestrum gravaremus, praedica. 
vimus in vobis Evangelium Dei 
(1 Thes. 2,9). 


Laborantem agricolam opor- 
tet primum de fructibus perci- 
pere (2 Tim. 2,6). 


DE TODOS LOS VICIOS 


6 Vade ad formicam, o piger, 
et considera vias eius, et dis. 
ce sapientiam., 


9 Usquequo, piger, dormies? 
quando consurges a somno tuo? 


10 Paululum dormies, paulu- 
tum dormitabis, paululum con- 
seres manus ut dormias: 


11 et veniet tibi quasi via- 
tor, egestas, et pauperies quasi 
vir armatus. Si vero -impiger 
fueris, veniet ut fons messis 
tua, et egestas longe fugiet a 
te (Prov. 6,6.9-11). 


Egestatem operata est manus 
remissa: manus autem fortium 
divitias parat (ibid., 10,4). 


Sicut acetum dentibus, et fu- 
mus oculis, sic piger his, qui 
miserunt eum (ibid., 10,26). 

Tter pigrorum quasi sepes spi- 
narum: via ¡ustorum .absque 
offendiculo (ibid., 15,19). 


Abseondit piger manum suam 
sub ascella, nec ad os suum 
applicat eam (ibid., 19,24). 

Propter frigus piger arare no- 
luit: mendicabit .ergo aestate, 
et non dabitur ¡li (Prov, 20,4, 
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egestas opprimat: aperi oculos 
tuos, et saturare panibus (ibid., 
20,13). 


Desideria occidunt pigrum: 
noluerunt enim quidquam ma- 
pus etus operari (ibid., 21,25). 


Multam enim malitiam docuit 
otiositas (Hecli. 33,29). 


Ecce haec fuit iniquitas So- 
domae sororis tuae, superbia, 
saturitas panis et abundantia, 
et otium ipsius, et filiarim: 
eius: et manum egeno, et pau- 
peri non porrigebat (Ez. 16,49). 


11 Audivimus enim inter vos 
quosdam ambulare inquiete, ni- 
hil operantes, sed curiose agen- 
tes. 


12 lis autem, qui eiusmodi 
sunt, denuntiamus, et obsecra- 
mus in Domino lesu Christo, ut 
eum. silentio operantes, suum 
panem manducent (2 Thes. 3,11- 
12. 


Simul autem et otiosae dis- 
cunt circuire domos: non so- 
lum otiosae, sed et verbosae, 
et curiósae, loquentes, quae non. 
oportet (1 Tim. 5,13). 
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Noli diligere somnum, ne te] 
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No ames el sueño, ¡por que rio te 
empobrezca; abre el ojo y ten- 
drás pan en abundancia. 


¿Los deseos matan al haragán, 
porque sus manos no quieren tra- 
bajar. 


Que la ociosidad enseña muchas 
maldades. 


Mira. cuál fué la iniquidad de 
Sodoma, tu hermana: tuvo gran 
soberbia, hartura de pan y mu- 
cha ocicsidad, No dió la mano al 
pobre, al desvalido, 


11 ¡(Porque hemos oído que al- 


gunos viven entre vosotros, en la 
ociosidad, sin hacer nada, sólo 
ocupados en curiosearlo todo. 

12 ¡A estos tales les ordenamos 
y rogamos por el amor del Señor 
Jesucristo que, trabajando sose- 
gadamente, coman su pan, 


1 
Y, además, se hacen ociosas y 
amdan de casa en casa; y no sólo 
ociosas, sino también parleras y 
curiosas, hablando lo que no de- 
ben. 
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SECCION H. COMENTARIOS GENERALES 


I. SITUACION LITURGICA 


Comienza con este domingo le llamada Antecnaresma e importa 
dar una idea de este breve período litúrgico, para que, conocidos sn 
historia y sn espíritu, pueda ambientarse más adecuadamente la pre- 


dicación. 


- A) Origen y razón de ser de la Antecuaresma 


a) Se instituyó, o por lo menos se estableció definitivamente, en 
la época de San Gregorio Magno (590-604) ; se llama también tiempo 
de Septuagésima y abarca tres domingos. 

b) Su razón de ser estriba en evitar el tránsito brusco de Epifa- 
nía a Cuaresma y preparar a la vez la celebración de este santo tiem- 
po. La Iglesia, como buena Madre y sabia Maestra, lo dispone todo 
suavemente. Y puesto que sería demasiado repentino el paso de la 
alegría navideña al rigor cnaresmal, ha intercalado este período, con 
objeto de que los cristianos se preparen para la Cuaresma y, a la 
"par que el espíritu, dispongan también el cuerpo al ayuno penitencial. 


B) Características 


La principal es la penitencia, si bien se trata de una penitencia 
atenuada, y así se refleja incluso en lo exterior. Durante la Antecua- 
resma aparece el color morado, se suspende el gloria de la misa y se 
suprime el aleluya. Se permiten, en cambio, el órgano, las dalmáticas 
y la ornamentación sobria del altar. 

Por las basílicas, donde se celebraba la misa estacional, puede 
colegirse la trascendencia que desde el principio se concedió a la An- 
tecuaresma. Eran éstas las de San Lorenzo extramuros, San Pablo y 
San Pedro, las tres basílicas que seguían en importancia a la madre 
de todas, San Juan de Letrán. Como el primer domingo de Cuares- 
ma se celebraba allí la asamblea, figuran para las reuniones de la 
Antecuaresma las otras tres basílicas, siguiendo un orden ascendente 
de jerarquía. 


C) Eficacia y espíritu 


Para lograr la finalidad propia de la Antecuaresma, la Iglesia, me- 
diante los adecuados textos litúrgicos, hace wivir a los cristianos su 
debilidad y la miseria de sus culpas para inculcarles la necesidad de 
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la penitencia y para que unan su sacrificio al de Cristo, cuyo recuer- 
do conmemora el ciclo cuaresmal. : 

Se ha comparado el tiempo de Septuagésima a los setenta años 
de la cantividad de Babilonia. De la misma manera que los judíos se 
convencieron allí de su prevaricación, lloraron sus delitos y suspira- 
ron por la vuelta a Jerusalén, así, en este tiempo litúrgico, la Iglesia 
nos llama la atención sobre el destierro que supone vivir lejos de 
Jesucristo y nos invita a llorar nuestros pecados, para gustar después 
de las delicias de la resurrección. Las circunstancias históricas en que 
se estableció la Septuagésima incitaban a impregnarla de este espíri- 
tu. San Gregorio Magno compuso la liturgia propia cuando los lom- 
bardos desolaban Italia y amenazaban conquistar la Ciudad Eterna. 
Fueron días luctuosos para los romanos, porque a la guerra se unie- 
ron el hambre y la peste. De aquí que los textos de estos tres domin- 
gos reflejen el llanto y la angustia de un pueblo que sufre y pinten 
al vivo las consecuencias del “pecado. 

El espíritu con que debemos celebrar la Antecuaresma ha de ser ; 

a) De humillación, reconociendo nuestras culpas. 

b) De petición, suplicando a Dios gracias para celebrar la Cua- 
resma que se avecina. 

c) De alguna penitencia, si bien moderada. De esta forma, "la 
Cuaresma nos será más saludable. 


TL APUNTES EXEGETICO-MORALES 


A) Epistola 


a) (OCASIÓN Y ARGUMENTO z 


La perícopa leída hoy cabalga sobre los capítulos y y 10. Finaliza 
el uno y da principio el otro, sin que su sentido sea interrumpido 
por esta división, un tanto artificiosa a veces, para facilitar la lectura 
y las citas. Desde el capítulo 8 viene tratando el Apóstol de la necesi- 
dad de privarse de ciertas acciones lícitas para no escandalizar la de- 
bilidad ajena. Por eso los corintios deben abstenerse de ciertas comi- 
das, de suyo indiferentes, y él mismo no ejerce su derecho de vivir 
a costa de los fieles, a quienes evangeliza. 

Flaco con los flacos, todo para todos, con tal de salvarlos, así es 
el Apóstol, quien aduce como motivo. alentador de sus esfuerzos el 
premio que ha de recibir : Todo lo hago por el Evangelio, para par- 
ticipar en él (9,23). y : 

Dicho esto, se abre la exposición de los dos argumentos de nues- 
tro trozo, a saber : y 


1. Vale la pena luchar con la mira puesta en el galardón que se. 


nos promete. 
2. No basta pertenecer al pueblo elegido ni disfrutar de la fe, 


sino que es necesario esforzarse La parte primera comprende. los úl- 


timos versículos del capítulo y, y la segunda, los primeros del Si= 


guiente, 
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Jo b) Los TEXTOS 
1. La lucha 


1.2 ¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos 
corren, pero uno solo alcanza el premio? 


No carece de humor la elección de este versículo para leerlo a 
los fieles que llegaban agitados por la caminata que supone acudir 
a la basílica suburbana de San Lorenzo en el Campo Verano, donde 
se celebraba la estación de Septuagésima. No basta correr ; es nece- 
sario algo más. 

¡Al inaugurarse el tiempo de penitencia y paralelamente a un evan- 
gelio en el que se nos llama a los trabajos de la viña, donde hernos 
de soportar el peso del día, la epístola nos enseña a llenar de sentido 
espiritual y esforzado la étapa que se abre ante nosotros. 

San Pablo va a envolver su doctrina sobre el esfuerzo permanente 
en dos metáforas paralelas, la de las carreras y la de la Incha. Uno 
y otro deporte o espectáculo solían celebrarse en el estadio. En este 
caso, el famoso de Corinto. Y allí se entregaba al vencedor una coro- 
na de laurel o de flores, como premio simbólico. 

La comparación no pretende decir, mi mucho menos, que. sólo 
uno,de los que corren puede salvarse, como ocurre en las competi- 
ciones atléticas, donde la corona es única y no infinita. Lo que in- 
tenta San Pablo es despertar en nosotros el mismo celo ardoroso que 
anima a los corredores, a quienes se ofrece un solo premio, 

«También en la carrera espiritual es uno solo el que consigue el 
galardón, a saber : el que persevera. El que perseverare hasta el fin, 
ése será salvo (Mt. 24,13)» (cf, Santo Tomás, In Cor. c.9 1.5; ed. Vi- 
vés [París 1889] t.20 p.701). La imagen de las carreras es frecuente 
en el Apóstol (cf. Gal. 2,2; Phil. 2,16; 2 Thes. 3,1). 

Corred, pues, de modo que lo alcancéis.—«Indícanse tres cosas : 
un acto enérgico : corred; él modo debido : de modo que; el fin óp- 
timo : lo alcancéis» (cf. Sanro Tomás, ibid.). 


2.2 Quien se prepara para la lucha, de todo se abstiene... 


¡He aquí la medula de todo el ejemplo. Si en capítulos anteriores 
os he exigido renuncias de las que yo me he atrevido a ponerme 
como modelo, tomad el ejemplo de los buenos deportistas, que se 
privan de cuanto pudiera disminuir en algo sus facultades, pensando 
sólo en su carrera o lucha. 

Para alcanzar una corona corruptible, mas nosotros para alcanzar 
una incorruptible.—Todas esas privaciones continuas que someten 'a 
una disciplina rigurosa la vida, todo ese esfuerzo de los corredores, 
que sin distraerse siquiera para comprobar si alguien va a sus alcan- 
ces convierten su cuerpo en un mecanismo lanzado hacia el final, 
tienen como premio una corona de aplausos, significada por otra de 
hojas, que, al igual que éstas, se marchita tan pronto como el re- 
cuerdo es borrado por un muevo atleta vencedor. Nosotros peleamos 
por la corona de la vida (lac. 1,12). Sl 


3 Yo corro no como a la ventura... 


Sabemos adónde vamos. El atleta no vaga zigzagueando por el 
césped, 'siño que, con la vista fija en la meta, se lanza hacia ella, 
Nuestra vista mira al cielo. Es la certidumbre del fin y la dirección 


“fija hacia él. 


No como quien azota al aire...—El “pugilista inepto ve cómo sus 
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puños revolotean alrededor del adversario que sabe esquivar sus gol- 
pes. Pablo, no.; él sabe dónde ha de apuntar. ¿Adónde? 

Sino que castigo mi cuerpo y lo esclavizo...—Las palabras son 
técnicas. El vocablo griego úrcomálo no significa un castigo cual- 
quiera, sino el puñetazo que se propina al rostro, o, conforme traduce 
Boylan (cf. Sunday epistles and gospels v.1 p.124)—sajón, probable- 
mente entendido en estos menesteres—, «uno debajo. del ojo». Escla- 
vizar al adversario consiste en derribarlo sobre la arena y sostenerlo 
con.los hombros apretados contra ella, como en la lucha llamada 
grecorromana. 

El adversario es ése : las pasiones torcidas de nuestro cuerpo, in- 
clusive sus gustos lícitos, que conviene sujetar en ocasiones, y en 
la lucha hay que disparar golpe tras golpe cuando llega el momento, 
teniéndolo siempre sujeto contra la arena para que: no se levante 
indómito. A 
4.2 No sea que habiendo sido heraldo para los otros... 


“Una reflexión específica para el predicador. El heraldo, speaker 
que da la señal para otros, tiene también que correr su distancia y 
pelear su lucha, ¡Qué vergúenza si fuera descalificado! 


2. No basta ¡pertenecer al pueblo elegido , 


1.2 El Israel de Dios 


Parece como si algunos de entre los corintios creyesen asegurada 
su salvación por el mero hecho de profesar la verdadera fe y parti- 
cipar en los sacramentos, o por lo menos San Pablo quiere preca- 
verlos contra tamaña ilusión, para lo cual aduce el ejemplo de los 
antiguos padres. Los cristianos -son hoy el Israel de Dios (Gal. 6,16) 
y deben considerar la lección de sus antecesores, quienes, salidos de 

Egipto, símbolo de la corrupción de la humanidad, después de atra- 
“vesar el bautismo del mar Rojo, protegidos por la nube y guiados 
por Moisés, prevaricaron, sin embargo, gravísimamente en cuanto 
se abandonaron un tanto, y. merecieron que Dios los abandonara pos- 
trados en el desiertó, donde murieron. 

¡Este párrafo, de sentido tan cristalino, está esmaltado de frases y 
palabras menos transparentes. 

La nube simboliza el Espíritu de Dios, como el mar el bautismo. 
Liberados del poder del F araón, fueron incorporados al representante 
de Dios, Moisés, a cuya ley quedaron sometidos, como nosotros a la 
de Cristo cuando nos bautizaron. 

El maná y el agua, pan y bebida espirituales, esto es, milagro- 
sos, fueron tipos claramente eucarísticos. 


2.2 Bebían de la roca espiritual que los seguía, 
y la roca era: Cristo 


He aquí un versículo en el que se han cebado desde los raciona. 
listas hasta los teósofos. El sentido es bastante sencillo. San Pablo 
toma a la roca como símbolo de Cristo, yy afirma que seguía al pueblo 
judío cubriéndolo bajo las alas de su protección, lo cual, dicho sea 
de paso, supone la preexistencia de Cristo como Verbo. 

Para refutar las absurdas interpretaciones que se han escrito, 
apoyándonos en un texto imparcial, copiaremos un párrafo del 
protestante Bonnet y A. Schroeder (c£. Comentario sobre “el Nuevo 

y Pestamento; 3, Epístola de San Pablo [Buenos Aires 1919] P.248 
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nota 4): «Este testimonio prueba, como tantos otros (1 Petr. 1,10-12 3 
Io. 1,1), que el autor de todas las revelaciones y obras divinas del 
antiguo pacto, lo mismo que del nuevo, es el Logos, la Palabra eter- 
na, Jesucristo. El solo ha podido exclamar en medio de su pueblo : 
Si alguno tiene sed, venga a mí y beba (lo. 7,37). Las palabras «que 
los seguía» son evidentemente una metonimia, en la cual el símbolo 
se toma por la cosa simbolizada, la roca por Cristo, Cristo seguía 
a su pueblo pare abrevar sus cuerpos por la potencia milagrosa que' 
ponía en Moisés y las almas fieles por las aguas vives que saltaban 
hasta la vida eterna... 

La tradición rabínica pretendía que úna roca material seguía al 
campamento de Israel a través del desierto. Algunos intérpretes (De 
Welte Meyer en sus primeras ediciones) han pensado que Pablo se 
apropieba esta fábula y creía que Cristo se había encarnado en ésa 
roca. MM. Godet responde con razón : «¿Cómo figurarse un instante al 
más espiritualista de los apóstoles admitiendo y enseñando a las igle. 
sias semejante puerilidad ? En todo caso, aunque hubiera querido ha- 
cer una alusión a una fábula tan ridícula, de lo que dudamos, lo ha 
hecho de modo que quede bien clara la diferencia entre la opinión 
rabínica y la suya». 

No creemos necesaria una explicación ulterior sobre lo que se 
propone San Pablo. Anotemos que quizá haye tenido en cuenta y pre- 
tenda desvirtuar la idea que pudiera conservar algún convertido del 
paganismo, en cuyos misterios y religiones sincretistas abundaban los 
ritos soteriológicos, que con nua simple ceremonia aseguraban la sal. 
vación, mediante una especie de pureza legal. 


ec) La LECCIÓN | 


No puede ser niás oportuna en el tiempo inaugurado por la pre- 


sente domínica. Se plantea aquí la necesidad del esfuerzo, y hemos 


de recordar que ell cristiano es un atleta, al que no le basta decir 
cómodamente desde la tribuna : -«¡Señor, Señor lp, sino que necesita 
luchar con bravura en la arena. Hecen falta conjuntamente la fe y las 
obras. 


B) Evangelio 


a) OCASIÓN. 


El Evangelio nos sitúa en el último viaje del Señor, cuando, des- 
pués de resucitado ¡Lázaro, juzgó oportuno alejarse de Jerusalén y, 
tras una estancia en Perea y una brevísima excursión por Galilea, 
volvió hacia Jericó para entrar solemnemente el domingo de Ramos. 
Pero más interesante que la fecha es conocer los discursos inmedia- 
tos a muestra parábola, porque pueden servirnos para entender su sig- 
nificado. Un joven no quiere renuncier a sus riquezas para seguir a 
Cristo, que le mira triste y habla de la difícil salvación de los pode- 
rosos (Mt. 19,16-26). a 

—Entonces ¿qué premio nos darás a nosotros—dice San Pedro—, 
que lo hemos dejado todo ? 3 de 

—Os sentaréis en el día del juicio para juzgar a las doce tribus, y 
todo el que deje a su tfemilia por mí, recibirá el ciento por uno y la 
vida eterna (ibid., 27-29), E 


gl 
Dichas estas palabras, el Señor repite una de las sentencias bo 
habremos de estudiar seguidamente ; Muchos primeros (o' de los pri- 
meros) serán posbreros,. y los postreros (o de los postreros). prime. 
ros (ibid., 29), 

Con esta trase termina el capítuio, ertificialmente dividido en este 
punto, toda vez que el primer versículo del siguiente es una coniti- 
nuación explicativa de la sentencia, puesto que dice : Porque el reino 
de los cielos es semejante... 

La parábola es, por tanto, una explicación de la frase menciona- 
da, y ésta parece hallarse íntimamente unida con la pregunta de 


Pedro. 
Y 


b) LA IMAGEN 


La parábola en sí es fácil de entender. La dificultad comienza 
cuando se pretende valorar su significación exacta con relación a las 
sentencias que la comienzan y finalizan. :d 


1. La viña en Palestina 


. Palestina, a pesar de su aridez actual, fué abundantísima en viñas, 
la mayoría de las cuales se perdieron en la época de la dominación 
musulmana. La Biblia está esmaltada de alusiones a los viñedos y 
vinos de Israel, que llamaron la atención de los hagiógrafos, desde 
aquel primer momento en que los exploradorés volvieron cargados de 
racimos (Num. 13,24). Dos mil años antes de Cristo, el egipcio Simu- 
he subraya la abundancia de vino, aceite y miel de aquella tierra 
(cf. H. GRESSMANN, Altorientalische Texte und Bilder zum alten Tes- 
tament 1,213). 

Para mejor entender las consideraciones místicas sobre la viña del 
alma (cf. infra Sanro Tomás DE VILLANUEVA, sec.V, 1) conviene saber 
que los israelitas solían rodear sus viñedos de un seto wivo de zarzas 
n otras plantas semejantes y colocaban palos por donde trepara la 
vid, si no lo hacía por un árbol, comúnmente una higuera. Una torre, 
para defenderla de los ladrones (Cant. 8,10) y de los animales dañi- 
nos, sobre todo de las zorras (ibid., 2,15), y el lagar completaban la 
finca. 


2. Las faenas agrícolas 


Las faenas principales eran y son dos, una en primavéra, para 
limpiar la viña y dejarla bien preparada, y la más alegre y final de la 
vendimia, durante el otoño, entre cánticos y fiestas. Varios salmos 
(8, 81 y 24) parece que fueron compuestos para cantarse mientras 
se pisaba la uva, a semejanza de la costumbre griega (cf. ANACR., 
Od. 52). 

Alegóricamente, da viña suele tomarse en el Antiguo Testamento 
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por el pueblo judío, y coger los racimos y rebuscar los restos, -lo * 


mismo que aplastar la uva, por una gran calamidad y muerte 
.tef. Jer. 49,9; Thren. 1,15 y Ápoc. 14,20). 


3. Los obreros 


En ambas faenas suelen necesitarse más obreros de los qne exis- 
ten domo fijos, cupo que se llena mediante un. contrato eventual. 

Es costumbre, no sólo hebrea, sino de muchos lugares, y perdura 
hoy en Andalncía, que los obreros de los distintos gremios u oficios 
ecudan a. un determinado punto, donde los requieren los maestros 
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que necesitan contratar sus servicios. Hasta nuestra actual legislación 
laboral se podía revivir en no pocas poblaciones del sur de España la 
parábola de la viña, observando cómo en la plaza principal de un 
pueblo iban disminuyendo los grupos de albañiles, hasta que, media- 
do el día, sólo quedaban de pie en la acera unos pocos, que por cierto 
solían ser siempre los mismoós. 

-Tail. hizo el amo-del Evangelio, Pasó a distintas horas del úía por 
el lugar determinado, y, unas veces porque necesitara más obreros 
y otras porque quiso ofrecerles la posibilidad de ganar alguna cosa, 
los fué contratando. 


4. ¡Las horas de jornada * 


En cuanto al horarib, los judíos dividían la noche en cuatro vi- 
gilias, y el día en otras tantas horas, cuya duración dependía de la 
luz soler. Por lo tanto, ya se tratase de las labores primaverales, ya 
de las de otoño, el día venía a contar unas doce horas nuestras, 
divididas entre las cuatro hebreas, a razón de tres por cada una, y 
contadas de sol e sol, esto es, desde las seis de la mañana a las seis 
de la tarde. Por eso los últimos contratados debieron trabajar sola- 
mente desde las tres del mediodía. 


5. El salario 


El salario sería el corriente, a saber, un denario, que equivalía a 
una peseta con su valor de antes de 1914, yy poco más o menos a unas 
quince o veinte de las actuales. Solía pagarse por días, al dar de 
mano. No quede en tu mano hasta el día siguiente el salario del jor- 
nalero, manda el Levítico (19,13) y repite Tobías a su hijo (4,15). 

Llegado este momento, el Señor de la viña ordena cómenzar el 
pago por los últimos, y no para vejar a los primeros, sino por exigir- 
lo así el desarrollo dramático de la escena ; pues si los primeros hu- 
biesen cobrado antes que los demás, se hubieran marchado y no 
habrían expuesto sus quejas ni les hubiese respondido el dueño. Por 
otra parte, es un detalle muy acorde con la frase inicial y con le final. 

Cobraron todos el mismo jornal, tanto los que fueron contratados 
por un denerio como aquellos a quienes se dijo: Os daré lo justo 
(Mt. 20,4), y que normalmente debiera haberse proporcionado a las 
horas de labor, 


c) ¡LA EXPLICACIÓN 


Procuremos ante todo everiguer cuál fué la intención del Señor al 
proponer la parábola, penetrando en el sentido de la frase que le 
sirve de introducción yy de clánsula final. ¿Quiénes son estos prime- 
ros y en qué consiste ser los postreros ? 


1.. Soluciones heterodoxás -. 


Los protestantes se han arrojado como buitres sobre la presa, para 
deducir de este versículo y de la parábola entera sus teorías sobre el 
mérito y la predestinación. . 

Para unos, los primeros son los católicos, que, como San Pedro, 
confían en los méritos de sus obras. Dios no los aprecia en nada, 
habida cuenta que son malas todas las acciones del hombre y sólo 
alcanza valor la benevolencia de Cristo. Por eso ell premio es exac- 


tamente igual para todos, puestó que, como pecadores cotrompidos, 


ninguno puede sobresalir sobre los demás. 
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Calvino, duramente obstinado en su herejía sobre la predestina- 
ción, se basa en esta parábola para afirmar que' Dios crea a unos 
pa:a el infierno y a otros para la gloria, y condena a capricho a 
quienes le parece, pues con ello no agravia a ninguno (cf. Mat- 
DONADO, Com. al Evang. de San Mateo: BAC, tx P.702-704). 

Ni que decir tiene que'en la parábola se recompensa el trabajo, 
esto es, el mérito debido al llamamiento del Señor y al esfuerzo 
del obrero. Además, el estilo de la frase parece indicar que no todos 
los primeros serán los últimos, sino michos de ellos (cf. MALDONA- 
DO, ibid.). . : 


2. Soluciones católicas 


1.2 El premio no se debe solamente al esfuerzo humano, sino 
a la gracia de Dios. e ] 

Este principio teológico se aplica por unos como si en la parábo- 
la se quisiera habler de los que se esfuerzan sin gracia y los que 
trabajan con ella, teoría muy superficial, pues todos son premiados, 
y sin gracia no hay premio. Los que se esfuerzan sin ella no son 
ni primeros ni últimos, sino que quedan fuera del llamamiento. 
Por otra parte, resulta difícil de entender en la teología este traba- 
jo constante sin la ayuda de la gracia. E 

Otros establecen que, no debiéndose el premio simplemente a los 
esfuerzos del hombre, sino:a la gracia que lo yivifica, los primeros 
han de ser los que trabajaron con menos gracia (cf. Sarnz, Las pa- 
rábolas del Evangelio p.q.> serm.g c.r a.1 [Bilbao] p.452). Los últi- 
mos son los que en poco tiempo fueron prevenidos con más gracia 


(cf. Suárez, De Deo Uno 1.2 c.20 n.12.17). Nos parece una interpre-. 


tación algo forzada y a la que no de pie la parábola. 

2.2 wEl fin de la parábola es equiparar el galardón de la: vida 
eterna, no al tiempo que cada cual emplea en el trabajo, sino a la 
labor: que: hizo». Tempoco nos da pie la parábola para' suponer que 
unos obreros trabajaron más afanosemente que otros, lo cual debie- 
ra aparecer bien claro si fuera éste su fin, como Maldonado preten- 
de (cf. MALDONADO, ibid., p.705). 

3. La interpretación más corriente, y de la que no prescinden 
todos -los -partidarios de las anteriores, consiste en: afirmar que el 
Señor se refiere exclusivamente: al derecho de pertenecer al reino 
de Dios, que tienen todos los que han sido llamados a cualquier 
hora, con tal de que acudan con buena voluntad. » 

¡En primer término, recordemos que Cristo profirió esta. misma 
frase en otra ocasión, cuado aseguró a los judíos que serían: apar- 
tados del cielo, donde gozan sus padres, mientras que de Oriente “y 
Occidente vendrían a sentarse a la mesa (Lc. 13,30). En este caso 
el.sentido es obvio: A pesar de muestra antigua vocación, seréis 
excluídos. E A 

No. podemos perder de vista este pasaje, porque con el mismo 
sentido se repite ahora. El Señor promete un premio abundantísi- 
mo a quienes le siguen. Pero no quiere que se envanezcan y con- 
fíen en haber sido de los primeros en conocerle. Tiene,” además, muy 
presente la mentalidad hebréa, según la cual los “judíos se conside- 
ran los herederos de la viña, excluyer. de su posesión -o admiten 
muy en segundo pleno a los gentiles convertidos a' la Ley y recha- 
zan e los pecadores. - Jesús asienta por eso el: principio contrario, 
que coincide, en cuanto a la universalidad “de la vocación, con las 
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parábolas del banquete. El peso del día supone sólo la antigiiedad 
de la vocación de su pueblo. 

Primeros son, .pnes, los que han conocido a Dios anteriormente. 
Y los primeros y los últimos obtendrán el mismo premio esencial, 
el cielo (consecuencia natural en esta interpretación y no tanto en 
las otras), y el reino de Dios, que lo intoa. 

Muchos de estos primeros, en cambio, serán menos considerados 
que otros que llegaron los últimos. ¿Por qué y en qué consiste esta 
menor consideración? La parábola no lo expresa, pero el Señor lo 
ha explicado en otros lugares. Serán menos considerados, porque 
muchos de ellos ni aun siquiera habrán de ser elegidos, toda vez 
que, a pesar de su condición de hijos antiguos de la ley mosaica, 
no han querido acudir al banquete y han cedido su puesto a los nue- 
vos hijos de la fe. Serán menos considerados, porque el afectd recibido 
depende del celo con que se acude. -El-centurión, llamado a última 
hora, será preferido a muchos judíos. 

Ahora bien, repetimos que la parábola no explica este punto y 
se limita a dejar sentado que el llamamiento puede ocurrir en cual- 
quier instante; que, una vez obedecido, se recibe el premio, en 
cualquier hora que se oiga, y que, por lo tanto, nadie puede dormirse 
confiado en su situación de privilegio. 

Establecido, -pues, el sentido genuino, no hay por qué excluir las 
mil deducciones que pueden derivarse sobre el modo de aprovechar el 
tiempo en la viña... ¿Cuántas no expone San Pablo en su Epístola 
alos Romanos, cuyo sentido viene a ser el mismo? j 


d) Los TEXTOS 


Maldonado (cf. o:c., ibid.), al comentar este pasaje, ha escrito 
una de sus miejores exposiciones sobre las parábolas. Refiriéndose 
a los elementos de ornato, no necesarios para la debida inteligencia 
del texto, afirma que pierde el tiempo quien quiera discutirlos. Son, 
por ejemplo: ¿Por qué se nombran cinco horas del día? ¿Por qué 


se paga con un denario? ¿Por qué murmuraron, si nadie murmura 


1 


“en el cielo? La frase: Yo quiero dar a este postrero lo mismo que 


a tí (Mt. 20,14). Palabras a las que, si queremos dar una significa- 
ción especial, ha de ser la de que Dios no está obligado a darnos 
cuenta de nada. «Todas estas cosas y otras parecidas..., si se quie- 
ren sutilizar y retorcer, será con perdimiento de tiempo y con peli- 
gro de decir sandeces» (cÉ. MALDONADO, ibid., P.712). 


«En esta parábola, por lo tanto, considero que son partes impres- 
cindibles» las siguientes : 


1. El padre de familia 
Es Dios Padre (mi Padre es el viñador: lo. 15,1) o el mismo 


Cristo, que tantas veces se presenta en la plaza del mundo a buscar 


obreros. 


2. El día 


El día en cuya-mañana salió el padre a contratar operarios, para 
unos significa el tiempo que va desde el amanecer de la creación 
hasta el atardecer del juicio, en que se dará el premio. Para otros, la 
vida del hombre. A: Maldonado le parece qué esta interpretación va 
más de acuerdo con la general de la parábola, El primer sentido con» 
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cuerda más, en cambio, con el que hemos dado nosotros, si bien la 
doctrina general, referida al mundo entero, encierra una perfecta 
aplicación a la historia de cada individuo o alma. 


3. Horas 

Su significación depende de lo que se hava entendido por día, pero 
quieren “decir, en general, las diversas etapas de la historia de la 
revelación o las diferentes. edades del hombre. Advierte el autor que 
no se utilice demasiado. «El que fuesen precisamente esas cinco no 
entraña un interés particular. El Señor siguió la costumbre y dió co- 
lorido a la parábola». 


4. La plaza 


Significa todo el mundo, dónde los hombres son llamados a la 
Iglesia. 


5. El denario 


Representa la vida eterna. San Ireneo explica alegóricamente que 
el denario llevaba impresa la efigie del rey. Así, los que se han de 
salvar llevarán la del Hijo de Dios, según las palabras de San Pablo : 
Reformará el cuerpo de nuestra vileza conforme a su cuerpo glorio- 
so (Phil. 3,21). (Otros autores hablan de la visión beatífica del rostro 
- de Dios.) En realidad, el Señor eligió el denario por ser el salario 
normal. 


6. La hora de vísperas 


Equivale al día del juicio universal o particular. 
La orden de pagar.—Dispuso que se pagase antes a los últimos, 
como ya hemos explicado. 


e) CUESTIONES MARGINALES 


1. El mérito 


Son muy variadas ; por ejemplo, el mérito. El Señor no pretendió : 
explicar este tema. Pero indiscutiblemente el jornal se da como tal 
y supone una retribución otorgada en justicia y, por lo tanto, a un 
trabajo'previo. Si algunos han argúído diciendo que a mayor trabajo 
se-concede menor merced, habrá que contestar que a menor tiempo, 
pero no a menor mérito, el cual no depende de la duración. Por otra 
parte, ya hemos dicho que la parábola se refiere solamente al premio 
esencial. 


2. La predestinación . 


En la parábola el Señor llama a todos los que encuentra, y no es 
éste precisamente el tema que se desarrolla. Sin embargo, la frase de 
son muchos los llamados y pocos los escogidos introduce directamen- 
te la cuestión. 

Es posible que esta sentencia—frecuente en el OS 
sido interpolada aquí por algún copista para mejor explicación de la 
que le precede, pues falta en algunos códices muy autorizados y tam- 
poco encaja perfectamente con el sentido, que, según parece, debe 
ser; Ni siempre los primeros serán los priméros, sino los últimos, ni 
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que sean todos los llamados, como ya es sabido, del mismo modo que 
' la sangre de Cristo es derramada también por muchos, según el Evan. 
A gelio (Mt. 26,28). Todos son muchos. La voz pocos es, más que un 
E dato, una contraposición hebrea, que no se puede urgir matemática. 
mente. Haríamos mejor entendiéndola por menos. Menos, en efecto, 

E ¡siempre son pocos con relación a la totalidad, que son muchos. 
ba . La gratuidad de la predestinación aparece en ésta y en las parábolas 
oh. .del banquete, en cuanto que el Señor no tiene obligación de invitar 
qlo .2 nadie. En cambio, los que se condenan lo sor siempre por no haber 
JN querido acudir o por no llevar el vestido de bodas. En nuestro caso 

E ho se trata de este punto, a pesar de los deseos de Calvino. 


poo «se salvarán todos los que son llamados. La palabra muchos no excluye 
po 
l 
1 


SECCIÓN HI. SANTOS PADRES 


1. SAN JUAN CRISOSTOMÓ 
La llamada de Dios 
A propósito del tema evangélico extractamos algunos lugares del 


Crisóstomo sobre la vocación “divina, libre por -parte del que llama 
y del que oye. 


A) El modo de llamar de Cristo 


a) (CRISTO LLAMA COMO Y CUANDO QUIERE 


Nos hemos reunido hoy para celebrar la fiesta de San. 


Pablo, a quien Dios cegó y de cuya ceguera hemos recibi- 
do nosotros la luz. Veía-mal en medio de sus errores, y 
Cristo hubo de cegarlo' para conducirlo a la luz verdadera. 

De carácter fogoso e indómito, aplicaba toda su energía 
a la persecución, hasta que Dios, privándole de la vista, le 


concedió conócer los inescrutables secretos de su sabiduría. . 


Mas ¿por qué no lo hizo antes? «No lo preguntes ni te 
empeñes en vanas curiosidades. Concede a la incomprensible 
- providencia de Dios dirigir la salud de los hombres según 
los tiempos que juzgue oportuno». 


¿Cuántos milagros no habría presenciado antes de con- 


vertirso, “puesto que era tan celoso vigilante de los apósto- 
les ? Sin embargo, no acudió a Dios. ¿Por qué? «Porque no 
había sido llamado todavía por Cristo» (ef. De laudibus 
Sancti Pauli 'hom.4 n. 1: PG 27,487). 


b) CRISTO ES EL QUE LLAMA 


Asi, pues, Pablo, que había tenido anteriormente moti- 
vos más que suficientes para convertirse, cambió de vo- 
luntad cuando plugo al que me segregó desde el seno de mi 
madre (Gal. 1,15)... Aprendamos también de esto que na- 
die antes de San Pablo, ni aun él mismo, ha encontrado 
a Cristo por sus propias fuerzas, sino que es Cristo quien 
se les ha manifestado siempre. Por eso pudo decir: No. me 
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habéis elegido vosotros a má, sino que yo os elegí a: vos: : 


otros (Io. 15,16) (ibid.). 
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c) Dros Nos HA LLAMADO COMO A PABLO 


«¿Y por qué no me llama Dios desde el cielo, como a San: 
Pablo, para que me convierta? Te ha llamado. ¿Sabes y 
erees que llamó a San Pablo? Pues este milagro debe bas- 


vitas les bastó la predicación de un profeta. Aquéllos, en 
cambio, permanecieron más duros que piedras en medio de 
profetas y de milagros continuados. En la misma cruz se 
convirtió un ladrón con sólo ver a Cristo (Lc. 23,42), y al 
lado de ella, los que le habían visto resucitar muertos le 
insultaban» (Mt. 27,39-40) (ibid.). 


d) ¡VOCACIÓN GRATUITA Y COOPERACIÓN NECESARIA 


Invitó el rey a los judíos para que acudieran al banquete 
de bodas, y no quisieron asistir; llamó después a todos los 
desgraciados, uno de los cuales no quiso llevar el vestido 
blanco (Mt. 22,1-14), 

En su llamamiento no excita sólo a la esperanza, sino 
que pone ante los ojos el juicio y el castigo, y ordena su 


- predicación y llamada para que «los que no creen, Heguen a 


la fe; y los que ya la han aceptado, adopten una vida, per- 
fecta. El vestido significa la vida y las obras...» 

«Si la vocación es úna gracia de Dios, ¿por qué tanto 
empeño en hablar y exhortar? Porque la vocación y purifi- 
cación del alma provienen de la gracia, pero, una vez lla- 
mados, necesitamos de nuestra vigilancia y esfuerzo para 
conservar nuestra vocación y el vestido nupcial. Somos lla- 
mados por la gracia y no por mérito nuestro ante Dios. 

Por lo tanto, conviene agradecer el llamamiento con es- 
píritu de obediencia y no pagar con maldades tanto honor...» 

«Recordad de dónde os llamaron. Del cruce del camino. 
¿Qué erais? Cojos y ciegos del alma, que .es mucho peor que 
serlo del cuerpo. Reverenciad, Pues, la benignidad del que 
os llamó y conservad blanca su vestidura (cf. Hom. 69 in 
Mt. n.2: PG 57,650). 


B) ¿Por qué llama y por qué escoge? 


. El Crisóstomo explica en esta homilía el celebérrimo punto de 
San Pablo. ¿Por qué odió al uno y emó al otro? Dios lo sabe. Las 


pones del Crisóstomo, alejado geográficamente y algo anterior 
a la 


controversia semipelagiana, ado. ecen a veces de alguna impre- 
3 3 n 


Y 


EN 


- 
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cisión. Si la hubiera en este caso, recuérdese la frase repetida fre- 
cuentemente en este mismo artículo, de que la vocación es gratuita, 
para interpretar el sentido genuino del orador. 


Lo que San Pablo pretende es enseñarnos que sólo Dios 
conoce quiénes son dignos. «Envió al suplicio a muchos que 
en opinión de los hombres eran personas probas, y a otros 
que eran tenidos por malos los coronó, demostrando la fal- 
sedad de tal juicio. No necesita el dictamen de los siervos, 
ni aun siquiera esperar al curso de los acontecimientos y 


acciones para conocer quién es malo y quién no lo es, sino 


que emite su juicio por su propia, incorrupta y madura de- 
cisión». + 

Antes de que nacieran Esaú y Jacob, ya sabía lo que 
habían de ser uno y otro. «Déjale, pues, al Incomprensible 
el derecho de elegir, ya que es el único que puede coronar. 
.. El que conoce todo lo cierto y explora las profundidades 
del alma, sabe la perla que yace entre lodo, y admirado de 
ella la elige, y añadiéndole su gracia la declara buena». 

En cualquier asunto de nuestra vida, el técnico no hace 
caso de los profanos cuando se trata de elegir algo que le 
interesa. El joyero examina las alhajas, y el domador los 
caballos. Pues con mucha más razón hay que dejar que Dios, 
benignísimo e infinitamente sabio, élija él a los suyos, sin 
hacér caso de nuestras opiniones. «Por esó eligió a un pu- 
blicano, a un ladrón y a una ramera, y rechazó a los sacer- 
dotes, a los ancianos y a los magistrados». Si nos hubieran 
preguntado a nosotros, ¿hubiéramos coincidido con su elec- 
ción ? 

«Nosotros conocemos que obra justamente cuando llega 
al final, pero El lo sabe claramente antes». 

Cuando juzgamos a los hombres, sólo vemos sus accio- 
nes exteriores. Pero Dios se fija en la nobleza de los senti- 
mientos y propósitos. Vió los horribles pecados de David, 
pero también sabía cómo iba a llorarlos. En cambio, ante 
la vida ordenada del, fariseo, preveía su soberbia en la 
oración. Las acciones eran buenas, y el interior, malo, 
las estropeaba. 
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«¿Injusticia de Dios? No, pues a Moisés le dijo: Tengo : 


misericordia de quien tengo misericordia (Rom. 9,14). Como 
si le hubiera dicho: No te toca a ti, Moisés, averiguar quié- 
nes son dignos o no de misericordia, Déjamelo a mí». 

Dios obra como buen maestro, que no tiene por qué seguir 
el orden de preguntas que le hacen los alumnos, sino que 
gradúa la enseñanza conforme a El le parece conveniente 
(cf. Hom. 16 in Ep. ad Rom, n.6: PG 32,556). 
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TI. SAN BASILIO 


La envidia 
La homilía 11 de San Basilio versa sobre la envidia, tema de in. 
dudable aplicación al evangelio de Septuagésima, El santo Doctor, 
el hablar de los remedios contra este vicio, expone en frases muiy 
precisas la sana doctrina respecto al uso de las riquezas (cf. Opera 
Stt. Basilii [Antuerpiae, apud Philippum Nutium, anno 1567] p.171). 


A) Descripción 


: quisiera expresar la verdad, habría de reconocerlo así. Mas, 
como no quiere manifestarlo, retiene en su interior el odio, 
que consume y corroe sus entrañas. 
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buena salud cuando sobreviene la enfermedad. En una pa- 
labra: el envidioso es enemigo de las cosas presentes y 
amigo de las que perecieron», 


B) Ejemplos 


Satanás odiaba a Dios por su munificencia para con el 
hombre, y, no pudiendo nada contra El, se volvió contra 
el linaje humano. Lo mismo hizo Caín. Si a Saúl le hubie- 
ran preguntado por qué perseguía a David, habría debido 
responder: «Por los favores y clemencia que de él he re- 
cibido». A José lo envidiaron sus hermanos. ¡Qué necedad 
la suya! Si los sueños eran ciertos, ¿qué evitarían con ven- 
derle? 

«Pues considera ahora aquella envidia mayor, relativa 
a las cosas más grandes, la que contra Cristo brotó de la 
locura de los judíos. ¿Por qué le envidiaban? Por los mi- 
lagros. Y ¿qué milagros hacía? La salud de los necesitados; 
aliméntaba a los hambrientos, y por alimentarlos le perse- 
guían; resucitaba a los muertos, y envidiaban al que les 
devolvía la vida; arrojaba los demonios, y se ponían ase- 
chanzas contra el que los expulsaba; eran curados los' le- 
prosos, andaban los cojos, oían los sordos y veían los cie- 
gos, y ahuyentaban al que dispensaba todos estos benefi- 
cios. Finalmente, dieron la muerte al autor y dispensador 
de la vida; azotaron al libertador de los hombres y conde- 
naron al juez del mundo. De esta manera se extendieron 
todos los males de la envidia...» 


C) Maldad de la envidia 


«¿Puede darse algo más pernicioso que esta epidemia ? 
Es la corrupción de la vida, la ruina de la naturaleza, el 
odio a los bienes que Dios nos ha dispensado... Es la ma- 
dre del homicidio, la ruina. y trastorno de la naturaleza, el 
olvido de los vínculos de la familia y la más absurda de 
las molestias. Si nada grave te ha acontecido, ¿por qué te 
afliges? ¿Por qué haces la guerra al que disfruta de al- 
gunos bienes y no amenaza los tuyos? Y si te indignas aun 
al recibir beneficios, ¿acaso no envidias tú mismo tus pro- 
pios bienes?... La envidia es el más feroz linaje del odio. 
Pues los beneficios vuelven dóciles y mansos a quienes, por 
otra parte, hemos ofendido; pero los que se otorgan. al en- 
vidioso y maligno, le irritan más todavia. Y cuanto más 
grandes son los bienes que recibe, más se indigna, más se 
encoleriza y se duele. Resulta más honda la tristeza que le 
causa el poder del bienhechor que su gratitud por_los be- 
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neficios que le ha dispensado. ¿Qué bestia puede igualarse 
en crueldad al envidioso? ¿A qué fieras.no vence en fero- 
cidad? Los perros se tornan dóciles con el alimento que se 
les propina, y los leones, cuando se los cura, se convierten 
en tratables; pero los envidiosos se vuelven más insufri- 
bles y salvajes con los obsequios y beneficios... Por lo tan- 
to, muy sabio ha de reputarse aquel que ni siquiera se per- 
mitía cenar con el envidioso (Prov. 22,6), dando a enten- 
der por la sociedad de la cena todas las relaciones de la 
vida. Pues así como tenemos cuidado sumo de apartar le- 
jos del fuego las materias que fácilmente pueden inflamar. 
se, así también conviene evitar, cuanto nos sea posible, 
toda amistad y trato con los envidiosos, para encontrarnos 
siempre fuera de las redes de la envidia... El hombre es 
envidiado por su propio compañero (Eccl. 4,4). Así sucede 
en verdad. El escita no envidia al egipcio, sino cada uno 
al de su misma. nación; y entre los habitantes de un mismo 
país, más que entre los que no se conocen, abunda la en- 
vidia entre los familiares. Entre éstos, a los primeros que 
contagia es a los vecinos y a los que ejercen el mismo arte 
o profesión o con quienes se está unido por. algún paren- 
tesco; y aun entre estos últimos, a los de la misma edad, 
a los consanguíneos y a los hermanos. En suma, así como 
la niebla es una epidemia propia del trigo, «así también la 
envidia es la plaga de la amistad... 

Y ¿quién podrá encarecer la cualidad de este mal, que 
cuanto más se excita, tanto más pesado resulta a quien lo 
padece?... Por que ¿quién por angustiarse y afligirse dis- 
minuyó nunca los bienes del prójimo? Antes bien, el que se 
entristece por el bien de los demás, a sí mismo se asesina...» 


D) El envidioso se deleita en la fealdad 


<«Huyamos de este exacrable vicio. Doctrina es de la ser- 
piente, invento del demonio, simiente del enemigo, prenda 
del eterno suplicio, impedimento de la piedad, camino del 
infierno y privación de la gloria... Para los envidiosos no 
hay obra de virtud que sea digna de alabanza... Ni miran 
ni se fijan en el esplendor de la vida ni en la grandeza de 
las obras buenas, sino en lo corrompido y putrefacto; y si 
advierten una falta en alguna persona (como sucede en la 
: mayor parte de las cosas humanas), la divulgan, y quieren 
que los hombres sean conocidos por sus defectos... Son muy 
peritos en exagerar la fálta de que adolece una cosa lauda- 
ble y en calumniar la virtud por algún vicio vecino. Así, 
al fuerte le llaman audaz y temerario; al que posee mode- 
ración y templanza, estúpido;: al justo, cruel; al prudente, 
hipócrita, Del que es magnífico y emprende obras grandes, 
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dicen que hace gastos inútiles; al liberal y generoso lo 
llaman pródigo, y al que administra su casa con inteli- 
gencia, miserable; por último, cualquier clase de virtud es 
calificada por el-envidioso con el nombre del vicio opuesto». 


E) Remedios 1401 


<¿He de limitar mi discurso a la acusación de este vi- 
cio? Esto sería curarlo a medias. No carece de utilidad de- 
clarar al enfermo la magnitud de su morbo para que se 
aplique los remedios oportunos; pero abandonarle en este 

, punto, cuando aún no ha reeobrado la salud, equivale a de- 
jarle entregado a su enfermedad... 

Mas ¿qué podrá hacerse para que desde un principio no 
incurramos en este mal, y, dado caso que hayamos caído, 
librarnos de él? Primeramente lo conseguiremos si nos con- 
vencemos de que en las cosas humanas no hay nada grande, 
nada excelente, ni las riquezas, ni la gloria caduca, ni la 
belleza y hermosura corporal. Pues no fundamos el sumo 
bien en las cosas frágiles y perecederas, sino que hemos 
sido llamados a la participación de los bienes eternos y per- 
durables. De aquí que no se debe considerar al rico dicho- 
so solamente por sus riquezas, ni al poderoso por. su auto- 
ridad y dignidad, ni al fuerte por la robustez de su cuerpo, 
ni al sabio por su'eximia elocuencia. Todos estos bienes 
constituyen ¡instrumentos de virtud para quienes los usan 
rectamente; pero en sí mismos no contienen la. felicidad. 
Por lo tanto, quien abusa de ellos o los emplea mal, es un 
miserable; no de otra manera que aquel que hubiera reci- 
bido una espada para defenderse de su enemigo, él mismo 
espontánea y voluntariamente se atravesase con ella su 
cuerpo. 

Mas quien utiliza los dones que posee, según los dictados 1402 

. de la recta razón, y distribuye con equidad los bienes que 
Dios le ha concedido, sin amontonarlos para sus propias co- 
modidades y deleites, es digno de alabanza por su amor a 
los hermanos y por su índole benéfica y liberal... El que es 
rico y por su poder y excelente disposición corporal goza 
de cierta categoría y hace buen uso de los bienes que posee, 
es digno de amor y respeto, como quien está dotado de bie- 
nes comunes, siempre que los emplee conforme a lo que 
dicta la recta razón: de tal modo, que sea caritativo para 
con los pobres, auxilie a los enfermos y considere sus bie- 
nes no más suyos que de los indigentes. Por el contrario, al 
hombre que no procede así, debemos reputarle como más 
digno. de lástima que de envidia, ya que tiene más medios y 
ocasiones de pecar. Esto equivale a perecer con mayor apa- 

rato y trabajo. Pues si las riguezas se convierten en instru- 


TT 
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mentos de la injusticia, el rico es un miserable. Si, por el 
contrario, se las emplea en el ejercicio de la. virtud, enton- 
ces no hay por qué envidiar al rico, puesto que su utilidad 
se extiende a todos, a no ser que exista tanta malicia, que 
él mismo se envidie sus propios bienes». 

En resumen, quien mira al bien verdadero no puede pa- 
decer envidia, porque tiene en poco los de la tierra, los cua- 
les, si se usan bien, le benefician a él mismo, y si mal, 
condenan a su dueño. 


IL SAN AGUSTIN 


A) La desesperación y la presunción 


En el sermón 87 habla San Agustín de los que desesperar por 
creer que Dios no los llama nunca y de los que confían en su sal. 
vación porque hasta el álltimo momento pueden ir a la viña (este 


. Sermón está editado en el t.7 p.239-259 de la BAC ; af, PL 38,530-539). 


a) IGUALDAD DE LA GLORIA 

Después de exponer la parábola y dar la explicación acostumbre- 

da éntre los Santos Padres, de que los últimos, que reciben el pre- 

mio antes que los primeros, son los gentiles, que no han tenido que 

esperar en el seno de Abrahán, pasa a hablar del denario, conside- 
rado como le vida eterna, : 

«Los primeros y los últimos seremos todos iguales al re- 
cibir el premio, porque el denario es la vida eterna, y en la 
vida eterna todos serán iguales. Aunque ciertamente unos 
brillarán más que otros por virtud de sus méritos, sin em- 
bargo, en cuanto a la eternidad de esa vida, la igualdad 


será exacta para todos. No es más largo para unos y más - 


corto para otros lo que es eterno siempre; lo que no tiene 
fin, carece de fin tanto para ti como para mí. Distinto será 
el fulgor de la castidad conyugal y el de la integridad de la; 
virgen; uno será el fruto de las obras buenas y otra la co- 
rona del martirio; unos, pues, resplandecen de un modo y 
otros de otro; pero en cuanto a vivir eternamente, ni vivirá 
éste más que otro, ni otro más que éste; porque todos viven 
sin fin; cada cual con su propia gloria» (n.6): 


b) ACUDIR EN. EL MOMENTO DE SER LLAMADOS 


y 


Las distintas horas del llamamiento pueden significar 
las distintas edades del mundo o las distintas etapas de la 


vida personal (n.7). 


«Pero oídlo bien y entended, hermanos míos, no sea que 
luego difiráis el venir a la viña en la seguridad «de que, a 
cualquier hora que llegareis, habéis de recibir el- mismo de- 
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nario. Estad seguros de que el denario se Os prometió, pero 
sabed que no-se os permitirá retraso alguno. Los llevados a 
la viña, cuando a la hora de tercia salió el amo a buscarlos, 
¿le dijeron, v. gr.: «Espera; ya iremos a la de sexta»? 
Y los que halló a la hora de sexta en la plaza, ¿dijéronle 
acaso: «Allá iremos a la hora nona»? ¿O bien los de nona 
le dijeron: «No vamos hasta la hora undécima»? Pero si 
a todos ha de darles la misma cantidad, ¿para qué fati- 
garse? Lo que ha de dar y lo que ha de hacer, allá él se lo 
sabe; tú vete en siendo llamado. 

El jornal prometido es igual para todos, pero eg muy 
incierta la hora del trabajo. Si, por ejemplo, los que fueren 
llamados en la hora sexta, en aquella edad de años juve- 
niles y cálidos como el sol del mediodía; si aquellos jóvenes, 
digo, contestaran: «Espera, hemos oído en el Evangelio que 
recibiremos el mismo premio aunque vayamos a la hora un- 
décima, ancianos ya, y, por lo tanto, si hemos de recibir lo 
mismo, ¿por qué trabajar más tiempo?», les respondería 
diciendo: «¿No quieres trabajar ahora, a pesar de que no 
sabes si alcanzarás la vejez?» Te han llamado a la hora sexta; 
ven pronto. El Padre de familia te prometió el mismo salario 
aunque vinieses a la undécima, pero nadie te ha asegurado 
que vivirás siquiera hasta la séptima. ¿[Por qué, pues, de- 
morar el acudir cuando te llama, siendo cierto el jornal, 


pero incierto el día? Ten cuidado, no sea que pierdas con 
tus dilaciones lo que el Padre se comprometió a darte con 
sus promesas. Y si podemos decir esto a los niños, a quie- 
nes se llamó en la primera hora..., ¡cuánto más lo podremos 
decir a los ancianos! Te ha llegado ya la hora undécima, 
¿y todavía esperas, indolente ? >» (1.8). 


ec) LA LLAMADA DEL PADRE 


«¿Es que no ha salido a llamarte el Padre de familia? 
Si no ha salido, ¿qué es lo que estoy haciendo yo ahora? 
Criado de su familia soy, que ha sido enviado para contratar 
a los obreros. ¿Qué haces, pues? 

Salir .el Padre de familia significa darse a conocer... 
Cristo, cuando no se le entiende o se le ignora, permanece 
oculto; cuando se da a conocer, sale a contratar obreros. 
Pero Cristo ha salido ya. Cristo es conocido. Cristo es pre- 
dicado por todas partes; cuanto hay bajo el cielo proclama 
su gloria. Un día aparece humilde, despreciable y capaz de 
ser'muerto por los judíos. Ocultaba su majestad y presen- 
taba sólo su flaqueza... Pero ahora la unidad de la Iglesia 
habla .con el idioma de cada pueblo... ¿Qué lengua no ha 
alcanzado la religión cristiana ?... ¿Y todavía esperas, sien- 
do así que vives en la. hora undécima ?» (1.9), 


- 
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d) Los QUE NO ACUDEN 


«Clarísimo está, hermanos míos, y tenedlo por Seguro, 
que Nuestro Señor Jesucristo perdona todas las faltas añti- 
guas y,.rompiendo la antigua cuenta, abre otra nueva en 
el momento en que alguien se convierte a su fe y abandona 
sus primeros caminos, inútiles o malvados. Todo se perdona; 
nadie se preocupe de que le quede algo sin perdonar. Pero 
nadie tenga tampoco la perversa: seguridad contraria, por- 
que dos cosas hay que pueden matar el alma: la desespera- 
ción y la esperanza mala. Oídme algo sobre ambos delitos, 
porque como la esperanza recta salva, así la perversa en- 
gaña». 


1. La desesperación 


«Escuchadme primero cómo engaña la desesperación. Hay 
hombres que, al repasar sus maldades, creen imposible su 
absolución y, juzgándose imperdonables, se dan a la deses- 
peración y perecen desesperados diciendo dentro de sí: Si 
ho nos queda esperanza alguna, ni se nos pueden perdonar 
nuestros muchos delitos, ¿por qué no satisfacer nuestros de- 
seos? Saturemos de placeres esta nuestra vida de hoy, ya 
que no esperamos premio alguno en la futura. Satisfagamos 
nuestros apetitos, aun cuando ya no sea lícito, y disfrutemos 
de la dicha temporal los que no merecemos alcanzar la eter- 
na. Y pensando así, mueren en su desesperación tanto los 
infieles antes de creer como los cristianos que con su mala 
vida han caído en-determinados pecados graves. : 

El Señor de la viña se acerca a ellos como a desespe- 
rados que le vuelven las espaldas y les llama y grita por 
medio del profeta Ezequiel: Si el malvado se retrae de su 
maldad..., todos los pecados que cometió no le serán recor- 
dados (Ez. 18,21-22). Entonces, al oír y Creer esta palabra, 
Salen de su desesperación; levántanse de aquel profundo y 
hondo torbellino en que vivían sumergidos y salen fuera» 
(n.10). 


2. La presunción 


«Pero en ese momento se presenta otro peligro, el de 
caer en la sima opuesta y morir esperando mal los que no 
vinieron a morir desesperados. Porque pueden trocar un 
pensamiento malo por otro, aunque distinto, no menos per- 
nicioso, y decir en su corazón: «Si, en cualquier día que 
abandone mis pésimos caminos, este Dios misericordioso se 
ha de olvidar de mis pecados, conforme lo prometió clara- 
mente por la voz del profeta, ¿por qué convertirme hoy y no 
mañana? Continúe el día de hoy como ayer, discurra en 
medio de placeres inicuos, gire rápido en la vorágine del 
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pecado, revuélquese en el mortífero deleite; mañana me con- 
vertiré, y punto final». Se te responderá: «¿Punto final de 
qué? Alégrate con razón de que Dios haya prometido indul- 
gencia a tu maldad si te conviertes, pero entérate bien de 
que nadie te ha prometido nunca el día de mañana». 

También a éstos, excesivamente confiados, se les acerca 
el Padre de familia. Como fué tras de los descarriados por 
la desesperación y los volvió a la esperanza, va también al 
encuentro de éstos, a quienes una funesta esperanza lleva 
a la muerte, y en otro libro les dice... No difieras conver- 
tirte al Señor y no lo dejes de un día para otro, porque de 
repente se desfoga su ira y en el día de la venganza perece- 
rás (Eccli. 5,8-9). «No tardes; no te empeñes en cerrar la 
puerta que tienes abierta ante ti. La mano del Padre que 
perdona la ha abierto de par en par. ¿Qué es lo que esperas ? 
Debieras alegrarte si te la abriese cuando llamas; te la abre 
sin llamar, ¿y te quedas fuera? No te retrases. En cierto 
lugar de la Escritura se dice a propósito de las obras de 
misericordia: No le digas al prójimo: Vete y vuelve, maña- 
na te lo daré, si es que lo tienes a mano (Prov. 3,28), porque 
no sabes lo que puede ocurrirte al día siguiente. De modo 
que oyes el mandato de que no te demores en la misericordia 
para con el prójimo, y, cruel contigo mismo, ¿vas'a ser 
perezoso en lo tuyo? ¿Conque no. debes dilatar el dar un 
pan y dilatas recibir tu perdón? Si no eres perezoso para 
compadecerte del prójimo, compadécete de tu alma agra- 
dando a Dios. Dale a tu alma esta limosna. Ni aun siquiera 
te digo que se la des tú, sino que no rechaces la mano que 
te la ofrece» (n.11). 


B) El trabajo de los monjes 


La reciente Constitución apostólica Sponsa Christi ha recomenda- 
do el trabajo de las órdenes religiosas femeninas. De acuerdo con 
esa recomendación, hemos juzgado de actualidad un resumen del 
libro de San Agustín De opere monachorum (PL 40,547-582). En tiem- 
pos del Santo se iba perfilando poco a poco la organización de la 
vida monacal. A pesar de los primeros fervores, no dejaba de insi- 
nuerse alguna interpretación torcida y abusiva. Contra estas desvia- 
ciones se levanta el santo Doctor con tono brioso y encendido, 


a) LA CUESTIÓN 


Algunos monjes, al interpretar las palabras de San Pa- 
blo el que no quiere trabajar, que no coma (2 Thes. 3,10), 
las querían entender en un sentido exclusivamente espiri- 
tual. Se basaban para ello en el pasaje evangélico donde el 
Señor nos dice que no nos preocupemos de la comida y el 
vestido (Mt. 6,25-34). Según esa interpretación, el sentido 
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de las palabras del Apóstol sería el siguiente: Quien no 
quiera trabajar en cosas espirituales, orando, etc., no debe 
tampoco comer el pasto espiritual de la doctrina. 
«Nosotros, dicen, ya lo hacemos; leemos con los her. 
manos que nos llegan exteruados por el ardor del siglo, para 
descansar con nosotros, oyendo la palabra de Dios, las ora. 
ciones, salmos, cánticos e himnos espirituales. Les habla.- 
mos, les exhortamos, les consolamos... Si no obrásemos así, 
recibiríamos de Dios de una manera peligrosa estos alimen. 
tos espirituales. Y creen así obedecer al mismo tiempo al 
Apóstol y al Evangelio, porque juzgan que el Evangelio nos 
ordenó despreocuparnos de- las necesidades de esta vida y 
que el Apóstol se refería al alimento y a las obras del es. 
píritu» (1,2). : 
Esa interpretación es errónea y hay que demostrar su 
falsedad (2,3). «Debemos demostrar primeramente que el 
Apóstol quiso que los siervos de Dios se ocupasen en tra- 
bajos corporales, trabajos que, además de obtener una gran 
recompensa espiritual, proveen las necesidades del vestido 
y de la comida sin necesidad de ayuda ajena, sino sólo con 
el esfuerzo propio; después tenemos que probar que las 
frases del Evangelio con las que se quiere defender no sólo 


_la holgazanería, sino también la soberbia, no se oponen en 


nada al precepto y ejemplo del apóstol San Pablo» (3,4). 


b) EL EJEMPLO DE SAN PABLO 


«Veamos el origen de esta frase del Apóstol y su des- 
arrollo. Así aparecerá claro el sentido desde el punto de 
vista de la circunstancia histórica de la frase. San Pablo 
escribe (2 Thes, 3,7-12): Sabéis bien cómo debéis imitarnos, 
pues no hemos vivido entre vosotros en ociosidad ni de balde 
comimos el pan de nadie, sino que con afán y con fatiga 
trabajamos día y noche para no ser gravosos a ninguno de 
vosotros. Y no porque no tuviéramos derecho, sino porque 
queríamos daros un ejemplo que imitar, y mientras estuvi- 


-- mos entre vosotros, os advertíamos que el que no quíere 


trabajar, que no coma». 

«No quiso [el Apóstol] exigir su derecho, para, impedir 
con su ejemplo los caprichos de quienes se creían sin auto- 
rización ni-orden merecedores de tales pagas. Por eso dijo: 
Porque hemos oído que hay quienes viven entre vosotros en 
la ociosidad, sin hacer nada, sólo ocupados en curiosearlo 
todo. A esos tales les ordenamos Y Togamos, por amor del 
Señor Jesucristo, que, trabajando sosegadamente, coman su 
pan» (3,4), > 
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c) EL APÓSTOL, LIBRE DEL TRABAJO 


1. Dispensa divina 


La doctrina es clara. Los dedicados al ministerio de la 
palabra y del altar no tienen por qué dedicarse al trabajo 
manual, ya que Dios les ha dispensado de esta obligación, 
para que puedan dedicar su vida entera al ministerio sa- 

rado. 

A San Pablo les pregunta a ós corintios (1 Cor. 9,1-7) por 
qué razón no ha de poder él vivir como los demás apóstoles, 
mantenido - por los fieles y acompañado por alguna mujer 
honesta que cuide de su persona. ¿Acaso no.es Pablo tan 
apóstol como ellos y no son los fieles de Corinto su propio 
trabajo? «Prueba después que le es lícito todo cuanto es 
lícito a los demás apóstoles, esto es, abstenerse del trabajo 
manual y vivir del Evangelio, como ha .ordenado el Se- 
ñor» (4,5). 
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«Quiso (el Señor) que le siguieran algunas mujeres para - 


el servicio de las cosas necesarias, dando a entender lo que 
el pueblo de Dios debió dar como contribuyente a los evan- 
gelistas y ministros de Dios, soldados a su servicio. De 
forma que, si alguno renunciaba a ese derecho, sería así 
más de la Iglesia, no exigiendo su estipendio debido, sino 
procurándose el sustento con su propio trabajo personal...» 
«Este ejemplo del Señor lo imitaron los apóstoles en ardén 
a recibir (de los fieles) el alimento debido...» «Es aquí (en 
Mt. 10,7-10) donde el Señor ordena lo mismo que el neioi 
tol recuerda» (5,6). * 


«Dedúcese de este texto (Le. 10,1-7) que no se trata de - 


un mandato, sino de un permiso, del que cada uno puede 
. usar lícitameute por haberlo ordenado así el Señor, pero 
cuya renuncia »no constituiría delito alguno, en el caso de 
que alguien quisiera ceder de su derecho para predicar el 
Evangelio con mayor entrega y trabajo, sin el emolumento 
de un estipendio debido. Dé lo contrario, San Pablo hubiera 
desobedecido al Señor cuando, después de hacer ver lo que 
le era permitido, añade (v.15): Yo no hago uso de este de- 
recho» (6,7). Si 


2. Pero renunciable en ciertas circunstancias 


San Pablo creyó oportuno trabajar, y los demás após- 
toles no lo hicieron por no hallarse en idénticas circuns- 
' tancias. «San Pablo indica con claridad que no hubo exceso 
alguno por parte de sus coapóstoles al no dedicarse al tra- 
bajo corporal que les suministrara lo necesario, sino que, 
conforme a la ordenación del Señor, vivían del Evangelio 
comiendo el pan que gratuitamente les daban los fieles a 
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quienes predicaban. Eran soldados que recibían su paga; 
cogían con libertad cuanto les era necesario de la viña que 
ellos mismos habían plantado; bebían la leche del rebaño 
que apacentaban y comían el pan de la era que habían tri- 
lado» (7,8). , 

«Si sembramos, en vosotros bienes del espíritu, ¿qué 
mucho que recojamos bienes materiales ? (1 Cor. 9,11). ¿Qué 
sementera espiritual es ésta, sino la de la palabra y el mi- 
nisterio del sacramento del reino de los cielos? Y ¿qué otra 
siega material le es permitida, sino recibir lo necesario para 
esta vida temporal?» (8,9). 

La razón que movió a San Pablo para no observar una, 
conducta análoga a la del resto de los apóstoles fué «cir- 
cunstancial. Su predicación se dirigía a los gentiles. Su 
Iedio ambiente era distinto del de los demás apóstoles, 
No quiso dar motivo alguno ni ocasión de que pudieran los 
paganos suponer que había aceptado el Evangelio y Su pre- 
dicación como medio de vida. Renunció a su derecho en 
atención a la flaqueza de sus oyentes paganos, como en. otra 
ocasión circuncidó a su compañero para no escandalizar, a 
pesar de su decidida oposición frente a las ceremonias ¡¿ju- 
daicas (11,12 y 12,13). 


d) EL TRABAJO DE LOS MONJES 
1. Hay muchos trabajos honrados 


«Si alguno me pregunta si trabajaba corporalmente San 
Pablo para ganar su sustento, qué clase de trabajo era y 
cómo repartía su tiempo entre el trabajo y la predicación..., 
me veré obligado a responder que sólo sé una cosa: que ni 
era ladrón, ni auriga, ni cazador, ni histrión, ni fullero..., 
sino que con decencia y sencillez trabajaba en cosas útiles 
para la vida, como, por ejemplo, en labores de carpintería, 
edificación, cueros, agricultura y otras actividades seme- 
jantes. Desde luego que nunca el Apóstol habría conside- 
rado indigno el dedicarse a los trabajos del campo o a las 
labores de la artesanía». Porque quien dice: «Sed ejemplo 
para los judíos, griegos y fieles», no sé a quiénes podría 
temer. Si predicaba a los judíos, los patriarcas fueron pas- 
tores; si hablaba a los gentiles, éstos conocieron a filósofos 
que eran zapateros muy dignos, y «si miramos a la Iglesia 
de Dios, nos encontraremos con aquel hombre justo que, 
testigo conyugal de la virginidad de María, su esposa y 
madre de Cristo, ese hombre justo fué, sin embargo, un 
carpintero. Cualquier oficio de éstos, desempeñado con hon- 
radez y sin engaño, es bueno» (13,14). 
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2. Trabajos que no embarguen el ánimo 
en Cuidados del siglo 
«Sabía San Pablo que Timoteo, por su debilidad corpo- 
ral..., no podía dedicarse a trabajos corporales, y por eso 
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temía el Apóstol que Timoteo en su necesidad quisiese re- - 


chazar el alimento diario que le proporcionaban sus fieles 
y se buscase algunas ocupaciones de esas que absorben la 
mente. (Porque una cosa es dedicarse al trabajo con liber- 
tad de espíritu, como el obrero, si no es fraudulento, avaro 
o ambicioso; y otra cosa muy distinta sobrecargar el espí- 
ritu con la preocupación de acumular riquezas sin trabajo 
alguno corporal, como lo hacen los negociantes, los procu- 
radores o prestamistas; dirigen, sí, con: cuidado, pero sin 
trabajar ellos mismos, y así llenan su alma con el ansia de 
riquezas.) Para evitar que Timoteo cayera en esos cuidados, 
le exhorta el Apóstol con estas palabras de aviso y de con- 
suelo (2 Tim. 2,3-4): Trabaja, le dice, como buen soldado 
de Cristo Jesús. El que milita para complacer al que le alis- 


tó como soldado, no se embaraza con los negocios de la 


vida» (15,16). 
3. Tienen tiempo para trabajar 


«Ahora bien, ¿quién podrá saber cuándo trabajaba ni 
qué tiempo empleaba para no perjudicar la predicación del 
Evangelio? Desde luego, que—él mismo lo dijo (1 Thes. 2,9; 
2 Thes. 3,8) trabajaba de día y de noche...» «Pero vea- 
mos, todos ésos tan cargados de trabajo que se preocupan 
por el tiempo que dedicaba San Pablo al trabajo, ¿qué ha- 
cen? ¿Acaso han saturado de Evangelio la tierra, predi- 
cando desde Jerusalén hasta el llírico? ¿O es que se han 
preocupado de ir a anunciar la paz de la Iglesia a las re- 
giones bárbaras, a las que todavía no hemos llegado? No; 
ya sé que están reunidos en una santa y ociosa compa- 
ñía» (14,15). 

«Yo quisiera saber a qué se dedican los que no quieren 
trabajar. A la oración, me dicen; a cantar salmos y leer 
la palabra de Dios. ¡Santa vida—es cierto—y llena de la 
suavidad de Cristo! Pero, si no debemos interrumpir esas 
ocupaciones, no hay ya que pensar en comer ni en prepa- 
- rar los alimentos para poderlos tomar. Pues si los mismos 
siervos de Dios deben dedicar algunos ratos a estos menes- 
teres, forzados por nuestra flaqueza corporal, ¿por qué no 
hemos de dedicar también algún tiempo a obedecer las ór- 
denes del Apóstol? Una soia oración de un hombre obe- 
diente es oída mucho más pronto que diez mil de un des- 
- Obediente. 

Además, el cantar la divinas alabanzas es perfecta- 
mente compatible con el trabajo manual y hasta consuela 
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lo penoso de éste con aromas del cielo. ¿Ignoráis acaso que 
los obreros que viven entregados a las vanidades y no po- 
cas veces a las torpezas del teatro, no apartan su corazón 
“ y su lengua de ellas cuando están en pleno trabajo? ¿Por 
qué, pues, el siervo de Dios no va a poder meditar, mien- 
tras trabaja, en la ley de Dios y entonar alabanzas al nom- 
bre del Señor?» (17,20). 


e) EL ORDEN 


- Si es necesario que alguno o algunos se dediquen a con- 
solar e instruir a los recién llegados, procuren disponer las 
cosas de modo que, mientras unos se consagran a esa labor 
un rato, los demás se ocupen en trabajos corporales. 

San Pablo nos da una lección de cómo distribuía su 
tiempo, puesto que trabajaba y predicaba. Para la predi- 
cación elegía” una veces los sábados y otras los domingos, 
según se dirigiera a judíos o gentiles, y en Atenas le ve- 
mos predicando de noche a los judios y de día- alternando 
con los filósofos griegos. “Por eso precisamente, por esa 
falta de tiempo, se vió obligado a aceptar entonces los so- 
corros enviados desde Macedonia. 


«El mejor modo de gobernarse en este asunto consiste en : 


distribuir con orden nuestras cosas, dar a cada una su 
tiempo y llevarlas a cabo con fidelidad y orden. Así el es- 
píritu no se verá envuelto en un torbellino de complicacio- 
nes» (18,21). 


Í) SABIA PREVISIÓN 


Al explicar el texto aducido por los monjes perezosos 
hace ver San Agustín que no debe tomarse al pie de la le- 
tra la comparación con los lirios y las aves. 

«Aunque el Señor ha dicho: «No os preocupéis del ma- 
fiana», no quiere eso decir que no debéis guardar algo para 
el mañana... ¿Por qué tomáis de las aves ejemplo para 
dejar de trabajar y' no lo tomáis para guardar algo con 
vistas al mañana?» (24,31). 

El despreocuparse de las necesidades materiales es ten- 
tar a Dios. San Pablo rezaba el salmo 49,15: Invócame en 
el día de la angustia; yo-te libraré. Y no por eso dejó de 
huir colgado de una 'eespuerta para escapar de 'sus perse- 
guidores... Si le preguntamos por qué huía, puesto que 
podía ser librado como Daniel de los leones o San Pedro de 
la cárcel, nos contestaría: Por no tentar a Dios... (27,35). 

«Toda esa parábola de las aves del cielo y de los lirios 
del campo tiende a prevenir que piense alguno que Dios no 
cuida de sus siervos, siendo así que su providencia Sapientí- 
sima rige la creación y conservación de estos pequeños seres 
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creados. ¿Acaso no es El quien alimenta y viste a los que 
trabajan? Da estos avisos a sus siervos para que no tras- 
truequen su cristiana milicia, de tal modo que la ordenen a 
conseguir esas cosas, encargándonos que, al desempeñar el 
servicio que debemos a su sacramento, pensemos sólo en el 
reino de Dios y su justicia y no en aquellas necesidades. 
Y todas estas necesidades no serán proveídas en cualquier 
hipótesis, ya nos las procuremos trabajando, ya las reciba- 
mos impedidos por una enfermedad, ya, ocupados por entero 
en las tareas de su milicia, no podamos hacer nada en orden 
a ellas» (26,35). 

<... Si por nuestras ocupaciones o enfermedades no pu- 
diésemos trabajar, entonces El se encargará de alimentarnos 
y vestirnos, como en las aves del cielo, que no trabajan para 
ello; pero, si somos capaces, no hacerlo es tentar a Dios, 
pues para trabajar nos dió las fuerzas corporales, y gracias 
a la generosidad del que nos las concede podemos vivir. Por 
lo tanto, no nos preocupemos de esas necesidades, porque, 
cuando podemos trabajar,“él nos viste y da de comer; y 
cuando no podemos trabajar, el que se preocupa del lirio y 
de las aves se preocupa de-nosotros, porque nosotros somos 
mucho más que aquéllos. Por lo tanto, en esta nuestra mi- 
licia cristiana no pensamos en el día de mañana, porque, 
consagrados a El, no nos preocupamos de este siglo, al que 
pertenece el día de mañana, sino de aquel otro siglo en que 
se vive un día en presente sin fin» (27,35). 

¡Qué diferente es esta vida santamente trabajadora de 
la que llevan «esos hipócritas con traje de monjes a los que 
(el demonio). repartió por el mundo, viajeros de todas las 
provincias sin misión alguna, nunca fijos, nunca sentados, 
nunca quietós. Los unos venden reliquias de mártires, si es 
que lo son...; los otros dicen que van a visitar a sus padres 
en esta o aquella: región, y todos piden, todos exigen los 
gastos de una pobreza lucrativa o el precio de una fingida 
santidad. Y después, cuando se les sorprende en su mala 
vida o son descubiertos de uno u otro modo, al incluirlos 
bajo el nombre general de monjes se hace injuria a nuestro 
santo propósito, ese propósito que deseamos ver pulular por 
todo el Africa, como pulula ya por toda la tierra» (28,36). 


g) EL ESTIPENDIO DEL PREDICADOR 


«No podéis servir a Dios y a las riquezas (Mt. 6,24). El 
que predica. para buscarse la comida y -el vestido, cree que 
sirve a Dios, porque predica su Evangelio, y a las. riquezas, 
ya que lo hace para subvenir a sus necesidades. Esta simul- 
taneidad es imposible según el Señor. Por lo tanto, el que 
se dedica a la predicación con este fin, sirve ciertamente a 
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las riquezas y no a Dios, si bien Dios, sin que lo-advierta el 
predicador, aprovecha ese trabajo para el bien de otros». 

<A la sentencia anteriormente referida, el Señor aña- 
de esta otra: Por esto os digo: No os inquietéis por vues- 
tra vida, sobre qué comeréis, ni por VUESÍTO CUEYPO, SO- 
bre qué os vestiréis (Mt. 6,25), con-lo cual no les quiere 
decir que no se preocupen, por los medios honrados que pue- 
dan, todo lo que les sea necesario: para vivir, sino que no 
miren exclusivamente a esto ni lo hagan motivo de los tra- 
bajos que trae consigo la predicación evangélica». 

La intención que anima un trabajo da a éste su calidad 
específica. «Sigamos, para entenderlo, la argumentación del 
Señor. La lámpara del cuerpo, dice, es el ojo. Si, pues, tu 
ojo estuviere sano, todo tu cuerpo estará luminoso (Mt. 6,22), 
metáfora en la que esa lámpara significa la intención que 
anima la obra del hombre. Ahora bien, continúa: Nadie 
puede servir a dos señores, y sabréis a quién servís según 
la clase de vuestra intención. Por eso os digo no os ánquie- 
téis. Luego si predicáis el Evangelio y no buscáis con ello 
un modo de vivir, sino que aceptáis lo que os dan, tendréis 
entonces una intención limpia y no serviréis a las rique- 
zas» (26,34). 


1420 h) Los TRABAJOS DE SAN AGUSTÍN 


«No es que quiera imponeros cargas onerosas sin arrimar 
yo un dedo siquiera. Preguntad y veréis cómo el trabajo 
continuo en que me sume el cuidado, incluso de las enfer- 
medades corporales de los nuestros y de las iglesias que 
sirvo, no me deja tiempo alguno para dedicarme a aquello 
que os estoy recomendando... Sin embargo, poniendo por 
testigo a Nuestro Señor Jesucristo, en cuyo nombre os afir- 
mo con seguridad cuanto os hablo, os digo que por mi gusto 
preferiría mil veces dedicar todos los días algunas horas al 
trabajo manual, como suele hacerse en los monasterios bien 
ordenados, y emplear el resto en orar, leer_y tratar algo 
sobre las sagradas letras, que verme envuelto en este tumulto 
de perplejidades ajenas, dirimiendo en juicio pleitos secula- 
res o evitándolos previamente con mi intervención. Lo hago 
porque San Pablo puso esta obligación a los obispos, no por 
capricho suyo, sino por voluntad de aquel que hablaba por 
su medio... : 

>A pesar de ello, asumo esta labor pensando en el con- 
suelo de la vida eterna, prometido por el Señor. Siervo soy 
de la Iglesia, y principalmente de sus miembros más débi- 
les, ya que somos miembros del mismo cuerpo... Omito, 
además, otras innumerables preocupaciones eclesiásticas que 
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probablemente no podrá imaginar más que el que haya pa- 
sado por ellas... 

»Para todos, para vosotros y para mí, cada uno en el 
grado y clase de su trabajo, la carga es pesada y el camino 
estrecho. Y, sin embargo, en el gozo de la esperanza, el yugo 
del que nos llamó al descanso es suave, y su carga, ligera... 
Si- sois hermanos, si sois hijos míos, si sois consiervos, o 
mejor dicho, si soy vuestro siervo por Cristo, oíd lo que os 
amonestamos, obedeced lo que os mandamos y recibid lo que 
os damos. Y si, por el contrario, yo fuera un fariseo que 
impone cargas pesadas, haced lo que os digo, aun cuando 
me echéis en cara lo que hago» (29,37). : 


La Palabra de C. 3 
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Ñ 
SECCION IV. TEOLOGOS 


L SANTO TOMAS 


A) El trabajo material 


La significación del Ite eb vos in vineam meam (Mt. 20,4) no se 
refiere propiamente el trabajo manual, sino al trabajo por Dios y 
por su gloria. No obstante, el texto evangélico da ocasión. para ha- 
blar del trabajo material. Por ello expondremos la doctrina del Santo 
en esta materia, 


a) QUÉ ES TRABAJO MANUAL 


«Por trabajo manual se entienden todos los oficios hu- 
manos por los que los hombres se. ganan lícitamente el 
sustento, bien se ejerzan con las manos, o con los pies, 
o con la lengua; porque los vigilantes, los correos” y todos 
los demás individuos que viven de su trabajo se entiende 
que viven de trabajos manuales, puesto que, siendo la mano 
el órgano de los órganos, toda operación por la que uno 
puede lícitamente ganarse la vida se entiende hecha por me- 
dio de las manos» (2-2 q.187 a.3 c). 


b) SE ORDENA A CUATRO COSAS 


«El trabajo manual se ordena a cuatro cosas: 

1. Principalmente a procurarse el sustento, por cuya 
razón se dijo al primer hombre (Gen. 3,19): Con el sudor 
de tu rostro comerás el pan; y (Ps. 127,2): Porque comerás 
los trabajos de tus manos... 

2. A evitar la ociosidad, de la que dimanan muchos: 
males, por lo que se dice (Eccli. 33,28): Al siervo molévolo 
hazle trabajar y no le dejes ocioso. Que la ociosidad enseña 
muchas maldades. Sa 

3. A refrenar la concupiscencia, en cuanto por el tra- 
bajo se macera el cuerpo, y así (2 Cor. 6,5) se dice: En 
fatigas, en ayunos, en desvelos, en castidad. 

4. A dar limosnas, según se dice (Eph. 4,28): El que 
robaba, ya no robe, antes bien afánese trabajando con sus 
manos en algo de provecho de que poder dar al. que tiene 
necesidad» (2-2 q.187 ad e), j 


SEC. 4. TEÓLOGOS, SANTO TOMÁS ] 899 


c) HAY OBLIGACIÓN DE TRABAJAR PARA VIVIR 


1. ¡Principio ] Ñ 

«En cuanto que el trabajo manual se ordena a buscar 
el sustento, ese trabajo es de necesidad de precepto, como 
necesario es a este fin; pues lo que se ordena a un fin adopta 
la misma necesidad de este fin, es decir, que se hace necesa- 
rio en cuanto que sin ello el fin se hace imposible. Por lo 
tanto, quien no tiene de qué vivir, está obligado a trabajar 
corporalmente, sea cual sea su condición» Q-2 q.187 a.3 e). ñ 


2. Excepciones 


<Mas no pecan todos los que no trabajan manualmente; 
porque aquellos preceptos de la ley natural que pertenecen 
al bien de muchos no obligan a cada: uno, sino que basta 
que uno se dedique a un oficio y otro a otro; por ejemplo, 
que los unos sean obreros, otros campesinos, otros jueces, 
otros doctores, y así de los demás, según aquello (1 Cor. 12, 
17): Si todo el cuerpo fuera ojos, ¿dónde estaría el oído? ; 
y sí todo él fuera oídos, ¿dónde estaría el olfato?» (2-2 q.187 
a.3 ad 1). y . 


d) SENTIDO DE LAS PALABRAS PAULINAS 1424 


«Las palabras del Apóstol cuando dice: El que no quiere  - 
trabajar, que no coma, significan la obligación de traba- 
jar; como si dijera: Está uno obligado a trabajar corpo- 
ralmente con el mismo grado de necesidad con que está 
obligado a comer; por consiguiente, si alguno pudiera vivir 

« sin comer, no estaría obligado a trabajar corporaimente. 
La misma razón tiene fuerza respecto de aquellos que po- 
seen otros medios con los que poder vivir lícitamente, por- 
que no se comprende que alguno” pueda hacer lo que no 
puede hacer de un modo lícito, 

Por esta razón, San Pablo sólo ha ordenado. el trabajo 
corporal, para evitar el pecado' de los que adquirían el 
sustento de una manera ilícita; pues en efecto él ordena: 

1. El trabajo manual, «para evitar el hurto», como 1425 
consta (Eph. 4,28): El que robaba ya no robe, antes bien 
afánese trabajando con.sus manos. . 

2. «Para evitar la codicia de las cosas ajenas», por cuya 
razón se dice (1 Thes. 4,11) : Trabajando con vuestras ma- 
nos, como os lo hemos recomendado, a fin de que viváis 
honradamente a los ojos de los extraños. 

«3. Para: evitar los negocios reprobables, por los que 
algunos adquieren el sustento, y ásí (2 Thes. 3,10) dice: 
Mientras estuvimos entre vosotros, os advertimos qué el que 
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no quiere trabajar no coma. Porque hemos oo que algunos 
viven entre vosotros en la ociosidad, sin hacer nada, sólo 
ocupados en curiosearlo todo, y, según la Glosa (ord.), se 
trata de aquellos que «se procuran lo necesario con repren- 
sible solicitud; y a los que son tales los denunciamos y 
los conjuramos a comer su pan trabajando en silencio». Con- 
forme a esto, dice San Jerónimo (Sup. Epist. ad Galat., in 
Prooem. 12:.PL 26,382) que San Pablo dijo esto, «no tanto 
por su oficio de enseñar, cuanto por el vicio de la gente» 
Q-2 q.187 a.3 c). . 


e) POR QUÉ TRABAJÓ SAN PABLO 


«El haber trabajado los apóstoles corporalmente, unas 
veces fué por necesidad y otras por supererogación: por 
necesidad, cuando de otro modo no podían encontrar el 
sustento, por lo cual sobre aquello (1 Cor. 4,12): Penamos 
trabajando con nuestras manos, dice la Glosa (interl.): «por- 
que nadie nos da». 

«Por supererogación, como se ve por el Apóstol (1 Cor. 9, 
4,12.14), donde dice que no hemos hecho uso de este de- 
recho [participar en vuestros bienes]. . 

Usaba el ¡Apóstol de esta supererogación por tres moti- 
VOS: 
1. Para quitar a los falsos apóstoles la ocasión de pre- 
dicar, que lo hacían solamente por intereses temporales; por 


la cual razón se dice (2 Cor. 11,12): Lo que yo ahora hago, 


también lo haré en el futuro para cortar toda ocasión. 

2. Para evitar el gravamen de aquellos a quienes pre- 
dicaba, por lo que dice (2 Cor. 12,13): ¿En qué habéis sido 
inferiores a las otras iglesias sino en que no os fuí gra- 
voso Y : 

3. Para dar ejemplo de trabajo a los ociosos; y en tal 
concepto (2 Thes. 3,8) dice: Con afán y con fatiga trába- 


. jamos día y noche..., porque queríamos daros un ejemplo 
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que imitar. q 

Sin embargo, no hacía esto el Apóstol en los lugares en 
que tenía ocasión de predicar todos los días, como en Ate- 
nas, según dice San Agustín» (cf. De operibus monach. c.18: 
PL 40,566) (2-2 q.187 a.3 ad 5). 


f) EL TRABAJO MANUAL NO ES OBLIGATORIO PARA EVITAR 
LA OCIOSIDAD 


_ «En cuanto que la obra manual se ordena a evitar la 
ociosidad O a macerar el cuerpo, no es de necesidad de-pre- 
cepto considerada en sí misma, puesto que de otras muchas 


maneras puede ser mortificada la carne o dar de mano ala 


ociosidad; pues la carne se macera con ayunos y vigilias, y 
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la ociosidad se evita por medio de las meditaciones de las 
Sagradas Escrituras y cantando alabanzas a Dios. Por lo 
cual, sobre aquello (Ps. 118,82): Consúmense mis ojos por 
el deseo de tu palabra, dice la Glosa (ord.): «No está ocioso 
el que se aplica exclusivamente a la palabra de Dios ni se 
estima en más el que trabaja exteriormente que el que 
ejercita el estudio de conocer la verdad». «Así, pues, por 
estas causas, los religiosos no están obligados a obras ma- 
nuales, como tampoco los seglares, a menos que lo estén 
por las reglas particulares de su Orden» .Q-2 q.187 a.3 c), 


8) NI ES OBLIGATORIO PARA -HACER LIMOSNAS 


<En cuanto que la obra manual se ordena a dar limos- 
nas, no es de necesidad de precepto, a no ser en algún caso 
en que por necesidad estuviese uno obligado a dar limosnas 
y no pudiera de otra manera procurarse: con qué socorrer 
a los pobres, en cuyo caso los religiosos y los seglares. es- 
tarían obligados igualmente a ejercitarse en trabajos ma- 
nuales» (2-2 q.187 a.3 c). Cl 


B) Voluntad salvifica y predestinación 


Otro tema que puede tratarse es el de la voluntad salvífica uni- 
versal de Dios y de la predestinación. En la sálida del Padre de 
familia a todas las lioras del día podemos ver simbolizada la prime- ' 
ra, y en el multi sunt vocati, pauci vero electi, la segunda. 


a) FL DENARIO SIGNIFICA LA SALVACIÓN 


«Pienso que el denario es un nombre con el que se de- 
signa aquí la salvación. Se llama denario la moneda que se 
cambiaba en la antigiledad por diez monedas inferiores y 
llevaba la figura del rey. Puede muy bien, por: tanto, de- 
signar el premio ofrecido a la observancia -del decálogo. 
Y así se dice bellamente: Conventione autem facta... ex 
denario diurno (Mt. 20,2), porque cada uno trabaja en :el 
campo de la Iglesia con la esperanza del premio futúro» 
(cf. Cat. aurea, in Mt. 20: Opera omnia Sancti ' Thomae 
[Vives] vol.16 p.341 s. f.). 


b) IGUALDAD ESENCIAL Y DIVERSIDAD ACCIDENTAL 
EN LA SALVACIÓN A: i 

Como la vida eterna ha de ser iguál para todos los san- 
tos, se da el denario a todos, ya que es el premio de todos. 
En cambio, como en la vida eterna resplandecerán de ma- 
hera distinta los méritos de cada cual, hay muchas mansio- 
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“nes en la casa del Padre. Y en estas mansiones uno es hon- 


rado con más glória que otro (cf. 1 q.5 a.2 sed contra y 
ad 1). E : 
1. Igualdad, por ser idéntico el ohjeto 

- de la bienaventuranza : ! 

«En la idea de beatitud se contienen dos cosas: el fin 
último, que es el sumo bien, y la consecución o fruición del 
mismo. En cuanto al bien mismo, objeto y causa: de la 
beatitud, no puede haber una beatitud: mayor que otra, 
siendo uno mismo y solo el bien sumo, Dios, cuya-fruición 
hace bienaventurados a los hombres» (1-2 q.5 a.2 C). 


2. Diversidad, por ser diversa la posesión 


“«Mas en cuanto a la posesión o fruición de ese mismo 
bien, puede uno ser más feliz que otro, porque, cuanto más 
se góza de ese-bien, tanto es mayor la felicidad. Sucede, en 
efecto, que alguno disfruta de Dios más perfectamente que 
otro, por hallarse Mejor dispuesto o preparado «para esa 
fruición; y en este concepto puede uno ser más bienaventu- 
rado que otro» (1-2 q.5 a.2 c). 

«No hay bienaventurado que sienta falta de algo, pose- 
yendo como posee: el mismo bien infinito, que es «el bien 
de todo bien», como dice San Agustín (cf. Enarrat. in 
Psalm. 134,3: PIL 37,1741), aunque se dice que uno es más 
feliz que otro por razón de la diversa participación de ese 
mismo bien» (1-2 q.5 a.2 ad 3). i : 


3. Diversa posesión según la diversidad 
de grados de caridad 


«Entre los que ven a Dios en su esencia, uno le verá 
más perfectamente que otro; lo cual no podrá verificarse 
mediante alguna semejanza de Dios más perfecta en uno -que 
en otro, ya que aquella visión no tendrá lugar por medio 


_de semejanza alguna; sino que esta diferencia provendrá de 


que el entendimiento del uno recibirá un auxilio o virtud 


“más eficaz que el del otro para ver a Dios. La facultad, 


pues, de ver a Dios no es una de las dotes materiales de 
la- inteligencia creada, sino que' resulta del lumen ygloriae, 
que constituye al entendimiento en cierta deiformidad.. Por 
consiguiente, cuanto más la inteligencia participe del lumen 
gloriae, más perfecta será en ella la visión de Dios. Ahora 
bien: participará más de esta luz el que tenga más caridad, 
porque allí donde hay más caridad o amor, es más intenso 
el deseo, y. el deseó da en cierto modo. al sujeto aptitud y 
capacidad para recibir el objeto deseado; de donde se sigúe 
gue el que más caridad tenga verá a Dios más perfecta- 
mente y.será más bienaventurado» (1 q.12 a.6 c). as 
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e) «DIOS QUIERE QUE TODOS LOS HOMBRES SEAN SALVOS>  - 
A (1 Tim. 2,4) 


1. Siempre ha dado los auxilios necesarios : : 1432 


«Aunque la -ley antigua no bastase para salvar a los 
hombres, sin embargo tenían éstos otro auxilio de Dios, dádo 
simultáneamente. con la ley, por el cual podían salvarse, a 
saber, la fe en el Mediador, por la que los antiguos padres 
fueron justificados, de la misma manéra que nosotros tam- 
bién somos justificados; y así Dios no dejaba a los hombres 
sin darles los auxilios necesarios para su salvación» (1-2 
q:98 a.2 ad 4). ; a 


2. Las diferentes horas simbolizan A 1433 
el llamamiento universal ? j 


«El padre de familia, esto €s, nuestro Creador, tiene 
una viña, a saber, la Iglesia universal, la cual, desde el 
justo Abel hasta el último de los elegidos que: ha de nacer 
al fin del mundo, ha echado tantos sarmientos como santos 
ha dado. Para instruir el Señor a su pueblo, como si dijé- 
ramos para cultivar su viña, nunca ha dejado de enviar 
Operarios: primero por los patriarcas, después por los doe- 
tores de la ley,'más tarde por los profetas y al fina] por los 
apóstoles, procuró el cultivo...» (Cat. aurea., ibid., p.341).* 

«La mañana del mundo fué el tiempo transcurrido des- 
de Adán hasta Noé... La hora de tercia, desde Noé hasta 
Abrahán... La hora de sexta, desde Abrahán hasta Moi- 
sés... La de nona, desde Moisés hastá' la venida del Señor..., 

y la undécima, desde la venida del Señor hasta el fin del 
mundo... Los obreros de la mañana y de las horas de ter- 

cia, sexta y nona son el antiguo pueblo hebraico, que desde 

el comienzo del mundo no dejó de trabajar en el cultivo de 

la viña, mientras procuró honrar a Dios con una fe recta. 

Los llamados a la undécima son los gentiles...» (ef. Cat. 
aurea, ibid., p.341-342). cu ñ 


z d) NO: TODOS :SE SALVAN ] 
1. Hecho : o 1434. 
<Multi sunt vocati, pauci vero electi. Se refiere esto... 
a los gentiles, porque de entre los paganos muchos fueron 
llamados y pocos han de ser elegidos. Efectivamente; son * 
muchos los que vienen a la fe y pocos los que llegán al. 
reino celestial, porque la -mayor parte sigue a Dios de pa- 
labra, pero se aparta de El con la obra» (cf. Cat, aurea, 
ibid., p.344, s. m,), . 
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1437. 
. todo hombre se salve, mas con voluntad consecuente quiere 
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z. Explicación del texto: “Dios quiere que todos 
sean salvos” (1 Tim. 2,4) 


«La palabra del Apóstol puede entenderse de tres modos: 

1. Viendo en esa frase una cierta justa distribución 
según este sentido: «Dios quiere que se salven todos los 
hombres que se salvan»; no porque haya algún hombre que 
Dios no quiera que se salve, sino porque nadie consigue la 
salvación sin la voluntad salvífica de Dios», como dice San 
Agustín (cf. Enchir. c.103: PL 40,280). 

2. ¡Mediante una distribución complexiva de ide géne- 
ros todos de personas, pero que no abarca a los individuos 
todos de cada género; significando entonces esta frase que 
¿Dios quiere que haya individuos que se salven de toda 
clase de estados: hombres y mujeres, judíos y gentiles, 
grandes y pequeños; pero no todos los de cada estado». 

3." Según San Juan Damasceno (cf. De fide orth. 1.2 
c.29: PG Ss ,968), deben entenderse esas palabras de la 
voluntad anterior y no de la voluntad posterior. Esta dis- 
tinción no se refiere a la voluntad misma de Dios, puesto 
que para ella no hay antes ni después, sino a las cosas que 
son su objeto. 

«Para entenderlo bien, debe notarse que Dios quiere cada 
cosa en razón de lo que hay en ella de bueno. Ahora bien, 
una cosa, considerada primeramente en sí misma y de una 
manera absoluta, puede ser buena o mala; sin embargo, 
puede cambiar después de carácter, cuando se la considera 
por segunda vez con el aditamento de algo añadido a ella. 
Así es bueno, absolutamente hablando, que el hombre viva, 
y malo, que se le prive de la vida; pero si el tal hombre 
es homicida o peligroso a la sociedad, dada esta cualidad, 
es bueno quitarle. .la vida, y malo el que viva. Puede, pues, 
decirse que un juez justo quiere antecedentemente que todo 
hombre viva, pero consecuentemente quiere que el homicida 
sea ajusticiado. 

Igualmente, Dios quiere con voluntad antecedente que 


que algunos se condenen, según la exigencia de su justicia. 
No por esto, sin embargo, lo que nosotros queremos con 
voluntad antecedente lo queremos así de un modo absoluto, 
sino sólo bajo alguna hipótesis, toda vez que la voluntad 
tiende a las cosas según lo-que son en sí mismas. Ahora 
bien, las cosas en sí mismas tienen una existencia particu- 
lar. He aquí por qué tendemos a algo de una manera ab- 
soluta, después de haber considerado todas las circunstan- 
cias particulares determinantes, lo cual es tender hacia ella 
con voluntad consecuente; y así se puede decir que un juez 
justo quiere absolutamente que el homicida sea decapitado; 
mas bajo otro concepto quisiera que viviese, es decir, en 
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cuanto es un hombre; por la cual razón, esta manera de 
querer puede ser llamada más bien veleidad que voluntad 
absoluta. Así, es evidente que todo lo que Dios quiere abso- 
lutamente, se realiza, aunque lo que quiere con voluntád 
antecedente no llegue a tener efecto» (1 q.19 a.6 ad 1). 


e) ¿SON FOCOS LOS QUE SE SALVAN ? 


- He aquí una cuestión discutida de la que neda cierto se puede 
saber sin una especial revelación. Sauto Tomás es consecuente con 
su afirmación de que en los hombres abunden más los melos que 
los buenos. Ambas conclusiones las deduce del. principio general co: 
que comienza el siguiente texto : : 

«La obtención del bien proporcionado al común estado 
de la naturaleza se verifica en la mayoría de- los seres; y la 
no obtención de dicho bien sólo seda en los menos; no su- 
cede lo mismo, sin embargo, respecto del bien que supera 
al común estado de la naturaleza, pues ese bien se logra en 
una minoría y falta en la mayoría. Así, la mayoría de los 
hombres poseen la ciencia suficiente para el régimen de su 
vida, y muy pocos son los que carecen de ella, y éstos son 
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llamados fatuos o idiotas; pero: son muy pocos en compa-. 


ración con los demás los que logran obtener un conocimiento 


profundo de las realidades inteligibles. Por consiguiente, ' 


como la bienaventuranza eterna, que consiste en la visión 
de Dios, excede al estado común de la naturaleza, y más 
particularmente después que ha sido privada de la gracia 
por la corrupción del pecado original, dedúcese que son mi- 
noría los que se salvan; en esto resplandece grandemente 
la misericordia de Dios, en que conduce a algunos a la sal- 
vación eterna, de la cual se desvían los más según el curso 
común y la propensión de la naturaleza» (1 q.23 a.7 ad 3). 


f) DrIos PREDESTINA A LOS QUE SE SALVARÁN 


1. Existe la predestinación 


. <Es propio de Dios predestinar a los hombres, porque, 
como queda demostrado (q.22 a.2), todos los seres están 
sometidos a la providencia divina, y a ésta pertenece orde- 
nar los seres a su fin (q.22 a.1). Pero hay dos clases de 
fin, al que se ordenan Jos seres creados: uno, que excede 
a la proporción y facultades naturales del ser creado, y éste 
es la vida eterna, que consiste en la visión de Dios, y que 
está sobre toda naturaleza creada, como se ha expuesto 
(q.12 a.4); y el otro fin es proporcionado a la naturaleza 
creada, y pueden obtenerlo los seres creados por medio de 


1439 


sus facultades naturales. Cuando un ser no puede alcanzar * 


su fin por sus medios naturales es necesario que sea” lle- 
vado hacia dicho fin:por otro ser, algo así como la flecha 
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es dirigida a su blanco por el saetero. Luego, hablando con 
propiedad, el ser creado racional, que es capaz de obtener 
la vida eterna, es conducido a ella como transportado por 
Dios; y la idea de este transporte preexiste en Dios, del 
mismo modo que la ordenación de todos los seres a su fin, 
que ya hemos dicho ser la providencia (q.22 a.1). Pero la 
idea de algo que hay que hacer, idea que existe en la mente 
del agente, es cierta preexistencia del ser mismo en: el autor. 
Por este motivo la idea de la antedicha conducción de la 
criatura racional al fin de la vida eterna recibé el nombre 
de predestinación, puesto que destinar es enviar. Con esto 
aparece evidente que la predestinación, considerada desde 
el punto de vista de su objeto, es como una parte de la 
providencia» (1 q.23 a.1 c). . Las 
«Existe una doble preparación. Una, la del paciente para 
sufrir. Y esta preparación se da en el preparado. Otra es 
la del agente para obrar. Y esta preparación es la predes- 
tinación, en el sentido de un agente inteligente que se prepa- 
ra para la acción en cuanto preconcibe en su mente la idea 
de lo que debe hacer. Y así Dios ha preparado desde toda 
la eternidad, predestinando, es decir, concibiendo el desig- 
nio de destinar a algunos a la salvación» (1 q.23 a.2 ad 3). 


2. Los predestinados son elegidos 

E y amados de Dios 

«Según nuestro modo de concebir, la predestinación pre- 
supone elección y ésta el amor; la razón de esto es porque 
la predestinación es una parte de la providencia, según lo 
dicho (q.23 a.1); y ésta, como la prudencia, es el designio 
existente en el entendimiento, y que dispone la ordenación 
de algunos a su fin, conforme a lo expuesto (q.22 a.1). No 
se preceptúa cosa alguna ordenada a un fin si' previamente 
no se quiere este fin; luego la predestinación de ciertos hom- 
bres a la salvación eterna presupone racionalmente en Dios 
la voluntad de salvarlos, y esta voluntad implica elección 
y amor. Implica amor, en cuanto quiere para ellos este bien 
de la salvación eterna, puesto que amar es querer para al- 
guno el bien, según lo dicho (q.20 a.2 y 3). Supone tam- 
bién elección, en cuanto este bien lo quiere para los unos 
con preferencia a otros, que son reprobados, conforme 'a 
lo dicho (a.3)» (1 q.23 a.4 c). ¿ 


8) Dios REPRUEBA A LOS QUE SE CONDENARÁN 
1. Se da una reprobación por parte de Dios 


«Dios reprueba algunos hombres porque queda dicho 
(q:23 a.1) que la predestinación es una parte de la provi- 
dencia, y a ésta corresponde permitir que haya defectos: 
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en las cosas sometidas a su imperio, como se ha visto (q.22 
a.2 ad 2). Por consiguiente, puesto que la providencia di- 
vina destina a los hombres a la vida eterna, también puede 
permitir que algunos no la consigan, y esto se llama re- 
probar. Así, pues, como la predestinación es.una parte de 
la providencia respecto de aquellos que Dios destina a la 
salvación eterna, del mismo modo la reprobación es parte 
de la providencia referida a aquellos que no alcanzan. este 
fin» (1 q:23 a.3 c). 


2. Dios quiere que algunos no se salven 


<La reprobación, pues, no indica solamente presciencia, - 
sino que añade algo al conocimiento, como sucede con la 
misma providencia, según -se ha dicho (q.22 a.1 ad 3). 
Porque así como la predestinación implica la voluntad de 
conferir la gracia y la gloria, igualmente la reprobación in- 
cluye la voluntad de permitir que alguno caiga en el pecado 
y de imponerle por ese pecado la pena de condenación» 
(1 q.23 a.3 c). 

«Dios ama a todos los -hombres y, además, a.todos los 
seres creados, en el sentido de que quiere algún bien para 
todos; pero esto no significa que quiera toda clase de bien 
a todos; y en cuanto no quiere este bien de la vida eterna 
para algunos, se dice que los 9ua o los reprueba» a dias 
a.3 ad 1). 


8 La reprobación no es causa de la culpa, 
sino de la pena 


«La reprobación no tiene el mismo efecto que la predes- 
tinación. La predestinación es causa de aquello que los pre- 
destinados esperan en la vida futura, es decir; de la gloria, 
y de lo que reciben en la vida presénte, que es la gracia. 
La reprobación, en cambio, no es causa de lo que sucede en 
la vida presente, esto es, la culpa. Es causa, en cambio, de 
lo que sucederá en el futuro, esto es, el abandono de Dios. 
- La culpa proviene del libre albedrío del que es reprobado 
-y abandonado por la gracia y, por tanto, se cumplen las 
palabras del profeta (Os. 13,9): De ti, Israel, viene la per- 
dición» a ae a.z ad 2). 


h): Las ORACIONES Y OBRAS BUENAS CONTRIBUYEN - 
A LA PREDESTINACIÓN - : 


«En la predestinación. hay que considerar dos cosas: la 
misma preordenación divina y su efecto. En cuanto a la 
primera, las oraciones de los santos no pueden en. modo 
alguno servir de ayuda a la predestinación, porque no de- 
pende de tales preces el que alguno sea predestinado por 
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Dios. En cuanto a lo segundo, se dice que las oraciones de 
los santos y todas las otras buenas obras pueden contribuir 
a la predestinación; porque la providencia (de la cual es 
parte la predestinación) no suprime la acción de las causas 
segundas, sino que provee a los efectos de tal suerte que 
aun el orden de las causas segundas está subordinado a la 
providencia. y 

Así, pues, como en el orden natural la providencia atien- 
de a los efectos naturales, ordenando a ellos las causas na- 
turales, sin las que no podrían producirse tales efectos, de 
igual modo predetermina Dios la salvación de alguno, subor- 
dinando también a la predestinación todo cuanto conduce 
al hombre a ella, como sus propias oraciones, las de los 
otros, todas las buenas obras y, en una palabra, todo aque- 
llo' sin lo cual no la consigue alguno. Por lo cual los pre- 
destinados deben ejercitarse en la oración y en las buenas 
obras, puesto que son los medios por los cuales el efecto 
de la predestinación se cumple con certeza moral (certitu= 
dinaliter); y por esto se dice (2 Petr. 1,10): Procurad ase- 
gurar vuestra vocación y elección, cuanto que, haciendo así, 
jamás tropezaréis» (1 q.23 a.8 c). . 


1 MELCHOR CANO 


De la envidia 


Los contratados al rayar el día envidiaron la suerte de los últi 
mos (cf. Tratado de la victoria de sí mismo c.16, De la envidia, en 
Biblioteca de Autores Españoles [Sucesores de Hernando, Madrid 
1922] t.65 p.320 y 321). Expone en castellano terso la. doctrina de San- 
to a y añade alguna idea propia (cf. La Palabra de Cristo t.1 
p.187-189). y 


A) Concepto 


«La envidia es tristeza de la propiedad del prójimo; por- 
que al envidioso le parece que los bienes ajenos menoscaban 
su propia“honra y excelencia, y así del bien de los otros 
se entristece como del mal suyo; es vicio derechamente con- 
trario a la caridad, por lo cual a la clara se concluye que 
do hay amor no hay envidia. E 

Y hay dos linajes o especies: della. La primera' se llama 
humana cuando es de cosas humanas, como de las rique- 
zas, O honras, o fuerzas, o hermosura de nuestros próji- 
mos. La segunda es diabólica, que los teólogos nombran 
envidia de la gracia fraterna, cuando al hombre le pesa de 
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los dones y gracias divinas que ve en su hermano, o porque 
a él le faltan y no querría ver en otro el bien que en él no 
hay, o porque piensa que, siendo los otros dotados de vir- 
tud y excelencia, no siendo él solo y singular, perderá parte 
de la estima que, a su juicio, se le debe,-y éste es uno de 
los pecados contra el Espíritu Santo, y por ventura el más 
grave de todos. . 

Y es la una y la otra pecado mortal si son consentidas 
y deliberadas; porque los movimientos de la envidia súbi- 
tos o casi súbitos, que apenas están en nuestra mano, o no 
son culpas o a lo menos no son mortales... 

No es mi intención de condenar aquella que San Jeró- 
nimo llama santa envidia, origen y raíz de una loable pe- 
nitencia, la cual me hace tener pena del bien del prójimo, 
no porque él le tiene, sino porque no le tengo yo. 

i intento es hablar, como toqué al principio del capí- 
tulo, de una tristeza del bien ajeno fundada en apetito de 
honra propia, hija primogénita de la soberbia, madre de 
la murmuración, de la detracción y del aborrecimiento del 
prójimo, causa de gozo en sus adversidades, fundamento 
de dureza de corazón... : 

“Y puesto que hay muchas señales en que se conoce esta 
enfermedad, mas la más cierta es si, cuando oyes loar a 


otros tus iguales, sientes algún desabrimiento y piensas que 
no es tanto como dicen; si disminuyes con tus palabras o 
semblante los buenos hechos y dichos ajenos; si ponderas 
los defectos de los otros. Brevemente la llaga mesma se 
descubre, porque trae dolor tan sensible que cada uno la. 
conocerá fácilmente, salvo si no le falta sentido...» 


. 


B) Remedios 


«Ni, por tanto, es fácil el remedio, porque, como dice el 
Sabio, putredo ossium invidia (Prov. 14,30). La envidia es 
la caries de los huesos.. Esta “mala plaga corrompe y empo- 
brece, no sólo la carne, mas también el hueso; esto es, nin- 
guna virtud queda en el alma, que no la estraga. Pero, se- 
gún ya muchas veces hemos dicho, no hay mal incurable 
en la misericordia de Dios, junta con nuestra diligencia. 

Será, pues, el primer remedio poner el deseo en aque- 
llos bienes que, poseídos de cada uno enteramente, no qui- 
tan parte alguna a los otros compañeros, cual es la felicj- 
dad de los bienaventurados en el cielo, do no se estrecha 
el aposento a nadie por los nuevos huéspedes que vienen, 
do se goza igualmente del bien y gozo ajeno que del propio. 

” El-segundo remedio es la consideración de la vileza y 
poquedad deste vicio, el cual por maravilla cae, salvo en 
personas pusilánimes y serviles, según que Job afirma 
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donde dice (5,2): Parvulum occidit invidia. Y de aquí vino 


. la opinión común a llamarle vicio de mujeres; pero yo mujer 


llamo al hombre afeminado y de abyecto corazón, como, 
por el contrario, la que tiene ánimo grande y varonil merece 
muy al propio el nombre de varón. 

“También -es remedio singular la consideración de aque- 
llas cosas que más mueven al amor del prójimo; porque, 
como dicho fué, la envidia es contraria a la caridad, y 
con un contrario se cura otro... 

' ««. Por concluir este capítulo, digo que la última y suma 
medicina de la envidia es curar al alma de soberbia; .por- 
que. no se entristecerá de la excelencia ajena quien no de- 
seare la propia, salvo si no fuere tan mal acondicionado 
que no quiera el bien y honra en los otros porque no lo 
quiere en sí; pero aun esto es soberbia; que el verdadero hu- 
milde de tal manera desecha la gloria "humana de sí, que la 
rinde de buena gana a los otros». 


SECCIÓN V. AUTORES VARIOS 


IL SANTO TOMAS DE VILLANUEVA 


La santificación del alma 


El sermón que extractamos debió pronunciarse ante religiosas e 
interpreta alegóricamente la viña del Señor por la santificación de 
nuestras almas. 


A) La viña del alma 


Aunque suele entenderse que la viña es la Iglesia, sin 
embargo, nosotros vamos a tomarla en un sentido moral, 
aplicando la parábola a la viña del espíritu o al alma cris- 
tiana, cuyo Padre es Dios, cuyo encargado es Jesucristo, 
cuyos obreros somos cada uno de nosotros y cuyo día de 
trabajo es la vida de hoy hasta que llegue la muerte, hora 
" de recibir el jornal. 

La viña se asemeja al alma 'en que es la más fértil de 
las fincas y en la que más pronto se conoce el trabajo o 
desidia de su dueño. Una viña bien cuidada es. un jardín; 
en la viña del perezoso -brotan espinas, hojas raquíticas, 
racimos enteros y sin madurar. El alma cristiana, que, tra- 
bajada, da frutos abundantísimos, si se la abandona no 
produce más que espinas de deseos sin freno y de angustias, 
hojas escasás, esto es, palabras cobardes y tibias, racimos 

- enteros, a saber, muy pocas obras buenas y muchas enfa- 
dosas, como envidias y aversiones, cuyas-causas son la ti- 
bieza, la vanidad y la mundanidad. No pueden madurar los 
racimos, porque les falta el calor de la caridad y el culti- 
vo de la vida ascética. Son uvas que no se pondrán nunca 
en la mesa del Señor. : 

En el alma cultivada, el tronco es la fe, los sarmientos 
sus virtudes, las uvas las obras buenas, y el vino la devo- 
ción y la piedad. Por eso, de la misma manera que el sar- 
miento que se separa del tronco no puede dar fruto, las 
virtudes sin la fe no pueden complacer a Dios (Hebr. 11,6). 


B) Los jornaleros 
Dios nos ha colocado en este valle de lágrimas como 


jornaleros de su viña, y al caer el sol nos pagará el salario. 
¡Ojalá tengamos siempre delante de nuestros ojos que so- 
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mos jornaleros de Dios! ¿Por qué tanta pereza? Apenas si 
cogemos un momento la azada para cultivar la viña. ¿Qué 
recompensa podrá esperar el obrero que al terminar el día 
no ha hecho sino comer, beber y cantar? 

Al dar de mano parece cuál fué el trabajo de los -obre- 
ros. El bueno se alegra cuando llega este momento. El malo 
tiembla. : y 

Como el siervo anhelando la sombra, como el jornalero 
esperando su salario, así he pasado yo meses (lob 7,2). 

El jornal se paga a los jornaleros extraños, pero no a 
los esclavos ni a los que trabajan en su propia viña. Esta, 
es la caridad de Dios, que somos esclavos suyos; criados 
que al terminar el trabajo no pueden hacer otra cosa sino 
decir: Somos siervos imútiles; lo que teníamos que hacer, 
eso hicimos (Le. 17,10), que, además de ser siervos, tra- 
bajamos en nuestra propia viña, porque ¿quién goza de sus 
«frutos sino nosotros mismos? ¿Qué le importa ai Omnipo- 
tente que tú seas justo? ¿Gana algo con que sean limpios 
tus caminos? (lob 22,3). Y, sin embargo, el Señor nos paga. 


C) La llamada 


Dios está ante la puerta y llama (Apoc. 3,20) en todo 
momento de nuestra vida. Gran consuelo. No dirige ningún 
reproche, ni a los que llegan tarde les pregunta: «¿A qué 
venís ahora, a darme los despojos de vuestra vida, que 
gastasteis en placeres?» Í 

“Sin embargo, felices los que dedicaron a Dios su vida 
desde la infancia. Grande será para con ellos la misericor- 
dia del Señor. Bueno es al hombre soportar el yugo desde 
la mocedad (Thren. 3,27). Difícil le será al que liega tarde 
alcanzar la altura que consiguieron éstos. Sin embargo, no 
se desaliente, porque su esfuerzo puede compensar el re- 


traso. 


D) El trabajo 


La viña necesita cuatro clases de cuidados: 

a) Abrir la tierra para que reciba el.sol y el agua. 

b) Limpiar los pies de las cepas y esponjar la tierra 
vecina para que 'no se produzcan espinas. Oe 

c) Cortar todo sarmiento seco o inútil para que la sa- 
via no se agoste. ó 

d) Renovar las viñas, porque las viejas producen poco 
y mueren. - . 

Pues bien, en nuestras almas son necesarias estas cuatro 


labores: : 
1, Necesario es que las abramos al cielo para que re- 
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ciban la lluvia de la gracia y el sol de la caridad. Abrense 
con los buenos deseos e intenciones. Cuando el alma des- 
precia las cosas temporales, se vuelve con su deseo hacia 
Dios. Si no tiene deseos, no recibirá el rocío de las gracias; 
si está llena de ellos, fácil es esperar frutos abundantes. 
Yo soy Yavé, tu Dios...; ensancha tu boca y yo la llenaré 
(Ps. 80,11). Eres un varón de deseos, le dijo el ángel a 
Daniel (Dan. 9,23). 

2. Pero los deseos no bastan. Es necesario remover 
continuamente la tierra por medio de exhortaciones, repren- 
siones y, sobre todo, por medio de la contrición. 

3. La tercera faena consiste en cortar todas las ramas 
podridas de nuestros vicios, pasiones, ambiciones y deseos, 
no perdonando ni aun siquiera las ramas inútiles de los 
negocios mundanos. Habrá que podar inclusive alguna rama 
fuerte y útil para que, atrayendo la savia, disminuya el 
fruto. Felices vosotras, las religiosas, que. habéis dejado 
el mundo para dedicaros únicamente a Dios. Sólo una cosa 
es necesaria (Lc. 10,42), e importa aplicar a ella todos los 
esfuerzos. : 

4. El cuarto trabajo consiste en renovar el espíritu 
interior de día en día (Eph. 4,23 y 2 Cor. 4,16). 

Las virtudes interiores son delicadísimas y envejecen 
* con facilidad. He ahí un hombre lleno de fervor; le ha bas- 
tado una larga enfermedad para que, descuidándose, se en- 
cuentre tibio y cambiado por completo al réanudar su vida. 

Este continuo renovarse se verifica por la lectura, la 
meditación, la oración, la consideración de los ejemplos de 
los santos y el retiro. Como la penitencia es necesaria para 
ablandar el corazón, la oración lo es para renovar el inte- 
rior del espíritu. z 


E) Los frutos 


Son los racimos de las buenas obras y el vino generoso 
de la piedad y amor, digno de ser bebido por el Amado 
(Cant. 7,10). 

El profeta (Zach. 9,17) hablaba del trigo y el'vino que 
nutre. El trigo es el pan de la doctrina para la inteligencia; 
el vino que engendra vírgenes es la piedad ardiente, la 
cual apaga y purifica los apetitos brutales. Cosa admirable, 
las obras exteriores hechas con celo sirven para aumentar 
esta piedad y dan la sabiduría, el amor, la luz, la inteli- 


gencia y la devoción. ; 
A 


. 
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F) Enemigos y guardas de la viña 


Hay que conservar los frutos defendiéndolos de los ani 
males que puedan estropear la viña. Para ello necesitamos 
dos cosas: un seto vivo, que no consiste sino en la guarda 
de los sentidos, y una puerta cerrada, que es el silencio. 

Los prelados y superiores son los guardianes. Uno de 
ellos se quejaba diciendo: Los hijos de mi madre, airados 
contra má, me pusieron a guardar viñas; no era mi viña la 
que guardaba (Cant. 1,6). ¡Desgraciado del superior que 
empeñado en guardar viñas ajenas, no se cuida de la pro. 
pia, de la que habrá de dar cuenta al Padre de familia! 
¡Oh cargo penoso! ¡Qué difícil es someterse a él! ¡Bien 
pueden decir” los superiores que combatieron contra ellos 
cuando les colocaron en tal peligro! ] 

Entre las enfermedades que pueden atentar contra la 
viña sobresalen cuatro de las que debemos preservarla, a 
saber: la sequía, las zorras, la langosta y el granizo. La 
primera .es propia de los novicios; la segunda, de los per- 
fectos;la tercera y la cuarta son común a unos y otros, 

Es frecuente que los novicios en medio de sus fervores 
sientan llegar sobre ellos el viento seco de los recuerdos 
del mundo, que agoste su vocación. Los perfectos están 
más libres de este peligro, pero, en cambio, deben temer 


a las raposas que destrozan la viña preferida (Cant. 2,15). 
“Son los vicios que se disfrazan de virtud, ángeles de Sata- 


nás transformados en ángeles de luz, raposas difíciles de 
descubrir y más difíciles de cazar. ¡Cuántas almas se pier- 
den por estas estratagemas del demonio! Los medios para 
acabar con ellas son dos: el primero es el que recomenda- 
ba San Juan (1 lo. 4,1): No creáis a cualquier espíritu, 
sino examinad los espíritus, si son de Dios. Y para cono- 
cerlos lo mejor es recurrir al segundo medio: el consejo de 
los ancianos adelantados en la espiritualidad, que con su 
larga práctica disciernen fácilmente el bien del mal. No 
son una ni dos las almas que por querer apoyarse en su 
propia sabiduría se pierden, víctimas de sus errores y.de 
no querer reconocer a Dios en la oración. 

El tercer peligro que nos roe hojas y tronco, destrozan- 
do la viña, es la lujuria. Es- necesario matar esa langosta. 
El cuarto, o granizo, son las tentaciones violentas que aco- 
meten de vez en cuando. - : É 


G) El salario 


Lo mejor será que me calle. Ni el ojo vió, ni el oído 
oyó, ni vino a la mente del hombre lo que Dios ha prepa- 
rado para los que le aman (1 Cor. 2,9). Es un premio que 
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nadie conoce sino el que lo recibe (Apoc.- 2,17). Y vosotros 
mismos, cuando lo recibáis, diréis: ¡Oh, si yo hubiera sa- 
bido lo que era...! El denario llevaba la efigie del rey. 


j : Cuando aparezca, seremos semejantes a El (1 lo. 3,2). Este 


denario no es de ningún metal, por precióso que pudiera 
ser; es el mismo Dios. : 


U. FRAY MELCHOR DE CETINA 


Los llamados y los escogidos 


(C£. Exhortación a la devoción de la Virgen c.2: BAC, Místicos 
franciscanos t.3 p.739.) 


A) Signos de nuestra predestinación 


1454 


Dice el glorioso Padre San Bernardo (cf. Serm. in Sep- - 


tuages.) en un sermón: «Aunque sea verdad que no sabe el 
hombre si es digno del amor o del aborrecimiento de Dios, 
porque en esta vida no puede tener certidumbre de su elec- 


ción, sino que la esperanza nos entretiene...; pero porque 
“- la congoja de esta incertidumbre no nos atormente, nos ha 


dado Dios señales e indicios manifiestos de nuestra 'salud. 


Lo mismo se pudiera confirmar con otros dichos de doctores * 


que dicen la misma doctrina; pero por ahora baste este tes- 
timonio, porque no nos divirtamos del intento principal». 


B) Señales de predestinación 


a) LA VIDA SANTA 


«Entre las señales de predestinación que ponen los doc- 
tores, se debe el primer lugar a la vida inmaculada del que, 
examinada la conciencia, no se halla con pecado mortal, o, 
si tuvo alguno, reconciliado con Dios por medio del sacra- 
mento de la penitencia, se conserva por mucho tiempo sin 


: tornar a petar mortalmente. De estos tales, el Espíritu 


Santo, que en ellos mora, está dando testimonio de que son 
hijos de Dios y escogidos suyos, según la doctrina del Após- 
tol (Rom. 8,16): Spiritus testimonium perhibet spiritui nos- 
tro, quod sumus filii Dei: El Espíritu Santo da testimonio 
a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios. De ahí nació 
el preciarse el mismo Apóstol (2 Cor. 1,12) del testimonio 
que daba de él su buena conciencia: Gloria nostra haec est, 
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testimonium conscientiae nostrae. Y esto decía porque, ha- 
biéndola examinado, no hallaba en ella pecado mortal: Nihi] 
mihi conscius sum (1 Cor. 4,4)». 


b) ¡EL OÍR DÓCILMENTE LA PALABRA 


«Indicio también es y señal de predestinación el oír y 
obedecer la palabra de Dios, como se colige de lo que dice 
San Lucas (Act. 13,48): que predicando los apóstoles, les 
oyeron todos los que estaban predestinados y ordenados a la 
vida eterna: Audierunt autem quotquot ordinati erant ad 
vitam. Y el Salvador (lo. 8,47), reprendiendo la incredulidad 
de los fariseos, les dijo: Qui ex Deo est, verba Dei audit, ete.; 
y porque vosotros no sois de la valía de Dios ni del número 
de sus escogidos, por eso no escucháis mi doctrina: Propterea 
vos non auditis, quia ex Deo non estis. De manera que el 
oír y obedecer la palabra de Dios es señal de predestinación. 


ec) "Los TRABAJOS TOLERADOS PACIENTEMENTE 


«Los trabajos también, tolerados y sufridos con pacien- 
cia, son señales de predestinación; porque, como dice San 
Pedro Crisólogo (cf. Epist. 4), con estos golpes labra Dios 
las piedras que ha de asentar en la fábrica de la ciudad de 
Jerusalén. Que es un consuelo grande de los que padecen tra- 
bajos en esta vida, pues con ellos se disponen para gozar de 
eterno descanso en la otra». 


d) 'EL SER MISERICORDIOSO 


«Por San Mateo (5,7) nos declaró el Salvador otra señal 
de predestinación en los que usan de misericordia con los 
afligidos o menesterosos, diciendo: Bienaventurados los Mi- 
sericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Y para 
decir, en suma, otras muchas señales de predestinación, to- 
das las ocho bienaventuranzas gue Cristo contó en el Evan- 
gelio, todas son señales de los que tiene Dios elegidos para 
su gloria», 


e) LA DEVOCIÓN ALA SANTÍSIMA VIRGEN 


La devoción a la Santísima Virgen y los deseos de ser- 
virla son manifiesta señal de predestinación a la gloria. 
Pruébalo el autor por la autoridad de santos y teólogos, y se 
basa principalmente en San Anselmo y San Bernardo. 

El primero, gran devoto de María, escribió un libro titu- 
lado De excellentia» Virginis, en cuyo capítulo 4 afirma que 
«el pensar con regalo y dulzura en la vida y costumbres de 


SEÉ. 5. AUTORES VARIOS. BOSSUET 817 


esta Virgen soberana y en los servicios tan de corazón que 
a Cristo le hizo» es garantía de salvación. 

San Bernardo, en la Hom. super «Missus est», escribe 
estas palabras: «Seguros podemos llegar al tribunal de Dios, 
en donde la Madre está delante de su Hijo y el Hijo ante su 
Padre. La Madre le presenta a su Hijo su pecho y senos, el 
Hijo enseña a su Padre su costado y llagas. No podrá darse 
repulsa alguna en donde se exhiben tales signos de amor». 


TT. BOSSUET 


Los últimos y los primeros 


El impulso dado por San Vicente de Paúl a las obras de caridad 
fué secundado por la reina madre Ana de Austria y por Bossuet, 
que predicó varias veces delante de las asociaciones de la nobleza 
dedicadas al servicio de los pobres. Transcribimos un sermón pro- 
nunciado en la capilla de las Hijas de la Providencia de París 
en 1659 (cf. ed. LeBARQ, t.3 p.119-138). Existe un extracto de este 
mismo sermón, pare predicarlo en ocasión parecida en Metz, 14 de 
enero de 1658 (ed. LEBARO, t.2 p.404-405). Para reconstruir la escena 
hay que imaginarse a Bossuet en la sala del Hospital rodeado de 
pobres y ricos. 


A) Pobres y ricos 


a) Los ÚLTIMOS, LOS PRIMEROS Ñ 


El mundo rodea. a los afortunados de la tierra y aban- 
dona a los pobres a su miseria. Por eso, el profeta, al verlo, 
dice: Tibi derelictus est pauper: A ti se te confía el misera- 
ble (Ps. 9,14). Dios lo ve también y se encarga de los po- 
bres; por eso yo, como sacerdote y, por lo tanto, predicador 
del Evangelio y abogado de los menesterosos, os voy a ha- 
blar de ellos. 

La frase del Señor de que los primeros serían los últi- 
mos se cumplirá totalmente cuando los justos despreciados 
por el mundo ocupen los primeros puestos del cielo, pero 
ha comenzado también a cumplirse en esta vida con la 
fundación de la Iglesia, ciudad maravillosa cuyo fundamento 
puso Dios, quien al venir a este mundo, para revolucionar 
el orden establecido por el orgullo, inauguró una política 
opuesta por completo a la del siglo. , 


b) OPOSICIÓN ENTRE EL MUNDO Y LA IGLESIA 


Esta oposición se concreta en-tres cosas: : 
1) En el mundo, las ventajas y primeros puestos son 
de los ricos;.en el reino de Cristo, de los pobres. 
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2) En el mundo, los pobres sirven a los ricos y pare. 
cen haber nacido para ellos. En la iglesia no se admite a 
los ricos sino para que sirvan a los pobres. 

3) -En el mundo, las gracias y los privilegios se reser- 
van a los poderosos. En la Iglesia, todas las bendiciones 
son para los pobres. 


_B) La Iglesia, instituida para los pobres 


San Juan Crisóstomo (cf. Hom. 11) se imagina dos ciu- 
dades, una de pobres y otra de ricos, y decide que en esta 
hipótesis todas las ventajas estarían de parte de la primera, 
pues en la otra nadie serviría ni querría trabajar. Imposible 
encontrar tal.ciudad en el mundo, donde pobres y ricos son 
necesarios; pero, sin embargo, podemos verla en el reino 
fundado por Cristo. La ciudad de los pobres es la Iglesia. 
El primer plan fué construir una Iglesia para los pobres, 
que son sus verdaderos ciudadanos. Os lo voy a demostrar. 


a) Los CIUDADANOS DE LA IGLESIA 


En la antigua sinagoga, a aquellos hombres bajos y gro- 
seros se les prometían para animarles, además del cielo, 
los bienes de la tierra. En la Iglesia no se habla de estos 
últimos y se desprecian las riquezas, sustituidas por la aflic- 
ción y la cruz. Los ricos, que tienen los primeros puestos 
en la sinagoga, no forman clase alguna de la Iglesia, cuyos 
ciudadanos son los pobres. ¿Queréis verlo en la predicación 
del Señor? Oíd aquellas palabras en que manda buscar a 
sus criados por los cruces de los caminos a todos los pobres 
y menesterosos. 

En efecto, Cristo fué enviado a evangelizar a los pobres 
(Le. 4,18). Para cumplir su misión les dirige . a ellos. princi- 
palmente la palabra, y en aquel su mejor sermón pronun- 
ciado en la montaña desdeña hablar a los ricos, como no 
sea para fulminar su orgullo. Dirigiéndose a los pobres, les 
dice: Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el reino 
de Dios (Lc. 6,20). Si, pues, el reino de Dios es de los pobres, 
la Iglesia es suya, y si es suya es porque ellos entrarán los 
primeros. Y, en efecto, eso aconteció. Ved cómo San Pablo 
lo comprueba con la experiencia. No hay entre vosotros (los 
cristianos) muchos sabios según la carne, ni muchos pode- 
rosos, ni muchos nobles (1 Cor. 1,26). La primera Iglesia 
era casi una asamblea de pobres, y en el primer momento 
los ricos que se admitieron hubieron de despojarse a la en- 
trada de sus bienes y ponerlos a los pies de los apóstoles. 
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¡Hasta . tal punto había decidido el Espíritu Santo dejar 
clara la esencia de la religión cristiana y las PEPE 
E del menesteroso como AnOrO de Cristo! 


b) CONSECUENCIA : APRECIO DE LOS POBRES 


La consecuencia de lo que decimos es que no basta com- 
padecer ni aun ayudar a los desgraciados, sino que debemos 
llenarnos de respeto hacia ellos. San Pablo nos da ejemplo 
cuando, al pedir a los romanos una limosna para los fieles 
de Jerusalén, les dice: Os exhorto, hermanos, por nuestro 
Señor Jesucristo y por la caridad del Espíritu, a que me 
ayudéis en esta lucha, mediante vuestras oraciones a. Dios 
por mí, para que... el servicio que me lleva a Jerusalén sea 
grato a los santos (Rom. 15,30). 

Pesad y admirad 'sus palabras; no dice limosna ni asisten- 
tencia, sino servicios, y servicios que quizá pueden ser agra- 
dables. ¿Tanta precaución para que sea agradable una limos- 
'na? Sí, porque pensaba en la alta dignidad de los pobres. 
Se puede dar algo para conquistar el cariño o para aliviar la 
miseria, por aprecio o por compasión; lo primero es un pre- 
sente; lo segundo, una limosna. La limosna se da a los infe- 
riores; el obsequio, generalmente, a un superior. Debéis, 
pues, elevar de condición lo que dais, acompañándolo de 
modales y circunstancias, que conviertan la limosna. en un 
honor que hacéis al pobre, al considerarlo como miembro 
de Cristo y primogénito de la Iglesia. 

Señoras: Revestíos de los mandamientos apostólicos y, 
al cuidar de los pobres de esta casa, pensad que, si el siglo 
os colocó por encima de ellos, Cristo os pone por debajo. 
Honraos a vosotras mismas sirviéndoles a ellos, a quien el 
misterioso conducto de la providencia divina dió los primeros 
«puestos de la Iglesia. 


» 


C) Los ricos, al servicio de los pobres 
A 


a) 'CRISTO, MÁS POBRE QUE LOS POBRES 


¡Si Cristo no prometió en su Evangelio más que afliccio- 
nes y cruces, innecesario es decir que no necesita de los ricos. 
¿Para qué los quiere dentro de su reino? ¿Para que le erijan 
templos de oro y pedrería? No creáis que aprecia grande- 
mente tales adornos; los recibe sólo como señal de piedad 
y religión. Cuando funda directamente su culto, a diferencia 
de lo que hizo en el Antiguo Testamento, escoge los ele- 
mentos más sencillos, el agua, el pan, el aceite. En-las 
sinagogas era necesario despoblar los ganados, pero én la 
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0 Iglesia no necesitamos ninguna riqueza. Cristo, en lugar de 
rodearse de pompa, se ha rodeado de pobres. 
Voy a declararos un misterio (1 Cor. 15,15): Jesús no 
tiene necesidad de nada y lo necesita todo. No necesita nada 
porque es omnipotente; lo necesita todo porque es compa- 
p 5 sivo. Voy a declararos un misterio: el misterio del Nuevo 
JE | .: Testamento, porque del mismo modo que la misericordia de 
UN] 


Jesús, inocente, le hizo una, Vez cargarse de todos los erí- 
pd : menes, ahora le obliga a Jesús, feliz, a que lleve encima de 
P de sí todas las desgracias. Más pobre que los pobres, porque, 
Jura como el Inocente, llevaba más pecados sobre sí que cualquier 
bd pobre. Aquí tiene hambre y allí sed; acá enfermedades y 
4 ] allá prisiones. Más pobre que nadie, porque cada uno de los 

po yass pobres sufre por sí mismo, y «Cristo sufre por la universa- 
Fi lidad de los desgraciados. 


] 
p 1466 b) POR QUÉ LA IGLESIA ADMITE A LOS RICOS 


E Pero si en la Iglesia no hubiera más que pobres, -¿quién 

ps / los ayudaría? Esta es la razón por la que ha admitido 'a los 

ricos dentro de ella. Pudo utilizar a los ángeles, mas quiso 

que los hombres fueran ayudados por sus semejantes. El 

amor a sus hijos, los pobres, permitió la entrada a log ex- 

traños, los ricos. ¡Ved el milagro de la pobreza! Los ricos 

eran extranjeros, y el servicio del pobre los ha nacionali- 

zado. El rico era un enfermo contagioso, y Cristo ha permi- 

tido que sus riquezas puedan servirle para curar su enfer- 
medad. : ; 

Ricos y pobres se pueden ayudar mutuamente a llevar 
sus Cargas (Gal. 6,2). Los pobres las soportan muy pesa- 
das, y «el servicio que debéis a los necesitados es el de lle- 
var con ellos una parte del peso que les abruma» (cf. SAN 
AGUSTÍN, Serm. 164 n.9: PL 38,899). Pero los ricos tam-- 
bién andan agobiados por el peso. ¿Quién creería que el 
fardo de los pobres fuera la necesidad y el de los ricos su 
abundancia ?-(cf. SAN AGUSTÍN, ibid.). 

Ya sé que los mundanos desean” que pese sobre ellos una 
carga semejante, pero día vendrá en'que, terminado este 
mundo de errores semejantes, lleguen a un juicio donde 
entiendan el peso verdadero de sus riquezas. pa 

1467 No esperéis esa hora fatal; ayudad a llevaros log unos 
a los otros vuestra carga; ricos, sostened algo la del po- 
bre y' sabed que al descargarla aliviáis la vuestra. Ayudad 
al pobre y que el pobre os ayude a vosotros. 

«¡Qué injusticia, hermanos, la de que sean los pobres 
los únicos que lleven la carga de la miseria sobre sus es- 

-_ paldas! Si se quejan y murmuran contra la Providencia 
divina, permíteme, ¡oh Señor!, que te diga que no les falta 
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alguna apariencia de justicia, porque, amasados todos con 
el mismo barro y no pudiendo existir gran diferencia entre 
polvo y polvo, ¿por qué ha de estar en un lado la alegría, 
el favor y la influencia, y en el otro la tristeza, la deses- 
peración, la necesidad extrema y, además, el desprecio y 
la servidumbre? ¿Por qué este afortunado ha de vivir en 
una abundancia tal que pueda satisfacer hasta los deseos 
más inútiles. de una curiosidad estudiada, mientras que 
este otro miserable, tan hombre como él, no puede soste- 
ner su familia ni aliviar su hambre? ¡Ah, señores, en esta 
absurda desigualdad podríamos acusar a la Providencia de 
una mala administración de sus tesoros, si no hubiera pro- 
veído de algún modo a las necesidades de los pobres y esta- 
blecido cierta igualdad entre pobres y ricos!» La ha esta- 
blecido admitiendo a éstos en la Iglesia para que tomen so- 
bre sí las cargas de los pobres. Sabedlo bien: si existen en.” 
la Iglesia, es sólo para que comuniquen con ellos su po- 
breza y merezcan participar de sus privilegios. 


D) El rico se salva gracias al pobre 


a) 'EL PRIVILEGIO DE LA POBREZA 


Sin esta participación de los privilegios de los pobres 
no puede existir la salvación para los ricos. Los privile- : 
gios son de los pobres, puesto que de ellos es la ciudad y 
en ella ocupan los primeros puestos. Es cosa fácil de en- 
tender. En todos los Estados los privilegios se derivan de 
la mayor proximidad a los príncipes, proximidad que toma 
su origen del nacimiento o del cargo. El soberano es quien 
loz reparte. Pues bien, ya sabéis que los más próximos a 
nuestro soberano Cristo son los pobres. La corona de su 
monarquía es de espinas; su trono, un pesebre y una cruz; 
su vida, un sufrimiento. Por lo tanto, no sois vosotros, 
ricos, quienes estáis más cerca de El, ni podéis disfrutar de 
sus privilegios. 

No despreciéis la pobreza, que, si el mundo la consi- . 
dera hez de las naciones, el Rey de la gloria se ha desposa:" : 
do con ella y le ha concedido los privilegios de su imperio. ' 


b) EL RECTO USO DE LA RIQUEZA 1469 


Y a. los ricos, ¿qué les reserva el Evangelio? Leedlo, y 
no encontraréis sino maldiciones. ¡Ay de vosotros, ricos! 
(Lc. 6,24). ¿No-tembiéis ante la maldición de lo que es 
nuestra única esperanza ? 

Sin embargo, conservad la esperanza, porque, si estos 
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privilegios son de los pobres, vosotros los podréis disfru- 
tar también, a condición de que os acerquéis a ellos para 
recibirlos de sus manos. ! 

Ya sabéis, ricos, cuál es la fuente para obtener las gra- 
cias del cielo: los pobres. ¿Quieres que tus iniquidades seán 
perdonadas? Redime tus pecados con la limosna (Dan. 4,24), 
¿Deseas la misericordia de Dios? Búscala en las manos del 
pobre, siendo misericordioso con él. Bienaventurados los mi- 
sericordiosos (Mt, 5,7). ¿Pretendes entrar en el reino? Tie- 
nes abierta la puerta, dice Cristo, con tal que los pobres te 
sirvan de introductores. Haceos amigos... para que os re- 
- cibam en los eternos tabernáculos. (Le. 16,9). ] 

Por lo tanto, la gracia, la misericordia, el perdón de 
los pecados y el reino mismo están en las manos de los 
pobres, y los ricos no pueden entrar si éstos no los reé- 
ciben. 

¡Oh pobres, qué ricos sois!, y ¡oh ricos, en qué miiseria 
vivís! Si os apegáis a vuestros bienes, os veréis privados 
para siempre de los del Nuevo Testamento, y sólo os que- 
dará como herencia aquel ¡ay! terrible. del Evangelio. 


TV. BOURDALOUE 


Motivos del trabajo 


Está homilía es una de las más citadas de este autor (cf. ed. 
FIRMIN-DIDOT, t.1 p.556 y trad. de D. MIGUEL DEL CASTILLO, t.5 


p.178-203). 


A) El pecado y la justicia vindicativa 


La pregunta «¿qué hacéis todo el día ociosos?» nos va 
a dar pie para hablar del trabajo, al cual estamos someti- : 
dos por -la justicia vindicativa de Dios, que castiga al pe- 
cador, y la legal, que no se distingue de su providencia, y. 
a“la que pertenece gobernar los Estados del mundo. La 
ociosidad no se reputa en el múndo pecado grave, pero lo 
es delante de Dios, porque se opone a estas dos clases de 
Justicia. : 

Al mandar Dios al hombre que trabajara después de su 
rebeldía primera del paraíso, le impuso este castigo como 
pena satisfactoria que mitigara la justicia de Dios, y a la 
vez preservativa para impedir nuevos pecados, 
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a) PENA SATISFACTORIA 


1. Tres clases de trabajo 


San Agustín distingue tres clases. de trabajos : el de 
Dios, que obra continuamente dentro de sí mismo y en el 
universo por un efecto de su bondad, para comunicar y dar 
el ser a las criaturas (lo. 5,17); el de Adán en el paraíso 
(Gen. 2,15), donde lo hacía para ocupar su espíritu, ejerci- 
tando sus facultades; y el del hombre después del pecado, 
sujeto a él como castigo. La acción de Dios es prueba de 
su poder; la ocupación de Adán, señal de su virtud; la su- 
jeción del pecador, estipendio del' pecado. Dios, pues, se 
honra; Adán hallaba dulzura y placer; el hombre se hu- 
milla y mortifica. 

Ahora, ¿puso Dios una ley general O Feeptió ciertos 
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" estados del mundo, destinando a los ricos a la dulzura del : 


reposo y a los pobres. a la miseria. y a la servidumbre? No, 
Dios es incapaz de distinguir entre los hombres otra cosa 
que no sea la inocencia y el pecado. Una penosa tarea se 
impuso a todos los hombres y un «pesado yugo a los hijos 
.de Adán..., desde el que lleva púrpura y corona hasta el que 
“viste groseras pieles (Eccli. 40,1-4). 

Este es el partido que debe abrazar todo cristiano: tra- 
bajar como esclavo de Dios y no como Sócrates, que no 
tenía otra regla en sus ocupaciones sino el genio que le do- 
minaba en cada momento. El cristiano trabaja por espíritu 
de penitencia. 

¿Qué papel, pues, desempeñamos cuando 'nos entrega- 
mos a una vida ociosa? Sacudir el yugo de la- justicia. 

Notemos una: peculiaridad del trabajo cónsiderado como 
pena. La justicia humana suele aplicar el castigo'a los de- 
lincuentes, y le importa poco que lo acepten o no. Pero 
Dios, que tiene sobre nosotros un dominio superior, quiere, 
para una reparación más perfecta, que nosotros mismos nos 


encarguemos voluntariamente de nuestro castigo, trabajan: * 


do por nuestra propia elección. 


2. La ociosidad, rebelión contra Dios 


¿Qué es, pues, la vida ociosa, vuelvo a preguitar? Es, 
responde San Ambrosio, una segunda rebelión. La primera 
guebrantó la ley, la segunda huye del trabajo; en la pri- 
mera dijo el hombre: No serviré (ler. 2,20); en la segunda 
. añadimos: No sufriré la pena. En la primera el hombre 
despreció a Dios como Soberano, en la segunda le desprecia 
como Juez. 

A quienes viven en medio de comodidades y sin esfuerzo 
. alguno siempre en diversiones que no divierten, porque la 


diversión supone una aplicación honesta de la que se des- 
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cansa, 2 esos hombres de mundo que se pasan la vida « 
teatro en teatro, de tertulia en tertulia, y que del juego, e 
vez de un alivio del espíritu, que necesita distraerse, ha 
hecho un empleo; a esas mujeres que pasan horas y hors 
en su adorno exterior, que no saben cosa alguna, hablan q 
todo y: consumen el día en cartas inútiles, ¿qué les dir: 
sino que se: oponen a la norma de vida que ha. dictado Jesy 
cristo ? 


3. Ni la riqueza ni la nobleza. son privilegios 


Algunos preguntan si se arriesga la salvación en est; 
manera de vivir. Pero ¿quién duda de esta verdad? ¿En que 
se hallará mayor riesgo que en la profanación «de la Cos: 
más preciosa, que es el tiempo, y especialmente el tiempo de 
la penitencia? Si han de tomarnos cuenta de una palabr: 
ociosa, ¿qué no será de una vida inútil? Nada importa lc 
que el mundo piensa, cuando el Hijo de Dios nos ha ense. 
ñado el modo con que debemos juzgar. Ya sé por experien. 
cia que hay almas tan ciegas que pretenden hacer compati.- 
ble esta vida ociosa con la devoción y la piedad, pero tam- 
bién sé que Dios confundirá esa piedad y esa devoción. Mas 
YO Soy rico. ¿Y qué? Todos los bienes del mundo no pueden 
librarte de la maldición del pecado. Dios, al darte esas ri- 
quezas, no intentó derogar sus derechos, y tú discurres lo 
mismo que si dijeras: Tengo riquezas, luego no he de morir. 
Acuérdate del que intentó descansar en ellas y oyó una voz 
que le decía: Esta noche morirás (Lc. 12,19-20). 

Pero yo soy noble. Sí, y tan pecador como los demás. 
¿Acaso tu dignidad borró la mancha de tu origen? Más alto 
que tú está el Pontífice, y San Bernardo decía a uno de ellos 
(cf. BAC, Obras selectas p.1489): «Pensad, no en lo que os 
han hecho, sino en cómo habéis nacido. Habéis sido hecho 
obispo, pero habéis nacido pecador. ¿Cuál de estas dos cosas 
os interesa más? Retirad los ojos de la púrpura, que. cubre 
vuestra bajeza y no cura vuestras llagas; contemplaos al 
nacer, y si separáis de vuestra vista el falso brillo de la 
gloria, no encontraréis sino un niño en pecado que llora por 
haber venido al mundo. Esto es lo que sois, Santísimo Padre, 


: Porque todo lo demás 'es accesorio». 


Tal vez objetaréis que una vida semejante es enojosa. 


Si fuera un filósofo, os diría. que el trabajo ordenado en- 


gendra complacencia y gusto; pero, como predicador cris- 
tiano, os contesto que lo aceptéis como penitencia que es, 
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b) PENITENCIA PRESERVATIVA 


Admiremos la bondad de Dios, que convierte una pena 
vindicativa en remedio para no pecar. Las razón es sencilla: 
la ociosidad es la madre de los vicios, la ociosidad enseña 
muchas maldades (Eccli. 33,29). 


1. Los males de la ociosidad 


San Agustín, en un sermón a los religiosos de su Or- 
den, glosando estas palabras, expone una serie de ejem- 
plos tomados del Antiguo Testamento. Cuando los israeli- 
tas caminaban por el desierto, mientras Moisés conversaba 
con Dios, se sentaron a comer y beber y se levantaron para 


_danzar (Ex. 32,6), y cayeron en la idolatría del becerro. 


Mientras David guerreó, no cometió los pecados, gravísimos 
en que incurrió cuando eran sus generales los que guerrea- 
ban. La ruina de Sansón se debió a su vida muelle. Salo- 
món no prevaricó mientras estuvo ocupado en la fábrica 
del templo. En fin, no somos nosotros más santos que Da- 
vid, ni más sabios que Salomón, ni más fuertes que Sansón. 

San Francisco de Sales, hablando del trabajo de los an- 
tiguos solitarios, hace ver que la razón de ello .estribaba 
no en que el trabajo manual fuera el fin de su vida ni en 
que lo necesitasen para comer, pues los fieles subvenían a 
sus necesidades. Los hacían, dice San Jerónimo, no por la 
necesidad del cuerpo, sino por la salvación del alma, por- 


que, según Casiano, un solitario ocupado ha de conservar- 


se mejor que-uno ocioso, ya que el ocupado sólo puede ser 
tentado por el demonio, y al perezoso le tienta una legión. 

“San Ambrosio lloraba en su tiempo la decadencia de la 
Iglesia y de Roma y la achacaba a la ociosidad. El ocio 
quebrantó a quienes no fueron quebrantados por las guerras. 


2. La ociosidad no se halla en la vida 
honestamente activa 


Hoy nos ocurre lo mismo. «No busquéis la verdadera 
piedad ni presumáis hallar la pureza de costumbres entre 
los grandes, entre los ricos ni entre los nobles, esto es, 
entre aquellos cuya vida no es más que un pasatiempo... 
¿Dónde podremos encontrarla? ¿En las cabañas de una 
pobreza holgazana y mendiga? No; la ociosidad pierde a 
esos indigentes holgazanes lo mismo que a los ricos, y esta 
especie de pobres, que Jesucristo no reconoce, está igual- 
mente sujeta al libertinaje. ¿Dónde, pues, encontraremos 
la inocencia? Ya os he dicho que en ese estado mediano 
de la vida que subsiste de su trabajo, en esa condición 
menos ilustre, pero más segura para salvarse; en los mer- 
caderes atareados con los cuidados de un justo y legítimo 
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“negocio, en los artesanos que miden los días por la obra q 
** sus manos..., en éstos, vuelvo a decir, se encuentra la ins 
cencia, porque en ellos no se halla la ociosidad». 


hoy 1476 B) El trabajo, obligación social 


Expondremos una doctrina del Doctor Angélico. Todo: 
los estados están sujetos a ciertas obligaciones: No ha) 
ninguno cuyas normas no se ciñan a una regla, de la cua 
no puede dispensarse. Y como todo lo que lleva consigo este 
carácter es un trabajo, las mismas cosas que en otras cir. 
cunstanciás serían agradables, fatigan cuando se hacen por 
obligación. il 


1417 : a) PROPORCIONADO A LA NATURALEZA DE CADA UNO 


AN 


En la sociedad civil, los ancianos están encargados del 
gobierno, y los jóvenes de la ejecución de las leyes (se pre- 
gunta San Agustín cuál de estos dos trabajos es más pe- 
noso, y contesta que probabilísimamente el primero). En 
los dos sexos el trabajo se distingue también. Se confía, 
por lo común, la dirección de los negocios públicos al hom- 
bre y. los cuidados domésticos a la mujer, pero uno y otro 
trabajo llegan a ser heroicos (Salomón cantaba a la' mujer 
fuerte) y uno y otro resultan pesados. A las clases socia- 
les corresponden también distintos menesteres. Los inferio- 
res se emplean en obsequio de los grandes por necesidad, y 
los grandes, por justicia y caridad, en la protección de 
los pequeños. Es, pues, ley universal que el trabajo en to- 
dos los estados del mundo ha de ser proporcionado a la na- 
turaleza de cada. uno. : 

Pero aun digo más: a medida que un estado es más. ele- 
vado, alcanza mayores obligaciones, que no' pueden ecum- 
plirse sin esfuerzo continuo, Despojaos, pues, de esa falsa 
'idea de que el grande puede vivir para gozar, porque la fe 
hos dice lo contrario, y la razón nos indica que la mayor 
» estado conciernen mayores empeños en el orden político, 
religioso y natural. Cuanto más universales són las Causas, 
tanto mayores acciones abarcan y más deben emplearse 
para el bien de las causas particulares. 

Para un hombre religioso una. elevada dignidad -es una 
hermosa esclavitud. ¿No es carga más penosa tener que tra- 
bajar para todos que sólo para sí mismo? 


o. 
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b) Dos FINES 


Según San Bernardo (cf. o. c.), Dios lo ha dispuesto así 
ara dos fines: el primero, para engendrar en el poderoso 
humildad y temor, considerando la gran cuenta que ha de 
rendir. Sois sucesores de los profetas y de los apóstoles, 
y yo os venero, decía el Santo Padre, pero ¿qué se sigue 
de aquí? Que debéis vivir como vivieron ellos. Os ha tocado 
la herencia de los apóstoles, mas ¿cuál es ésa? En grandes 
trabajos y prisiones (2 Cor. 11,23). 

El segundo fin, consecuencia del primero, es impedir la 
ambición y el deseo de conquistar estos lugares. 


ec) CONSECUENCIAS 


1. No hay estado donde no Sea culpable la óciosidad. 
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2." Los jóvenes que por su posición estén destinados .a 


alcanzar empleos de gobierno en su casa o en la nación, 
deben ser educados de modo que sean capaces de ejercer los 
puestos que han de ocupar. Si pasan la edad florida en di- 
versiones, ¿les dará Dios la ciencia infusa cuando ocupen 
sus cargos? Y si se instruyen mientras los ejercen, ¿quién 
justificará sus errores? Pensad en los daños' que pueden 
causar un mal juez, un mal sacerdote, un mal superior. No 
se trata de un delito de ociosidad, sino de un trastorno 
general en el trato social de los hombres. 


C) El pecado de ociosidad 


La malicia de la ociosidad consiste: 
a) En que pervierte el orden natural de las cosas, pues 


busca el descanso por sí mismo..Hs menester, decía aquel - 
- gran ministro Casiodoro, que la república se aproveche has-.. 


ta de nuestras diversiones y que no busquemos lo entreteni- 
do sino para poder desempeñar lo que es trabajoso y causa 
de fatiga. El orden natural exige el trabajo de todos. 


b) Infidelidad a. la- Providencia, que al distribuir los 


estados vino como a hacer un pacto con nosotros, y. repar- 
tió los cargos para que así, ordenadamente y cada uno en 


su puesto, el mundo pueda ser gobernado, 


1480 


RE 


1481 


» 


SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


Cuatro cuestiones acerca del trabajo 


A) El salario 


a) EL TRABAJO DA AL HOMBRE UN DERECHO A TODO AQUELLO 
QUE ES NECESARIO PARA LA VIDA 


1 


«El trabajo tiene que dar al hombre y a su familia el sitficiente 
pan cotidiano. Y esto no es algo que viene a unírsele extrínsecamente, 
sino que es intrínsecamente propio del trabajo mismo profesional, 
según el designio divino. ¿Se puede, por lo tanto, imaginar un más 
fuerte estímulo para una recta ordenación de la vida diaria que esta 
cristiana concepción del trabajo? (A dirigentes, empleados y obreros 
del Banco de Italia 2, 25 abril 1950 : Col. Enc., p.1308). ] 

«Al deber personal del trabajo impuesto por la naturaleza corres- 
ponde y sigue el derecho natural de cade individuo para convertir el 
trabajo en el medio de proveer a su propia vida y a la de sus hijos. 
¡Tan altamente está ordenado a la conservación del hombre el im. 
perio sobre la naturaleza !» (Pío XIL, Cincuentenario de la. «Rerum 
novarum» 11 : Col. Enc., p.470). de 


b) SE HA DICHO QUE ES JUSTO EL SALARIO POR EL MERO HECHO 
DE HABERSE PACTADO LIBREMENTE ENTRE 
EL PATRONO Y EL OBRERO 


«Dícese que la cuantía del salario se ha de precisar por el libre 
consentimiento de las partes, de tal suerte que el patrono, una vez 
pagado'el salario concertado, ya tha cumplido su deber, sin venir obli- 
gado a nada más. Tan sólo cuando, o el patrono no pagúe íntegro 
el salario, o el obrero no rinda todo el trabajo ajustado, se comete 


«una: injusticia ; y tan sólo en estos casos yy para tutelar tales' dere- 


chos, pero no por otras razones, es lícita la intervención del Estado» 


(LEóN XITL, Rerum novarum 36: Col, Enc., p.369). 


5 


c) ¡PERO ES FALSO EL ARGUMENTO, PORQUE HAY QUE ATENDER 
TAMBIÉN A QUE EL TRABAJO ES NECESARIO PARA LA 
* SUSTENTACIÓN DE LA VIDA 


«Argumento. es éste que no aecepterá fácil o íntegramente quien 
juzgare con equidad, porque no es cabal en todos sus elementos, pues 
le falta alguna consideración de gran importancia. El trabajo es la * 
actividad humena ordenada a proveer a las necesidades de la vida, 
y de modo especial a la propia conservación ; Con el sudor de tu 


frente comerás el pan (Gen. 3,19). Por lo tanto, el trabajo en el hom- 
bre tiene como impresos por la naturaleza dos caracteres : el de ser 
__personel, porque la fuerza con que trabaja es inherente a la persona, 
y es completamente propia de quien la ejercita y en provecho de 
quien fué dada ; luego, el de ser necesario, porque el fruto del tra- 
bajo sirve al hombre para mantener su vida—manutención, que es un 
inexcusable deber impuesto por la misma neturaleza—. Si, pues, se 
atiende a sólo el aspecto de la personalidad, es cierto que puede el 


obrero pactar un salario que sea inferior al justo, porque, al ofrecer . 


él. voluntariamente su trabajo, por su propia voluntad puede también 
contentarse con un modesto salario y hasta renunciar plenamente a 
él. Pero muy de otro modo se ha de pensar cuando, además de la 
personalidad, se considere la necesidad-—dos cosas lógicamente dis- 
tintas, pero inseparables en la realidad—. La verdad es que el con- 
servarse en la vida es un deber, al que madie puede faltar sin culpa 


suya. Síguese por necesaria consecuencia el derecho a procurarse los * 


medios para sustentarse, que de hecho, en la gente pobre, quedan 
* reducidos al salario del propio trabajo» (ibid., 36: Col. Enc., p.370). 


d) Y, Por TANTO, AUNQUE SE.PACTE LIBREMENTE, SE VIOLA LA 
JUSTICIA SI=NO SE DA UN SALARIO SUFICIENTE AL OBRERO 


«Y así, aun admitiendo que el patrono y el obrero formen por un 
consentimiento mutuo un pacto y señalen concretamente la cuantía 
- del salario, es cierto que siempre entra allí un elemento de justicia 
natural, anterior y superior e la libre voluntad de los contrayentes, 
y que exige que la cantidad del salario no ha de ser inferior al man- 
tenimiento del obrero, con tal que sea frugal y de buenas costumbres. 
Si él, obligado por la necesidad o por miedo a lo peor, acepta pactos 
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más duros, que hayan de ser aceptados—se quiera o nó se quiera—" 


como impuestos por el propietario o el empresario, ello es tanto como 
someterse a una violencia contra la que se revuelve la justicia» (ibid., 


36: Col. Enc., p.370). 


e) 'PERO NO SÓLO AL OBRERO; ES DE JUSTICIA QUE EL SALARIO 
SEA TAL QUE CON ÉL PUEDA SUSTENTARSE EL OBRERO 
Y TAMBIÉN SU FAMILIA 


«Y justicia es que los salarios de los obreros sean tales que basten 
para sustentar tanto a ellos como a sus familias. Gravísimas son, a 
“este propósito, las palabras de nuestro inmortal predecesor Pío XT: 
«Por todos los medios ha de lograrse que los padres de familia pér- 

. ciban una remuneración tal, que baste para proveer a las ordinarias 
necesidades domésticas. Que, si las circunstancias presentes de la 
sociedad no permiten hacerlo siempre, la justicia social exige que -lo 
antes posible se vayan introduciendo aquellas reformas que aseguren 
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semejantes salarios a todo el mundo. Singular alabanza merecen cier--. 


tamente quienes, con miras tan sabias como prácticas, han ensayado 
ya e intentado los más diversos sistemas para retribnir el trabajo en 
razón de las cargas de familia, de suerte que, al aumentar éstas, aquél 
- se aumentare también ; y aun, lo que fuere mejor, que llegare tam- 
bién a satisfacer hasta las necesidades extraordinarias» (Quadrage- 
simo anno 32: Col. Enc., p.405). 


La Palabra de €. 2 . y 30 


1487 


1488 


1489 


Ñ A 
930 Los OBREROS DE LA VINA. DOM, SEFTUAG. 


—— 


«Lógrese, pues, que todos cuantos se ¡hallan con fuerzas para tra. 
bajar tengan la justa posibilidad de ganer para sí y para los suyos, 
Profundamente compadecemos, por lo tanto, a quienes, en gran núme. 
ro entre vosotros, aun siendo robustos, capaces y bien dispuestos para 
el trabajo, no pueden encontrar la ocupación que tan afaenosamente 
andan buscando» (Pío-XIL, Sertum Laetitiae 1, 1 noviembre 1989 ; 
Col. Enc., p.462). 


f) PORQUE EL SALARIO DEBE ASEGURAR LA EXISTENCIA DE La 
FAMILIA, LA EDUCACIÓN DE LA PROLE Y LA PREVISIÓN 
DE LOS DÍAS MALOS 


«Nuestros predecesores y Nos mismo, con repetidas enseñanzas, 
no hemos dejado ocasión alguna de hacer que todos comprendan 
vuestros afanes y vuestras necesidades, tanto personales como fami- 
liares, proclamando como exigencias fundamentales de la concordia 
social aquellas aspiraciones que tanto os preocupan : un salario que 
asegure la existencia de la familia, de suerte que_haga posible a los 
padres el cumplimiento de su natural deber de criar una prole ca- 
balmente alimentada y vestida; una habitación digna de personas 
humanas ; la posibilidad de procurar a los hijos una suficiente ins- 
trucción y una conveniente educación y la de prever y provéer para 
los tiempos de dificultades, de achaques y de vejez. Estas condicio- 


' nes de previsión social han de llevarse a realidad si se quiere que la 


sociedad ya no se vea de tiempo en tiempo sacudida por túrbidos 
fermentos' y por peligrosas convulsiones, antes bien, se apacigiie y 
progrese en la armonía, en la paz y en el mutuo amor» (Pío XII, 
A los trabajadores de Italia 3 : Col. Enc., p.476). 


g) ¡POR ESO LOS PAPAS HAN DEFENDIDO EL SALARIO FAMILIAR 


«Los papas, en sus mensajes sociales, se han pronunciado con 
firmeza en pro del salario familiar o social, que permita a la familia 
el proveer al mantenimiento de.sus hijos a medida que van cre- 
ciendo» (Pío XII, A la Unión Internacional de Organizaciones Fami- 
líares 5: Col. Enc., p.519). . 


- 


h) PROCLAMANDO QUE EL JUSTO SALARIO ES UNA EXIGENCIA 


«Son muchos los factores que deben contribuir a una mayor di- 
fusión de la propiedad, pero el principal será siempre el justo sa- 
lario. Vosotros sabéis muy bien, queridos hijos, que el justo salario 
y una mejor distribución de los bienes naturales constituyen dos de 
las exigencias más apremiantes en el programa social de la Igle- 
sia» (Pío XII, A los trabajadores españoles, 1.6, 11 de marzo de 1951: 
Col. Enc. p.529). 


1) CON ELLO SE LOGRARÍA QUE LA MUJER VUELVA A SU PROPIA 
VOCACIÓN EN EL HOGAR DOMÉSTICO 


«Bien sabemos lo difícil que es cumplir, permaneciendo fieles a 
la léy de Dios, los deberes de trabajadoras en una empresa pública 
y al mismo tiempo los de madre de familia, Y no ignoramos que 


A 
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muchas no resisten la tensión que se deriva de este doble deber 

ceden a ella. Los esfuerzos de la Iglesia en favor de un salario su- 
ficiente para el mantenimiento del obrero y de su familia tenian y 
tienen precisamente la finalidad, muchas veces difícil de conseguir, 
de volver la esposa y la madre a su propia vocación en el hogar do- 
méstico» (Pío XII, A 6.000 obreras italianas, 15 de agosto de 1945). 


j) POR OTRA PARTE, AFIRMA LA IGLESIA QUE A LA MUJER SE 
LE DEBE DAR EL MISMO SALARIO QUE AL HOMBRE 'EN 
IGUALDAD DE CIRCUNSTANCIAS 


«Ea Iglesia ha sostenido siempre el principio de que a la traba- 
jadora se le debe por el mismo trabajo y el mismo rendimiento la 
misma paga que al trabajador. Y sería injusto y contrario al bien 
común explotar sin consideración el trabajo de la mujer sólo porque 
se puede pagar más barato; injusto no solamente para la traebaja- 
dora, sino también para el trabajador, que así quedaría expuesto al 
peligro dela falta de trabajo» (ibid.). ' 


k) CON OTRAS PALABRAS, DIRÍAMOS QUE, PARA ESTIMAR EN LO 

JUSTO El. TRABAJO CONTRATADO ¡Y SU CONSIGUIENTE REMUNE- 

RACIÓN, ES NECESARIO ATENDER AL DOBLE CARÁCTER INDIVIDUAL 
Y SOCIAL DEL MISMO 


«Ahora bien: como en el dominio, así también en el trabajo, 
principalmente en el que por contrato se cede a los demás, claro es 
que debe considerarse, además del aspecto personal e individual, el 
aspecto social; porque la actividad humana mo puede producir. sus 
frutos si no queda en pie un cuerpo verdaderamente social y orga- 
nizado ; si el orden jurídico y. el social no garantizan el trabajo, si 
las diferentes profesiones, dependientes unas de otras, mo se con- 
ciertan entre sí y se completan mutuamente, y, lo que es más im- 
portante, si no se asocian y unen, como para formar una sola cosa, 
la dirección, el capital y el trabajo, El trabajo, por lo tanto, no se 
estimará en justicia ni se remunerará con equidad si no se atiende 
a su carácter individual y social» (Pío XI, (uadragesimo anno 30; 


Col. Enc., p.405). 


1) DE ESTE DOBLE ASPECTO BROTAN TRES CONSECUENCIAS : 
PRIMERA, QUE EL SALARIO, COMO DECÍAMOS, HA DE SER SUFI- 
: CIENTE PARA EL OBRERO Y SU FAMILIA 


«De este doble carácter, intrínseco por naturaleza al trabajo hu- 
mano, surgen gravísimas consecuencias, según las cuales debe re- 
girse y determinarse el salario. 

En primer lugar, al obrero se le debe dar una remuneración que 
sea en verdad suficiente para su propia sustentación y para la de su 
familia (Casti"connubii 45: Col. Enc., p.971). Porque justo es que 
también el resto de la familia concurra, cada uno según sus fuerzas, 
al sostenimiento común de todos, como sucedía antes, singularmen- 
te en las familias de campesinos y también en muchas de artesanos 
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y comerciantes en pequeño ; pero es un crimen el abusar de la edad 
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infantil y de la debilidad de la mujer. En casa principalmente o en 
sus alrededores, las madres de familia pueden dedicarse a sus faenas 
sin dejar por ello las atenciones de su hogar. Pero es un gravísimo 
abuso, que se ha de eliminar con todo empeño, el que la madre, por 
la escasez del salario del padre, quede obligada a ejercitar un arte 
lucrativo, abandonando sus peculiares deberes y quehaceres y, sobre 
todo, la educación de sus niños. Ha de hacerse, pues, todo lo posible 
para que los padres de familia perciban un salario tal que con él 
puedan atender convenientemente a las ordinarias necesidades do. 
mésticas. Y si las circunstancias presentes de la sociedad no siempre 
permiten hacerlo así, pide la justicia social que cuanto antes se in. 
troduzcan reformas tales que'a cualquier obrero adulto se le asegure 
ese salario» (ibid., 31 y 32: Col, Enc., p.405): 
s E V 


11) SEGUNDA, QUE TAMBIÉN SE HAN DE TENER EN CUENTA, 
PARA DETERMINAR LA CUANTÍA, LAS CONDICIONES DE LA EMPRESA 


«Para determinar la cuantía del salario deben asimismo. tenerse 
presentes las condiciones de la empresa y del empresario ; sería in- 
justo pedir salarios desmedidos, que, la enipresa, sin grave ruina pro- 
pia y, por lo tanto, de los obreros, no pudiera soportar. Pero no debe 
reputarse causa legítima para disminuir a los obreros el salario si 
la ganancia menor es debida a la incapacidad, pereza o descuido en 
atender el progreso técnico .y económico. Mas, si las empresas mis. 
mas no tienen entradas suficientes para poder pagar a los obreros un 
salario equitetivo, porque o se ven oprimidas por cargas injustas o 
se ven obligadas a vender sus prodnctos a precios menores de lo jus. 
to, quienes de tel suerte las oprimen reos son de grave delito, pues 
privan de su justa remuneración a los obreros que se ven obligados 
por la necesidad a aceptar un salario inferior al justo» (ibid., 33: 
Col. Enc.,. p.400). 


m). Y EN TERCER LUGAR SE HAN DE MIRAR LAS NECESIDADES 
: DEL BIEN COMÚN 


«Que se ofrezca oportunidad para trabajar a los que pueden y 
quieren trabajar. Esto depende no poco de la fijación de los salarios, 
la cual, así como ayuda cuando se encierra dentro de los justos lími- 
tes, así, por lo contrario, puede ser obstáculo cuando los sobrepasa. 
¿Quién no sabe que los salarios demasiado reducidos o excesivamente 
elevados han sido la causa de que los obreros quedaran sin tener 
trabajo? Este mal, que se ha desarrollado principalmente en los días 
de nuestro pontificado, ha perjudicado a muchos, ha lanzado los obre- 
ros a la miseria y a duras pruebas, ha arruinado la prosperidad: de 
las naciones y puesto en peligro el orden público, la paz y la tran- 
quilidad de todo el orbe de la tierra. Contrario es, por lo tanto, a la 
justicia social el disminuir o aumentar indebidamente los salarios de 
los obreros para obtener mayores ganancias personales y sin atender 
al bien común, La misma justicia exige que, en unión de mentes y 
voluntades, en cuanto sea posible, los salarios se regulen de manera 
que sean los más quienes puedan prestar su trabajo y percibir de éste 
los frutos necesarios para el sostenimiento de su vidan (ibid., 34: 


Col, Enc., p.406). . 


SEC. Ó. TEXTOS PONTIFICIOS 


B) La participación en los beneficios 


a) «AL HABLAR DE PARTICIPACIÓN EN BENEFICIOS, SE HA DE 1195 
TENER EN CUENTA, ANTE TODO, EL BIEN COMÚN 
DE TODA LA SOCIEDAD j 


«Ahora bien, para obtener enteramente o al menos con la posible 
perfección el fin señalado por Dios, no sirve cualquier distribución de 
bienes y riquezas entre los hombres. Por lo mismo, las riquezas, in- 
cesantemente aumentadas por el progreso económico y social, deben 
distribuirse entre las personas y clases, de manera que quede a salvo 
aquella común utilidad de todos alabada por León XTIT, o, por de- 
cirlo con otras palabras, para que se conserve íntegro el bien común 
de toda la sociedad» (ibid., 25: Col. Enc., p.402). 


b) Y, POR TANTO, EN JUSTICIA, SE HA DE DAR 
A CADA CUAL SU PARTE 


«Dése, pues, a cada cual la parte de bienes que le corresponda, y 
hágase que la distribución de los bienes creados se corrija y se con- 
forme con las normas del bien común o de la justicia: social ; porque 
cualquier persona, sensata ve cuán grave daño trae consigo la actual 
distribución de bienes, por el enorme contraste entre mnos pocos ri- 
quísimos y los innumerables necesitados» (ibid., 25 : Col. Enc., p.403). 


c) AUNQUE LOS PAPAS NO PRECISAN EXACTAMENTE LA CANTI- 1497 
DAD, DEJÁNDOLO A LA PRUDENCIA Y EQUIDAD DE LOS HOMBRES 


«Por lo cual, con todo empeño y todo esfuerzo se ha de procurar 
que, al menos para el futuro, las riquezas adquiridas se acumulen 
con medida equitativa en manos de los ricos y se distribuyan con 
bastante profusión entre los obreros, no ciertamente para hacerlos 
remisos en el trabajo, porque el hembre nace para el trabajo como 
el ave para wolar, sino para que aumenten con el ahorro su patri- 


monio» (bid. , 27 : Col. Enc., p.404). 


d) Y POK ESO ES FALSO ATRIBUIR SÓLO AL CAPITAL O SÓLO AD: 1498 
TRABAJO EL' RESULTADO DE AMBOS 


: «Por consiguiente, es cómpletamente -falso atribuir sólo al capital 
o sólo al trabajo lo que es un resultado de. la eficaz colaboración de - 
ambos; y es totalmente injusto que el uno oel otro, desconociendo - 
la eficacia de la otra parte, trate de atribuirse a sí solo cuanto se lo- 


gra» (ibid., 22: Col. Enc., o 


e) aso PUES, TODOS TIENEN DERECHO A RECIBIR UNA PARTE 1499 
DEL [BENEFICIO NACIONAL 


«Recibir la parte que.a uno le corresponde es una exigeucia de la 
dignidad personal de cualquiera que, bajo una forma o bajo otra, . 
como patrona o coma abrero, presta su concurso productivo al rendi, 
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miento de la economía nacional, En el balance de la industria priva- 
da, la suma de los salarios puede figurar a título de gastos del em. 
presario. Pero en la economía nacional no hay sino una clase de gas- 
tos, que son los bienes netureles utilizados para la producción na. 
cional, y que, por consiguiente, es -preciso reponer continuamente» 
(Pío XII, A lla Unión Int. de Asoc. Patronales Católicas 2, 7 mayo 


1949 : Col. ¡Enc., p.507). 


f) CONCRETAMENTE, EL OBRERO DEBE TENER UNA MAYOR 
PARTICIPACIÓN EN LA ECONOMÍA NACIONAL 


«De esto se sigue que las dos partes tienen interés en hacer que 
los gastos de la producción nacional estén en proporción de sn ren- 
dimiento ; pero, puesto que el interés es común, ¿por qué no se 
podría traducir en una expresión común? ¿Por qué no sería legíti- 
mo atribuir a los obreros una justa parte de responsabilidad en la 
constitución y en el desarrollo de la economía nacional? Sobre todo 
hoy, cuando la penuria de capitales, la dificultad de los cambios 
internacionales paralizan el libre juego de los gastos de la produe- 
ción nacional» (ibid., 2: Col. Enc., p.507). 


8) PORQUE EL SALARIO ES LA RENTA DEL TRABAJADOR EN LA 
ECONOMÍA NACIONAL 


«En principio, esta distribución se realiza originaria y normal- 
mente en virtud de un dinamismo continuado del proceso económi- 
co y social, al que antes nos hemos referido ; y €s, para un gran 
número de hombres, el origen del salario como retribución de su 
trabajo. Mas precisa no perder de vista que, dentro de la economía 
nacional, dicho salario corresponde a la renta del trabajador. Así es 
como los jefes de empresa y los obreros son cooperadores en una 
obra común, llamados a gozar del beneficio neto y global de la eco- 
nomía ; y, en este aspecto, su mutna relación no los coloca en modo 
alguno a los unos al servicio de los otros» (Pío XII, A la ¡Semana 
Social de Dijon 7, 7 de julio de 1952: Col. Enc., p.539). 


h) TAMBIÉN PUEDE HACERSE ESA PARTICIPACIÓN INTRODU- 
CIENDO EN LA EMPRESA ELEMENTOS DEL CONTRATO DE SOCIEDAD 


«Ella (la Iglesia) ve-con buenos ojos y aun fomenta todo aquello 
que, dentro de lo que permiten las circunstancias, tiende a intro- 
ducir elementos del contrato de sociedad en el contrato de trabajo, 
y mejora la condición general del trabajador» (Pio XII, A los obre- 
ros todos de España 6, 11 de marzo de 1951 :. Col. Enc., p.529). 


i) AUNQUE NO SE DERIVA DE LA NATURALEZA DE LA EMPRESA 
EL DERECHO A LA COPROPIEDAD Y A LA PARTICIPACIÓN 
EN LAS DETERMINACIONES 


«Los Papas de las encíclicas sociales, como Nos mismo, hemos 
rehusado el derivar directa o indirectamente de la naturaleza mis- 
ma del contrato del trabajo el derecho de copropiedad del obrero 
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en el capital de la empresa y, por lo tanto, su derecho de cogestión... 
Queremos de nuevo exhortaros a vosotros y a los católicos todos a 
seguir con fidelidad la línea claramente trazada de la doctrina_so- 
cial católica, señalada ya desde el comienzo de las luchas sociales, 
pero sin desviarse mi a la derecha ni a la izquierda. Una desviación, 
aun sólo de unos grados, parecería en principio sin importancia ; 
pero, a la larga, tal desviación llevaría consigo un peligroso apar- 
tarse del recto camino, que traería graves consecuencias. Pensa- 
miento sereno, dominio de sí inismo, firmeza frente a la atracción 
de los extremos : éstas son las exigencias de la hora presente en 
esta materia» (Pío XII, A los católicos austríacos 11 y 12, 14 de 
septiembre de 1952 : Col. Enc., p.1401). 


C) Asociación del trabajo: sindicatos 
y corporaciones 


a) LA ASOCIACIÓN ES NECESARIA AL HOMBRE, Y DE 
DERECHO NATURAL 


«La conciencia de la propia debilidad impulsa al hombre y le 
anima a buscar la cooperación ajena... Y así como el instinto natu- 
ral mueve al hombre a juntarse con otros para formar la. sociedad 
civil, así también le inclina a formar otras sociedades particulares, 
pequeñas e imperfectas, pero verdaderas sociedades» (LEÓN XII, 
Rerum novarum 39: Col. Ene., P.372). E 


b) EL ESTADO NO LA PUEDE PROHIBIR, PORQUE NO PUEDE 
ANIQUILAR EL DERECHO NATURAL - 


«Ahora bien, estas sociedades privadas, aunque existan dentro 
del Estado y sean como otras tantas partes suyas, sin embargo, en 
general y absolutamente hablando, no las puede prohibir el Estado 
cuanto a su formación. Porque el hombre tiene derecho natural a 
formar tales sociedades, mientras que el Estado ha sido constituído 
para la defensa y no para el aniquilamiento del derecho natural ; 
y, por lo tanto, si tratara de prohibir las asociaciones de los ciuda- 
danos, obraría en contradicción consigo mismo, ¡pues tanto él como 
las asociaciones privadas nacen de un mismo principio, esto es, la 
natural sociabilidad del hombre» (ibid., 40: Col. Enc., P-372). 


C) A NO SER QUE PRETENDAN ALGO QUE CONTRADIGA CLARA- 
MENTE A LA PROBIDAD, A LA JUSTICIA O AL BIEN DEL ESTADO 


«Cuando ocurra que algunas sociedades tengan un fin contrario 
a la honradez, a la justicia o a la seguridad de la sociedad civil, el 
Estado tiene derecho de oponerse a ellas, ora prohibiendo que se 
formen, ora disolviendo las ya formadas; pero aun entonces nece- 
sario es proceder siempre con suma cautela para no perturbar los 
derechos de los ciudadanos y para no realizar el mal so pretexto 
del público bien. Porque las leyes no obligan sino en cuanto están 
conformes con la recta razón, y, por lo tanto, con la ley eterna de 


Dios (S, Th, 1-2 q,13 a.3)» (ibid, 40; Col, Enc., p-.372). 
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k ay SY DEBE * RESPETAR EL "DERECHO 'A ESCOGER EL ESTATUTO 


Y LAS LEYES QUE CONDUCEN AL FIN DE LAS MISMAS 


«Proteja el Estado semejantes asociaciones jurídicamente legíti- 


mas; pero. no se entrometa en lo íntimo de su organización y disci- 
” plina; porque él "movimiento vital nace de nu principio interior y 
-- fácilmente lo sofocan los impulsos exteriores» (ibid., 43 : Col. Enc., 


D-374). y 
«Por lo tanto, si'los ciudadanos tienen—como lo han hecho—pér- 


“fecto derecho a unirséen sociedad, también deben tener un derecho 
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igualmente libre a escoger para sus socios aquella reglamentación que 
consideren más a propósito para sus fines» (ibid., 44: Col. Enc., 


P-374). 
e) EL FIN DEL SINDICATO ES REPRESENTAR Y DEFENDER LOS IN- 
TERESES DE LOS TRABAJADORES EN EL CONTRATO DE TRABAJO 


«Esto supone como «condición fundamental que el sindicato se 
mantendrá en los límites de su finelidad esencial, que es la de re- 


“presentar y defender los interesés de los trabajadores en los contra- 


-:tos del trabajo. En el conjunto de esté oficio, el sindicato ejerce, na- 
. turalmente, un-infiujo sobre la política y sobre la opinión pública. 
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Pero: de ningún modo podría sobrepasar aquel límite sin. perjudicarse 


gravemente a: sí mismo. Porque, si alguna vez el sindicato como tal, 


en virtud de la evolución política y económica, llegara a atribuirse 

como un patronato o derecho para disponer libremente del trabaja- 

dor, de sus fuerzas y de sus bienes, según sucede en otras partes, .el 

concepto mismo del sindicato, que es una unión encaminada a la pro- 

ple ayuda y defensa, quedaría por ello alterado o-destrnído» (Pío XII, 
A las A. C. L. I. 4, 11 de marzo de 1945: Col. Enc., P-484).. 


uN Los SINDICATOS HAN SURGIDO PARA LA DEFENSA DEL” 
OBRERO FRENTE AL CAPITALISMO 


“«Los aindidatas han surgido, como urea consecuencia espontánea y 


“necésária, del capitalismo erigido en sistema económico. Como a ta- 


“les sindicatos, la Iglesia les ha dedo su aprobación, condicionándola 
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- siempre a que, apoyándose eri las leyes de Cristo como en su base 


inquebrantable, se esfuercen: por promover el orden cristiano en el 
mundo obrero» (Pío XII, Al Movimiento Obrero Cristiano 1e Bélgica 
2, 11 de septiembre de 1949: Col. ¡Enc., p.514). 


g) DE LA FIDELIDAD A ESTE ALTO FIN A QUE DEBE TENDER, 
DEPENDE EL MISMO PORVENIR DEL SINDICATO 


«Tal es la alta finalidad del movimiento. de trabajadores cristia- 
nos, aunque éste se divida en uniones particulares o distintas, de llas 
que unas se dedican a la defensa de sus legítimos intereses en los 
contratos de trabajo, cosa ¡que es oficio propio “de los sindicatos ; otras, 
a las obras de asistencia mutua en el campo económico, como "las co- 


“operativas de consumo; y otras, por fin, al cuidado religioso y moral 


dei trabajador, como son las asociaciones obreras católicas, 
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No os dejéis, pues, desviar de este fin, mucho más importante que 
toda: otra forma transitoria de la organización sindical, El porvenit 
de.los. sindicatos mismos depende de la fidelidad o falta de ella, en 
el ténder a esta meta ; porque, efectivamente, si “alguna vez se dedi- 
casen tan sólo a procurar el dominio exclusivo en el Estado y en la 
sociedad, si quisieran ejercer nn. poderío absoluto sobre el obrero, si 
se apartásen del estricto sentido de la justicia -y de la sincera volutt- 
tad de colaborar con las demás clases sociales, entonces habrían de= 


fraudado la expectación y las esperanzas que tiéne puestas en ellos ' 


todo trabajador honesto y consciente. ¿Qué habría que pensar de la 
exclusión de un obrero del trabajo porque no es persona grata al sin- 


dicato, de la cesación forzosa del trabajo con finalidades políticas, de. 


perderse en no pocos otros senderos equivocados que llevan lejos del 
bién verdadero y la invocada unidad de la clase trabajadorá?» 


¡Pío XII, A la gran familia de las A. C. L.1.8 y 9,29 junio 1948 :. 


Col. Enc., p.498). 
h) "HAY UNA FORMA DE ASOCIACIÓN EN LA QUE EL SINDICATO 
QUEDA MONOPOLIZADO POR EL ESTADO 


«El mismo Estado de' tal suerte' constituye -en personalidad jurí- 
dica al sindicato, que, a la vez, le confiere ui cierto” privilegio de 


monopolio, en cuanto que' él solo sindicato, así reconocido, : puede - 


representar a los obreros y a: los patronos respectivamente, y: é€l 
soló puede concluir contratos y pactos de trabajo. La adscripción al 
sindicato es facultativa, y sólo én este sentido puéde decirse que la 
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organización sindicál es libre, puesto que la cnota sindical y: ciertás ' 


tasas especiales':son obligatorias para todos los que pertenecer a 


una. categoría determinada, sean obreros. o patronos, «así como: son : ' 


obligatorios para” todos'los :contratos de: trabajo estipulados : por'' el 
sindicato: jurídico, e : A E! 

Es verdad que autorizadamente se: ha declarado" que el “sindicato 
oficial no excluye de hecho la existencia de otras :asociáciones' de 


mienibros de' la misme profesión. Las corporaciones se constitúyen. 


por: representantes de los sindicatos de obreros' y. patronos de- la 
misma arte o profesión, y. en cuarto, verdaderos y ' propios 'órganos. 
e instituciones del Estado, dirigen y coordirian:los: sindicatos en. las 


cosas dé interés común.:La huelga: está: prohibida:;--si :las partes: no ; 


pueden «ponerse. de acuerdo, interviene el juez» :(Pío XI, Quadra-: : 


gesimo:anno 37: Col: Enc., p.41o). 


i) EN LO CUAL HAY, CIERTAMENTE, ALGUNAS VENTAJAS 


«Bastá' un poco de reflexión para ver las ventajas de esta orga- ' 


nización, aunque la hayamos “descrito” sumariamente : la colabora- 
ción pacífica de las clases, la represión de las. organizaciones y de 
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los intentos socialistas, la acción moderadora de: una magistratura . 


especial» (ibid. 37 : Col. Enc., p.410). A 


. v 
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3) ¡AUNQUE ES MUY DE TEMER EN ESA ORGANIZACIÓN QUE EL 
ESTADO SUSTITUYA LA LIBRE ACTIVIDAD, CREANDO UN SINDICATO 
BUROCRÁTICO Y POLÍTICO 


«Para no omitir nada en argumentos de tante importancia, y en 
armonía con los principios generales más arriba expuestos y con lo 
que luego añadiremos, debemos asimismo decir que vemos no faltan 
quienes temen que, en dicha organización, el Estado se sustituya a la 
libre actividad, en Ingar de limitarse a la necesaria y suficiente asis- 
tencia y ayuda ; que la nueva organización sindical y corporativa ten- 
ga carácter excesivamente burocrático y político, y que, no obstante 
las ventajas generales señaladas, pueda servir a intentos políticos, 
particulares, más bien que a le preparación y comienzo de un mejor 
estado social» (ibid., 37 : Col. Enc., p.411). 


k) LA IGLESIA DESEA QUE SE SUPEREN LAS ASOCIACIONES 
DE AUTODEFENSA 


«La Iglesia, además, no desiste de actuar eficazmente, a fin de 
que la aparente contradicción entre el capital y el trabajo, entre 
el empresario y el trabajador, se transforme en una unidad supe- 
rior; es decir, en aquella cooperación orgánica de las dos partes 
que la misma naturaleza pretende, y que consiste en la colabora- 
ción de ambas partes conforme a la actividad o al sector económico 
y el orden de las profesiones. Quiera Dios que no“se halle muy le- 
jos el día en el que puedan cesar las funciones de aquellas organi- 
zaciones de autodefensa que los defectos de los sistemas económi- 
cos- hasta ahora vigentes y, sobre todo, la falta de una mentalidad 
cristiana han hecho necesarios» (Pío XU, Radiomensaje a la Ale- 
mania católica, 1949 : «Ecclesia» [1949] YI p.341). 

«Nos ya hemos tenido ocasión de exponer que por encima de las 
disensiones entre patronos y obreros existe otra unidad más alta, 
que une entre sí a todos los que colaboran en la producción. Esta 
unidad debe ser el fundamento del futuro orden social. La.organi- 
zación. profesional y el sindicato son auxiliares provisionales, for- 


- mas transitorias. Su fin es procurar la unión y solidaridad de los 
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patronos. y de los obreros, para proveer juntos al bien común y a 
las necesidades de la entera comunidad» (Pío XIT, A patronos y 
obreros del ramo de electricidad, 24 de enero de 1046). 


1) REALIZANDO UNA ORGANIZACIÓN CORPORATIVA Y PROFESIO- 
NAL EN CADA RAMA DE LA PRODUCCIÓN 


«De esta comunidad: de interés y de responsabilidad en la obra 
de la economía naciónal, nuestro inolvidable predecesor Pío XI 
sugirió la fórmula concreta y oportuna cuando en su encíclica Qua- 
dragesimo anno recomendaba la «organización profesional» en las 
diversas ramas de la producción. Nada, en efecto, le parecía más 
a propósito para vencer al liberalismo económico que establecer, 
para la economía social, un estatuto. de derecho público fundado 
precisamente sobre la comunidad de responsabilidad entre todos 
cuantos toman parte en la producción. Esta tesis de la encíclica 
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fué objeto de contrapuestas discusiones. Unos veían en ello una 
concesión a las corrientes políticas modernas; otros, una vuelta 
a la Edad Media. Lo mejor, sin duda alguna, hubiera sido olvidar 
los viejos prejuicios inconsistentes y ponerse de buena fe y con 
buena voluntad a la realización de la cosa misma y de sus múlti- 
ples aplicaciones prácticas» (Pío XII, 4 la Unión Internacional de 
Asociaciones Patronales Católicas 3, 7 de mayo de 1949; Col. Enc., 


p.508). 


11) PARA QUE, ALEJADA LA LUCHA DE CLASES, SE PUEDA RES- 
TAURAR SOBRE LA CORPORACIÓN LA VERDADERA PROSPERIDAD DE 
LA SOCIEDAD a 


«En la misma encíclica. demostramos que los medios para salvar 
al mundo actual de la triste ruina en que el liberalismo. amoral lo 
ha hundido, no consisten ni en la lucha de clases ni en el terror, 
mucho menos aún en el abuso autocrático del poder estatal, sino en 
la penetración de la justicia social y del sentimiento de la caridad 
cristiana en el orden económico y social. Demostramos cómo debe 
restaurarse la verdadera prosperidad según los principios de un 
sano corporativismo que respete la debida jerarquía social, y cómo 
todas las corporaciones deben unirse en unidad armónica, inspira- 
das en el principio del bien común de la sociedad» (Pío XI, Divini 
Redemptoris 32; Col. Enc., p.446): 


m) PERO NINGUNA INSTITUCIÓN HUMANA SERÁ CAPAZ DE PRO- 
DUCIR LA CONCORDIA ENTRE CAPITAL Y TRABAJO SI NO VA IM- 
PREGNADA DEL ESPÍRITU CRISTIANO 


«Para obtener la concordia deseada entre el capital y el trabajo 
se ha recurrido a la organización profesional y al sindicato, enten- 
didos no como arma exclusivamente destinada a la guerra ofensiva 
y defensiva, que provoca reacciones y represalias; mo como un to- 
rrente que se desborda y se divide, sino como un puente de unión, 

Sin embargo, queridos hijos, ni la organización profesional, ni 
el sindicato, ni la organización mixta, ni el contrato colectivo, ni el 
arbitraje, ni todas las precauciones de la más vigilante y adelantada 
legislación social podrán conseguir una plena y duradera concorí la 
y producir sus frutos, si una acción previsora y constante no 1 
viene para infundir un soplo de vida espiritual y moral en el 
zón mismo de las relaciones económicas» (Pío XII, A as E 
obreros de la electricidad, 24 de enero de 1946). 


n) Lo CUAL ES TAREA DE LAS ASOCIACIONES ESPECIALIZADAS 
DE LA ACCIÓN CATÓLICA 


«Porque no basta dar a la institución corporativa una estructura 
jurídica ; porque le es necesaria un alma, es decir, un.espíritu- de 
justicia y de caridad social, os proponéis muy justamente. poner: en. 
luz el papel educador de-la Acción Católica, capaz, pol 5: -£rupos 


especializados, de hacer penetrar los: principios del -£rist nismo en: 


los medios profesionales. La Acción Catálica, en. seta, ¿ho forma 


/ 
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esencialmente a sus miembros "en la inteligencia y en la práctica 
de su.deber de estado, que incluye en primera línea sus obligacio- 
ues profesionales ?» (Carta del cardenal Pacelli a la Semana Social 


de Angers, 1935). 


ñ) (Las CUALES TIENDEN, CON LOS SINDICATOS, A ELEVAR LAS 
CONDICIONES DE VIDA DEL-TRABAJADOR E INFILTRAR EN ÉSTOS 
EL ESPÍRITU DEL EVANGELIO 


«Esto supone como condición fundamental que el sindicato se 
mantendrá en los límites de su finalidad esencial, que es la de re- 
presentar y defender los intereses de los trabajadores en los contra- 
tos del trabajo... El sindicato y las asociaciones de los trabajadores 
cristianos se encaminan a un fin común, el de elevar las condiciones 
de vida del trabajador. ¡Quiera Dios que el espíritu del Evangelio 
constituya verdaderamente el fundamento de la acción sindical! Por- 
que, en realidad, si no queremos. contentarnos con vanas palabras, 
¿en qué consiste prácticamente este espíritu del Evangelio sino en 
hacer que prevalezcan los principios de la justicia, según el orden 
establecido por Dios en el mundo, sobre la fuerza puramente mecá- 
nica de las organizaciones, el amor yla caridad sobre el odio de 
clases? Comprendéis así qué importante deber y oficio de impulso, de 
vigilancia, de preparación y de perfeccionamiento corresponde a las 
asociaciones de los trabajadores cristianos en todas sus relaciones 
con la labor sindical» (Pío XII, A las 4. C. L. 1. 4, 11 de marzo 


de 1945:: Col. Enc., p.484). 


D) La empresa moderna 


a) NO CABÉ DUDA QUE LA GRAN EMPRESA MODERNA HA 'TRAÍDO 
: GRANDES BIENES 


«Sin duda son realizaciones maravillosas del poder inventivo y 
constrúctivo del espíritu humano; con razón se ofrecen a la admi- 
ración del mundo estas empresas que, según normas nacidas de ma- 
dilra reflexión, consiguen, en la fabricación y en la admimstración, 
cóordinar y centrar la acción de los hombres y delas cosas; asimis- 
- mo esrifidudable que si' sólido orden y no pocas veces la belleza en- 
teramente nueva y propia de sus formas externas son motivo de le- 
gítimo orgullo para la “época presente» (Pío XII, Mensaje de Navi- 


ana de ea Col, Enc., p.1423). 


D) PERO TAMBIÉN "HA DESORGANIZADO LA SOCIEDAD, 
PROVOCANDO LA DIVISIÓN DE CLASES 


pS Ss de e princi. y la. distribución. del trabajo, desde el momento 
en que es la «clase» lá que divide” artificialmente a los hombres en la 
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sociedad y sin tener en cuenta su cooperación en la comunidad pro- .. 


fesional» Trío XII, 4! Congreso del Movimiento Universal para una 
Conferencia Mundial, 6 de abril de 1951). 


e) EsToS MALES HAN NACIDO POR LAS INJUSTAS EXIGENCIAS 
DEL CAPITAL 


«Verdad es que, durante mucho tiempo, el capital se adjudicó de- 
masiado a sí mismo. Todo el rendimiento, todos los productos, recla- 
maba para sí el capital; y al obrero apenas se le dejaba lo suficiente 
para reparar y reconstituir sus fuerzas, Se decía que por una ley eco- 
nómica, completamente incontrastable, toda la acumulación de capi- 
tal cedía en provecho de los afortunados, y que, por la misma: ley, 
los obreros estaban condenados a pobreza perpetua o reducidos a un 
bienestar escesísimo» (Pío XI, Quadragesimo anno 23 : Col. Enc., 


p-402). 


d) Y TAMBIÉN DEL TRABAJO, QUE RECLAMÓ PARA EL OBRERO 
TODO EL PRODUCTO DE SUS MANOS 


«Yerran, en efecto, gravemente los que no dudan en propagar el 
principio corriente de que el trabajo vale tanto y debe remunerarse 
en tanto cuanto se estima el valor de los frutos producidos por él; 
y que, en consecuencia, e: obrero tiene derecho a reclamar todo cuan- 
to es producto de su trabajo; lo absurdo de este principio queda. re- 
futado sólo con lo. ya dicho acerca del capital y del EAS (ibid. 


29: Col. Enc., p.405). 


e) (PARA LOGRAR UN ORDEN ECONÓMICO MEJOR ES NECESARIO 
SEGÚN LA DOCTRINA DE LAS ENCÍCLICAS, PENSAR EN UNA NUEVA 
- ORDENACIÓN DE AMBAS FUERZAS PRODUCTIVAS 


«Ha llegado ya el tiempo de abandonar las” frases huecas y de 
pensar, con la Quadragesimo anno, en une nueva organización de las 
fuerzas productoras del pueblo, Quiere esto decir que, por encima de 
la distinción entre dadores y prestadores del trabajo, los hombres 
“vienen obligados a ver y reconocer aquella unidad imás alta que une 
entre sí a todos cuantos colaboran en le producción, esto es, su unión 
y su so:idaridad en la obligación de proveer juntos y establemente al 
bien común y a las exigencias de toda la comunidad. ¡Que esta so- 
lidaridad se extienda a todos los ramos de la producción ; que se .con- 
vierta en el fundamento de un mejor orden económico, “de una Sana 
y justa autonomía, y que abra a las clases trabajadoras el camino para 
adquirir con honor su parte de propia responsabilidad en la dirección 
de la economía nacional! De esta suerte, y gracias a esa armoniosa 
coordinación y cooperación, a esa más íntima unión del trabajo con 
los demás factores de la vida económica, el trabajador"llegará a en- 
contrar en su actividad una ganancia tranquila y suficiente para su 
propio sustentamiento y el de su familia, una verdadera satisfacción 
de su espíritu y un poderoso estímulo. hacia: su perfeccionamiento» 
(pio XII, A las A. Ca L. I. 7, 11 de marzo de 1945 : Col. Enc., -p.486). 


1522 


1523 


1525 


1526 


b 
Los OBREROS DE LA VIÑA. DOM. SEPTUAG. 


942 


f) 'PORQUE PATRONOS Y OBREROS NO SON ANTAGONISTAS, SINO 
QUE COMEN, POR DECIRLO ASÍ, A UNA MISMA MESA 


dEn el terreno económico hay una comunidad de actividad y de in- 
tereses entre empresarios y obreros. Desconocer este lazo recíproco, 
trabajar por romperlo, no puede ser sino la señal de una pretensión 
de despotismo ciego e irracional. Empresarios y obreros no son ante. 
gonistas inconciliables ; son cooperadores en una obra común. Co. 
men, por decirlo así, en una misma mesa, pues viven, en fin de cuen. 
tas, del beneficio neto y global de la economía nacional. Cada uno 
recibe su parte, y, bajo este aspecto, sus relaciones mutuas no ponen 
de ninguna manera los unos a merced de los otros» (Pío XII, 4 la 
Unión Int. de Asoc. Patronales Católicas 1, y de mayo de 1949 : Col, 
Enc., p.507). j 


g) CON ELLO NO QUEREMOS AFIRMAR QUE LA EMPRESA SEA UNA 
SOCIEDAD REGIDA POR LAS NORMAS DE LA JUSTICIA DISTRIBUTIVA, 
ENROLADA EN LA ESFERA DEL DERECHO PÚBLICO 


«Tampoco se estaría en lo cierto si se quisiera afirmar que toda 
empresa particular es por su naturaleza una sociedad, de suerte que 
las, relaciones entre los participantes estén determinadas en ella por 
las normas de la justicia distributiva, de manera que todos indistin- 
tamente—propietarios o no de los medios de producción —tuvieran de- 
recho a'su parte en la propiedad o, por lo menos, en los beneficios 
de la empresa. Semejante concepción parte de la hipótesis de que toda 
empresa entra, por su naturaleza, en la esfera del derecho público, 
Hipótesis inexacta. Tanto si la empresa está constitnída bajo la for- 


+, me de fundación o de asociación de todos los obreros. cual copropie- 
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tarios, como si es propiedad privada de un individuo que firma con 
todos sus obreros un contrato de trabajo, en un caso y en otro, entra 
en el orden jurídico privado de la vida económica» (Pío XII, iíbid., 
4.: Col. Enc., p.508). / 


h) YA QUE EL PROPIETARIO DE LOS MEDIOS DE PRODUCCIÓN HA 
DE PERMANECER DUEÑO DE SUS DECISIONES ECONÓMICAS 


«El propietario de los medios de producción, quienquiera que sea 
=-propietario particular, asociación de obreros o fundación—, debe, 
siempre dentro de los límites del derecho público de la economía, 
permanecer dueño de sus decisiones económicas» (ibid., 5 : Col, Ene., 


p.509). ia 


i) Y, POR OTRA PARTE, LA ESTATIFICACIÓN NO ES LA REGLA 
NORMAL, AUNQUE -LA IGLESIA LA ADMITE DENTRO - 
] DE CIERTOS LÍMITES 


«No hay duda que también la Iglesia—dentro' de ciertos límites 
justos —admite la estatificación y juzga «que-se pueden legítimamente 
reservar. q los poderes públicos ciertas categorías de bienes, aquellos 
que lleyan consigo tanta preponderancia económica que no se podría, 
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sin poner en peligro el bien común, dejarlos en manos de los par- 
ticulares» (Quadragesimo anno 45: Col. Enc., P.415). 

«¿Pero convertir tal estatificación en una regla normal de la orga- 
nización pública de la economía sería trastornar el orden de las cosas. 
La misión del derecho público es, en efecto, servir al derecho privado, 
pero no absorberlo. La economía—por lo demás, como las restantes 
ramas de la actividad humana—no es por su naturaleza una institu- 
ción del Estado ; por lo contrario, es el producto viviente de la libre 
iniciativa de los individuos y de sus agrupaciones libremente consti- 
tuídas» (Pío XII, ibid., 3 : Col. Enc., p.508). 


.3) Lo QUE PRETENDEMOS DECIR ES QUE UN SENTIDO HUMANO 
HA DE PENETRAR TODO EL ENGRANAJE DE LA EMPRESA 


«Este deber, este ideal, os hemos dicho, es el ejercicio pleno, ele- 
vado, cristiano, de vuestra empresa, penetrado por sentimientos hu- 
manos en la más amplia y más alta acepción de la palabra. Es nece- 
sario que este sentido humano penetre, como la gota de aceite en el 
engranaje, por todos los miembros, por los órganos todos de la em- 
presa, por los jefes, colaboradores, empleados, trabajadores de todos 
los grados, desde el artesano y desde el obrero más especializado 
hasta el ptón más modesto. 

Si se multiplicaren, uniéndose a vosotros, una después de otra, 
las empresas efectivamente penetradas por el verdadero sentido hu- 
mano; si llegarensa ser como otras tantas grandes familias, y si, no 
contentas con su vida privada como en vaso cerrado, se unieren en- 
tre sí, todas juntas tenderían a formar una sociedad fuerte y feliz» 
(Pío XII, Al Consejo Nacional de la U. C. E. D. q, 31 de enero 
de 1952 : Col. Enc., p.1329). 


k) ¡PARA QUE ÉSTA SE CONVIERTA EN UNA VERDADERA 
COMUNIDAD DE TRABAJO 


«Cuando la verdadera dignidad humana y el destino trascenden- 
tal de todos los hombres se viven realmente día por día, aun la mis- 
ma empresa se convierte también en aquella estrecha comunidad de 
trabajo que la Rerum novarum desea. Será entonces cuando los unos 
tratarán a los otros con respeto en sus palabras y en sus hechos ; 1e5 
facilitarán el trabajo y lo estimarán, por muy pequeño que sea ; pro- 
curarán otorgarles aquella función que mejor corresponda a la capa- 
cidad y al sentido de responsabilidad de cada uno. Se ve así que, ya 
antes de nuestros tiempos, León XII y la Iglesia habían señalado 
la gran importancia de preocuparse por las relaciones humanas en 
la empresa» (Pío XII, 4 las A. C. L. 1. 8, 14 de miayo de 1953: 
Col. Enc., p.1599). 
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SECCION Vil. MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA 


1531 L LA VIÑA DE LAS VIRTUDES - 


«La viña... es el plantel que está en esta santa alma de todas las 
virtudes, las cuales le dan a ella vino de dulce sabor. Esta viña del 
alma está florida cuando según la voluntad está unida con el Esposo 
y en el mismo Esposo está deleitándose, según todas estas virtudes 
juntas. Y algunas veces... suelen acudir a la memoria y fantasía 
y muchas y varias formas de imaginaciones, y en la parte sénsitiva se 
el Ca levantan muchos y varios movimientos y apetitos. Los cuales, por 

ser de tantas maneras y tan varios, cuando David estaba bebiendo 

] este sabroso vino del espíritu con gran sed de Dios, sintiendo el impe- 
Ne ] . dimento y molestia que le hacían, dijo (Ps. 62,2) : Mi alma tuvo sed 

a en ti; cuán de muchas maneras se ha mi carne a ti» (cf. San JUAN 
y DE La CRUZ, Cántico espiritual canc.16 : BAC, p.1048-1049). 


ye IL. LA HORA EN QUE LLAMA DIOS 


UN La historia demuestra que Dios llama a las almas en las diver- 

2 - sas edades de la vida. Como en la jornada evangélica, hay en el 

mi) o reloj de nuestro existir una hora precisa en que resuena la voz 
pa e ... de Dios. 


Ú | N 1532 ES A) Los llamados por la mañana 


y AA Abundan en la hagiografía los que sintieron la llamada al albo- 
3 rear el primero de sus días O, al menos, en los años tiernos de 
Ñ su niñez. En las páginas del Antiguo Testamento no faltan primero 
E los predestinados casi desde el vientre materno. Un ángel se apa- 
Ñ reció a la mujer de Manué, estéril, y le anunció que concebiría y 
po | pariría un hijo, a cuya cabeza no habría de tocar la navaja, porque 
i desde el vientre de su madre sería nazareo de Dios. Y así nació 

Sansón, el primero que liberó a Israel de los filisteos (Ind. 13,1-25). 
| De manera semejante se acordó Dios de Ana, la estéril, que llegó a 
prometerle la consagración del hijo que naciera de ella. Y a la casa 
de Yavé en Silo llevó el infante tan pronto como lo destetó, para 
ofrendar un toro de tres años y un odre de vino y consagrar a Dios 
por todos los días de su vida al niño Samuel, que llegó a ser profeta 
e y juez de su pueblo (1 Reg. 1,22-28). No fué de otro modo la voca- 
Qs ción de Jeremías. Llegóme—dice el propio profeta (ler. 1,4-10)—la 
Palabra de Yavé, que decía: Antes de que te formara en las entra- 
ñas maternas te consagré y te designé para profeta de pueblos. 
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y dije: ¡Ah! ¡Señor, Yavé! No sé hablar. Soy todavía un niño. Y me 
dijo Yavé: No digas: Soy todavía un niño, pues irás a donde te 
envíe yo y dirás lo que yo te mande... Tendió Yavé su mano y, 
tocando con ella, me dijo: Mira que pongo en tu boca mis palabras. 

En la linde de los dos Testamentos surge la figura del más grande 
entre los nacidos de mujer (Mt. 11,11), del que fué santificado en el 
seno materno, pues allí dió saltos. de gozo cuando le llamó el Verbo, 
encarnado en el vientre de María (Lc..1,43-44). El hombre enviado 
de Dios, que se llamó Juan y que vino a dar testimonio de la luz 
(lo. 1,8), la voz que clamó en el desierto (lo. 1,23), representa en la 
ley nueva el ejemplo de la mas precoz vocación divina. 

Pero ha habido en la Iglesia de Dios otros santos de niñez glo- 
riosa. Ahí están los Inocentés del Evangelio, a los que saluda la 
liturgia diciendo : «Salve, flores graciosas del martirio, que el ene- 
migo de Cristo tronchó en los umbrales de la luz, como el vendaval 
* a las rosas de abril. Vosotros, víctimas primaverales del Señor, tier- 
na grey de inmolados, reís inocentes delante del altar, jugando con 
las palmas y las coronas». Pequeña cohorte de mártires; a la que 
después siguieron legiones de niños, como Tarsicio, el mártir de la 
Eucaristía, o Justo y Pastor, que honraron con su sangre el solar 
complutense. Mas no sólo los mártires. Hubo muchos santos que 
dieron en súu infancia precoces señales de santidad. San Nicolás de 
Mira, San Luis Gonzaga, llamados también en lá hora matutina, 
supieron subir desde niños por el áspero sendero de la mortificación* 
a las cumbres de la virtud, y otros, como San Carlos Borromeo o 
San Francisco de Sales, ofrecieron muestras desde la más tierna 
edad de piedad excelsa y de vocación al apostolado, 


B) Los llamados a la hora tercia 


a 


No pocos santos empezaron a serlo cuando Dios les tocó el cora- 
zón: en la hora de la juventud. San Antonio el grande oyó a los 
veinte años la llamada, cuando se le clavó en el alma el consejo 
del Evangelio en una asamblea de cristianos : «Si quieres ser: per- 
fecto, ve, vende lo que tienes, distribuye el dinero a: los pobres y 
sígueme». Y lo vendió todo, lo repartió todo y se refugió en el 
desierto. * á 

Cuando Benito abandonó su casa de Nursia para briscar en Roma 
un maestro de gramática, «oyó la voz de Dios en 'el momento de 
levantar su pie hacia la senda del mundo», como relata en el pró- 
logo de su Regla inmortal. «¿Quién es, de toda esta muchedumbre, 
el que ambiciona la vida: y desea los días buenos?» A' la primera 
invitación sucedió en el joven' estudiante el' primer esfuerzo : «Des- 
peftemos—dice el adolescente—; escuchemos esas palabras bíblicas 
que nos dicen : Hora es ya de dejar el sueño». La voz se deja oír 
de nuevo y con más insistencia : «Si mis ecos llegan hoy hasta ti, 
no'querrás' cerrar tus oídos. Escucha lo que dice el Señor... Mien- 
tras brilla la luz, corre presuroso por el camino de la vida para 
que no te sorprendan las tinieblas de la muerte». 

Cuando Alfonso María de Ligorio, en la flor de su juventud, era 
instado por sus padres a un enlace matrimonial con una noble prin- 
cesita ; cuando tocaba en el clave, al lado de su novia, una roman- 


s 
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za de moda; frecuentaba el teatro, intervenía en las fiestas de so- 
ciedad y empezaba a apasionarse por las cacerías, supo Dios darle 
un golpe de gracia que fué comentado en todo Nápoles. Alfonso, con- 
fiado en sus brillantes facultades y en la que él creía irrefutable 
documentación, intervino como abogado en un ruidoso pleito enlre 
el duque de Orsini y el gran duque de Toscana, pero fué venci- 
do por su contrincante, quien le demostró la falsedad de sus ar- 
gumentos jurídicos. El sentimiento del honor herido le dejó petri- 
ficado. Mas una claridad súbita le disipó las tinieblas del alma y 
le hizo pronunciar entre lágrimas la frase de San Pablo : «Señor, 
¿qué queréis que haga?» Se despidió del foro, colgó su espada en 
el altar de Nuestra Señora de la Merced, y, en medio'de la desola- 
ción de todos los suyos, empezó a prepararse al sacerdocio (cf. Fray 
JUSTO PÉREZ DE URBEL, Año cristiano t.3 p.222-223). 


C) Los llamados a la hora de sexta y de nona 


He aquí las horas de la virilidad y de la edad madura. Dios se 
ha complacido por su infinita misericordia en llamar con insisten- 
cia a muchas almas en esta hora tardía y convertirlas en vasos de 
elección. Sería interminable la lista de esta falange de escogidos. 
Es la hora del publicano Leví, que abandona el telonio de Cafar- 
naeúm para seguir al Maestro; la hora de la meretriz de Magdala, 
que unge con sus lágrimas los pies de Cristo; la hora en que Za- 
.Queo se sube al sicomoro para ver al Rabí y oye la voz de quien 
quiere hospedarse en sn casa... 

Y también la hora de las más firmes columnas de la Iglesia de 
Dios. La voz divina que llama, derriba del corcel en las inmedia. 
ciones de Damasco a Saulo el perseguidor; resuena en el Toma y 
lee, que conmueve a la postre el corazón encenagado en todos los 
vicios de Agustín ; transforma al vanidoso caballero, herido en Pam- 
plona, en el peregrino de Manresa y, de Jerusalén y más tarde en 
el fundador de la Compañía de Jesús; arrebata el alma de Fran- 
cisco Javier y le impulse al más gigantesco apostolado; llena de 
dulzuras y de caridad el espíritu de Juan de Dios... 


D) Los llamados a la hora undécima 


Es la hora de la proximidad del fin, de la vecindad de la muer- 
te... Dios se digna en muchos casos hacer un supremo llaemamien- 
to. El primero de esta clase, según consta en el Evangelio, fué el 
del buen ladrón, cuando ya estaba colgado en la cruz. Y Dimas 
escuchó la divina llamada y fué remunerado con el mejor de los 
denarios : En verdad te digo que hoy serás conmigo en el paraíso 
(Lc. 23,43). ¡A cuántas almas no ha legado también, por la infinita 
misericordia de Cristo, un llamamiento semejante en le hora deci. 
siva de la muerte!... 
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TIT. CONTRA LA VICIOSA OCIOSIDAD 


«Quiero que sepáis, amigos, que la gente baldía y perezosa es 
en la república lo mismo que los zánganos en las colmenas, que se 
comen la miel que las trabajadoras abejas hacen» (CERVANTES, Don 
Quijote de la Mancha p.2.2 c.49). j 

: También se declara necio gordal justísimemente, y por igno- 
rante con más bastas que un colchón, el que difiere para mañana 
lo que hoy su fortuna le pone:.en las manos» (QUEVEDO, Origen y 
definiciones de la necedad). 

«Trabajar es un deber indisp=nsable para el hombre social. Rico 
o pobre, fuerte o débil, todo ciudadano ocioso es un bribón» (Rous- 
sEau, Emile, M, 11D). 


IV. ALGUNAS SENTENCIAS SOBRE EL TRABAJO EN 
LOS ESCRITORES ESPAÑOLES MODERNOS 


«El hombre debe vivir de los productos de su trabajo. Esta es 
una pena de .la primera culpa, una pensión de la naturaleza huma- 
na, un decreto de la boca de su mismo Hacedor. De este principio 
se deriva el derecho que tiene todo hombre a trebajar para vivir; 
derecho absoluto, que abraza todas las ocupaciones útiles, y tiene 
tanta extensión como el de vivir y de conservarse. Por consiguiente, 
poner límite a este derecho es defraudar la propiedad más sagrada 
del hombre, la más inherente a su ser, la más necesaria para su 
conservación» (JOVELLANOS, Informe sobre el libre ejercicio de las 
antes). 

«Un árbol que está en la orilla del mer en un país de salvajes 
no es propiedad de nadie ; pero si uno de ellos le derriba, le ahueca 
y hace de él una canoa para navegar, ¿cabe título más justo para 
que le pertenezca al salvaje marino la propiedad de la tosca nave ? 
Este derecho se funde en la misma naturaleza de las cosas. El ár- 
bol, antes de ser trabajado, no pertenecía a nadie; pero ahora no 
es el árbol propiamente dicho, sino un objeto huevo ; ; sobre la ma- 
teria que es la madera está la forma de la canoa, y el valor que 
tiene para las necesidades de la navegación es efecto del trabajo 
del artífice. Esta forma es la expresión del trabajo : representa las 
fatigas, las privaciones, el sudor del que lo ha construído, y así la 
propiedad en este caso es una especie de continuación de la pro- 
piedad de las facultades empleadas en la construcción. El autor de 
la naturaleza ha querido sujetarnos al trabajo; pero este trabajo 
debe sernos útil; de lo contrario, no tendría objeto. La utilidad no 
se realizaría si el fruto del trabajo no fwese de pertenencia del tra- 
bajador; siendo de todos, igual derecho tendría el laborioso que el 
indolente ; las fatigas no hallarían recompensa, y así faltaría el es- 
tímulo para trabajar» (Balmes, Filosofía elemental, Etica c.23 sec.3). 

«Mejor quiero vivir un año trabajando que veinte sin trabajara 


(MENÉNDEZ PELAYO : Frase pronunciada poco antes de la enferme-. 


dad mortal, cuando los médicos le aconsejeban una larga tempora» 
da de reposo), E 
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V. TRABAJO Y ORACION 


«Iván de Vargas ha salido muy de mañana al campo. Se escon- 
de en una choza, porque no quiere ser visto. De vez en cuando asoma 
la cabeza y en su rostro se retrata una gran impaciencia. 

— ¡Es cierto lo que me han di cho !—exclama malhumorado. 

Mucho tiempo hace que ha subido el sol, y el criado no llega, 
Al fin aparece. Tranquilo, transfigurado, viene de hacer su cotidia- 
na visita a la Virgen de la Almudena... 

Iván sale de su escondite y se dirige, iracundo, para amonestar 
al que él cree perezoso jornalero.: Mas de pronto se detiene y se 
restriega los ojos. 

—¡ Cómo es posible !—exclama—. ¿Tres arados ? 

En efecto, no es ilusión óptica; dos nuevos arados, arrastrados 
por sendas yuntas de bueyes albinos, guiados por unos jóvenes de 
rostro sereno, ataviados con largas vestiduras blancas, van trazando 
hondos y perfectos surcos. Entre las dos nuevas y milagrosas yuntes 
ara la de Isidro. Se acerca Iván y ahora ve solamente al criado. 
Toda su rabia se calme y le dice : 

—Oye, amigo, por el Dios a quien sirves, dime: ¿quiénes eran 
los que te ayudaban hace un momento? sE 

—No he llamado a nadie, ni a nadie he visto aquí en el campo, 
sino e Dios, a quien invoco. El sí me ayuda siempre... 

La tierra agradecía tanto la caricia de las manos santas de Tsi- 
dro, que «estrellas produjera entonces bellas, si nacieran sembradas 
las estrellas» (cf. 1. FLORES DE LEMUS, Año Cristiano Ibero-Ameri- 


cano [ed. Vilamala, Barcelona] t.3 p.255-258). 


el 
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SECCION VII. GUIONES HOMILETICOS 


SINOPSIS DE LOS GUIONES HOMILETICOS 


Tema litúrgico : 
El domingo de Septuagésima (1). 


La vocación divina: 
El llamamiento de Dios (13). 
El misterio de la predestinación (14). 
«Omnia et in omnibus Christus» (3). 
«Nadie nos ha contratado» (8). 
La santificación : 
Ve a la viña de tu alma (7). 
Religión y vida (2). 
El trabajo: 
En la viña del Señor (4). 
Valor ascético del trabajo (5). 
El denario de la vida eterna (6). 
La ociosidad : 
El ocio (10). 
La ociosidad (11). 
La envidia: 
La envidia (12). 
Misiones : 
La hora de Dios en las naciones del mundo infiel (o). 
Lecciones “sociales : 


El salario (15). 
Participación en los beneficios (16). 
La huelga (17): E 
Libertad sindical (18). 
La empresa (19). 

- Sociedad y Estado (20). 


SERIE 1: LITURGICOS 
El domingo de Septuagésima 


IL. A la vista de la Cuaresma. 
A. Con este domingo comienza la. antecuaresma, que 
“es el tiempo de preparación para el rigor del ayuno 
cuadragesimal. E 
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B. Con sólo leer las partes variables de la misa, basta 
para sacar en consecuencia la necesidad que tene. 
mos de aprovechar el tiempo de salud, que se 
anuncia (cf. supra, p.859). 


1540 TI Cuatro ideas fundamentales: 


A. Convencimiento de que somos pecadores. 
a) Origen histórico del «introito». 

I. Lo compuso San Gregorio cuado Roma e Italia 
atravesaban días luctuosos por la invasión de los 
lombardos. 

2. Simboliza el castigo de Dios al pecado de la hn- 
manidad. 

3. Se lee en el Breviario el pasaje del Génesis en 
que se describe el pecado del primer hombre. 
Todos hemos nacido con esa herencia y todos so- 
mos dignos de castigo. «Me rodearon dolores de 
muerte» (introito). 

b) Aplicación actual. 

1. Parece que este introito describe la realidad de 
nuestros días, en que: vemos por cualquier parte 
aflicciones, amenazas, temor, sufrimiento... 

2.. «Justamente somos afligidos por nuestros peca- 
dos» (colecta). He aquí el primer paso hacia la 
salvación, y quiere la Iglesia que lo grabemos 
bien. 


B. Anuncio de la redención. 
a) Es idea de la epístola (cf. supra, sec.I p.860). 

I. Los bienes milagrosos concedidos por Dios. en el 
Antiguo Testamento, como la nube, el paso del 
mar Rojo, el maná, el agua milagrosa, simboli- 
zan los bienes de la redención. 

2. «Petra autem erat Christus» (1 Cor. 10,4). Como 
de la piedra brota el agua, así brota de Cristo la 
sangre que salva y regenera a la humanidad. 

b) Mas ya en la epístola se indica que es necesaria nues- 
tra cooperación para aprovechar los frutos de Cristo. 

1. Todos los israelitas recibieron los beneficios, pero 

«Dios no se agradó de la mayor parte de ellos» 
(1 Cor. 10,5). 

Para todos fué la redención; por todos murió 
Cristo, mas no todos sacan fruto de ella. Por eso 
es necesario el trabajo del hombre. 


» 


C. Invitación al trabajo. 
a) Se contiene en el evangelio, que guarda relación con 
la epístola. j 
1. Es necesario trabajar en nuestras almas para 
aprovechar los bienes de la redención; 
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2. No importa la edad en que tal trabajo se acometa. 
Ain cuando hasta hoy no hayamos hecho nada, 
la Iglesia nos expresa su invitación : «Ite», mar- 
chad a mi viña (Mt. 20,7). 

b) 41 final del evangelio se muestra la recompensa: el 
denario, que simboliza la vida eterna, según San 
Agustín. Nuestra transformación en Cristo el día de 
la Pascua será fruto y recompensa del trabajo cua- 

_ resmal. j 


D. La Cuaresma. 

a) San Pablo, como modelo del cristiano en la Cuares- 
ma. «Y yo corro no como a la ventura; así lucho, no 
como quien azota al aire, sino que castigo mi cuerpo 
y lo esclavizo, no sea que, habiendo sido heraldo para 
los otros, resulte yo descalificado» (1 Cor. 9,26). 

b) El cristiano que quiera alcanzar el cielo ha de otr la 
invitación que la Iglesia le dirige en este pórtico de 
la Cuaresma y disponerse a trabajar durante ella 
como Pablo. Si los que pelean se abstienen de todo 
para conseguir una corona corruptible, mucho más 
los cristianos para conseguir la incorruptible del cie- 

a lo (cf. 1 Cor. 9,25). 

c) Revélase, pues, en este domingo de Septuagésima el 
primer propósito y la primera oración para que el 
Señor se apiade de nosotros y nos permita hacer efec- 

_ tivo el deseo de trabajar firmemente durante la Cua- 
resma, 


SERIE II: SOBRE LA EPISTOLA 
' pl 
Reliión: socida 


L Un cristianismo que no trasciende a la vida. 


A. Juicios de-fuera y de dentro. 
a) Dos preguntas frecuentes en extranjeros no cató- 
licos : 
1. ¿Cómo influye la religión en la vida individual 
y social de España ? 
2. ¿Cuál es el resultado que el cristianismo produce 
en los pueblos donde predomina ? 
b) Dos quejas, frecuentes también, entre nosotros mis- 
mos: 
1. El cristiano que propugna leyes laicas. 
2. El cristiano que vive como si no lo fuera. 
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B. La falta de ideas claras, causa de la disconformi- 
dad entre el pensamiento y la conducta. 


1542 IL Religión y vida. 


A. El «hombre religioso». En los tratados de religión 
se estudia hoy el «hombre religioso», lo que indica 
que la religión es una norma de vida, que abarca 
a todo el hómbre y le califica especialmente. 
B. El «hombre religioso» es un hombre de ideas, prin- 
cipalmente relativas a Dios creador y remunerador. 
C. Pero las ideas no le bastan. 
: a) Es necesaria la acción. . ] 

1. San Juan da el nombre de vida al orden sobre- 
natural según la terminología de su evangelio y 
de las epístolas. 

2. El Señor pronuncia frases como la de que El es 
el camino, la verdad y la vida (Io. 14,6), con lo 
cual abarca el entendimiento y todas las acciones 
de una vida sobrenatural que, caminando según 

+ las normas de Cristo, se convertirá en eterna. 

b) La acción del hombre religioso no puede limitarse at 
culto, 

1. El cuíto es esencial en la religión. 

2. Regula sólo una parte de nuestra vida, a saber, 
nuestras relaciones con Dios desde el punto- de 
vista del honor que se le debe. i 

3. Después de satisfecha la obligación del culto, que- 
dan todavía otras muchas relaciones de ohedien- 
cia para con Dios y de justicia para con nuestros 
hermanos. 

4- No todo el que dice : «Señor, Señor...» (Mt. 7,21). 


1543  IIL Vida de lucha. El concepto de vida religioso, según 
la epístola de hoy, comprende otros dos (cf. supra, 
sec.II p.869). - 


A. Vida de esfuerzo. 

a) No basta recibir los favores de Dios, como los judíos 
en el desierto. Es necesario perseverar en la seque- 
dad de sus arenas y en la pesadez repetida de un 
mismo alimento, con la esperariza de una tierra de 
promisión cuya conquista no se presenta fácil. 

b) No basta presentarse en el estadio. Es necesario co- 
rrer en él. Los buenos abletas se privan no sólo de 
todo deleite prohibido, sino de mil. cosas UÚcitas que 
les harían «perder forma». 

c) No basta ser cristiano. Es necesario ser buen cris- 
tiano. : 

1. No basta vivir en Belén; hay que vivir santa- 
mente en Belén (San Jerónimo). Es necesario ca- 
mingr por una vide que.en un momento, dado 


B. 
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puede ser un arenal sin flores, cogiendo sólo el 
maná y mirando el cielo. 

2. ¡El Señor no engañó a nadie en este punto. Sus 
frases son .taxativas y enérgicas. «No vine a po- 
ner paz, sino espada» (Mt. 10,34). «Entrad por la 
puerta estrecha» (Mt. 7,13). «El que quiera venir 
en pos de mí, niéguese a sí mismo y tome su cruz 
y sígame» (Mt. 16,24). 

3. San Ignecio resume en dos meditaciones todo el 
plan cristiano. En el llamamiento del Rey tempo- 
ral se convoca para una campaña en la que se 
soportarán las mismas incomodidades que sufra 
el capitán. En las dos banderas, los campos del 
placer y de la Incha se dividen claramente. 


d) La palabra «ascética» significa lucha. 


Un fin definido y enemigo conocido..- 

a) Los atletas triunfadores dicen todos lo mismo. Una 
vez lanzados a la pista.o al agua, no miran sino la 
meta para poder dirigir a ella todas. sus fuerzas. 

1. Cierto campeón mundial de natación confesó ha- 
ber perdido su puesto: sólo por distraerse miran- 
do la distancia a que le seguían. 

2. El tirador bueno casi no apunta, clava intensa- 
mente su mirada en el blanco. En el David de 
Miguel Angel se ve que «todo él» apunta con su 
piedra a la frente de Goliat, 

3. San Pablo'no.corre hacia una meta incierta. Mira 
al cielo. Sabe que allí está Cristo, su vida; que 
allí se oyen palabras que el oído humano no oyó 
nunca, y no piensa en otra cosa. 

b) También debemos conocer con certeza los enemigos 
que intentan detenernos. San Pablo los conoce bien. 
Es un duchador que no descarga sus puñetazos al 
aire, que no se entretiene en devociones blandas, 
sino que lucha a fondo con el enemigo interior. No. 
es hombre de cultos elegantes y vida de peligros. 
Sabe que el adversario que tiene "que .vencer es su 
propio cuerpo. : 

Sin lucha no hay vida cristiana. Esta epístola de 

hoy fué elegida para leerla precisamente a los que 

se habían dado una larga caminata para acudir a 

la estación de San Lorenzo extramuros, como para 

indicarles que no basta esfórzarse en venir al tem- 
plo, sino que es necesario perseverar y vivir como 
atleta de Cristo. 
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SERIE III: SOBRE EL EVANGELIO 


«Omnia et in omnibus Christus» 


E 


. Cristo, el procurador (ef. supra, sec.II p.873). 


A. El padre de familia es Cristo, en cuanto enviado 
a la tierra por el Padre celestial para contratar 
operarios. «Sicut misit me Pater»: «Como me en- 
vió mi Padre» (Io. 20,21). 

B. Cristo llama a los hombres en las distintas edades 
de la vida. Esa es la hora prima, sexta, nOna, 
undécima: infancia, juventud, edad viril, ancia- 
nidad. z : 


. Los operarios son Cristo. 


A. «Pablo, apóstol, no de hombres ni por hombres, 
sino por Jesucristo y por Dios Padre, que le resu- 
citó de entre los muertos» (Gal. 1,1). Por eso Pa- 
blo se llama «alter Christus». ' 

B. Y Pablo es tanto mejor operario cuanto es más 
Cristo. Por eso dice con legítimo orgullo: «Ya no 
vivo yo, es Cristo quien vive en mí» (Gal. 2,20). 


. Trabajar es predicar a Cristo. 


A. «Que no me envió Cristo a bautizar, sino a evan- 
gelizar, y no con artificiosas palabras, para que 
no se desvirtúe la cruz de Cristo» (1 Cor. 1,17). 
<Porque los judíos piden señales y los griegos 
buscan sabiduría» (ibid., 22). 

C. «Mientras que nosotros predicamos a Cristo cruci- 
ficado, escándalo para los judíos, locura para los 
gentiles» (ibid., 23). 


. La viña es Cristo. 


A. Mientras no esté formado Cristo en las almas, son 
tierra estéril, que no da fruto. El Operario no me- 
rece, por tanto, su galardón. «¡Hijos míos, por 
quienes sufro de nuevo dolores de parto hasta ver 
a Cristo formado en vosotros!» (Gal. 4,19). 

B, Pablo clama por que la viña, regada con tantas 
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lágrimas y sudores, fructifique. No fructificará 
hasta que Cristo no esté formado en las almas. 
Entonces tendrá Pablo viña. 


V. El denario es Cristo. 1548 


A. «He combatido el buen combate, he terminado mi a 
carrera... Ya me está preparada la corona de jus- 
ticia»... (2 Tim. 4,7). 

B. ¿Qué corona pide Pablo? Oídlo; dice San Agustín: 
<«Desiderium habens dissolvi, et esse 'cum Christo» 

. (Phil. 1,23) :: Quiero morir para estar con Cristo. 

|. Es el clamor del viejo operario al terminar la, 

Y jornada. Después del canto triunfal del santo em- ¡ 

- q pleo de toda la vida, reclama el denario que le 

corresponde. El denario de Pablo es Cristo por ' 


pa toda la eternidad. Pablo quiere morir para estar 
con Cristo. 
: VI. En el cielo sólo entra Cristo. 1549 
+ s A. Un comentario de San Agustín. Comentando el 


diálogo con Nicodemo, escribe San Agustín: ¿Qué 

Ñ significa «nadie sube al cielo sino el que bajó del 
cielo, el Hijo del hombre, que está en el cielo» ? 

(lo. 3,13). Y comenta el santo Doctor: ¿Quién 

bajó del cielo? El que nació de madre sin abando- 

nar al Padre, el que recibió la carne sin dejar la 

divinidad. El engendrado en la eternidad nació en 

el tiempo. El que en el nacimiento eterno no tuvo 

madre y en el temporal no tuvo padre. El que qui- 

so ser hijo del hombre para que los hombres fue- 

ran hijos de Dios. El que descendió a nosotros 

para que nosotros subamos a El. Pero en el cielo 

no entra nadie más que el que bajó del cielo. Del 

Es cielo sólo bajó Cristo. Tenemos que -hacernos Cris- 
to para poder subir al cielo. Nos transformamos 

en Cristo cuando somos miembros vivos de su 

, Y Cuerpo místico, cuando nos revestimos de Jesu- 

cristo (Col. 3,10). 

B. ¿Nos cogió la caída de la tarde trabajando en la 
viña u ociosos en el foro? 

a) Si ociosos en el foro, mo estamos revestidos de Cris- 
to. No somos Cristo, no podemos subir con Cristo, 
no ganamos el denario. 

b) Si en la viña nos cogió con Cristo y en Cristo, pode- 
mos subir con Cristo y entrar en el reino de los cielos. 


C. No entra en el cielo quien no se reconcilia con 
Dios. : 
a) No se reconcilia nadie con Dios si no es en Cristo, 
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«Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo con. 
sigo» (2 Cor. 5,19). 

b) Nadie puede entrar en el cielo si no puede exclamar 
legítimamente con San Pablo: «Ya no vivo yo; es 
Cristo quien vive en mí» (Gal. 2,20). 

a) «Cristo lo es todo en todos» (Col. 3,11).' Ñ 


4 * | 


En la viña del Señor 


| 

ES 1550 IL. Operarios de la viña. 

pa A. Ni toda actividad es trabajo ni todo el que trabaja 

lo hace en la viña del Señor. Hay un trabajo en- 
e ' caminado a un fin útil y honesto, pero natural. 
o Y un trabajo sobrenatural que también tiene su 

forma específica: cumplir la voluntad del Padre 

E de familia. 

AO q, : B. ¡Trabajar en la viña es, en substancia, un acto de 

Ae . amor. El fin del trabajo sobrenaturalizado es el 

IE Señor mismo de la viña. 


lar - xsst IL Ociosos del foro. ' 


A. Muchos excelentes trabajadores, según. un senti- 
do racional, no lo son a los ojos de la fe. No son 
operarios de la viña; son ociosos del foro. No re- 
cibirán su denario cuando termine la jornada. San 
Juan de la Cruz lo dice tan profunda como bella- 
mente: «A la tarde te examinarán en el amor» 
(cf. «Avisos y sentencias» 57: BAC, «Vida y 
obras de San Juan de la Cruz»,.2.* ed. p.1288). 

B. Trabajaron mucho, pero trabajaron sin amor. ¿Os 
explicáis por qué en una hora se puede ganar 
tantocomo en toda una jornada? Porque no está 
el mérito en el tiempo invertido, ni en las fatigas 
soportadas ni en la cantidad. de obra: producida, 
El premio es: proporcionado a la: intensidad de 
amor que se puso en el trabajo. $ 

C. Los que trabajan abatida la vista, el corazón ape- 
gado a la tierra en este mundo y para este mundo, 
tienen. aquí su recompensa. A cambio de su ho- 
nestidad natural recibirán en la tierra bienes tem- 
porales. Nada esperen a la caída de la tarde. El 
Señor de la viña no les reconocerá como Opera- 
rios suyos. No supieron, insensatos, levantar a El 


- 
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los ojos y el corazón durante la jornada. De ellos 
nació y en éllos murió su esfuerzo miserable. 


TIL. El trabajo terreno informado por el amor de Dios. 


A. No se trata de abandono del trabajo natural. Sino 
de informarle y perfeccionarle sobrenaturalmen- 
te con el amor divino. 

B. Es imposible sobrenaturalizar el trabajo si una 
parte del día no se dedica a la oración. 

a) Hay muchos que objetivamente trabajan en la viña 
de Dios, porque se emplean en obras apostólicas, y, 
sin embargo, no son trabajadores: de la viña, sino 


z ociosos del foro. 
/ b) Por falta de oración han convertido el propic minis- 
terio apostólico y hasta sacerdotal en una actividad 
] humana de poquísimo o ningún precio a los ojos de 
Dios. 


C. Trabajo perdido. A cuantos trabajan en el apos- 
tolado y en la vida pública brindamos el siguien- 
te texto de San Juan de la Cruz, que a todos nos 

. debe invitar a la reflexión: «Hay tanta miseria 
3 en los hijos de los hombres, que tengo para mí 
que las más de las obras que hacen públicas, o 
son viciosas, o no les valdrán nada, o son imper- 
fectas y mancas delante de Dios, por no ir ellos 
desasidos de intereses y respetos humanos» (cf, 
«Avisos y sentencias espirituales» 10 n.326). 


IV. La sublime ociosidad de los contemplativos. 


* 

A. Marta y María. Vosotros los de la vida activa, 
aunque buena y santa, tened ojos para compren- 
der y envidiar la sublime ociosidad de los con- 
templativos. Ociosos a los ojos del mundo, son los 
operarios más laboriosos a los ojos de Dios. 

a) «Marta, Marta, tú te inquietas y te turbas por muchas 

- cosas» (Lc. 10,41). 
b) El mundo 'moderno necesita almas de oración. Ne- 
cesita almas místicas. No ya almas que infundan el 
; amor en' su oficio, sino almas que tengan por oficio 
j el amar. Almas que puedan decir con el divino poeta 
castellano: «Ya no guardo ganado—ni ya tengo otro 
oficio, —porque sólo en amar es mi ejercicio» (cf. San 
JUAN DE La CRUZ, «Cántico espiritual» 28 : o.c. p.976). 
B. La Reina de los apóstoles. Por estas almas esco- 
gidas se mantiene el. mundo. Estas almas escogi- 
das son las más útiles a la Iglesia de Dios. La re- 


María Santísima en este oficio: amoroso. 
a) Los apóstoles, inflamados en el amor de Dios, llenos 


- velación nos ofrece por última vez la imagen de. 


1552 


1553 


Los OBREROS DE LA VIÑA. DOM. SEPFUAG. 


Ls 


del Espíritu Santo, salen a predicar el Evangelio po; 
toda la tierra. 7 j 

b) Y mientras tanto, María Santísima, la Reina de los 
apóstoles, se queda en el Cenáculo en alísima ora. 
ción. ¿Ociosa del foro? No. El primer operario de la 
viña. Una hora de su oración sublime vale más a los 
ojos de Dios para el bien de la Iglesia, tal vez, que 
toda la vida activa de todos los apóstoles durante toda 
la jornada. 
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Valor ascético del trabajo 


1554 IL El evangelio de hoy es una invitación al trabajo, pero 
no a cualquier trabajo, sino al enderezado a la mayor 
gloria de Dios. 


155 IU. Tenemos obligación de trabajar (cf. supra, SAN AGus- 
TÍN, p.889). ] 
A. Por ser hombres. 
a) «Tomó, pues, Yavé Dios al hombre y le puso en el 
jardín del Edén para que lo cultivase y guardase» 
(Gen. 2,15). ] 
b) El trabajo de suyo dignifica, porque es el modo de 
poner a nuestro servicio, por propia industria, a las 
criaturas inferigres. 


B. Por ser pecadores. 
a) «Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que 
vuelvas a la tierra, pues de ella has sido tomado, ya 
que polvo eres y al polvo volverás» (Gen. 3,19). 
b) Todos cuantos, por descender de Adán, nacen en el 
pecado, llevan una pena que cumplir, que es el tra- 
bajo. ' 


C. Porque lo pide la misma naturaleza. 

a) «Y mientras estuvimos entre vVOSOLros, Os advertíamos 
que el que no quiere trabajar, no coma» (2 Thes. 3,10). 
«Ve, ¡oh perezoso!, a la hormiga; mira sus camino 
y hazte sabio» (Proy. 6,6). : 

b) El hombre por naturaleza ha sido creado con manos 
llenas de habilidad y sin vestido, para que con ellas, 
mediante el trabajo, se procure alimento y vestido de 
las demás criaturas. 


D. Porque constituye una defensa del hombre. 


a) Contra el mundo y sus vanidades, pues la ley del tra- 
bajo nos humilla. Contra el demonio, que no ataca al 
hombre ocupado. Contra la carne. 


F. 
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b) Si se practica con espíritu de penitencia y mortifica- 

ción, además de ser mérito contra el pecado, amorti- 

- gua el ardor de las pasiones. El ejercicio” y trabajo 

físico es un gran remedio de la ascética cristiana, 
particularmente en la juventud. 


“Porque es fuente de gracia. 


a) Trabajando cumplimos un mandamiento de Dios, que 
merece gracia y gloria. 

b) El trabajo, según San Agustín, es oración. El papa 

Pío XII, al ordenar la vida religiosa de las monjas de 
clausura con su constitución «Sponsa Christi», ha es- 
tablecido para ellas algunas formas de vida activa. 
Trabajar conscientemente bajo la mirada de Dios, 
ofreciéndole el caudal de muestro quehacer, es agra- 
dable a sus ojos. 
Con el trabajo imitamos al gran obrero, Jesucristo, 
que vino a darnos ejemplo de vida. Los miembros de 
su Cuerpo místico continúan con su trabajo los actos 
que él realizó en su vida mortal, y así aumentan el 
tesoro de los méritos que hay en la Iglesia. 


Porque es un deber social. 

a) La sociedad civil tiene derecho a recibir el fruto de 

los talentos que Dios nos ha entregado. El que haya 
recibido mucho dinero por herencia, piense que tam- 
bién ha recibido de Dios su cuerpo y su alma con 
potencias y sentidos; todo es un tesoro y todo tiene 
una función social que desempeñar. 
La Iglesia pide al cristiano que trabaje. Por cumplir 
la ley de Dios y por todos los motivos anteriormente 
indicados; pero, además, ella tiene derecho a que el 
católico. brille en la sociedad por el buen ejemplo de 
su trabajo, tanto más cristiano cuanto mejor realizado 
esté técnicamente. 


6 


El denario de la vida eterna 


IL Tres enseñanzas de la parábola de hoy. 
A. La recompensa es la misma para todos (cf. supra, 


B. 
Cc. 


sec.IT p.877). 

Esta recompensa no depende del tiempo que se ha 
trabajado. 

Depende, en cambio, del trabajo ejecutado. «El fin 
de la parábola—dice Maldonado—es demostrar 
que el premio de la vida eterna no responde al 
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' tiempo que uno trabajó, sino al trabajo y obra 

' ejecutados. Muchas veces sucede que alguien tra- 
baja en una hora tanto cuanto otro en todo el día, 

y en tal caso, la misma merced, es decir, el mis. 

| mo denario recibirá... Por eso, nadie debe va- 
AN nagloriarse de la antigiiedad de su vocación» 
Y (cf. MALDONADO, «Comment. in Mt.»: BAC p.705). 


] 1557 IL. El denario es la vida eterna, según San Agustín. 


A. La vida eterna es esencialmente la misma para 

- todos, y consiste en la visión y el gozo de Dios. 
«Al fin del mundo, todos los cristianos, como lla- 

mados en la hora undécima, recibirán con ellos la 

felicidad de la vida eterna... Seremos, por tanto, 

en esa retribución todos iguales, como los prime- 

ros los últimos, y como los últimos los primeros. 

| Porque aquel denario es la vida eterna, y en la 
/ vida eterna todos serán iguales» (cf. SAN AGUST., 

«Serm.» 49,2,2: PL 38,320). 

B. Ello no quiere decir que no haya diversidad de 
grados en la gloria. 

a) «En la casa de mi Padre hay muchas moradas» (lo. 
14,2). «Uno es el resplandor del sol, otro el de ¡a na 
y otro el de las estrellas» (1_Cor.' T5,41). 

b) «Aunque brillarán según la diversidad de méritos, 
unos más y otros menos, en lo que se refiere a la vida 
eterna (esencialmente considerada) será igual para to. 
dos» (cf. San AGUSTÍN, ibid.). 


1558 11. La vida eterna depende del amor. 


A. No hay proporción entre el trabajo realizado por 
el hombre y el premio recibido. «¿No puedo ha- 
cer lo que quiero de mis bienes ?» (Mt. 20,15). 

B. Pero no se excluye, antes al contrario, se supone 
el trabajo del hombre. 

a) La gloria mo es recompensa de la vocación, porque 
no todos los llamados a la fe ni todos los bautizados 
se salvan. «Son muchos los llamados y pocos los es- 
cogidos» (Mt. 20,16). Ni de la antigiiedad en ella. 
«Los postreros serán los primeros, y los primeros, 
postreros» (ibid.). San Agustín, convertido en la edad 
adulta, tendrá, sin duda, mucha más gloria que otros 
bautizados desde el primer momento de su existencia 

b) «Daré a cada uno según sus obras» (Mt. 16,27). 

I. Que no es el trabajo natural. Muchos hombres, de 
extraordinaria actividad, podrán ser considerados 
en su día como ociosos del foro. Sino el amor con 
que se ejecutan las obras. Es ésta una doctrina 
muy clara en teología (cf. «Sum. Theol.» 1-2 q-3 
2-3 Y 5; 1 q.24 a.z c; 1-2 q.1d3 a.2 ad 3). 
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2. Solamente la gracia santificante da valor a las 
obras. Imitad obras sublimes, heroicas, si que. 


2- réis. Considerad la vida de constante sacrificio de 
a un hombre que ha consagrado su existencia al 
8. cuidado de los enfermos repugnantes. Conside- 
| rad obras piadosas y santas y rasgos generosísi. 
Se mos de caridad. Todo esto, hello y noble a los 
1» -Ojos de: los hombres, no vale como no sea reali- 
). zado en gracia y caridad. 
pl 3- En cambio, las obras más ocultas, sencillas y hu- 
E . -.  mildes, como el trabajo monótono de un labriego 
ra : o la actividad callada de una mujer dentro de su 
3. casa, pero hechas en caridad, son dignas del de- 
e nario eterno. Y cuanto mayor sea la gracia con | 
que se ejecutan, cuanto más intenso el amor, tan- 
la " UN to más premio merecen, más grado de gloria 
O, - Y (cf. Sawro Tomás, lL.c.). 
e- Y: 4. - El trabajo excelso de los religiosos de clausura : 
Ss. «Ya no guardo ganado—ni ya tengo'otro oficio, — 
la que sólo en amar es mi ejercicio» (cf, San JUAN 
n, ] DT LA CRUZ, o.c. p.976). 
, d IV. Nuestro trabajo en Cristo. Con otras palabras podría- 1559 
E + mos decir que el único trabajo que vale es el realizado 
i para vivir de Cristo y ser transformados en El. 
o. q 


"a A. San Agustín, comentando las palabras del Señor 
a Nicodemo (cf. supra, guión 3, VI): «Nadie sube 

al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hom- 
== bre, que está en el cielo» (Io. 3,13), dice que en 
0- o el cielo no está más que Cristo. á 
B. Por tanto, entraremos nosotros si somos Cristo. 


forzarnos por que se opere en nosotros la transforma. 
Jr ción en Cristo. Cuanto más lo estemos, más cerca de 
1- él viviremos en su reino. Para eso vino del cielo a la 
tierra. «Para que tengan vida, y la tengan abundan- 
le te» (lo. Io, 10). 
b) Por eso, la aplicación más Propia de esté evangelio 
de es esforzarnos Por reproducir en nuestra vida las vir. 
sE * tudes de Cristo y vivir de esta forma su vida, 


$- 4 


4 | A 7 


Ve a la viña de tu alma 


Ss I. Acomodación individual de la. parábola. 1560 
ha A. Lo furidamental y lo menos importante de la pa- 

a rábola. j 

3 B. Sus fines. 


La Palabra de C. 2 31 
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- a): Enseñar la igualdad y gratuidad del cielo. 
; b) Manifestar la reprobación de unos y la elección de 
otros (cf. supra, SANTO TOMÁS, p.g01). 
c) En un sentido acomodaticio, mostrar la economía so. 
brenatural de cada una de las almas, en las que es. 
piritualmente se realiza lo que la parábola expresa, 


15861. TI. La viña es el alma redimida. 


A. Las palabras de Isaías (5,1-7), aunque se refieren 
a Israel, pueden aplicarse al alma. «Yo te planté 
de la vid más generosa» (ler. 2,21). Viña plantada 
por la mano del Señor..., regada con la abundan- 
cia de sus gracias, defendida con el mimo de su 
providencia y poder. : 

B. Mas es necesario trabajarla. 

a) La viña del justo produce frutos de virtudes y obras 
buenas porque la cultiva, como dice Santa Teresa, 
quitando las malas hierbas del vicio y del pecado y 
regándola con el agua de la verdadera devoción. 

b) La viña del pecador es como el campo del perezoso, 
todo él lleno de cardos, de maleza y de espinos. En 
su alma aparece el pecado, y la pasión la ciega y 


esclaviza. 
1562 TIL. El operario, el hombre. pl 
A. Jesucristo contrata obreros que cultiven la viña 
del alma. 


a) Los hombres, viña, en cuanto que poseen un alma, 
redimida por Cristo, capaz de uma vida sobrenatural 
y de unos frutos eternos. 

b) Operarios, en cuanto que poseen unas potencias y 
unos sentidos con los que obran. 


B. De ellos depende el fruto de su viña. Muchos ape- 
nas si se preocupan de ella. Más que cultivadores 
de su viña son ociosos del foro. 


1563 IV. El foro, el, mundo. 


A. «Ociosos del foro» (Mt. 20,3), quiere decir pre- 
ocupados de las cosas del mundo. Del mundo y 
de sus tres concupiscencias. 

B. Los hombres impulsados por la avaricia, la sober- 
bia y la lujuria, no producen nada para el alma, 
aunque vivan en constante actividad. 


1564 V. Las horas, las diferentes actividades del hombre. 


A. El Padre de familia, Jesucristo, pasa por el alma. 
B. Pasa en la niñez, en la adolescencia, en la juven- 
tud, en la edad madura, en la ancianidad. 
a) En todos los momentos de la vida del hombre hace 
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llegar su invitación, siempre suave, .con respeto a 
su libertad. 

Una inspiración interna, una lectura, un consejo de 
los padres o de los amigos, un acontecimiento exte- 
rior..., pueden ser invitación de Jesucristo. 

c) ¡Cuántas veces en nuestra vida ha pasado Jesucristo 
junto a nosotros invitándonos! 


“VI. «Id a la viña». 1565 


A. Valiéndose de las palabras del sacerdote os llega 
una vez más la invitación: «Id también vosotros 
a mi viña» (Mt. 20,4). No importa la edad. Aun 
cuando hayan pasado muchos años con despre- 
ocupación de vuestra alma, confiad. Si vais a la 
A viña, recibiréis la recompensa. 
j B. No desoigáis la invitación. No digáis que sois 
niños o jóvenes, y que esperáis que os contraten 
a otras horas. Si llegáis a la hora de sexta o de 
hona, pasará el Señor, como pasa hoy. Mas ¿quién 
os asegura que vais a llegar? (cf. supra, SAN 
AGUSTÍN, p.886). No basta estar bautizados y ser 
hijos de padres buenos, Ni basta haber sido ad- 
mitidos a la Mesa sagrada. Ni basta estar redi- 
 midos. Hace falta un trabajo positivo. 
a) San Gregorio Magno, comentando el evangelio de 
. hoy, refiere el caso de tres virgenes con la misma vo- 
cación y los mismos bienes, dos de las cuales fueron 
santas y una lo abandonó todo. 
b) Salid del pecado, dejad el ambiente y las ocasiones 
Peligrosas, romped con las amistades dañinas, aban- 
donad las lecturas frívolas y los espectáculos y di- 
versiones indignas. 
c) El ejemplo de Pablo. «Castigo corpus meum» (1 Cor. 
9,27). Sacrificio, oración, tiempo de Cuaresma. Pen- 
sad en vuestra renovación espiritual. ] 
d) La caída de la tarde no se hará esperar. Con ella 
vendrá la recompensa o el castigo correspondiente a 
los ociosos del foro. 


Ss SS 


«Nadie nos ha contratado» 


I. Los obreros inactivos de la hora undécima. 1566 


A. Cuando el Padre de familia sale para contratar 
obreros a la plaza cerca de la hora undécima, - 
pregunta a los que encuentra por qué están ocio- 
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sos mano sobre mano, y recibe una respuesta que 
da ocasión a reflexiones muy provechosas: «Na- 
die nos ha contratado» (Mt. 20,7). 

B. Esta expresión puede ser una justa defensa y una 
tremenda acusación. 


15681 II. Una respuesta que mo cabe contra Dios (cf. supra, 
SANTO Tomás, p.901). 


A. (Quiere que los hombres se salven y da a todos las 
gracias suficientes para conseguirlo. «El cual 
quiere que todos los hombres sean salvos y ven- 
gan al conocimiento de la verdad» (A Tim. 2,4). 

B. Llama a unos particularmente, y a otros, como 
San Pablo, mediante acontecimientos extraordi- 
narios. 

. C. Para todos tiene una insistente llamada, explicable 
solamente por su amor infinito. Para todos ha 
sido el padre del hijo pródigo que sale en su 
busca repetidas veces (Le. 15,20). La más bella sa- 
lida de Dios para contratarnos ha sido su encar- 
nación y muerte: <... y murió por todos, para que 
los que viven no vivan ya para sí, sino para aquel 
que por ellos murió y resucitó» (2 Cor. 5,15). «Se 
entregó a sí mismo para redención de todos» 
(1 Tim. 2,6). 

1568 IL. Pero que puede ser una queja justa contra los hombres. 


A. La responsabilidad es del que manda. Dios, que 
hace esta llamada universal, ha ordenado nues- 
tra vida natural y sobrenatural de modo social y 
jerárquico. La redención y la prosperidad de los 
pueblos se consiguen a través de los mismos hom- 
bres: los apóstoles en la Iglesia, los padres en la 
sociedad doméstica, los gobernantes en el pueblo, 
los doctores o maestros en cuanto que a ellos co- 
rresponde elaborar y enseñar, los jefes en los súb- 
ditos. 

B. Que ha de serle exigida en el Juicio final. Alí po- 
drán decirles : 

a) Nos han conducido mal. No han sabido aprovechar 
los valores que había en nuestro entendimiento, en 
nuestro corazón, en nuesiro cuerpo o en nuestro es- 
píritu. ¿ 

b) No hemos tenido quien nos contrate para el trabajo 
de nuestra salvación. 


15609 IV. La formación de dirigentes. 
A. Una obligación general. , 
a) Todo católico es, en cierto sentido, dirigente que debe 
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conducir a un campo más digno a sus hermanos que 
le rodean nadando en miseria corporal o espiritual. 
b) Todos están obligados a colaborar en la difusión del 
Evangelio por el mundo para que no se levante la in. 
gente muchedumbre de los paganos y nos diga: «Na- 
die nos ha contratado». 


B. La formación de minorías apostólicas. 


a a) Formar dirigentes y colaborar a su formación es uno 
de los más eficaces y valiosos apostolados. Jesucristo 
as 3 prefirió formar dirigentes. Los enemigos saben for-” 
al E mar los suyos. El ejemplo comunista, j 
n- A b) Ayudar especialmente a la formación de dirigentes es 
5 ofrecer al Padre de familia quienes salgan a las pla- 
JJ. > eN zas de la ociosidad para invitar al trabajo en la viña 
10 ] del Señor: sacerdotes, patronos, obreros, apóstoles dé 
li 8 Acción Católica. 
le 3 
a HE Ñ 
u Y : , 9 
a- y : 
r- 
+ A 
Al La hora de Dios en las naciones del mundo infiel 
Se : : ) 
3) > - 1, La hora. undécima. Según los exegetas, las diversas 1570 
a -horas significan las edades de la humanidad. 
S. “A. Desde Cristo vivimos en la hora undécima. La 
1e hora de la vocación de todos los hombres. s 
8- B. Todavía hoy los cristianos, llamados ya a la fe de 
y | Jesucristo, sabemos que existen mil cuatrocientos 
3 millones de infieles que aún no conocen la viña 
a. , de la Iglesia. ! 
la C. El momento es trascendental. Porque han des- 
o, aparecido los obstáculos que se oponían a su 
9- evangelización. Porque son mayores las posibi- 
)- E lidades. 
ñ 11. Han desaparecido muchas dificultades. 1511 
A. Se conoce el mundo cada día mejor. La geografía * 
ars ha progresado extraordinariamente desde el últi- 
mm] a mo tercio del siglo pasado. ' 
s-* - “B. La mayoría de los pueblos abren hoy sus puertas 
o a la predicación. o 
jo: 3 A 


C. Las comunicaciones son más fáciles y seguras. 


a) El P. Brou, S. I., ha hecho un estudio del porcenta- 

je de misioneros que perecieron en los siglos XV 
a XVIII: En cuatro expediciones. a la India embar- 
Caron 103 misioneros y perecieron en el viaje 30. En 
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cinco expediciones a la China embarcaron 55 misio. 
neros y perecieron en el viaje 44. 

b) San Francisco Javier salió de Lisboa el 7 de abril 
de 1541 y llegó a Goa el 6 de mayo del año siguiente, 


1512 II. El progreso al servicio de las misiones. 


A. No hay distancias que no puedan vencerse en po- 
cos días. 

B. Es fácil la correspondencia. 

C. Existen en la actualidad setecientos cincuenta pe- 
riódicos y revistas católicos en misiones. 

'D. La radio. Pío XI, al bendecir en 1931 la emisora 
de Radio Vaticano, pronunció la siguiente oración: 
«Señor Nuestro Jesucristo, que dijiste a los após- 
toles: «Predicad el Evangelio a todas las gentes», 
bendecid esta serie de máquinas productoras de 
las ondas etéreas, a fin de que, haciendo llegar 
por ellas la divina palabra hasta los más lejanos 
pueblos gentiles, podamos todos formar una sola 
familia. Que vives y reinas por los siglos de los 
siglos. Amén». 


1513 IV. Se desvanecen los prejuicios. 


A. Consecuencias del contacto con la Iglesia. 

a) Se pone de relieve la superioridad de la religión cris. 
tiana. 

b) El heroísmo de.los misioneros, en la guerra y en la 
paz, ha producido una poderosa simpatía hacia el 

- catolicismo. 

c) El respeto a las costumbres de los pueblos de mi- 
sión, la creación del clero indígena y una conducta 
siempre transida de caridad cristiana han borrado el 

, Prejuicio de que los misioneros eran un instrumento 
hd del imperialismo político. 


1] ; B. El fracaso de religiones y doctrinas filosóficas 


1 7 Ñ hacen volver los ojos a Cristo a individuos y co- 
JE lectividades. 


4 l cd 1574  V. La hora de Dios. Cabe afirmar que ha sonado la hora 
NU de Dios en las naciones del mundo infiel. 


A. Son muchos los millones de hombres que no cono- 
cen el verdadero Dios y pueden decir todavía: 
<Nadie nos ha contratado»... Nadie ha llegado a 
invitarnos... Nadie nos ha predicado... * 

B. El evangelio de hoy nos dirige una invitación 
apostólica y misional. 

a) Cada uno de nosotros debe obrar.la justicia y culti- 
varla, y tener, al mismo tiempo, cuidado de su pró. 
jimo. 


I. La Iglesia y el ocio (cf. supra, BOURDALOUE, p.927). 1575 
A. Se ha acusado -a la Iglesia católica de fomentar 


IT. El 


1) En torno a ella surgen la abundancia, la felicidad, 


. Tumniosa. 
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Todos, de alguna manera, con nuestras oraciones, con 
nuestra ayuda, quizá con nuestra entrega, como Dios 
nos inspire, hemos de ayudar a los infieles en esta 
hora: de Dios para su conversión. 


10 


El ocio 


el ocio. . 


a) Se ha dicho que al poner el fin del hombre fuera de 
esta vida, el catolicismo mató el estímulo del trabajo, 
que es mejorar y embellecer la vida presente. 

b) Y que el protestantismo, por ejemplo, fomentó la 
virtud del trabajo en las naciones del Norte. Quienes 
así piensan sostienen que, a diferencia de la Iglesia 

: católica, Calvino, por ejemplo, hizo del trabajo un 
punto sustancial de la moral cristiana. 


Pero esta afirmación constituye una acusación ca- 


a) El ocio es condenado en el Antiguo y en el Nuevo 
Testamento. ] 

b) La Iglesia lo ha combatido siempre. Y enseñó a tra- 
bajar a los pueblos de Europa, sumidos en la feroci- 
dad y en la holganza de la edad de hierro. 

c) Un gran honor de la Orden benedictina es el trabajo. 


ocio en el Antiguo Testamento. 1576 


<Que la ociosidad enseña muchas maldades» (Ec- 
cli. 33,29). j j 

«Mira cuál fué la iniquidad de Sodoma, tu her- 
mana. Tuvo gran soberbia, hartura de pan y mu- 
cha ociosidad. No dió la mano al pobre, al desva- 
lido» (Ez. 16,49). 

La mujer fuerte. * 


a) La doctrina del Antiguo Testamento sobre el trabajo 
se personifica en la mujer fuerte del libro de los Pro- 


verbios (cf. 31,10-31 supra, en la sec.I de la dom.r.2 
de Epifanía). 


la alegría, la consideración del esposo. Es el canto 
más elocuente que se ha tributado al trabajo. Y ad- 
quiere más valor el texto porque se aplica a la mujer, 
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—————— 


1577 IM. Nuevo Testamento. 
A. Cristo, hijo de una familia de obreros. Cristo, 


obrero. ] 
B. Los primeros apóstoles vivieron de su trabajo. 
C. San Pablo, apóstol, trabajador incansable día y 
noche. 
a) La segunda carta a los Tesalonicenses. 

1. El ambiente. Tesalónica era un gran puerto de 
comunicación entre Oriente y Occidente, muy flo. 
reciente en los días de San Pablo. Formaban la 
iglesia de Tesalónica ricos navieros, comercian- 
tes, banqueros y, junto a ellos, gentes de otras 
clases sociales, incluso hombres sin fortuna, que 
vivían de su trabajo. Un grupo de los cristianos 
pobres, so pretexto de que estaba próxima la ve- 
nida del Señor, no trabajaba y pretendía vivir de 
las limosnas que les dieran los cristianos ricos. 

2. La enseñanza de San Pablo. Trabajamos día y 
noche (cf. 1 Thes. 2,9), sin obligación de hacerlo 
(ibid., 7), para no ser gravosos (ibid., g, y 2 Thes, 
3,8) y dar ejemplo (cf. 1 Thes. 1,6, y 2 Thes. 3,9). 
Enérgica exhortación (cf. 2 Thes. 3,4.11-12) y Se- 
veras sanciones (2 Thes. 3,6.10.14). 


E b) «El que no trabaje, que no coma» (cf. supra, SANTO 
. Tomás, p.898). ; 

1. Este texto de San Pablo ha sido interpretado por 
socialistas y aun por escritores católicos en el sen- 
tido de que, según el Apóstol, el único medio de 
adquirir la propiedad es el trabajo. 

2. Tal interpretación es «inepta e infundada». «Que 
el trabajo sea el único título para recibir el ali- 
mento o las ganancias, eso no lo enseñó nunca 

5 s el Apóstol» (cf. Pío XI, «Quadragesimo anno» 
25: Col. Enc., p.601). 

3. San Pablo se refiere concretamente a la situación 

de Tesalónica. Y corta los abusos de los que, pu- 
: diendo y debiendo trabajar, no querían trabajar 
: y vivían de la limosna. 


1578 IV. Trabajo y orden. La Iglesia recomienda el trabajo, por 
el buen ejemplo, por el espíritu de justicia y tam- 
bién por razones ascéticas y morales (cf. supra, BOUR- 
DALOUE, p.926). , 


A. El trabajo entraña virtud ordenadora y pacifica- 
. dora. : 

a) San Pablo contrapone los inquietos a los trabajadores, 

A los «hermanos que no trabajan» los llama ' «ambu- 

lantes inordinate» (2 Thes. 3,6), gente que se conduce 
desordenadamente, y aconseja evitar su compañía. 

b) El trabajo es orden y es ordenador. El trabajo es una 

actividad ordenada. En el ocio cabe también activi- 
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dad. La carencia absoluta de potencias, de sentidos, 
en lo corporal no se da en la vida. Lo que distingue 
la ociosidad del trabajo es el orden. El trabajo. su- 
pone una razón ordenadora y un fin honesto y útil. 
Una voluntad firme, y potencias, sentidos y miem- 
bros corporales sometidos a la voluntad. El trabajo 
unifica al hombre. El trabajo es principio de descan- 
so y de paz. 

B. La ociosidad es compañera de la indigencia y de 
la envidia (cf. supra, BOURDALOUE, p.925). Es 
andariega y vagabunda. Es gárrula, murmurado- 

.ra, indisciplinada y rebelde. Es tan enemiga del 
orden interior del individuo como de la tranqui- 
lidad pública y de la paz social. 


11 


_La octoridad 


1. El padre de familia reprende la ociosidad (cf. supra, 1579 * 


BOURDALOUE, p.923). 
II. Quiénes son los ociosos. . 1580 


A. Los que no trabajan. Incluso los que no lo nece- 
sitan para comer, han de ejercitarse de algún 
modo en ocupaciones de caridad, apostolado u 
otras. 

* Los que trabajan en pecado mortal. 


ociosidad es inexcusable. 


Porque la fe nos impone un trabajo continuo en 
bien de nuestra «alma. «Ya comáis, ya bebáis o 
“ya hagáis alguna cosa, hacedlo todo para gloria 
de Dios» (1 Cor. 10,31). 
Porque la razón coincide en sus conclusiones con 
la fe. Los valores espirituales están sobre los va- 
lores. temporales. Estos se subordinan a aquéllos 
como medios o instrumentos para conseguir el 
. fin del hombre. Lo que no le ayude a conseguirlo 
no debe hacerse. - 

C. Porque en esta vida el demonio está pendiente de 
nuestros momentos de ociosidad para hacer la 
siembra de semilla mala en nuestra alma. «Pero, 

mientras su gente dormía, vino el enemigo y sem- 
bró cizaña entre el trigo y se fué» (Mt. 13,25), 
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D. Porque sólo en este mundo podemos trabajar. «Es 
preciso que yo haga las obras del que me envió, 
mientras es de día; venida la noche, ya nadie pue- 
de trabajar» (lo. 9,4). 

E. Porque en el otro mundo obtendremos el reposo en 
la medida de las obras que hayamos realizado, 
«Oí una voz del cielo que decía: Escribe: Bien- 
aventurados los que mueren en el Señor. Sí, dice 
el Espíritu, para que descansen de'sus trabajos, 
pues sus obras los siguen» (Apoc. 14,13). 


1582 IV. La ociosidad es un vicio. 

A. Se imputan al hombre los pecados de omisión, y 
no sólo las obras pecaminosas: «Pues al que sabe 
hacer el bien y no lo hace, se le imputa a pecado» 
(lac. 4,17). 

B. Cristo manda trabajar sin descanso. «Díjole: Por 
tu boca misma te cordeno, mal siervo. Sabías que 

- yo soy hombre severo, que cojo donde no .deposité 

y siego donde no sembré, ¿por qué, pues, no diste 

, mi dinero al banquero, y yo, al volver, lo hubiera 
y recibido con los intereses?» (Le. 19,22-23). 


l s C. Hasta de nuestras palabras ociosas hemos de dar 
a cuenta. «Y yo os digo que de toda palabra ociosa 
e que hablaren los hombres habrán de dar cuenta 


e el día del juicio» (Mt. 12,36). 
zo lo : D. Casos en que el pecado de ociosidad es particu- 
E larmente grave. 

a a) Padres que no cumplen con sus deberes. 

| o -  b) Hijos que malgastan su tiempo de estudio, cuando 
pol los gastos son muy onerosos para los padres. 

CN c) Ricos que creen no estar obligados al trabajo. y que 
| j : insultan con sus derroches y vicios la pobreza de los 
1 necesitados. 

t 


A. Dos textos de la Escritura. «El camino del pere- 
zoso es seto de espinas; el sendero de los rectos 
es llano» (Prov. 15,19). «Que la ociosidad enseña 
muchas maldades» (Eccli. 33,29). 

B. De ella nace particularmente la impureza. Porque 
en ella se enardecen los apetitos de la carne. 
“¿Mira cuál fué la iniquidad de Sodoma, tu her- 
mana: tuvo gran soberbia, hartura de pan y mu- 
cha ociosidad. No dió la mano al pobre, al des- 
valido» (Ez. 16,49). 

C. Es fuente de injusticias. Porque busca cualquier 
camino para apacentar los vicios a que se entrega. 

D. Es causa de la ruina y la pobreza. «El perezoso 


| 
| 
| 
| 
, i a 1588 V. La ociosidad, madre de vicios. 
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no ara en invierno; va luego en busca de la cose- 
cha, y nada halla» (Prov. 20,4). - 

E. Seca las fuentes de la caridad para con el pró- 
jimo. 


VI. Conclusión. En la ociosidad de la plaza no se puede 
servir al Señor; es preciso espolearnos constantemen- 
te, sabiendo que siempre será una realidad que «es 
entrado por fuerza el reino de los cielos, y los vio- 
lentos lo arrebatan» (Mt. 11,12). 
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La envidia 


I. La envidia, tristeza por el bien ajeno. «Murmura- 
ban...» (Mt. 20,11) (cf. supra, SAN BASILIO, p.882, y 
M. Cano, p.908 ss.). 


U. Extensión y efectos de la envidia. 


. A. Pecado muy extendido. 


Incurrieron en él los ángeles amargados por la supe- 
rioridad de Dios. 

Fué causa de la ruina del hombre. «Por envidia del 
diablo entró la muerte en el mundo» (Sap. 2,24). 
Persiguió en su camino a Jesucristo. La envidia de 
los fariseos. «Por envidia se lo habían entregado» 
(Mt. 27,17-18). 

Lo cometen a veces almas espirituales. San Juan de 
la Cruz nos dice que es propio este pecado de los 
principiantes: «Acerca de la envidia, muchos de és- 
tos (los principiantes) suelen tener movimientos de 
Pesarles el bien espiritual de los otros, dándoles al- 
guna pena sensible de que les lleven ventaja en este 
camino... Todo lo cual es muy contrario a la caridad, 
que, como dice San Pablo «(1-Cor. 13,6), se goza de la 
bondad» (cf. «Noche oscura» 1.1 c.y [Madrid, BAC, 
1950] p.828). 


Sus frutos. . N 

a) La imjusticia. El envidioso rebaja los méritos de los 
demás para que no brillen como él. 
El odio. «Viendo sus hermanos que su madre le ama- 
ba más que a todos, llegaron a odiarle, y no podían 
hablarle amistosamente» (Gen. 37,4). 

* El homicidio. El primero cometido en el mundo fué 

fruto de la envidia (Gen. 4,5). 
La maledicencia. 
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e) 
É) 


Falta de caridad: y, consiguientemente, de paz. 
Tormento del envidioso, «Corazón apacible es vida 
del cuerpo, y la envidia es la caries de los huesosy 
(Prov. 14,30). 

Un texto de Sam Cipriano: «Los espantosos estragos 
de la envidia son palpables, son innumerables. La 
envidia es raíz. de todos "los males, el manantial de 
las disputas y pleitos, el arsenal de todos los. críme- 
nes y la materia de todos los desórdenes. La envidia 
mata el temor de Dios y la ciencia de Jesucristo. To. 
do lo hace olvidar, la muerte, el juicio, la salvación 
y hasta Dios» (cf. «Tract. de zelo et livore»). 


1587 IM. Remedios de la envidia (cf. supra, p.885 y 909). 
A. La humildad. 


Que nos coloca en nuestro verdadero lugar, sin mo. 
testia por lo que haya de bueno en nuestro prójimo. 
Que nos hace interesarnos tan sólo por nuestro cre. 
cimiento en Jesucristo. 

Que lleva consigo espíritu de mortificación. 


caridad. 


Que hace que nos consideremos todos miembros de 
un mismo Cuerpo místico. 

Y que nos alegremos o nos entristezcamos con los 
triunfos o las desgracias de nuestros hermanos. Igua) 
que en el cuerpo del hombre, en el que, «si o 
un miembro, todos dos miembros padecen con él; 

si un miembro es honrado. todos los otros a una Es 
gozan» (1 Cor. 12,26). 
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El llamamiento de Dios 


1588 I. Dios llama a todos a su viña, aunque a horas y en cir- 
cunstancias distintas (cf, supra, SAN AGUSTÍN, p.886). 


1589 11. ¿Cuándo nos llama? 


A. En 


a) 


distintas horas (cf. supra, sec. VII p.944). 
En la niñez. 


1. No todos, sino tan sólo quienes nacen en fami- 
lia cristiana o han recibido los auxilios de la 
Iglesia en países de infieles en los Pao mo- 
tnentos. 

2. Este privilegiado llamemiento de la primera 
hora puede ser de una fecundidad extraordinaria 
con un mínimo cultivo, 
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En la adolescencia. 


1. Es llamamiento a un trabajo personal en el mo- 
mento de despertar de la conciencia, cuando el 
niño cristiano dedica sus primeros actos libres a 
Dios. y 

2. Tienen un atractivo especial los santos que, como 
Santa Teresa del Niño Jesús y San Luis Gonza- 
ga, ni por un momento han visto crecer la mala 
hierba del pecado personal en la vida de su alma, 


c) En la juventud. El 

1. ¡Momento decisivo para el trabajo de -toda la jor- 

nada de la vida. La juventud es el tiempo de las 

+ grandes decisiones, cuando se orienta el hombre 

E 3 para trabajar en la parcela de la wiñía que se 

- q y llama estado sacerdotal o religioso o bien en la 
E . parcela del hogar. 

2. En la juventud es cuado Cristo hace el llama- 
miento al joven rico del Evangelio para que siga 
adelante en el buen camino que trae, lo venda 

: todo y le siga hacia una mavor perfección y una 

y j labor más fecunda (Mt. 19,16 ss.). 


¿| -d) Enla edad adulta, | qn 


Tt. Es la hora del trabajo intenso, en la que tene- 
mos una misión individual que cumplir (nuestra 
santificación, como en todas las edades), pero 
además una misión social, el sacerdote en su mi- 
misterio, el adulto en la familia. 

2. 'Es la edad fecunda de los hombres de Acción 
Católica. 


e): En la ancianidad. 


1. Cada día el hombre recibe un llamamiento nuevo 
a mayor perfección. 

2. ¡En ocasiones el llamamiento llega por' primera 
“vez, de modo más extraordinario o con mayor 
eficacia, en la ancianidad. 

3. La respuesta del trabajador e€s tan provechosa 
para sí misma. que con ella una vida oscura se 
ilumina por la luz de la fe y de la gracia y obtie- 
- ne el premio de recibir el denario de la vida eter- 
- na como los de la primera hora. 

4. Lo es también para el prójimo por lo que tiene 
«de rectificación del escándalo pasado y de ejemplo 


en el que muchos encuentran el camino de la 


verdad. 


B. Cualquier hora en que nos ee la llamada del 
Señor es buena. 


TL ¿Cómo nos llama? 


A.- Por el bautismo. 


: a) -En él se arroja en nuestra alma la semilla de la 
gracia y nos hacemos siembra de Cristo, que ha de 
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desarrollarse en nuestra. vida con el cultivo Pper- 
sonal. Ñ 
b) «Recibe esta cándida vestidura y Hévala inmaculada 
hasta el tribunal de Cristo». 
B. Con Mamamientos ordinarios. La luz de la con- 
ciencia, que es voz de Dios. La Iglesia y sus mi. 
-nistros, magisterio vivo. de Dios. Las inspiracio- 
nes del Espíritu Santo. Las palabras y ejemplos 
del prójimo. Los acontecimientos de cada día. 
C. Con llamamientos extraordinarios: Samuel, Saúl, 
David. San Pablo, San Agustín. Las grandes tri- 
bulaciones individuales y sociales, 


14 


El misterio de la predestinación 


I. Pocos son los elegidos (cf. suprá, SANTO Tomás, p.905). 


A. No interesa aquí el número de los que se salvan. 

a) Es um misterio que nadie Puede desentrañar y, por 

- otra parte, cuestión inútil. 

b) La misericordia de Dios es infinita, como el precio 
de la sañmgre redentora del Cordero, y aun cuando 
sea grande la miseria y pecados de los hombres, es 
de suponer que Dios, por los méritos de su Hijo. se 
compadecerá de ellos antes de que terminen su exis. 

tencia, y esto inclina a creer que los salvados son. 
muchos. . 


B. Más importante es saber por qué unos se salvan 

y otros se condenan. 

a) Las palabras finales del evangelio afirman que no 
todos los Llamados son elegidos. Algunos autores di- . 
cen que no son auténticas estas palabras, porque fal- 
tan en algunos códices. Mas hay otras que encierran 
el mismo sentido (Le. 13,30) : «Et ecce sunt novis- 
simi qui erunt primi, et sunt primi quí erunt no- 
vissimi». 

b) Según Vosté, el evangelio tiene dos expiicaciones, 
ambas verdaderas. 

1. La más sencilla ve en la parábola la igualdad 
esencial en la recompensa (cf. supra, sec.II 
P-875). : OS 

2. La más profunda ve en las palabras «los postre- 
ros serán los primeros...» «una reprobación de 
los llamados a la hora' de prima, por haber mur- 


ajos 1591 


IT. 


Tí. 
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murado contra el padre de familia y envidiado a 
los llamados a la hora umdécima». 

3- Mas hay que relacionar estas palabras con las de 
Sen Lucas (13,28 ss.) : «Vosotros sois arrojados. 
fuera», apartaos de mí todos, obradores de iniqui- 
dad. No se trata, pues, de le equiparación de los 
últimos con los primeros, sino de la reprobación 
de éstos y de la salvación de los primeros. 

4. Esta interpretación está tembién conforme con la 
doctrina de Santo Tomás : «Rechaza el Señor a 
los que intentan venir a la gloria por la antigiie- 
dad del tiempo» (cf. In Mi, 20 n.2). Y está más 
de acuerdo con las palabras siguientes: «Mu- 
chos son los llamados, y pocos los escogidos» 
(Mt. 20,16). 


Dios quiere que todos se salven. Tal es la doctrina 
cristiana, y no admite lugar a dudas, porque está 
claramente expresada en la Sagrada Escritura: «El 
cual quiere que todos los hombres sean salvos y ven- 
gan al conocimiento de la verdad. Porque uno es Dios, 
uno también el mediador entre Dios y los hombres, el 
hombre Cristo Jesús, que se entregó a sí mismo para 
redención de todos» (1 Tim. 2,4-6). 


Dios da a todos los medios necesarios pard salvarse 


" (ef. supra, SANTO Tomás, p.903). 


1V. 


A. La voluntad salvífica de Dios, al decir de todos 
los teólogos, es eficaz, es decir, Dios no quiere 
solamente que todos los hombres se salven, sino 
que además proporciona los medios para que pue- 
dan conseguir su salvación. 

B. En el pasaje de San Pablo a Timoteo, arriba ci- 
tado, afirma el Apóstol que la redención es tan 
universal como la voluntad salvífica de Dios. Y en 
la redención van incluídos todos los medios ne- 
cesarios para nuestra salvación. 


No todos se salvan (cf. supra, SANTO ToMÁs, p.903). 


A. «Muchos son los llamados, mas pocos los elegidos». 


“B. En la parábola de la cizaña dice el Señor que 


se atará ésta para arrojarla al fuego en fascicu- 
Tos (Mt. 13,30). 

C. En la de la red, los malos peces son arrojados fue- 
ra (Mt. 13,48). 

D. En la de los invitados a las bodas, los que no 
llevan el vestido nupcial son lanzados a las tinie- 
blas exteriores (Mt. 22,13). 

E. En la descripción del juicio final dice el Señor que 
serán separados los buenos de los malos (Mt. 25,32), 
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ls V. Causas de la condenación. b 


A. Hemos llegado al misterio, que no hemos de pre 
- tender ver con la luz de nuestra razón, sino quí 
hemos de acatar con humildad. 
a) No es propia de un sermón la' discusión escolástic. 
sobre la predestinación. 
b) Es, en cambio, útil para la ilustración de los fiale: 
esclarecer en lo posible la verdaa. 


B. La causa de que no todos los hombres se salver 
no está en Dios, sino en el hombre. 

a) Dios ofrece a todos su amor, su misericordia y su 
bondad. Dios es Padre de todos. Mas nu quiere esto 
decir que haya de salvar a todos. «No todo el que 
dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cie. 
10S...» (Mt. 7,21). 

b) Pero mo todos cumplen la voluntad de- Dios, ni res. 

. Pponder a la gracia, ni obran conforme a los manda- 
mientos. No basta: la fe. Son necesarias las obras. 
Por eso pueden muchos. cristianos condenárse, aun 
a pesar de tener fe. «La fe, si no tiene obras, es de 
suyo muerta» (lac. 2,17). : 


1596 VI. «¿Qué hacéis ociosos?» 


A. Mientras tenemos tiempo, hemos de esforzarnos 
Por procurar la salvación. d 
a) Nadie está seguro de élla. Muchos llamados a la hora 
primera pueden después ser reprobados. . 
b) Por eso hemos de vivir el consejo del Apóstol (Phil. 
2,12): «Con temor y temblor, trabajad por vuestra 
salud». 


B. No podemos Permanecer ociosos, 
a) Hemos de trabajar pensando que nuestra voluntad 
puede modificar los designios de Dios. 

S b) Con este pensamiento de la salvación, múchos san- 
tos se decidieron a abandonarlo todo. Los anacoretas 
de la Tebaida y muchos monasterios de la Edad Me. 
dia tuvieron su nacimiento en él, 


_C. El misterio de la predestinación no será tal para 
.hosotros si nos ofrecemos a ser obedientes a Dios, 


a) Nunca sabremos con certeza. absoluta si somos del 
número de los elegidos o no: 

b) Mas si habitualmente cumplimos con los manda- 
mientos, si tememos a Dios, si oramos y nos sacri- 
ficamos, podremos a lo menos tener la cerbeza moral 
de que estamos en el número de los que se salvan, 
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SERIE IV: DE ACTUALIDAD SOCIAL 


15 
| : 3 El salario 


$ I Tres momentos de la doctrina del salario (cf. supra, 1597 
sec.VI p.928 ss.). 
A. La doctrina del salario es la misma en León XIII, 
Pío XI y Pío XII. 
B. Aparentemente ofrece - modificaciones en el pen- 
. samiento de los Pontífices. 
C. Lo que ocurre es que en ella se ha producido una 
y evolución del pensamiento: normal, lógica, progre- 
E siva y constante, que va desde el salario «perso- 
5 nal y necesario» (León (XIII) hasta el salario 
«participación en la renta nacional» (Pío XI). 


TI. La doctrina de León XIII. ] 1598 


A, El régimen del salariado en sí no es injusto. Pue- 
de ser reformado, completado, hasta sustituido por 
otras instituciones sociales más perfectas. Pero no 
se :opone al derecho natural. 

B. Salario perscnmal y necesario. 

- a) Nose puede separar el trabajo producido por el obre- 
: ro de su dignidad personal y de sus necesidades. 
hb) Ni el mismo obrero puede remunciar al trabajo ne- 
3 cesario para la. vida, porque tiene da obligación de 
conservarla. 

c) El trabajo no es una mercancía que pueda entrar en 
un mercado libre, sometido a la ley de la oferta y la 
demanda. Mas hay algo en él que está por encima 
de las partes contratantes. 

d)' El trabajo sometido a.la ley de la oferta y la deman- 
da supone la explotación del más débil por el más. 

: _fuerte. ¡ e 

e €) ¡El más débil en el mundo capitalista liberal fué: el 
peo Obrero, que no tenía organizaciones que le defendie- 
ran. Su explotación llegó en los dos primeros tercios 

del siglo XIX a límites que hoy nos parecerían in- 

gn . creíbles, : 
- C. Salario familiar y derecho al trabajo. 

AS á) “León XIII no pide de manera explícita el salario fa- 
' . Mábliar, pero éste se halla prescrito suficientemente 
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en la «Rerum novarum». Lo mismo ochrre con el de. 
recho al trabajo. 

b) La solución de León XIII en la «Rerum novarumy 
es aumentar en lo posible el número de pequeños 
propietarios. 

c) Ello es irrealizable sin el ahorro. Pero el obrero sólo 
Puede ahorrar de su salario. «Si el obrero recibe un 
jornal suficiente para sostenerse a sí, a su mujer y a 
sus hijos, será fácil, si tiene juicio, que procure aho. 
rrar» (cf. «Rerum noverum» 35: Col. Enc., p. 5710). 
Ahora bien, si ml obrero no tiene derecho al trabajo 
y si el jornal no da para sostener la familia, cae por 
su base la solución. El obrero queda desamparado. 
Ni cabe el ahorro mi se le ofrece camino para con- 
vertirse en propietario. 


D. Prudencia soberana. 

a) Documento especialmente inspirado. Dijo en cierta 
ocasión Pío XI que la «Rerum novarunwm está «entre 
el cielo y la tierra». En ella se dicen las cosas como 
se podían decir en 1891, sin producir una penturba- 
ción hondísima en las conciencias y un movimiento 
revolucionario en la sociedad. 

b) En el que también se encuentra la participación. en 

po ; los beneficios en la forma en que después han des. 
Ex] arrollado y concretado los papas posteriores. 


1599 III. Pío XI, el salario familiar y el derecho al trabajo 
ap (cf. supra, sec.VI p.929). a 


' A. La «Casti connubii» y la «Quadragesimo anno», 

o documentos fundamentales. 

Ep B. Que sitúan ambas instituciones en el plano de la 
justicia social. ¿ 

a): Salario familiar. 

1. El párrafo 72 de la «Casti conmubii». «No es J£ 
cito establecer salarios tan mezquinos que, aten- 
didas las circunstancias, no sean suficientes para 

pas alimentar a la familia» («Casti connubii» 72: 

JA Col. Enc., p.gr1). 

MN 2. Cómo se forma el salario familiar. Con el salario 
del obrero. Con el del resto de la familia, Aun- 
que se ha de procurar que la mujer gane sin de- 
jar las atenciones del hogar. Con el subsidio de 
asociaciones obreras, cajas de compensación y 
otros de carácter privado. «No bastando los sub- 
sidios privados, toca a la autoridad pública su- 
plir los medios de que carecen los particulares 
en negocio de tanta importancia» («Casti connu- 

. bi 73: Col. Enc., p.grr). 

3- Un deber social. No siempre podrá le pública 
autoridad proporcionar salarios familiares. El re- 
medio e este mal consiste en que todos los ciu- 
dadamos. trabajen «con todo empeño a fin de es- 
tablecer un régimen económico y social en el que 
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los padres de familia puedan ganar y granjearse . 
lo necesario para alimentarse a sí, a la esposa y 
a los hijos» (Pío XI, «Casti connubii» 72 : Col. 
¡Enc., p.9g10). Nótese que la «Casti connubiip ad- 
vierte que este pensamiento aparece ya en la «Re- 
ram noverum» (ibid.). 


b) Derecho al trabajo. La misma doctrina se aplica al 
derecho al trabajo. Si las circunstancias económicas 
no son. favorables, pide la justicia social «que cuanto 
antes se introduzcan tales reformas que a cualquier 
obrero adulto se le asegure este salario» (Pío XI, 
«Quadragesimo anno» 32: Col. Enc., p.604). 


IV. Pío XII. El Papa reinante, apoyándose en «las gran- 1600 
des encíclicas de sus predecesores», dice que' «la Igle- E 
sía no titubea en deducir las consecuencias prácticas 
de las mismas». Y entre éstas: 


A. «Un salario justo suficiente para las necesidades 

del trabajador y de la familia». : 
A B.' Un salario que permita el ahorro, «la conserva- 
cd ción y el perfeccionamiento de un orden social que 
y haga posible una segura aunque modesta propie- 
4 dad privada a todas las clases del pueblo» (cf. 
. Pío XII, «Radiomensaje de Navidad de 1942» n.43: 

Col. Enc., p.432). 


-V. Conclusiones. La doctrina de los papas, implícita en 1601 
León XIII, explicita en los demás, proclama: 


El derecho al trabajo. 
El derecho al salario familiar. 
El derecho al ahorro para llegar a obtener una 
pequeña propiedad. 
Que estos derechos son exigibles no al patrono, 
sino a la sociedad. 
Que es un deber de los gobernantes procurar la 
satisfacción de estos derechos. 
: Que si la economía y la política sociales no per- 
e miten en un:momento dado satisfacerlos, es un 
: deber de todos trabajar con el mismo esfuerzo 
E para que se reforme el orden “social y se conceda 
ñ a los que viven de su trabajo los derechos recono- 
cidos por los Pontífices. 

G. Tal debe ser uno de los principales postulados de 
un programa de sabia política católica. 


» HE y Ou 
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b 1 
Participación en los beneficios 


LL Planteamiento del problema (cf. supra, sec.VI p.933). 


Una pregunta fundamental: ¿A quién correspon- 
de el aumento de valor de un objeto transforma.- 
do por virtud del trabajo del hombre? ¿A quién 
pertenecen los beneficios producto del trabajo 
agrícola o de la elaboración industrial ? 

La respuesta de Pío XT: «La tradición universal 
y la doctrina de nuestro predecesor León XII 
atestiguan que la ocupación de úna cosa sin due- 
ño y el trabajo o la especificación, como suele de- 


“ cirse, son títulos originarios de propiédad» («Qua- 


dragesimo anno» 20: Col. Enc., p.598). 

a) Ni toda propiedad procede del trabajo mi todo fruto 
pertenece al trabajo. 

b) El trabajo puede ejercerse sobre la propiedad ajena. 

c) La dignidad y la alcurnia del: trabajo es no sólo mo- 
ral, sino jurídica, y alcanza un valor económico que 
ha de tenerse en cuenta. El trabajo, por la transfor- 
mación, concede utilidad'a la materia prima. Infun- 
de nueva forma. La especifica. . Eo 


Conclusiones. 

a): Las enormes riquezas acumuladas por los pueblos en 
los tiempos modernos “se deben, principalmente, al 
trabajo... : ' 2 ' 

1. «Que la riqueza de los pueblos no-la hace sino 
el trabajo de los obreros» (cf. ..Lzón. XII, «Re- 
rum novaram». 27: Col, Enc., p.564). 

2. «Los pueblos no.han subido desde la pobreza y 
carencia a la cumbre de la riqueza: sino por me- 
dío del inmenso trabajo actímulado: por todos los 
ciudadanos, trabajo de los directores y trabajo 
de los ejecutores» (Pío XI, «Quadragesimo_anno» 
21: Col. Enc., p.598). ei 


D) La distribución que se ha hecho de: esas riquezas es 


totalmente injusta. 

TI. «Los bienes estaban' mal repartidos e injusta- 
mente aplicados e las distintas clases sociales» 
(ibid., 27 : Col. Enc., p.602). 

2. «Es completamente falso atribuir sólo al capital 
o sólo al trabajo lo que es resultado de la eficaz 
colaboración de ambos, y es totalmente injusto que 
el una o el otro, desconociendo la eficacia de la 


SR 
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otra parte, se alce con todo el fruto» (Pío XI, 
«Quadragesimo anno», 22 : Col. Enc., p.599). 

3- - «Por largo tiempo, al capital logró aprovecharse 
excesivamente» (ibid., 23 : ibid., p.599). 


c) No basta amortizar el capital. «A los obreros ya irri- 
tados se acercaron los que se llaman «intelectuales», 
oponiendo a aquella pretendida ley un principio mo- 
ral no menos infundado, a saber: todo lo que se 
produce. o rinde, separado únicamente cuanto basta 
para amortizar y reconstruir el capital, corresponde, 
en pleno “derecho, a los obreros» («Quedragesimo 
enno»' 24 : Col. Enc., p.599). 

d) El derecho a la participación obrera. es de justicia 
social. 


1. Permanecíamos, hasta ahora, en el estadio de 

la justicia natural, que nos lleva a la participa- 
* ción en los beneficios en consideración a la causa 
formal que especifica el producto. 

2. Pío XI nos lleva a otro campo, al de la justicia 
social: ««Todo esto que -nuestro predecesor no 
sólo insinuó, sino proclamó clara y explícitamen- 
te, queremos una y otra vez inculcarlo en esta 
nuestra encíclica ; porque sí con vigor y sin di- 
laciones no se emprende para llevarlo a la prác- 
tica, es inútil pensar que puedan defenderse efi- 
cazmente el orden público, la paz y la tranquilidad 
de la sociedad humana contra los promovedores 
de la revolución» («Quadragesimo anno» : Col, 
Enc., p.602). 


TH. Principios de la justa distribución. 
A. 


Ante todo, el bien común de-toda la sociedad. 
Importa estabilizar y consolidar. un orden políti- 
co, social, jurídico y económico que es como la 
bóveda suprema que ampara toda la vida del tra- 


bajo. «Las riquezas incesantemente aumentadas . 


por el incremento social deben distribuirse entre 
las personas y clases, de manera que quede a salvo 
lo que León XIII llama -utilidad común de todos; 
o con otras palabras, de suerte que no padezca. el 
bien común de toda la sociedad» Quadra SSstras 
anno» 25: Col, Enc., p.600). 
Luego, el bien común de la empresa. 
a) El criterio es el mismo aplicable a los salarios. «Para 
- determinar la cuantía del salario deben tenerse asi- 
mismo presentes las condiciones de la empresa y del 
empresario; sería injusto pedir salarios desmedidos 


temente de los obreros, no pudiera soportar» (ibid., 
33: Col. Enc., p.604). 

Un reparto de beneficios que ponga en “peligro la 
vida de la empresa es recusable. 


que la empresa, sin grave ruina propia. y consiguien- ] 
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C. A mayor responsabilidad, capacidad y categorí 
del trabajo, mayor participación en los beneficio; 
a) A causas distintas... Es cierto que la especificació 
se produce por el trabajo. Mas las causas son d 
distinta categoría, y los efectos se atribuyen a 1 
principal, que se sirve de las causas instrumentales 

b) Corresponden distintos efectos. Hay que establece 
pues, una gradación en el. mundo del trabajo: peón 
obrero especializado, técnico, director, empresario 
A medida que ascendemos en la escala debe se 
mayor la participación en los beneficios. 


D. El principio permanece. Mas, hecha esta salve 
dad, siempre queda vivo el prineipio de que e 
trabajo tiene derecho a participar en los benefi 
cios, ya sea por razón natural, ya por razón de 
justicia social. 


1604 IL. Una reforma social en tres fases, que no se excluyen 
entre sí y pueden y deben simultanearse.. 


s A. Justo salario. 
B. Participación en los beneficios de la empresa. 


a) Es muy conforme a la naturaleza de la embpresa, 
comunidad natural de actividades y de intereses. 

b)  Aproxima y funde a empresarios y trabajadores. 

c) Es una poderosa defensa contra el sindicalismo re- 
volucionario, concebido como instrumento de lwcha 
de clases y debelador de la actual organización social 
y política. 

d) Descarga al Estado, y a la corporación misma, de 
funciones que la empresa puede cumplir. «No hay 
por qué abocar a una sociedad superior lo que una 
inferior puede realizar» (Pío XI). ” 

e) Multiplica y administra sabiamente el valor real de 
la parte asignada al- trabajo. 

£ Dispone los ánimos a un fecundo apostolado obrero. 

g) Está aconsejada por los dos últimos Pontífices. 


Cc. Justo reparto de la renta: nacional. - 
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La huelga 


1605 1. Planteamiento de la cuestión. La huelga en sí no es 
inmoral y en determinadas circunstancias puede ser 
necesaria, pero es un arma imperfecta, antijurídica y 
peligrosa. 
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Limitación de-la oferta. En un régimen econó- 
mico puramente liberal, en el que el salario re- 
sulta del libre juego de la oferta y la demanda, 
la huelga es una restricción o supresión de la 
oferta de trabajo para elevar los precios. 
S B. Instrumento de lucha. La huelga es una guerra 
> Eo en la cual queda vencido el más débil. No triunfa 
, E. . Ñen ella quien tiene mejor derecho, no se somete a 
“3 un procedimiento jurídico ni concluye de acuerdo 
con la sentencia de un juez imparcial. 
C. Los papas no la prohiben, pero denuncian ya des- 
de León XIII los gravísimos daños que ocasiona. 
Es un mal grave. Suele ir acompañada de vio-.. 
lencias. Daña a los obreros, a los patronos, a la. - 
economía y al Estado (cf. «Rerum novarum» 31:.. 
Col. Enc., p.567). 
D. Frecuentemente tiene fines políticos y no sociales. 
Las alternativas de orden público pueden ser inclu- 
so el comienzo de un movimiento revolucionario. 
En ocasiones las huelgas han sido promovidas des- 
de el exterior. 
E E. No es, por consiguiente, un procedimiento desea- 
ble. Aunque el ideal es que desaparezca, solamente 
cabe suprimirla, sin embargo, cuando se la sus- 
tituye por un procedimiento más jurídico y más 
eficaz. No se puede olvidar que la mayoría de las 
mejoras sociales han sido conseguidas mediante 
las huelgas. : 


TI. Prohibición de las huelgas. 


A. Huelga y corporación. En el bosquejo de la cor- 
poración que hay en la «Rerum novarum» ya in- 
dica León XIII que los conflictos sociales deben 
Y ser resueltos dentro de la corporación misma. 
; «Para el caso en que alguno de la una o de la 
otra clase (dé amos o de obreros) creyese que se 
le había faltado en algo, lo que sería más de de- 
- sear es que hubiese en la misma corporación varo- 
nes prudentes e íntegros, a cuyo arbitrio tocase, 
por virtud de las mismas. leyes sociales, dirimir 
la cuestión» («Rerum novarum» 43: Col. Enc.,' 

- p.758). 

B. En los casos de prohibición legal de la. huelga, 
los católicos no deben defender su legitimidad. 
a) Por acatamiento y obediencia al poder constituído. 
No se «puede desobedecer una ley sino cuando va 
abiertamente contra otra ley superior, Es superior a 
la ley civil la natural, la eclesiástica, la divina. No es 
éste el caso. 


e: OS ca E 


A Ñ y 1607 YT. Defensa del obrero. 
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ppal b) Porque cuando el gobierno establece la política d, 
salarios, ya directamente, ya a través de la corpo. 
ración, esta Política entra de lleno en el campo de 
bien común general Y, Por consiguiente, de la Jus. 
ticia social, cuyo representante es la suprema auto. 
ridad civil, 


rro) lo sitúan los Papas en el estadio de la justicia 
social. 


I. Hay circunstancias en les que no se Puede dar 


ce claro en el Pensamiento pontificio que hasta 
en este punto hay que apoyar los preceptos de la 
autoridad. y : 


A. El respeto a los derechos individuales, nacidos de 
: lá dignidad humana y cristiana del hombre, exige 
para los obreros: 


a) La libertad de expresión. 

b) - La de reunión. 

c) La de asociación, 

d) La de nombrar a sus legítimos representantes en los 
Organismos públicos. 


- B. Tales derechos Podrán ser ejercitados a trayés de 
la Corporación, pero no desconocidos prácticamen- 
te, porque ello dejaría desamparados a los traba- . 
jadores. Los católicos no deben ser remisos en su 
defensa, - EE, 
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C. Circunstancias extraordinarias. 


a) Pueden darse en un país circunstancias en las cua- 
les, por salvar el bien común colectivo, el gobierno . 
de tal manera reglamente estos derechos, que- los 
debilite considerablemente y acaso los anule. 

b) Si la pública autoridad lo cree indispensable, es obli- 

: gatorio acatarla, sin perjuicio de emplear todos los 
medios legales para poner de manifiesto 

3 1. Que tal situación no puede ser duradera, porque 

3 se niega a la clase social más numerosa el dere- 

z : cho a defenderse en materia que puede rozar con 

i A el mismo derecho natural, como es el derecho a 

p : - la vida y al mantenimiento de la familia, 

. 2. Que se hace un inmenso daño en la conciencia 

3 ' Da de la clase obrera y se ofrece un magnífico pun- 

: to de apoyo a los explotadores de los trabajado- 
res honrados. z 
3. Que se crea una situación verdaderamente difícil 
a los católicos, obligados, de una parte, a acatar 
- la ley, y de otra, al reconocer que los obreros no 
tienen dentro de ella una defensa fácil de sus 
derechos, 
4. Que los obreros en esta situación pueden sutrir 
mucho en su amor a la Iglesia e incluso hasta 
en su fe. 


18 
Libertad sindical 


I. Asociación en general (cf. supra. sec.VI p.935). 1608 


A. El derecho de asociación es «natural al hombre» 
(cf. «Rerum novarum» 38: Col. Enc., p.573). 

B. La asociación es necesaria: «La experiencia de la 

poquedad de las propias fuerzas mueve al hombre 

y le impele a juntar a las propias las ajenas. Las 

mo a Sagradas Escriturás dicen: «Más valen dos que 

] uno solo, porque logran mejor fruto de su traba- 

jo...» (Eccl. 4,9-10); y también (Prov. 18,19): «El 

hermano ayudado del hermano es como una ciudad 

«fuerte» («Rerum novarum» 37: Col. Enc., p.573). 

C. El Estado no tiene facultad para prohibir las .aso- 
ciaciones privadas libres, 

a) «Ahora bien: aunque estas sociedades privadas exts- 
ten dentro de la sociedad civil y son en ella como 
otras tantas partes, sin embargo, de suyo y en ge- 
neral, no tiene el Estado o autoridad pública poder 
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para prohibir que existan. Porque el derecho a for. 
mar tales sociedades privadas es derecho natural a 
hombre, y la sociedad civil ha sido instituída para 
defender, no para aniquilar el derecho natural» («Re. 
rum novaruam» 38: Col. Enc., p.573). 

b) Puede hazerlo, en cambio, a las que van en contra 
de la propiedad, la justicia o el bien del Estado 
((Rerum novarum» : ibid.). 


1609 II. Libertad de asociación. 


A. Protección del Estado, pero no intromisión. 

a) La acción vital procede de un principio interno. 
«Proteja el Estado estas asociaciones que en uso de 
su derecho forman los ciudadanos; pero no se entro- 
meta en su ser íntimo y. en las operaciones del su 
vida, porque la acción vital procede de un principio 
interno y con un impulso externo fácilmente se des- 
truye» («Rerum noverum» 41: Col. Enc., p.576). 

b) La libertad de asociación implica fijar los propios 
estatutos. «Por tanto, si los ciudadanos tienen libre 
facultad de asociarse, como en verdad la tienen, me- 
nester es que tengan también derecho para escoger 
libremente el estatuto y las leyes que mejor conduz- 
can al fin que se proponen» («Rerum novarum» 42: 
Col. Enc., p.576). 


'B. El sindicato. 

a) Nació de la necesidad de defender unos derechos 
desconocidos por un régimen económico injusto. 

1. «Quiera Dios que no se halle muy lejos el día en 
el que pueden cesar las funciones de aquellas 
organizaciones de autodefensa que los defectos 
de los sistemes económicos hasta ahora vigentes 
y, sobre todo, la. falta de mentalidad cristiana 
han hecho necesarios» (Pío XII, «Radiom. al 
LXXIII Congreso general de católicos: alemanes 
en Bochum» : «Ecclesia», 24 de octubre de 1949). 

2. «Y así las citadas asociaciones... defendieron sus 
propios tembporales interesés y derechos con efi- 
cacia y fortaleza...» (Pío XI, «Quadragesimo 
anno» 10: Col, Enc., p.590). 

b) No debe convertirse en instrumento político. Hay 
que «ener cuidado de que el Sindicato no se desvíe 
de su campo propio y no se convierta en instrumen- 
to de lucha de clases o de intereses .de partido» 
(Pío XII, «Discurso a 6.000 obreros italianos», 15 de 
septiembre de 1945)- 

c) Unidad y pluralidad sindical. 

1. Teóricamente, ambos principios son aceptables 
siempre que dejen a salvo las normas de la Igle- 
sia y las exigencias del bien común. 

Aldmitieron la pluralidad sindical : Pío X («Sin- 
gulari quadam») y las «Normas de la Sagrada 
Congregación del Concilio» (junio 1929). 
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Admitieron la unidad sindical: Pío XII («Dis- 
curso a los trabajadores italianos», 11 de marzo 
de 1945, y «Discurso a las obreras italianas», 15 de 
septiembre de 1945). 

2. ¡La elección de uno u otro sisteme es cuestión de 
prudencia práctica. Los comentaristas católicos de 
la doctrina pontificia tienden hoy generalmente a 
la nnided sindical, tanto por razones de principio 
como por la mayor: fuerza de la organización 
única. 


d) El fin esencial del sindicato es de carácter social. 


1. Defensa de los trabajadores en la elaboración. del 
contrato de trabajo. «Esto supone (el Papa está 
hablando de la unidad sindical italiana), como 
condición fundamental, que el sindicato se man- 
tenga dentro de los límites de su finalidad esen- 
cial, que es la de representar y defender los ín- 
bereses de los trabajadores en los contratos de 
trabajo. En el ámbito de este oficio, el sindicato, 
naturalmente, ejercita un influjo sobre la política 
y sobre la opinión pública ; pero no podría ir más 
allá de aquel límite sin ocasionar graves perjui- 
cios a sí mismo» (Pío XII, «Discurso a los traba- 
jadores. itelianos», 11 de marzo de 1945). 
2. Un régimen sindical que priva al sindicato de sus 
funciones o antepone un fin político al fin social 
es inadmisible. il 


ie 


S 


III. La corporación (cf. supra, sec.VI p.938). 1610 


A. Los papas consideran al sindicato como organi- 
zación «imperfecta y transitoria. 

B. El ideal es la cooperación orgánica de todos los 
factores de la producción, integrados en la empre- 
sa y actuantes en la vida pública a través de la 
organización corporativa: 


a) Unidad superior. «La Iglesia, además, no desiste de 
actuar eficazmente, a fin de que la aparente contra- 
dicción entre el capital y el trabajo, entre el embpre- 
sario y el trabajador, se transforme en una unidad 
superior, es decir, en aquella cooperatión orgánica de 
las dos partes que la misma naturaleza pretende, y 
que consiste en la colaboración de ambas partes, con- 
jorme a la actividad o al sector económico y el orden 
de las profesiones» (Pío XIL, «Radiomensaje a la 
Alemania católica», 1949 : «Ecclesia», 1.428). 

Ordenes o profesiones. «Perfecta curación no se 0b- 
tendrá sino cuando, quitada de en medio esa lucha 
(de clases), se formen miembros del cuerpo social 
bien organizados; es decir, «órdenes» o «profesiones» 
en que se unan los hombres no según el cargo que 
tienen: en el mercado del trabajo, sino según las di- 
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versas funciones sociales que 
(c+ Bio - XI, 
p.608). 


cada uno ejercita» 
«Quadragesimo anno» 36: Col. Enc., 


C. Hoy no es posible suprimir aún el sindicato, por- 


to 


1611 


1. Una realidad 
sec.VI p.940). 


que sería quitar a los obreros el único instrumen- 


de defensa de sus legítimos derechos. 


19 


La empresa 


y una doctrina rechazables (cf. supra, 


A. La empresa capitalista industrial moderna. 
a) En sí misma es perfectamente lícita, 


b) Pero se ha desenvuelt 
la moral. 


Le 


2. 


0 con frecuencia al margen de 


Espíritu de codicia 
ción del trabajo, 
Reacción violenta y con frecuencia injusta por 
parte de los obreros. Negación por parte del tra- 
bajo del justo derecho del capital. 

Lucha despiadada y sin ley para eliminar la com- 
petencia en el mercado. 


en los promotores. Explota- 


B. Intentos doctrinales de reforma. 


a) En nombre de los derech 
neficio suyo. 
E 


ES] 


os del trabajador uv en be- 


La solución radical, Corresponden al trabajo to- 
dos los beneficios y la dirección de la empresa, 
El capital tiene únicamente derecho a lo indis- 
pensable para su amortización y reconstrucción. 
Inadmisible, 
La solución atenuada. El trabajo tiene un dere- 
cho natural a la cogestión de la empresa y a la 
participación en sus beneficios. La cogestión se 
deriva lógica, justa y necesariamente del contra- 
to de trabajo. Inadmisible. Permitir y aun acon- 
sejar a veces, no es imponer. 
El paternalismo laboral. La caridad como funda- 
mento exclusivo de las instituciones de empresa 
protectoras del obrero. En la práctica ha fraca- 
sado. Si es una expresión de un auténtico espí- 
ritu cristiano del patrono, es elogiable. Pero no 
basta. Antes que las instituciones meramente pa- 
ternalistas es necesario realizar las reformas que 
la justicia social exige, Pío XI juzgó severamen- 


b) 
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te que se diera a título de caridad una parte de 
lo debido a título de justicia. 

En nombre de-los derechos del Estado: 

1. La empresa, se afirma, como toda la economía, 
pertenece al derecho público. La empresa es de 
suyo una “institución estatal. 

2. La nacionalización de las. empreses debe ser, 
pues, ley y norma general de la vida económo- 
ca, y sólo por excepción e históricamente puede 
tolerarse que las empresas pertenezcan a parti- 

>culares. : os 


3. Los papas reprueban esta doctrina. La economia 


pertenece al orden privado y no es, por consi- 
guiente, institución-de- derecho público. La empre- 
sa, como tal, es una institución social de derecho 
privado, debida a la iniciativa de los particulares. 
Por tanto, no es admisible para un católico el 
principio de que la empresa, como tal, sea una 
institución estatal. 


4 IT. Normas fundamentales de la doctrina pontificia (cf. 
le h ibid., p.941). 


JS A. En cuanto a la empresa y a los empresarios. 


R 

a- 0d 

ll 

A- 

l- 

a 

») 

. A e) 
A 
e) 
1 


La empresa capitalista en sí no. es injusta. Se en- 
tiende aquí por empresa capitalista aquella en que 
unos ponen el capital y otros ponen el trabajo, en la 
cual rige el contrato de salario puro y en la que, por 
consiguiente, el vínculo jurídico que une a las dos 
partes es ed de-un contrato de arrendamiento de ser- 
vicios. : 

1. En el orden material. En ciento cincuenta años, 
la humanidad ha creado mayor número de bue- 
nes materiales que en todos los siglos anteriores. 
La empresa ha contribuído poderosamente al: le- 
gítimo progreso de los pueblos. 

2. En el orden espiritual ha elevado la posición so- 
cial del crabajador. El obrero vivé una vida mu- 
cho más elevada en las zonas industriales que en 
las zonas agrarias. 

Ei trabajo, por derecho natural, no. es copropietario 

de la empresa. ses 

La empresa es una asociación natural humana en 

sentido genérico. 

Debe humanizarse su vida interna, de suerte que no 

se considere al obrero como una máquina, sino que se 

respele en él la dignidad humana con todas Sus con». 
secuencias : 

Y organizarla de tal manera que empleados y obre- 

ros se sientan parte integrante del consorcio huma- 

mo que la empresa constituye. 

La empresa debe ser cristianizada. La Iglesia no. se 

limita a señalar las frías normas jurídicas. Quiere 
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infundir en todos los que trabajan en la empresa un 
espíritu cristiano de justicia y de caridad. 


E. Deberes mutuos. 
a) El espíritu de justicia. 

1. Pide a los obreros : Que pongan lealmente la par. 
te de trabajo que se han comprometido a realizar, 
Que acepten la disciplina interna de la empresa, 
Que no pretendan por medios violentos o Tlegíti- 
mos la defensa de sus derechos. 

Y a los patronos : 

1. Respeto a la dignidad del obrero. La humana y cris. 
tiana. La que tiene por ser hombre, creado a imagen 
y semejanza de Dios e hijo del Padre celestial. Y la 
que recibe por ser miembro del Cuerpo místico de 
Jesucristo. 

2.” Procurar una organización sabia del trabajo. Retri. 
duir justamente a sus obreros. No olvidar que el pa. 
dre de familia tiene cierto derecho a la especial 
protección de la empresa para sus hijos. 


b) El espíritu de caridad. 
1. ¡Los criados deben amar y respetar a sus amos 
como a Jesucristo, dice el Apóstol (Eph. 6,5-8). 
2. «Y vosotros, amos, haced lo mismo con ellos, de- 
jándoos de amenazas, considerando que en los 
cielos está su Señor y el vuestro y que no hay en 
El acepción de personas» (Eph.. 6, 9). 


m 


Sociedad y Estado 


L La cuestión social no se plantea hoy alrededor del 
problema de la distribución de la riqueza, aunque 
éste sea un capítulo principal de la misma, sino en 
torno a la persona humana, su dignidad, sus derechos 

A frente al Estado, derechos del individuo y de la so- 
ciedad, descentralización y otros problemas relaciona- 
dos con los anteriores. 


A. La escuela positivista. El profesor Walter Eucken, 
por citar un autor conocido—artículo en el home- 
naje a Alfredo Weber, 1948—, escribió: - 


a) «La nueva cuestión social nos entra a diario por los 
ojos. El obrero—y no sólo el obrero—ha venido a de- 
pender de la maquinaria del Estado y de otros po- 
deres públicos». > 

b) «Se está formando un nuevo tipo humano que surge 
de: los hombres agrupados en masas y sujetos a la 
dependencia del Estado». ¡e 
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c) «No son fuerzas espontáneas las que construyen la 
sociedad... Son funcionarios de los organismos cen- 
trales... Las personas han venido a ser piezas de una 
gran máquina manejada por funcionarios». 


B. Los papas, contra la despersonalización del hom- 
bre. 

a) Desde León XIII se observa ya la prevención de los 
Pontífices comtra el excesivo imtervencionismo del 
Estado. 

b) Pío XII. 

1. La corriente moderna arrastra a los hombres a 
un estado de angustia : su despersonalización. Se 
le ha quitado en gran parte el rostro y el nombre 
(«Radiomensaje de Navidad de 1952»). 

En este siglo de mecanicismo, la persona humana 
no es muchas veces sino un instrumento perfec- 
cionado de trabajo (14 de abril de 1939). 

El hombre-ruede. Los hombres no son más que 
simples rnedas en los diversos organismos socia- 
les, ya no son hombres libres, capaces de asumir 
y de aceptar una parte de la responsabilidad en 
las cosas públicas. El pueblo se está convirtiendo 
en masa. «La masa es por sí misma inerte y 
no puede recibir movimientos sino de fuera» 
(cf. Pío XII, «Radiomensaje de Navidad de 1944» 
1: Col, Enc., p.466). 


estatificación. 
El problema de la despersonalización va, pues, acom- 
bañado de un problema social de masificación y del 
problema político de la estatificación creciente. 
Desaparece el derecho privado para convertirse en 
derecho público. 
La estatificación tiene formas extremas, nacidas .de 
errores fundamentales que se pudieran agrupar bajo 
la rúbrica de panteísmo de Estado: totalitarismo, ab- 
solutismo, comunismo. 

d) Pero incluso en los que sostienen la concepción cris- 
tiana de la vida hay una tendencia que parece irre- 
mediable hacia la estatificación de la sociedad. 


D. Normas prácticas. 

a) Robustecer el principio de autoridad. No hay que 
reaccionar contra la autoridad en sí. La autoridad 
como lal_debe ser acatada y obedecida y exige nues- 
tra colaboración. Las revoluciones y guerras interio- 
res debilitan la actividad, destruyen instituciones y 
autoridades sociales, concentran las atribuciones de 
gobierno en el poder central y preparan el camino a 
los avances sociales o socializamtes. 

b) Defender -con la misma energía la dignidad de. la 
persona humana y sus derechos individuales y polí- 
ticos. Legítima libertad de hablar y escribir, dere- 
cho de reunión, derecho de asociación, derecho de 
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legítima representación, intervención en la vida pú. 
blica y especialmente en la vida económica nacional. 

e) Robustecer las instituciones sociales naturales Y es 
pecialmente la familia, el municipio y la empresa. 

d) Derecho de la familia y especialmente derechos de 
los padres sobre los hijos en todos los órdenes. Aten. 
ción especial a la función educativa de la familia, 

e) Restauración vigorosa del «nunicipio, 

1. ¿El municipio es entidad natural y uo un produc- 
to del Estado. ] MN 
2. Hay que vigorizer la hacienda municipal. 
- 3. ¡El municipio debe hombrar sus representantes y 
su presidente. j 
4. “Muchos servicios de tipo estatal deben pasar al 
municipio, asistido y protegido económicamente 
por el Estado. É 
f) Defensa de la empresa como entidad privada. 


1. ¡La empresa pertenece al derecho privado, no ai 
público. 

2. En la empresa pueden resolverse problemas que 
hoy absorbe el sindicato o- las organizaciones es- 
tatales o paraestatales. 

3- La empresa. es entidad natural. Hay que reinte- 
grar el obrero a la empresa. Obreros y patronos 
deben unirse para defender la empresa como tal 
de la centralización administrativa del Estado. 

4. La empresa, corporación. 


Wip. 1614 . 1L Evolución y revolución. 


| 
| 
| 
l 
| | 
A. La evolución es el arma de los pueblos sabios y 
i virtuosos, de los fuertes y de los prudentes, de 
por, "los hombres de ideal y de sacrificio, de los pa- 


Fa triotas y religiosos. Los conductores de pueblos 
que tienen mente arquitectónica, sin dejar de ver 
l. ¡ los defectos de una organización, construyen idea]- 
o : mente la que puede sustituir a la existente y edi- 
da fican todos los días, procurando no destruir sino 
lo que pueden sustituir. e 
pr B. La revolución es el arma de los impacientes, de 
IN los pueblos niños, de los impetuosos y temerarios, 
¿ MEN de los ambiciosos y de los malvados. Es el arma 
de los imprevisores y de los incapaces de sacri- 
SEN ficios duraderos y abnegados. De los que no sa- 
dea ben sembrar con lágrimas para que.otros recojan 
con gozo. 
Pero la evolución tiene que ser rápida si no quie- 
re hacer inevitable la revolución. 
a) Esto exige Principios claros. 
b) Exige que con vigor y sin dilaciones se trate de po- 
ner el oportuno remedio. : : 
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1. La evolución rápida pide mucha más tortaleza 
que la revolución. 

2. Hay que desmontar muchas posiciones de tipo | 
capitalista liberal que todavía existen y compa- 
ginar la energía con la comprensión ; a veces la 
sabia tolerancia, siempre espíritu de sacrificio. 

D. El único camino posible. Lo señaló Pío XI en la 
<Quadragesimo anno»: la formación de minorías 
de sacerdotes, industriales, comerciantes, obre- 
ros... que actúen coordenada y enérgicamente 
(cf. Dom. 6 después de Epifanía, guión 19). 


La Palabra de C.3 


la PARABOLA DEL SEMBRADOR 


Domingo de Sexagésima 


TEMAS PREDICABLES EN ESTA HOMILIA 


El magisterio eclesiástico. 

La predicación de la palabra de Dios. 
Las riquezas. 

La libertad humana. 


SECCION 1. TEXTOS SAGRADOS 


1 PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitus.—Ps. 43,23-26: Ex- 
surge, quare obdormis, Domine? 
Exsurge, et ne repellas in fi- 
nem. Quare faciem tuam aver- 
tis, oblivisceris tribulationis 
nostrae? Adhaesit in terra ven- 
ter noster: - exsurge, Domine, 
adiuva nos, et libera nos.—Ps. 
43,2: Deus, auribus nostris au- 
divimus: patres nostri annun- 


tiaverunt nobis. Gloria Patri... ; 


Oremus.—Deus, qui conspicis. 
quia ex nulla nostra actione 
confidimus: concede propitius, 
ut, contra adversa omnia, Doec- 
toris gentium protectione x1mu- 
niamur. Per Dominum... 


Grad.—Ps. 82,19 y 14: Sciant 
gentes, quoniam nomen tibi 
Deus: tu solus Altissimus su- 
per omnem terram. Deus meus, 
pone illos ut rotam. et sicut sti- 
pulam ante faciem venti. 


Tractus.—Ps. 59,4 y 6: Com- 
movisti, Domine, terram, et con- 
turbasti eam. Sana contritiones 
eius, quia mota est. Ut fugiant 
a facie arcus: ut liberentur elec- 
ti tui. 


Offert. — Ps. 16,5-1: Perfice 
gressus meos in semitis tuis, 
ut non moveantur vestigia mea: 
inclina aurem tuam, et' exaudi 
verba mea: mirifica misericor- 
dias tuas, qui salvos facis spe- 
rantes in te, Domine. 


Secr.—Oblatum tibi, Domine, 
sacrificium vivificet nos semper 
eb muniat. Per Dominum... 


Introito. — ¡Levántate, Señor! 
¿Por qué duermes? Levántate y 
no nos rechaces para siempre. 
¿Por qué retiras tu rostro y olvi- 
das nuestra “tribulación? Pegado 
está contra la tierra nuestro, vien- 
tre; levántate, Señor, ayúdanos y 
líbranos.—Ps.: Nuestros oídos lo 
oyeron, ¡oh Dios!; nuestros ¡pa- 
dres nos contaron tus proezas. 
Gloria al Padre... 


Oremos.—¡Oh Dios, que ves que 
en ninguna acción nuestra con- 
fiamos!, concédenos propicio que 
seamos, con la protección del Doc- 
tor de las gentes, fortalecidos con- 
tra' toda adversidad. Por Nuestro 
Señor Jesucristo... 


Gradual. — Sepan las naciones 
que tu nombre es Dios; tú solo 
Altísimo sobre toda la tierra. Dios 
mío, ponlos como torbellino, y co- 
mo arista al soplo del viento. 


Tracto.—Sacudiste la tierra, Se- 
ñor, y la resquebrajaste. Repara 
hendeduras, porque se estremece, 
Para que escapen del arco y se 
libren: tus escogidos. . 


Ofert. — Afirma mis pasos en 
tus sendas, para que mis pies no 
resbalen; inciina tu oído y escu- 


cha mis súplicas. Engrandece tus 


misericordias, Señor, que salvas a 


los que en ti esperan. 


Secr.—El sacrificio que te he- 
mos ofrecido, Señor,- nos vivifique 
siempre y fortalezca. Por Nues- 
tro Señor Jesucristo... 


1615 


: 1616 
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Com.—Me acercaré al altar de 
Dios, a Dios, que alegra mi ju- 
ventud. 


Poscom.—Rogámoste humilde- 
mente, Dios todopoderoso, que, 
pues nos alimentas con tus sacra- 
mentos, nos concedas que con san- 
tas costumbres te sirvamos dig- 
namente. Por Nuestro Señor Je- 
sucristo.... 


IL. EPISTOLA 


zum 


Comm.-—Ps. 42,4: Introibo ad 
altare Dei, ad Deum quí laeti- 
ficat iuventutem meam. 


Posicomm.—Supplices te ro. 
Samus, omnipotens Deus: ut 
quos tuis reficis sacramentis, ti. 
bi etiam placitis moribus dig- 
nanter deservire concedas. Per 
Bominum... 


(2 Cor. 11,19-33; 12,1-9) 


19 Pues con gusto soportáis a 
los insensatos, siendo. vosotros sen- 
satos. . 

20 Soportáis que os esclavicen, 
que os devoren, que os engañen, 
que se engrían, que os abofeteen. 


21 Con sonrojo mío lo digo, 
como si nos hubiéramos mostrado 
débiles. En aquello en que cual- 
quiera ose gloriarse, en locura lo 
digo, también osaré yo. É 

22 ¿Son hebreos? También yo. 
¿¡Son israelitas ? También yo. ¿Son 


descendencia de Abrahán ? Tam- 
bién yo. D 
23 ¿Son ministros de Cristo ? 


Hab'ando en locura, más yo, en 
muchos trabajos, en muchas pri- 
siones, en muchos azotes, en fre- 
cuentes peligros de Muerte. 


24 Cinco veces recibí de los 
judíos cuarenta azotes menos uno. 

25 Tres veces fuí azotado con 
varas, una vez fuí apedreado, tres 
veces padecí naufragio, un día y 
una ncche pasé en los abismos 
del mar; . 

26 muchas veces en viaje, me 
vi en peligros de ríos, peligros de 
ladrones, peligros de los de mi 
linaje, peligros de. los genties, 
Peligros de la ciudad, peligros en 
el desierto, peligros en el mar, 
peligros entre los falsos herma- 
nos; 

27 trabajos y miserias, en pro- 


19 Libenter enim suffertis in. 
sipientes: cum sitis ipsi sapien- 
tes. 

20 Sustinetis enim si: quis 
vos in servitutem redigit, si 
quis devorat, si quis accipit, 
si quis extollitur, si quis in 
faciem vos caedit, 

21 Secundum ignobilitatem 
dico, quasi nos infirmi fueri- 
mus in hac parte. In quo quis 
audet (in insipientia dico) au- 
deo et ego. 


22 Hebraei sunt, et ego: Is- 
raelitae sunt, et ego: Semen 
Abrahae sunt, et ego: 


23 Ministri Christi sunt (ut 
minus sapiens dico), plus ego: 
in laboribus Plurimis, in carce. 
ribus abundantius, in plagis su- 
pra modum, in mortibus fre- 
quenter, 

24 A YTudaeis 
dragenas, 


quinquies qua- 
una minus, accepi. 

25 Ter virgis caesus pum, 
semel lapidatus sum, ter nau- 
fragium feci, nocte et die in 
profundo maris fuit, 


' 


26 in itineribus saepe, peri- 
culis fluminum, periculis latro- 
num, periculis ex genere, pe- 
ríiculis ex gentibus, periculis in 
Civitate, periculis in solitudine, 
periculis in mari, periculis in 
falsis fratribus: 


27 in labore, et aerumna, in 


3 


vigiliis multis, in fame et siti, | 
in ietuniis multis, in frigore et 
nuditate. 


28 Praeter illa, quae extrin- 
secus sunt, instantia mea quo- 
tidiana, soMicitudo omnium Ee- 
clesiarum. 


29 Quis infirmatur, et ego 
non infirmor? quis scandaliza-' 
tur, et ego non uror? 


30 Si gloriari oportet: quae 
infirmitatis meae sunt, gloria- 
bor. 

31 Deus et Pater Domini 
nostri lesu Christi, qui est be- 
nedictus in saecula, scit quod 


' non mentior. 


32 Damasci praepositus gen- 
tis Aretae regis, custodiebat ci- 
vitatem Damascenorum ut me 
comprehenderet: 


eS 

33 et per fenestram in spor- 
ta dimissus sum per murum, 
et sic effugi manus eius. 


12,1 Si gloriari oportet (non 
expedit quidem): veniam autem 
ad visiones et revelationes Do-. 
mini.. 

2 Scio hominem in Christo: 
ante annos quatuordecim, sive 
in corpore nescio, sive extra 
corpus nescio. Deum scit, rap- 
tum huiusmodi usque ad ter- 
tium caelum. 


3 Et scio huiusmodi homi- 
nem, sive in corpore, sive ex- 
tra curpus, nescio, Deus scit: 


4 yquoniam raptus est in Pa- 
radisum: et audivit arcana ver- 
.ba, quae non licet homini loqui. 


5 Pro huiusmodi gloriabor: 
pro me autem nihil gloriaber 
nisi in infirmitatibus meis. 

6 Nam, et. si voluero gloria. 
ri, non ero insipiens: veritatera 
enim dicam: parco autem, ne 
quis me existimet supra. id, 
quod videt in me, aut aliquid 
audit ex me. 

71 Et ne magnitudo revelatio- 
num extollat me, datus est mi- 
hi stimulus carnis meae, ange- 
lus satanae, qui me colaphizet. 


x= 
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ll 
longadas vigilias, en hambre y 
sed, en ayunos frecuentes, en frío, 


-en desnudez. 


28 Esto sin hablar de otras 
cosas, de mis cuidados de cada 
día, de la preocupación por todas 
las iglesias. 

29 ¿Quién desfallece que no 
desfallezca yo?- ¿Quién se escan- 
da iza que yo no me abrase ? 

30 ¡Siesmenester gloriarse, me 
gloriaré en lo ¡que es mi flaqueza. 


31 Dios y Padre del Señor Je- 
sucristo, que es bendito por los 
siglos, sabe que no miento, 


32 En Damasco, el etnarca del 
rey Aretas puso guardia en la 
ciudad de los damascenos para 
prenderme, , 

33 - y por una ventana, en un 
espuerta, fuí descolgado por el 
muro, y escapé a sus manos. 


1211 Si es menester gloriarse, 
aunque no conviene, vendré a las 
visiones y revelaciones del Señor. 


2. Sé de un hombre en Cristo 
que hace catorce años—si en. el 
cuerpo, no lo sé; si fuera del cuer- 
po, tampoco lo sé, Dios lo sabe— 
fué arrebatado hasta el tercer 
cielo. 

3 Y sé que este hombre—si en 
el cuerpo o fuera del cuerpo, no 
lo sé, Dios lo sabe— 

4 fué arrebatado al paraíso y 
oyó palabras inefables que el hom- 
bre no puede decir. 

5 ¡De tales cosas me gloriaré, 
pero de mí mismo no he de glo- 
riarme, si no es de mis flaquezas. 

6 - Si quisiera gloriarme, no ha- 
1ía el loco, pues diría verdad. Me 
abstengo, no obstante, para que 
radie juzgue de mí por encima 
de lo que en mí ve y oye de mí, 

T a causa de la alteza de mis 
revelaciones. "Por lo cual, ¡para 
gue no me engría, fuéme dado el 
aguijón de la carne, el ángel de 
Satanás que me abofetea, para 
que no me engría, 
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8 Por esto rogué tres veces al 8 Propter quod ter Dominum 
Señor ¡que se retirase de mí, : rogavi ut discederet a me: 
.9 y El me dijo: Te bastá mi era dixit mihi: rod tibi 
racia, que en la flaqueza llega al Sratia mea: nam virtus in. in. 
ado e poder o firmitate perficitur. Libenter 
te, pues, continuaré gloriándome |i£itur gloriabor rai 
? as bus meís, ut inmhabite: in me 
en mis debilidades, para que ha- lirios Christi 
bite en mí la fuerza de Cristo. 


1617 IM. EVANGELIO 
[Le 8,4-15) 


4 'Reunida una gran muche- 
dumbre de los que venían a El de 
cada ciudad, dijo en parábola: — 


4 Cum autem turba plurima 
convenirent, et de <ivitatibus 
properarent ad eum, dixit per 
similitudinem : 

5 Exiit qui seminat, semina. 
re semen suum: et dum semi. 
nat, aliud cecidit secus” viam, 
et conculcatum est, et volucres 
caeli comederunt illud. 


5 ¡Salió un sembrador a sem- 
-brar su simiente, y al sembrar, 
una parte cayó junto al camino, 
y fué pisada, y las aves del cielo 
la comieron. 

6 Otra cayó sobre la peña, y, 
nacida, se secó por falta de hu- 
medad. ' Ye 

7 Otra cayó en medio de espi 
nas, y creciendo las espinas, la 
alhogaron. 

8 Otra cayó en tierra buena, 
y, nacida, dió un fruto céntuplo. 
Dicho esto, clamó: El que tenga 
oídos para oír, que oiga. 


9 Preguntábanle sus discípulos 
qué significaba aquella parábola, 


6 E6t aliud cecidit supra pe. 
tram: et natum aruit, quia non 
habebat humórem. Ñ 


7 Et aliud cecidit inter spi- 
nas, et simul exortae Spinae 
suffocaverunt illud. : 


8 Et aliud cecidit in terram 
bonam: et ortum fecit fructum 
centuplum. Haec dicens clama.- 
bat: Qui habet aures audiendi, 
audiat. 

9 Interrogabant autem disci- 
puli eius, quae esset haec pa- 
rabola. 

10 Quibus ipse dixit: Vobis 
datum estnosse mysterium reg- 
ni Dei, ceteris autem in para. 
bolis: ut videntes non videant, 
et audientes non intelligant. 


10 y El contestó: A vosotros 
ha sido dado conocer los misterios 
del reino de «Dios; a los demás 
sólo en parábolas, de manera que 
viendo no vean y oyendo no .en- 
tiendan. Ñ . 

11 ¡He aquí la parábola: La se- 
milla es la palabra de Dios. 

12 ¡Los que están a lo largo 
del camino son los que oyen; pero 
en seguida viene el diablo y arre- 
bata de su corazón la palabra 
para que no crean y se salven. 

13 ¡Los que están sobre peña 
son los que, cuando oyen, reciben 
con alegría la palabra; pero no 

- tienen raíces, creen por algún 
tiempo, y al tiempo de la tenta- 
ción sucumben, 


11 Est autem haec parabo- 
la: Semen est verbum Dei. 

12 Qui autem secus. viam, 
hí sunt quí audiunt: deinde ve- 
alt diabolus, et tollit verbum 
de” corde eorum, ne credentes 
salvi fiant. 


13 Nam qui supra petram: 
qui cum audierint, cum gaudio 
suscipiunt verbum: et hi radi- 
ces non habent: qui ad tempus 
credunt et in tempore tentatio. 
nis recedunt, 
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14 Quod autem in spinas ce- 14 ¡Ló que cae entre espinas 
cidit: hi sunt, qui audierunt, | son aquellos que, oyendo, van y 
et a sollicitudinibus, et divitiis, se ahogan en los cuidados, la ri- 


et voluptatibus vitae euntes, : 
sutfocantur, et non referunt| 4U* y los placeres de la vida, 
d y no llegan a madurez. 


fructum. S 

15 Quod autem in bonam ter- 15 Lo caído en buena tierra 
ram: hi sunt, qui in corde bono son aquellos que, oyendo con é€o- 
et optimo audientes verbum re- | razón generoso y bueno, retienen 
tinent, et fructum afferunt in la palabra y dan fruto ¡por la per- 


atientia, : 
E severancia. 
pi 


IV. TEXTOS CONCORDANTES | 
A) Mr. 13,1-23 o 


1 In illo die exiens lesus de 
domo, sedebat secus mare. 


2 Et congregatae sunt ad 
eum turbae multae, ita ut in 
naviculam ascendens sederet: 
et omnis turba stabat in lit- 
tore; 

3 et locutus est eis multa in 
parabolis, dicens: Ecce exiit 
quí seminat, seminare. 


1 Aquel día salió Jesús de ca- 
sa y se sentó junto al mar. 

2 Se Je acercaron numerosas 
imuchedumbres.¡El, subiendo a una 
barca, se sentó, quedando la mu- 
chedumbre sobre la playa. 


3. Y les dijo muchas cosas en 
parábolas: Salió un sembrador a 
sembrar. 

4 Y de la simiente, parte cayó 
junto al camino, y,' viniendo las 
aves, la comieron. 


4 Et dum seminat, quaedam 
ceciderunt secus viam, et ve. 
nerunt volucres caeli, et come- 
derunt ea. 

5 Alia autem ceciderunt in 
petrosa, ubi non habebant ter. 
ram multam: et continuo exor- 
ta sunt, «uia non habebant al- 
titudinem terrae. 

6 Sole autem orto aestuave- 
Tunt: et quia non habebant ra. 
-dicem, aruerunt, 


5 Otra cayó en terreno pedre- 
goso, donde no había tierra, y 
luego brotó, porque- la tierra era 
poco profunda. ; 

6 Pero, levantándose el sol, la 
agostó y, como no tenía luz, se 
secó. 

7 Otra cayó entre cardos, y 
los- cardos crecieron y la ahoga- 
ron. 

8 Otra cayó sobre tierra bue- 
na y dió fruto, una ciento, otra 
sesenta, otra treinta. 


9 El que tenga oídos, que oiga. 


7 Alia autem ceciderunt in 
spinas: ef creverunt spinae, et 
suffocaverunt ea, 


8 Alia autem ceciderunt in 
terram bonam: et dabant frue- 
tum, aliud centesimum, aliud 
sexagesimum, aliud trigesimum. 

9 Qui habet aures audiendi, 
/audiat. ¡ 

10 Et accedentes discipuli 
dixerunt ei: Quare in parabolis 
loqueris eis? a 

1 Qui respondens, ait illis: 
Quia vobis datum est nosse 
mysteria regni caelorum: illis 
autem non est datum. 


12 Quí enim habet, dabitur 
ti, eb abundabit: qui autem 


10 .Acercándosele los discípu- 
los, le dijeron: ¿Qué les hablas 
en parábolas? ] 

11 Y les respondió diciendo: 
A. vosotros os ha sido dado cono- 
cer los misterios del reino de los 
cielos, pero a ésos, no. 

12 Porque al que tiene, se le 
dará más y abundará; y al que 
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no tiene, aun aquello que tiene 
le será quitado. 

13 Por esto les hablo en pará- 
bolas, porque viendo no ven y 
oyendo no oyen, ni entienden... 

16 ¡Pero dichosos vuestros ojos, 
Porque ven, y vuestros oídos, por- 
que oyen! 

17 ¡Pues en verdad os digo que 
muchos profetas y jústos desearon 
ver lo que vosotros veis, y no lo 
vieron, y oír lo que vosotros oís, 
y no lo oyeron. 

18 Oíd, pues, vosotros la pa- 
rábola del sembrador. 

19 A quien oye la palabra del 
reino y no la entiende, viene el 
maligno y le arrebata lo que se 
había sembrado en su corazón: es- 
to es lo sembrado en el camino. 

20 ¡Lo sembrado en pedregoso 
es el que oye la palabra y desde 
luego la recibe con alegría; 


21 pero no tiene raíces en sí 
mismo, sino que es voluble, y en 
cuanto se levanta una tormenta 
O persecución a causa de la pala- 
bra, al instante se escandaliza. 

22. Lo sembrado entre espinas 
es el que oye la palabra, pero 
los cuidados del siglo y la seduc- 
ción de las riquezas ahogan la pa- 
labra y queda sin dar fruto. 


23 ¡Lo sembrado en buena tie- 
rra es el que oye la palabra y la 
entiende, y da fruto, uno ciento, 
otro sesenta, otro treinta. 


non habet, et quod habet aute. 
retur ab eo. 


13 Ideo in parabolis loquor 
eis: quia videntes non vident, 
ct aáudientes non audiunt, ne. 
que intelligunt... 


16 
quía 
guía 

17 Amen quippe dice vobis, 
quia multi prophetae, eb ñusti 
cupierunt videre quae videtis 
et non viderunt: et audire quae 
auditis, et non audierunt, 


Vestri autem beati oculi 
vident, et aures vestrae 
audiunt. 


18 Vos ergo audite parabo. 
lam seminantis. Ñ 


19 Omnis, quí audit verbum 
regni, et non intelligit, venit 
malus, et rapit quod seminatum 
est in corde eius: hic est qui 
secus viam seminatus est, 


20 Qui autem super petrosa 
seminatus est, hic est, qui ver- 
bum audit, et continuo cum 
gaudio accipit illud: 

21 non habet autem in se ra- 
dicem, sed est temporalis. Fac. 
ta autem tribulatione et perse- 
cutione propter verbum, conti- 
nuo scandalizatur, 


22 Qui autem seminatus est 
in spinis, hic est, qui verbum 
audit, et sollicitudo saeculi is- 
vius, et fallacia divitiarum suf- 
focat. verbum;, et sine fructu 
efficitur. 

23 Qui vero in terram bonam 
seminatus est, hice est quí audit 
verbum, et intelligit, et frue- 
tum affert, et facit illud qui- 
dem centesimum. aliud autem 
sexagesimum, aliud vero trige- 
simum. 


B) Mo. 4,1-20 


1 De nuevo comenzó a enseñar 
junto al mar. Había en torno de 
El una numerosísima muchedum- 
bre, de manera que tuvo que su- 
bir a una barca en el mar y sen- 
tarse; y la muchedumbré estaba 
a lo largo del mar en la ribera. 

- 2 Les enseñaba muchas cosas 
en parábolas y les decía en su en- 
señanza: : 


J Ef iterum coepit docere “ad 
mare: et congregata “est ad 
| cum turba multa, ita ut navim 
ascendens sederet in mari, et 
¡emnis turba circa mare super 
terram erat: 


2 et docebat'eos in parabo- 
lis multa, et dicebat illis in 
doctrina sua; ; 


3 Audite: ecce exiit seminans 
ad seminandum: 


4 Et dum seminat, aliud ce- 
cidit circa viam, et venerunt 
volucres caeli, et comederunt 
illud. . 

5 Aliud vero cecidit super 
petrósa, ubi non habuit terram 
multam: et statim exortum est, 
quoniam non habebat altitudi- 
nem terrae; 

6 et quando exortus est sol, 
exaestuavit: et eo quod non 
habebat radicem, exaruit. 


7 Et alivd cecidit in spinas: 
et ascenderunt Spinae, et suf- 
focaverunt illud, et fructum 
non dedit. 

8 Et aliud cecidit in terram 
bonam: et dabat fructum as- 
cendentem, et crescentem, et 
afferebat unum triginta, unum 
sexaginta, et unum centum. 

9 Et dicebat: Qui habet au- 
res audiendi, audiat, 


10 Et cum esset singularis, 
interrogaverunt eum bi, qui 
cum eo erant duodecim, para- 
bolam, 


11 Et dicebat eis: Vobis da- 
tum est nosse mysterium regni 
Dei: illis autem qui foris sunt, 
in parabolis omnia fiunt: 


12 ut videntes videant, et 
non videant; et audientes au- 
diant, et nen intelligant: ne 
quando convertantur, et dimit- 
tantur els peccata. 

13 Et ait illis: Nescitis pa- 
rabolam hanc? et quomodo om- 
nes parabolas cognoscetis? 


14 Qui seminat, verbum se- 
minat, * 3 


15 Hi autem sunt, qui circa 
viam, ubi seminatur verbum, 
et cum audierint, contestim ve- 
nit Satanas, et autert Verbum, 
quod seminatum est in cordibus 
corum. 

16 Et hi sunt similiter, qui 
Super petrosa seminantur: quí 
cum audierint verbum, statim 
cum gaudio accipiunt illud: . 


17 et non habent radicem in 
Se, sed temporales sunt: deinde 
orta tribúlatione et persecutio- 
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3 Escuchad. Salió. a sembrar 
un sembrador. 

4 Yal sembrar, una parte ca. 
yó junto al camino y Vinieron las 
aves y se la comieron; 


5 Otra parte cayó en pedrego- 
so, donde no había casi tierra, .y 
al instante brotó, por no ser pro- 
funda la tierra, 


6 Pero en cuanto salió el sol 
se marchitó, y, por no haber 
echado raíz, se secó, 

7 Otra parte cayó entre car- 
dos, y en creciendo los cardos la 
ahogaron y no dió fruto. 


8 ¡Otra cayó en tierra buena y 
dió fruto, y subía y crecía, dan- 
do uno treinta, otro sesenta y 
otro ciento, 


9 Y decía: El que tenga oídos 
para oír, que oiga. 

10 Cuando se quedó solo, le 
preguntaron Jos que estaban en 
torno suyo con los doce acerca de 
las parábolas. 

11 Y El les dijo: A vosotros 
Os ha sido dado conocer el mis- 
terio del reino de Dios, pero a los 
otros de fuera todo se les dice en 
parábolas, para que, . ! 

12 mirando, miren y no vean; 
oyendo, oigan y no entiendan, no 
sea que se conviertan y sean per- 
donados. 


15 Y les dijo: ¿No entendéis' 
esta parábola? ¿Pues cómo vais 
a entender todas las otras? 

14 (El sembrador siembra la 
palabra. 

15 Unos están junto al camino, 
y se siembra en ellos la palabra; 
pero en cuanto la oyen viene Sa- 
tanás y arrebata la palabra que 
en ellos se había sembrado, 


16 Asimismo, los que reciben 
'a simiente en pedregoso son aque- 
llos que, al oír la palabra, la re- 
ciben desde luego con alegría, 

17 Pero no tienen raíces en si 
mismos, sino que son inconstantes 
y, en cuanto sobreviene la adver-. 
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A 


sidad y la persecución por la pa-[ne propter verbum, confestim 


labra, al instante se escandalizan. 

18 Otros hay para quienes la 
siembra cae entre espinas; ésos 
son los que oyen la palabra, 

19 pero sobrevienen los cuida- 
dos del siglo, la fascinación de las 
riquezas y las demás codicias, y 
la ahogan, quedando sin dar fruto. 


20 Los que reciben la siembra 
en tierra buena son los que oyen 
la palabra, la reciben y dan fruto, 


quién treinta, quién sesenta, quién 


ciento, 


secandalizantur. 

138 Ef alii sunt, qui spinis 
seminantur: hi sunt, qui ver- 
bum audiunt, 


19 et aerumnae saeculi, et 
deceptio divitiarum, et' circa 
religqua concupiscentiae intro. 
euntes suffocant verbum, et 
sine fructu efficitur. 

20 Et hi sunt, qui super ter- 
ram bonam seminati sunt, qui 
audiunt verbum, et suscipiunt, 
et fructificant, unum triginta, 
unum sexaginta, et unum cen- 
tum, 


V. (ALGUNOS TEXTOS DEL EVANGELIO SOBRE LA 
PALABRA DE DIOS 


Pueden consultarse los textos que sobre la predicación de de palabra divina 
insertamos en la sec.I del domingo sexto después de Epi 


A) SOBRE LA NATURALEZA DE LA PALABRA 


a) 


Quedáronse todos estupefactos, 
diciéndose unos a otros: ¿Qué es 
esto?. ¿Una doctrina nueva y re- 
vestida de autoridad, que manda 
a los espíritus impuros y le bbe- 
decen ? 


sy b) Dada por 


16 Jesús les respondió y dijo: 
Mi doctrina no es mía, sino del 
que me ha enviado. 

17 Quien quisiere hacer la wo- 
luntad de El conocerá si mi doc- 
trina es de Dios o es mía. 


26. Mucho tengo que hablar y 
juzgar: de vosotros, pues el que 
me ha enviado es veraz, y yo ha- 
blo al mundo lo que le wigo a El. 


28 Dijo, pues, Jesús: Cuando 
levantéis en alto al Hijo del hom- 
bre, entonces conoceréis que soy 
yo y no hago nada de mí mismo, 


Doctrina nueva 


Ef mirati sunt omnes, ita ut 
conquirerent inter se dicentes: 
Quidnam est hoc? quaenam 
doctrina haec nova? quia in po- 
testate etiam spiritibus immun- 
dis imperat, et obediunt ei? 
(Me. 1,27). 


el Padre 


16 Respondit eis lesus. et di- 
xit: Mea doctrina non est mea, 
sed eius qui misit me. 


17 Si quis voluerit volunta- 
tem eius facere, cognoscet de 
doctrina, utrum ex Deo sit, an 
ego a me ipso loquar (lo. 7, 
16-17). 


26 Multa habeo de vobis lo- 
qui, et iudicare, sed qui misit 
me, verax est: eb ego quae al- 
divi ab eo, haec loquor in 
mundo. 


28 Dixit ergo eis lesus: Cum 
exaltaveritis Filium hominis, 
tune cognoscetis quia ego sum, 
et a meipso facio nihil, sed sie- 


- "SEC. 


ut docuit me Pater, haec lo- 
quor. 


38 Ergo quod vidi apud Pa- 
trem meum, loquor... (Xo. $, 
26.28.38). 


Respondit eis lesus: Loquor 
E vobis, et non creditis; Opera, 
. , quae ego facio in nomine Pa- 
tris mei, haec testimonium per- 
hibent de.me (Io. 10.25). — 


Quia ego ex me ipso non sum 
locutus, sed qui misit me Pa- 
ter, ipse mihi mandatum dedit 
quid dicam, et quid loquar (Lo. 
12.49). . 


10 Verba, quae ego loquor 


vobis, a me ipso non laquor. 
3 Pater autem in me manens, Ip- 
Í se facit opera, 


24 Qui non -diligit mo, ser- 
mones meos ñon servat, Et ser. 
monen, quem audistis, non est 
meus: sed eius, qui misit me, 
Patris (lo. 14,10.24). 


8 Quia verba quae  dedistí 
mihi, dedi eis: et ipsi accepe- 
runt, et cognoverunt vere quía 
a te exivi, et crediderunt quia 
tu me misisti, 


14 Ego dedi eis sermonem 
tuum, et mundus eos odio ha- 
buif... (Lo. 17,8.14). 


c) 


¡Cf. supra Mt: 13 y Mc. 3,20) 
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sino que, según me enseñó el Pa- 
dre, así hablo. 


28 Yo hablo lo que he visto en 
el Padre; y vosotros también ha- 
céis la que habéis oído de wues- 
tro padre. ; 


Respondióles Jesús: Os lo dije 
y no lo creéis; Jas obras que yo 
hago en nombre de mi Padre, ésas 
dan testimonio de mí. 


Porque yo no he hablado de mí 
mismo; el Padre mismo, que me 
ha enviado, es quien me mandó 
lo que he de decir y hablar. 


10 Las palabras que yo os di- 
go no-las hab'o de mí mismo; el 
Padre, que mofa en mí, hace. sus 
Obras. 


24 El que no me ama no guar- 
da mis palabras; y la palabra que 
vís no es mía, sino del Padre, que 
me ha enviado. 


8 Porque yo les he comunica» 
do las palabras que tú me diste, 
y ellos ahora las recibieron, y co- 
nocieron verdaderamente que yo 
salí de ti, y creyeron que tú me 
has enviado. 


14 Yo les he dado tu palabra, 
y el mundo los aborreció, porque 
no eran del mundo, como yo no 
soy del mundo. 


Semilla 


d) Agua viva 


Si scires donum Dei, et quis 
est, qui dicit tibi: Da mihi bi- 
bere: tu forsitan petiisses ab 
eo, et dedisset tibi aguam vi- 
vam (lo. 4,10). y 


Qui -respondens, dixit: Scrip- 
tum est: Non in solo pane vi- 


Si conocieras el don de Dios y 
quién es el que te dice: “Dame de 
beber”, tú le pedirías a El, y El 
te daría a ti agua viva. 


e) Pan 


Pero él respondió diciendo: Es- 
crito está: “No sólo de pán vive 
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el hombre, sino de toda palabra | vit homo, sed in omni' verbo 


que sale de la boca de Dios”. Ar procedit de ore Dei (Mi, 


1 
¡- Operamini non cibum, qui pe- 
'rit, sed qui permanet in vitam 
aeternam, quem Filius hominis 
dabit vobis. Hunc enim Pater 
signavit Deus (Io. 6,27). 


Procuraos'no el alimento pere- 
*cedero, sino el alimento que per- 
manece «hasta la vida eterna, el 
que el Hijo del hombre os da, por- 
que Dios Padre le ha sellado con 
su sello. 


33 Panis enim Dei est, qui 
de caelo descendit, et dat vi.- 
tam mundo. > 


33 ¡Porque el pan de Dios es el 
que bajó del cielo y da la vida -al 
mundo. i 
34 Dijéronle, pues, ellos: Se- | 
fior, danos siempre ese pan. 


34 Dixerunt ergo ad eum: 
Domine, semper da nobis pa- 
:nem- hunc. 

35 ¡Les contestó Jesús: Yo soy. | 35 Dixit autem eis Tesus: 
el pan de vida; el que viene a mí|Ezo sum panis vitae: qui venit 
no tendrá más ya hambre, y el% ad me, non esuriet: et qui cre- 


ri ¿dié in me, non sitiet unquam 
que cree en mí, jamás tendrá sed. (Lo. 6,33-35). 


í) Alimento 


Jesús le respondió: “No de sólo | Et respondit ad ¡llum Tesus: 
pan vive el hombre”, Seriptum est-quia non in solo 


“pane vivit homo, sed in omn! 
verbo Del (Le. 4,4). 


8) Claridad 


Yo les he dado la gloria que tú || Et ego elaritatem, quam de- 
me diste, a fin de que seán unos, [disti mihi, dedi eis: ut sint 


como nosotros somos -uno. ¡unum, sicut et nos unum su- 
'mus (lo. 17,22), 


h) Luz 


La luz luce en las tiniéblas, | Et lux in tenebris lucet, et 


pero las tinieblas no la abrazaron. [tenebrae eam non comprehen- 
derunt (lo. 1,5). 


Otra vez les habló Jesús, dicien- Tterum ergo locutus est eis le. 
do: “Yo soy lá luz del mundo; el: sus, dicens: Ego sum lux mun- 
que me sigue no anda en tinie- | di: quí sequitur me, non ambu- 


blas, sino que tendrá luz de vida. |!9t in tenebris, 'sed habebit lu- 
men vitae (Io. 8,12). 


i) Verdad 


- Porque la ley tué dada por Moi-|' -Quia lex per Moysen data est, 


sés, la SrAciA y la verdad vino por|:£ratia et veritas per lesum 
Jesucristo... 2 y Chtistum facta est (lo. LID... 


Jesús les dijo: Yo soy el cami-|  Dicit eis Jesus: Ego sum via, 
no, la verdad y la vida; nadie vie- | et veritas, et vita. Nemo venit 


'adre. sin mí. ad Patrem, nisi. per mue : (lo, 
ne. al Sadie slpo POT. | 14,6). 3 A 


ña 


+ 
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Sanctifica eos in veritate. Ser-| Santifícales en la verdad, pues 
me tuus veritas est (To. 17,17). | ty palabra es verdad. 


3) Libertad 


32 Et -cognoscetis veritatem,| 32 Y conoceréis la verdad, y 
et veritas liberabit vos. la verdad os hará libres. 

34 Respondit eis lesus: Amen, 34 Jesús les contestó: En yer- 
amen dico vobis: quia omnis,| dad, en verdad os digo que todo 


qui facit peceatum, servus est| q] que comete pecado es siervo 
peccati (To. 8,32.34). del pecado A 


ES 


k) Paz 


Haec locutus sum vobis, ut in Esto-os lo he dicho para que 
me pacem habeatis (Io. 16,83).| tengáis paz en mí. 


D Espíritu 
Spiritus est, qui vivificat; ca- El espíritu es el que da vida; 
ro autem non prodest- quid-:| la carné no aprovecha para nada. 
quam. Verba quae ego locu- | Las palabras que yo os he habla- 


tus sum vobis spiritus et vita as : 
sunt (Lo. 6,64). do son espíritu y son vids, 


m) - Caridad qe 


Qui habet mandata mea, ét| El que recibe mis preceptos y 
servat- ea: ille est, qui diligit | los guarda, ése es el que me ama; 
me. Qui autem diligit me, dili- | ¿] que me ama a mí será amado 


getur a Patre meo: et ego di- A E : 
ligam eum, et. manifestabo ei| de FOJ Padre, y yO le amaré y me 
manifestaré a él. 


meipsum (Io. 14,21). 


n) Vida inmortal y eterna 


15 Ut omnis, qui credit in 15 Para que todo el que cre- 
ipsum, non pereat, sed habeat | yere en El, tenga vida eterna: 
vitam aeternam. 


36 Qui credit in Filium ha-| 36 El que cree en el Hijo tis- 
bet vitam aeternam, ne la vida eterna. 


47 Amen, amen. dico vobis,|: 47 En verdad, en verdad os di- 
qui credit in me, habet vitamj| go: El que cree, tiene la vida 
aeternam, - eterna. : 


"69 Respondit ergo ei Simon| 69 Respondióle Simón Pedro: 
Petrus: Domine, ad quem ibi-| Señor, ¿a quién iríamos? Tú tie- 
"mus? Verba vitae aeternae ha- | nes palabras de vida eterna. 

bes (lo. 6,15.36.47.69). * : - 


25, Dixit ei lesus: Ego sum] 25 Díjole Jesús: Yo soy la:-Te- 
resurrectio et vita: qui credit | surrección y la vida; el que cree 


in me etiam si mortuus fuerit,| en mí, aunque muera, vivirá. 
vivet, e 
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26 Y todo el que vive y cree 
en mí.no morirá para siempre. 


Y estas cosas fueron escritas 
para que creáis que Jesús es el 
Mesías, Hijo de Dios, y para que, 
creyendo, tengáis vida en su nom- 
bre. 
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26 Et omnis qui vivit, et cre. 
dit in me, non morietur in ae. 
ternum (lo. 11,25-26). 


Haec autem scripta sunt ut 
credatis, quia lesus est Chris. 
tus, Filius Dei: et ut credentes 
vitam habeatis in nomine elus 
(To. 20,31). 


ñ)' La mejor parte 


Una sola cosa es necesaria, Ma- 
ría ha escogido la mejor parte, 
que no le será arrebatada. 


0) Roca 


Aquel, pues, que escucha mis 
palabras y las pone por obra, se- 
rá como el varón prudente, que 
edifica su casa sobre roca. 


Porro 'unum est necessarium. 
Maria optimam partem elegit, 
quae non auferetur ab ea (Le, 
10,42). 


viva 
Omnis ergo, qui audit vórba 


mea haec, et facit ea, assimila.- 
bitur viro sapienti, qui aedifi- 


Pp) Reino de Dios 


En verdad os digo, quien no re- 
ciba el reino de Dios como un 


niño, no entrará en él. 


Pero El les dijo: Es Preciso que 
anuncie también el reino de Dios 
en Otras ciudades, porque para 
esto he sido enviado. 


Le dijo entonces Pilato: ¿Lue- 
go tú eres rey? Respondió Jesús: 
Tú dices que soy rey. Yo para esto 
he venido al mundo, para dar tes- 
timonio de la verdad; todo el que 
es de la verdad oye mi voz. 


cavit domum suam supra pe.” 
tram (Mt. 7,24). 
Amen dico vobis: Quisquis 


non receperit regnum Dei, velut 
parvulus, non intrabit in illud 
(Mc. 10,15). 


Quibus ¡lle ait: Quia et aliis 
civitatibus oportet me evange- 
lizare regnum Dei: quia ideo 
missus sum (Lc. 4,43), 


Dixit itaque ei Pilatus: Ergo 
rex es tu? Respondit lesus: Tu 
dicis quia rex sum ego. Ego in 
hoc natus sum et ad hoe veni 
in mundum, ut testimonium 
perhibeam veritati: omnis qui 
est ex veritate audit vocem 
meam (Io. 18,37). 


B) VIRTUD DE LA PALABRA 


a) Inmortaliza, infunde vida eterna 


¡En verdad, en verdad os digo 
que el que escucha mi palabra y 
Cree en el que me envió, tiene la 
vida eterna. 


Y tú dices: Quien guardare mi 
palabra, no gustará la muerte 
nunca. 


Amen, amen dico vobis, quia 
qui verbum meum audit, et cre. 
dit ei, qui misit me, habet vi- 
tam aeternam (Lo. 5,20). 


, 
Et tu dicis: Si quis sermonem 
meum servaverit, non gustabit 


mortem in aeternum (Io. 8,52), 


b) 


Amen, ámen dico vobis, quia 
venit hora, et nunc est, quando 
mortui audient vocem Filii Dei: 
et qui audierint, vivent (lo. 
5,25). 


28 Nolite mirari hoc, quia 
yvenit hora, in qua omnes, qui 
in monumentis sunt, audient 
vocem Filii Dei: 


.29 et procedent qui bona fe- 
cerunt, in resurrectionem vitae: 
qui vero mala egerunt, in re- 
surrectionem iudicii (lo. 5,28- 
29). 
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Resucita  - 


En verdad, en werdad os digo 
que llega la hora, y es ésta, en 
que los muertos oirán la voz del 
Hijo de Dios, y los que la escu- 
charen vivirán. 


28 No os maravilléis de esto; 


porque llega la hora en que cuan- 
tos están en los sepulcros oirán 
su voz, 

29 y saldrán los que han obra- 
do el bien para la resurrección 
de la vida, y los que han obra- 
do el mal para la resurrección del 
juicio, 


Cc) Condenará a los que no creen 


Qui sperniít me, et non acci- 
pit verba mea: habet quí iudi- 
cet eum. Sermo, quem locutus 
sum, ille iudicabit eum in no- 
vissimo die: (lo, 12,48). 


El que me rechaza y no recibe 
mis palabras, tiene ya quien le 
juzgue; la palabra que yo he ha- 
blado, ésa le juzgará en el últi- 
mo día, 


d) Apaga toda sed 


Omnis qui bibit ex aqua hac, 
sitiet iterum: qui autem bibe- 
rit ex aqua quam ego dabo ei, 
non sitiet in aeternum (Lo. 4,13- 
14). 


e) 

Amen, amen dico vobis, qui 

credit in me,: opera quae ego 

facio, et ipse faciet, et maiora 
_horum faciet (To. 14,12). 


ft) 


Ego in els, et tu in me: ut 
sint consummati in unum: et 
cognoscat mundus quia tu me 
misisti (lo. 17,23). 


g) 


Haec locutus sum vobis ut in 


Quien bebe de este agua volve- 
rá a tener sed; pero el que beba 
del agua que yo le diere no ten=- 
drá jamás sed. 


Obra milagros * 


En verdad, en verdad os digo 
que el que crea en mí, ése hará 
también las obras que yo hago, y 
las hará mayores que éstas... 


Unifica 


Yo en ellos y tú en mí, para 
que- sean consumados en la uni- 
dad y conozca el mundo que tú 
me enviaste. ¡ 


Pacifica 
Esto os lo he dicho para que 


me pacem habeatis (lo. 16,33). tengáis paz en mi. 


h) 


lam vos mundi estis propter 
sermonem, quem locutus sum 
vobis (To. 15,3).' 


Purifica 


Vosotros estáis ya limpios por 
la palabra que os he hablado, 


1628 


1629 
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1630 i) Ttumina 


Yo he venido comio luz al mun-| Ego lux in mundum- veni: ut 
do, para que todo el que cree en |Omnis qui credit in me, in te. 
mí, no permanezca en tinieblas. | Pébris non maneat (Io. 12,46), 


j) Santifica . 


Y yo por ellos me santifico,| Et pro cis ego sanctifico me. 
para que ellos sean santificados | ipsum: ut sint et ipsi sanctifi- 
en la verdad. cati in veritate (To. 17,19). 


k) (Hace bienaventurados 


Pero El les dijo: Más bien di-| At ille dixit: Quinimmo beati, 
chosos los que oyen la palabra de [qui audiunt verbum Dei, et cus- 
Dios y la guardan. todiunt illud (Le. 11,28). 


sx 
1) Causa amistad con Cristo 


Si guardareis mis preceptos, Si praecepta mea servaveri. 
permanecéréis en mi amor, como | tis, manebitis in dilectione mea, 
yo guardo los preceptos de mi Pa-|Sicut et ego Patris mei prae- 


É ta servavi, eb máneo in eius 
dre ermanezco en mor. Sensa Rervayl, 
18 YD Su;amior. dilectione (Yo. 15,10). 


1631 1) Hace discípulos de Cristo 


Si permanecéis en mi palabra, Si vos manseritis in sermone 


seréis en verdad discípulos míos. a e discipuli mei eritis 
O. 8,31). 


EAN m) Nos hace tabernáculos de la Trinidad 


A, Si alguno me ama, guardará mij| Si quis diligit me, sermonem 
po pa'abra, y mi Padre le amará, y | meum setvabit, et Pater meus 


E vendremos a El y en ¡El haremos |liliget eum, et ad eum venie- 
Le morada, mus, et mansionem 'apud eum 


e faciemus (To. 14,23). m 


Jo h : - 
| n) Nos. hace hijos de Dios 


Mas a cuantos le recibieron dió- | Quotquot -autem receperunt 


7 les poder de venir a ser hijos de |eum, dedit eis potestatem filios 
LE Ñ Dios : Dei fieri (Yo. 1,12). 


al Ñ ñ) Nos hace dioses 


Si llama dioses a aquellos a| Si illos dixit deos, ad quos 
NN quienes fué dirigida la palabra de |Sermo Dei factus est, et non 

: Dios y la Escritura no puede fa- potest solvi scriptura (Io. 10,35). 
llar... 


SEC. 


a) 


Eb verbum continuerunt apud 
se: conquirentes quid esset: 
_ Cum a mortuis resurrexerit 
(Mc. 9,10). ' 


At ilhi ignorabant verbum is- 
tud, et erat velatum ante eos, 
ut non sentirent illud: et time- 
bant eum interrogare de hoe 
verbo (Lc. 9,45), 


Quis est hic sermo, quem di- : 


xit: Quaeretis me, et non inve- 
nietis: et ubi sum ego, vos non 
potestis venire? (To. 7,36). 

Scio quia filii Abrahae es- 
tis: sed quaeritis me interfice- 
re, quia sermo meus non capit 
in vobis (Ho. 8,37), 


Haec non cognoverunt disci- 
puli eius primum: sed quando 
glorificatus est lesus, tunc re- 
cordati sunt quia haec erant 
scripta de eo (To. 12,16). 


Adhuc multa habeo vobis di- 
cere: sed non potestis portare 
modo (Io. 16,12). 
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C) EFECTOS DE LA PALABRA 


incomprensión 


Guardaron aquella orden, y.se 
preguntaban qué era aquello de 
“cuando resucitase de entre los 
muertos”. 


Pero ellos no sabían lo que sig- 
nificaban estas palabras; estaban 
para ellos veladas, de manera que 
no las entendieron, y temían pre- 


guntarle sobre ellas. 


¿Qué es esto que dice: Me bus- 


caréis y no me hallaréis, y adon-. 
¡de yo voy, vosotros no podéis ve- 
¿nir? 


Sé que sois linaje de Abrahán; 
pero buscáis matarme, porque mi 


¡palabra no ha sido acogida por 


vosotros, 


Esto no lo entendieron, desde 
luego, los discípulos; pero cuando 
fué glorificado Jesús, entonces re- 
cordaron que de El estaban escri- 
tas estas cosas. 


Muchas cosas tengo aún que. de- 
ciros, mas no podéis llevarlas 
ahora. 


b) Contradicción 


Et murmur multum erat in 
turba de eo. Quidam enim di- 
cebant: Quia bonus est. Alii 
autem dicebant: Non, sed se- 
ducit turbas (To. 7,12). 


Dissensio itaque facta est in 
turba propter eum (To. 7,43). 


19 Dissensio iterum facta est |: . 
acuerdo entre los judíos a propó- 


inter ludaeos propter Sermones 
hos. 


20 Dicebant autem multi ex |: 


ipsis: Daemonium habet, et in- 
sanit: quid eum auditis? 


21 Ali dicebant: Haec verba | 


Y había entre. las muchedum- 
bres gran cuchicheo acerca de El. 
Lo3 unos decían: “Es bueno”; pe- 
ro otros decian: “No, seduce a las 
turbas”. 


Y se originó un desacuerdo en 
la multitud por su causa. 


19 Otra vez se suscitó des- 


sito de estos razonamientos. 

20 Pues múchos de ellos de- 
cian: Está endemoniado, ha per- 
dido el juicio; ¿por qué le escu- 
cháis? . : 


21 Otros decían; Estas pala- 


1632 


1633 


1634 


1636 
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bras no son de un endemoniado 


ni el demonio puede abrir los ojos 
e 


a los ciegos. 


cc) 0 


47 Enseñaba cada día en el 


temp'o; pero- los príncipes de los 
sacerdotes y los escribas, asi co- 
mo los primates del pueblo, bus- 
caban perderle, e 

48 y no sabían qué hacer, por- 
que el pueblo trdo estaba pendien- 
te de El, escuchándole. 


El mundo no puede aborreceros 
a vosotros, pero a mí me aborre- 
Ce, porque doy testimonio contra 
él de que sus obras son malas, 


á) 
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4, 


non “sunt daemonium habentis: 
numquid daemonium potest cae. 
corum oculos aperire? (lo. 10,19. 
2D. 


dio 


47 Et erat docens quotidie in 
templo. Principes autem sacer. 
dotum et scribae, et principes 
plebis quaerebant llum per- 
dere: 


48 et non inveniebant quid 
facerent ¡lli, Omnis enim Ppopu. 
lus suspensus erat, audiens il 
lum (Le. 19,47-48). j 


Non potest mundus odisse 
vos: me autem odit: quia ego 
testimonium perhibeo de illo, 
quod opera eius mala sunt (To. 
1D. 


Desprecio 


Pero los fariseos y doctores de| Pharlsaei autem, et legis pe- 
la ley anularon el consejo divino | riti consilium Dei spreverunt in 


respecto de ellos, no haciéndose | Semetipsos, non baptizati ab 


bautizar por El. 


eo (Le, 7,30). 


e) Temor 


El les dijo: ¿Por qué os tur- 


Et dixit eis: Quid turbati es. 


báis y por qué suben a vuestro |tis, et cogitationes ascendunt 


corazón esos pensamientos? 


in_corda vestra? (Le. 24,38). 


f) Vergiienza 


Porque quien se avergonzare de 
mi y de mis palabras, de €l se 
avergonzará el Hijo del hombre 
cuando venga en su gloria y en 
la del Padre y de los santos án- 
geles. 

Y diciendo esto, guedaban con- 
fundidos todos sus adversarios, 


Nam qui me erubuerit, et 
meos sermones: hunc Filius ho. 
minis erubescet, cum venerit 
in maiestate sua, et Patris, et 
sanctorum angelorum (Lc. 9,26). 


Et cum haec diceret, erubes- 
cebant omnes adversarii ejus 
(Le. 13,17). 


8) Turbación 


Tila se turbó al oír estas pala- 
bras y discurría qué podría signi- 
ficar aquella salutación. 


Quae cum audisset, turbata 
est in sermone eius, et cogita- 


bat qualis esset ista salutatio 


(Lc. 1,29). 


Eh) Indignación 


Pedro, tomándole aparte, se pu- 
so a reprenderle, 


coepit increpare eum (Mo. 8,32). 


Et apprehendens eum Petrus, 


SEC. I. 


nagoga ira, haec audientes (Lc. 
4,28). 


- i) 
Stupebant autem omnes, qui 


eum audiebant, Super pruden- 
tiá, et responsis eius (Le. 2,47). 


Et stupebant in doctrina eius, 
guia in potestate 'erat sermo 
ipsius (Lc. 4,32). 


3 

Et factus est pavor. .in omni- 
bus, et colloquebantur ad invi- 
cem, dicentes: Quod .est hoc 
verbum, quia in potestate et 


virtute imperat immundis.- spi- 
ritibus, et exeunt? (Lc. 4,36). 
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Al oír esto, se llenaron de có- 
lera cuantos estaban en la sina- 
goga. 


Estupor 


Cuantos le oían se maravilla- 
ban de su inteligencia y de sus 
respuestas. 


Y se marawillaban de su doctri- 
na, porque su palabra iba acom- 
pañada de autoridad. 


Pavor 


Quedaron todos «¡pasmados, y 
mutuamente se hablaban dicien- 
do: ¿Qué (palabra es ésta, que 
con autoridad y poder impera a 
los espíritus y salen? . 


k) Derribo en tierra 


Ut ergo dixit eis: Ego sum: 
abierunt retrorsum, et cecide- 
runt in terram (Io. 18,6). 


D 


Qui' contristatus in verbo. 
abiit moerens: erat enim ha- 
bens multas possessiones (Mec. 
10,22). 


His ille auditis, constristatus 
est: quia dives erat valde (Lc. 
18,23). . 


Et cum surrexisset ab ora-| 


tione, et venisset ad discipulos 
suos, invenit eos dormientes 


prae tristitia (Lc. 22,45). 


1) 
Propterea ergo magis quaere- 
bant eum Jludaei interficere: 
quia non solum solvebat sab- 
batum, sed et patrem suum di- 
cebat Deum, aequalem se fa- 
ciens Deo (Io. 5,18). 
ES 1 
61 Multi ergo audientes ex 
discipulis eius dixerunt: Durus 
est hic sermo, et quis potest 
eum audire? . 


Así que les dijo: Yo soy, retro- 
cedieron y cayeron en tierra. 


Tristeza 


Ante estas palabras se anubló 


1631 


su semblante y fuése triste, ppor- 


que tenía muchas 'hacie das. 


El, oyendo esto, se entristeció, 
porque era muy rico. A 


Levantándose de la oración, mwi- 
no a los discípulos y los encontró 
adormilados por la tristeza. 


Escándalo 


Por esto los judíos buscaban 
con más ahinco matarle, porque 
no sólo quebrantaba el sábado, 
sino que llamaba a Dios su Padre, 
haciéndose igual a Dios. 


Repugnancia 


61 Luego de haberlo oído, mu- 
chos de sus discípulos dijeron: 
¡Duras son estas palabras! ¿Quién 
puede oírlas ? 


1633 
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62 


Conociendo Jesús que mur- 


62 Sciens autem lesus apud 


muraban de esto sus discípulos, | semetipsum quia murmurarent 


les dijo: ¿(Esto os escandaliza 2. 


de hoc discipuli eius, dixit eis: 
Hoc vos scandalizat? (lo. 6,61- 
62). 


n) Ira de Dios 


El que rehusa creer en el Hijo 


no verá la vida, sino que está so- | lio, non videbit vitam, 
¡Dei manet super eum (Io. 3,36). 


bre él la cólera de Dios. 


Qui autem incredulus est Fi 
sed ira 


0) Adhesión 


49 Natanael le contestó: Rabí, 
tú eres el Hijo de Dios, tú eres 
el Rey de Israel. 

50 Contestó Jesús y le dijo: 
¿Porque tte he dicho que te vi de- 
bajo de la higuera crees? Cosas 
mayores has de ver. 


49 Respondit ei Nathanael, 
et-ait: Rabbi, tu es Filius Dei, 
tu ex Rex Israel. 

50 Respondit Yesus, et dixit 
ei: Quia dixi tibi: Vidi te sub 
ficu, credis: maius his videbis 
(Io. 1,49-50). 


P) Admiración 


Jesús replicó: Dad, pues, al Cé- 
sar lo que es del César y a Dios 
lo que es de Dios. Y se admiraron 
de El. 


¡Cuantos le ofan se maravilla. 
ban de lo que les decían los pas- 
tores. 


Su padre y su madre estaban 
maravillados de las cosas que se 
decían de El. 


Y enseñaba en las sinagogas, 
siendo celebrado por todos, 


Todos lo aprobaban, y, maravi- 
llados de las palabras llenas de 
gracia que salían de su boca, de- 
cían: ¿No es éste el hijo de José ? 


Reddite igitur quae sunt Cae- 
saris, Caesari: et quae sunt 
Pei, Deo. Et mirabantur super 
eo (Mc. 12,17). 


Et omnes, qui audierunt, mi- 
rati sunt: et de his, quae dicta 
erant a pastoribus ad ipsos 
(Le. 2,18). : 


Et erat pater eius et mater 
mirantes super his, quae dice- 
bantur de illo (Le. 2,33). 


Et ipse docebat in synagogis 
eorum, et magnificabatur ab 
omnibus (Le. 4,15). 


Et mirabantur in verbis gra- 
tiae, quae procedebant de ore 
ipsius, eb dicebant: Nonne hic 
est filius Joseph? (Le. 4,22). 


q) Alabanza 


Mientras decía estas Cosas, le- 
vantó la voz una mujer de entre 
la muchedumbre y dijo: ¡Dicho- 
so el seno que te llevó y los pe- 
chos que mamaste! 


Factum est autem, cum haec 
diceret: extollens vocem quae- 
dam mulier de turba dixit illi: 
Beatus venter, qui te portavit, 
et ubera, quae suxisti (Le. 
11,20. . 


Y al instante recobró la vista y | Et confestim vidit, et seque- 
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bpatur illum magnificañs Deúm. | le seguía, glorificando a Dios. 
Et omnis plebs ut vidit, dedit | Todo el pueblo - que esto vió daba 
Jaudem Deo (Lc. 13,43). gloria a Dios. 


r) Suspensión 


Et non inveniebant quid fa-| Y no sabían qué hacer, porqué 
cerent ¡Ili. Omnis enim popu- | el pueblo todo estaba pendiente de 
lus suspensus erat, audiens| E] escuchándole. 

illum (Lc. 19,48). 


s) Gozo 


Et omnis populus gaudebat Y toda la muchedumbre se ale- 
in universis, quae gloriose fie- | graba de las obras prodigiosas que 
bant ab eo (Le. 13,17). hacía. * 


Qui habet  sponsam, sponsus El que tiene esposa es el es- 
est; amicus autem. sponsi, qui| poso; el amigo del esposo, que le 
stat, et audit eum, gaudio gau- | acompaña y le oye, se alegra gran- 
Ada vocem sponsi (10. | demente de oír la voz del esposo. 


t) Santificación 


Dicit ei mulier: Scio quia Díjole la mujer: Yo sé que el 
Messias venit. (qui dicitur | Mesías, el que se llama Cristo, 
Christus). Cum ergo venerit ille, | está ¡para venir, y que, cuando ven- 
reci annuntiabit omnia (10. | 2 nos hará saber todas las cosas. 
y dd 
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SECCION 1. COMENTARIOS GENERALES 


1643 I SITUACION LITURGICA 


to, que es triste como el de Septuagésime, El domingo pasado can- 
tábamos : «Me rodearon dolores de muerte...» Y hoy : «Abatidos es- 
tamos y como apegados a la tierra ; ¿Por qué te duermes, Señor ? 

La Cuaresma es el tiempo del perdón. Conviene, por eso, que ya 
desde aliora vayamos disponiendo nuestras almas al arrepentimien- 


Otra idea expresada también en este domingo de Sexagésima, y 
que tiende a disponernos para el tiempo cuaresmal, es la coopera- 
ción humana en la economía de la gracia, El evangelio de la semi- 
lla nos enseña que la Iglesia con sus sacramentos y su predicación 
es el sembrador que esparce la simiente de su gracia y de su pa- 
labra sobre todos. Mas no beneficia sino sólo a quienes se confían 
a ella y conforman su vida con las exigencias de la palabra de Dios. 
Como hizo San Pablo, que fué hebreo y perseguidor..., pero recibió 
en buena tierra la palabra divina. . 

No fué esta idea la que motivó la inclusión del pasaje epistolar 
que se lee en Sexagésima. Más bien parece haberse originado por 
el hecho de que la Iglesia estacional era la Basílica de San Pablo. 
De aquí surgió la alusión que se hace en la colecta al Apóstol de 
las Gentes, 


Il. APUNTES EXEGETICO-MORIALES 


A) Epistola 


1644 a) ARGUMENTO - 


El párrafo de hoy podrá parecer un tanto vanidoso y de extrañas 
ironías. Téngase en cuenta, sin embargo, para entenderlo bien, qne 
el Apóstol no se defiende a sí mismo, sino que defiende su obra. 
Unos prefieren a los doctores judíos, otros dicen que Pablo es duro 
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desde lejos y tímido de cerca. El no es nada por sí mismo, pefo : 
tiene todas las armas y méritos de-los «preclaros apóstoles» ; si sus ; 
adversarios se creen de Cristo, también lo es él... 


b) Los TEXTOS 1645 % 


1. Puesto que muchos se glorían según la carne, ¡ 
también yo me gloriaré (v.18, no concluido en ; b 
la epístola de hoy). Pues con gusto soportáis ó 

a los insensatos... he 


La vanagloria es una necedad, pero ha llegado la hora en que 
para defenderse se hace precisa (w.12-18). Dándoselas de sabios, los 
_necios se han burlado de vosotros, y, por lo tanto, en castigo, so- 
portad mi insipiencia (v.19-20). Vergiienza me da de ello, dice para 
terminar su ironía. ¿De qué presumen los pseudodoctores? ¿De he- ' 
breos? Yo lo soy. ¿De ministros de Cristo? Yo también. Ñ | 


2. Los trabajos de Pablo 


¿Ministros de Cristo? Continuaré en mi necedad. ¿Quién ha su- 
frido más que yo? Y en esta alabanza suya, San Pablo nos facilita 
datos de su vida, no recogidos en los Hechos. 

Azotado cinco veces por los judíos, que'en cumplimiento de la 
ley (Dent. 25,3) sólo propinaban treinta y nueve golpes. Tres veces 
con veras, lo cual parece indicar nuevas flagelaciones, pues los ju- 
díos solían utilizar látigos de cuero, y en Act. 16,22 (únicos azotes 
narrados en este libro) se subraya que fué con varas. Apedreado 
vna vez (Act. 14,19). Tres naufragios, anteriores todos al de Malta, 
que ocurrió varios años después de este epístola. Ladrones, tan fre- 
cuentes en países de beduínos y caravanas... Hambre y penalidades, 
que en muchas ocasiones sólo le permitieron predicar en el breve 
descanso meridiano... : 


3. Las ansiedades apostólicas de Pablo 1616 


Preocupación por todas las iglesias.—San Pablo no fué sólo un mi- 
sionero de paso, sino un padre, cuyos desvelos son continuos, y un 
organizador. ¿No tienen los de Corinto una buena prueba en cuanto 
llevamos relatado ? 

Mis, cuidados de cada día.—Entre ellos figuran no sólo la alta di- 
rección de las iglesias, sino el cuidado de cada uno de los fieles, a 
ninguno de los cuales se niega : ¿Quién desfallece que no desfallezca S 
yo?... (v.20). eS 


4. Las visiones de Pablo 


” San Pablo se nos revela como místico. ¿Carismáticos los de Co- 
rinto? ¿De Jerusalén los pseudodoctores? Necio es alabarse, pero 
él ha recibido fevores- más altos. Parece como si se avergonzara de 
manifestarlos, y, anticipándose a Santa Teresa, los refiere en tercera 
persona. eN 

Visiones y revelaciones.—Lo que se percibe y la doctrina se reci- 
be directamente de Dios, sea en nna visión, sea fuera de ella. 

Un hombre en Cristo...—Todos los cristianos lo son, pero ¡qué 
magnífica descripción la de San Pablo! Catorce años antes, esto es, 
hacia el 44, en una especie de éxtasis, fué arrebatado al cielo, No se 
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sabe si este éxtasis consistió en que el alma fué ebeiada del cuerp 
o no, lo cual no arguye absolutamente nada contra su estado ment: 
de aquel momento, como lo han calumniado algunos escritores, lenc 
rentes por completo de los fenómenos místicos. 


Tercer cielo.—Es un nombre judío del paraíso. Los israelitas di: 
tinguían tres clases de cielo : el de las nubes, el de las estrellas y ; 
de Dios. Allí le acaeció lo que dicen todos los místicos, que el ler 
guaje humano, forjado a base de la experiencia, no encuentra ex 
presiones para objetos nuevos, y si las inventase, no nos serviría; 
de nada, pues no hallaríamos puntos de semejanza a que referirnos 

Vanidad muy necia sería el gloriarme, pero vosotros me habéj 
obligado a ello. 


5. Por lo cual, para que yo no me engría 


San Pablo pudo incurrir en el pecado, tan corriente, de vanida: 
y “soberbia, precisamente a causa de la alteza de mis revelacio 
nes (v.7). Ñ ; 

Grandes fueron, puesto que subió al cielo, y tan variedas, que d 
las tres especies en que suelen dividirse, a SañÓn sensibles, cuand 
intervienen las ¡potencias sensitivas; como en las apariciones de lo 
ángeles a Abrahán, etc. ;. imaginativas, cuendo tienen lugar en 1: 
fantasía, como los sueños de Faraón y Nabucodonosor; o intelec 
tuales (cf. San AGUSTÍN, De Gen. ad litt. 12,34,67 : PL 34,483), Sas 
Pablo conoció los tres géneros de revelación, pues oyó, y quizá vió 
a Cristo en su conversión, recibió en sueños visitas de ángeies (Act 
27,24) y fué arrebatado al cielo, adonde no sabe siquiera si le acom: 
pañó el cuerpo y sus sentidos. 


6. Fuéme dado el aguijón de la carne 


Mucho se ha escrito sobre este aguijón, que no pocos creyeron 
era la tentación de la carne, y otros, las persecuciones y calumnias 
que hubo de sufrir. 

Que tuvo tentaciones angustiosas, hasta el punto de aborrecer su 
cuerpo, es cierte (Rom. 7,23). Que lo castigaba duramente, también 
(1 Cor. 9,27). A pesar de ello, hoy suele entenderse que se refiere a 
cierta enfermedad corporal, la cual no sólo le resultaba penosa a él, 
sino a quienes lo rodeaban (Gal. 4,13). ¿Qué enfermedad? No lo sa- 
bemos. Ciertamente que de presencia física andaba tan mal, que los 
corintios no le temían por ello, y de la vista no andaba mejor. 

No podemos alargarnos en más comentarios, por lo que sólo in- 
dicaremos las siguientes ideas : 

1.2 Los sufrimientos (enfermedades, tentaciones, etc.) son en- 
viados por Dios para contrapesar sus favores y. evitar la soberbia 
u otros pecados. 

2.* Basta la gracia para sostenerse. 

3." Por tanto, cuanto más: débiles somos, más gracia necesita- 
mos y tenemos a nuestre- disposición, verificándose la antítesis de 
que cuando parezco débil es cuando soy fuerte. 

4.” Claro está que con tal de que aceptemos el sufrimiento y 
atribuyamos a Cristo nuestras fuerzas. 


A E E 


“cuanto -más simple e inteligible sea, cuanto más verosímil y lógica 
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Cc) LA LECCIÓN 
1. Para ei apóstol d f 1649 


¡En Cristo lo podemos todo. ¿Más desmedrados que San Pablo  - | 
y en un campo más vasto, difícil y hostil? | 
¿Apostolado sin sufrimiento? 
¿Apostolado que fomente divisiones ? 


2. Para el ñiel 


Magnífica lección de verdadero ascetismo en los umbrales de la 
Cuaresma. : 


3. Para todos 


El cumplimiento del deber. Con energía. Como instrumento de 
Cristo y pare su gloria. k 


B) Evangelio 


a) LAS PARÁBOLAS 1650 


La voz parábola, exclusiva de los Sinópticos en el Nuevo Testa- 
mento (San Luces también emplea alguna vez la de similitudo), es 
de origen griego. - q 

En el Antiguo Testamento es frecuentísima. Recordemos, entre 
las más exactas y hermosas parábolas, la de Natán a David para 
argúiirle de su pecado (2 Reg. 12,1-4) y el canto de la viña de 
Isaías (5,1-7). 

En tiempos del Señor, las parábolas eran corrientes entre los 
rabinos, y han llegado hasta nosotros varias, atribuídas a Hillel, 
Jeshoshua, etc., ninguna de las cuales sirve más que para hacer 
resaltar por contraste las del Evangelio. ] ; 

La parábola destinada al pueb:o. sencillo se reputará tanto mejor 


parezca, de modo que los oyentes no puedan discrepar, y cuanto 
mayor semejanza revele entre el tipo y el antitipo. 

En su interpretación se debe tener en cuenta : 

1. Que es un hecho fingido, 

2. Que hay que comparar la totalidad de la parábola con la to- 
talidad de lo significado. 

3- Que para averiguar cuál sea el punto esencial de la compara- 
ción debe leerse el contexto evangélico, que nos lo indicará unas ve- 
ces al principio y otras el final, como ocurre en la del samaritano : 
Halo tú mismo (Lc. 10,37). 


b)- EL FIN DE LAS PARÁBOLAS 1651 


Al estudiar la parábola de hoy no es posible soslayar el pasaje 
evangélico que ha ocasionado una gran discusión escrituraria so- 
bre punto ten importante, como el:de conocer qué fin pretendía el 
Señor al utilizar las parábolas. : 

El versículo de San Lucas (8,10): caeteris autem in parabolis: 
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ut videntes non videant..., y sus paralelos en Mt. 10,6 y Mc. 10,12, 
han dado pie a tal discusión. Los comentaristas se hen dividido en 
dos campos : ñ a 

El llamado de la justicia vindicativa, cuyo principal tautor es 
Maldonado, quien reconoce ser adversarios suyos casi todos los auto. 
res, y cuyos defensores contemporáneos son Fonk y Knabenbaner, 

Maldonado expone así la tesis: «Viendo con 'sus OJOS los mila. 
gros, que son certísimos argumentos de lo que digo, y oyendo con 
sus oídos, no quieren entender ni creer. En castigo, pues, de su 
incredulidad les habla oscuramente. Los que no querígn entender 
lo que les había dicho clara y distintamente, merecieron que les 
hablase con tal osturidad que, aunque quisieran, no pudiesen enten. 
derle. Así suele hacer Dios con juicio justísimo : a los que rechaza. 
ron su palabra, quitársela en absoluto» (cf. Comentarios a San Ma. 
teo 13,13 : BAC, p.492-493). Cristo, pues, utiliza las parábolas para que 
no le entiendan, porque no merecen sino la condenación, 

La tesis de la misericordia es opuesta por completo : el Señor, 


, 


- hablando en parábolas, pretendía enseñar y salvar ; «de no entender 


así este lugar, hasta el lector somero tropezará con el inconveniente 
de si la sabiduría de Dios puede proponer algo a los hombres para 
que no vean y reciban mayor condenación» (cf, SAN ALBERTO MAGNO, 
ln Ev. Matthaei 13,13: ed. Bourget, 20 [1893]. p.557). 

Algunos de estos autores, como Vosté, admiten que los textos 
reproducidos hablan ciertamente de algrma oscuridad buscada por 
el Señor. ¿Cómo puede explicarse esta oscuridad de modo que no 
fuese un castigo y un modo de ocultar las verdades? Muy sencilla- 
mente. El ligero velo que las envuelve no es sino un estímulo para 
excitar la atención y que pregunten (cf. Crisóst., 2 In Mt.: PG 
57,467). «Mezcla lo claro y lo oscuro para que por medio de lo enten- 
dido alcancen lo que no entienden» (cf. San "JERÓNIMO : PI, 26,88 


Así, pues, a los apóstoles se les revelan claramente secretos como 
aquel de haber venido del Padre e irse al Padre, de la última Cena; 
en tanto que al pueblo se le exponen verdades más sencillas bajo la 
transparencia de un ligero velo que desempeñó dos oficios : el de 
ayudar para que entiendan gran parte de la doctrina y el de excitar 
el interés para que pregunten por el resto. Si los oyentes no se in- 
teresan, las parábolas, como los milagros y toda la predicación, les 
servirán de castigo, a pesar de la buena intención del predicador 
o taumaturgo. : 

El Crisóstomo, de mayor nota como exegeta que San Agustín, es 
partidario decidido de la misericordia. Al: Doctor de Hipona, de ma- 
yor autoridad teológica que el Crisóstomo, se le suele contar como 
único patrocinador de la tesis vindicadora. Sin embargo, no cree- 
mos que pueda afiliársele tampoco a ésta de un modo absoluto, pues, 
aun a trueque de una explicación algo retorcida, San Agustín deriva 
finalmente hacia la misericordia. Parábolas y milagros, según él, 
tienden inmediatamente a cegar a los judíos, que confiaban dema- 
siado en sí mismos, para que, al verse ciegos y abandonados (dese- 
rendo et non adiuvando), se humillen y vuelvan a Dios (cf. In lo. 
tr.s3,4-11: PL 35,1775, y Quaest. in Mt. q.14 n.12: PL, 35,1372) *. 


1 Al lector puofano podrá llamarle la atención esta disputa, que parece po- 
derse resolver con la mera lectura del texto latino. Conviene advertir, sin em- 
bargo, que el texto griego puede traducirse lo mismo «porque viendo mo vemo 
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c) Los TEXTOS 


1. La parábola A ; 1653 ll 
1.2 Aquel día . 1 
Tal dice San Mateo (13,1). Probablemente fué en el segundo año 3 


de la vida pública, antes de la Pascua y cuando, preso Juan y ele- | 
gidos los doce, Jesús comienza a explicar lo que ha de ser su reino. 

Salió Jesús de casa.—En griego de la casa, indicando una concre- 
ta, que debía servirle de residencia fija en Cafarnaúm. : 

Se sentó junto al mar.—Imgar sereno que amaba el Señor. Junto 
a él llamó a sus primeros discípulos y allí predicaba frecuentemente, 
como indica San Marcos: De muevo comenzó a enseñar junto al 
mar (4,1). - : 

Reunida una gran muchedumbre de los que venían a El de cada 
ciudad.——Poco antes había recorrido Galilea. 


2.2 Subiendo a una barca 


El ágil evangelio de San Marcos es más descriptivo (cf. Mc. 4,1). 

Ya tenemos al Señor sentado en su cátedra. «La barquilla es fi- 
gura de la Iglesia, que posee y predica la palabra de Dios. Los que 
están fuera de ella, arenas estériles» (cf. San HiLarIO, In Mt. 13,1 : 
PL 9,993). Intentemos reproducir la escena en beneficio de la pa- 
rábola. ? . 

La barquilla se balancea al menor impulso sobre el «ago de 
aguas dulces, potables... y límpidas que mueren por todas partes : 
en la arena de la playa» (cf. FLavio JosEFO, B. 1. 1.3,8,7). Hacia el 
norte, el telón de fondo de los montes del Hermón ; enfrente, a la 
izquierda, la mancha blanca de la ciudad dé Tiberíades ; a la dere- 
cha, Cafarnaúm, y como escenario inmediato, en declive hasta la 
playa, la campiña que proporcionará los elementos de la parábola. 

La naturaleza és pródiga y admite toda clase de árboles, desde 
las nueces del clima frío hasta -las palmeras, higos y aceitunas, como 
si quisieran reunir lo más opuesto. La cosecha de higos y de uvas 
dura diez meses (cf. FLAVIO JosEFO, ibid., 8). La cansa de floración 
. tan abundante parece ser el “clima, que une: a la humedad del lago 
la temperatura-de 33% durante unos ciento sesenta días y de 38% algo 
más de un mes. : 

Es muy posible que delante de la barca se desplegara en ligera 
pendiente un campo de sementera. Estos en Palestina no suelen 
estar separados mi por setos ni por tapias, y, una vez terminada la 
siega, cada cual pasa por ellos abriendo su propio camino, hasta que, 
nacido el trigo, es necesario dar los rodeos precisos para caminar 
por el monte (cf. VostÉ, Parabolae selectas sect.1.2,1,4 [Roma 1933] 
p.184). Aunque fértil, la región es abundante en piedras y, por lo 
tanto, en rincones de tierra somera y en cardos espinosos, con lo 
cual tenemos ya todos los elementos que se han de manejar en la 
parábola. 


3. Salió un sembrador 1654 


Salió el que siembra, según suelen traducir. El que siembra, ante 
todo, es Cristo. Salió de los cielos, encarnándose no para castigar 


—sentido causal-—que «para que viendo no vean»—sentido final—. Véase Textos 
concordantes en la sec,I de esta homilía; Mt. 13,13 y Mc. 4sTI. 
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la tierra estéril. sino para labrarla (cf. CrisósT., In Mt. hom.44,3 


PG 52,467 ss.). . 

Sembradores son todos los que predican, y todos han de esper; 
la misma suerte que el primero. Sembradores, que cuentan con ; 
esfuerzo y la ayuda del cielo en sol y lluvias de gracia, pero qu 
necesitan la fertilidad de la tierra. Sembrador, trabajo constante 
igual. 

En nuestra alma el principal sembrador es Dios, trino y uno, pc 
medio de sus inspiraciones, predicadores, libros... (cf. LA PuEN": 
p.3.* med.44,2). En el entendimiento siembra ilustraciones, y en ] 
voluntad, consejos, deseos y aficiones. Procure yo averiguar qué cos 
es la: que esteriliza la sementera (ibid., 3). 

"Del resto de la parábola poco habremos de decir. Sembraría a yc 
leo, como era corriente, y semilla, desde luego, buena. Las cond 
ciones atmosféricas se suponen Propicias: Ñ 

Pero parte de la simiente cayó en uno de los caminos que e 
mucho pasar había endurecido, y aquellos gorriones que el P. La 
grange vió arrebatar el grano antes de que llegase a tocar el suel 
(cf. Evang. selon S. Marc ed.4.2 [1929] p.95), y que por su abundan 
cia le parecían caros a cinco céntimos la pareja (cf. ibid., S. Lu 
3.* ed. [1927] p.354), se la comieron instantáneamente, sin que lle 
gase a arraigar. 

Otra, recibida por una tierra de escasos centímetros de profun 
didad, sobre la piedra, a fuerza de humedad y sol creció tan de pris: 
como suelen crecer los hierbejos en los aleros de nuestros tejado, 
o en las oquedades de las rocas, para secarse con la misma rapidez 
falta de raíces suficientes, que alcanzan la humedad más honda. La: 
espinas, duras y agostadoras, como toda planta dañina, ahogarán 1: 
tercera parte de la semilla al nacer con ella. 

Y otra (no hay por qué desanimarse, pues nadie dice que este 
cuarta parte no fuera mayor que las demás reunidas, ni pretende el 
Señor establecer comparaciones cuantitativas), produjo un fruto di. 
verso, que alcanza hasta el cien por uno, cantidad posible, pero rara 
en Palestina y España. á 


2. ¡La explicación 
1.2 Preguntábanle sus discípulos... 


¿Cuándo? No debió ser en aquel momento, porque San Mateo 
afirma que los discípulos se le acercaron (13,10), y San Marcos es- 
pecifica que cuando se quedó solo (4,10). También las preguntas 
fueron varias, a saber, según San Mateo (ibid.), ¿por qué les hablas 
en parábolas?, y según San Lucas, ¿qué significaba aquella pará- 
bola? (8,9). 

Ya es sabido que los Sinópticóos no son demasiado precisos a) 
desenvolver la respuesta a dos preguntas. 

Lo más verosímil es que la pregunta se la hicieran al final del 
sermón y que en éste no expusiera todas las parábolas que se leen 
en el Evangelio, las cuales figuran unas a continuación de otras 
debido al método corriente de sistematización de las primeras cate- 
quesis, que agrupaban hechos y predicaciones similares. 


%.0 La semilla es la palabra de Dios 


A lo largo de los diversos textos pueden encontrarse exposicio- 
nes más abundantes. Recordemos sólo que esta semilla, soterrada 


e al 
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para enriquecer no al sembrador, sino al alma que la recibe, es 
dignísima, porque viene de Dios, quien la pone en los labios del pre. 
dicador; es fecundísima, porque encierra todos los misterios del 
reino de Dios y lleva en sí misma fuerza para crecer, transforman- 
do al hombre entero y ensanchando su entendimiento, para que capte 


cada vez más sus sentidos profundísimos y aplicaciones infinitas, . 


con tal de que la tierra en que caiga sea buena. 


3.2 Los que están a lo largo del camino... 


«El camino está franco a todo el que quiera pasar, como el co. 
razón, que se abre a toda clase de pensamientos... Por eso, cuando 
la palabra de Dios cae en un corazón vano e inestable, es como si 
cayera junto al camino» (cf. S. Tmom., In Mat.). Trátase no de una 
simple falta_de inteligencia, sino de atención, que se niega por no 
querer conformar la vida al Evangelio, como ocurrió con los fariseos. 

Las aves del cielo—el demonio-—-se aprovechan de esta falta de 
interés y procuran arrebatar la semilla. El enemigo anda siempre 
muy cerca del predicador para imutilizar sus esfuerzos. Tengamos 
en cuentá que Satanás no es una ficción y que se aprovecha de mues- 
tros descuidos. 

Los «espíritus fuertes», los que=se las dan de sabios y rehusan 
escuchar la predicación, los que se excusan con la vida del predica- 
dor, se parecen demasiado al camino duro. 


4.2 Los que están sobre peña 

Los anteriores no querían escuchar ; éstos hasta reciben la pre- 
dicación con alegría, deleitados por su bondad y belleza, como vemos 
a tantos, sobre todo en épocas de misión, etc., pero que, como sue- 
len decir los Santos Padres, no encomiendan su doctrina a la memo- 
ria, esto es, no recapacitan en ella y hacen que arraigue a fondo. 


"Son sentimentales y nada más. 


Como quiera que el hombre, ser intelectual, procede por convic- 
ción, si no la llega a tener no persevera ante las dificultades y los 
sufrimientos, cuya necesidad quizá ni aun siquiera llegó a entender. 


.Son los que ante la persecución de-los jefes del pueblo trocaron- 


el ¡hosanna! por el ¡crucifícale!, los que signen a Jesús en el partir 
del pan, pero no en el beber del cáliz de su pasión (cf. Imitación de 
Cristo 12 -c.11). Este cáliz amargo puede consistir simplemente en 
las sonrisas del mundo y en las tentaciones, y la falta de raíz no es 
otra cosa sino inconstancia. . : ] 


5.2 Los que caen entre espinas 


También en éstos fructifica la semilla ; pero no nos engañemos. 
Cristo no admite sociedad con Belial ni con Mammón. Es necesario 
desarraigar los excesivos cuidados de bienes temporales, el afecto 
a las riquezas y a la deshonestidad. 

Notemós que el Señor no se refiere a aquellos cuyos vicios no 
Jes dejan ni siquiera oír, pues estos tales aparecen representados por 
el camino, sino a aquellos otros que reciben la semilla, pero no des- 
arraigan las espinas. 

Es indiscutible la proporción inversa: a más apego a las cria- 
turas, menos unión con Dios, proporción que puede llegar desde im- 
pedir los grados más altos de la perfección hasta perder totalmente 
a rN y condenarse. Ejemplo de ello es el joven rico del Evan- 
gelio. 


1657 
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o matrimonio, virginidad y martirio (cf. Saw AGUST., Quaest. in Mi 
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6.2 Lo caído en buena tierra... 


He aquí las condiciones de la tierra buena: Oír y entendes 
(Mt. 13,23) y retener con corazón bueno y generoso y así dar fruto 
con perseverancia (Lc. 8,15). Por tanto, el entendimiento y la volun. 
tad han de poner su parte, consolidada por la perseverancia. 

De este modo se obtiene fruto abundante, si bien todavía admite 
grados, según sea de intensa y recogida la atención y consideración 
y de buena y generosa la voluntad. 

Los Santos Padres, más oratoria que exegéticamente. según co. 
menta Maldonado, aplican este diverso crecimiento de la semilla a 


'distiutos estados de perfección, tales como el matrimonio, la viudez 


continente y la virginidad. (cf. San JERÓN., 4d Mt. 13,23 : PL, 26,91) 
Lx, q.9: PL 351325) ; pero Santo Tomás. con acierto éxacto, lo re 
fiere todo a los diversos grados de perfección, sin precisar más. 

Para terminar, indicaremos que no hemos creído oportuno entrar 
en disquisiciones sobre por qué el Señor dice que lo sembrado son 
los que..., en vez de «el camino son...». Permítanos Loysi, que se 
burla de los Sinópticos, quienes, según él, dan prueba de su igno- 
rancia hablando de «hombres semilla», y se apoya en este dato nada 


lenguaje familiar, y si alguno quisiera encontrarla en: el literario, 
lea a Cervantes y la hallará frecuentemente, sin que desmerezca su 


3. ¡Conclusión 


1.2 El fin inmediato de la parábola es dar a conocer el diverso 
éxito de la predicación del reino, según las disposiciones de los oyen- 
tes. Como quiera que el reino es eterno y los oyentes no pertenecen 
sólo al tiempo del Señor, la parábola alcanza un fin perenne. No sólo 
la propagación, sino el desarrollo y conservación del reino de Cristo 


gún la carne, olvidaban la necesidad de oír, entender y hacer crecer 
la palabra en su corazón. 
3.2 Los obstáculos nacen del entendimiento, que no quiere en- 
tender (el camino); de la voluntad, inconstante y débil contra la 
persecución (las piedras), y del corazón apegado al siglo (las es- 
pinas). 
Con su habitual elocuencia explica el Crisóstomo la razón 


de que 
la semilla divina quede en unos estéril y en otros produzca fruto. Es 
la disposición mala o buena de la tierra de las almas lo que explica 


“el diverso resultado (cf. Homilías al Evangelio ' de San Mateo 


hom. 44: ed. BAC, t.1 P-838 ss. ; PG 57,463-472), 


SECCION II. SANTOS PADRES 


I SAN JUAN CRISOSTOMO 


y 


Con su habitual elocuencia explica el Crisóstomo la razón de que 
la semilla divina quede en unos estéril y en otros produzca: fruto.* 
Es la disposición mala o buena de la tierra de las almas lo que ex- 
plica el divino resultado” (cf. Homilías al evangelio de San Mateo 
hom.44 : ed. BAC, t.x p.838 ss. ; ¡PG 57,463-472). 


La siembra y sus resultados . 


A) La escena 


«Como había hecho muchos milagros, pasa a hablar nue- 
vamente de la utilidad de su doctrina, mientras, senta- 
do a la orilla del mar, pesca en sus redes a los hombres... 
Y les dijo muchas cosas en parábolas (Mt. 13,3). Es de ad- 
vertir que no actuó de esta manera en la montaña ni tejió 
con tantas parábolas su discurso. Entonces asistían sola- 
mente las turbas y el pueblo rudo, pero aquí estaban. pre- 
sentes también los escribas y fariseos... ¿Cuál es la prime- 
ra parábola? La que más convenía decir al principio, la 
que sostuviese mejor la atención del auditorio. Como pen- 
saba hablar enigmáticamente, excitó primero los ánimos 
con esta clase de discurso. Por eso dice otro de los evan- 
gelistas que reprendió a los discípulos, porque no compren- 
dían, y les dijo: ¿No entendéis esta parábola? (Mec. 4,13). 
Pero no fué ésta la única causa de hablarles así, sino la 
de que el discurso fuera más expresivo y se grabara me- 
jor en la memoria al ponerles las cosas delante de los ojos. 
Tal fué también la costumbre de los profetas» (ibid., 2: 467). 


B) La siembra 


«Salió un sembrador a sembrar (Lc. 8,5)... Acercóse a 
nosotros revistiéndose de nuestra carne. Como no podíamos 
penetrar donde Jl se hallaba, porque los pecados oponían un 
muro a nuestro acceso, hubo de venir a nosotros. Y ¿a qué 
salió? ¿A destruir la tierra plagada de espinas? ¿A casti- 
gar a los labradores? De ningún modo. Salió a labrarla, a 
cuidarla y a sembrar la palabra de la piedad. Llama aquí 
simiente a la enseñanza; campo, a las almas de los hom- 
bres; sembrador, a sí mismo. Y ¿adónde va a parar esta 
semilla ? Tres partes se pierden, una se logra..., y aun ésa no 
por igual, sino que existe mucha diferencia en el fruto...» 
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4 
_«Esto lo decía para mostrar que a todos enseña y pro- 
vee con abundancia. Pues así como el sembrador no distin. 
gue el campo que tiene delante, sino que llanamente y Sin 
variación arroja las semillas, así también El no diferencia 
a los ricos de los pobres, ni a los sabios de los ignorantes, 


ni a los perezosos de los diligentes, ni a los bravos de los 


cobardes, sino que a todos habla poniendo cumplidamente 
cuanto está de su parte, aunque previendo lo que ha de 
suceder, de suerte que con derecho pueda decir (is. 5,4): 
¿Qué más podía yo hacer por mi viña que no lo hiciera?» 
(ibid., 3: 467-468). 


C) El fracaso 


«¿De dónde provino, dime, que se perdiera la mayor 
parte de la semilla? No fué por culpa del sembrador, sino 
de la tierra que la recibía, esto es, del alma que no quiso 
oír. Y ¿por qué no dice que una parte la recibieron los pe- 
rezosos, y la echaron a perder; otra los ricos, y la ahoga- 
ron; otra los dados a los placeres, yla destruyeron? Por- 
que no quiere herirlos, para no lanzarlos a la desesperación, 
sino que deja a los oyentes que les reprenda su propia con- 
ciencia. Lo mismo hizo no sólo cuando habló de la semilla, 
sino cuando aludió a la red, que arrastró por cierto consigo 
muchos peces inútiles. Propone además esta parábola para 
iniciar a los discípulos y enseñarles que, aunque entre los 
que reciben su palabra son más los que se pierden, no des- 
mayen por eso, ya que. lo mismo ocurrió con el sembrador. 
El preveía absolutamente ee había - de ocurrir, y, sin 
embargo, no dejó de sembrar... 

«Mas ¿qué razón de ser Hna eso de sembrar sobre es- 
pinas, sobre piedras, sobre el camino? Tratándose de semilla 
y de tierra, ciertamente no tendría razón de ser; pero, tra- 
tándose de las almas y de la doctrina, es motivo de mucha 
alabanza. El labrador que eso hiciera, en verdad, sería re- 
prendido con justicia; pues no es posible que la piedra se 
convierta en tierra, ni que el camino no sea camino, ni que 
las espinas dejen de ser tales; mas con los racionales no 
es así. Porqúe posible es que la piedra se transforme en 
tierra gruesa; y que el camino nó sea ya pisado ni perma- 
nezca abierto a todos los pasajeros, sino que se torne campo 
fértil; y que las espinas desaparezcan y la semilla fructi- 
fique en ese terreno. Si esto no fuera posible, no hubiese El 
sembrado. Y si en todos estos campos no se verificó la mu- 
danza, no es culpable el sembrador, sino los que no quisie- 
ron: cambiar de vida. El puso cuanto de su parte estaba; si 
los demás malograron lo que recibieron, no tiene la culpa 
quien mostró tanta benignidad». 
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D) La semilla que se pierde 


_ «Considera aquí que no es una soia la vía que conduce a 
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la perdición, sino varias, y distantes las unas de las otras. * 


Porque los que se parecen al camino son los entregados a 


los negocios, los haraganes y los negligentes; los que acogen - 


la” semilla entre piedras, los más débiles y remisos... No 
resulta lo mismo que se seque la: doctrina cuando nadie 
veja ni molesta que cuando acometen las tentaciones. Los 
que se asemejan a las espinas son mucho menos dignos de 
perdón»... (ibid., 3: 468). 

«Por tanto, para que nada de esto nos ocurra, guarde- 
mos la simiente y fomentémosla dentro del alma, con me- 
moria continua. Aun cuando el demonio pretenda arreba- 
tarla, somos capaces de impedirlo; y aunque se seque, no 
es el calor la causa de su aridez (pues no dijo Cristo que se 
secó por calor, sino por carecer de raíz); y aunque se aho- 
gue, no es por las espinas. En tu mano está, si quieres, im. 
pedir que broten los malos gérmenes al usar de las riquezas 
como conviene. Por eso no dijo el Evangelio: el siglo, sino 
el engaño de las riquezas (Mt. 13,22). No echemos la culpa 
a otra cosa que al ánimo corrompido. Muy bien se puede 


ser rico sin dejarse dominar por la codicia, y vivir en esté . 


siglo sin que nos ahogue la solicitud. Hay, efectivamente, 
en la riqueza dos defectos contrarios: el uno, que atormen- 


. ta y ofusca, y es la solicitud; el otro, que relaja y debilita, 


y es el deleite. Con gran propiedad dijo el evangelista: El 
engaño de las riquezas. Pues, en efecto, todo es falaz en 
ellas; no son sino mero nombre, vacío de realidad. Así, el 
placer, la gloria, el ornató..., nada de verdad encierran, 


sino pura fantasía...» 
«Mas ¿por qué—me dirás—no se refirió a otros vicios, 


como la concupiscencia de la carne y la vanagloria? Con la 
solicitud de este siglo y el engaño de las riquezas; lo dijo 
ya todo. Porque la vanagloria y todo lo demás no provienen 
sino de este siglo y del engaño de las riquezas; así, el placer, 
la gula, la envidia, la gloria vana y todo lo semejante: Aña- 
dió también el camino y la piedra, para declarar que no basta 
librarse del apetito de las riquezas, sino que es necesario 
ejercitar las demás virtudes. ¿Qué te aprovecha, en efecto, 
liberarte de las riquezas, si eres afeminado y muelle ? Y ¿qué 
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vale que no seas afeminado y muelle, si eres perezoso y ne- * 


gligente para oír (la divina palabra)? No nos basta para 
salvarnos una parte tan sólo, sino que es menester, prime- 
ro, diligencia.en oír y memoria continua de lo oído; des- 
pués, fortaleza; luego, desprecio de las riquezas y despren- 
dimiento de lo temporal. Por eso aquello lo antepone a esto 
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(pues aquello es necesario primero que nada, ya que ¿cón 
creerán, sí no oyeren? (Rom. 10,14); así como también no 
otros, si no entendemos lo que se dice, no aprenderemi 
tampoco lo que debemos hacer); y luego alude a la fortal 
Za y al desprecio de las cosas presentes». 


E) La tierra fértil 


> 


«Después de referirse a los modos de perdición, habl: 
por fin, la parábola de la tierra buena. 'No da así lugar a 1 
desesperación, antes abre el camino a la esperanza' del arr: 
pentimiento, y muestra que todos pueden convertirse en bue 
na tierra». : 

«Pero si es buena la tierra, y el sembrador y la simient 
los mismos, ¿por qué una rindió ciento, otra sesenta, otr 
treinta? También aquí la diferencia proviene de la natura 
leza del te' seno... La causa de la diversidad en la produc 
ción no est . en el labrador ni en la semilla, sino en la tierr: 
que la recibe. No en la naturaleza, sino en la voluntad 
Y aquí se descubre la benignidad de Dios, que no exige 
todos la misma medida de voluntad, sino que acoge a lo: 
primeros, no desecha a los segundos y da cabida a los ter 
ceros. Y dice esto para que no crean los que le siguen que 
basta oír para salvarse...» 


A 


F) Aplicaciones: riquezas y placeres 


<«Oyendo, pues, esta doctrina, amurallémonos por todas 
partes, echemos raíces profundas y purifiquémonos de las 
vanidades de la vida. Nada nos vale acometer unas cosas 
y descuidar otras, pues de una u otra manera pereceremos. 
¿Qué importa que núestra perdición no sea por la riqueza, 
sino por la negligencia o por la cobardía? El labrador llora 
lo mismo, cuando pierde la. cosecha de una manera o de 
otra... Quememos las “espinas,. que ahogan la palabra de 
Dios. Bien lo saben los ricos, que ni para esto ni para nada 
son útiles. Siervos y cautivos de los placeres, aun para los 
negocios civiles resultan estériles; y si para los civiles, mu- 
cho más para los del cielo. Se originan en sus almas dos 
tormentas: la del placer y la de la solicitud: cada una de 
ellas basta para hundir el navío; y cuando ambas concurren, 
considera cuál será la marejada» (ibid., 4: 468-470). 

«No te asombres de que a las delicias las llamara es- 
pinas.. Tú no-lo adviertes porque estás embriagado con la 
pasión; mas los sanos” saben que punzan más que espinas 
y que el placer consume más que la solicitud Y proporciona 
más graves dolores, tanto al alma como al cuerpo... Así 
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como las espinas, por cualquiera parte que se las coja, en- 
sangrientan las manos, ñi más ni menos también los pla- 
ceres dañan a los pies, a las manos, a la cabeza, a los ojos 
y, en una palabra, a todos los miembros; y siendo, por una 


parte, estériles e infructuosos como las espinas, hieren imu- 


cho más que ellas aun en las cosas temporales. Acarrean 
vejez prematura, embotan los sentidos, entenebrecen la ra- 
zóÓn... Tan malo es el placer excesivo, que daña hasta los 
mismos irracionales. Cuando les damos demasiada hartura, 


los inutilizamos para sí y para nosotros. Nada hay tan. 


contrario y perjudicial para el cuerpo como el regalo; nada 
lo destruye y corrompe como la glotonería... ¿¡Alcaso se te 
dió la garganta para que la llenases hasta la boca de vino 
y de corrupción? No para eso, ¡hombre!, sino para que 
cantes a Dios, y le dirijas santas oraciones, y leas las le- 
yes divinas, y aconsejes lo conveniente a tu prójimo. Pero 
tú, como si la hubieras recibido sólo para aquello otro, no 
la dejas emplearse apenas en este ministerio, y durante toda 
la vida la subyugas a perversa servidumbre. No obran esos. 
tales de otra manera que el que toma una cítara de áureas 
cuerdas muy bien templada y, en vez de pulsarla para 
producir- armoniosa melodía, la llena de cieno y de barro...» 
(ibid., 5: 470-472). : 


Il. SAN BASILIO , 


La riqueza 


No intentamos agrupar ordenadamente los pensamientos de San 
Basilio. Seguimos su sermón tal y como fué pronunciado (Hom. 3» 
ad Lc, 12,16 ss. : PG 31,1744-1753). 


A) Peligros de la pobreza y de la riqueza 


«Existen dos clases de tentaciones harto peligrosas, a 
saber, las desgracias, que prueban los "corazones como el 
oro en el crisol (Sap. 3,6)..., y, lo que es muy frecuente, 
la prosperidad, porque tan difícil resulta guardar el alma 
elevada. y limpia en medio de la miseria como no dejarse 
arrastrar hacia el menosprecio del prójimo en la abun- 
dancia». 

Job fué un ejemplo del que sabe triunfar en la adversi- 
dad, y el rico del Evangelio (Lc. 12,18) un ejemplo de cómo 
corrompen las riquezas. 
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B) Daños de la riqueza 


a) ¡INGRATITUD PARA CON Dios 


Había un hombre rico cuyas tierras le dieron una gran 


cosecha (Le. 12,16). «De Dios es de quien se reciben estos 


bienes... El manda llover sobre la tierra cultivada... Y ¿Qué 
es lo. que se encuentra después en el corazón del hombre? 


Dureza, odio y mezquindad para dar. Ni se le ocurre que 


es de la misma naturaleza que los demás, ni piensa en dis. 
tribuir lo que le sobra entre los necesitados, ni escucha el 
clamor de los profetas y doctores que le dicen: No niegues 
un beneficio al que lo necesita (Prov. 3,27)». 


b) ANSIEDADES DE LAS RIQUEZAS 


A medida que aumentan las riquezas del avaro van creán- 
dole nuevas preocupaciones. Oídle en el Evangelio. Sus pa. 
labras parecen las de un pobre: ¿Qué haré? (Le. 12,17). 
«Miserable por la fertilidad, más miserable por los bienes 
que recoge y más todavía por los que espera...; su avaricia 
no le permite sacar los que reunió, y la abundancia no le 
deja lugar-para encerrar los nuevos». El rico se asemeja 
a un glotón, «que más quisiera reventar que dar lo que le 
sobra a los necesitados». 


- C) ADMINISTRACIÓN INFIEL DE LOS BIENES DE Dios 


«Conoce, hombre, a tu bienhechor, Preocúpate de saber 
quién eres, qué bienes se te han entregado para que los 
administres, de quién los has recibido y por qué has sido 
tú preferido a otros muchos. Fuiste nombrado miñistro de 
Dios y administrador de tus consiervos. No creas nunca 
que todas las cosas fueron preparadas solamente para tu 
regalo, sino que has de disponer de tus bienes como si per- 
tenecieran a otro. Te servirán de deleite durante algún tiem- 
po; después desaparecerán, y a la postre te será exigida 
una cuenta detallada de todos ellos. Tú, en cambio, log vi- 
gilas con puertas y cerrojos... y tomas consejo contra ti 
mismo, preguntándote: ¿Qué haré? Parece natural que te 
respondieras: Abriré mis graneros y calmaré el hambre de 
los pobres... Imitaré a José cuando daba voces: Todos los 
que necesitáis pan, venid a mí (Gen. 47,11)... Pero no. No 
eres así. ¿Por qué? Porque envidias a los hombres el uso 
de los bienes y, después de pensarlo, andas todavía preocu- 
pado, no en ver cómo dar a cada uno lo que necesita, sino 
en estudiar cómo acapararlo todo y privar a los hombres 
de sus frutos y utilidad». 
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Iba a morir aquella noche y todavía se recreaba en sus 
riquezas. Dios «le permitió expresar con toda claridad sus 
pensamientos para que recibiera una sentencia digna de sus 
propósitos y deseos». 


d) LAS RIQUEZAS ACARREAN EL MAL A QUIEN LAS TIENE 


Si el rico imitara a la tierra y diera fruto como ella, 
sería, para su propio bien, agricultura celestial; pero, en 
vez de ello, «se da la muerte a sí mismo enterrando sus ri- 
quezas». 

Podría presentarse ante Dios rodeado de un pueblo que 
aclamara sus buenas obras, Y por aspirar al necio honor 
que puede granjearle el dinero en este mundo, lo pierde todo, 
y prefiere contar las monedas de su bolsa a ser llamado 
padre de innumerables hijos ante. Dios. 

«Dios te aprobaría, te alabarían los ángeles, todos los 
santos que han existido desde el principio te llamarían bien- 
aventurado, recibirías la gloria eterna, la corona de justi- 
cia y el reino de los cielos como premio a la administración 
de los bienes corruptibles, y, por no cuidarte de ello, des- 
precias la gran esperanza, apegado a lo presente». 


e) DUREZA DE CORAZÓN EN TIEMPO DE CARESTÍA Y POBREZA 


<No aumentes el precio.de las cosas ni te apreveches de 
la necesidad para que valgan más de lo justo. Guárdate de 
esperar a abrir tus graneros para cuando se encarezcan las 
provisiones, porque al que acapara el trigo, le maldice el 
puebloz sobre la cabeza del que lo vende” caen bendiciones 


(Prov. 11,26). No provoques el hambre por amor al dinero:: 


no produzcas la carestía por aumentar tus riquezas particu- 
lares. No intentes explotar las calamidades públicas y con- 
viertas los castigos de Dios en granjería propia. Guárdate 
de enconar las heridas de los azotados. Pero no. Tú fijas 
tus ojos en el dinero y ya no miras a tus hermanos». 


San Basilio describe extensa, y patéticamente las angus- 


tias del pobre, que, por no ver morir a todos sus hijos, se 
decide a vender alguno, y continúa: Por fin se acerca el 
padre llorando para venderte su. hijo; y, «sin embargo, su 
aflicción no te conmueve..., y mientras el hambre agobia a 
aquel desgraciado, tú le regateas -el precio... El te da sus 
entrañías como prenda de su comida... y tú todavía disputas 
el valor de la cosa, como si ofrecieras más de lo justo, y 
pones todo tu esfuerzo en conseguir más y dar menos; sa- 
cas provecho de las calamidades del tiempo y acumulas 


desgracias sobre el que las padece... En todo ves oro, y el 


oro es la medida por la que todo lo justiprecias». 
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C) Las riquezas, fuente de bienestar común 


No seáis, pues, como ese avaro. «Dad amplia salida a las 
riquezas. Como se da paso al río caudaloso dividiéndolo en 
pequeños cauces para que riegue la campiña, haced que 
vuestras riquezas discurran también por distintos caminos 
y lleguen a la.casa de los pobres. El pozo del que se saca 
continuamente el agua, la mana siempre cristalina; si se 
la deja en reposo constante, se corrompe. Esa es la imagen 
de las riquezas, que atesoradas son inútiles, pero cuando 
se las mueve y pasan de unos a otros producen la comodi- 
dad y el bienestar común. Los hombres te alabarán, y sus 
alabanzas no serán sino un prólogo de las que ha de tribu- 
tarte Dios». 

«Pero ¿a quién falto—dice el avaro—cuando conservo lo 
mío? Dime, y ¿qué es ló tuyo? ¿De dónde lo has cogido? 
Los ricos son como aquel espectador que, después de haber 
ocupado su sitio en el teatro, quiere arrojar a todos los 
demás, cual si fuese suyo propio lo que es de todos. Ocu- 
pando lo que es común, se apropian de lo que a todos per- 
tenece. Si cada uno tomase sólo lo que necesita y dejase lo 
demás a los pobres, nadie sería rico ni nadie viviría en la 
miseria». : 

'Naciste desnudo. Tus bienes son de Dios, y no creo pue- 
das acusarle «de no haber distribuído con equidad los bie- 
nes necesarios para la vida». Si a ti te dió más que a otros, 
fué para que «pudieras recibir el premio reservado al admi- 
nistrador fiel de sus bienes...» 

«Y ¿crees que no injurias a nadie?... ¿Quién es avaro? 
El que no está contento con lo que le basta. ¿Quién es el 


- ladrón? El que quita a otro lo que le pertenece. Y ¿podrás 
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negar que eres un ladrón, cuando te apropias lo que te 
dieron para que lo distribuyeras? De manera que damos ese 
nombre al que despoja a otro de su vestido, y ¿no vamos a 
dárselo al que, pudiendo, no viste al desnudo? El pan que 
retienes es del hambriento. El vestido que guardas en el 
arca es del desnudo; el calzado que se apolilla en tu casa 
es del descalzo, y el dinero que entierras, del necesitado. 
Obras contra derecho, en perjuicio de todos aquellos a quie- 
nes puedes socorrer y no -socorres». 


D) Exhortación final 


«Hermosas palabras, pero es más hermoso el oro. Cuan- 
do hablamos a los ricos, nos acontece lo mismo que al diri- 
girnos a los lujuriosos, predicándoles la castidad. Recuerdan 
a su amada y vuelven a sentirse inflamados de lascivia», 


, 
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Para moverte no puedo sino hablarte del juicio: del pre- 
mio que se otorgará a los limosneros y del castigo que se 
infligirá, no a los ladrones, sino a quienes negaron la li- 
mosna. No lo dejes para mañana, que la necesidad acucia 
y es presente, y tú no sabes cuándo morirás. 


— _ IL SAN AGUSTIN 
El predicador de la palabra 


A) Condiciones y modo de predicar 


a) MAYOR RESPONSABILIDAD DE LOS PASTORES 


«Hijo del hombre, profetiza contra los pastores de Is- 
ráel... ¡Ay de los pastores que se apacientan a sí mismos! 
(Ez. 34,1-2). «Ayúdeme El para que “os anuncie la verdad, 
sin decir nada mío, porque, si hablásemos de algo nuestro, 
seríamos pastores que se alimentan a sí mismos y no a las 
ovejas. Por el contrario, si os predicamos sólo cosas suyas, 
El mismo será quien os alimente por nuestro medio». 

Son pastores que se apacientan a sí mismos los que bus- 
cam sus intereses y no los de Jesucristo (Phil. 2,21). «Quie- 
nes nos dirigimos al pueblo tenemos dos.cosas: somos cris- 
tianos y somos prelados: cristianos para nuestro bien, jefes 
para el vuestro..., porque muchísimos cristianos, y no pre- 
cisamente los prelados, llegan a Dios por un camino quizá 
mucho más fácil, caminando con tanta mayor agilidad, cuan- 
ta menor es la carga que llevan. Pero nosotros, que en cuan- 
to cristianos tenemos que dar cuenta a Dios de nuestra vida, 
somos también vuestros prelados y, por serlo, nos vemos 
obligados además a dar razón de nuestra administración. 
Os pongo delante esta dificultad nuestra para que, compa- 
deciéndonos, recéis por nosotros» (cf. Serm. 46 sobre Eze- 
quiel 34,1-2: PL 38,270-295). Ñ 


1. No buscar el bienestar materiál 


Vosotros coméis su grosura (Ez. 34,3). «La leche del 
rebaño (1 Cor. 9,7) es todo el mantenimiento que el pueblo 
de Dios proporciona a sus prepósitos... Dijo el apóstol San 
Pablo que tenía potestad de tomar de esa leche y que así lo 
había dispuesto el Señor... (2,3). Quien no pueda renunciar 
a su derecho, como Pablo, y no sepa vivir de su trabajo, 
tome la leche del rebaño, sustente su necesidad, pero no 
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descuide la debilidad de sus ovejas; no lo busque por propia 
comodidad, como si anunciase el Evangelio para satisfacer 
sus necesidades, sino más bien muestre a los hombres la 
luz de la verdad. Son linternas encendidas... (Lc. 12,35). 8i 
te encendieran un candil en tu casa, ¿no le echarías aceite 
para que nose apagara? Ahora bien, si el candil, recibido el 
aceite, no alumbrase, sería indigno de ser colocado en un 
candelero, merecería tan sólo que lo rompieran inmediata- 
mente. El recibir es necesidad de la vida; el dar es caridad, 
pero no como si el Evangelio fuese una cosa comerciable y 
su precio fueran cosas que para vivir reciben sus predicado- 
res. Si lo venden por eso, por bien poca cosa lo venden. Re. 
ciban del pueblo el remedio de sus necesidades y esperen de 
Dios' el premio de su trabajo, porque no puede el pueblo 


premiar suficientemente a quienes le predican el Evangelio 


por caridad. Nunca espere el predicador el premio sino de 
donde espera el oyente la salvación» (2,5). 


2. No buscar los honoresi : 

Os vestís de su lana (Ez. 34,3). «El que da la leche, ali- 
menta. El que da la lana, honra. Son las dos tosas que 
anhelan los pastores que se buscan a sí mismos: la tomo- 
didad y la alabanza. ¡Se alimentan a sí mismos, porque 
buscan honores y alabanzas y descuidan por eso el reprender, 
Os imagináis a San Pablo diciendo: ¿Qué me importa? Obre 
cada uno como quiera, atienda yo a salvar mi vida y mi 
honor. Todo lo contrario; reprendió, sajó, azotó y pudo de- 
cir (Gal. 4,16): ¿Me he hecho, pues, enemigo vuestro por 
deciros la verdad? (3,67). 

«No os puedo decir: Vivid como queráis, vuestra salva- 
ción es segura, tan sólo salvad la fe...» Si yo permitiese 
los espectáculos, las fiestas de vuestras ciudades y la abun- 
dancia pletórica de vuestras mesas, reuniría a mi alrededor 
un auditorio más abundante, pero entonces no hablaría las 
palabras de Cristo, sino las mías;-sería un pastor que se 
alimenta a sí mismo para obtener aplausos (3,8)., 


3. El predicador escandaloso 


“Matáis las ovejas que engordan, esto es, las ovejás fuer- 
tes (Ez. 34,3). Hasta los cristianos más robustos observan 
a su predicador, y si éste da mal ejemplo, mata sus almas, 
porque-no pueden por menos de pensar: si así viven los que 
me enseñan, ¿por qué yo no también ? 

Y aun cuando estuviesen lo bastante formados para en- 
tender aquello de haced lo que os enseñan, pero no lo que 
practican (Mt. 23,3), sin embargo, los tales predicadores 
ponen de su parte cuanto es necesario para matar a $us 


ovejas (4,9), a 


* 
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b) MENESTERES DEL PREDICADOR 


veamos ahora los oficios que descuida : 
1. No robustece a los débiles ! 
No confortasteis a las flacas (Ez. 34,4). Ovejas débiles 


Habéis oído cuáles son los amores del mal predicador; 


son las que se asustan ante el sufrimiento y el esfuerzo. 


Almas cándidas a las que algunos predicadores se dirigen 
ocultándoles la verdad y prometiéndoles una felicidad conti- 
nuada dentro del cristianismo. Eso es edificar sobre arena y 
construir una santidad que se vendrá abajo en cuanto sobre- 
vengan las tormentas de la tribulación y de la tentación. 


«Al débil se le debe confortar diciéndole: «Espera los su- 


frimientos de este siglo, pero ten la seguridad de que Dios 
te salvará de ellos y no apartes tu corazón de El. Pues para 
confortar tu corazón vino y padeció, vino y murió, vino y 
fué escupido...» Predicador, Cristo anunció padecimientos 
sobre padecimientos, y ¿tú quieres exceptuar de ellos al eris- 
tiano, siendo así que precisamente por serlo habrá de afrón- 
tarlos mayores, según lo de San Pablo: Todos los que aspiren 
a vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecución? ... 
(2 Tim. 3,12). Quita pronto tu casa Je sobre la arena y 
ciméntala sobre la piedra, que es Cristo, y, mirando su pa- 
sión, piensa que El no tuvo pecado... Escucha la Escritura, 
que te enseña: El Señor, a quien ama, le reprende, y azota 
a todo_el que recibe por hijo (Hebr. 12,6). Si azotó Dios 
hasta a su Unigénito, ¿ piensas tú ser una excepción ?» (5,11). 

«No se puede engañar a nadie con una falsa esperanza, 
como tampoco se le puede desanimar con el terror. Anun- 
ciarle la pelea es confirmar al enfermo. Y si alguno cae en 
el temor excesivo, prométele la misericordia de Dios, no 
porque le vayan a faltar tentaciones, sino porque no per. 
mite Dios que las tentaciónes superen la fuerza del creyente. 

El predicador podrá comprobar que, al anunciar traba- 
jos y dificultades, se despierta en algunos incluso la voca- 
ción del martirio, en tanto que otros necesitan ser alenta- 
dos inmediatamente» (5,12). 


2. No cura al enfermo 


No curasteis a las ovejas enfermas, no redujisteis a las 
descarriadas (Ez. 34,4). Las enfermas representan a los pe- 
cadores, paralíticos del alma, qúe hay que llevar a los pies 
de Cristo, después de abrirles el sentido de las' Escrituras, 
como a aquel del Evangelio a quien descolgaron ante el Se- 
ñor después de abrir el techo (6,13). 

Es posible que te increpen diciendo: «Si vivo en el error 


y en la muerte, ¿a ti qué te importa? ¡Déjame en paz! 


1681 
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—Pues precisamente porque vives en el error quiero llamar- 
te, y porque andas perdida quiero encontrarte. —¡Pero gj 
mi deseo es equivocarme y perecer! —¿(Quieres equivocar. 
te y perecer? Pues con mucho más motivo no lo quiero yo. 
Predicaré importunamente, como me ordena el Apóstol... 
(Q Tim. 4,2). No quiero que te condenes, porque tampoco 
lo quiere Aquel a quien yo respeto y temo». 

Además representas un peligro para mis ovejas, y si 
«deseo salvar a las que están fuera, todavía temo más que 
padezcan algo las que viven dentro» (7,14-15). 


B) Cualidades del predicador 


a) ANTE TODO, CARIDAD 


Tiene por ministros llamas de fuego (Ps. 103,3-4), por- 
que Dios envía eomo ministros de su Evangelio «a los que 
son espirituales y no carnales, para que prediquen como 
llamas de fuego. Si el predicador no arde, no puede .en- 


“cender a los que le oyen» (Enarrat. in Ps. 103, serm.2,4: 


PL 37,1353). 


hb) Los SIETE DONES DEL ESPÍRITU SANTO 


Las palabras de Yavé son palabras limpias, son plata 
acrisolada en el crisol, siete veces purgada de tierra (Ps. 11, 
7). Limpias quiere decir sin corrupción de hipocresía; pre- 
dicadas castamente, sin interés temporal alguno. «Plata 
purgada siete veces por el temor de Dios, la piedad, la 
ciencia, la fortaleza, el consejo, el entendimiento y la sa- 
biduría» (Enarrat. in Ps. 11,7: PL 36,139). 


Cc) PRACTICAR LO QUE SE PREDICA 


Al impío dícele Dios: ¿Cómo te atreves tú a hablar de 
mis mandamientos? (Ps. 49,10). Tu lengua bendice a Dios 
y tu vida le maldice. «Considerad, hermanos, el temor con 
que os hablo. Por una parte llevo en mis labios el divino 
Testamento, os predico la ciencia y justicia de Dios, y por 
otra oigo lo que dice al pecador: ¿Cómo te atreves?...» 

Cierto que Dios acepta la predicación de los malos des- 
de el punto y hora que aconseja que sea oída, aunque re- 
comienda que no se practique lo que hacen (Mt. 23,3). 
«Estas palabras se dirigen a los oyentes para que no te- 
man a sus predicadores, sea el que sea quien les habla, y 
no para que vivan seguros los que predican el bien y obran 
el mal. Vosotros podéis estar ciertos de que, si oís algo 
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bueno, se lo oís a Dios, fuere quien fuere el predicador; 
pero el Señor no deja sin castigo a los que después de pre- 
dicar, satisfechos de haber hablado, se duermen tranquilos 
en su mala vida y piensan que Dios no puede perder a 
aquellos cuyos labios ha utilizado para decir tantas cosas 
buenas a su pueblo». 

«Por el contrario, tú, quienquiera que seas, escúchate 
“a ti mismo, y si pretendes que tus oyentes te atiendan, sé 
tú tu primer oyente. ¿Cómo puedo pretender yo, que no 
escucho lo que Dios me dice, que los demás atiendan a lo 
que Dios dice por mi medio?... Castigo mi cuerpo y re- 
dúzcolo a servidumbre, no sea que, predicando yo a otros, 
yo me torne Téprobo (1 Cor. 9,27)» (Enarrat. in Ps. 49,23: 
PL 36,580). 


d) LA PREDICACIÓN DEL EJEMPLO 


Libra, ¡oh Yavé!, mi alma del labio mendaz y de la 
lengua fraudulenta (Ps. 119,2). La autoridad de Cristo es 
tal hoy día, que madie se atreve a contradecirle; pero la 
lengua fraudulenta ha encontrado el medio de asustar a 
logs cristianos, mientras alaba por otra parte las doctrinas 
o consejos del Señor. ¡Déjalo todo y sígueme! Maravillosas 
palabras dicen, pero—añaden—tan heroicas que no son para 
ti... No se puede contradecir a Cristo. No se puede contra- 
decir al Evangelio. Cristo no puede ser reprendido. Y en- 
tonces la lengua dolosa le alaba, pero te impide seguirle... 

¿Cuáles son las armas para debelar a estas lenguas do- 
losas? Las saetas de un fuerte con carbones encendidos 
(ibid., v.4). «La saeta es la palabra de Dios. Arrojada por 
El, atraviesa los corazones, y éstos, una vez atravesados por 
ella, se encienden en amor. Esa saeta no fué disparada para 
matar. Saetero de amor es el Señor, y nadie lanza las fle- 
chas más bellamente que el que lo hace con la. palabra. Sae- 
tas son, pues, nuestros sermones». 


1685 


«Y los carbones, ¿en qué consisten? Las palebras: por 


abundantes que sean, sirven de poco contra aquella lengua 
engañadora. Poca cosa es predicar; requiérese el ejemplo». 

Teme a veces el cristiano no ser capaz de la virtud; en- 
tonces hay que enseñar con el ejemplo, que es cosa posi- 
ble. «Este es su poder. ¿Por qué le llamamos carbones de- 
vastadores? Porque abrasan y derriban los pensamientos 
carnales y los amores del siglo» (Enarrat. in Ps. 119,4-5: 
PL 36,1600-1601). 
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e) INASEQUIBLE AL DESALIENTO 


Mi vida se gasta en el dolor y mis años en los gemidos ; 
mi vigor fracasa por la tribulación... Soy el oprobio de 
más perseguidores..., de mis vecinos...; todos los que me 
ven huyen de mí (Ps. 30,11-12). ] 

Este es el llanto del predicador, que «cuando ve cómo. 
nadie adelanta a pesar de sus esfuerzos, trabajos y predi- 
caciones, corre el. peligro de debilitar su vida y caer en la 
esterilidad más triste de todas, ya que somos nosotros quie- 
nes granjeamos ganancias para Dios y alimento. para su 
Iglesia... Pero ¿cómo evitarlo ? 

Los perseguidores, los infieles, esos árboles del bosque 
que un día podrán ser talados, no son tan perniciosos como 
los leños sarmentosos y secos, buenos sólo para arder; los 
malos cristianos escandalosos, los vecinos del predicador, 
los que huyen sin querer oírle siquiera y que le atormen- 
tan provocando el desaliento de su corazón. 

¿Remedio? ¿Para el fiel? Pensar que los malos no sor 
tantos. Si él se cree bueno, procure no caer en la soberbia 
de pensar que es el único. ¿Para el predicador? Repetir las 
palabras del Salmista: Pero yo confío en ti, ¡oh Yavé! 
(v. 15), y darse cuenta de que quizás lo que juzga un.daño 
sea en definitiva un bien. Acaso buscaba y estimaba el éxi- 
to y Dios ha procedido como la nodriza que unta de acíbar 
lo que el niño gusta de chupar. Olvidémonos de los hom- 


- bres y confiemos sólo en Dios (Enarrat. in Ps. 30,6-11: 


PL 36,241-246). 


Í) PREDICAR SIN TEMOR 


Para no pecar con mi lengua, pondré un freno a mi 
boca...; quedé silencioso, mudo; callé aun el bien...; mi 
dolor se ha exacerbado (Ps. 38,1-3).. 

Es la historia del predicador medroso. Teme a los que 
le oyen e interpretan siempre torcida y maliciosamente sus 
palabras; teme errar, «porque ¿quién es el que no tiene 
que arrepentirse de algo, y no ha dejado escapar de sus 
labios algo de lo que desea desdecirse?... Y en esa perple- 
jidad, temiendo decir algo menos bueno, decide callarse 
hasta lo bueno». 3 

¿Qué le ocurre? «Que tan pronto como decidió callar, 
comenzó a dejar de oír. ¡Habla tranquilo!, y para eso has 
de procurar oír de Dios cuanto vas a predicar a los hom- 
bres, y colocarlo entre las riquezas inmensas del uno y la 
necesidad de los otros, que te piden su enseñanza, vete pa- 
sando, y mientras escuchas aquí, predica allá, porque, «si 
eliges callarte, no merecerás oír, y si abandonas al pobre, - 
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ea 


serás menospreciado por el rico. ¿Te has olvidado de que - 
sólo eres un siervo a quien el Señor 'hha encomendado el 
reparto de la comida entre sus obreros?... Tienes algo y 
deseas más; pues da lo que tienes para que merezcas reci- 
bir lo que deseas». De lo contrario, Dios te retirará su gra- 
cia y se exacerbará tu dolor (Enarrat. in Ps.-38,3-5: PL 36, 
414-416). 

El predicador no dejará de incurrir en pequeñas faltas, 1688 
porque es muy raro que la vanidad no le tiente. Alquí San 
'Agustín se lo representa como a la Esposa, que, oyendo la 
llamada del Esposo, contesta: Ya-me he lavado los pies, 
¿cómo volveré a ensuciarlos? (Cant. 5,3) (1-2). - 

Ciertamente que es más cómodo decir: Yo duermo, des- 
cansando de los negocios terrenos, pero mi. corazón vela, 
en la contemplación de las verdades divinas (ibid., 2). «Pero 
he aquí que a:estos que tan suave y humildemente reposak , 
en la Iglesia, se les acerca El, les llama y dice: Lo que. yo 
os digo en la oscuridad, decidlo en la luz, y lo que os digo 
al oído, predicadlo sobre los terrados (Mt. 10,27). Es la 
voz del que llama a la puerta, y repite: Abreme, hermana 
máa, esposa mía, paloma mía, inmaculada mía, que está 
mi cabeza cubierta de rocío, que me enfría... Es la voz que 
llama para despertar a los santos ociosos y les grita: 
Abreme, hermana de mi misma sangre, esposa de mi inti- 
midad, paloma de mi espíritu, perfecta en mis palabras, que 
aprendiste en nuestra intimidad tranquila; ábreme, predí- 
came. ¿Cómo voy a entrar en las casas de quienes me cie- 
rran la puerta, si no hay quien me la.abra, y cómo me 
oirán, si no hay quien me predique?» (4). E 

Estos predicadores tímidos querrían que Dios volviera 1689 
a enviar a sus apóstoles, pero la Iglesia, «mirando a los 

- que pueden predicar, conquistar y gobernar pueblos, y de 
este modo franquear las puertas a Cristo, pero que temen 
todavía mancharse: los pies, les enseña a orar diciendo: 
Cristo, lávanos, perdónanos nuestras deudas, porque no se 
ha extinguido nuestra caridad y nosotros perdonamos a 
nuestros deudores... Cierto que marchamos por la tierra 
para poder abrirte las puertas y que, si nos censuran, nos * 
turbamos, y si nos alaban, nos envanecemos, pero lava 
nuestros pies, antes limpios, que se han manchado con el- . 
polvo del camino recorrido por abrirte...» y 

«Hemos predicado bastante por hoy... Pedid a Dios lave 
mis pies si me hubiere ensoberbecido algo con vuestras ala- 
banzas» (Tn lo. tr.57: PL 35,1790-1792). 


>» 
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IV. SAN GREGORIO MAGNO 


s 


Doble efecto de las riquezas 


La homilía que presentamos traducida y extractada aparece con 
el título de Homilía 15 en la colección de 40 homilías de San Gre- 
gorio Magno agrupadas en PL 76,1131-1134. Fué pronunciada en la 
basílica del Apóstol San Pablo en Roma en la domínica de Sexa- 


gésima. 
A) Las riquezas, obstáculo de la sementera divina 


«La lectura del santo evangelio que acabáis de oír, carí- 
simos hermanos, no necesita explicación. La misma Verdad 
se dignó exponerla, y la fragilidad humana no debe discu. 
tirla. Debéis pensar seriamente en esta exposición que hizo 
el Señor. Si yo os dijera que la semilla significa. la palabra, 
el campo el mundo, las aves los demonios y las espinas las 


riquezas, tal vez vacilaríais en dar crédito a mis palabras... 


¿Quién me había de creer si dijese que por espinas se entien- 
den las riquezas, cuando precisamente las espinas punzan 
y las riquezas deieitan? Y, no obstante, las riquezas son 
espinas, porque lastiman nuestra alma al clavarnos con los 
pensamientos que sugieren, y al arrastrarnos al pecado, nos 
ensangrientan como si nos hiriesen... Por eso no las llamó 
el Señor riquezas a secas, según testimonio de otro evan- 
gelista, sino seductoras riquezas (Mt. 13,22). Son seductoras 
porque no pueden permanecer mucho tiempo con nosotros; 
son seductoras porque no pueden satisfacer las necesidades 
de nuestro corazón. Las riquezas verdaderas son solamente 
aquellas que nos hacen ricos con las virtudes. Por eso, carí- 
simos hermanos, si deseáis ser ricos, amad las riquezas ver- 
daderas. Si buscáis el «summum> del verdadero honor, di- 
rigíos al reino celestial. Si amáis las glorias de las dignida- 
des, daos prisa a inscribiros en el cortejo de los ángeles...» 


B) La palabra y la perseverancia 


<«Reteried en vuestro corazón las palabras del: Señor que 
habéis escuchado con vuestros oídos; porque la palabra de 
Dios es el alimento del alma, y la palabra que se oye y no se 
conserva en la memoria es echada fuera, comp el alimento 
cuando anda enfermo el estómago. Solemos desesperar de 
la vida de quien no retiene en el estómago lo que come; 
temed el peligro de la muerte eterna si recibís el alimento' 
de los santos consejos, pero no retenéis en vuestra memoria 
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las palabras de vida, esto es, los alimentos de la justicia. 
Ved que pasa todo cuanto hacéis, y cada día, queráis o no, 
os aproximáis más al juicio extremo sin intervalo alguno 
de tiempo. ¿Por qué vamos a amar lo que hemos de aban- 
donar? ¿Por qué no se hace caso del fin al que hemos de 
llegar? Acordaos de que se dice: El que tenga oídos, que 
oiga (Mt. 13,9). Todos los que escuchaban al Señor tenían 
oídos; pero el que dice a todos los que tienen oído: El que 
tenga oídos, que oiga, no hay duda alguna que se refería al 
oído del alma. Procurad, pues, retener en el oído de vuestro 
corazón la palabra que escucháis. Procurad que no caiga la 
semilla cerca del camino, no sea que venga el espíritu ma- 
ligno y arrebate de vuestra memoria la palabra, Procurad 
que no caiga la semilla en tierra pedregosa y produzca el 
fruto de las buenas obras sin las raíces de la perseverancia. 
A muchos les agrada lo que escuchan, y se proponen obrar 
bien; pero tan pronto como empiezan a ser molestados por 
las adversidades, abandonan las buenas obras que habían 
comenzado. La tierra pedregosa no tiene suficiente jugo, 
porque lo que había germinado no lo supo conservar hasta 
el fruto de la perseverancia. Hay muchos que, cuando oyen 
hablar contra la avaricia, la detestan, y ensalzan el menos- 
precio de las cosas de este murido; pero tan pronto como el 
alma ve una cosa deseable, se olvida de lo que ensalzaba. 
Hay también muchos que, cuando oyen hablar contra la 
impureza, no sólo no desean mancharse con las suciedades 
de la carne, sino que hasta se avergienzan de las manchas 
con que se han mancillado; pero tan pronto como se pre- 
senta a su vista un cuerpo bello, de tal manera es arrastrado 
su corazón por la lujuria, como si nada hubiera hecho ni 
determinado contra estos deseos, y realiza así obras dignas 
de condenación que él mismo había condenado al recordar 
lo que había cometido... 

Muchas veces nos compungimos por detras culpas, y, 
sin al volvemos a cometerlas después de haberlas 
llorado... 


C) Doble efecto de las riquezas 


Débese advertir que, explicando el Señor sus palabras, 
diée' que los cuidados, los, placeres y las riquezas sofocan 
la palabra divina. La sofocan, porque con sus continuas im- 
portunidades estrangulan la garganta de nuestra alma; y 
no permitiendo la entrada de los buenos deseos en el cora- 
zón, impiden la del soplo vital. Debemos advertir también 
que el Señor une dos cosas a las riquezas: los cuidados 
temporales y los placeres, porque, en efecto, las riquezas 
oprimeñ nuestra mente con la solicitud y la destruyen con 
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su abundancia. Porque, por un efecto contrario, hacen a s; 
poseedores desconsolados y lascivos; pero como el plac 
no. puede ser compatible con la aflicción, unas horas a: 
gustian con la solicitud indispensable para retenerlas, 
otras atraen a los placeres por medio de la abundancia. 


D) La paciencia y el fruto de la sementera divir 


«La tierra buena da buenos frutos por la paciencia, y 
que ningún valor alcanzan nuestras buenas obras si no s 
portamos también las malas de nuestros prójimos. Cuan 
más alto se llega, tanto más. hay que sufrir en este múnd 
porque, al debilitarse en nosotros el amor a las cosas d 
presente siglo, éstas aumentan su oposición. De ahí qu 
vemos a muchos que obran el bien, y sudan bajo el gray 
peso de las tribulaciones. Huyen de los deseos terrenos, 
se fatigan con más duras penas. Pero, según las palabras de 
Señor, dan fruto por la paciencia, porque, recibiendo lo 
azotes con humildad, son admitidos después al descanso co 
gloria. De esta manera es pisoteada la uva, y al hacers 
líquida adquiere el sabor de vino; así abandona la oliva su 
heces, y su zumo se convierte en aceite puro después d 
molida y prensada; de este modo, por medio de la trilla, s 
separa en las 'eras el grano de la paja, y es llevado limpio 
los graneros. Por consiguiente, todo el que desea vence 
completamente los vicios debe procurar sufrir humildement 
las penas de su purificación, para que se presente tant 
más limpio ante el juez cuanto más le purifica ahora e 
fuego de la tribulación...» 


E) El premio de la paciencia 


El orador termina proponiendo como ejemplo la histori: 
de su contemporáneo Sérvulo, paralítico de nacimiento, que 
pedía limosna en la iglesia de San Clemente. De todo aquella 
que le daban distribuía gran parte entre otros menesterosos 
y peregrinos. Aunque no sabía leer, compró _las Sagradas 
Escrituras y se las hacía repetir. , 

Llegada la” muerte entre grandes dolores, reunió a los 
pobres socorridos por él y falleció cantando los salmos' y 
asegurando que los oía resonar en el cielo. «Y entontes fué 
tal la fragancia que se esparció, que todos los que se halla- 
ban presentes quedaron llenos de inestimable- suavidad, de 
modo-que por.ella conocierón claramente que aquellos cán- 
ticos. eran para recibir a aquella alma en el cielo. A este su- 
ceso estuvo presente un monje nuestro que vive todavía, y 
suele manifestar con gran llanto que, mientras el cuerpo 
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permaneció insepulto, no desapareció la fragancia que des. 


1S 
or pedía. Ved, pues, de qué manera terminó su vida el que 
l- toleró con paciencia las penalidades y trabajos. Por consi- 


guiente, según las palabras del Señor, la tierra buena da 
frutos por medio de la paciencia, la cual, labrada con el 
arado de la: disciplina, llega a la siega de la remuneración». 
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SECCION IV, TEOLOCOS 


I. SANTO TOMAS 


La Sagrada Escritura y la predicación 


La semilla es la palabra de Dios... (Lc. 8,11). La palabra de Dios 
se contiene en la Sagrada Escritura y se comunica al pueblo por el 
predicador. Sobre la predicación, el predicador y el don de la palabra, 
hay no pocas ideas en la Summa Theologica, que recogemos aquí. 
Acerca de este mismo asunto se conservan entre los escritos autén. 
ticos del Santo dos discursos pronunciados en París: uno al ser 
declarado maestro de teología y Otro cuando se le nombró bachiller 
bíblico, Este segundo interesa menos, porque casi todo él se refiere 
a un estudio racional de la división de la Sagrada Escritura. No obs. 
tante, encierra gran interés la parte primera, en que la recomien- 
da. El que lleva por título Sermo primus Fratris Thomae, al ser he. 
cho maestro de teología, es de mayor aplicación para el predicador, 
y de él extractamos las principales ideas. 


A) La Sagrada Escritura 


a) ELOGIO DE LA ESCRITURA POR SU AUTORIDAD, VERDAD 
Y UTILIDAD 


«Según San Agustín (cf. De doctrina christiana 1,4,17, 
34: PL 34,104-105), el orador sabio debe hablar de tal modo 
que enseñe, deleite y mueva. Enseñe a los ignorantes, deleite 
a los aburridos y mueva a los tardos. 

Estas tres cosas encierran un elogio completo de la Sa- 
grada Escritura, ya que ésta enseña firmemente con su ver- 
dad eterna, deleita suavemente con su utilidad y mueve efi- 
cazmente con su autoridad. Por eso, la excelencia de la Sa- 
grada Escritura se manifiesta por su autoridad, su verdad 
eterna y su utilidad». 


1. La autoridad 


«La autoridad de la Escritura se revela : 
1. Por su origen, que es Dios. Ahora bien, en este 


* Autor hay que creer infaliblemente, ya por la condición 


de su naturaleza, que es la verdad: Yo soy el camino, la 
verdad y la vida (lo. 14,6); ya por la plenitud de la ciencia: 
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O altitudo sapientiae et scientiae Dei: ¡Oh profundidad de 
la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios! (Riom. 11, 
31); ya por la fuerza de sus palabras: La palabra de Dios 
es viva, eficaz y tajante, más que una espada de dos filos: 
“(Hebr. 4,12). 
2.” Es, además, eficaz la autoridad de la Sagrada Es- 
eritura por la obligación que impone: El que no cree se con- 
denará (Mc. 16,16). Por eso, la verdad de la Escritura Sa. 
grada se propone a manera de precepto, el cual dirige por 
la fe: Creéis en Dios, creed también en má (lo. 14,1); mue- 
ve la voluntad: por el amor: Este es mi precepto, que os 
améis unos q otros, como yo os he amado (lo. 15,12); e induce 
a la ejecución por la obra: Haz esto y vivirás (Lc. 10,28). 
3.” Es, por último, eficaz la autoridad de la Escritura 
por la uniformidad de lo que dice, ya que todos los que han 
predicado la doctrina sagrada han enseñado lo mismo». 


2. La verdad de la Escritura es inmutable 
y eterna 


El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasa- 
rán (Le. 21,33). Ahora bien, esta verdad permanece para 
- siempre. 

1.* Por la potestad del legislador. 

2. Por su inmutabilidad. 

3.2 Porque todo cuanto enseña es la verdad. 


3. La utilidad de la Escritura es máxima 


Lleva a la vida de la gracia, a la cual nos dispone; a 
la vida de justicia, consistente en el recto obrar, a la cual 
dirige; y a la vida de la gloria, que promete (cf. cae 39, 
De commendatione Sacrae Seripturae). 


b) SUBLIMIDAD DE LA ¡ESCRITURA 


Esta sublimidad de la Sagrada Escritura se manifiesta 
por tres razones: 


1. Por su origen 


Ya que es ésta la sabiduría que se dice venir del cielo: 
La fuente de la sabiduría es la palabra de Dios en las altu- 
ras (Eccli. 1,5). 


2. Por lo sobrenatural de la materia 


«Hay ciertas verdades altas de la divina sabiduría, a 
las cuales llegan todos, aunque imperfectamente, porque el 
conocimiento de la existencia de Dios lo llevamos inserto. 
Háy otras verdades más altas, a las que únicamente llega- 
ron los ingenios de los sabios por el impulso de la razón. 
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y . Los , A. 
Pero hay otras verdades altísimas que trascienden a todo 


conocimiento natural. Y esto lo enseñaron los doctores sa. 
grados, iluminados por el Espíritu Santo, en el texto de 


la Escritúra». 
3. ¡Por lo sobrenatural del fin 


«La Escritura tiene un fin altísimo, a saber: la vida eter- 
na. Estas (señales) fueron escritas para que creúis... y paru 


que creyendo tengáis vida (lo. 20,31)» (Opusc. 40). 


ec) CONDICIONES PARA ENSEÑAR LA ESCRITURA 


«Por razón de la sublimidad de esta doctrina se requie- 
re en los doctores que la han de enseñar cierta dignidad, los 
cuales van simbolizados en el siguiente texto: De sus mora- 
das manda las aguas sobre los montes (Ps. 103,13)». 

1. Contemplación 

«¿De la misma forma que los montes se yerguen levanta- 
dos sobre la tierra y próximos al cielo, así los doctores sa. 
grados, despreciando lo terreno, dedíquense a sólo lo celes- 
tial: Somos ciudadanos del cielo (Phil. 3,20). 

Por tanto, todos los doctores de la Sagrada Escritura 
deben ser dignos por la santidad de su vida, para que así 
prediquen con eficacia, ya que, como dice San Gregorio en 
el Liber pastoralis, «el desprecio de la vida trae consigo el 
menosprecio dela predicación». 


2. Ciencia 
<De la misma forma que los montes son iluminados antes 


.por los rayos del sol, así también los doctores sagrados de- 


ben recibir primero la luz en sus entendimientos, ilumina- 
dos por los rayos de la divina sabiduría». 


3. Ausencia de error 


«De la misma forma que los montes defienden la tierra de 
los enemigos, porque son como una fortaleza natural, asi 
los doctores de la Iglesia deben también defender la fe con- 
tra todos los errores. Los hijos de Israel no confían ni en 
sus lanzas ni en sus saetas, sino en los montes que deben 
defenderlos». 


d) CONDICIONES PARA ESCUCHAR LAS ESCRITURAS 


«Los que oyen la palabra de Dios deben ser humildes 
como la tierra; firmes por la rectitud de sus sentidos; fe- 
cundos, para que fructifiquen en ellos las palabras recibi. 
das de la Sabiduría. 
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La humildad se requiere para oír; la rectitud de sen- 
tidos, para juzgar de lo oído, y la fecundidad, para sacar 
muchas consecuencias de las pocas cosas oídas» (Opusc. 40). 


B) La predicación 
a) FIN DE LA PREDICACIÓN  Y0L l 


_La predicación, según ¡Santo Tomás, pretende: 

1. <«.. Instruir el entendimiento, instrucción que se al- 
canza por la enseñanza. 

2. Mover el afecto, a fin de que el oyente reciba con 
buena voluntad la palabra de Dios, lo cual se realiza cuan- 
do alguno habla debidamente a su auditorio. Este deleite 
no debe buscarlo el predicador en su propio favor, sino para 
atraer a los hombres a oír la palabra divina. : 

3. Impulsar el amor de lo que las palabras: significan 
e inducir a practicarlo, lo cual se verifica cuando hablando 
se conmueve al oyente» (2-2 q.177 a.1 c). j 


b) EL PREDICAR PERTENECE A LA VIDA ACTIVA Y A 1702 
e LA CONTEMPLATIVA 


E «La enseñanza tiene dos objetos, pues se realiza por me- 
- dio de la palabra, y ésta, a su vez, es el signo que trans- 
mite a través del oído el concepto interior. Es, por lo 
tanto, objeto de la enseñanza lo que es materia u objeto 
del concepto interior; y por lo que se refiere a este objeto, 
unas veces la enseñanza pertenece a la vida activa y otras 
a la contemplativa: a la activa, cuando el hombre concibe 
interiormente alguna verdad, para por ella regirse en la 
acción exterior; y a la contemplativa, cuando el hombre 
concibe interiormente alguna verdad inteligible, en cuya 
consideración y amor se deleita. Por esta razón dice San 
Agustín (in 1 De verb. Domini, serm.104 c.1: PL 38,616): 
«Dedíquense a la palabra, suspiren por la dulzura de la. 
doctrina, ocúpense en la ciencia saludable»; donde dice ma- 
nifiestamente que la enseñanza pertenece a la vida contem- 
plativa: El segundo objeto de la enseñanza es por parte de 
la palabra, que se pronuncia para ser oída; y en este sen- 
tido el objeto es el mismo oyente: así que, en cuanto a 
este objeto, toda enseñanza es propia de la vida activa, a 
la que pertenecen las acciones exteriores» (2-2 q.181 a.3 c). 
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c) PREDICAR ES MÁS PERFECTO QUE CONTEMPLAR 
1. Excelencia de la predicación 
<La vida contemplativa es en absoluto mejor que la ac. 
tiva, que se ocupa de los actos corporales; pero la vida 
activa que se ocupa en la transmisión a otros, por la en- 
senanza y la predicación, de lo que se ha contemplado, es 
más perfecta que la vida dedicada exclusivamente a la con. 


templación, pues aquella vida presupone la abundancia de la 
contemplación; y por eso.la eligió Cristo» (3 9.40 a.1 ad 2). 


2. Predicar es hacer perfecta caridad 


En el Opusc. de perfectione vitae spiritualis habla San- 
to Tomás de la perfección de la caridad, y afirma que la 
más perfecta caridad es la que se entrega a comunicar al 
prójimo bienes espirituales y sobrenaturales, como la doc. 
trina de lo divino, el suministro de los sacramentos, ete, 
Añade que esta comunicación tiene «una singular perfec- 
ción». Indica, por último, que el oficio de predicar es el más 
perfecto. ' 

«En el libro de Job se dice: Numguid nosti 'semitas nu- 
bium magnas et perfectas scientias (Iob 37,16). La palabra 
nubes, según San Gregoria, designa a los predicadores san. 
tos. Tienen éstos caminos sutilísimos, a saber, los senderos 


de la predicación santa y la ciencia perfecta, puesto que 
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conocen que por méritos propios son nada, ya que lo que 
comunican a otros existe por encima de ellos. Y se aumenta 
esta perfección si estos bienes espirituales los comunican 
no a uno ni a dos, sino a la multitud, porque, según el 
Filósofo, el bien del pueblo es más perfecto y divino que el 
de un individuo» (Opusc. 29,14). 


d) LA PREDICACIÓN ES OFICIO PROPIO DEL OBISPO 


«Al diácono pertenece recitar el Evangelio en la iglesia 
y -predicarlo al modo del que catequiza; por lo cual dice 
Dionisio (De Eccl. hierarch. e.5 p.1.*6: PG 3,508) que 
los diáconos tienen a su cargo los no lavados todavía, en- 
tre los cuales cuenta a los catecúmenos. Pero enseñar, esto 
es, explicar el Evangelio, pertenece propiamente al obispo, 
euya labor peculiar es la de perfeccionar, según dice el mis- 
mo Dionisio (De Eccl. hierarch. c.5). Mas perfeccionar es 
lo mismo que enseñar» (3 q.67 a.l ad 1). 
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e) [CONDICIONES DEL PREDICADOR 


1. Don de la palabra 


- «Para producir Jos anteriores efectos, el Espíritu Santo 
usa de la lengua del hombre a manera de instrumento; pero 
es El quien perfecciona la operación interiormente» (2-2 
q.177 a.1 e). 

«El conocimiento que un individuo recibe de Dios no 
“ «puede convertirse en utilidad de otro si no es por la palabra; 
y como el Espíritu Santo no falta en todo lo perteneciente 
a la utilidad de la Iglesia, también provee a los miembros 
de ella por medio de la palabra, dándoles, no solamente la 
facultad de hablar, de modo que sean comprendidos por di- 
versos individuos, lo cual pertenece al. don de lenguas, sino 
también que hablen con eficacia, lo cual es propio del don 
de la palabra» (2-2 q.177 a.l c). 


2. Es necesaria cierta disposición para predicar 
y oír la palabra 
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«La gracia de la palabra se comunica a un individuo * 


para utilidad de los demás; por lo que a veces es retirada 
esa gracia por culpa del oyente y otras por culpa del mismo 
que habla. Mas las obras buenas del uno y del otro no 
merecen directamente esta gracia, sino que sólo quitan los 
obstáculos a la misma; porque también se sustrae la gra- 
cia santificante a causa de la culpa, y, sin embargo, nadie 
merece esa gracia por las obras buenas, por las cuales, sin 
embargo, se quita tan sólo el impedimento ' a la misma» 
(2-2 q.177 a.l ad 3). 


8. Virtudes del predicador 1 


Dios exige que los ministros sean; 

1. Puros. 

2. Inteligentes. 

3. Fervorosos. 

4. Obedientes. 

«Aunque nadie por sí mismo sea capaz de tan gran mi- 
nisterio, puede, sin embargo, recibir esta capacidad de Dios. 
Pero debe pedírsela a El» (Opusc. 40, De commendatione 
Scripturae). 


4, ¡Austeridad del predicador 


¿Nadie debe seguir el oficio de la predicación si antes 
no se purifica y se perfecciona en la virtud, como se dice 
también de Cristo (Act. 1,1), que Jesús hizo y enseñó. Por 
280 inmediatamente después del bautismo adoptó el Señor 


1Cf 4,0, 
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un género de vida austera, para enseñarnos que es Precis, 
que los demás pasen al oficio de la predicación después q 
haber domado su carne, según aquello (1 Cor. 9,29): Ca; 
tigo mi cuerpo y lo esclavizo, no sea que, habiendo sido hera] 
do para los otros, resulte yo descalificado (3 q.41 a.3 ad 1) 


5. Pobreza y desprendimiento > 


«Fué conveniente que Cristo llevase una vida pobre er 
este mundo. En primer lugar, porque este género de vid: 
es adecuado al oficio de la predicación, para el que se dic: 
haber venido Cristo (Me. 1,38): Vamos a otra parte, a las 
aldeas próximas, para predicar alli, pues para esto he sa. 


- lido. Pero es preciso que los que predican la palabra de 


Dios, para entregarse completamente a la predicación, es. 
tén enteramente libres del cuidado de las cosas seculares, 
lo' cual no pueden conseguir los que poseen riquezas, Por 
esta razón, el Señor mismo, al enviar a los apóstoles a 
predicar, les dijo (Mt. 10,9): No llevéis oro.ni plata; y los 
mismos apóstoles dicen (Act. 6,2): No es razonable que nos- 
otros abandonemos el ministerio de la palabra de Dios para 
servir a las mesas» (3 q.40 a.3 0). 


6. Deben amar la soledad 


«La conducta de Cristo fué enseñanza nuestra. Por eso, 
para dar ejemplo a los predicadores de que no siempre se 
manifiesten en público, el Señor se apartó algunas veces de 
las turbas; retiro que atribuyen las Escrituras a tres mo- 
tivos: unas veces, para atender al descanso corporal; por lo 


- que (Me. 6,31) el Señor dijo a sus discípulos: Venid, reti- 


rémonos a un lugar desierto, que descanséis un POCO, pues 
eran muchos los que iban y venían, y ni espacio les dejaban 
para comer. Otras, por causa de la oración; por lo que se 
dice (Lc. 6,12): Aconteció por aquellos días que salió El ha- 
cia la montaña para orar y pasó la noche orando a Dios; 
de lo cual afirma San Ambrosio «que nos enseña con su ejem- 
plo a seguir sus preceptos» (In Lc. 6,12 15: PL 15,1732). 
Y, finalmente, para enseñarnos a evitar el favor humano; 
así, pues, sobre aquello (Mt. 5,1): Viendo a la muchedumbre, 
subió aun monte, dice el Crisóstomo (Hom. 15 in Mt.: PG 
57,223): «Al no tomar asiento en la ciudad ni en la plaza, 
sino en el monte y en la soledad, nos enseñó a no hacer 
cosa alguna por ostentación y a separarnos de los tumultos, 
sobre todo cuando es preciso -disputar sobre cosas necesa- 
rias» (3 q.40 a.1 ad 3). : 
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Il. PALMIERI ' 


La libertad humana 


Que el fruto de la siembra dependa de la colaboración de la tie- 
rra equivale a proclamar la libertad humana bajo las mociones de 
la gracia, libertad denegada por calvinistas y jansenistas. La ver- 
dadera doctrina aparece expuesta por Palmieri en su tratado De 
. gratia divina actuali tesis 39 y 40 (Galopiae 1883) p.354-369. 

La tesis católica establece que la gracia no impone a la volun- 
tad humana aquella necesidad que se llama antecedente, a saber, 
la que sustrae toda libertad a la voluntad antes de que comience 
a ejercitarse, privándola de su poder electivo. En este último sen- 
tido entienden los filósofos y los herejes la libertad, y a él nos 
referimos. 


A) Calvinistas y jansenistas 


Scharp, calvinista, dice.(cf. De libero arbitrio 1.2 c.3): 
«Nuestra tercera controversia contra los pontificios consis- 
te en averiguar si el hombre después de la caída (de Adán) 
conserva la libertad de su albedrío en lo que es pertinente 
a la piedad, de modo que, aunque no pueda obrar nada sin 
el auxilio de la gracia, sin embargo, una vez ayudado por 
Dios con ella, pueda obrar o dejar de obrar. Lo afirman Be- 
_larmino y el concilio de Trento, pero nosotros decimos que 

Dios obra tan eficazmente y maneja la voluntad del hombre 


caído de tal modo, que éste no puede por menos de seguir | 


a Dios cuando quiere y obra su conversión». 

En cuanto a los jansenistas, la explicación es la misma. 
El hombre es libre, para Janssens, sólo en cuanto que no 
“padece una coacción física, pero la gracia MnOsS le deja 
libertad interna para elegir. 

Después del pecado, la voluntad humana se “siente ineluc. 
tablemente atraída por la delectación vencedora, que, si es 
la terrena, le atrae irremediablemente al pecado, y si es la 
celestial, determinará su voluntad a buenas obras. 

El hombre no es libre para resistir la una ni la otra. 
Su voluntad fluctúa entre ambas delectaciones, «vencedo- 
ras», según su grado. La Santa Sede ha sintetizado la doc- 
trina de Janssens en estas dos proposiciones: «Nunca se 
resiste a la gracia interior en el estado de naturaleza caída». 
«Para merecer o desmerecer en el estado de naturaleza 
caída no se requiere la libertad de necesidad, sino que basta 
la libertad de coacción». 
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B) La doctrina del concilio T ridentino 


El concilio de Trento condena esta doctrina como hereje 
(cf. ses.6 c.4) y rechaza a todos los que afirman «que el ]- 
bre albedrío, movido y excitado por Dios, no coopera, asin- 
tiendo a Dios, que le mueve y llama, y que ño puede disen. 


C) Escritura y tradición 


a) ¡LA SAGRADA ESCRITURA 


1. Las Sagradas Letras nos describen las obras ejecu- 
tadas mediante la gracia como prescritas por la ley y me- 
recedoras del premio eterno, a la vez que se conmina con 
penas a quienes se nieguen a seguir los preceptos impues. 
tos en la predicación y en las exhortaciones. His evidente 
que todo ello sería absurdo si el hombre no obrase libre- 


_ mente bajo el impulso de la gracia, E 


2. También se desprende de la Sagrada Escritura que 
la voluntad del hombre puede resistir a la gracia que le 
llama, por ejemplo (Apoc. 3,20): Estoy a la puerta y llamo; 
si alguno escucha mi voz y abre la puerta, yo entraré con. 
él. Paralelo a los Proverbios (1,24): Pues os he llamado y 
no habéis escuchado, tendí mis brazos y nadie se dió por 
entendido, antes desechasteis todos mis consejos y no acce- 
disteis a mis requerimientos. Asimismo, San Esteban re- 
prende de modo parecido a los judíos (Act. 7,51), e Isaías 
(5,3-4) se quejaba de la viña que, bien cuidada, no quiso dar 
sino agraces, y el Señor (Mt. 23,37) lloraba sobre Jerusa- 
lén, que había huído de El cuando quería recoger a sus 
hijos como una gallina a sus polluelos. Terminamos con San 
Pablo (Rom. 2,34): ¿O es que despreciáis las riquezas de. 


"su bondad, paciencia y longanimidad, desconociendo que la 


bondad de Dios te atrae a penitencia? Pues conforme a tu 
dureza y a la impenitencia de tu corazón... Si el hombre 


nO Pudiera resistir a la gracia, tampoco podríamos enten- 


der ninguno de estos testimonios. 
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b) LA TRADICIÓN 


¡Calvino reconoce que ésta le es contraria y que su doc- 
trina es nueva. «Cristo—dice—mueve la voluntad no como 
se ha enseñado y creído desde hace muchos siglos, a saber, 
como si fuese en nuestro poder y elección obedecer o re- 
chazar su moción...» (cf. Institut. 1.2 c.3). 

Precisamente en- la controversia pelagiana, en la que 
pudo exagerarse y negarse la libertad, aparece muy clara la 
doctrina de la Iglesia. Así Pedro el Diácono, en una carta 
enviada a los obispos de Africa desterrados en Cerdeña 
(c.4 n.3), dice: «El Padre celestial revela la fe al que quie- 
re, atrayendo la libertad a la verdad, no como una nece- 
sidad violenta, sino infundiendo: su suavidad por el Espí- 
ritu Santo»; y los obispos africanos en la Epístola a Juan 
(c.10) afirman: «Vosotros decís que sólo la misericordia de 
Dios salva al hombre, y ellos que, si la propia voluntad no 
concurre y trabaja, nadie se salva, y en realidad las dos 
cosas han de ser sostenidas dignamente, si admitimos el 
recto orden existente entre la misericordia divina y la liber- 
tad humana, de modo que la una previene y la otra sigue, 
ya que la sola misericordia de Dios da el principio de la 
salud, al que después la voluntad humana sigue cooperando 
a su propia salvación». Y en el capítulo 12: «Y precisa- 
mente porque el hombre goza de libre albedrío, oye y id 
. dece los preceptos». 

En cuanto a San Agustín, en su libro Sobre la gracia y 
el libre albedrío defiende la doctrina claramente, admitiendo 
la definición de libre albedrío de los pelagianos y sostenien- 
do que, a pesar de la gracia, este libre albedrío persiste. 
Contra los semipelagianos de Marsella, conviene eon ellos en 
la eficacia: de la gracia, y sabido es que estos monjes admiten 
una gracia a la cual se puede rechazar o consentir. 

La historia de los dogmas es bien clara, y a lo largo 
de toda ella aparece cómo la Iglesia no ha sido menos so- 
lícita en defender la necesidad y gratuidad de la gracia 
que en dejar bien seguro el libre albedrío bajo ella. Con- 
denados fueron los pelagianos, pero antés lo fueron los ma- 
niqueos y después los matemáticos astrólogos y aquellos más 
cercanos al protestantismo, como Wicleff y últimamente 
Lutero, Calvino y los jansenistas, una de cuyas proposicio- 
nes, rechazada como herética, dice: «Para merecer o desme- 
recer en el estado de naturaleza caída, no es preciso la liber- 
tad de necesidad, sino que basta la libertad de coacción». 


ñ 
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SECCION V. AUTORES VARIOS 


_L SANTA TERESA DE JESUS 


Las tribulaciones de las primeras moradas 


Incluímos dos textos de la Santa Doctora, el primero sobre 1: 
necesidad de desembarazarse de los cuidados innecesarios, y el se 
gundo sobre la guerra que el demonio haece-a las almas que quiere: 
aprovechar seriamente en la vida espiritual (véase SANTA TERESA Dj 
Jesús, Moradas del castillo interior: BAC, Obras completas t.2 p.351 


352 Y 355-358). 


A) Los cuidados del siglo 


«Habéis de notar que en estas moradas primeras aún 
no llega casi nada la luz que sale del palacio donde “está 
el Rey; porque, aunque no están obscurecidas y negras 
como cuando el alma está en pecado, está obscurecida en 
alguna manera, para que no la pueda ver el que está en 
ella digo, y no por culpa de la pieza (que no sé darme a 
entender), sino porque, con tantas cosas malas-de culebras 
y víboras y cosas ponzoñosas que entraron con él, no le 
dejen advertir a la luz. Como si uno entrase en una parte 
adonde entra mucho sol, y llevase. tierra. en los ojos, que 
casi no los pudiese abrir. Clara está la pieza, mas él no lo 
goza por el impedimento, o cosas de estas fieras y bestias, 
que le hacen cerrar los ojos para no ver sino a ellas. Así 
me parece debe ser un alma, que, aunque no está en mal 
estado, está tan metida en cosas del mundo y tan empapada 
en la hacienda, u honra, o negocio, como tengo dicho, que, 
aunque en hecho de verdad se querría ver y gozar de su 
hermosura, no le dejan, ni parece que pueda 'escabullirse 
de tantos impedimentos. Y conviene mucho, para haber de 
entrar a las segundas moradas, que procure dar de mano a 
las cosas y negocios no necesarios, cada uno conforme a 
su estado. Que es cosa que le importa tanto para llegar 
a la morada principal, que, si no comienza a hacer .esto, 


lo tengo por imposible; y aun estar sin mucho peligro en 


la que está, aunque haya entrado en el castillo, porque, entre 
cosas tan ponzoñosas, una vez u otra es imposible de- 
jarle de morder...» (Moradas primeras c.2, 0.c., p.351-352). 


: 
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«La batería que aquí da el demonio» : 


B) 


<«Es de los que han ya comenzado a tener oración y en- 
tendido lo que les importa no quedarse en las primeras mo- 
radas; mas no tienen aún determinación para dejar muchas 
veces de. estar en ella (en la primera morada), porque no 
dejan las ocasiones, que es harto peligroso. Mas harta mi. 
sericordia es que algún rato procuren huir de las culebras 
y cosas ponzoñosas, y entiendan que es bien dejarlas... 
Con todo esto, tiene en tanto este Señor nuestro que le que- 
ramos y procuremos su compañía, que, una vez ú otra, nou 
nos deja de llamar para que nos acerquemos a El...» 

<No digo que son estas voces y llamamientos como otras 
que diré después, sirfo con palabras que oyen a gente buena, 
O Sermones, o con lo que leen en buenos libros... Y vos- 
otras, hermanas, no tengáis en poco esta primer merced, 
ni os desconsoléis aunque no respondáis luego al Señor; 
que bien sabe Su Majestad aguardar muchos días y años, 
en especial cuando ve: perseverancia y buenos deseos. Esto 
es lo más necesario aquí, porque con ella jamás se deja de 
ganar mucho. Mas es terrible la batería que aquí dan los 
demonios, de mil maneras, y con más pena del alma que 
aun en la pasada; porque acullá estaba muda y sorda, al 
menos oía: muy poco, y resistía menos, como quien tiene en 
parte perdida la esperanza de vencer. Aquí -está el enten. 
dimiento más vivo y las potencias más hábiles; andan los 
golpes y la artillería de manera que no lo puede el alma 
“dejar de oír. Porque aquí es el representar los demonios 
estas culebras de las cosas del mundo y el hacer los conten- 
tos de él casi eternos, la.estima en que está tenido en él, los 
amigos y parientes, la salud en las cosas de penitencia (que 
siempre comienza el alma que entra en esta morada a desear 
hacer alguna), y otras mil maneras de impedimentos». 


C) Motivos de sosiego en la tribulación 


«¡Oh Jesús, qué es la baraúnda que aquí ponen los de- 
monios, y las aflicciones de la pobre alma, que no sabe si 
pasar adelante o tornar a la primera pieza! Porque la ra- 
zón, por otra parte, le representa el engaño que es pensar 
que todo esto vale nada en comparación de lo que pretende. 
La fe le enseña cuál es lo que le cumple. La memoria le 
representa en lo que paran todas estas cosas, trayéndole 
presente la muerte de los que mucho gozaron estas cosas 
que ha visto, cómo algunas: ha visto súbitas; cuán presto 


y 
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V 


son olvidados de todos, cómo ha visto algunos, que cono- 
ció en gran prosperidad, pisar debajo de la tierra, y aun 
pasando por la sepultura él muchas veces, y mirar que 
están en aquel cuerpo hirviendo muchos gusanos, y hartas 
cosas que le puede poner delante. La voluntad se inclina a 
amar adonde tan innumerables cosas y muestras ha visto 
de amor, y querría pagar alguna; en especial se le pone 
delante cómo nunca se quita de con él este verdadero ama- 
dor, acompañándole, dándole vida y ser. Luego el enten. 
dimiento acude con darle a entender que no puede cobrar 
mejor amigo, aunque viva muchos años; que todo el mundo 
está lleno de falsedad, y estos contentos (que le pone el 
demonio) de trabajos y cuidados y contradicciones; y le 
dice que esté cierto que fuera de este castillo no hallará 
seguridad ni paz; que se deje de andar por casas ajenas, 
pues la suya es tan llena de bienes, si la quiere gozar; que 
quién hay que halle todo lo que ha menester como en su 
casa, en especial teniendo tal huésped, que le hará señor de 
todos los bienes, si él quiere no andar perdido, como el hijo 
pródigo, comiendo manjar de puercos». 

«Razones son éstas para vencer los demonios. Mas, ¡oh 
Señor y Dios mío, que la costumbre en las cosas de vani- 
dad y el ver:que todo el mundo trata de esto, lo estraga 
todo! Porque está tan muerta la fe, que queremos más lo 
que vemos que lo que ella ngs dice; y, a la verdad, no ve- 
mos sino harta mala ventura en los que se van tras estas 
cosas visibles. Mas eso han hechos estas cosas ponzoñosas 
que tratamos; que, como si a uno muerde una víbora se 
emponzoña todo y se hincha, así es acá; no nos guardamos...» 


D) En paciencia 


«¡Ah, Señor mío!, aquí es menester vuestra ayuda, que 
sin ella no se puede hacer nada. Por vuestra misericordia, 
no consintáis que esta alma sea engañada para dejar lo co- 
menzado. Dadle luz para que vea cómo está en esto todo 
su bien y para que se aparte de malas compañías. Que gran- 
dísima cosa es tratar con los que tratan de esto; allegarse, 
no sólo a los que viere en estos aposentos que él está, sino 
a los que entendieren que han entrado a los de más cerca; 
porque le serán gran ayuda, y tanto los puede conversar, 
que les metan consigo. Siempre esté con aviso de no dejarse 
vencer; porque si el demonio le ve con una gran determina- 
ción de que antes perderá la vida y el descanso y todo lo 
que le ofrece, que tornar a la pieza primera, muy más presto 
le dejará. Sea varón, y no de los que se echan a: beber de 
bruces, cuando iban a la batalla, no me acuerdo con quién; 
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o- -- sino que se determine, que va a pelear con los demonios, 
n - y que no hay mejores armas que las de lá eruz... 
e Procuremos hacer lo que es en nosotros y guardarnos de 
Ss estas sabandijas ponzoñosas; que muchas veces quiere el 
a Señor que nos persigan malos pensamientos y nos aflijan, 
o sin poderlos echar de nosotros, y sequedades, y aun algu- 
e nas veces permite que nos muerdan, para que nos sepamos 
> mejor guardar después y probar si nos pesa mucho de ha- 
1 berle ofendido. a . 
r Por eso, no os desaniméis si alguna vez cayereis, para 
o dejar de procurar ir adelante; que aun de esa caída sacará 
1 Dios bien, como el que vende la tríaca para probar si es 
e buena, que bebe la ponzoña primero. Cuando no viésemos 
», en otra cosa nuestra miseria y el gran daño que nos hace 
, andar derramados, sino en esta batería, que se pasa para 
o tornarnos a recoger, bastaba» (Moradas segundas c. único, 
1 O. C., p. 355-358). 
a 
) 


I. SAN BERNARDINO DE SIENA 


La siembra 


Se conserven de este santo, aparte de algunos sermones tomados 
por sus oyentes, varios compuestos por él mismo, con esquemas muy 
densos y llenos de divisiones. Extractamos dos, el primero de los 
cuales expiica el evangelio de la presente domínica, y el segundo 
se refiere al texto: No sólo de pan vive el hombre, “sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios (Mt. 4,4). (Cf. Sancti Bernardini 
Senensis O. F. M. Sermones. eximii [Venetiis, im aedibus -Anáreae 
Poletti 1745] t4: Conciones de tempore Sexagesimae; serm. 2: De 
verbo Dei, dividido en dos artículos, p.136-139.) 


A) El sembrador 


La voz que yo había oído del cielo, de nuevo me habló 
y me dijo: Ve, toma el librito abierto de manos del ángel... 
Toma y cómelo, y amargará tu vientre, mas en lu boca 
será. dulce como la miel... Me dijeron: es preciso que. de 
nuevo profetices a los pueblos y a las naciones (Apoc. 10, 
8-11). j 

En este trozo de San Juan están contenidos cuatro mis- 
terios sobre las condiciones que ha de poseer el sembrador. 


aj LA PALABRA DE DIOS INSPIRADA 


Por eso se dice en el texto que se la oye y se la recibe. 
Dos inspiraciones requiere la palabra de Dios: la. primera, 
: para ser escrita o revelada, ya que gracias a ella nos ha- 
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blaron y eseribieron los santos en la Sagrada Escritur; 
(1 Petr. 1,11 ss.); y la segunda, para iluminar nuestra, 
inteligencias, porque la ciencia adquirida hiere mortalmen 
te si no es defendida por un corazón humilde». Sin esta in 
teligencia, dada por Dios y recibida por la humildad, ni 
entenderemos la palabra inspirada. > dy 


b) LA PALABRA RECIBIDA COMO DE DIOS 


San Juan recibe el libro de manos de un ángel, lo cua 
enseña: 

1. A no confiar en nosotros mismos. 

2. Sino.en Cristo. 

3. Y, por consiguiente, a dirigir a El nuestras oracio- 
nes, pidiendo que nos ilustre, y 

4. A considerarnos como indignos de la palabra, 

Predicador, cuanto menos confíes en ti, más gracias té 
dará Dios. Llamad y se os abrirá (Mt. 7,7), porque la pa. 
labra de Dios está de tal manera condicionada a la ora- 
ción, que no parece sino que Dios estuviese encarcelado y 
sólo por la oración pudiésemos acercarnos a visitarle, 


e) LA PALABRA DE DIOS SABOREADA 


Toma y come el libro, esto es, medita ávidamente, pues 
la verdad no meditada es alimento no digerido. Pongamos 
un ejemplo. El predicador que no sabe compadecer a los 
malos por los castigos a que se hacen acreedores, sino que, 
exclusivamente, se llena de ira contra ellos, no ha meditado 


- bien la palabra divina. 


d) LA PALABRA DE DIOS COMUNICADA 


Es preciso que de nuevo profetices a los pueblos, se le 
dice a San Juan, porque la palabra de Dios se nos comu- 
nica para que seamos sus voceros y para que renovemos la 
vida evangélica y cristiana. También a los apóstoles se les 
dijo en cierta ocasión: Conducid mar adentro y arrojad las 
redes (Le. 5,4); al mar hondo de la vida, de la caridad cris- 
tiana y de los interiores santos (art.1). 


B) La tierra mala 


Son los que oyen mal. El alma tiene tres clases de po- 
tencias, a saber, las concupiscibles, las irascibles y las ra- 


. cionales, todas las cuales pueden ser dirigidas por el libre 


albedrío al bien inconmutable, creyendo, esperando y aman" 
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do a Dios, en cuyo caso la tierra será buena, recibirá la 
semilla y fructificará. Mas también pueden inclinarse las 
tres fuerzas hacia los bienes transitorios, como son los 
placeres o delicias, los honores y las riquezas. Entonces 

aquella tierra es el camino, las piedras o las espinas. 
Tierra dura como de camino, en que no llega a arraigar 
la semilla, es la concupiscencia del que se sumerge en- los 
placeres, como suele acaecer en la juventud; parece un pe- 
dregal el que, llevado. de la coneupiscencia irascible, no 
piensa más que en los honores, como suele ocurrir a muchos 
. hombres maduros; y, finalmente, espinas son aquellos cuya 
parte racional se entrega al deseo de las riquezas, cosa ' har- 

to frecuente en los ancianos. 


a) EL CAMINO: LOS PLACERES 


-El Santo supone que se trata de los placeres groseros y 
desciende a hablar de otros más refinados, pero que inuti- 
lizan también la predicación. 

1, Fieles demasiado curiosos ES 


Buscan las buenas letras y no la palabra divina. A. es- 
tos fieles corresponden a veces predicadores que, en su afán 


de brillar como doctos, «desgranan palabras grandilocuen- 


tes ante -mujercillas..., enseñan lo que los: oyentes no pue- 
den entender, buscan la ostentación y.no la utilidad... Cuan- 
to menos entendidos, más alabados..., porque a muchos les 

. gusta oír lo que no entienden, para no tener que practicar 

ha lo que deben». 

] Otros cristianos parece como si oyeran con los ojos, y 
no buscan al predicador de quien más pudieran aprender, 
sino los lugares donde se agolpa más gente para escuchar. 
Otros se admiran de la voz, la elegancia de los ademanes...; 
semejantes a: quien comprara trigo por el adorno del saco. 


2. Fieles demasiado delicados 


Habladles de virtudes, pero no prenda vicios ni men- 


téis castigos. Más fácil sería proceder de esta manera. Sin 
embargo, nos es indispensable reprender los vicios, preci- 
samente porque es muy difícil desarraigarlos. Predicamos 
no buscando nuestra conveniencia, sino la de todos, para 
que se salven (1 Cor. 10,33). Predica la palabra, insiste.a 
tiempo y a destiempo, arguye, enseña, exhorta (2.Tim. 4,2). 
Clama a voz en cuello sin cesar, alza tu voz como trompe- 
ta y echa en cara a mi pueblo sus iniguidades (Is. 58,1). 


8. Hastiados de oír tanto sermón 


Se cansan de los que no van envueltos en delicadezas y 
ornatos de estilo, 
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No toleran verse reprendidos. Lujuriosos que no quie 
ren verse retratados... 


b) EL PEDREGAL: LOS HONORES 


Quien no piensa sino en honores, no está dispuesto a 
oír la palabra de la humildad. Quien presume de sabio me. 
nosprecia a la Escritura o al predicador sencillo y busca 
sólo el brillo de la sabiduría humana. 


c) LAs ESPINAS: LA RIQUEZA - 


El que únicamente maquina medios para acrecer las ri. 
quezas en que se absorbe, es también inepto en absoluto 
para oír la palabra de Dios, porque fija sus ojos en la tie- 
rra y no puede levantarlos hacia el cielo. Si se predica so- 
bre la usura y la restitución..., parecen abejas, que pican 
a.quien las roza (art.2). 


» 


CC) Eficacia de la palabra de Dios 


(C£. ibid., Domin. 1 in Quadrag., serm.g: De efficacia et fructi. 
bus verbi Dei t.2 p.48-51.) 


a) (Es MADRE DE LA CARIDAD 


Admirables son las obras de la palabra: divina que en- 
gendra en el alma la vida del amor o la caridad. San Pe- 
dro nos lo dijo: Habéis purificado vuestra alma por una 
sincera caridad... como quienes han sido engendrados de 
semilla no corruptible, sino incorruptible, por la palabra 
viva y permanente de Dios (1 Petr. 1,22-23). Esta palabra 
que engendra: la vida de la caridad, la nutre también y la 
conserva, según lo que nos dijo el mismo Señor: Las pala- 
bras que yo os he hablado son espíritu y son vida (Io. 6,63), 
y además la aumentan. Isaías tiene una imagen hermosa 
sobre ello: Como baja la lluvia y la nieve de lo alto del cie- 
lo y no vuelven allá sin haber empapado y fecundado la 
tierra..., así la palabra que sale de mi boca no vuelve a mí 
vacía, sino que hace lo que yo quiero y cumple su misión 
(Is. 55,10-11). Lluvia suave, blanca pureza como de nieve 
y fecundidad que sólo tiene la palabra de Dios. Sólo le falta 
una cosa: ser bien recibida. ¿ 
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b) LA PALABRA Y EL SOL 


¿A quién compararemos esta divina palabra si no es al 
sol, que da vidá, la conserva y la aumenta iluminando, ca- 
lentando y vigorizando ? Porque ilumina, despeja las ti- 
nieblas; por su calor caldea la tierra, y con su fuerza da. 
vigor a las plantas y a todo ser vivo. También la palabra 
de Dios ilumina y rechaza las tinieblas de la ignorancia, 
calienta el frío de la maldad, trocándolo en calor de virtu- 
des y amor, y, finalmente, fortifica las almas hasta extin- 
guir las obras y residuos del mal. Ilumina el entendimien- 
to, inflama los afectos y robustece las obras de la caridad. 
Veámoslo. l 


1. La palabra de Dios ilumina los entendimientos 


1.2 Enseña la verdad 

Difundiendo sus rayos. Del mismo modo que se dice 
que el anticristo vendrá en medio del silencio (Apoc. 8,1), 
puedo yo decir que el demonio llega siempre cuando se hace 
el silencio de la palabra de Dios. Pero ¿es que hoy no se le 
predica? No, porque, aunque parezca que son muchos los 
que la anuncian, sin embargo, adulterándola, se predican 
a sí mismos y no a Cristo. , 
2.2 Distingue el bien del mal 

- Como la luz lo blanco de lo negro. Las palabras de Yavé 
son palabras limpias, son plata acrisolada en el crisol siete 
veces purgada de tierra (Ps. 11,7), más dulces que la miel 
y que el contenido del panal (Ps. 183,11). Palabras del Se- 
ñor, escritas u orales, y en eso estriba su dignidad, que 
no son doctrina de Aristóteles ni de poeta alguno, sino del 
mismo Dios. Castas en sí mismas, producen la castidad; 
suaves y acomodables fácilmente a todos, como la plata; 
dulces al paladar de la fe y a quien se decide a entender- 
las más que la miel al paladar carnal. Purificadas con el 
fuego de la caridad, purificadas de la tierra, a la que des- 
precian con sus riquezas y honores. : 
3.2 Declara no sólo lo bueno y lo malo, sino lo mejor 
y lo óptimo, como también lo peor 

La palabra de Dios es viva, eficaz y tajante más que 
una espada de dos filos, y penetra hasta la división del 
alma y del espíritu, hasta las coyunturas y la medula, y 
discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. 
Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presen- 
cia. (Hebr. 4,12-13). 003 


_modo, el predicador debe elegir tanto la materia como el 
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2. Inflama el corazón 
1.2 Vivificando 

¿Quién resucita las almas sino la voz de Dios? Cuando 
Cristo resucitaba a los muertos, reunía con la voz de su 
palabra, la caridad del amor y la fuerza del poder, a la 
Trinidad entera, que es la que resucitó a Lázaro y nos 
resucita a nosotros. Pero notemos que para resucitarle le 
llama, indicando la necesidad de que nuestro libre albedrío 
coopere a su voz diciendo: Heme aquí, Señor, ¿qué quieres 
que haga? Cuando llegó Cristo a nuestra tierra, pudo ex- 
clamar: Llega la hora, y es ésta, en que los muertos otrán 
la voz del Hijo de Dios (lo. 5,25). Los muertos por el pe- 
cado resucitan al oír la palabra, porque las que se dicen 
en nombre del Señor encierran la vida (lo. 6,63). Prueba 
de ello es aquel sermón de San Pedro que convierte a tres 
mil almas (Act. 2). 


2.2 Alimentando 


Los muertos no comen. Señal de poca vida es la desga- 
na en oír la palabra de Dios, y de muerte al rechazarla. 
El que escucha mi. palabra... tiene la vida eterna (lo. 5,24), 
El que es de Dios oye las palabras de Dios; por eso vos- 
otros no las oís, porque no sois de Dios (lo. 8,47). 

3.2 Deleitando ' 

¡Cuán dulces son a mi paladar tus preceptos, más que 
la miel para mi boca! (Ps. 118,103). Lo entienden quienes 
lo han probado, como aquella Magdalena, absorta a los pies 
del Señor (Lc. 10,39); como aquellos que volvieron a sus 
amos, que les enviaron a prender al Señor, diciéndoles: 
Jamás hombre alguno habló como éste (lo. 7,46). Recor- 
demos a los discípulos de Emaús y cómo sintieron arder 
3us corazones oyendo al Señor (Lc. 24,32). 

Pero, para que la palabra de los labios caldee a los 
oyentes, es necesario que ella misma haya sido a su vez 
caldeada en el corazón y coincidan la palabra exterior y la 
interior. No hay palabra que nazca muerta de un corazón 
vivo. La lengua tiene sus raíces en el corazón. Del mismo 


modo de predicarla, pensando en llegar y mover al corazón 
de los oyentes. | 


c) FUERZA DE LA PALABRA 


1. Quebranta y conmueve 


¿No es mi palabra como fuego, palabra de Yavé, que 
quema, como martillo que tritura la roca? (ler. 23,29). Más 
de una vez hemos visto que quien no fué conmovido por 


L 


SEC. 5. AUTORES VARIOS. BOSSUET" 1063 


ejemplos, ruegos ni castigos; quien vivió despreciando al 
prójimo en medio de sus torpezas, fué quebrantado un día 
por la palabra. 

2. Defiende 


- Al ya convertido de los ataques del mundo, demonio- y 
carne, como escudo de acero (Eph. 6,16). 


3. Fortifica 


En todos los estados del alma, porque ésta, progresa en 
cualesquiera de ellos con la palabra oída y bien recibida. 
A veces con un sermón sólo se nutre, no para cuarenta días, 
como Elías (3 Reg. 17,15) cuando comió aquel pan, sino 
para toda la vida. 


7 E O A O SS 


TI. BOSSUET : 


Los obstáculos de la sementera 


A A Pueden servir para explicar los obstáculos a la sementera—ambi- 
a '- ción, amor a las riquezas, etc.—los textos que aparecen en la p.84 
del t.8 de La palabra de Cristo. Extractamos ahora el sermón del 
2.0 domingo de Cuaresma, «Sobre la palabra de Dios», que glosa las 
palabras ipsum audite (cf. Oeuvres de Bossuet [ed. Lebarcq] t.3 P-317). 


e k 

o EN A) El cuerpo y las palabras de Cristo 1729 
Ss : 

s 


«El tabernáculo y el púlpito son los dos lugares augus- * 
É tos del templo"de Dios; en el uno se le pide y desde el otro 
4 se le ordena; en el uno se habla de Dios, en el otro es Dios 
r - el que habla; en el uno Jesucristo se hace adorar en la 
realidad de su cuerpo, en, el otro se da a.conocer en la ver- 
dad de su doctrina». “Son los dos lugares desde donde se 


2 distribuye el alimento celestial: en aquél se predica en si- 
a lencio y en éste se enseña, de viva voz; en aquél el Espíritu 
n Santo, por medio de las palabras místicas, transforma el 
Ó 


pan en el cuerpo divino, y aquí el mismo poder transforma 
el] a los fieles en miembros de Cristo. Acercaos, pues, con res- 
peto a uno y a otro: 

San Agustín decía: «Hermanos, yo os pregunto: ¿Qué 
0s parece más importante, la palabra de Dios o el cuerpo 
de Cristo? Si queréis contestar- con verdad, os veréis. obli 
gados a responder que la palabra de Jesucristo no es menos 
estimable que su cuerpo, y, por lo tanto, las misinas pre- 
cauciones que guardamos para no dejar caer al suelo el 
cuerpo del Señor cuando nos lo entregan, debemos tomar 
para que no caiga de nuestro corazón la palabra de Cristo 
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que se nos predica. Porque no es menos culpable el que 
escucha negligentemente la palabra santa que quien, por sy 
culpa, deja caer el cuerpo del Señor» (cf. Serm. 300 ap.2 
probablemente de San Cesáreo de Arlés: PL 38,2319). 


B) Tres ideas sobre la palabra 


En este párrafo se subrayan tres ideas, a saber, que 
debemos el mismo respeto a la verdad del cuerpo del Seño, 
que á la verdad de su palabra predicada; que así como nc 
basta recibir por de fuera el pan celestial, sino que ha de 
llegar al corazón, tampoco basta oír externamente la pala: 
bra, sin que penetre hasta aquél; y que de igual modo que 
la Eucaristía ha de convertirse en verdadero alimento, lc 


«cual se demuestra viviendo como quienes han comido en le: 


mesa de Dios, así también debemos probar con nuestras 
obras que nuestra vida ha sido transformada por su palabra 


C) Buscar la palabra de Cristo 


Los cristianos que no entienden de cruz desean discur- 
sos placenteros; pero así como ningún hombre es lo bas. 
tante insensato para buscar en el comulgatorio otra cosa 
que la verdad del misterio, así tampoco ninguno deberá ser 
tan temerario que no busque en el púlpito la pureza de la 
palabra. 

El Verbo encarnado quiso mostrarse a los hombres de 
dos maneras: una, en su carne visible, y la segunda, hasta 
el fin del mundo, en palabra. No creáis que por haberle 
perdido de vista no permanece entre nosotros, porque ya 
Tertuliano en su libro sobre la resurrección (cf. De resur- 
rectione carnis n.37) decía: «Así, pues, instituyendo su 
predicación vivificadora, la llamó carne suya». La predi- 
cación es como una nueva-encarnación de Cristo. 

Si habéis entendido lo dicho, debéis saber también que 
los predicadores no suben al púlpito para pronunciar discur- 
sos vanos, sino con:el mismo espíritu con que se acercan al 
altar. El cuerpo de Cristo está allí oculto bajo los signos 
eucarísticos, y aquí bajo los signos de la palabra. ¿No es 
profanar este misterio, llamado el más necesario por. los 
concilios, convertirlo -en un juego .de- ingenio y de inven- 
ción del espíritu humano? Sería exactamente el mismo: cri- 
men, y esto debiera hacer temblar a predicadores y oyen- 
tes, que falsifican. el sacramento de la Eucaristía. 

Por eso, el Apóstol dice que los predicadores deben pre- 
ocuparse no de buscar nombre por la elocuencia, sino de 
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recomendarse a la conciencia de los hombres por la. mani- 
festación de la verdad (2 Cor. 4,2). A la conciencia, por 
la verdad. Los oídos se complacen en la composición acadé- 
mica de la palabra. La imaginación, en la delicadeza del 
pensamiento. Incluso el espíritu es conquistado a veces por 
la verosimilitud del raciocinio. Mas la conciéncia quiere la 
verdad, y a ella es a la que hablan los predicadores. 

Y ¿cómo llegar a esa verdad y convertirla en relámpago 
gue deslumbre, trueno que espante y rayo que rompa los 
corazones, si no hacen hablar a Cristo? Dios es el Señor 
de las tormentas y de las nubes. 


D) La elocuencia y la predicación 


Si queréis conocer qué parte tenga la elocuencia en los 
discursos cristianos, San Agustín nos vuelve a decir (cf. De 
doctrina christiana 1.4,10): «La sabiduría ha de salir de 
su casa, esto es, del pecho del sabio, y la elocuencia se- 
guirla como una sierva inseparable, aun cuando no sea lla- 
mada». Este es el orden: primero, la sabiduría, y después, 
aun sin ser llamada, espontáneamente atraída por la gran- 
deza de las cosas y para servir de intérprete a la ciencia 
y santidad del que habla, la elocuencia. El predicador hace 
hablar a Cristo, pero no puede hacerle hablar un lenguaje 
de hombre y dar un cuerpo extraño a su: verdad eterna. 


1732 


Beba, pues, en las Sagradas Escrituras, pida prestados los 


términos sagrados; no sólo para robustecer, sino para em- 
beliecer su discurso, recoja al paso, si los encuentra, los 


_ adornos de la elocuencia, pero que broten espontáneamente 


y no como buscados. 


¿Deseáis oradores de esta clase? Pues os voy a anun-. 


ciar un misterio: los oyentes hacen a los predicadores. La 
palabra divina no nace del genio ni del trabajo asiduo; es 


un don de Dios, que sopla donde quiere. «La palabra divina - 


no obedece, es ella la que manda, y, por lo tanto, no habla 
cuando se le ordena, sino cuando quiere» (cf. SAN: PEDRO 
CRISÓLOGO, Serm. 86). Y ¿sabéis, cristianos, cuándo se 


complace Dios en hablar? Cuando los hombres están dis- 


puestos a escuchar. Buscad la verdadera doctrina, y Dios 
suscitará predicadores; preparad el campo, y el sembrador 
no faltará. Mas si, por el contrario, buscáis las fábulas 
humanas (2 Tim. 4,4), Dios prohibirá a las nubes la lluvia 
y retirará la doctrina sana de los labios de sus predicado- 
res. Entonces vendrán profetas que dirán: Paz, paz, y no 
encontrarán la paz (Ter. 8,11); que dirán: Señor, Señor, y 
el Señor no les ha encomendado que prediquen (Ez. 13,6). 
«El maestro recibo] lo que el oyente merece» (cf. SAN PEDRO 
CRISÓLOGO, ibid.). 
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Otr internamente 


E) 


La Eucaristía y la palabra divina llegan al corazón. De- 
bemos oír internamente, esto es, escuchar con atención. 
Pero entendamos a qué atención me refiero; pues, ade- 
NES más del sonido, que hiere los oídos, hay una voz secreta, 
¡MEN espiritual e interna, verdadera predicación que habla en el 
A interior y sin la cual la palabra del hombre es ruido inútil. 
10 Todos debemos acudir a oírla allá dentro, porque en reali. 
| dad sólo Dios puede predicar, como decía San Agustín 
A (ibid.). Los ángeles y los hombres no son capaces de hablar 
1 la verdad, sino a lo más de mostrarla con el dedo, coma - 
Ñ ñ aquel que señala las bellezas de una catedral; pero ¿quién 
| podrá verlas si el sol no esparce su respland:r? La luz que 
' l p ilumina a todo hombre que viene a este mundo (lo. 1,9), 
Mi ' luz invisible que nos hace ver, es Cristo, que da su gracia. 
| Es El el que nos concede un cierto sentido que se llama 
MIN el sentido, el pensamiento de Cristo (1 Cor. 2,16), por el 
cual gustamos a. Dios. La palabra resuena desde el púlpito, 
M3 mas la predicación se verifica en el corazón. Por eso el Se- 
| ñor decía: El que tenga oídos para otr, que oiga (Mt. 11,15), 
| W y ciertamente que no se refería a los del cuerpo. El que 
enseña a los corazones, tiene su púlpito en el cielo. Abrid, 
0 pues, bien los oídos del alma. 
10011 No creáis que os aconsejo prescindir de la palabra ex- 
MAN terna, porque es ley del Nuevo Testamento envolver la gra- 
| cia en signos exteriores, como envuelve la del bautismo 
en el agua, que lava. Asistid a la predicación externa y 
1 haced que caiga en vuestro corazón, y no sea el cuerpo de 
W i Cristo que cae al suelo. La comparación no es extraña; 
| Jesús, que es la verdad misma, no ama menos la verdad 
que su propio cuerpo; por el contrario, sacrificó a éste 
para sellar con su sangre la verdad de su palabra; y si 
murió un solo día, quiso, en cambio, que su verdad fuera 
inmortal y perenne entre nosotros, 


Mi 34 F) Hay que llegar a la voluntad 


Me diréis que atendéis sobradamente, y os contestaré con 
el Crisóstomo (cf. Del sacerdocio 15 n.1): Ya sé que in- 
' W cluso cotejáis mi primer sermón con los siguientes, pero 
INN ”  asemejáis este púlpito a un teatro. No, no es ése el modo 
Io de oír, porque todo el que oye a mi Padre y recibe su ense- 
| E! ñanza, viene a mí (lo. 6,43). Hay otro lugar más recóndito 
! 4 donde escuchar, la «escuela celestial, donde el Padre enseña 
a ir hacia su Hijo; escuela muy alejada de los sentidos de 
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la carne, escuela donde Dios es maestro» (cf. SAN AGusTÍN, 
ibid., n.13). ¿Dónde está esa escuela escondida? Os lo diré. 
Aun cuando Dios mismo hablase directamente, habría que 
profundizar más, porque, mientras su luz permanezca tan 
sólo en la inteligencia, no se ha oído la lección de Dios. En 


. efecto, para atender a la palabra del Evangelio no hay que - 


ir allí donde se emiten los juicios, sino donde se regulan 


las costumbres; no donde se gustan los pensamientos bellos, 


sino donde nacen los buenos deseos; no al lugar donde se 
forman los juicios exactos, sino donde se forjan los santos 
propósitos: hay que llegar a la voluntad. Recogeos dentro: 
de vosotros mismos, y veréis cómo a veces luce una llama, 
que atraviesa vuestros corazones, porque la palabra de 
Dios es viva, eficaz y tajante más que una espada de dos 
filos, y penetra hasta la división del alma .y del espíritu, 
hasta la coyuntura y la medula, y discierne los pensamien- 
tos y las intenciones del corazón (Hebr. 4,12). Dios a veces 
da a los predicadores no sé qué fuerza aguda que, a través 
de los caminos tortuosos de nuestras pasiones, llega a en- 
contrar aquel pecado que nosotros escondíamogs y que duer- 
me en el fondo' del corazón. En esos momentos hay que 
escuchar atentamente a Cristo, que contraría nuestros de- 
seos, que turba nuestros placeres y que hurga con su dedo 
en nuestras heridas. Es el momento en que el hombre sabio 
oirá una palabra discreta, la alabará y le añadirá algo 
más (Eccli. 21,18). Y si el golpe no ha sido bastante, to- 
memos nosotros mismos la espada y clavémosla más fuerte, 
¡Ojalá lleguemos a lo vivo, ojalá lleguemos al llanto, que 
San” Agustín llama tan elegantemente sangre del alma! 
(cf. Serm. 351,7: PL 38,1542). 


G) Vivir conforme a la palabra 


El que come mi carne y bebe mi sangre, dice el Señor, 
está en mí y yo en él (lo. 6,56); esto es, la buena comu- 
nión se manifiesta viviendo conforme'a Cristo. Y el haber 
oído la palabra del Señor se demuestra al vivir: conforme 
a ella. Ocurre a veces que al oír la predicación se levantan 
en nuestro corazón ciertos sentimientos, imitación de los 
verdaderos, capaces de engañarnos; ciertos fervores y de- . 
seos imperfectos; pero creed a las obras (lo. 10,38). Hillas 
os dirán lo que haya de verdad. 

Decía antes el Crisóstomo que le escuchaban como en 
el teatro. En efecto, también allí los espectadores se enio- 
cionan, se llenan de ira y derraman lágrimas, lo que no' 
ocurre en otros espectáculos. Mas ¿sabéis cuál. es la prueba * 
de que todo aquello es falso? Que, cuando salén del teatro, lo 
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olvidan; algo parecido puede ocurrir en nuegtros sermones, 
También el Crisóstomo oía los gritos y aplausos de sus 
oyentes; sin embargo, esperaba para regocijarse a ver co. 
rregidas las costumbres. Si no cambiáis de vida, no habéis 
oído a Jesucristo, sino al hombre. La predicación no tiene 
por fin ilustrar, sino suscitar el amor (cf. SAN AGUSTÍN, 


De gratia 14). : 
H). Conclusión 
Terminamos el discurso. Para escuchar a Cristo hay 


que llevar a la práctica sus palabras, puesto que enseña 
para formar nuestra conciencia, antes que para agradar- 


- nos. Yo soy Yavé, tu Dios, que para tu bien te enseña Y 


pone. en el camino que has de seguir (Is. 48,17). Si alguno 
escucha mis palabras y no las guarda, yo no le juzgo, por= 
que no he venido a juegar al mundo, sino a salvarlo... 
Pero nadie se imagine que tal oyente se librará de ser juz- 
gado, porque el Señor continúa: El que me rechaza y no 
recibe mis palabras, tiene ya quien le juzgue; la palabra 
que yo he hablado, ésa le juzgará en el último día. Porque . 
yo no he hablado de mí mismo; el Padre mismo, que me 
ha enviado, es quien me manda lo que he de decir y hablar 
(Lo. 12,47-48). 


IV. P. ANTONIO VIEIRA 


El sembrador y sus. reivindicaciones. 


El sermón predicado por el P. Antonio Vieira, S. L, en le capilla 
real de Lisboa en 1665, y publicado por «Sal Terrae» (cf. Santan- 
der 1926, PP. Pablo Durao y Quintín Pérez), que revisa la traduc- 
ción de Madrid (1711-1715), es considerado por el mismo autor como 
prólogo de todas sus obras: de predicación sagrada. 

Para no' repetirnos, suprimimos la primera parte, en donde ex- 
pone la parábola, y de la que hemos utilizado algunas consideraciones 
en nuestra exposición exegético-moral. Los defectos que fustiga son 
propios de todos los tiempos en una forma u otra (cf. «Sal Terrae», 
Los grandes maestros de la predicación: Vieira t.1 P-53-97). 


A) ¿Por qué no fructifica hoy la palabra de Dios? 


á La semilla es la Palabra de Dios, capaz de producir cien- 


to por uno. Si resulta, pues, tan eficaz, ¿por qué produce 


hoy fruto tan escaso, que nos podríamos dar por contentos 
con obtener él uno por ciento? : 
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Los primeros siglos de la Iglesia representan el triunfo 
de la predicación. ¿Y hoy? Nunca hubo tantos sermones. 
¿Cómo, pues, tan poco fruto? Dios no es menos omnipo- 
tente. Este ha de ser el tema de un sermón que quiero 
decirme a mí mismo y a vosotros, para que aprendamos a 
predicar y a oír. : 

El fruto de la predicación depende, o del predicador. o 
del oyente, o de Dios, ya que se requiere la doctrina del 
que enseña y persuade, la atención del fiel y la gracia ilu- 
minadora de Dios. Son el ojo, el espejo y la luz necesarios 
para que el hombre pueda contemplarse a sí mismo. 


| > E) - Cooperación segura de Dios 1738 


_ Decir que Dios puede negar su cooperación es ir contra 
el concilio Tridentino y contra el mismo Evangelio, que 
no atribuye el fracaso ni a la calidad del grano sembrado, 
que era bueno, ni a la falta de sol o de agua, que, con 
ser elementos que tanto contribuyen al éxito o fracaso de 
la sementera, sin embargo, en la parábola no se traen a 
cuento, por que no parezca que falta algo dependiente del 
cielo. O 

Dios, que hace salir el sol sobre buenos y malos (Mt, 3, 
45), no lo niega nunca a su predicación ni a los. malos que 
quieren hacerse buenos. La obra del Señor se resume en las 
palabras de Isaías: ¿Qué más podía yo hacer por mi viña 
que no lo hiciera? (Is. 5,4). 


C) No todo es culpa del oyente 1739, 


Los predicadores culpan a los oyentes. Mas no es, en 
verdad, de ellos toda la culpa, pues en la misma parábola 
vemos que tal llega a ser la eficacia de la palabra, que, aun 
cuando no produzca fruto maduro, produce por lo menos 
algún efecto, si bien después lo ahoguen las espinas o lo 
seque la falta de raíz. Por otra parte, siempre se da una 
buena cantidad de tierra fértil que fructifica el ciento por 
uno. Hoy muchos sermones no producen el menor efecto, 
ni aun siquiera un movimiento pasajero. 

Confesemos, sí, que existen piédras y espinas. Oyentes 
hay agudos como éstos, que vienen sólo a escuchar. sutile- 
zas y donaires y ponderar pensamientos; que predican al 
predicador en vez de ser predicados por él, Oyentes hay 
endurecidos, peores que piedras, porque la vara de Moisés 
pudo ablandar una roca, pero No consiguió conmover el 
corazón del Faraón egipcio. Mas, sin embargo, no por ello 


1070 LA PARÁBOLA DEL SEMBRADOR. DOM, SEXAG. 

- > 
debe desconfiar el predicador, pues llega un momento en que 
hasta las espinas sirven de corona gloriosa a Cristo, y las 
piedras se quebrantan para probar su divinidad cuando 
muere. 


.D) La culpa es a veces del predicador 


Queda, pues, la mayor parte de culpa para el predica. 
dor, culpa que podemos repartir entre su persona, su cien- 
cia, la materia escogida y el estilo. 


a) LA PERSONA 


Los predicadores apostólicos eran santos. El predicador 
se define por la vida y el ejemplo. Notad que el Evangelio 
dice: Salió el que siembra (Vulgata), porque no es lo mis- 
mo decir sembrador que el. que siembra, ya que aquí no 
tratamos de títulos o de nombres, sino de realidades y de 
obras. «Tener nombre de predicador o ser predicador de 
nombre no importa nada. Las sanciones, la vida, el ejem- 
plo, son los que convierten al mundo». El mejor concepto 
. del predicador es el que tienen de él los oyentes. «Palabras 
sin obras son tiros.sin balas. Atruenan, pero no hieren... 
Para hablar al viento bastan palabras, para hablar al co- 
razón son necesarias Obras. La palabra bien recibida dió 
el ciento por uno, pero este fruto no fueron huevas pala- 
bras, sino obras de santidad. 

El mismo Verbo, la Palabra divina, se hizo carne para 
_ salvarnos, y a aquélla, la más grande obra divina de la 

encarnación, añadió las de sú vida. Poco importa que nues- 
tras palabras sean divinas, si no las acompañan las obras, 
porque las palabras entran por los oídos, y las obras por 
los ojos, que es la enseñanza más eficaz. Comprobad cómo 
en la tierra muchos no aman a Dios, aunque oyen hablar 
de El, en tanto que en el cielo no pueden menos de amarle, 
porque le ven. Si vieran los oyentes en nosotros lo que nos 
oyen, la moción y los efectos de la palabra serían .muy 
distintos». ; 

El P. Vieira relata seguidamente cómo en los sermones 
de pasión de su tiempo los fieles se compungían al oír los 
dolores del Señor; pero cuando en medio del sermón se 
descorría la cortina y aparecía la imagen del Hcce homo, 
«veis aquí a todos herirse los pechos, aquí las lágrimas, 
aquí los gritos... ¿Qué es esto?» Que han visto sus ojos a 
Cristo sufriendo, siquiera sea en efigie. Predique, pues, el 
sacerdote con su vida y pueda decir con sus hechos: Ecce 
homo! Miradme a mí. Así Juan el Bautista repetía: Haced 
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penitencia (Mt. 3,2), y con su vida decía: Ecce homo! 
«Aquí está el hombre», que es un retrato de penitencia. 
Predicaban sus palabras el ayuno-y reprendían la gula, y 
ES su comida de langostas gritaba: Ecce homo! Reclamaba 
* modestia contra el lujo, retiro contra los vicios de la corte, 
y su vestido y soledad decían una y otra vez: Ecce homo!, 
he aquí el modelo. 


b) EL ESTILO B 


El orador arremete contra el modo de predicar llamado 
«culto» en sus tiempos, contra los conceptos alambicados y 
los textos de Escritura traídos por los pelos: con los que 
se apedreaba a los oyentes. 

Un estilo afectado es opuesto al arte y a la naturaleza. 
Hay que predicar, por el contrario, fácil y naturalmente. 
Todas las artes están sujetas a cierta medida y ritmo, que 
las encuadra dentro de unos moldes, como ocurre á la mú- 
sica, a la geometría, etc. En cambio, el Señor escoge como 
modelo el de la siembra, que es la misma'naturalidad, en 
la que se va derramando sencillamente la simiente. 

Nuestras palabras, como la semilla, han de «caer» 'opor- 
tunamente, en cuanto a sus conceptos bien traídos; con 
cadencia de expresiones, que eviten lo escabroso y disonan- 
te, y como al acaso, en una disposición del conjunto tan 
natural, que parezca espontánea y no estudiada. - 

El predicador más antiguo es el mismo cielo, que canta 
la gloria de Dios, y a él hemos de asemejarnos nosotros, 
ordenados como las estrellas, pero no con un orden artifi- 
cioso y como de ajedrez, donde, si en un miembro se dice 
blanco, en el' siguiente hay que decir negro, y si en el 
primero se afirma que subió, en el opuesto hay que decir 
que bajó, de modo que no haya sermón donde las palabras 
se hallen en paz, sino que militan siempre en las fronteras 
de su contrario. 


c) LA MATERIA PREDICADA 


Distingue el P. Vieira dos clases de predicación evan- 
gélica, la llamada exegética y la temática, si bien no les 
da tales nombres. La exegética fué usada por los Santos 
Padres cuando se trataba de enseñar; «pero una cosa es 
exponer y otra predicar, una enseñar y otra persuadir, y 
de esta última es de-la que yo hablo, con la cual tanto fru- 
to hicieron en el mundo San Antonio. de Padua y. San -Vi- 
cente Ferrer...» ] 

<«Usase hoy el modo que llaman apostillar el Evangelio, 
en que se toman muchas materias (y se hace un comentario 


1741 


1742 


1743 


Es bei IMBRADO: OM. SEXÁG. 
1072 La parásorA DEL SEMBRADOR. DOM: SEXAG 


por completo distinto sobre cada frase que ocurre)... Ma 
quien levanta mucha caza no sigue ninguna». * 

El sembrador siembra una sola semilla, y el asunto h 
de ser sólo uno, porque, de lo contrario, resultará un 
confusión verde en el campo. He aquí lo que acontece e 
tales sermones: siembran con tanta variedad, que no puede; 
cosechar fruto cierto. Si una nave cambia de rumbo a cad, 
instante, ¿adónde irá? Un solo tema predicó el Bautista : 
otro solo Jonás. 

No quiere esto decir que el sermón no haya de compo 
nerse de partes diversas, pues es necesario explicar, probar 
exhortar, amplificar... Mas todo ello ha de surgir de 1 
propia materia y con la misma naturalidad que el árbo 
produce raíces-—que en nuestro caso han de ser el Evan 
gelio, tronco de la unidad del tema—, ramos y hojas de las 
distintas partes del discurso bien adornadas, ya reprendien 
do los vicios, o alabando las virtudes, o proponiendo ejem 
plos, y todo ello insertado y unido naturalmente a un solc 
tronco. Si todo .el sermón es tronco, no será sermón, sinc 
madera; si todo fuese flor, no pasará de ramillete. 

Sin embargo, y a pesar de los defectos expuestos, aún 
importa seguir indagando una causa más profunda. 


d) LA FALTA DE CIENCIA 


«Muchos predicadores hay que viven de lo que no co- 
giéron y siembran de lo que no trabajaron (Io. 4,38). Des- 
pués de la sentencia_ de Adán, la tierra no acostumbra a 
dar fruto sino a quien come su pan con el sudor de su 
frente... (Gen. 3,19). Predicar es entrar en batalla contra 
los vicios y las armas ajenas, que, aunque sean las de 
Aquiles, a ninguno dieron victoria». David necesitó la hon- 
da, que sabía manejar. Las armas de Saúl sólo sirven a 
Saúl. 

Los apóstoles estaban arreglando sus redes. Las arre- 
glaban, esto es, trabajaban preparándolas, y las redes eran 
suyas, no porque les costaran su dinero, sino por su tra- 
bajo. Con redes ajenas se pueden pescar peces, pero no 
hombres. En la boca del que no es suyo el sermón, hasta 
el plomo de la red se vuelve corcho. Predicar no es recitar, 
porque las razones han de salir del entendimiento, que es 
el que convence, y no la memoria. 


e) LA CAUSA PRINCIPAL: NO PREDICAR LA PALABRA DE Dios 


La palabra de Dios es eficaz siempre, pero ha de ser a 
condición de que sea palabra de Dios. Si los predicadores 
siembran viento, ¿cómo no ha de recoger la 'Iglesia tem- 
pestades ? 
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Una cosa es predicar palabras de Dios, y otra la pala- 
bra de Dios. El orador se extiende contra los que no se 
preocupan de estudiar el verdadero sentido de la Sagrada 
Escritura, sino que hacen de ella lo que quieren y la aco- 
modan a sus gustos. Hasta las mismas palabras de Dios 
se pueden tomar en falsos sentidos, como hizo el demonio 
al tentar a Jesús. . 

Aunque el P. Vieira se ciñe a los defectos de su época, 
sin embargo, su pensamiento es claro: el predicador debe 
estudiar los asuntos contenidos en las Sagradas Letras y en 
los Santos Padres, y no predicar sino lo que dicen ambos. 
Vendrá un tiempo en que no sufrirán la sang doctrina: 
antes, deseosos de novedades, se amontonarán maestros con- 


forme a sus pasiones y apartarán los vídos de la verdad 


para volverlos a las fábulas (2 Tim. 4,3-4). La fábula quie- 
re decir ficción y comedia. «Muchos sermones de este tiem- 
po son ficción, porque constituyen sutilezas de pensamientos 
aéreos, sin fundamento de verdad; y son comedia, porque 
los oyentes vienen a escuchar como si fueran al teatro, y 
hasta existen predicadores que suben al púlpito como si fue- 
sen comediantes». 

Comedias y hasta farsas. Si llegara un extranjero al 


templo y viese subir al predicador sin conocerle, sólo al 


contemplar su hábito de penitencia y el lugar donde se halla, 
esperaría oír en sus palabras un clarín del cielo, pero ¿qué 
es lo que oye? Finezas, primores, brillar auroras, desma- 
yar jazmines, bostezar primaveras y «otras mil indignida- 
des. como éstas». En la comedia el rey se viste y habla 
como rey, pero aquí el predicador se vistió de tal y habló 
como «no lo quiero decir». ¿Predicaron así San Pablo, San 
Francisco Javier y San Francisco de Borja? 

.¿Teméis no agradar? «¡Qué buena razón para un mi- 
nistró de Cristo!... La doctrina de que ellos hacen burla 
y la que desestiman, ésa es la que debemos predicar, y por 
eso mismo, porque es la más provechosa y la que más han 
menester los oyentes». Al demonio no le importan nada los 
conceptos y sutilezas que los hombres admiran, pero recela 
y se defiende de lo que no les agrada. «Por eso, ésta es la 


' doctrina que han de predicar los predicadores y la que de- 


ben buscar los oyentes»: 


f) Dos CLASES DE PREDICADORES 


" Predicaban en Coimbra dos famosos oradores, y los fieles 
repartían sus pareceres en pro del uno o del otro. Uno de 
los que escuchaban cerró muy discretamente la discusión 
diciendo: Cuando cigo al uno, salgo muy contento del predi- 
cador; cuando oigo al otro, salgo muy descontento de mí. 
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Esa es la mejor alabanza del que predica. Si buscase 
agradar a los hombres, no sería siervo de Cristo (Gal. 1,10), 
Advirtamoós que en esta misma iglesia hay tribunas mucho 
más altas que las de los reyes, desde las que nos oyen los 
ángeles y Dios. Hemos venido a ser espectáculo para el 


e 


“mundo, para los ángeles y para los hombres (1 Cor. 4,9), 


¡Qué cuenta ha de dar el predicador a Dios! Porque 
mientras los oyentes se excusarán, alegando que no lo dije- 
ron, los predicadores habrán de gemir: ¡Ay de mí, que no 
dije lo que convenía! 

Estamos 'a las puertas de la Cuaresma. Prediquemos 
contra los pecados, las soberbias, las ambiciones, los odios, 
las codicias y las sensualidades. Vea el cielo que aún tiene 
en la tierra quien se pone de su parte, y sepa el infierno 
que aún hay quien le hace la guerra. 


- V. ENRIQUE LACORDAIRE 


El dd la Iglesia 


La doctrina de la salvación (Dios creador, legislador y salvador) 
es tan antigna como el mundo. Sin embargo, hasta Cristo, la ley no 
impidió al mundo seguir sus caminos (Act. 14,15). ¿Por qué luce 
ahora en las tinieblas? Porque Dios ha donado al hombre, «ser 
enseñado», el magisterio infalible y católico de la Iglesia, que siem- 
bra la verdad. - 

(Cf. Sermones pronunciados en Nuestra Señora de París, por el 
R. P. E. D. LacorDarrg, O. P., traducidos bajo la dirección de 
D. J. González, pbro. [Madrid, Ignacio Boix, 1845] p.1-14.) 


A) El hombre, «ser enseñado» 


' Me rodea un auditorio de hombres de ciencia y de es- 
tudiantes. ¿Qué buscáis? La verdad. Luego no la poseéis. 
Habéis venido para ser enseñados. El hombre es un «ser 
enseñado». 


a). EL NIÑO 


<«En la infancia teníais una madre; en su regazo reci- 
bisteis la educación primera; ella os instruyó al principio 
en el orden de las sensaciones, y os dirigió continuamente 
en vuestras relaciones con los objetos externos. Además, 
por la transmisión prolija y laboriosa de la palabra abrió 
en vosotros el manantial de la inteligencia. Luego depositó 
en el fondo de vuestra .alma un tesoro todavía más pre- 
cioso, el de la conciencia de vuestros actos; os dió la me- 
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dida de lo justo y de lo injusto e hizo de vosotros un ser 
moral; os inició asimismo en los misterios de la fe, y Os 
enseñó a creer en cosas invisibles, de las que las visibles 
po son más que el reflejo; hizo de vosotros un ser religioso. 
. Así, desde la aurora de vuestra vida fuisteis enseñados en 
log cuatro órdenes que constituyen vuestro ser: en el orden 
de las sensaciones, en el de las ideas, en el de la concien- 
cia y en el de la fe...» il 


b) EL POBRE 


«Cuando el hombre ha pasado la edad de la primera -en- 
señanza, se coloca en una de las dos clases en que la hu- 
manidad se divide: la de los hombres ilustrados y la de 
los que no lo son. Los hombres que no son ilustrados 'for- 
man lo que se lama el pueblo, y el pueblo, absorbido en 
su pobreza y en su incesante trabajo, permanece para siera- 
pre incapaz de reformar su educación primera por los estu- 
dios personales y las reflexiones propias. En vano intentaría 
discutir a fondo sus sensaciones, sus ideas, su conciencia, 
su fe. No puede emanciparse de la enseñanza que ha reci- 
bido, sino aceptando nuevas enseñanzas, de que se creerá 
acaso juez, no siendo más que esclavo. Cuando vino al 
mundo Jesucristo, libertador de las inteligencias, decía de 
la misión que su Padre le había conferido: El Señor me 
ungió para evangelizar a los pobres (Lc. 4,18). Y ¿por qué 
a los pobres? Sin duda porque son en mayor número, y 
porque, siendo iguales todas las almas delante de Dios, 
cuando las pesa en la balanza de la eterna justicia, el alma 
del pueblo debe inclinarla, pero también, y con mucha más 
razón todavía, porque el pueblo, en su impotencia de apren- 
der y de saber, necesita de un maestro que le ponga en 
posesión de la verdad por medio de una enseñanza sin gas- 
tos y sin peligros». 


Cc) EL ILUSTRADO 


«¿Habrá a lo menos una excepción para los que llama- 
mos hombres ilustrados? No; no podrán romper con la en- 
señanza que los ha constituído en tal estado y formarse 
una inteligencia por sus fuerzas propias... En efecto, la 
clase ilustrada se subdivide en otras dos: una, la de los 
hombres que son dueños de su tiempo, y a quienes se puede 
llamar hombres de ocio; otra, la de los que por la nece- 
sidad de su posición se ven obligados al trabajo. Esta es 
incomparablemente la más considerable... Esta clase se 
halla, poco más o. menos, en la misma impotencia que el 
pueblo, y, no obstante su orgullo, compréndese entre. los 
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' Ñ 1d 
pobres de espíritu, que vino a evangelizar Jesucristo... La 
primera indigencia es la indigencia de la verdad, así como 
la primera riqueza es la riqueza del alma por la verdad... 

«Algunos hombres privilegiados han recibido del cielo 
talento superior, cosa rara; la fortuna, cosa menos rara, 
pero que ño deja de serlo, y, por último, disposiciones inna. 
tas para un trabajo sostenido. Superior talento, fortuna, 
trabajo: he aquí tres condiciones necesarias para llegar a 
ser una privilegiada inteligencia. Sólo estos hombres po- 
drían rechazar las ideas adquiridas por la enseñanza, seme- 
jantes al águila, que, tomando a su polluelo entre las ga- 
rras, si ve que no puede mirar de frente al sol, le suelta 
como si fuera una carga vil. Pero se esfuerzan en vano; la 
esclavitud pesa también sobre su cabeza... Después de haber 
vencido a su nodriza y a sus maestros, le queda al hombre 
de superior talento otra gran tarea, 'y es la de vencer a 
su nación y a su siglo. : 

¿Puede conseguirlo? ¿Se ha verificado esto? “Mirad en 
vuestro derredor. ¿Qué hombre, por grande que sea, no 
lleva en su frente el signo de su pueblo y el signo de su 
siglo? Os pregunto a todos sin distinción: ¿seríais lo que 
sois si hubierais nacido seiscientos años ha?... Si aun sin 
cambiar de siglo hubieseis nacido en cierta parte del globo 
que yo pudiera nombrar, ¿seríais lo que sois? ¿Por qué es 
Francia católica, Prusia protestante y Asia musulmana ? 
¿De dónde proviene esta enorme diferencia entre dos pue- 
blos tan vecinos? Una palabra diversa ha prevalecido entre 
ellos; una enseñanza distinta ha formado almas, creencias 
y costumbres diferentes. Sí; las naciones y los siglos sufren 


“el yugo de la autoridad y lo imponen a su vez; heredan 


preocupaciones y pasiones anteriores, las modifican por pre- 
ocupaciones y pasiones nacidas de éstas, y la movilidad de 
los tiempos, que parecen acusar a la independencia del hom- 
bre, no és más que efecto de una sumisión a tiranías que se 
engendran unas a otras. Cambian los tiranos, pero no cam- 
bia la tiranía, Y ¡cosa extraña! Se gloría uno de ser hombre 


- de su siglo, es decir, de participar convencido de las preocu- 


paciones del tiempo en que vive». 


B) Necesidad de la palabra inmutable 


«Nosotros, cristianos, libertados por la Iglesia, no somos 
ni del siglo presente ni del siglo futuro: somos de la eterni- 
dad. No queremos someternos a la enseñanza de un siglo, ni 
de una nación, ni de un hombre. Porque estas ' enseñanzas 
re falsas por el mero hecho de ser variables y contradie- 

Orlas...» - ¿ 
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¿Qué cosa hay sobre la que no esté discorde la ense- 
fianza de los hombres ? ¿Qué cosa hay que esta enseñanza no 
corrompa? Recorro asombrado los sitios en que el hombre 


enseña al hombre. ¿Dónde encontrar una boca que no con- 
tradiga a otra y no la convenza de error? Citaré a Londres, 


París, Berlín, Constantinopla, Pekín, ciudades célebres que 
gobiernan al mundo y le instruyen. ¿Hay una sola entre ellas 
que no tenga sus Opiniones, sus sistemas, sus costumbres, 
sus leyes, sus doctores de un día? No salgamos de la capi- 
- tal en que vivimos; se dice que es la reina de la civilización. 
Pues bien, enumerad las doctrinas que han prevalecido en 
ella de ochenta años a esta parte y se han propagado desde 
aquí por Europa. La idolatría tenía dioses sin número y un 
panteón levantado en su homenaje; pero ¿quién será capaz 
de enumerar las opiniones humanas y erigir un panteón bas- 
tante extenso para darles a todas un altar y un sepulcro? 

Si el hombre no fuese un ser enseñado, se comunicaría 
directamente con la verdad, y sus errores serían puramente 
voluntarios, individuales; pero es enseñado, y la infancia 


no puede defenderse contra la enseñanza del error, el pueblo, 


no puede defenderse contra la enseñanza falaz; y la mayor 
parte de los hombres ilustrados no pueden defenderse con- 
tra el error que han mamado en la infancia ni contra el as- 
cendiente de algunas inteligencias superiores que dominan 
a las demás. Tal es el estado de la humanidad, estado de 
opresión que arguye una degradación irremediable o la ne- 
cesidad de una enseñanza divina que proteja a la infancia, 
al pueblo, al vulgo de los hombres ilustrados y hasta a 
aquellos a quienes una inteligencia más fuerte entrega a la 
dominación privada de su orgullo, sin emanciparlos de la 
dominación pública de su nación y de su siglo...» 

«Hasta los paganos conocieron esta necesidad; Platón 
decía que era necesario que un_maestro bajase del cielo para, 
instruir a la humanidad: hablando así de antemano como 
San Pablo en su epístola a los de Efeso (Eph. 4,11-14): 
Dios nos ha dado apóstoles, profetas, evangelistas, pastores 
y doctores, para que no seamos ya niños fluctuantes y nos 
dejemos traer en derredor de todo viento de doctrina por la 
malignidad de los hombres que siembran el error en torno 
de nosotros». 


C) La Iglesia, maestra 


¿Cuál será el signo de esa autoridad tutelar? La univer- 
salidad y la inmutabilidad. Las autoridades docentes se di- 
viden en filosóficas, religiosas no cristianas y sectas cristia- 
nas. Ninguna de ellas goza de estas condiciones. Dejemos a 
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los filósofos divididos y cambiantes. Las religiones no cria! 
tianas han sido siempre nacionales, incluso la más próxima 
a nosotros, la musulmana, que no aspiró a la universalidad 
sino mediante el califato conquistador, y que, caído éste, se 
ha dividido en tantas sectas como reinos. 

Extiéndese algo Lacordaire comparando la unidad de la 
Iglesia, a la que canta, con la disolución protestante y orto- 
doxa. «Pero conviene notar que la catolicidad de la Iglesia 
no sólo abraza todas las diversas naciones del globo: abraza 
también con los mismos lazos espirituales la infancia, el 
pueblo, los hombres ilustrados, los débiles y los fuertes. To. 
dos sin distinción alguna tienen el mismo símbolo y la mis. 
ma fe; mientras que la filosofía sólo puede unir a los hom: 
bres instruidos, y las religiones paganas sólo se extendíar 
al pueblo. Hasta el protestantismo ha incurrido en este vicio 
radical, porque se presentó bajo unas formas al pueblo y 
bajo otras a los hombres ilustrados. Impone su autoridad 
al pueblo y deja libres a los hombres instruídos. El pueblo 
cree a su ministro, el hombre hábil cree en la Biblia y en 
sí mismo. Bajo este aspecto es la Iglesia católica completa- 
mente divina: no sólo presta amparo al débil, sino que le 
hace igual al fuerte...» | 

«La Iglesia ha constituído la verdad socialmente; y si, 
volviendo al terreno que hemos recorrido, preguntamos por 
qué el hombre es un ser enseñado, responderemos que el 
hombre es un ser social, como todos los seres, y que todos 
viven a su manera por la sociedad; pero que, aventajándoles 
el hombre en la inteligencia, ésta también debe vivir por la 
sociedad; y como la verdad es el alimento de la inteligencia, 
la verdad debe serle transmitida socialmente. Es decir, por 


la enseñanza». 


SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


La semilla es la palabra de Dios 


A) La predicación, arma poderosa para regenerar 1753 


al mundo 


a) JESUCRISTO NO ESCOGIÓ OTRO MEDIO QUE LA PREDICACIÓN 
DH SUS APÓSTOLES PARA LLEVAR LOS HOMBRES AL CIELO 


«Jesucristo, habiendo consumado la redención del género huma- 
no con su muerte en el ara de la cruz y queriendo llevar a los 
hombres a la posesión de la vida eterna, si eran obedientes a sus 
preceptos, no escogió otro medio que la voz de sus predicadores, 


los cuales anunciasen a todas las gentes lo que habían de creer y 


practicar : Plugo a Dios por la locura de la “predicación hacer sal- 
vos a los creyentes (1 Cor. 1,21). Por eso eligió a los apóstoles y, 
habiéndoles infundido por virtud del Espíritu Santo los dones ade- 
cuados a tan alto ministerio, Jd—les dijo—por todo él mundo Y 
predicad el Evangelio (Mc. 16,15). Y esta predicación en verdad 
ha renovado la faz de la tierra» (BenNÉDICTO XV, Humani generis x, 
15 de junio de 1917). 


b) POR ESO LA PREDICACIÓN ES EL PRINCIPAL DEBER DE LOS 
OBISPOS 


«La predicación, según enseña el concilio de Trento, es el prin- 
cipal ministerio de los obispos (ses.24, de R., c.4). Y ciertamente 
los apóstoles, a quienes han sucedido los obispos, juzgaron que 
éste era sobre todo de su incumbencia. Así sé expresa San Pablo :/ 
Porque no me ha enviado Cristo a bautizar, sino a evangelizar 
(1 Cor, 1,17); y sabido es cuál era la sentencia de los demás após- 
toles (Act. 6,2): No es justo que nosotros dejemos de predicar la 
palabra de Dios y nos pongamos a servir a las mesas» (ibid., 4). 


c) HOY HAY EN EL MUNDO MÁs PREDICADORES QUE NUNCA 


«Porque, si atentamente observamos cuántos son los que se em- 
plean en predicar la palabra de Dios, vemos tanto número como 
no le ha habido quizá jamás» (ibid., 2). 
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d) Y, SIN EMBARGO, CRECE POR DÍAS EL DESPRECIO Y pr 
OLVIDO DE LO SOBRENATURAL 


«Y, si consideramos qué lugar ocupan en público y en privado 
lás costumbres e instituciones de los pueblos, veros que de día 
en día crece en el vulgo el desprecio y olvido de lo sobrenatural : 
que poco a poco se van alejando las muchedumbres de la severa 
virtud cristiana y que diariamente es mayor el retroceso que se 
hace hacia la vida vergonzosa de los paganos» (ibid., 2). 


e) «Lo CUAL INDICA QUE, SI LA PALABRA DE DIOS NO TIENE 
TODA SU. EFICACIA, ES PORQUE NO SE USA COMO CONVIENE 


. «¿Por ventura ha dejado de ser la palabra de Dios, tal como la 
llamaba el Apóstol, viva y eficaz y más tajante que una espada 
de dos filos? (Hebr. 4,12). ¿Por ventura el uso continuado de esta 
espada ha embotado su corte? Ciertamente que, si esta espada no 
ejerce en todos los sitios su eficacia, debe atribuirse a culpa de los 
ministros, que no la manejan como conviene. Pues no se puede 
decir que los tiempos de los apóstoles fueran mejores que los nues- 
tros, como si entonces hubiera habido más docilidad para oír el 
Evangelio o menos contumacia contra la ley de Dios» (ibid., 3). 


B) Los obispos deben velar por la predicación 


a) PARA PREDICAR SE NECESITA UNA LEGÍTIMA MISIÓN 
e . EPISCOPAL 


«Por lo tanto, todos los que, además de los obispos, se ejercitan 
en este ministerio, no hay duda que se ejercitan en él desempe- 
fiando un oficio episcopal. Esta, pues, sea la primera ley que se esta- 
blece : que nadie pueda por sí mismo asumir este cargo de predicar, 


sino que sea necesaria para desempeñarlo una legítima misión, la 


cual no puede darse por ningún otro que el obispo» (ibid., 4). 


b) PORQUE LA CÁTEDRA SAGRADA NO ES UNA PALESTRA, EN QUE 
CADA CUAL SE EJERCITA A SU ANTOJO 


«Muchos son los oradores sagrados a quienes podemos decir que 
cuadra bien aquello de que se queja el Señor por Jeremías : No £n- 
viaba a los profetas, y ellos corrían (ler. 23,21). Porque a todo el 
que, bien sea por índole de su ingenio, bien por otras causas cuales- 
quiera, le gusta tomar parte en el ministerio de la palabra, se le da 
con facilidad entrada a la sagrada cátedra en los templos, como si 
fuera una palestra donde se ejercita cada cual a su antojo» (ibid., 4). 


e) POR ESO LOS OBISPOS ESTÁN OBLIGADOS A VIGILAR LA PRE- 
DICACIÓN Y A ELEGIR LOS PREDICADORES 


«Por consiguiénte, a fin de que se destierre tanta perversidad, 
a vosotros toca, venerables hermanos, tomar precauciones; y pues- 
to que habéis de dar cuenta a Dios y a la Iglesia del pasto sumi- 
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nistrado a vuestro rebaño, no permitáis que nadie, sin vuestro man- 
dato, se entrometa.en el redil y apaciente a su capricho las ovejas 
de Cristo. Nadie, pues, en vuestra diócesis ejercite la predicación 
sagrada si no es llamado y aprobado por vosotros». 

«Y ahora queremos que atendáis con extremada vigilancia a 
quienes encomendáis ministerio tan santo. En este asunto sólo se 


permite a los obispos, por decreto del concilio de Trento, que esco- * 


jan ministros idóneos, es decir, que puedan cumplir saludablemente 
el oficio de la predicación» (ibid.). 


d) PROBANDO POR LARGO TIEMPO LA CIENCIA Y SANTIDAD DE 
LOS PREDICADORES 


«Así, pues, pertenece al obispo probar mucho y por largo tiem- 
po a los que piensa encomendar el cargo de predicar, a fin de que 


sepa cuál y cuánta sea su ciencia y la santidad de su vida. Los- 


cuales, si se condujeren en esto con debilidad y negligencia, de- 
linquirán en cosa gravísima y sobre su cabeza recaerá la culpa, ya 
de los errores que el ignorante esparza, ya del escándalo y mal ejem- 
plo que dé el predicador perverso» (ibid.). 


e) A, FIN DE QUE NO SE BUSQUE LA ELOCUENCIA, SINO EL 
FRUTO DE LAS, ALMAS A 


. «Saludablemente, se dice. Notad esta palabra, en la cual se con- 
tiene la verdadera norma. No con elocuencia, no con el aplauso de 
los oyentes, sino con fruto de las almas, al cual se endereza, como 
fin, la administración de la palabra divina» (ibid.). 


C) Una predicación equivocada 


a) No ES PREDICADOR, SINO HABLADOR, EL QUE NI CURA NI 
: ; ENSEÑA LAS ALMAS 


«Por lo tanto, así como no se llama médico al que no suministra 
la medicina, ni maestro de algún arte a quien no lo enseña, así el 
que predicando no procura atraer los hombres al conocimiento de 
Dios y al camino de la salud eterna, se puede llamar declamador 
o hablador vano, pero no predicador evangélico» (ibid.). 


b) ALGUNOS DECLAMADORES SÓLO BUSCAN LA VANAGLOBIA, 
AVERGCONZÁNDOSE DE DECIR COSAS SENCILLAS 


«¡ Ojalá que no' hubiera tales declamadores! Y ¿qué es lo qne 
principalmente los mueve a éstos? A unos, el deseo de la vanaglo- 
ria, y para satisfacerlo (GILBERTUS A., Im Cant. Cantic. serm.27,2) 
se afanan en decir cosas más profundas que útiles, excitando la ad- 
miración de los ignorantes, pero no obrando su salud. Se avergiien- 
zan de decir las cosas pequeñas y sencillas para no parecer que 
saben únicamente éstas.,. Se avergiienzan de amamantar “a los pe- 
queñuelos» (ibid., 4), ' 


1761 
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o 


1765 c) BUSCANDO LA FAMA DE SUS SERMONES, SE ABSTIENEN PAR; 
ELLO DE DECIR LAS VERDADES ETERNAS 


«Y en tanto que Nuestro Señor Jesucristo demostró con la hu. 
mildad de su auditorio que El era el esperado: Los pobres soy 
evangelizados (Mt. 11,5), éstos, en cambio, ¿cuánto no maquinar 
para que por la celebridad de las ciudades y la dignidad de los 
templos donde predican, adquieran fama sus serimones? Pero com« 
entre las verdades reveladas por Dios hey elgunas que ponen es. 
panto a la flaca y corrompida naturaleza humana, y que, por lc 
mismo, no son propias para atraer a las muchedumbres, se abstiener 
cantamente de ellas y tratan cosas que sólo tienen de sagrado el 
lugar donde se predican. Y acontece, no pocas veces, que de la 
exposición de las verdades eternas se pase a la política, sobre todo 
si algo de esto cautiva más la atención de sus oyentes. Parece que 
una sola cosa ambicionan: agradar a los oyentes y complacerlos. 
A estos tales los llama San Pablo (2 Tim. 4,3) halagadores de los 
oídos» (ibid.). ' 


1166 d) HABLANDO SÓLO.A LA RAZÓN, SIN ADVERTIR QUE ESTAMOS 
EN EL ORDEN SOBRENATURAL 


«Pues vemos que no pocos oradores sagrados hablan de tal 
suerte, que para nada tienen en cuenta la Sagrada Escritura, los 
Padres y Doctores de la' Iglesia, los argumentos de la sagrada teo- 
logía ; casi no hablan simo a la razón; y en esto obran mal, porque 
nada se adelanta en el orden sobrenatural con los auxilios huma- 
nos» (ibid., 6). 


11167 e) EMPLEAN GESTOS MÁS BIEN DE ESCENA, AMPULOSIDAD DE 
PALABRAS, SIN HABLAR DE LA ¡SAGRADA ESCRITURA Y DE LOS 
¡SANTOS PADRES 


«De ahí esos gestos nada reposados y graves, semejantes a los 
que suelen usarse en la escena o en las arengas populares ; de ahí 
esos suaves descensos de la voz unas veces, y otras esos trágicos 
esfuerzos; de ahí esa terminología propia únicamente de los E 
riódicos ; de ahí esa multitud de sentencias sacadas de los escritos 
de los acatólicos e impíos, y no de la Sagrada Escritura ni de los' 
Santos Padres; de ahí, finalmente, esa ampulosidad de palabras, 
usada por los más de ellos, que hiere los oídos y excita la adinira- 
ción de los oyentes, pero que nada bueno les ofrece que puedan 
éstos levar a sus almas» (ibid., 4). 


1168 f) (OTROS SE HAN LANZADO A LA PREDICACIÓN PARA CONSE: 
GUIR EL LUCRO 


«No todos los que se apartan de la norma y regla de la predica- 
ción buscan únicamente los aplausos. Las más de las veces, los que 
tal significación ambicionan la buscan para dirigirla a conseguir 
otra cosa menos honesta. Porque, olvidándose de aquello de San 
Gregorio ; «No.predica el sacerdote para comer, sino que debe cor 
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mer para predicar» (In 1 Reg. c.3), no son pocos los que, conocien- 
do que no son aptos para desempeñar otros cargos con los cuales 
se-alimenten decentemente, se han lanzado a la predicación, no 
para ejercer debidamente un ministerio tan santo, sino para conse- 
guir lucro. Por eso vemos que los cuidados de estos tales se enca- 
minan no a donde psede conseguirse mayor provecho en las almas, 
sino a donde se obtienen con la predicación mayores ganancias» 


(ibid., 4). 
D) El sembrador de la palabra de: Dios 
a) 


TODO SACERDOTE, CON LA CONVENIENTE CIENCIA Y VIRTUD, 
ESTÁ LLAMADO A PREDICAR : 


«Por consiguiente, todo sacerdote dotado de la conveniente cien- 
cia y virtud, con tal que,posea los dones naturales que se requie- 
rén para no tentar a Dios, está llamado a predicar, y no habrá 
razón para: que no sea elegido por el obispo para tal cargo. Esto 


mismo es lo que quiere el concilio de Trento (S5€5.24, de R., C.4) 


cuando mande que los obispos no permitan predicar e los que no 
estén probados en virtud y ciencia» (ibid., 4). 


b) LA PREDICACIÓN ES PARA ÉL UN DERECHO INALIENABLE Y UN 
DEBER IMPRESCINDIBLE 


«Pero el sacerdote católico es, además, ministro de Cristo y dis- 
pensador de los misterios de Dios (1 Cor. 4,1) con la palabra, con 
aquel ministerio de la palabra (Act.c0,4) que es un derecho inalie- 
nable y a la vez un deber imprescindible que le ha sido impuesto 
por el mismo Cristo Nuestro Señor: Id, pues, y amaestrad todas - 
las gentes..., enseñándoles a guardar cuanias cosas 0S he mandado 
(Mt. 28,19-20).. La Iglesia de Cristo, depositaria y guarda infalible 
de la divina revelación, derrama por medio de sus sacerdotes los 
tesoros de la verdad celestial, predicando a Aquel que es luz ver- 
dadera que alumbra a todo hombre que viene a este mundo (lo. 1,9), 
esparciendo con divina profusión aquella semilla, pequeña y des- 
preciable e la mirada profana del mundo, pero que, como el grano 
de mostaza del Evangelio (Mt. 13,31-32), tiene en sí la virtud de 
echar raíces sólidas y profundas en las almes sinceras y sedientas 
de verdad y. hacerlas como. árboles, firmes y robustos, que resistan 
a los más recios vendavales» (Pío XI, 4d catholici sacerdotii 18 : 


Col. Enc., p.632)- 


Cc) PORQUE POR MEDIO DE LA PREDICACIÓN EJERCITA LA ÍGLE- 
SIA SU MINISTERIO DE LA PALABRA 


«La Iglesia ejercita su ministerio de la palabra por medio de 
los sacerdotes, distribuídos convenientemente por los diversos gta- 
dos de la jerarquía sagrada, a quienes envía por todas partes como 
pregoneros infatigables de le buena nueva, única que puede con- 
servar, o implantar, o hacer resurgir la verdadera civilización. La - 
palabra del sacerdote penetra en las almas y les infunde lmz y 
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o ; la palabra del sacerdote, aun en medio del torbellino q 
las pasiones, se levanta serena y anuncia impávida la verdad e ir 
cuca el bien: aquella verdad que esclarece y resuelve los ma 
graves problemas de la vida humana; aquel bien que niugun 
desgracia, ni aun la misma muerte, puede- arrebatarnos ; ante 
bien, la.muerte nos lo asegura para siempre» (Pío XI, 4d catho; 
sacerdotii 19: Col. Enc., p.653). 


1713 d) EL QUE TIENE CARGO DE PREDICACIÓN SE ENCUENTRA E 
LA VANGUARDIA DEL EJÉRCITO DE. CRISTO 


«Tener cura de almas y cargo de predicación en las grande: 
ciudades significa, hoy más que nunca, encontrarse en la vanguar 
dia de la milicia de Cristo, Significa contarse entre aquellos sobre 
los cuales, más que sobre los demás, grevita el pondus diei et aes. 
tus (Mt. 20,12) ;-entre aquellos a cuyo espíritu sobrenatural, a cuyos 
probada experiencia, a cuya incondicional fidelidad y €rtrega está 
más que a los restantes, encomendada la suerte de la Iglesia y del 
rebaño de Cristo» (Pío XII, A los predicadores de Cuaresma, 2 de 
marzo de 1950). 


1713 6) EL PREDICADOR NECESITA DE TODO PUNTO LA CIENCIA 
SAGRADA 


«Al predicador le es de todo punto necesaria la ciencia, como 
hemos dicho, y quien de su luz está privado, fácilmente tropieza, 
según la muy verídica sentencia del concilio Lateranense IV : «La 
ignorancia es la madre de todos los errores». Sin embargo, no que- 
remos entender esto de toda ciencia, sino de aquella que es propia 
del sacerdote, y que, por decirlo en pocas palabras, abraza el cono- 

" cimiento de sí mismo, para que cada uno excluya sus propias utili- 
dades; y el de Dios, de modo que haga que todos le corozcan y le 
amen; y el de los deberes, para que él cumpla los propios y haga 
a cada cual cumplir los suyos. La ciencia de todas las otras cosas, 
si falta ésta, infla y nada aprovecha» (BENEDICTO XV, Humani ge- 
neris 4). 


IVA £) Como EMBAJADORES DE CRISTO, LA MISIÓN DEL PREDICA- 
DOR ES DAR TESTIMONIO DE LA VERDAD 


«Lo que los ¡predicadores deben proponerse al cumplir el encargo 
recibido se desprende de que pueden y deben decir como San Pa- 
bio: Somos embajadores de Cristo (2 Cor. 5,20). Pues si son em- 
bajadores de Cristo, deben querer en el cumplimiento de su emba- 
jeda lo mismo que Cristo quiso el encomendársela, es decir, lo 
mismo que El se propuso, mientras vivió sobre la tierra. Porque ni 

- los após:oles ni, después de los apóstoles, los predicadores son en- 
viados de otra manera que como el mismo Cristo: Como me envió 
mi Padre, así os envío yo (Io. 20,21). Y ya sabemos a qué bajó 
Cristo del cielo, pues claramente lo dijo (lo. 18,37): Yo para esto 
“he venido al mundo, para dar testimonio de la verdad (lo. 10,10) ; 
Yo he venido para que tengan vida» (ibid., 4). 


A 
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SÓLO LOS QUE ARDEN EN AMOR SABEN INFLAMAR 
A LOS DEMÁS 


8) 


«¡Oh sí todos los que se emplean en el ministerio de la palabrá 
amaran de veras a Jesucristo! ¡Oh si pudiesen decir aquello de 
San Pabio.: Por cuyo amor todo lo sacrifiqué (Phil. 3,8), y mi vivir 
es Cristo! (Phil. 1,21). Sólo los que arden en amor saben inflamar 
a los demás. Por eso San Bernardo amonesta así al predicador : «Si 
eres sabio, te mostrarás fuente y no canal» (In Cant. Cant. serm.12), 
esto es; «Estás tú mismo lleno de lo que dices, y no te contentes 
con predicario a los demás». Pero, como añade el mismo Doctor, 
«hoy en la Iglesia tenemos muchos canales y, en cambio, muy pocas 
fuentes» (ibid., 6). 


h) ¡PORQUE LA PREDICACIÓN SIN LA CARIDAD ES UNA 
, CONTRADICCIÓN 


«Aquel que como apóstol del Evangelio, como anunciador de las 
verdades eternas y de la buena nueva se encuentra frente al mundo, 
no puede y no debe obrar sino en nombre del amor, El paulino aes 
sonans aut cymbalum tinniens (1 Cor. 13,1) pare ningún otro 'es váli- 
do más inexorablemente que para el predicador a cuya palabra falta 
la: unción de la caridad. Puede haber predicadores e los que les 
falte el don de la facundia. Un apostolado sin faecundia es posible. 
Un apostolado sin amor es una contredicción en los términos. Por 
eso tened siempre ante los ojos la sentencia de nn gran romano y 
de un gran Papa (cf. S. GREGORIO M., Hom. 17 in Evang. 1: PL 
76,1139) : «Qui charitatem erga alteruam non habet, preedicationis 
officinm suscipere nullatenus debet» (Pío XII, 4-los predicadores 
de Cuaresma de Roma, 2 de marzo de 1950). - 


i) [NECESITA TAMBIÉN EL PREDICADOR TENER PACIENCIA EN 
LOS TRABAJOS, CON LO QUE PURIFICA SU ALMA Y DA 
EJEMPLO AL PUEBLO 


«Ahora bien, esta paciencia en los trabajos, si en verdad resplan- 
dece en el predicador, así como lo limpia de cuanto haya en él de 
humano y le alcanza la gracia de Dios para hacer fruto, así también 
es increíble hasta qué punto recomienda su labor delante del pueblo 
cristiano» (BENEDICTO XV, Humani generis 4). 


j) ADEMÁS DE QUE POCO PUEDEN MOVER LAS VOLUNTADES LOS 
QUE NO TIENEN ESPÍRITU DE SACRIFICIO 


«Por el contrario, no pueden mover las voluntades aquellos que, 
adondequiera que vayan, buscan más de lo justo las comodidades de 
la vida, de tal suerte que, mientras tienen sermones, casi no atien- 
den e ninguna otra cosa de su sagrado ministerio, de modo que 
parece que cuidan más de su propia salud que de la utilidad de 
las almas» (ibid., 4). 
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k) 'PERO, SOBRE TODO, EL PREDICADOR LO QUE NECESITA Es ] 
ESPÍRITU DE ORACIÓN, PARA CONSEGUIR LA DIVINA GRACIA 


«Es netesario al predicador lo que se llema el espíritu de or 
ción : así nos lo da e conocer el Apóstol, el cual, luego que £ 
llamado al apostolado, se decidió a ser hombre de'.oración: Q 
está orando (Act. 9,11). Porque no se halla la selud de las aim 
hablado con facundia mi disertando con agudeza o perorando « 
vehemencia ; el predicador que en esto se para mo es mas que bron 
que suena o címbalo que retiñe (1 Cor. 13,1). Lo que hace que 
palabra humana tenga poder y sirva maravillosamente para la salu 
es la divina grecia: Quien dió el crecimiento fué Dios (1 Cor. 3,6 
Ahora bien, la gracia de Dios no se obtiene con estudio y arte, su 
que se alcanza con la oración, Por lo tanto, el que pocu o uada 
dado e ella, en veno consume sus trebajos y sus cuidados en 
predicación, pues delante de Dios no alcanza provecho ni para 
ni para los demás» (ibid., 4). 


E) Haciéndose todo para todos 


a) EL PREDICADOR SE DEBE ACOMODAR A LOS OYENTES, CC 
CLARIDAD DE LENGUAJE A 


«Es evidente que, aunque sea ardua la proposición de teles tema 
debe, sin embargo, hacerse según la edad, la inteligencia y la to 
mación de los oyentes. Cuando se trata de hombres en la flor de : 
adolescencia y, sobre todo, en las escuelas superiores, puéden y 
veces deben proponérseles cuestiones accesorias que sean útiles pa 


-la vida y algunos temas de la filosofía cristiana, así como problem: 


que la Sagrada Escritura suscita y que tienen que ver con la nat 
raleza de las cosas y las disciplinas históricas. En. cuanto al moc 
de impartir la instrucción cristiana, no hay duda de cuánto apr 
vecha la clarided de lenguaje y la prudente moderación.en el rel 
to; excita la atención un decir vívido, ameno, rico de imaginación 
ilustrado. con ejemplos, adornado de gratas comparaciones» (Pío XI 
Al Congreso Catequístico Internacional, 14 de octubre de 1950). 


b) SU INSTRUCCIÓN RELIGIOSA DEBE ABARCAR EL DOGMA, 1 
MORAL Y EL CULTO DIVINO 


«Como ya hemos dicho, la instrucción religiosa debe abarcar tod 
aquello que toca a la doctrina de la Iglesia : el dogma, la moral 
el culto divino. Sobre todo: cuando se trata de la instrucción rel 
giosa de hombres de edad avanzada, interesa en sumo grado qu 
se dé la mayor importancia e la doctrina de: Dios, de Cristo y d 
su divinidad, y de la Iglesia, que es institución de Cristo. Si este 
tres cosas se graban sólida y profundamente en la mente, en la 
aulas y en la vida pública, todas. las otras producirán dificultade 
mucho menores» - (ibid.). : ' 
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e) QUE EVITE EL INSISTIR EN LO ACCESORIO Y EL DEJARSE 1782 
LLEVAR POR LOS GUSTOS DEL OYENTE 


«Pero en esta materia hay que evitar dos:escollos : el primero, 


q que, por agradar y resultar interesante, no se dañe la reverencia 
Le que se debe a-las cosas sagradas, la piedad, la persuasión íntima, y 
28 se fijen en el pensamiento y en la memoria las alegorías y cuente- 
Sn cillos, mientras- quedan en la sombra las cosas verdaderamente im- 
ce portantes ; el segundo escollo que debe huirse es que se elijan las 
la materias de enseñanza guiándose por el gusto, el deseo y el juicio 
á mudable de los alumnos, y que vuelva a repetirse hoy lo que se 
> decía en el tiempo de Isaías profeta (Is. 30,10): Decidnos cosas 
6 halagieñas» fibid.). 

es ] YE 
la + d) POR OTRA PARTE, ES PRECISO PLANTEAR LOS PROBLEMAS 1183 
si: QUE ESTÁN EN EL ORDEN DEL DÍA 


«Es preciso prestar atención especial a aquellos problemas, tanto 
especulativos como prácticos, que están en el orden del día, y a 
los que el sacerdote debe dar solución conforme a la revelación y 
a la recta razón : Labia sacerdotis custodient scientiam (Mal. 2,7). 
' No dejémos que nos arrebaten de las manos la dirección intelectual 
IN 4 de los hombres cuando se trata de los máximos problemas que 
interesan a la integridad de la fe y a la salvación de las almas» 
(Carta de la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades 
al Episcopado Brasileño, 7 de marzo de 1950). 


S, 

Le j e) ¡SIN DESCENDER'A MEZQUINDADES POLÍTICAS, SINO DANDO 1784 
in : AL PUEBLO LO QUE PIDE Y ESPERA 

8 ¡3 «Por lo demás, amados hijos, cuando desde el púlpito cumplís 

- E vuestro alto y santo oficio de predicar la palabra de Dios, guardaos 

0 A de descender a mezquinas cuestiones de los partidos políticos, a ás- 

o- . peras contiendas partidistas, que irritan a los hombres, agudizan 

2- las discordias, entibian la caridad y hacen daño a vuestra verdadera 

o dignidad y a la eficacia de vuestro sagrado ministerio. Dad a los 

r, que vienen los domingos a los divinos oficios aquellas instrucciones 


que buscan y que esperan de vosotros :“cómo conservar el tesoro de 
la fe católica y defenderla de los errores de nuestros días” y de los 
A ataques de los enemigos ; cómo unirse más íntimamente con Dios; 
cómo reconocer más profundamente y amar más ardientemente a 
Jesucristo ; cómo formar en medio de la agitada vida moderna, en 
sí mismos, el hombre religioso; cómo permanecer siempre fieles a 


: la Iglesia y a su Cabeza visible» (Pío XII, A los Premicanores de la 

E Cantestio. de Roma, 10 de: marzo de 1948). 

e ] 

e f) TIENE ESTO DIFICULTADES, PORQUE ES DIFÍCIL ENSEÑAR LA 1185 
!S . DOCTRINA TRADICIONAL EN LA FORMA ADECUADA A LAS ACTUALES 

$ NECESIDADES 


«Conjugar, pues, estos dos objetivos, esto es, enseñar una doc- 
trina sólida, tradicional, esclarecedora, yal mismo tiempo présen- 
tarla de manera adecuada a las a ocoaidades actuales, no deja de 
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ofrecer particulares dificultades; tanto es así, que muchas veces deja 
de lograrse el justo equilibrio y se viene a caer o en una enseñanza 
exacta, pero incompleta y encerrada en formas arcaicas, que la ha- 
cen difícilmente utilizable en las luchas hodiernas, o, por otro lado, 
en novedades que agradan de veras, de algún modo, a la juventud, 
pero que corrompen la doctrina e impiden la verdadera formación 
de la inteligencia» (Carta de la Sagrada Congregación de Seminarios 
al Episcopado Brasileño, 7 de marzo de 1950). 


g) QUE LOS PREDICADORES HABLEN A LOS HOMBRES DE DIOS 


Y DE JESUCRISTO 


«Predicad, queridos hijos : hablad del Hijo de Dios, que se hizo 
hombre y se sacrificó en el Calvario por la salvación del hombre; 
hablad al hombre de su elevado origen y de su caída, para levan- 
tarlo de la cual bajó del cielo el Hijo de Dios; hablad de Dios, que 
vive en tres personas distintas en la unidad de su eterna natura- 
leza, Dios sabio, omnipotente; Dios creador, restaurador, santifica- 
dor y remunerador de los que lo temen y aman, con un premio que, 
supera a todo deseo en el gozo de ser semejantes a El y contemplar 
lo manifiesto, sin la oscuridad de la fe, en los fulgores del teatro de 
su eterna gloria y magnificencia» (Pío XII, A los párrocos y predi- 
cadores de Cuaresma, de Roma, 25 de febrero de 1941). 


DARA TAMBIÉN DE LA IMAGEN DIVINA DEL HOMBRE Y DE SU 
REALEZA 


«¡Oh la grandeza de la fe! Bien veis cómo ella enseña la nobleza 
de origen del hombre, señalado en la frente por la imagen y seme- 
janza divina, refulgente en admirables dones ; rey en otro tiempo de 
la creación, arrojado de su trono por soberbio error ; pero que aun 
después de su ruina se yergue, con los destellos de su mente, con 
su ingeniosa acción y con la libertad de su arbitrio, gigante frente 
a la creación ; la abraza con las alas de su pensamiento y la levanta 
todavía por el camino de los cielos, con la razón realzada por la fe, 
para eonocer y adorar e invocar en su caída al Dios que lo creó. Este 
hombre lo tenéis delante de. vosotros, junto a los altares, en torno 
a vuestros púlpitos. Enseñadle cómo el conocimiento de un Dios, 
en cuyo nombre de Padre, Hijo y Espíritu Santo fué lavado de la 
culpa original y hecho heredero del cielo, debe descender de la 
mente al corazón, del entendimiento a la voluntad, para excitar e in- 
flamar en ella el amor, porque principalmente con el amor se ad- 
hiere a Dios, se repara el pasado alejamiento, se reaviva la fe, sin 
cuyo fundamento todo se derrumba, en las costumbres, en la fami- 
lia, en la relación con el prójimo» (Pío XII, ibid.). 


' 


1) PARA QUE EL QUE ESCUCHA VEA VERDADES MUY FECUNDAS 
Y PROMETEDORAS 


«La enseñanza, por consiguiente, deberá poseer un conjunto de 
dotes—de precisión, de simplicidad, de vigor, de belleza—tales que 
hagan resplandecer en su fulgor nativo las verdades de la fe, y 
deberá encontrar acentos de bondad pastoral que la arraiguen de 


/ 


le 
e 


duras a quienes hablaba, a causa de la corrupción de los tiempos» 
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verdad en la historia interior de cada alma en su viaje terreno hacia 
Dios. Quien escuche deberá persuadirse muy bien que no se trata de 
yerdades pesadas y enojosas, separadas y casi ausentes de la vida 
práctica (acusación a menudo lanzada contra nuestra enseñanza), 
sino extremadamente prometedoras y fecundas de verdad en frutos 
de bien y de renovación» (De la Secretaría de Estado a Mons. Juan 
Urbini, en la Semana del Clero de Ac. Catól., 24 de julio de 1949). . 


F) El ejemplo de San Pablo 


3) ¡PABLO SE INICIÓ EN LA PREDICACIÓN BIEN PREPARADO 189 
: E INSTRUÍDO 


«Pues lo primero que San Pablo nos enseña es cuán bien prepa- 
tado e instruído se inició él en la predicación. Y no hablemos aquí. 
lel estudio de esas ciencias a que bajo el magisterio de Gamaliel 
se había entregado con toda diligencia, puesto que la ciencia en él 
infundida por la revelación osenrecía y casi sepultaba la que por sí 
mismo había adquirido, aunque ésta también le aprovechó no poco, 
según aparece por sus cartas» (BENEDICTO XV, Humani generis 4). 


b) BUSCANDO SÓLO QUE LOS HOMBRES CONOCIERAN Y 'AMARAN 1790 
A JESUCRISTO - ; 


«Si preguntamos qué cosas solía tratar'en la predicación, él mis- 
mo las compendia. así todas : Que nunca entre, vosotros me precié 
de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste, crucificado (1 Cor. 
2,2). Hacer que los hombres conociesen más y más a Jesucristo, 
y con un conocimiento que no se parase sólo en la fe, sino que se 
tradujera en lhs obras de la vida, esto. es lo que se esforzó en hacer 
con todo el empeño de su corazón el Apóstol» (ibid., 4). 


e) (SIN CALLAR NI MITIGAR NADA EN LAS VIRTUDES MÁS DIFÍ- 1191 
CILES O EN LOS DOGMAS MÁS SEVEROS 


«Por eso enseñaba de tal manera los dogmas y preceptos todos 
de Cristo, que nada callaba ni mitigaba sobre la humildad, la pro- 
pia abnegación, la castidad, el desprecio de las cosas humanas, la 
obediencia, el perdón de los enemigos y otras cosas semejantes. 
Y sin timidez declaraba cosas como éstas: que es preciso elegir 
entre Dios y Belial, pues al mismo tiempo no se puede servir a en- 
trambos ; que a todos después de la muerte los aguarda un tremen- 
do juicio; que no se puede transigir con Dios y que hay que esperar 
la vida eterna si se cumple toda la ley, así como, por el contrario, 
si se condesciende con las pasiones y se abandona el deber, hay que 
esperar el fuego eterno. Porque nunca creyó el predicador de la ver- 
dad que debía abstenerse de tales materias, por parecer demasiado 


tibid., 6). 
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ad) HABLANDO No CON SABIDURÍA HUMANA NI CON AFÁN Dg 
AGRADAR 


«¿Cómo explicaba el Apóstol lo que había escogido para tratar? 
No en persuasivos discursos de humana sabiduría (1 Cor. 2,4)... 
¿Con qué intención predicaba San Pablo? No para agradar a los 
hombres, sino a Cristo: Si buscase agradar a los hombres, no sería 
siervo de Cristo (Gal. 1,10). Como llevaba un «corazón encendido 
en la caridad de Cristo, nunca otra cosa buscaba que la gloria de 
Cristo» (ibid., 6). 


e) ABRAZANDO TODOS LOS TRABAJOS CON EL ALMA REBOSANTE 
DE ALEGRÍA 


«Mas este deseo de complacer a Dios pide un ánimo tan dispuesto 
a padecer, que no rehuya ningún género de trabajos ni molestias, 
Y ésta fué la segunda virtud divina de San Pablo. Pues habiendo 
dicho de él el Señor : Yo le mostraré cuánto habrá de padecer por 
mi nombre (Act. 9,16), abrazó luego todos los trabajos con tan buena 
voluntad que, escribió (2 Cor. 7,4): Reboso de gozo en todas mues- 
tras tribulaciones» (ibid., 4). 


y 


G) Con el libro sagrado de la semilla en las manos 


a) QUE LOS SACERDOTES, DESPUÉS DE,HABERLAS ESTUDIADO, 
EXPONGAN AL PUEBLO LAS SAGRADAS LETRAS EN SUS HOMILÍAS 
Y SERMONES 


«Los sacerdotes, obligados por oficio a procurar la salud eterna 
de las almas, después de recorrer ellos mismos con diligente estudio 
las sagradas páginas, después de hacerlas suyas por la oración y la 
meditación, deben exponer celosamente al pueblo estas soberanas 
riquezas de la divina palabra en sermones, homilías y exhortacio- 
nes; confirmar la doctrina cristiana con sentencias tomadas de los 
libros sagrados ; ilustrarla con preclaros ejemplos de la historia sa- 
grada, sobre todo del Evangelio de Cristo nuestro Señor; y todo 
esto, evitando con cuidado y diligencia aquellos sentidos acomoda- 
ticios que sugiere el propio individual arbitrio y se toman de cosas 
muy ajenas al asunto; esto no es usar, sino abusar de la divina 
palabra. Expónganlo con tanta elocuencia, con tanta distinción y cla- 
ridad, que los fieles no sólo se muevan y enciendan a ordenar rec- 
tamente su vida, sino a concebir una suma veneración hacia la Sa- 
grada Escritura» (Pío XII, Divino afflante Spiritu 26 : Col. Enc., 
P.756). 

.b) PORQUE DE ELLAS SACARÁN CONSUELO LOS ATRIBULADOS, 

Y LOS HOMBRES.CONOCERÁN A CRISTO, QUE ES CABEZA DE 

TODA POTESTAD 


«Porque de ellas sacarán, los que se ven fatigados y oprimidos 
por la adversidad y. la desgracia, verdaderos consuelos y divina vit- 
“ tud para padecer y sufrir con paciencia; en ellas—en los santos 
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A 


Evangelios—se nos muestra a todos Jesús, sumo y acabado ejemplar 
de justicia, de caridad y de misericordia, y se le abren al género 
humano, desgarrado y trepidante, las fuentes de aquella divina gra- 
cia, preterida la cual y desconocida no podrán los pueblos ni sus 
directores iniciar ni establecer la tranquilidad de los Estados ni la 
concordia de los espíritus ; en ellas, finalmente, todos aprenderán a 
conocer e Cristo, que es la cabeza de todo Principado y potestad 
(Col. 2,10) y que. se ha hecho para nosotros sabiduría de Dios y jus- 
ticia, santificación y redención (1 Cor. 1,30)» (Pío XII, ibid., 28: 
Col. Enc., p.757). : 


ec) EN NINGÚN OTRO SITIO ENCONTRARÁ EL PREDICADOR ENSE- 
ÑANZAS MÁS NUMEROSAS Y MÁS COMPLETAS DE DI0s Y JESU- 
CRISTO QUE EN LA ¡SAGRADA ESCRITURA 


«En efecto, aquellos que deben propagar, sea entre los doctores o 
entre los ignorantes, la verdad católica, en ninguna parte, fuera de 
los Libros Santos, encontrarán enseñanzas más numerosas y más 
completas sobre Dios, bien sumo y perfectísimo, y sobre las obras 
que ponen de manifiesto su gloria y su amor. En lo que se refiere 
al Salvador del género humano, ningún texto es tan fecundo y Con- 
movedor como los que se encuentran en toda la Biblia, y por esto 
ha podido San Jerónimo afirmar con razón «que la ignorancia de 
las Escrituras es la. ignorancia de Cristo» (In Is. pról.). En ellas 
se ve viva y palpitante la imagen del Hijo de Dios, y este espec- 
táculo alivia los males de un modo admirable, exhorta a la virtud 
e invita al amor divino» (Lión XIII, Providentissimus Deus, -19 de 
matzo de 1894). ¡ Ñ 


d) Así COMO LO QUE CONCIERNE A LA IGLESIA Y A LAS BUE- 
p NAS COSTUMBRES 


«En lo que concierne a la Iglesia, su institución, sus caracteres, 
su misión y sus dones, encuéntranse en la Escritura tantas indica- 
ciones y existen en su favor argumentos tan sólidos y tan bien apro- 
piedos, que el mismo San Jerónimo ha podido decir con mucha razón 
(In Is. 54,12)-: «Aquel que se apoya en los téstimonios de los Libros 
Santos es el baluarte de la Iglesia» (ibid.). 


e) HL QUE PREDICA LA SAGRADA ESCRITURA HABLA CON LA 
VIRTUD DEL ESPÍRITU SANTO 


«Aquel que lleve en' su discurso “el espíritu y la fuerza de la 
palabra divina no habla solamente con palabras, sino en el poder 
y en el Espíritu Santo y en plemísima confianza (1 Thes. 1,5). Por 
esta razón debe decirse que obran con torpeza e imprevisión los 
que hablan de la religión y anuncian los preceptos divinos sin 
invocar apenas otra autoridad que las de la ciencia y de la sabi- 
duría humana; se apoyan más en sus propios argumentos que en 
los argumentos divinos. 

Es, por lo tanto, su elocuencia, aunque brillante, lánguida y fría 
en cuanto se ve privada del fuego de la palabra de Dios y carece 
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de la virtud que brilla en el lenguaje divino. Pues la palabra de Dios 
es viva, eficaz y tajante más que una espada de dos filos, y penetra 
hasta la división del alma y del espíritu (Hebr. 4,12)» (tbid.). 


1199 f) APARTE DE QUE EN LA SAGRADA ESCRITURA EXISTE UNA 
ELOCUENCIA ADMIRABLEMENTE VARIADA 


«Aparte de esto, los mismos sabios deben convenir que existe 
en las Sagradas Letras una elocuencia admirablemente variada, ad. 
mirablemente rica y digna de los más grandes elogios; esto es lc 
que San Agustín ha comprendido. y perfectamente probado (cf. Di 
doctrina christ. 1.4,6,7) ; lo que la experiencia permite comprobar er 
las obras de los oradores sagrados. Estos debieron, sobre todo, su 
gloria al estudio asiduo y a la meditación de la Biblia, y en este 
dieron testimonio de su gratitud hacia Dios» (ibid.). 


SECCION VII. MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA 


Il. SEMBRADORES EJEMPLARES 


A) Las tres cosas del predicador, según Santo 1800 


Tomás de Villanueva 


«Si le era posible, no se perdía el emperador (Carlos V) un solo 
sermón del P. Tomás; tenía dada orden de que le avisasen siempre 
que predicara y dónde. Asistía nnas veces públicamente a sus ser- 
-mones y otras de incógnito ; y si los trabajos u ocupaciones le tenían 
abrumado, los escuchaba de pie para que no le venciera el sueño y se 
perdiera el fruto que siempre se le seguía. Bn una de estas ocasio- 
nes le ocurrió el caso que nos refieren los biógrafos, y que muestra 
el temple de espíritu de un hombre y su serenidad y equilibrio para 
justipreciar las cosas y los casos con la balanza de lo inmutable, que 
es la única que no se puede engañar. Copiamos literalmente de Que- 
.vedo, que lo resume enjundiosamente : «Predicaba un día en su casa 
de Valladolid, y el César, codicioso de oír al Santo, fué muy tem- 
prano, y al esperar la hora del sermón se entró con los grandes en 
el clatistro, diciendo al portero: «Decidle a Er. Tomás que estoy 
aquí, que baje». Fué el portero, y respondió con él el Santo a la 
majestad cesárea que estaba estudiando, que si había de predicar, 
que no podía bajar, y que si bajaba, no predicaría. Pareció a los 
que acompañaban al emperador despegó y descortesía, y diéronlo 
.a entender, obligando a que su majestad dijese: «A mí me ha edi- 
ficado lo que a vosotros ha escandalizado ; y quisiera yo mucho que 
todos los predicadores y religiosos fueran tan desasidos de la vani- 
dad y tan despegados de la grandeza como Fr. Tomás...» 

«El secreto de sus éxitos en el púlpito nos lo revelan unas pala- 
bras suyas que contestó a unos amigos que le preguntaban qué libros 
leía para hacer tanto fruto en las almas : «Todos los libros son bue- 
nos... como el predicador tenga tres cosas : santidad de vida, humil- 
de oración y un verdadero celo y deseo de la gloria de Dios y salud 
de las almas». Y daba la razón de este aserto: «La vida ejemplar 
y santa le ganará crédito con los oyentes, y en la humilde oración 
«será su alma enseñada, alumbrado su entendimiento y encendido su 
.afecto ; porque allí se fraguerán las saetas que han de herir y atra- 
vesar los corazones. El celo de la gloria de Dios y de la salud de 
las almas le encenderá el espíritu y dará fuerza y eficacia a sus pala- 
:bras. ¿El estudio solo, sin oración y sin este vivo celo, Hincha el 
entendimiento de grandes vivezas y sentencias, pero deja a voluntad 


, 
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seca y el pecho del predicador frío» ; y de pecho frío, ¿cómo pueden 
salir palabras ardientes ?» (cf. BAC, Obras de Santo Tomás de Villa. 
nueva «Introducción general» p.27 y 35). 


———_ 


B) Un ejemplo de humildad: el Beato Avila 


«Su popularidad es extraordinaria. Cuando él predica se pueblan 
las iglesias; hace también.sus sermones en las plazas públicas ; la 
gente se compone y se modera con sólo verle; vive pobremente, 
no acepta estipendios ni limosnas de sermones, y si algo quieren 
darle, les ruega lo entreguen a los pobres; es humilde, paciente, 
muy celoso del bien de los prójimos; organiza colectas para ayu. 
dar a los necesitados y mantener a los clérigos estudiantes. Estaba 
«in día para subir al púlpito en la iglesia mayor. Vino un clérigo 
comisario de bulas y díjole que no predicase aquel día, porque él 
había de predicar. El Padre cedió luego del sermón con mucha hu. 
mildad ; pero los caballeros y señoras, levantándose de sus asientos, 
le pidieron al clérigo dejase predicar al Padre y que él publicarí: 


al fin la bula, ya que toda la ciudad había concurrido a oírle. No fué 


posible rendirse a los ruegos de tantos, y así el P. Mtro. Avila se 
salió a una iglesia fuera de la ciudad, llevado de la nobleza y mul. 
titud de gente que allí se había juntado, y predicó su sermón cor 
mucho gusto de todos, aunque con disgusto suyo, porque dejaron a 
bulero solo en la iglesia, y todo el lugar se fué en su seguimiento 
Quedó el personaje corridísimo ; y a la tarde, estando en los portales 
de la plaza y viendo venir al buen Maestro, se fué hacia él como un 
león; díjole mil groserías, llamándole hipócrita, fingido, engañados 
y alborotador del pueblo. El «Padre arrojóse a sus pies, pidiéndole 
perdón con lágrimas y disculpándose, y aunque se llegó toda la pla. 
za para ponerlo en razón, él la tuvo tan poca, que al humillado a sus 
pies le dió una bofetada en medio de tanta publicidad» (cf. BAC 
Obras completas del Beato Juan de Avila t.1 «Introducción biográ 
fica» c.3 p.65-66). 


C) «No sabían darme otro nombre que el de 
: borrico», decia humildemente el 
Beato Diego de Cádiz 


«Era el monstruo de su siglo», al decir de un santo y sabio direc 
tor suyo, el apóstol de España en época tan difícil y turbia comi 
aquélla, el nuevo Vicente Ferrer, el pregón del Evangelio por' toda: 
las regiones españolas, como si Dios le mandase para avivar la f 
del pueblo de la guerra de la Independencia. 

Ayuntamientos, universidades, cabildos, la corte misma de Car 
los IV, se afanaron por escuchar aquella oratoria suya, que pasab: 
de los acentos más sencillos a los patéticos de Blías. Durante vein 
tiocho años visita las ciudades y pueblos de España, :a, pie casi siem 
pre, en cabalgadura humilde otras veces; enfermo, achacoso, Cor 
fríos o calores, por caminos muchas veces intransitables, descalzo 
hambriento ; así recorre este atleta de Cristo más de ocho mil enn 

uscando almas». 
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Pero lo más maravilloso en este predicador extraordinario era su 
profunda humildad. «Oigamos lo que él mismo cuenta a un fraile 
en Cádiz: Han dado las gentes en creer y decir que yo sé mucho. 
No alcanzo en qué lo fundan, porque cuando muchacho fuí rudísi- 
mo ; lo conocían los de mi edad, y con razón, cuando estudiaba gra- 
mática, no sabían darme otro nombre que el de borrico, y. por cierto 


" que en repetidos y buenos azotes me lo decía también el que era 


mi maestro. Después, puesto a estudiar en la religión, desperdicié 
el tiempo en bagatelas, y cuando Dios, por su piedad, me hizo co- 
nocer mi gran falta de aplicación, quise suplirla entregándome con 
seriedad al estudio, mas ya no hubo tiempo». Predicaba de rodillas 
a los sacerdotes. Un día clama desde el púlpito de Cádiz: «No sé 
cómo me sostiene Dios sobre la tierra; no pondero, hijos míos, 
creedlo ; soy un gran pecador». Desde' Madrid, el 18 de abril de 1783, 
escribe a su director esta asombrosa confesión de húmildad : «Mi 
interior, padre mío," ha estado y sigue disipadísimo, lleno de tibie- 
za, Omisiones y faltas. No sé:cómo no me abandona el Señor o no 
acaba conmigo» (cf. 1. FLoriS DE LEMUS, Año cristiano iberoameri- 
cano t.1 p.528-531). j 


D) San Antonio María Claret convierte a quien 
intentaba asesinarle 


De las innumerables anécdotas que se cuentan de San Antonio 
María Claret, el insigne misionero español del siglo XIX, escoge- 
mos una bien reveladora: aquella en que por el favor del cielo sa- 
lió liberado de un atentado imasónico y con su sermón convirtió al 
asesino, 

«Estando El predicando en la iglesia del Hospital de Montserrat, 
en Madrid, presentóse al portero un caballero que necesitaba ver con 
urgencia al siervo de Dios, y, contestándolé que estaba predicando 


- y que después del sermón podría verle, dijo que entre tanto iba a 


oírle; efectivamente, fué a dicha iglesía en los momentos que el 


"siervo de Dios decía estas o semejantes frakes : «¿Admiráis el entu- 


siasmo con que hablo de las glorias de mir Madre María Santísima ? 
Y ¿cómo no ha de ser así, si durante mi vida me ha librado de 
muchos males, y aun ahora mismo me está librando de un gran pe- 
ligro que me amenaza ?» Concluído el sermón, fué a verle el caba- 
llero y, postrándose a sus pies, pidió confesión general y manifestó 
que su misión era asesinarle con un puñal que le manifestó, pues 
pertenecía a una logia de carbonarios y le había tocado en suerte 
el asesinarle ; pero que, habiendo oído casualmente las referidas fra- 
ses del siervo de Dios, había sentido un cambio en el corazón que le 
movió al arrepentimiento y renuncia de la maldita secta a que per- 
tenecía, si bien sabía que muchos puñales de la secta estaban levan- 
tados contra él; y entonces el siervo de Dios tratóle con mucho ca- 
riño, ayudó a transformar su fisonomía, procuróle un supuesto pasa- 
porte con distinto nombre y le aconsejó que fuera a un país extran- 
jero, lo que, verificado, le proporcionó una pensión que le ayudara 


:al sustento y demás gastos de la vida. Preguntando después al sier- 


vo de Dios cómo había dicho las mencionadas frases, contestó que 
no. recordaba haber dicho tales cosas...» (cf. CRISTÓBAL FERNÁNDEZ, 
El Beato Padre Antonio María Claret fed. Coculsa, Madrid] vol. 2 
p.675-676). : 


» 
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E) Un sembrador de nuestro tiempo: el P. Tarín 


- «Había llegado el 10 de marzo, último de la novena, hora como 
las nueve de la mañana; la gente no cabía en el templo, pues, aun- 
que no se convirtiesen,. la palabra del predicador los atraía ; queda. 
ban muchos en la plaza para oír el sermón de despedida. 

Pareció lo más acertado salirse al aire libre. Cormo- por encanto 

la plaza de la iglesia y las bocacalles próximas se llenaron de gen. 
te; corrían los vecinos en tumulto y se apretaban frente a la puert: 
mayor, arte la novedad del espectáculo. Escogióse para el discurs 
el balcón de una casa que hace esquina frente a San Gabriel, cor 
objeto de poder dominar tanto al público de la plaza como al de las 
calles. ! 
Ál aparecer el Padre con su figura humilde y atrayente en aque 
lla altura, se hizo silencio y creció la expectación del auditorio. Cor 
acento conmovido y unción. sobrehumana, dijo el Padre que iba « 
marcharse de Loja dentro de tres horas, llevando en el alma le pen: 
de no haber podido ablandar los corazones de los lojeños, descen 
dientes de aquellos héroes que se cubrieron de gloria derramand: 
su sangre por la fe y por España frente a los muros de Granada 
como remate de la Reconquista. A 

Que, siendo ellos de abolengo tan cristiano y de corazón noble ; 
magnánimo, no podía él echarles la culpa de su obstinada resisten 
cia, y que, buscando la causa, la encontraba en sí-mismo, «en m 
mismo, que soy un gran pecador, que no merezco el honor de pre 
dicar el Evangelio, puesto que no sé practicarlo». 

Por lo cual, lejos de molestarse contra ellos, a todos defendía de 
lante de Jesucristo, a todos los amaba con un erdor que ellos no po 
dían comprender, a todos, uno por uo, querría abrazarlos y estre 
charlos contra su corazón, dentro del cual los llevaba, y a todos pedí: 
perdón, delante del cielo y de la tierra, por sus propios pecados, qu 
eran el estorbo para la conversión de Loja. La conmoción del audi 
torio, formado ye por la mayoría de la ciudad, era profunda ; un 
chispita más, y la mina reventaba. 

Esta chispita vino a aplicarla uno de aquellos en quienes el pre 
dicador encontraba siempre fieles colaboradores. ' 

Porque fué el caso que un niño como de once años, que oía a 
Padre debajo del balcón donde éste predicaba, comenzó a trepar po 
la reja de la ventana que estaba debajo, viéndolo todo el pueblo. 

Un guardia que se encontraba allí preguntó al pequeño, intentan 
do echarlo abajo : 

—Niño, ¿qué haces ? ] : 

—Que el Padre ha dicho que nos abraza, y yo quiero darle u 
abrazo. y . : s 

—Que suba, sí; que suba—dijo el P. Tarín. S 

Cuando el niño apareció en el balcón y levantó los brazos par 
asirse al Padre, y éste, llorando de emoción, se inclinó para recibirl 
en los suyos, llorando también el niño de alegría y sobresalto, u 
alarido desgarrador e interminable se arrancó unísono de aquell 
compacta mese humana. Cuando el predicador pudo dominar el vc 
cerío, movida ya su lengua por el espíritu de Dios, empezó a cel 
brar la inocencia de aquel niño, la que ellos habían disfrutado e 
aquella misma dichosa edad, la alegría de la conciencia pura y si 
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mancha, la que ellos habían perdido al alejarse de Dios ; la miseri- 
cordia del Corazón de Jesús, ¡que a todos llama para abrazarlos, como 
él abrazaba e aquella criatura inocente ; la compasión de María Dolo- 
rosa, madre, refugio y esperanza de todos los pecadores..., y ya no 
pudo seguir más : todos gritaban, todos. lloraban y pedían perdón a 
gritos y rogeban al Padre que no se marchase, que ellos se querían 
convertir y confesar sus pecados... 

No era posible entonces acceder a. la demanda, porque al día si- 
guiente comenzaba la misión de Almería, Pero todavía en el balcón 
y estando el niño héroe de aquella mañana memorable asido a la 
faja, como si no quisiera que se fuese, empeñó su palabra de volver 
por Loja cuando los compromisos contraídos se lo permitiesen, lo 
cual, según sus conjeturas, no podría cumplirse hasta final de abril. 

Cuando el Padre descendió a lá calle y se dirigió a la iglesia, 
todos a porfía se disputaban el honor de besar el crucifijo, o las ma- 
nos, o el manteo, no menos que al miño, que hábía sido aquella 
mañana el ángel tutelar de Loja, y entre vivas atronadores penetra- 
ron en San Gabriel, sin hartarse de clamorear» (cf. Pebro M.* Aya- 
La, S. L.,, Vida documentada del P. Francisco de P. Tarín [Sevi- 
lla 1952] p.522-523). 


Il. DULZURA DE LA DIVINA PALABRA 1805 


«Dice una leyenda acerca de la resurrección de Lázaro : el alma 
de Lázaro se hallaba con los santos de la Antigua Ley en el seno 
de Abraltián, donde resonó la voz de Cristo Jesús llamándole de nue- 
vo a le vida. Entonces nuestro primer padre Adán exclamó : Yo co- 
nozco esta voz que acaba de oírse en esta mansión; es la voz de 
Dios, que en otro tiempo descendía de su solio para hablar familiar- 
mente conmigo en las embalsamadas forestas del paraíso; ni los 
novecientos años 'que duró mi vida de penitencia ni los siglos que 
ha estoy en este lugar han podido hacerme olvidar el acento dulce 
y tierno de esta palabra suavísima» (cf, Fray Jusro PÉREZ DE UR- 
'BEL, Año cristiano t.4 17 de diciembre). : 


TII. SEMILLA FECUNDA 


A) La vuelta á Dios de Heine 1806 


Heine dijo al final desu vida : «He vuelto a Dios como el hijo 
pródigo. Debo mi i'uminación sencillamente a la lectura de un libro. 
¿De un libro? Sí, es un libro antiguo, modesto como la naturaleza 
y también natural como ésta; un libro tan activo y sin pretensiones 
como el sol que nos calienta, como el pan que nos nutre; un libro 
que nos parece benditamente bondadoso; y este libro se llama bre- 
vemente el libro: la Biblia» (cf. Kocm-SancHo, Docete t.1 p:155) 


B) Maeztu y su elogio de la palabra divina 1801 


Ramiro de Maeztu debió su vuelta a la fe a una sacudida que le 
produjo en el alma el hecho de que en una iglesia protestante 
de Londres se diera la bienvenida a los extranjeros. «La idea de ser 
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extranjero en una casa de oración me fué tan repugnante—dice— 
que creo que ha sido decisiva en mi vida». En efecto, esta sacudida 
le llevó a pensar que «América fué descubierta porque los españoles 
creyeron que los habitantes de las tierras desconocidas, cuyos cami. 
nos andábamos buscando, podían. convertirse y salvarse, lo mismo 
que nosotros». El principal sembrador de la semilla fecunda en el 
alma de este intelectual mártir de la fe fué el P. Arintero. Maeztu 
confiesa : «Todavía hace pocos años, el P. González Arintero, que es 
el más sabio de nuestros místicos, decía en su obra fundamental que 
«nó hay proposición teológica más segura que ésta : a todos sin ex- 
cepción se les da—proxime o remote—una gracia suficiente para la 
salud». Era, pues, toda la tradición del catolicismo español lo que 
se revolvía dentro de mí contra el pensemiento de considerarme .ex- 
tránjero en un templo». Fué el P. González Arintero el que enseñó a 
Maeztu «que.el Padre es la personificación de la fortaleza ; el Hijo, 
de laverdad, y el Espíritu Santo, del amor, y que los pecados de 
flaqueza se dirigen directamente contra el. Padre ; los de ignorancia, 
contra el Hijo, y los de malicia, contra el Espíritu Santo». Asimis- 
mo, «el P. Arintero, en su obra fundamental, Desenvolvimiento y 
vitalidad de la Iglesia, me enseñó que esta vitalidad sólo es explica: 
ble por el infalible magisterio del Espíritu Santo, que va inspirando 
a los distintos órganos de la Iglesia el conocimiento proporcionado a 
las exigencias de los tiempos y de las circunstancias». 

Sobre la madurez que en la tierra buena del alma de Maeztu 
alcanzara la simiente evangélica, el propio,antor exhibió testimonio 
elocuentísimo cuando dijo : 

«El nivel de los Evangelios. me ha parecido siempre inalcanzable, 
Lo que en ellos se dice es lo que había que decir en cada instante 
y lo que nunca se nos hubiese ocurrido, Pero, además, lo dicen exac- 
tamente como se debe, porque el ideal literario no consiste en ex- 
poner de un modo complicado las cosas sencillas, sino de expresar 
las más sutiles con las palabras que oyen los hijos a su madre. 
Nuestro Señor había. a las gentes como un padre a sus hijos, y les 
dice las cosas más profundas, las profecías más remotas, las revela- 
ciones más inesperadas de sus pensamientos más íntimos, ya en con- 
ceptos directos como espadas, ya en parábolas sacadas de los queha- 
ceres cotidianos de un pueblo labrador. Y nadie ha escrito mejor 
las palabras del Maestro que los cuatro discípulos» (cf. SEVERIN 
Laurinc, Hombres que vuelven a la Iglesia [Epesa, Madrid 10949] 


p.214-218). 


C) El rabino Zoli y su encuentro con Cristo 

«¿Cómo es que usted, hombre de crítica, ha aceptado el dogma ?», 
me pregunta un periodista, Una pregunta justa. ¿Que cómo explico 
esto? La respuesta se me ofrece espontáneamente. En una solución 
que contenga los elementos necesarios para la formación de un cris- 
tal, éste se forme por una ley de eutogénesis, En un día determina- 
do el cristal está ahí, a vuestra vista... Jesús me cogió dulcemente 
por la mano, conduciéndome, Yo fuí dócil, Le he seguido... 

La gracta iba cayendo sobre mi corazón, lenta, dulce, suave, como 
uh rocío de luz. No hubo, pues, nada de todo ese complejo psicoló- 
gico-moral que se suele llamar «crisis de conciencia» ; ni puedo ha- 
blar de una llamarada repentina que me hubiere envuelto en un 
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abrir y cerrar de ojos y me hnurbiera destumbrado con luces fulguran- 
tes. Jesús bajaba a albergarse en mi pobre alma; y-yo le abría las 
puertas de mi morada... 0 i 

Leía a menudo al aire libre, yo solo, el Evangelio. Lo estudiaba 
en' casa con los doctos comentarios del P. Lagrange y otros de tipo 
científico; y en el verano; en la soledad del campo, lo leía para 
gustar sus mieles e instruirme cada vez más: Y el texto sagrado se 
me hacía cada vez más querido ; cada día lo amaba más» (cf. EUGE- 
NIO ZOLI, Mi encuentro con Cristo 2.2 ed. [Patmos, Madrid 1952] 
P-55-57). 


SECCION VIII. GUIONES HOMILETICOS 


-SINOPSIS DE LOS GUIONES HOMILETICOS 


Tema litúrgico : 
Sexagésima (1). 
Lección de la epístola: 
La virtud y la soberbia (2). 
La predicación de la palabra de Dios: 
La Sagrada Escritura, libro de la palabra (14). 
La palabra (3). j 
«Verbum Dei» (4). 
La palabra de Dios (5). 
Frutos de la predicación : 
: El Corazón de María, la mejor tierra (10). 
Parte en el camino (6). 
Parte en el ¡pedregal (7). 
Parte entre espinas (8). 
Parte en buena tierra (9). . 
La cooperación del hombre, necesaria para el fruto de la pa- 
labra divina (20). ] | 
El predicador: y 
El predicador sagrado (15). 
Ministerio episcopal (16). Ñ 
Preparación doctrinal (17). 
La formación espiritual (18). 
Materia de la predicación (19). 
El oyente de la palabra de Dios: 
Cómo nos habla Dios (11). 
Oír con fruto la palabra de Dios (12). 
Misiones: j 
Los misioneros, sembradores (13). 


2 


SERIE 1: LITURGICOS 


1 


Sexagésima 


IL Continuación de la Septuagésima. 


A. Este domingo, como el anterior, está encaminado 
a nuestra preparación cuaresmal. ' : 
B. Por eso conviene considerar en la explicación li- 
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túrgica del evangelio las características de la an- 
tecuaresma (cf. supra, Septuagésima, sec.IT, Co- 
mentarios generales, 1). 


I. El tiempo de sementera. 


A. Una de las características de la Cuaresma ha sido 


siempre la instrucción. 


a) La Cuaresma era el tiempo de preparación de los 
catecúmenos al bautismo. En la antigua legislación 
canónica se recibía éste en la noche del sábado san- 
to, en medio de una solemne ceremonia. 

b) Durante todo el tiempo de Cuaresma se celebraban 
catequesis especiales, encaminadas a disponer a los 
catecúámenos para que recibiesen el santo bautismo. 

€) Com ocasión de la Cuaresma han escrito los Santos 
Padres no pocas de sus catequesis. 


Hoy día conserva también este carácter de ins- 

trucción, 

a) La Iglesia prescribe a los párrocos que en la Cuares- 
ma sea más frecuente la instrucción tatequística. Es 
el tiempo de misiones, de ejercicios espirituales y 
sermones penitenciales. 

b) De aquí que el evangelio de hoy es como una adver- 
tencia para disponer ya nuestras almas. 


111. Nuestra disposición. 


A. 


B. 


La palabra es espíritu y vida. A ella ha vinculado 
Dios el poder de transformar nuestra alma, y de. 
hacerla progresar en los caminos de Dios. 

Pero el fruto de la misma: depende de nuestra dis- 
posición para recibirla. a 

a) Humildad. 

b) Fortaleza de voluntad. 

c) Espíritu de renuncia y mortificación. 

d) Corazón limpio y siempre pronto a seguir las inspi- 
raciones de Dios. 


- 1V. El Apóstol de las gentes, tierra buena que da el ciento 
- por uno. 


A. 


La epístola nos presenta a San Pablo que llegó 
a la cima de la santidad, recibiendo incluso gra- 
cias extraordinarias, como el éxtasis que nos refie- 
re, porque acogió la palabra de Dios con un cora- 
zón humilde, sacrificado y dócil a las inspiraciones 
del cielo (cf. supra, sec.II p.1016). 

Al igual que en Septuagésima, se nos presenta San 
Pablo como guía. : 

En la colecta imploramos expresamente su protec- 
ción. á 
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SERIE ll: SOBRE LA EPISTOLA 


2 


La virtud y la soberbia 


soberbia, grave enfermedad. 


Los falsos doctores de Corinto probablemente eran 

personas virtuosas, pero envanecidas. 

San Pablo, después de darnos cuenta de sus afa- 

nes apostólicos, nos habla del peligro de envane- 

cerse y de las tentaciones a que Dios le sujeta 

para evitarlo. ] 

La virtud y las revelaciones se“oponen a la vani- 

dad como la luz a las tinieblas, pero nuestra na- 

turaleza caída tiende a ensoberbecerse con ellas 

(cf. supra, p.1018). 

a) Nada más fácil que incurrir en vanidad y soberbia. Es 

- la enfermedad más grave del alma y la más conta- 

giosa. 

b) Cayó en ella el primer hombre, a pesar de carecer 
de concupiscencia. Cayeron los ángeles, Teme caer el 
que es vaso de elección (Act. 9,15). ¿No temeré yo? 


usas de la soberbia. 


Se apoya en las virtudes de que se gloría. Otros 
vicios, como la embriaguez y la deshonestidad, se 
asientan en el pecado y se aclimatan a él. En cam- 
bio, la soberbia se apoya en las virtudes de que 
se envanece. No podemos evitar, pues, lo que sirve 
de pábulo a este vicio, como evitamos lo que in- 
cita a los otros. 

La natural inclinación del hombre a la soberbia 
nace de su condición elevada. Criado a semejan- 
za de Dios, su destino es la gloria. La soberbia 
no es más que la desviación del apetito natural 
de grandeza que Dios puso en el alma del hombre. 


115 TIL Contra soberbia, humildad. 


La doctrina de Jesucristo (cf. «La Palabra de 
Cristo» t.1 p.429-432). 

Su ejemplo. Treinta años de vida oculta y tres de 
vida pública en santa humildad. «Aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón» (Mt. 11,29). 


A A 
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C. Dios da la gracia para que produzca el fruto de la 


humildad. 


a) San Pablo confiesa que en su caso Dios se cuidó de 
ello mediante aquel «estimulo» (cf. supra, p.1018). 

b) La gracia actual consiste en cierta iluminación del 
entendimiento para que vea la verdad. La primera 
es que Dios lo es todo y mosotros nada. Por eso, las 
personas que han llegado a las cumbres de la santi- 
dad han sido siempre las más humildes. 


IV. Conclusiones. 


A. Toda virtud proviene de Dios. No tenemos cosa 


B. 


que no hayamos recibido de El. No somos sino 
pecado. No podemos perseverar en la virtud sin 
la gracia. Ni siquiera decir con mérito sobrena- 
tural el nombre de Jesús. 

La grandeza de este mundo es nada. Hemos, pues, 
de ser humildes. 


SERIE III: SOBRE EL EVANGELIO 


La palabra 


I. Su importancia. 


A. Pongo en tu boca mis palabras. «Tendió Yavé 


B. 


su mano, y, tocando con ella mi boca, me dijo: 
Mira que pongo en tu boca mis palabras. Hoy te 
doy sobre pueblos y reinos poder' de destruir, 
arrancar, arruinar y asolar, de levantar, edificar 
y plantar» (Ter. 1,9-10). : 

El valor de la palabra hablada como arma de con- 


- quista y de transformación de hombres y de ma- 


sas, es incomparablemente superior al de la pala- 
bra escrita. El verdadero orador tiene una comu- 
nicación vital con el espíritu del público, al que 
domina y arrastra. El alma colectiva que se for- 
ma en la multitud de los oyentes facilita la pe- 
netración de la palabra en las almas individuales. 
Confirmación histórica: Atenas “y Roma. La Re- 
volución francesa. El ejemplo reciente de Alema- 
nia e Italia. Los oradores socialistas y la revolu- 
ción española. 


1816 
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1818 IL La palabra como instrumento de Apostolado. 
A. La fe se alcanza por la predicación, y la predica. 
ción se realiza por la palabra de Cristo (Rom. 10, 


14-17). 
La palabra como medio de edificación. 


B. 


a) 


b) 


c) 


d) 


«Pero en la Iglesia prefiero hablar diez palabras para 
instruir a otros, a decir diez mil palabras en len. 
guas» (1 Cor. 14,19). 

Estamos «edificados sobre el fundamento de los após- 
toles y de los profetas y descansando en la piedra 
angular, que es Cristo Jesús» (Eph. 2,20). Los após- 
toles y los profetas son los' hombres de la palabra. 
«El muro de la ciudad tenía doce puertas y sobre 
ellas los nombres de los doce apóstoles del Cordero» 
(Apoc. 21,14). 

«Aquel, pues, que escucha mis palabras y las pone 
por obra será como el varón prudente, que edifica 
su casa-sobre roca» (Mt. 7,24). 


La difusión del Evangelio se hizo por la palabra 
hablada. 


Los Hechos de los Apóstoles lo prueban cumplida- 

mente y lo confirma toda la historia de la Iglesia. 

Las grandes naciones cristianas europeas tienen to- 

das un insigne apóstol predicador como origen de su 

evangelización. 

Los grandes reformadores. 

1. ¡En épocas críticas de la historia, Dios ha enviado 
grandes reformadores de las costumbres públi- 
cas, que se han servido de la palabra, 

2. Tal ocurrió, por ejemplo, en el siglo XIUT. Los 
papas llamaron a las puertas de los monasterios 
y obligaron a los monjes, cuyo ministerio no era 
la predicación, a que abandonaran temporalmen- 
te la vida contemplativa para combatir por me- 
dio de la predicación apostólica las herejías de la 
época. «No se puede vivir-en las dulzuras de la 
contemplación cuendo el pueblo de Dios perece 
por falta de predicadores de la divina palabra» 
(Inocencio III, «A los abades cistercienses»). Pre- 
dicadores cistercienses a las órdenes de Santo Do- 
mingo. 

3. Honorio III ordenó a casi todos los obispos de 
Europa, particularmente e los de la periferia de 
la Iglesia, que eligieran uno, dos o cuatro mon- 
jes, según las diócesis, aptos para el ministerio 
y que los dedicaran a la predicación evangélica. 

4. ¡Más aún, la Iglesia acudió, por primera vez des- 
de los tiempos apostólicos, a los seglares para 
que fueran a predicar «no sermones dogmáticos, 
sino discursos de edificación» (cf. MANDONNEI- 
VICATRE, «Vida de Santo Domingo»). 


IL. 


/ 
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d) 


Los tiempos modernos. 


I. 


2. 


Los grandes predicadores de penitencia del si- 
glo XV. 

Los seglares. La característica de nuestra época 
es la orgenización de los segleres para la difn- 
sión de la doctrina católica a las órdenes de los 
obispos. 

Se inicia en' el concilio Vaticano. «A todos los 


'.-fieles, en especial a los que mandan o tienen car- 


go de enseñar, suplicamos encarecidamente, por 
las entrañas de Jesucristo, y eun les mandamos, 
con la autoridad del mismo Dios y Salvador nues- 
tro, que trabajen con empeño y cuidado en alejar 
y desterrar de la santa Iglesia estos errores y ma- 
nifestar le luz purísima de la fe» (Conc. Vatica- 
no, Constitución «Dei Filius», sub fin.). 

Está ya más desarrollada v sistematizada en la 
«Sapientiae Christianae» de León XII (1890). Y 
adquiere formas definitivas y orgánicas en Pío XI 
y Pío XII. 


4 


«Verbum Dei» 


. En sentido estricto. 


A. La palabra: de Dios, en un sentido. estricto, es 
la palabra revelada, de una eficacia incomparable- 
mente superior a toda palabra humana, porque 
es de naturaleza distinta. 

B. Es inagotable la literatura escriturística acerca 
de la palabra de Dios. 

En el Antiguo y Nuevo Testamento se le dan elo- 
gios admirables por su belleza y profundidad. 


La palabra de Dios en el Evangelio (cf. supra, sec. 
p.1004). 


A. Su naturaleza. El Evangelio dice que la palabra 
de Dios es (cf. supra, p.1004 ss.) : 

Doctrina nueva: «¿Qué es esto? ¿Una doctrina nueva 

y revestida de autoridad, que manda a los espíritus 

impuros y le obedecen?» (Mc. 1,27). 

Dada del Padre: «Mi doctrina no es mía, sino del que 

me ha enviado» (lo. 8,16). * 

Verdad: «Tu palabra es verdad» (lo. 17,17). 

Libertad: «Conoceréis la verdad, y la verdad os hará 

libres» (Io. 8,32). 


1819 
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í) 


Paz: «Os he hablado para que tengáis paz en m 
(Lo. 16,33). 

Espíritu: «Las palabras que yo os he hablado son e 
píritu y son vida» (Io. 6,63). 

Caridad: «El que recibe mis preceptos y los guard; 
ése es el que me ama» (lo. 14,21). 

Semilla: «La semilla es la palabra de Dios» (Lc. 8,11 
Agua viva: «Si conocieras el don de Dios y quién e 
el que te dice: «Dame de beber», tú le pedirías a E 
y El te daría a ti agua viva» (lo. 5,10). 

Alimento: «No sólo de pan vive el hombre, sino « 
toda palabra que sale de la boca de Dios» (Mt. 4,4 
Claridad: «Les he dado la gloria que tú me. diste, 
fin de que sean unos, como nosotros somos unc 
(lo. 17,22). 


_Luz: «Yo soy la luz del mundo; el que me sigue n 


anda en timiebias, sino que tendrá luz de vida 
(lo. 8,12). 

Vida inmortal y eterna: «Señor, ¿a quién iríamos 
Tú tienes palabras de vida eterna» (Io. 6,69). 

La mejor parte: «Una sola cosa es necesaria. Marí 
ha escogido la mejor parte, que no le será arrebato 
da» (Lc. 10,42). 

Roca viva: «El que escucha mis palabras y las pon 
por obra será como el varón prudente, que edifica s 
casa sobre roca» (Mt. 7,24). 

Reino de Dios: «Es preciso que anuncie también « 
reino de Dios en otras ciudades, porque para esto h 
sido enviado» (Lc. 4,43). 


La virtud de la palabra de Dios (cf. supra 
p.1008 ss.) : 


a) 


b) 


c) 


2) 
h) 


Inmortaliza, infunde vida eterna: «El que escucha m 
palabra y cree en el que me envió, tiene la vida ete 
na» (lo. 5,24). 

Resucita: «Llega la hora en que los muertos oirán l 
voz del Hijo de Dios, y los que la escucharen vivi 
rán» (lo. 5,25). 

Condenará a los que no creen: «El que me rechaza 
no recibe mis palabras tiene ya quien le juzgue, y l 
palabra que yo he hablado, ésa le juzgará en el últi 
mo día» (lo. 12,48). 

Apaga toda sed: «El que beba del agua que yo le die 
re, no tendrá jamás sed» (lo. 4,14). 

Obra milagros: «El que crea en mí, ése hará tambiés 
las obras que yo hago, y las hará mayores que éstas 
(lo. 14,12). 

Unifica: «Yo en ellos y tú en mí, para que sean con 
sumados en la unidad y conozca el mundo que tú m 
enviaste» (lo. 17,23). 

Pacifica: «Esto os lo he dicho para que tengáis pa 
en mí» (lo. 16,33). 

Purifica: «Vosotros estáis ya limpios por la palabr 
que os he hablado» (Io. 15,3). 
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Ilumina: «Yo he venido como luz al mundo para que 


“todo el que cree en mí no permanezca en tinieblas» 


(lo. 12346). 

Santifica: «Y yo por ellos me santifico para que ellos 
sean santificados en la verdad» (Io. 17,19). 

Hace bienaventurados : «Dichosos los que oyen la pa- 
labra de Dios y la guardan» (Lc. 11,28). 

Causa amistad con Cristo: «Si guardareis mis precep- 
tos permaneceréis en mi amor, como yo guardo los 
preceptos de mi Padre y permanezco en su amor» 
(lo. 15,10). : : 
Hace discípulos de Cristo: «Si permanecéis en mi pa- 
labra, seréis en verdad discípulos míos» (lo. 8,31). 
Nos hace tabernáculo de la Trinidad: «Si alguno me 
ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y 
vendremos a El, y en El haremos morada» (lo. 14,23). 
Nos hace hijos de Dios: «A cuantos le recibieron dió. 
les poder de venir a ser hijos de Dios» (lo. 1,12). 
Nos hace dioses: «Si llama dioses a aquellos a: quie- 
nes fué dirigida la palabra de Dios y la Escritura no 
puede fallar...» (To. 10,35). 


Efectos : de la palabra de Diog (cf. supra, 
p.1011 ss.): 


a) 


b) 


Incomprensión: «Buscáis matarme porque no com- 
prendéis mi palabra» (lo. 8,37): «No sabían lo que 
significaban estas palabras; estaban para ellos vela- 
das, de manera que no las entendieron» (Le. 9,45). 
Contradicción: «Los unos decían: «Es bueno» ; pero 
otros decían: «No; seduce a las turbas» (lo. 7,12). «Se 
originó un desacuerdo en la multitud por su causa» 
(Io. 7,43). 

Odio: «El mundo no puede aborreceros a vVOSotros ; 
pero a má me aborrece porque doy testimonio “contra 
él de que sus obras son malas» (lo. 7,7). 
Desprecio: «Los fariseos y doctores de la ley anula- 
ron el consejo divino respecto de ellos no haciéndose 
bautizar por El» (Lc. 7,30). 

Indignación: «Pedro, tomándole aparte, se puso a re- 
prenderle» (Mc. 8,32). «Al oír esto se llenaron de có: 
lera cuantos estaban en la sinagoga» (Le. 4,28). 
Escándalo: «Los judíos buscaban con más ahinco ma- 
tarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que 
llamaba a Dios su Padre, haciéndose igual a Dios» 
(Lo. 5,18). 

Temor: «¿Por qué os turbáis y por qué suben a vues- 
tro corazón esos pensamientos?» (Le. 24,38). 

Ira de Dios: «El que rehusa creer en el Hijo no verá 
la vida, sino que está sobre él la cólera de Dios» 
(Lo. 3,36). 

Vergúenza: «Diciendo esto, quedaban confundidos to- 


_¿«dos sus adversarios» (Lc. 13,17). 


Turbación> «María se turbó al otr estas palabras y 
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discurría qué podría significar aquella salutación, 
(Le. 1,29)- , . : 

k) Estupor: «Cuantos le oían se maravillaban de sy in. 
teligencia y de sus respuestas» (Lc. 2,47). 

1) Pavor: «Quedaron todos Ppasmados y mutuamente se 
hablaban diciendo: ¿Qué palabra es ésta, que con ay. 
toridad y poder impera a los espíritus y salen?, 
(Lc. 4,36). 

11) Derribo en tierra: «Así que les dijo: «Yo soy», retro. 
cedieron y cayeron en tierra» (lo. 18,6). 

m) Tristeza: «Ante estas palabras se anubló su sem. 
blante y fuése triste porque tenía muchas haciendas, 
(Mc. 10,22). 

n) Repugnancia: «Muchos de sus discípulos dijeron: 
¡Duras son estas palabras! ¿Quién puede otrlas?, 
(lo. 6,61). 

ú) Adhesión: «Natanael le contestó: Rabí, tú eres el 
Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel» (Io. 1,49). 
«Señor, ¿a quién iríamos ?» (lo. 6,69). 

0) Admiración: «Su Padre y su madre estaban maravilla. 
dos de las cosas que se decían de Eb (Lc. 2,33). 
«Todos lo aprobaban y, maravillados de las palabras 
llenas de gracia que salían de su boca, decían: ¿No 
es éste el hijo de José?» (Lc. 4,22). 

Pp) Alabanza: «Mientras decía estas cosas, levantó la voz 
una mujer de entre la muchedumbre y dijo: ¡Dichoso 
el seno que te llevó y los pechos que mamaste!» 
(Le. 11,27). 

q) Suspensión: «Y no sabían qué hacer, porque el pue- 
blo estaba pendiente de El escuchándole» (Lc. 13, 17)8 

r) Gozo: «Toda la muchedumbre se alegraba de las obras 
Prodigiosas que hacía» (Lc. 13,17). 

s) Santificación: «Díjole la mujer: Yo sé que el Me- 
sías... está para venir y que, cuando venga, nos hará 
saber todas las cosas» (lo. 4,25). 


1821 III, Viva, eficaz, penetrante. <Que la palabra de Dios es 


viva, eficaz y penetrante, más que una espada de dos 
filos, y alcanza hasta la división del alma y del espí- 
ritu» (Hebr. 4,12). 


Vivifica el alma. No sólo es viva, sino que vivifica 
(cf. supra, SAN BERNARDINO DE SIENA, p.1057). 


A. Es alimento del alma. «No sólo de pan vive el 
hombre, sino de toda palabra que sale de la boca 
de Dios» (Mt. 4,4). 

B. Mas no a la manera que el pan es alimento del 
cuerpo. 


a) «El pan corporal no da la vida, sino que solamente 
sostiene por un tiempo la que ya existe; pero el 
pan espiritual de tal manera vivifica, que da la vida. 
Pues el alma empieza a vivir al adherirse a la pala- 
bra de Dios» (cf. Santo Tomás). 
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b) «El pan de la sabiduría divina es de por sí vivifica- 
tivo», porque «oda palabra de la sabiduría se deriva 
de la Palabra de Dios» (ibid.). 


1. «El Señor Dios muestro le alimentará con el pan 
de la inteligencia y le dará a beber el agua de la 
sabiduría» (Eccli. 15,3). 

2. «Como quienes han- sido engendrados de semilla 
no corruptible, sino incorruptible, por la palabra 
viva y permanente de Dios» (1 Petr. 1,23). 

3. «Mas la palebra del Señor permanece para siem- 
pre. Y este palabra es la que os ha sido anun- 
ciada» (1 Petr. 1,25). 


v. rSicra el alma. 


A. 


B 


«Crede et manducasti». Cree y has comido (SAN 

AGUSTÍN). 

Mas ésta es comida espiritual e incorruptible. «La 

palabra de la sabiduría es comida especial de la 

mente, porque de ella se sustenta». 

a) Por ser pan espiritual es incorruptible. 

b) No puede ser asimilada, sino que, por el contrario, 
ella es la que asimila. El alimento corporal se des- 
truye en-nosotros y se asimila a nuestro organismo. 


Con el alimento espiritual de la palabra sucede lo. 


contrario. 
«Cibus sum grandium; cresce et manducabis me. 
Non autem me mutabis in te; sed tu mutaberis in 
me»: «Yo soy comida de hombres grandes; crece 
y me comerás. No me mudaré en ti, sino que tú 
te mudarás en mí» (cf. SAN AGUSTÍN). 


VI. El alma y el espírita. 


A. 


La palabra infunde en el alma un nuevo elemento 
de vida, y el alma, así vitalizada por la palabra, 
se convierte en espíritu. Es el principio de la vida 
sobrenatural en nosotros. 

Así “supuesta la gracia y caridad por efecto de 

la palabra, el alma queda dividida en dos, el alma 

inferior o animal y el alma espiritual. Sigue siendo 
el alma simple en cuanto al sujeto, no lo es en 
cuanto al objeto. 

a) Cuando el objeto del alma es dar vida al cuerpo o se 
emplea en verdades de un orden natural, no participa 
de la virtud y eficacia divinas y, por consiguiente, no 
merece el nombre de espíritu. : 

hb) Mas en cuanto el alma está adherida a la palabra de 
Dios y vivificada por ella, participa de la vida de la 
palabra de Dios y se llama estrictamente espíritu. 

1. Hombre espiritual es el que vive de la palabra. 
2. Progreso en la vida espiritual es participación 
más perfecta del Verbo. 
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c) En esta vida temporal habrá siempre una lucha entre 
la parte superior y la inferior, porque el alma que- 
dará influída por dos leyes distintas. 
- 1. Todo hombre podrá decir con San Pablo: «Infe- 
lix ego homo!» (Rom. 7,24). ¡Infeliz de mí!, por. 
que llevo dentro de mí la guerra. 
2. Habrá dos hombres—el espiritual y el carnal—, 
tomada la palabra carnal en el sentido paulino, 


1825 VIL El hombre lámpara. 


A. La transformación vital del espíritu por la pala- 
bra crea un nuevo hombre, que se diferencia, de 
los demás como luz de las tinieblas. Las almas 
que conservan la palabra son semejantes a lám- 
paras o linternas, que contienen una luz. 

a) «4 fin de que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de 
Dios sin mancha, en medio de esta generación mala 


y perversa, entre la cual aparecéis como antorchas en 
en el mundo» (Phil. 2,15). 

b) «Conteniendo la Palabra de vida, que en el día de 
Cristo será para gloria mía...» (Phil. 2,16). Ñ 

Cc) «Fuisteis algún tiempo tinieblas, pero ahora sois luz 
en .el Señor; andad, pues, como hijos de la luz, 
(Eph. 5,8). 


-B. Porque... «esta luz da la vida, pues vivimos en 
cuanto tenemos entendimiento, el cual es cierta 
participación de aquella luz. Cuando aquella luz 
brille perfectamente, entonces tendremos vida per- 
fecta» (Ps. 35,10); «porque en ti está la fuente de 
la vida y en tu luz vemos la luz» (SANTO Tomás). 


1826 VII. Incoación de la vida eterna. La palabra de Dios no 
muere. Ni muere el hombre fiel a la palabra. 


A. «... Tú tienes palabra de vida eterna» (lo. 6,68). 
B. «En verdad, en verdad os digo que el que escucha 
” mi palabra y cree en el que me envió, tiene la 
vida eterna, y no es juzgado, porque pasó de la 
muerte a la vida» (lo. 5,24). 
C. «En verdad, en verdad os digo: Si alguno guar- 
dare mi palabra, no verá jamás la muerte» (lo. 8, 
51). 

Sy D. «Esta es la vida eterna, que te conozcan a 4 
único Dios verdadero, y a tu enviado Jesucristo» 
(Ma 7 A 

E. «Mas la palabra del Señor permanece para siem- 
pre, y esta palabra es la que os ha sido anuncia- 
da» (1 Petr. 1,25). 


TL. 
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S 


La palabra de Dios 


. Es principio de nuestra fe. 


A. «Por consiguiente, la fe es por la predicación, y 
la predicación por la palabra de Cristo» (Rom. 10, 
1. 

B. Pronunciada por Cristo, encendió la luz de la fe 
en sus perseguidos; pronunciada por los predica- 
dores, enciende la fe en el mundo. 


Principio de verdadera bienaventuranza. 


A. «Pero El dijo: Más bien, dichosos los que oyen 
la palabra de Dios y la guardan» (Lc. 11,28). 

B. Lo más importante no es recibir dones -extraordi- 
narios y carismáticos de Dios, sino entregar el 
corazón y la vida a su palabra, que es verdad y 
principio moral para nosotros. 


Cimiento de firme santidad. 


A. . «Aquel, pues, que escucha mis palabras y las pone 
por obra, será como el varón prudente, que edi- 
fica su casa sobre roca» (Mt. 7,24). 

B. La palabra de Cristo, limpiamente recibida e in- 
terpretada, es el código de la verdadera santidad. 


Alimento del alma (cf. supra, SAN GREGORIO MAGNO, 
p.1040). : 


A. «Jesús le respondió: No sólo de pan vive 'el hom- 
bre» (Lc. 4,4). 

B. Da fuerza contra las tentaciones del enemigo y 
hace que se desarrolle la vida del espíritu. 


Garantía de la eficacia de muestra oración. 


A. «Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen 
en vosotros, pedid lo que quisiereis y se os dará» 
(lo. 15,7). h 

B. Cuando permanecen en nosotros las palabras de 
¡Cristo, nuestra oración Va impregnada de su es- 
píritu. Es El quien ora en nosotros con oración ' 
eficacísima, - 
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VI. Señal distintiva: 4 
A. Del verdadero amor de Cristo. <Respondió Jesí, 
y les dijo: Si alguno me ama, guardará mi pala 
bra,-y mi Padre le-amará, y vendremos a El y e 
El haremos morada. El que no me ama no guard: 
mis palabras; y la palabra que oís no es mía, sin: 
del Padre, que_me ha enviado» (lo. 14,23-24), 
B. De que un alma es de Dios, «El que es de Dios 
oye las palabras de Dios; por eso vosotros no la, 
¿ís, porque no sois de Dios» (lo. 8,47). 
C. De las ovejas que pertenecen al redil de Jesu. 
cristo. «... Pero vosotros no creéis, parque no sois 
de mis ovejas» (lo. 10,26). E 
VII. Remedio del temor. : 
A. «Quien me escuche vivirá tranquilo, seguro y sin 
temor de mal» (Prov. 1,33). . 
B. Adherirse a la palabra de Dios es la verdadera 
fortaleza para actuar en nuestra vida. 


1834 VIIL. Juez de nuestra comducta. «Y si alguno escucha mis 
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palabras y no las guarda, yo no le juzgo, porque na 
he venido a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. 
El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene ya 
quien le juzgue; la palabra que yo he hablado, ésa 
le juzgará en el último día» (lo. 12,47-48).  - 
IX. Fuente de vida eterna. E 
A, «En verdad, en verdad os digo que el que escucha 
mi palabra y cree en el que me envió, tiene la 
vida eterna y no es juzgado, porque: pasó de la 
muerte a la vida» (lo. 5,24). 
B. «El que creyere y fuere bautizado, se salvará; 
mas el que no creyere, se condenará» (Me. 16,16). 


X. Que «la palabra de Cristo habite en vosotros abun- 
dantemente» (Col. 3,16). 


Á 
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Parte en el camino 


IL. Una parte de semilla cayó junto al camino, de donde 
las aves del cielo se la llevaron (cf. supra, p.1023). 

IL. El corazón endurecido. Están representadas en este 

camino las almas disipadas, perezosas, indiferentes, 
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endurecidas por una vida de espaldas a Dios, de la 
que no Se preocupan por salir (cf. supra, SAN JUAN 
CRISÓSTOMO, p.1025). , 


A. Almas sin cultivo. Abandono de las prácticas de 
piedad. Pereza espiritual. Falta de oración. Olvi- 
do paulatino de las verdades de la fe. 

B. Abiertas a todos los peligros de personas, luga- 
res, libros y ocasiones. Son caminos, sin guarda 
ni cercado, que cualquiera puede. transitar. 

C. Manchadas y endurecidas por el pecado. Veredas 
pisoteadas por todas las pasiones (cf. supra, SAN 
BERNARDINO DE SIENA, p.1075).. 

D. Insensibles a la palabra de Dios. 

a) Alguna vez la oyen, pero no le abren el corazón. «En- 
durece el corazón de ese pueblo, tapa sus oídos, cie- 
rra sus ojos. Que no vea con sus ojos, ni oiga con sus 
oídos, mi entienda su corazón, y no sea curado de 
nuevo» (Is. 6,10). 

b) «.. sino que les ordené: Oíd mi voz y seré vuestro 
Dios, y vosotros seréis mi pueblo; y seguid los ca- 
minos que yo os mando, y os irá bien. Pero ellos no 
me escucharon, no me dieron oídos y siguieron su 
consejo en la dureza de su mal corazón, y se pusie- 
ran detrás, no delante de mí». «... Cuando les digas 
todo esto no te escucharán, y los llamarás y no te 
responderán. Diles, pues: Sois gente que no oye la 
palabra de Yavé, su Dios; gente sin enmienda, de 
cuyos labios ha desaparecido la verdad» (ler. 7,23- 
24-27-28). á 


E. El demonio las acecha para llevarse cuanto antes 
la semilla de la palabra de Dios. Para evitar que 
reflexionen sobre ella, las atrae en cuanto puede 
a sus habituales medios de vida. 


El corazón endurecido según San Bernardo. «<... ¿Qué 
es el corazón duro? Es aquel que ni se raja con la 
compunción, ni se ablanda con la piedad, ni con rue- 
gos se mueve; no cede ante las amenazas, endurécese 
con los azotes. Es ingrato a los benéficios, desconfia- 
do a los consejos, cruel en los juicios, desvergonzado 
para lo: torpe, impávido ante los peligros, imhumano 
para lo humano, temerario con lo divino, olvidado 
de lo pretérito, descuidado con lo presente, nO Previ- 
sor del futuro. Es el mismo que, de todo lo pasado, 
lo único que no olvida es las injurias pasadas; mal- 
gasta todo lo presente, ninguna previsión ni prepara- 
ción del futuro tiene, sino tal vez para vengarse. Y para 
compendiar en breve todos los males de este horrible 
mol, ese mismo es quien ni a Dios teme ni al hombre 
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z 4 
respeta» (cf. «Tratado de la consideración»: «Obr 
selectas» [BAC, Madrid 1947] p.1480). j 


. El mayor castigo del endurecimiento. . 


A. La perseverancia en su estado. 

B. Ejemplos..El pueblo de Israel, clamando continy 
mente por la venida del Mesías, sin verle ni re 
birle. Judas, traidor a Cristo e impenitente. 

C. Dios rechaza especialmente a los corazones end 
recidos. 


. Remedios. 


Compunción. 

Vigilancia para evitar las ocasiones de pecado. 
Confesión. - , 

Oración. 

Sermones y lecturas piadosas. 

Devoción especial a la Virgen Santísima. Ella fi 
la mejor tierra que recibió la semilla de la palabr 
Voluntad firme de producir el ciento por uno. 


a BRuUaQar> 
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Parte en el pedregal 


L La semilla que se seca (cf. supra, sec.II p.1023). 
1. Las almas inconstamtes están representadas en el p 


dregal (cf. supra, SAN JUAN CRISÓSTOMO, p.1025). 

A. Exteriormente cumplen bien. Reciben la semill 
con gusto, piensan con alegría en ella, aprueba 
la belleza de la doctrina, se deleitan con su sar 

tidad. : j 

B. Pero están faltas de verdadera disposición int 

rior (cf. supra, SANTA TERESA, p.1055). 

a) No son humildes. La humildad da profundidad | 
alma, que- desea que la palabra de Dios arraigue ho 

: damente para vencer la mala semilla del amor pr 
pio sembrado en ella (cf, supra, SAN BERNARDINO LI 
SIENA, Pp.1058): | : 

b) No perseveran. y . 

c) No sienten un horror profundo del pecado. 

d) Viven aún aplicadas a cosas que no. son de Dios 
que no pueden referirse a El. Hay en ellas, de ord 
nario, un determinado obstáculo interior que no aci 
ban de vencer, como es una pasión mal reprimido 
Así ocurre al joven del Evangelio, que recibe el pr 
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mer llamamiento de Cristo, pero no tiene valor para 
vencer el obstáculo de la riqueza (Mt. 19,16). «¡Duras 
son estas palabras! ¿Quién puede otrlas ?» (lo. 6,60). 
Ni practican una verdadera devoción ni la aumentan 
con la consideración de la vida de Jesucristo, 

Los buenos propósitos se marchitan pronto. Es muy 
frecuente encontrar almas así en los nuevos converti- 
dos a la vida espiritual. El cultivo de las almas in- 
constantes, para evitar su retroceso. 


HI. Remedios para la inconstancia. «Doblo mis rodillas 
ante el Padre... para que... os conceda ser poderosa- 
mente fortalecidos en el orden interior por su Espí- 
ritu, que habite Cristo por la fe em vuestros corazo- 
nes y, arraigados y fundados en la caridad, podáis 
comprender, en unión con todos los santos, cuál es la 
anchura, la longura, la altura y la profundidad, y 
conocer la caridad de Cristo, que supera a toda cien- 
cia, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios» 
(Eph. 3,14-19). Señalamos como remedio de la incons- 
tancia: 


A. Vida interior (cf. supra, SANTA TERESA, p.1056). 
B. Fe honda. El justo vive de ella y acomoda su vida, 
a la doctrina de Cristo, y no a las máximas del 
mundo. ] : 


Caridad. 


- Conocimiento y meditación continua del misterio 
de Cristo, al cual hemos 'sido llamados. 


8 


Parte entre espinas 


1. Las malas hierbas, que malogran la planta (cf. supra, 
sec.IT p.1023). 


A. Una tercera parte de la tierra del Evangelio de hoy, 
_B. Espinas son las preocupaciones inmoderadas de la 
vida, los placeres mundanos y las riquezas (cf. su- 


pra, SAN JUAN CRISÓSTOMO, p.1026 y SAN BERNAR- 
DINO DE SIENA, p.1060). . ] 


. Las riquezas y sus efectos (cf. supra, SAN GREGORIO 
Macno, p.1040). , 


A. Son como las espinas (cf, supra, SAN JUAN CRi- 
 SÓSTOMO, p.1028). 


a) Estériles. No satisfacen verdaderamente al alma, Su 
valor para la vida eterna es nulo, 


1116 


y 


LA PARÁBOLA DEL SEMBRADOR. DOM. SEXAG. 


b) 


c) 


1. «No alleguéis tesoros en la tiefta, donde la po- 
lilla y el orín los corroen y donde los ladrones 
horadan y roban» (Mt. 6,19). 

2. «El que ama el dinero no se ve harto de él, y el 
que ama los tesoros no saca de ellos provecho 
alguno ; también esto es vanidad» (Ecel. 5,9), 

3. «No te impacientes, pues, si ves a uno enrique. 
cerse y se acrecienta la gloria de su casa; por. 
que a su muerte nada se llevará consigo ni le se. 
guirá su gloria» (Ps. 48,17-18). 


Quitan la paz (cf. snpra, SAN BASILIO, p.1020). 


I. Ansia de mayor abundancia, inquietudes, celos, 
injusticias. «Con la mucha hacienda, muchos son 
los que la comen; y ¿qué saca de ella el amo, 
más que verla con sus ojos? Dulce es el sueño 
del trabajador, coma poco, coma mucho; pero la 
hartura no deja dormir al rico. Hay un trabajoso 
afán que he visto debajo del sol : riquezas guar- 
dadas pata mal de su dueño. Piérdense esas ri. 
quezas en un mal negocio, y a los hijos que en. 
gendra no les queda nada en la mano» (Eccl. 
S,10-13). 

2. Ocasión de pecado. «Por eso el Señor las llamó 
en el Evangelio espinas, para dar a entender que 
el que las manoseare con la voluntad quedará he. 
rido de algún pecado» (cf. SAN JUAN DÉ LA Cruz, 
«Subida al Monte Carmelo» 1.3 c.18: BAC [Ma- 
drid 1950] p.750). 


Ahogan la palabra de Dios (cf. supra, SAN GREGORIO 
MAGNO, p.1041). «Mirando en torno suyo, dijo Jesús a 
sus discípulos: ¡Cuán difícilmente entrarán en el reino 
de. los cielos los que tienen haciendas!» (Mc. 10,23). 


Fuente de grandes males (cf. supra, SAN BASILIO, 
p.1031). «Porque la raíz de todos los males es la 
avaricia, y muchos, por dejarse llevar de ella, se 
extravían en la fe y a sí mismos se atormentan con 
muchos dolores» (1 Tim. 6,10). 

No se puede servir al mismo tiempo a Dios ya 
las riquezas. 


a) 


Quien ame a uno, menospreciará al otro. «Nadie pue- 
de servir a dos señores, pues o bien aborreciendo al 
uno amará al otro, o bien adhiriéndose al uno me- 
nospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las 


- riquezas» (Mt. 6,24). 


Lazos del diablo. «¿Conque son lazos del diablo las 
riquezas de este siglo? ¡Ah!, qué pocos hallamos 
que se feliciten a sí por parecerles estar poco metidos 
en él: antes hacen cuanto pueden por enredarse más 
y más» (cf. San BERNARDO,  Serm, 3 sobre el Salmo 
«Qui habitat»: BAC, «Obras completas» t.1 P:377)- 
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III. Hay que arrancar las espinas. 


IL. 


A. 


ko) 


«Y ¿qué aprovecha al hombre ganar todo el mun- 
do, si pierde el alma? O ¿qué podrá dar el hombre 
a cambio de su alma ?» (Mt. 16,26). «Buscad, pues, 


1847 


primero el reino de Dios y su justicia, y todo eso . 


se os dará por añadidura» (Mt. 6,33). 

Las riquezas deben ser utilizadas como si las hu- 
biésemos recibido en administración y no en pro- 
piedad. Las riquezas se convierten en fuentes de 
mérito cuando cumplen la función social que les 
corresponde. 

La ley de la caridad con el prójimo y el uso de 
las riquezas. : 

Vida de templanza y espíritu de mortificación. - 
Si Dios nos llama a su servicio en la vida sacer- 
dotal o religiosa, dejemos las riquezas para se- 
guirle a El. 


Ñ 


9 


Parte en buena tierra 


El terreno en que fructifica la palabra de Dios (cf. su- 1848 


pra, sec.II p.1024, y San Juan CrISÓsTOMO, p.1028). 


Cómo la reciben las almas buenas (cf. supra, SAN 
GREGORIO MAGNO, p.1041). 


A. 


B. 


Cc. 


La oyen. Jesucristo sembró su palabra con abun- 

dancia y muchos no quisieron recibirla. Los após- 

toles le abrieron la tierra de su corazón. Y también 

María Magdalena, que a los pies del Maestro oía 

sus palabras (Lc. 10,39). 

La reciben en un corazón bueno, es decir, ilumina- 

do por-la fe. Preparado por los ejercicios de la 

virtud cristiana. Limpio de pecado. Lleno de amor 

al prójimo y de verdadero amor a sí mismo. 

Y no solamente en un corazón bueno, sino óptimo. 

Lleno de gracia. Entregado a la contemplación y 

a los consuelos divinos. Positivamente conforme 

con la voluntad de Dios. De voluntad recta. Lleno 

de amor de Dios. 

La guardan. 

a) Ponen a su servicio el entendimiento para meditar- 
la, la calientan con santos afectos en el corazón y 
rechazan al enemigo que se la quiere arrebatar, 
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A 


b) Ejemplos. Los pastores, que obedecen las revelaciones 
de los ángeles (Lc. 2,15). Los Magos, que siguen la 
luz de la estrella (Mt. 2,2). María Santísima. 


E. Dan fruto. Estas almas llenas de paz, alegría y 
luz, son la verdadera siembra de Dios: «No cesa- 
mos de orar y pedir por vosotros, para que seáis 
llenos de conocimiento de la voluntad de Dios, con 
toda sabiduría e inteligencia espiritual, y andéis 
de una manera digna del Señor, procurando serle 
gratos en todo, dando frutos de toda obra buena y 
creciendo en el conocimiento de Dios, corrobora. 
dos en toda virtud por el poder de su gloria, para 
el ejercicio alegre de la paciencia y de la longani- 
midad en todas las cosas, dando gracias a Dios 
Padre, que os ha hecho capaces de participar de 
la herencia de los santos en el reino de la luz» 
(Col. 1,9-12). 

F. Perseveran con paciencia y mansedumbre y no se 
desaniman ante las caídas ni ante las tribulacio- 
nes. Saben que por la paciencia salvarán sus almas 
(Lc. 21,19). «Tened, hermanos míos, por sumo 
gozo veros rodeados de diversas tentaciones, con- 
siderando que la prueba de vuestra fe engendra la 
paciencia. Mas tenga obra perfecta la paciencia 
para que seáis perfectos y cumplidos, sin faltar 
cosa alguna» (lac. 1,2-4). 

G. Dan fruto diverso. Según la semilla sembrada y 
según la tierra y su cultivo. «Cada uno recibirá 
su recompensa conforme a'su trabajo» (1 Cor. 3,8). 


| ESA 
El Corazón de María, la mejor tierra 


1850 I. La Virgen María es la tierra más limpia de obstáculos 
que encuentra la palabra de Dios. 
A. No tuvo pecado original, ni siquiera la más leve 
imperfección. 
B. Careció de pasiones desordenadas. 
1851 Il. La mejor preparada. 
A. Llena de gracia. 


B. Virtudes en grado sumo. 
C. Ciencia perfectísima. 
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ye 
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A. 


II. La que mejor lo. recibió. 


La respuesta de Jesucristo a la mujer que alabó 

a su madre significa, como aplicación de su senti- 

do general, que María era más bienaventurada por 

haber recibido y puesto en práctica la palabra de 

Dios (Le. 11,28). - 

La Virgen recibe la palabra de Dios. 

a) Cuando le pide el voto de virginidad. 

b) Cuando se da transmite Gabriel. «Hágase en mí se- 
gún tu palabra». (Lc. 1,38). 

c) Cuando la escucha de los pastores por ministerio de 
los ángeles y la conserva en su corazón (Le. 2,19). 

d) Cuando Jeswcristo, en el templo, a los doce años, le 
dice que El ha de emplearse en las cosas de su Pa- 
dre (Le. 2,51). 

e) Durante toda la vida oculta de Jesús de Nazaret. 

f) Durante su vida pública. . 

g) Al pie de la cruz. 


. h) Finalmente, con el Espíritu Santo en forma de len- 


IV. La 


- gua de fuego, y, con El, una nueva iluminación e 
inteligencia de la palabra de Dios. 


que más fructificó. 


En santidad personal. Más que ningún santo. Ma- 
ría hubo de crecer en aquellas mismas palabras 
que estaban guardadas en su corazón y que en un 
principio eran oscuras para ella (Lc. 2,51). 

En el fruto más excelente que se ha dado en la 
tierra. «El Verbo se hizo carne» (lo. 1,14). San- 


ta Isabel la llama bienaventurada por haber re-. 


cibido con fe la palabra de Dios. Así se cumplirá 
sobre ella cuanto le ha revelado el Señor (Lc. 1,45). 
En frutos para la Iglesia. Conservó en su corazón 
la vida infantil y oculta de Jesús, que el Evange- 
lio nos transmite (Lc. 2,19.51). Envía a los após- 
toles desde el Cenáculo para que prediquen la 
palabra de Dios. ' 

En frutos de propia santificación. Esta palabra 
de Dios tan bien recibida ha hecho que hoy sea la 
Virgen quien pueda cosechar los frutos de una 
bienaventuranza total en la gloria, donde no sólo 
su alma es palabra de amor y alabanza a Dios, 
sino que puede glorificarle con la propia palabra 
de sus labios. 
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Cómo nos habla Dios 
1854 I. El Sembrador esparce su semilla sobre el campo de 


nuestra alma de modos muy diversos (cf. supra, SAN 
BERNARDINO DE SIENA, p.1060). 
1855 Il. Los caminos de la palabra de Dios (cf. ibid., p.1059). 


A. La revelación natural. 


a) 


b) 


La creación entera es palabra de Dios sembrada en 
nuestro entendimiento. Toda ella proclama las exce- 
lencias de Dios y sus relaciones naturales con nos- 
otros. «Los cielos pregonan la gloria de Dios, y el 
firmamento anuncia la obra de sus manos» (Ps. 18,2). 
La razón del hombre conoce la ley natural como re- 
flejo de la ley eterna. 


La revelación sobrenatural. «Muchas veces y en 
muchas maneras habló Dios en otro tiempo a nues- 
tros padres por ministerio de los profetas; últi- 
mamente, en estos días, nos habló por su Hijo, a 
quien constituyó heredero de todo, por quien tam- 
bién hizo el mundo» (Hebr. 1,1-2). 


a) 


En la Sagrada Escritura, que es palabra formal de 
Dios (cf. supra, Saro Tomás, p.1044). «Pues toda la 
Escritura es divinamente inspirada y útil para ense- 
ñar, para argiir, para corregir, para educar en la jus- 
ticia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y 
consumado en toda obra buena» (2 Tim. 3,16-17). 
En la sagrada tradición. 

1. No todo lo que hizo Jesús está en el Evangelio. 
«Muchas otras cosas hizo Jesús, que, si se escri- 
biesen una por una, creo que este mundo no po- 
dría contener los libros» (lo. 21,25). 

2. Muchas cosas habló en los cuarenta días entre 
resurrección y ascensión, que quedaron sólo en 
el entendimiento y corazón de los apóstoles 
(Hebr. 1,3). 

3- Cristo impone la obligación de que nos predi- 
quen toda la verdad que El ha propuesto, y que 
nosotros hemos de seguir bajo pena de conde- 
nación (Mc. 16,15-16). 

4. La tradición tiene sus testigos en los Padres, en 
los teólogos, en el mismo pueblo creyente. Sus 
monumentos son los escritos de Padres y teólo- 
gos y todas las manifestaciones piadosas y at- 
tísticas de la fe (cf, supra, PALMIERI, p.IO5U), 
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c) En el magisterio de la Iglesia, 

1. El magisterio vivo de la Iglesia es el órgano ad- 

mirable que pronuncia .la palabra de Dios en 
cada momento, para matizarla y proyectarla so- 
“bre las distintas realidades históricas (cf, supra, 
LACORDAIRE, p.1074). 
Ha sido el gran instrumento instituído por Cris- 
to. para la conservación, exp:icación y defensa 
de su palabra. Signiéndolo, nunca se yerra, por- 
que la Iglesia es la «columna y fundamento de 
la verdad» (1 Tim. 3,15). 


C. Su relación directa con nosotros. 
a) Por medio del ángél de nuestra guarda, a quien ha 
Puesto para que nos vigile y proteja. 
b) Directamente por medio de sus inspiraciones y gra- 
- cias. «Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno 
escucha mi voz y abre la puerta, yo entraré a él: y 
cenaré con él y él conmigo» (Apoc. 3,20). 
c) Por los acontecimientos que nos hace contemplar y 
por las tribulaciones que nos envía. 
- 4) Continuamente en la oración y meditación. 


II], Conclusión. 


A. Para recibir la palabra de Dios en sus distintos 
modos de comunicarse -a nosotros, es necesario 
ofrecerle un corazón puro, limpio de piedras y 
espinas. 
«El hombre animal no percibe las cosas del Es- 
píritu de Dios» (1 Cor. 12,14). 
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Otr con fruto la palabra de Dios 


a... 
DA 


IL La palabra de Dios fructifica o no, y lo hace más o 

menos abundantemente, según el. terreno donde cae. 

- 11. Disposiciones indispensables en el auditorio para su 
mejor fruto (cf. supra, VIEIRA, p.1069). 


A. Es necesario desearlo. «Resplandece sin jamás 0s- 
curecerse la sabiduría, fácilmente se deja ver de 
los que la aman, y es hallada de los que la buscan» 
(Sap. 6,12). ] 

B. Y prepararse para oírla, mediante la oración. «Por 
esto oré y me fué dada la prudencia. Invoqué al 
Señor y vino sobre mí el espíritu de la sabiduría» 
(Sap. 7,7). j 
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No. debe «caer en un corazón manchado por 

pecado. «Roturad vuestro campo! y no sembréis e 

“cardizales» (ler. 4,8). «Deponiendo toda sordids 

y todo resto de maldad, recibid con mansedumph; 

la palabra injerta en vosotros, capaz de saly: 

vuestras almas» (lac. 1,21). 

Ha de ser oída con la máxima atención. 

a) Para que no se pierda ni la más mínima parte de el] 
como hacemos con la Eucaristía (cf. SAN AGUSTÍN 
PL 38,2319, y supra, BOSSUET, p.1063). 

b) Porque nos cura. El ejemplo de la Magdalena. Y y, 
alecciona. 


Conservada cuidadosamente en la memoria. 

a) María Santísima conservaba en su corazón todas 1 
palabras de Dios (Lc. 2,28). : 

b) «He escondido en mi corazón tus palabras para y 
pecar contra ti» (Ps. 118,11). 


Y meditada continuamente. «... Y llevarás mu 
dentro del corazón todos estos mandamientos q 
yo hoy te doy. Incúlcaselos a tus hijos; y cuand 
estés en tu casa, cuando viajes, cuando te acue: 
tes, cuando te levantes, habla siempre de ello 
Atatelos a tus manos, para que te sirvan de s 
ñal; póntelos en la frente, entre tus :ojos; escr 
belos en los postes de tu casa y en tus puertas 
(Deut. 6,6-9). 


1859 III. «El que es de Dios...» 


A. 
B. 


«... Oye las palabras de Dios; por eso vosotr« 
no las oís, porque no sois de Dios» (lo. 8,47). 
«Y cuando las ha sacado todas, va delante « 
ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen s 
voz» (lo. 10,4). 

«Le dijo entonces Pilato: ¿Luego tú eres rey 
Respondió Jesús: Tú dices que soy rey. Yo par 
eso he venido al mundo, para dar testimonio d 
la verdad; todo el que es de la verdad oye mi voz 
(o. 18,37). 
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Los misioneros, sembradores 


IL. Los apóstoles y sus sucesores, sembradores de Cristo. 1860 


. A. «Como mi Padre me envió, así os envío yo» (To. 20, 
21). «Id, pues; enseñad a todas las gentes, bauti- 
zándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo, enseñándolas a observar todo cuan- 
to yo os he mandado» (Mt. 28,19). 

La fe por la predicación. 

a) Cristo exige la fe para la salvación. «El que creyere 

E y fuere bautizado, se salvará; mas el que no creyere, 

se condenará» (Mc. 16,16). ] a 

b) La fe nace por la palabra, y ésta se comunica por la 
predicación. «¿Cómo invocarán a aquel en quien no 
han creído? ¿Y cómo creerán sin haber oído de El? 
¿Y cómo oirán, si nadie les predica? ¿Y cómo pre- 
dicarán, sino son enviados? Según está escrito : ¡Cuán 
hermosos los pies de los que anuncian el. bien!» (Rom. 
10,14-15). Ñ 

c) Por eso Cristo envió a los apóstoles a predicar. 


siembra misional. 


- Los misioneros. 


a) El misionero es un enviado oficial de la Iglesia al 
mundo infiel para predicar la palabra y propagar 
la fe. 7 

b) Su puesto se encuentra en cualquier parte del mun- 
do donde haya un alma redimida por Cristo sobre la 
que derramar la semilla. 

c) El misionero, sembrador. «Salió el que siembra a sem- 
brar». Dejó su casa, y su patria, y sus amigos, y se 
marchó a tierra extraña para esparcir la palabra de 
Dios. - Ñ = 


número. 

Nunca hubo tantos como hoy. Sin embargo, todavía 

son insuficientes. 

La elocuencia de las cifras. a 

1. Sacerdotes en misiones, 25.583. Indígenas, 8.533. 
Extranjeros, 17.050. 

2. Infieles en todo el mundo, 1.500 millones (un 
sacerdote 'por cada 60.000). En Africa, uno para 
cada 32.000. En el Japón, uno para cada 200.000. 
En China, uno para cada 102.000. En la India, 
uno para cada 134.000 almas. : 
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3- Digamos, como punto de referencia, que. en Es 
paña, a pesar de los millares de sacerdotes mar 
tirizados y sin contar los religiosos, hay más d 
30.000 sacerdotes, lo que representa uno para cad: 
g9o0o almas, y que solamente las diócesis de Pam 
plona y Vitoria suman mayor número de sacer 
dotes que los de China entera para sus 450 millo 
nes de habitantes. 


C. Sus actividades. 7 
a) Predicar. | 
b) Administrar los sacramentos. 
c) Enseñar. La educación y la instrucción en todos su: 
grados.en tierras de misiones. 
d) Curar. 
1. La caridad del apostolado. 
E 2. Hospitales, dispensarios, asilos, Htanatroficd: le. 
proserías. 
e) «Todo a todos para ganarlos a todos para Cristo». 


Su fin propio. Establecer en tierras de infieles 
7 la Iglesia de manera visible y permanente, para 
que todos puedan encontrar en ella los medios de 
salvación. 


II. El clero indígena. 


A. El día en que un país de misión cuenta con clero 
propio, deja de ser misionero. 

B. He aquí por qué los papas se han interesado tan- 
to en la formación del clero indígena. 

a) Pío X. «Son bien de tener en cuenta... las guerras, 
perturbaciones y cambios de régimen político o que 
puedan sobrevenir en el país que se misiona, y, 
como consecuencia de ellos, la petición o decretos 
de expulsión de los misioneros detal o cual nación 
que. allí trabajan; o también, aunque esto pueda ocu- 
rrir en menor escala, las aspiraciones de ciertos pue- 
blos-de misiones, más civilizados. y más cultos, de 
bastarse a sí propios en todo, especialmente si de- 
terminan para lograrlo arrojar violentamente de sus 
territorios a gobernantes, tropas y misioneros veni- 
dos de la metrópoli. 

En tales casos, ¿cuál no sería la ruina de la Iglesia 
en aquellos países, si antes no se tuvo la. precaución 
de asegurar, como con una red organizada de sacer- 
dotes indígenas, todo el campo de las cristiandades ?» 
(Pio XI, «Rerun Ecclesiae»). 
br Pío XII. y 

1. «Avanzar sin indecisiones por el camino... del 

fomento del clero indígena. Y para dar a estas 
unestras intenciones expresión palpable, hemos 
escogido la inminente fiesta de Cristo Rey para 
“elevar a la dignidad episcopal, sobre el sepulcro 
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del Príncipe de los Apóstoles, doce representan- 
tes de los pueblos y estirpes diversas». . 

2. «... nuestro mayor y más ardiente deseo es que... 
en las demás circunscripciones eclesiásticas... sur- 
ja dentro de poco tiempo un ejemplar clero indí- 
gena...» («Saeculo exeunte», 1941). 

3. «Nos confiamos eu esta vuestia laudable tradición 
(habla a Portugal misionero) para la realización 
de uno de los sueños más ardientes de la Iglesia 
en estos últimos tiempos : la fórmación del clero 
indígena» (cf. GOImBuRu, «El problema misione- 
ro» p.63). 


IV. Nuestros deberes para con los misioneros. h 1863 


A. «Rogar al amo que envíe operarios a su mies». 

B. Ayudarles con nuestros medios para las necesida- 
des de la evangelización. 

C. Cooperar a la formación del clero indígena. Por 
lo menos perteneciendo a la Obra Pontificia de 
San Pedro Apóstol. Mejor aún mediante la funda- 
ción de becas o medias becas. 


SERIE IV: DE ACTUALIDAD SOCIAL ; 
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La Sagrada Escritura, libro de la palabra 


L La Sagrada Escritura (cf. supra, SANTO Tomás, p.1044). 1864 


A. Conjunto de libros que contienen la palabra de 
Dios. > 

'B.. Un movimiento actual digno de encomio procura 
fomentar la lectura de la Biblia entre los cristia- ' 
nos (cf. supra, p.1021).. Ñ 


11. La Sagrada Escritura, libro divino. 1863 


A. Todo él. «Pues toda la Escritura es divinamente 
inspirada y útil para enseñar, para argúir, para 
corregir, para: educar en la justicia, a fin de que 
el hombre de Dios sea perfecto y consumado en * 


toda obra buena» (2 Tim. 3,16). 
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B. 


Cc. 


4 
“Nada más que él. 


a) No hay más libros sagrados que los de la Escritura, 


porque únicamente ellos fueron divinamente inSpi- 
rados. - 


1. Inspirados quiere decir, según el cóncilió Vatica- 
- noO, que tienen a Dios por autor, porque han sido 

escritos por los hombres bajo la inspiración del 
Espíritu Santo. 

2. ¡Los hombres son tan sólo instrumentos. Los San- 
tos Padres les han llamado «pluma de Dios». Cier- 
to que la pluma es algo muerto, que ni quiere ' 
ni puede elegir unas letras por otras, mientras 
que el escritor sagrado actúe según sus potencias 
naturales. Pero de la misma forma que la pluma 
no escribe sino sólo y todo lo. que quiere el que 
la maneja, así el escritor de los Libros Sagrados 
escribe todo y sólo cuando Dios le inspira y quiere. 


b) Veneración y amor debidos a los Libros Sagrados. 


En el que no puede haber error ni cosa mala. 
a) Dios no puede engañarse ni engañarnos. 
b) Dios es infinitamente santo. 


TIT. Utilidad de la Escritura. 


A. 


iV. La 
A. 


Enseña el camino del cielo con sus mandamien- 
tos, consejos y .ejemplos. 

Es fuente de verdad contra las doctrinas falsas. 
Fuente de justicia. 

E instrumento de perfección. «Para que el hombre 
de Dios sea perfecto y consumado en toda obra 
buena» (2 Tim. 3,16). «Perfectos como perfecto es 
vuestro Padre celestial» (Mt. 5,48). 


Biblia en la vida cristiana. 


Benedicto XV recomienda vivamente su lectura. 


a) Que nuestra alma encuentre en ella el alimento de 
cada día. «Una vez armados del espíritu de piedad y 
humildad, San Jerónimo les convida al estudio de 
la Biblia. Y antes que nada recomienda incansable- 
mente a todos la lectura cotidiana de la palabra di- 
vina: Libremos nuestro cuerpo del pecado y se abri- 
rá nuestra alma a la sabiduría; cuwltivemos nuestra 
inteligencia mediante la lectura de los Libros Sagra- 
dos. Que nuestra alma encuentre allí el “alimento de 
cada día» («Spiritus Paraclytus» 24). 

b) Nos enseña la doctrina santa de la verdadera fe. 
«Apenas toméis contacto con la Biblia, animados de 
sentimientos de piedad, de fe sólida, de humildad y 
con el deseo de perfeccionaros, encontraréis y po- 
dréis gustar el pan bajado del cielo y en vosotros 

- se verificará la palabra de David: «Los secretos y 
los misterios de tu sabiduría me los has revelado» 
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(Ps. 50,8). En esta mesa de la divina palabra se 
halla, en efecto, verdaderamente «la doctrina santa 
que enseña la verdadera fe», levanta el velo del 
santuario y conduce con seguridad hasta el Santo de 
los Santoso (ibid.). ¡ 
Jamás dejaremos de exhortaros. «En cuanto a Nos, : 
jamás cesaremos de exhortar a todos los cristianos | 
a que hagan su” leotura cotidiana de la Biblia, prin- 
cipalmente en los santísimos Evangelios de nuestro 
Señor, así como en los Hechos de los Apóstoles y 
Eptístolas, esforzándose en hacerlas savia de su es- 
Piritu y sangre de sus venas» («Spiritus Paracly- 
tus» 26). . 


B. Y Pío XII insiste en la recomendación. «Esta ve- 
neración de la Sagrada Escritura procúrenla au- 
mentar cada día más y más los prelados en los 
fieles encomendados a ellos...; favorezcan: y pres- - 
ten su auxilio a todas aquellas pías. asociaciones 
que tengan por fin editar y difundir entre los 

* fieles ejemplares impresos de la Sagrada Escritu- 
ra, principalmente de lós Evangelios, y procuren 
con todo'empeño que en las familias cristianas se 

U á tenga ordenada y santamente cotidiana lectura de 

ellos» («Divino afflante» 22). 

C. Conclusión. : z 
a) El pueblo judío la leía y comentaba. 

b) En la primitiva Iglesia se dedicaban las horas noc- 
turnas de las grandes vigilias a la lectura y expli- 
cación «de los Libros Sagrados. : 

c) La Sagrada Escritura debe ser conocida por todos 
los cristianos. Cada vez que se leen. sus páginas, 
«sale el sembrador»... 


«- 


a : El predicador sagrado 


L Magisterio pontificio. 1868 


A. Es abundante la. doctrina pontificia acerca de la 
predicación. Podemos citar, entre otros documen- 
tos: E : 

Ñ a) León XIII. * 

1. Un discurso importante en 1880 sobre la pre- 
dicación. | de 

2. Allusiones en varias encíclicas, entre otras en -la 
«Providentissimus Deus» (1894), y 


B. 


e) 


H 
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San Pío X: «Iucunda santo (4904). «Pieni qn. 
mo» (1906). «Communtum rerum» (1909). «Edita sae. 
Pe» 1910). 

Benedicto XV: ¿Spiritus Paraclytus» (oz Y los 
discursos a los párrocos y predicadores de la Cuares. 
ma. en Roma. 

Pío XI: «Divini Redembptoris» (1937), en la que hay 
un texto sobre la predicación social. 

Pío XII: «Divino afflante Spiritu». 


ay que tener, además, en cuenta las normas de 


la Sagrada Congregación, de 1917. 


1369 IL Consideración especial de la - encíclica «Humani ge- 
meris». 
A. Publicada por Benedicto XV. el 15 de junio de 1917 
(cf. AAS 9,305). 
Graves “afirmaciones del prólogo: 


$ B. 


a) 


b)' 


e 


«Los que se emplean hoy en predicar la palabra de 
Dios, son en tanto número como no lo ha habido 
nunca quizá en la historia de la Iglesia» (cf. supra, 
P.1025, C). 

«Y, sin embargo, de día en día crece en el vulgo 
el desprecio, y olvido de lo sobrenaturalo (cf. supra, 
p.1025, d). 

«Cada día es mayor el retroceso. hacia la vida ver- 
gonzosa de los paganos» (cf. supra, ibid.). 

«¿Por ventura ha dejado de ser la palabra de Dios 
viva y eficaz y más penelerte que: una espada de 
dos filos?» 

«No;.pero los ministros que la manejan no la ma- 
nejan como conviene» (cf. supra, p.1026, e). 


Causas del poco fruto de la predicación (cf. su- 


pra, VIEIRA, p.1068). 


e) 


La realiza quien no debe. 

1. Corresponde, principalmente, a los obispos, y 
cuando a ellos. no les sea posible, a sus enviados 
legítimos. «La- predicación, según enseña el con- 
cilio de Trento, es el principal ministerio de los 
obispos» (cf. supra, p.1079). «Sin embargo, por- 
que están ocupados con otros cuidados en el go- 
bierno de sus iglesias y no siempre ni en todas 
partes pueden cumplirlo por sí mismos, es pre- 
ciso que también por. medio de otros satisfagan 
esta obligación», 

2. Los predicadores han de tener las condiciones ne- 

. cesarias: para el cumplimiento dé su misión. 

3. Preocupación fundamental por.él fruto que sus 
palabras producen en las almas, antes que por las 
galas de la elocuencia.o el eplauso de los oyentes. 

4. Vocación probada. Nadie se apropie este honor si 
no es llamado por Dios (Hebr.-.5,4). Como los 
primeros apóstoles, deben ser investidos de la 
virtud de lo alto, 


, 
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Ciencia y virtud (cf. supra, p.to27, d). Un texto 
de San Pedro Damián citado por la encíclica ; 
«Dos cosas son sumamente necesarias al predica- 
dor : que 'abunde en sentencias de doctrina espi- 
ritual y que resplandezca por el fulgor de una 
vida piadosa». Y si algún sacerdote no: tiene fuer- 
zas para ambas cosas ; resplandecer en la vida y 
abundar en caudal de doctrina, mejor es, sin duda, 
la vida que la ciencia». 


siempre. se predica con pureza de intención. 


El orador sagrado ha de ser como San Pablo . 
(2. Cor.- 5,20), «embajador de Jesucristo» (cf. su- 
pra, p.1084). «Para dar testimonio “de la verdade 
(lo. 18,37). «Para que tengan vida» (lo. 10,10). 
Es a Jesucristo a quien ha de predicar y no a sí 
mismo. Jesucristo evangelizaba a los pobres y a las 
almas sencillas. : 
Su misión es enseñar y no agradar. Lá corrección 
de los vicios humanos exige a veces recordar dog- 
mas «que ponen espanto a la flaca y corrompida 
naturaleza humana», y que por lo mismo no son 
del agrado del mundo. Pero los predicadores no 
deben ser «halagadores de los oídos» (2 Tim. 43, 
sino expositores fieles y leales de toda la verdad 
revelada. : 
No :es es lícito convertir.el púlpito en escenario 
o tribuna profana (cf. supra, p.1082, y VIEIRA, 
p.1071). Suprima «los gestos faltos de reposo y 
gravedad, más propios de la escéna o de las aren- 
gas populares». No combine «afectadamente los 
,Suaves descensos de la voz con las actitudes trá- 
«gicas». Prescinda de «la terminología y las expre- 
siones más propias de la política o del periodis- 
mo que de la cátedra segraday. No se «canse en 
buscar sentencias de escritores -profanos, tal vez 
impíos, olvidándose de la Sagrada Escritura y de 
los Santos Padres; no sea la palabra tan ampulo- 
se como vacía de ideas» (cf. supra, p.1082). 
Ni predicar con fines menos honestos (cf, supra, 
p.1082). «No predica el sacerdote para comer, sino 
que debe comer para predicar» (cf. SAN GREGO- 
¡ RIO, 1 Reg., 1.3). 

c) No se predica de modo conveniente (cf. supra, VrEl- 
RA, p.1070). Después de haber condenado la encíclica 
estas formas de predicación, trata de la parte positi- 
va, es decir, de cómo se ha de preparar-el orador sa. 
grado y cuál ha de ser no tanto ya la forma externa 
cuanto la forma interna, el alma y el espíritu de la 
predicación. : 
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z Ea 
Ministerio episcopal 
1870 L El altísimo ministerio de la predicación. 


A. Para Santo . Tomás, el estado perfecto es el del 


obispo, al cual corresponde la predicación. Es más 


—dice el santo Doctor—iluminar a otros que sola- 
mente brillar. El orador sagrado arde y luce, es 
decir, comunica luz (cf. supra, SANTO Tomás, 
p.1048). 

B. «Contemplata aliis tradere». 


- 1871 «3, Jesucristo, el Bautista y los apóstoles, predicadores. 


A. El 


a) 


b) 


c) 


Padre confió a su Hijo la tarea de predicar. 


«Padre, la tarea que me diste la he terminado; he 
manifestado tu nombre a los hombres» (lo. 17, 4). 
Jesucristo predicó constantemente en los más varia- 
dos escenarios. En el templo, en la montaña, en el 
brocal del pozo, desde la barca, de sobremesa, en la 
intimidad del Cenáculo, camino del huerto, en el pre- 
torio de Pilatos, camino del Calvario, desde la cruz, 
después de resucitado.. 

Y a los más varios auditorios. A los doctores de la 
ley, a los escribas y fariseos, al pueblo, a Nicodemo 
en el silencio de la noche, a la samaritana, a los 
discípulos en el Cemáculo, a los mismos procurado- 
res romanos, jerarcas de la tierra... 


misión del Bautista. ] 
«¿Quién eres?», preguntaron a Juan. «Ego vox» 
(lo. 1,19-23). «Yo Soy una voz»: yo soy un predi- 
cador. 

Juan es el primer predicador del Nuevo Testamento. 
«Hasta Juan, la Ley y los Profetas; desde Juan, el 
reino de los cielos». 

El espíritu de Dios llevó a Juan al desierto; el mismo 
espíritu le llevará a la predicación (Lc. 3,2). 


C. Los apóstoles. 


a) 


«Como me envió mi Padre, así os envío yo» (lo. 20,21). 

1. Cristo salió a predicar del seno del Padre. 

2. Los apóstoles fueron enviados por Cristo. «Lo que 
os digo al oído, predicadlo desde los terrados» 
(Mt. 10,27). «Vosotros sois la sal. de la tierra».. 
«Vosotros sois la luz del mundo» (Mt. 5,13-14). 
«Euntes docete». «Id y enseñad» todo lo que os 
he dicho (Mt. 28,19). 
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b) La vida pública y externa de la Iglesia comienza en 
el primer sermón de San Pedro. «Oíd y prestad aten- 
ción a mis palabras, (Act. 2,14). 

Cc) Y continúa con la predicación de todos los apóstoles. 


I. «Y en el templo y en las casas: no cesaban—los 
apóstoles—todo el día de enseñar y anunciar a 
: Cristo Jesús» (Act. 5,42). . : 
2. «El ángel del Señor les abrió de noche las puer- 
tas de la prisión y, sacándolos, les dijo : «Id... y 
* predicad al pueblo todas estas palabras de vida» 
(Act. 5,19-20), 


D. San Pablo. Pablo apreciaba el ministerio de la 
predicación por encima de todos. : 


a) «No me envió Cristo a bautizar..., $ino a evangeli 
207...» (1 Cor. 1,17). 

b) Honrad a los presbíteros, pero «sobre todo a los que 
se ocupan en la predicación y en la enseñanza» 
(1 Tim. 5,17). 

c) Una conmovedora escena de los Hechos de los ApÓS- 
toles. «Vosotros sabéis cómo no omití nada de cuanto 
os fuera de provecho, predicándoos y enseñándoos en 

>» Público y en privado, dando testimonio a judíos ya 
griegos sobre la conversión. a Dios y ala fe en nues- 
tro Señor Jesús.. Ahora, encadenado por el Espíritu, 
voy hacia Jerusalén, sin saber loque allí me sucede- 
rá, sino que en todas las ciudades el Espíritu Santo 
me advierte diciendo que me esperan cadenas y tri- 
bulaciones. Pero yo no hago ninguna estima de mi 
vida, con tal de acabar mi carrera y el ministerio que 
recibí del Señor Jesús, de anunciar el evangelio de 
la gracia de Dios. Sé que no veréis más mi rostro, 
vosotros todos por quienes. he pasado predicando el 
reino de Dios; por lo cual en este .día os testifico 
que estoy limpio de la sangre de todos, pues os he 
anunciado plenamente el consejo de Dios» (Act, 20, 
20-27). a 


ul. Los Santos Padres también. ' 1872 


A. El Crisóstomo ordenó toda su vida a la predicación. 


a) Falto de salud, concentraba sus fuerzas en el estudio 
de las Escrituras, y principalmente de San Pablo. 


1. Vivía retirado. Había reducido ala mayor sim- 
Plicidad la vida en el palacio-episeopal. No acep- 
taba invitaciones ; no asistía a banquetes ; no te- 
nía jamás comensales. : . 

2. Le tacharon de altanero, de orgulloso, de descori- 
siderado y poco hospitalario. Clérigos indiscipli- 
nados, monjes * vagabundos, ricos. presuntuosos, 
gzandes damas frívolas y vanidosas se ensañaron 
€n sus murmuraciones «cotitra el ilustre prelado. 
El Crisóstomo seguía -su camino de estudio, otá- 
ción y contemplación, 0.00 coco 


-d 


b) 
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Para transmitir después, con elocuencia insuperabl; 
las verdades contempiadas y para censurar con is 
comparable libertad apostólica los vicios de los gray 
des de la tierra, incapaces de comprender al prínc: 
pe de los oradores sagrados (cf. Jacguiw, «Histoire d 
l'Eglise» t.r p.470). 


Tn 


B. San Agustín ha sido llamado el «hombre-palabra» 


a) 


Ni los estudios, ni la oración, mi el gobierno de 1 
diócesis, ni la administración de la justicia civil, 
la cual estaba obligado por las leyes de Roma, y qu 
tantas horas le llevaban cada día, le apartaron de 1. 
cátedra sagrada, : 

Sus biógrafos le presentan sentado delante de su pue. 
blo, dividido en dos secciones, hombres y mujeres 
unas veces exponiendo altísima doctrina, otras con. 
.versando paternalmente con ellos: 


1. «Dad, pues, a los pobres ; os ruego, 0s amones- 
to, os ordeno, os mando. No quiero ocultaros el 
motivo de esta exhortación. En la puerta de la 
Iglesia, cuando éntro y salgo, los pobres me asal.- 
tan rogándome que predique sobre la limosna. 
Y me han suplicado que os hable de esto...» 

2.. «Les doy todo lo qne tengo, los socorro como 
puedo ; pero no basto para remediar sus necesi- 
dades. Y porque mis haberes son cortos para 
esto, yo os hablo, hermanos míos, como un le- 
gado de los pobres. Ya lo sahéis, pues; ven se- 
fíales de aprobación ; gracias sean dadás a Dios; 

la semilla ha caído en buena tierra, lo dicen wues- 
tros gestos» (cf. Serm. 61, 12: PL 38,414, y BAC, 
«Obras de San Agustín» t,1 p.29). 


IV. La doctrina y el derecho. 
A. Santo Tomás. 


a) 


b) 


Bo Ju 


La predicación, «principalisimo y propio ministerio 
de los obispos» (cf. supra, p.993, Cc). 

«El Señor confió a los apóstoles el ministerio de en- 
señar y el de bautizar, mas de distinta manera. El 
oficio de enseñar se lo confió. Jesucristo para que ellos 
por sí mismos lo ejercieran como ministerio princi. 
'palísimo, por lo cual los abóstoles dijeron: «No es 
razonable que nosotros abandonemos el ministerio de 
la palabra de Diós para servir a las mesas» (Act. 6.2); 
pero el oficio de bautizar se le confió a los ahóstoles 
para aue éstos lo ejercieran por otros. hor lo cual 
dijo Pablo (1 Cor. 1.171: «No mé envió Cristo a banu- 
tizár, sino a evangelizar» (cf. «Sum. Theol.» 3 q-67 


a.2.ad 1D. 
an de Avila. 


El Apóstol de Andalucía, verdadero Santo Padre mo- 
derno, predicador incansable, tiene documentos mag- 


Z 
2 
z 
Es 
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níficos sobre la predicación, la formación de predi- 
cadores y la organización de misiones. 

Escribiendo a don Pedro Guerrero, electo arzobispo 
de Granada, le dice: «Lo primero, que V. S. se con. 
vierta de todó corazón al Señor frecuentando el ejer. 
cicio de la. oración...; lo segundo sea el ejercicio del 
predicador, el cual ha de ser muy continuo, como San 
Pablo dice: «opportune et importune»... (cf, Car- 
ta 177: BAC; «Obras completas» t.1 p.851). 


C. El Código Canónico: El zanon 1327. El canon 1328. 


V. Los papas. 


A. Es una gloria de la Iglesia contemporánea la pre- 
dicación directa de los papas. 

B. Nunca se han dirigido los pontífices tan frecuen- 

temente a los fieles por media de documentos so- 
lemnes como en los últimos cien años. 

C. Y ningún papa ha tenido una comunicación ver- 
bal tan directa con toda la Iglesia como el Pontí- 
fice reinante, 


) 


17 


Preparación doctrinal 


l. Preparación remota. 


. A. La cátedra de exegesis del seminario, preparación 
remota para la predicación. 


b) 


c) 


e) 


La exposición exegética ha de ser principalmente 
teológica. 

«ProPongan el sentido llamado literal, y principal- 
mente el teológico, con... solidez..., sabiamente.... con 
fervor» (cf. supra, p.1086). - > - 
«Que lleguen los alumnos a experimentar en cierto 
modo lo que los discípulos de Jesucristo cuando iban 
a Emaús: «¿No ardía en verdad: nuestro corazón en 
hosotros mismos mientras nos explicaba las Escri- 
turas?» (Lc. 24,32). . 

Las divinas Leiras son «pura y perenne fuente de 
vida espiritual para cada uno y alimento y robustez 
del sagrado ministerio de la predicación»... 

Los profesores de exegesis en los seminarios «SÓcen- 
se. persuadidos de que han: contribuido. grandemente 


a la salud de las-almas, al adelanto de la causa ca- 


Hólica y al honor y la gloria de Dioso, 


1874 
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£) «Que han llevado a término una obra la más íntin 
mente unida con el ministerio apostólico» (Pío X: 
«Divino afflante Spiritu» 27 [30 de septiembre 194; 
Of. BAC, «Sagrada Biblia», 4.2 ed., XLVID. 


" Clases de homilética. 


a) Deben tener carácter práctico, no teórico. Lo q 
importa no es disertar sobre la homilía, sino en. 
ñar a hacer homilías. 

b) Y ocupar lugar preferente en la formación sacerdot 

c) Labor del alumno en ellas: 

1. ¡Aprender de memoria los textos evangélicos 
las domínicas del año. 

2. ¡Aprender a leer, extractar y asimilar los. grand 
autores, 

3. :Acostumbrerse'a adapter las ideas de los mism 

a la mentalidad moderna. 

4. “A producir ideas propias basándose en las ajen: 

5. A determinar el núcleo de la homilía o pens 

miento central, 

6. :A desarrollarlo y llegar a concinsiones práctics 
7. Todo ello sin descuidar la forma externa lil 
raria. 

d) Cinco años de homdlética, En algunos planes de 
tudios hay cinco años de homilética: cuatro en 
- seminario, durante los cuatro cursos de teología, 
el quinto en una residencia sacerdotal, donde los te 
logos, ya sacerdotes, dedican la mayoría del tiem» 
a preparar la homilía que han de predicar el domi 
go desde distintos púlpitos de la población. 


/ 


1816 II. Preparación próxima. 


A. Coloquios homiléticos. Laudable costumbre la q 


se sigue en algunas partes de reunirse los sace 
dotes en coloquios homiléticos durante la. seman 


B. La homilía del domingo debe vivirse toda la st 


mana anterior. 

a) Desde el lunes debe refrescarse el testo sagrado Cc 
rrespondiente al domingo inmediato, 

b) Los primeros días han de emplearse en la lectura 0 
autores que sugieran ideas, afectos, consideracion: 
prácticas. s 


c). Ya desde media semana debe estar. determinado 


pensamiento capital. 
d) Y antes del viernes, trazado el guión de la homilí 


C. El orador debe dominar la materia y sentirla v 


vamente. San Francisco de Borja aconsejaba qu 
se tomara como tema de oración la predicación de 


s domingo o que, por lo menos, se hiciera algun 


consideración de ella. ante el Sagrario, 


“DP; Redactarla integramente no es preciso, 
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Es aconsejable a los principiantes. á 
Es conveniente siempre en los puntos más delicados 
o en los párrafos más brillantes u oratorios. 

«Yo escribo siempre los discursos antes de pronun- 
ciarlos y funca los pronuncio exactamente como los 
escribo» (DEMÓSTENES). 


e TIL. La improvisación. 
] A. Debe proscribirse. La preparación próxima es ne- 
al, j --Cesaria, aunque no sea más que para precisar y 
ordenar las ideas. «Yo la practico siempre. Ya veis 
de qué os he pronunciado ahora un breve discurso 
A que para mí no es de compromiso, y, sin embargo, 
0 os confieso que he estado una hora en mi biblio- 
ñs .teca preparándome para hablaros» (BENEDICTO XV, 
«A los alumnos del Colegio Español»). 
1. B. Pueden hacerla obligatoria las circunstancias. Pero 
a- nadie improvisa mejor que el que está acostum- 
brado a prepararse siempre y concienzudamente 
a para hablar. 
IV. Lecturas recomendables. 
$. A. Las Escrituras. 
dh, a) «Y nunca se caiga de la mano el Sagrado Libro. Que 
PS a toda tu predicación sea fundada en las Escrituras» 
de (San JERÓNIMO, dEpist. ad Nepoc.»). 
j b) «El estudio será comenzar a pasar el Nuevo Testa- 
E mento. Y si fuese posible, querría que lo tomase de 
coro». (cf. BEATO JUAN DE AVILA, Carta 5, «Al Mtro. 
García Aries»: BAC, «Obras completas» t.I p.291). 
B. Los Santos Padres. 
a a) «En los Padres hay ciencia, prudencia, elocuencia y 
3 piedad» (cf. León XII, discurso de 1880). 
b) Los Santos Padres, doctores e ilustres intérpretes de 
id los siglos pasados, poseen «cierta suave perspicacia 


de las cosas celestiales y una admirable agudeza de 
entendimiento, con las que tntimamente penetran en 
las profundidades de la divina palabra» (Pío XII, 
cf. «Divino afflante Spiritu» 17 : 1bid., XL). 

c) San Agustín, cantera imagotable. Especialmente sus 
comentarios a San Juan—«un águila que persigue a 
otra águila» (DURÁN) —, al sermón de la Montaña y 
a los Salmos. 

d) Claro está que van fuera de la realidad los que pien- 

lo san que «nada queda ya que añadir en el orden exe- 

E gético a lo que produjo la antigúedad cristiana» («Di- 

vino efflante Spiritu» 18: ibid. XLI), y, por consi- 

guiente, no se Publa prescindir de los modernos. 


C. Santo Tomás. 


a) La «Suma Teológica», la «Suma contra los gentiles» 
y los comentarios a San Juan deben estar al alcance 
de la mano de todo predicador. * 


1817 


1878 
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b) Así como los comentarios a San Mateo y a San Pp; 
blo, aunque él no los ibid y tengan, por com 
guiente, lagunas. 


" 


D. Los místicos: Santa Teresa y San Juan de 1 

Cruz principalmente. Ambos muy adaptables a 1 
Ñ mentalidad moderna. Ambos grandes artistas. 
a) Santa Teresa en prosa «es la mesma elegancia 
: (ER. Luis DE LEóN). 
b) San Juan de la Cruz en verso es el príncipe de lo 
poetas. 

e) La doctrina en ambos, solidísima. 


E. Oradores sagrados. No deben faltar el Beato Jua: 
de Avila, entre los españoles, y Bossuet, entre lo 
franceses. 
F. Los pontífices. 
a) Son indispensables las colecciones de encíclicas y do 
cumentos de los pontífices modernos a partir de Gre 
gorio XVI, 

b) Especialmente en lo que se refiere a los problema 
de actualidad y a la moderna teología social, autén 
tico brote en el árbol de la teología clásica. 


- 


La formación espiritual 


1879 IL. «In spiritu et veritate» (Ilo. 4,23). 


A.. Los que predican son «dispensatores mysteriorun 
Dei» (1 Cor. 4,1). No son declamadores, ni confe: 
renciantes, ni pedagogos. Son padres espirituales 

B. «Porque aunque tengáis diez mil pedagogos en 
Cristo, pero no muchos padres, que quien os 
engendró en Cristo por el Evangelio fuí yo» 
(1 Cor. 4,15). 

C. «¡Hijos míos, por quien sútro de nuevo dolores 
de parto hasta ver a Cristo formado en vosotros!» 
(Gal. 4,19). 

D. «Mi palabra y mi predicación no fué en persua- 
sivos discursos: de humana sabiduría, sino en la 
manifestación y el poder del Espíritu, para que 
vuestra fe no se apoye en' la sabiduría de los 
hombres, sino en el poder de Dios». (1 Cor. 2,5). 


F. 
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. Como Pablo en Tesalónica. 
A. 


«Porque nunca, como bien sabéis, hemos usado 
de lisonjas ni hemos procedido con propósitos de 
lucro; Dios es.testigo». * 


«Ni hemos buscado la alabanza de los hombres, 


ni la vuestra, ni la de nadie». 

<Y aun pudiendo hacer pesar sobre vosotros nues- 
tra autoridad como apóstoles de Cristo, nos hici- 
mos como pequeñuelos y como nodriza que cría a 
sus niños». 

«Así, llevados de nuestro amor por vosotros, que- 
rríamos no sólo daros el Evangelio de Dios, sino 
aun nuestras propias almas: tan amados vinisteis 
a sernos». : 

«Sabéis que como un padre a sus hijos, así a 
cada uno. Os exhortábamos, y alentábamos, y Os 
conjurábamos a andar de modo digno de Dios, 
que os llamó a su reino y gloria». 

«Por eso, incesantemente damos gracias a Dios de 
que, al oír la palabra de Dios que os predicamos, 


la acogisteis no como palabra de hombre, - sino 
como palabra de Dios, cual en verdad es, y que. 


obra eficazmente en vosotros, que creéis» (1 Thes. 
2,5-8.11-13)... 


IT. Ministerio de la nueva ley. 


A. 


A. 


Para sentir ya desde el seminario lo que es el 
ministerio sacerdotal de la nueva ley, deben leerse 
los capítulos 3, 4 y 5 de la Epístola segunda a los 
Corintios. 

San Pablo se compara en ellos con Moisés, 

a) El ministerio de la antigua ley fué de letra que mata; 
el de la nueva, de espíritu que vivifica. 

b) El ministerio de la antigua ley era ministerio de 
muerte; el de Pablo es ministerio de vida. 

Cc) Moisés, al descender del monte, llevaba iluminada la 
cara con un resplandor divino procedente de su trato 
con Dios. Espantado el pueblo, le obligaba a ponerse 
un velo para poder oírle, velo que sigue en el corazón 
de los judíos, incapaces de comprender la palabra de 
Dios. Pero los ministros de la nueva ley miran a Dios 
cara. a cara, se transforman en su imagen, van de 
claridad en claridad, y, sostenidos por la fe, no con- 
templan las cosas que se ven, sino las que no se ven. 


IV. Enel que habla:y en el que recibe. 
La predicación espiritual en el que habla y en él. 


que recibe. No se puede recibir la palabra de Dios 
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como la palabra de los hombres, aunque sea autén. 

tica palabra científica. 

B. La palabra de Dios pide vigor intelectual, perc 
sobre todo rectitud de voluntad y pureza de es. 
píritu. j 
a) "San Pablo. «Que habite Cristo por la fe en vuestros 

corazones y, arraigados y fundados en la caridad, po. 
dáis comprender, en unión con todos los santos, cuál 
es la anchura, la longura, la altura v la profundidad 
y conocer la caridad de Cristo, que supera toda cies. 
cia, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios, 
(Eph. 3,17-19). 

b) Santo Tomás. Para poseer cabalmente la ciencia ma. 
temática o la geometría basta la perfección del en. 
tendimiento. Para poseer cabalmente la ciencia moral 
es precisa, además, la perfección de la voluntad. Para 
poseer la página sagrada se necesita, sobre todo, la 
perfección del afecto, esto es, la caridad (cf. supra, 
p.I031, h). Es necesario que la caridad de Dios obre 
interiormente; que el Espíritu Santo habite en el 
fondo de las almas que escuchan (cf. supra, SANTO 
TOMÁS, p.1047). : a 


1883 V..El maestro interior. Sí tiene espíritu el orador, es más 
fácil que hable el maestro interior em los oyentes 
(cf. supra, BossuErT, p.1066). Ñ 


A. San Agustín rogaba a sus oyentes que pidieran a 

Dios que hablara este maestro interior. 

a) «Inútilmente llega a vuestros oídos el estrépito de mi 
Palabra; palabra vacía si el maestro interior no ha- 
bla», 

b) «La palabra del propio Maestro por antonomasia—di- 
ce en otra ocasión—, del propio Jesucristo, hubiera 
sido vana si no hubiera hablado el maestro interior». 


B. Esta doctrina se halla reiteradamente expuesta 
por Jesucristo en el sermón de la Cena. En él les 
promete el espíritu de la verdad, el Espíritu San- 
to, el Maestro interior, que les va a enseñar toda 
la verdad. 

a) «El Espíritu de verdad, que el mundo no puede reci- 
bir, porque: no le ve ni le conoce» (lo. 14,17). 

b) «Este Espíritu de verdad os guiará hacia la verdad 
completa, porque no hablará de sí mismo, sino que 
hablará lo que oyere y os comunicará las cosas ve- 

EN nideras» (lo. 16,13). 

c) Los apóstoles no recordaban lo que Jesucristo les ha- 
bía dicho mi menos lo entendían, «pero el Espíritu 
Santo que el Padre enviará en mi nombre, éste os lo 
enseñará lodo y os traerá a la memoria todo lo que 
yo os he dicho» (lo. 14,26). 
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VI. La norma más sabia. 


A. La predicación es oficio de amor. El amor pide 
la oración y la contemplación. 
B. Un texto de San Juan de la Cruz: * 


a) 


b) 
c) 


«Mucho aprovecha e importa a la Iglesia un poquito 
de este amor en las almas escogidas». 

«Al fin, para este fin de amor fuimos criados». 

«Y adviertan aquí los que son muy activos, que pien- 
san ceñir al mundo con sus predicaciones y obras ex- 
teriores, que mucho más provecho harían a la Iglesia 
y mucho más agradarían a Dios (dejando aparte el 
buen ejemplo que de sí darían) si gastasen siquiera la 
mitad de este tiempo en estarse con Dios en ora- 
ción, aunque no hubiesen llegado a tan alta como 


1884 


ésta. Cierto entonces harían más y con menos traba- 


jo, y con una obra que con mil, mereciéndolo su ora- 
ción y habiendo cobrado fuerzas espirituales en ella; 
porque de otra manera todo es martillar y hacer poco 
más que nada, y aun a veces nada, y aun a veces 
daño; porque Dios os libre que se comience a enva- 
necerse la tal alma, que, aunque más parezca que 
hace algo por de fuera, en sustancia no será nada, 
cuando está cierto que las buenas obras no se pueden 
hacer sino en virtud de Dios» (cf. «Cántico espiri- 


Juan de la Cruz» 2.2 ed. p.r1o5). 


19 


Materia de la predicación 


LI. Temas diversos. 


A. ¿Apologética? 


a) 


b) 


La apologética de ordinario no es el tema más indi- 


. cado para la cátedra sagrada. En el siglo XIX se 


dió un valor exagerado a la apologética. 

Es necesaria para remover obstáculos: que impiden a 
las almas acercarse a-la fe. Para destruir falsas ra- 
20nes que con buen espíritu han admitido personas 
de-recta conciencia que buscan a Jesucristo. 

No produce la fe. Prepara el alma para recibirla, mas 
la fe baja del cielo. Y el principio de la justificación 
es la palabra de Dios. 

Exige cátedra apropiada, público selecto y prepara- 
do y orador competente, verdadero maestro en la ma- 
teria que trata. Llevar la apologética a la cátedra 


* tual» canc.29 anotación : BAC, «Vida y obras de San ' 
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Popular es dar la razón a. Kant cuando definía la org 
toria «como el arte de tratar en broma las cosa: 
serias». ] 


B. ¿Conferencias? La conferencia pide imaginación 


brillantez, que muchas veces va en daño de] Valor 
práctico de la doctrina. «Se dan elucubraciones 
más altas que útiles para producir admiración» 
(BENEDICTO XV), 3 


C. Temas profanos dignos. 


a) Hay ciertos temas profanos muy mobles que, como 
la ciencia, el progreso y la patria, pueden atraer y 
deslumbrar a oradores y pueblos. 

b) Algunos, como el de la patria, se prestan, además, q 
exponer los fundamentos teológicos de la virtud del 
Patriotismo y los deberes para con la patria de carác. 
ter casi religioso. En ese orden de cosas estamos den. 
tro de la moral cristiana. 

Cc) Mas importa que el orador no toque de tal manera 
estos lemas, que exagere el aspecto político nactonal, 
que muchas veces halaga el amor propio de los oyen. 
tes, con daño de la verdad, de la justicia y de la paz 

internacional, ] 

d) Ningún orador de cultura contemporánea podría tra. 
tar hoy el tema de la patria ni el de la nación o es. 
tado si no es secundando las orientaciones moderní- 
simas de Plo XII sobre la moderación de estos nobles 
sentimientos y la preparación de-los ánimos para la 
confederación de Estados y la vida supranacional. 


Il. Temas exclusivamente propios de la cátedra sagrada 
(cf. supra, p.1088). 


A. «Todo el Evangelio», «a toda criatura», «para 


B. 


que dejen los vicios, se conviertan a Dios y se 

salven» (Mt. 28,19; Mec. 16,15). 

Una fórmula paulina reproducida en los documen- 

tos pontificios. 

a) «Que nunca entre vosotros me brecié de saber cosa al- 
guna, sino a Jesucristo, y éste crucificado» (1 Cor. 2,2). 

b) «Que no me envió Cristo a bautizar, sino a-evange- 
lizar, y no con artificiosas palabras, para que no se 
desvirtúe la cruz de Cristo» (1 Cor. 1,17). 


La persona de Cristo: 

a) El Cristo del Evangelio, en su persona, palabras y 
Obras, en su ambiente y rodeado de los personajes 
que con El forman el gran drama de la redención. 

b) «No. olvidemos que en Cxisto todo es palabra, hasta 
el silencio» (San AGUSTÍN). 

c) La meditación de la sagrada pasión, uno de los te- 
mas más bopulares y que han arrancado más almas 
del pecado o las han impulsado a la vida de sacri- 
Ficio y de heroísmo. 
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D. Doctrina, dogma y moral (cf. supra, p.1086). 
a) En primer lugar, eb dogma, como en las epístolas de 
San Pablo. 


I. 


El dogma es la base de la moral y, bien com- 
prendido, contribuye a formar verdaderos carac- 
teres morales. : 
El dogma salva a la predicación del peligro de 
convertirse en una filosofía moral elevada y no- 
ble, pero humana. 

Un ejemplo. El orador sagrado, hablando de las 
virtudes familiares, cita el texto: «Revestíos de 
entrañas de misericordia, bondad, humildad, man- 
sedumbre...» (Col. 3,12). La razón natural y un 
espíritu sano de generosidad apruéban estas pa- 
labras, inuy conformes al sentimiento no viciado 
del corazón humano. Sin embargo, en San Pablo 
tienen nn valor mucho más alto, en cuanto que 
son consecuencia de la doctrina del Cuerpo mís- 
tico que acaba de exponer. 


b) Toda la moral. 


I. 


2. 


«Diminutae sunt veritates ab hominihus» (Bos- 
SUKT). Los hombres han disminuído las verdades. 
Algunos oradores sagrados no tienen el valor de 
predicar toda la moral. Otros cometen el error de 


. centrar toda la moral en un mandamiento, que 


durante mucho tiempo ha sido el sexto principal. 
mente. Hay que predicar de todos los manda- 
mientos. Tn nuestros días, mucho del séptimo. 
Pero, si quisiéramos encerrar toda la doctrina 
en na mandamiento, tiene que ser el primero. . 
Y cierto, hay que hablar preferentemente del pri- 
mero : amor de Dios y amor-al prójimo. Otra 
cosa sería desviar el mandato de Jesucristo. 


ce) Santidad positiva. 


I. 


Siguiendo al Evangelio y a San Pablo, hay que 
hablar con frecuenciá a los fieles de le gracia, 
virtudes teologales, dones del Espíritu Santo, 
concepto de la santidad, inhabitación de la San- 
tísima Trinidad, oración, contemplación, Cuerpo 
místico de Jesucristo, cuerpo glorioso, vida efer- 
na, gloria y otros temas semejantes. 

Cuídese mucho la predicación acerca de la mi- 
sericordia. La de Dios para con los hombres” y 
la de los hombres para con sus hermanos. 


d) -Verdades eternas. 


I. 


Más de veinte veces alnde Tesucristo al infierno 
sólo en el evangelio de San Mateo. 

«¡Cuán censurables son los predicadores que por 
no emargar a los que escuchan no se atreven a 
tocar ciertos puntos de doctrina! Virtud y buena 
traza del orador es decir las verdades más du- 
ras de. modo que sean bien "recibidas» (BENEDIC> 


TO XV). 
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e) Temas arduos y difíciles (cf. SUPra, P-1033, d y « 
Temas hay que no deben faltar en la bredicació, 
pero han de ser tratados con exquisito tacto. Tal 
son los que se refieren a la cuestión social y q. 
vida pública, el respeto debido a la autoridad, | 
colaboración con el poder constituído, la defensa ( 
los derechos procedentes de la dignidad de la pe 

sona humana, las relaciones entre la Iglesia y 
Estado, la justicia social en sus varios aspectos, | 
uso de los bienes temporales, el derecho de propi 
dad, su verdadero fundamento, sus límites de car 
dad y de justicia, las obligaciones nacidas de la ju, 
ticia social, el problema del salario, el de participo 
ción en los beneficios... 


1887 TIT. Conclusión. Al igual que los Santos Padres y lo 
apóstoles, y particularmente San Pablo, hay que pre 
dicar sobre todo a Jesucristo. 


20 


La cooperación del hombre, necesaria para el Frut 
de la palabra divina 


1888 IL La semilla es la palabra de Dios (cf. supra, sec.I] 
p.1022). 


A. La explicación de la parábola la hace el mismo 

Maestro. 

a) La semilla es la palabra. 

b) La tierra es el corazón del hombre. Las diversas cla- 
ses de tierra, las distintas disposiciones en relación 
con la palabra. 

Cc) El fin de la parábola, poner de manifiesto el diverso 
resultado de la predicación divina, según la disposi- 
ción de los oyentes. 


B. La palabra, Para fructificar, necesita de la coope- 
ración del hombre. 


1882 II La enseñanza religiosa en nuestros días alcanza una 
perfección y un desarrollo admirables, pero su efin 


cacia práctica es mucho menor por la frialdad de los 
corazones. 


Á. «A quien examine las condiciones religiosas y mo- 
rales de la hora presente, ¿qué se manifiesta sino 
un penoso contraste entre el más alto grado de 
formación religiosa que hoy se ofrece al pueblo, 


to 


e= 
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«por un lado, y, por otro, el menor provecho que se 


- saca de ella y la menos eficaz fuerza impulsiva que 


de ella se derivá para la práctica de la vida ?» 

«Desde mediados del pasado siglo ha venido ex- 
tendiéndose cada vez más con admirable ánimo la 
ciencia católica, y el mismo magisterio ha expues- 
to y aclarado de modo amplio y grandioso, acaso 
como nunca, la fe católica en todos sus aspectos 
y ha proporcionado normas morales para las más 


variadas condiciones de la vida de los particulares 


y de la sociedad». . 

«En lamentable oposición con aquel alto desen- 
volvimiento doctrinal, ha venido debilitándose y 
suprimiéndose la eficacia y la “fuerza del impulso 
religioso» (cf. Pío XII, «A, los párrocos y predica- 
dores de Cuaresma», 1944). 

«Que bien claro, amados hijos, que la raíz de los 
males presentes y de sus funestas consecuencias 
no está, como en los tiempos anteriores al'cris- 
tianismo o en las regiones paganas, en la inven- 
cible ignorancia de los destinos eternos del hombre 
o de los caminos reales para conseguirlos, sino 
más bien en la insensibilidad del espíritu, en la 
dejadez de la voluntad y en la frialdad de los co- 
razones» (Pío XII, «Alocución» de 10 de febrero 
de 1952: «Ecclesia» [1952] p.174). 


TI. Los obstáculos que el hombre pone a la palabra de 
Dios. 
A. Por parte del entendimiento. 


a) El que oye la palabra, pero no quiere entenderla. La 
soberbia, la hinchazón se lo impide. Van simboliza- 
dos en la tierra de junto al camino.- 

b) Los fariseos y escribas. Oyen a Cristo, mas no pene- 
tran su palabra. Le oyen para acusarle y argúirle. 

c) Los herejes. Los modernistas y racionalistas, que, so 
pretexto de ciencia, rechazan la fe y la palabra de 
Dios. ars 


Por parte de la voluntad. Ñ 
a) Los que oyen la palabra y se entusiasman con ella, 
pero a la hora de llevarla a la práctica se sienten 
incapaces. Van simbolizados en la tierra pedregosa, 
donde cae la semilla y germina, pero no echa raíces. 
b) El pueblo judío, Sigue a Cristo, pero el Viernes San- 
to dice: «No queremos que éste reine sobre nosotros» 
(Lc. 19,14). Los que separan la fe de la vida... Los 
que dicen: «Señor, Señor», mas no hacen la voluntad 
del Padre celestial (Mt. 7,21). 
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C. Por parte del corazón. 

a) Los que se enredan en amores, quizá no ilícitos, per 
sí mundanos y desordenados, que impiden la Pleni 
tud del fruto que la palabra daría de no ser por ellos 

b) El joven del Evangelio, que no siguió a Cristo po; 
su apego a las riquezas (Mt. 19,16-26). Los apóstole; 
antes de recibir al Espíritu Santo. Muchas almas cris 
tianas llamadas a perfección espiritual, que no pro. 
gresan por los obstáculos que nacen del corazón. 


1891 IV, La buena tierra. En ella no hay obstáculos. El cora: 
zón es limpio; el entendimiento, humilde; y la volun. 
tad, fuerte. Cae la semilla y produce fruto, cuándo 
de treinta, cuándo de sesenta, cuándo de ciento. 


A. La Santísima Virgen, que «guardaba la palabra 
en su corazón» (Lc. 2,19). y 
B. San Pablo transformado por la palabra. 


- C. Los santos todos, que cooperaron con la palabra 
de Dios. 


1892 V, La Cuaresma, tiempo especialmente apropiado para la 
siembra. La humildad, el sacrificio y la oración, pre- 
paración inmejorable para que la tierra germine pro- 
duciendo el ciento por uno. 


Y EL ANUNCIO DE LA PASION Y EL 
CIEGO DE JERICO 


Domingo de Quincuagésima 


TA 
TEMAS PREDICABLES EN ESTA HOMILIA 


La caridad. 

Jesús, luz del mundo. 

El cristiano ante la cruz. 
Mortificación y renuncia. 

Virtudes propias de la Cuaresma. 


SECCION I. TEXTOS SAGRADOS 


1 PARTES VARIABLES DE LA MISA 


Introitus.—Ps. 30,3-4: Esto mi- 
hi in Deum protectorem, et in 
locum refugii, ut salvum me 
facias: quoniam firmamentum 
meum et refugium meum es tu: 
et propter nomen tuum dux mi- 
hi eris, et enutries me.—Ps. 30,2: 
In te, Domine, speravi, non con- 
fundar in aeternum: in iusti- 
tia tua libera me, et eripe me. 
Y. Gloria Patri... 


Oremus. —Preces nostras, 
quaesumus, Domine, clementer 
exaudi: atque a peccatorum 
vinculis absolutos, ab omni nos 
adversitate custodi. Per Domi- 
num... 


Grad.—Ps. 76,15 y 16: Tu es 
Deus, qui facis mirabilia solus: 
notam fecisti in gentibus virtu- 
tem tuam. Y. Liberasti in bra- 
chio tuo populum tuum, filios 
Israel et Toseph. 


Tractus.—Ps. 99,1-2: Xubilate 
Deo; omnis terra: servite Do- 
mino in laetitia. Y. Intrate in 
conspectu eius in exultatione: 
scitote quod Dominus. ipse est 
Deus. Y. Ipse fecit nos, et non 
ipsi nos: nos autem popuhus 
ejus, et oves pascuae eius. 


Offert.—Ps. 118,12-13: Bene- 
dictus es, Domine, doce me 
iustificationes tuas: in labiis 
meis pronuntiavi omnia iudicia 
oris tui. 

Secr.—Haec hostia, Domine, 
quaesumus, emundet nostra de- 
licta: et ad sacrificium cele- 
brandum, subditorum tibi éor- 


Introito.—Sé para mí Dios pro- 
tector, alcázar de refugio para 
salvarme; porque tú eres mi for- 
taleza y mi amparo, y por la glo- 
ria de tu nombre me guiarás y 
sustentarás.—Ps.: En ti, Señor, 
espero; no quede yo confundido 
Pra siempre; por tu justicia, lí- 
brame y sálvame. Y. Gloria al 
Padre... 


Oremos.—Te rogamos, Señor, 
escuches benignamente nuestras 
súplicas y, so!tando los lazos de 


nuestros pecados, nos defiendas de - 


toda adversidad. Por Nuestro Se- 
ñor. Jesucristo... 


Orad.—Tú eres el único Dios: 


que obra maravillas; notoria hi- 
ciste la los gentiles tu fortaleza. 
Y. Rescataste con tu brazo a tu 
Pueblo, a los hijos de Jacob y de 
José. ! 


Tracto.—Aclamad a Dios toda 
la tierra; servid al Señor con ale- 
gría. ¡Y. Entrad con alborozo en 
Su presencia; sabed que el Señor 
es Dios, Y. El nos hizo, que no 
nosotros mismos; pueblo suyo so- 
mos y ovejas de su dehesa. 


Ofert.—¡Bendito eres, Señor! 
Enséñame tus preceptos; mis la- 
bios han anunciado todos los jui- 


| cios de tu boca. 


: Seer.—Rogámoste, Señor, que 
esta hostia nos limpie de nuestros 
pecados, y para celebrar el sacri- 
ficio santifique los cuerpos. y al- 
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mas de tus siervos. Por Nuestro pora mentesque sanctificet. Pe 


Señor Jesucristo... Dominum... 
C-m.—Comieron y se hartaro- Comm.—Ps. 77,29-30: Mandu- 
con exceso; cump'lió'es el Seño | raverunt. et satnrati sunt ni- 
su deseo; no quedó frustrado su | mis. et desiderium eorum attu- 
deseo. tit eis Dominus: non sunt frau- 
dati a desiderio súo. 


Poscom.—Te rogamos, Dios om- | : Postcomm.—Quaesumus, om- 
nipotens Deus, ut qui caelestia 


nipotente, que, pues hemos reci- 
bid> el alimento celestial, seamos | Alimenta percepimus, per haec 
por él fortallecidos contra toáa ad- | *Ohtra omnia adversa munia. 
versidad. Por Nuestro Señor Je-¡"""- Per Dominum.., 


sucristo... 


II. EPISTOLA 


[1 Cor, 13,1-13) 


1 Si linguis hominum loquar, 
et angelorum, charitatem autem 
non habeam, factus sum velut 
2ges sonans, aut cymbalum tin- 
niens. 

2 Et si habuero prophetiam, 
et noverim mysteria omnia, et 
omnem scientiam: et si habue- 
ro omnem fidem ita ut montes 
transferam, Charitatem autem 
non habuero, nihil sum. 

3 Ef si distribuero in cibos 
pauperum omnes facultates 
meas, et si tradidero corpus 
meum ita ut ardeam, charita: 
tem autem non habuero, nihil 
mihi prodest. 

4 Charitas patiens est, be- 
nigna est. Charitas non aemu- 
tatur. non agit perperam, non 
inflatur, 

5 non est ambitiosa, non 
quaerit quae sua sunt, non irri- 
tatur, non cogitat malum, 

6 non gaudet super iniqui- 
tate, congaudet autem veritati: 

Y omnia suffert, omnia cre- 
dit, omnia sperat, omnia sus- 
tinet. 

8 Charitas nunquam excidit: 
sive prophetiae evacuabuntur, 
sive linguae cessabunt, sive 
scientia destruetur. 


9 Ex parte enim cognosci- 
mus, et ex parte prophetamus. 


1 Si habland> lenguas de hom- 
bres y de ángeles no tengo cari- 
dad, soy com> b»once que suena « 
címba'o que retiñe. 

2 Y si teniendo el don de pro- 
fecía y conociendo todos los mis: 
terios y toda la ciencia y tanta fc 
que trasladase los mnntes, si nc 
tengo caridad, no soy nada. 

3 Y si repartiera toda mi ha- 
cienda y entregase mi cuerpo a 
fuego, no teniendo caridad, nada 
me aprovecha. 


4 La caridad es paciente, e: 
benigna; no es envidiosa, no e 
jactanciosa, no se hincha; 


5 noes descortés, no es intere 
sada, no se irrita, no piensa ma 


6 no se alegra de la irjusticia 
se complace en la verdad; 

7. todo lo excusa, todo lo cree 
todo lo espera, todo lo tolera. 


8 La caridad no, pasa jamás; 
las profecías tienen su fin; la 
lenguas cesarán, la ciencia se de:- 
vanecerá. 

9 Al presente nuestro conoci: 
miento es imperfecto, y lo mismi 
la profecía; 

10 cuando llegue el fin, des- 
aparecerá eso que es imperfecto. 


10 Cum autem venerit quod 
perfectum est, evacuabitur quod 
ex parte est. 


PA E 
11 Cum essem parvulus, lo- | 
guebar: ut parvulus, sapiebam 


ut parvulús, cogitabam ut par- 
vulus. Quando autem factus 


sum vir, evacuavi quae erant| 


parvuli. 

12 Videmus nunc per specu- 
lum in aenigmate: tunc autem 
facie ad faciem. Nune Ccognos- 
co: ex parte: tunc autem ceo- 
gnoscarm sicut'et cognitus sum. 


13 Nunc autem manent fi- 
des, spes, charitas, tria haec, 
maior autem horum est cha- 
ritas, - 


TIT. 


31 Assumpsit autem Jesus 
duodecim, et ait ilis: Ecce as 
cendimus lerosolymam, et con 
summabuntur omnia quae scrip 
ta sunt per prophetas de Filic 
hominis, 

32 Tradetur enim gentibus 
et illudetur, et flagellabitur, el 
conspuetur: : 


33 et postquam  flagellave. 
rint, occident eum, et tertia die 
resurget, 

34 Et ipsi nihil horum intel- 
lexerunt, et erat verbum istud 
absconditum ab eis, et non in- 
telligebant quae dicebantur. 


35 Factum est autem, cum 
appropinquaret lericho, cae. 
cus quidam sedebat secus viam 
mendicans. 

36 Et cum audiret turbam 
praetereuntem, interrogabat 
quid hoc esset. 

37 Dixerunt autem ei, quod 
lesus Nazarenus transiret. 

- 38 Et clamavit, dicens: lesu 
fili David, miserere mel. 


39 Et qui praeibant, incre. 
pabant eum ut taceret. Ipse 
vero muito magis clamabat: Fi- 
li David, miserere mel. 


40. Stans autem Jesus iussit 
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__ 


11 Cuando yo era niño, habla. 
ba como. niño, pensába como niño, 
:az.naba como niño. 


12 Cuardo llegué a ser hom- 
bre, dejé como inútiles las cosas 
de riñr. Ahora vemos por un es- 
pejo y obscuramente, entonces ve- 
remos cara a cara. Al presente 
conozco sólo en parte, entonces 
conoceré como soy conocido. 

13 Ahora permanecen estas tres 
cosas: la fe, la esperanza, la ca- 
ridad, pero la más excelente de : 
ellas es la caridad. 


EVANGELIO 


(Le. 


18,31-43) 


31 Tomando aparte a los doce. 
es dijo: Mirad, subimos a Jerusa- 
én y se cumplirán todas las cosas 
oscritas por los profetas del Hijo 
del hombre. 


32 Será entregado a los genti- 
les, y escarnecido, .e insultado, y 
escupido, 

83 y después de haberle azota.- 
lo, le quitarán la vida, y al tercer 
día resucitará. 

34 Pero ellos no entendían na- 
da de esto: eran cozas ininte'igi- 
b'es para ellos. no entendían lo 
que les decía, 

35 Acercándose a: Jericó, estar 
ba un ciego sentado junto al ca- 
mino, pidiendo limosna. 


36 Oyendo a la muchedumbre 
que pasaba, preguntó qué era 
aquello. . 

37 Le contestaron que era Je- 
¿ús Nazareno, que pa aba. 

38 El se puso a gritar, dicien- 
do: Jesús, hijo de David, ten pie- 
dad de mí. 

39 Los que iban en cabeza le 
reprendían para que callase, pero 
él gritaba cada vez más fuerte: 
Hijo de David, ten piedad de mí. 

40 Deteniéndose Jesús, mandó 
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que se lo llevasen, y cuando se le 
hubo acercado, le preguntó: 


41 ¿Qué quieres que te haga? 
Dijo él: Señor, que vea. 


42 Jesús le dijo: Ve, tu fe te 
ha hecho salvo. 

43 Y al instante recobró la vis- 
“ta, y le seguía glorificando a Dios. 
Todo el pueblo que esto ió, daba 
gloria a Dios. 


il 


llum adduci ad se. Et cum 
appropinquasset, interrogavij 
¡Hum, 

41 dicens: Quid tibi vis fa. 
ciam? At jlle dixit: Domine, ut 
videam. 

-42 Et lesus dixit ¡lli: Respi. 
ce, fides tua te salvum fecit, 

43 Et confestim vidit, et se. 
qguebatur illum magnificans 
Doum. Et omnis plebs ut vidit, 
dedit laudem Deo. 


IV. TEXTOS CONCORDANTES 


A) MT. 20,17-19 


17 ¡Subía Jesús a Jerusalén, y, 
tomando aparte a los doce discí- 
pulos, les dijo por el camino: 

18 Mirad, subimos a Jerusa- 
lén, y el Hijo del hombre será en- 
tregado a llos príncipes de los 
sacerdotes y a los escribas, que 
le condenarán a muerte. 

19 Y le entregarán a los gen- 
tiles para que le escarnezcan, le 
azoten y le crucifiquen, ¡pero al 
tercer día resucitará. 


e B) 


29 Al salir de Jericó les seguía 
una muchedumbre numerosa. 


30 ¡Dos ciegos que estaban sen- 
tados “junto al camino, oyeron que 
pasaba Jesús y comenzaron a gri- 


tar, diciendo: ¡Señor, ten ¡piedad y 


de nosotros, Hijo de David! 

31 La multitud los reprendía 
para hacerles callar, pero ellos 
gritaban con más fuerza, aicien- 
do: ¡Señor, tén piedad de nos- 
otros, Hijo de David! 

32 Se paró Jesús y, llamándo- 
los, les dijo: ¿Qué queréis que os 
haga? 

33 Dijéronle: Señor, 
abran nuestros ojos. 

34 Compadecido Jesús, tocó sus 
ojos, y al instante recobraron la 
vista, y seguían en pos de El. 


que se 


17 Et ascendens Jesus Iero- 
solymam, assumpsit .duodecim 
discipulos secreto, et ait illis: 


18 Ecce ascendimus lerosoly- 
mam, et filius hominis tradetur 
principibus sacerdotum et seri. 
bis, et condemnabunt eum 


morte, 


19 et tradent eum gentibus 
ad illudendum, et flagellandum, 
et crucifigendum, et tertia die 
resurget, 


MT. 20,29-34 j i 


29 Et egredientibus illis ex 
Iericho, secuta est eum- turba 
multa: 

30 et ecce duo caeci sedentes 
secus viam, audierunt, quia le- 
sus transiret: et clamaverunt, 
dicentes: Domine, miserere nos- 
tri, fili David. 


31 Turba autem increpabat 
eos ut tacerent. At illi magis 
clamabant, dicentes: Domine, 
miserere-nostri, fili David. 


32 Et stetit lesus, et vocavit 
eos, et ait: Quid vultis ut fa- 
ciam vobis? : 

33 Dicunt illi: Domine, ut 
aperiantur oculi nostri. 

34 Misertus autem eorum le- 
sus, tetigit oculos eorum. Et 
confestim viderunt, et secuti 
sunt eum. 


32 Erant autem in via ascen- 
dentes Terosolymam: et praece- 
debat illos Iesus, et stupebant: 
et sequentes timebant. Et as- 
sumens iterum duodecim, coe- 
pit illos dicere quae essent ei 
ventura. . 

33 Quia ecce ascendimus le- 
rosolymam, et Filius hominis 
tradetur principibus sacerdo- 
tum, et seribis, et senioribus, 
et damnabunt eum morte, et 
tradent' eum gentibus: 


34 et illudent ei, et: con- 
spuent eum, et flagellabunt 
eum, et interficient eum: et ter- 
tia die resurget. 
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C) Mc. 10,32-34 


32 Iban subiendo hacia Jeru- 
salén; Jesús caminaba delante, y 
ellos iban sobrecogidos y le se- 
guían medrosos. Tomando de nue- 
vo a los doce, comenzó a decla- 
rarles lo que había de sucederle. 

38 ¡Subimos a Jerusalén, y el 
Hijo del homíbre será entregado 
a llos príncipes de los sacerdotes 
y a los escribas, que le condena- 
rán a muerte y le entregarán a 
los gentiles; 

34 y se burlarán de El y le 
escupirán,.y le azotarán, y le da- 
rán muerte, pero a los tres días 
resucitará. , 


D) Mc. 10,46-52 


46 Et veniunt lericho: et pro- 
ficiscente eo de lIericho, et dis- 
cipulis eius, et plurima multitu- 
dine, filius Timaei Bartimaeus 
caecus, sedebant ¡uxta viam 
mendicans. 

47 Qui cum audisset quia le- 
sus Nazarenus est, coepit cla- 
mare, et dicere: Jesu fili Da- 
vid, miserere mei. 


48 Ef comminabantur ei mul- 
ti ut taceret. At ille multo ma- 
gis clamabat: Fili David, mi- 
serere mei. 


49 Et stans Jesus praecepit 
illum vocari. Et vocant cae- 
cum dicentes ei: Animaequior 
esto: surge, vocat te. 


50 Qui-proiecto vestimento 
suo exiliens, venit ad eum. 

51 Et respondens lesus di- 
xit illiz: Quid tibi vis faciam? 
Caecus autem dixit ei: Rabbo- 
ni, ut videam. 


52 ITesus autem ait illi: Va- 
de, fides tua te salvum fecit. 
Et confestim vidit, et iaa 
tur eum in via. 


46 Llegaron a Jericó. Al salir 
ya de Jericó con sus discípulos y 
una crecida muchedumbre, el hijo 
de Timeo, Bartimeo, un mendigo 
ciego que estaba junto al camino, 


47 oyendo que era Jesús de 
Nazaret, comenzó a gritar y a de- 
cir: ¡Hijo de David, Jesús, ten 
piedad de mí! 

48 ¡Muchos le increpaban para 
que callase, pero él gritaba mucho 
más: ¡Hijo de David, ten ¡piedad 
de mí! 

49 Se detuvo Jesús, y le dijo: 
L'amadle. Llamaron al ciego, di- 
ciéndole: Animo, levántate, que te 
llama. 

50 El arrojó su manto y, sal- 
tando, se llegó a Jesús, 

51 Tomando Jesús la palabra, 
le dijo: ¿Qué ¡quieres que te ha- 
ga? El ciego le respondió: Señor, 
que vea. — 

52 Jesús le dijo: Anda, tu fe 
te ha salvado. Y al instante re- 
cobró la vista y le SeEmIA por el 


camino. 
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V. ALGUNOS TEXTOS DE LA ESCRITURA SOBRE 
LA CARIDAD 


A) LA CARIDAD DE Dios 


2) Para con todas las gentes 


Y bendeciré a los que te ben- 
digan. Y ma deciré a los que te 
maldigan. Y serán bendecidas e 
ti todas las familias de la tierra. 


Porque Yavé, tu Dios, es fuego 
abrasador, es un Dios celoso. 


Porque Yavé os amó, y porque 
ha querido cumplir el juramentc 
que hizo a vuestros padres. 


Josué dijo al pueblo: Vosotros 
no seréis capaces de servir a Ya- 
vé, que es un Dios santo, un Dios 
celoso; El no perdorará vuestras 
transgresiones y vuestros pecados. 


Amo a los que me aman, y el 
que me busca me hallará. 


Pues amas todo cuanto existe; 
y nada aborreces de lo que has 
hecho, que no hiciste coza algu- 
na por odio. 


Desde lejos se hizo ver de é 
Yavé. Con amor eterno te amé; 
por eso te he mantenido mi favor. 


Para que seáis hijos de vuestro 
Padre, que está en los cielos, que 
hace salir el sol sobre malos y 
buenos y llueve sobre justos e in- 
justos. 

Y, levantándose. se vino a «eu 
padre. Cuando aún estaba lejos, 
vióle el padre, y, c mpadecido 
corrió a él y se arrojó a su cue- 
llo y le cubrió de besos. 


Porque tanto amó Dios ál mun- 
do, que le dió su unigénito Hijo. 


Benedicam benedicentibus ti. 
bi et maledicam maledicentibus 
tibi, atque in te benedicentur 
universae cognationes terrae 
(Gen. 12,3). ; 


Quia Dominus Deus tuus ig- 
nis consumens est, Deus aemu- 
lator (Deut. 4,24). 


Sed quia dilexit vos Domi- 
nus, eb custodivit iuramentum, 
quo juravit patribus vestris 
(Deut. 7,8). 


Dixitoue Tosue ad populum: 
Non poteritis servire Domino: 
Deus enim sanctus, et fortis 
aemulator est, nec ignoscet sce- 
leribus vestris atque peccatis 
(Tos. 24,19). 


Ego diligentes me diligo: et 
qui mane virilant ad me, in- 
venient me (Prov. 8,17). 


Diligis enim omnia quae sunt, 
nihil odisti eorum quae fecisti: 
nec enim odiens aliquid consti- 
tuisti, aut fecisti (Sap. 11,25). 


Longe Dominus apparuit mi- 
hi. Et in charitate perpetua 
dilexi te: ideo attraxi te, mi- 
serans (ler. 31,3). 


Ut sitis filii Patris vestri, qui 
in caelis est: qui solem suum 
oriri facit super bonos et ma- 
los: et pluit super iustos et in- 
lustos (Mt. 5,45). 


Cum autem adhuc longe es- 
set, vidit illum pater ipsius, et 
misericordia motus est, et ac- 
currens cecidit super colluúm 
ejus, eb osculatus est eum (Lc. 
15,20). 


Sic enim Deus dilexit mun- 
dum, ut Filium suum Unigeni- 
tum daret (To, 3,16), 
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Quia charitas Dei diffusa est 
in cordibus nostris per Spiri- 
tum sanctum, qui datus est no- 
bis (Rom. 5,5). 


Commendat autem charita- 
tem suam Deus in nobis: quo- 
niam cum adhuc peccatores es- 
semus, secundum tempus Chris- 
tus pro nobis mortuus est 
(Rom. 5,8). 


Qui etiam proprio Filio suo 
non pepercit, sed pro nobis om- 


nibus tradidit illum: quomodo 


non etiam cum illo omnia no- 
bis donavit? (Rom. 8,32). 


4 Deus autem, qui dives est 
in misericordia, propter nimiam 
charitatem suam, qua dilexit 


nos, 
5 et cum essemus mortui 


peccatis, convivificavit nos in 
Christo (cuius gratia estis sal- 
vati), 


6 et conresuscitavit, et con- 
sedere fecit in caelestibus in 
Christo Iesu: 

7 ut ostenderet in saeculis 
supervenientibus abundantes di- 
vitias gratiae suae in bonitate 
super nos in Christo lesu 


(Eph. 2,4-7. 


Videte qualem charitatem de- 
dit nobis Pater, ut filii Dei no- 
minemur, et simus (I lo. 8,1). 


8 Qui non diligit, non novit 
Deum: quoniam Deus charitas 
esb. A 

9 In hoc apparuit charitas 
Dei in nobis, quoniam Filium 
suum unigenitum misit Deus 
in mundum, ut vivamus per 
eun. ll 


10 In hoc est charitas: non 
quasi nos dilexerimus Deum, 
sed quoniam ipse prior dilexit 
nos, et misit Filium suum pro- 
pitiationem pro peccatis nos- 
tris (1 Io. 4, 8-10). 


La Palabra de €. 2 


Pues el amor de Dios se ha de- 
rramado en nuestros corazones 
por virtud del E-píritu Santo, que 
nos ha sido dado. 


Pero Dios probó su amor hacia 
rosotros en que, siendo pecado- 
res, murió Cristo por nosotros. 


El que no perdonó a su propio 


. Hijo, antes le entregó por todos 


nosotros, ¿cómo no nos ha de dar 
con El todas las cosas ? 


4 Pero Dios, que es rico en 
misericordia, por el gran amor 
que nos amó, 


5 y estando nosotros muertos 
por nuestros delitos, nos dió vida 
por Cristo—de gracia habéis sido 
salvados—, 

6 y nos resucitó y nos sentó 
en los cielos por Cristo Jesús. 


7 ya fin de mostrar en los si- 
g'os venideros la excelsa riqueza 
de su gracia, por su bondad hacia 
nosotros en Cristo Jesús. 


Ved qué amor nos ha mostra- 
do el Padre, que seamos llama- 
dos hijos de Dios, y que lo sea- 
mos. 


8 'El que no ama no conoce a 
Dios, porque Dios es caridad. 


9 ¡La caridad de Dios hacia 
nosotros se manifestó en que Dios 
envió al mundo a su Hijo unigé- 
nito para que mosotros vivamos 
po: El. 

10 ¿En eso está la caridad, no 
en que nosotros hayamos amado 
a Dios, sino en que El nos amó 
y envió a su Hijo, víctima ex- 
piatoria de nuestros pecados. 
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Y bendeciré a los que te ben- 
digan. Y ma deciré a los que te 
maldigan. Y serán bendecidas er 
ti todas las familias de la tierra. 


Porque Yavé, tu Dios, es fuego | 
abrasador, es un Dios celoso. 


Porque Yavé os amó, y porque 
ha querido cumplir el juramentc 
que hizo a vuestros padres. 


Josué dijo al pueblo: Vosotros 
no seréis capaces de servir a Ya- 
vé, que es un Dios santo. un Dios 
celoso; El no perdorará vuestras 
transgresiones y vuestros pecados. 


Amo a los que me aman, y el 
que me busca me hallará. 


Pues amas todo cuanto existe; 
y nada aborreces de lo que has 
hecho, que no hiciste coza algu- 
na por odio. 


Desde lejos se hizo ver de € 
Yavé. Con amor eterno te amé: 
por eso te he mantenido mi favor. 

Para que seáis hijos de vuestro 
«Padre, que está en los cielos, que 
hace salir el sol sobre malos y 
buenos y llueve sobre justos e in- 
justos. 


Y, levantándose, se vino a su 
padre. Cuando aún estaba lejos, 
vióle el padre, y, c mpadecido 
corrió a él y se arrojó a su cue- 
llo y le cubrió de besos. 


Porque tanto amó Dios ál mun- 
do, que le dió su unigénito Hijo. 


D DE Dios 


Para con todas las gentes 


Benedicam benedicentibus + 
bi et maledicam maledicentib: 
tibi, atque in te benedicenti 
universae cognationes terra 
(Gen. 12,8). : 


Quia Dominus Deus tuus Í 
nis consumens est, Deus aemu 
lator (Deut. 4,24). 


Sed quia dilexit vos Dom 
nus, et custodivit ijuramentun 
quo iuravit patribus vestr 
(Deut. 7,8). 


Dixitque Josue ad popuhim 
Non poteritis servire Dominc 
Deus enim sanctus, et fort; 
aemulator est, nec ignoscet se: 
leribus vestris atque peccat; 
(Tos. 24,19). 


Ego diligentes me diligo:: € 
qui mane virilant ad me, in 
venient me' (Prov, 8,17). 


Diligis enim omnia quae sun 
nihil odisti eorum'quae fecist; 
rec enim odiens aliquid consti 
tuisti, aut fecisti (Sap. 11,25). 


Longe Dominus apparnuit. mi 
bi. Et in charitate perpetu 
dilexi te: ideo attraxi te, mi 
serans (Ter. 31,3). 


Ut sitis filii Patris vestri, qu 
in caelis est: qui solem -suun 
oriri facit super bonos et ma 
los: et pluit super iustos et in 
lustos (M£. 545) . 


Cum autem adhuic longe es 
set. vidit illum pater ipsius, e 
misericordia motus est, .et ar. 
currens cecidit super collunm 
ejus. et osculatus est eum (Lo 
15,20). 


Sic enim Deus dilexit mun. 
dum, ut Filium suum Unigeni 
tum daret (To, 3,16), 


ra YE 
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Quia charitas Dei diffusa est 
in cordibus nostris per Spiri- 
tum sanctum, qui datus est no- 
bis (Rom. 5,5). 


Commendat autem charita- 
tem suam Deus in nobis: quo- 
niam cum adhuc peccatores es- 
semus, secundum tempus Chris- 
tus pro nobis mortuus est 
(Rom. 5,8). 


Qui etiam proprio Filio suo 
non pepercit, sed pro nobis om- 
nibus tradidit illum: quomodo 
non etiam cum illo omnia no- 
bis donavit? (Rom. 8,32). 


4 Deus autem, qui dives est 
in misericordia, propter nimiam 
charitatem suam, qua dilexit 
nos, 

5 et cum essemus mortui 
peccatis, convivificavit nos in 
Christo (cuius gratia estis sal- 
vati), 


6 et conresuscitavit, et con- 
sedere fecit in caelestibus in 


Christo Tesu: 

7 ut ostenderet in saeculis 
supervenientibus abundantes di- 
vitias gratiae suae in bonitate 
super nos in Christo Jesu 
(Eph. 2,17). 


Videte qualem charitatem de- 
dit nobis Pater, ut filii Dei no- 
minemur, et simus (I lo. 8,1). 


8 Qui non diligit, non novit 
Deum: quoniam Deus charitas 
est. R 

9 In hoc apparuit charitas 
Dei in nobis, quoniam Filium 
suum unigenitum misit Deus 
in mundum, ut vivamus per 
eum. ¡ 


10 In hoc est charitas: non 
quasi nos dilexerimus Deum, 
sed quoniam ipse prior dilexit 
nos, et misit Filium suum pro- 
pitiationem pro peccatis nos- 
tris (1 Jo. 4, 8-10). 


La Palabra de C. 2 Í 


Pues el amor de Dios se ha de- 
rramado en nuestros «Corazones 
por virtud del E-píritu Santo, que 
nos ha «sido dado. 


Pero Dios probó su amor hacia. 
rosotros en que, siendo pecado- 
res, murió Cristo por nosotros. 


El que no perdonó a su propio 
: Hijo, antes le entregó por todos 
¡ nosotros, ¿cómo no nos ha de dar 
con El todas las cosas ? 


4 Pero Dios, que es rico en 
misericordia, por el gran amor 
que nos amó, 


5 «y estando nosotros muertos 
por nuestros delitos, nos dió vida 
por Cristo—de gracia habéis sido 
salvados—, 

6 y nos resucitó y nos sentó 
en los cielos por Cristo Jesús. 


7 ya fin de mostrar en los si- 
g'os venideros la excelsa riqueza 
de su gracia, por su bondad hacia 
nosotros en Cristo Jesús. 


Ved qué amor nos ha mostra- 
do el Padre, que seamos llama- 
dos hijos de Dios, y que lo sea- 
mos. 


8 El que no ama no conoce a 
Dios, porque Dios es caridad. 


9 La caridad de Dios hacia 
nosotros se manifestó en que Dios 
envió al mundo a su Hijo unigé- 
nito para que nosotros vivamos 
por El. 

10 En eso está la caridad, no 
en que nosotros hayamos amado 
a Dios, sino eh que El nos amó 
y envió a su Hijo, víctima ex- 
piatoria de nuestros pecados. 
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Pero tú le dirás: Así habla Ya- 
vé: Israel es mi hijo, mi primo- 
génito. 


¡Ahora, si oís mi voz y guardáis 
mi alianza, vosotros seréis mi pro- 
piedad entre todos dos pueblos, 
porque mía es toda la tierra. 


Porque amó a tus padres, eli- 
gió después de ellos a su descen- 
dencia; y con su asistencia, con 
su gran ¡poder, te sacó de Egipto. 


Como se adhiere la faja a los 
lomos del hombre, así quise yo 
que se adhiriese a mí toda la casa 
de Israel y toda la casa de Judá, 
palabra de Yavé, para que ellos 
fuesen mi pueblo, mi honra, mi 
prez, mi gloria; pero ellos no me 
escucharon. ) 


'3 Yo enseñé a andar a Efraím, 
le llevé en brazos, pero no reco- 
noció mis desvelos por curarle. 


4 Los até con ataduras huma- 
nas, con ataduras de amor; fuí 
para él como quien alza una cria- 
tura hasta tocar a sus mejillas, 
y me bajaba hasta él para darle 
de comer. 


Cc) Para con 


Los ojos de Yavé están sobre 
los justos, y sus oídos, atentos a 
sus clamores. 


Los ojos del Señor están pues- 
tos sobre Jos que le aman. Es su 
fuerte escudo, su apoyo poderoso, 
abrigo contra el solano, contra ei 
ardor del mediodía. 


Jamás oyeron oídos, jamás vie- 
ron ojos, Dios que así obrara, co- 
mo obras tú con los que en ti 
confían. 


Si alguno me ama, guardará mi 
palabra, y mi Padre le amará, y 


EL CIEGO DE JERICÓ. 


DOM. QUINCUAG. 


Para con el pueblo escogido 


Dicesque ad eum: Haec di 
cit Dominus: Filius meus pri 
mogenitus Israel (Ex. 4,22). 


Si ergo audieritis vocen 
meam, et custodieritis pactun 
meum, eritis mihi in peculiun 
de cunctis populis: mea enin 
est omnis terra (Ex. 19,5). 


Quia dilexit patres tuos, e 
etlegit semen eorum post eos 
Eduxitque te praecedens in vir. 
tute sua magna ex Aegypto 
(Deut. 4,37). 


Sicut enim adhaeret lumba. 
re ad lumbos viri, sic aggluti. 
navi mihi omnem domum Juda, 
dicit Dominus: ut essent mihi 
in populum, et in nomen, et in 
laudem, et in gloriam: et non 
audierunt (Ter. 13,11). 


3 Et ego quasi nutritus 
Ephraim, portabam eos in bra- 
chiis meis: et nescierunt quod 
curarem eos. 

4 In funiculis Adam traham 
eos, in vinculis charitatis: et 
ero eis quasi exaltans ¡ugum 
super maxillas eorum: et de- 
clinavi ad eum ut vesceretur 


(Os. 11,3-4). 


los justos 


Oculi Domini super iustos: et 
aures elus ín preces eorum (Ps. 
33,16). 


Oculi Domini super timentes 
eum, protector potentiae, fir- 
mamentum virtutis, tegimen ar- 
doris, et umbraculum meridiani 
(Eccli. 34,19). 


A saeculo non audierunt, ne- 
que auribus perceperunt; ocu- 
lus non vidit, Deus, absque te, 
quae praeparasti expectantibus 
te (Is. 61,4). 


Si quis diligit me, sermonem 


meum servabit, et Pater meus 


A 


diliget eum, et ad eum venie- 
mus, et mansionem apud eum 
faciemus (Io. 14,23). 


Ipse enim Pater. amat vos, 
quia vos me amastis, et credi- 
distis, quia ego a Deo exivi 
(To. 16,27). 


Scimus autem quoniam dili- 
gentibus Deum omnia coope- 
rantur in bonum, iis, qui se- 
cundum propositum vocati 
sunt sancti (Rom. 8,2). 
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vendremos a él y en él haremos 
morada. 


Pues el mismo Padre os ama, 
porque vosotros me habéis ama- 
do y creído que yo he salido de 
Dios. 


Ahora bien, sabemos que Dios 
hace concurrir todas las cosas pa- 
ra el bien de los que le aman, de 

¡Jos que, según sus designios, son 
llamados santos. 


d) Para con Cristo 


9 Sicuft dilexit me Pater, et 
ego dilexi vos. Manete in di- 
lectione mea. 


10 Si praecepta mea serva- 
veritis, manecbitis in dilectione 
mea, sicut et ego Patris mei 
praecepta servavi, et maneo in 
eius dilectione (lo. 15,9-10). 


Et notum feci eis nomen 
túum, et notum faciam: ut di- 
lectio, qua dilexisti me. in ipsis 
sit, et ego in ipsis (Lo. 17,26). 


9 Como el Padre me amó, yo 
también os he amado; permane- 
ced en mi amor. 

10 ¡Si guardareis mis precep- 
tos, permaneceréis en mi amor, 
como yo guardé los preceptos de 
mi Padre y permanezco en su 
amor. 


Y yo les di a conocer tu nom- 
bre, y se lo haré conocer, para 
que el amor con que tú me has 
amado esté en ellos y yo en ellos. 


B) LA CARIDAD DE CRISTO 


Bonus pastor animam suam| 


dat pro ovibus suis (Io. 10,11). 


Ante diem festum Paschae, 
sciens lesus quia venit hora 
eius ut transeat ex hoc mundo 
ad Patrem: cum dilexisset 
suos, qui erant in mundo, in 
finem dilexit eos (Io. 13,1). 


Quis ergo nos separabit a 
charitate Christi? tribulatio? 
an angustia? an fames? an nu- 
ditas? an periculum? an perse- 
cutio? an gladius? (Rom. 8,35). 


Charitas enim Christi urget 
nos: “aestimantes_hoe, quoniam 
si unus pro emnibus mortuus 
est, ergo omnes mortui sunt 
(2 Cor. 5,14). 


El buen pastor da su vida por 
sus ovejas. 


Antes de la fiesta de la Pascua, 
viendo Jesús que llegaba su hora 
de pasar de este mundo al Padre, 
habiendo amado a los suyos que 
estaban en el mundo, al fin ex- 
tremadamente .1los amó. 


¿Quién nos arrebatará el amor 
de Cristo? ¿La tribulación, la an- 
gustia, la persecución, el hambre, 


- la desnudez, el peligro, la es- 


pada ? 


La caridad de Cristo nos cons- 
triñe, persuadidos como lo esta- 
mos de que, si uno murió por to- 
dos, luego todos son muertos. 


AA A A A A A 
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Y conocer Ja caridad de Cristo, 


que supera toda ciencia, para que 
seáis llenos de toda la plenitud de 


Dios. 


Scire etiam supereminentem 
scientiae charitatem Christi, ut 
impleamini in omnem plenitu- 
dinem Dei (Eph. 3,19). 


C) La CARIDAD DEL HOMBRE PARA CON DIOS 


Y hago misericordia hasta mil 
generaciones de los que me aman 
y guardan mis mandamientos. 


Amarás a Yavé, tu Dios, con 
todo tu corazón, con toda tu al- 
ma, con todo tu poder. 


Ahora, pues, Israe!, ¿qué es lo 
que de ti exige Yavé, tu Dios, sino 
que temas a Yavé, tu Dios, si- 
guiendo por todos sus caminos, 
amando y sirviendo a Yavé con 
todo tu corazón, con toda tu 
alma ? 


Ama, pues, a tu Dios y cum- 


ple lo que de ti demanda, sus le-| 


yes, sus preceptos, sus manda- 
mientos. 


2 ¡Yo te amo a ti, Yavé, for- 
taleza mía! 

3 Yavé, mi roca, mi ciudade- 
la, mi refugio, mi Dios, mi roca, 
a quien me acojo... 


Amad a Yavé vosotros todos, 
sus santos; a los fieles conserva 
Yavé, y paga con usura a los so- 
berbios. 


Con todas tus fuerzas ama a 
tu Hacedor y no abandones a sus 
ministros. 


Con todo su corazón amó a.su 
Hacedor y cada día le alabó con 
salmos. 


El que ama al padre y a la ma- 
dre más que a mí, no es digno de 
mí; y el que ama al hijo o a la 
hija más que a mí, no es digno 
de mi, 


Et faciens misericordiam in 
millia his qui diligunt me et 
custodiunt praecopta mea (Ex, 
20,6). 


Diliges Dominum Deum tuum 
ex toto corde tuo, et ex tota 
anima tua, et ex tota fortitudi- 
ne tua (Deut. 6,5). 


Et nunc Israel, quid Dominus 
Deus tuus petit a te, nisi ut 
timeas Dominum Deum tuum 
et ambules in viis eius, et di- 
ligas eum, ac servias Domino 
Deo tuo in toto corde tuo, et 
in tota anima tua? (Deut. 
11,1). 


Ama itaque Dominum Deum 
tuum, et observa praecepta eius 
et caeremonias, iudicia atque 
mandata omni tempore (Deut. 
10,12). 


2 Diligam te, Domine, forti- 
tudo mea: 

3 Dominus, firmamentum 
meum, et refugium meum, et 
liberator meus (Ps. 17,2-3). 


Diligite Dominum omnes sanc- 
ti eius: quoniam veritatem re- 
quiret Dominus, et retribuet 
abundanter facientibus super- 
biam (Ps. 30,24). 


In omni virtute tua dilige 
eum qui te fecit: et ministros 
eius ne derelinguas (Eccli. 7,32). 


De omni corde suo laudavit 
Dominum, et dilexit Deum, qui 
fecit illum: et dedit illi contra 
inímicos potentiam (Eccli. 47,10). 


Qui amat patrem aut matrem 
plus quam me, non est me dig- 
nus; et qui amat filium aut fi- 
liam super me, non est me dig- 
nus (Mt. 10,37). 
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Ait illi lesus: Diliges Domi- El le dijo: Amárás al Señor, tu 
num Deum tuum, ex toto corde | Dios, con todo tu corazón, con 


tuo, et in tota anima tua, et in toda E ye : : ñ 
tota mente tua (Mt. 22,37). A | 


Propter quod dico tibi: Re- Por lo cual te digo que le son ' 
mittuntur ei peccata multa, quo- | perdonados sus muchos pecados, ] 
niam dilexit multum. Cui au- porque amó mucho. Pero a quien 


2 ES minus di- | boco se le perdona, poco ama. 
. 1,47). 


Nos ergo diligamus Deum, Cuanto a nosotros, amemos a 
qguoniam Deus prior dilexit nos | Dios, porque El nos amó primero. 
(1 To, 4,19). E 


D) LA CARIDAD PARA CON EL PRÓJIMO 1903 


17 Non oderis fratrem tuum 17 No odies en tu corazón a 
in corde tuo, sed publice arguej ty hermano, pero repréndele para 
eum, ne habeas super illo pec-| yy cargarte tú por él con un pe- 
catum. cado. 

18 Non quaeras ultionem, nec 18 No te vengues, y no guar- 
memor eris iniuriae civium tuo-| des rencor contra los hijos de tu 


tra is ricas Sic-| pueblo. Amarás a tu prójimo co- 
P ES mo «a ti mismo. 


Cum ceciderit inimicus tuus No te goces en la ruina de tu 
ne gaudeas, et in ruina eius ne! enemigo, no se alegre tu corazón 
exultet cor tuum (Prov. 24,17).| al verle sucumbir 


Si esurierit inimicus tuus ciba Si tu enemigo tiene hambre, 
illum; si sitierit da ei aquam| dale de comer; si tiene sed, dale 
bibere (Prov. 25,21). de beber. 


Concordia fratrum, et amor La concordia entre hermanos, 
proximorum, et vir et mulier| la amistad entre prójimos y la 
poe sibi consentientes (Eccli.l armonía entre mujer y marido. 

2). 


Ved qué hermoso es y qué pla- 
centero que los hermanos convi- 
van en unidad. 


Pero yo os digo: Amad a vues- 
enemigos y orad por los que 
“os persiguen. 


Ecce quam bonum, et quam 
iucundum habitare fratres in 
unum (Ps. 132,1). 


Ego autem dico vobis: Diligi- 
te inimicos vestros, benefacite 
his, qui oderunt vos: et orate 
pro persequentibus et calum.-/| 
niantibus vos (Mt. 5,44). 


36 Quis horum trium vide 36 ¿Quién de estos tres te pa- 
tur tibi proximus fuisse illi, quíl rece haber sido prójimo de aquel 
incidit in latrones? escayó en poder de ladrones ? 
37 At iille dixit: Qui fecit mi- 37 ¡El contestó: El que hizo 
go e A ei con él misericordia. Contestóle Je- 
¿ E ac similiterl 250. ' ñ : 
(Le. 10,86-37). | sús: Vete y haz tú lo mismo. 


Si ergo ego lavi pedes ves- Si, pues, os he lavado los pies, 
tros, Dominus et Magister: et | siendo vuestro Señor y Maestro, 
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también habéis de lavaros vVoS- 
otros los ¡pies unos a otros. 


Un precepto nuevo os doy: qué 
os améis los unos a los otros co- 
mo yo os he amado, que os améis 
mutuamente. 


Este es mi precepto, que 0S 
améis unos a otros como yo os 
he amado. 


¡Amándoos los unos a los otros 
con amor fraternal. 


Y cualquier otro precepto, en 
esta sentencia se resume: Ama- 
rás al prójimo como a ti mismo. 


Abrazados a la verdad, en todo 
erezcamos en caridad. 


Y vivid en caridad, como Ciris- 
to nos amó y se entregó [por nos- 
otros en oblación y sacrificio a 
Dios. 


Haced cumplido mi gozo, te- 
niendo todos el mismo pensar, la 
misma caridad, el mismo ánimo, 
el mismo sentir. 


13 ¡Soportándoos y perdonán- 
doos mutuamente siempre que al- 
guno diere a otro motivo dé que- 
ja. Como el Señor os perdonó, así 
también perdonaos vosotros. 

14 ¡Pero, por encima de todo 
esto, vestios de la caridad, que es 
vínculo de perfección. 


Tocante a la «caridad no nece- 
sitamos escribiros, porque de Dios 
habéis sido enseñados cómo ha- 
béis de amaros unos a otros. 


¡Permanezca entre vosotros la 
fraternidad. 


Y su precepto es que creamos 
en el nombre de su [Hijo Jesu- 
cristo y nos amemos mutuamen- 
te, conforme al mandamiento que 
nos dió. 
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vos debetis alter alterius lava 
re pedes (Io. 13,14). 


Mandatum novum do vobis 
Ut diligatis invicem, sicut dile 
xi vos, ut et vos diligatis invi 
cem (To. 13.34). 


Hoc est praeceptum meum, u 
diligatis invicem,. sicut dilex 
vos (Io. 15,12). 


Charitate fraternitatis invicen 
diligentes (Rom. 12,10). 


Et si quod est aliud man 
datum, in hoc verbo instaura 
tur: Diliges proximum sicu 
teipsum (Rom. 13,9). 


Veritatem autem facientes i 
charitate (Eph. 4,15). 


Et ambulate in dilectione, sic 
ut et Christus dilexit nos, e 
tradidit semetipsum pro nobi 
(Eph. 5,2). 


Implete gaudium, ut idem sa 
piatis, eamdem charitatem ha 
bentes, unanimes, idipsum sen 
tientes (Phil. 2,2). 


13 Supportantes invicem, e 
donantes vobismetipsis si qui: 
adversus aliquem habet quere 
lam; sicut et Dominus donavi: 
vobis, ita et vos. 


14 Super omnia autem haec 
charitatem habete, quod es 
vinculum perfectionis (Col 
3,13-14). 


De charitate autem fraterni. 
tatis non necesse habemus scri- 
bere vobis: ipsi enim vos 2 
Deo didicistis ut diligatis invi- 
cem (1 Thes. 4,9). 


Charitas fraternitatis maneal 
in vobis (Hebr. 183,1). 


Et hoc est mandatum eius: 
Ut credamus in nomine Filii 
eius lesu Christi: et diligamus 
alterutrum, sicut dedit manda- 
tum nobis (1 Io. 3,23). 


P. 
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Charissimi, diligamus nos in- ¡Carísimos, amémonos unos a 
vicem: quia Charitas ex Deo | otros, porque la caridad ¡procede 
est. Ef ommnis, qui diligit, ex de Dios, y todo el qué ama es na- 


Deo natus est, et cognoscit A : 5 
Deum (1 lo. 4,7). fido de Dios; y sa DIÓS Conoce, 


11 Charissimi, si sic Deus di- 11 'Carísimos, si de esta ma- 
lexit nos: et nos debemus alter- nera nos amó Dios, también nos- 
utrum diligere. ] 

otros debemos amarnos unos a 
otros, 

12 Deum nemo vidit umquam. 12 A Dios nunca le vió nadie: 


Si diligamus 'invicem, Deus in | si nosotros nos amamos mutua- 
nobis manet,-et charitas eius in mente, Dios ¡permanece en nos- 
nobis perfecta est (1 Io. 4,11-12). E ; 
otros y su amor es en nosotros 
perfecto. 


E) HA DE PRACTICARSE CON OBRAS 


34 ¡Entonces dirá el Rey a los 
que están a su derecha: Venid, 
benditos de mi Padre; tomad po- 
sesión del reino preparado para 
vosotros desde la creación del 
mundo, 

35 ¿Porque tuve hambre, y me 
disteis de comer; tuve sed, y me 
disteis de beber; peregriné, 'y me 
acogisteis; : 

36 estaba desnudo, y me ves- 
tisteis; enfermo, y me vwisitasteis; 
preso, y vinisteis a verme. 


34 Tunc dicet rex his, qui a 
dextris eius erunt: Venite be- 
nedicti Patris mei, possidete pa-- 
ratum vobis regnum a constitu- 
tione mundi. 


35 Esurivi enim, et dedistis 
mihi manducare: sitivi, et de- 
distis mihi bibere: hospes eram, 
et collegistis me: 

36 nudus, et cooperuistis me: 
infirmus, et visitastis me: in 
carcere eram, et venistis ad me 
(Mt. 25,34-36). 


Pero el que 'guarda su palabra, 
en ése la caridad de Dios €s ver- 
daderamente perfecta, ¡En esto 
conocemos que estamos en El, 


Qui autem servat verbum eius, 
vere in hoc charitas Dei perfec- 
ta est: et in hoc scimus quo 
niam in ipso sumus (1 Io. 2,5y. 


Y ésta es la ¡caridad de Dios, 
que caminemos según sus precep- 
tos. Sus ¡preceptos no son pesa- 


dos. 


Haec est enim charitas Dei, 
ut mandata eius custodiamus: 
et mandata eius gravia non 
sunt (1 lo. 5,3). 


F) LA vIRTUD MÁS INCULCADA POR LOS APÓSTOLES 


Si enim propter cibum frater Si por tu comida tu hermano 
tuus contristatur: iam non se-|se entristece, ya no andas en ca- 
cundum charitatem ambulas ridad. 

(Rom. 14,15). 


Ostensionem ergo, quae est Mostrad, (pues, para ¡con ellos 
charitatis vestrae, et nostrae | vuestra caridad a da faz de las 
gloriae pro vobis, in illos osten- iglesias, 'y nuestra gloria en vos- 
dite in faciem Ecclesiarum (2 otros, y la razón de puestra glo- 


Cor. 3,24), ria ¡por vosotros, 
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Por consiguiente, mientras hay 
tiempo, hagamos bien a todos, 
pero especialmente a los herma- 
nos en la fe, 


Y con toda humildad, manse- 
dumbre y longanimidad, soportán- 
doos los unos a dos otros con ca- 
ridad, 


Y por esto ruego que vuestra 
caridad crezca más y más en co- 
nocimiento y en toda discreción. 


He recibido gran alegría y con- 
suelo de tu caridad, hermano, por- 
que sé que confortas a los santos. 


Miremos los unos (por los otros, 
para excitarnos a la caridad y a 
las buenas obras, 


Pues que por la obediencia a la 
verdad habéis purificado vuestras 
almas para una sincera caridad, 
amaos entrañablemente unos a 
otros, 


17 El que tuviere 'bienes de 
este mundo y, viendo a su her- 
mano pasar necesidad, le cierra 
las entrañas, ¿cómo mora en El 
la caridad de Dios? 

18 Hijitos, no amemos de pa- 
labra ni de lengua, sino de obra 
y de verdad. 


Pero tengo contra ti que de- 
jaste tu primera caridad. 


G) 


El odio enciende las contiendas, | 
mientras que el amor encubre las 
faltas. 


38 Este es el más grande y el 
primer mandamiento, 

39 [El segundo, semejante a 
éste, es: Amarás al prójimo como 
a ti mismo, 


Ergo dum tempus haben 
operemur bonum ad om; 
maxime autem ad domest; 
fidei (Gal. 6,10). 


Cum omni humilitate, et m 
suetudine, cum patientia, s 
portantes invicem in charit 
(Eph. 4,2). 


Et hoc oro ut charitas y 
tra magis ac magis abundet 
scientia, et in omni sensu (P 
1,9). 


Gaudium enim magnum 
bui, et consolationem in e 
ritate tua: quia viscera sa 
torum requieverunt per te, 1 
ter (Philem. 7). 


Et consideremus invicem 
provocationem charitatis, et 
norum operum (Hebr. 10,24). 


Animas vestras castifican 
in obedientia charitatis, in 1 
ternitatis amore, simplici ex « 
de invicem diligite attentius 
Petr. 1,22). 


17 Qui habuerit substanti 
huius mundi, et viderit fratr 
suum necessitatem habere, 
clauserit viscera sua ab 
quomodo charitas Dei manet 
eo? 

18 Filioli mei, non diligan 
verbo, neque lingua, sed op 
et veritate (1 To. 3,17-18). 


Sed habeo adversum te, qt 
Charitatem tuam primam ri 
quisti (Apoc. 2,4). 


EXCELENCIA DE LA CARIDAD 


Odium suscitat rixas: et u 
versa delicta operit charil 
(Prov. 10,12). 


38 Hoc est maximum et 1 
mum mandatum. 

39 Secundum autem sim 
est huic: Diliges proximt 
tuum, sicut teipsum (Mt. 22, 
39), 
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Diligere proximum tamquam 
seipsum maius est omnibus ho- 


locaustomatibus, et sacrificiis 
(Mc. 12,33). 


Aemulamini autem charisma- 
ta meliora. Et adhuc excellen- 
tiorem viam vobis demonstro 
(1 Cor. 12,31). 


Omnis enim lex in uno ser- 
mone impletur: Diliges proxi- 
mum tuum sicut teipsum (Gal 
5,14). 


Finis autem praecepti est cha- 
ritas de corde puro, et con- 
scientia bona, et fides non ficta 
(1 Tim. 1,5). 


Ante omnia autem, mutuam 
in vobismetipsis charitatem 
continuam habentes: quia cha- 
ritas operit multitudinem peec- 
catorum (1 Petr. 4,8). 


Et nos cognovimus, et credi- 
dimus charitati, quam habet 
Deus in nobis. Deus charitas 
est: et qui manet in charitate, 
in Deo manet, et Deus in eo 
(1 Jo. 4,16). 


Y «amar al prójimo como a sí 
mismo es mucho mejor que todos 
los holocaustos y sacrificios, 


Aspirad a los mejores dones. 
Pero quiero imostraros un cami- 
no mejor. 


Porque toda la ley se resume 
en este solo precepto: “Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo”. 


El fin del Evangelio es la ca- 
ridad de un corazón puro, de una 
conciencia buena 'y de una fé sin- 
cera. 


Ante todo tened los unos para 
los otros ferviente caridad, por- 
que la caridad cubre la muche- 
dumibre de los ¡pecados. 


Y nosotros hemos conocido y 
creído la caridad que Dios nos 
tiene. Dios es caridad, y el que 
vive en caridad ¡permanece en 
Dios iy Dios en él, 


/ 
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SECCION 1. COMENTARIOS GENERALES 


I SITUACION LITURGICA 


Es el de Quinquagésima el último. domingo preparatorio para l: 
Cuaresma. Como en los anteriores, contemplamos al alma gimiendo 
bajo el peso del pecado y buscando afanosamente a Dios (Ps. 30,3) : 
Esto mihi in Deum protectorem (introito). En la colecta pedimos: 
también que nos libre de los lazos de la culpa para que vivamos 
alejados del mal. 

Figura en la epístola de hoy el sublime canto del Apóstol a le 
caridad. Dios constituye el objeto primario y principal de esta vir. 
tud. Por eso, la caridad divina sobrepuja en excelencia a todas ellas 
y viene a ser siperior a la misma fe y a la esperanza. Una y Otra 
desaparecen con la muerte, mientras subsiste la caridad. Como irra. 
diación del amor de Dios aparece la caridad para con nuestros her. 
manos, cuyas características señala el: Apóstol : Paciente, benigna, 
sobria..., que no se irrita... y que lo excusa... y tolera todo... (x Cor. 
13,4-5). 

En el evangelio se nos habla de la cruz, misterio oculto a los 
apóstoles, hacia la que Cristo camina al subir a Jerusalén. 

He aquí dos grandes ideas de la Cuaresma : caridad y cruz. Y no 
sólo de la Cuaresma, sino de toda la vida del alma, porque, según 
dice San Agustín en uno de sus sermones, el espíritu y la práctica 
cuaresmal no son exclusivos de este santo tiempo, sino propios de 
toda la vida, si bien en Cuaresma hemos de sentirlos con más in- 
tenso fervor. 

El fin es la caridad de Dios, la vida nueva de la Pascua. Los me- 
dios : la caridad con el prójimo y la cruz. En la sección VIII expli- 
camos cómo la Cuaresma es el tiempo de la abnegación y de la 
caridad. 

Al celebrar este domingo faltan sólo para ella tres días, pues so- 
lemnemente, con el rito severo de la imposición y bendición de la 
ceniza, comienza el próximo miércoles. Será muy conveniente insis- 
tir en tres ideas que han de inculcarse a los cristianos : 

A. Debemos trabajar por nuestra salvación. 

B. Aborreciendo el pecado mediante el arrepentimiento y coope- 
raudo positivamente a la gracia. 

C, Medios para alcanzar estos propósitos son la caridad y la 


-CTUZ. 


SEC. 2. COMENTARIOS GENERALES 1163 


IL. APUNTES EXEGETICO-MORALES 


A) Epistola 


a) ARGUMENTO GENERAL 


La Epístola primera a los Corintios, a partir del capítulo cuarto, 
se dedica a resolver distintas cuestiones que habían sido propuestas 
al Apóstol por aquella Iglesia en una carta que acababa de recibir. 

Una de las preguntas debía versar acerca de la organización de 
las asambleas cristianas, un tanto o un mucho perturbadas por el 
afán de los «carismáticos», dispuestos a dejarse llevar sin orden ni 
concierto, y quién sabe si con más de un poco de vanidad, por los 
impulsos interiores. : 

No nos resulta fácilmente comprensible imaginar que aquellas 
manifestaciones del Espíritu pudieran sistematizarse como si estu- 
viese en la mano del hombre dirigirlas. Pero así debía ser, y parece 
lo más probable que los carismag consistieran generalmente en cier- 
ta fuerza habitual por la que pudiesen actuar los mismos fieles o en 
un impulso cuya represión fuera posible. 

San Pablo dictó las normas a, que debían someterse, y, como pro- 
bablemente aquellas maravillas despertaron envidias y deseos de po- 
seerlas en unos—recuérdese a Simón el Mago—y un poco de vanidad 
en los poseedores, el Apóstol, atento Ten espiritual de todos, les 
hace ver que no son los carismas lo que interesa, sino la caridad, 
reina de las virtudes. 

La cuestión comienza en el capítulo 12. No quiero que de lo que 
toca a los dones espirituales estéis en la ignorancia. Estos dones 
provienen todos del Espíritu Santo, sin el que nadie puede decir 
sobrenaturalmente ni siquiera que Jesús 'es el Señor (v.2-3). 

Los dones carismáticos son muchos y de diversa importancia, pero 
ordenados todos al bien común del cuerpo de la Iglesia, en el que 
todos los miembros son útiles y ninguno debe envidiar ni menos- 
preciar a otro (12,4-30). 

El versículo 31, último del capítulo 12, y el primero del capítu- 
lo 14 constituyen un paréntesis exhortativo. No todos, viene a decir, 
pueden alcanzar los dones carismáticos. Desead los mejores ; peto, 
a pesar de ello, os voy a mostrar un camino más perfecto : ¡la ca- 
ridad! Y así, en medio de su carta, escribe el mejor y más encen- 
dido poema a la reina de las virtudes : el capítulo 13. 7 


b) Los CARISMAS 


1. Nombre y fin inmediato 


1908 


1909 


. Hemos de contentarnos, por razones de brevedad, con un resn- - 


men de Ricciotti, cuya lectura, interesantísima, concreta y animada, 
recomendamos al que quiera tener una idéa de las asambleas pti- 
mitivas (cf. Pablo Apóstol, Introducción, c.a: Los carismas en el 
cristianismo primitivo, n.206-225 [ed. Conmas, Madrid] p.173-184). 


1910 


1911 
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La liturgia cristiana primitiva, que conocemos por la Didach; 
libro escrito en Palestina o Siria entre los años 7o y 9o, eta sencil] 
sima. Reunidos en torno de una mesa, los fieles rezan y leen pasaje 
de la Sagrada Escritura y se enfervorizan con cánticos espirituale: 
Al terminar esta primera parte, que más adelante formará la mis 
de los catecúmienos, un anciano consagra el vino y el pan, del qu 
comulgan todos, y quedan recogidos unos momentos, en los cuale 
el fervor comienza a dar sus frutos y los carismas a manifestarse 

De estos carismas sabemos algo, pero no todo. Su nombre era e 
que hemos utilizado, por ser fruto de la gracia, y el de espíritus, e: 
recuerdo de la divina Persona que los causaba. Su fin inmediato y s; 
efecto formal no consisten en el provecho y santificación del que lo 
goza-—el mismo Señor habla de profetas y. taumaturgos condena 
dos (Lc. 13,25)—, sino el de la comunidad, que en aquellos primero 
tiempos necesita de milagros que justifiquen su fe, de revelacione 
especiales que la enseñen y de mociones que la enfervoricen y sos 
tengan (1 Cor. 12,7). ; 


2. Lista de oficios carismáticos 


San Pablo nos da, por lo menos, cinco listas de oficios carismá 
ticos, sin que ninguna de ellas pretenda ser exhaustiva ni siste 
mática. Como quiera que tampoco podemos estar seguros de la equi 
valencia de los distintos nombres empleados en una u otra, no po 
demos saber ciertamente cuántos eran y en qué consistían (cf. 1 Cor 
12,8-10 ; 12,28-30; 14,26; Rom. 12,6-8; Eph. 4,11). 

El carisma de apóstol impelía a abandonarlo todo y dedicarse ; 
la predicación, recorriendo sin cesar lngares distintos ; el de evange 
lista, menos andariego, consolidaba la obra momentánea (un día « 
dos en cada .Ingar, según la Didaché: y1, 3-6) del anterior ; el de pro 
fecía, superior a los demás para San Pablo (1 Cor. 13,1), se ordenab: 
a la predicación, para edificar, exhortar, consolar (1 Cor. 14,3) y « 
veces descubrir los secretos del corazón ajeno (ibid., 25). Los que 
gozaban de este último don solían levantarse después de la comu: 
nión par dar gracias, movidos por el Espíritu Santo (ibid., 10,> 
y 11,7). 

Los tres dones de instrucción, palabra de sabiduría y de ciencia, 
difíciles de distinguir para nosotíos y muy estimados, tendían a dar 
a conocer y amar la doctrina de Cristo mediante la palabra. 

También eran afines en su tendencia taumatárgica el de la fe, 
certeza absoluta de que Dios ha de verificar un milagro en deter- 
minado momento; el de los milagros en general y el de las cura- 
ciones milagrosas, disfrutados por quienes podían llevarlas a cabo. 
Y a propósito de este punto permítasenos observar cómo San Pablo 
colocaba los dones ordenados a la predicación por encima de los mi.- 
lagros, más llamativos y curiosos, pero dirigidos exclusivamente a 
confirmar la palabra, que es la que moldea los corazones. 

Los exhortadores complementaban la obra del profeta (Rom. 12,8 
y 1 Cor. 14,3); los dotados de la discriminación de espíritus ayuda- 
ban con su claridad de juicio a la jerarquía gobernante. 

Los carismas de gobierno, cuya discriminación se nos escapa 
también hoy y cuyo fin era ayudar a la dirección de la comunidad 


antes de que la jerarquía se Imbiera organizado establemente, reci- 


ben los nombres de pastor, prefecto, ministerio y gobierno. 
“Dispensadores y asistentes socorrían a los desgraciados, atendien- 
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do probablemente los primeros a las necesidades temporales con 
cuanto poseían, y los segundos a las morales con sus visitas a en- 
fermos, presos, tristes, etc. 

Revelación (1 Cor. 14,6-26) y Salmo (ibid. 14,26) quizá fueran 
efectos del don de profecía. 

El don que ha llamado más la atención y que, en cambio, San 
Pablo aprecia menos, es el de lenguas o glosolalia. Quien lo poseía 
hablaba en una lengua desconocida para él y, en general, para los 
asistentes, de donde no se seguía ningún provecho para el glosólalo, 
porque su mente queda sin fruto (1 Cor. 14,14), y para el oyente, a 
quien parecía un bárbaro (ibid., 14,11) que, profiriendo discursos en 
lengua extraña, hablase al aire (ibid., 14,9). Por ello se recomienda 
a los poseedores de este carisma que no intervengan varios a la 
vez, para que la asamblea no semeje una casa de locos (ibid., 14,23), 
y nunca, si no tiene también el glosólalo el don de interpretar (14,5) 
o exista algún otro que pueda traducir lo que dice (ibid., 14,27). De 
lo contrario, cállese y hable para sí mismo y para Dios (ibid., 14,28). 

Los carismas duraron poco, como el mismo San Pablo anunció 
(ibid., 13,8-13), y a mediados del siglo II quedó sólo el que había de 
quedar : la caridad. > 


/ 


c) Los EA e 


El capítulo 13, leído hoy, es un canto lírico, pendiente todo él 
del pensamiento expuesto al final del anterior. Aspirad a los mejores 
dones (o carismas). Pero quiero mostrarós un camino mejor (1 Cor. 
12,31). Se divide en tres estrofas : 0 

1. La caridad es superior e indispensable a los carismas (v. 1-3). 

2. Cántico al amor de caridad, especialmente en su forma de 
amor fraterno. 

3. Perfección ontológica y trascendente de la caridad. O dicho 
de otro modo : 

1.2 Donde no hay caridad, todo lo demás no sirve para nada. 

2.2 Donde existe la caridad, existen las demás virtudes. 

3.0 Hasta que al llegar al fin quede ella sola como la más 
perfecta, 


1. La caridad sobre los carismas 


¿Caridad o amor? Es lo mismo, y, sin embargo, el Nuevo Testa- 
meuto ha sustituido el antiguo éros, amor, por el agapé, caridad, 
porque los conceptos nuevos exigen muevos vocablos, y el antiguo 
amor, aun cuando alguna que otra vez remontaba el concepto hu- 
mano, como en Platón, que lo eleva hasta el divino, nunca pasa «e 
ser una aspiración a lo que no se posee. Jamás era fuerza divina in- 
jerta en nosotros, por la que amamos a un Dios que nos es presente 
y á unos hombres en quienes habita Dios. La caridad cristiana es, 
en cambio, un amor unitivo que transforma en el amado, hasta que 
sea Cristo el que vive en nosotros. 

Lo más notable de nuestro cántico es que procede de la pluma de 
Pablo, el apóstol de la fe, que en esta ocasión hasta en el estilo se 
asemeja a Juan el del amor. En estos versículos esculpe el Apóstol 
la idea. de que, aun dotados de todos los carismas, si carecemos de 
caridad, personalmente y en cuanto a. nuestra ' propia perfección na 
seríamos nada, 

, 


1912 


1913 


1914 
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Para ello escoge el carisma que más llama la atención de los « 
rintios y los que él aprecia más. El hablar lenguas de hombres o « 
ángeles (quizá fuera hipérbole lo de los ángeles, quizá alusión a 1 
que él oyera cuando fué arrebatado al cielo; cf. 2 Cot. 12,4), si 
caridad, convierte al glosólalo en instrumento musical de viento 
percusión, que, como las campanas de nuestras iglesias, puede s 
útil o aturdir a los demás, pero sin beneficio propio. 

En el versículo 2 pasa revista a los dones preciosos de la palabr 
—profecía, misterios y ciencia—y a los de la acción, fe milagros 
Todos ellos sin caridad : nada. Es más: aun cuando fuere posib: 
que el principal de los dones de asistencia a los hermanos me 11 
vase a los mayores heroísmos, sin caridad nada me aprovecha. 

Pero preguntémonos : ¿son posibles estos dones sin la santidad 
Sí. En primer Ingar, Sen Pablo se refiere a las gracias «gratis de 
das», que, como el poder de obrar milagros, se conceden para pr 
wecho de los demás, y no como premio ni como fuerza santificador 
del que los hace. Balaán (Num. 22) es un ejemplo del don de pr 
fecía sin caridad. Pero, aun en el orden no carismático, conocido « 
el divorcio posible entre el entendimiento y el corazón que produc 
lógicamente la fe sin caridad. En cuanto a ciertas manifestacione 
extraordinarias, el fanetismo irracional justifica la frase repetid 
tantas veces por San Agustín de que «no es el martirio, sino s 
motivo, lo que hace el mártir». 

El que nada de ello valga sin caridad es predicación constante de 
cristianismo. Al rey no se le distingue por la seda, el oro o los cri 
dos, sino por la púrpura, que le es exclusiva; al cristiano, sólo pc 
la caridad (cf. San Juan CrISÓSTOMO, In 1 Cor. hom.32,8: PG 61,275 
La caridad separa a los hijos del reino de los hijos de la perdició 
(cf. San AustíN, Enarr. in Ps. 64,2: PL 36,773). 

Y conocida la esencia del cristianismo, la unión con Dios y s 
primer mandamiento, el amor, no es necesario explicar más, com 
no sea insistiendo en la inseparabilidad de la caridad y el amor : 
prójimo, tan enlazados, que, como veremos, parece confundirlos Sa 
Pablo en los versículos siguientes. 


2. Cántico a la caridad 


San Pablo se arrebata. Los carismas sin la caridad son nada. E 


cambio, con la caridad lo encierran todo. 


Indiquemos dos ideas. 
12 Que San Pablo pasa espontáneamente del amor de Dios 


“los efectos sociales de la caridad. 


2% - ¡Cómo.nos la adorna no de epítetos meramente líricos, sin 
de palabras que todas ellas indican acción! . 
La caridad no es un sentimiento vago o contemplativo, sino u: 
poder-enérgico y vital que influve en todas las acciones. 
La diáfana claridad del párrafo nos exime de ulteriores expli 


«caciones. sobre las.cualidades del amor. 


Transcribimos sólo una explicación teológica—la popular y mu 
verdadera. es harto fácil y condensada en la frase de «ama y ha 
lo que quieras»—expuesta por San Roberto Belermino (cf. Oper 
oratoria postuma: Sermones super Epist. [Romae 1943] t.a n.tor so 
bie esta domínica). Las virtudes morales o tienden a moderar la: 
pesiones, como la prudencia y la templanza, o a encauzar nuestra: 
relaciones cón el prójimo, como la justicia, sea particular-o legal 
Ahora bien, el amor es la primera pasión y reina de todas ellas 
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y Cuando él es ordenado y perfecto, todas las demás se ordenan 
conforme a él. Contiene también a las virtudes que nos relacionen 
con los demás, porque el amor no obra el mal del prójimo, porque... 
es el cumplimiento de la ley (Rom. 13,10). Quien ama al prójimo ha 
cumplido la ley (ibid., 8). 


3. Perfección ontológica de la caridad 


En los versículos 8 al 13, San Pablo aborda el tema de la per- 
fección ontológica de la caridad, superior incluso a las virtudes 
teologales, que compara aquí con ella. 

Sabido es que tanto la fe como la esperanza son, efectivamente, 
selvíficas cuando viven informadas por la caridad, pues aun cuando 
en su primera infusión se reciban a la vez que ella, sin embargo, 
en cuanto hábitos, pueden permanecer después del pecado. 

Pero el argumento de San Pablo es otro, y se basa en un prin- 
cipio no enunciado explícitamente; e saber: lo más perfecto es lo 
que permanece. Ahora bien, los carismas se desvanecerán pronto ; 
la fe y la esperanza se desvanecerán cuando alcancemos la visión 
y poseamos definitiva y beatíficamente a Dios; la caridad, en cam- 
bio, como amor que es, permanecerá, y aumentada en grados. Luego 


ella es la más perfecta. 


4. Conocimiento natura] e intuitivo 


Los versículos g-12 constituyen uno de esos núcleos teológicos 
que San Pablo deja como escondidos en $us epístolas. Por él cono- 
ccmos la visión intuitiva y cómo no nos es posible en esta tierra. 

En efecto, nuestro conocimiento, sea el natural, sea el sobrena- 
tural de la fe, e incluso el de la profecía, tiene de común su ela- 
boración a posteriori y como base los conceptos creados. Por eso son 
imperfectos, y como quiera que, cuando llega lo que es perfecto 
se abandona lo imperfecto, lo mismo que al ser hombre se dejan 
los juegos v modo de habiar de los niños, cuando llegue el fin y 
veamos a Dios cara a cara, desaparecerá la fe y todo conocimiento 
abstractivo. 

En este raciocinio San Pablo va cotejando de mano maestra el 
conocimiento actual sobre Dios y el futuro del cielo y estableciendo 
las' siguientes diferencias : 

1.2 Al presente nuestro conocimiento es imperfecto, porque 

1) Veo por un espejo, locución quizá rebínica que indicaba un 
conocer mediato mediante un instrumento que refleja el objeto. Co- 
nocemos a Dios sólo porque desde la creación lo invisible de Dios, 
su eterno poder y su divinidad se alcanzan a conocer para las cria- 
turas (Rom. 1,20); y si la fe añade nuevos motivos y verdades, es 
manejando siempre los conceptos creados. 

2) Por eso mismo el conocimiento es oscuro, como quien no dis- 
tingue claramente la verdad: Ahora veo por un espejo y oscura- 
mente, (La traducción en enigma es muy gráfica.) 

3) Y, por lo tanto, nuestro conocimiento es imperfecto, esto es, 
en parte, y desconocemos el resto, 

2.2 Pero cuando llegue el fin. 

Nuestro conocimiento tendrá las condiciones opuestas, siendo, 
por tanto, 

1) Inmediato. 

2) Claro y propio. 


1915 


1916 


1917 


1918 


1168 FL CIEGO DE JERICÓ. DOM. QUINCUAG. 


“3) Total, en cuanto que conoceremos a todo Dios, si bien no 
agotemos totalmente su cognoscibilidad. 

San Pablo reúne las tres condiciones en estas palabras : Veremos 
cara a cara; conoceré como soy conocido, indicando taxativamente 
el modo intuitivo, primero con la metáfora corriente de «cara a 
cara» y luego con la recia comparación de «conocer a Dios como El 
me conoce a mí», lo cual, naturalmente, se limita al modo de co- 
nocer y no a la intensidad del conocimiento. 


- B) Evangelio 


a) Dos ESCENAS 


Nos hallamos en los umbrales de la Cuaresma, y como podremos 
comprobar en la lectura de los Santos Padres, y sobre todo en San 
Gregorio y San Agustín, la Iglesia nos excita a que practiquemos 
durante ella el ayuno y la limosna; en otras palabras, la mortifi- 
cación y la caridad. 

Para animarnos a ello, la liturgia no podía haber encontrado otro 
evangelio más oportuno que el de hoy, el cual nos presenta dos 
escenas, en la primera de las cuales Cristo anuncia su cruz y en la 
segunda se compadece y cura a dos ciegos. 

Pero, como claroscuro y contrapunto de la pasión y de la caridad 
del Señor, nos encontramos también con las turbas, que pretenden 
impedir que los ciegos se acerquen a Jesús, y con aquellos dos hijos 
del Zebedeo, que entre uno y otro episodio (San Lucas no lo reco- 
ge) se acercan a Cristo, muy lejos de entender su lección sobre la 
cruz, para pedir dos puestos en su reino temporal y glorioso. Ejem- 
plos evangélicos de cómo siempre ha habido quien se imagina un 
cristianismo sin cruz ni misericordia. 

A lo largo de los materiales recogidos se toca más que suficien- 
temente esta materia, y se la relaciona con'otros lugares semejan- 
tes, como el intento de Pedro, que pretende disuadir al Señor de 
su pasión (Mt. 16,21-23), y la frase de Cristo : Si alguno quiere venir 
en pos de mí... Por lo cual nos creemos dispensados de volver sobre 
este punto ahora. 


b) SITUACIÓN HISTÓRICA Y ARGUMENTO 


«Una y otra escena acontecen en el último viaje del Señor a Je- 
rusalén, que describimos con detalle el domingo de Ramos. 

Caminaba hacia la ciudad seguido de grupos de peregrinos cuan- 
do en una de las cuestas tomó aparte a los doce para anunciarles 
la pasión, anuncio que es ya el cuarto que aparece en el Evangelio 
de San Lucas (cf. 9,22; 9,44; 17,25). En sustancia coincide con el 
texto de los otros dos sinópticos, si bien nuestro evangelista silen- 
cia aquí, como después en la pasión, la parte que había de tomar 
en ella el sanedrín. En cambio, los tres coinciden en subrayar el 
triunfo de la resurrección. 

Los apóstoles no entendieron lo que se les decía, hasta el punto 
de que los hijos del Zebedeo y su madre, sospechando ciertamente 
que la hora se acercaba con caracteres de inminencia, quisieron 
aprovecharla. ; 
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Resuelto el incidente, y por cierto que con bastante enojo de los 
otros diez, continuó el camino hacia Jericó, en donde aparecen 
los ciegos, episodio en el que suelen comentarse siempre ciertas di- 
vergencias sinópticas, porque, según San Mateo y San Marcos, el 
hecho acaeció después de salir de Jericó, y según San Lucas, cuando 
se acercaba. Además, San Mateo cita a dos ciegos, mientras que San 
Marcos y San Lucas sólo nos hablan de uno, al que el primero llama 
Bartimeo, hijo de Timeo. 

La primera divergencia es fácil de solucionar, dados los conoci- 
mientos arqueológicos actuales, que nos demuestran la existencia de 
dos Jericós, la moderna metrópoli semigriega, con circos, hipódro- 
mos y piscinas construídos por los Herodes, y la antigua, nacida 
sobre las' ruinas de la que fué arrasada por Josué. Como quiera que 
estaban vecinas la una de la otra, siendo el burgo cananeo una es- 
pecie de arrabal, es fácil referirse 'al mismo lugar topográfico di- 
ciendo que se encuentra al salir de Jericó la vieja, camino de la 
nueva. 

Tampoco es difícil explicar por qué unos nos hablan de dos ciegos 
y otros de uno solo, ya que los menesterosos de-Palestina solían 
asociarse unos a otros, y no es el primer Ed dondeun evan- 
gelista se refiere únicamente al personaje principal que llevó la voz 
cantante. 


c) Los TEXTOS! 


1. Jesús caminaba delante y ellos iban 
sobrecogidos y le seguían medrosos 


Comenzamos por esta cita de San Marcos, porque todos los anto- 
res resaltan tal pincelada, en la que nos presenta a los apóstoles 
medrosos, pues temían volver a Jerusalén, pero sobrecogidos asi- 
mismo, porque notaban algo especial en aquel modo de andar de 
Jesús, que, encerrado en sí mismo, caminaba solo y los dejaba de- 
trás. ¿En qué pensaba el Señor y por qué aquella prisa en Bl, 
naturalmente mesurado? Pensaba en la pasión, y su deseo le hacía 
avivar el paso. Así somos; los que merecemos y necesitamos sufrir 
tememos; el que sufre por nosotros, sin necesitarlo El, dice: Ar- 
dientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de 
padecer. 


2. Tomando aparte a los doce 


Explícales_ a ellos detalladamente la pasión, porque son quienes 
más lo necesitan. Si ni aun ellos lo entendían, ¿qué hubiera pen- 
sado el pueblo? Por eso a éste se le habló de la pasión en tonos 
más vagos. 

Las palabras de hoy son clarísimas y semejan más la descrip- 
ción de un hecho pasado que una profecía. Son mucho más concre- 
tas que las habidas en otras ocasiones, como que en este momento 
“se hacía ya necesario preparar el ánimo de los apóstoles para la ten- 
tación inmediata. ¿ 

Descripción tan detallada constituye una verdadera profecía, ex- 
cluyendo la hipótesis de que todo fuese una conjetura basada en la 
conocida enemistad y propósitos de los jefes de Israel, porque, ade- 
más de que estos propósitos no eran nuevos—y a punto estuvieron 
de no realizarse por miedo a las gentes. y bien pudieron fallar en 


» 
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esta Pascua, como habían fallado en otras ocasiones, de no haber 
mediado la traición de Judas—, lo que «Y Señor no pudo nunca saber 
naturalmente y con certeza eran todos esos detalles de la entrega 
a los gentiles, los insultos, el tormento de los azotes, etc. ¿Por qué 
habían de matarle de ese modo y no a pedradas, como intentaron 
poco ha ? á 

Los Santos Padres, cuando se sienten apologetas, suelen apo- 
yarse en la incredulidad y poca inteligencia de los apóstoles, lo cual 
excluye ciertamente la ficción en el Evangelio, y esto por dos razo- 
nes : la primera, porque nos demuestra lo poco inclinados que se 
hallaban a admitir tales sucesos, y la segunda, porque, puestos a 
mentir, no tenían por qué pintarse a sí mismos con caracteres tan 
poco agradables, sobre todo para la primera generación cristiana. 

En cambio, brilla la libertad con que el Señor marcha hacia una 
muerte que ha elegido. Nadie le arrebata la vida, sino que El la en- 
trega cuando quiere, y cuando quiera la volverá a recoger (Lc. 10,17). 


3. Pero ellos no entendían nada de esto 


Véanse los comentarios de los Santos Padres y el sermón de Bos- 
suet, Difícil es entender lo que nos conviene, y andaban ellos dema- 
siado embebidos en sus ideas de un reino temporal. Recuérdese tarm- 
bién la escena de San Pedro, a que ya hemos aludido. 

Nuestra vida, queramos o no, está sembrada de cruces. Lo único 
que podemos elegir es convertirlas en fructuosas o en motivo de 
desesperación. La santidad también es un camino en que unas cru- 
ces más sutiles suceden a otras más sencillas. El mejor aliento es 
mirar cómo Cristo marcha con la suya. 

Dios comunica los misterios de sus sufrimientos y hace partícipes 
de ellos en grado especial a las almas elegidas. El que sea dulce 
padecer por Cristo sólo lo saben quienes lo han experimentado. 

Vamos a ver dentro de un momento cómo Jesús cura a dos cie- 
gos. Esta otra constituye un género especial de ceguera, el no en- 
tender la doctrina de Cristo sobre la cruz o sobre cualquier cosa que 
nos desagradare. 


4, Estaba un ciego sentado... oyendo a la 
muchedumbre 


La descripción evangélica no necesita explicación alguna. Sentado 
junto a un camino de mucho tránsito, su sensibilidad de ciego notó 


'en aquella ocasión un rumor especial que le indicaba la presencia de 


una gran muchedumbre, la de los peregrinos que se habían ido 
uniendo a la comitiva del Señor. Ñ 

Pregunta ; se entera de quién viene, pues le comunican el nom- 
bre vulgar de Jesús Nazareno, y comienza a gritar utilizando el ape- 
lativo mesiánico : Fijo de David, ten piedad de mí (v.38). 

Andando el tiempo, su oración, como la del leproso y el centn- 
rión, serán puestas como modelo: un acto de fe en la mesianidad 
o divinidad de Cristo y una petición confiada e insistente, sin nece- 
sidad de grandes discursos ni palabras bellas. 


5. Le reprendían para que callase... 


Porque les molestaba a ellos..., porque querían oír mejor al Maes- 
tro..., porque no apreciaban al desgraciado. Cristianismo sin miseri- 
cordia, disfrazado a veces de egoísmo piadoso. 
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6. Pero él gritaba cada vez con más fuerza 


Si el mundo se opone, la tentación arrecia y las dificultades cre- 
cen, el remedio es orar con más fuerza. 

San Marcos en este punto es mucho más preciso en sn descrip- 
ción. Jesús se detiene y manda llamar al ciego. Entonces quizá los 
mismos que le hacían callar u otros que andaban más cerca del 
Maestro le dicen: ¡Animo! Levántate, que te llama. El arrojó su 
manto (Mc. 10,49-50) para correr más de prisa. Más de un autor co- 
menta este abandono de su capa como representación alegórica de la 
necesidad de desprenderse de lo superfluo para acudir a Cristo. En 
realidad, ¡qué poco nos importa abandonar las cosas cuando espe- 
ramos otras mayores! . 


7. Tu fe te ha hecho salvo ' 


La oración del ciego es bien sencilla y confiada : Señor, que yo 
vea. La respuesta, también. Poniendo la mano sobre o - 
fior contesta las palabras anteriores. Los protestantes añidan siempre 
a caza de frases en las que se atribuya la salvación a la fe, y aun 
cuando muchas de ellas necesiten una más larga explicación, otras, 


como ésta, la tienen harto sencilla. Aquí no se trata, en primer lu. 


gar, de lo que ellos llaman fe, a saber, la confianza en que Cristo 
nos ha salvado, sino de una verdadera fe en el sentido católico, esto 
es, del libre asentimiento prestado a una verdad religiosa, en este 
caso la mesianidad y poder de Cristo. Tampoco se trata de la salva- 
ción del alma, sino de la obtención de un milagro. 


8. Y al instante recobró la vista... 


Y, no contento con una acción de gracias puramente afectiva, le 
seguía glorificando a Dios (ibid.) y arrastrando a todo el pueblo, que 
entró alborozado en Jericó y continuó del mismo modo hasta las 
manifestaciones del domingo de Ramos en Jerusalén. 


ho d) APLICACIONES 


Ante todo, las dos cegueras, la del espíritu y la de los ojos cor- 
porales. La segunda pudo curarla el Señor con facilidad ; la primera 
pareció no tener remedio, y para alcanzarlo fué preciso que los 
apóstoles comprobaran la resurrección del Señor y se percataran de 
que para llegar a ella había sido necesario pasar, según los decretos 
de Dios, por la amárgura de la cruz. 


La ceguera del alma es mucho más triste que la corporal, a pesar - 


de que generalmente pasa inadvertida, y es peor, porque primero 
priva de ver mayores y más necesarias bellezas o verdades y después 
nos conduce a las tinieblas eternas. El ciego del alma muchas veces 
ni se percata de que Jesús pasa junto a él. 

Para curarla es necesario un esfuerzo de la voluntad ; no dejar 
pasar la ocasión que se presenta, y que el respeto humano, el no 
querer cambiar nuestras opiniones inveteradas y conocidas por to- 
dos, el nuevo modo de vida que se impondría, nos hacen desper- 
diciar 
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Es necesario también implorar la luz, porque la fe es un don 
de Dios. Ñ 

El sólo echarla de menos es ya aquel initium fidei para el que los 
semipelagianos no exigían la gracia; es, por lo tanto, un beneficio 
del cielo; pero una vez recibido, y no por nuestros méritos, Dios 
espera muestra oración y esfuerzo para seguir cooperando. Lo con. 
trario no entra dentro de los cauces normales de la Providencia y 
dispensación de las gracias. 


SECCION II. SANTOS PADRES 


1 ORIGENES 


Dos lecciones del Evangelio 


Asombra no sólo la profundidad, sino la brillantez oratoria del 
autor. Completamos sus comentarios al evangelio con otros lugares 
que desenvuelven análogos pensamientos (cf. ORIGENIS ADAMANTII 
OPERUM... quibus nuperrime accessit fragmentum commentariorum ip- 
sius Origenis in Evang. sec. Math., D. Erasmo Rotteradamo interpre- 
te. Vincentius de Portonaris de Tridino de Monte Ferrato. Venum- 
datur Lugduni, in aedibus Vincenti de Portonaris, bibliopolae, s. f. 
El prólogo lleva la de 1512 [MDXII)). 


A) Vamos a Jerusalén * 


a) ¿EL CRISTIANO ANTE EL PELIGRO 


Pablo nos amonesta a que seamos imitadores suyos, como 
él lo era de Cristo (1 Cor. 11,1); al conocer por la profecía 
de Agabo las persecuciones que le esperaban en Jerusalén 
(Act. 21,10-12), «entendiendo que le aguardaba imitar a su 
Maestro, se dispuso muy diligente a marchar a la ciudad. 
Pero al notar dentro de sí ciertos sentimientos humanos 
que había despertado en él el llanto de los que, movidos de 
su amor, comenzaron a gemir para impedirle que fuera a 
la ciudad, dijo: ¿Qué hacéis con llorar y quebrantar mi 
corazón? Promto estoy no sólo a ser atado, sino a morir en 
Jerusalén por el nombre del Señor Jesús» (Act. 21,13). 


1927 


«Si entendemos y meditamos todo esto, debemos dar- e 


nos cuenta de que en muchas ocasiones, tuando sobreviene 
la tentación, hemos de ofrecernos nosotros. mismos al SUu- 
frimiento, en tanto cuanto sea necesario para afrontar «el 
peligro, tomando ejemplo primero de nuestro Salvador y 
después de San Pablo...» o 

Esta doctrina no se contrapone con aquel mandato del 
Señor de que, si nos persiguen en una ciudad, huyamos a 
otra, ni con lo que El mismo practicó, puesto que también 


1 Cf. Hom. m in Mt en 0.c. t.3 p.37. Santo Tomás en la Catena aurea Cita, 
la homilía como tr.2 in Mt. : ] y 
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ma, sino según la cruz, y podamos decir: Estoy ecruc 
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se retiró al saber que Juan había sido preso. «Ha de te 
nerse en cuenta que ni conviene evitar siempre los peligro; 
ni desafiarlos siempre, y que es indicio de sabiduría er 
Cristo distinguir uno y otro tiempo según sea oportuno 
Tal es la advertencia que nos permitimos hacer al leer est; 
Escritura, para que sepan los hombres que a veces deberá 
despreciar los peligros de muerte», 


b) TOMAR LA CRUZ Y SEGUIR A CRISTO 


Del pensamiento de San Marcos y San Lucas: El qui 
quiera venir en pos de má, niéguese au sí mismo, tome si 
cruz y sígame (Mc. 8,34; Lc. 9,23), «se deduce manifiesta 
mente que no es cosa cualquiera seguir a Cristo y que'na 
die puede ir en pos de El, si no se niega previamente a s 
mismo. Niégase a sí mismo el que, convirtiéndose, aban 
dona su antigua mala vida, y si, por ejemplo, era lujurioso 
deja de serlo; si era necio, huye de la necedad y recibe l: 
sabiduría; si tímido, se reviste de valor...» 

«Pero con la misma lógica hay que procurar no acaeze: 
que, comenzando por negarse a sí mismo primero, termin: 
después por confesarse a sí mismo y, negando ser justo 
haga profesión de justicia. Porque, si Cristo es la justicia 
el que lo recibe no debe confesarse a sí mismo, sino ¿ 
El, y el que lo encuentra, por lo mismo que lo halla, con 
fiesa a Cristo... Como, por el contrario, el que no se nie 
ga a sí mismo, sino que se vanagloría, está negando a 
Señor, y sabido es que el que niega a Cristo es negad: 
por El...» 

«Paréceme que todos los actos del hombre perfecto tes 
timonian a Cristo, y abstenerse de pecar es ya una nNega 
ción de nuestro yo, que nos conduce tras Jesús; el que as 
obra está unido al Señor y lleva su propia cruz detrás de 
que llevó la suya por nosotros...» 


ec) LA NEGACIÓN DE SÍ MISMO 


Al leer las palabras niéguese a sí mismo, recordemos € 
ejemplo de Pablo, que se negaba y decía: Ya no vivo yo, es 
Cristo quien vive en mí (Gal. 2,20). Al decir no vivo yo 
se está negando a sí mismo y como despojándose de su pro 
pia vida, porque, en efecto, se revistió de Cristo, para que 
éste viviera en él con su justicia, sabiduría, santificación 
paz y poder de Dios, y obrase en él todas estas Cosas...» 

«Y todavía más: existiendo muchas clases de muerte, 
el Hijo de Dios eligió ser colgado de un madero, para que 


todos los que morimos al pecado no muramos de otra for: 
ificado 
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con Cristo. Y, además, no quiera Dios que me gloríe sino 
en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo 
está crucificado para má y yo para el mundo (Gal. 6,14). 
Aunque veáis que alguien se abstiene del pecado y parece 
que está muerto para él, si no ha creído en la eruz de 
Cristo y si no se abstiene de pecar por la fe de esta cruz, 
no puede decir que está, crucificado con Cristo». 


d) MORIR PARA VIVIR 


El que quiera salvar su alma, la perderá, y el que pier- 
da su alma por mí, la hallará (Mt. 16,25). Orígenes refiere 
primero esta frase a los mártires y después continúa: «Po- 
demos también interpretar el texto de otro modo: Si alguno 
entiende la verdadera salvación y desea conseguir la de su 
alma, este tal renunciará a esta vida, negándose a sí mismo, 
cargando con la cruz y siguiendo a Cristo, y de este modo 
la pierde en cuanto a los deseos carnales... Advierte tam- 
bién que al principio no dice el que salve su alma, la per- 
derá, sino el que quiera salvarla, y, en cambio, en la se- 
gunda parte del pensamiento no afirma que el que la quiera 
perder por El, este tal la salvará, sino que la redacción es 
la siguiente: el que pierda su alma por má, la hallará. Por 
lo tanto, cuando queremos salvar nuestra vida, debemos 
perderla para el mundo, como erucificados con Cristo y glo- 
riándonos en la cruz de nuestro Señor..., para conseguir la 
salvación del alma en una mejor vida». Para condenarnos 
basta con querer; para salvarnos es necesario negarnos. 

«¿Qué podrá dar el hombre a cambio de su alma? 
(Mt. 16,26). El hombre, nada; Dios entregó la sangre de su 
Hijo» (cf. Hom. 2 in Mt. £.3 p.5). 


e) ACOTACIONES  - 


Subía Jesús de Jericó a Jerusalén. Si os acordáis, el 
que bajaba de Jerusalén a Jericó cayó en manos de unos 
ladrones que le hirieron. Era símbolo de Adán. «Por él bajó 
también Jesús a Jericó con sus discípulos, para granjearse 
multitud de fieles que le quisieran seguir». 

Los ciegos representan al judaísmo. Estaban cerca de 
las Escrituras y, sin embargo, no podían entenderlas. Cie- 
gos somos también nosotros, que, leyéndolas todos los días, 
no entendemos la doctrina de Cristo. «Ojalá que, dándonos 
cuenta de nuestra ceguera, sentados junto al camino de las 
Escrituras y oyendo que Jesús pasa, le hagamos detenerse 
junto a nosotros a fuerza de oraciones» y, después de sen- 
tir su mano sobre nuestras almas y disipadas las tinieblas 
del error, le sigamos (cf. Hom. 12 in Mt. 20 t.3 p.39). 
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B) Jesús, luz del mundo 


Figura este pasaje en el tomo 3, página 160, de la obra citada 
y en una especie de colección de diversas homilías que se titulan 
In diversos. Está numerada, como la 2.2, sobre el capítulo 1 de San 
Juan. Mas, como quiera que en ella se cita textualmente a los arria. 
nos, hay que suponer que no es de Orígenes. De todos modos, por 
su belleza y profundidad vale la pena insertar algunos párrafos. 


a) EL VERBO, PALABRA DEL PADRE 


<Y la vida era la luz de los hombres (lo. 1,4). ¡Oh bien- 
aventurado teólogo! Primero llamaste al Hijo de Dios Verbo 
y ahora le llamas vida y luz. Y no sin, razón multiplicas los 
nombres para podernos explicar diversas significaciones, 
El Hijo de Dios es ciertamente Palabra, porque por su me- 
dio habló el Padre todas las cosas. El dijo, y fueron he- 
chas (Gen. 1). Es luz y vida, porque también lo es de todas 
ellas y fueron hechas por El. ¿Qué es lo que ilumina? A, sí 
mismo y a su Padre al manifestarse al mundo, que le igho- 
raba, porque perdió la luz del divino conocimiento cuando 
abandonó a Dios». 

La luz eterna se revela por las Escrituras y la creación. 
«Estudia las formas y bellezas sensibles y conocerás en 
ellas al Vierbo divino. La verdad no te descubrirá. otra cosa 
sino a aquel que es causa de todas y fuera del cual nada 
puede contemplar, porque lo es todo en todas las cosas 
que son y El es el que es...» 

«La vida era la luz de los hombres. Dícese especialmen- 
te luz de los hombres, porque en el hombre habló no sólo 
a los humanos, sino a todos los ángeles, y en él se declaró 
a toda criatura capaz de participar del conocimiento divi- 
no. No habló por medio de un ángel a los ángeles, ni por 
medio de un ángel a los hombres, sino por medio de un 
hombre a los ángeles y a los hombres, y no en ilusión, sino 
en su misma verdadera humanidad, que recibió todo en la 
unidad de personas...» 


b) EL VERBO, LUZ DE LA HUMANIDAD 


«Y la luz luce en las tinieblas (lo. 1,5). Debemos escu- 
char al Apóstol cuando nos dice (Eph. 5,8) que fuimos 
algún tiempo tinieblas, pero ahora luz en el Señor... Luz 
que brilla en las tinieblas, pues el género humano, por obra 
del pecado original, vivía en oscuridades que le impedían 
percibir no la forma y color que ven los ojos exteriores, 
sino la interna e ininteligible forma y hermosura; tinie- 
blas, no de nuestro aire caliginoso, o causada por ausen- 
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cia de la luz que ilumina al mundo corpóreo, sino de la ig- 
norancia de la verdad. Pero después que nació la luz de 
una Virgen y brilla en las tinieblas e ilumina a los que la 
conocen, el género humano se ha dividido en dos sectores, 
a Saber, el de los corazones iluminados por el conocimiento 
de la verdad y el que permanece en las tinieblas de la im- 
piedad y de la perfidia». : 

«Las tinieblas no la comprendieron (lo. 1,5). Como si 
claramente manifestara que la luz brilla en medio de las 
tinieblas de las almas fieles, luciendo cada vez más desde 
que enciende en ellas la fe y las va atrayendo hacia la 
esperanza. Mas como la perfidia de los corazones ignoran- 
tes no comprendió la luz del Verbo que brilla en la carne, 
se ha oscurecido el corazón de los necios que se llamaban 
sabios». 

Además de este sentido moral, existe otro físico. La 
luz humana y natural no es propia sino de Dios. No es luz, 
sino participación de la luz, capaz de la sabiduría, pero no 
la misma sabiduría, de la que participa. Y así como el 
aire no brilla por sí mismo, sino que se ilumina por la 
luz, siendo capaz de ser atravesado por los rayos del sol, 
así nuestra naturaleza entiende y conoce en la luz divina. 


c) EL VERBO, LUZ DEL ESPÍRITU 


«Era una luz que ilumina a todo hombre que viene a 
este mundo (lo. 1,9). Luz del Hijo de Dios subsistente y 
engendrado antes que los siglos, y verdadera luz también 
aquel Hijo hombre, nacido de los hombres y hecho por los 
hombres. El es la luz verdadera, que dice de sí mismo: Yo 
soy la luz del mundo; el que me sigue no anda en tinieblas, 
sino que tendrá luz de vida (To. 8,12). Era una luz verda- 
dera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo 
(lo. 1,9). Pero ¿cómo? ¿A los que vienen 'a este mundo? 
¿Quiénes son éstos? ¿De dónde vienen y a qué mundo vie- 
nen? Y ¿cómo podrá decirse que ilumina a los que llegan 
: desde los ocultos misterios de la naturaleza a este mundo 
temporal por medio de la generación? ¿Qué iluminación 
reciben los que nacen para morir, crecen para corromperse, 
se componen para disolverse y vienen de la quietud de la 
naturaleza callada a la inquietud tumultuaria de nuestras 
miserias? Dime: ¿qué luz espiritual y verdadera podemos 
encontrar en los que llegan a esta vida transitoria y falsa ? 
¿'Acaso a este mundo, alejado de la verdadera luz, no se 
le ha llamado región de las sombras de la muerte, valle de 
lágrimas y de profunda ignorancia, que apesadumbra con 
su habitación terrena el alma del hombre?... Ilumina, sí, 
“a todos los hombres que vienen a este mundo, pero sólo a 
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aquellos que nacen por la generación espiritual de la gracia 
en el bautismo y vienen a este mundo invisible; a los que, 
despreciando el nacimiento según su corruptible cuerpo, eli- 
gen nacer otra vez según el espíritu, apetecen la luz de la 
sabiduría y de la vida; a los que dejan de ser hijos de los 
hombres para hacerse hijos de Dios; a los que abandonan 
los vicios del mundo y constituyen un mundo de virtudes 
ante los ojos de su entendimiento y desean con todas sus 
fuerzas subir a él. Estos son los iluminados por la luz ver- 
dadera, los que vienen a un mundo de virtudes, no los que 


caen en un mundo de vicios». 


UI. SAN JUAN CRISOSTOMO 


El cristiano ante la cruz 


En los comentarios a San Mateo toca el Crisóstomo ligeramente 
nuestro evangelio, por lo cual completamos el pasaje que transcri- 
bimos con otros que se relacionan con él. San Juan Crisóstomo, 
como muchos Padres y autores, al hablar del anuncio de la pasión, 
se remite a la escena en que Pedro intenta disuadir a Cristo cuando 


éste pronostica su muerte. 
4 


A) Anuncio de la pasión 


a) PREDICCIÓN CLARA Y PREDICCIÓN OSCURA 


Como la pasión del Señor era cosa fácil de olvidar, Cris- 
to la recuerda con mucha frecuencia. Mas, cuando quiere 
referirse a ella con toda claridad, lo hace a solas y no se 
atreve a predecirla abiertamente ante el pueblo. Si los após- 
toles se aterrorizaban, ¿qué no haría la turba? Por eso 
vemos que a la multitud le hablaba de la pasión oscura- 
mente. En una ocasión dice que deshagan el templo y lo 
volverá a reedificar (lo. 2,19);. en otra, que a aquella gene- 
ración se le daría la señal de Jonás el profeta (Mt. 12,39) 
o que estaría con ellos un poco de tiempo y después lo 
buscarían y no lo encontrarían (lo. 7,33). ¿Por qué ha- 
blaba así, si no habían de entenderle? Para que al ocurrir 
descubriesen el verdadero sentido de sus palabras y advir- 
tieran gue había ido a la muerte libremente. En cambio, 
los discípulos debían ser adoctrinados con claridad, a fin 
de que pudieran soportar su pasión. (Cf. In Mt. hom.65: 
BAC, Homilías sobre San Mateo t.2 p.335 ss.; PG 31,617- 


622.) 
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b) INCOMPRENSIÓN DE LOS APÓSTOLES 


Los apóstoles, al. parecer, no comprendían al Maestro. 
Pero entonces, ¿cómo Pedro protesta y ruega al Señor que 
no permita tal cosa? (Mt. 16,22). «Sabían en verdad que 
había de morir, aunque no entendían claramente la econo- 
mía de este misterio ni la gloria de la resurrección que ha- 
bía de seguirse. No lo alcanzaban, y por eso se entristecían. 
Es verdad que le veían resucitando muertos, mas no aca- 
baban de comprender cómo podría resucitarse a sí mismo, 
de tal manera que volviese a vivir. No, no acababan de 
comprenderlo, por mucho que se lo repitiera, ni de saber 
el género de muerte y cómo había de ocurrir. Por eso se 
quedaban estupefactos» (n.1,617-618). 

Cuenta el Evangelio que se acercaron los hijos del Ze- 
bedeo con su madre y le pidieron a Cristo los mejores pues- 
tos del reino. Creían que su reino había de ser temporal 
y visible y que podrían conseguir los más relevantes hono- 
res «sin sufrir tristeza alguna, y precisamente para evitar 
una vida de trabajos. Por esta razón, Cristo desvanece tal 
idea, les anuncia primeramente muertes y peligros graves y 
les añade después: ¿Podéis beber el cáliz que yo he de be- 
ber?» (Me. 10,38)... 

«Nadie se escandalice contemplando unos apóstoles tan 
imperfectos, porque todavía no había llegado la cruz ni 
había sido dado el Espíritu Santo...» 


c) No ES HORA DE PREMIOS 


«¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber y ser bauti- 
zados con el bautismo con que yo he de ser bautizado? 
(Mc. 10,38). Advertid cómo inmediatamente los saca de su 
idea, para llevarlos a otra contraria. Pensáis, venía a de- 
cirles, recibir honores y coronas conmigo; yo, en cambio, 
os hablo de luchas y sufrimientos. No es éste el instante 
de los premios, ni ha de aparecer ahora mi gloria. Esta es 
la vida de la muerte, de la guerra y de los peligros. Ponde- 
rad también el modo de preguntar y de animarlos para 
atraerlos. Porque no les dice: «¿Podéis sufrir la muerte o 
derramar vuestra sangre?, sino: ¿podéis beber el cáliz—e in- 
mediatamente para animarles—que yo he de beber? Bus- 
ca así el fortalecerlos al proponerlées ir en su compañía» 


(n.2,619). 
d) Los PRIMEROS| PUESTOS EN EL REINO 


Sentaros a mi diestra o a mi siniestra no me toca a má 
el darlo, sino que es para aquellos para quienes está prepa- 
rado (Mc. 10,40). Al hablar de-dere o de izquierda, el 
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Señor, cuyo trono es inaccesible, se acomoda a la inteli. 
gencia de sus oyentes. Su pensamiento viene a ser: Mori 
réis por mí, seréis inmolados por la predicación del Evan- 
gelio y participaréis de mi pasión; sin embargo, esto no es 
bastante para que alcancéis los primeros puestos. Porque 
si viene algún otro que haya padecido también el martirio, 
pero que reúna además mayores virtudes que vosotros, por 
mucho que os ame y os anteponga a todos, no por eso os 
daré los primeros puestos, perjudicando a aquellos que los 
merecieron con sus obras. No se atrevía a decirlo tan claro 
y se expresó un tanto enigmáticamente: Beberéis, cierta- 
mente, el cáliz... que está preparado para quienes lo han 
merecido con su esfuerzo». 

No dice que no pueda dar El los primeros puestos, sino 
que éstos se reservan a aquellos para quienes están prepa- 
rados. Ocurre lo mismo que si un día, en el circo, se acer- 
casen dos atletas, familiares del presidente, y le pidieran 
la corona a título de amistad. No me toca a mí dárosla, 
habría de responder, sino que pertenece a aquellos que la 
conquisten, aunque sea yo, en verdad, quien como juez haya 
de coronarlos. «No es que no le corresponda a él entregar 
la corona ni que no pueda hacerlo; es que se niega a violar 
las leyes de la competición y a perturbar el orden del de- 
recho. Por eso, creo que Cristo, al decirles esto, intentaba 
moverles a que esperasen conseguir la salvación y la gloria 
mediante sus buenas obras, claro es que recibida la gracia 
del cielo... Fuisteis discípulos míos, mas no por eso ocupa- 
réis los primeros puestos, si no os mostráis dignos de la 
elección» (n.3,620-621). 


B) La cruz, gloria del cristiano 


El Crisóstomo comenta aquí la escena (Mt. 16, 21-33) en que Pe- 
dro trata de disuadirlo de la pasión. (Cf. In Mt. hom.54 1.4 y 5: 
BAC, Homilías sobre San Mateo t.2 p.137 ss. ; PG 31,536.) 


a) Los MOTIVOS DE PEDRO 


A pesar de haberlo oído mil veces, no entiende lo que le 
dice; que (Cristo) era Hijo de Dios, eso lo aprendió; pero 
todavía no se le alcanza el misterio de la cruz y de la re- 
surrección. No dijo el Señor: «Satanás habla por tu boca» 
sino: Retírate de má, Satanás (v.23). Porque deseaba el 
enemigo que Cristo no padeciera... Pedro, apreciando - las 
cosas con razonamiento humano y terreno, juzgaba que 
aquello era afrentoso e inconveniente para Cristo, y por 
lo mismo el Señor le reprende diciéndole: No es inconve- 
niente que yo padezca; lo que ocurre es que tú desfalleces 


SEC. 3. SS. PADRES. CRISÓSTOMO 1181 


con ánimo carnal; que si oyeras lo dicho, según Dios, y no 
juzgaras según la carne, reconocerías que esto es precisa- 
mente lo que a mí más conviene. Tú, en efecto, juzgas que 
es indigno de mí padecer; mas yo, al revés, te digo que el 
que no padezca es idea de Satanás. 


b) LA CRUZ, GLORIA Y BIEN DEL CRISTIANO 


«Nadie, por tanto, se avergiience del venerable signo de 
nuestra salvación, que es fuente de todos los bienes, por el 
cual vivimos y somos: llevemos más bien por doquiera la 
cruz de Cristo como una corona. Por su virtud se obran to- 
das nuestras acciones. Si hemos de ser regenerados, allí 
está la cruz; si alimentados con el misterioso sustento de la 
Eucaristía, si ordenados, si, en fin, hemos de obrar cual- 
quier otra cosa, siempre el símbolo de la victoria está pre- 
sente. Por eso lo grabamos con todo empeño en la casa, en 
las paredes, en las puertas, en la frente y en el alma. Por- 
que ésta es la señal de nuestra salvación y de nuestra común 
libertad. Así, pues, cuando te signas, medita todo lo con- 
cerniente a la cruz y apaga la ira y todas las demás pasio- 
nes. Llénate de valor intrépido y libre tu alma... No basta 
formar la cruz con el dedo, sino que primeramente se ha 
de formar en la voluntad y con mucha fe. Si de este modo 
la formas en tu rostro, ninguno de los espíritus impuros 
podrá parar cerca de ti al ver aquella espada que les dió el 
golpe mortal... No te avergilences de tan grande bien, para 
que tampoco Cristo se avergiience de ti cuando venga en 
toda su gloria y aparezca delante su señal, resplandeciendo 
más que los propios rayos del sol. Que entonces vendrá la 
cruz, y con su aparición llamará a todo el mundo, y hará 
ante él la defensa del Señor y demostrará que nada quedó 
por su parte de cuanto a El correspondía...» 


c) POTENCIA DE LA CRUZ 


<«Escúlpela, pues, en tu mente y abrázate con la salud de 
nuestras almas. Que es la cruz que salvó y transformó al 
mundo, desterró el error, restituyó la verdad, convirtió a 
la tierra en cielo y trocó a los hombres en ángeles. Por ella 
los demonios dejaron de ser terribles y se hicieron despre- 
ciables; y la muerte ya no es mue rte, apa por ella 
yacen derribadas y se pisotean todas las as que nos mo- 
vían a guerra. Si, pues, alguien te increpa: «¿Al Crucifi- 
cado adoras ?», responde con sonora voz y regocijado rostro: 
«¡Le-adoro y jamás cesaré de adorarle!» Y si él se ríe, lló- 
rale tú, porque está loco. Da gracias al Señor, pues nos 
dispensó tantos beneficios, que ni saberlos puede nadie, si 
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no es por celestial revelación. Por eso se ríe el tal, porque 
el hombre animal no percibe las cosas que son del espíritu 
(1 Cor. 2,14)». ] 


d) VIVAMOS CRUCIFICADOS PARA EL MUNDO 


«Nosotros, con voz bien clara, con alto y sostenido cla- 
mor, gritemos y digamos: La cruz es nuestra gloria, la 
fuente de todos nuestros bienes, nuestra confianza y nuestra 
corona. Bien quisiera decir también con Pablo: Por la cual 
el mundo está crucificado para má y yo para el mundo 
(Gal. 6,14); pero no puedo, oprimido como me encuentro 
por las pasiones. Por eso os exhorto a vosotros, y antes que 
a vosotros a mí mismo, que nos crucifiquemos para el mundo 
y no tengamos nada que ver con la tierra, sino que anhele- 
mos la patria celestial y la gloria y los bienes de allá arriba. 
Soldados somos del Rey del cielo y empuñamos armas del 
espíritu. ¿Por qué, pues, llevamos vida propia de hostele- 
ros, de charlatanes, o más bien de gusanos? Donde está el 
Rey, allí conviene que los soldados formen su guardia. Sol- 
dados fuimos hechos, y no de los que están lejos, sino de 
los que se colocan muy cerca del Rey; porque si un rey de 
la tierra no permitiría que todos estuvieran en palacio ni 
a su lado, en cambio, el Rey del cielo a todos los quiere 
cerca del trono real». 


C) Los ciegos 


En la Hom. 66 (BAC, Homilías sobre San Mateo t.2 p.334. SS. 5. 
PG 31,625), el Crisóstomo dedica dos números a narrar la curación 
de los ciegos. Subraya su constancia en la oración y cómo el Señor 
les pregunta, porque desea que se le expongan nuestras necesidades. 


a) EL ENTENDIMIENTO, VISTA DEL ALMA 


La lámpara del cuerpo es el ojo. Si, pues, tu ojo estu- 
viere sano, todo tu cuerpo estará luminoso (Mt. 6,22). «Como 
diciendo: Si no sabes en qué consiste la enfermedad del 
entendimiento, apréndelo mediante una comparación corpo- 
ral: porque lo que es el ojo para el cuerpo, eso es la mente 
para el alma. Así como no te gustaría ir adornado de oro 
y vestirte de seda si habían de cegar tus ojos, porque los 
estimas más que a todas aquellas superfluidades, ya que, 
perdida la vista, nada te aprovecha lo demás de la vida y | 
porque, una vez ciegos los ojos, desapareco gran parte de 
la actividad de los demás miembros, al extinguirse la luz; 
así también, una vez corrompido el entendimiento, se vera | 
tu vida envuelta en innumerables miserias. Por eso, si cui- 

| 
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damos tanto de que estén sanos los ojos, también hemos de 
conservar en el alma sana la mente. Si la cegamos, siendo 
ella la que debe iluminar lo demás, ¿de qué nos valdremos 
para ver? Porque así como el que ciega la fuente seca el río, 
así el que perturba su entendimiento oscurece toda su acción 
en esta vida. Por eso dice: Si la luz que en ti hay es tinie- 
blas, las tinieblas ¡cuán grandes serán! Si el piloto se hunde, 
si la luz se apaga, si el capitán cae prisionero, ¿qué esperan. 
za queda a los súbditos?» (Hom. 20 in Mt. n.3: PG 31,290). 


b) CRISTO, LUZ ETERNA 


«Después de haber oído que era luz verdadera, ¿por qué 
te empeñas en buscar con la razón aquella vida infinita que 
no puede alcanzarse? ¿Cómo quieres investigar lo que no 
es investigable, y escrutar lo incomprensible, y examinar lo 
que no está sujeto a examen? Busca la raíz de los rayos del 
sol. No puedes, y, sin embargo, ni te indignas ni llevas a 
mal tu debilidad. ¿Por qué, pues, eres audaz y temerario 
acometiendo empresas excesivas? Juan, el hijo del trueno, 
que hizo resonar su trompeta espiritual, cuando oyó al Espí- 
ritu pronunciar aquel era, no buscó más, y tú con mayores 
gracias...» 

Es una treta del demonio inducir a los hombres a la 
herejía prometiéndoles más ciencia de la que son capaces, 
para que después se encuentren con ninguna. Así obró Adán. 
«Mas nosotros no traspasemos los límites antiguos que se- 
fialaron nuestros padres. Inclinémonos ante las leyes del 
Espíritu Santo y, al oír que era la luz verdadera, no inquira- 
mos más, puesto que no la hemos de alcanzar. Si Dios en- 
gendrase al modo humano, necesariamente existiría alguna 
prioridad entre el Padre y el engendrado, pero ocurrió todo 
de un modo inefable, tal y como convenía a la generación 
divina. Por lo tanto, abstente de decir antes o después, por- 
que éstas son palabras del tiempo y el Hijo es el autor de 
los siglos» (cf. Hom. 7 in lo. n.1: PG 32,63). 

Ayer hablamos de un asunto dogmático y profundo; hoy 
vamos a proponer otra cuestión más sencilla. «Si ilumina a 
todo hombre que viene a este mundo, ¿cómo hay tantos que 
no reciben la luz?... ¿Cómo ilumina a todo hombre?. Los ilu- 
mina en cuanto está de su parte pero si alguno hay que 
cierra voluntariamente los ojos dé su entendimiento y no 

. puede gozar de los rayos de la lua no se culye a ésta de 
que aquél permanezca en tinieblas, si maldad, que 
le priva de tal don. La gracia se ha derramado sobre todos... 
Los que no quieren gozar de ella, cúlpense a sí mismos de 
su ceguera» (cf. Hom. 8 n.1: ibid., 65), 
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e) VER A CRISTO MORTAL Y EN LA GLORIA 


«Reuniendo, pues, el evangelista todas las maravillas 
obradas por Cristo en los cuerpos, en las almas, en los 
elementos, y además los preceptos, aquellos dones inefables, 
más sublimes que los cielos; las leyes, la institución de la 
vida, la obediencia, las promesas venideras, los padecimien- 
tos que había de sufrir..., condensólo todo en este grito ad- 
mirable y lleno de celestiales enseñanzas: Hemos visto su 
gloria, gloria como de Unigénito del Padre, lleno de gracia 
y de verdad (lo. 1,14). Porque no solamente le admiramos 
por sus maravillas, sino también por sus padecimientos; 
porque fué clavado en la cruz y porque fué azotado, abofe- 
teado y escupido, y porque en sus mejillas recibió golpes de 
parte de aquellos a quienes dispensó favores. Justo es que 
se aplique la misma palabra aun a aquello que parece igno- 
minioso, toda vez que El lo llamó gloria... Habiendo, pues, 
este santo (evangelista) pensado estas y otras muchas cosas 
que él sabía, pero no podía escribir, porque no cabrían en 
el mundo (lo. 21,25)..., clamó diciendo: Hemos visto su 
gloria, gloria como de Unigénito del Padre, lleno de graciu 
y de verdad... 

Así, pues, los que han sido estimados dignos de ver ta- 
mañas maravillas y de oir esas enseñanzas, los que han go- 


zado de tan gran beneficio, justo es que correspondan con 
una vida tal que lleguen a gozar de los bienes de la venidera. 


Para eso vino Nuestro Señor Jesucristo, para que no sólo 
viéramos su gloria presente, sino también su gloria futura. 
Por eso dijo: Quiero que donde esté yo estén ellos también 
conmigo, para que vean mi gloria (To. 17,24). Y si esta gloria 


se nos reveló tan ilustre y espléndida, ¿qué se podrá decir 


de aquélla? Porque no aparecerá en tierra corruptible ni 


mientras vivamos en cuerpos deleznables, sino en aquella 


creación incorruptible e inmortal, y con tan grande resplan- 
dor, que no hay palabras para describirlo. ¡Oh felices, y una 
y mil veces felices, los que sean considerados dignos de 
contemplar aquella gloria divina! A ella alude el profeta: 
Desaparezca de la tierra el impío; que no vea la majestad 


del Señor (Is. 26,10). ¡Que nadie de nosotros sea apartado 


ni excluído jamás de esta visión beatífica! Si no hubiéramos 
de gozar de ella, podríamos decir: Bien nos estuviera no 


haber nacido. Si no, ¿por qué vivimos? ¿Por qué respira- 


mos? ¿Por qué somos, si no hemos de ver a nuestro Señor?» 


Tanto más cuanto que aquí el ciego no padece otra desgracia 
que su ceguera, pero el privado de la visión de Cristo, sol. 
incomparable, habrá de sufrir además los tormentos del in- 


fierno (Hom. 12 n.3: ibid., 84), 
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TIT. SAN AMBROSIO 


“- 


La caridad y la limosna 


La epístola de hoy es un canto a la caridad. El evangelio nos 
muestra la de Cristo, traducida en las obras de beneficencia tempo- 
ral (los ciegos) y en la gran obra de amor, la cruz. Seleccionamos, 
por tanto, algunos pasajes de San Ambrosio en relación con tales 
aplicaciones homiléticas (cf. Los Santos Padres: Colección escogida 
por D. FRANCISCO CAMINERO [Madrid 1878] t.2 p.195). 


A) La caridad, reina de las virtudes 


a) LA CARIDAD Y LA FE 1946 


«El Apóstol dice con mucha razón (1 Cor. 13,13) que 
ahora permanecen estas tres cosas: la fe, la esperanza Y 
la caridad; pero la más excelente de ellas es la caridad, 
porque, en realidad, la caridad es la que consiguió que la fe 
fuera predicada y alcanzásemos la esperanza de la vidá eter- 
ha... y porque, además, ella es la que distingue al discípulo 
de Cristo, según la frase del mismo Señor: En esto conoce- 
rán todos que sois mis discípulos, si tenéis caridad unos 
para con otros (lo. 13,35). Conforme a ello, podemos leer 
en las Actas de los Apóstoles cómo en los primeros tiempos 
del cristianismo fué tan grande la devoción de los fieles y 
tan encedida la caridad que se profesaban entre sí, que, 
una vez admitida la fe, ninguno defendía su casa como ex- 
clusivamente propia, ni nadie reclamaba nada como suyo, 
sino que todos los bienes eran fraternalmente comunes; es 
decir, que quienes vivían unidos por la comunidad de una 
misma religión disfrutaban también de los mismos bienes, y 
los que participaban de idéntica fe gozaban de idéntico pa- 
trimonio, porque, para quien Cristo era común, lo eran tam- 
bién los gastos (Act. 4,32.37) ». 


b) La CARIDAD, SUPERIOR AL AMOR FRATERNO 1947 


<La fraternidad de la sangre sólo importa cierta afini- 
dad corporal, mientras que la fraternidad en Cristo demues- 
tra unanimidad de corazón y de alma, según que está escrito: 
Tenían un corazón y un alma sola (Act. 4,32). Porque el 
verdaderamente hermano en Cristo lo es en cuerpo y alma, 
y coincide con su hermano en un mismo espíritu y una sola 
voluntad...» 2 


La Palabra de C. 4 
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c) Los PRIMEROS CRISTIANOS Y NOSOTROS 


.«Por lo tanto (como he dicho anteriormente), es mucho 
mejor la fraternidad de Cristo que la fraternidad de la 
sangre, puesto que esta segunda es muchas veces enemiga 
de sí misma, mientras que la fraternidad de Cristo procura 
una paz ininterrumpida. Aquélla divide con envidia los bie- 
nes que eran comunes; ésta hace participar de buen grado 
hasta de los que son propios. Aquélla desprecia al herma- 
no; ésta admite al extraño... Dichoso pueblo, que, teniendo 
muchos ricos en Cristo, no tiene ningún pobre en la tierra, 
y, pensando en las riquezas eternas, libra a sus hermanos 
de la pobreza temporal...» . 

«Así, pues, según nos dice la Escritura, vendían sus 
campos y sus casas y ponían en manos de los apóstoles el 
precio de sus ventas, a fin de distribuirlo según las nece- 
sidades de cada uno (ef. Act., ibid.). Observad la fe de aque- 
llos santos varones, y comprobad cómo se despojaban por 
amor a Cristo de todo su patrimonio, sin reservar nada para 
ellos, y, temiendo que faltase a otros, no abrigaban temor 
alguno de que pudiese faltarles a ellos mismos. Tal fué la 
abnegación que reinó en tiempo de los apóstoles; mas ahora, 
¿qué hallamos semejante? Tenemos en nosotros al mismo 
Cristo, pero no gozamos del mismo espíritu. Existe en el 
pueblo la misma fe, pero no existe en él la misma genero- 
sidad. Ninguno piensa en la pobreza de otro, y se verifica 
lo que dice el Apóstol: Uno pasa hambre, otro está ebrio 
(1 Cor. 11,21), pues hay muchos cristianos que no sólo gas- 
tan lo que les pertenece, sino que hasta arrebatan lo ajeno... 
Indudablemente nos encontramos ahora en aquellos tiempos 
de que habla el Señor: Por el exc-so de la maldud se enfriará 
la caridad de muchos (Mt. 24,12)...» 


B) Hay pobreza de santidad 


«Ahora abunda la avaricia, que antes hiciera desaparecer 
la virtud de la largueza; y disminuye la caridad fraterna, 
que ardía antes en el amor de Cristo. En el tiempo de los 
apóstoles fué tan grande el amor fraternal, que en su con- 
gregación no penetraba la indigencia; mas ahora está tan 
oculta la cristiandad, que apenas se encontrará un rico en 
nuestro seno. Digo que apenas se podrá contar un rico entre 
nosotros; pero no por falta de bienes, sino por falta de obras. 
Pues dice el Apóstol: Sean ricos en obras buenas (1 Tim. 6, 
18)... En estos tiempos es muy raro encontrar un rico entre 
el pueblo cristiano. Y aun cuando haya muchos que lo son 
en sus casas, en la Iglesia todos son pobres de santidad, 


es Yl . 
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Pues, no socorriendo a los necesitados en la medida de sus 
fuerzas, ni es grato lo que ofrecen, ni lo que se ahorran les 
servirá de nada...» 

Ananías fué castigado con la muerte, porque, prome- 
tiendo entregarlo todo, se guardó la mitad (Aet. 5,1-5). 
Nosotros, al ser bautizados, hemos prometido lo mismo. 
«Luego si Ananías es condenado porque no entregó todo 
aquello que, siendo de su pertenencia, había prometido, ¿qué 
diremos de los que no quieren dar lo que se obligaron a dar 
a otros? Por lo tanto, hermanos míos, considerad lo que 
habéis prometido al Señor cuando recibisteis por vez. pri- 
mera la gracia de la fe. No faltan en el pueblo huéspedes o 
peregrinos; haced con ellos lo que prometisteis, no se os diga 
lo que se, dijera de Ananías: No habéis mentido a los hom- 
bres, sino a Dios». 


IV. SAN AGUSTIN 


Virtudes de Cuaresma 


- Siete son los sermones sobre la Cnaresma que se conservan en 
las obras de San Agustín. Coinciden casi todos en la insistencia so- 
bre la oración, el ayuno, el perdón de los enemigos y la limosna. 
El texto completo de estos sermones puede leerse en PL, 38,1039-1058. 


A) El porqué de la Cuaresma 


a) ¿POR QUÉ AYUNAMOS EN ESTOS DÍAS PREPARATORIOS DE LA 1950 


GRAN SOLEMNIDAD DE LA PASIÓN ? 


El Señor dió a sus discípulos la razón cuando les dijo: 
¿Por ventura pueden los compañeros del novio llorar mien- 
tras esté el novio con ellos? Pero vendrán días en que les 
será arrebatado el esposo y entonces ayunarán (Mt. 9,15)... 
Nuestro Esposo está ya ausente, y nosotros, sus hijos, le 
hemos 'de llorar. Fué el más hermoso de los hijos de lós 
hombres; llevaba la gracia derramada en sus labios, si bien 
un día perdió su belleza en manos de los enemigos, que 
quitaron de la tierra la vida del Esposo. Y bien lloramos 
si ardemos en su deseo (3,4). 

«¿Cómo no ardemos en llamas de un santo deseo ? ¿Quién 
no llorará, quién no gemirá, quién no repetirá la frase: Mis 
lágrimas son día y noche mi pan, mientras continuamente 
me dicen: ¿Dónde está tu Dios? (Ps. 41,4). Creemos cierta- 
mente que está ya sentado a la derecha del Padre, pero mien- 
tras moramos en este Cuerpo, estamos ausentes del' Señor 
(2 Cor. 5,6)... ¡Con cuánta razón deseaba el Apóstol verse 
desatado del cuerpo para estar con él, pues no juzgaba de- 


o 


1951 


1952 
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seable vivir en la carne, aunque de otro lado le pareciera 
necesario por nosotros! (Phil. 1,23-24)». 

«La vida del hombre sobre la tierra es prueba, pero ade- 
más en la noche del siglo nos rodea el león que busca una 
presa (1 Petr. 5,8). Y no precisamente el león de Judá, nues- 
tro Rey (Apoc. 5,5), sino el león enemigo, el diablo, nuestro 
adversario. En la noche de este siglo, tan lieno de tenta- 
ciones y peligros, ¿quién no temerá y temblará hasta sus 
huesos, no vaya a ser juzgado digno de que le arrojen a las 
fauces del enemigo cruel? He aquí la causa por la que de- 
bemos ayunar y orar» (4,5). 


b) TIEMPO OPORTUNO PARA LA PENITENCIA 


Y ¿qué tiempo más a propósito, más oportuno, que éste, 
en que se acerca la solemnidad y el aniversario de la pasión 
del Señor... para que en días tan santos no nos encuentre 
el león dormidos ? Porque precisamente la pasión del Señor, 
¿qué otra lección nos representa al vivo en nuestra cabeza 
Cristo Jesús que los grandes peligros de esta vida ?... (5,6). 

Ciñámonos, pues, y encendamos las antorchas para es- 
perar al Señor cuando regrese de las bodas, y no digamos: 
Comamos y bebamos, que mañana moriremos (1 Cor. 15,32), 
«sino al contrario, cuanto más incierto sea el día de la 
muerte y más penoso el día de la vida, ayunemos y oremos 
con tanta mayor intensidad, puesto que mañana hemos de 
morir. Todavía un poco, dijo el Señor, y no me veréis, y 
todavía otro poco y me veréis. Ha llegado la hora que él 
anunció: Lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegra- 
rá; estaréis tristes, sí, porque esta vida está llena de tenta- 
ciones, pero también añade el Señor: Vuestra tristeza se 
volverá en gozo (lo. 16,20)... Ayunemos ahora y Oremos, 
porque tenemos encima el día de los dolores». (Serm. 5,7,210, 
6. de Cuaresma: PL 38,1049-1051). : 


€) «Los QUE SON DE CRISTO JESÚS HAN CRUCIFICADO LA CARNE 
CON SUS PASIONES Y CONCUPISCENCIAS>» (Gal. 5,24) 


He aquí una cruz de la que debe colgar perpetuamente el 
cristiano que vive en medio de la tentación. No es esta vida 
tiempo a propósito para arrancar aquellos clavos de que se 
habla en el Salmo (118,120): Crucifica con tu temor má 
carne. Nuestra carne es la concupiscencia; los clavos, los 
mandamientos de la justicia; con esos clavos el temor de 
Dios atraviesa nuestra carne, ese temor que nos crucifica 
haciéndonos hostia aceptable a El. Por esto el Apóstol nos 
decía (Rom. 12,1): Os ruego, pues, hermanos, por la máse- 


ricordia de Dios, que ofrezcáis vuestros cuerpos como hostia 
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viva, santa, grata, a Dios; éste es vuestro culto racional. 
Cruz es ésta de la que el siervo de Dios, lejos de avergon- 

* zarse, se gloría, exclamando (Gal. 6,14): Cuanto a má, no 
quiera Dios que me gloríe simo en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para má y 
yo para el mundo. Cruz, lo diré, no de cuarenta días, sino 
de toda la vida». 

El número cuarenta, sea por lo que sea—el santo expone 
varias hipótesis—, significa de una manera espiritual esta 
nuestra vida triste y laboriosa. Y así Moisés, Elías y el mis- 
mo Señor ayunaron cuarenta días... «Vive, pues, siempre 
así, cristiano; si no quieres volver a sumergirte en el fango 
pantanoso del que has salido, vive como te digo y no intentes 
bajarte de la cruz. Y si de esa forma debemos comportarnos 


siempre, ¿qué no será en estos días de Cuaresma, en los - 


que no sólo vivimos, sino que significamos nuestra vida?» 
(Serm. 225, 1.” de Cuaresma, 1: PL 38,1039). 


B) Mayor santidad de vida 


«En los demás meses procurad no embotar vuestros co- 
razones por la crápula y la embriaguiz (Le. 21,84), pero en 
éste entregaos al ayuno; en otros evitad el adulterio, la for- 
nicación y todo vicio; en éste absteneos incluso del matri- 
monio... Y vosotros, los que practicáis el ayuno también 
durante el resto del año, aumentadlo ahora; los que durante 
toda la vida crucificáis vuestro cuerpo con perpetua conti- 
nencia, uníos a Dios con más asidua e intensa oración» 
(Serm, 225 n.2: PL 38,1040). 


C) El ayuno 


a) HAY QUE VENCER AL DELEITE 


«Ayunemos y humillemos nuestra alma al acercarse 
aquel día en que el maestro de humildad se humilló a sí 
mismo hecho obediente “hasta la muerte, y muerte de cruz 
(Phil. 2,8). Imitemos /su cruz atravesando con clavos de 
abstinencia nuestros indómitos deseos. Castiguemos nuestro 
cuerpo reduciéndolo a lservidumbre, y para que no nos arras- 
tre hacia lo ilícito, priyémosle de algo lícito para domarle. 

p deben evitarse siempre, pero en 
estos días han de suprimirse-incluso los banquetes permi- 
tidos...» De la misma manera que debemos castigar el ex- 
ceso en el comer, hemos de evitar los estímulos de la gula. 


1954 


1955 
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No son los géneros alimenticios los que importa detestar, 
es el deleite de la carne al que hay que vencer... «Sosten. 
gamos el cuerpo durante el tiempo de nuestro ayuno, no con 
manjares exquisitos o preparados laboriosamente, sino con 
alimentos sencillos de los que tenemos a mano» (Serm..207, 
3.” de Cuaresma, 2: PL; 38,1043). 


b) LA VERDADERA ABSTINENCIA 


Mucho se equivocan los que en estos días se privan de 
carne, pero buscan comidas más caras y-de más selecta 
elaboración; esto no es practicar la abstinencia, sino cam- 
biar el placer. ¿Cómo podremos decirles que den 'a los pobres 
lo que ahorran, si gastan más en adquirir estos nuevos ali- 


" mentos? (Serm, 209, 5.” de Cuaresma, 3: PL 38,1047). 


1956 


1957 


D) Tiempo de humildad 


<Dospiértense con estas solemnidades los habitantes pe- 
rezosos, y los que de ordinario vienen con prontitud, exciten 
ahora su fervor. Toda nuestra vida es tiempo de humildad, 
y esa vida es especialmente significada por los días presen- 
tes, que nos traen en el correr de los años el recuerdo de 
nuestro Señor Jesucristo, quien por nuestros pecados padeció 
una vez... Si, pues, debemos ser humildes siempre a todo 
lo largo de nuestra peregrinación, cuánto más ahora... La 
humildad de Cristo, herido por los impíos, nos enseña a ser 
humildes; su gloria nos anuncia la nuestra... Correspónde- 
nos ahora, al acercarse su pasión, imitarla primero» (Serm, 
206, 2.” de Cuaresma, 1: PL 38,1041). 


E) Sin apetitos ni envidias 
a) EN ESPÍRITU DE CARIDAD 


«Ante todo, debéis daros al ayuno de pleitos y discor- 
dias. Acordaos del profeta y de cómo reprendía, gritando: 
En el día de ayuno... oprimás a todos vuestros servidores; 
ayundis para mejor reñir y disputar... ¿A eso llamáis ayuno 


y día agradable a Yavé? (Is. 58,3-5)”. 


«Todos unidos, todos leales, todos en este destierro ar: 
diendo en el deseo de una misma patria y todos consumidos 
por el amor. Nadie envidie los dones de Dios de que él ca- 
rece; nadie se burle de ellos. En cuestión de gracias espi- 
rituales juzga: como tuyo lo que amas en tu hermano, y que 
él quiera como suyo lo que ame en ti» ¡((Serm. 205, 1,” de 
Cuaresma, 2-3: PL 38,1040). 
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b) EL PERDÓN DE LAS INJURIAS 


«Al acercarse la Pascua, el universo entero, que Dios 
reconcilia consigo en Cristo, celebra estos días con una de- 
voción admirable. Si queda aún alguna enemistad, que nun- 
ca debió haber nacido, o por lo menos debió morir pronto, 
si perdura, digo, alguna enemistad entre los hermanos, sea 
por negligencia, o por contumacia, o por vergilenza, ver- 
gllenza no humilde, sino orgullosa, debe terminar ahora . 
mismo. Esa enemistad, sobre la que el sol no debió ponerse, 
encuentre después de muchos ocasos el suyo propio y no 
vuelva a amanecer. El despreocupado se olvida de acabar 
con sus rencillas; el pertinaz no quiere conceder perdón, 
aunque se lo pidan; el soberbio se avergiienza de pedirlo, y 
con estos tres vicios las enemistades perviven, pero las almas 
mueren. Despierte la memoria al olvidadizo, conmueva la 
misericordia al pertinaz, y la prudencia humilde a la ver- 
súenza soberbia. Los que adviertan que se han descuidado 
en buscar la concordia, sacúdanse y despierten de su pereza; 
los que deseen vengarse de su deudor, recuerden que ellos 
lo son de Dios, y los que se avergúenzan, pidan perdón a su 
hermano, venzan con el temor sano la vergilenza mala, y 
así, terminadas las enemistades y muertos vosotros a ellas, 
viváis para vosotros mismos» (Serm. 209, 5. de Cuares- 
ma, 1: PL 38,1046). 


F) Limosna y perdón 


a) DOS GÉNEROS DE LIMOSNA 


.  <Entreguémonos con insistencia al gemido y a la ora- 
ción. Pero para que nuestra plegaria avance con mayor ra- 
pidez en su vuelo hacia Dios, démosie las alas piadosas 


de la limosna y el aytmno... Practiquemos dos géneros de 
limosna, a saber, el dar y el perdonar, para que Dios nos 
dé y no nos castigue nuéstras oa conforme a aquello 
de dad y se os dará... (Re. 6,38). No despreciemos, pues, 
a nuestro Dios necesitado en-los-fobres, para que, cuando 
nosotros tengamos necesidad, seamos socorridos por el Rico, 
Vivimos en medio de necesitados, y nosotros mismos lo so- 
mos; demos, pues, para recibir. Y, en realidad, ¿qué vale 
lo que damos? Y por esta nuestra limosna, pequeña, visible- 
mente temporal y terrena, ¿qué deseamos recibir? Lo que 
ni el ojo vió, ni el oído oyó, ni vino a la mente del hombre 
(1 Cor. 2,10). Si no nos lo hubiera, prometido, sería verda.- 
dero atrevimiento dar la miseria que damos y esperar la 
recompensa que esperamos... ¿Con qué cara podremos espe 
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rar al que nos ha de dar, si en cosas tan pequeñas despre. 
ciamos al que nos manda ? 

«Perdonad y se os perdonará; el consiervo reconcíliese 
con su consiervo, no venga a ser castigado justamente por 
el Señor. En esta clase de limosna, ninguno es pobre. Puede 
conseguir la vida eterna el que aquí no tiene con qué vivir 
Se da sin que cueste, dándolo se atesora, y cuando no lo 
damos, los perdemos» (Serm. 201, 2.” de Cuaresma, 2: PL 


. 38,1041). 


1960 


1961 


hb) ABSTINENCIA, LIMOSNA Y PERDÓN 


«Ante todo, acordaos de los pobres, y lo que ahorráis 
al vivir más parcamente, colocadlo en el tesoro celestial, 
Cristo hambriento recibe lo que el cristiano, por ayunar, 
deja de percibir. El castigo voluntario se convierte así en 
alimento del que no tiene. La carencia voluntaria del rico 
hágase la abundancia necesaria del pobre... Pida perdón el 
que injurió; concédalo el injuriado, para que no nos domine 
Satanás, cuyo triunfo consiste precisamente en sembrar di- 
sensiones entre los cristianos» (Serm. 210, 6. de Cuares- 
ma, 12: PL 38,1053). 


Cc) NECESIDAD DEL PERDÓN 


<San Juan dice: Las tinieblas pasan y aparece ya la luz 
verdadera. Y luego añade que el que aborrece a su her- 
mano, ése está aún en las tinieblas (1 lo. 2,8-9). Mas no 
penséis que estas tinieblas son las de nuestros calabozos. 
¡Ojalá fuesen así! En esas cárceles pueden ser encerrados 
los inocentes. Y en ellas fueron puestos los mártires. La 
oscuridad los envolvió y la luz resplandecía en sus corazo- 
nes... Esa cárcel es el corazón del hombre homicida... (2). 

¿Conoces alguno que no quiera perdonar a su enemigo? 
Tráemelo y le enseñaré a rezar: «Di: Padre nuestro, que 
estás en los cielos. Continúa, sigue rezando: Santificado sea 
el tu nombre. Prosigue: Venga a nos el tu reino. Más ade- 
lante: Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo. 
Continúa: El pan nuestro de cada día dánosle hoy. ¡Alto!, 
ten cuidado y no sigas adelante. Estás obligado a decir con 
verdad: Perdónanos nuestras deudas, porque las tienes... 
Si, pues, la conciencia de tu fragilidad y la abundancia del 
mal en este siglo te remuerden, sigue adelante, di conmigo: 
Perdónanos nuestras deudas; pero ¡piensa lo que sigue! 
No has querido perdonar a tu hermano y, sin embargo, tie- 
nes que decir: Así como nosotros perdonamos a nuestros 
deudores. ¿No te atreves? Pues una de dos: Si no lo dices, 
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no serás perdonado, y si lo dices, mientes. Dilo, pues, y dilo 
de veras. Y ¿cómo vas a decirlo de veras, si no has querido 

¿ q 
perdonar su pecado a tu hermano ?» (3). 


d) ALGUNOS CASOS PRÁCTICOS 


Ahora me dirijo a aquellos pobrecitos que han pedido 
perdón sin conseguirlo. Que no tengan pena. Dios es el 
Señor de todos y El los ha perdonado... Muy distintos son 
de aquellos otros a quienes no les da vergilenza pecar y, en 
cambio, se avergiienzan de pedir perdón. No les sonroja el 
pecado y les ruboriza la humildad... (4). 

También existen personas humildes y de cierta clase so- 

. Cial, las cuales, si se les pide perdón, suelen ensoberbecerse, 
comio, por ejemplo, un señor y su siervo, a pesar de que re- 
conozcamos que uno y otro son siervos de Dios. «Sin em- 
bargo, me parece duro y no me atrevo a mandar que, si un 
señor ha pecado contra su siervo litigando contra él o hi- 
riéndole injustamente, tenga que decirle: Perdóname, y no 
precisamente porque no deba hacerlo, sino porque el otro 
se engría. ¿Qué hacer entonces ? Arrepiéntase ante los ojos 
de Dios y castigue su corazón delante de El, y si realmente 
no conviene que pida perdón a su siervo, háblele cariñosa- 
mente, porque el hablar de esa forma equivale a pedir per- 
dón» (4). 

Por último, me dirigiré a los que, justamente ofendidos, 
esperan en vano a su enemigo que no viene a pedir perdón. 
¿Les recomendaré que lo pidan ellos ? No, porque eso sería 
mentir, Sin embargo, una cosa les mándo: que estén prontos 
a perdonar. «Si estás preparado a erdonar, ya has perdo- 
nado. Pero puedes hacer algo más: puedes rezar, puedes 
orar por él para que se decida a pedir perdón; y, como 
quiera que sabes que el no pedirlo le perjudica, reza por que 
lo pida», dile al Señor que lo perdone DA 

«Yo me alegro de vuestra paz, yo que me entristezco de 
vuestras discordias. Perdonaos vuestras mutuas quejas. Ce- 
lebremos la Semana Santa con alma segura; recordemos así 
la pasión de Aquel que, sin haber ofendido a nadie, pagó 
por nosotros nuestra propia deuda: Cristo J esús, que a nadie 
ofendió y que fué ofendido por casi todo el mundo» (6). 


1962 
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1964: 


1965 
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V. SAN GREGORIO MAGNO 


Simbolismo del ciego 


Este sermón, pronunciado en el domingo de Quincuagésima en la 
basílica de San Pedro Apóstol, expone el simbolismo expresado por 
la curación del ciego e insiste en la necesidad de acompañar la fe 
con las obras. Puede verse en PI, 76,1081-1086. 


A) Jesucristo es el camino y la luz 


a) FIN DEL MILAGRO 


«Previendo nuestro Redentor que su pasión había de 
turbar a los discípulos, se la anuncia anticipadamente y, a 
la vez, les predice la gloria de su resurrección. Así, al verle 
morir, como había profetizado, no dudarán que habría de 
resucitar. Pero como los discípulos, demasiado carnales aún, 
no eran capaces de entender sus palabras, recurre el Señor 
a los milagros. Da vista a un ciego en presencia de ellos». 


b) EL CIEGO ES LA HUMANIDAD SIN LUZ 


¿Los milagros de nuestro Salvador, carísimos hermanos, 
deben ser considerados en su realidad histórica y en su sig- 
nificado, pues sus obras, por el poder que revelan, nos mani- 
fiestan una cosa, y, por el misterio que encierran, nos ins- 
truyen sobre otras. 

Observad que, si atendemos a la historia, ignoramos 
quién fué el ciego de que nos habla el Evangelio, y, sin em- 
bargo, sabemos a quién representa, al género humano, que, 
expulsado del paraíso en nuestro primer padre, no conoce 
la claridad de la luz eterna y sufre las tinieblas de su con- 
denación; pero es iluminado por la presencia de su Redentor, 
para que vea con el deseo la dicha de la luz interior y cami- 
ne con sus buenas obras por el sendero de la vida» (1). 


c) LA HUMANIDAD Y DIVINIDAD DE CRISTO EN EL MILAGRO 


«El nombre de Jericó significa luna, astro que en el len- 
guaje sagrado simboliza la flaqueza de la carne. Jesús curó 
al ciego al acercarse a Jericó, porque, cuando la divinidad 
toma la flaqueza de nuestra carne, el género humano recobra 
la luz que había perdido; y es el hombre elevado a las rea- 
lidades sobrenaturales al soportar Dios las humanas mise- 


rias». 
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d) EL CAMINO Es CRISTO 


«El ciego estaba junto al camino y pedía limosna. Es la 
misma Verdad la que dice: Yio soy el camino (lo. 14,6). De 
estas palabras se deduce que quien no conoce la luz eterna 
vive a ciegas; pero si cree en el Redentor, está sentado junto 
al camino. Y si cree y no pide la luz eterna o se cansa de 
pedir, viene a ser como un ciego que se sentase junto al ca- 
mino, sin ponerse a mendigar... Por eso quien conoce las 


1966 


tinieblas de su ceguera y comprende esta luz eterna. de que : 


anda. falto, debe clamar y suplicar con todo su corazón, con 
toda su alma, y decir (Lc. 18,38) : Jesús, hijo de David, com- 
padécete de mí» (2). 


-B) Los pecados cometidos no deben impedi 
nuestra oración : 


a) EL RECUERDO DE LOS PECADOS DIFICULTA LA ORACIÓN 


«¿A quién representan los que precedían a Jesús, sino a 
la turba de los deseos carnales, a la muchedumbre de los 
vicios, que, antes de que Jesús llegue a nuestro corazón, 
disipan con sus tentaciones nuestro pensamiento y pertur- 
ban en la oración la voz del corazón? Muchas veces, cuando 
queremos convertirnos a Dios-—después de haber cometido 
algunos pecados, cuando deseamos alcanzar el perdón de 
nuestras faltas, se pregenta ante nuestra vista el recuerdo 
de los pecados que co etimos, ofuscan éstos la claridad de 
nuestro entendimiento,! abaten nuestro ánimo y apagan la 
voz de nuestra poro que iban delante le increpaban 
para que callase; porque ntes que Jesús venga a nosotros, 
nuestros pecados antiguos, amontonándose con sus imáge- 
nes en nuestro interior, nos perturban la oración» (8). 


b) La IMPORTUNIDAD DE ESE RECUERDO PIDE MAYOR INSIS- 
TENCIA EN LA ORACIÓN 


«A medida que la muchedumbre le dice que calle, él clama 
más y más; porque, cuanto más nos oprima la multitud de 
los pensamientos carnales, con tanto mayor fervor debemos 
insistir en la oración. Se opone la turba a que clamemos, 
porque de ordinario es en la oración en donde nos irapor- 
tunan más los fantasmas de los pecados. Por eso es menester 
que el corazón luche con tanto más valor cuanto con mayor 
dureza es impugnado, hasta vencer a la multitud de los 
malos pensamientos y, a fuerza de súplicas, hacerse escuchar 
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de los piadosos oídos del Señor. Sospecho que cada uno de 
vosotros habrá experimentado que a medida que separamos 
nuestro corazón de este mundo y lo dirigimos a Dios, a me- 
dida que nos entregamos a la oración, las mismas cosas que 
hicimos con gran complacencia nos hacen sufrir importunas 
y violentas en nuestra oración. Y aunque nos guíe un santo 
deseo, apenas podremos separar de nuestra imaginación su 
recuerdo. Y con dificultad disipamos sus imágenes por me- 
dio de los lamentos y de la penitencia» (4). 

«Pero, si insistimos en nuestra oración, conseguiremos 
detener en nuestra alma a Jesús que pasa, pues se dice en 
el Evangelio (Lc. 18,40): Deteniéndose Jesús, mandó que 
se lo levasen a su presencia. Ved que se detiene ell que an- 
tes iba de paso. Mientras sentimos en la oración la turba 
de los recuerdos, parece en cierto modo que Jesús pasa. 
Pero, si insistimos con vehemencia, Jesús se detiene para 
restituir la luz, porque Dios se fija en el corazón y nos 
hace recuperar la luz que habíamos perdido» (5). 


C) Hay que pedir la luz de la fe 


a) PEDIR, Y PEDIR LO PRINCIPAL 


«¿Qué quieres que te haga? (Lc. 18,41). El que podía 
restituir la vista, ¿ignoraba acaso lo que quería el ciego? 
Jesús desea que le pidamos. Conoce de antemano nuestras 
necesidades y quiere remediarlas. Con mucha insistencia nos 
exhorta a la oración y, no obstante, dice: Vuestro Padre 
conoce las cosas de que tenéis necesidad antes que se las 
pidáis (Mt. 6,8). Insiste para que se le pida, e invita para 
excitar el corazón a la oración...» 

«El ciego contestó al punto: Señor, que vea (Lc. 18,41). 
No pide al señor oro, sino vista. Poco le importa todo, 
fuera de ver, porque, aunque un ciego puede tener otras 
muchas cosas, sin la vista no puede ver lo que tiene...» 

«Imitemos, pues, carísimos hermanos, al que acabamos 
de oír. Quedó curado de cuerpo y alma. No pidamos al Se- 
fior riquezas falsas, ni bienes terrenos, ni honores fuga- 
ces, sino la luz. Y no la luz que se oculta en un sitio que 
termina con el tiempo, que varía con las noches, que nos 
es común con los animales, sino la luz que disfrutamos a 
solas con los ángeles, la luz que no tiene principio y carece 
de fin. El camino para alcanzar esta luz es la fe. Por eso 
respondió Jesús al ciego: (Le. 18,41): Ve, tu fe te ha he- 
cho salvo» (1). - 


b) UNA VEZ ILUMINADOS CON LA FE, HAY QUE SEGUIR A 
CRISTO CON LAS OBRAS 


«Al instante recobró la vista y le seguía (Lc. 18,42). Ve 
y sigue a Cristo todo aquel que practica el bien que cono- 
ce; ve, pero no sigue a Cristo, el que no quiere ejecutar el 
bien que comprende. Por'lo tanto, si conocemos la ceguera 
de nuestra peregrinación; si, creyendo en el misterio de 
nuestro Redentor, nos sentamos junto al camino; si, supli- 
cando continuamente, pedimos la luz a nuestro Creador; si, 
viendo ya con el entendimiento esta misma luz, somos ilu- 
minados después de la ceguera, sigamos con las obras a 
Jesús, a quien vemos con el entendimiento...» (8). 


VI. SAN LEON MAGNO 


La Cuaresma y la pasión 


A) La cruz de la Cuaresma 


De los diversos sermones cuaresmales de este gran Papa seleccio- 
namos el noveno (47), que se lee en el Breviario el domingo de Pa- 
sión, pues se relaciona muy de cerca con el tema de la cruz, que 
comentamos hoy. Completamos este sermón con otros pasajes del 
mismo Pontífice (cf. Sermones escogidos, trad. de D. Casimiro Sán- 
chez Aliseda, ed. Aspas, Madrid)” Los ámeros entre paréntesis 
O el número del sermón/en la Patrología latina de Migne 

-54-56). : 


a) ESPÍRITU DE LA CUARESMA 


«Bien sabemos, queridos hermanos, que, entre todas las 
solemnidades cristianas, el misterio pascual es el que ocupa 
el primer lugar, y para celebrarlo digna y convenientemente 
nos preparamos reformando nuestra vida durante todo el 
año; pero los días presentes nos exigen todavía una mayor 
devoción, dada su proximidad a los sublimes misterios de 
la misericordia divina. Para estos días, los santos apóstoles, 
por inspiración del Espíritu Santo, ordenaron ayunos más 
rigurosos, con objeto de que, unidos a la cruz de Cristo, 
también suframos algo de lo que Cristo sufrió por nosotros, 
como dice el Apóstol: Si hijos, también herederos, herede- 
ros de Dios, coherederos de Cristo, supuesto que padezcamos 
com El, para ser con El glorificados (Rom. 8,17). Podemos 
esperar seguros la bienaventuranza prometida si participa- 
mos de la pasión del Señor». : 
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b) LA CRUZ ES INEVITABLE 


«A nadie, amadísimos, se niega la participación en est: 
gloria, aun en las circunstancias actuales, como si la tran. 
quilidad y la paz nos privasen de la práctica de la virtud 
Ya nos lo advierte el Apóstol: Todos los que aspiran a vivi 
piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecuciones (2 "Tim 
3,12), y, por lo tanto, nunca faltarán las pruebas si no se 
abandona la práctica de la virtud. Y es el mismo Señor e 
que en sus exhortaciones nos dice: El que no toma su cru; 
y sigue en pos de má no es digno de má (Mt. 10,38). No cabe 
duda de que estas palabras iban dirigidas no sólo a los dis- 
cípulos de Cristo, sino también a todos los fieles y a la Igle- 
sia, que escuchaba toda ella su salvación en la persona de 
aquellos pocos, presentes entonces. 

Y del mismo modo que tenemos obligación de vivir pia- 
dosamente en todo tiempo, así también debemos llevar nues- 
tra cruz, la que con razón se llama propia de cada uno, por- 
que cada cual la soporta según sus disposiciones y peculia:z 
capacidad. 

El nombre de la persecución es uno solo, pero la causa 
del combate no es una, y generalmente es más peligroso el 
enemigo que insidiosamente te acecha que el adversario de- 
clarado. El bienaventurado Job, enseñado por lo tornadizo 
de los bienes y males de este mundo, solía decir (Iob 7,11): 
¿No es milicia la vida del hombre sobre la tierra?, porque 
no sólo es acosada el alma fiel por los dolores y sufrimien- 
tos del cuerpo, sino que, aun suponiendo una salud com- 
pleta corporal, padece también de enfermedad grave, ten- 
tada como es por el placer de la carne». 


Cc) .LAS PERSECUCIONES PRINCIPALES PROVIENEN 


1. De la carne 


«Pero como la carne tiene tendencias “contrarias a las 
del espíritu, y el espíritu tendencias contrarias a las de la 
carne (Gal. 5,17), el alma racional, con el auxilio de la cruz 
de Cristo, rechaza los deseos culpables que le sugieren las 
tentaciones y se siente como traspasada por los clavos de 
la continencia y del temor de Dios». * 


2. Del mundo 


«A los que se proponen permanecer en la virtud no les 
falta, por instigación del diablo, la enemistad de los que 
“no piensan como ellos, y fácilmente se inclinan al odio, 
porque su manera de comportarse aparece mucho más de- 
testable si se la compara con la de los virtuosos, No hay 
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paz posible entre la iniquidad y la justicia. La gula odia a 
la templanza, la doblez no liga con la verdad, la soberbia 
desprecia a la mansedumbre, la petulancia al recato, la ava- 
ricia a la generosidad, y son tan enconados los problemas 
entre esta diversa manera de ser qué, aunque se revele una 
apariencia de paz exterior, persiste de continuo la inquietud 
en los corazones de las personas piadosas, para que resulte 
verdad aquello de que todos los que aspiran a vivir piadosa- 
mente en Cristo Jesús sufrirán persecuciones (2 Tim. 3,12); 
y sea igualmente verdad que esta vida es una perpetua 
prueba. Enseñado cada fiel por su propia experiencia, ár- 
mese de la cruz de Cristo para que sea considerado como 


digno de El». 


3. Del demonio 


«El diablo pone astutamente asechanzas a quienes espe- 
ramos alcanzar los premios eternos por medio de esta lucha, 
para que, si no pudo destruir nuestra santificación, socave 
a lo menos nuestra fidelidad...» 


d) AYUNO Y PIEDAD 


«Ahora os amonesto, conforme a lo que el tiempo pare- 
ce exigir, a que adornéis el santo y saludable ayuno con 
obras de piedad. Y como el esfuerzo general se debe diri- 
gir al perdón de las injurias, para merecer con seguridad la, 
misericordia divina, debéis perdonar a vuestros súbditos 
todas sus faltas. Es conveniente que nos acerquemos y que 
se acerquen los pueblos a tan gran festividad pacificados y 
reconciliados, de modo que la severidad de los castigos, 
ahora suavizados * en los públicos juicios, se mitigue con 
motivo mayor en los corazones de los cristianos. Todos de- 
-bemos desvivirnos para que nadie tenga frío, ni padezca 
hambre, ni $e consuma por Su pobreza, ni se acongoje en 
su pena, para que nadie esté preso con grillos ni metido en 
la cárcel. Y aunque existan las causas más agravantes en 
una ofensa, sin embargo, un hombre no debe echar en cara 
a otro aquella grave injuria, sino considerar más bien la 
mutua igualdad de su naturaleza para obtener la misericor- 
dia del Dios que le juzgará a él, según la medida con que 
juzgue a los domás. Bi:nmaventurados los misericordiosos, 
porque ellos aicanzarán misericordia de Dios (Mt. 5,7), que 
vive y reina por los siglos de los siglos. Amén». 


' Por disposición civil, los jueces eran más benévolos en la Cuaresma. 
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B) La pasión del Señor 


Escogemos algunos párrafos de los sermones de Pasión XI (62), 
que se lee en el Breviario el domingo de Pasión, y VIII (59), en la 
fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz. En ellos aparece la preocn. 
pación cristológica de este gran definidor de los dogmas sobre la 
persona de Cristo. (Los números entre paréntesis indican el número 
del sermón en la Patrología latina de Migne.) 


a) MISTERIO INMENSO DE LA PASIÓN 


«Ya llegó, amadísimos, la fiesta, tan deseada y 'suspira- 
da por nosotros y por todo el mundo, de la pasión del Señor, 
que no sufre que enmudezcamos entre los transportes de las 
alegrías espirituales, pues aunque es difícil hablar digna y 
convenientemente una y otra vez del mismo tema, sin em- 
bargo, no puede el sacerdote privar al pueblo fiel de su pre- 
dicación, tratándose de un tan profundo misterio de la divina 
misericordia. Pero, siendo la materia en sí misma inefable, 
proporciona siempre recursos y nunca faltará qué decir... 
Humíllese, pues, la humana flaqueza ante la gloria de Dios 
y declárese siempre impotente para exponer las obras de la 
misericordia divina” (ef. o. c., Serm, 11 p.118). 


b) UNA PERSONA EN DOS NATURALEZAS 


«Ahora bien, entre todas las obras de Dios, ante las 
cuales desfallece la admiración humana, ¿hay otra que tan- 
to satisfaga a la contemplación del alma y que sea superior 
a sus fuerzas como la pasión del Salvador? Cuantas veces 
meditamos en su omnipotencia, que le hace ser igual y, de 
la misma esencia que el Padre, nos parece más admirable 
la humildad de Dios que su poder, y más difícilmente se 
comprende el anonadamiento de la divina majestad que la 
exaltación suprema de su forma de siervo. 

Pero mucho aprovecha a nuestra inteligencia el que, aun 
siendo una tosa el Creador y otra la criatura, una la Divi- 
nidad inviolable y otra la carne pasible, las propiedades de 
cada naturaleza se junten en una sola persona, y, por tan- 
to, ya en sus desfallecimientos, ya en sus exaltaciones, sea 
del mismo la afrenta de quien es la gloria. 

Con esta regla de fe, amados hermanos, recibida en el 
mismo comienzo del Símbolo por la autoridad de los apósto- 
les, confesamos que Jesucristo nuestro Señor, al que decimos 
Hijo único de Dios Padre todopoderoso, es el mismo que na- 
ció también por virtud del Espíritu Santo de María virgen, y 
no nos apartamos de su majestad cuando creemos que fué 
erucificado y muerto y resucitó al tercer día. Todas las cosas 
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que son de Dios y del hombre las cumplieron a su vez la hu- 
manidad y la deidad, y al juntarse la naturaleza impasible 
con la pasible, ni el poder pudo sufrir mengua de la debilidad 
(de la naturaleza humana), ni la debilidad pudo llegar hasta 
donde llega el poder»... La fe cristiana robusta... «confiesa 
que nuestro Señor Jesucristo es a la vez verdadero Dios y 
verdadero hombre; que es el mismo el Hijo de la Virgen que 
el Creador de la madre; el mismo, el nacido en la plenitud 
de los siglos que el autor de los tiempos; el mismo, el 


Señor de todos los poderes que el que pertenece a la raza de ' 


los mortales; el:mismo, el que jamás conoció el pecado y el 
que, por haberse revestido de la carne pecadora, murió en 
sacrificio por los pecadores». 


e) LA CRUZ DE LA MISERICORDIA 


El Señor ocultó a Satanás su divinidad para que no 
impidiera su pasión; pues, de lo contrario, no hubiera in- 
citado a los judíos, facilitando con ello la redención del 
hombre. 

Murió, pues, el Señor porque quiso, y desde la misma 
eruz proclamó su misericordia orando para que Dios no 
castigase el pecado de quienes le crucificaban (Le. 23,24). 
Fué tanto el poder de su oración que, después de muerto, 
se convirtieron tres mil judíos en un solo sermón y se mos- 
traron dispuestos a morir por aquel a quien habían asesi- 
nado (Act. 2,41). 

El mismo Judas pud; alcanzar el perdón, y si no lo 
logró fué por no haber entendido el espíritu de Cristo. Su 
corazón era tan malvado y estaba tan gnfangado en fraudes. 
y robos, que escuchaba incrédulo palábras tan claras como 
aquellas de no he venido a llamar a los justos, sino a los 
pecadores (Le. 5,32), y jamás pudo obtener la clemencia 
del Señor, ni cuando le veía perdonar los pecados al para- 
lítico, curando a la vez el alma y el cuerpo (Mt. 9,3), ni 
cuando le oía absolver a la mujer adúltera (lo. 8,11). Se 


1977 


quedó sin comprender que aquella venida era la del Salva- 


dor y no la del Juez. 

La pasión de Cristo, que provino de inicuos jueces y de 
un pueblo malvado, merece que' «todas las edades la re- 
prueben y a la vez la bendigan... Todo el pueblo se enfurece 
contra uno, y Cristo se compadece de todos... La crueldad 
la causa y la buena voluntad la acepta, para que hasta el 
mismo crimen sirva a los designios. divinos» (cf. ibid., 
p.119-123). 

Cuando veáis la cruz de Cristo no penséis como los 
impíos, que no alcanzan a distinguir en ella sino el motivo 
de su condenación. «Nuestra alma, iluminada por el Espí- 
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ritu de la verdad, recibe con libertad y pureza de corazón 
la gloria que la cruz irradia en el cielo y en la tierra, y 
entiende con la agudeza interior lo que el Señor dijo ha- 
blando de la proximidad de su pasión (lo. 12,13): Es llega- 
da la hora en que el Hijo del: hombre será glorificado» 
(cf. ibid., Serm. 8 p.114). 


d) EL ADMIRABLE PODER DE LA CRUZ 


«¡Oh admirable poder de la santa cruz! ¡Oh inefable 
gloria de la pasión! En ella podemos considerar el tribunal 
del Señor, el juicio del mundo y el poder del Crucificado. 
¡Oh, sí, Señor! Atrajisteis hacia vos todas las cosas, cuan- 
do, teniendo extendidas todo el día vuestras manos hacia 
un pueblo incrédulo y rebelde, el mundo entero comprendió 
que debía rendir homenaje a vuestra majestad. Atrajisteis 
a vos todas las cosas cuando todos los elementos procla- 
maron, en unánime sentencia, el crimen execrable de los 
judíos; cuando, al-oscurecerse los luminares del cielo y tro- 
cándose en tinieblas la claridad del día, la tierra tembló 
asimismo con extrañas sacudidas y toda la creación se negó 
a servir a aquellos impíos. Atrajisteis a vos todas las cosas 
cuando se rasgó el velo del templo y el «Sancta Sanctorum» 
rechazó a sus indignos pontífices, como indicando que la 
figura se convertía en realidad, la profecía en revelaciones 
patentes y la ley en evangelio. Atrajisteis a vos, Señor, 
todas cosas para que la devoción de todas las naciones 
de la tierra celebrase como misterio revelado y abierto lo 
que se practicaba entre sombras de figuras en el único tem- 
plo de Judea. Ahora, efectivamente, el orden de los levitas 
resplandece con mayor brillo, y la dignidad sacerdotal al- 
canza una mayor grandeza, y la unción que consagra a los 
pontífices, una mayor santidad, porque la cruz es la fuente 
de todas las bendiciones y la causa de todas las gracias, 
y por ella los creyentes sacan de la debilidad fuerza, gloria 
del oprobio y vida de la muerte. Ahora, al cesar también 
toda clase de sacrificios carnales y toda especie de hostias, 
la sola ofrenda de vuestro cuerpo y de vuestra sangre vale 
por todo lo anterior, porque sois el cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo (Ilo. 1,29). Cumplís en vuestra 
persona. los misterios, y así como un solo sacrificio suple 
todas las víctimas, así se constituye un solo reino entre 
todas las naciones» (cf. ibid., p.115-116). 


SECCION IV. TEOLOGOS 


e 


SANTO TOMAS DE AQUINO 


«Si no tengo caridad, no soy nada» 


La epístola de hoy es un himno a la excelencia de la caridad. De 
los múltiples aspectos que pueden estudiarse en ella elegimos los 
que se derivan más directamente de la perícopa epistolar de San Pa- 
blo a los de Corinto, 


A) «La más excelente... la caridad » 


a) LA CARIDAD CONSISTE EN EL AMOR DE Dios 


«La caridad, considerada en s propia naturaleza, es 
una participación de la caridad infinita, que es| el Espíritu 
Santo» (2-2 q.24 a.7 e). i 

«La caridad no es amor cualquiera de Dios, sino un 
amor de Dios, con el que se le ama, como objeto de nues- 
tra bienaventuranza» (1-2 q.65 a.5 ad 1). 

«La caridad ama a Dios sobre todas las cosas de un 
modo más eminente que la sola naturaleza, porque ésta ama 
a Dios sobre todas las cosas, en cuanto principio y fin del 
bien de la naturaleza, mientras que la caridad ama a Dios 
en cuanto que Dios es el objeto de nuestra bienaventuranza 
y en cuanto que el hombre forma con Dios una cierta socie- 
dad espiritual» (1-2 q.109 a.3 ad 1). 


b) OBJETO DE LA CARIDAD 


1. Primario, Dios 

«Dios es el objeto principal de la: caridad» (2-2 q.23 2.5 
ad 1). «La caridad consiste principalmente en el amor de 
Dios». (2-2 q.66 a.6 c). 
1.2 La bondad divina 

«El objeto de la .caridad no es un bien sensible, sino el 
bien divino, que sólo puede ser conocido por el entendi- 
miento» (2-2 q.24 a.l e). 
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«Por la caridad, Dios es amado a causa de sí mism 
Por lo cual, la caridad no tiene más que una sola razó 
principal de amar, a saber, la divina bondad, que es s 
sustancia, según aquello (Ps. 105,1): Dad gracias a Yau: 
porque es bueno» (2-2 q.23 a.D ad 2”. 


2.2 La bienaventuranza 


¿La caridad... es una amistad del hombre con Dios, 
El fin de la caridad es uno, a saber, la divina bondad; 
es también una comunicación de la bienaventuranza etern 
sobre la que se funda esta amistad» (2-2 0.23 a.5 c). 

¿La caridad tiene por objeto. el fin último de la vid 
humana, a saber, la bienaventuranza eterna» (2-2 q.23 a. 
ad 2). 


2. Secundario, el prójimo 


«Dios es el objeto principal de la caridad. mientras qu 
el prójimo es amado por caridad a causa de Dios» (2-2 q.2, 
a.D ad 1). 

¿La caridad consiste... secundariamente en el amor de 
prójimo» (2-2 q.66 a.6 c). 

«Se debe preferir en el amor aquello por lo cual debe 
ser aborrecidas otras cosas. Pero los prójimos deben se 
aborrecidos a causa de Dios, es decir, si nos alejan de El 
según aquello (Lc. 14,26): Si alguno viene a mí y no abo 
rrece a. su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, 
sus hermanos, a sus hermanas..., no puede ser mi discípulo 
Luego Dios debe ser amado por caridad más que el pró 
jimo» (2-2 q.26 a.1 sed contra) 


c) LA CARIDAD ES AMISTAD CON DIOS 


«No todo amor tiene razón de amistad, sino el que ve 
acompañado de la benevolencia, es decir, cuando amamos 
a una persona de tal manera que queremos el bien par: 
ella. Si, pues, no queremos el bien para las cosas amadas 
sino que queremos para nosotros el bien de estas mismas 
cosas, como cuando decimos que amamos un vino, un caba: 
llo u otra cosa parecida, el amor no es de amistad, sino de 
concupiscencia, porque es ridículo decir que uno tiene amis- 
tad con el vino o el caballo. Pero tampoco la benevolencia 
es bastante para la razón de amistad, sino que se requiere 
una reciprocidad de amor, porque el amigo debe ser amado 
del amigo; y esta benevolencia recíproca se funda en alguna 
comunicación. Luego, habiendo alguna comunicación del 
hombre con Dios, según que Dios nos comunica su beatitud, 
sobre esta comunicación es necesario que se funde alguna 
amistad. De esta comunicación habla el Apóstol,: cuando 
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dice (1 Cor. 1,9): Fiel es Dios, por quien habéis sido llamu- 
dos a participar con Jesucristo, su Hijo y Señor nuestro, 
Y el amor fundado sobre esta comunicación es la caridad. 


Luego es evidente que la caridad es una amistad del hom-' 


bre con Dios» (2-2 q.23 a.1 c). 


B) 


a) LA GLORIA ES UN ACTO DE CARIDAD 


«La caridad no pasa jamás» 


<La vida eterna consiste en la fruición de Dios; y el 
movimiento del alma humana hacia la fruición del divino 
bien es el acto propio de la caridad» (1-2 q.114 a.4 e). 


by "LA MISMA CARIDAD DE ESTA VIDA PERMANECE EN LA OTRA 


«Como lo perfecto e imperfecto se contradicen, resulta 
imposible que al mismo tiempo y en un mismo concepto 
haya perfección e imperfección» (1-2 q.67 a.3 c). 

Mas, «cuando la imperfección de una cosa no es esencial 
a Su especie, nada impide el que esa cosa, la_mi numé- 
ricamente, que antes fué imperfecta, venga despuésta ser 
perfecta, como el hombre se perfecciona por el aumento, y 
la blancura por la intensidad. Ahora bien, la caridad es 
amor, cuya noción no entraña imperfección alguna; porque 
puede ser de lo poseído y de lo no poseído, de lo visto y de 
lo no visto; de donde se sigue que la caridad no queda abo- 
lida por la perfección de la gloria, sino que persevera la 
misma en número» (1-2 q.67 a.6 c). 


c) ¡LA CARIDAD DE ESTA VIDA NO PUEDE IGUALAR A LA DE 
LA OTRA 


puede llegar a igualar la caridad de la patria, a causa de 
la diferencia provocada por la causa: porque la visión es 
una de las causas del amor, como se dice (Ethic. 1.9 c.5 n.3: 
Bk 1167 a 4); y Dios, cuanto más perfectamente es cono- 
cido, tanto más perfectamente es amado» (1-2 q.67 a.6 ad 3). 

«Algunos hombres, incluso en esta vida, son superio- 
res a ciertos ángeles, no en realidad, sino en potencia, en 
cuanto que tienen la caridad en grado tal, que merecen un 
grado de gloria mayor que el de algunos ángeles» (1 q.117 


a.2 ad 3). 


d) 'Es INFUNDIDA POR Dios 


¿La caridad es una amistad del hombre con Dios, fun- 
dada sobre la comunicación de la bienaventuranza eterna; 
mas esta comunicación no tiene lugar según los dones na- 
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«¿La caridad de esta vida, por mucho que aumente, no. 


1983 


1984 


1985 


1986 


1987 
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turales, sino según los dones gratuitos, puesto que, según 
se dice (Rom. 6,23), el don de Dios es la vida eterna. De 
ahí que la misma caridad exceda a la facultad de la natu- 
raleza; y lo que excede a la facultad de la naturaleza no 
puede ser ni natural ni adquirido por las potencias natura- 
les... La caridad ni puede hallarse naturalmente en nos- 
otros, ni ser adquirida por las fuerzas naturales, sino por 
la infusión del Espíritu Santo» (2-2 q.24 a.2 c). 

«Aun cuando Dios es en sí mismo soberanamente ama- 
ble, en cuanto que es el objeto de nuestra bienaventuranza, 
sin embargo no es de este modo principalmente amable a 
nosotros, por la inclinación de nuestro afecto a los bienes 
visibles, y así es evidente que, para amar a Dios sobre todo 
de este modo, es necesario que sea infundida la caridad en 
nuestros corazones» (2-2 q.24 a.2 ad 2). 


e) EL GRADO DE CARIDAD DEPENDE DE LA VOLUNTAD DE Dios 


<La cantidad de un ser cualquiera depende de la causa 


" propia de ese ser, ya que la causa más universal produce 


1988 


1989 


un efecto mayor. Mas la caridad, eomo excede a la propor- 
ción de la naturaleza humana, según lo dicho (a.2), no de- 
pende de virtud natural alguna, sino sólo de la gracia del 
Espíritu Santo, que la infunde. Y por esto la cantidad de 
la caridad no depende de la condición de la naturaleza o 
de la capacidad de la virtud natural, sino solamente de la 
voluntad del Espíritu Santo, que distribuye sus dones se- 
gún quiere. Por lo que dice el Apóstol (Eph. 4,7): A cada 
uno de nosotros ha sido dada la gracia en la medida del 
don de Cristo» (2-2 q.24 a.3 c). 


Í) AUMENTO DE LA CARIDAD 


1, La caridad puede aumentarse 


«La caridad en esta vida puede aumentarse, pues se 
nos llama viadores precisamente porque vamos camino de 
Dios...; mas en esta vida tanto más avanzamos cuanto más 
nos acercamos a Dios; aproximación que se realiza no con 
pasos corporales, sino con los afectos del espiritu, y es la 
caridad la que causa esta aproximación, ya que por ella 
se une nuestro espíritu a Dios. Por lo cual es de la esencia 
misma de la caridad en esta vida su perfectibilidad» (2-2 


q.24 a.t c). 
2. Indefinidamente 


«De tres maneras se puede prefijar un térmi no al. au- 
mento de una forma determinada: 
1.* Por razón de la misnia forma, que tiene limitada 
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una medida, llegada a la cual no puede pasar más allá en 
la forma... 

2.* Por parte del agente, cuya virtud no. alcanza a 
aumentar más de lo posible la forma en el sujeto. ¡ 

3. Por parte del sujeto, que no es capaz de ulterior 
perfección. Ahora bien, por ninguno de estos- tres modos 
se impone término al aumento de caridad en esta vida; por- : 
que la caridad misma, considerada en su propia naturaleza, 
no tiene término en su aumento, puesto que es una partici- 
pación de la caridad infinita, que es el Espíritu Santo. Dei 
mismo modo, también la causa que aumenta la caridad es 
de una virtud infinita, puesto que es Dios. A este mismo te- 
nor, por parte del sujeto no puede prefijarse término a este 
aumento, puesto que, creciendo continuamente la caridad, 
crece más la aptitud para el aumento ulterior. Por consi- 
guiente, dedúcese que al aumento de caridad no se le puede 
prefijar término alguno en esta vida» (2-2 q.24 a.T Cc). 


3. Por mayor participación del sujeto 


¿La caridad se aumenta sola y exclusivamente porque el 
sujeto crece en la participación de esta virtud... Y así la ca- 
ridad aumenta por el hecho de ser más intensa en el sujeto 
que la recibe, y en este sentido se dice que se aumenta esen- 
cialmente; pero su acrecentamiento no proviene de que la 
caridad se vaya sumando a la caridad» (2-2 q.24 a.5 e). 


4. Cualquier acto de caridad dispone a SU , 1990 
: ' 


aumento / 

«El aumento espiritual dea cavidadíse asemeja en cierta 
manera al aumento corporal. él aumento corporal no 
es en los animales y las plantas un movimiento continuo, de 
forma que, si una cosa experimenta un aumento determinado 
en un tiempo dado, haya de aumentar proporcionalmente algo 
cada parte de ese tiempo, cosa que ocurre en el movimiento 
local; sino que hay un tiempo en que la naturaleza obra para 
preparar el aumento, sin realizarlo en el acto; y en seguida. 
manifiesta en los efectos aquello que había preparado, dando 
el aumento real al animal o a la planta. De la misma manera 
la caridad no se aumenta de un modo automático por cada 
uno de sus actos, pero cada acto dispone al aumento de ca- 
ridad, ya que hace al hombre más apto para obrar después 
según -la caridad, y, a medida que esta aptitud aumenta, el 
hombre produce actos de amor más fervientes, por medio de 
los cuales se obtiene 'el progreso en esta virtud; y en este 
caso la caridad experimenta aumentos reales» (2-2 q:24 a.6 e). 
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5. . El progreso espiritual por la! caridad 

«En el camino de Dios, el hombre progresa no sólo cuan- 
do de hecho aumenta su caridad, sino también cuando se 
Me dispone para el aumento de la misma» (2-2 q.24 a.6 ad 3). 


l 1991 g) PUEDE PERDERSE LA CARIDAD EN LA TIERRA, NO EN EL CIELO 


«El Espíritu Santo mora en nosotros por la caridad. De 
tres modos podemos considerar la caridad: 

1. Por parte del Espíritu Santo, que mueve al alma a 
amar a Dios; y por esta parte la caridad goza de impecabi- 
lidad en virtud del Espíritu Santo, que infaliblemente obra 
cuanto quiere... 

2. [Puede ser considerada también la caridad según su 
propia razón, y en este sentido la caridad no puede sino lo 
que pertenece a su propia esencia. De ahí que la caridad no 
puede pecar, como tampoco el calor puede enfriar, ni la injus- 
ticia hacer el bien, como dice San Agustín (De serm. Dom. in 
monte 12 c.24: PL 34,1305). 

3. Puede considerarse también la caridad por parte del 

sujeto, que es mudable, según la libertad del albedrío. Esta 
referencia de la caridad a su sujeto puede considerarse, ya 
bajo una razón universal, por la cual se compara la forma a 
la materia; ya según una razón especial, por la cual se com- 
para el hábito a la potencia». 
. 1, <Es de razón de la forma que ésta sea amisible en el 
sujeto cuando no llena toda la potencialidad de la materia... 
Ahora bien, la caridad del cielo es inamisible, porque llena 
toda la potencialidad del alma racional, en cuanto que todo 
su movimiento actual se dirige a Dios. Pero la caridad de 
este mundo no llena así la potencialidad de su sujeto, pues- 
to que el alma no se dirige siempre en acto a Dios; de con- 
siguiente, cuando no es dirigida en acto a Dios, puede inter- 
ferirse algo por lo cual pierda la caridad». : 

2.” “«Respecto al hábito, su carácter propio es inclinar 
la potencia a obrar lo que le conviene, en cuanto le hace 
parecer bueno lo que le conviene, y malo lo que le repugna. 
Pues, así como el gusto juzga de los sabores según su dis- 
posición, así la mente del hombre juzga de lo que debe 
hacer según su disposición habitual; por lo cual dice Aris- 
| tóteles (Ethic. 13 c.5 n.1: Bk 1114 a 32) que el fin se 
11.4 aparece a cada uno conforme a su propia disposición. Lue- 
n 80 la caridad es en este concepto inamisible, dondequiera, 
que lo conveniente a la caridad aparece necesariamente como 
bueno; lo cual sucede en la patria, donde se ve a Dios por 
esencia, que es la esencia misma de la bondad. Por esta 
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razón no puede perderse la caridad en la patria; mas la de 
esta vida, en cuyo estado no se ve la esencia de Dios, que 
es la esencia de la bondad, puede perderse» (2-2 q.24 a.11 e). 


h) UN SOLO PECADO MORTAL DESTRUYE LA CARIDAD 


«Un contrario se destruye cuando sobreviene otro con- 
trario. Ahora bien, todo acto de pecado mortal es contrario 
por esencia a la caridad, que consiste en que Dios sea ama- 
dosobre todas las cosas y en que el hombre se someta total- 
mente a Dios, refiriendo a éste todas sus acciones. Perte- 
nece, por lo tanto, a la esencia de la caridad que se ame 
a Dios de tal modo, que en todas las cosas quiera uno so- 
meterse a El y seguir en todas ellas la regla de sus pre- 
ceptos; pues todo lo que es contrario a ellos, es manifiesta- 
mente contrario a la caridad, y, por consiguiente, es natu- 
ral que pueda excluir la caridad. z 

Ciertamente, si la caridad fuera un hábito adquirido, de- 
pendiente de la virtud del sujeto, no sería forzoso que in- 
mediatamente fuese destruída por un acto contrario, por- 
que el acto no contraría directanyente 'al hábito, sino al 


acto. Pues la continuación del hábito en el sujeto no re- 
quiere la continuación del actoj por consiguiente, cuando 
sobreviene un acto contrario, 61 hábito adquirido no es des- 
truído inmediatamente. 

Mas, siendo la caridad un hábito infuso, depende de la 
acción de Dios, que lo infunde, el cual obra, al infundirla 
y conservarla, como el sol en la iluminación del aire, según 
lo dicho. Por consiguiente, a la manera que la luz cesaría 
de existir inmediatamente en el aire al oponerse algún obs- 
táculo a la iluminación del sol, así también la caridad deja 
inmediatamente de estar en el alma por colocarse algún im- 
pedimento a la influencia de la caridad, que proviene de 
Dios al alma. Es evidente, con todo, que por cualquier pe- 
cado mortal, que contraría a los preceptos divinos, se opone 
un obstáculo a la predicha infusión; porque, por lo mismo 
que el hombre prefiere por elección el pecado a la amistad 
divina, que requiere que sigamos su voluntad, se sigue la 
pérdida inmediata del hábito de la caridad por un solo acto 
de pecado mortal» (2-2 q.24 a.12 e), 
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8 C) La caridad y las virtudes 


1993 a) ' LA CARIDAD ES UN HÁBITO CREADO 


1. No es el Espíritu Santo 


«El Maestro de las Sentencias analiza esta cuestión 
(Sent. 11 4.17), y establece que «la caridad no es algc 
creado en el alma, sino que es el mismo Espíritu Santo, que 

- habita en nuestra mente». No quiere decir con esto que ese 
movimiento de dilección, con el que amamos a Dios, sea e 
mismo Espíritu Santo; sino que proviene del Espiritu Santo, 
y no mediante algún hábito, como sucede con otros actos 
virtuosos, que provienen del Espíritu Santo por mediación 
de los hábitos de otras virtudes, por ejemplo, por el hábito 
de la fe, esperanza o por el de cualquier otra virtud. Y se 
expresaba así a causa de la excelencia de la caridad» (2-2 


q.23 a.2 c). 


1994 2. El Espíritu Santo no es el principio único 
del acto de caridad 


«El movimiento de la caridad no procede del Espíritu 
Santo de forma que el alma sea movida y en modo alguno 
sea ella principio de ese movimiento... Esto sería contra la 
esencia misma del acto voluntario, cuyo principio ha de es- 
tar en la misma voluntad. Se seguiría de ahí que el amor no 
sería voluntario, lo cual implica contradicción, pues el amor 
exige por su naturaleza ser acto de la propia voluntad. 

Tampoco puede decirse que el Espíritu Santo mueva la 
voluntad al acto de amar, como se mueve un instrumento, 
el cual, si bien es principio de su propio acto, no posee, con 
todo, el poder de obrar o no obrar, pues en este caso que- 
daría excluída la noción de voluntario y la base del mérito, 
siendo el amor de caridad, como se ha dicho (1-2 q.114 a.4), 
la raíz del merecer» (2-2 q.23 a.2 c). 


1995 3. La voluntad es principio del acto de caridad 
mediante un hábito creado . 


«Es preciso que, si la voluntad es movida por el Espí- 
ritu Santo a amar, sea también ella misma causa eficiente 
de ese acto; y ningún acto es producido perfectamente por 
alguna potencia activa, a no ser connatural a ella por algu- 
na forma que sea el principio de esa acción. Por lo que Dios, 
que mueve todas las cosas a sus fines debidos, imprime a 
cada cosa las formas por las cuales se inclinan a los fines 
que les tiene prescritos; y, según esto, lo gobierna todo con 
suavidad, como dice la Escritura (Sap. 8,1). Pero es evis 
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dente que el acto de la caridad excede la potencia natural 
de la voluntad. Luego, si no se agrega alguna forma que 
incline al acto de la dilección, este acto sería más imper- 
fecto que los actos naturales y que los de las demás virtudes; 
y tampoco sería fácil y deleitable; lo cual es evidentemen- 
te falso, puesto que ninguna virtud tiene tanta inclinación a 
su acto como la caridad, ni otra alguna obra con tanto deleite. 
Así, pues, es del todo necesario que para el acto de la caridad 
e exista en nosotros alguna forma habitual sobreañadida a la 
potencia natural, que la incline al acto de la caridad y la haga 
apta para obrar con prontitud y deleite» (2-2 q.23 a.2 e). 


4. La caridad es virtud . 1996 


«Los actos humanos reciben su bondad de la regla y 
medida que los conmensura. Por lo tanto, la virtud huma- 
ha, que es el principio de todas las buenas obras del hom- 
bre, consiste en llegar a la regla de los actos humanos, 
que es de dos maneras: la razón humana y el mismo Dios 
(q.17 a.1). Por consiguiente, así como la virtud moral se 
define de este El «lo que és conforme a la recta razón» 


(Ethic. 12 c.6 n.15: Bk 1107 a 1), así también «acercarse 
a Dios constituye la— cia de la virtud». Por lo cual, 
como la caridad nos acerca a Dios, puesto que nos une a El, - 
síguese que la caridad es virtud» (2-2 q.23 a.3 e). 


b) LA CARIDAD, VIRTUD ESPECIAL 1997 


1. Virtud especial 


«Donde se da una razón especial de bien, se da una ra- 
zón especial de amor. Mas el bien divino, en cuanto que 
es objeto de la bienaventuranza, tiene una razón especial de 
bien; y así el amor de caridad, que es él amor de este bien, 
es un amor especial. Por consiguiente, también la caridad 
es una virtud especial» (2-2 q.23 a.4 e). 


2. Que gobierna a todas las demás 


«La caridad puede decirse virtud general en cuanto que 
endereza los actos de todas las virtudes al bien divino» 
(2-2 q.58 a.6 c). ES 

«Un acto se deriva de la caridad de dos maneras: 

1. Como emanado de ella, y tal acto virtuoso no re- - 
quiere otra virtud que la caridad, como el aimar el bien, el 
alegrarse de él y el entristecerse de lo que le es opuesto. 

2.* Como imperado por ella, y así, puesto que la misma 
impera sobre todas las virtudes, ya que las ordena a su fin, 
el acto procedente de la caridad puede también pertenecer 
a otra virtud especial» (3 q.85 a.2 ad 1). 


1998 


1999 
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dd c) LA MÁS EXCELENTE DE LAS VIRTUDES 


«La virtud en los actos humanos consiste en su acomo. 
dación a la regla debida... Esta regla de los actos humanos 
es doble: la razón humana y Dios, siendo Dios la regla pri. 
mera, por la que debe regularse la razón humana. De ahí 
que las virtudes teologales, que consisten en alcanzar aque- 
lla regla primera, ya que su objeto es Dios, son más exce. 
lentes que las virtudes morales o intelectuales, que se limi.- 
tan a conformarse a la razón humana. 

Por eso mismo es preciso que también entre las mismas 
virtudes teologales sea mejor aquella que más se aproxima 
a Dios. Ahora bien, lo que existe por causa de sí es siem. 
pre superior a lo que existe por causa de otro. La fe y la 
esperanza se acercan a Dios, en cuanto que de El nos pro- 
viene, ya el conocimiento de lo verdadero, ya la consecución 
del bien; en tanto que la caridad llega a Dios mismo para 
reposar en El, no para que de El nos provenga algo; por 
consiguiente, la caridad es más excelente que la fe y la 
esperanza, y por tanto que todas las demás virtudes» (2-2 
q.23 a.6 c). 


d) ¡RELACIÓN DE LA CARIDAD CON LAS OTRAS VIRTUDES 


1. Raíz 


<La caridad se compara al fundamento y a la raíz, por- 
que de ella se sustentan y alimentan todas las demás vir- 
tudes, no por lo que el fundamento y la raíz tienen de causa 
material» (2-2 q.23 a.8 ad 2). 


2. Madre 


<La caridad se llama fin de las otras virtudes, en cuan- 
to que las ordena todas a su fin: y, como es madre la que 
concibe en sí de otro, por esta razón se llama madre de 
las otras virtudes, puesto que por el apetito del fin último 
concibe los actos de las demás virtudes y las impera» (2-2 
q-23 a.8 ad 3). 


3. Forma 


«La caridad es la forma de las otras virtudes, no como 
forma ejemplar o esencial, sino más bien como forma efi- 


ciente, en el sentido de que impone a todas las virtudes su 


forma... Por la caridad se ordenan los actos de todas las 
demás virtudes al fin último; y, según esto, es ella la que 
da forma a los actos de todas las otras virtudes; por lo 
tanto, se dice que es la forma de las virtudes, pues tam- 


bién las mismas virtudes se llaman virtudes en orden a 
los actos informados por su forma respectiva» (2-2 q.23 
a.8 e y ad 1). 


4. Por la caridad se infunden todas las 
virtudes morales - 


«Dios no obra con menos perfección en las obras de la 
gracia que en las de la naturaleza. Así, vemos en las obras 
de naturaleza que no se halla un principio de operación en 
una cosa sin que se encuentre en ésta cuanto es necesario 
para realizar tales obras» (1-2 q.65 a.3 c). 


5. Sin caridad. no hay virtud, moral perfecta 
1.2 Solamente las virtudes infusas son virtudes perfectas 


«Sólo las virtudes infusas son perfectas y dignas de 
llamarse virtudes en absoluto, porque ordenan de una ma- 
nera total al hombre al último fin; mas las otras virtudes, 
a saber, las adquiridas, son virtudes en cierto sentido y no 
en absoluto; porque ordenan al hombre respecto del fin úl- 
timo en un género determinado, pero no respecto del fin 
último simplemente.|Así que sobre aquello (Rom. 14,23), 
todo lo que no es según conciencia, es pecado, dice la Glosa 
de San Agustín (ord. Pe bardi: PL 191,1520): «Don- 
de falta el conocimiento de la verdad, es falsa la virtud 
aun en las costumbres óptimas» (1-2 q.65 a.2 c). 


2.2 Sin caridad no hay virtud moral infusa 


«Las virtudes morales, en cuanto que obran el bien en 
orden al fin, que no sobrepasa la facultad natural del hom- 
bre, pueden adquirirse por medio de las obras humanas; y 
así adquiridas pueden existir sin la caridad, como existio- 
ron en muchos gentiles; pero, en cuanto que obran el bien 
en orden al último fin sobrenatural, tienen perfecta y ver- 
dadera razón de virtud, y no pueden adquirirse por actos 
humanos, sino que son infundidas por Dios; y tales virtu- 
des morales sin la caridad no pueden existir» (1-2 q.65 


a.2 C). 
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e) 'La CARIDAD Y LAS VIRTUDES TEOLOGALES 


1. La caridad es más excelente porque une 
con Dios 


«La excelencia de una virtud en cuanto a su especie se 
estima por su objeto; mas, como el objeto de las tres vir- 
tudes teologales es propiamente Dios, no puede una de ellas 
decirse mayor que otrá porque se refiera a un objeto ma- 
yor, sino porque una de ellas se aproxima más que otra a 
su objeto; y así la caridad es mayor que las otras, pues 
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que las otras importan en su propia noción cierta distancia 
del objeto: por ser la fe de cosas que no se han visto y la 
esperanza de lo que aún no se tiene; en tanto que el amor 
de la caridad es de lo que ya se posee, dado que el amado 
está en cierto modo en. el amante, y que, además, el que 
ama es por su efecto atraído a su unión con el amado; por 
lo cual se dice (1 lo. 4,16): El que vive en caridad y Dios 
en él, en Dios permanece» (1-2 q.66 a.6 c). 


2. Caridad y esperanza 


«La esperanza hace que nos dirijamos a Dios como al 
bien final que debemos obtener y como a cierta eficaz ayuda 
que ha de venir en nuestro auxilio; pero la caridad pro- 
piamente hace que nos dirijamos a Dios uniendo el afecto 
del hombre con Dios, de tal suerte que no viva ya para sí, 
sino para Dios» (2-2 q.17 a.6 ad 3). 


3. El pecado mortal contraría a la caridad, no 
a la fe y esperanza 


«La caridad importa cierta unión con Dios, mientras 
que la fe o la esperanza no incluyen esa unión. Pero todo 
pecado mortal consiste en la aversión o separación de Dios, 


tomo se ha dicho; y por esto todo pecado mortal es .con. 


trario a la caridad. Mas no todo pecado mortal contraría 
a la fe o a la esperanza, sino ciertos pecados determinados, 
por los cuales se destruye el hábito de la fe o de la espe- 
ranza, de la misma forma que por el pecado mortal se des- 
truye el hábito de la caridad. De consiguiente, es notorio 
que la caridad no puede permanecer informe, siendo la forma 
última de las virtudes, porque mira a Dios como a fin últi- 
mo» (2-2 q.24 a.12 ad 5). 


SECCION V. AUTORES VARIOS 


I. TOMAS DE KEMPIS 


La cruz de Cristo, camino del cristiano 


Transcribimos los capítulos 11 y 12 del libro segundo de la- Imi- 
- tación: de Cristo (cf. Imitación de Cristo y menpsprecio del mundo, 
trad, del P. Nieremberg, publicada por D' Carntelo Ballester, obispo 
de León [ed. Luz y Vida, Madrid 1941] P-95-104). 

Ú 


/ 
XV 
A) Cuán pocos son los o cruz de Cristo 


a) Dos CONTRASTES ENTRE LOS QUE AMAN LA CONSOLACIÓN 
Y LOS QUE AMAN LA CRUZ 


1. ' Primer contraste: muchos, pocos 


«Jesucristo tiene ahora muchos adoradores de su reino 
celestial, mas muy pocos que deseen llevar su eruz. Tiene 
muchos que buscan el consuelo, pero muy pocos que se re- 
signan a la tribulación. Halla muchos compañeros para la 
mesa (Ecel. 6,10) y pocos para la abstinencia. Todos quie- 
ren gozar con El, mas pocos quieren sufrir algo por El. 
Muchos siguen a Jesús hasta el partir del pan (Le. 24,35). 
mas pocos hasta beber el cáliz de la pasión (Mt. 22,22). 
Muchos honran sus milagros, mas pocos siguen el vitupe- 
rio de la cruz. Muchos siguen a Jesús cuando no hay ad- 
versidades. Muchos le alaban y bendicen en el tiempo que 
reciben de El algunas consolaciones; mas si Jesús se escon- 
diese y los dejase un poco, luego se quejarían o desespe- 
rarían mucho». 


2. Segundo contraste: dos modos de amar 


<Mas los que aman a Jesús por el mismo Jesús, y no por 
alguna propia consolación suya, bendícenle en toda tribu- 
lación y angustia del corazón, tan bien como en consolación. 
Y aunque nunca más les quisiere dar consolación, siempre 
le alabarían y le querrían dar gracias... ¡Ob cuánto puede 
el amor puro de Jesús sin mezcla del propio provecho Q 
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amor! ¿No se pueden llamar propiamente mercenarios logs 
que siempre buscan consolaciones? ¿No se aman a sí mis- 
mos más que a Cristo los que de continuo piensan en sus 
provechos y ganancias ?» 


b) Por QUÉ sON POCOS LOS QUE AMAN LA CRUZ DE CRISTO 


«¿Dónde se hallará alguno tal que quiera servir a Dios de 
balde? Pocas veces se halla ninguno tan espiritual que esté 
desnudo de todas las cosas. Pues ¿quién hallará el verdadero 
pobre de espíritu y desnudo de toda criatura? Es tesoro inm- 
estimable y de lejanas tierras (Prov. 31,10). Si el hombre 
diere su hacienda toda (Cant. 8,7), aun no es nada. Si hi- 
ciere gran peniteneia, aun es poco. Aunque tenga toda la 
ciencia, aun está lejos; y si tuviese gran virtud y muy fer- 
viente devoción, aun le falta mucho: Je falta la cosa que le 
es más necesaria. Y ésta, ¿cuál es? Que, dejadas todas las 
cosas (Lc. 14,33; ¡Mt. 16,24), deje a sí mismo y salga de sí 
del todo, y que no le quede nada de amor propio. Y cuando 
ha hecho todo lo gue conociere que debe hacer, aun piense 
no haber hecho hada. No tenga en mucho que le puedan 
estimar por grande, mas llámese en la verdad siervo sin 
provecho, tomo dice Jesucristo: Cuando hubiereis hecho 
todo lo que os está mandado, aun decid: Siervos somos sin 
provecho (Lc. 17,10). Y así podrá ser pobre y desnudo de 
espíritu y decir con el profeta: Porque uno solo y pobre 
soy (Ps. 24,16). Ninguno todavía más rico, ninguno más 
poderoso, ninguno más libre que aquel que sabe dejarse a 
sí y a toda cosa y ponerse en el más bajo lugar» (c.11). 


B) Del camino real de la santa cruz 


a) MOTIVOS QUE TENEMOS PARA ANDAR POR EL CAMINO 
REAL DE LA CRUZ 


«Esta palabra parece dura a muchos. Niégate a ti mis- 
mo, toma tu cruz y sigue a Jesús (Mt. 16,24; Lc. 9,23). Pero 


- mucho más duro será oír aquella postrera palabra: Apartaos 


de má, malditos, al fuego eterno (Mt. 25,41). Pues los que 
ahora oyen y siguen de buena voluntad la palabra de la 
eruz, no temerán entonces oír la palabra eterna de conde- 
nación. Esta señal de la cruz estará en el cielo cuando el 
Señor vendrá a juzgar. Entonces, todos los siervos de la 
eruz, que se conformaron en la vida con el Crucificado, se 
llegarán a Cristo juez con gran confianza», 
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b) EN LA CRUZ ESTÁ LA VIDA 


Pues que así es, ¿por qué temes tomar la cruz, por la 
cual se va al reino? En la cruz está la salud, en la cruz está 
la vida, en la cruz está la defensa de los enemigos, en la 
cruz está la infusión de la suavidad soberana, en la eruz 
está el gozo del espíritu, en la cruz está la suma virtud, en 
la cruz está la perfección de la santidad. No está la salud 
del alma ni la esperanza de la vida eterna sino en la eruz. 
Toma, pues, tu cruz y sigue a Jesús, e irás a la vida eterna. 
El vino primero y llevó su cruz (lo. 19,17) y murió en la 
eruz por ti, por que tú también la lleves y desees morir en 
ella. Porque si murieses juntamente con El, vivirás con 
El (Rom. 6,8). Y si fueses compañero de la pena, lo serás 
también de la gloria. Mira que todo consiste en la eruz y 
todo está en morir en ella. Y no hay otra vía para la vida 
y para la verdadera entrañable paz sino la vía de la santa 
cruz (Mec. 8,34) y continua mortificación. 


ec) La o Evan 


- 


Ve donde quisieres, busca lo que quisieres, y no hallarás 
más alto camino en lo alto, ni más seguro en lo bajo, sino 
la vía de la santa cruz. Dispón y ordena todas las cosas 
según tu querer y Parecer, y no hallarás sino que has de 
padecer algo, o de grado o por fuerza, y así siempre hallarás 
la cruz. Pues o sentirás dolores en el cuerpo o Padecerás 
tribulación en el espíritu. A veces te dejará Dios, a veces 
te perseguirá el prójimo; y, lo que peor es, muchas veces te 
descontentarás de ti mismo (Iob 7,20) y no serás aliviado 
ni refrigerado con ningún remedio ni consuelo; mas conviene 
que sufras hasta cuando Dios quisiere. Porque quiere Dios 
que aprendas a sufrir la tribulación sin consuelo, y que te 
sujetes del todo a El y te hagas más humilde con la tribu- 
lación. Ninguno siente así de corazón la pasión de Cristo 
como aquel a quien acaece sufrir cosas semejantes. Así que 
la cruz siempre está preparada y te espera en cualquier lu- 
gar; no puedes huir dondequiera que estuvieres, porque don- 


dequiera que huyas llevas a ti consigo y siempre hallarás 
a ti mismo. 


d) ES NECESARIA LA PACIENCIA 


Vuélvete arriba, vuélvete abajo, vuélvete fuera, vuélvete 
dentro, y en todo esto hallarás cruz. Y es necesario que en 
todo lugar tengas paciencia, si quieres tener paz interior y 
merecer perpetua corona. Si de buena voluntad levas la 
cruz, ella te llevará y guiará al án deseado, adonde será el 
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fin del padecer, aunque aquí no lo sea. Si contra tu voluntad 
la llevas, cárgaste y hácestela más pesada; y, sin embargo, 
conviene que la sufras. Si desechas una cruz, sin duda ha- 
llarás otra, y puede ser que más grave. ¿Piensas tú escapar 
de lo que ninguno de los mortales pudo? ¿Quién de los santos 
fué en el mundo sin cruz y tribulación? Nuestro Señor Jesu- 
cristo, por cierto, en cuanto vivió en este mundo no estuvo 
una hora sin dolor de pasión. Porque convenía, dice, que 
Cristo padeciese y resucilase de entre los muertos, y Msi en- 
trase en su gloria (Le. 24,26.46). Pues ¿cómo buscas tú otro 


“ camino sino este camino real que es la vida de la santa cruz? 


Toda la vida de Cristo fué cruz y martirio, y ¿tú buscas para 
ti holganza y gozo? Yerras, te engañas si buscas otra cosa 
sino sufrir tribulaciones, porque toda esta vida mortal está 
llena de miserias y de toda parte señalada de cruces. Y cuan- 
to más altamente alguno aprovechare en espíritu, tanto más 
graves cruces hallará muchas veces, porque la pena de su 
destierro crece más por el amor. 


e) FRUTOS QUE RECOGE EL QUE ANDA POR EL CAMINO REAL 
. DE LA CRUZ . 


Mas este tal, así afligido de tantas maneras, no está sin 


“alivio de consolación porque siente el gran fruto que le crece 


con llevar su cruz. Porque, cuando se sujeta a ella de su 
voluntad, toda la carga de su tribulación se convierte en 
confianza de la divina consolación. Y cuanto más se que- 
branta la carne por la aflicción, tanto más se esfuerza el 
espíritu por la gracia interior. Y «algunas veces, tanto es 
confortado del afecto de la tribulación y adversidad por el 
amor y conformidad de la cruz de Cristo, que no quiere estar 
sin dolor y tribulación, porque se tiene por más adepto a 
Dios cuanto mayores y más graves cosas pudiere sufrir 
por El, Esto no es virtud humana, sino gracia de Cristo, 
que tanto puede y hace en la carne flaca, que lo que natural- 
mente siempre aborrece y huye lo acometa y acabe con fervor 
de espíritu. No es según la condición humana llevar la cruz, 
amar la cruz, castigar el cuerpo, ponerle en servidumbre, 
huir de las honras, sufrir de grado las injurias, despreciarse 
a sí mismo y desear ser despreciado, sufrir toda cosa adversa 
y dañosa y no desear cosa de prosperidad en este mundo. 
Si miras a ti, no podrás por ti cosa alguna de éstas; mas si 
confías en Dios, El te enviará fortaleza del cielo y hará que 
te estén sujetos el mundo y la carne. Y no temerás al diablo, 
tu enemigo, si estuvieses armado de fe y señalado con la 
eruz de Cristo (Eph. 6,11), ip 
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ER cd 


Í) HRESUÉLVETE A ANDAR POR EL CAMINO REAL DE LA CRUZ 2010 


Disponte, pues, como buen y fiel siervo de Cristo, para 
llevar varonilmente la cruz de tu Señor, crucificado por tu ' 
amor. Prepárate para sufrir muchas adversidades y diversas 
incomodidades en esta miserable vida, porque así estará con- 
tigo Jesús adondequiera que fueres; y de verdad que le ha- 
llarás en cualquier parte que te escondas. Así conviene que 
sea, y no hay otro remedio para evadirse del dolor y de la 
tribulación de los males sino sufrir. Bebe afectuosamente el 
cáliz del Señor si quieres ser su amigo y tener parte con El, 
Remite a Dios las consólaciones, para que haga con ellas 
lo que más le agradare. Pero tú disponte a sufrir las tribu- 
laciones y estímalas por grandes consuelos, porque no son 
condignas las pasiones de este tiempo para merecer la glo- 
ria venidera (Rom. 8,18), aunque tú sólo pudieses sufrirlas 


todas. 


g) LA CRUZ ES EL PARAÍSO EN LA TIERRA 


Cuando llegares a tanto que/ la aflicción te sea dulce y 
gustosa por amor de Cristo, piensa entonces que te va bien, 
porque hallaste el paraíso en la tierra. / 

Cuando te parece grave el padecer y prosufas huirlo, cree 


que te va mal, y dondequiera que fuer te seguirá la tribu- 
lación. Si te dispones para hacer lo que debes, es a saber, 
" sufrir y morir, luego te irá mejor y hallarás paz. Y aun- 
que fueres arrebatado hasta el tercer cielo con San Pablo, 
no estarás por eso seguro de no sufrir alguna contrariedad. 
Yo—dice Jesús—le mostraré cuantas cosas le convendrá pa- 
decer por mi nombre (Act. 9,16). Debes, pues, padecer, si 
quieres amar a Jesús y servirle siempre. ¡Ojalá que fueses 
digno de padecer algo por el nombre de Jesús! ¡Cuán grande 
gloria te resultaría! ¡Cuánta alegría a todos los santos de 
Dios! ¡Cuánta edificación sería para el prójimo! Todos ala- 
ban la paciencia, pero pocos quieren padecer. Con razón de- 
bieras sufrir algo de buena gana por Cristo, pues hay mu- 
chos que sufren graves cosas por el mundo. Ten por cierto 
que te conviene morir viviendo; y cuanto más muere cada 
uno, asimismo tanto más comienza a Vivir para Dios. Nin- 
guno es suficiente para comprender cosas celestiales, si no 
se humilla a sufrir adversidades por Cristo. No hay cosa a 
Dios más acepta ni para ti en este mundo más saludable 
que padecer de buena voluntad por Cristo. Y si te diesen a 
escoger, más debieras desear padecer cosas adversas por 
Cristo que ser recreado con muchas consolaciones, porque 
así le serías más semejante y más conforme a todos los san- 
tos. No está, pues, nuestro merecimiento ni la perfección de 


a 


2012 


1220 EL CIEGO DE JERICÓ. DOM. QUINCUAG. 


nuestro estado en las muchas suavidades y consuelos, sinc 
más bien en sufrir grandes penalidades y tribulaciones. Por- 
que si alguna cosa fuera mejor y más útil para la salvación 
de los hombres que el padecer, Cristo lo hubiera d-claradc 
con su doctrina y con su ejemplo. Pues manifiestamente ex 
horta a sus discípulos, y a todos los que desean seguirle, y 
que lleven la cruz, y dice: Si alguno quisiere venir en pos 
de má, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame (Mt. 16,23. 
Lc. 9,23). Así que, leídas y bien consideradas todas las co. 
sas, sea ésta la postrera conclusión (Act. 14,21): Que Por 
muchas tribulaciones nos conviene entrar en el reino de 
Dios (c.12). 


Il. SANTO TOMAS DE VILLANUEVA 


La dulzura de la cruz 


(Cf. segundo sermón para la festividad de un mártir, en Div 
THOMAB A VILLANOVA, Opera omnia, Manilae 1883.) 


A) Una antítesis ú 


El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo y 
tome su cruz (Mt. 16,24). ¿Quién se atreve a leer tales pa: 
labras? ¿No es comprensible la reacción del mundo que 
vió unirse a los reyes con sus pueblos para: clamar: Rompa 
mos sus vcoyundas, arrojemos lejos de nosotros sus ataduras? 
(Ps. 2,3). Señor, ¿cómo entenderte? Nos dijiste: Venid a mi 
todos los que estáis fatigados y cargados, que yo os aliviaré 
Tomad sobre vosotros mi yugo... y hallaréis descanso para 
vuestras almas, pues mi yugo es blando y mi carga ligera 
(Mt. 11,28-30), y ahora nos hablas de renuncias y de cruz 
¿Quién no temerá a la muerte? Ahora sí que entiendo aquell 
de que riges con cetro de hierro para romperlos como « 
vasija de ulfarero (Ps. 2,8). Vara de hierro es tu ley. Perc 
dime, ¿cómo evitaré la contradicción que aparece entre tus 
dos modos de expresarte? 

Es una constante en la historia del Señor que, cuando 
habla, los unos comentan: ¡Duras son estas palabras! ¿Quiér 
puede oírlas? (lo. 6,60), y otros apostillan: ¿A quién iría: 
mos? Tú tienes palabras de vida eterna (ibid., 69). Las pa 
labras de Jesús son para los unos palabras de vida, mientras 
que los otros las juzgan excesivamente duras y buscan su 
consuelo en otra parte. Por consiguiente, no debe de ser er 


) 
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el Señor en donde se encuentre la dureza, sino en el oído 
torpe de quienes las escuchan. Sus preceptos no son pesados 
(1 lo. 5,3). 


B) La ley no es dura, sino suave 2013 


No existe oposición real entre las distintas palabras del 
Señor, porque la ley no es en sí misma dura, sino en opinión 
2 los que oyen, La doctrina de la cruz de Cristo es una 
necedad para los que se pierden, pero es poder de Dios para 
los que se salvan (1 Cor. 1,18). Los juicios de Yavé son 
verdad, del todo justos, más estimables que el oro acriso- 
lado, más dulces que la miel, que el contenido del panal 
(Ps. 18,10-11). Si hay quien los puede llamar vara de hierro, 
débese ello al entendimiento del malo, que los estima duros, 
y a que son inflexibles ante la iniquidad. 

En cambio, ¡qué dulzura la de la cruz! Secreto es muy 
escondido para el mundo. No conoce esto el hombre necio 
(Ps. 91,7), ni nadie lo creería, si la experiencia no lo hubiera 
demostrado, que puede existir un trabajo sin fatiga, una 
carga sin peso y un yugo sin opresión. 

¿ Cómo puede ocurrir? No lo sé. Sólo sé que ocurre. Que 
el sufrir, el trabajar por Cristo, es agradable, que su pobreza . 
es opulencia, que las ofensas padecidas por El son gloria. 

Sabed que el móvil que nos empuja a soportar una u otra 
cosa, la cambia de naturaleza, consiguiendo que nos traiga 


+ lo que de por sí nos repelía. La sola amistad humana ya 


procura algo de eso. ¿Qué no alcanzará. el amor de Dios? 
¿Cómo, si no fuera así, hubiera podido prometer Cristo 
como premio a quienes por El abandonaron a sus esposas, 
padres e hijos, darles el ciento por uno y, además, las per- 
secuciones de este mundo? ¿La persecución como galardón 
del esfuerzo ? ; 

Multitud de almas se alejan de Cristo por no haber en- 
tendido esta doctrina, cuando, si se hubieran decidido a po- 
nerla en práctica, la experiencia les hubiera hecho conocer 
su verdad, 


C) Los frutos de la cruz y su dulzura 2014 


En medio de las ondas alborotadas de la pasión, la cruz 
nos muestra el camino tranquilo para llegar a la patria: 
sumerge en el mar a los carros y ejércitos de los apetitos 
sublevados; es la verdadera llave de David, que abre, y nadie 
cierra; cierra, y nadie abre (Apoc. 3,7), . 
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Y aunque sea pesada, ¿qué importa, si no la hemos de 
llevar nosotros? La eruz la lleva el amor, que todo lo sufre 
y tolera (1 Cor. 13,7). ¡Oh Señor, aumentad el peso de la 
eruz y aumentad mi amor! 

Eliseo tenía invitados a los profetas, cuando su criado 
inadvertidamente mezcló coloquíntidas en la comida. Una vez 
que hubieron probado el guiso, asustados de su amargor, 
comenzaron a gritar: La muerte está en la olla (4 Reg. 4,40) ; 
pero el profeta depositó un poco de harina en el recipiente 
y desapareció el mal sabor (ibid., 41). 

Otro criado imprudente, Adán, amargó de tal manera 
nuestra vida con trabajos y sufrimientos, que hemos podido 
decir que la muerte estaba en ella. Hasta que Jesús acercó 
sus 'abios divinos, y desde entonces los apóstoles se gozan 
al sentir sus espaldas desgarradas por los azotes. Ejércitos 
de mártires se precipitan sobre aquel plato amargo como 
si fuera un manjar delicioso... Lo amargo se ha trocado en 
dulce por la gracia del Señor. Recordemos aquellos monjes 
de San Bernardo, que se esforzaban en rehusar incluso todo 
deleite espiritual que recibieran, hasta que fueron amones- 
tados de que aquello era rechazar al Espíritu Santo. 


D) Variedad de cruces 


Una de ellas mortifica a la carne. Trabajos y miserias 
en prolongadas vigilias, en hambre y sed, en ayunos fre- 
cuentes (2 Cor. 11,27). Esta es la primera cruz. La segunda 
es el celo y compasión de las almas. Esto sin hablar de mis 
cuidados de cada día... ¿Quién desfallece que no desfallezca 
yo? (ibid., 28-29). Feliz el que ha crucificado su carne con 
sus pasiones y concupiscencias (Gal. 5,24), pero más feliz 
todavía el que puede decir con el profeta: ¿Cómo no odiar... 
a los que te odian?... ¡Si los odio con el más completo odio 
y los tengo por enemigos míos! (Ps. 138,21-22). 

A. esta segunda cruz no se llega sino a través de la 
primera, porque ¿quién es capaz de sentir celo por los de- 
más si no lo siente por sí mismo? El celo nace de la pureza 
del alma, y el celo del que advierte una paja en el ojo ajeno 
y no ve una viga en el suyo es un celo insensato. 

Todavía existe otra cruz, y bien triste, porque es la 
del demonio, insoportable y cruel como la del mal ladrón. 
Y, sin embargo, ¡cuántos mártires hay que podrían repe- 
tir: Por tu causa nos entregan a la muerte cada día! 
(Ps. 43,23). ¡Triste martirio el de quienes viven atormen- 
tados por sus ganancias vergonzosas, sus honores de un 
día, sus placeres groseros! 
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¡Con qué razón decía San Agustín (cf. Serm. 285, n.2, 
en La palabra de Cristo t.8 p.64) que no es el martirio, sino 
el motivo por el cual se padece, lo que engendra gloria y 
premio! ¡Cruz penosa y sin esperanza la de ellos, y sin 
más esperanza que la muerte y el infierno, cruel trabajo 
cuyo único salario es un trabajo eterno, el de los hijos del 
siglo! Ñ 

Si es inevitable llevar una u otra cruz, ¿por qué no 
elegir la de Cristo, suave y meritoria ? i 

No quisiera que, a pesar de lo dicho, entendierais que 
es necesario despojaros de todos los bienes y aun de vos- 
otros mismos, porque esa renuncia, heroica y propia de los 
religiosos, es un consejo. y no un precepto. Mas sí os exhor- 
to a percataros de la necesidad de poseer como si no se 
Pposeyera, de llorar como si no se llorara, de usar de las 
cosas de este mundo como si no se usaran, porque nuestra 
vida es rápida y fugaz (1 Cor. 7,29). En este sentido, re- 
nunciar al mundo es usar de sus bienes por necesidad y no 
por placer, 


E) La renuncia perfecta 


Gran cosa es renunciarse a sí mismo, y mucho más di- 
fícil renunciar a lo que poseemos. Abandonar el placer cons- 
tituye más bien una renuncia de la carne le de uno mis- 

s 


mo, porque todavía quedamos señores de n 
de hacer nuestra voluntad. 

La renuncia de sí mismo consiste en despojarnos de lo 
que tenemos dentro de nosotros, a saber, 1 sentidos,- el 
entendimiento y la voluntad. Se renuncia -a los sentidos y 
a la carne, negándonos todo placer y superfluidad, practi- 
cando la continencia, la abstinencia y la castidad. Se re- 
nuncia a la inteligencia, abandonando nuestro propio juicio 
y sometiendo nuestro entendimiento al yugo de la fe (2 Cor. 
10,5); renuncia sublime y extremadamente grata al Señor. 

Pero todavía queda intacta la voluntad, a la cual renun- 
ciamos sometiéndola toda a la de Dios, sin querer. otra cosa 
que lo que El quiera. Llegados a este punto, nos alegramos 
lo mismo en la adversidad que en la prosperidad, en la hu- 
millación que en la exaltación, y se siente uno como arcilla 
en la mano del alfarero. Es el modo de no vivir uno, sino 
de que viva Cristo en nosotros (Gal. 2,20). 

Estrecho lugar es nuestro corazón. Salgamos de él y 
entrará Cristo, porque Dios y el hombre no caben a la vez, 
Cristo nos sabrá conducir por caminos seguros al monte 
del Señor, Ñ 


otros y dueños 


HE 
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IL SAN CARLOS BORROMEO 


El ejemplo de los dos ciegos 


Extractamos la homilía 51, pronunciada por el santo arzobispo 
de Milán en la domínica 6.2 de Pentecostés del año 1583 (17 de junio). 
Cf. Sancti Caroli Borromaei... Homiliae... (Mediolani 1749... apud 
Joseph Morellum) t.5 p.6I. ] 


2017 A) Los grandes no seguían a Cristo 


Al rotar de las estaciones, nuestro sol visible derrama 
sus benéficos fulgores por la tierra; pero aquel otro sol, 
Cristo Jesús, llena el mundo de mayores bienes. Mientras 
vivió entre nosotros, curó no sólo las almas, sino los cuer- 
pos, y los ojos de los ciegos, y hoy a la derecha del Padre 
continúa su obra vivificadora. 

Al igual que pasaba por las cercanías de Jericó, según 
refiere el Evangelio (Lc. 18,36), pasa también ahora, aca- 
ba de pasar entre nosotros, puesto que lo habéis adorado 
llevado en procesión por mis manos indignas, y pasa coti- 
dianamente cuando los predicadores cumplen su misión. Por 
eso quisiera hablaros del ejemplo que nos dieron aquellos 
dos ciegos. , 

Después de relatado el episodio y resuelta la cuestión 
sinóptica. del número de los enfermos, continúa: Las tur- 
bas humildes seguían al Señor, pero no iban con El ni los 
fariseos, ni los ricos, ni los príncipes del pueblo. «¡Oh, qué 
pocos siguen a Cristo cuando sube a Jerusalén hacia la 
muerte, y de los que le siguen, qué poquísimos pertenecen 
a esa clase que se ha dejado envolver por las redes del mun- 
do y del demonio, que no son otras sino las riquezas! Ya 
nos lo dijo Jeremías: Recorred. las calles de Jerusalén... 
buscad por sus plazas a ver si halláis un varón, uno solo, 
que obre según justicia... Yo me decía: Quizá es sólo la 
gente baja € ignorante... Voy 4 dirigirme a los grandes Y 
les hablaré... Pero todos a una han quebrado el yugo (5,1-5). 
Y al no encontrar Jeremías un poderoso' que siguiera la 
senda, continuaba: Los has castigado, y no se han dolido; 
los has corregido con azotes, pero no han querido escar- 
mentar; ¡tienen la cara más dura que una piedra! (bid., 3). 
Triste situación, que resuelve trágicamente el Señor con las 
siguientes amenazas: Los devorará el león de la selva... 
Cuantos salgan de sus ciudades serán despedazados, porque 
son muchas sus maldades (ibid., 6)...» 


, 
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B) Hoy sucede lo mismo 


Pero ¿cómo nos maravilla no encontrarle entre los no- 
bles, si se trata del Hijo de Dios, Sabiduría del Padre?... 
No creáis que tal cosa ocurría sólo en aquellos tiempos, 
pues los nuestros son peores. Ved la prueba: Todos los 
días predico y exhorto a que frecuentéis los santos sacra- 
mentos de la Eucaristía y de la confesión, a que os esfor- 
céis en la nobilísima virtud de la limosna, a que os dedi- 
quéis a enseñar a los niños y rudos los principios de la fe. 
Pues bien, ¿cuántos ricos y nobles creéis que se han deci- 
dido a oír mis exhortaciones y a ponerlas en práctica? Yo 
os aseguro que, si me hicieran caso cien personas, y aunque 


fueran mil, sería muy difícil que entre ellas encontraseis a 


uno o dos ricos. Y ¿por qué? ¿Por qué otra causa va a 
ser, sino porque estos hombres, necios y más que necios, 
nobles de Satanás, juzgan indigno seguir a Cristo? Los co- 
locó Dios en sus altos puestos para que diesen ejemplo a 
los demás, y están tan lejos de cumplir su obligación, que 
lo que hacen es perjudicar y poner a muchos en el mismo 
peligro de condenación en que viven ellos, porque el pueblo 
sencillo los juzga sabios y se dirige por su ejemplo y sus 
consejos... Seguid, seguid al mundo, y ya nos diréis, cuando 
alcancéis el final de vuestro camino, el premio que habéis 
alcanzado. Dejadnos a nosotros ir en pos de Cristo en me- 


dio de las turbas pobres y viles. TT 
/ 
/ 
C) Sin Cristo y con las criaturas 
N 
Aquellos ciegos representaban a la humanidad antes de 
la revelación y a todos los hombres, incluídos los filósofos, 
que se pasaron muchos siglos sin saber de dónde habían 


venido y adónde iban. Tristes efectos del pecado original. 
Porque el hombre, bajando de la Jerusalén celestial a Jericó, 


2018 : 


2019 


cayó en manos de ladrones, que, despojándole de lo sobre- . 


natural, le dejaron malherido en sus mismas fuerzas natu- 
rales. Desde entonces gemimos con una voluntad debilitada 
y sin energía y un entendimiento envuelto en tinieblas y 
herido de ceguera. 

¡Pobres de aquellos ciegos sentados tranquilamente, casi 
sin darse cuenta de su ceguedad por la fuerza de la costum- 
bre! Estaban sentados junto al camino, por donde marcha- 
ban en continuo flujo y reflujo las gentes. 

Algo parecida le ocurre al mundo, que, ciego como es, 
ha vivido siglos enteros sentado tranquilamente sin pre- 
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ocuparse de su falta de vista. Mas si el pecado fué gran- 
de, lo superó la misericordia de Dios. El nos encerró a 
todos en la desobediencia para tener de todos misericordia 
(Rom. 11,32). 

Y ahí continúa el mundo sentado junto al camino, por el 
que no dejan de transitar las criaturas, con que se distrae, 
olvidado por completo de su Creador. Es un doble crimen el 
que ha cometido mi pueblo: dejarme a mí, fuente de aguus 
vivas, para excavarse cisternas, cisternas ugrietadas (Ter. 2, 
13). Trocaron la gloria del Dios incorruptible por la seme- 
janza del hombre corruptible (Rom. 1,23). Todos nos en- 
contramos entre Dios y el camino de las criaturas. Uno y 
otro nos llaman. Tengo en mí esta ley: que, queriendo hacer 
el bien, es el mal el que se me apega... (Rom. 7,21). 

Peligroso es este camino de las criaturas, como peligroso 
era el de Jerusalén a Jericó, que abundaba en ladrones y 
asesinos, no obstante las flores que parecían adornarle. Hijos 
míos, tened cuidado de no sentaros en él; a pesar de su be- 
lleza, esas rosas fragantes, esas suavisimas violetas, no os 
pueden alimentar y moriréis de hambre. Y les pedimos 
limosna a quienes no nos la pueden dar, a las criaturas, que 
nada tienen para ellas mismas. Nos contentamos con esas 
pequeñas limosnas de la comida, la bebida, el aire plácido, 
lo que la naturaleza reparte a los animales, y, cuando nos 
parece poco esta pobreza, todavía nos atrevemos a pedir a 
las criaturas limosnas peores. ¡Qué diré de los curiales y de 
los áulicos! ¡Oh, mil veces más desgraciados que los mismos 
esclavos! ¡Qué estipendios tan torpes "piden a los demás, 
cuando mendigan hasta con daño de sú dignidad propia! 


D) Jesús pasa 


El Señor pasa junto al mundo ciego de muchas y dife- 
rentes maneras. Pasa con la belleza y el movimiento de los 
cielos, que debían admirarnos y llevarnos a un conocimiento 
de Dios, siquiera fuera oscuro e imperfecto, pero a lo menos 
suficiente. Los seres creados son una especie de turba que 
puede avisarnos, pero notad que las que acompañan al Señor 
iban de paso, porque también las criaturas pasan y sólo nos 
deben servir como de apoyo para conocer al que es inmutable. 

¡Qué felices fueron aquellos ciegos, que con los ojos 
cerrados tuvieron luz suficiente para conocer al Señor! 
¡Cuántos muy sanos no consiguieron lo que ellos! ¡Cuántos 
filósofos no han acertado a ver a Dios! 

Tampoco deben detenernos las turbas que quieren im- 
pedir que nos acerquemos a Jesús. Consideraban los vesti- 
dos harapientos de los ciegos y no atendían al brillo de su 
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fe y a la hermosura de su conciencia. Notad que procura- 
ban apartarlos, no por mala voluntad hacia ellos, sino por 
honrar a Cristo. Querían que no le molestaran o le pidie- 
ran limosna, y consideraban indigno del Señor que se acer- 
case a El tal clase de gentes. ¡Qué fatua es la sabiduría 
del mundo! : . 

¿Sabéis en qué consisten los gritos que dan las turbas 
de las criaturas? Pues en que fueron creadas para llevar- 
nos a Dios, y nosotros, por medio de nuestros pecados, 
torcemos su fin y hacemos que nos separen de Cristo. 


E) La oración 


Aquellos ciegos, por encima de los gritos de la muche- 
dumbre, hicieron sobresalir los suyos. Tal es la naturaleza 
de la fe viva, que cuanto más impedimentos halla, más se 
enciende. Aprendemos en este pasaje evangélico que no hay 
que desistir de la oración, ni porque las turbas griten ni 
porque las criaturas aumenten la violencia de la seducción, 
y, además, que, aunque parezca que Cristo no nos oye, hay 
que persistir en nuestros clamores sin desconfianza, sin du- 
dar y con fe muy recta. 

«Luego el clamor de los pobres llega a Dios. Y ¿qué 
me puede importar que el mundo me desprecie y sus sabios 
se nieguen a oírme, si el Señor me escucha? ¿Qué queréis 
que os haga? (Mt. 20,32), dijo a los ciegos. Tened ánimo, 
hijitos míos, no desconfiéis, puesto que vuestra salud está 
en vuestras mismas manos y todo lo que queráis se os hará. 
No es necesario sino que queráis, que consintáis, porque el 
que os hizo a vosotros sin vosotros, e de quieré salvar 
sin vosotros. Pero, Señor Jesús, ¿por qué preguntáis lo 
que estáis viendo? Sw misma enfermedad te lo dice, ¿para 
qué es necesario que lo manifiesten con palabras ? —No le 
pido para conocer el sufrimiento, sino la fe; no deseo oír 
lo que padecen, sino conocer qué es lo que piensan de mí. 
—;¡Oh Señor! ¿No vas a saber lo que piensan de ti? —Sí que 
lo sé, pero quiero que los pueblos busquen su médico y digan 
delante de todos lo que desean, porque así, mientras log 
ciegos confiesan al Hijo de Dios, los que tienen vista y me 
juzgan sólo hombre, son confundidos». 

La oración nunca se vuelve vacía si, a la vez que se 
pide, se honra a Dios, llamándole Señor, y se hace con fe 
perseverante, sin distraerse en pensamientos. inútiles o con 
respetos mundanos o abandonando nuestras buenas obras. 
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F) Seguir a Cristo 


Los ciegos siguieron inmediatamente al Señor. ¿Cómo 
puede mendigar nadia cosas del mundo después de haber 
visto a Cristo? Conoció la dulzura del Señor aquel Nivar- 
do, hermano de San Bernardo, de corta edad, que cuando 
sus hermanos, al irse al monasterio, le felicitaron por la 
gran heredad que le dejaban íntegra, les contestó: «Inicuo 
será ciertamente, hermanos, el cambio. ¡Que vosotros po- 
seáis los bienes celestiales y yo los terrenos, vosotros los 
eternos y yo los transitorios, vosotros los estables y yo los 


“ caducos en continua mudanza, vosotros las riquezas verda- 


deras y yo las falsas y fingidas! Y renunciando él también 
a aquella abundantísima herencia, la repartió a los pobres 
y se entregó al servicio de Dios». 

Seguid a Cristo. ¿Creéis que hay algo más agradable a 
Dios que el que sigamos a Cristo hasta el cielo para ocupar 
las sedes que están allí vacías? Oíd qué graciosamente nos 
invita (Mt. 16,24): El que quiera venir en pos de mí, nié- 
guese a sí mismo, tome su cruz y sígame. ¿A quién vamos 
a seguir sino a Cristo? ¿Al demonio, al mundo, a la carne, 
a la muerte y al pecado, o a Cristo, Hijo de Dios, sapien- 
tísimo y eterno, verdad que nos busca con amor infinito 
para vivir con nosotros, gozar de las delicias entre los hijos 
de los hombres y, por fin, llevarnos a la gloria? 

¡Ojalá seamos tan felices como aquellos ciegos! ¡Qué 
pocos se les parecen en esta ciudad! Prefieren ir de acá 
para allá en sus negocios, en vez de sentarse alguna vez 
por donde va a pasar Cristo. Los ciegos pidieron desde le- 
jos y consiguieron lo que deseaban; vosotros tenéis a Cristo 
tan cerca, que se deja tocar y comer, que está deseando 
recibir vuestros memoriales, y os olvidáis de pedirle. Ahí 
le tenéis en la cruz, sujeto no por los clavos, sino por 
amor; ahí lo tenéis en el altar hecho pan blanquísimo. Co- 
rred, pedid y recibiréis; nunca volveréis sin nada, porque 
en El habita la plenitud de todo bien. 
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IV. P. LUIS DE LA PUENTE 


Mortificación y renuncia 


A) La mortificación 


(Cf. Guía espiritual tr.4 c.3 [ed. Apostolado de la Prensa, 1926] 
P.745, donde condensa claramente toda la doctrina.) 


a) ¡SU NECESIDAD 2023 


La vida espiritual ha de comenzar por la mortificación, 
que quita de nosotros los impedimentos para las vidas acti- 
Va y contemplativa. 

Ningún hombre cuerdo siembra sobre espinas ni edifi- 
ca sino después de haber labrado los cimientos. Es, pues, 
necesario desarraigar nuestras aficiones desordenadas y, 
puesto que el edificio ha de ser muy alto, cavar muy hondo. 
- Conviene, pues, limpiar cuatro coses: las manchas de 
todos los pecados; los hábitos o costumbres de los vicios 
que salen de ellos; las pasiones y aficiones desordenadas de 
la sensualidad, y los siniestros del espíritu en el propio 
juicio y propia voluntad. 

En esta mortificación consiste todo el trabajo de la vida 
activa y contemplativa, porque, cuando Ja mortificación 
ha desempeñado su oficio, lo demás es hacedero. No es cosa 
tan fácil, porque los vicios son dobles en número que las 


virtudes, ya que se puede pecar por los dos extremos del 
más y del menos. i 


b) MorTrercación, Y ORACIÓN 2024 


x mn 

La mortificación exige oración, la cual desempeñará dos 
oficios: el de alcanzarnos la gracia de Dios y el de ablandar 
nuestro corazón con el fuego de les divinos afectos, que le 
hagan llevadero lo difícil. 

Nuestro corazón, por lo que tiene de suyo y por la mala 
costumbre de su vida vieja, es hierro negro de ignorancias, 
feo con culpas, duro con pertinacia de propio juicio y obs- 
tinación de la propia voluntad, y necesita de ése fuego que 
llevamos dicho. La oración será la fragua, y la mortifica- 
ción, el martillo, manejado por nuestra propia mano o por 
la ajena, que tendrá mayor mérito. E 

Esta es buena y aun única señal de tener oración, si des- 


e 
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pués de ella somos más mortificados, y, por lo mismo, el 
Señor solía juntar ambos conceptos, hablándonos siempre 
de la oración y del ayuno como de cosas aparejadas. 
Labrada el alma por la oración y la mortificación, llega 
la hora de edificar sobre ella la casa de la contemplación. 


ce) (GRADOS DE LA MORTIFICACIÓN 


Según San Agustín (cf. Sermo. 2 de Sanctis), la mortifi- 
cación puede ser corporal o espiritual, según se destine a 
limpiar las manchas de la carne o del espíritu. Ayunos y 
asperezas componen la primera, que erucifica nuestro cuerpo 
con el temor de Dios (Ps. 118,120) y lo reduce a servidum- 
bre (1 Cor. 9,27). La espiritual mortifica las aficiones y 
pensamientos del corazón y lo circunda secretamente, sin lo 
cual la del cuerpo no sería sino pura hipocresía (Col. 2,12). 

Una y otra clase de mortificación puede ser obligatoria 
o voluntaria. La obligatoria se deriva de las obras buenas 
que tenemos que hacer por ley, o por voto, O por obligación 
de nuestro estado, como, por ejemplo, el ayunar cuando lo 
manda la Iglesia..., y tiene a su vez dos grados, según que 
sean necesarias para apartarnos del pecado mortal o del 
venial. : 

Las mortificaciones voluntarias añaden otro nuevo, por 
el cual nos negamos al uso de alguna cosa lícita, pero menos 


“perfecta, o abrazamos alguna penosa, a que no estábamos 
«obligados, 


E como David, que se privó de beber el agua de 
Belén (2 Reg. 38,16) o- callaba cuando .podía defenderse 


(Ps. 38,3). 


La vida está tan llena de ocasiones de mortificación, que 
hay poca necesidad de buscarlas, y de aquí nace otra varie- 
dad, porque las unas proceden de nuestra elección y las 
otras nos vienen por mano ajena, como las persecuciones 
de los enemigos, las ordenaciones de nuestros superiores con- 
tra nuestros gustos, las enfermedades... 

El justo primero se mortifica a sí mismo, pero, como 
esto no basta, nuestro Señor dispone que sea mortificado 
por otros, y consigue tanto más mérito cuanto tiene menos 
de voluntad propia y de apariencia vana. La vida tan dura 
que llevó el Señor y los dolores de la pasión son ejemplo de 
una y otra mortificación. 


d) AFECTOS Y PROVECHOS DE LA MORTIFICACIÓN 


Los afectos que deben acompañar a la mortificación para 
que consiga esta renovación son: intención pura de sólo fines 
celestiales, que harán a la mortificación meritoria; encen- 
dido deseo de padecer por resistir el pecado e imitar a Cristo, 
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lo cual la convertirá en llevadera; caridad para con Dios y 
el prójimo, que abrasará cuanto se oponga a El 

«De lo dicho podemos sacar los provechos grandes de la 
perfecta mortificación..., que eh suma son ocho. Conviene 
a Saber: tastigarnos por los desórdenes pasados; purificar- 
ños de culpas e imperfecciones, preservarnos de las recaídas, 
unir la carne con el espíritu para que se concierten con paz 
en las obras del divino servicio, granjear y aumentar las 
virtudes, imitar a Jesucristo Nuestro Señor... y, finalmente, 
renovar nuestro espíritu para unirle con el divino, despo- 
jándonos del hombre viejo». 


B) La renuncia de las cosas 
(Cf. ibid., c.4 p.765.) 


a) SU FUNDAMENTO EVANGÉLICO 


Con la mortificación frisa la renuncia de las cosas tan 
celebrada en el Evangelio, la cual, aunque penosa, viene a 
ser suavizada por la caridad. Del mismo modo que con el 
frío nos cargamos de ropa, de la que no nos cuesta nada 
despojarnos cuando llega el calor, así el frío y tibieza de 
espíritu allega y se apega a muchos bienes exteriores, bus- 
cando en las criaturas el alivio que no halla en el Creador. 
Mas si se enciende en amor al Sumo Bien, luego renuncia 
a todo ello, porque le fatiga y enfada y le impide la pureza 
de su amor. A San Pablo, después de haber dicho que el 
amor era como una llama, parecíale poco cuanto llevaba he- 
cho y abandonado, y lo tenía todo por detrimento en com- 


paración de la ADA E de Jesucristo, que ansiaba 
alcanzar (Phil. 3,8). 


Por eso mismo, Santo Tomás (cf. Sum. Theol. 2-2 q.182 
a.2 ad 1) dice que es señal de gran caridad dejar todas las 
cosas de esta vida por emplearse en la contemplación de 
Dios. Porque es indicio de amarle mucho desear tanto verle, 
que se deje todo lo que se tiene en la tierra por gozar de esta 
vida, en la que ciertamente se recibirá el ciento por uno, y el 
experimento de esta paga alienta a mayores renuncias. 

Esta renunciación se funda en aquella memorable sen- 
tencia del Salvador (Lc. 14,28) que dice que, así como nin- 
guno puede edificar una torre sin tener caudal suficiente, ni 
declarar una guerra sin contar sus soldados, así nadie puede 
entrar en su escuela si no renuncia todas las cosas. En las 
cuales palabras nos avisa que esta renunciación es necesaria 
. para edificar la perfección y vencer a los enemigos que la 
impiden. 
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b) EL PRIMER GRADO 


'Ahora bien, la renuncia tiene un primer grado, que es 
abandonar todas las personas a cosas, superiores, inferiores 
o iguales, como hermanos y amigos—los enemigos del hom- 
bre son lós mismos de su casa—, que nos impiden el cum- 
plimiento de la voluntad divina. A este grado están obli- 
gados todos los cristianos, que renuncien a lo que les incline 
a (pecar, por muy precioso que les parezca, conforme a la 
sentencia del Señor: Si, pues, tu ojo derecho te escandaliza, 
sácatelo y arrójalo de ti, porque más te conviene que perezca 
uno de tus miembros que no todo tu cuerpo sea urrojudo en 
la gehenna. Y si tu mano derecha... (Mt. 5,29). 


Cc) EL SEGUNDO GRADO 


«De aquí has de subir al segundo grado de renuncia. 
ción..., dejando todas las aficiones desordenadas de las co- 
sas que poseyeres, aunque no te den escándalo, de suerte 
que con el afecto lo dejes todo, estando aparejado para de- 
jarlas cada y cuando que fuere conveniente para tu sal. 
vación. 

A este grado han de subir también los cristianos, por 
que el enemigo no les venza; porque como te escandaliza la 
persona o cosa que está fuera de ti, también te escandaliza 
la afición desordenada que está dentro». También esa afi- 
ción es el ojo o mano que hay que cortar. Tu ojo es el pen- 
samiento con que saboreas la cosa que mucho amas; tu pie 
es el amor que te lleva arrastrando a gozar de ella, y tu 
mano el propósito de retenerla por el gusto que con ella, re- 
cibes. 

Y si quieres saber el moda de renunciarlo, oye aquel ad- 
mirablje documento del Apóstol que dice: Mirad, hermanos, 
que el tiempo de esta vida es breve; por tanto, los que tienen 
mujeres vivan como si no las tuviesen; los que lloran, como 
si no llorasen; los que se gozam, como si no se gozaseñ; 
los que compran, como si no poseyeran; los que usan de 
este mundo, como si de él no usasen, porque su figura se 
pasa presto y querría que viviésedes sin demusiado cuidado 
(1 Cor. 7,29-32). 


d) NADIE ESTÁ EXCLUÍDO DE ESTA RENUNCIA 


«¡Oh torre soberana, de cuyo edificio no son excluidos ni 
los casados, ni los ricos, ni Jos, mercaderes..., con tal que 
renuncien a todas sus cosas econ el afecto, aunque no las 
dejen con efecto! Si quieres ser perfecto y tienes mujer, hijos 
y familia, vive como si no los tuvieras, procurando, “omo 
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dice San Gregorio (cf. 3 Past., adm.28), tener. un corazón 
tan descarnado de elios, que por su causa ni hagas lo que te 
está prohibido, ni dejes de hacer lo que te está mandado, ni 
menoscabes el amor de Dios, ni te olvides de su familiar 
trato. Y si Horas por verte con adversidades o te gozas por 
tener prosperidades, sea de manera que ni el llanto te des- 
maye, ni el gozo te derrame, ni dejes de llorar tus pecados 
por el gozo, ni de gozarte en solo Dios por el llanto. Y si 
compras o vendes para granjear de nuevo bienes temporales, 
sea con un ánimo tan libre de codicia como si la compra o 
ventaja no fuera para ti, sino para otro. Y si usas de los 
bienes que tienes en este mundo, sea con tanta pureza y 
libertad de corazón como si no los tuvieras... 

Milagro es llegar a ello, pero este milagro es fruto de la 
oración frecuente, en donde se cobran estos desengaños y se 
granjean fuerzas». 


e) LA TERCERA RENUNCIA 


«Existe una tercera renuncia, no obligatoria, sino de con- 
sejo, y que consiste en el abandono efectivo de estas cosas, 
que es tan difícil poseer sin que nos apeguemos a ellas. 

El peligro real que encierran, vese en los convidados a 
la boda, que no quisieron asistir, impedidos por sus bienes; 
lo necesaria que sea su renuncia aparece en manifestar 
aqueila invitación del Señor que llamaba a un joven rico a 
la perfección, y al cual, como hubiese guardado sus man- 
damientos, le dijo: Si quieres ser perfecto, vende cuanto 
tienes... (Mt. 19,21)...» 

Pero aun dentro de esta tercera renuncia se dan cuatro 


grados, porque, sobre el que llevamos expuesto del aban- ' 


dono de las -cesas, existe todavía la renuncia a nuestras 
propias rsonas Y.sus derechos, mediante los votos de 
castidad; pobreza y bediencia. 


] 
f) LaA/ RENUNCIA PERFECTÍSIMA 


Finalmente, se llega a la perfectísima renunciación des- 
nudando incluso el espíritu de todo cuanto fuere especie vi- 
sible que pudiera impedir la unión con Dios. Y éste es 
fruto propio de la contemplación. 

Y para que no desmayes, hemos de saber que el premio 
no nos espera sólo en la otra vida, sino en ésta, donde 
recibimos el ciento por uno, «entendiendo por este cien do- 
blado principalmente la abundancia de los bienes espiri- 
tuales, que exceden a los corporales mucho más que ciento 
por uno. Y aunque son innumerables, podemos reducirlos 
a tres más insignes, conviene a saber, la perfección de la 
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vida espiritual, con el aumento de todas las virtudes; 1 
alegría y gozo del Espíritu Santo, con la paz que. sobrepuj 
a todo sentido, y la unión o posesión (si así se puede de 
cir) del mismo Dios, con la protección especial que tien 
de los suyos». 


C) La mortificación del propio juicio 
£Cf. ibid., c.7 p.806.) á 


a) SU SOMETIMIENTO AL DE DIOS 


Una de las señales más ciertas del verdadero trato co 
Dios es el rendimiento y cautividad a que sometemos nues 
tro propio juicio, conformándolo con el divino para tene: 
un mismo sentir y juzgar con lo que Dios siente y juzga 
y muy especialmente en lo tocante a cuatro cosas, a saber 
en lo concerniente a la fe revelada, en el gobierno que tie 
ne Dios del mundo y de su Iglesia, en el que tiene de nues 
tros asuntos particulares y en lo que nos ordena por medic 
de sus ministros, que son nuestros superiores. 

A esta sujeción del propio juicio la llama San Pablo cau 
tivarlo, porque en realidad es sacarlo dé su propia tierra 
visible para llevarlo con violencia a otra extraña en donde 
viva sujeto. Con todo, en la oración se hallan tantas razo: 
nes para conformar nuestro parecer con el de Dios, que 
llega a hacerse gustoso. Es como el sacrificio del hijo pri: 
mogénito, que llevó a cabo Abrahán, y en el que estriba la 
perfección de todas las virtudes. 


hb) EL: JUICIO PROPIO ES ASTUTO, CIEGO Y SOBERBIO 


El juicio propio llámase así porque no es común con el 
de Dios ni con el de sus ministros, ni quiere sujetarse a 
ellos ni tomar parecer, atropellando el consejo de los ma- 
yores, por donde destruye las virtudes fundamentales de la 
fe, humildad, prudencia y obediencia. 

Es astuto, pues engaña para ocultar la propia conve- 
niencia; ciego, porque tropieza con el error, y soberbio, 
porque presume de competir con Dios. Causa herejías y 
ruinas espirituales y es difícil de curar, porque el enfermo 
tiénese por sano, y cuanto más engañado va, más se tiene 
por acertado. 2 

Samuel reprendió a Saúl cuando éste prefirió obrar se- 
gún su parecer, contra lo que Dios le había ordenado: Tan 
pecado es la rebelión como la superstición, y la resistencia 
como la idolatría (1 Reg. 15,23). Y San Gregorio, comen- 
tándolo, dice (1.4 Reg. c.2) que los hombres constituyen en 
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un ídolo a su propio parecer y a él adoran y le consultan, 
y como los antiguos ídolos respondían encubriendo sus res- 
puestas falsas y dañosas con máscara de religión, nuestro 
propio juicio contesta con apariencia de verdad y santidad. 

Este juicio es una puerta abierta, muchas veces en la 
casa de los mismos religiosos, por donde se entran las ti- 
nieblas de la ignorancia y el cierzo de la sugestión diabó- 
lica. Los que adoran a tal ídolo son destructores de la 
unión, vacíos de caridad, henchidos de vanidad, pagados de 
sí mismos y entronizando su propia justicia en el altar 
de la de Dios. Adán y Eva fueron un triste ejemplo. 


ec) Los YERROS QUE TIENE 


«Visto hemos los daños del propio juicio, por los pe- 
cados que brota; veamos los yerros que tiene, para que 
no te fíes de él». 

Puede servir de ejemplo el caso de Naamán de Siria 
(4 Reg. 5,9) cuando rechazó el consejo de Eliseo. El pri- 
mer yerro fué hacerse gobernador y guía de sí mismo en 
los medios de su salud, trazando los que le parecían me- 
jores. El segundo fué descubrir su soberbia, eligiendo los 
medios más suaves y honrosos, como el querer que saliera” 
el' profeta a recibirle en vez-de afrentarle mandándole se' 
bañase en río despreciado por él, Buen medio hubiera sido 
que el profeta le tocase con su mano, pero «no quiere Dios 
“seguir tu gobierno, sino ¡que tú sigas el suyo». 

Miremos bien no nos parezcamos al general sirio, porque 
la soberbia nos mueve alescoger lo más honroso y suave 
y se disfraza con capa de, espíritu. Bien pudiera ser que 
las aguas que a ti te placen sean mejores que las que recetan 
tus superiores. «Bien pudiera ser que tal modo de peniten- 
cia o soledad, que tal linaje de ocupación sea de suyo me- 
jor que otra; pero no será mejor para ti, que la escoges 
por tu juicio contra el de tu profeta, ni Dios te sanará por 
medio que tú escogiste, sino por el que El te señaló». 
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V. BOSSUET 


El cristiano y el: sufrimiento 
(Cf. Serm. 1 de Quincuagésima, en ed. LuBARCO t. 5 P-224-249.) 


A) La ignorancia de los apóstoles, lección 
para nosotros 


Los apóstoles anduvieron tres etapas: 

a) En vida de Jesús anduvieron ignorantes, sin enten- 
der las verdades celestiales. 

b) Abandonados por El en la pasión, se perturbaron de 
tal modo que estuvieron a punto de perder la fe. 

c) Después de Pentecostés se inundaron de luz. 

Los tres estadios fueron ordenados por Dios para nuestro 
bien, porque si los Santos Padres han dicho que nuestra fe 
recibió una gran robustez y fuerza demostrativa, no sólo de 
su predicación, sino de sus mismos temores y dudas, yo 
podría añadir que incluso su ignorancia primera nos da una 
gran lección. 

En efecto, los evangelistas nos repiten una y otra vez que 
los apóstoles no entendían los anuncios de la pasión. ¿Por 
qué? Porque querían enseñarnos que no basta que luzca el 
sol, sino que se requiere que los ojos estén sanos. 

Veámoslo. No es de maravillar que los discípulos no en- 
tendieran los discursos más profundos del Señor, ¿pero acaso 
los anuncios de la pasión no eran tan evidentes cómo aquellas 
otras palabras que les movieron a decir: Ahora sí que hablas 
claramente? ¿Por qué, pues, no los entendían ? 

San Lucas (9,45) nos lo explica. No sabían lo que signi- 
ficaban estas palabras, estaban para ellos veladas, de ma- 
nera que no las entendieron, y temí1n preguntarle sobre 
ellas. Si no las entendieron, a nesar de su claridad, señal es 
de que debió existir algún defecto en el entendimiento o en la 
voluntad de los oyentes. Y, en realidad, el defecto se dió 
en ambas facultades. Las palabras del Señor les estaban ve- 
ladas, porque los prejuicios de que su espíritu estaba lleno 
con imaginaciones temporales, les dificultaban la visión, y. 
por otra parte, el temor de ver la luz impedía de tal modo 
su voluntad, que no querían prequntarle. 

He aquí, pues, condensados en una sola frase, los dos 
obstáculos que nos impiden que la verdad que nos contraria 
pueda ser recibida: un entendimiento absorto en otras pre- 
ocupaciones y una voluntad que teme verla. 
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B) Juicio precipitado en las cosas divinas 


a) EL PELIGRO DE UN SUBJETIVISMO EQUIVOCADO 


Santo Tomás dice (ef. Sum. Theol. 2-2 q.51 a.3) que un 
entendimiento recto es semejante a un espejo, que refleja las 
cosas sin alterar ni sus colores ni sus líneas. Pocos entendi- 
mientos hay tan fieles, porque las prevenciones y los prejui- 
cios los enturbian. 

El mismo Angélico nos explica que ello se debe a lo que 
llama precipitación, y que describe (ibid., q.53 a.3) compa- 
rando a un hombre que baja con otro que se precipita. El 
primero, apoyándose en cada uno de los escalones, desciende 
ordenadamente, en tanto que el segundo, impetuoso y ciego, 
parece como si quisiera alcanzar la meta sin pasar por el 
camino. También la razón debe proceder ordinariamente exa- 
minando los distintos puntos del raciocinio, en vez de, como 
solemos, juzgar sin ponderar previamente nada, y, forjando 
nuestras propias imágenes, prescindir de la exacta repre- 
sentación objetiva. S 

La práctica nos lo demostrará. ¿Cuántas veces no hemos 
querido excusarnos ante un jefe, enseñar a un igual o infe- 
rior, y hemos tropezado con ideas/preconcebidas que inuti- 
lizaban nuestro a uánta queja de inocentes 
desoída! ; 


b) REMEDIO 


¿Remedio? Considerar atentamente la realidad sin opi- 
niones subjetivas. ¿Un ejemplo? Los apóstoles. Creían que 
Jesús era Dios, y Pedro solemnemente lo había confesado. 
Sin embargo, no admitían su muérte. Pues qué, ¿no dista 
quizá más el cielo de la tierra que la vida del sepulcro? Sí, 
pero su imaginación estaba abarrotada de ilusiones sobre el 
Mesías triunfal y guerrero, Las palabras que oían estaban 
para ellos veladas. 

Y ¿a qué se debía este prejuicio? A la precipitación. Que- 
rían juzgar sobre Dios con criterios humanos, y sabido es 
que para entender de cosas divinas es necesario escuchar 
atentamente la palabra de Dios. Porque no son mis pensa- 
mientos vuestros pensamientos, ni mis caminos vuestros Ca- 
minos, dice Yavé. Cuanto son los cielos más altos que la 
tierra, tanto están mis caminos por encima de los vuestros 
(Is. 55,8-9). Y no se trata ya de sabios o de necios, porque 
¿dónde está el sabio? ¿Dónde el letrado? ¿Dónde el disputa- 
dor de las cosas de este mundo? ¿No ha hecho Dios necedad 
la. sabiduría de este mundo? (1 Cor. 1,20). 
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e) COMPROBACIÓN DE LA DOCTRINA 


Para comprobar esta verdad volvamos al Evangelio. Je- 
sús es el maestro admirado, el taumaturgo maravilloso. ¿Con 
cuál de estos dos poderes salvará al mundo? Abandonad 
todo criterio humano y oíd: Mirad que subimos a Jerusalén 
y se cumplirán todas las cosas escritas por los profetas 
(Le. 18,31). ¿Cómo, Señor”? Pues de este modo: Seré entre- 
gado a los gentiles, que me escupirán... (ibid., 32). 

Venid y miremos la pasión. ¿Qué vemos? Jueces cobardes 
o corrompidos, testigos comprados, soldados insolentes... y 
en medio la inocencia considerada como inicua (Is. 53,12; 
Mc. 15,28). Pero haced que calle vuestra razón. Oíd a Dios. 
Esas llagas son nuestra salvación, esa corona... «¡Oh ma- 
ravilla, exclama San Justino, oh trueque incomprensible y 
sorprendente artificio de la sabiduría divina! Dios hiere a 
su Hijo inocente por amor a los hombres culpables, y per- 
dona a los hombres culpables por amor al Hijo inocente; un 
solo golpe, y todos se ven libres: el justo, deshonrado, y los 
culpados recobran su honor perdido» (cf. Epist. ad Diognet. 
n.9). Menester es admitir que el misterio oculto desde los 
siglos en Dios... es notificado ahora por la Iglesia (Eph. 3, 
9-10). ¿Quién hubiera podido suponerlo si, juzgando preci- 
pitadamente, no hubiéramos atendido a la voz de Dios? 

Concluyamos, pues, sometiendo nuestro entendimiento a 
la revelación y admitiendo los designios divinos. «Si no has 
entendido, cree; el entender es un premio de la fe» (cf. SAN 
AcUusTÍN, In lo. Ev. tr.29 n.6). «Gran: ciencia es el unirse 
a la ciencia» (ID., Enarrat. in Ps. 26, serm.2). No permi- 
tamos que se mezclen las ilusiones de los sentidos ni los ca- 
prichos de nuestra inteligencia. 


C) Miedo a la verdad 


Los discípulos acostumbraban a preguntar al Maestro lo 
que no entendían, pero en esta ocasión no se atrevieron a 
ello, porque, según los intérpretes, su amor carnal a Cristo 
les hacía volverse sordos a todo lo que representara humi- 
llación o sufrimientos. Como, además, se sabían ligados a 
la suerte del Señor, comprendían perfectamente cuanto su- 
ponía de grandezas y- triunfos, pero resbalaba sobre ellos 
cuanto se refiriese a una pasión, a la que también se supo- 
nían asociados. 

Y el Señor no podía hablar con mayor claridad. En cuanto 
le reconocían Dios o se les mostraba en su gloria, pasaba a 
hablar de su pasión. Anuncióla después de la confesión de 
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Pedro, hablaba de ella con Moisés y Elías en el momento de 
la transfiguración, les pregunta ahora a los hijos del Zebe- 
deo si pueden beber con El su cáliz, y así a ellos y a nos- 
otros nos enseña con toda precisión que no podemos tener 
esperanza alguna de participar en sus grandezas si no somos 
bautizados en su pasión y muerte. 

Los apóstoles no quisieron captar la verdad. ¿Y "nosotros, 
que comulgamos con frecuencia ? 


'D) El cristiano y el sufrimiento 


Dos clases de sufrimientos esperan a los hijos de Dios: 
la una consiste simplemente en cumplir la ley, la otra la 
constituyen los que Dios envía con su providencia inescru- 
table. 


a) SWFRIMIENTOS NECESARIOS PARA LA SALVACIÓN | 


Los primeros son indispensables para la salvación. La 
carne apetece todo lo contrario que el espíritu, y el Señor 
avisó a todo el que quisiera seguirle—y este seguimiento es 
necesario para la salvación—que tomara su cruz y marchara 
en pos de El. Leca el pasaje y advertid que se lo decía a 
todos (Lc. 9,23). 

¡Qué contraste! El Señor habla de esta guisa, y los 
hombres no apetecen sino sér adulados. Quisieran que les 
inventáramos un eva ió cómodo en el que se unieran el 
mundo y Cristo, y cuando les predicamos que el camino es 
estrecho y que lo que ellos aman es malo o peligroso, que 
el que ama el peligro caerá en él (Eccli. 3,27), que ciertos 
vicios o costumbres no deben ni nombrarse entre ellos 
(Eph. 5,3), nos vuelven las espaldas, temen que ahonde- 
mos demasiado y, en suma, tienen miedo de preguntarnos... 

¡Ah, no! «El verdadero discípulo de Cristo y de su 
Evangelio es el que se acerca al divino Maestro, no para 
oir lo que quiere, sino para querer lo que oiga» (cf. SAN 
AGUSTÍN, Epist. ad Bonif. n.6). 


b) EL SUFRIMIENTO COMO REGALO DE DIOS 


Pero aún hay más, porque después de este sufrimiento 
necesario, si perseveráis en él, Dios os regalará con otros 
mayores. En el Antiguo Testamento prometía bienes terre- 
nos, pero ahora nos ha dicho que su reino no es de este 
mundo. No háy nadie que, habiendo dejado... no reciba el 
céntuplo ahora en este tiempo... con persecuciones y la 
vida eterna en el siglo venidero (Mt. 10,29-30). Después de 
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mi pasión y cruz, ése es el premio que prometo; por cada 
persecución sufrirás otras cien más. Las grandes prospe- 
ridades son grandes suplicios, y los castigos, gracias. El 
que tenga oídos para oír, que oiga. El Señor a quien ama le 
reprende y azota 0 todo el que recibe por hijo. Soportad 
la corrección. Como con hijos se porta Dios con vosotras, 
Pues ¿qué hijo hay a quien su padre mo corrija? Pero si 
no os alcanzase la corrección..., argumento es de que snis 
bastardos y no legítimos (Hebr. 12,6-8). 

Bien venido sea el sufrimiento. En este destierro del 
mundo corremos el peligro de dormirnos en delicias y olvi- 
darnos de su condición pasajera; para que no ocurra tal 
cosa, Dios se cuida de interrumpir el curso suave de nuestra 
vida. ¡Ay de vosotros los que ahora reís, porque gemiréis 
y lloraréis! (Lc. 6,25). No os extrañe que Jesucristo os 
haga partícipes de su cruz, si os quiere hacer participo 
también de su gloria. 


Cc) GENEROSIDAD EN EL SUFRIMIENTO 


Subamos con él a Jerusalén. Abracemos la cruz, puestos 
los ojos en el autor y conservador de la fe, Jesús, el cual, 
en vez del gozo que se le ofrecía, soportó la cruz, sin hacer 
caso de la ignominia (Hebr. 12,2). ¿Ruina económica? ¿In- 
jurias, contrariedades o enfermedad? Traed, pues, a vues- 
tra consideración al que soportó tal contradicción de los pe- 
cadores contra sí mismo para que no decaigáis de ánimo, 
rendidos por la fatiga (ibid., 3). 

¿No han servido las aflicciones para corregirnos? El 
pueblo no se ha vuelto al que le hería, no ha buscado a 
Yavé (Is. 9,12). Dios disminuyó nuestros bienes, y nos- 
otros no amenguamos nuestros excesos; la fortuna nos en- 
gañó, y nosotros no nos volvimos hacia los bienes verda- 
deros. «Si nos hiere, clamamos a El para que nos perdone; 
si nos perdona, volvemos a provocarle para que nos torne 
a herir» (cf. Misal Galicano t.2, Annal. Eccl. Franc. p.505). 

Vayamos a la cruz, no como el ladrén blasfemo, que 
irrita a Dios y exacerba sus dolores con la impaciencia, sino 
como el pecador arrepentido, para que merezcamos oír. al 
Señor, que nos dice: Hoy estarás conmigo en el paraíso 
(Lc. 23,43). Hoy. ¡Qué pronto! Conmigo. ¡En qué compa- 
ñía! En el paraíso. ¡Qué descanso! . 


SECCION VI. TEXTOS PONTIFICIOS 


El mundo de hoy, sin cruz y sin misericordia 


A) Un mundo a la deriva 


a) EL MUNDO DE HOY VA A LA DERIVA, BUSCANDO EL 'ENGAÑOSO 2044. 
NORTE DE LA FELICIDAD SIN DIOS 


«Hoy el mundo navega a la deriva, acaso más que nunca, tras 
el norte engañoso de la felicidad. Y la felicidad está solamente en 
Dios y en la práctica de sus divinas enseñanzas. Por eso nuestros 
días reclaman apóstoles. Sedlo vosotros. Pero no olvidéis que la ca- 
ridad tiene que ser vuestra credencial, porque el que ha de despachar- 
la ha dicho (lo. 13,35) : En esto conocerán todos que sois mis discí- 


pulos, si tenéis caridad unos para cop otros» (Pío XII, Al Clero y 
pueblo argentinos, 1 dere de 3/0» 


- b) HOY sE ALTERAN LOS CONCEPTOS, HUMANIZANDO LO DIVINO 
Y DIVINIZANDO LO HUMANO 


«Difícil, sobre todo, porque los conceptos fundamentales de la jus- 
ticia. y del amor, que determinan no solamente la felicidad de los 
individuos, sino más aún la nobleza y el incremento de la tranqui- 
lidad social,-a través de un falso proceso de pensamiento y de acción 
que humaniza lo divino y diviniza lo humano, han caído en múlti- 
ples aspectos en un olvido y en un desprecio que en algunas partes - 
adquieren proporciones cada vez más inquietantes» (Pío XII, Al nue- 
vo embajador de Italia, y de diciembre de 1939). 


c) PORQUE EL MUNDO MODERNO DESCONOCE Y OLVIDA LOS MÁS 
NOBLES VALORES, FASCINADO POR EL GOCE MATERIAL 
E INMEDIATO 


«En efecto, el mal que sufre la humanidad es el olvido, el des- 
conocimiento, a veces hasta la negación absoluta de las realidades 
invisibles, de los más nobles valores morales. de todo ideal sobre- 
natural. En este siglo' de mecanismo, la persona humana no es mu- 
chas veces sino un instrumento perfeccionado de trabajo o—desgra- 
ciadamente—de combate. El gozo material e inmediato excita y limita 
en conjunto la ambición de las turbas» (Pío XII. A las delegaciones 
de la Unión Internacional de las Asociaciones Femeninas de Acción 
Católica, 14 de abril de 1939), 
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d) Y ES QUE EL MUNDO MODERNO PADECE UNA GRAN ANEMIA. 
: Y APATÍA ESPIRITUAL 


«El mundo sobrenatural se les ha hecho extraño; no les dice 
nada; es como si los órganos espirituales del conocimiento de tan 
altas y salvadoras verdades estuvieran en ellos atrofiados o muertos. 
Se ha querido explicar este estado de ánimo por los defectos de la 
liturgia de la Jglesia. Se ha creído que bastaría purificarla, refor- 
marla, sublimarla, para ver que los errantes de hoy encontraban el 
camino de los divinos misterios. Quien así razona demuestra tener 
una concepción muy superficial de aquella anemia o “apatía espiri- 
tual» (Pío XII, A los párrocos y .cuaresmeros de Roma, marzo 


de 1945). 


e) ¡PRODUCIDA POR LA PROGRESIVA EXCLUSIÓN DE LA RELIGIÓN 
EN LA VIDA 


«Tiene raíces incomparablemente más profundas. Los dos últimos 
años hemos hablado de ellas ante vosotros. La progresiva exclusión 
de la religión de todos los campos de la vida social, la inundación 
de la irreligiosidad en todas sus formas, el brillo deslumbrador de 
los sorprendentes progresos en todo el dominio de la vida material, 
han debilitado sensiblemente en no pocos la prontitud y la disposi. 
ción para comprender y asimilar los valores de la vida sobrenatural, 
y especialmente los misterios de la. fe. Si, por ejemplo, la fe en la 
santísima Bucaristía fuese viva e inconcusa como en otros tiempos, 
¿cómo podría descuidarse hasta tal punto la observancia del pre- 
cepto pascual? Bien se puede, pues, aplicar a la presente debilidad 
de la vida religiosa la palabra del Redentor : Por el exceso de la 
maldad se enfriará la caridad de muchos (Mt. 24,12). La marea cre- 
ciente de la indiferencia religiosa y del ateísmo ha hecho lánguide- 
cer de manera inquietante la fuerza de la fe, que viene del estado 
de gracia y del amor de Dios» (Pío XII, A los párrocos y predica. 
dores de Cuaresma de Roma, marzo 1945). 


B) Un mundo que huye de la cruz y del sufrimiento, 
buscando solamente el placer material 


a) ¡LA HUMANIDAD YACE MORIBUNDA DESPOJADA DE SUS VALO- 
RES MORALES 


«Nos parece que también hoy la humanidad yace casi moribunda 
en su carrera de los tiempos. Mientras descendía despreocupada de 
Jerusalén a Jericó (cf. Lc. 10,30), de la ciudad de la oración a la 
de los placeres, de las regiones del ideal a las del lucro, ha caído 
en las manos de los ladrones, que se. llaman el orgullo, la incredu- 
lidad, la ambición, la violencia, la deslealtad, el odio. Estos la han 
despojado de sus riquezas, de los más altos valores morales, que 
hacen al hombre digno y santamente orgulloso : la fe en Dios, la 
fraternidad, la mutua confianza, y le han arrebatado con violencia 
un precioso tesoro : la paz» (Pío XII, 4 la Soberana Orden Militar 
Jerosolímitana de Malta. 15 de enero de 1040), 
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b) ¡EL LUJO Y EL ANSIA DE PLACERES ES CONSECUENCIA DEL 
ESPÍRITU MATERIALISTA DE LA ÉPOCA 


«El lujo, pues, y el afán de placeres, son consecuencias de una 
ideología y de una vida inficionadas por el materialismo, con arre. 
glo a la cual se van moldeando las costumbres todas. 

¿Cómo podía suceder de otra manera? La verdad es que cuando 
el hombre pierde la conciencia de su dignidad, cuando rechaza toda 
moderación y-todo equilibrio en su actuar, cuando ya no se piensa 
en las cosas espirituales, sobrenaturales y eternas, ni se las consi- 
dera ya como verdadera fuente de la felicidad, entonecs sobreabun- 
dan la avaricia y la desenfrenada ambición de los bienes terrenales, 
y en lugar de la debida reverencia a la soberana majestad de Dios 
se tributa el culto al mecanismo y a la fuerza brutalmente ciega» 
(Pío XIT, A1 Episcopado del mundo católico n.7, 2 noviembre Igs0 : 
Col, Enc., P.1313). 


c) ¡MATERIALISMO, PRODUCIDO TAMBIÉN POR 157 “ESPÍRITU 
TÉCNICO”, QUE CREA UN SENTIMIENTO DE AU POSUFICIENCIA 
Y SATISFACCIÓN . 


_ «[La técnica] parece comunicar al hombre moderno, postrado 
ante su altar, un sentimiento de autosuficiencia y de satisfacción de 
sus aspiraciones ilimitadas a conocer y poder. Con su empleo múlti- 
ple, con la confianza absoluta que inspira, con las inagotables posi- 
bilidades qne promete, la técnica moderna abre al hombre contem- 
poráneo una visión tan vasta, que para muchos llega a confundirse 
con el mismo infinito. 

Se le atribuye, por consiguiente, una apesitio autonomía, que, 
a su vez, en el pensamiento de algunos se transforma en una errónea 
concepción de la vida y del mundo, designada con el apelativo de 
«espíritu técnico». ¿En qué consiste propiamente este espíritu? Con- 
siste en que se considera como el más alto valor humano y de la 
vida el lograr el mayor provecho dé las fuerzas y de los elementos 
de la naturaleza ; en que se toman como fin, con preferencia a todas 
las demás actividades humanas, los métodos técnicamente posibles 
de producción mecánica y se ve en ellos la perfección de la cultura 
y de la felicidad terrena» (Pío XII, Radiomensaje de Navidad 
de 1953 6 y 7: Col. Enc., p.1496). 


d) Y TIENDE A LIMITAR LA MIRADA DEL HOMBRE A LA SOLA 
MATERIA 


«Hay, ante todo, un engaño fundamental en esta visión torcida 
del mundo que ofrece el «espíritu técnico». El panorama, a primera 
vista ilimitado, que la técnica despliega ante los ojos del hombre 
moderno, por muy extenso que sea, no es, con todo, más que una 
proyección parcial de la vida sobre la realidad, pues no expresa sino 
las relaciones de ésta con la materia. Por eso es un panorama que 
alucina y que acaba por encerrar al hombre, demasiado crédulo en 
la inmensidad y en la omnipotencia de la técnica, en una prisión 
que es ciertamente vasta, pero circunscrita y por tanto, a la larga, 
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insoportable a su genuino espíritu. Su mirada, lejos de extenderse 
hacia la realidad infinita, que no es sólo materia, se sentirá coartada 
por la barrera que ésta necesariamente le opone. De donde nace la 
íntima angustia del hombre contemporáneo, que se ha vuelto ciego 
por haberse rodeado voluntariamente de tinieblas» (ibid. n.8: Col 
Enc., 'p.1496). 


e) HACIÉNDOLE CIEGO PARA LAS REALIDADES RELIGIOSAS 


«Ese espíritu técnico pone al hombre en condiciones desfavora- 
bles para buscar, ver y aceptar las verdades y los bienes sobrenatu- 
rales. la mente que se deja seducir por la concepción de la vida 
forjada por el «espíritu técnico» permanece insensible y despreocn- 
Pada y, por consiguiente, ciega ante las obras de Dios, de naturaleza 
totalniente diversa de la técnica, como son los misterios de la fe 
cristiana...» 

«Y aun son menos aptos para comprender y estimar los altísimos 
misterios de la vida y de la economía divina, como, por ejemplo, el 
misterio de la Navidad, en el que la unión del Verbo eterno con la 
naturaleza humana actúa realidades y grandezas muy diferentes de 
las que considera la técnica...» «¿Cómo se puede esperar de una 
mente así formada asentimiento y admiración ante las imponentes 
realidades, a las cuales hemos sido elevados por Jesucristo mediante 
su encarnación y redención, su revelación y su gracia?» (ibid. no: 
Col, Enc., p.1497). 


f) ESE ESPÍRITU TÉCNICO ES UNA FORMA PARTICULAR DEL MA- 
TERIALISMO, QUE REDUCE LAS DIMENSIONES DEL HOMBRE 


«El concepto técnico de la vida» no és, por lo tanto, sino una for. 
ma particular del materialismo, en cuanto que ofrece como última 
respuesta al problema de la existencia una fórmula matemática y de 
cálculo utilitario...» (ibid. n.13: Col. Ene., P.1499). 

«En caso contrario (cuando por encima del tecnicismo no se con- 
templa a Dios), la era técnica llevará a cabo su monstruosa obra 
maestra de transformar al hombre en un gigante del mundo físico, 
con detrimento de su espíritu, reducido a pigmeo del mundo sobre- 
natural y eterno» (ibid. n.g: Col. Bnc., p.1498). 


g) HSTA SED DE PLACERES Y COMODIDADES TAMBIÉN HA AFEC= 
z TADO A LOS CATÓLICOS 


«Pero nadie puede ignorar o negar ese afán de placeres y de lujo 
que, desbordado a manera de torrente arrollador, no perdona, sino 
que alcanza también a los católicos y penetra intensamente en sus 
campos y sus confines. La Iglesia, madre de corazón tan benigno 
como indulgente, no coarta la libertad sino en aquello que se oponga 
tanto a la sencillez de la vida cristiana y a la observancia de las 
leyes morales como al deber que tenemos de auxiliar al prójimo en 
sus necesidades, porque ¿acaso mo es la alegría el carácter y orna- 
mento de los pueblos cristianos? Pero no es justo que el refinamien- 
to en los placeres de la vida vaya más allá de los límites de lo justo 
y de lo honesto» (Pío XII, Al Episcopado del mundo católico, 7: 
Col, Enc., p.1314). 


SEC. 6. TEXTOS PONTIFICIOS 


C) Un mundo, además, carente de misericordia 


a) LA MISERICORDIA CONSISTE EN AMAR EL REFLEJO DE Dios 
EN LA MISERIA DE LAS CRIATURAS 


«Amar a Dios en su adorable majestad y en su paterna bondad ; 
amar su reflejo aun en la miseria de las criaturas : esto es lo que da 
a la caridad la impronta particular de la misericordia. Ver a Dios, su 
Autor, Creador y Padre, muchas veces desconocido e injuriado por 
las criáturas ; ver en ellos la imagen de Dios contaminada, profa- 
nada, desfigurada por el vicio y el pecado; ver a los hijos de Dios 
sufriendo abandonados, manchados del contagio del mal» (Pío XII, 
En la canonización de Santa María Josefa Roselló, 14 de junio 


de 1949). 


b) EL MUNDO HA OLVIDADO EL GC. INO AMOR Y SE HA HECHO 
ESCLAVO DÉL ODIO 


«El mundo de hoy, RS genuino amor, hecho siervo del 


odio y de las discordias, es una terrible prueba de la verdad del aser- 
to ciceroniano : «Ut magnas utilitates adipiscimur conspiratione ho- 
minum atque consensu, sic nulla tam detestabilis pestis est, quae 
non homini ab homine nascatur» (Cic., De officiis 1.2 n.5). Ningún 
terremoto, ninguna carestía, ninguna epidemia, ninguna calamidad 
originada por las fuerzas de la naturaleza puede parangonarse al 
inimitable cámulo de sufrimientos que el hombre dominado por el 
amor o por el odio aporta a sus semejantes» (Pío XII, A los párro- 
cos y predicadores de Cuaresma de Roma, 2 de marzo de 1950). 


€) NUNCA SE HAN TRATADO LOS HOMBRES CON MENOS FRATER- 
NIDAD QUE AHORA 


«Pero, en realidad, nunca se han tratado los hombres menos fra- 
ternalmente que ahora, En extremo crueles son los odios engendra- 
dos por las diferencias de razas ; más que.por las fronteras, los pue- 
blos están divididos por mutuos rencores ; en el seno de una misma 
nación y dentro de los muros de una misma ciudad, las distintas 
clases sociales son blanco de la recíproca malevolencia ; y las rela- 
- ciones privadas se regulan por el egoísmo convertido en ley supre- 
ma» (BENEDICIO XV, 4d Beatissimi 6, 1 de noviembre de 1914). 


d) Los HOMBRES SE HAN HABITUADO AL ODIO Y SON EXTRAÑOS 
"Y ENEMIGOS PARA LOS DEMÁS 


«Pues en la mayoría el odio ya inveterado ha creado como una 
segunda naturaleza, y reina aquella ley ciega que el Apóstol la- 
mentaba sentir en sus miembros en contra de la ley del espíritu 
(Rom. 7,23). Y así sucede con demasiada frecuencia que el hombre 
no ve ya en su semejante a un hermnao, según el mandato de Cris- 
to, sino un extraño y un enemigo; que, sin tener cuenta alguna 
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de la dignidad de la persona humana, sólo se estiman la fuerza y los 
números ; que los unos se esfuerzan por aplastar a los otros para 
gozar lo más posible de los bienes de esta vida» (Pío XI, Ubi arca- 
no 11: Col. Enc., p.1053). 


2060 e) En CAMBIO, JESUCRISTO, AL RESTAURAR EL REINO DE: LA 
PAZ, QUISO APOYARLO SOBRE EL AMOR Y LA FRATERNIDAD 


«... Jesucristo, habiendo descendido de los cielos para restaurar 
entre los hombres el reino de la paz, destruído por la envidia de 
Satanás, no quiso apoyarlo sobre otro fundamento que el de la ca- 
ridad. Por eso repitió tantas veces: Mandatum novum do vobis: ut 
diligatis invicem (lo. 13,34); Hoc est pracceptum meum, ut diligatis 

. invicem (lo. 15,12); Haec mando vobis, ut diligatis invicem (lo. 15, 
17), como si no tuviese otra misión que la de hacer que los hombres 
se amasen mutuamente. Y para conseguirlo, ¿qué género de argu- 
mentos dejó dé emplear? A todos les manda levantar los ojos al 
cielo: Unus est enim Pater vester, qui in caelis est (Mt. 23,9). A to- 
dos, sin distinción de naciones, de lenguas ni de intereses, nos en- 

_seña la misma forma de orar : Pater noster qui est in caelis (Mt. 6,9) ; 
es más, afirma que el Padre celestial, al repartir los beneficios natu- 
rales, no hace distinción de los méritos de cada uno (Mt. 5,45): 
Qui solem suum oriri facit super bonos et malos» (BENEDICTO XV, 4d 
Beatissimi 5). 


D) Se precisa una campaña de penitencia 
y fraternidad 


2061 a) LA BÚSQUEDA FEBRIL DE LOS PLACERES TERRENALES SUMER- 
GE AL ESPÍRITU EN UN VACÍO DE MUERTE 


«El hedonismo, es decir, esa búsqueda febril de todos los placeres 
terrenales, ese esfuerzo frenético por lograr acá en este mundo y a 
cualquier coste la felicidad entera, esa cobarde actitud que busca evi- 
tar el dolor como la mayor de las calamidades y evadir todo deber 
penoso, no hace sino tornar la vida triste y casi intolerable, porque 
sumerge al espíritu en un vacío de muerte. La multiplicación actual 
de insensatos actos de rebelión contra la “vida y contra su Antor vie- 
ne a confirmar este aserto, porque, con pretensión anticristiana, se 
trata de excluir de la vida todos los sufrimientos» (Pío XII, A los: 
fieles de Roma y del mundo, 26 de marzo de 1950). 


2062 b) EN MEDIO DE LA ACTUAL TRIBULACIÓN NO SE PUEDE VIVIR 
EN PLACERES : 


«Hoy los sufrimientos, las dificultades y las necesidades son órdi- 
nariamente comunes a todas las clases, a todas las condiciones, a to- 
das las familias, a todas las personas. Y si algunos están exentos, si 
nadan en la sobreabundancia y en las satisfacciones de la vida, esto 
debería estimularlos a tomar sobre sí las miserias y las estrecheces 
de los demás. ¿Quién podrá encontrar contento y reposo, quién no 
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sentirá más bien inquietud y vergienza de vivir en la ociosidad y 
en la frivolidad, en el lujo y en los placeres, en medio de la casi ge- 
neral tribulación 2?» (Pío XII, Al patriciado y nobleza romanos, 15 de 
enero de 10949.) 


Cc) SE HACE NECESARIO EL ESPÍRITU DE MORTIFICACIÓN 


«Las miserias y peligros ocasionados por la guerra ¿no se verían 
entonces liquidados y, al menos en parte, eliminados? Espíritu de 
* mortificación, mediante la renuncia a todo placer desordenado, me- 
diante la resistencia ante la inclinación al deleite, a las comodida- 
des, a las satisfacciones de los sentidos ; mediante la gozosa pacien- 
cia en todas las privaciones, a las que en la difícil hora presente 
todos están expuestos, se puede decir, a cada instante» (Pío XII, 
A 4.000 terciarios franciscanos, 20 de septiembre de 1945). 


d) Y EL ESPÍRITU DE CARIDAD Y DE AMOR UNIVERSAL 


«Espíritu de caridad mediante la concordia con cuantos os ro- 
dean, con la condescendencia en todo loque no se opone a la ley de 
Dios, con la exclusión de todo litigio y/ parcialidad, con el amor uni- 
versal que, sin perjuicio del orden y ¡de la caridad, estreche en un 
mismo afecto a todos los hombres, a|todas las clases y a todos! los 
pueblos, por muy opuestos que estén entre sí» (ibid.). 


e) EL PAPA EXHORTA A UNA A HACIEN- 
DO MISERICORDIAS CON EL DINERO QUE SE SUSTRAIGA 
A LA VANIDAD 


«Contra esta clase de incontinencia exhortamos e impelimos a 
todos a que, en la abstinencia cristiana y en la abnegación de sí mis- 
mos, avancen voluntariamente más allá de lo que prescriben las le- 
yes morales, cada uno según sus propias fuerzas, según el- estímulo 
de la gracia divina y según lo permita el cargo que desempeñe. Hay 
que llegar así a la consecución de muchas metas. Ante todo, cada 
cual expiará por medio de la penitencia sus propios pecados, borrará 
de su alma las manchas de los vicios y se hará cada vez más santo 
y más fuerte. Después servirá de ejemplo y acicate a los hermanos 
que profesan la misma fe y a los que militan fuera de nuestras filas ; 
lo que sustraiga a la vanidad lo empleará en la. caridad, : saliendo 
misericordiosamente al encuentro de las necesidades de la Iglesia 
y de los pobres. Los fieles de la primitiva Iglesia se portaban así, 
y, ayunando y absteniéndose aun de cosas lícitas, alimentaron el 
manantial de una activa caridad. Seguir aquellos ejemplos es landa- 
ble y en consonancia con la condición y el estado de nuestra época, 
y eso no sólo en tal o cnal. región que sobresalga por la virtud de la 
liberalidad espontánea y acuda a las necesidades de la Iglesia, sino 
en todas las tierras del globo sin excepción» (ibid.). : 
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E) Camino de Jerusalén: la cruz del Señor 


a) LA CRUZ DE JESUCRISTO ES SÍMBOLO DE TODO LO QUE LLEVA 
EL HOMBRE DE SUFRIMIENTO, HUMILLACIÓN Y DOLOR 


«Pensad, queridos hijos, que si para testimoniar nuestra fe todos 
invocamos. siempre la cruz, no lo hacemos únicamente porque el 
santo madero enrojecido por la sangre de Jesucristo se ha convertido 
para nosotros, más aún, para todos los hombres sin distinción, en la 
más limpia gloria; es que, además, la cruz, gloriosa en los siglos 
y más allá, permanece, como siempre lo fué, símbolo por excelencia 
de todo aquello que en nuestra vida lleva el nombre de sufrimiento, 
de humillación, de dolor. Gloria todo esto, porque Jesús ha hecho 
suyo el cáliz de todas las amarguras, pero gloria que no quita a las 
desgracias su afilada espina. Y nosotros, cristianos, profesamos que- 
rer tomar como nuestro el cáliz que Jesús ha bebido; nosotros, to- 
mando lo que El ha saboreado hasta las heces por amor nuestro» 
(Pío XIL, Al clero y fieles de la diócesis de Novara, 4 de junio 
de 1952). e 


b) PERO, ADEMÁS, LA CRUZ DE CRISTO ES SEÑAL DE SALUD 
Y VICTORIA 


«La cruz es señal de salud y de victoria, bandera de Cristo y de 
salvación, que así como ahora resplandece sobre nuestros sagrados 
templos, donde oramos y nos preparamos para la eternidad, así será 
hasta aquel glorioso momento en el que, al abrirse el cielo y cerrarse 
las puertas de vida de este camino terrenal, aparecerá la señal del 
Hijo del hombre, y ante El, Juez eterno, todo el género humano se 
dividirá, separándose en benditos del Padre aquellos que, confusione 
contempta, permanecieron fieles a la cruz, y en réprobos aquellos que 
se escandalizaron de su aparente locura y se desviaron» (Pío XII, 
A! Sacro Colegio Cardenalicio, 24 de diciembre de 1944). 


c) PORQUE LA CRUZ EXTIENDE SU SOMBRA SOBRE LOS TIEMPOS, 
COMO SIGNO DE UNA LEJANA META 


«Este árbol de nuestra redención, que vuelve a extender su som- 
bra sobre los pacíficos campos del trabajo y sobre las borrascosas 
vicisitudes de los tiempos, toma de nuevo hoy su voz perdida para 
decir a los pequeños mortales que la tierra es de Dios y que los hom- 
bres son suyos; que si ellos tejen libremente, bien o mal, la histo- 
ria del mundo, El es la lejana meta de esta arcana historia para 
fines de bondad, de misericordia, de amor, gracias a aquella cruz 
por la'cual fuimos redimidos y pacificados con El» (Pío XII, Al clero 
y fieles de la diócesis de Novara, 4 de junio de 1952). 


d) POR LA PASIÓN DE JESUCRISTO LA FE ARRAIGA EN EL MUNDO 


«Por la pasión, la fe ha arraigado en el mundo ; por ella también 
la luz evangélica penetra en las almas y en la sociedad ; por ella se 
ganan las yictorias definitivas de Cristo, Vosotros todos, los que su- 
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frís, sois los primeros depositarios de estas grandes esperanzas. Por 
la gracia de Dios, sed dignos de la esperanza de la Iglesia» (Píó XII, 
En el Día Mundial de las Misiones, 16 de octubre de 1953). 


e) MIENTRAS LOS HOMBRES ABUNDAN EN FRATERNOS ODIOS, 
LA CRUZ DEL SEÑOR COMPENDIA TODO EL EVANGELIO 


«Que si bien el mal lo llena todo y en su lucha contra el bien 
muy frecuentemente queda vencedor, donde el clima del pecado en- 
tristece el mundo, y el vicio triunfa en los odios fraternos, en la 
sensualidad, en la mentira, en la sed de riquezas, en los peores ins- 
tintos de la naturaleza corrompida, sin embargo, la combatida fami- 
lia cristiana está siempre dispuesta al soplo de la virtud, depositado 
en su corazón por su divino Liberador con el mensaje de su Evan- 
gelio y de su vida. De tal aliento a la virtud, del laborioso y siempre 
renaciente esfuerzo de purificación y de separación del mal, quiere 
ser elocuente exhortación, afirmación solemne, este símbolo, que com- 
pendia toda la religión del Bvangelio» (Pío XII, Al clero y fieles de 
la diócesis de Novara, 4 de junio de 1952). 


F) Nuestra cruz, sobrenaturalmente mirada, es el 
primer medio de santificación 


a) LA EXPLICACIÓN NATURAL DEL DOLOR FÍSICO NO SACIA 
NUESTRO ENTENDIMIENTO 


«Nos referimos al dolor y a la muerte. Sin duda ninguna, el dolor 
físico tiene también una función natural y saludable. Es uña señal 
de alarma que descubre el nacimiento y el desarrollo, a _wéces insi- 
dioso, de la enfermedad oculta e induce e impulsa a procurar el re- 
medio. Pero el médico encuentra inevitablemente el dolor y la muer- 
te en el curso de sus investigaciones científicas como un problema 
del cual el espíritu no tiene la clave. Y en el ejercicio de su profe- 
sión, como una ley inevitable y misteriosa, frente a la que muchas 
veces su arte queda impotente y su compasión resulta estéril. El 
médico puede formarse su diagnóstico conforme a todos los ele- 
mentos del laboratorio y de la clínica, formular su pronóstico con- 
forme a todas las exigencias de la ciencia; pero en el fondo de su 
conciencia, de su corazón de hombre y de estudioso notará que la 
explicación de aquel enigma se empeña en escaparse. Sufre por 
ello, le atenaza inexorablemente la angustia hasta que puede obte- 
ner una tespuesta que, aunque no completa, tal cual existe en el 
misterio de los designios de Dios, y que descubrirá en la eternidad, 
basta, sin embargo, para tranquilizar a su alma» (Pío XII, A ocho- 
cientos médicos italianos, 12 de noviembre de 1952). 


b) ¡SI NO ES VIENDO EN EL DOLOR UN INSTRUMENTO DE LA PRO= 
VIDENCIA Y UN MEDIO DE SANTIFICACIÓN 


«He aquí la respuesta : Dios, al crear al hombre, por un don gra- 
tuito le había eximido de aquella ley natural que en todo cuerpo 
vivo y corpóreo instituye. En su destino no había querido introdu- 
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cir el dolor y la muerte. El pecado los introduce. Pero El, Padre de 
las misericordias, los ha tomado en sus manos, los ha hecho pasar 
por el cuerpo, por las venas, por el corazón de su amado Hijo, Dios 
como Bl, hecho hombre para ser Salvador del mundo. Así, el dolor 
y la muerte, para todo hombre que no rechaza a Cristo, se han con- 
vertido en medios de redención y santificación. Así, la vida del gé- 
nero humano, que se desliza a lo largo del dolor y de la muerte, 
mientras que acá abajo madura y purifica el alma, le conduce a la 
felicidad sin límites de una vida que. no tiene fin. Sufrir, morir, 
son, si queremos usar la audaz expresión del Apóstol de las Gen- 
tes, la locura de Dios, locura más sabia que toda la sabiduría de 
los hombres» (Pío XII, ibid.). 


ec) HAY DESDICHAS A LAS QUE NO ALCANZA REMEDIO ALGUNO 
; DE MANO DE HOMBRE. 


«En el torbellino de tantas desventuras y pruebas, Nos senti- 
mos y reconocemos en la amargura de nuestro espíritu cuán des- 
proporcionados e inadecuados-al exceso inmenso de una miseria sin 
nombre son todos los socorros humanos. Hay desdichas para las cua- 
les no basta la mano del hombre, aun la más munífica y generosa» 
(Pío XIL, En el quinto aniversario de su coronación, 12 de marzo 


de 1944). 


d) ¡POR ESO ES NECESARIO ALZAR LOS OJOS A CRISTO, QUE 
ALIVIA AL QUE ESTÁ CARGADO 


«Alzad, por eso, los ojos arriba, amados hijos e hijas, hacia Aquel 
que os dará fuerzas pata llevar vuestra cruz con fe viva y cristiana 
fortaleza, a Jesucristo, muestro Señor y Salvador. A El deseamos 
llevaros. El mismo os invita y os dice (Mt. 11,28) : Venid a mí todos 
los que estáis fatigados y cargados, que yo os aliviaré» (Pío XI, 
ibid.). 


e) ¡Los SUFRIMIENTOS SON UN TESORO Y HAY QUE SABER 
RECIBIRLOS 


«Vosotros sois especialmente gratos al corazón de nuestro divino 
Maestro, a su bendita Madre y también a Nos, que, con San Pablo, 
podemos decir : Porque os ha sido otorgado no sólo creer en Cristo, 
sino también padecer por El (Phil. 1,29). Convenceos de que es un te- 
soro este sufrimiento que la voluntad de Dios os envía ; soportadlo 
siempre uniéndolo a los sufrimientos de muestro Señor, ofreciéndo- 
selo a El para el aumento y la santificación de los miembros de su 
cuerpo. Así contribuiréis a completar las tribulaciones de Cristo... 
por su cuerpo, que es la Iglesia (Col. 1,24). Con las palabras de San 
Pedro, primer Vicario de Cristo, os exhortamos (1 Petf. 4,12-13): 
Carísimos, no os sorprendáis, como de un suceso extraordinario, del 
incendio que se ha producido entre nosotros, que es para vuestra 
prueba; antes habéis de alegraros en la medida que participáis en 
los padecimientos de Cristo, para que en la revelación de su gloria 
exultéis de gozo» (Pío XUL, A un grupo de peregrinos inválidos, 
23 de octubre de 1953). 


SEC. 6. TEXTOS PONTIFICIOS 1951 


f) ¡PUES EL SUFRIMIENTO SOPORTADO POR. DIOS ACERCA 
MÁS A EL 


«Si la condición de inferioridad a que la calamidad de la guerra 
os ha reducido es un mal, un horrible mal, y si el dolor que se 
sigue es un enemigo, después que Jesús ha venido y ha sufrido por 
los crímenes del mundo, este mal aparece como la expiación de los 
pecados de todos, y. este: dolor, para quien lo sabe aceptar, toma el 
valor de una iniciación a la vida superior; él llega a ser un resorte 
de muestro progreso moral y el más perfecto estimulante del amor 
a Dios, nuestro Padre. 

En otras palabras, cuando se ama a Jesucristo, el rendimiento 
de la vida no tiene límite. En fin—y esto debe ser para vosotros un 
verdadero motivo de júbilo-—, vuestro sufrimiento, unido a los su- 
frimientos de muestro Señor, os llevará a un más grande amor a El 
y a una tierna y fuerte caridad para con muestros hermanos. Esto es 
suficiente—¿no es verdad, queridos hijos ?-—para consolaros y para 
devolver a vuestro corazón la tranquilidad y la paz» (Pío XII, 4 un 
grupo de niños mutilados de guerra, 28 de agosto de 1953). 


g) TODOS LOS DOLORES DE LA VIDA HUMANA HAN DE SER CON- 
SIDERADOS COMO PERTENECIENTES A LA ESENCIA MISMA DE LA 
PROFESIÓN CRISTIANA 


«Si es sincera nuestra exaltación de lo que un día fué vergonzo- 
so patíbulo, digno de infamia y de maldición, y es hoy guión triun- 
fante, he aquí en conclusión, amados hijos, a qué os obligan los ho- 
nores que a este estandarte tributáis; os obligan a considerar los 
dolores de la vida como pertenecientes a la esencia misma de vues- 
tra profesión cristiana. «No hay salnd para el alma—escribe el pia- 
doso autor de la Imitación de Cristo (1.2 c.12)—ni esper yida 
eterna sino en la cruz». Si es así, si son factores es clio ae a 
religión del Evangelio los sacrificios y los aufciótiento ; ; si la única 
vía para ascender a verdadera nobleza y elevación siicinal está en 
la ley del dolor, quiere decir que a nadie es concedido elevarse es- 
piritnalmente en Jesucristo y gozar por completo los frutos de su 
mensaje, si se revela contra los propios dolores, que an Semen 
necesario del cristianismo vivido, pero al mismo tiempo da fuente 
y el aroma, el alma y la vida» (Pío XII, Al clero y fieles de la dió- 
cesis de Novara, 4 de junio de 1952). 


h) ADEMÁS, LOS SUFRIMIENTOS TIENEN UN VALOR PURIFICADOR 
Y REDENTOR 


«Desearíamos, sobre todo, que, madurados en el sufrimiento co- 
mún, los corazones, lejos de irritarse y de cerrarse, se dilaten, por 
el contrario, por los caminos del Señor, en una recíproca y fraternal 
comprensión, persuadidos del valor purificador y redentor del su- 
frimiento y de la cruz» (Pío XII, A! Episcopado francés, 13 de mar- 
zo de 1945). 
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1) ABRAZAR LA CRUZ DE CADA DÍA ES LA PRIMERA PENITENCIA 
Y EL PRIMER MEDIO DE SANTIFICACIÓN DE TODO CRISTIANO 


«Saber cómo soportar la vida. Esa es la primera penitencia de 
todo cristiano, la condición primordial y el primer medio de santi- 
ficación y de perfección. Con la dócil resignación propia de quien 
cree en un Dios justo y bueno y en nuestro Señor Jesucristo, maes- 
tro y guía de los corazones, abrazad con valor la cruz de cada día, 
a menudo pesada, que al llevarla con Jesús se torna más ligera, 

_Pero las condiciones particularmente graves de la hora presente 
impelen a los cristianos, con mayor fuerza que nunca, a completar 
en sí mismos lo que falta a las tribulaciones de Cristo (Col. 1,24), 
no sólo con el deseo de ofrecer mayor reparación por la iniquidad 
que se comete y de dar más de un signo y una prueba seguros de 
la sinceridad de su retorno, sino también de contribuir a la salva- 
ción de todos los redimidos» (Pío XIL, A los fieles de Roma y del 
mundo, 26 de marzo de 10950). 


SECCION Vi!. MISCELANEA HISTORICA 
Y LITERARIA 


TI. SANTOS Y HEROES DE LA CARIDAD 


A) La princesa de Hungría 


«Ahora su mayor alegría era remediar necesidades. Daba todo 
lo que había en el castillo: dinero, alhajas, ropas, provisiones, su 
alimento, sus adornos, sus vestidos. Recorría las viviendas de sus 
vasallos, entraba en las casas más necesitadas, las proveía de las 
cosas necesarias y consolaba a los enfermos que había en ellas. Con 
frecuencia había recepciones y convites en el palacio; ucedía que 
la duquesa Isabel se veía en la imposibilidad asistir porque le 
faltaba el manto, el collar, el ceñidor o los zápatos. Se lo había 
dado a los pobres. Pero alguna vez un manto más precioso aparecía 
de repente en la habitación, traído por los ángeles. Un día cami- 
naba Isabel por la ciudad de Hisenach, regiamente vestida y coto- 
nada de perlas. Pronto se vió rodeada de pobres que gritaban : 
«¡Madre! ¡Madre!» Blla, siempre misericordiosa, ió su plata 
y todas las joyas que llevaba, y, no teniendo más que dar, sacó 
de la mano su guante, adornado de una hermosa amatista, y se la 
dió a un pordiosero. Viendo esto un gentilhombre que la acompa- 
fiaba, corrió al afortunado, y, comprando el guante, lo ató a su 
casco a guisa de cimera, como prenda de protección divina. Desde 
este momento, observaba él más tarde, siempre salió vencedor en 
los combates y en los torneos. 

En otra ocasión, estando el duque ausente, su mujer dejó exhaus- 
tos los graneros, las bodegas y todos los almacenes ducales. Al llegar 
su amo, los intendentes salieron a su encuentro indignados de aquel 
despilfarro. 

—Bueno—dijo él—, ¿está bien la duquesa ? 

Y como le contestasen que sí, añadió : 

—Pues eso me basta. 

Pero apenas había caminado unos pasos, cuando se encontró con 
su madre, que gritaba furiosa : 

—Ven, ven y verás cómo te quiere tu mujer. 


Llevóle a su habitación y, acercándole al lecho conyugal, le 


decía : : 

—¿Ves? ¡La asquerosa! ' 

Y sucedió una cosa extraordinaria : que el duque no vió al gafo 
repugnante que Isabel había puesto allí para cuidarle, y acariciarle, 
y sanarle, sino al mismo Cristo crucificado» (cf. Fray Justo PÉREZ 
DÉ URBEL, Año Cristiano t.4 p.316-317 : Santa Isabel de Hungría). 
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B) El mendigo de Granada 


«Juan de Dios hubo de acudir a la puerta. Le llamaba alguien. 
Un hombre harapiento estaba en el umbral; envueltas sus manos y 
pies en trapos sucios, y su rostro horrorosamente desfigurado, pa- 
recía más el de un muerto que el de un hombre vivo. El hedor que 
exhalaban sus purulentas llagas era insoportable. No cbstante, Juan 
introdujo amablemente al pobre en la casa, desató las vendas he- 
diondas para lavar, según su costumbre, los pies del recién llegado, 
mas retrocedió al ver los muñones purulentos, llenos de costras, que 
debían causar un dolor indecible al enfermo al arrastrarse sobre ellos. 
Jnan sabía ya que se hallaba ante un leproso. 

—¡Pobre hermano! ¡Cuánto habrás sufrido !—dijo lleno de com- 
pasión, y le condujo a su propio cuarto y le colocó en su lecho. 

-—0s reconozco como si ya hubiera oído vuestra voz—dijo el le- 
proso con una expresión de quien escucha voces lejanas—, mas no 
puedo veros. Hace unos años que estoy casi ciego completamente. 

—Tutéame con tranquilidad y llámame padre Juan, como lo ha. 


“cen aquí los otros—le alentó el bienhechor... 


Cuando Juan hubo colocado al enfermo en la cama, le anunciaron 
que en la fuente de la plaza de la Pescadería no había agua. Sus 
dos enviados volvieron con los pozales vacíos. - 

—Entonces no nos queda más remedio que traér el agua de la 
plaza de Bibarrambla—suspiró Juan—. Allí hay una fuente. 

—Hay una distancia de más de mil pasos—murmuró D. BEste- 
bau—, y nosotros, con estos huesos carcomidos... 

—Claro, naturalmente. Vosotros no podéis traer de allí agua—con- 
testó el padre del hospital—. Yo mismo he de ir... 

Al volver Juan por última vez, sudando por el peso y el calor, 
encontró a los asilados muy excitados, Descubrieron que había aco- 
gido a un leproso. 

—kEsto no lo consentimos, padre Juan—gritaban—. No puedes 
recibir aquí un leproso. ¿Hemos de morir todos ?...- 

—Escuchad un momento—gritó Juan en medio del tumulto—. He 
recogido al leproso como a los demás. Permanecerá separado de los 
demás en mi cuarto y dormirá en mi cama. Yo seré el único que le 
sirva. De modo que para vosotros no habrá peligro, y además Dios 
nos protegerá... 

Juan entró:en su cuarto y tranquilizó al leproso, que había oído 
el griterío : 

—No temas ; te quedarás aquí y nadie se atreverá a hacerte nada. 

—Eres bueno, padre Juan—balbuceó el enfermo, temblando toda- 
vía de emoción. 

—Nadie es bueno sino Dios—contestó Juan» (cf. WILHELM HUNER- 
MANN, El mendigo de Granada, vers. del alemán por el Dr. Anto- 
nio Sancho [Ed. Studiuin de Cultura, Madrid-Buenos Aires. 1952] 
p.168-171). 
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C) Esclavo de los negros 


«En este puerto de Cartagena brilla desde ahora un faro de espe- 
ranza. Estos negros desgraciados, sucios, repugnantes, tienen ya unos 
brazos para estrecharlos, unas manos que, después de lavarles las 
heridas, les darán alimento, el dulce consuelo de la caricia y, lo que 
es más, el agua redentora del bautismo ; unos ojos les mirarán con 
dulzura, unos labios les hablarán de esperanza, del cielo, de Dios, 
porque Pedro Claver, al emitir su profesión religiosa, ha pedido a los 
superiores permiso para firmar así el acta de la misma : «Pedro, 
esclavo de los negros para siempre jamás». Y toda la vida de Pe- 
dro Claver es esto :. visitar, enseñar, catequizar, consolar y bantizar 
a sus negros : más de trescientos mil en cuarenta años de apostolado. 
Lás calles de la ciudad y las sendas del campo le vieron llevando en 
la mano un bastón en forma de cruz, sobre el pecho un crucifijo de 
bronce, y en la espalda una alforja... El mal olor de aquella aglo- 
. meración de negros en una región tropical y los enjambres de mos- 
quitos, que le pican sin que él los aparte, le dejan tan extenuado, 
que muchas veces cae desfallecido... Durante catorce años, todas las 
semanas va a la miserable choza de un negro paralítico, le toma en 
brazos, le sienta sobre su manteo, le arregla el jergón, le abraza y le 
vuelve a acostar. 

A veces la naturaleza se rebela. Ha llegado a Cartagena un navío 
cargado de esclavos, En el puerto, como acostumbra,-está el apóstol 
esperando ; pero las autoridades niegan la contratá, porque a bordo 
se ha desarrollado entre los infelices esclavos ura terrible epidemia 
de viruela negra, y el buque no es sino un montón pestilente de 
moribundos y cadáveres. En una isla cercana dejan a aquellos des- 
graciados. Pedro Claver va a la-isla; pero es tan terrible el espec- 
táculo de aquella carne podrida, que por instinto vuelve el rostro y 
se aleja. Pero esto dura un instante; Pedro llora amargámente, se 
ampara con unos árboles, desnuda su cuerpo y se azota hasta de- 
rramat sangre; después se vuelve a vestir, retorna a los enfermos, 
les pide: perdón y, besándolos uno a uno, consuela con su dolor el 
dolor de aquellos desgraciados. «Pedro Claver, esclavo de los negros 
basta la muerte» (cf. I. FLORES DE LEMUS, Año Cristiano Ibero-Ame- 
ríicano t.3 p.525-528). 


TI. «MIRAD, QUE SUBIMOS A JERUSALEN» 


«El ejército cristiano iba avanzando por un angosto valle, entre 
dos montañas abrasadas por los rayos del sol. El camino que seguían 
había sido abierto por los torrentes ; las linvias de las tormentas -ha- 
bían acumulado en él muchos pedruscos desgajados de los montes... ; 
en una palabra, estaba intransitable por todos conceptos... 

Nadie pudo descansar durante la noche que acampó el ejército 
en Anathot. Un eclipse de luna convirtió de repente la claridad en 
tinieblas, mostrándose aquélla como cubierta.con un velo ensan- 
grentado,.. Así que amaneció, todo el mundo se puso en marcha, 
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Los cruzados dejaban a su derecha el castillo de Modin, célebre 
por la sepultura de los Macabeos ;. pero apenas fijaron sus miradas 
en estas venerables ruinas : tanto era lo que Jerusalén les llamaba 
la atención. Atravesaron sin detenerse el valle del Terebinto, célebre 
por los profetas, y también el torrente en donde David cogió los 
cinco guijarros con los que derribó al gigante Goliat; a su derecha 
e izquierda se elevaban las montañas en donde acamparon los ejér- 
citos de Israel y los de los filisteos; recuerdos históricos que no 
tenían en cuenta los guerreros de la cruz. Así que hubieron trepado 
por la última montaña que les separaba de la santa ciudad presen- 
tóseles de repente a su vista Jerusalén. Los primeros que la vieron 
exclamaron con la mayor alegría : ¡ Jerusalén! ¡Jerusalén! El nom. 
bre de Jerusalén vuela de boca en boca, de fila en fila, y resuena 
en el valle, donde se encuentra la retaguardia de los cruzados. ¡Oh 
buen Jesús—exclema el monje Roberto, testigo ocular—, así que 
los cristianos vieron tu santa ciudad, ¡cuántas lágrimas derrama- 
ron! «Los unos se apean de sus caballos y se arrodillan, los otros 
besan la tierra pisada por el Sálvador, y, suspirando profundamente, 
muchos dejan las armas en el suelo y, extendiendo el brazo hacia 
la ciudad de Jesucristo, repiten juntos : «¡Dios lo quiere! ¡Dios lo 
quiere !», renovando el juramento tantas veces hecho de libertar a 
Jerusalém» (cf. M. MicHauD, Historia de las Cruzadas, trad. de La- 
rrosa y Aranda [Montaner y Simón, Barcelona 1886] t.1 p.I41-142). 


III. LOS QUE AMAN LA CRUZ 


A) Crucificado en espíritu: San Francisco de Asís 


«Llegamos al momento decisivo en le vida de San Francisco. 
Extramuros, pero no lejos de Asís, hay la pequeña iglesia de San 
Damián, construída en la vertiente del monte y próxima a la Via 
Francesca, mirando a Spello, Pasando un día Francisco junto a ella, 
advirtió que amenazaba ruina y que, al parecer, nadie se preocupaba 
en poner remedio a este mal. Acongojóse en gran manera y al pro- 
pio tiempo se sintió impelido a penetrar en el santuario. Dócil a su 
impulso, entró y fué a postrarse al vie del altar. De pronto oyó una 
voz que parecía proceder del crucifijo. «Francisco—le decía—, ve 
y repara mi iglesia, que, como ves, cae arruinada». Sorpresa y e€s- 
panto causó en Francisco esta voz; dióse después cuenta de que 
era su Señor quien le dirigía la palabra, y durante un intervalo 
no pudo hablar ni moverse, como. privado de sus sentidos : ¡Jesu- 
cristo, por fin, había hablado! Al reponerse, considerando el servicio 
que le pedía, respondió asombrado todavía y amenguado : «De buen 
grado, Señor, la repararé». Inundóle al punto un amor inefable a 
Cristo crucificado, amor no comparable a neda de lo que hasta en- 
tonces sintiera, y tuvo la certidumbre de que por este amor era 
capaz de emprender cuanto se le pidiese, aun a costa de su vida. 

Levantóse, salió de la iglesia, y, viendo ellá cerca al sacerdote 
guardián de la misma, ofrecióle nna crecida suma de dinero, di- 
ciéndole : «Te ruego, señor, compres aceite suficiente para alimen- 
tar una lámpara que arda noche y día ante la imagen del Crucifica- 


SEC. 7. MISCELÁNEA HISTÓRICA Y LITERARIA 1257 


de; y cuando se acabe el dinero, yo te daré más». Prosiguió su 
camino, pero andaba abstraído, como si viese a Cristo en la cruz y 
escuchase su voz; olvidaba todo lo demás, porque entendía ya que 
el Crucifijo era la vida de su espíritu y el centro de todo lo viviente. 
Su Señor, dueño de su vida y de sus obras, era el Crucificado, que 
se había dado a conocer en aquella iglesia medio derruída; Fran- 
cisco debía restaurarla, Todo era lnz, evidencia, plenitud ; el caba- 
llero sirviente de Cristo no preguntaba, no argiía ; sólo respondía 
con: obediencia y amor rendidos. Cuando Francisco entró en Asís 
aquella tarde, estaba ya en cierto modo crucificado en espíritu, Tan 
complete había sido sn entrega a su dueño y soberano, y sin más 
tardanza se puso a servirle» (cf. R. P. CUTHBERT, O. M. Cap., Vida 
de San Francisco de Asís 2.2 ed. [Vilamala, Barcelona 1944] p.46-47). 


B) Un santo abrazado a la cruz: San Pablo 
de la Cruz 


«Su amor al Dios del Calvario abrasaba su corazón en maneta tal, 
que se reflejaba en su rostro encendido en vivas llamas, notándose 
que la parte correspondiente de su túnica aparecía quemada como si 
la hubiesen aproximado al fuego. Y,. si tal era la hoguera de este 
amor, ¿cuál no sería su impetuosidad? También experimentaba el 
Santo (San Pablo de la Cruz) palpitaciones de corazón continuas y 
dolorosas, que redoblaban la intensidad en el día de la muerte de su 
Dios, el viernes ; indecible martirio que le arrancaba gemidos, y que 
no hallaba alivio sino en las lágrimas, haciendo todos los esfuerzos 
imaginables para encubrir con el silencio aquel misterio de padecer 
y de amor. 

Si alguno le sorprendía en alguno de sus suspiros, contestaba que 
cierta enfermedad interior lo hacía sutrir mucho; y con la violen- 
cia de su amor crecía la de sus palpiteciones ; su corazón no se pudo 
contener en los estrechos límites del pecho, y allí, por donde esta- 
ba grabado el nombre de Jesús, dilató/ violentamente dós costillas ; 
fenómeno contra la naturaleza, según depuso un sabio médico, el 
doctor del Bene, que lo había observado, curando al venerable Pa- 
dre cuando estaba enfermo en el Retito de Vetralla, y que no podía 
atribuirse sino a un amor de heroica vehemencia. Además, dos tes- 
tigos dignos de crédito, que conocían hecha prodigioso, uno por 
el P. Juan Bautista y otro por el Santo mismo, lo atestiguaron en el 
proceso de canonización. 

El siervo de Dios, como ya hemos dicho, acostumbraba, en la 
noche del Jueves y Viernes Santo, permanecer inmóvil y, de rodillas 
ante el divino Sacramento todo el tiempo que permanecía expuesto 
en el santo sepulcro, meditando allí los padecimientos y la muerte 
del Salvador. Una noche de éstas, mientras desahogaba su amor en 
torrentes de lágrimas, fué arrebatado en éxtasis lleno de tormentos 
y delicias; Jesucristo grabó entonces sobre su corazón el signo sa- 
grado y alrededor los instrumentos de la pasión. Desde este mo- 
mento su pecho se levantó, y dilató extraordineriamente su ca: 
vidad... 

Jesucristo se apiadó de aquel suplicio de amor que tan ardiente- 
mente devoraba el corazón de Pablo, y oyó a su siervo de una ma- 
nera admirable. Un día en' que recibió participación más abundante 
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Pe: 


de los dolores de la pasión, sintió aquellas palpitaciones más violen. 
tas que de ordinario, y su sed más abrasadora aún. Los torrentes de 
lágrimas no le proporcionaron ningún alivio, y juzgó que no tendría 
fuerza para sufrir por más tiempo aquel martirio. Buscando enton- 
ces refrigério a sus ardores y sostén a sus desfallecimientos morta- 
les, cayó de rodillas a los pies de un gran crucifijo, y allí, no pu- 
diendo resistir a sus angustias, suplicó el divino Esposo que le ocul. 
tase en sus llagas adorables. ¡¡Oh Dios de amofÍ, ¿qué no hacéis 
Vos por el amor? En el mismo instante transfigúrase la santa ima- 
gen... y en su lugar aparece Aquel mismo a quien representa. Je- 
sús crucificado... Desclava sus manos de la cruz, bájalas hacia Pa. 
blo, lo atrae a sí, lo estrecha contra su pecho, aplica los labios de su 
siervo a su costado sagrado y lo sacia en aquel manantial de vida, 
embriagando su alma de las más secretas delicias del cielo. El San- 
to estuvo tres horas en éxtasis, y todo el tiempo, como él mismo lo 
dijo a un alma piadosa, creyó estar en el paraíso» (Luis Z. DE 
Jesús, Vida de San Pablo de la Cruz [Santiago de Chile 1914] 
P.353-357)- 


C) «Yo os seré propicio en Roma»: San Ignacio 
de Loyola 


«Aconteció en este camino que, acercándose ya a la ciudad de 
Roma, entró (Ignacio) a hacer oración en un templo desierto y solo, 
que estaba algunas millas lejos de la cindad. Estando en el mayor 
ardor de su fervorosa oración, allí fué como tocado su corazón, y 
los ojos de su alma fueron con una resplandeciente luz tan esclare- 
cidos, que cleramiente vió cómo Dios Padre, volviéndose a su uni- 
génito Hijo, que traía la cruz a cuestas, con grandísimo y entrañable 
amor le encomendaba a él y a sus compañeros y los entregaba a su 
poderosa diestra, para que en ella tuviesen todo su patrocinio y 
amparo. Y habiéndolos el benignísimo Jesús acogido, se volvió a 
Ignacio así como estaba, con la cruz, y con un blando y amoroso 
semblante le dice : «Yo os seré en Roma propicio y favorable». Ma- 
ravillosa fué la consolación y el esfuerzo con que quedó animado 
nuestro Padre de esta divina revelación. Acabada su oración, dice 
a Pablo y a Laínez: «Hermanos míos, qué cosa disponga Dios de 
nosotros, yo no lo sé, si quiere que muramos en cruz, o descoyunta- 
dos en una rueda, o de otra manera; mas de una cosa estoy cierto : 
que, de cualquier manera que ello sea, tendremos a Jesucristo propi- 
cio» ; y con esto les cuenta lo que había visto, para más animarlos y 
apercibirlos para los trabajos que habían de padecer» (cf. PEDRO DE 
RIBADENEIRA, Vida de San Ignacio l.2 c.11). 


D) «Señor, lo que quiero que me deis es trabajos 
que padecer por Vos»: San Juan de la Cruz 


«Una noche—quizá en la primavera de 1591, la última que fray 
Juan pasó en Segovia y en la tierra—, después de cenar, toma de la 
mano a Francisco y sale con él a la huerta. Las noches primavera- 
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les segovianas en la huerta del convento son deliciosas : ambiente 
puro, quietud de soledad con sonoridades de aguas lejanas, olor a 
flores silvestres, firmamento profundo... Cuando están solos los dos 
hermanos, fray Juan se dispone-a confiar a Francisco algo que guar- 
da como un secreto. Conoce la santidad de sus hermanos : virtud 
heroica, extraordinarios recibos del cielo, visiones, revelaciones... 
Y todo un fondo de sencillez y de naturalidad encantadoras. Bl pa- 
dre Carro, jesníta de Medina, que le confiesa, ha dicho que «tan gran 
santo es Francisco de Yepes como su hermano». Ningún confidente, 
pues, mejor que él, por hermano y por santo. Fray Juan comienza 
a hablarle con sencillez, j 

«Quiero contaros una cosa que me sucedió con muestro Señor. 
Tenfamos un crucifijo en el convento, y, estando yo un día delante 
de él, parecióme estaría más decentemente en la iglesia, y con deseo 
de que no sólo los religiosos le reverenciasen, sino también los de 
fuera, hícelo como me había parecido. Después de tenerle en la igle- 
sia puesto lo más decentemente que yo pude, estando un día en ora- 
ción delante de él me dijo : «Fray Juan, pídeme lo que quisieres, que 
yo te lo concederé por este servicio que me has hecho». Yo le dije : 
«Señor, lo que quiero que me deis es trabajos que padecer por vos 
y que sea menospreciado y tenido en poco». Esto pedí a nuestro Se- 
ñor, y Su Majestad lo ha trocado, de suerte que antes tengo pena 
de la mucha honra que me hacen tan sin merecerla». 

No fué un crucifijo, como por imprecisión dice Francisco de Ve- 
pes; fué un cuadro. Aún se conserva: es el busto del Señor con 
la cruz a cuestas pintado sobre cuero. Apenas destaca más que la 
faz doliente coronada de espinas. Emociona su expresión melancó- 
lica, dolorida y afable a la vez, con los labios entreabiertos, como 
si acabase de pronunciar las palabras que fray Juan oyó aquel día 
orando ante él en la iglesia del Carmen de Segovia» (cf. BAC, Vida 
y obras de San Juan de la Cruz P.432-433). 


Y 


E) La devoción de la 20 


De la hermosa y conocidísima obra AN dani de 
la cruz transcribimos los versos en que prorrumpe,-almórir, Buse- 
bio, a quien en su azarosa vida de criminal y bandido ha amparado 
siempre la sombra bienhechora de la cruz, bajo la que nació y lleva 
grabada en su pecho, 


«Cuando de la vida incierto he de matar o morir, 
me despeña la más alta aunque mejor será ir 
cumbre, veo que me falta donde al cielo perdón pida; 
tierra donde caiga muerto ; pero mis pasos impida 
pero'si mi culpa advierto, la cruz, porque desta suerte 
al alma reconocida, ellos me den breve muerte 
no el ver la vida perdida y ella me dé eterna vida. 
la atormenta, sino el ver Arbol donde el cielo quiso 
cómo ha de satisfacer : dar el fruto verdadero 
tantas. culpas una vida. contra el bocado primero, 
Ya.me vuelve a perseguir flor del nuevo paraíso, 
este escuadrón vengativo, arco de luz cuyo aviso 
pues no puedo quedar vivo, en piélago más profundo 
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que Dios no muriera en ti 

si yo pecador no fuera. 

Mi natural devoción 

siempre os pidió con fe tanta 

no permitieseis, cruz santa, 

muriese sin confesión. 

pues Dios en ti padeció No seré el primer ladrón 

sólo por los pecadores. que en voz se confiese a Dios. 
A mí debes tus loores, Y pues que ya somos dos 

que por mí solo muriera y yo no lo he de negar, 

Dios, si más mundo no hubiera; | tampoco me ha de faltar 

lnego eres tá cruz por mí, redención que se obró en vos». 


la paz publicó del mundo ; 
planta hermosa, fértil vid, 
arpa del nuevo David, 
tabla de Moisés segundo : 
pecador soy, tus favores 
pido por justicia yo, 


(Cf. CALDERÓN DE LA Barca, La devoción de la cruz, jornada 3.2 : 
BAC, Teatro teológico español t.2 p.175.) 


F) La hija de la Giralda 


«La niña había nacido nada menos que en la Giralda: en la 
rampa 30, habitación del campanero, cerca del palomar tradicional 
de la gran torre y de sus famosas veinticinco campanas. Además 
de hojalatero, el padre era el artífice de las sonerías magníficas 
que avisan a los sevillanos las horas de solemnidad litúrgicas y las 
de mirar al cielo»... Por la devoción que Bárbara profesó desde niña 
al rosario mereció la vocación religiosa y fué admitida en el Real 
Monasterio de la Madre de Dios, de la Orden de Santo Domingo. 

«El pueblo de Sevilla dió en llamarla «da hija de la Giralda», 
y además puso en la virtuosa monjita anhelos de salvación. Su- 
fría ella en silencio por los pecados ajenos, pero sabía ser a la vez 
alegre y jovial... «Mi secreto para mí, la caridad para todos», decía 
de continuo. Bárbara «se mortificaba para que su amor por los se- 
mejantes tuviese el sentido de redención humana de Aquel que 
consintió en morir por todos en el suplicio de la cruz... 

Quedaron de sor Bárbara de Santo Domingo algunos documen- 
tos espirituales»... Un resumen de ellos es la admirable página si- 
guiente, digna de una antología de nuestros místicos : «Es preciso 
aborrecerse a sí misma para amarse bien. Es preciso cegarse pata - 
ver mejor. Es preciso renunciar a la libertad para ser libre... Es 
preciso dejar las riquezas para ser rico. Es preciso padecer para no 
padecer. Es preciso hacerse siempre guerra para vivir en paz, Es 
preciso grabar en sí la imagen de Jesús crucificado para traer el 
carácter de Jesús glorificado»... 

Corrió por Sevilla la fama «de su buena mano con los santos», y 
las almas dolientes acudían a ella para pedir por su intercesión el 
alivio de las tribulaciones. Y se olvidaba de pedir por ella misma, 
que poco a poco se moría enferma de amor por los demás. 

En el otoño de 1872 prendió en su pobre resistencia física el 
tifus que padecía una compañera, asistida por ella. No quería que 
muriera, y ofreció su vida para que se salvase. Así fué. El día un- 
décimo de noviembre, la gravedad hízose extremada. Aquella noche 
se le apareció Jesús y le dijo que el viernes, sábado y domingo 
siguientes padecería toda la' pasión. Recibió con gozo el aviso y 
con gozo ejemplar sufrió la lenta agonía. Al expirar sor Bárbara 
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el lunes 18, el presbítero Ortiz de Urruela, testigo presencial de su 
tránsito, pudo decir de «a hija de la Giralda» : «Su alma no sólo 
será de las que, vestidas de blanco, signen al Cordero adondequiera 
que va, sino que se habrá presentado a las nupcias eternas con' la 
estola de la inocencia bautismal sin haberla manchado nunca» 
(cf. JosÉ ANDRÉS VÁZQUEZ, Sevilla en flor [1948] p.34-38). 


IV. DE LA CEGUERA A LA LUZ 


«Bajo la mano de Dios» titula Paul Claudel el relato de su con- 
versión. Creemos que pudiera rotularse mejor «de la ceguera a la 
luz», ya que su alma fina y sensible de poeta vivió como ciega en 
la búsqueda ansiosa de la Verdad divina, que había perdido en su 
infancia, entre la indiferencia religiosa de sus padres, el laicismo 
de las escuelas donde se educó y la lectura de libros nocivos, espe- 
cialmente de la literatura naturalista, -tan en apogeo durante la 
adolescencia, del eximio escritor. Cuatro años duró la recuperación 
de su vista, desde que unos libros de Rimbaud abrieron la primera 
brecha en la cárcel de su materialismo y empezó a atisbar la luz 
de lo sobrenatural. Cedemos la palabra al gran poeta francés en ese 
preciso momento de inspiración, en el que, sin embargo, aun conti- 
nuó su habitual estado de desesperación y ahogo. 

«Tal sucedía con el infeliz muchacho que el 25 de diciembre 
de 1886 entraba en la catedral de Notre Dame de París para asistir 
allí al oficio divino de Navidad. Por entonces comenzaba yo a escri- 
bir, y me pareció que podría, con un diletantismo superior, encon- 
trar en las ceremonias católicas un medio apropiado para la inspi- 
ración y materia para algunos trabajos. Con esta intención, oprimido 
y empujado por la muchedumbre, asistí a la misa mayor con me- 
diana satisfacción. Como no tenía cosa más interesante que hacer, 
volví a vísperas. Los muchachos del coro catedralicio, quetes 
blancos, y los educandos del Seminario de Saint Nicolas de Char- 
donnet, que les ayudaban, acababan de empezar en/aquel momento 
a cantar algo que más tarde conocí ser el Magnifigat. Yo estaba de 
pie entre la multitud, junto a la segunda pilastraj cerca de la en- 
trada del coro, a la derecha, al lado de la sacristía, 

Y allí se desarrolló el suceso que domine toda 


sión, con tal exaltación de todo mi ser, con tan poderosa convicción, 
con tal seguridad, que no quedaba lugar a duda ninguna... Lágri- 
mas y sollozos me invadieron, y el himno tan delicado del Adeste 
fideles aumentó aún mi emoción. E 

¡Duce emoción, en la que se mezclaba un sentimiento de terror 
y casi de esvanto! Porque mis ideas filosóficas estaban aún intactas. 
Dios las había despreciado, dejándolas como estaban, y vo no veía 
qué era lo que debía cambiar en ellas. La religión católica seguía 
pareciéndome como antes, un cúmulo de necias anécdotas. Sus sacet- 
dotes v fieles seenían inspirándome la misma repugnencia, que lle- 
gaba hasta el odio v el asco... 

Esta resistencia duró cuatro años. Me atrevo a decir que fué una 
defensa valiente. Y la lucha fué noble, radical. Nada se omitió. 
Utilicé todos los medios de resistencia imaginables. Una tras otra 
tuve que deponer las armas, que de nade me sirvieron... Por fin cogí 
en mis manos una Biblia protestante que una amiga alemana había 
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regalado en cierta ocasión a mi hermana Camila... Por vez primera 
oí resonar en mi corazón la voz tan dulce y a la vez tan inflexible 
de la Sagrada Escritura, que ya nunca se extinguiría. Sólo a través 
de Renán conocía yo la historia de Jesucristo. Y fiándome de este 
impostor, ni siquiera sabía que se había declarado Hijo de Dios... 
Aquellas pocas horas habían bastado para demostrarme que el in- 
fierno está dondequiera que no esté Cristo... 

El sentimiento que más me impedía manifestar mi convicción 
era el respeto humano. El pensamiento de revelar a todos mi con- 
versión y decir a mis padres que no comería carne los viernes, y el 
manifestarme como uno de los tan ridiculizados católicos, me pro- 
ducía un sudor frío... Pero sentía sobre mí une mano firme. * 

No conocía un solo sacerdote. No tenfa un solo amigo católico. 
El estudio de la religión había adquirido para mí interés dominan- 

. Y el gran libro que se me abrió y en el que hice mis estudios 
fué la iglesia... Pasaba los domingos en Notre Dame, y siempre que 
me era posible iba también entre semena... Nunca podía saciarme 
dei espectáculo de la misa, y cada movimiénto del sacerdote se 
grababa profundamente en mi espíritu y en mi corazón... ¡Cuánto 
envidiaba yo a los dichosos cristianos que veía comulgar ! Pero 
apenas osaba mezclarme entre aquellos que cada viernes de Cua- 
resma venían a besar con reverencia la corona de espinas. 

Mientras tanto, pasaban los años y mi situación se hacía inso- 
portable. En secreto oraba a Dios con lágrimas y, sin embargo, 
no me atrevía a abrir la boca... Al tercer año leí los escritos póstu- 
mos de Baudelaire. Y vi que el poeta preferido por mí entre todos 
los poetas franceses había recobrado la fe en los últimos años de su 
vida... Reuní todo mi valor y una tarde me acerqué al confesonario 
de St, Médard, mi parroquia. Me encontré con un viejo que pareció 
conmoverse muy poco ante la historia que a mí, sin embargo, se me 
antojaba muy interesante. Habló sobre los crecuerdos de mi primera 
y santa comunión», con disgusto mío. Me ordenó taxativamente ma- 
nifestar mi conversión a mi familia; hoy comprendo que no puedo 
culparle de ello. Humillado y de mal humor, salí del «cajón» y no 
volví hasta el año siguiente. Alhora estaba ya completamente ven- 
cido, sometido y extenuado. Allí, en aquella misma iglesia, en- 
contré un joven sacerdote, compasivo y fraternal, el abate Ménard, 
que me reconcilió con la Iglesia. Más tarde conocí allí a otro santo 
y venerable sacerdote, el abate Villaume. Fué mi director y muy 
amado padre espiritual, cuya poderosa protección desde el cielo ex- 
perimento ahora de continuo. Recibí la segunda comunión, como la 
primera, el día de Navidad, 25 de diciembre de 1890, en Notre 
Dame» (cf. SEVERIN LAMPING, Hombres que vuelven a la Iglesia 


[Epesa, Madrid 1949] p.189-195). 
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SINOPSIS DE'LOS GUIONES HOMILETICOS 


Tema litárgico * 
Quincuagésima (1). 
La Cuaresma, tiempo de perdón (2). 
La Cuaresma, tiempo de oración (3). 
La Cuaresma, tiempo de mortificación (4). 
La Cuaresma, subida a Jerusalén (7). 


Caridad : 
La caridad, reina de las virtudes (5). 


El misterio de la cruz: 


«Ecce ascendimus Jerosolymam» (8). 
«Fiat voluntas tua» (9). 
La palabra arcana (10). 
Palabra escondida (12). 
Ante la cruz que se acerca (11). 
Sin cruz y sin misericordia (13). 
¡Dos madres (14). 
Bienaventuranza eterna; 
La visión de Dios (6). 
El pecador: 
Un ciego sentado mendigaudo (15). 
Ceguera espiritual : 
Los que están «ciegos (16). 
Efectos y remedios (17). 
«Señor, que yo wea» (18). 
Avaricia: > 
«Non queerit quee sua sunt» (19). 
Forma moderna de avaricia (20). 


SERIE Il: LITURGICOS 


1 


Quincuagésima 
1. Somos pecadores. 
A. Al igual que en los domingos anteriores, la pri- 
mera idea que la Iglesia quiere grabar en nosotros 


es el convencimiento de nuestros pecados (cf. su- 
pra, sec.II p.1162). . 
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Las palabras del introito' son como la súplica de 
un alma cargada con la culpa, que quiere salir de 
elia y buscar en Dios su protección y fortaleza. 
Claramente se pide también en la colecta que nos 
libre el Señor del vínculo del pecado (cf. supra, 
p.1147). 


2092 TL Invitación a la caridad. 


A. 


B. 


Cc. 


La caridad es fundamental en el cristiano. Sin 
ella nada es y nada le aprovecha (cf. supra, sec.I 
p.1160, y see.II p.1165). 

El objeto primario de la caridad es Dios. Mas la 
caridad tiene irradiaciones hacia los hombres, en 
cuanto que éstos son imágenes de Dios y miem- 
bros del Cuerpo místico. Nadie puede amar a Dios 
si no ama a los hombres. 

La epístola en que el apóstol San Pablo nos habla 
de ella, es una invitación clara al ejercicio de esta 
virtud durante la Cuaresma, como una de sus ca- 
racterísticas. 


2093 TIL. Invitación al sacrificio. 


A. 


B. 


Hasta hoy solamente se nos ha hablado de un es- 

fuerzo (Septuagésima), de una cooperación (Sexa- 

gésima) que debemos prestar durante la Cuaresma. 

Hoy claramente se nos describe en qué consis- 

te, en el sacrificio y la cruz (cf. supra, sec.II 

p.1162). 

a) En el Breviario, el Señor pide a Abrahán el sacrificio 
de su hijo. En compensación, le hace la promesa de 
que le hará padre de muchas gentes y le bendecirá 
más que a las arenas de la playa (Gen. 22,17). 

b) En la misa se nos lee el evangelio en que Cristo nos 
habla de su pasión, de su cruz, de su muerte. Tiene 
actualidad la invitación del Señor a través de su Igle- 
sia: «Ecce ascendimus lerosolymam» (Lc. 18,31). La 
Cuaresma es una subida a Jerusalén. 


2094 IV. «¡Que vea!» 


A. 


Pocas cosas tan incomprendidas como el sacri- 

ficio. 

a) La naturaleza se resiste a aceptarlo. 

b) Las pasiones ciegan al entendimiento, que no ve los 
bienes encerrados en la cruz, 

El sacrificio no es fin en sí mismo. 

Es medio para la vida. 

Mas no es fácil que con mentalidad carnal podamos 

comprender esta idea suprema del cristianismo. 

c) Los mismos apóstoles no pudieron comprenderla an- 
tes de Pentecostés, 


z£ 
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C. El ciego que nos presenta hoy el evangelio es sím- 
bolo de muchos cristianos, ciegos espirituales, ante 
el mensaje sublime de la Iglesia (cf. supra, SAN 
GREGORIO M., p.1194). 

a) El Señor hará el milagro. 

b) Nosotros, conscientes de nuestra pequeñez, sólo hemos 
de suplicar: «¡Señor, que veal» (Le. 18,41). En la 
misa de hoy, en el momento de la comunión, ¿qué 
petición nos dispondrá de mejor manera para el tiem- 
po'de Cuaresma que comenzará dentro de pocos días? 
¡Señor, que vea que el sacrificio fué tu camino! 
¡Señor, que vea los bienes que brotan de la cruz! ¡Se- 
ñor, que vea que en ella está la expiación de mis pe- 
cados! ¡Que vea, en fin, y que sea fuerte para abra- 
z2arme con ella y vivir crucificado contigo en la Cua- 
resma, para vivir también glorificado contigo en la 
Pascua del cielo! 


2 


La Cuaresma, tiempo de perdón 


I. Carácter penitencial de la Cuaresma (cf. supra, sec.II 
p.1162, y SAN AGUSTÍN, .p.1187). 


A. Una de las ideas más frecuentes en las páginas 
del misal es la de la. itencia y perdón de los 
pecados. 

B. Particularmente se EN la bendición de la 
ceniza del próximo miércoles. «Entre el vestíbulo 
y el altar se situarán los sacerdotes, y dirán: 
Perdona, Señor, perdona a tú pueblo». 

C. El canto litúrgico de la-Cúaresma es el «Atten- 


de, Domine». «Atiende, Señor, y compadécete de 
nosotros, porque hemos pecado contra ti». 


Il. Práctica penitencial en la Edad Media. 


A. En la Edad Media estaba en vigor la penitencia 
pública por los pecados. Los pecadores debían ex- 
piar públicamente sus faltas graves. Esta legisla- 
ción se remonta al siglo V. Era corriente que 
hicieran la penitencia en las puertas de las igle- 
sias, vestidos de saco y cilicio, arrastrando pesa- 
das cadenas. 
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B. Esta penitencia pública duraba desde el miércoles 
de Ceniza hasta el Jueves Santo, en que los peni- 
tentes eran absueltos por el papa. 


2097 111. Nuestro arrepentimiento. 


A. Un precepto de la Regla de San Benito: «Exhor- 
tamos que en estos santos días de Cuaresma se 
tenga una pureza de vida tan exacta que se ho- 
rren en este tiempo las negligencias de todo el 
año. Lo cual cumpliremos dignamente si, abste- 
niéndonos de todo vicio, nos consagramos a la 
oración con llanto y nos dedicamos a las lecturas, 
la compunción y el ayuno. Añadamos, pues, en 
estos días alguna cosa a la tarea ordinaria de 
nuestro servicio...» (Regla 49). 

B. Un comentario de San León Magno: «He aquí aho- 
ra el tiempo aceptable, he aquí los días de salva.- 
ción. Si siempre, mucho más en estos días se nos 
perdonan los pecados». : 

C. Un «tempus gratiae». El año jubilar era llamado 
por los judíos el «tempus gratiae». Algo así viene 
a ser la Cuaresma. De hecho, en el pueblo cris- 
tiano aun hoy día son frecuentes los sermones 
penitenciales, los ejercicios, las misiones y prácti- 
cas análogas. 

D. La invitación de la Iglesia. «¿Quiero yo acaso 
la muerte del impío y no más bien que se convier- 
ta... y viva?» (Ez. 18,23). «Conviértete a mí» 
(Ter. 4,1). 

E. Nuestra respuesta. Digamos con palabras de la 
bendición de la ceniza: «Emmendemus in melius», 
Enmendémonos a una vida mejor. 


La Cuaresma, tiempo de oración 


: 2098 IL. La oración, además del ayuno, característica de la Cua- 
resma (cf. supra, SAN GREGORIO, p.1195). : 


A. Algunos textos. 


a) San Juan Crisóstomo: «Nuestros padres ordenaron 
cuarenta días de ayuno y de plegaria, a fin de que, 
purificados durante estos cuarenta días por medio de 
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oraciones, vigilias y otros ejercicios, estemos prepa. 

rados para los santos misterios, con la conciencia 

tan pura como sea posible» (SAN. JUAN CRISÓSTOMO, 

«Adversus Iudaeos» 3,4). j 

San Agustín. 

1. Oraciones más frecuentes. «Vosotros, que ayunáis 

también durante otros días, ayunad durante és- 
tos con más intensidad. Vosotros los que en otros 
días crucificáis vuestro cuerpo con perpetua con- 
tinencia, durante éstos dirigíos a wuestro Dios 
con oraciones más. frecuentes e intensas» (San 
AGUSTÍN, Serm. 205: PL, 38,1040). 
Oración, limosna y ayuno. «A nuestras oraciones, 
para que lleguen más fácilmente a Dios, añadá- 
mosles las alas de la piedad con limosnas y ayu- 
nos» (ibid., 1041). 


B. La misa estacional. La primitiva Iglesia unía al 
ayuno la oración, tanto que siempre se celebraban 
las misas en los días de ayuno. De aquí que la 
Cuaresma se distinguiera, además de por el ayuno, 
por la misa. La misa estacional es la explanación 
del espíritu de oración que caracterizaba a la Cua- 
resma. 

C. Tregua de Dios. Dice Schuster que los fieles de 
Roma conceptuaban este tiempo sagrado como una 
tregua de Dios, y que por la tarde, al terminar 
sus trabajos, acudían todos a la iglesia de la co- 
lecta, para trasladar esde allí, cantando las le- 
tanías, a la basílica señalada para la estación. 


. La oración acompañada de las virtudes. «Así nuestra 
oración busca la paz, y la consigue con humildad y ca- 
ridad, ayunando y damdo, perdonando y olvidando, 
dando bienes y no males, apartándose del mal y obran- 
do el bien, Ayudada con tales alas de virtudes, nues- 
tra oración vuela, y adonde Cristo, paz nuestra, nos 
precedió, alli también llega. más fácilmente» (SAN 
AGUNTÍN, ibid., 1187). 

III. Práctica de la oración en la Cuaresma. 


A. Misa. Existe en muchos pueblos la santa costum- 
bre de ir diariamente a misa durante los días 
cuaresmales. : 

B. Vía crucis. 

C. Especial oración por los pecadores. 

La gracia de Dios y ¿a semilla de su palabra se de- 
rramarán más abundantemente sobre ellos. 

Pidamos para que no se endurezcan sus corazones. 
Y en la oración especial de la misa «Super populum» 
unámonos al sacerdote para pedir a Dios por aque- 
llos que tienen fe, pero perdieron la caridad. 
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La Cuaresma, tiempo de mortificación 
2101 IL. En la Cuaresma se conmemora de modo especial el sa- 


crificio de Cristo (ef. supra, SAN AGUSTÍN, p.1188; San 
LEóN Mano, p.1197). 


A. El año litúrgico tiende a contemplar cada uno de 
los misterios de Cristo, para actualizar sus ense- 
ñanzas. 

B. El permanente sacrificio que fué la vida de Jesu- 
cristo culmina en su pasión sagrada. Y se con- 
memora en la Cuaresma. Aun cuando el recuerdo 
de la pasión del Señor no sea históricamente la 
principal característica de este tiempo, propia más 
bien del de pasión, sin embargo, podemos decir 
que de manera particular la Cuaresma es el tiem- 
po dedicado a conmemorar el sacrificio del Señor. 


2102 IL Ayuno cuadragesimal. 


A. 


b) 


c) 


El ayuno es inseparable de la Cuaresma. 
a) Conmemora el de Cristo, así como el de Elías y Moi- 


sés en el Antiguo Testamento. 

Es recomendado por los Santos Padres. Basta citar 
un texto de San Ambrosio: «Mediante el ayuno de 
Jesucristo, que duró cuarenta días, os ha sido abier- 
ta la entrada del Evangelio... Por tanto, el que desee 
adquirir la gloria del Evangelio y recoger el fruto de 
la resurrección, es necesario que cumpla el ayuno 
místico que Moisés en la Ley y Cristo en el Evange- 
lio, con la autoridad de ambos testamentos, han se- 
ñalado como fiel combate de la virtud» («Exposit. in 


Lc.» 4,15). 
En la Iglesia de los primeros siglos era rigurosísimo. 


Los fieles no tomaban alimento antes de la pues- 
ta del sol. Ayunaban todos los días, excepto los 
domingos, en que conmemoraban la alegría de la 
resurrección. 

En Jerusalén se suprimía la misa entre semane, 
como señal de luto y penitencia. En Roma se ce- 
lebraba cada día el santo sacrificio en una basílica 
distinta. a 

La fórmula de la Regla de San Benito. San Benito 
en su Regla dice: «Además de la obligación precisa 
que cada uno tiene, ofrezca a Dios con gozo espiritual 


I. 
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alguna obligación voluntaria, a saber: que cada uno 
mortifique su cuerpo, cercenando algo de la comida, 
bebida, sueño, conversaciones y honesto esparcimien. 
to» (regla 49). 


B. La práctica actual del ayuno. : 

a) Ha disminuído considerablemente. La legislación ge- 
neral mantiene que sean días de ayuno todos los de 
la Cuaresma. 

b) Mas hay diversos privilegios, por lo que la ley se mi- 
tiga no poco. En España es de todos conocido el pri- 
vilegio de la bula. Hoy día, en virtud de un nuevo 
Privilegio, solamente hay en Cuaresma dos días de 
ayuno: miércoles de Ceniza y Viernes Santo. 


C. El espíritu del ayuno. 
a) Si la práctica exterior ha variado, lo importante es 
que permanezca el espíritu. 
b) Cuando los Santos Padres hablan del ayuno dicen que 
éste debe ser, ante todo, interior. y 


1. San Agustín: «No puedo ayunar—dirá alguno— 
porque me duele el estómago. Pero ¿quién podrá 
decir : No perdono a quien ofendido por- 
que me lo impide mi enfe 

2. San Isidoro: «Si no hay” posibilidad 
basta la limosna sin el /ayuno». 

3. San Bernardo : «Si tan sólo ha pecado /la lengua, 
que ayune sólo ella y será suficiente. “Mas si pe- 
caron también los demás miembros, ¿por qué no 
“han de ayunar también ellos? Ayunen los ojos, 
que tantos pecados ocasionaron a nuestra alma. 
Ayunen los oídos, ayune la lengua, ayunen las 
manos, ayune la misma alma. Ayunen los ojos 
de toda mirada curiosa. Ayunen los oídos no aten- 
diendo a los vanos rumores y a cuanto no sea ne- 
cesario para la salud del alma. Ayune la lengua 
de la detracción y murmuración y de toda palabra 
inútil y ociosa. Ayunen las manos de todo cuanto 
no se les ha mandado. Pero mucho más ayune la 
misma alma de los vicios y de su propia vo- 
luntad». 


c) Siempre ha de procurarse alguna práctica de morti. 
ficación corporal para obtener los bienes espirituales 
que a la Cuaresma van vinculados, y que se expresan 
en el prefacio de la misma. - 


DI. El mejor ayuno, la caridad. 


A. Casi todos los sermones de Cuaresma de San Agus- 
tín insisten en la limosna y el perdón de los ene- 
migos. He aquí una excelente forma de mortifica- 
ción. ; 

B. La epístola del viernes siguiente al miércoles de 
Ceniza da el mismo consejo. 


2103 


1270 EL CIEGO DE JERICÓ. DOM. QUINCUAC. 


SERIE II: SOBRE LA EPISTOLA 


5 


La caridad, reina de las virtudes 


2104 L. La envidia de los corintios y la caridad de San Pablo. 
«Aspirad a los mejores dones, pero quiero mostraros 
un camino mejor» (1 Cor. 12 31D, la caridad. 

2105 IL Superioridad de la caridad (cf. supra, sec.II p.1165ss.). 


'A. La categoría de las virtudes se determina por la 
dignidad de su objeto y la perfección con que lo 
alcanzan (cf. supra, SANTO Tomás, p.1203). 
a) La literatura es más noble que la arquitectura, por- 
dj que la palabra es superior a la materia física. 
b) Y más noble que la música, porque expresa las ideas 
más perfectamente. 


B. La caridad nos lleva a Dios y lo hace más per- 
fectamente que las demás virtudes, razón por la 
cual es superior a ellas. 

a) La caridad nos une directamente. a Dios. Las virtu- 
des morales regulan las acciones humanas. 

b) La fe y la esperanza nos unen, como la caridad, a 
Dios. Pero lo hacen menos perfecta e intimamente. 
1. La fe une nuestro entendimiento con Dios. Pero 

no disipa del todo sus tinieblas. Creemos lo que 
no vemos. Por otra parte, se puede tener fe y vi- 
vir alejado de Dios y aun odiarle. Es lo que le 
ocurre al demonio. 

2. La esperanza une nuestra voluntad con Dios, pero 
no se desea lo que se posee. 

3. La caridad es la unión perfecta del amor. De la 
unión de las voluntades se deriva la unión en las 
obras. La caridad no desaparecerá con la posesión 
definitiva de Dios, sino que subirá de grado. 

c) El amor es fin. La fe y la esperanza son medios. Sin 
caridad no es posible la gracia santificante. Las vir- 
tudes sin caridad no son nada. Las virtudes valen tan. 
to más cuanto más influye la caridad sobre ellas. 


1. Una vez que el hombre ha sido justificado y vive 
en gracia, todas las virtudes le son sobrenatural. 
mente meritorias. Es bueno practicar actos de vit- 
tud por inclinación natural. O por temor al in- 
fierno, O por la belleza de la virtid. 
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Pero su valor será más grande si la caridad es 
más intensa: Administrar justicia por amor de 
Dios es el supremo motivo. Y, por consiguiente, 
son más eficaces cuanto más impregnados están 
de amor de Dios. 


TIT. «Quiero mostraros un camino mejor». 


A. «Estos diez mandamientos se encierran en dos...» 
B. <Ama y haz lo que quieras». 


6 


La visión de Dios 


L La bienaventuranza del piclo (cf. supra, SANTO To- 
MÁS, p.1205). 


A. Textos de San Pablo. 
a) San Pablo dice que fué :airebatado Bl paratso 1 Cor. 


12,4). Y que el ojo no/ha visto 6 19) a os ha 
preparado para los que le aman (1 Cor. 2,0). 

b) En el trozo que se lee hoy nos explica qn qué consiste 
esta visión de Dios. 


B. Tres únicas cosas insuperables en la creación, se- 
gún Santo Tomás. Dice el Doctor de Aquino (1 q.2 
a.6) que Dios ha podido crear cosas mayores que 
las actuales, excepto tres: 

La humanidad de Cristo, porque está unida hipostá- 
ticamente a la persona divina. 

La Santísima Virgen, porque es Madre de Dios. 

La bienaventuranza del cielo, porque es el goce de 
Dios. 


felicidad de Dios. 
A. ¡La tesis (cf. supra, sec.II p.1167). 


a) El pasaje tomista. «Nos asimilamos a Dios principal- 
mente por medio de esta visión, y por ella nos hace- 
mos partícipes de su felicidad, puesto que la de Dios 
consiste en entender su sustancia viendo su propia 
esencia... 

Por eso se dice: «Aún no se ha manifestado lo que 
hemos de ser. Sabemos que cuando aparezca seremos 
semejantes a El, porque le veremos tal cual es» 
(1 Io. 3,2); y el Señor dijo: «Yo dispongo del reino 
en favor vuestro, como mi Padre ha dispuesto de el 
en favor mío, para que comáis y bebáis a mi mesa» 


" 
Il. Nuestra bienaventuranza, paticipación de la misma 2108 , | 
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(Lc. 22,29-30), lo cual ciertamente no ha de entender. 
se de una comida o bebida material, sino de aquella 
que se toma en la mesa de la Sabiduría y de la que 
dice la misma Sabiduría: «Venid y comed mi ban 
y bebed mi vino que para vosotros he mezclado, 
(Prov. 9,5). Sentaránse, pues, a la mesa de Dios; co. 
merán y beberán en ella, los que gozan de la misma 
felicidad por la que Dios es feliz, viéndole del mismo 
modo que El se ve» (cf. «Sum. contra gentiles» 
1.3 c.51). 

De donde se deduce que Dios nos ha asociado a su 
misma felicidad y que esta felicidad radica en ver a 
Dios como El se ve a sí mismo. 


explicación («Sum. contra gent.» 1.1 c.100). 
La felicidad del ser intelectual estriba en adquirir su 
propia perfección, ejercitando sus más elevadas facul- 
tades. 

1. Esto ocurre con todas las potencias. El ojo dis- 
fruta cuando ve. El paladar, cuando saborea. Para 
ellos, la inactividad forzada es un castigo. 

2. La felicidad del ser intelectual reside por la mis- 
ma razón en el ejercicio de sus facultades. Es l6- 
gico que sea tanto más feliz cuanto más nobles 
sean las facultades ejercitadas. La facultad más 
noble del hombre es el entendimiento. 

Pero esta felicidad consiste no sólo en el ejercicio de 
la facultad más noble, sino en ejercitarla sobre el 
objeto más hermoso y elevado. La vista disfruta más 
ante un espectáculo bello que ante uno vulgar. La 
felicidad del ser inteligente consiste en ejercitar su 
entendimiento en la contemplación de la verdad suma, 
es decir, de Dios. 

Por último, el ejercicio de la facultad intelectual ha 

de realizarse no penosamente, sino de manera que 

no produzca ni fatiga ni dolor. Tal ocurre con la vi- 

sión de Dios. 


Los filósofos paganos la entrevieron. 


a) 


b) 


Al poner la felicidad del hombre en la contemplación 
de la verdad, en cuanto es posible en esta vida 
(cf, ARISTÓTELES, «Ethic.» 1.10 c.38). 

Nunca. sin embargo, pudieron suponer cuál fuera 
esta visión que nos tiene reservada Dios y qué es la 
parte que escogió María (Lc. 10,42) y que no le ha 
de ser arrebatada («Sum. contra gent.» 1.3 c.63). 


En esta visión encuentra el hombre la felicidad 


de todas sus facultades superiores e inferiores 
(ibid.). 
a) El entendimiento. La verdad perfecta que en este 


mundo quisieron alcanzar algunos mediante la vida 
contemplativa se les presenta entonces gratuita. 
mente, 
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b) El deseo natural de gobernar las cosas inferiores. En 
da vida activa y civil, cuando ese. deseo es recto, hace 
al hombre vivir como «uerte y fuertemente según su 
razón». Se consigue plenamente cuando la inteligen- 
cia, iluminada por la verdad, no puede equivocarse. 
El apetito de bienes indispensables para la vida ci- 
vil, El honor, por ejemplo, que desordenadamente 
buscado es motivo de ambición, alcanza su grado má- 
ximo cuando nos une al mismo Dios, que, Rey de 
los siglos, hace que sus elegidos reinen con Cristo 
(Ápoc. 20,6). 

La necesidad de bienes temporales. En el cielo, los 
bienaventurados, al alcanzar la divina Sabiduría, pue- 
den decir: «Todos los bienes me vinieron juntamen- 
te con ella, y en sus manos me trajo una riqueza in- 
calculable» (Sap. 7,11). 

Incluso el apetito de placeres sensibles. En este mun- 
do nos asemeja a los animales. Ante la suprema belle- 
za y el máximo bien se anega en el más alto, íntimo 
e intenso placer de la contemplación. «Sácianse de la 
abundancia de tu casa y los abrevas en el torrente 
de tus delicias» (Ps. 35,9). 

Más brillante que quinientos mil soles, Samta Teresa 
cuenta que un día Jesucristo le enseñó su mano glo- 
rificada. Según la Santa, quinientos mil soles más 
brillantes gue el nuestro, reflejándose en un río del 
más limpio cristal, mo son otra cosa que noche os- 
cura junto al esplendor de una mano de Jesucristo... 
¡Cuál será el brillo de la santísima humanidad unida 
a las tres divinas personas!... 


TIL. «Por la momentánea y ligera tribulación nos prepara 2109 
un peso eterño de gloria incalculable» (2 Cor. 4,17). 
San Bernardo (Serm. 1) comenta esta frase y pone de 
relieve la pequeñez de nuestros sufrimientos en compa- 
ración del premio celestial, que se consigue tan sólo 
con cumplir los mandamientos y amar a quien tanto 
bien nos ha preparado. 


SERIE III: SOBRE EL EVANGELIO 
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La Cuaresma, subida a Jerusalén 


L. Jesucristo, solo en medio de la multitud. 


A. El evangelio de hoy y el espíritu cuaresmal. 
B. La escena del evangelio (cf. supra, sec.II p.1168). 
Una gran caravana sube a Jerusalén, Precede Je- 


a 
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sucristo con paso firme. Siguen los apóstoles va- 

cilantes y medrosos. «Subimos a Jerusalén y se 

cumplirán todas las cosas escritas del Hijo del 

hombre por los profetas» (Lc. 18,31). 

C. ¿Quiénes subían con Jesucristo? Lo podemos de- 

ducir discurriendo sobre el pasaje evangélico. 

a) Físicamente, una gran muchedumbre. Los doce a quie- 
nes el Señor hace la confidencia. La madre de Juan 
y Santiago. Probablemente el grupo de piadosas mu- 
jeres que, al decir de San Lucas, le ayudaban con Sus 
bienes (Lc. 8,2-3). Otros muchos discípulos. 

b) Espiritualmente Jesucristo subía solo. 


1. ¡Acompaña espiritualmente a otro quien partici- 
pa en su dolor, su alegría, sus preocupaciones y 
deseos. 

2. ¡Los apóstoles y demás seguidores de Cristo van 
junto a El corporalmente, pero no le entienden 
ni comparten su estado de espíritu. «Iban sobre- 
cogidos y le seguían medrosos» (Mc. 10,32). 

3. Mientras El tiene pensamientos de redención y de 
sacrificio, los apóstoles alientan otros de orgullo 
y de vanagloria. La madre de los hijos del Zebe- 
deo, que pide para sus hijos los dos primeros 
lugares en su reino (Mt, 20,20-21). Surge una po- 
lémica sobre quién tenía que ocupar el primer 
puesto. Jesucristo les reprende: «El que entre 
vosotros quiera llegar a ser, grande, sea vuestro 
servidor» (Mt. 20,26). 


21 IL Invitación de la Iglesia. 


A. «He aquí que subimos a Jerusalén» (Le. 18,31). 
a) La Iglesia nos repite hoy las mismas palabras de 
Cristo a los apóstoles. Caminamos hacia el viernes - 
santo. Vamos a peregrinar a través del tiempo cua- 
resmal para crucificarnos con Cristo en el día santo de 

la Parasceve. 

b) El Cristo místico sube a Jerusalén. La Cuaresma, con 
su espíritu de mortificación, de renuncia y de sacri- 
ficio, es una auténtica subida a Jerusalén. Sube no 
ya el Cristo histórico, sino el Cristo místico. Sube la 
Iglesia. Subimos los cristianos. 


B. El mundo no entiende la invitación de la Iglesia. 


a) Ha cambiado mucho la práctica de la Cuaresma. An- 
tes se caracterizaba por el espíritu de penitencia, por 
la austeridad de la. vida. Hoy este espíritu ha des- 
aparecido casi. 

b) La Iglesia sube a Jerusalén acompañada, como Cris- 
to, de muchos corporalmente, de muchos menos en 
espíritu. Seamos del grupo de almas buenas que com- 
prenden y practican generosamente el espíritu cua- 
resmal, 
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Unidos con Cristo, abrazados con su cruz. No se 
puede comprender la Cuaresma sin la cruz. Pida- 
mos al Señor que, como al ciego de nacimiento, 
abra nuestros ojos. Y que nuestra Cuaresma sea, 
en verdad, un continuo sacrificarse con Cristo y 
compenetrarse con la Iglesia en su subida a Je- 
rusalén. 
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«Ecce ascendimus Jerosolymam» 


IL. Situación histórica (cf. supra, sec.II p.1168). 


A. Para comprender bien el momento histórico a que 
se refiere el evangelio de hoy es preciso leer los 
capítulos Y a 11 del Evangelio de San Juan. 

B. Sólo así se a difícil iba siendo la po- 
sición de Jesucristo en Jerusalén; cómo se le enra- 
recía el ambiente por semanas; cuán inminente 
era el peligro de que cayera en manos de sus ene- 
migos. Y, por tanto, cuán temeraria a los ojos hu- 
manos esta “subida a Jerusalén. 


TL. En la fiesta de los tabernáculos. 


A. A ella subió Jesús en secreto. 

a) «Los judíos le buscaban en la fiesta y decían: ¿Dón- 
de está ése? Y había entre las muchedumbres gran 
cuchicheo acerca de El. Los unos decían: «Es bue- 
no»; pero otros decían: «No, seduce a las turbas». 

b) uSin embargo, nadie hablaba libremente de El por 
temor a los judios» (lo. 7,11-13). 


Los príncipes de los sacerdotes y los fariseos en- 

viaron alguaciles para que le prendieran. 

a) «Algunos de ellos querían apoderarse de El, pero na- 
die le puso las manos». 

b) «Volvieron, pues, los alguaciles a los príncipes dé 
los sacerdotes y fariseos, y éstos les dijeron; ¿Por 
qué no le habéis traído? Respondieron los alguaciles : 
Jamás hombre alguno habló como éste. Pero los fa- 
'riseos les replicaron: ¿Es que también vosotros os 
habéis dejado engañar?» (lo. 7,44-47). 


La polémica con los fariseos. 
a) Dureza de Jesús: Vosotros os decís hijos de Abrahán; 
pero vosotros sois hijos del diablo. «Vosotros tenéis 
- por padre al diablo y queréis hacer los deseos de 
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vuestro padre. El es homicida desde el principio y 
no sse mantuvo en la verdad, porque la verdad no 
estaba en él. Cuando habla mentira, habla de lo 
suyo propio, porque él es mentiroso y padre de la 
mentira» (Lo. 8,44). : 

b) Quieren lapidarle. «Entonces tomaron piedras para 
arrojárselas; pero Jesús se ocultó y salió del templo, 
(Io. 8,59). 


El ciego de nacimiento. La indignación que su 
curación produjo en los fariseos se refleja en el 
diálogo durísimo que sostuvieron con el curado, 
«Respondieron y le dijeron: ¿Eres todo pecado 
desde que naciste, y pretendes enseñarnos? Y le 
echaron fuera» (lo. 9,34). 

El buen pastor. 

a) Jesucristo se presenta en el templo como el buen pas- 
tor. «Todos cuantos han venido eran ladrones y sal. 
teadores» (lo. 10,8). 

hy Se suscita de nuevo una viva polémica. Muchos de 
ellos decían: Está endemoniado, ha perdido el jui. 
cio; ¿por qué le escucháis? Otros decían: Estas pa- 
labras no son de un endemoniado ni el demonio pue- 
de abrir los ojos a los ciegos» (lo. 10,20-21). 

c) El dramatismo del diálogo va creciendo hasta el pun- 
to de que se arrojan sobre El para cogerle. El Señor 
cree conveniente partir al otro lado del Jordán y per. 
manecer allí. - 


III. La resurrección de Lázaro y la vuelta a Jerusalén. 


A. 


B. 


Jesús deja la Transjordania y vuelve a Jerusalén. 
«Los discípulos le dijeron: Rabí, los judíos te bus- 
can para apedrearte, ¿y de nuevo vas allá?» 
(lo. 11,7-8). 

La resurrección de Lázaro. 

a) Fué causa de la conversión de muchos judíos. Y, como 
consecuencia, los príncipes de los sacerdotes. y los 
fariseos convocaron una reunión y decidieron dar 
muerte a Jesús (cf. lo. 11,47-53). 

b) Jesús, en vista de esto, ya no andaba en público, se 
retiró de Jerusalén y se fué otra vez al Jordán, al 
desierto, a una ciudad llamada Efrén, y allá moraba 
con los discípulos (lo. 11,54). 


De nuevo a Jerusalén. 


a) Jesús, con decisión; los discípulos, estupefactos y me- 
drosos. «Iban subiendo hacia Jerusalén; Jesús cami- 
naba delante, y ellos iban sobrecogidos y le seguían 
medrosos. Tomando de nuevo a los doce, comenzó «a 
declararles lo que había de sucederle» (Mc. 10,32). 

b) Jesús anunció la pasión a los apóstoles. «Tomando 
aparte a los doce, les dijo: Mirad, subimos a Jerusa- 
lén y se cumplirán todas las cosas escritas por los 
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profetas del Hijo del hombre. Será entregado a los* 
gentiles, y escarnecido, e insultado, y escupido. Y des- 
pués de haberle azotado le quitarán la vida, y al ter- 
cer día resucitará» (Lc. 18,31-33). 

c) Un dechado de fortaleza. 


1. He aquí un hombre, una voluntad y un carácter. 

He aquí una actitud sublime frente a la vida, fren- 
te al deber, frente al sacrificio, frente a la cruz. 
He aquí el dominio pleno de una voluntad que 
se pliega con decisión a la voluntad divina. 
Va a morir cuando llega el momento. Antes ha 
esquivado las piedras y la agresión en el templo, 
incluso ha salido de Jerusalén. No es cobardía, 
sino pleno dominio de sus actos y de sus decisio- 
nes. No ha llegado el momento de morir, y -Cris- 
to, que no rehnye la muerte, no tolera que nadie 
anticipe la hora señalada por el Padre para el sa- 
crificio de su vida. . 


IV. En la hora precisa. 


A. He aquí un ejemplo, pues, para todos los hom- 


bres, especialmente para los jóvenes, especialmente 
los que son llamados al sacerdocio o a la vida re- 
ligiosa. 


B. He aquí una magnífica meditación para días de 


ejercicios. P 

a) Hay momentos en los que es preciso elegir. En esos 
momentos, la elección no puede estar guiada sino por 
la voluntad del Padre celestial 

b) Todo se acepta —eúmplir con el deber, de frente 
y con sereno sacrificio. Vengan las mofas, los sali- 
vazos, los azotes, la crucifixión, la muerte. Es la vo- 
luntad de Dios; pues hay que tomar decididos en la 
vida el camino del Calvario. 
Sin anticiparse, es verdad. Pero también sin retrasar 
el momento. Sin dilaciones, que tendrían más de ti. 
midez y de cobardía que de prudente fortaleza. 
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«Fiat voluntas tua» 


I. La cruz por amor al Padre. 2116 


A. “Jesús anuncia a los apóstoles el gran secreto de 


B. 


la cruz. 
A la cruz le empuja el amor a las almas, pero 
este amor a las almas no es sino el reverbero del 
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amor que tiene a su Padre. El deseo de cumplir 
la voluntad del Padre guía sus pasos en la subida 
a Jerusalén. 


207 IL. Jesús va al Padre en todas partes. 


A. Su exquisita providencia viste a los lirios del 
campo y da de comer a los pájaros. «Mirad cómo 
las aves del cielo no siembran, ni siegan, ni en- 
cierran en graneros, y vuestro Padre celestial las 
alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas?.., 
No os preocupéis, pues, diciendo: ¿Qué comere- 
mos, qué beberemos o qué vestiremos ? Los genti- 
les se afanan por todo eso; pero bien sabe vuestro 
Padre celestial que de todo eso tenéis necesidad» 
(Mt. 6, 26.31-32). 

B. «Hace salir el sol sobre malos y buenos, llueve 
sobre justos e injustos» (Mt. 5,45). : 

C. No olvida ni a los cinco gorriones que se venden 
por dos cuartos. «¿No se venden cinco pájaros 
por dos ases? Y, sin embargo, ni uno de ellos está 
en olvido ante Dios» (Lc. 12,6). 


2118 III. El Padre es personaje principal de sus parábolas y 
enseñanzas. 


A. El Padre ve nuestra escondida oración (Mt. 6,4). 

B. Nos da más generosamente que el amigo a quien 

apórreamos sus puertas pidiéndole pan (Lec. 11, 

6-8). 

Es el rey que festeja la boda de su hijo (Mt. 22, 

2-14). 

El acreedor que perdona diez mil talentos (Mt. 18, 

27). 

El que espera al hijo pródigo para darle el abra- 

zo del perdón (Lc. 15,20). 

El que nos ha dado a su Hijo para que no pe- 

rezcamos: «Porque tanto amó Dios al mundo, que 

le dió su unigénito Hijo, para que todo el que crea 
en El no perezca, sino que tenga la vida eterna» 

(lo. 3,16). - 

G. El que nos envía el Espíritu Santo para que per- 
manezca con nosotros... «Y yo rogaré al Padre, y 
os dará otro Abogado que estará con vosotros para 
siempre» (To. 14,16). 


3. 4youge 


219 IV. El cumplimiento de la voluntad 'del Padre llena todo 
en su vida. 


A. Desde el momento de la encarnación. «Entonces 
yo dije: Heme aquí que vengo;—en el volumen 
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del Libro está escrito de mí—que he de hacer, 

¡Oh Dios!, tu voluntad» (Hebr. 10,7). 

Inspira la primera palabra suya que nos conserva 

el Evangelio. «Y El les dice: ¿Por qué me bus- 

cabais? ¿No sabíais que conviene que me ocupe 

en las cosas de mi Padre?» (Lc. 2,49). 

Es norma de toda su vida. «El que me envió está 

conmigo; no me ha' dejado solo, porque yo hago 

siempre lo que es de su agrado» (Io. 8,29). 

a) Por esto encierra su apostolado personal en Israel. 
«El respondió y dijo: No he sido enviado sino a las 
ovejas perdidas de la casa de Israel» (Mt. 15,24). 

b). Por esto escoge hombres rudos y sencillos. «Por aquel 
tiempo tomó Jesús la palabra y dijo: Yo te alabo, 
Padre, Señor del cielo, porque ocultaste estas cosas 
a los sabios y discretos y las revelaste a los peque- 
fuelos» (Mt. 11,25). * 

Por cumbplir la a va tras los pecado- 


res. «Todo lo que el Padre me da, viene a mí; y al 
que viene a má, yo no le 0 fuera...» (lo. 6,37). 


Constituye su alimento. «Jesús les dijo: Mi ali- 
mento es hacer la voluntad del que me envió y 
acabar su obra» (lo. 4,34); 

Y le hace subir a la-eruz. 

a) Aunque le aconsejen lo contrario sus amigos. 

1. «Porque el Hijo del hombre ha de venir en la 
gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces 
dará a cada uno según sus obras» (Mt. 16,27). 
«Yo ya no estoy en el mundo, pero ellos están en 
el mundo, mientras yo yoy a ti. Padre santo, 
guarda en tu nombre a estos que me has dado, 
para que seau uno como nosotros» (lo. 17,11). 

b) Aunque sienta agonías de muerte. «De nuevo, por 
segunda vez, fué a orar, diciendo: Padre mío, si 
esto no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu 
voluntad» (Mt. 26,42). 


Su última palabra en la cruz es para depositar su 
alma en las amorosas manos del Padre. «Jesús, 
dando una gran voz, dijo: Padre, en tus ma- 
nos entrego mi espíritu; y diciendo esto expiró» 
(Lc. 23,46). 

Su oración se abre con la palabra «Padre», pi- 
diendo que como meta de su glorificación se cum- 
pla su voluntad en la tierra como en el cielo. 
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La palabra arcana 


1. El misterio de la cruz. 


A. Jesucristo explicó bien claramente a los apósto- 
les a lo que iba a Jerusalén (cf. supra, CRISÓSTO- 
MO, p.1178). Para que les sirviera de lenitivo en 
su dolor y les confortara en «su debilidad, les 
anunció anticipadamente la resurrección gloriosa. 
«Y al tercer día resucitará». 

Los apóstoles no entendían nada. 


B. 


a) 


«Pero ellos no entendían nada de esto, eran cosas 
como ininteligibles para ellos, no entendían lo que 
les decía» (Lc. 18,33-34). El evangelista se goza en 
repetir que eran totalmente impotentes para penetrar 
con su entendimiento en lo que Cristo les decía. 
Comenta con razón Bossuet: «Yo no veo que haya 
nada de recóndito y oscuro en las palabras del Se- 
for. Está bien claro lo que dice: que se mofarán, 
que le escupirán, que le azotarán, que le matarán. 
¿Qué hay aquí que no sea paladino ?» 


Ante el misterio de la cruz caben cuatro actitu- 
des humanas: 


a) 


Incomprensión. La cruz es una locura. Es la actitud 
en que se colocan los apóstoles, No quieren entender 
do que se les dice, porque, aunque el sentido literal 
es «claro, la interpretación para ellos conduce al ab- 
surdo: Un hombre que va voluntaria y decididameñ- 
te a ser clavado en la cruz (cf. supra, CRISÓSTOMO, 
Pp.1178). > 

Temor. 

I. Los apóstoles no entendían lo que el Señor que- 
ría decirles. Pero temían preguntarle. Sospecha- 
ban que la interpretación había de ser penosísima 
para su flaca naturaleza. 

2. Será entregado. En cierta ocasión en que ellos 
estaban maravillados por la grandeza de los mi- 
lagros que hacía, Jesucristo dijo a sus discípu- 
los : «Estad atentos a lo que voy a deciros : El 
Hijo del hombre ha de ser entregado en poder de 
los hombres. Pero ellos no sabían lo que signi- 
ficaban estas palabras, estaban para ellos veladas, 
de manera que no las entendieron, y temían pre- 
guntarle sobre ellas» (Lc. Q,44-45) 


- 
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c) Fuga. 

1. En une ocasión entendieron bien lo que quería 
decirles Jesús. «Desde entonces comenzó Jesús a. 
manifestar a sus discípulos que tenía que ir a 
Jerusalén para sufrir mucho de parte de los an- 
cianos, de los príncipes de los secerdotes y de 
los escribas, y ser muerto, y al tercer día resu- 
citar» (Mt. 16,21). . 

Habló San Pedro por todos para rogar al Señor 
que no pensara en la locura de la cruz. «Pedro, 
tomándole aparte, se puso a amonestarle, dicien- 
do: No quiera Dios, Señor, que esto suceda». 
Y Jesucristo tuvo que replicarle severísimamen- 
te: «Retírate de mí, Satanás; tú me sirves de 
escándalo, porque no sientes las cosas de Dios, 
sino las de los hombres» (Mt. 10,22-23). 

d) Tristeza. e 

1. Después de la escena anterior tiene efecto la trans- 
figuración. | 

2. La transfiguración robustece la autoridad de Jesu- 
cristo” y. fortalece la voluntad de los discípulos. 
Moisés y Elías hablan en lo alto del monte. con 
Jesús de la muerte én cruz en Jerusalén. El Pa- 
dre desde la nube les dice: «Este es mi Hijo 
muy amaedo..., 0ídle» (Mt. 17,5). 

3. Pues bien, e pesar de eso, los discípulos no que- 
rían entender el misterio de la cruz, 


D. Explicación natural. z 

a) Las cuatro actitudes son naturales. Nuestra sensua- 
lidad huye del dolor; el amor propio rechaza la hu- 
millación; el propio Cristo en el huerto pidió al Pa- 
dre que pasara de El el cáliz. Cuando los hombres 
“están más adheridos a las cosas de este mundo, cuan. 
do son más carnales, huyen más de la cruz. El mun- 
do moderno, aburguesado y comodón, no quiere otr 
hablar de la cruz. 

b)' Pero esa actitud es indigna de hombres de fe. El 
que se deje dominar por esos primeros movimientos 
de la naturaleza y no reacciona vigorosamente con- 
tra ellos no es buen cristiano. 


II. El cristiano ante el Calvario. 


A. El verdadero cristiano recoge esta palabra amar- 
lga a la naturaleza, cruz, y la guarda en el cora- 
zón. Poned en vuestros corazones estas palabras: 
«El Hijo del hombre ha de ser entregado en po- 
der de los hombres» (Lc. 9,44). 

El ejemplo de los santos (cf. supra, sec.VIl 

p.1256ss). 

a) La infusión del Espíritu Santo el día de Pentecostés 
cambió el corazón de los apóstoles y modificó radi- 
calmente su actitud ante la cruz. 
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b) Desde entonces, para ellos, para San Pablo, para to. 
dos los santos, la_cruz fué: 


r. 


Gozo. Salían contentos de los concilios porque 
habían podido padecer algo por la gloria de Je- 
sucristo, «Gaudentes», dicen los Hechos de los 
Apóstoles (5,41). 

Gloria. «No quiera Dios que me gloríe sino en 
la cruz de nuestro Señor Jesucristo» (Gal. 6,14). 
Sabiduría. No es palabra arcana; es toda la cien- 
cia, toda la sabiduría de Dios. «Nunca ante vos- 
otros me precié de saber cosa alguna, sino a Je- 
sucristo, y éste crucificado» (1 Cor. 2,2). 

Salud del mundo. En la cruz está la salud del 
mundo, la selud de los individuos, la salud de 
los pueblos. «Ecce lignum crucis, in quo salus 
mundi pependito (liturgia del Viernes Santo). 


C. Sigamos a Cristo... 


Todos los santos, espiritualmente hablando, han su- 
bido gustosos con Jesucristo a Jerusalén, 


a) 


b) 


1. 


San Pedro y San Andrés se gozaron ante la pre- 
sencia de la cruz en que habían de ser crucifi- 
cados. 

San Agustín decía de la cruz que es la nave para 
cruzar seguros el mar de la vida. 

El espíritu de San Francisco fué inspiradamente 
interpretado por Murillo dando con el pie al 
mundo y a todas sus vanidades para abrazarse 
con Cristo crucificado. 

Fra Angélico se goza en pintar a Santo Domin- 
go abrazado con la cruz. 

San Ignacio conduce al ejercitante a padecer todo 
el oprobio y todo menosprecio por amor a Jesu- 
cristo. 

Santa Teresa exclama : «O padecer o morir». 
San Juan de la Cruz eligió el padecer y el ser 
despreciado por Jesucristo como premio a su vida 
santa. «Entremos más adentro en la 'espesura» 
(Llama de amor viva). Más adentro, dice el san- 


. to, en el conocimiento de Dios; más, en el amor 


de Dios, y más, en sufrir y padecer por Dios... 


Todos los santos buscan el camino de la cruz. «Tú 
me mueves, Señor; muéveme el verte—clavado en 
una cruz y escarnecido...» s 


D. Texto profundo y piadoso. Dice profundamente el 
autor de la «Imitación de Cristo» (cf. 1.2 c.2): «En 
la cruz está la salud, en la cruz está la vida, en 
la cruz está la defensa de los enemigos, en la cruz 
está la infusión de la suavidad soberana, en la 
cruz está la fortaleza del corazón, en la cruz está 
el gozo del espíritu, en la cruz está la suma vir- 
tud, en la cruz está la perfección de la santidad» 
(cf. supra, KEMPIS, p.121658), 


4 
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III. Exhortación final. 


A. 


San Pablo, en la Epístola a los Hebreos, tiene 
una descripción copiosa y elocuentísima de todo 
lo que sufrieron los santos sostenidos por la fe 
en Jesucristo. Comienza desde Abel y pasa por 
todas las grandes figuras del Antiguo Testa- 
mento. 

Y el capítulo siguiente, el 12, empieza con estos 

sublimes versículos: 

a) «Teniendo, pues, nosotros tal nube de testigos que 
nos envuelve, arrojemos todo el peso del pecado, que 
nos asedia, y por la paciencia corramos al combate 
que se nos ofrece». 

b) «Puestos los ojos en el autor y consumador de la fe, 
Jesús, el cual, en vez del gozo que se le ofrecía, so- 
portó la cruz, sin hacer caso de la ignominia, y está 
sentado a la diestra del trodo de Dios» (Hebr. 12, 1-2). 


Nx 


en 
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Ante la cruz que se acerca 


IL. La palabra «cruz» era oculta para los discípulos que 
seguian a Cristo. Consideremos los bienes que encie- 
rra para entenderla y vivirla en la Cuaresma. 

Il. Era conveniente que Cristo padeciese. 


A. 


B. 


Cc. 


«¿No era preciso que el Mesías padeciese esto y 
entrase en su gloria? Y comenzando por Moisés y 
por todos los profetas, les fué declarando cuanto 
a El se refería en todas las Escrituras» (Lc. 24, 
26-27). 

«Se humilló, hecho obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz, por lo cual Dios le exaltó y le 
otorgó un nombre sobre todo nombre...» (Phil. 2, 
8-9). 

Es el ejemplo más alentador para quienes tienen 
que vivir una vida sembrada de cruces.. 


Il. Es necesario que padezcan los miembros del Cuerpo 
mástico (cf. supra, BossuET, p.1239). 


A. 


Lo exige Jesucristo: «El que quiera venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo y tome su cruz y sí- 
game» (Mt. 16,24). «Si me persiguieron a mí, tam- 
bién a vosotros os perseguirán» (lo. 15,20). 
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B. Lo anuncia San Pablo: «Y todos los que aspiran 
a vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán per- 
secuciones» (2 Tim. 3,12). 

Lo reclama la naturaleza de nuestra actual vida 
sobrenatural, cuyas leyes exigen: 


Cc. 


a) 


e) 


d) 


Que .completemos en nosotros por la aportación de 
muestro sufrimiento lo que falta a la redención de 
Cristo. «Suplo en mi carne lo que falta a las tribu- 
laciones de Cristo por su cuerpo, que es la Iglesia» 
(Col. 1,24). 

Que dominemos los vicios y concupiscencias, que im- 
piden el desarrollo de la vida sobrenatural en nos- 
otros. «Los que son de Cristo Jesús han crucifica- 
do la carne con sus pasiones y concupiscencias» 
(Gal. 5,24). 

Que reproduzcamos la mortificación de Cristo. «Semn- 
per mortificationem lesu in corpore nostro circum- 
ferentes» (2 Cor. 4,10). 

Que padezcamos con El en la cruz para ser com El 
glorificados. «Tengo por cierto que los padecimientos 
del tiempo presente no son nada en comparación con 
la gloria que ha de «manifestarse en nosotros...» 
(Rom. 8,18). 


IV. Cómo somos crucificados. 


A. No busquemos medios extraordinarios para llevar 
la parte de sufrimiento que nos corresponde den- 
tro del Cuerpo místico. 

Basta, si Dios no dispone otra cosa, con la cru- 
cifixión de cada día. 


B. 


a) 


b) 


c) 


Los sufrimientos y cruces propias de nuestra condi- 
ción y del ambiente en que se desarrolla nuestra 
vida. 

El cumplimiento fiel y perseverante de todos los de- 
beres de nuestro estado. La fidelidad en el más de- 
licado cumplimiento de sus más pequeños deberes 
llevó a Santa Teresita del Niño Jesús a la cumbre 
de la santidad. q 

Las penitencias y mortificaciones que voluntariamen- 
te debemos imponernos en nuestra vida de cristianos. 


V. Conclusión. «Yo reprendo y corrijo a cuantos amo: 


ten, pues, celo y arrepiéntete» (Apoc. 3,19). 
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Palabra escondida 


L Con tres frases distintas afirma el evangelio de hoy ?128 
que los apóstoles no emtendían la palabra de la cruz 
(cf. supra, sec.I p.1149). ES 

IL. Jesucristo predica la cruz insistentemente. ] 2129 


A. La propone como el camino único y exclusivo de 
quienes le siguen: «... El que /quiera venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo y tome su Cruz y síga- 
me» (Mt. 16,24). — 

B. La lleva tan clavada en el corazón, que a Pedro, 
a quien le ha dicho «bienaventurado», al hacer el 
apóstol la confesión de su divinidad (Mt. 16,17), 
le llama «Satanás» cuando le quiere disuadir de 
que vaya a morir en una cruz» (Mt. 16,23). 

C. Aprovecha el momento de mayor gloria, en su 
transfiguración, para tratar de nuevo el misterio 
de la cruz (Lc. 9,31). 


II. Especialmente a los apóstoles (cf. supra, BOSSUET, 2180 
p.1236). 


A. Después de la transfiguración (Lc. 9,43-45). 

B. En su último viaje a Jerusalén (Lc. 18,31-34). 

C. En la última Cena, cuando les habló de persecu- 
ciones, incomprensiones y odios por parte el mun- 
do (o. 15,18-25). 


IV. Los apóstoles entonces no la entienden. Es evidente el 2131 
hecho, porque tanto en la presente como en otras oca- 
siones se dice que no querían admitir la palabra de 
la cruz. No aparece que una sola vez la entendieran. 


A. Tenían un concepto israelítico del Mesías y espe- 
raban que fuese el restaurador del reino temporal 
de Israel. 

B. Eran hombres carnales y no podían comprender 
que a la gloria se iba por un camino de cruz y de 
Tdolor, que estaba en contra de todos los dictados 
de sus pasiones y de las máximas del mundo. 

C. Es que no habían recibido el Espíritu Santo, el 
único que puede abrir el sentido de palabra tan 
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misteriosa y profunda. «Esto dijo del Espíritu, 
que habían de recibir los que creyeran en El, pues 
aun no había sido dado el Espiritu, porque Jesús 
no había sido glorificado» (lo. 7,39). 


V. Al fin descubren el tesoro que encierra y lo dan todo 


por él. 
A. En realidad, la cruz es el tesoro escondido del 
Evangélio. 


a) Porque nos muestra el amor infinito de Jesucristo 
hacia nosotros. 

b) La gravedad del pecado que así se expía. 

<) La magnitud de la pena del infierno. Si Cristo, ino- 
cente, ha de expiar así la justicia divina, la pena 
del infierno tiene que ser incomparablemente mayor. 

d) El valor del alma, que tiene precio tan elevado. 

e) Y la excelencia de la gloria, que tal precio merece. 


B. Por él lo dieron todo los apóstoles. «Que nunca 
entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino 
a Jesucristo, y éste crucificado» (1 Cor. 2,2). 

C. Los santos, en la cumbre más alta de su unión con 
Dios, comprendieron el valor inmenso del Calva- 
rio. Santa Teresa pide padecer o morir. San Juan 
de la. Cruz, padecer y ser despreciado por Cristo. 
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Sin cruz y sin misericordia 


L Dos modos de acompañar al Señor. 


A, El episodio de la hemorroísa. 

a) La muchedumbre rodea y estruja al Señor. 

b) La hemorroísa logra abrirse paso y tocar el ruedo 
de su vestidura. Salió virtud de El, y Cristo dice al 
instante: ¿Ouién me ha tocado? Los discípulos le 
replican: Señor, ¿cómo dices quién me ha tocado, 
cuando una muchedumbre te oprime? Jesucristo con- 
testa: No; alguien me ha tocado, porque ha salido 
virtud de mi vestidura (Mc. 5,25-34; Lc. 8,43-48). 

c) Muchos acompañaban y rodeaban a Cristo, pero sólo 
una mujer tocó aquel día a Cristo. 


B. Hoy se repite el episodio. 
a) Sube con Cristo una multitud inmensa a jerusalén, 
Los peregrinos, llegados de Oriente, para ascender al 
templo, a las grandes fiestas, debían contarse por 


c) 


millares. La aduana de Jericó por donde entraban era 
importantísima. 
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El Evangelio nos presenta a Cristo al frente de una 
gran manifestación. Y, sin embargo, Cristo sube solo. 
Pero no, también aquí le acompaña una mujer: Ma- 
ría Santísima. 


¿Quién tocó a Cristo? La hemorroísa le tocó cor- 
poralmente, materialmente. Hoy hay una mujer 
en el cortejo que espiritualmente tocó y se iden- 
tificó con el espíritu de Cristo: su madre, María 
Santísima. 

a) Espiritualmente María iba en el cortejo. No lo dice 
el Evangelio, pero se desprende de los Evangelios. 


I. 


Muchas mujeres acompañaben a Cristo en la vida 
pública para atender a sis necesidades y practicar 
los servicios propios de la mujer con El y con 
sus discípulos. Le acompañaban los doce y algu- 
mas mujeres (Lc. 8,2). «Juana, mujer de Cusa, 
administrador de Herodes, y Susana, y otras va- 
rias que le servían de sus bienes» (Lc. 8,3). 
Lógico es pen María Santísima estaría en- 
tre ellas. No había de consentir que ministerios 
propiamente maternales fueran desempeñados por 
otras, ausente ella de la compañía de su divino 
Hijo. 

Confirma esta suposición el hecho de que las 
mujeres de Galilea le acompañaron en esta su- 
bida a Jerusalén y estuvieron presentes en el Cal- 
vario. Así lo dice San Lucas (23,49) : «Todos sus 
conocidos y las mujeres que le habían seguido 
de Galilea estaban a distancia y contemplaban 
todo esto». 

Y que entre estas mujeres estaba María Santísi- 
ma consta por San Juan (19,25) : «Estaban junto 
a le cruz de Jesús su Madre, y la hermana de su 
Madre, María la de Cleofás y María Magdalena». 


María era la única que espiritualmente acompañaba 
a Jesús y ponía sus pies en las huellas ensangrenta- 
das de su Hijo. j 

Con el cuerpo y no con el espíritu los demás. Los 
demás iban con Cristo, pero no acompañaban a Cris- 


to. 


Su cuerpo estaba cerca del de Cristo. Le tocaron, 


le estrujaron tal vez, pero su corazón y su espíritu 
iban a distancia astronómica del de Cristo. 


I. 


Lo prueba el episodio de la cruz. No entendía 
nadie, ni los propios apóstoles, el porqué de la 
subida. No querían oír hablar de la muerte en 
cruz. Los discípulos estaban poseídos de pensa- 
mientos ambiciosos y mundenos. . 

Y la falta de misericordia de los acompañantes, 
que también en este punto se hallaban lejos del 
Señor. Un ciego clamó a la vera del camino : «Je- 
sús, Hijo de David, ten piedad de mí» (Lc. 18,38). 
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Y el texto dice que los que iban a la cabeza de la 
manifestación le increparon para que se callase 
(ibid. 39). También sonaban mal las palabras del 
pobre necesitado, que clameba misericordia. 


2134 HI. La historia se repite (cf. supra, sec.VI p.1241 88.). 


A. Un modo singular de entender el Evangelio. 

e) En la gran. fiesta, en la magnífica procesión, st. 

¡E Y hasta de una manera ostentosa y en primera fila, 
llevando la cruz, el palio, las andas... En la solem- 
nidad incomparable del templo lleno de luces y flo- 
res, con espléndida música, coros y orquesta... 

b) Y en un sermón en el que el orador ni hable de la 
penitencia, el infierno, la muerte y la cruz..., ni in- 
sista en el tema insoportable de las necesidades del 
prójimo y los deberes de caridad. 


B. Un cristianismo a la moda. 
a) Razonable, discreto, comprensivo, elegante, humano... 


1. El que practican muchos que se tienen por re- 
ligiosos. 

2. Gentes hay que retiran de las piezas principales, 
de le propia cabecera de su cama, la imagen del 
Cristo de Velázquez, al que ni el arte—según 
ellos—ha logrado quitar algo que tiene de lúgu- 
bre y triste. Y en su lugar..., el Buen Pastor, la 
Virgen y el Niño... Lo cuel no es. censurable en 
sí. Es laudable. Lo censurable es la sustitución. 

b) Son gentes de iglesia, tal vez, y frecuentan los sa- 
cramentos, pero su vida es regalada; en el propio 
templo pasan un rato agradable más, y su piedad es 
pura piedad externa. 


C. Piedad defectuosa. Otros no llegan a tales ex- 
tremos. 

a) Van al templo por auténtica piedad, pero su piedad 
es débil y defectuosa. Rehuyen la cruz. Viven vida 
demasiado cómoda. Participan de un espíritu excesi. 
vamente aburguesado. ! 

b) Son duros de corazón. No quieren saber de los des- 

; graciados que a derecha e izquierda flanquean la sen. 
da deleitosa de su afortunado vivir. O quieren saber... 
con demasiado seso. 


2133 ML Cruz y misericordia. No seamos de ésos (cf, supra, 
sec. VI p.1248). 

A. Aceptemos el Evangelio como es. 

B. «El que no toma su cruz y viene en pos de mí, no 

puede ser mi discípulo» (Lc. 14,27). 

a) Cargados con la cruz y dispuestos a aliviar la cruz 
que pesa sobre el hombro de nuestros hermanos, 
que yacen abatidos, tal vez, bajo su peso a la vera 
del camino. 
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b) La caridad no busca lo que es suyo, sino lo que es 
de los demás (1 Cor. 13,4-8). 


C. Practiquemos el cristianismo de la cruz y de la 
misericordia, 
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Dos madres 


I. La primera petición. 


A. La Virgen y la madre de los hijos del Zebedeo en 
el cortejo de Jesús (cf. supra, CRISÓSTOMO, p.1179). 


a) La madre espiritual. 


1. 
2. 
3- 


Con Jesús subía María. ] 

La maternidad de María secincoó en-Belén. 
Cuando nació Jesús, cabeza del Cuerpo místico, 
en Jesús nació del seno de María un hombre. 
Nació el Cuerpo místico también, Si en las entra- 
ñas de María ocurrieron las bodas de Jesús con 
la naturaleza humane, en el nacimiento de Jesús 
sucedió místicamente el nacimiento de todos los 
hombres. Por consiguiente, todos desde aquel día 
somos hijos de María. La proclamación solemne 
de esta maternidad se verificó en la cruz. 


b) La madre natural. En el cortejo iba otra madre, cuya 
figura resalta en el Evangelio, la madre de los hijos 
del Zebedeo. 


B. Lo que piden una y otra. 

a) La madre natural. No sabe lo. que quiere: Despierta 
en nosotros una. cierta simpatía natural y humana, 
pero su amor no es amor espiritual. Pide antes de 
tiempo y no lo más conveniente. 


1, 


«Entonces se le acercó la madre de los hijos del 
Zebedeo con sus hijos, postrándose para pedirle 
algo», 

«Díjole El: ¿Qué quieres? Elle le contestó : Di 
que estos dos hijos míos se sienten uno a tu 
derecha y otro a tu izquierda en tu reino». 
«Respondiendo Jesús, le dijo: No sabéis lo que 
pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo tengo que 
beber? Dijéroule : Podemos». 

«El les respondió : Beberéis mi cáliz, pero sentar- 
se a mi diestra o a mi siniestra no me toca a 
mí otorgarlo; es para equellos para quienes está 
dispuesto por mi Padre» (Mt. -20,20-23). 


b) La Madre de Dios. María estuvo presente en la es. 
cena. No estaría pasiva. La Madre de misericordia 
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no puede estar ociosa. El amor no descansa. Ella 

contempló con entrañas de indescriptible amor a 

aquella otra madre postrada con sus hijos de rodillas 

delante de Jesús y unió también su petición a la de 
aquélla, mas para pedir cosa distinta. 

1. No los primeros puestos en el reino. 

2. Sino fortaleza y amor para beber el cáliz. Pidió 
a.egría y constancia para llevar la cruz. Fué Ma- 
Tía la que les inspiró el «possumus». 

3- Y con su espíritu profético envolvió a los dos 
en una intensa mirada de misericordia, A San- 
tiago, el futuro evangelizador de España. A San 
Juan, especialmente confiado a ella—y ella mis- 

s ma a él—por su Hijo en el momento de morir. 


2131 TI. La segunda petición. 


A. El ciego de Jericó. 

a) No lo dudemos; María, antes que nadie, vió al clego 
y le inspiró que clamara: «Jesús, hijo de David, ten 
piedad de mí» (Lc. 18,38). 

b) María, por misteriosa manera, dijo a Jesús, como 
en Caná, que había una necesidad que socorrer. En 
das bodas: «No tienen vino» (lo. 2,3). Ahora, miste- 
riosa y suavisimamente, acaso de un modo puramen- 
te espiritual: A la vera del camino hay un hombre 
que no tiene luz en los ojos. 


B. El coro apoteósico. Este magnífico cuadro de gé- 
nero que ha pintado aquí San Lucas, esta escena 
tan movida y dramática, en la que Jesús, el pro- 
tagonista del Evangelio, aparece rodeado de un 
coro inmenso, termina con un gran himno. 

e) El ciego. El ciego recobra la vista en el acto y le 
sigue, alabando al Señor. - 

b) El pueblo. «Todo el pueblo que esto vió, daba gloria 
a Dios» (Lc. 18,43). Por un instante le faltaron al 
pueblo, aquí como en el Calvario, entrañas de mise- 
ricordia. Pero en las dos ocasiones reaccionó. Ante la 
cruz, golpeándose el pecho, arrepentido por' haber 
dado muerte al Justo (Lc. 23,48). Aquí con un himno 
de gloria a Dios, porque el gran Profeta había dado 
la vista a un hermano suyo. 

c) La Virgen. María unió seguramente sus voces a las 
del pueblo. 


/ 


2138 IIL Lección del Evangelio. 


, A. Brota de la contraposición de la conducta de las 


dos madres. 

a) La una representa el amor natural más puro, el amor 
de la tierra, el amor de los bienes perecederos y 
deleitables de esta vida, un amor limitado a los más 
próximos a nosotros según la carne y la sangre. 
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b) La otra, el amor espiritual, del cielo, el amor a los 
bienes eternos, el amor a la cruz para conseguir la 
gloria, el amor a todos los que nos encontramos en 
el camino de la vida, 


Todos somos hermanos. 
a) Todos somos hijos de María. 


redención de todos. 
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Un ciego sentado mendigando 


IL Un retrato evangélico del pecador em tres palabras. 
Ciego, sentado, mendigando. 

II. La ceguera del pecador (cf. supra, BORROMEO, 

p.1224 ss.). 


«Fuisteis algún tiempo tinieblas, pero ahora sois 
luz en el Señor; andad, pues, como hijos de la luz. 
El fruto de la luz es todo bondad, justicia 
dad. Buscad lo que es grato al Señor, sin 
car en las obras vanas de las tinieblas, antes bien, 
estigmatizadlas» (Eph. 5,8-11). i 

B. El acto pecaminoso va contra la luz sobrenatural 
o la luz natural de la conciencia y de la razón. 
a) El pecador huye de la luz de la verdad, que es Cristo. 

kl A veces positivamente le resiste. Otros, lo que es 

peor, le persiguen. Muchísimos son los que, de pe- 

| cado en pecado, llegan a caer en las tinieblas eternas 

| 

El 

Ñ 

E 


del infierno. 

b) Y consiguientemente no conoce: 

1. La malicia casi infinita del pecado. 

2. Ni a Dios, contra el cual peca. «Tedo el que 
permanece en El no peca, y todo el que peca no 
le ha visto ni le ha conocido» (1 lo. 3,6). 

3. Ni lo que costó a Cristo satisfacer por nuestros 
pecados..., que no conocieron ninguno de los 
príncipes de este siglo; pues si la hubieran co- 

| nocido,' nunca hubieran crucificado al Señor de 
la gloria» (1 Cor. 2,8). 
4. Ni el valor de la gracia santificante: 


III. Sentado, inmóvil. 


A. Los que están en gracia caminan con Cristo a. Je- 
rusalén, que será Eucaristía, redención, rresurrec= 


b) Cristo sube a Jerusalén a derramar su sangre por la | 


2140 


A. Los frutos de la luz y los frutos de las tinieblas. 


2141 


21292 EL CIEGO DE JERICÓ. DOM. QUINCUAG.. 
ción y triunfo definitivo. Caminan espiritualmente 
a impulsos de la gracia. 
- B. Los pecadores, como el ciego, no pueden moverse 
y llevan una vida estéril en frutos de santidad, a 
menos que Cristo se acerque a ellos a impulsos de 
su misericordia. con la gracia preveniente. 
2143 "IV. Mendigando. j 
A. El pecador vive como el más miserable de los men- 
digos, sin riquezas espirituales, sin amistad de 
Dios, en pobreza absoluta. 
B. Pordiosea de todas las criaturas un alimento que 
no puede saciarle. 
a) Un texto de Jeremías: «Ya que es un doble crimen 
- el que ha cometido mi pueblo, dejarme a mí, fuente 
de aguas vivas, para excavarse cisternas, cisternas 
agrietadas, incapaces de retener agua» (2.13). 
b) Una oración de San Agustín: «Nos hiciste, Señor, 


para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que 
descanse en tin (Contes.). > 


2143 V. Conclusión. 


A. Evitemos el castigo. 

B. Y digamos con el Apóstol: «... Y todo lo descu- 
bierto, luz es, por lo cual dice: Despierta, tú que 
duermes, y levántate de entre los muertos y te 
iluminará Cristo» (Eph. 5,14). 
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Ceguera espiritual 


1. Los QUE ESTÁN CIEGOS 


2144 L El ciego de Jericó, símbolo de pecadores (cf. supra, 
- — SAN GREGORIO M., p.1194 ss.). 
2145 * IL Las tinieblas del pecado. 


A. Ciegos los pecadores. 
a) Textos. 


1. Sofonías. «Aterraré a los h bres que andarán 
como ciegos; por haber pecado contra Yavé, su 
sengre será derramada como se derrama el pol- 

vo y tirados sus cadáveres como el estiércol» 

(Soph. 1,17): 


TO ME dd. Flo red e O SA. 


b) 
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2. San Pablo. «Fuisteis elgún tiempo tinieblas» 
(Eph. 5,8). «Oscurecida sn razón, ajenos a la 
wida de Dios por su ignorancia y la ceguera de 
su corazón» (Eph. 4,18). 


Un paralelo entre la negrura del pecado y la oscu- 

ridad de la ceguera. 

1. Ambos nos privan de la luz. De la luz natural o 
del sol de la gracia. 

2. Hecen secar al hombre de abismo en abismo y 
máncharse cada día más. 

3. «Todo el que obra mal, aborrece la luz y mo 
viene a la luz, por que sus obras no sean re- 
prendidas» (lo. 3,20). Las tinieblas y el sol son 
incompatibles. 

4. WEl demonio, príncipe de les tinieblas, lo es tatm- 
bién del pecado. 

5. No hay mayor ceguera que la producida por la 
pasión que conduce a la pérdida de Dios, del 
alma y de los bienes eternos. «El camino del 
impío es la tiniebla, y no ven donde tropiezan» 
(Prov. 4,19). 

6. Porque el pecado mortal arrastra a las tinieblas 
supremas del infierno. 


B. Ciego el mundo. 


a) 


c) 


Vino a los suyos y no le recibieron, «Esta era la luz 
verdadera, que, viniendo a este mundo, ilumina a 
todo hombre. Estaba en el mundo y por El fué hecho 
el mundo, pero el mundo no le conoció. Vino a los 
suyos, pero los suyos no le recibieron (lo. 1,9-11). 
Conocteron que tú me has enviado. «Padre justo, si 
el mundo no te ha conocido, yo te conocí, y éstos 
conocieron que tú me has enviado» (lo. 17,25). 

Las noches del mundo. «El mundo tiene sus noches, 
y son frecuentes. ¡Qué digo que tiene sus noches! 
Se halla, ¡ay!, en las más profundas tinteblas; jamás 
ve la luz. La perfidia de los judíos es una noche; lo 


es la ignorancia de los paganos, la depravación de los - 


herejes; la conducta carnal y animal de los malos 
católicos es también noche, y noche profunda. En 
efecto: no reina la noche allí donde no se encueno 
tra la inteligencia de las cosas de Dios» (San BER- 
NARDO). 


IL. Causas de la ceguera espiritual. 
-A. Las pasiones o concupiscencia. 


a) 


Lo que el ojo es para el cuerpo, es la inteligencia 
para el alma; pero el alma que ha caído bajo el yugo 
de las pasiones está embrutecida y no tiene inteli- 
gencia. ] 

«La lámpara del cuerpo es el ojo. Si, pues, tu ójo 
estuviere sano, todo tu cuerpo estará luminoso; pero 


si tu ojo estuviere. enfermo, todo tu cuerpo estará en 
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tinieblas; pues si la luz que hay en ti es tinieblas, 
¡qué tales serán las tinieblas!» (Mt. 6,22.23). 


B. Las riquezas. 


a) El dios mitológico Plutón era clego de nacimiento, 

b) Las riquezas ciegan la luz. «Otra cayó en medio de 
espinas, y, creciendo con ella las espinas, la ahoga- 
ron» (Lc. 8,7). : 


La corrupción del corazón. 

a) El más duro castigo que impone Dios a los pecado- 
res es el aumento de las tinieblas en que viven y el 
abandono a sus proptos caprichos (Rom. 1,21-23). 

b) Principalmente causan ceguera espiritual los pecados 
de soberbia e impureza. Santo Tomás dice que uno 
de lo5 efectos de la lujuria es «caecitas mentis». 


El demonio. 

a) Perdición de los infieles. «Si nuestro Evangelio que- 
da encubierto, es para los infieles, que van a la per- 
dición, cuya inteligencia cegó el dios de este mundo, 
para que no brille en ellos la luz del Evangelio de 
la gloria de Cristo, que es imagen de Dios» (2 Cor. 
4,34). a 

b) Es el padre de la mentira, del orgullo y del error. 
Que comenzó por dejar ciegos a Adán y Eva y conti. 
núa ejerciendo su imperio de mentira en el mundo. 

ec) El remedio contra él: acercarse a Jesucristo. 
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Ceguera espiritual 


2. EFECTOS Y REMEDIOS 


2141 IL. La triste condición del ciego que Cristo encuentra «a 
su paso. : 

2148 II. Los efectos de la ceguera espiritual (cf. supra, sec.VI 
p.1242). 
A. Mata la fe. : 
B. Hace al hombre indócil a la verdad. z 
C. Destruye en él la vida divina. a 


a) «.. oscurecida su razón, ajenos a la vida de Dios por 
su ignorancia y la ceguera de su corazón» (Eph. 4,18). 

b) Si dijéramos que vivimos en comunión con El y an- 
damos en tinieblas, mentiríamos y no obraríamos se- 
gún verdad» (1 lo. 1,6). 

e) «No os unáis en yunta desigual con los infieles. ¿Qué 
consorcio hay entre la justicia y la iniquidad? ¿Qué 
comunidad entre -la luz y.las tinieblas?» (2 Cor. 6,14). 
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D. Es fuente de continuas tentaciones. 


a) Los ladrones buscan las tinieblas para sus pecados. 

b) El demonio, que intenta despojarnos de toda virtud, 
busca a los ciegos espirituales para quitarles el bien 
que pudieran tener. 

c) El mundo, como los amigos del pródigo, busca al que 
vive en la ceguera de una vida desordenada para 
quedarse con lo que le quede. 


Conduce de abismo en abismo al endurecimiento 

espiritual. 

a) El pecador endurecido desconoce su propio estado y 
no trata de salir de él, 

b) Se cansa y no adelanta. «Considerad la vida que lle- 
van los ciegos espirituales, y los veréis semejantes 
al caballo ciego que da vueltas sin cesar a una noria. 
Después de quedarse diariamente rendidos de cansan 
cio, llegarán a la muerte sin haber dado un paso ha- 
cta el cielo» (cf. SAN PAULINO, Epis. 4, «Ad Sev.»). 


F, Atrae la cólera de Dios. «Pero no me obedeció mi 
pueblo, no me cumplió Israel lo que le mandé. 
Y los abandoné a su obstinado corazón, que si- 
guieran sus consejos» (Ps. 80,12-13). 
Termina en la condenación eterna. «Luego erramos 
el camino de la verdad, y la luz de la justicia no 
nos alumbró, y el sol no salió para nosotros. Nos 
cansamos de andar por senderos de iniquidad y 
perdición, y caminamos por desiertos solitarios, y 
el camino del Señor no lo atinamos» (Sap. 5,6-7). 


TIT. Sus remedios. a 
A. Como el ciego dé Jericó, volverse a Jesucristo. 


a) «Volveos todos a El y seréis alumbrados» (Ps. 33,6). 

b) «Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene 
al Padre sino por má» (Io. 14,6). 

c) «Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no anda 
en tinieblas, sino que tendrá luz de vida» (Io. 8,12). 


B. Y para ello, como el ciego. 
Sacudir nuestra pereza. «Levántate y resplandece, que 
ya se alza tu luz, y la gloria de Yavé alborea para 
tip (Is. 60,1). 
Orar a Jesucristo pidiendo que nos ilumine. 
Caminar, una vez curados, por la senda de las bue- 
nas obras. «Por poco liempo aún está la luz en me- 
dio de vosotros. Caminad mientras tenéis luz, para 
que no os sorprendan las tinieblas, pues el que cami- 
na en tinieblas no sabe por dónde va» (Io. 12,35). 
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«Señor, que yo vea» 


2150  L Ciegos corporales y ciegos de espíritu. 


A. Un modelo de oración. 
a) El Evangelio nos ofrece modelos de oración y mode. 
los de orantes. 
1. ¡Señor, ¿qué quieres que haga?» (San Pablo, 
LS Act. 9,6). 
2. «Señor, si quieres, puedes limpiarme» (Mt. 8,2) 
(leproso de Cafarnaúm). 
3- «Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros» (los diez 
leprosos de Samaria). 

- b) Uno de estos modelos es la súplica del ciego de Je. 
ricó. «¡Señor, que yo vea!» (Lc. 18,41). El interesado 
pone de su parte lo que Jesucristo le pide para al- 
canzar el milagro. Se levanta, tira su capa y salta 
para ir en busca del Señor (Mc. 10,50). 


Interpretación espiritual del episodio. 

a) Son pocos los ciegos corporales, muchos los espiri. 
tuales. ] : 

b) En cierto sentido lo somos todos, porque todos po- 
demos ver más de lo que vemos. No gozamos de la 
visión completa. Todos podemos decir la oración del 
ciego de Jericó, para que Dios nos conceda la parte 
de vista espiritual que nos falta. 


C. La ceguera de los apóstoles, 

a) Todos los que iban en aquella peregrinación, salvo 
Marta, eran ciegos espirituales. Nadie veía a Jesu- 
cristo. e 

b) Pero lo eran de una manera especial los apóstoles. 
El Evangelio lo subraya. A ellos se dirigió el Señor, 
y ellos no entendieron nada. No vieron con su en- 
tendimiento. No captaron la palabra salvadora de la 
cruz de Cristo. 


y 


2151 1. La verdadera luz. 
A. Ojos luminosos y corazón puro. «Bienaventurados 
los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios» 

(Mt. 5,8). 

a) La limpieza del corazón se refiere de un modo estric- 
to a la pureza de todo afecto carnal. La lujuria es 
gravísima en sus hijas, una de las cuales es privar 
al entendimiento de luz espiritual, : j 

b) Pero todo afecto desordenado nos impide ver en el 
orden del espíritu, 
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«Quae cogitationes...?» Presente estaba Jesús a 
los apóstoles en el Cenáculo, después de resncita- 
do, y los apóstoles le veían corporalmente, pero 
no espiritualmente. Creían ver un fantasma. Jesús 
les dice: «Quae cogitationes ascendunt in corda 
vestra ?» (Lc. 24,38). Pero ¿qué pensamientos se 
levantan en vuestro corazón ? 

De los bajos fondos del alma. Comenta aguda- 
mente San Agustín : Dice «ascienden» ; no dice 
«descienden», porque esos pensamientos son como 
los vapores que se levantan de los bajos fondos 
del alma y no dejan ver a Jesús. 


B. Los dones intelectuales. 

Por la ciencia humana nunca llegaremos a ver. La 
visión espiritual de que hablamos pide un motor dis- 
tinto de nuestra razón. 

Vemos por la fe. Ampliaremos la visión en virtud 
de muestra potencia obediencial para dejarnos mover 
por el motor divino, que es el Espíritu Santo. 

El Espíritu Santo opera en nosotros por sus dones. 


a) 


b) 


I, 


De ciencia. Se puede decir que en cierto sentido 
es humano, porque conocemos por raciocinio. El 
de ciencia es don de conclusiones lógicas. 

De entendimiento. Es angélico, porque conoce- 
mos intuitivamente, como los ángeles. En un solo 
principio, con una sola operación intelectual, ve- 
mos toda la ciencia. 

De sabiduría. Es el que más importa, y podemos 
llamarle divino. Conocemos por causas altísimas. 
Nos lleva a Dios.. Conocemos a Dios. Vemos a 
Dios en todas las cosas, y por eso—mismo com- 
prendemos el valor verdadero, real, eterno, divi- 
no, de todas las cosas, porque las vemos en re- 
lación con Dios. 


C. Dios en las criaturas (cf. supra, SAN CARLOS Bo- 
RROMEO, p.1226). e 


Los verdaderos videntes e iluminados por el don de 
sabiduría veían a Dios en toda la naturaleza. 


a) 


1. 


Vidente David cuando exclamaba (Ps. 18,2) -: «Los 
cielos cantan la gloria de Dios», porque él sabía 
leer lo divino en el cielo estrellado. : 
Vidente Francisco de Asís cuando se sentía her- 
mano de todas las cosas, porque en todas veía la 
obra amorosa de Dios nuestro Señor, del Creador, 
del Padre de todo lo que existe. 

Vidente Ignacio de Loyola al escribir el «princi- 
pio y fundamento», donde contemplaba todas las 
cosas en relación con Dios nuestro Señor o cuan- 
do escribía estas palabras : «Llamo consolación 
cuando en el ánima se causa alguna moción in- 
terior, con la cual viene la ánima a inflamarse 


en amor de su Criador y Señor, y, consecuente- 
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mente, cuando ninguna cosa Criada sobre la faz 
de la tierra puede amar en sí, sino en el Criador 
de todas ellas» (cf. «Reglas para tonocer los espí- 
ritus» 3.2). 

4. Vidente Juan de la Cruz: «Y tódos cuantos vya- 
gan, —de ti me van mil gracias/refiriendo». 


b). A todos ellos les es aplicable la Sentencia de la «mi. 
tación de Cristo»: «Todas las cosas para el alma san- 
ta son espejo de vida y libro de santa doctrina. No 
hay criatura, por baja y miserable que sea, que no 
sea un reflejo de la bondad y sabiduría divinas». 


D. El interior luminoso. 


a) Dos versículos del sermón de la Montaña, a primera 
vista incomprensibles. 

I. «La lámpara del cuerpo es el ojo. Si, pues, tu 
ojo estuviera samo, todo tu cuerpo estará ilumi. 
nado». 

2. «Mas si tu ojo estuviere enfermo, todo tu cuer- 
po estará en tinieblas; pues si la luz que hay en 
ti es tinieblas, ¡qué tales serán las tinieblas lp 
(Mt. 6,22-23). 


b) Pero de claro sentido después de lo expuesto. 


1. Cuando el ojo del corazón es puro y limpio, nues- 
tro interior está luminoso, es decir, en la retina 
de nuestra alma se refleja el mundo exactamen- 
te como es. La pureza de nuestra intención y de 
nuestro afecto nos ha permitido descubrirlo. 

2. Cuando nuestro ojo se halla enturbiado por el 
afecto desordenado a las criaturas, nuestro inte- 
rior es tenebroso. Nuestros apetitos interiores, 
lanzándose impetuosamente a la posesión de las 
cosas, perturban la visión clara del mundo, que 
sólo está reservada a las almas puras. 


2152 TIT. «Lumen cordium». 


A. Sea todo nuestro esfuerzo procurar la limpieza del 
corazón (SAN AGUSTÍN). 
B. Esto únicamente lo conseguiremos con la ayuda, 
divina. . 
a) Luz de los corazones. Ast nombra la secuencia de 
Pentecostés al Espíritu Santo. 
b) «0 lux beatissima, reple cordis intima tuorum fide- 
lium». 
1. Le llama poética y profundamenté «luz dichosa». 
Le invita a que penetre en los corazones de los 
“fieles hasta los más íntimos repliegues, para que 
les haga ver. 
2. Sólo con la asistencia del divino Espíritu se ve de 
verdad. Sólo cuando El se derrama en nuestras 
almas podemos comprender con todos los santos 
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lo que está por encima de toda ciencia : la cari- 
dad de Cristo. 


Reconozcámonos ciegos. 


a) 


b) 


No tan ciegos como los apóstoles estuvieron aquel 
día, porque ellos no entendían nada del misterio de 
la cruz. Pero sí lo suficiente para apenas haber co- 
menzado a conocer a Jesucristo. 

Pidamos de corazón a Dios luz para verle. Pidámosle 
su gracia para poner de nuestra parte lo necesario 
para adquirir la luz. El oirá nuestra oración: «Señor, 
que yo vea. Y entonces veremos y saltaremos de 
gozo y nos uniremos a todas las almas que magnifi- 
can a Dios y cantan sus alabanzas. 


SERIE IV: DE ACTUALIDAD SOCIAL 
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«Non quaerit quae sua sunt» 


L La página más sublime de San Pablo. 
A. Vivir para los demás. 


B. 


C. 


a) 


b) 


No faltan autores que opinan que la página más su- 
blime que escribió San Pablo es la que forma la epís- 
tola de la misa de hoy (1 Cor. 13,1-13), el himno a la 
caridad (cf. supra, p.1166). 

Cada palabra de este texto admirable encierra un 
caudal de ciencia teológica y de doctrina. Una de 
sus frases nos' sirve para este guión: «Non quaerit 
quae sua sunt». 


Es una idea reiteradamente expuesta en sus cartas. 


a) 


b) 


c) 


a) 


a) 


A los Filipenses: «No atendiendo cada uno a su pro- 
pio interés, sino al de los otros» (2,4). 

A los Romanos: «Por lo contrario, si tu enemigo tie- 
ne hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de be- 
der; que haciendo ast amontonáis carbones encendidos 
sobre su cabeza» (12.20). 

A los Gálatas: «Ayudaos mutuamente a llevar vues- 
tras cargas, y así cumbliréis la ley de Cristo» (6,2). 
A los Efesios: «El que robaba, ya no robe; antes 
bien, afánese trabajando con sus manos en aloo de 
provecho con que poder dar al que tiene necesidad» 
(4,28). 


Pablo fué fiel a su doctrina. 


«No he codiciado plata, oro o vestidos de nadie. Vos- 
Otros sabéis que a mis necesidades y a las de los 
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que me acompañan han suministrado estas manos». 

b) «En todo os he dado ejemplo, mostrándoos cómos tra. 
bajando así, socorráis a los necesitados, recoídando 
las palabras del Señor Jesús, que El mismo dijo: Me. 
jor es dar que recibir» (Act. 20,33-35). 


2154 IL Nos amó y se entregó por nosotros, 


A. La Santísima Virgen, madre de misericordia, se 
condujo del mismo modo. En las pocas palabras 
que a su vida dedica el Evangelio, la vemos dos 
veces olvidada de sí pensando en los demás. 


a) En la concepción. Había concebido al Verbo, y en 
lugar de quedarse, como parecía lógico, apartadá de 
toda comunicación con las criaturas, absorta en la 
más alta contemplación de amor y adoración del Ver. 
bo que llevaba en las entrañas, sale «cum festinatio- 
ne», con prisa, dice el Evangelio (Lc. 1,39), de su 
retiro de Nazaret. Acude presurosa a casa de su pri- 
ma porque sabe que allí puede ser necesaria o, al 
menos, conveniente para practicar humildes oficios 


caseros, 
b) En las bodas de Cané. En las bodas de Caná, la mis. 
y ma actitud de la Santísima Virgen, atendiendo siem 


pre a las necesidades de los demás, es decir, mostrán. 
dose madre de misericordia (lo. 2,1-5). . 


B. La doctrina del Evangelio. 

a) Este consejo no lo comprenderá nunca el mundo. Mas 
dentro del espíritu del Evangelio es perfectamente 
lógico. 

b) Cristo lo practicó en grado supremo. San Pablo lo 
dice en una frase: «Nos amó y se entregó por nos- 
otros» (Eph. 5,2). 


C. La doctrina pontificia. Los papas han recordado 
expresamente este mismo consejo como propio de 
los cristianos. Por dos veces a lo menos lo dice 
Pío XII (cf. supra, sec.VI p.1246). 


2185 TIL-La avaricia Y sus comsecuencias. 


A. Pecado de época. 
a) Cada época de la Historia tiene sus grandes virtudes. 
La gran virtua de los dos últimos siglos ha sido la 
: del trabajo ordenado y fecundo. 
b) Pero el vicio característico de nuestros tiempos es el 
de la avaricia, 


I. «La avaricia es el pecado por el cual deseamos 
adquirir o retener riquezas contra lo que es debi- 
do y justo» (cf. «Sum.. Theol.» 2-2. G.118 2.1). 

2. («La avaricia se opone a la justicia y a la libera. 
lidad. A la justicia falta por los modos que em- 
plea en adquirir y en conservar las riquezas. A lg 
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liberalidad, por el desordenado afecto interior que 
pone en las riquezas» (2-2 Q.118 a.3). 

3- «La avaricia no es de suyo el mayor de los. péca- 
dos, .pero es un pecado de extraordinaria defor. 
midad por la naturaleza inferior de los bienes 
materiales a los cuales se somete, y a los que se 

. esclaviza el apetito humano» (2-2 q.118 a.5). 

4. «La avaricia es, en parte, pecado espiritual y, en 

parte, es pecado carnal» (2-2 q.118 a.6). . 


B. Hijas de la avaricia. 


Cc. 


a) 


b) 


Son muy graves las consecuencias de la avaricia, so. 
bre todo para la vida social. La ingutetud. Indivi. 
dual. Colectiva. El perjurio, el fraude, el engaño. La 
violencia. La deslealtad y la traición. 


-El deseo de aumentar las riquezas por encima de 


todo. El caso de Judas. La avaricia le condujo a dar 
el beso desleal y traidor a su Maestro, endureció sus 
entrañas y le arrastró a la desesperación y al casta- 
go. eterno. 


Prudencia de la carne. 


a) 


Los hombres avaros practican la prudencta de la car- 
ne, que consiste en poner desordenadamente el fin 
en los bienes de este mundo (cf. «Sum. Theol.» 2-2 
q-55 a.1 ad 2). De ordinario, el avaro es astuto y no 
repara en los medios que emplea para la consecución 
del fin (2-2 q.55 2.3). 

Cuando este pecado adquiere forma colectiva, es de. 
cir, cuando llega a ser característico de una época, 
el desorden moral trasciende a la vida de las nacio. 
nes. Y, como consecuencia, de la avaricia se pueden 
producir los más graves males públicos. Tal es el es. 
tado actual del mundo. 
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Forma moderna de avaricia 


L La avaricia organizada política y socialmente. 


A. 


«Triste, sombría, cruel, insaciable». 
a) 


Los cuatro adjetivos son de Bossuet. Se los aplicó a 
la avaricia en el sermón que pronunció en la profe. 
sión de madame de Lavalliére (cf. ed. Lebarq, t.6 
p-43). 

Y especialmente apropiados a los desordenados capi- 
talistas de hoy. Se trata de una forma de avaricia 
moderna, anónima, organizada, que posee medios gi. 
gantescos de lucha y que ha perturbado profunda: 
mente la vida económica en los tiempos modernos: 
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B. Pío XT ha tratado vigorosa y elocuentemente este 
tema en dos encíclicas: «Quadragesimo anno» y 
<«Caritate Christi compulsi». 

C. No hay que confundir el capitalismo con sus abu- Y 
sos. «El capitalismo no puede condenarse por sí' 
mismo», ya que «no es por su naturaleza vicioso» 
(«Quadragesimo anno» 38: Col. Enc., p.612). 


2187 IL Un capitalismo condenable. 


A. Sus caracteres. 

a) Esclaviza a los obreros o a las clases proletarias con 
tal fin y de tal forma que todo el capital sirva a su 
voluntad y utilidad. Desprecia, por tanto, la dignidad 
humana de los obreros. ] 

b) Desconoce la índole social de la economía. Quebranta 
la justicia social y se olvida del bien común (cf. ibid.). 


B. Prepotencia económica despótica. 

a) Tal espíritu de codicia tiene mucha mayor gravedad 
cuando es el motor de enormes poderes que acumu- 
lan una enorme prepotencia económica despótica en 
manos de muy pocos. Muchas veces estos pocos «no 
son ni dueños siquiera, sino sólo depositarios y admi. 
nistradores que rigen el capital a su voluntad y ar- 
bitrio». : 

b)' Estos potentados gobiernan el crédito y lo distribu. 
yen a su gusto, Dirfase que. «administran la sangre 
de la cual vive toda la economía» “(«Quadragesimo 
anno» 39: Col. Enc., p.613). 


C. Fruto de la libertad ilimitada. 

a) Los males de la libertad no se curan con la libertad 
misma, 

b) La libertad ilimitada conduce a la servidumbre. «La 
lidertad infinita de los competidores sólo dejó suber. 
vivientes a los más poderosos, que es, a menudo, lo 
mismo que decir a los que luchan más violentamen. 
te, los que menos cuidan de su conciencia» (ibid., 
p.613-614). j 

D. Tres objetivos de la codicia: triunfo nacional, 
predominio sobre el Estado, dominio internacional. 
E. Consecuencias funestas. 

a) De orden económico. 

1. «La libre concurrencia se ha destrozado a sí 
misma». 3 

2. «La prepotencia económica ha suplantado el mer. 
cado libre». 

3. «Al deseo de lucro ha sucedido la ambición desen- 
frenada de poder». ME 

4. «Toda la economía se ha hecho extremadamente 
dura, cruel, implacable» («Quadragesimo anno» 
49: Col. Enc., p.614). 
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b) De carácter político. 

1. Caída del prestigio del Estado. Por la lamentable 

confusión y mezcla de las actividades de las au- 
toridades públicas y de los incidentes de la lucha 
económica. 
Creación de un auténtico imperialismo económico, 
Internacionalismo del capital, con absoluto des- 
dén para el noble sentimiento de la patria. Su 
fórmula es: «La patria está donde se está bien» 
(«Quadragesimo anno» 40: Col. Enc., p.614). 


Il. El comunismo, reacción violenta contra los abusos 
capitalistas. 


A. Un materialismo contra otro. El desprecio de las 
ideas de patria, de moral y, prácticamente, de 
Dios, que inspiró la codicia del capitalismo des- 
enfrenado, y, al mismo tiempo, las manifiestas 
injusticias y crueles vejaciones que cometían con 
los menos afortunados, preparó la terrible reac- 
ción que terminó en la organización comunista in- 
ternacional. 

B. Guerra contra Dios. Aprovechando el ambiente 
creado, hombres sin fe, enemigos de todo senti- 
miento religioso, han llegado a organizar lo que 
jamás se vió en la historia, muchedumbres que l 
siguen «las satánicas banderas de la guerra contra | l 


Dios y contra la religión, desplegadas al viento 
hoy día, sin reparo alguno, en todos los pueblos 
y en todas las partes de la tierra» («Caritate Chris- 4 


| ti compulsi» 41: Col. Enc., p.633-634). 

IV. Los únicos remedios. , 2159 

¡ A. «Confianza inconcusa en el triunfo final de Dios 

: y de la Iglesia» («Caritate Christi compulsi» 7: 

: Col. Enc., p.636). mW 
1 B. Unión de todos los hombres de fe para formar 


(Ez. 13,5) «como un muro por la defensa de la 
casa de Israel> («Caritate Christi compulsi» 9: 
Col. Enc., p.636). 
C. Oración humilde, confiada, perseverante (ibid., 12: 
ibid., p.638). 
a D. Espíritu de penitencia (ibid., 15: ibid., p.640). 
1 E. Práctica de la justicia social. El Pontífice da una 
completísima definición descriptiva de ella («Divi- 
ni Redemptoris» 51: Col. Enc., p.667). 
F, Desprender el corazón de los bienes terrenos y prae- 
ticar generosamente la caridad cristiana (ibid., 44 
y 45: Col. Enc., p.664-665). 
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ción Católica 1589, 
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[Amor] 

—de Dios: es el verdadero amor 
38; es objeto primario de la 
caridad 1980; el hombre ey 
creado para amar a Dios 168: 
el que Dios nos tiene supera al 
que nos profesamos nosotros 
mismos 939; resalta más clara. 
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573. 
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2108: es recompensa del esfuer- 
zo 1558; igualdad de la bien- 
aventuranza 1403 1430 1591; 
diversidad de grados en ella 
1557. 

Bien común: está en la fácil 
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rechos individuales y bien ca- 
mún 680; como principio de 
justa distribución de las rique- 
zas éstá ante todo el bien ca- 
mún de la sociedad 1603: se ha 
de tener ante todo en cuenta. 
al hablar de participación en 
los beneficios 1495; se han de 
mirar sus necesidades para de- 
terminar la cuantía de sus sa- 
larios 1495; luego el bien co- 
mún de la empresa 1603. 

Bodas: su simbolismo 234; las 
bodas a través de la historia 
375; el espíritu cristiano en las 
fiestas matrimoniales 376; por 


la tarde, opuestas al espíritu | 
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[Bodas] 
de la liturgia 376. Cf. Matri- 
monio. : 
Buenos y malos: su convivencia 
en este mundo 1119; razones de 
su permisión 1119; separación 
en la vida futura 1119, . 


Calvinismo: su doctrina sobre 
la libertad humana 1709. 

Capitalismo: no es condenable 
por sí mismo 2156; un capita- 
lismo condenable 2157; males 
nacidos de sus injustas exigen- 
cias 1522; por largo tiempo lo- 
-gró aprovecharse excesivamen- 
te 1602; es falso atribuirle a él 
solo el resultado en la produc- 
ción 1523; pero el capital exige 
algo más que la sola amortiza- 
ción 1602; maneja arbitraria- 
mente al trabajo 582; hay que 
pensar en una nueva organiza- 
ción del capital y del trabajo 
1524; su concordia con el tra= 
bajo no la logrará ninguna ins- 
titución si no va impregnada 
con el espíritu cristiano 1517; 
para defender frente a él al 
obrero surgió el sindicato 1509; 
su mayor pecado es la aposta- 
sía 674; hay que huir del capi- 
talismo del Estado, que escla- 
viza al obrero 599. 

Caridad: es participación de Dios 
1979; infundida por Dios 1986; 
no es un sentimentalismo 1162; 
ni simple entusiasmo 1351; su 
fuerza unificante 21; su efica- 
cia vivificadora 857; su objeto 
primario es Dios 702 1980; .el 
prójimo es su objeto secunda- 
rio 702 1981; su perfección on- 
tológica 1915; su excelencia 
1906; su aumento indefinido 


1989; su relación con las otras. 


virtudes 1999; su superioridad 
2105; es superior a los carismas 
1913; su relación con la espe- 
ranza 2002; es el mejor :'ayuno 
2103; no mata a los demás amo- 
res: los ordena y dignifica 
159; sus cualidades 237; ha de 
ser activa 1904; es operante 
1299; es absorbente y exclusi- 
va 159; es el secreto de la per- 
fección 1202; clave del progreso 
espiritual 1990; produce el fer- 
vor de espíritu 239; condición 
esencial del apostolado 1355; su 
influjo en la eficacia de la pa- 
labra de Dios 1314; permanece 
en la otra vida 1984; santos y 
héroes de la caridad 2080. 

Carismas: su naturaleza 1909; 
catálogo paulino de los caris- 
mas 1910; son inferiores a la 
caridad 1913; su uso 236; su re- 
gulación 1908; su recomenda- 
ción 23. 
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Castidad: requiere una educa- 
ción especial 34; se pierde con 
la soberbia 761; es un bien del 
matrimonio 263; castidad con- 
yugal 258; castidad y pudor en 
el noviazgo 424; los espectácu- 
los y las canciones disolutas la 
corrompen 34. 

Catolicidad: es nota de la Iglesia 
de Cristo 1191; profetizada en 
el Antiguo Testamento y por 
Cristo 1240; como 'hecho mila- 
groso 1193. 

Católicos: el hecho histórico de 
sus divisiones internas 1143; 
eausas políticas de éstas 1143; 
efectos en las almas y en la 
disciplina eclesiástica 1144 1146; 
los católicos españoles y: la 
«Cum multa», de León XIII 
1148; la Acción Católica, reme- 
dio de la división interna 1148, 

Gelo: divino 1102; prudente 1103; 
indiscreto 1100; éste daña a la 
verdad 1129. 

Centurión: el de Cafarnaúm y el 
de Cesárea 661; el cénturión 
de 'Cafarnaúm 479; su caridad 
480 669; su oración 489; su fe 
y'su humildad 480 489 667; es 
ejemplo de paternalismo cris- 
tiano 672; modelo para los que 
tienen siervos bajo su man- 
do 467; ejemplo de cómo los 
amos deben 2ámar a sus cria- 
dos 606; fe y caridad de los 
centuriones del Nuevo Testa- 
mento 664; el del Calvario 661; 
tres centuriores santos 664, 

Ciencia: la verdadera ciencia 
626; la fe y la ciencia 506; su 
nobleza y necesidad 626; viene 
de Dios y se ordena al bien de 
los hombres 628; sus peligros 
627; humildad y ciencia 628. 

Cine: misión formativa 1028; in- 
fluencia bienhechora de las 
buenas películas 1012; influjo 
nefasto de las malas 1011; fas- 
gina sobre todo en la, juventud 
1011; suprime todo esfuerzo por 
parte del espectador 1010; peli- 
gro de decadencia intelectual 
1024; no puede tener una liber- 
tad incondicional 1039; inter- 
vención de los católicos en la 
producción cCcinématográfica 
1012 


Oisma: su naturaleza 1109; sus 
efectos 1110; sus remedios 1111. 

Ep indígena: su necesidad 
1 


Codicia: todo lo ordena al pro- 
pio interés sin atender a los 
demás 583; el trabajo evita la 
codicia de las cosas ajenas 1425. 

Comunismo: reacción contra el 
capitalismo abusivo 2158; lucha 
contra Dios 823; enemigo de la 
Iglesia 904. E h 

Concupiscencia: su concepto teo- 
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[Concupiscencia] 
lógico 1086; su razón de ser 
1088; combate necesario 1089; 
efecto del pecado original 1085; 
permanece en los justos 582; 
sus efectos 1087; sus remedios 
1089; atemperada por el matri- 
monio 264; que se ordena se- 
cundariamente a satisfacerla 
284 314 408; el trabajo también 
la refrena 1422. 

Condenación: no todos los hom- 
bres se salvan 1594; pueden 
muchos cristianos condenarse 
aun a pesar de tener fe 1595: 
causas de la condenación 1595: 
no está en Dios, sino en el 
hombre 1595; Dios reprueba a 
los que se condenarán 1441; la 
reprobación no es causa de la 
culpa, sino de la pena 1443. 

Confianza: la fe incluye la con- 
fianza 476; en Dios y en María, 
388 403; María, modelo de con. 
fianza en Jesucristo 386. 

Contemplación: es necesaria pa- 
ra la enseñanza de la Sagrada 
Escritura. 1699. o 

Continencia: y matrimonio. 268, 
Cf. Oginoísmo. 

Corporación: la fórmula más per- 
fecta de asociación profesional 
687 1610; sus ventajas 687; so- 
bre ella se puede restaurar la 
verdadera prosperidad de la so. 
ciedad 1516; los obreros podrán 
ejercitar a través de ella sus 
derechos individuales 1607; los 
papas consideran al sindicato 
como organización imperfecta 
1610; la Iglesia desea que se 
superen las asociaciones de au- 
todefensa 1514; y que se reali- 
ce una organización corporati- 
va y profesional 1515. Cf. Aso- 
ciación, Sindicato. 

Corrección: de los hijos por el 
padre es necesaria 185. 

Corredención: de María 294, 

Creación: Dios Creador de todos 
los seres 168; el hombre criatu- 
ra de Dios 168. 

Criados: deben ser amados por 
los amos 605; como el centu- 
rión del Evangelio 608 669; la 
unión afectiva entre amos y 
criados es fácil, porque se apo- 
ya en la misma naturaleza de 
las cosas 674; el criado, instru- 
mento del amo 674; la delica- 
deza y caridad para con los 
criados está recomendada en 
el Evangelio 670; deben lealtad 
a sus amos 608; cariño entra- 
fable de Sancho a Don Quijote 
621. 

Cristo: su persona: Dios 700 713 
798; palabra del Padre 1932; 
una persona en dos naturalezas 
1976; presenta dos filiaciones, 
dos obediencias, dos vidas 161; 
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[Cristo] 
luz eterna 1944; omnipotente en 
cuanto Dios 900 901; su alma 
796; Cabeza nuestra 556; Señor 
de los ángeles 798; su manifes- 
tación o epifanía 17; se mani- 
fiesta por los milagros 311; hi- 
zo toda clase de milagros 901; 
Señor de la naturaleza 798; su 
poder sobre los hombres 799; 
en sus manifestaciones exterio- 
rés se acomoda a su ciencia 
experimental 483; hombre per- 
fecto 794; su naturaleza huma- 
na, instrumento de la divini- 
dad 747; sus caracteres físicos 
710; sus facultades y sentimien- 
tos 795; sus miembros 794; su 
Crecimiento 28 41 66 67 72; có- 
mo se maravilla 483; su patrio- 
tismo 481; sus debilidades co- 
mo hombre 797; sólo en medio 


de la multitud 2110; fué un- 


Obrero mecánico 72; Cristo, hi- 
jo de una familia de obreros 
1577; Cristo, el gran obrero 
1555; sube al templo a los doce 
años 148; deja a sus padres 69 
* 151; perdido en el templo 26; 
es invitado a las bodas de Ca- 
ná 243; honra públicamente a 
la Virgen María 1684; reconoce 
- 2 su Madre en la cruz 262; su 
vida es el cumplimiento de la 
voluntad del Padre 151 2119 
2117; Rey de la milicia 665; su 
triunfo personal 719; centro de 
la liturgia 1062 1294. 
—Redentor: supremo Redentor 
683; Dios "reconcilió al mundo 
consigo en Cristo 573; satisfizo 
por nosotros, pero pide nuestra 
cooperación 572; es la miseri- 
cordia divina humanada 50; 
en sus heridas y en su muerte 
resalta el amor infinito de Dios 
573; humilló su cabeza para que 
levantáramos la nuestra 558. 
—Maestro: Cristo, doctor del de- 
recho divino y humano 573; 
rimero y principal Doctor 
195; excelencia de su magis- 
terio 1199; es el sembrador de 
la palabra de Dios 932 1082; na- 


die ha hablado como El 1307;' 


utilizó las parábolas 1196; for- 
mó minorías 1347; sus lecciones 
en el orden humano 1339; re- 
medio de la ignorancia 651; 
enseñó sin miedo a los judíos 
1195, 

-—Modelo: de caridad 1901; mode- 
lo de obreros 1555 1577; modelo 
de obediencia (en Nazaret) 174; 
modelo de predicadores 1871; 
más pobre que los pobres 1465; 
modelo de formadores de hom- 
bres 1338; modelo de propagan- 
distas 1347; modelo para hom- 
bres públicos 162; dió ejemplo 
de seguir su vocación 212; mo- 


[Cristol1 
delo de adolescentes 41; nos 
enseñó el perdón de los peca- 
dos 559. 


—en la vida del hombre: luz de 


la humanidad 1932 1933; es el 
camino y la luz 1963; luz del 
espíritu 1934; médico divino 
623; semilla 1063; levadura de 
las almas 1295; grano de mos- 
taza 1295; fuente de la gracia 
272; su paz 1305; sus promesas 
776; socorro en las tentaciones 
792 793; su alejamiento del al- 
ma 69 893; sueño real y sueño 
aparente de Jesucristo en el 
alma 894; por qué duerme en el 
aima 895; cómo se le despier- 
ta (en el alma) 727-728; llama 
al hombre como y cuando quie- 
re 1391-1392 1544; trata con pre- 
dilección a los descarriados 
570; nos encamina a la Virgen 
404; compañero inseparable del 
matrimonio cristiano 374; de- 
volvió al matrimonio la digni- 
dad perdida 327 356; y le san- 
tificó (al matrimonio) 328; dig- 
nificó con su ejemplo el traba- 
jo 576; nuestro trabajo con 
Cristo 1559; cada cristiano es 
un Cristo 638; hay que morir 
confesando a Cristo 665; cami- 
no único para el cielo 1549; El 
será nuestro premio en la vida 
eterna 1548. 
Cristianismo: es único 1322; es 
rsal 1322; es religión de 
1322; y de moral aus- 
; trae la guerra inte- 
; provoca la guerra 
undo y con el demonio 


muchas instituciones ac- 

tuales 1316; su triunfo es un 

milagro moral 1323. 

Cristiano: es miembro de Cristo 

es hombre que ilumina 
1835; todo cristiano debe coope- 
rar al bien de la sociedad 1283; 
su actuación técnica y social 
1285; debe actuar en materia 
política y administrativa 1284; 
el cristiano ante el peligro 
1927; el cristiano y el sufri- 
miento 2036; el cristiano y los 
pecadores 1120. 

Cruz: es compendio del Evange- 
lio 2070; su sentido simbólico 
y su actualidad perenne 2066; 
extiende su sombra sobre todos 
los tiempos 2068; la contradic- 
ción de la cruz 2012; su nece- 
sidad 2124; es inevitable 1972; 
es necesaria para la salvación 
2041; variedad de cruces 2015; 
cuatro actitudes ante la cruz 
2120; incomprensión ante ella 
1936; miedo a la verdad de la 
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[Cruz] 
cruz 2040; los que aman la cruz 
2084; son minorías los que 
aman la cruz de Cristo 2003; 
por qué son minorías los ama- 
dores de la cruz 2003; el cami- 
no real de la Santa Cruz 2005; 
motivos. para andar por él 
2005; la paciencia es necesaria 
2008; exige resolución decidida 
2010; es medio de santificación 
2071; regalo de Dios 2042; su 
dulzura y sus frutos 2013 2014; 
su poder 1941; es el paraíso en 
la tierra 2011; gloria y bien del 
cristiano 1940; es garantía de 
auténtico espíritu cristiano 
1952; por ella ha arraigado la 
fe en el mundo 2069; es señal 
de victoria y de salud 2067; la 
cruz en cuaresma 1971; la cruz 
diaria es la primera penitencia 
del cristiano 2079. 

Cuaresma: preparación para ella: 
la antecuaresma: caracteristi- 
cas y espíritu 1367-1369 1643; el 
porqué de la cuaresma 1950; 
su espíritu 1971; espíritu de ca- 
ridad 1957; su carácter peniten- 
cial 2095; la cruz en la cuares- 
ma 1971; tiempo de humildad 
1956; de oración 2098; tiempo 
de perdón y de limosna 1959: 
y e mortificación 2101; es 
tiempo de arrepentimiento 
2097; y perdón de las injurias 
1958; tiempo oportuno para la 
penitencia 1951 1974; exige ma- 
yor- santidad de vida 1953. 

Cuerpo místico: cuanto mayor es 
nuestra perfección como miem: 
bros, mayor es nuestra digni- 

' “dad 681; la herejía es separa- 
ción del Cuerpo místico 649; 
Cristo desciende al Cuerpo mis: 
tico, que es la Iglesia 637; del 
dogma del Cuerpo místico vi- 
ve la liturgia 625. 

Culto y religión: su diferencia 
45; es materia de la religión 
45; su cumplimiento es cami- 
no seguro de santidad 298. 


Decretos: condicionados de Dios 
305; su esencia 305; su exis- 
tencia 401; su condicionalidad 
305; importancia práctica de 
su conocimiento 401; nuestra 
actitud en ellos con relación 
a Dios 403; por qué nos los 
comunica Dios 308; los profe- 
tas comprendieron la realidad 
de estos decretos 309. 

Denario: en la parábola de la 
viña 1388; interpretación de 
San Agustín 1404; es el mismo 
Dios 1453; el denario es Cris- 
to 1548; significa la salvación 
1429; el denario de la vida eter- 
na 1556. 


Desesperación: doctrina de San 
Agustín 1403; cómo engaña al 
hombre 1407. 

Deshonestidad: la soberbia es 
causa de la deshonestidad 761; 
es hija de la desobediencia 762, 

Desolación: su significación en 
la vida espiritual .859; descrip- 
ción de San Ignacio 859; sus 
causas 850; el alma en la deso- 
lación 896; tempestad espiri- 
tual en ausencia de Jesús 859; 
el optimismo espiritual 862. 

Despersonalización: la Iglesia, 
contra la despersonalización del 
hombre 1613. 

Dignidad: natural del hombre 
681; dignidad y perfección del 
ser 680; dignidad humana 679; 
dignidad social 680 681; políti. 
ca 680 681; sobrenatural 680; 
de la vida de la gracia 681; 
de los bienaventurados en la 
gloria 681. 

Dios: sumo bien a quien hay que 
conocer y amar 37; es omni- 
potente 897; puede hacer cuan- 
to no implica contradicción 743; 
sólo Dios puede obrar fuera 
del orden natural 747; conoce 
el mal 973; le debemos todo lo 
que somos 507; majestad de 
Dios en su ira 693; alabanza 
de su grandeza 694; sus ver- 
dades ocultas 307; gradación de 
los dones de Dios 507; es cau- 
sa del mal natural, pero no del 
moral 970; autor de las tribu- 
laciones 875; su poder frente 
al enemigo 695. Cf. Amor, Crea- 
ción, Misericordia, Providen- 
cia, Predestinación, Redención, 
Salvación, Unión. 

Dirigentes: formación de dirigen- 
tes 1569, E 

Divorcio: síntoma de la desinte- 
gración de la familia 137. 

Dolor: es instrumento de la pro- 
videncia 2072; los dolores de la 
vida pertenecen a la esencia 
de la profesión cristiana 2077; 
su valor purificador 2078; las 
desdichas sin consuelo en lo 
humano 2073; en el dolor hay 
que mirar a Jesús 2074; el do- 
lor físico, galardón de la fe 
cristiana 2071. Cf. Cruz, Sutfri- 
miento. 


Economía nacional: el obrero 
debe tener en ella una mayor 
participación 1500; porque el 
salario es en ella la renta del 
trabajador 1501. 

Educación: su naturaleza 187; 
normas generales 32; su finali- 
dad es formar cristianos ente- 
ros 188; dirigir a los hijos a 
Dios 31; es obligación princi- 
pal del gobernante 1256; debe 
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[Educación] 

estar bajo la vigilancia de la 
Iglesia 1030; de los hijos 15; 
fin principal del matrimonio 


284 286 344; primera obligación - 


de los padres 77 187; de ella 
“depende la marcha del mundo 
32; el ejemplo y el amor se- 
creto de la educación 185: cues- 
ta mucho 77; apostolado ase- 
uible a todos 1254; el temor 
e Dios en la educación de los 
hijos 33: educación vulgar y 
educación santa 32: educación 
y obediencia 78 177: la escuela 
de la educación cristiana es 
escuela de la obediencia 79: un 
decálogo para la educación de 
los hijos 186: del entendimien- 
to del corazón y de la volun- 
tad 78; de la castidad 34: de 
los hijos en las clases obreras 
588; eran enemigo de la fami- 
lia 181. 

Ejemplo: su eficacia 1302: cons- 
tituye la predicación principal 
de los padres 142: el buen 

. ejemplo es la mejor herencia 
en una familia 185: razones del 
buen ejemplo 1302; el manda- 
miento de Cristo y los apósto- 
les 1301; diversas maneras del 
buen ejemplo 1303. 

Elección: tres males posibles al 
elegir estado 76; elección del 
futuro consorte 427, 

Empresa: la empresa según: la 
doctrina pontificia 1612: nor- 
mas fundamentales 1612; es 
una institución social de dere- 
cho privado 1612; hay que de- 
fender la empresa como enti- 
dad privada 1613; no es sola- 
mente una sociedad regida por 
las normas de la justicia dis- 
tributiva, enrolada en la esfe- 
ra del derecho público 1526: la 
empresa moderna ha traído 
grandes bienes 1520; pero ha 
desorganizado la sociedad y 
provocado la división de clases 
1521; hay que pensar en la nue- 
va ordenación del capital y el 
trabajo 1524; ha de convertirse 
en una verdadera comunidad de 
trabajo 1530; obreros y patro- 
nos no son “antagonistas 1525; 
puede hacerse la participación 

- en los beneficios introduciendo 
en ella elementos del contrato 
de sociedad 1502; no se deriva 

' de su naturaleza el derecho a 
la copropiedad v a la partici- 
pación en las: determinaciones 
1503; el propietario de los me- 
dios de producción ha de per- 
manecer dueño de sus decisio- 
“nes económicas 1527; un re- 
parto que ponga en neligro su 
vida es rerusable 1603; en la 
Justa distribución de los bene- 


[Empresa] 
ficios ha de tenerse en cuenta 
el bien común de la empresa 
1603; no es regla normal su es- 
tatificación, aunque la Iglesia 
la admite dentro de ciertos lí- 
mites 1528; un sentido humano 
ha de penetrar en todo su .en- 
granaje 1529. 

Endurecimiento del corazón: des- 
cripción 1839; su castigo 1840; 
remedios 1841. 

Enemigos: del hombre 764; el 
cristiano y sus enemigos 630; 
socorrerlos 632; el amor a los 
enemigos 632. 

Enfermedad: valor de la enfer- 
medad 653 

Enfermos: el apostolado de los 
enfermos 653; la obra miseri- 
cordiosa de visitarlos 653; fru- 
tos de la visita 653. 

Envidia: su concepto 1445; su 
descripción 1397; su maldad 
1399; el envidioso se deleita en 
la fealdad 1400; sus frutos 1586; 
ejemplos de envidia 1398; peca- 
do muy extendido 1586; reme- 
dios 1401 1446 1587. 

Epifanía: su significación 233. 

Escándalo: hay que huir de lo 
que pueda ser ocasión de escán- 
dalo 916; no se debe dar ni con 
la doctrina ni con las accio- 
nes 915; escándalo farisaico 
944; el de los hijos 1054; de las 
malas compañías 1055 1056; res- 

escándalo 944; 


684 un proletariado esclavo 684. 
Escritura Sagrada: es libro divi- 
no 1865; su autoridad 1698; su 
verdad 1697; su sublimidad 
1698; su utilidad 1697 1866; su 
elocuencia 1799: fuente de pre- 
dicación 1796 1854; condiciones 
para su enseñanza 1700; la Bi- 
blia en la vida cristiana 1867. 

Espectáculos: sus males son hoy 
mayores que antes 1033: su vi- 
gilancia es necesaria 1032; pe- 
ligro de los espectáculos nau- 
seabundos 1013; deben ser vi- 
gilados por los obispos 1035; 
no deben ser escuela de vicios 
1032: los inmorales deben ser 
combatidos por el Estado 1038; 
influencia del cine sobre las 
multitudes 1010. - 

Esperanza: doctrina. católica so- 
bre la esperanza 1299; la espe- 
ranza en Dios brota. de la. fe 
550; en Jesucristo 1299: comu- 
nica alegría 240; remedio con- 
tra las tentaciones 763; es | per- 
severante 1165. 

Espíritu: y alma 1824. 

Esposos: cooperación con la gra- 
cia santificante 413; -relaciones 
sonyugales 4; armonía entre 
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[Esposos] 
lOs esposos 6; deberes de los 
esposos 228; esposos desgracia- 
dos 416; deben vivir unidos en 
su vida interior 419. 

Estado: sociedad y Estado 1613: 
protección, pero no intromisión 
1609; no tiene poder sobre los 
miembros de sus súbditos 338; 
no tiene facultad para prohibir 
las asociaciones privadas libres 
1608; no puede prohibir la aso- 
ciación. porque ésta es de dere- 
cho natural 1505; a no ser que 
contradiga a la probidad a la 
justicia o al bien del Estado 
1506; debe respetar el estatuto y 
las leyes que conducen a su fin 

" 1507; hay una forma de aso- 
ciación en que el Estado mono- 
poliza el sindicato 1511; peli- 
gros del sindicato burocrático 
y político 1513; viola la justicia 
si no cuida de la clase proleta- 
ría 597: no debe abandonar la 
distribución al libre juego de 
las fuerzas económicas 598; la 
tolerancia del error y sus con- 
diciones 1046; ningún Estado 
puede autorizar la enseñanza 
del error 1045; no puede dar a 
la prensa y al cine una libertad 
incondicionada 1039: debe com- 
batir los espectáculos inmora- 
les 1038; su autoridad en ma- 
teria de tolerancia 1124; Estado 
y religión 1121; vela por la mo- 
ralidad pública 1040: actitud 
ideal del Estado cristiano res- 
pecto a la religión 1122; juris- 
dicción reconocida en materia 
matrimonial 333; prevención de 
los papas contra el excesivo in- 
tervencionismo del Estado 1613; 
tendencia hacia la estatifica- 
ción de la sociedad 1613: sus 
formas extremas 1613: no es 
rerla normal la estatificación 
de la empresa. aunque la Igle- 
sia la admite dentro de ciertos 
límites 1528, 

—comunidad internacional: Pío 
XTI v la comunidad internacio- 
nal 1138; necesidad de una re- 
gulactón de las relaciones inter- 
nacionales 1041 1138: base na- 
tural de la comunidad interna- 
cional de Estados 1042: estímu- 
los impulsores de la comunidad 
internacional 1138; frutos de la 
comunidad internacional 1141; 
conclusiones prácticas en or- 
den a la comunidad de nacto- 
nes 1142: brohlemas planteados 
por la comunidad internactonal 
de Estados 1043: el nroblema 

- religioso en la comunidad inter- 
nacional 1139: lo nunca lícito 
en mpteria reliziosa 1139: co- 
munidad de Estados v toleran- 
cla 1133-39; regulación de los 
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[Estado] 
intereses religiosos en la comu- 
nidad internacional 1044; un 
doble bien común 1140. 

Esterilización: la eugenésica es 
reprobable 443. 

Eucaristía: es el buen vino del 
Sacrificio nuevo 234; Eucaristía 
y liturgia 1297; un mártir euca. 
rístico de los tiempos modernos 
O Napoleón y la Eucaristía 

9. 


Eugenesia: no legitima la prohi- 
bición del matrimonio 337; eu- 
genesia y aborto 443; la euge- 
nesía cristiana 442; eugenesia 
santa 445; 'eugenesia moral y 
eugenesia reprobable: 442; con 
frecuencia es reprobable 443; 
ds condenación por la Iglesia 

Europa: en crisis 781. 

Evangelio: excelencia de la doc- 
trina de Cristo 1198; es la sabi- 
duría más excelente 1200; su- 
pera a toda ciencia 1200: men- 
saje al mundo 1340; es humano 
377; es para todos los hombres 
1344; abarca a todo el hombre 
1340; su difusión es obra de mi- 
norías 1352; ninsuna filosofía 
ha lorrado triunfo parecido al 
del Evanfello 1344; Evangelio 
y vida pública 1316. 

Evolución social: es el arma de 
los pueblos sabios y virtuosos 
1614; tiene que ser relativa- 
mente rápida 1614, 


Familia: unidad interior y exte- 
rior 181; San Pablo la comnara 
al Cuerpo Místico de la Iglesia 
181: necesita una autoridad, el 
padre 181 7; su sobrenaturali- 
z»ción 182: su vida religiosa 
218; debe dar culto a Dios 219; 
es conveniente que la familia 
acuda como unidad a cumplir 
con sus deberes religiosos 173; 
la familia y la oración 142: su 
renovación es necesaria 180; es 
esperanza de la Ielesia y de la 
Patria 140; semillero de voca- 
ciones 213: la caridad debe rei- 
nar en la. familia 143; la Sa- 
grada Familia, modelo de la 
familia cristiana 140; crisis de 
la familia moderna y sus cau- 
sas 136; su existencia debe ser 
asegurada por el salario 1488; 
el salario justo ha de ser tal 
que pueda sustentarse con él 
el obrero y su familia 1485: log 
papas han defendido el salario 
familiar 1487: como una exi- 
gencia del nrograma social de 
la Iglesia 1488. . 

Familia. Sagrada: espejo de la 
familia cristiana 16; modelo de 
vida de piedad 218; origen de 
su fiesta 16. 
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gelio 476; la fe heroica, de San ! 
Luciano 618. ; 

Fecundación . artificial: doctrina, E) 
católica 448; sus dos clases 447; ] 
su práctica es relativamente 
moderna 448; hay que descar- 
tarla en absoluto 346; no es 
lícita ni aun dentro del matri- 


fe 534 656; progreso del objeto 


de la fe 538; grados 658; la fe monio 345, 
Y sus modos 655; fe informe y Feminismo: su error y su ver. 
fe formada 525; informada “por dad 208. l 


Fidelidad: del marido a su espo- 
sa 4; es un bien del matrimo- ¡ 
nio 265 284 432; la gracia del 
sacramento y la fidelidad ma- 


la caridad 664; la fe formada 
es virtud y la informe no 528 
529; es un don de Dios 461 502 
506 543 655; se concede por la 
oración 503 1969; es libre hasta 
Para aquellos que ven los mila- 
gros 483; la primera de todas 
las virtudes 531; la fe y la cien- 
cia 508; concordancia de la ra. 
zón con la fe 508. 
—necesidad: la Iglesia la exige 
59; es necesario Creer en la 
existencia de Dios Y que es re- 


Ccesaria en el matrimonio y sur- 
ge de su unidad absoluta 355; 
efectos de la infidelidad 433; 
sus enemigos 433; cautelas de 
los esposos 434. 


carnación y la Trinidad, nece- Gioria: gloria objetiva y gloria 
formal de Dios 168. 

Gracia: perfecciona la naturale- 
za 1326; transforma al hombre 


1326; sólo la santificante da 


1558; verifica nuestra incorpo- 


la salvación 501; la fe viva, fir. , 

Me y práctica se necesita para LS Si 1395 de la 
salvarse 483; la fe es indispen- Ya, umento 1328 1331; exi. 
sable en la vida Cristiana 659; 7 a ; mana "1643 
Necesaria para la Oración 510 a 5 ho merecerla 


1329; el hombre no puede pro- 
ducirla 1329; pero Dlede facili- 


656; fundamento de todas las 
gracias 668; hace brotar la es- 


550; fundamento de la vida es. 


la de esta vida no puede igua- 


pureza de corazón es efecto de lar a la de la Otra 1985, 


la. fe 542; remedio contra las 
tentaciones 465 763; se confir- 


Herejia: su naturaleza 1109 5 es 
engaño del demonio 1944; he- 
rejía y corrupción moral 1107; 
sus causas 1104; sus efectos 
1110; sumamente contagiosa 
649; bienes indirectos que apor- 


cuente con la fe 685; como nor- 
ma de vida 1163; la verdadera 
fe camino de una vida santa 
506; languidecimiento de la fe 
60; se cruiere arrancarla de las 
almas 801. - — 

—modelos imitables: la fe del 
centurión de Cafarnaún 480 


Hijos: medio de perfección mu- 
668; la fe del leproso del Evan- 


tua en el £mor conyugal 436; 


La Palabra de Cristo 2 2 


Yo 
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[Aijos] 


hay que educarlos para Dios ' 


31; imbuirlos del santo temor 
de Dios 33; el problema de su 
vocación 73; obligaciones para 
con sus padres 29; su obedien- 
cia a los padres 14. Cf. Prole. 
Hipocresía: su naturaleza 469. 
Hogar: es un templo 141 219; el 
padre, sacerdote del hogar 142; 
el sacrificio del hogar es el de 
las virtudes pasivas 142; la ca- 
ridad, cúpula del templo del 
hogar 143; el día de fiesta, día 
del hogar 219; debe ser santa- 
mente alegre 381; hay que ha- 
cerlo atractivo 381; su dicha 
depende de la esposa 202; una 
María en cada hogar 379; poe- 
sía de la vida del hogar 219; 
simbolizado en las bodas de 


Caná 245. 

Hombre: público: sus intereses 
privados 165. 

—moderno: sus cualidades 1266 


1274; es un ser vacío 1257; pa- 
dece de inconstancia 1258; se 
necesitan hombres de marcada 
personalidad 1259; se requiere 
en él audacia y prudencia 1261; 
ha de ser hombre de oración 
1275. 

Homicidio: el primero fué fruto 
de la envidia 1586. 

Honor: hay un honor bien enten- 
dido que debe conservarse 662. 

Huelga: naturaleza 1605; fre- 
cuentemente tiene fines políti- 
cos 605; instrumento de lucha 
1605; en sí no es inmoral y 
puede ser a veces necesaria, 
pero es arma imperfecta y con 
frecuencia antijurídica y peli- 
grosa 1605; los papas no la 
prohiben, pero denuncian sus 
peligros 1605; prohibición legal 
de las huelgas 1606; en los ca- 
sos de prohibición legal, los ca- 
tólicos no deben defender su 
legitimidad 1606.  - 

Humanidad: símbolos de la hu- 
manidad sin Cristo 1964 2019: 
dos sectores en el género hu- 
mano 1933. 

Humildad: fundamento de la 
santidad 667; toda la vida es 
tiempo de humildad 1331: reme- 
dio contra la envidia 1587; la 
oración humilde 518; el don de 
la fe, debido a la humildad 500; 
Dios admite a los humildes 
493; humildad y despego de lo 
terreno, virtudes conexas 488; 
humildad del leproso del Evan- 
gelio 476; del centurión 482. 

Humillación: con este espíritu 
debemos celebrar la antecua- 
resma 1368. 


Iglesia: naturaleza y misión: es 
la esposa de Cristo 261; maes- 


[Iglesíal 
tra y juez 1136; mezcla de los 
buenos y malos en la Iglesia 
945 950; los pecadores dentro 
de la Iglesia 980; cómo perte- 
necen a ella los pecadores 984; 
su doble estado de término y 
de vía 980; objeto principal de 
la doctrina de Jesús 1307; es 
el reino de Cristo 1161; es ma- 
dre de Cristo 271; es el campo 
del Señor 932; Cuerpo de Cris- 
to 1190; es el reino de los cie- 
los en la tierra 953; es el cami- 
no de Cristo 1189; es el grano 
de mostaza 1317; encarnación 
de la divina misericordia 571; 
única depositaria de la verdad 
revelada 1177; su carácter in- 
terno y su organización exter- 
na 987; su constitución aparece 
reflejada en las parábolas 
evangélicas 928; sus dos fases 
991; argumentos de su institu- 
ción divina 1192; el camino his- 
tórico de la romanidad 1318; 
el camino probativo de sus no- 
tas 1318; predicciones judías 
sobre ella 717; predicación y 
tradición 1175; es la maestra 
del género humano 1752; los 
ciudadanos de la Iglesia 1463; 
vínculos externos e internos de 
unión con la Iglesia 984; la 
Iglesia, constituida ara log 
pobres 1462; por qué la Iglesia 
admite a los ricos 1466; oposi- 
ción entre el mundo y la Igle- 
sia 1461; amor a la Iglesia 
1161; la liturgia es la vida de 
la Iglesia 1161; defensora de 
la libertad 1136; ejercita su mi- 
nisterio de la palabra por me- 
dio de la predicación 1771; vigi- 
la el campo de Cristo 1029; ha 
de intervenir con pleno dere- 
cho en la redención del prole- 
tariado 596; debe vigilar la 
educación de los fieles 1030 
1031 

—notas esenciales: sus propieda- 
des esenciales 1318; sús cuali- 
dades 1308; su catolicidad 1178 
1182 1191; la unión con Roma, 
signo de catolicidad 1176; su 
universalidad 1175; está segu- 
ra de su inmortalidad 830; su 
permanencia: testimonio de 
Macaulay 1291; no puede hun- 
dirse 723; permanecerá hasta 
el fin de los siglos 836; su es- 
tabilidad histórica 782; causas 
de su estabilidad 790; su visi- 
bilidad 950 989; su unidad 1175. 

—expansión: el milagro. de la 
Iglesia .1317; su existencia es 
argumento de su origen divino 
1317; sus peligros en la histo- 
ria 782; obstáculos a su propa- 
gación 1226; se ha propagado 
con milagros 767; su propaga- 


Cha 0 APORTES O LB AN AUT 


4 
3 
$ 


ÍNDICE DE MATERIAS 


1315 


[Iglesial 
ción, profetizada en el Antiguo 
Testamento 716; el hecho y el 
milagro de su expansión 1161 
1216 1287 1320; tres momentos 
de su expansión primera 1223 
1321; su extensión como argu- 
mento apologético 1216; el cre- 
cimiento es ley del reino de 
Dios 1324; sus esperanzas ac- 
tuales de propagación 1315. 
—la Iglesia perseguida: sus per- 
secuciones 752; sus sufrimien- 
tos a través de la historia 768; 
sus dificultades en el mundo 
722; sufre en las persecuciones 
834; éstas durarán hasta el fin 
de los siglos 903; su purifica- 
ción por medio de la herejía 
1114; frutos que obtiene de las 
.-persecuciones 905; no las teme 
825; aparece serena sobre las 
ruinas de sus enemigos 833; 
en sus tempestades la asiste 
Jesucristo 726; su fuerza está 
en la asistencia de Dios 723 
1161; su estabilidad en las per- 
secuciones 716; ataques exte- 
- riores e internos 789; sus ene- 
migos interiores 817 904; los 
mismos poderes públicos la ata- 
Can a veces 811; se la acusa 
calumniosamente 1575; la tácti- 
ca contra ella es siempre la 
misma 828; todos sus enemigos 
perecerán 831; sus persecucio- 
nes en los últimos tiempos 800; 
la «Iglesia del silencio» 825 908; 
siempre existió y es bueno que 
exista 909; nuestras obligacio- 
nes para con ella 910. 
Inconstancia: descripción 1843; 
remedios 1843. 
Infieles: existen mil oghocientos 
millones que aún no“conocen a 
la Iglesia 1570; ha sonado la 
hora de Dios en las naciones 
del mundo infiel 1574; la ora- 
ción por ellos 671; caracteres 
de la oración misionera 672. 
Infierno: Dios no lo creó para 
nosotros, sino para los demo- 
nios 497; su pensamiento nos 
puede salvar 497; no es el cen- 
tro del cristianismo 570. 
Ingratitud: su castigo 487; nada 
contribuyó tanto a la perdición 
de los judíos 487. 
Ira: ira santa e ira viciosa 864; 
sus fuentes y efectos 864; sus 
tres tiempos 864; no obrar 
mientras se está dominado por 
ella 470.  - 


Jansenismo: su doctrina sobre la 
libertad humana 1709. 

José (San): modelo de padre 183; 
modelo de esposo 191. 

Justicia: divina: la justicia vin- 

dicativa de Dios 1470; hay que 


[Justicial 
dar lugar a la justicia de Dios 
631; ejercita a veces su justi- 
cia colectiva 889. 

—social: se ha definido en log 
tiempos modernos 1316; se vio- 
la si no_se da un salario sufi- 
ciente al obrero 1484; deberes 
de justicia que debe cumplir 
el obrero 607; el paternalismo 
que exige la justicia social 677; 
es de justicia social el derecho 
a la participación en los bene- 
ficios 1602. 

Justificación: justificación por la 
fe 548; por la fe en Cristo 550; 
ni la. ley judía ni nuestras 
obras nos justifican 549, 

Justo: las aflicciones de los jus- 
tos 772; Dios quería su salva- 
ción 775. Cf. Buenos y malos. 

Juventud: nuestra especial vigi- 
lancia 1036; es manejada con 
facilidad 1037; Dios Hama a al- 
gunos en la juventud 1589. 


Laicismo: ha minado a la fami- 
lia 138. 

Lecturas: crece cada día la pro- 
ducción bibliográfica 1014; no 
se puede leer todo 1014; las ma- 
las lecturas 1056; efectos de las 
malas lecturas en los mayores 
1016; peligros de libros y re- 
vistas provocativas 1015; las 
malas lecturas producen peores 
daños que las malas compa- 
ñías 1017; la ligereza del es- 
critor produce efectos graves 
1020; el escritor que miente de- 
be restablecer la verdad 1021. 

Ley: natural: su esencia 286. 

—antigua: ordena el amor al 

enemigo 704. 

nueva: su cumplimiento por el 

| amor 701 854; perfecciona el 

/ amor al prójimo 704. 

—de Dios: exige de cada uno el 
cumplimiento de las obligacio- 
nes de su estado 298; debe pre- 
valecer siempre en el matrimo- 
nio 349, 

—civil: ley y libertad 1136; no 
puede privar al individuo de su 
derecho al matrimonio 337. 

Liberalismo: sus grados 1137; sus 
doctrinas 805; es enemigo de la 
Iglesia 805; destructor del de- 
recho público cristiano 1137; 
quiere apartar a la juventud 
del clero 809; pretende enfren- 
tar el progreso con la religión 
808; sus libertades inadmisibles 
1137; tolerancia del liberalismo 
1137. 

Libertad: tesis católica sobre la 

libertad 1709 1710; prueba escri- 

turaria 1711; prueba de tradi- 
ción 1712; libertad y pecado 

1136; libertad y ley 1136; tesis 
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[Libertad] 
calvinista 1709; tesis jansenis- 
ta 1709; la historia de los dog- 
mas y la libertad 1713; la que 
nos hace libres por Jesucristo 
563; sus justas limitaciones 
680; legítima libertad de hablar 
y escribir 1613; libertades in- 
admisibles del liberalismo 1137; 
el poder público puede mode- 
rarla si lo exige el bien común 
680; la falta de libertad nace 
de las condiciones de vida 684; 
la economía capitalista creó un 
proletariado que prácticamente 
careció de libertad 684; sindical 
1608. 

Limosna: dos géneros de limos- 
nas 1959; cura el pecado 559; 
evita los pecados de los demás 
559; es una excelente prepara- 
ción para la comunión 539; a 
dar limosnas se ordena el tra- 
bajo 1422; pero no es obligato- 
rio para hacerlas 1428. 

Liturgia: oración y liturgia 1297; 
su finalidad primera 1294; otra 
finalidad de la liturgia 1294; 
es vida 1297; es la vida de la 
Iglesia 1161; vive del dogma 
del Cuerpo Místico 625; medios 
que utiliza 1297; aspecto litúr- 
gico de las parábolas 1061 1294; 
el optimismo de la liturgia 624; 
matrimonial 375;  restableci- 
miento de la liturgia tradicio- 
nal en el matrimonio 376; ha- 
cia un renacer de esta liturgia 
376; su espíritu no se acomoda 
a los matrimonios celebrados 
por la tarde 376. 

Lujuria: destroza la vida del al- 
ma 1452. 


Maz: su existencia 961; es prl- 
vación del bien debido 964; su 
división 965; sus causas 967; 
Dios no es su origen 1118; no 
existe un sumo mal causa de 
los males 968; Dios es causa 
del mal material y penal, pero 
no del moral 989; Dios conoce 
el mal sin ser causa de éste 
973; el mal y la providencia de 
Dios 973; la voluntad creada 
es causa del mal moral 971; en 
el orden natural abunda más 
el bien que el mal 978; en el 
orden moral abunda más el 
mal que el bien 979; no devol- 
váis mal por mal 469; no te de- 
jes vencer del mal 472; antes 
vence al mal con el bien 473. 

Maledicencia: fruto de la envi- 
dia 1586. 

Maltusianismo: su esencia 438; 
grave delito (439; doctrina de-la 
Iglesia 439; condenado 347; sus 
consecuencias ¡individuales y 
sociales 440; golpe mortal del 
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[Maltusianismol 
matrimonio 438; su raíz mate- 
rialista 441; acción pastoral de 
los confesores 439; conducta 
del cónyuge inocente 439, 

María: su persona: virgen y ma- 
dre 271; su maternidad divina 
170 192 394; es madre de Cristo 
262; madre del autor de la gra- 
cia 270; su maternidad espiri- 
tual 292; madre del Cuerpo 
Místico 271; su dignidad 292; 
corredentora 394; depósito: y 
huerto de la gracia 2/3; acue- 
ducto de la gracia 272; su po- 
der 316; su poder de interce- 
sión 294; su mediación univer- 
sal 289; mediación ontológica 
y moral 295; modo de su me- 
diación 294; extensión de su ac- 
ción mediadora 293; razones 
teológicas de su mediación 292; 
su mediación afirmada por la 
tradición 291; errores acerca de 
su mediación y fe de la Igle- 
sia 290; omnipotencia suplican- 
te 389 394; su oración interpre- 
tativa y su omnipotencia gu- 
plicante 296; ora por nosotros 
390; dos modos de su oración 
por nosotros 391; por quiénes 
ora 395; excelencia de su ora- 
ción 392. 

—modelo de virtudes: espejo de 
virtudes 384; su humildad 87; 
modelo de caridad perfecta 385; 
y de modestia 287; su miseri- 
cordia 316; su abnegación he- 
roica 87; su contemplación 70; 
modelo de confianza 386; mode- 
lo de madre 183; su serenidad 
en el dolor 26 65 86; la tierra 
mejor preparada y que mejor 
recibió la palabra de Dios 1851 
1852. 

—y el hombre: estrella del hom- 
bre 276; nos lleva a Jesús 404; 
«causa nostrae laetitiae» 387; 
nos enseña el camino para con- 
fiar en ella 388; debemos invo- 
carla siempre 276; nos trae al 
Dios inaccesible 274; es cola- 
boradora de Jesús y distribui- 
dora de la gracia de éste 234; 
lleva tus dones a Dios 276; de- 
bes invocar a María y confiar 
en ella 275; su intervención en 
las bodas de Caná 244 402. 

—devoción: la verdadera devo- 
ción a María 404; sus caracte- 
res 405; importancia de su co- 
nocimiento 405; principio de la 
verdadera devoción a María 
318; la devoción a la Virgen, 
señal de predestinación 1459; 
falsas devociones a María 405. 

Marido: su autoridad en la fami- 
lia 7; su autoridad no es ilimi- 
tada 199; es cabeza de su. mu- 
jer 198 250; debe amarla y sa- 
crificarse por ella 251 253; su 
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[Marido] * 
primado en la familia es pri- 
mado de amor 191; normas 
prácticas en el amor a su es- 
posa 195; debe regalar y ser 
condescendiente con su mujer 
301; consejos al marido en el 
trato con su esposa 250; debe 
santificar a su esposa 193; de- 
be educar a su esposa desde el 
primer día 258; sus vicios des- 
trozan la familia 34. Cf. Espo- 
sos, Matrimonio. 

Martirio: es prueba de la divini- 
dad de la Iglesia 719. 

Materialismo: raíz de ruina para 
la familia 138; obstaculiza las 
vocaciones religiosas 217. 

Maternidad divina: de María 262 
270 271 292 394. 

Matrimonio: naturaleza y fines: 
como institución natural 280 
406; como sacramento y como 
contrato 414; el contrato es in- 
separable del sacramento en el 
matrimonio cristiano 330 414; 
su naturaleza sagrada 332; no 


es institución de hombres, sino 
de Dios 326 407; rácter sa 


puede cambiar ni la Iglesia 409; 
requiere el consentimiento mu- 
tuo 278; que debe ser interior 
y expreso 279; el consentimien- 
to no es el matrimonio, sino el 
medio por el que éste se verifi- 
ca 279; es un derecho natural 
del hombre 337; sus fines o 
bienes 263 339; su fin principal 
es la prole 280 284 314; delitos 
contra el bien de la prole 345; 
el neomaltusianismo, su ene- 
migo mortal 438; generosidad 
en orden a la prole numerosa 
456; el egoísmo 'es funesto 348; 
su fin secundario es la mutua 
ayuda y el remedio de la con- 
cupiscencia' 227 264 284 408; 
otorga un mutuo derecho con- 
yugal 266; es un estado hono- 
rable 406; el matrimonio en la 
ley antigua 224; las bodas en 
Israel 242, 

—propiedades: sus propiedades 
408; su indisolubilidad 227 267 
285 359; sus excepciones son 
raras y siempre de derecho di- 
vino 360; es indispensable para 
la dignidad personal de los es- 
posos 363; es necesaria para la 
educación y porvenir seguro de 
los hijos 364; la maldad huma- 
na pretende romper el vínculo 
indisoluble del matrimonio 362; 
el privilegio paulino 229; su 
unidad 286; dispensa de la uni- 


- [Matrimonio] 


dad matrimonial 287; la fideli- 
dad 284 355. 

—impedimentos: impedimentos 
canónicos 444; su legislación 
corresponde a la Iglesia 137; 
poder de dispensación de impe- 
dimentos matrimoniales 409; su 
regulación legal y competencia 
respectiva 414, 

—matrimonio y santidad: su san- 
tidad 297 417; es camino de 
santidad 418; tiene sus propios 
medios de santificación 419; 
matrimonio y gracia 410; el 
matrimonio, fuente de gracia 
418; la gracia y la felicidad en 
el matrimonio 416; los esposos 
y la gracia 413; santidad de los 
Casados 269; es instrumento de 
vida sobrenatural 410; su divi- 
nización 412; Jesucristo, su 
compañero inseparable 374; 
Cristo lo ha dignificado 234; 
(Jesucristo) le devolvió su pri- 
mitiva dignidad 327; fué santi- 
ficado en las bodas de Caná 
328; escuela de virtudes cristia- 
nas 418; oración y vida espiri- 
tual de los casados 300; pro- 
grama de un matrimonio cris- 
tiano 441; dificultades y peli- 
gros de la vida matrimonial 
413. 


—preparación: preparación nece- 
saria 315 334; preparación re- 
mota 335 421; la elección de 
consorte 336; el matrimonio 
ideal 436; peligro de las des- 
igualdades económicas 258. Cf, 
Noviazgo. 

—amor conyugal: el matrimonio, 
comunidad de amor 436; como 
entrega 437; doctrina católica 
sobre el amor en el matrimo- 
nio 436; amor sensual y amor 
espiritual en el matrimonio 

2; es una unión de cuerpos 
y de almas 277; el amor entre 
los esposos debe ser superior 
al de éstos a sus padres 255; 
es esencial en el matrimonio 
435; prescrito por San Pablo 
192; su tiranía es la más fuer- 
te 249; no es el fin primero del 
matrimonio 435; exige un amor 
espiritual y de entrega 415; es 
el medio para obtener la su- 
misión de la esposa 194; es el 
que da vida a la palabra del 
Padre 185; hermosura del ámor 
conyugal 249. Cf. Eswxosos, Ma- 
rido, Familia, 

Mediación: su concepto 289; on- 
tológica y moral 295; su exten- 
sión 293; Cristo mediador 290; 
María mediadora 290. E 

Mérito: su sentido en la parábo- 
la de la viña 1389. 

Milagro: milagro físico y moral 
1320; su fin apologético 243; su 
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valor espiritual 622; es mani- 
festación del poder y la miseri- 
cordia de Dios 902; son medios 
de manifestación de Jesucris- 
to 311; Jesucristo hizo toda 
clase de milagros 901; el pri- 
mer milagro de Jesús 384; el 
poder milagroso de Jesucristo 
fué excelentísimo 747; testimo- 
nio de la divinidad de Jesu- 
cristo 901; valor confirmativo 
e indicativo de la divinidad de 
Jesús 748-49; con ellos se ha 
propagado la Iglesia 767; la 
estabilidad de la Iglesia es un 
milagro moral 792; milagro mo- 
ral de la expansión del cristia- 
nismo 1323; la catolicidad de la 
A es un hecho milagroso 


Milicia: profesión de hombres de 
fe 662; simpatía natural hacia 
ella del pueblo 662; sal de la 
sociedad civil 663. 

Militar: el militar cristiano 664; 
el militar necesita la fe 664; 
el militar, servidor del bien co- 
mún 663; una de las profesio- 
nes que más santos ha ofreci- 
do a la Iglesia 662; es corrien- 
te encontrar en ellos gente de 
fe y piedad 662; el mundo mo- 
derno necesita de las virtudes 
militares 663; los militares y el 
pueblo 662; los militares y la 
crisis. de la humanidad 663; 
tienen fe en su patria 662; el 
régimen militar circunstancial 
y transitorio 663. 

Minorías: método para recons- 
truir el mundo 1353; construi- 
rán la nueva sociedad 1351; 
faltan en el mundo de hoy 
1350; son la solución de los 
problemas de hoy 1350; necesa- 
rias para la función legisla- 
tiva del Estado 1268; son la 
levadura 1346-47; su importan- 
cia para la difusión del Evan- 
gelio 1352; su creación es nece- 
saria 1261; el modelo de su for- 
mación es la conducta de Je- 
sucristo 1348; procedimiento 
empleado' por Jesucristo 1347; 
pedagogía divina en su forma- 
ción y selección 1349; cualida- 
des de esas minorías 1274 1354; 
la educación en serie no forma 
minorías 1346; la formación de 
hombres, arduo ministerio 1358 ; 
sus formadores necesitan gran- 
des virtudes 1348; los ejercicios 
de San Ignacio y la formación 
de minorías 1358; formación 
de minorías apostólicas 1569; 
exigencias de' su formación 
1353; el principio de selección 
dentro de las instituciones ca- 
tólicas 1262; no es el número, 


sino la calidad, el elemento de- . 


[Minorías] 
terminante en la Iglesia 1263; 
el secreto de su eficacia 1349; 
condiciones para su actuación 
1358; su gran arma: la caridad 
1351; necesitan vivir una mís- 
tica genuina 1351; minorías de 
seglares 1357; su actuación 
apostólica en el propio medio 
1276; deben ser elegidas por la 
Jerarquía 1267; son gozo del 
Papa 1281; deben penetrar en 
todos los campos 1283; mino- 
rías de jóvenes 1357; comunis- 
tas y fascistas 1352; laborales: 
su necesidad 1277; su misión 
1279; en los problemas del 
mundo femenino 1264; la pri- 
mera, la sacerdotal 1268 1354; 
penetradas de caridad 1356; de- 
ben prepararse para la acción 
con estudio profundo 1271. 

Misericordia: de Dios: es su 
bondad en cuanto se inclina a 
remediar nuestros males 570; 
es infinita 570 1591; es manifes- 
tación del poder divino 744; 
misericordia y omnipotencia 
divinas 902; los dos atributos 
de Dios, como su sabiduría y 
omnipotencia, al servicio de su 
misericordia 570; Dios ofrece a 
todos su amor, misericordia y 
bondad 1595; Dios abre sus 
brazos para enterrar nuestros 
delitos 647; de donde más cla- 
ramente irradia la divina es de 
la cruz 570; la Iglesia, encar- 
nación de la divina misericor- 
dia 571. 

—con el prójimo: su naturaleza 
2056; para corresponder ala 
que Dios tiene con nosotros 20; 
obra de misericordia el visitar 
a los enfermos 652. 

Misioneros: su finalidad 1861; sus 
actividades 1861; su número 
actual 1861; su heroísmo 1573; 
todos los católicos deben serlo 
de alguna manera 672; el au- 
mento de vocaciones misione- 
ras 672; deberes del cristiano 
para con los misioneros 1863; 
su oración por los infieles 672: 
días misioneros 672. 

Misiones: clero indígena 1862; 
los misioneros sembradores 
1861; el progreso a su servicio 
1572; un ejemplo moderno 1293. 

Monjes: el trabajo de los monjes 
1409 1413;' tienen tiempo para 
trabajar 1415; orden del traba- 
jo 1416; sabia previsión 1417. 

Modernismo: ha crecido en los 
últimos tiempos 816; la Iglesia 
invisible de los modernistas 
987. 


Mortificación: su necesidad 2023 
2063; sus grados 2025; mortifi- 
cación y oración 2024; del pro- 
pio juicio 2033. 
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Mujer: elogio de la mujer per- 
fecta 205; la mujer fuerte 1576: 
cualidades de una buena espo- 
sa 202; virtudes de la mujer 
casada 203; (la casada) debe 
mirarse en el espejo de la Es- 
critura 297; la esposa cristiana 
es santa 269; la esposa frívola 
y la esposa virtuosa 202; su 
sujeción al marido 250; esta su- 
jeción (a su marido) la honra 
209; no es esclava de su mari- 


do ni igual a éste en ¡jerarquía 

197; su verdadera libertad 208; 

debe santificar a su marido 304; 
debe obedecer a su marido 
207; debe ayudarle 301; debe 
ser el descanso de su marido 
301; y su alegría 303; es el sel 
creto de la dicha del hogár 
202; su dignidad como esp 
depende de la indisolubili 
del matrimonio 363; debe ser 
guardadora del patrimonio to 
miliar 302; hay que buscar t 
belleza de alma 252; con el sa- 
lario familiar se logra que 
vuelva al hogar 1489; se le de- 
be dar el mismo salario que al 
hombre en igualdad de circuns- 
tancias 1490. 

Mundo: no entiende la invitación 
de la Iglesia 2111. Cf. Sociedad. 

Municipio: es entidad natural y 
no producto del Estado 1613; 
restauración vigorosa de esta 
institución 1613; debe nombrar 
sus representantes y su presi- 
dente 1613; muchos servicios de 
tipo estatal deben pasar al mu- 
nicipio 1613. 

Murmuración: su concepto 1066; 
su malicia 1066; su universali- 
dad 1066; hay que evitarla 926; 
sus daños 1066; sus remedios 
1068; cómo la castiga Dios 918; 
la buena y la mala lengua 923. 


Negocios: el trabajo evita los 
reprobables 1425. 

Neomaltusianismo: Cf. Maltusia- 
nismo. 

Niñez: Dios llama a algunos en 
la niñez 1589. Cf. Hijos. 

Nobleza: ni la riqueza ni la no- 
bleza son privilegios 1473. 

Noviazgo: constituye la prepara- 
ción próxima para el matrimo- 
nio 422; por ello es necesario 
(como preparación) 420; supone 
el conocimiento mutuo necesa- 
rio y el cultivo necesario del 
amor mutuo 422; es tiempo 
santo 420 422; debe santificarse 
422; es tiempo difícil 423; es 
tiempo de merecimiento 422; 
normas generales en la elec- 
ción de futuro consorte 429; 
la elección, asunto personal 
428; la elección en él, su im- 


[Noviazgol 
portancia 427; cualidades de 
los novios 430; conducta del 
joven ante ella 425; ni roman- 
ticismo ni coqueteo 422; pure- 
za en él 423; cautelas "para 
conservar la pureza 424; debe 
cultivarse durante él el amor 
espiritual 422; noviazgo y de- 
voción a la Virgen 426. 


Obediencia: es el ordenarse li- 
bremente a Dios 79; es ley na- 
tural 80; su valor práctico 177; 
madre de la verdadera libertad 

la razón suprema 176; ma- 

dre la firmeza de la volun- 
tad 83 madre de la rectitud 
82; ennoblece 80; falta esta vir- 
tud: causas de esa falta 178; 
obediencia y educación cristia- 
na 78 177; de los hijos para 
con los padres: ámbito y límites 
de esta obediencia 174; obe- 
diencia y amor conyugales en 
San Pablo 231; obediencia a los 
poderes civiles 701; obediencia 
de la Sagrada Familia 64 68. 

Obras: las oraciones y obras 
buenas contribuyen a la pre- 
destinación 1444; las buenas 
obras son los frutos de la viña 
del Evangelio 1451, 

Obrero: los obreros son ciudada- 
nos y tienen derecho a un mí- 
nimo de bienestar 683; dere- 
chos del obrero redimido se- 
gún la concepción cristiana 
688; hay que defender sus de- 
rechos individuales nacidos de 
la dignidad humana y cristia- 
na del hombre 1607; tales dere- 
chos podrán ser ejercitados a 
través de la corporación 1607; 
es muy sensible a la justicia 
y a-la caridad 674; en su es- 
fuerzo por mejorar de condi- 
ción halla dificultades 584; tie- 
nen derecho a un salario sufi- 
ciente 1484; con el que pueda 
sustentarse él y su familia 
1485; para su hogar hace falta 
más que un salario 590; es im- 
prescindible un orden económi- 
co que le proporcione vida se- 
gura y estable 592; debe tener 
una mayor participación en la 
economía nacional 1500; por- 
que el salario es la renta del 
trabajador en la economía na- 
cional 1501; son productores y 
hay que concederles lo indis- 
pensable para una subsistencia, 
digna 685; hay que darles ha- 
bitación, vestido y comida 685; 
acceso a los bienes de espiritu 
685; intervención en la vida 
pública 685; su dignidad ha de 
ser respetada por el patrono 
602; los patronos deben promo- 
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ver instituciones en su favor 
604; los problemas que en tor- 
no a él plantea el paternalismo 
social 676; a veces es respon- 
sable el patrono de que se 
aparte de la Iglesia 601; para 
su defensa frente al capitalis- 
mo surgió el sindicato 1509; ha 
de colaborar a cortar la lucha 
de clases 600; tiene también 
deberes de justicia que cum- 
plir 607; debe abstenerse de la 
fuerza y nunca armar sedicio- 
nes 606; y en la defensa de sus 
deberes debe asociarse 609; no 
debe pedir sus reivindicaciones 
con clamorosos movimientos 
610; hay que redimirlo desde el 
fondo de su alma 594; su re- 
dención es labor de todos 595; 
ha de intervenir en.ella la Igle- 
sia 596; y el Estado, que viola 
la justicia si no cuida al pro- 
letariado 597; el capitalismo de 
Estado lo esclaviza 599. 

Ociosidad: es rebelión contra 
Dios 1472; es un vicio 1582; ma- 
dre de vicios 1366 1583; es fuen- 
te de injusticias 1583; el peca- 
do de ociosidad 1480; es inexcu- 
sable 1581; males de la ocio- 
sidad 1474; la Iglesia y el ocio 
1575; el ocio en el Antiguo Tes. 
tamento 1576; en el Nuevo Tes- 
tamento 1577; en San Pablo 
1577; citas de Cervantes, Que- 
vedo y Rousseau 1536; no hay 
estado donde no sea culpable 
la ociosidad 1479; compañera 
de la indigencia y de la envidia 
1578; causa de la ruina y la 
pobreza 1583; seca las fuentes 
de la caridad 1583; quiénes son 
los ociosos 1580; no podemos 
permanecer 1595; a evitarla se 
ordena el trabajo 1422; pero no 
es obligatorío el trabajo para 
evitarla 1427; no se halla en 
la vida honestamente activa 
1475; la sublime ociosidad de 
los contemplativos 1553. 

Odio: los enemigos 630; fruto de 
la envidia 1586; la caridad lo 
impide 630. ] 

'Oginoísmo: el problema del ogi- 
noísmo 454; su aspecto moral 
454; puntualización de su doc- 
trina 455; licitud 350; permiti- 
do en casos graves 455; días 
genésicos y días agenésicos 
454; su observancia no debe 
suprimir el uso natural del ma- 
trimonio 351; papel del confe- 
sor y del médico 455. 

Omnipotencia: en qué consiste 
897; es atributo distinto de la 
ciencia y voluntad divinas 742; 
en Dios la voluntad y la omni- 

otencia son exactamente igua- 
es 476; su base es el ser divi- 
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no 742; es infinita 741; obra lo 
grande por medios sencillos 
1242; omnipotencia y misericor- 
dia 902; la manifiesta Dios 
ejerciendo su misericordia 744; 
sus frutos 897; de Jesucristo 
746 900 901; omnipotencia su- 
plicante de María 389 394. 

Onanismo: su condenación 347 
454. 


Oración: naturaleza: de adora- 
ción 700; interpretativa 296 391; 
sus condiciones según San Ber- 
nardo 518; tres peligros de la 
oración 518; es.perfecta cuan- 
do reúne la fe y la confesión 
476; confiada, humilde y con 
deseo sincero 518; oración y 
mortificación 2024; oración y li- 
turgia 700 1297; oración ejem- 
plar la del leproso del Evangelio 
476; un ejemplo, las palabras 
del centurión 480 489; la ora- 
ción del padrenuestro es la ora- 
ción "cristiana por excelencia 
171; trabajo y oración (anéc- 
dota de San Isidro) 1538. 

—eficacia: es garantía de su efi. 
cacia la palabra de Dios 1831; 
sin enmienda no es eficaz 715; 
qué debemos pedir y cómo pa- 
ra el cuerpo, el alma y la sal- 
vación 520; el eco divino a la 
oración humana 477; nunca 
vuelve vacía 2021; Dios oye lo 
que te conviene 519. 

—necesidad: las oraciones y 
obras buenas contribuyen a la 
predestinación 1444; por la ora- 
ción se concede la fe 504; hay 
que insistir en ella 2021; medio 
de salvación 715 765; es necesa- 
ria al predicador 1779; oración 
por los enemigos 631; por los 
infieles 505 671; la oración de 
los misioneros 672; caracteres 
de la oración misionera 672; 
quiénes han de hacerla 672; su 
objeto 672; su fórmula 672; la 
oración de los católicos 671; 
hay que orar por los que están 
en pecado mortal 625; su ejer- 
cicio en Cuaresma 2100; indis- 
pensable antes y después de 
contraer matrimonio 315; (la 
familiar) es garantía de fideli- 
dad matrimonial 219; la ora- 
ción familiar 219 300 434; exce- 
lencias (de la oración en fami- 
lia) 219. 


Paciencia: es necesaria 2008; sir- 
ve de ejemplo 1777; en las tri- 
bulaciones 1717; conviene al 
predicador 1777; paciencia, su 
premio 1694; es el secreto de 
la sementera divina 1639; la 
paciencia de Dios y el celo in- 
discreto 997. 
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Padres: representan al Señor 
176; obligaciones para con sus 
hijos 30; la educación, su pri- 
mer deber 77 183 204 1096; su 
responsabilidad en esta tarea 
(en la educación de los hijos) 
184; su dignidad como educa- 
dores 190; deben imbuir a sus 


hijos en las virtudes 32; nor- - 


mas en orden a la obediencia 
de los hijos 179; su proceder 
en la vocación religiosa de sus 
hijos 73.214 215; injurian a Dios 
y dañan a sus hijos al impedir 
a éstos sus propósitos vocacio- 
nales 74 75. 

Paganismo:. el moderno falsea la 
fidelidad en el matrimonio 357. 

Palabra de Dios: su naturaleza 
1621-1626 1820; tres ideas sobre 
ella 1730; es la semilla del 
Evangelio 1656; es el grano de 
mostaza 1310; es doctrina nue- 
va 1619; recibida de Dios 1719; 
dada por el Padre 1620; come 
pirada 1718; la palabra comñuni- 
cada 1720; saboreada 172 ; com- 
paración con el cuerpo santifi- 
cado del Salvador 1729; fuente 
de vida eterna 1835; es incoa- 
ción de la vida eterna 1826; 
desarrollo misterioso en el al- 
ma 1313; su crecimiento hori- 
zontal 1315; su crecimiento ver- 
tical 1316; sus caminos. 1855; 
su importancia 1817; su necesi. 
dad 1750; su dulzura 1805; sus 
efectos 1632 1820; su fuerza y 
virtud 1627 1724 1728 1820; algu- 
nos ejemplos de su eficacia 
1806-1808; diversidad de fruto 
1849; razón de su fruto 1857; 
no tiene hoy la eficacia que 
debe 1757; por qué no fructifi- 
ca hoy día 1737; la caridad au- 
menta la eficacia de la palabra 
1314; vivifica el alma 1822; 
cambia a los hombres 1345; 
fructifica en las almas buenas 
1848; es medio de edificación 
1818; principio de la bienaven- 
turanza 1828; ilumina el enten- 
dimiento 1726: transforma el al- 
ma 1823; garantía de eficacia 
para la oración 1834; principio 
de la fe 1827; inflama el cora- 
zón 1727; se apodera de todo 
el hombre 1345; es alimento del 
alma 1830; cimiento de santi- 
dad firme 1829; Juez de nuestra 
conducta 1834; oír dócilmente 
la palabra, señal de predesti- 
nación 1456; hay que vivir con- 
forme a ella 1735; obstáculos 
que pone el hombre a la pala- 
bra de Dios 1890; disposiciones 
de parte del auditorio 1858; dis- 
tinto grado de cultura en el 
auditorio 1340; hay que buscar- 
la 1731; almas insensibles a la 
palabra de Dios 1838; como ins- 


[Palabra de Dios] 
trumento de apostolado 1818; 
el apostolado por la palabra 
1340; técnica de la palabra 1939; 
la difusión del Evangelio se 
hizo por la palabra hablada 
1818; su propagación maravi- 
llosa 1312; la Virgen María, su 
mejor tierra 1850. 

Parábolas: sus características 
1294; su significación 1171;'sus 
cualidades intrínsecas 1650; su 
finalidad 1651; clasificación ge- 
neral 1308; su aspecto litúrgico 
1061 1294; reglas para su inter- 
pretación 1650; su uso en el An- 
tiguo Testamento 1650; el Maes- 
tro y las parábolas 1307; utili- 
zadas por Jesús como medio 
expresivo 1196; hay que actua- 
lizarlas 1061; parábolas del 'rei- 
no de Dios 1168; explicación 

exegética de la palabra de la 

semilla 1657-1659; de la viña: 
explicación y diversas opinio- 

es 1383-84; de la levadura 1170 

43; de la mostaza 1169. 

Participación en los beneficios: 
principio de la justa distribu- 
ción 1603; el derecho a la par- 
Er dep obrera es de justicia 

Ocial 1602; el obrero debe te- 
ner una mayor participación 
en la economía nacional 1500; 
todos tienen derecho a recibir 
una barte del beneficio nacio- 
nal 1499; porque el salario es 
en ella la renta del trabajador 
1501; en justicia se ha de dar a 
cada cual su parte 1496; los 
papas no precisan la cantidad 
1497; se ha de tener ante todo 
en cuenta el bien común 1495; 
el bien común de toda sociedad 
1603; el bien común de la em- 
presa 1603; es recusable un re- 
parto de beneficios que ponga 
en peligro la vida de la empre- 
sa 1603; puede hacerse intro- 
duciendo en la empresa ele- 
mentos del contrato de socie- 
dad 1502; a mayor responsabi- 
lidad y categoría del trabajo, 
mayor participación 1603; no 
se deriva de la naturaleza de 
la empresa el derecho a la co- 
propiedad y a la participación 
en las determinaciones 1503. 

Pascua: la solemnidad judía 24. 

Pasión: misterio inmenso 1975; es 
el gran designio divino 2039; in- 
comprensión de los apóstoles 
2036; raíz de su incomprensión: 
precipitación de juicio acerca 
de las cosas divinas 2036. 

Paternalismo: paternalismo so- 
cial 676; paternalismo protec- 
tor 676; el admisible y el tole- 
rable :677; el sobrenatural que 
procede de Dios 673; daños del 
paternalismo 677; cautelas ne- 
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cesarias 677; el centurión de 
Cafarnaúm, ejemplo de pater- 
nalismo cristiano 673. 

Patria: la fe en la patria es per- 
fectamente racional y perfecta 
cuando va unida a la fe religio- 
sa 662; patria y religión 662; 
queda inmortalizada por los 
servicios que presta a la Igle- 
sia de Jesucristo 662. 

Patriotismo: encaja dentro de la 
virtud de la piedad 481; bien 
entendido, es perfección legal 
662; el de Cristo revelado en 
el milagro del centurión 481. 

Patronos: los amos deben amar 
a sus criados 605; como el cen- 
turión del Evangelio 606; los 
problemas que les plantea el 
paternalismo social 411; han de 
colaborar para evitar la lucha 
de clases 600; es responsable a 
veces de que el obrero se apar- 
te de la Iglesia 601; ha de res- 
petar la dignidad del trabaja- 
dor 602; y su principal deber 
es dar a cada cual lo que es 
justo 603; deben promover ins- 
tituciones a favor del obrero 
604. Cf. Amos. 

Pecado: su naturaleza 567; pe- 
cado y libertad 1136; tiene su 
raíz en la voluntad libre 566; 
su parte material y formal 568; 
el pecado venial 564; su mal- 
dad 569; es una rebelión contra 
la autoridad y sabiduría de 
Dios 567; en todo pecado hay 
abuso de alguna criatura 569; 
simbolizado en la lepra 494 559 
566 639; cruel, rebelde a los me- 
dios humanos, repugnante y 
contagiosa 640; no es inevita- 
ble 566; un solo pecado mortal 
destruye la caridad 1992 2002; 
es incompatible con la vida de 
Dios en el alma 361; sus tinie- 
blas 2145; gravedad del mortal 
en los castigos eternos 544; to- 
dos ge perdonan 496; su muer- 
te por el bautismo 560; el pe- 
cado y la justicia vindicativa 
de Dios 1470; es causa de tri- 
bulación 870; lucha continua 
con él 562; hay que expiarlo 
con la limosna 559 565; consi- 
derarlo es fuente de curación 
566; el justo, a pesar de su pe- 
cado, no sirve al pecado 564; 
su recuerdo pide oración más 
insistente 1968; con él dice re- 
lación en primer término la mi- 
sericordia divina 569; Dios lo 
castiga a veces con la herejía 
1117; hay que orar por todos los 
que están en pecado mortal 
625; Cristo nos enseñó a per- 


donar los pecados 558; no de- 


ben impedir la oración humil- 


[Pecadol 
de 1967; distinción entre peca- 
do y pecador 630. 

Pecador: todos somos pecadores 
667 2091; dos clases de pecado- 
res según el Crisóstomo 494; 
es un paralítico 2141; se ase- 
meja al leproso 559; su cegue- 
ra 2140; es un mendigo 2142; 
sigue perteneciendo a la Igle- 
sia 995; debe ser tratado con 
misericordia 1120; no conviene 
su exterminio 1073; tiene su re- 
medio en Cristo 556; vino a sal- 
varlo Cristo 570; su conversión 
1005; Dios la hace haciéndose 
presente al pecador 1005; los 
santos son pecadores, pero no 
sirven al pecado 564; su pros- 
peridad 772. 

Pena: el trabajo impuesto por 
Dios como pena satisfactoria 
1470. 

Penitencia: expiación por la pe- 
hitencia 559; penitencia preser- 
vativa 1474; necesaria hoy día 
2065; en el sacramento se per- 
donan los pecados y la pena 
eterna por ellos merecida 571. 

Perdón de las injurias: peniten- 
cia en la Cuaresma 1958; su ne- 
cesidad 1961; algunos casos 
prácticos 1962. 

Perfección: es el desarrollo de la 
vida de la gracia 1202; está en 
la caridad 1202; absoluta y re- 
lativa 1203 1204; de precepto y 
de consejo 1209; de los bien- 
aventurados 1207; de los hom- 
bres en esta vida 1208; perfec- 
ción y amor de Dios: grados 
posibles en esta vida 1205; dos 
grados en la perfección del 
amor al prójimo 1212; necesi- 
dad 'del progreso espiritual 
1064; obligación de crecer en 
ella 1248; no tiene límites 1249, 

Persecuciones: del mundo 1973; 
del demonio 1973; de la carne 
1973; de la Iglesia 752 903; es- 
pecialmente en los últimos tiem- 
pos 800 904; Alemania 819; Es- 
paña 520; Méjico 801 818; Polo- 
nia 826; son inherentes a la 
Tglesia 909; la táctica, siempre 
la misma 828; sus beneficios 
909; deberes de los católicos 
para la defensa de la Iglesia 
906; en ellas la Iglesia no te- 
me 830; la Iglesia sigue esta- 
ble en ellas 716; frutos que re- 
portan a la Iglesia 905. 

Persona: dignidad de la persona 
humana 679; tema fundamental 
de la sociología 679; la Iglesia, 
defensora de la dignidad de la 
persona humana 585; el niño 
no nacido tiene los derechos de 
toda persona 354; los patronos 
han de respetar la dignidad 
del trabajador 602; de la noble- 
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[Persona] 
za del trabajo se deducen para 
ala múltiples exigencias 358 
Piedad: y religión 52-53; la pie- 
7 del leproso del Evangelio 


Placeres: simbolizados en el ca- 
mino de la parábola de la se- 
milla 1722; son espinas 1667. 

Pobres: en el mundo son los úl- 
timos, pero en el reino de Cris- 
to los primeros 1461; los prime- 
ros ciudadanos de la Iglesia 
1463; la Iglesia, instituída pa- 
ra los pobres 1462; Cristo, más 
pobre que los pobres 1465; hay 
que llenarnos de respeto hacia 
ellos 1464; el rico se salva gra- 
cias al pobre 1468. 

Pobreza: el privilegio de la po- 
breza 1468; es grata a Dios 312; 
Cristo, siendo rico, se hizo po- 
bre 576. 

Poder: de Jesucristo sobre todo 
lo creado 798. 

Poligamia: impide los fines se- 
cundarios del matrimonio 287; 
fué lícita en la antigua ley 288. 

Potencia: potencia pasiva del al- 
ma humana 680; potencia obe- 
diencial de la criatura 680. 

Predestinación: el misterio de la 
predestinación 1591; existe 1439; 
voluntad salvífica y predesti- 
nación 1429; se da una repro- 
bación por parte de Dios 1441; 
Dios reprueba a los que se con- 
denarán 1441; Dios quiere que 
algunos no se salven 1442; pre- 
destina a los que se salvarán 
1439; Dios llama a todos a su 
viña 1588; nos ha llamado co- 
mo a Padre 1393; los predesti- 
nados son elegidos y amados 
de Dios 1440; los decretos con- 
dicionados de+Dios 305; la cau- 
sa de que no todos se salven 
no está en Dios, sino en el 
hombre 1595; son muchos los 
llamados y pocos los escogidos 
1390; signos de nuestra predes- 
tinación 1454-55; las oraciones 
y obras buenas contribuyen a 
la predestinación 1444; no será 
tal su misterio si nos ofrecemos 
a ser obedientes a Dios 1596. 

Predicación: naturaleza: minis- 
terio de la nueva ley 1881; es 
el ejercicio del ministerio de 
la palabra de la Iglesia 1771; 
doctrina pontificia acerca de la 
predicación 1868; contenido de 
la «Humani generis» 1869; el 
don de la palabra 1705; su con- 
tenido positivo 1784; predica- 
ción y elocuencia 1732; y con- 
templación 1884; es más per- 
fecta que la sola contemplación 
1703; pertenece a la vida acti- 
va y a la contemplativa -1702; 


[Predicación] 
no altera la tradición eclesiás- 
tica 1175; simbolizada en la le- 
vadura 1180; simbolizada en la 
mostaza 1179; sus excelencias 
1157 1703; la misión de predicar 
1160; medio escogido por Jesu- 
cristo 1753; deber de predicar 
1158; es oficio propio del obis- 
po 1704; y deber principal suyo 
1754; derecho y obligación del 
sacerdote 1770; todo sacerdote 
está llamado a predicar 1769; 
necesita misión episcopal 1758; 
sólo deben predicar los obispos 
y los sacerdotes idóneos 1869. 

—cualidades: condiciones y mo- 
dos de predicar 1676; estilo: sus 
cualidades 1741; modo conve- 
niente-1869; claridad de lengua- 
je 1780; bien preparada y bien 
adaptada ah auditorio 1111; sin 
temor 1687; in sacrificio es es- 
téril 1778; es oficio de” amor 
1884; prédicar es hacer cari- 
dad perfecta/ 1703; sin caridad 
es una contradicción 1776; sólo 
los que aman saben predicar 
1775; hablarse con sabidu- 
ría sobrenatural 1792; requiere 
cierta disposición en el predi- 
cador y en el oyente 1706; la 
cooperación del creyente es ne- 
cesaria 1888; debe ser escucha- 
da con atención interior 1733; 
no todo es culpa del oyente 
1739; predicación equivocada 
1763. 

—eficacia: eficacia del ministerio 
de la palabra 1156; su poder 
transformador 1179; arma po- 
derosa para la regeneración del 
mundo 1753; cooperación segu- 
ra de Dios 1738; el gran medio 
de la expansión de la Iglesia 
1234; es vanguardia de la Igle- 
sia 1772; sin el maestro inte- 
rior no es eficaz 1883; su esca- 
sa eficacia práctica en la ac- 
tualidad 1889; causas del poco 
fruto de la predicación 1869; la 
mayoría de los pueblos abren 
hoy sus puertas a la predica- 
ción 1571. 

—materia: su contenido 1781; la 
materia predicada 1742; hay 
que predicar la palabra de Dios 
1743; la Sagrada Escritura, 
fuente de la predicación 1796; 
debe evitar lo accesorio e 
insistir en lo principal 1782; 
hay que insistir en la predica- 
ción teológica de la palabra 
1340; predicar la verdad 1305; 
temas exclusivos de la predi- 
cación 1886; pocas ideas, pero 
esenciales 1340; enseñar lo tra- 
dicional con formas modernas 
1785; no debe dejarse llevar por 
gustos del oyente 1782; hablar 
de Dios y de Jesucristo 1786; 
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debe dar a conocer a Jesucris- 
to 1790; debe exponer la doc- 
trina sobre la Iglesia y la mo- 
ral 1797; no debe mitigar los 
dogmas ni las virtudes 1791; 
hablar del hombre y de su dig- 
nidad natural y sobrenatural 
1787; debe plantear y resolver 
problemas de actualidad 1783; 
temas apologéticos 1885; el 
Evangelio rehuye la predica- 
ción apologética 1340; no debe 
menospreciar nada propio del 
hombre 1340; temas profanos 
dignos 1885; no debe rozar mez- 
quindades políticas 1784; lectu- 
ras recomendables 1878. 

—exigencias: las tres cosas ne- 
cesarias en la predicación 1800; 
necesita instrucción y prepara- 
ción 1789; preparación remota 
1875; preparación próxima 
1876; nada de improvisaciones 
1877; requiere ciencia en el 
predicador 1743; clases de ho- 
milética en el seminario 1875; 
estudio necesario de la Sagra- 
da Escritura 1794; cátedra de 
exegesis y su influencia remo- 
ta en la predicación 1875; la 
verdad es su objetivo, no la 
elocuencia 1731; no es una pa- 
lestra al arbitrio del predica- 
dor 1759; peligro de las confe- 


rencias 1885; necesita santidad . 


de vida en el predicador 1181 
1740; hay que vivir lo que se 
predica 1684 1735; cómo lograr 
la técnica en la predicación 
1341; exige espíritu de oración 
1779; pide pureza de intención 
1869 1882; debe llegar a la vo- 
luntad del oyente 1734; los 
obispos deben vigilarla 1758; 
predicación” del ejemplo 1685. 
Predicadores: hoy hay más pre- 
dicadores que nunca 1755; sus 
virtudes 1706; sus cualidades 
1682; su misión es dar testi- 
monio de la verdad 1774; los 
obispos deben elegir a los pre- 
dicadores 1760: pobreza y des- 
prendimiento 1707; necesitan la 
ciencia sagrada 1773; austeri- 
dad. de vida 1706; necesita el 


predicador paciencia 1777; dis-: 


puesto a tolerar todos los tra- 
bajos 1793; inasequible al des- 
aliento 1686; debe amar la sole- 
dad 1708; predicadores que se 
buscan a sí mismos 16876 1677 
1678 1679; que callan las ver- 
dades eternas 1765; que buscan 
la vanagloria 1764; que hablan 
sólo a la razón 1766; que olvi- 
dan la Escritura y los Santos 
Padres 1767; predicadores de 
escenario 1767; movidos por el 
luero 1788; los olvidos del mal 
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y 


[Predicadores] 
rra 1680; su estipendio 
1419. 


—modelos: algunos maestros 
1800-1805; Cristo, Juan Bautis- 
ta y los apóstoles 1871: San 
Pablo, modelo de predicadores 
1789; los Santos Padres, mode- 
los de predicadores 1872; la de 
los papas, gloria de la Iglesia 
contemporánea 1874. 

Prensa: no puede tenér una li- 
bertad incondicional 1039; el pe- 
riodista puede falsear la ver- 
dad 1019; puede sembrar el 
bien o el mal 1018. 

Presunción: según San Agustín 
1403; sus peligros 1408. 

Previsión: la Iglesia: propugna 
una serie de condiciones de 
previsión para el obrero 588; 
debe asegurarla el salario 1486. 

Privilegio paulino: contenido 229. 

Progreso: el hombre moderno se 
envanece con los inventos mo- 
dernos 811; debe servir para la, 
gloria de Dios 1027; al servicio 
de las misiones 1572. 

Prole: fin primario del matrimo- 
nio 280 284 286 314 344 408; es 
bien del matrimonio 263; es 
bendición de Dios 456; los pa- 
dres, cooperadores de Dios 342; 
los padres, colaboradores de 
Dios 341; delitos contra la pro- 
le 345; no se debe limitar 441; 
el aborto atenta contra la pro- 
le 449; destinada a glorificar a 
Dios 342; debe ser engendrada 
y educada 243; deberes del pa- 
dre en la educación de la pro- 
le 7. Cf. Hijos. 

Proletariado: la economía capi- 
talista creó un proletariado que 
prácticamente carece de liber- 
tad 684; la Iglesia reclama su 
elevación 586; su elevación ele- 
mental es esencial en el pensa- 
miento cristiano 587; su reden- 
ción es labor de todos 595; en 
ella ha de intervenir la Iglesia 
596; y el Estado, que viola la 
Justicia si no protege a la cla- 
se proletaria 597. Cf. Obreros, 
Trabajo. 

Propaganda: sus medios son ins. 
trumentos de educación 1025. 


" Propiedad: sus títulos originarios 


1602; no todo procede del tra- 
bajo 1602; la Iglesia la propug- 
na para todas las clases del 
pueblo 588. 

Propietarios: aumentar en lo po- 
sible el número de pequeños 
propietarios, doctrina de León 
XIITT 1598. 

Protestantismo: la Iglesia invisi- 
ble del protestantismo 980; 
error eclesiológico 1118; plantea 
dificultades actuales a la ex- 
tensión de la Iglesia católica 
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[Protestantismol] 


1315; perseguidor de la Iglesia 
756. 


Providencia: la providencia y la 
tolerancia del mal 973 997 1118; 
el bien y el mal caen bajo la 
providencia divina 974; los bue- 
nos y los malos son objeto de 
la providencia 975; tolera a los 
malos por los buenos 976; per- 
mite la aflicción del justo y 
tolera la prosperidad del malo 
772; se vale de los malos para 
prueba de los buenos 246; su 
paciencia con los malos 997; los 
malos son castigados, y los 
buenos, premiados 977; muy 
enojado no castiga 868; los ma- 
los no deben huir de El, deben 
buscarle 36; prueba la fideli- 

“dad del justo 773; castiga al 
que ama para no condenarle 
eternamente 775 868; lo purifi- 
ca 774; atribula al hombre 868; 
protector en la tribulación 695; 
permite las herejías 1112. 

Pureza: en el noviazgo 423; pu- 
reza del trato y de la vista 942. 
Cf. Castidad. 

Purificación: la abundancia de 
malos sirve de purificación de 
los buenos 947. 


R acionalismo: los racionalistas 
bíblicos 649. i 
Radio: lo puede todo 1622; pru- 
dencia del locutor en sus pala- 

bras 1023. 

Rebeldía: mal del mundo moder- 
no 663 

Redención: redención y esclavi- 
tud 683; objetiva y subietiva 
289; es obra del amor divino 
572; fué en primer término no 


un proceso de justicia, sino un ' 


acto de la caridad de Dios 572; 
redención del proletariado 685; 
fórmulas pontificias 685. 

Reforma social: las tres fases 
que propugna la Jglesia: justo 
salario, participación en los be- 
neficios y justo reparto de la 
renta nacional 1604. 

Religión: es virtud natural 167; 
no es virtud teologal 50; es 
virtud sobrenatural y cristiana 
170; es la más excelente de las 
virtudes morales 51; no es un 
sentimiento o una superstición, 
es la virtud más propia del 
hombre 169; la cristiana brota 


de la gracia sobrenatural y en- : 


gendra un amor nuevo 171; re- 
ligión y culto difieren 47; es 


la piedad por antonomasia 52; - 
su diferencia con la piedad 52; 


- no se contradice con la piedad 


- 53; debe anteponerse a la pie- * 
. dad 53; actos internos y actos - 
externos .55; sus actos perte- ; 


[Religión] 
necen al culto.de Dios 49; re- 
laciona al hombre con Dios 45; 
tributa a Dios el honor debido 
46; religión y vida 1542; es un 
hecho histórico universal 169; 
el hombre es naturalmente re- 
ligioso 169; el hombre religioso 
1541 1542 1543; Estado y reli- 
gión 1121. 

Renuncia: es fruto de la contem- 
plación 2032; grados de perfec- 
ción en la renuncia 2016; tres 
grados de la renuncia 2028 
2029 2031; renuncia perfectísi- 
ma 2032; (de las cosas) su fun- 
damento evangélico 1027. 

Reprobación: se da una reproba- 
ción por parte. de Dios 1441; 
la reprobación no es causa de 
la culpa, sino de la pena 1443. 
Cf, Predestinación. 

Revelación: natural 1855; sobre- 
natural 1855. 

Revolución: es el arma de los 
impacientes, de los ambiciosos 
y de los malvados 1614. 

Riquezas: ni la riqueza ni la no- 
bleza son privilegios 1473; las 
acumuladas en los tiempos mo- 
dernos se deben principalmente 
al trabajo 1602; deben ser fuen- 
te de bienestar común 1674; 
¿por qué la Iglesia admite a 
los ricos?, el rico se salva gra- 
cias al pobre 1466; descripción 
Í del rico 769; deberes 
e los riscos 769; los ricos al 

servicio derlos pobres 1465; en 

el mundo son los primeros, 
pero en el reino de Cristo los 
últimos 1460; riquezas desor- 
denadas: incompatibilidad con 

Dios 1846; £u recto uso 1469 

1846; la distribución que se ha 

hecho-de- las riquezas es total- 

mente injusta 1602; principios 

de su justa distribución 1603: 

sus peligros 1669; sus efectos 

1846; doble efecto de las rique- 

zas 1692; daños producidos por 

ellas 1670; provocan dureza de 
corazón 1673; son cadenas 

1667; son obstáculos de la se- 

mentera divina 1690; provocan 

ansiedad 1670; son espinas 

1845; simbolizadas en las espi- 

nas de la parábola de la semi- 

lla 1723; la riqueza es una prue- 
ba 769; los grandes no siguen 

a Cristo 2017. 


S acerdote: sin sacerdote no hay 
sacrificio 146; se compara su 
poder en la confesión con el 
de Cristo al curar al leproso 
478. 

Sacramentos: aumentan la gra- 
cia 1331. 

Sacrificio: su definición 57; se 

- ofrece exclusivamente a Dios 


1326 ÍNDICE DE MATERIAS 
[Sacrificio] E [Salvación] 
145; es de ley natural: su de- van? 1438; el número de los 


terminación ulterior puede de- 
pender de la ley positiva 145; 
sus elementos constitutivos 
146; lo interior y lo exterior 
del sacrificio 59 147; el exterior 
es signo del interior 60; no es 
fin en sí mismo 2094; el hom- 
bre necesita ofrecer sacrificios 
62; el cumplimiento de la vo- 
luntad divina es el sacrificio 
personal 235; el sacrificio de 
Justicia consiste en hacer siem- 
pre y en todo lo que Dios quie- 
re 149; es incomprendido su 
valor 2094; son las obras de 
caridad con el prójimo 683. 
Salario: no es vergonzoso ejer- 
cer por él un oficio 602; la jus- 
ta retribución del salario 1364; 
es la renta del trabajador en 
la economía nacional 1501; evo- 
lución de la doctrina pontifi- 
cia 1597; doctrina de León XIII 
1598; doctrina de Pío XI 1599; 
doctrina de Pío XII 1600; in- 
terpretación de San Agustín 
1404; salario personal y nece- 
sario 1598; salario justo 589 ; 
como una exigencia del pro- 
blema social de la Iglesia 1488; 
no es justo por el mero hecho 
de pactarse entre patrono y 
obrero 1482; en su cuantía han 
de apreciarse las condiciones 
de la empresa 1493; se han de 
mirar las necesidades del bien 
común 1494; ha de ser suficien- 
te so pena de violar la justi- 
cia: 1484; es un crimen defrau- 
dar el salario 602; salario fa- 
miliar 589; salario familiar y 
derecho al trabajo 1598; cómo 
se forma el salario familiar 
1599; ha de ser tal que pueda 
sustentarse el obrero y su fa- 
milia 1485 1492; debe asegurar 
la existencia de la familia, la 
educación de la prole y la pre- 
visión 1486; (el familiar) ha si- 
do defendido por los papas 
1487; permite la vuelta de la 
mujer al hogar 1489; a la mu- 
jer se le debe dar el mismo sa- 
lario que al hombre en igual- 
dad de circunstancias 1490. 
Salvación: igualdad esencial y 
diversidad accidental en la sal- 
vación 1430; la significa el de- 
nario en la parábola de la viña 
1429; no todos se salvan 1434 
1594; Dios quiere que todos se 
salven 1432 1592; y da a todos 
las gracias suficientes para ello 
1432 1567 1593; Dios predestina 
a los que se salvarán 1439: 
¿por qué unos se salvan y otros 
se condenan? 1591; ¿quiere 
Dios que algúnos ho se salven? 


1442; ¿son pocos los que se sal- - 


que se salvan es un misterio 
que nadie puede desentrañar 
1591; Dios quiere asegurar la 
salvación de los justos 775; pe- 
ligros que la dificultan 764; el 
rico se salva gracias al pobre 
468. . 


Santidad: está en el cumplimien- 
to de las obligaciones de esta.- 
do 298; todos estamos llamados 
a ella 417; es camino abierto a 
todos 1332; grados de creci. 
miento en santidad 1235; gra- 
cia y santidad 1238; el Espíri- 
tu Santo, fuente de santidad : 
1238; naturaleza y santidad 
1327; es compatible con los va- 
lores humanos 1327; conserva 
la fisonomía de lo natural 1326; 
su cimiento es la palabra de 
Dios 1829; actualmente hay po- 
breza de santidad 1949; no re- 
quiere actos extraordinarios 
1332; matrimonio y santidad 
297 417. 

Santo Rosario: oración propia de 
la comunidad familiar 112. 

Santos: a veces parecen inhuma.- 
nos 158. 

Sectas: sus maquinaciones 802; 
su rabia contra la Sede Apos- 
tólica 813. 

Seglares: su organización apos- 
tólica moderna 1818. 

Simbolismo: del matrimonio 313 
331 414 415. 

Sindicato: su fin 1508; el fin 
esencial del sindicato es de ca- 
rácter social 1609; de la fideli- 
dad a su fin depende su porve- 
nir 1510; tiende al fin de ele- 
var las condiciones de vida del 
trabajador 609; surgió para 
defender al obrero frente al 
capitalismo 1509; nació para 
defender derechos desconocidos 
por un régimen económico in- 
justo 1609; ventajas 1512; la 
Iglesia desea que se superen 
las asociaciones de autodefen- 
sa 1514; el horizontal, fórmula 
menos perfecta, preferida por 
el comunismo y no ideal para 
la Iglesia 686; pero necesario 
a veces 686; hay una forma de 
asociación en la que el sindica- 
to queda monopolizado por el 
Estado 1511; en esa organiza- 
ción es de temer que el Estado 
sustituya la libre actividad 
creando un sindicato burocrá- 
tico y político 1513; no debe 
convertirse en instrumento po- 
lítico 1609; tarea de las aso- 
ciaciones especializadas de Ac- 
ción Católica 1518; infiltran en 
los sindicatos el espiritu del 
Evangelio 1519; mediante la or- 
ganización corporativa” 1515 


A 
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[Sindicato] 

1516; unidad y pluralidad sin- 
dical 1609. Cf. Asociación, Cor- 
poración. 

Soberbia: grave enfermedad 
1813; sus causas 1814; su re- 
medio 1815; produce la discor- 
dia 1078; causa la impureza 
761; Dios rechaza a los sober- 
bios 498. 

Sociabilidad: humana 680. 

Social, doctrina de la Iglesia: su 
doctrina social debe ser segui- 
da por todos 1269; propugna en 
lo social un ordenamiento ju- 
rídico que no tienda a domi- 
nar, sino a servir 591; y un or- 
den económico que proporcio- 
ne vida segura y estable 592; 
reclama la elevación del pro- 
letariado 586; sus fórmulas pa- 
ra mejorar las condiciones vi- 
tales de los obreros 685; defen- 
sora de la dignidad de la per- 
sona humana 585; la Iglesia 
contra la despersonalización 
del hombre 1613; aplicación 
prudencial de sus principios 
685; doctrina sobre la empresa 
1612; admite en algunos casos 
la estatificación de la empresa 
dentro de ciertos límites 1528; 
pide la participación del obre- 
ro a los beneficios 1497; reco- 
mienda el trabajo por el buen 
ejemplo, por espíritu de justi- 
cia y por razones ascéticas y 
morales 1578; propugna la or- 

anización corporativa y pro- 
esional 1515-1516; desea que se 
superen las asociaciones de au- 
todefensa 1514; ha defendido 
el salario familiar 1487; como 
una exigencia de su programa 
social 1488; afirma que a la 
mujer se le debe dar el mismo 
salarió que al hombre en igual- 
dad de circunstantias 1490; no 
prohibe las huelgas, pero de- 
puncia los daños gue ocasio- 
nan 1605. 


Socialismo: profecías de su avan- 


ce 778 779 780 781. 

Sociedad moderna: su espíritu 
materialista 2050; materialis- 
mo y espíritu técnico 2051 2054; 
necesita espíritu de caridad y 
amor universal 2064; * esclava 
del odio 2057 2059; olvida los 
valores del espíritu 2046; cir- 
cunscribe su mirada a la sola 
materia 2052; ha olvidado el 
amor 2056 2057 2058; está des- 
pojada de sus valores morales 
2049; necesita espiritu de mor- 
tificación 2063; ausencia de 
fraternidad 2058; va a la deris 
va 2044; necesita penitencia 
2065; sed de placeres 2065; bús- 
queda febril de placer y vacio 
de muerte 2061; no se puede vi- 


[Sociedad moderna] 
vir entre placeres 2062; padece 
anemia espiritual 2047; excluye 
la religión en la vida 2048; al- 
tera los conceptos básicos de 
la vida del espíritu 2045; anda 
ciega para las realidades reli- 
giosas 2053; la sociedad civil 
actual es más cristiana que la 
anterior 1316; los males de hoy 
anunciados por Donoso Cortés 
718. 

Sufrimiento: los sufrimientos son 
un tesoro 2075; generosidad en 
el sufrimiento 2043; hay que 
saber aceptarlos 2075; el sufri- 
miento soportado por: Dios 
acerca de El 2076; invitación 
al sufrimiento 2093. Cf. Cruz. 


Televisión: peligro de decaden- 
cia intelectual que trae consi- 
go 1024. 

Templo: su auténtica grandeza 
consiste en ser casa de Dios 
153; es un cielo en la tierra 
156; es el lugar del sacrificio 
y de la plegaria 154; el templo 
cristiano supera al del Antiguo 
Testamento 155; de Jerusalén, 
su grandeza 25. 

Tentaciones: son las tempesta- 
des del alma 727; son una tri- 
bulación 867; Jesucristo, soco- 
rro en ellas 727 729; la fe y es- 
peranza, remedios contra ellas 
763; el incumplimiento de la 
obligación propia es ocasión 
de tentaciones 762; de falta de 
fe, cansancio, concupiscencia 
y persecuciones 730 730. 

Tolerancia: intolerancia doctri- 
nal 1136; intolerancia y verdad 
1128; intolerancia y misericor- 
dia 1129; tolerancia del mal y 
providencia divina 997 999 1047; 
con las personas 1130 ss.; nor- 
mas del concilio Tridentino 
1132; tolerancia prudente de los 
malos 950 976 984; el porqué de 
esa tolerancia 954; no supone 
complacencia, sino aguante Ca- 
ritativo del mal 999; la toleran- 
cia exagerada (de los malos) 
hay que evitarla 1000; de los 
herejes 940; la represión del 
hereje sólo corresponde a Dios 
950; política histórica de la Igle- 
sia 1139; verdad, libertad y to- 
lerancia 1136-1137; la doctrina 
del bien común y la tolerancia 
1140; el Estado cristiano, la 
Iglesia y la tolerancia de cul- 
tos 1121 ss.; Comunidad de Es- 
tados y tolerancia religiosa 
1138 ss. 

Trabajo: naturaleza y dignidad: 
qué" es trabajo manual 1421; 
tres clases de trabajo según 
San Agustín 1471; se. ordena 
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[Trabajo] 
a cuatro cosas 1422; hay mu- 
chos trabajos honrados 1413; 
- Utilidad y elogio 1365; trabajo 
y orden 1578; dignificado por 

. el ejemplo de Cristo 576; her- 
T1oso porque prosigue la obra 
de Dios 574; se ha dignifica- 
do modernamente 1316; la 
dignidad y la alcurnia del tra- 


bajo no es sólo moral, sino ju-. 


rídica 1602; ha sido degradado 
por un espíritu anticristiano 
580; contribuye al bienestar 
económico de la sociedad 578; 
a él se deben principalmente 
las enormes riquezas acumula- 
das en los tiempos modernos 
1602; de su nobleza moral se 
deducen exigencias para la 
persona humana 589; debe pro- 

-. porcionar al hombre el susten- 
to 577; da al hombre derecho 
a todo lo que es necesario en 
la vida 1481. 

—y santidad: valor ascético 
1554; servicio de Dios y medio 
de santificación 575; “nuestro 
trabajo con Cristo 1559; el tra- 
bajo terreno informado por el 
amor de Dios 1552; trabajar es 
predicar a Cristo 1546; trabajo 
y oración (anécdota de San 
Isidro) 1538; trabajos que no 
embarguen el ánimo con cui- 
dados del siglo” 1414; trabajar 
en la viña es, en substancia, 
un acto de amor 1550; invita- 
ción al trabajo durante la Cua- 
resma 1540: 

—obligatoriedad: tenemos obliga- 
ción de trabajar 1555; por ser 
hombres: 1555; (es necesario) 
para la sustentación de la vi- 

: da 1423 1483; porque lo pide la 

* propia naturaleza 1555; por ser 
pecadores 1555; para prevenir 

- el futuro 1417; porque es fuen- 

« te de gracia 1555; porque cons- 
tituye una defensa del hombre 
1555; porque es un deber su- 
cial 1476 1555; proporcionado « 

«la naturaleza de cada uno 

- 1477; el trabajo, manual no es 
“obligatorio para evitar la ocio- 

«sidad 1427; ni para hacer li- 
_mosnas 1428; el que no trabaja 
que no coma 1409 1424; el após- 

«tol, libre del trabajo 1411; esta- 

: mos sometidos a él por la jus- 
ticia vindicativa de Dios 1470. 

—trabajo y capital: es maneja- 

«do por el capital arbitraria- 

- mente 582; hay que pensar en 

- una nueva ordenación del ca- 
pital y: del trabajo' 1524; es fal- 
so atribuir sólo al capital o al 


: trabajo” el resultado de ambos 


: 1498; 'su error al reclamar para 
“el: obrero todo- el producto de 
¿Sus “manos 1523; su concordia 


[Trabajo] 
con el capital no la lograra 
ninguna institución si no va 
impregnada del espíritu cris. 
tiano 1517; estimación justa del 
trabajo contratado 1491; su 
justa retribución 1364; debe 
mover el sentido de responsa- 
bilidad del obrero 579, 
—modelos imitables: Jesucristo 
68 72; el ejemplo de San Pa- 
blo 1410 1577; ¿por qué traba- 
jó San Pablo? 1426; los prime- 
ros apóstoles vivieron de su 
trabajo 1577; los trabajos de 
San Agustín 1420; el trabajo 
de los monjes 1409 1415; algu- 
nas sentencias de escritores 
españoles modernos (Jovella. 
nos, Balmes, Menéndez Pela- 


yo) 1537. 
Tribulación: qué es 868; es un 
mal 881; interior y exterior 


1305; lo positivo y lo negativo 
de la tribulación '878-880; Dioa, 
su autor 875; el porqué de la 
tribulación 868; es prueba del 
Señor 887; es patrimonio uni- 
versal 874; sus fuentes 874; sus 
causas 878 1305; el pecado es 
su causa 870; teología de la 
tribulación 867; distintos efec- 
tos 872; sus frutos 871 1715; es 
fuente de merecimientos 882; 
ilumina 882; purifica 882; per- 
fecciona 882; dos actitudes del 
hombre ante la tribulación 884; 
la reacción del cristiano frente 
a la tribulación 877; tribula- 
ción y alegría: no existe anti- 
tesis entre ambas 1304; verda- 
des que deben recordarse en 
la tribulación 885; Dios, pro- 
tector en ella 695; en ella asis- 
te el Espíritu Santo 1306; su 
remedio 866; tribulación de los 
espirituales 886; de los místi- 
cos: sus clases 886-888; su efec- 
to infalible 888. , 
Tribulaciones colectivas: su teo- 
logía 889; son ejercicio de- la 
justicia de Dios 890; la peni- 
“tencia colectiva puede impedir- 
las 891, ; 


: Unidaa: propiedad del matrimo- 


nio 408; (la del matrimonio) es 
propia de la fidelidad 286; “es 
precepto secundario de la ley 
natural 286; en el Cuerpo Mís- 
tico por el amor 848. . 
Unión del alma con Dios: Dios, 
vida del alma 560; su relación 
directa con ella 1855; sembra- 
dor 'en las almas 1662; está 
más cerca del alma en tiempo 
de tribulación 885; viene a nos- 
otros por medio de María: 274; 
a menudo -se esconde 64; hay 
- que .buscarlo- aun: después. de 


; 
y 
¿ 


[Unión del alma con Dios] 
encontrado 35; condiciones pa- 
ra alcanzarle 39; cómo nos ha- 
sie 1854; auxilio en el peligro 


Vanidad: su doble fealdad 956. 

Venganza: consiste en infligir un 
mal que sirva de castigo al de- 
lincuente 631; no es un acto 
de fortaleza, sino de debilidad 
472; normas de San Pablo 631; 
cuándo es lícita 631; no usur- 
péis el papel de vengadores, 
pues corresponde a Dios 470; 
si quieres vengarte, devuelve 
bien por mal 471. 

Vida: eterna: la vida eterna de- 
pende del amor 1558; el dena- 
rio de la vida eterna según 
San Agustín 1557; la vida san- 
ta, señal de predestinación 
1455. 

—espiritual: religión y vida 1541: 
vida espiritual y las preocupa- 
clones del siglo 1714; el Espí- 
ritu Santo, luz del alma 2152: 
la verdadera luz del espíritu 
2151; la ceguera del alma: cau- 
sas 2146; remedios 2149: efec- 
tos 2148; ciegos corporales y 
ciegos de espíritu 2150. 

—ceristiana: vida de lucha 1543; 
sin esfuerzo es imposible 1305: 
el cristianismo que no tras- 
ciende a la vida 1541; ua pro- 
grama de vida cristiana 1298: 
vida cristiana de la sociedad 


Vigilancia: es parte de 11 pru- 
dencia 1081; no significa apar- 
tamiento: de la” socie 
vigilancia interior y 
1082; vigilancia de los sentidos 
994; de nuestra parte débul 992; 
su razón de ser 1084; su nece- 
sidad 1080; es mejor prevenir 
que curar 1084; necesidad de 
autovigilarse 941; el conoci- 
miento de sí, secreto de la vi- 
gilancia espiritual 992; los 
tiempos actuales piden mayor 
vigilancia 1033; debe tenerse 
sobre todo en los principios de 
la tentación 993; enemiga de 
la ociosidad 993; en la educa- 
ción de los hijos 1099; especial 
de la juventud 1036; de la edu- 
cación de los fieles por parte 
de la Iglesia 1031; es obliga- 
ción de la Iglesia 1029; necesi- 
dad de vigilancia en los predi- 
cadores 937; de los espectácu- 
los (por parte de los obispos) 
1032 1035; de los peligros de la 
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[Vigilancia] 
vanidad 956; responsabilidad de 
los obispos 890. 

Viña: en Palestina 1378; faenas 
agrícolas 1379; la viña del al- 
ma 1447; los trabajos que ne- 
cesita 1450; sus frutos 1451; 
enemigos y guardas 1452; en- 
fermedades 1452; la viña de las 
virtudes según San Juan de la 
Cruz 1531; en la viña del Señor 
1551; ve a la viña de tu- alma 
1560; la viña es el alma redi- 
mida 1561. 

Virginidad: el estado de virgini- 
dad 230. 

Virtudes: las virtudes morales 
sin Caridad no son meritorias 
21; crecimiento en ellas 66; Ma- 
ría es modelo de virtudes 234; 
el matrimonio, escuela de vir- 
tudes cristianas 418; familiares 
18; las cívicas, consecuencia de 
las morales 663. 

Vocación: vocación en general: 
la llamada del padre en la pa- 
rábola de la viña 1405; Dios 
llama a todos a su viña 1449 
1583; para todos tiene insisten- 
te llamada, explicable sólo por 
su amor infinito 1567; Dios nos 
ha llamado como a Pablo 1393; 
por qué escoge 1395; vocación 
gratuita y cooperación necega- 
ria 1394; Cristo es el que llama 
1392; Cristo llama como y cuan- 
do quiere 1391; ¿cuándo nos 
llama? 1589; ¿cómo nos llama? 
1590; Dios llama a unos parti- 
cularmente y a otros de modo 
extraordinario, como a Pablo 
1567; la hora en que llama Dios 
1531; los llamados por la ma- 
fñana (niños) 1532; los llamados 
a la hora tercia (juventud) 
1533; los llamados a la hora 
sexta y nona (edad madura) 
1534; los Hamados a la hora 
undécima (cerca de la muerte) 
1535; hay que acudir en el mo- 
mento de ser llamados 1404; 
los que no acuden 1406. 

—religiosa: la familia, semiltero 
de vocaciones 213; vocación de 
los hijos 212; (la de los hijos) 
es garantía de salvación para 
los padres 217; hay que seguir 
a Dios por encima de padres y 
deudos 151; el aumento de las 
vocaciones misioneras 672; el 
apostolado de los enfermos, 
fuente de vocaciones eclesiág- 
ticas 653. 

Voluntad: salvifica, universal de 

Dios 1429; (la v. salvífica de. 

Dios) es eficaz 1593. 
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1 SAGRADA BIBLIA, de NÁcAR-COLUNGA, 7.* ed., corregida en el texto y co- 
vpiosamente aumentada en las notas. Prólogo del excelentísimo y reverendíÍ- 
simo Sr. D. GAETÁANO CICOGNANI, nuncio de Su Santidad en España. 1957. 
LXXVI + 1409 págs. en papel biblia, con profusión de grabados y 7 mapas.— 
roo pesetas tela, 145 piel. 
2 SUMA POETICA, por Jos María Pemán y M. HERRERO García, 2,* edi- 
ción. tos0. XVI + 800 págs.—zo pesetas tela, ys piel. ' 
3 OBRAS COMPLETAS CASTELLANAS DE FRAY LUIS DE LEON. Edi- 
ción revisada y anotada por el P. Fr. FÉLIx García, O. S. A. 2.* ed. 1951. 
XII + 1709 págs. en papel biblia.—o93 pesetas tela, 140 piel. 
4 SAN FRANCISCO DE ASIS: Escritos completos, las Biografías de sus con- 
temporáneos y las Florecillas. Edición preparada por los PP. Fr. JUAN R. DE 
Lecísima y Fr Lio GóMEz CaNeDO, O, F. M. 3.* ed. 1956. XL + 872 págs., con 
profusión de grabados.—75 pesetas tela, 120 piel. 
5 HISTORIAS DE LA CONTRARREFORMA, por el P. RIBADENEYRA, S. l 
Vida de los PP. Ignacio de Loyola, Diego Laínez, Alfonso Salmerón y Fran- 
cisco de Borja. Historias del Cisma de Inglaterra. Exhortación a los capitanes 
y soldados de la «Invencible». Introducción y notas del P. EUSEBIO REY, S. L 
1945. CXXVI + 1355 págs., con grabados.—so pesetas tela, 05 piel. 
OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo I: Introducción. Breviloquio. 
Itinerario de la mente a Dios. Reducción de las ctencias a la Teología. Cris- 
to, maestro único de todos. Excelencia del magisterio de Cristo. Edición en 
latín y castellano, dirigida, anotada y con introducciones por los PP. Fr. ILBÓN 
Amorós, Fr. BERNARDO APERRIBAY y Fr. MIGUEL OroMÍ, O. F. M. 2.* ed. 1055. 
XLVIIM + 755 págs.—8 pesetas tela, 125 piel.—Publicados los tomos II (0), 
IET (19), IV (28), V (36+- y último (49). 
CODIGO DE RECHO CANONICO Y LEGISLACION COMPLEMEN- 
TARIA, por/ los Dres. D. MLORENZO MIGUÉLEZ, Fr. SABINO ALONSO MO- 
RÁN, O. P., y P. MARCELINO CABRBROS DE ANTA, C. M. F., profesores de la Uni- 
versidad Pontificia de Salamanca. ¡Prólogo del Excmo, y Rvmo, Sr. Dr. Fr. Josk 
Lórzz Ortiz, obispo de Túy 5.* ed. 1954. XLVIII + 1092 págs.—85 pesetas tela, 


130 piel. 
TRATADO DE LA VIRGEN SANTISIMA, de ALASTRUEY. Prólogo del 
Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Antronio García Y García, arzobispo de Valla- 
dolid. 4.* ed. 1956. XXXVI + 978 págs., con grabados de la Vida de la Virgen, 
de Durero.—£o pesetas tela, r2s piel. ñ 
OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo 1I: Jesucristo en su ctencia 
divina y humana. Jesucristo, árbol de la vida. Jesucristo en sus misterios: 
1 En su infancia. 2) En la Eucaristía. 3) En su Pasión. Edición en latín y cas- 
tellano, dirigida, anotada y con introducciones por los PP. Fr. LEÓN: AMORÓS, 
Fr. BERNARDO ÁPERRIBAY y Fr. MIGUEL OROMÍ, O. F, M. 2.* ed. 1957. XVI + 
849 o pesetas tela, 130 piel.—Publicados los tomos III (19), IV (28), V (36) 
y VI (20). 
1 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo 1: Introducción general y bibliogra. 
Ha. Vida de San Agustín, por PosiDIO0. Soliloquios. Sobre el orden. Sobre 
la vida feliz. Edición en latín y castellano, preparada por el P. Fr. VICTORINO 
CAPÁNAGA, O. R. S. A. 2.* ed. 1950. XII + 822 págs., con grabados.—Agotada en 
tela, 95 pesetas piel.—Publicados los tomos 11 (11), HIT (21), IV (30), V (30), 
VI (50), VII (53), VIT (69), IX (70), X (fo5), XI foo), XII (121) y XIII (130). 
11 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo 11: Confesiones (en latín y castellano). 
Edición crítica y anotada por el P. Fr. ANGEL CUSTODIO VEGA, O. S. A, 
3.* ed. 1955. VIII +740 págs.—7s pesetas tela, 120 piel.—Publicados los to- 
mos 111 (21), IV (30), V (30), VI (50), VII (53), VIII (69), IX (79), X (95), 
XI (90), XII fi21) y XTIT (120). 
12.13 OBRAS COMPLETAS DE DONOSO CORTES (dos volúmenes). Re- 
copiladas y- anotadas por el Dr. D. JUAN JURETSCHKE, profesor de 
la Facultad de Filosofía de Madrid. 1946. Tomo 1: XVI+o053 págs. Tomo II; 
VIII + 869 págs.—(Agotada. Se prepara la 2.* ed.) 
1 4 BIBLIA VULGATA LATINA. Edición preparada por el P, Fr. ALBERTO 
COLUNGA, O. P., y D. LORENZO TURRADO, profesores de Sagrada Escritura 
en la Universidad Pontificia de Salamanca. 1053. Reimpresión. XXIV + 1592 
+ 122? págs. en papel biblia, con profusión de grabados y 4 mapas.—En tela, 
80 pesetas; en piel, 135 
15 VIDA Y OBRAS COMPLETAS DE SAN JUAN DE LA CRUZ, Bio- 
grafía por el P. CRISÓGONO DE Jesús, O. C. D. Subida del Monte Carmelo. 
Noche oscura. Cántico espiritual. Llama de amor viva. Escritos breves y poestas. 


Prólogo general, introducciones, revisión del texto y notas por el P. LucInio 
DEL SS. SACRAMENTO, O. C. D. 3.* ed. 1955. XXXVI + 1400 págs., con grabados.— 
90 pesetas téla, 135 piel. 
16 TEOLOGIA DE SAN PABLO, del P. José María Bover, S. L, 1952. Reim- 
presión. XVI + 971 págs.—65 pesetas tela, rro piel. 
17-1 8 TEATRO TEOLOGICO ESPAÑOL, Selección, introducciones y notas 
de NicoLás GoNzáLEz Ruiz. Tomo 1: Autos sacramentales. 2.* ed. 1953. 
LXXII + 924 págs. Tomo Il: Comedias teológicas, bíblicas y de vidas de sán- 
tos. 2.% ed. 1953. XLVIII + 924 págs.—Cada tomo, 60 pesetas tela, ros piel. 
19 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo III: Colaciones sobre el He. 
xaémeron. Del reino de Dios descrito en las parábolas del Evangelio. Tra. 
tado de la plantación del paraíso. Edición en latín y castellano, dirigida, anotada 
y con introducciones por "los PP. Fr, LróN AMORÓs, Fr. BERNARDO APERRIBAY 
y Fr. MIGUEL OROMÍ, O. F, M. 2* ed. 1957. XII + 798 págs.—85 pesetas tela, 
130. piel.—Publicados los tomos IV (28), V (36) y VI (49). 
20 OBRA SELECTA DE FRAY LUIS DE GRANADA: Una suma de la vidg 
cristiana. Los textos capitales del P, Granada seleccionados por el orden 
mismo de la Suma Teológica de Santo Tomás de Aquino, por el P. Fr, AN- 
TONIO 'TRANCHO, O. P., con una extensa introducción del P. Fr. DESIDERIO 
Díaz DE TRIANA, O. P. Prólogo del Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. Fr. FRANCISCO 
BARBADO VIEJO, Obispo de Salamanca. 1952. Reimpresión. LXXXVIIT + 1162 pá- 
ginas.—7o pesetas tela, 115 piel, 
21 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo 111: Contra los académicos, Del libre 
albedrío. De la cuantidad del alma. Del «maestro. Del alma y su origen, 
De la naturaleza del bien: contra los maniqueos. Texto en latín y castellano. 
Versión, introducciones y notas de los PP. Fr. VICIORINO CAPÁNAGA, O. R. S. A.; 
Fr. EVARISTO SEIJAS, Fr. EUSEBIO CUEVAS, Fr. MANUEL MARTÍNEZ y Fr. MATEO 
LANSEROS, O. S, A. 1951. Reimpresión. XVI + 1047 págs.—65 pesetas tela, rro piel. 
Publicados los tomos IV (30), V (39), VI (50), VIL (53), VIII (69), IX (79), 
X (95), XI (99), XII (121) y XIII (139) 
22 SANTO DOMINGO DE GUZMAN, Orígenes de la Orden de Predicado- 
res. Proceso de canonización. Biografías del Santo. Relación de la Beata 
Cecilia Vida de los Frailes Predicadores. Obra literaria de Santo Domingo. 
Introducción general por el P. Fr. José MaRÍa GARGANTA, O. P. Esquema bio- 
gráfico, introducciones, versión y notas de los PP. Fr. MIGUEL GELABERT y 
Fr. Jos María MILAGRO, O. P. 1947. LVI + 955 págs., con profusión de graba- 
dos.—(Agotada. Se prepara la 2.* ed.) 
23 OBRAS DE SAN BERNARDO. Selección, versión, introducciones y notas 
del P. GERMÁN PRADO, O. S. B. 1947. XXIV + 1515 págs., con grabados. , 
(Agotada. Véase núm. 110 de este catálogo.) 
24 OBRAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. Tomo 1: Autobiografía y Dia- 
rio espiritual. Introducciones y notas del P. VICTORIANO LARRAÑAGA, S. IL 
1947. XII + 881 págs.—35 pesetas tela, 80 piel. 
25-26 SAGRADA BIBLIA, de BOVER-CANTERA. Versión crítica sobre llos 
textos hebreo y griego. 3.* ed., en un solo volumen. 1953. XVI 
+ 2057 págs. en papel biblia, con profusión de grabados y 8 mapas.—(Agotada. 
En prensa la 4.* edición.) 
27 LA ASUNCION DE MARIA. Tratado teológico y antología de textos, 
por el P. José María Bover, S. I. 2.* ed., con los principales documentos 
pontificios de la definición del dogma. 1951. XVI + 482 págs.—yo pesetas tela, 
85 piel. ¿ 
28 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA, Tomo IV: Las tres vías o incendio 
de amor. Soliloquio. Gobierno del alma. Discursos ascético-místicos. Vida 
berfecta bara religiosas. Las seis alas de serafín. Veinticinco memoriales de 
perfección. Discursos mariológicos. Edición, en latín y castellano, preparada 
por los PP. Fr, BERNARDO APERRIBAY, Fr. MIGUEL OROMÍ y Fr. MIGUEL OL- 
TRA, O. F. M, 1947. VIII +975 págs.—45 pesetas tela, go piel.—Publicados los 
tomos V (36) y VI (49). 
29 SUMA TEOLOGICA, de SANTO TomÁs DE AQUINO. Tomo 1: Introducción 
general por el P. SANTIAGO RAMÍREZ, O. P., y Tratado de Dios Uno. WTex- 
to en latín y castellano. Traducción del P. Fr, RAIMUNDO SUÁREZ, O. P., con 
introducciones, anotaciones y apéndices del P. Fr. Francisco Pérez MU-- 
ÑIZ, O. P., 2.” ed. 1957. XVI + 231* + 718 págs., con grabados.—go pesetas tela, 
135 piel. —Publicados los tomos 11 (41), XII (356), IV (126), V (122), VI (149), VIM 
(152), IX (142), X (134), XII (131), XIV (163) y XV (145). 
30 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo IV: De la verdadera religión. De las 
costumbres de la Iglesia católica. Enquiridión. De la unidad de la Igle- 
sia. De la fe en lo que no se ve. De la utilidad de creer. Versión, introduccio- 
nes y notas de los PP. Fr. VICTORINO CAPÁNAGA, O. R. S. A.; Fr, TBórILO Prir- 
TO, Fr, ANDRÉS CENTENO, Fr. SANTOS SANTAMARTA y Fr. HERMINIO RODRÍ- 
GUEZ, O. S. A. r956. Reimpresión. XVI + 899 págs.—7o pesetas tela, 115 piel.— 
Publicados los tomos V (39), VI (50), VIÍ (53), VIII (69), IX (79), X (95), 
XI (99), XII (121) y XITI (139). 


AA 


31 OBRAS LITERARIAS DE RAMON LLULL. Libro de Caballería. Ltoro 
de Evast y Blanquerna. Félix de las Maravillas. Poestas (en catalán y cas- 
tellano). Edición preparada y anotada por los PP. MIGUEL BATLLORI, S. I., y 
MIGUEL CALDENTEY, T. O. R., con una introducción biográfica de D. SALVADOR 
GaLmés y otra al Blanquerna del P. RAFAEL GINARD BAUSÁ, T. O. R. 1948 
XX + 1147 págs., con grabados.—s5 pesetas tela, 100 piel. . 
32 VIDA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, por el P. ANDRÉS FERNÁN- 
DEZ, S. 1. 2.* ed. 1954. XXXII + 65* + 760 págs., con profusión de graba- 
dos y 7 mapas.—75 pesetas tela, 120 piel. 
33 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES, Tomo I: Biografía y Episto- 
lario. Prólogo del Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. JUAN PERELLÓ, obispo de 
Vich. 19438. XLIV + 898 págs. en papel biblia, con grabados.—so pesetas tela, 
95 ra los tomos 11 (37), III (42), IV (48), V (51), VI (52), VII (57) 
y VIII ). ; 
34 LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPAÑA. Tomo 1: 
Nacimiento e infancia de Cristo, por el Prof, FRANCISCO JAVIER SÁNCHEZ 
CANTÓN. 1948. VIII + 192 págs., con 304 láminas.—7o pesetas tela, 115 piel — 
Publicados los tomos II (64) y UI (47). 
35 MISTERIOS DE LA VIDA DE STO, P. FRANCISCO SUÁREZ, S. 1. 
Volumen 1.?: Misterios de a it Santísima. Misterios de la infancia 
y vida pública de Jesucristo. Versión castellana porlel P. GaLDos, S. I. 1948. 
XXXVI + 915 págs.—45 pesetas tela, go piel. —Publica: el volumen 2.* (55). 
36 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA, Tomo V: Cuestiones disputadas so- 
bre el misterio de la Santísima Trinidad. Colactomes sobre los siete dones 
del Esbíritu Santo. Colaciones sobre los diez mandamientos. Edición en latín y 
castellano, preparada y anotada por los PP. Fr. ARDO APERRIBAY, Fr. MI- 
GUEL OROMÍ y Fr. MIGUEL OLtRA, O. F. M. 1948. VIII + 754 págs.—40 pesetas 
tela, 85 piel.—Publicado el tomo VI (49) 
37 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo 11: Filosofía funda- 
mental. 1948, XXXII + 984 págs. en papel biblia.—so pesetas tela, 95 piel. 
Publicados los tomos II1 (42), IV (48), V (51), VI (52), VII (57) y VIII (66). 
38 MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. Tomo 1: FRAY ALONSO Dx 
MADRID. Arte para servir a Dios y Espejo de ilustres personas. FRAY 
FRANCISCO DE OSUNA: Ley de amor santo. Introducción del P. Fr. JUAN BAU- 
TISTA GoMIS, O. F. M. 1948 XII +70 págs. en papel biblia.—45 pesetas tela, 
go piel.—Publicados los tomos 11 (44) y III (46). 
39 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo V: Tratado de la Santísima Trinidad. 
Edición en latín y castellano. Primera versión española, con introducción 
y notas del P. Fr. Luis Arias, O. S. A. 2.* ed. 1956. XX + 943 Págs., con 
grabados.—80 pesetas tela, 125 piel.—Publicados los tomos VI (50), VII (53), 
VII (69), IX (79), X (95), XI (99), XII (121) y XIII (139). 
40 NUEVO TESTAMENTO, de NácaR-COLUNGA. Versión directa del texto ori- 
ginal griego. (Separata de la Nácar-Colunga.) 1048. VIII + 451 págs, en 
papel biblia, con profusión de grabados y 8 mapas.—(Agotada.) 
41 SUMA TEOLOGICA, de Sawro Tomás DÉ AguINo. Tomo 11: Tratado de 
la Santísima Trinidad, en latín y castellano, versión del P. Fr. RAIMUNDO 
Suáruz, O. P., e introducciones del P. Fr. MANUEL CUERVO, O. P. Tratado de la 
creación en general, en latín y castellano; versión e introducciones del P. Fr. Je- 
sús VALBUENA, O. P. 2.* ed. 1953. XX + 594 págs.—65 pesetas tela, II0 piel.— 
Publicados loa tomos III (56), 1V (126), V (122), VI (149), VIII (152), IX (142), 
X (134), XII (131), XIV (163) y XV (145). 
42 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo 111: Filosofía elemen- 
, tal y El Criterio. 1948. XX + 755 págs. en papel biblia.—so pesetas tela, 
95 piel.—Publicados los tomos IV (48), V_ (51), VI (52), VI (57) y VIIM (66). 
43 NUEVO TESTAMENTO. Versión directa del griego con notas exegéticas, . 
por el P. José María BovER, S. 1. (Separata de la Bover-Cantera.) 1948. 
VIII + 622 págs. en papel biblia, con 6 mapas.—(Agotada.) 
4 MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES, Tomo II: FraY BERNARDINO 
DE LAREDO : Subida del monte Sión. FRAY ANTONIO DE GUEVARA: Oratorio 
de religiosos y ejercicio de virtuosos. FRAY MIGUEL DE MEDINA: Infancia €s- 
piritual. Braro NicoLás FAcTOR: Doctrina de las tres vías. Introducciones del 
P. Fr. JuAN BAUTISTA GoMIS, O. F. M. 1948. XVI + 837 págs. en papel biblia.— 
so pesetas tela, os piel.—Publicado el tomo III y último (46). 
45 LAS VIRGENES CRISTIANAS DE LA'IGLESIA PRIMITIVA, por el 
P. Francisco DE B. VIZMANOS, S. 1. Estudio histórico-ideológico seguido 
de una antología de tratados patrísticos sobre la virginidad. 1949. XXIV + 1306 
páginas en papel biblia.—65 pesetas tela, rIo piel. 
46 MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. Tomo III y último: FRAY 
DirGO DE EsteLLAa: Meditaciones del amor de Dios. FRAY JUAN DE PINEDA 7 
Declaración del «Pater nostero. FRAY MELCHOR DE CETINA: Exhortación a la 
werdadera devoción de la Virgen. FRAY JUAN BAUTISTA DE MADRIGAL: Homiliario 
evangélico, Introducciones del P. Fr. JUAN BAUTISTA GOMIs, O. F. M. 1949. 
XII + 868 págs. en papel biblia.—so pesetas tela, 95 piel. 


47 LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPAÑA. Tomo III: 
La Pasión de Cristo, por Josí CamÓóN AZNAR. 1949. VIII + 166 páginas, «on 
303 láminas.—60 pesetas tela, 105 piel 
48 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo IV: El pbrotestantis. 
mo comparado con el catolicismo. 1949. XV1 + 768 págs. en papel biblia.— 
5o pesetas tela, 95 piel.—Publicados los tomos V (51), VI (52), VIL (s7) y 
VII (66). 
49 OBRAS DE SAN BUENAVENTURA. Tomo VI y último: Cuestiones 
disputadas sobre la perfección evangélica. Apología de los pobres. Edición 
en latín y castellano, preparada y anotada por los PP. Fr. BERNARDO APERRIBAY, 
Fr. MIGUEL OROMÍ y Fr. MIGUEL OLTRA, O. F. M. 1049. VIII + 48% + 779. pági- 
Tas.—5o pesetas tela, 95 piel. 
50 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VI: Del espíritu y de la letra. De la 
naturaleza y de la gracia. De la gracia de Jesucristo y del pecado original. 
De la gracia y del libre albedrío. De la corrección y de la gracia. De la bredes- 
tinación de los santos. El don de perseverancia. Edición en latín y castellano, 
preparada y anotada por los PP. Fr, VICTORINO CaPÁNAGA, O. R. S, A.; Fr. AN- 
DRÉs CENTENO, Fr. GERARDO ENRIQUE DE VEGa, Fr, EMILIANO López y Fr. Tori 
BIO DE CASTRO, O. S, A, 2.* ed. 1956. XII + 953 págs.—80 pesetas tela, 125 piel. 
Publicados los tomos VII (53), VIII (69), IX (79), X (95), XI (99), XII (121) 
y XIII (139). 
31 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo V: Estudios apolo-. 
géticos. Cartas a un escéptico. Estudios sociales, Del clero católico. De 
Cataluña. 1949. XXVIII + 1002 págs. en papel biblia.—5o pesetas tela, 95 piel.— 
Publicados los tomos VI (52), VII (57) y VIII (66). 
52 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo VI: ESCRITOS POLfTT- 
cos: Triunfo de Espartero. Caída de Espartero. Campaña de gobierno. Mi. 
nisterio Narváez. Campaña parlamentaria de la minoría balmista, 1950, XXXII 
+ ro61 págs. en papel biblia.—so pesetas tela, 95 piel.—Publicados los tomos 
VII (57) y VIII (60). 
53 OBRAS DE SAN AGUSTIN, Tomo VII: Sermones. Edición en latín y 
castellano, preparada por el P. AMADOR DEL FUEYO, O. S. A. 1950. XX + 
945 Dpágs.—so pesetas tela, 95 piel.—Publicados los tomos VIII (69), IX (79), 
X (95), XI (99), XII (121) y XII! (139), ] 
54 HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. Tomo 1: Edad Antigua (1-681): 
La Iglesia en el mundo grecorromano, por el P. BERNARDINO LLorca, S. I 
2." ed. 1955. XXXII + 961 págs., con grabados.—85 pesetas tela, 130 piel.—Pu- 
blicados los tomos II (104) y 1V (76) 
55 MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO, del P. FRANCISCO Suárez, S. l. 
Volumen 2. y último: Pasión, resurrección y segunda venida de Jesu. 
cristo, Versión castellana por el P. GALDOS, S. LI, 1950. XXIV + 1226 páginas.— 
60 pesetas tela, 105 piel. 
56 SUMA TEOLÓGICA, de Santo TomÁs DE AQUINo. Tomo XII: Tratado de 
los Angeles. Texto en latín y castellano. Versión del P. Fr. RAIMUNDO 
SuáRez, O. P., e introducciones del P. Fr. AURELIANO MARTÍNEZ, O. P. Tratado 
de la creación del mundo corpóreo. Versión e introducciones del P. Fr. ALBERTO 
COLUNGA, O. P. 1950. XVI + 943 págs., con grabados.—5o pesetas tela, gs piel, 
Publicados los tomos IV (126), V (122), VI (149), VII (152), IX (142), X (134), 
XII (131), XIV (163) y XV (145). 
57 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo VII: EscrIros POLÍTI. 
Cos: El matrimonio real. Campaña doctrinal. Campaña nacional. Cam- 
paña internacional. Desenlace. Ultimos escritos políticos. 1950. XXXII + 1053 pá- 
ginas en papel biblia.—so pesetas tela, 95 piel.—Publicado el tomo VIII (66). 
58 OBRAS COMPLETAS DE AURELIO PRUDENCIO. Edición en' latín y 
castellano, dirigida, anotada y con introducciones por el P. Fr, IsipoRo 
- RODRÍGUEZ, O. F. M., y D. José GuILLÉN, catedráticos en la Pontificia Univer- 
sidad de Salamanca. 1950. VIII + 84* + 825 págs.—5o pesetas tela, 95 piel. 
59 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. JUAN DE Mar- 
DONADO, S. I. Tomo 1: Evangelio de San Mateo. Versión castellana, in- 
troducción y notas del P. Luis MaRÍa JIMÉNEZ Font, S. IL. Introducción biobi- 
bliográfica del P. José CABALLERO, S. 1. 1956. Reimp. VIH + 1159 págs. en papel 
biblia.—o5 pesetas tela, 145 piel. Publicados los tomos 11 (27) y III (112). 
60 CURSUS PHILOSOPHICUS, por una comisión de profesores de las Facul- 
tades de Filosofía en España de la Compañía de Jesús. Tomo V: Theo- 
logta Naturalis, por el P. José HELLÍN, S. 1. 1950. XXVIII + 928 págs.—65 pesetas 
tela, rro piel. 
61 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA, por una comisión de profesores de las 
Facultades de Teología en España de la Compañía de Jesús. Tomo I: 
Introductio in Theologiam. De revelatione christiana. De Ecclesia Christi. De 
Sacra Scriptura, por los PP. MIGUEL NICOLÁU y JOAYUÍN SALAVERRI, S. 1. 3.* ed, 
1955. XX + 1191 págs.—go pesetas tela. 135 plel.—Publicados los tomos 11 (90), 
III (62) y IV (73). i 
62 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA, por una comisión de profesores de las 
Facultades de Teología en España de la Compañía de Jesús. Tomo III: 


De Verbo incarnato. Martologia. De gratia Christt. De virtutibus Infusts, por los 
PP. Jesús SOLANO, Jos A. DE ALDAMA y SEVERINO GONZALEZ, S. l. 3.* ed, 1956. 
XXIV + 902 págs.—go pesetas tela, 135 piel. —Publicado el tomo IV 7). 
63 SAN VICENTE DE PAUL: BIOGRAFIA Y ESCRITOS. Edición prepa- 
rada por los PP. José HERRERA y VEREMUNDO PARDO, C. M. 2.* ed. 1085. 
XVI cd págs. en papel biblia, con profusión de grabados.—85 pesetas tela, 
130 piel. 
6 LOS GRANDES TEMAS DEL ARTE CRISTIANO EN ESPAÑA. To- 
mo II: Cristo en el Evangelio, por el Prof. FRANCISCO J. SÁNCHEZ CANTÓN. 
1950. VIII + r24 vágs., con 255 láminas.—60 pesetas tela, 105 piel.—Publicado 
el tomo III (47) 
65 PADRES APOSTOLICOS: La Didackhé o Doctrina de los doce apóstoles. 
Cartas de San Clemente Romano. Cartas de San [gnacio Márttr. Carta y 
martirio de San Policarpo. Carta de Bernabé. Los fragmentos de Papías. El Pas- 
tor de Hermas. Edición bilingite, preparada y anotada por D. DANTEL Rulz 
BUENO, catedrático de lengua griega y profesor a. de la Universidad de Sala- 
manca. toso, VIII + r130 págs. en papel biblia.—65 pesetas tela, 110 piel. 
66 OBRAS COMPLETAS DE JAIME BALMES. Tomo VIII y último: Bio- 
grufías. Misceláneas. Primeros escritos. Poestas. Indices. 1950. XVI + 1014 
páginas en papel biblia.—so pesetas tela, 95 piel. 
6 ETIMOLOGIAS, de San ISIDORO DE SeviLLa. Versión castellana total, por 
vez primera, e introducciones parciales de D. Luis Cortés, párroco de San 
Isidoro de Sevilla. Introducción general e índices científicos del Prof, SANTIAGO 
Montero Díaz, catedrático de la Universidad de Madrid; 195r XX + 88* 4- 563 
páginas.—Agotada en tela, roo piel. A 
68 EL SACRIFICIO DE LA MISA. Tratado histórico-litúrgico. Versión es- 


69 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo VIII; Cartas. Edición en 1 

tellano, preparada por el P LoPE CILLERUELO, O. S. A. 1051. 

páginas.—s5 pesetas tela, 100 piel.—Publicados los tomos IX (79), X 

XH (nd y XIOT (139). 

7 COMENTARIO AL SERMON DE LA CENA, por el P. José M. Bo- 
vER, S. 1. 2.* ed. 1955. VIII + 334 págs.—60 pesetas tela, 105 piel. 

71 TRATADO DE LA SANTISIMA EUCARISTIA, por el Dr. GREGORIO 
ALASTRUEY. 2.* ed. 1952. XL +426 págs., con grabados.—45 pesetas tela, 


III + 921 
5), XI (99), 


go piel, 
72 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. JUAN DE 


MaLpoxano, S. T. Tomo II: Evangelio de San Marcos y Sam Lucas. 
Versión castellana, introducción y notas del P. JosÉ CABALLERO, S. I. 1954. 
Reimpresión. XVI +88: págs. en papel biblia.—65 pesetas tela, 110 piel.—Publi- 
cado el tomo III y último (112), , 
73 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA, por una comisión de profesores de las 

Facultades de Teología en España de la Compañía de Jesús. Tomo IV: 
De Sacramentis, De novissimis, por los PP. JosÉ A. DE ALDAMA, FRANCISCO DB 
P. SoLÁ, SEvERINO GONZÁLEZ y JosÉ F. SaGUés, S. l. 3.* ed. 1956. XXVII + 1110 
páginas.—go pesetas tela, 135 piel. 

74 OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS. Nueva revisión 
y del texto original con notas críticas, Tomo I: Bibliografía teresiana, 
por el P. Orio DtL Niño Jesús, O. C. D. Biografía de Samta Teresa, por el 
P. EFRÉN DE 1a MADRE DE Dios, O. C. D. Libro de la Vida, escrito por la 
SANTA. Edición revisada y preparada por los PP. EFRÉN DE La MADRE DE Dios 
y OriLlo DEL NiÑño Jesús. 1951. XII +0904 págs. en papel biblia.—Agotada en 
tela, 105 pesetas piel.—Publicado el too II (120). 
75 ACTAS DE LOS MARTIRES. Edición bilingiie, preparada y anotada por . 

D. Dante. Ruiz Bueno, catedrático de lengua griega y profesor a. de 
la Universidad de Salamanca. 1gst. VIII + 1185 págs, en papel biblia.—Agota- 
da en tela, 125 pesetas piel, ] 

76 HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. Tomo 1V y último: Edad 
h Moderna: La Iglesia en su lucha y relación con el latcismo, por el 
P.. Francisco JAVIER MONTALBÁN, S. I. Revisada y completada por los pa- 
dres BERNARDINO LLORCA y RICARDO García VILLOSLADA, S. I. 1953. Reimpre- 
sión. XII + 851 págs.—7o pesetas tela, 115 piel. 

77 SUMMA THEOLOGICA Sancri TaOoMAgE AQUINATIS, cura fratrum eiusdem 

Ordinis, in quinque volumina divisa. Vol. 1: Prima bars. 1955. Reimpre- 
sión, XXIV + 851 págs.—75 pesetas tela, 120 piel.—Publicados los tomos II (80), 
11 (80), IV (83) y V (87). 

78 OBRAS ASCETICAS DE SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO. Tomo 1: 

Obras dedicadas al pueblo en general. Edición crítica. Introducción, ver- 
sión del italiano, notas e índices del P. ANDRÉS GoY, C. SS. R. 1952. XVI¿+ 
1033 págs. en papel biblia.—7o pesetas tela, 115 piel. —Publicado el tomo II 
y último (113). MN 
79 OBRAS DE SAN AGUSTIN, Tomo IX: Los dos libros sobre diversas 

cuestiones a Simpliciano. De los méritos y del perdón de los pecados. 


Contra las dos ebistolas de los pelegianos. Actas del proceso contra Pelagto, 
Edición en latín y castellano, preparada y anotada por los PP. Fr. VICTORINO 
CarÁNAGA y FT. GREGORIO ERCE, O. R. S. A, 1952. XII + 709 págs.—60 pesetas 
tela, 105 piel.—Publicados los tomos X (95), XI (99), XII (121) y XIII (139). 
80 SUMMA THEOLOGICA S. THOMAE AQUINATIS, cura fratrum eiusdem 
Ordinis, in quinque volumina divisa. Vol. 11: Prima secundat. 1955. 
Reimpresión. XX +848 págs.—75 pesetas tela, 120 piel.—Publicados los to- 
mos III (81), IV (83) y V (87). 
81 SUMMA THEOLOGICA S. THOMAB AQUINATIS, cura fratrum eiusdem 
Ordinis, in quinque volumina divisa. Vol. 111: Secunda secundag. 2.* ed. 
95S. e + 1230 págs.—go pesetas tela, 135 piel. —Publicados los tomos IV 
3) y V (87). 
82 OBRAS COMPLETAS DE SAN ANSELMO. Tomo I: Monologio. Pros. 
logio. Acerca del gramático. De la verdad. Del libre albedrío. De la caída 
del demonio. Carta sobre la encarnación del Verbo. Por qué Dios se hizo 
hombre. Edición en latín y castellano, con extensa y documentada introduc- 
ción general, preparada por el P. JULIÁN ALAMEDA, O. S. B. 1952. XVI + 897 pá- 
ginas.—7o pesetas tela, 115 piel.—Publicado el tomo II y último (100). 
83 SUMMA THEOLOGICA S. THOMAE AQUINATIS, cura fratrum eiusdem 
Ordinis, in quinque volumina divisa. Vol. IV: Tertia bars. 1952. XX + 
798 págs.—8o pesetas tela, 125 piel.—Publicado el tomo V (87). 
84 LA EVOLUCION HOMOGENEA DEL DOGMA CATOLICO, por el 
P, FRANCISCO MARÍN-SOLA, O. P. Introducción general del P. EMILIO Sau- 
RAS, O, P. 1952. VIII + 831 págs.—60 pesetas tela, 105 piel. 
85 EL CUERPO MISTICO DE CRISTO, por el P. EMILIO SAURAS, O, P. 
2.* ed. 1956. VIEI + 960 págs.—Saq pesetas tela, 125 piel. 
86 OBRAS COMPLETAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. Edición crítica, 
Transcripción, introducciones y notas de los PP, CÁNDIDO DE DALMASE9 
e IO IPARRAGUIRRE, S. I. 1952, XVI+80* + 1075 págs.—85 pesetas tela, 
130 piel. 
87 SUMMA THEOLOGICA S. THOMAE AQUINATIS, cura fratrum eiusdem 
Ordinis, in quinque volumina divisa. Vol. V: Subplementum. Indices, 
1952. XX + 652 + 389* págs.—go pesetas tela, 135 piel. 
88 TEXTOS EUCARISTICOS PRIMITIVOS. Edición bilingie de los conte- 
nidos en la Sagrada Escritura y los Santos Padres, preparada por el 
P. Jesús SOLANO, S. 1, Tomo 1: Hasta fines del siglo IV. 1952. XL +754 pági- 
a a grabados.—75 pesetas tela, 120 piel.—Publicado el tomo II y últi- 
mo (118). 
-89 OBRAS COMPLETAS DEL BEATO MAESTRO JUAN DE AVILA. Edi- 
ción crítica. Tomo 1: Epistolario. Escritos menores. Biografía, introduo 
ciones y notas del Dr. D Luis SaLa BaLusrT, catedrático de la Pontificia Uni- 
versidad de Salamanca. 1952. XL + 1120 págs.—75 pesetas tela, 120 piel.—Pu- 
blicado el tomo II (103). 
90 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA, por una comisión de profesores de 
las Facultades de Teología en España de la Compañía de Jesús. Tomo II: 
De Deo uno et trino. De Deo creante et elevante, De peccatis, por los PP. JosÉ 
M. Danmáu y JosÉ F. SacUés, S. I, 2.* ed. 1955. XXXII + 1066 págs.—go pese- 
tas tela, 135 piel. —Publicados los tomos III (62) y IV (73). 
91 LA EVOLUCION MISTICA, por el P. MTRO. FR. JUAN G. ARINTE- 
RO, O. P. 1952. LXIV + 804 págs.—7o pesetas tela, 115 piel. 
92 PHILOSOPHIAE SCHOLOSTICAE SUMMA, por una comisión de pro- 
fesores de las Facultades de Filosofía en España de la Compañía de Je- 
sús. Tomo III: Theodicea. Ethica, por los PP, José HELLÍN e IRENEO GoONzáÁ- 
LEz, S. I. 1952, XXIV + 924 págs.—go pesetas tela, 135 piel. 
93 THEOLOGIAE MORALIS SUMMA, por los PP. F. REGATILLO y M. ZAL- 
BA, S. 1. Tomo 1:Theologia moralis fundamentalis. Tractatus de virtw 
tibus theologicis, por el P. MARCELINO ZALBA, S. IL, 1952. XXVIII + 965 pági- 
nas.—go pesetas tela, 135 piel.—Publicados los tomos 11 (106) y ¿11 y último (117). 
94 SUMA CONTRA LOS GENTILES, de Santo Tomás DE AguiNo, Edición 
bilingúe, con el texto crítico de la leonina. Tomo 1: Libros I y Il: Dios: 
su existencia y su naturaleza, La creación y las criaturas. Traducción dirigida 
y revisada por el P. Fr. Jesús M. PLa, O. P. Introducciones particulares y no- 
tas de los PP, Fr. Jesús AZAGRA y Fr. MATEO FEBRER, O. P. Introducción general 
por el P. Fr. José M. DE GARGANTA, O. P. 1952. XVI + 712 págs.—7o pesetas 
tela, 115 piel. —Publicado el tomo 11 y último (102). 
95 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo X: Homilías. Edición en latín y cas- 
tellano, preparada por el P. Fr. AMADOR DEL FUEYO, O. S. A. XI + 
943. págs.—7o pesetas tela, 115 piel.—Publicados los tomos XI (99), XII (121) 
y XII (139). 
96 OBRAS DE SANTO TOMAS DE VILLANUEVA. Sermones de la Virgen 
María (primera versión al castellano) y Obras castellanas. Introducción 
biográfica, versión y notas del P. Fr, SANTOS SANTAMARTA, O. S. A. I952 
XII + 665 págs.—65 pesetas tela, Ito piel. 


97 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el esta. 
dio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comisión 
de autores bajo la dirección de Mons. ANGEL HERRERA ORIA, Obispo de Málaga, 
Tomo 1: Adviento y Navidad: El juicio final. La misión del Precursor. El 
testimonto de Juan a los judíos. Predicación del Bautista. Presentación y pu 
rificación en el templo. El Dulce Nombre de Jesús. 1955. Reimp. XXIV + 
948 págs.—80 pesetas tela, 125 piel.—Publicados los tomos II (119), 111 (123), 
IV (129), V (133), VI (138), VIL (140) y VIII (107). 
98 PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA, por una comisión de profe- 
sores de las Facultades de Filosofía en España de la Compañía de Jesús, 
Tomo Il: Introductio in Philosobhiam. Logica. Critica. Metaphysica generalis, 
por los PP. LreoviGiLDO SaLceDO y Jesús ITURRIOZ, S. 1. 1953. XXIV + 893 pági- 
nas.—80 pesetas tela, 125 piel.—Publicados los tomos 11 (137) y III y último (92). 
99 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo XI; Cartas (2.%). Edición en latín y 
castellano, preparada por el P, Fr. LoPE CILLERUELO, O. S. A. 1953. 
VIII + 1100 págs.—7o pesetas tela, 115 piel. —Publicados los tomos XII (121) 
y XIII (139). 
100 OBRAS COMPLETAS DE SAN ANSELMO. Tomo II y último: De la 
concepción virginal y del pecado original. De la procesión del Espí- 
ritu Santo. Cartas dogmáticas. Concordia de la presciencta divina, predestinación 
y gracia divina con el libre albedrío. Oraciones y meditaciones. Cartas. Edi- 
ción en latín y castellano, preparada por el P. Fr. JULIÁN ALAMEDA, O. S. B, 
1953. XVI + 804 págs.—7o pesetas tela, 115 piel. 
101 CARTAS Y ESCRITOS DE SAN FRANCISCO JAVIER. Unica publica- 
y ción castellana completa según la edición crítica de «Monumenta His- 
torica Soc. lesu» (1944-1945), anotadas por el P. FÉLIX ZUBILLAGA, S. 1., redactor 
de «Mon, Hist. Soc. Jesu». 1953. XVI + 578 págs.—60 pesetas tela, 105 piel. 
102 SUMA CONTRA LOS GENTILES, de Santo Tomás DE AQuINo. Edición 
bilingiie con el texto crítico de la leonina. Tomo 11: Libros III y IV: 
Dios, fin último y gobernador supremo. Misterios divinos y postrimerías, Tra- 
ducción dirigida y revisada por el P. Fr. Jesús M. PLa, O. P. Introducciones 
particulares y notas de los PP. Fr. Jos M. Martínez y Fr. Jesús M. PLa, O. P. 
1953. XVI + 960 págs.—75 pesetas tela, 120 piel. 
103 OBRAS COMPLETAS DEL BEATO JUAN DE AVILA. Edición crítica, 
Tomo 11: Sermones. Pláticas espirituales. Introducciones y notas del 
Dr, D. Luis Sara Barusr, catedrático de la Pontificia Universidad de Salaman- 
ca. 1953. XX + 1424 págs.—85 pesetas tela, 130 piel. 
104 HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. Tomo 11: Edad Media: La 
cristiandad en el mundo europeo y feudal, por el P. RIcaARDO GARCÍA 
VILLOSLADA, S. 1. 1953. XII +:1006 ágs.—75 pesetas tela, 120 piel.—Publicado 
el tomo IV (76). 
105 CIENCIA MODERNA Y FILOSOFIA. Introducción físicoquímica y ma- 
temática, por el P. José M.* Riaza, S. 1. 1953. XXXII + 756 páginas, 
con profusión de grabados y 16 láminas.—75 pesetas tela, piel. 
106 THEOLOGIAE MORALIS SUMMA, por los . EDUARDO F. REGATILLO 
y MARCELINO ZALBA, S. 1. Tomo 11: Theologia moralis 
mandatis Dei et Ecclesiad, por el P. MARCELINO” ZALBA, S. I. 1953. 
páginas.—go pesetas tela, 135 piel.—Publicado el tomo III y últim 
107 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el es 
tudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado pór una comi- 
sión de autores bajo la dirección de Mons. ANGEL HERRERA ORIA, Obispo de 
Málaga. Tomo VIII: Pentecostés (4."): La parábola de los invitados a la boda. 
La curación del hijo del régulo. El perdón de las ofensas. El tributo al César. 
Resurrección de la hija de Jairo. Cristo Rey. La última venida de Cristo. 
1957. Reimp. XXXII + 1368 págs.—1oo pesetas tela, 145 piel. 
108 TEOLOGIA DE SAN JOSE, por el P. Fr. BONIFACIO LLAMERA, O. P., con 
b la Suma de los dones de San José, de Fr. ISIDORO ISOLANO, O. P., en 
edición bilingiie. 1953. XXVIII + 663 págs.—63 pesetas tela, rio piel. 
109 OBRAS SELECTAS DE SAN FRANCISCO DE SALES. Tomo I: Is 
troducción a la vida devota. Sermones escogidos. Conversaciones espi- 
rituales. Alocución al Cabildo catedral de Ginebra. Edición preparada por el 
P. FRANCISCO DE LA HOZ, S. D. B. 1953. XX + 800 págs.—65 pesetas tela, rro piel, 
Publicado el tomo 1I y último (127). E 
11 OBRAS COMPLETAS DE SAN BERNARDO. Tomo I: Vida de San 
Bernardo, por PEDRO RIBADENEIRA, S. 1. Introducción general. Sermones 
de tiempo, de santos y varios. Sentencias. Edición preparada por el P. GREGO- 
RIO Dígz, O: S. B. 1953. XXXVI + 1188 págs.—70 pesetas tela, 115 piel.—Publi- 
cado el tomo II y último (130). 
11 OBRAS DE SAN LUIS MARIA GRIGNION DE MONTFORT. Cartas. 
El amor de la Sabiduría eterna. Carta a los Amigos de la Cruz. El 
secreto de María. El secreto admirable del Santísimo Rosario. Tratado de la 
verdadera devoción. Escritos destinados a los misioneros de la Compañía de 
María y a las Hijas de la Sabiduría. Preparación para la muerte. Cánticos. 


Edición preparada por los PP. NaAzaRIO PÉREZ (f) y CAMILO MARÍA ABAD, S. 1, 
1954. XXVIII + 984 págs.—7o pesetas tela, 115 piel, 
112 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por el P. JUAN Dx 
MALDONADO, S. 1. Tomo Ill y último: Evangelio de San juan. Versión 
castellana, introducción y notas del P. Luis María JIMÉNEZ Fonz, S. I. 1054 
VIII + 1064 págs.—7o pesetas tela, 115 piel. 
113 OBRAS ASCETICAS DE SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO. To 
me II y último: Obras dedicadas al clero en particular. Edición crf- 
tica. Introducciones, versión del italiano, notas e índices del P. ANDRÉS 
GoY, C. SS. R. 1954. XXIV + 941 págs. en papel biblia.—75 pesetas tela, 120 piel, 
114 TEOLOGIA DE LA PERFECCION CRISTIANA, por el P. ANTONIO 
Royo Marín, O. P. Prólogo del Excmo. y Rvdmo. Dr. Fr. ALBINO G. Mr- 
Pr Ud obispo de Córdoba. 2.* ed. 1955. XL + 904 págs.—75 pesetas tela, 
120 piel. 
115 SAN BENITO. Su vida y su Regla, por los PP. García M. CoLomMbás, 
LsóN M. SANSEGUNDO y ODILÓN M. CUNILL, monjes de Montserrat. 1954. 
XX + 760 págs.—7o pesetas tela, 115 piel. 
116 PADRES APOLOGISTAS GRIEGOS (s. 11). Edición bilingie, preparada 
por D. DANIEL Ruiz BUENO, catedrático de lengua griega y profesor a. de 
la Universidad de Salamanca. 1954. V1II + 1006 págs. en papel biblia.—80 pe- 
setas tela, 125 piel. 
117 THEOLOGIAE MORALIS SUMMA, por los PP. EDUARDO F. REGATILLO 
y MARCELINO ZaLBA, S. l. Tomo III y último: Theologia moralis sbecta. 
lis. De sacramentis. De delictis et poenis, por el P. EDUARDO F. REGATILLO, S, 1. 
1954. XVI + 1000 págs.—go pesetas tela, 135 piel. 
118 TEXTOS EUCARISTICOS PRIMITIVOS. Edición bilingiie de los conte- 
tenidos en la Sagrada Escritura y los Santos Padres, preparada por el 
P. Jrsús SOLANO, S. 1. Tomo II y último: Hasta el fin de la época batrística, 
1954. XX + 1012 págs., con grabados.—35 pesetas tela, 130 piel, 
119 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el es 
tudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comi- 
sión de autores bajo la dirección de Mons. ANGEL HERRERA ORIA, obispo de 
Málaga. Tomo 11: Epifanía a Cuaresma:. La Sagrada Familia. El milagro de 
las bodas de Caná. La curación del leproso y la fe del centurión. Jesús calma 
ta tempestad. La cizaña en medio del trigo. Parábola del grunmo de mostaza y 
de la levadura Los obreros enviados a la viña. La parábola del sembrador. 
El anuncio de la pasión y el ciego de Jericó. 2.* ed. 1957. XXXII + 1330 págs.—' 
100 pesetas tela, 145 piel.—Publicados los tomos 111 (123), IV fr29), V (139), 
VI (238), VII (140) y VIII (107). 
12 UBRAS CUMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS. Nueva revisión 
del texto original con notas críticas. Tomo lí: Camino de perfección. 
Moradas del castillo interior. Cuentas de conciencia. Apuntaciones. Meditacto- 
mes sobre los Cantares. Exclamactunes. Libro de las Fundaciones. Constitu- 
ciones. Visita de Descalzas. Avisos. Desafío espiritual. Vejamen. Poestas, Or- 
denanzas de una cofradía. Edición preparada y revisada por el P. EFRÉN DE LA 
MADRE DE Dios, O. C. D. 1954. XX + 1046 págs., en papel biblia.—80 pesetas 
tela, 125 piel. 
12 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo XII: Del bien del matrimonto. 
Sobre la santa virginidad. Del bien de la viudez. De la continencta. 
De los enlaces adulterinos. Sobre la paciencia. El combate cristiano. Sobre la 
meéntinra. Contra la mentira. Del trabajo de los monjes. El sermón de la mon 
taña. Texto en latín y castellano. Versión, introducciones y notas de los 
PP. Fr. Fíxrx García, Fr LoPE CILLERUELO y Fr. RaMIkKU FLÓREZ, O. S. A. 1954. 
XVI + 995 págs.—75 pesetas tela, mo piel.—Publicado el tomo XIII (139). 
122 SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás DE AQUINO. Tomo V: Tratado de 
los hábitos y virtudes en general, en latín y castellano; versión, intro- 
ducciones y apéndices del P. Fr. Teório URDÁNOZ, O. P. Tratado de los vicios 
y becados, en latín y castellano; versión del P. Fr. CÁNDIDO ANIz, O, P., e in- 
troducciones y apéndices del P. Fr. PEDRO LUMBRERAS, O. P. 1954. XX + 975 pá- 
ginas.—75 pesetas tela, 120 piel —Publicados los tomos VI (149), VIII (152), 
IX (142), X (134), XII (131), XIV (163) y XV (145). 
123 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el es 
tudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una coomi- 
sión de sutores bajo la dirección de Mons. ANGEL HERRERA ORIA, obispo de Má- 
laga. Tomo 111: Cuaresma y tiempo de Pasión: Las tentaciones de Jesús en el 
desierto. La iranstiguración. Curación del endemoniado ciego y mudo. La mul- 
tiplicación de los panes. Los fariseos acusan a Cristo. La entrada en Jerusa- 
lén. 1954. XXXIl + 1210 págs.—75 pesetas tela, 120 piel.—Publicados los to- 
mos IV (129), V (133), VI (138), VI! (140) y VIII (107). 
124 SINOPSIS CONCORDADA DE LOS CUATRO EVANGELIOS. Hueva 
versión del original griego, con notas críticas, por el P. JUAN LzaL, S. E, 
1954. XX + 353 págs.—55 pesetas tela, 100 piel. 


125 LA TUMBA DE SAN PEDRO Y LAS CATACUMBAS ROMANAS, por 
los Dres. ENGELBERTO KIRSCHBAUM, EDUARDO JUNYET Y JOSÉ VIVES. 1954. 
XVI + 616 págs., con 127 láminas,—go pesetas tela, 135 piel. * 
126 SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás DE AQUINO, Tomo 1V: Tratado de 
la bienaventuranza y de los actos humanos, en latín y castellano; ver- 
sión e introducciones del P. Fr. TeórILO UrDÁNOz, O. P. Tratado de las pasio- 
nes, en latín y castellano; versión e introducciones de los PP. Fr. MANUEL 
UBEDA y Fr, FERNANDO SORIA, O. P. 1954. XX + 1032 págs. — 30 pesetas tela, 
125 piel.—Publicados los tomos V (122), VI (149), VIII (152), IX (142), X (134), 
XII (131), XIV (163) y XV (145). 
127 OBRAS SELECTAS DE SAN FRANCISCO DE SALES. Tomo II y úl- 
p timo: Tratado del amor de Dios. Constituciones y Directorio espiritual. 
Fragmentos del epistolario. Ramillete de cartas enteras. Edición preparada por 
el P. FRANcIsco 'DE LA Hoz, S. D. B. 1954. XXIV + 982 págs.—75 pesetas tela, 
120 piel. 
128 DOCTRINA PONTIFICIA. Tomo IV: Documentos marianos, por el 
P. HiLarI0 Marin, S. 1. 1954. XXXII + 892 págs.—8o pesetas tela, 125 piel. 
129 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el es- 
tudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comi- 
sión de autores bajo la dirección de Mons. ANGEL HERRERA ORIA, Obispo de 
Málaga. Tomo IV: Ciclo pascual: La resurrección del Señor. «¡Señor mío y 
Dios mío!» El buen Pastor. «Vuestra tristeza se volverá en gozo». La promesa 
del Paráclito. «Pedid y recibiréiso. Persecución y martirio, 1954. XXIV + 1275 
páginas. —85 pesetas tela, 130 piel. — Publicados los tomos V (133), VI (138), 
VII (140) y VIII (107). . 
130 OBRAS COMPLETAS DE SAN BERNARDO. Tomo II y último: Ser- 
mones sobre el Cantar de los Cantares. Sobre la consideración. De'las 
costumbres y oficios de los obispos. Sobre la conversión. Del amor de Dios. 
Del precepto y de la dispensa. Apología. De la excelencia de la Nueva Milicia. 
De los grados de la humildad y de la soberbia. De la gracia :y del libre albe- 
árío. Sobre algunas cuestiones propuestas por Hugo de Sam Víctor. Contra los 
errores de Pedro Abelardo. Vida de San Malaquías. Cartas. Edición preparada 
por el P, GREGORIO Dírz, O. S. B. 1955. XVI + 1260 págs.—S5 pesetas tela, 130 piel. 
131 SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás DE AQUINO. Tomo XII: Tratado de 
la vida de Cristo, en latín y castellano; versión e introducciones del 
P. Fr, ALBERTO COLUNGA, O. P. 1955. XVI + 584 págs.—7o pesetas tela, 115 piel. 
Publicados los tomos XIV (163) y XV. (145). . 
132 HISTORIA DE LA LITURGIA, por Mons. MarI0 RIGHETII, abad mi- 
trado de la Pontificia Colegiata de Nuestra Señora del Remedio (Gé- 
nova). Tomo 1: Introducción general. El año litúrgico. El breviario. Edición 
preparada por D. CORNELIO URTASUN, prof. de Liturgia en el Seminario Metro- 
politano de Valencia. 1955. XX + 1343 págs. en papel hiblia, con profusión de 
grabados.-—95 pesetas tela, 140 piel. : 
133 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánica de textos para el es- 
tudio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comi- 
sión de autores bajo la dirección de Mons. ANGEL BÍRRERA ORIa, obispo de 
Málaga. Tomo V: Pentecostés (1.*): La venida del Espíritu Santo. La Santí- 
sima Trintdad. «Sed misericordiosos». La gran cena. oveja perdida. La pesca 
milagrosa. 1955. XXIV + 1100 págs.—80 pese 125 piel.—Publicados los 
tomos VI (138), VII (140) y VII (107). 
134 SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás DE AguINo. Edición bilingúe. To- 
mo X : Tratado sobre la templanza; versión e introducciones del P, Fray 
CÁNDIDO ANIZ, O. P. Tratado sobre la profecta; versión e introducciones del 
P. Fr. ALBERTO COLUNGA, O. P. Tratado de los distintos géneros de vida y esta: 
dos de perfección; versión del P. Fr. Jesús García ALVAREZ, O. P., e introduccio- 
nes del P. Fr. ANTONIO RoYo MARÍN, O. P 1955. XX +887 págs.—75 pesetas 
tela, 120 piel.—Publicados los tomos XII (131), XIV (163) y XV (145). 
135 BIOGRAFIA Y ESCRITOS DE SAN JUAN BOSCO. Memorias del Ora- 
torio. Ideario pedagógico. Ascética al alcance de todos. Extractos de 
artículos y discursos. Vidas de Domingo Savio y Miguel Magone. Epistolario. 
Edición preparada por el P. RoDoLFo FIERRO, S. D. B. 1955. XXIV + 990 pá- 
ginas.—75 pesetas tela, 120 piel. - 
1 36 DOCTRINA PONTIFICIA, Tomo 1: Documentos bíblicos, por SALVADOR 
Muñoz IcLesias. Prólogo del Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. LeoPoLDO 
Eno GARAY, patriarca de las Indias Occidentales y obispo de Madrid-Alcalá. 
1955. XXXII + 705 págs.—75 pesetas tela, 120 piel.—Publicado el tomo IV (128). 
137 PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA, por una comisión de pro- 
fesores de las Facultades de Filosofía en España de la Compañía de 
Jesús. Tomo 11: Cosmologia. Psychologia, por los P. JosÉ HELLÍN y FERNAN- 
po M.-Parmís, S. LI. 1955. XX +845 págs.—85 pesetas tela, 130 piel.—Publicado 
el tomo III y último (92). b 7 
1 38 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el estu- 
dio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comisión 
de autores bajo la dirección de Mons. ANGEL HERRERA ORIA, obispo de MálaKa. 


, 


Tomo VI: Pentecostés (2.”): Reconciliación fraterna. Segunda multiplicación 
de los panes. Lobos con hiel de oveja. El mayordomo infiel. Llanto sobre 
Jerusalén, El fariseo y el, bublicano. El sordomudo. 1955. XXIV + 1301 págs.— 
85 pesetas tela, 130 piel.—Publicados los tomos VII (140) y VIII (107). 
1 39 OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo XIII: Tratados sobre el Evangelio 
de San Juan (1-35); texto en latín y castellano; versión, introducción y 
notas del P. TreórILO PRIETO, O. S. A. 1955. VIII + 800 DPágs.—75 pesetas tela, 
120 piel, , 
1 40 LA PALABRA DE CRISTO. Repertorio orgánico de textos para el estu- 
dio de las homilías dominicales y festivas, elaborado por una comi- 
sión de autores bajo la dirección de Mons. ANGEL HERRERA ORIA, obispo de 
Málaga. Tomo VII: Pentecostés (3.*): El buen samaritano. Los diéz leprosos. 
«Buscad brimero el reino de Dios y su justicia...» Resurrección del hijo de la 
viuda. La curación del hidrópico. El más gránde y primer mandamiento. El 
paralítico de Cafarnaúm. 1955. XXIV + 1244 págs.—85 pesetas tela, 130 piel.— 
Publicado el tomo VIII (107). 
141 OBRAS DE SAN JUAN CRISOSTOMO. Tomo 1: Homilías sobre San 
Mateo (1-45). Edición bilingtie, preparada por D. DANIEL Rulz BUENO, 
catedrático de lengua griega y profesor a. de la Universidad de Salamanca. 
1955. XVI + 894 págs. en papel biblia.—80 pesetas tela, 125 piel.—Publicado el 
tomo 11 (146). ] 3 
1 42 SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás DE AQUINO. Edición bilingile. To 
mo IX: Tratados de la religión, de las virtudes sociales y-dé:la forta- 
leza; versión bajo la dirección del P. Fr. TrórILO URDÁNOZz, O. P.; introduccio- 
nes y apéndices del P. Fr. PEDRO LUMBRERAS, O. P. 1935. XX + 906 págs.— 
80 pesetas tela, 125 piel.—Publicados los tomos X (134), XIE (131), XIV (163) 
y XV (145). 
143 OBRAS DE SANTA CATALINA DE SIENA. El Diálogo. Edición pre- 
parada por D. ANGEL MoRta. Prólogo del excelentísimo y reverendísi- 
mo Sr, Dr, FRANCISCO BARBADO VIEJO, obispo de Salamanca. 1955. “XXXII + 
642 págs.—7o pesetas tela, 115 piel. 
1 44 HISTORIA DE LA LITURGIA, por Mons. MARIO RIGHETMI, abad mi- 
trado de la Pontificia Colegiata de Nuestra Señora del Remedio (Géno- 
va). Tomo II y último: La Eucaristía. Los sacramentos. Los sacramentales. 
Edición preparada por D. CORNELIO URTASUN. 1956. XX + 1192 págs. en papel 
biblia, con grabados.—95 pesetas tela, 140 piel ma 
145 SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás Da AguINo. Edición bilingiie. To- 
mo XV: Tratado del orden; versión e introducciones del:P. Fr, AR 
MANDO BANDERA, O. P. Tratado del matrimonio; versión e introducciones del 
P. F. SaBINO ALONSO MORÁN, O. P. 1956. XX + 645 págs. —7o pesetas tela, 
115 piel, 
1 46 OBRAS DE SAN JUAN CRISOSTOMO. Tomo II + Homilías sobre Sam 
Mateo (46-90). Edición bilingie, preparada por D. DANIEL RUIZ BUENO, 
catedrático de lengua griega y profesor a. de la Universidad de Salamanca. 
1956. XII + 800 págs. en papel biblia.—75 pesetas tela, 120 piel. 
1 47 TEOLOGIA DE LA SALVACION, por el P. ANTONIO ROYO MARÍN, O. P, 
Prólogo del Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. Fr, FRANCISCO BARBADO VIE» 
JO, O. P., obispo de Salamanca. 1956. XX + 660 págs.—7o pesetas tela, 115 piel. 
1 48 LOS EVANGELIOS APOCRIFOS, Colección de textos, versión crítica, 
: estudios introductorios, comentarios e ilustraciones, por AURELIO DE 
SANTOS OTERO. 1956. XVI + 761 págs., con 32 lám.—8o0 pesetas tela, r25 piel. 
1 49 SUMA TEOLOGICA de Sanro Tomás DE Aguíno. Edición bilingúe. 
Tomo VI: Tratado de la ley en general. Versión e introducciones del 
P. Fr. CARLOS SORIA, O. P. Tratado de la ley antigua, Versión e introducciones 
del P. Fr. ALBERTO COLUNGA, O. P. Tratado de la gracia. Versión del P. Fr. JUAN 
José UNGIDOS, O. P., e introducciones del P. Fr. FRANCISCO PÉREZ MUÑIZ, O. P. 
1956, XVI + 923 págs.—75 pesetas tela, 120 piel.—Publicados los tomos VIII (152), 
IX (142), X (134), XII (131), XIV (163) y XV (145). 
150 HISTORIA DE LOS HETERODOXOS ESPAÑOLES, de MARCELINO ME- 
NÉNDEZ PELAYO. Tomo 1: España romana y visigoda. Período de la Re. 
conquista, Erasmistas y protestantes. 1956. XVI + 1086 págs. en papel biblia.— 
80 pestas tela, 1235 piel, 
1 51 HISTORIA DE LOS HETERODOXOS ESPAÑOLES, de MARCELINO ME- 
E NÉNDEZ_ PELAYO. Tomo 1I y último: Protestantismo y sectas místicas. 
.Regalismo y Enciclopedia. Heterodoxia en el siglo XIX. Con un estudio final' 
sobre Menéndez Pelayo y su Historia de los heterodoxos, por el Dr. RAFAEL 
García Y GARCÍA DE CASTRO, arzobispo de Granada. 1956. XVI + 1223 págs. en 
papel biblia.—So pesetas tela, 125 piel. . 
1 52 SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás DE AQUINO. Tomo VIIL: Tratado 
de la prudencia. Versión e introducciones del P. SANTIAGO RAMÍREZ, O. P. 
Tratado de la justicia. Versión e introducciones del P. TzóFILO URDÁNOZ, O. P. 
1956. XVI + 880 págs.—75 pesetas tela, 120 piel. —Publicados los tomos IX (142), 
X (134), XII (131), XIV (163) y XV (145). y 


153 BIOGRAFIA Y ESCRITOS DE SAN VICENTE FERRER. Edición 
preparada por los PP. Fr. José M. DE GARGANTA y Fr. VICENTE FORCA- 

DA, O. P. 1956, XXXII + 730 págs. —75 pesetas tela, 120 piel. 

1 54 CUESTIONES MISTICAS, por el P. Mtro. Fr. JUAN G. ÁRINTERO, O. P. 
1956: LVI + 689 págs. —75 pesetas tela, 120 piel. 

155 “ANTOLOGIA GENERAL DE MENENDEZ PELAYO. Recopilación or- 
gánica de su doctrina. Elaborada por José María SÁNCHEZ DE MUNIÁIN. 

Tomo 1: Biografía y autorretrato. Juicios doctrinales. Juicios de Historia de 

la filosofía. Historia general y cultural de España. Historia religiosa de Esba- 


“ña. Prólogo del Excmo. y Rvbmo. DR. ANGEL HERRERA, obispo de Málaga. 1956. - 


172* + 968 págs.—go pesetas tela, 135 piel. Nte 
156 ANTOLOGIA GENERAL DE MENENDEZ PELAYO. Recopilación 


orgánica de su doctrina. Elaborada por JosÉ María SÁNCHEZ DE MU- 
NIÁIN; Tomo 11: Historia de las ideas estéticas. Historia de la literatura espa.. 
ñiola. Notas de Historia de la literatura universal Selección de poesías. Indices. 


Prólogo del Excmo. y RYDMO. DR. ANGEL HERRERA, obispo de Málaga, 1956. 


68* + 1352 págs.—go pesetas tela, 135 piel, 
1 57 OBRAS COMPLETAS DE DANTE. Versión castellana de NicoLÁs GoN- 
zÁLEz Rurz sobre la interpretación literal de GIOVANNI M. BERTINI. Co- 


.Jaboración de José Luis GUTIÉRREZ García. 1956 VIII + 1146 págs.—85 pesetas 


tela, 130 piel. a EN . 
158 CATECISMO ROMANO de San Pío V. Texto bilingiie y comentario. 
Versión, introducciones y notas de PEDRO MARTÍN HERNÁNDEZ, sacerdote 
operario. 1956. XL + 1084 págs.—85 pesetas tela, 130 piel. 
1 5 SAN JOSE DE CALASANZ. Estudio pedagógico y selección de escritos 
por el P. GvórcY SÁNTHA, Sch. P. Versiór del estudio pedagógico, sobre 
el original inédito, por el P. CÉSAR AGUILERA, Sch, P. Versión de la selección 
de escritos por una comisión dirigida por el P. JULIÁN CENTELLES, Sch, P. 1956. 
LII + 830 págs.—85 pesetas tela, 130 piel. 


"160 HISTORIA DE LA FILOSOFIA. Tomo 1: Grecia y Roma, por el 


P, GUILLERMO FRAILE, O. P. 1956. XXVII + 840 págs.—go pesetas tela, 
135 piel. 
161 SEÑORA NUESTRA, El misterio del. hombre a la luz del misterio de 
María, por José MARÍA CABODEVILLA. Prólogo del excelentísimo y reveren- 
dísimo Sr. Dr. D. CasIMIrO MORCILLO, arzobispo de Zaragoza. 1957. XII + 433 pá- 
ginas.—65 pesetas tela, r1o piel. 
162 JESUCRISTO SALVADOR La persona, la doctrina y la obra del Reden- 
tor por Tomás CASTRILLO. 1957. XII + 524 págs.—75 pesetas tela, 120 piel. 
163 SUMA TEOLOGICA de Santo. ToMÁs DE AQUINO. Edición bilingúe. 
Tomo XIV: Tratado de la penitencia. Introducciones del P. Fr. ARMANDO, 
BANDERA, O. P., y versión bajo su dirección, Tratado de la extremaunción. Ver- 


«sión e introducciones del P. Fr. ARTURO Los0, O. P. 1957. XX + 611 págs.— 
. 80 pesetas tela, 125 piel. —Publicado el tomo XV (145). 


DE PROXIMA APARICION Y_EN PREPARACION 


SUMA TEOLOGICA de Santo Tomás DE AQUINO. o XIII. 


OBRAS DE SAN AGUSTIN. Tomo XIV. 
LA PALABRA DE CRISTO. Tomo IX. 
MORAL CRISTIANA, por el P. Royo MaríÍN, O. P. | 


¡OBRAS COMPLETAS DEL BEATO JUAN DE AVILA. Tomo II y último. 


OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA. Tomo 1II y último. 
HISTORIA DE LA IGLESIA. Tomo III. (Aparecidos ya el 1, el II y el IV 
y último.) A 


Este catálogo comprende la relación de obras publicadas hasta el mes de 


junio de 1957. 
La BAC viene publicando, al menos, doce volúmenes nuevos cada año. 


La BAC es hoy el pan de nuestra cultura católica 
Al hacer su pedido haga siempre referencia al número que la obra 


solicitada tiene, según este catálogo, en la serie de la Biblioteca 
de Autores Cristianos ] 


Dirija sus pedidos a LA EDITORIAL CATOLICA, $. A. 
Alfonso XI, 4, Madrid 


